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L I B R O DECIMOCUARTO 

Geografia y viajes.—Comercio.—Descubrimientos.—Colonias.—Misiones.—China.—Viajes emprendidos por curiosidad 
por especulación por amor á la ciencia. 

CAPITULO P R I M E R O 

G E O G R A F I A Y V I A J E S A N T I G U O S . 

A l seguir hasta este punto en su marcha á la ci­
vilización, que desde las cumbres originarias del 
Asia se estiende por las dos vertientes opuestas, 
una hácia el mar Amarillo, otra hácia el Mediter­
ráneo, estacionaria al otro lado, activa á este, 
hemos procurado demostrar que se ha adelan­
tado continuamente hácia el otro, aumentan­
do su patrimonio de ciencia^ de mora), de l i ­
bertad, y haciendo prevalecer el espíritu sobre la 
materia, la inteligencia sobre la fuerza bruta. Este 
libro está destinado á señalar su desenvolvimiento 
sucesivo, siendo nuestra intención bosquejar los 
viajes por cuyo medio, desde los tiempos más re­
motos hasta nuestros dias, la curiosidad, el comer­
cio, el acaso, la codicia, las conjeturas, la caridad, 
la ciencia, empujaron á los hombres á adquirir un 
conocimiento más extenso ó más exacto de la su­
perficie de nuestro globo. Nos ha parecido preferi­
ble juntarlos todos en un mismo libro, y mucho 
más cuando los grandes descubrimientos del siglo 
quince no se enlazan á la política general en un 
principio: más tarde, interrumpiendo la narración 
de las vicisitudes políticas, nos espondriamos á des­
componer el plan general de nuestra obra, aun más 
de lo que podrán descomponerlo las repiticiones á 
que nos obligará el método que elegimos. Añadi­
remos á esto la historia de la navegación, del co­
mercio, de las colonias, limitándonos no obstante 
á mencionar rápidamente los hechos de que ya 
hemos hablado, ó de que tendremos que hablar 
sucesivamente. Y agradará al lector ver al hombre 
reconocer poco á poco la morada que debe habi­

tar durante su tránsito, y los hermanos entre quie­
nes y con quienes ha de correr, expiar, combatir, 
perfeccionarse. Veremos al comercio engendrar 
héroes, que, aun proponiéndose un objeto prosáico 
no menos que la guerra con los ímpetus naciona­
les; y al hombre desafiar ora sobre sus camellos los 
ardores del desierto africano, ora en los trineos de 
Siberia los rigores de un frió de cuarenta grados, 
donde no encuentra vivientes, amenazados á cada 
instante de ser sepultados por las montañas de 
nieve ó por olas de arena inflamada; y si sucumbe 
en medio del camino, le espera la reprobación 
reservada á los que no saben salir bien de una em­
presa, sin tener en cuenta los obstáculos con que 
han luchado ( i ) . 

( i ) La historia de los viajes de la HARPE es un com­
pendio inexacto y sin colorido, un trabajo académico sin va­
lor, en atención á que el autor, desprovisto de conocimien­
tos geográficos y marítimos, no ha podido animar sus es-
tractos con ayuda de los detalles que le dan vida. 

No sucede lo mismo á la escelente obra de WALKEN^ER 
que se está publicando, como también á la Biblioteca uni­
versal de los viajes de ALBERTO MONTEMONT, y á la Histo­
ria de los descubrimientos geográficos de-las naciones euro­
peas en las diversas partes del mundo, dando, según las 
fuentes originales para cada nación, el compendio de los via­
jes hechos por tierra y por mar desde la más remota anti­
güedad hasta nuestros dias, y 7?iás especialmente desde el 
fin del siglo xv, y dando el cuadro completo de nuestros co- -
nocimientos actuales acerca de los paises y de los pueblos 
del Asia, del Africa, de la America y de la Oceania; con un 
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Las necesidades de la especie humana la impul­
saron desde el suelo natal á remotos paises, ¿pero 
quién domó el primer caballo, el asno, el camello? 
¿quién los unció á los carros? ¿quién fué el primero 
que se confió á las olas del mar en una frágil nave? 
¿quién por la observación de las aletas de los pes­
cados, de las alas de la grulla, de los aparejos del 
nautilio llegó á modelar el remo y las velas? Esto 
es lo que ignoramos. ¿Cuánto tiempo, estudios y 
esperimentos no fueron en efecto necesarios para 
que el hombre, cuya primera embarcación fué pro­
bablemente un tronco ahuecado al fuego, llegase á 
cortar los bosques cuidados con este objeto, á re­
ducirlos á maderas y tablas, á saber unirlos sólida­
mente, á calcular la forma más conveniente, la 
precisa capacidad, el peso absoluto y específico, la 
fuerza de los mástiles, de las velas, de los cables, 
de las anclas, su resistencia á las olas y á las tem­
pestades, la marcha probable de la embarcación 
por dia; para que aprendiese á domar los vientos, 
de suerte que sirviesen aun los más contrarios, 
como las adversidades á las almas enérgicas á leer 
su rumbo en las estrellas, faros inmortales encen­
didos en las bóvedas del firmamento por el Eter­
no! Llegó después el momento en el que reunien­
do la hermosura y la comodidad, formó los baje­
les que vemos en el dia, triunfo de la mecánica y 
de la física, resúmen de todos los conocimientos 
del hombre, desde los materiales hasta los más 
abstractos; vehículo, fortaleza, campo de batalla, 
almacén, observatorio; donde el horno arde al lado 
de la pólvora y de las bombas, donde el vapor su­
ple al viento, donde se encuentran reunidos los 
más ingeniosos mecanismos, las delicadas super­
fluidades de los gabinetes y hasta cien cañones 
prontos á hacer fuego. 

Si la morada oriunda de los hombres estuvo si 
tuada entre grandes TÍOS (Mesopotamia), puede ser 
que las primeras familias, en la época de su disper­
sión, hayan seguido el curso de ellos, y que, aven­
turándose primero en sencillos esquifes, se atrevie­
sen á alejarse de las costas para adelantar en alta 
mar, cuando supieron dirigir su marcha con ayuda 
de los remos. La estructura del pescado pudo dar 
idea de la forma más propia de los barcos y remos. 
Se evitó con la construcción de la obra muerta las 
grandes olas que, pasando por encima de la borda 

gran mimero de cartas geográficas hechas sobre los relatos 
mismos de los viajeros y sobre otros documentos muy 
ciertos y una bibliogiafia completa de los viajes de L . V i -
VÍEN DE SAINT-MARTÍN, París, 1845 y siguientes. Asia sola 
comprenderá veinte tomos. 

Puede consultarse tamlüen el Diccionario geográfico de 
MAOCARTHY, la Historia de la geografia de MALTEBRUN, 
la Hist. de los descubrimientos de SPRENGEL, en alemán. 

Algunos diarios y obras periódicas tratan únicamente de 
viajes, como Anales de los viajes, Diario de los viajes, the 
Asiatic journal, the Missionary register, Anales marítimos, 
Revista Maiítima, Diario de la marina, Boletín de la so­
ciedad geográfica de Paris, etc. 

inundaban á los navegantes; aumentáronse los re­
meros, reforzóse la arboladura; el arte y las manio­
bras se aprendieron poco á poco, y cada dificultad 
fué un motivo de nuevos perfeccionamientos. 

Los pueblos semíticos, hebreos, árabes, fenicios 
fueron los primeros que se dedicaron al comercio; 
y ya, al principio de la historia, hemos encontrado 
caravanas trasladando á remotos paises las rique­
zas del Asia y del Africa. Tiro y Sidon, situadas 
en una lengua de tierra insuficiente para propor­
cionarles subsistencia, pero teniendo á su espalda 
los bosques del Líbano y delante de ellas un mun­
do bárbaro como era entonces la Europa, sacaron 
partido de aquella posición y fueron el Lóndres y 
el Amsterdam de los tiempos primitivos (2). Sus 
barcos viajaban desde Ofir á Tartesio, en el Atlán­
tico; tenian á Utica, á Cartago, Gades, colonias 
que á su vez fundaron otras muchas. Para estable­
cerlas en las costas de Africa, Hannon é Imilcon, 
emprendieron, un dificil viaje al Océano occiden­
tal: el primero exploró las costas del Mediodia, el 
otro se remonto desde la España al Norte hasta 
las islas del Estaño, es decir la Irlanda ó las 
islas Scilly (3). 

La India fué principalmente el objeto á que se di­
rigía el comercio tanto por tierra como por mar, por 
ser al pais de donde procedían los objetos preciosos, 
los tintes, el marfil y especias. Para llegar allá por 
tierra era preciso reunirse en caravanas, y con ca­
ballos, asnos ó camellos, según el pais, seguir los 
caminos que la esperiencia habia indicado como 
menos trabajosos, más provistos de agua y de si­
tios cómodos para las paradas. En aquellas largas 
travesías, encontraban otras que se dirigían al mis­
mo punto, ó que procedían del interior y sallan á, 
su encuentro. Establecíanse mercados en estas es­
pecies de confluencias comerciales, y se celebraba 
allí una fiesta asociando la religión al comercio, 
que aumentaba el número de compradores, en la 
multitud de devotos que acudían al santuario ele­
gido para hacer alto. Este lugar consagrado ad­
quiría fama é importancia, y una aldea ó una ciu­
dad se construía en su rededor. Por esto es por lo 
que las vías del comercio antiguo se conservaron 
tan constantemente, y cuando pereda una ciudad 
en su paso, otra le sucedía de repente á poca dis­
tancia, y ofrecía á los traficantes las mismas como­
didades (4). 

No se sabia ir por mar á la India, sino costean­
do la Arabia; así es que los habitantes de esta pe­
nínsula usurparon su monopolio, no permitiendo á 
otros pasar á lo largo de sus costas de que los na­
vegantes no se atrevían á separarse. De aquí pro­
cede la aplnion de que el incienso, la mirra, la 
acacia, el cinamomo, el láudano no iban más que 

(2) Véase el Libro I I , cap. 24 y 25;. 
(3) Libro I V , cap. 6. 
(4) Y a hemos indicado la direccio» de estos caminos 

en el t. I , pág. 283. 



GEOGRAFIA Y VIAJES ANTIGUOS 

de la Arabia; de aqui también el nombre de Feliz 
dado á la comarca del Yemen. Además de estos 
viajes de especulación, se emprendieron otros por 
curiosidad. El rey de Egipto, Necao, después de 
haber puesto en comunicación por medio de un 
canal, el Nilo con el golfo Arábigo, despachó des­
de allí navios fenicios, que dando la vuelta al Afri­
ca, volvieron por el estrecho de Gades (5). Fuera de 
que se necesita menos arte para los viajes de costa, 
les era mucho más fácil á los fenicios doblar de este 
modo el cabo de Buena Esperanza, que lo fué á los 
portugueses desdé el lado opuesto. Los primeros sa­
lían por el estrecho de Bab-el-Mandeb después de 
volver el cabo Guardafuí, y dirigiéndose por lo 
largo de la costa con los monzones del Noroeste, 
encontraban al llegar al sudoeste de Madagascar, 
la rápida corriente del banco de las Agujas, y to­
caban en el cabo con los vientos del Sudeste que 
reinan allí casi de continuo: después de doblarle, 
podian subir con ellos hasta el cuarto ó sexto gra­
do de latitud Norte; y desde allí ayudados por las 
brisas alternativas de tierra y de mar, subir por to­
do lo largo de la costa, hasta el momento en que 
pasado el cabo de Mogador, eran arrastrados por 
la corriente que desde el Océano se precipita en 
el Mediterráneo. Los fenicios pudieron, pues, efec­
tuar en la infancia del arte, una travesia que tan 
arriesgados ..esfuerzos costó á los portugueses, con­
trariados por todas las circunstancias que hablan 
favorecido á los otros. 

Tampoco ha quedado ningún monumento ori­
ginal de los fenicios; pero los viajes de su Hércu­
les, simbolizan las numerosas colonias que estable­
cieron á lo largo del Mediterráneo y del Atlánti­
co (6). Los historiadores y los poetas ponen en 
competencia con ellos á los tirrenos, durante al­
gún tiempo señores del mar; pero no ha quedado 
ningún vestigio de sus descubrimientos. Los co­
nocimientos geográficos de los hebreos no tienen 
más apoyo que las conjeturas á que dan lugar sus 
historiadores y poetas; por lo mismo es difícil 
distinguir lo doctrinal de lo que es mero parto 
de la imaginación, las fantasías propias de las 
inspiración de los asertos.de la ciencia. No pue­
den atribuirse importancia á los viajes de los 
argonautas, que en un mes dieron la vuelta á la 
Europa, á pesar de las furiosas tempestades, y que 
llevaron detrás de sí su nave por medio de una 
cuerda, a lo largo de toda la costa: lo mismo suce­
de con los viajes de Ulises, que un dia llegó á los 
límites del Océano. 

Tampoco hay que fiar mucho, en cuanto á geo 
grafía, en los escritores de la antigüedad, puesto 
que los menos antiguos ignoran con harta frecuen­
cia, lo que sus predecesores hablan sabido de po­
sitivo. La travesia desde el Africa á la Sicilia pa­
recía maravillosa á los héroes de Homero, cuando 

(5) Véase la nota 16, pág, 286 del tomo I . 
(6) Véase tom. I , pág. 287. 

ya los fenicios desafiaban al Océano. Herodoto, 
primer geógrafo de la antigüedad, viajó mucho: 
si no con crítica, se informó al menos con curiosi­
dad de los usos de países remotos, y aunque los 
describió con las formas poéticas que exigía el gus­
to de su nación, los viajes posteriores demostraron 
que se encerraban muchas verdades en lo que sé 
presentaba con la apariencia de fábulas. Designa 
los países por sus habitantes al contrario de lo que 
han practicado los modernos, y de ahí resulta, que 
es muy difícil volver á hallar los lugares, y las po­
blaciones que hablan mudado muchas veces de 
residencia. Como historiador, su atención se dirige 
más bien á los países que tenían una civilización 
antigua, que á los que la recibían entonces, como 
la Italia, y el resto del Occidente, que ha descrito 
mucho peor que el Egipto. Divaga con frecuencia 
cuando quiere elevarse á ideas generales y á con­
jeturas á que todavía faltaba el apoyo de los he­
chos. No puede «.contener la risa al pensar en los 
que pretendiendo describir el contorno de la tierra 
sin poseer ninguna idea razonable acerca de ella, 
suponen que el Océano la abraza toda, y dicen 
que es rendonda cual si estuviese hecha al tor­
no» (7). Figurábala él una superficie plana, prolon­
gada indefinidamente por los cuatro lados, y cuyos 
límites no era posible conocer; pero sostiene que 
la Europa excede ó á lo menos iguala en longitud 
de Oriente á Occidente, á las otras dos partes del 
mundo. Además, la escasez de libros le dejó en la 
ignorancia de gran número de cosas, y hasta de 
los descubrimientos de los cartagineses. 

Los griegos tuvieron noticias de ellos por Scylax 
de Caria, que describió mejor las costas del Euxino 
y del Mediterráneo, y fué el primero que nombró 
á Roma y Marsella. De esta última ciudad salió 
Piteas, que antes de Alejandro navegó por las cos­
tas de España y de la Galla hasta la Bretaña, y 
desde allí al Báltico. Intrépido navegante y al mis­
mo tiempo sábio, determinó exactamente la latitud 
de su patria, atribuyó á la luna el flujo del mar, y 
supo que la estrella ártica no marca exactamente 
el Norte, Es, pues, sensible que no nos hayan que­
dado de él más que algunos fragmentos (8). 

(7) L ib . I V . 
(8) Joaquin Lelewell (Phyteas de Marseille, Paris, 1S37, 

en 8.° con mapas) devuelve á Piteas la confianza que le 
negaron Polibio, Estrabon y muchos modernos, entre ellos 
el erudito Gosselin. Traza con exactitud el viaje de aquel 
marsellés, que costeó la Iberia hasta las Columnas de Hér­
cules, dobló el promontorio Sacro (Cabo de San Vicente), 
y en el Océano siguió las costas de la Céltica hasta Finis-
terre; dejando entonces el camino de los cartagineses, á 
quienes el comercio habia conducido ya hasta las Casité-
rides (islas Sorlingasj, y al Cabo Benerion (costas de Corn-
wall), dirigió su rumbo al Norte, alcanzó el Estrecho y 
costeó el lado oriental de la Bretaña: habiendo llegado á 
la extremidad^ se lanzó á la alta mar, y al cabo de seis dias 
de navegación arribó á la ultima ierrarum Thule, esto es, 
Ja Islandia, ó más bien una de las Feroe. Piteas se alejó de 
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Los viajes de Ctesias y de Jenofonte dieron á 
conocer la India y la Persia, pero se debieron mu­
chas más noticias á la espedicion de Alejandro el 
Grande, que llevaba consigo sabios, y enviaba á 
su maestro Aristóteles objetos raros y curiosos 
datos. En cuanto se vió detenido al frente de Tiro, 
como si hubiera querido indemnizar al comercio 
del daño que le causara destruyendo su emporio 
más antiguo, concibió tres grandes proyectos des­
tinados á serle de inmensa utilidad: fué el primero 
el completo reconocimiento del mar de Hircania, 
que llamamos en el dia mar Caspio, y cuyas ori­
llas eran en gran parte desconocidas: el segundo, 
el establecimiento de nna marina respetable en el 
Océano Indico, con cuyo objeto hizo que los feni­
cios construyesen cuarenta y siete grandes naves, 
que debian servir para reconocer las costas de la 
India, ver á dónde convenia abrir puertos, y de 
qué producciones podria sacarse algún provecho: 
el tercero era la conquista de la Arabia. Con este 
objeto envió al almirante Nearco á esplorar el 
golfo Pérsico, y fundó en las orillas del Indo ciu­
dades destinadas á proveer de mercaderías á la de 
Alejandría, edificada por él en la situación más 
ventajosa, y que por sí sola bastarla para inmorta­
lizarle. Aquella posición, cuya elección justificó el 
porvenir, la hizo bien pronto el emporio del co­
mercio de la India, y un manantial de riqueza que 
no ha podido agotar todavía sus repetidos cambios 
de dominación. Nearco bajó por el Indo con su 
escuadra, y haciendo rumbo hácia el Oeste, aun­
que conocía imperfectamente la época de los mon­
zones, se adelantó hasta Ormuz, y llegó á la embo­
cadura del Éufrates en veinte y una semanas, cuyo 
viaje se haría en el dia en tres, aun sin auxilio del 
vapor. 

Este feliz resultado animó á Alejandro á nuevas 
empresas, pero la muerte contuvo sus progresos: 
sus generales se dividieron sus conquistas, y de los 
escritos de sus ingenieros no quedó más que un 
corto número de fragmentos, que hacen más sen­
sible su pérdida. Entre ellos, Magasthenes descri­
bió la magnificencia de los rios orientales; Onesí-
crato fué el primero que trató de la isla de Ta-
probana (Ceilan); después los Tolomeos dirigieron 
todos sus esfuerzos á conservar entre su reino y la 
India un comercio que les proporcionaba tantas 
riquezas y conocimientos. Las nociones recogidas 
de este modo y depositadas en la biblioteca de 
Alejandría, fueron puestas en órden por Eratoste-
nes, geógrafo de mucha ciencia, que introdujo un 
método uniforme, y empleó las líneas paralelas 
para determinar en el mapa-mundi la situación de 
los lugares. Pero conocía poquísimo del Africa; de 
la Europa sólo las islas del Mediterráneo y las cos­
tas del Este y del Ponto Euxino; creia que la Ibe-

allí sin haberla reconocido, volvió al continente europeo, y 
corriendo hácia el Norte penetró en el Báltico hasta la em­
bocadura del Vístula, 

ria y la Céltica continuaban en línea recta desde 
el promontorio de San Vicente á la embocadura 
del Loira; para él la Céltica terminaba en el Rhin, 
y llamaba al resto del continente Escitia de Euro­
pa hácia los 60o de latitud, bañado en línea recta 
por el Océano septentrional; el mar Báltico era un 
estrecho de éste que separaba el continente á la 
isla Báltica hácia cuya parte occidental calan las 
tierras de Albion y Tule. Eudoxio de Cizico obtu­
vo de Tolomeo Evergetes un navio para dar vuelta 
al Africa, y habiéndole salido mal su primera es­
pedicion, emprendió otra de que probablemente 
fué víctima. 

Por lo general, los griegos, despreciando los paí­
ses que visitaban, nos han pintado sus costumbres, 
mas no sus pensamientos, ó bien los han desfigu­
rado á su manera. Sus relaciones son demasiado 
ilustradas para que las tengamos por ingénuas, y 
demasiado graves para escitar nuestras simpatías. 
Pausanias merece el título de viajero; pero aun 
cuando recorrió el pais más poético de la tierra, 
son muy raros en él los destellos de la inspiración. 
Dedica tres capítulos al sepulcro de Cipselo, y 
pasa como deslizándose por hechos y ruinas, cuya 
sola mención basta para escitar el entusiasmo. 

La conquista de los romanos impidió tentativas 
ulteriores derrocando las antiguas repúblicas marí­
timas. Mas así como las victorias de Alejandro re­
velaron la existencia del Oriente, las de Mitrídates 
dieron á conocer el norte de la Europa, y las de 
los romanos el Occidente. César, que habia visto 
las Gallas con sus propios ojos, no da más que al­
gunas pinceladas, pero con mano maestra, y sin él 
no conoceríamos aquella región. Tácito vió la Ger-
mania ó tal vez obtuvo acerca de ella noticias de 
los que la hablan visitado: estudió los hombres en 
grande, pero no penetró en los escondrijos de la 
sociedad, en donde puede comprenderse el carác­
ter verdadero y originario de un pueblo. 

Las noticias científicas habían hasta entonces 
ganado bien poco (9), y Estrabon no supo más que 
lo que ya se había dicho cuatrocientos años antes 
de él (10); tal vez el poco caso que los griegos ha­
cían de la literatura romana le impidió aprove­
charse de ella: por eso habla cual un ignorante de 
la Bretaña, descrita por César con tanta exactitud. 
Discute la cuestión de sí la Italia es un triángulo ó 
un cuadrado, y cree que el mar Caspio comunica 
con el Océano septentrional, aunque Herodoto ha-

(9) Las inexactitudes geográficas abundan en los clá­
sicos latinos. Horacio da por límites á la tierra la Bretaña 
y el Tañáis. Virgilio hace correr el Nilo por medio de la 
India (Georg. I V , 293). Tácito alaba mucho á Agrícola, 
por haber descubierto el primero que la Bretaña era una 
isla (sin embargo de que tiempo antes habia sido descrita 
por César), y dice que tiene al Este la Germania, al Medio­
día la Galia, al Occidente la España, y á mitad de camino 
la Irlanda. Para Piinio la Escandinavia es una isla. 

(10) Y a hemos espuesto al principio del libro V I los 
conocimientos de Estrabon. 
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bia ya dicho que era un gran lago, y los ejércitos de 
Pompeyo le habian dado vuelta. No conocia nada 
más allá del desierto de Cobi, ni la impenetrable 
Arabia, ni en el centro del Africa. Las relaciones 
de los viajeros que acabamos de citar le eran en­
teramente desconocidas, ó no las creia, encapri­
chado como estaba en su opinión sistemática de 
que la tierra se dividia en cinco zonas, de las que 
sólo dos eran habitables. Es, sin embargo, digno de 
alabanza por haber reunido en sus escritos cuantas 
noticias podian agradar é instruir sin vanagloriarse 
de ello; distribuye las materias con método, subor­
dinándolas á un plan general, y á pesar de sus de­
fectos nos ha dejado el monumento más vasto de 
la geografía antigua. 

El resúmen de Pomponio Mela, escrito en ele­
gante prosa, y la Periegesis en verso, de Dionisio, 
nada añaden á los conocimientos geográficos. Pli-
nio es un simple compilador que ni aun cuida de 
poner en concordancia las relaciones contradicto-
lias, ni de arreglar las diferentes medidas á un 
tipo común; su método es un eclecticismo irracio­
nal, oscuro de suyo é indigesto; pero todavia más 
por las formas escolásticas y poéticas que emplea 
en su exposición. 

Las tablas é itinerarios que nos muestran los ca­
minos por medio de los cuales Roma habia enca­
denado á su política las provincias más distantes, 
esparcen mucha luz sobre la geografía antigua. 

Los descubrimientos de los antiguos fueron muy 
lentos porque se hacian por tierra; mas precisa­
mente por esta razón daban un conocimiento 
más exacto de los hombres y los paises. La suce­
sión de los grandes imperios no ejerció sobre ellos 
tanta influencia como seria de creer. Dejando á un 
lado las suposiciones gratuitas y las conjeturas, es 
indudable que los antiguos conocian muy poco los 
paises situados al Este de la Germania, la Prusia, 
la Polonia, la Rusia y aun menos las estériles re­
giones situadas bajo el polo ártico; tampoco lesera 
conocida el Africa más que en la parte que se es-
tiende por las costas del Mediterráneo y del mar 
Rojo, y con respecto al Asia, ignoraban todo lo 
que habia al otro lado del Ganges, y ninguna no­
ticia tenian de las regiones por donde vagaban ó 
andaban errantes los sármatas y los escitas. 

Ni los autores que acabamos de citar, ni Estra-
bon, ni Plinio habian fundado su geografía en las 
matemáticas, porque todos condenaron al olvido 
los trabajos emprendidos por Hipparco. A Martin 
de Tiro se debió aquella mejora, con arreglo á la cual 
Tolomeo (100 años después de Jesucristo) en tiem­
po de los Antoninos, redactó su geografía, elevan­
do esta ciencia á mucho mayor altura que Estra-
bon; verdad es que se aprovechó también de las 
obras que se conservaban en la biblioteca de Ale-
jandria, y de datos recogidos de muchos comer­
ciantes que frecuentaban aquella ciudad. Tolomeo 
fué el primero que adoptó las medidas de latitud y 
y de longitud, aprovechándose de los penosos tra­
bajos de sus predecesores que procuró corregir, y 
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á él se deben también los primeros diseños de la 
esfera armilar. Dió un catálogo de los lugares con 
su posición respectiva: buen compilador, aunque 
sin ingenio, sorprende por el gran número de los 
lugares que conocia en todas las regiones del mun­
do, y pone especial cuidado en trascribir los nom­
bres indígenas; mas como toma por base las me­
didas itinerarias de los comerciantes y navegantes, 
cae en frecuentes errores, señala toscamente las 
costas y no calcula la proyección. Da al Mediter­
ráneo veinte grados más de longitud, y sin embar­
go, era el que mejor se conocia; hace desembocar 
el Ganges á cuarenta y seis grados más allá de su 
verdadero punto, lo cual equivale á una octava 
parte de la circunferencia del globo ( n ) . 

En Tolomeo concluye la geografía antigua, que 
muy defectuosa ya por la dificultad de recoger no­
ciones exactas, estaba además plagada de ideas 
mitológicas y opiniones sistemáticas. Cada uno, 
por vanidad nacional, creia que su pais estaba si­
tuado en el centro de la tierra: así sucedia con el 
Meru entre los habitantes de la India; el Olimpo, 
entre los griegos; el Midgard entre los escandina­
vos, y el imperio del medio entre los chinos. A l 
derredor de este centro se hallaba distribuida la 
raza civilizada, y á lo lejos los extranjeros ó bár­
baros, designados por monstruos, osos ó monos, 
gigantes ó pigmeos. A l Occidente se encontraban 
tierras sumamente deliciosas que los griegos lla­
maban Hésperides ó Afortunadas; al Septentrio­
nal estaba el reino de las Tinieblas, habitado por 
los cimerios, y por debajo de tierra se estendia el 
reino de los muertos: por último, rodeaba á todo 
esto un océano impenetrable, sobre el cual des­
cansaba una bóveda sólida, en la que estaban in­
crustadas las estrellas, y por la cual los astros con­
duelan sus carros. La imaginación de cada pueblo 
daba su colorido á aquel cielo y á aquellas imáge­
nes según el carácter que le era propio. La figura 
de la tierra variaba á su antojo; era redonda para 
unos y cúbica para otros; éste le daba la forma de 
un cilindro, aquél la de un disco, y alguno también 
la de una barca. 

( I I ) Sobre la geografía matemática de los árabes, véa­
se el capítulo X X V I I . Tolomeo es inexactísimo en la geo­
grafía de Italia, bien sea por su falta de conocimientos, ó 
por el descuido de los amanuenses que copiaron sus obras. 
E n sola la parte que se refiere á la Italia Superior, coloca 
entre los cenomanos á Bérgamo, Mantua, Trento y Vero-
na, que pertenecían á los euganeos, á los levos, á los ac­
tos y á los vénetos. Hace nacer el Pó junto al lago de 
Como, y al Dora junto al lago Penino, dirigiéndose luego 
al de Garda; después de las bocas del Pó pone las del 
Atriano (¿el Tártaro?; olvidando al Adige. Señala como 
ciudades mediterráneas á Aquileya y á Concordia, entre 
los carnos á Mino, y Adria entre los vénetos, situadas 
todas cuatro en la costa del mar. Coloca al occidente de 
Venecia á los becunos, nombre desconocido, que se refiere 
quizá á los camunos, ó á los breunos, pueblos por otra 
parte de poquísima importancia. 

T, V I I . — 2 
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Los libros eran objeto de un respeto tanto ma­
yor cuanto eran más raros. Bastaba que una cosa 
estuviese escrita, para que pareciese verdadera, y 
se repetia con confianza, porque se habia dicho 
anteriormente. Si se levantaba contra ella la espe-
riencia, en vez de desmentirla, se • procuraba con­
ciliar una con otra, aun con riesgo de faltar á la 
verdad. 

Esta limitada reducción de los escritos hacia 
que los descubrimientos anteriores fuesen ignora­
dos de los que venian después; y cuando en d dia 
seria imperdonable emprender un trabajo sin co­
nocer todos los que de ellos se hablan ocupado 
con antelación, el progreso de una ciencia entre 
los antiguos no podria medirse por el siglo en que 
vivieron los autores: tantos errores se hallan admi­
tidos en los más modernos, ó verdades ignoradas 
sobre las cuales otros hablan emitido ya su jui­
cio (12). 

Como además los nombres estaban tomados de 
las cualidades genéricas, se aplicaban con frecuen­
cia á diferentes lugares distantes entre sí: de aquí 
provenia un nuevo impedimento para reconocer­
los. Casitérides quiere decir islas del Estaño, y 
tal vez esta denominación se aplicó igualmente á 
regiones de la India y á la España. Hespérides sig­
nifica occidental, y cada pais llamó así á los que 
tenia al Occidente. Fash quiere decir rio, y en­
contramos el Faso y el Fison en Ceilan, la Col-
quide, la Armenia y otras partes. Bridan significa 
rio lejano: puede, pues, correr lo mismo por Es-
candinavia que por Italia, y hacer llorar bajo los 
álamos del Po á las hermanas de Faetonte. 

Monzones.—Un descubrimiento muy importante 
del tiempo de Plinio fué el de los monzones, vien­
tos regulares que soplan periódicamente en los 
mares situados entre el Africa y la India, la mitad 
del año del Sudoeste, y la otra mitad del Sudes­
te (13). Los antiguos no tardaron mucho en ob­
servarlo, pero sin fijarse en sus efectos ni sacar de 
ello una regla general. Hippalo, navegante ins­
truido, habiendo observado la constancia de aquel 
fenómeno (50 de Jesucristo), se atrevió á aventu­
rarse en el Océano, y abrió con su ejemplo un 
nuevo camino al comercio de la India, que pudo 
hacerse ya libremente á despecho de los árabes. 

Arriano, comerciante de Alejandría, ha descrito 
este viaje en el Periplo del mar Rojo (14), com-

(12) Plinio, compilador apasionado, parece que no co­
nocía los escritos de Estrabon. 

(13) Moussim en lengua arábiga, quiere decir tiempo 
fijo, la estación de reunirse las caravanas que van en pere-
grinacioi á la Meca. De aquí se deriva la palabra moussum 
para indicar la estación de los vientos regulares. Deben 
distinguirse de los vientos alisios, que en toda la zona, tór­
rida soplan constantemente de Levante: son principalmen­
te producidos por el movimiento diurno de la tierra al re­
dedor de su eje, combinado con la acción del sol en sen­
tido contrario. 

(14) ©aXáucry) epvOpaía llamaban los antiguos á toda 

puesto especialmente para el uso de los mercade­
res. Las flotas de Egipto con destino á la India 
zarpaban de Berenice, sallan por el estrecho de 
Bab-el Mandeb, tocaban en Aden, y después, cos­
teando la Arabia Feliz, llegaban á Cana, capital 
del Hadramaet; desde allí se dirigían á la penín­
sula del Decan, en donde se proveían de museli­
nas é indianas; haciendo entonces vela hacia el 
Mediodía, tocaban en Bombay y en la costa de 
Cañara, que ya era afamada por sus muchos pira­
tas: luego, desde el cabo Guardafuí, se dirigían 
á Mesuril, principal almacén de comercio de to­
das aquellas regiones del Oriente que correspon­
den al Mirzon moderno, entre O ñora y Barce-
lor. Treinta dias se empleaban en hacer esta tra­
vesía, y cuando cambiaban los vientos, regresaban 
antes que concluyese el año. Los árabes perdieron, 
pues, su monopolio, y los griegos y egipcios, en­
trando comunicación directa con la India, pudieron 
conocer mejor á aquel pueblo en que tan adelanta­
do se hallaba el comercio, que los seguros maríti­
mos se ven ya indicados en el código de Manú, 

Los primeros predicadores del Evangelio, guia­
dos por el ardiente celo de la verdad, llegaron 
hasta las estremidades de la tierra; pero pensaban 
en la salvación de las almas, y no en recoger ni tras­
mitir noticias. En la Topografia del mundo cris­
tiano vemos uno llamado Cosme Indicopleustes, 
escritor del siglo vi, que haya hecho ó no el viaje 
de la India por mar, asegura que en su tiempo los 
romanos avanzaban más allá de la costa de Ma­
labar. 

Pero ¿los antiguos sospechaban acaso que más 
allá de nuestro hemisferio existiesen otros países 
habitables ó habitados? Todos pueden consultar el 
Sueño de Escipion, en que el orador romano finge 
que el héroe arrebatado al cielo durante su sueño, 
ve poblada al derredor toda nuestra tierra, de 
manera, que los hombres están en una parte en 
posición oblicua, y en otra en sentido inverso á los 
demás: pero de las cinco zonas, sólo las dos tem­
pladas tienen habitantes, y se encuentran separa­
das por la zona tórrida, barrera insuperable. El 
tono dogmático con que un hombre que no igno­
raba nada de lo que era conocido en su tiempo 
espone esta teoría, nos conducirla á creerla gene­
ral, con tanta más razón cuanto que tenemos en 
apoyo de esto mismo la autoridad de Manilio, que 
admite de Una manera más terminante la existencia 
de países y habitantes antípodas (15). Pero hemos 

la parte occidental del mar de la India, es decir, la costa 
de Malabar, de la Persia y de la Arabia. 

(15) Terrarum forma rotunda 
Hanc circum vaiia gentes hominum atque ferarum 
Aericeque colunt volucres. Pars ejus ad arctos 
Eminet; austñnis pars est habitabilis oris, 
Sub pedibusque jacet nos tris, supraque videtur 
Ipsa sibi fállente solo declivia longa 
Et pariter surgente via, pariterque cadente 
Hinc ubi ab occasus nostros sol aspicit oríus, 
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aprendido á no maravillarnos de ver que los más 
instruidos entre los antiguos, no tenian ninguna 
idea de lo que se habia hecho y dicho antes de 
ellos. Los hombres no tardaron ciertamente en 
persuadirse de que fuera de su pais existían otras 
tierras, con climas semejantes á los nuestros, y las 
designaron con los nombres de Atlántida, Gran 
Tierra, ó continente Chroniano. Platón, que habla 
de ellas espresamente, dice haber oido á su abuelo 
Critias, que lo sabia de Solón, que lo habia oido 
á un anciano sacerdote de Sais, que habia existido 
en el Océano, más allá de las columnas de Hércu­
les, una grande isla de forma cuadrada, llamada 
Atlántida. Su longitud era de tres mil estadios por 
dos mil de ancho, que se estendia hácia el Medio­
día, y por el Norte estaba rodeada de montañas, 
que escedian en altura y belleza á todas las hasta 
entonces conocidas. Tenia en abundancia frutos, 
metales, animales, sobre todo oro y elefantes. Has­
ta Platón se encuentra en estado de esponer el cul­
to, las costumbres y el Orden civil de aquella isla, 
hermosa y santa en un principio, pero que se cor­
rompió después de tal manera, que Júpiter resolvió 
anonadarla; al efecto desencadenó los vientos, 
conmovió el suelo, y la isla fué sepultada en una 
noche. El mismo nombre de Atlántida hacia alu 
sion á orígenes divinos; añadiéronse después los 
orígenes humanos, suponiendo que de aquí habia 
procedido la civilización cuyo desarrollo se encon­
traba por todos los países, sin descubrir en nin 
guna parte el primer gérmen. Creyeron, pues, que 
los atlántidas hablan emigrado á Egipto, llevando 
allí el culto, las ciencias y las artes que pasaron 
después á Grecia. 

¿Cuánta verdad habia en todo esto? ¿No debe­
mos ver en todo esto una parábola del filósofo 
poeta, que habiendo trazado el plan de una socie­
dad ideal para sacar una lección moral, quiso esta 
vez hacer lo mismo con ayuda de una hipótesis 
geográfica? Si se fundaba sobre recuerdos históri­
cos, ¿dónde estaba situada la Atlántida? ¿Seria aca­
so en el desierto donde luego no ha quedado más 
que un mar arenoso aun, impregnado en el dia con 
sal? ¿ó entre la Europa y la América donde se en­
cuentran en el dia las Azores, las Canarias, las de 
Cabo Verde y multitud de escollos y de bancos, 
cuya posición caprichosa no aciertan á esplicarlos 
hidrógrafos? ¿Hubiera tenido bajo este nombre, de 
los navegantes fenicios, alguna revelación del 
mundo que llamamos nuevo y que se ofrece á nos-

Illic orta dies sopitas excitat urbeis 
Et cmn luce i efert operutn vadimonia terris: 
Nos in noste sumus, soninosque in membra locamus: 
Pontus utrosque suis distinguit et alligat undis... 
Alterr a pars orbis sub oquis jacet in via nobis 
Ignotceque hominum, gentes, nec transita regna 
Commune ex uno lumen ducentia solé, 
Diversasque timbras, Icevaque cadentia signa, 
Et dechos ortus calo spectantia verso. 

MANTLIO, Asiron. I . 

otros cubierto de ruinas no menos antiguas ni majes­
tuosas que las de la India y del Egipto? (16) ¿ó bien 
la Atlántida surgió del Mediterráneo hasta el mo­
mento en que, sepultada en un repentino cataclis^ 
mo, no quedaran más que las elevadas cadenas y 
cimas que forman en el dia la Italia y las islas co­
marcanas? 

Sea lo que quiera, este continente habia pereci­
do; pero cuando la idea pitagórica sobre la esfe­
ricidad de la tierra se propagó, se saco en conse­
cuencia por el razonamiento la existencia de las 
tierras antípodas, y climas que correspondían á las 
nuestras. Algunos como Eratóstenes hablan notado 
que la elevación de las tierras y la declinación 
aparente del sol cuando se acerca al trópico, así 
como la distancia de los dos pasos de aquel astro 
por zenith del lugar, debían templar el ardor de la 
zona ecuatorial. Gemino, que vivia en tiempo de 
Cicerón, dice que no se debe creer inhabitable la 
zona tórrida, puesto que ciertos viajeros llegados á 
aquellos países han encontrado allí hombres; pues 
hay quienes pretenden que los territorios situados 
en medio de aquella zona tienen mayor población 
que los de las estremídades (17) Añade que Polibio 
habia escrito un libro para demostrar que aquellos 
lugares gozaban de una temperatura más templada 
que las orillas de aquella zona. Era, no obstante, 
en la opinión dominante, un pais inaccesible ó in­
habitado, ó como dicen Ovidio y Virgilio, una faja 
Setnper solé rubens, et tórrida semper ab igne, 
ó mejor un océano que formaba un cinturon en 
rededor de la tierra, y allende el cual se encontra­
ban otros países habitables. Aristóteles suponía, en 
el hemisferio opuesto al nuestro, grupos de países 
aislados; Orates colocaba en él á los falsos etiopes; 
Estrabon y Mela otro mundo; los pitagóricos un 
Antichthon; Cosme Indicopleustes una tierra trans-
océaníca, que apoyaba en nuestro globo los estre-
mos de su paralelógramo. 

Los fenicios después del descubrimiento de Es­
paña, salvaron las columnas de Avila y Calpe, re­
putadas el non plus ultra de los navegantes; y ar­
ribaron probablemente á las islas del Atlántico, de 
las cuales quedó más tarde un recuerdo confuso y 
poético. Según el dicho de Aristóteles, los cartagi­
neses habían descubierto más allá del estrecho una 
isla deshabitada, pero tan fértil que ellos acudieron 
en multitud á poblarla; emigración que el senado 
tuvo que impedir con pena capital. Es cierto que 
los griegos colocaban al Occidente risueñas comar­
cas, adornadas con todas las bellezas, donde los 
hombres disfrutaban las delicias de 1 a edad de oro 
y donde la tierra producía tres veces al año. Im­
pulsado Coleon de Samos por la tempestad fuera 
del estrecho, contó maravillas de Tartesío y de sus 
habitantes. Estas islas del Océano adquirieron 
gran fama, y tan pronto se les llamó Atlántidas 

(16) Véase la nota 16, pág. 53 del tomo I . 
(17) Ap. PATAV. y Doctr. temp., tom. I I I . 
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como Hespérides, tan pronto Afortunadas, atribu­
yéndoles tradiciones mitológicas, colocadas prime­
ro en Italia, después en Sicilia, por último en la 
Bética, y cada vez mis lejos á medida que se des­
cubrían nuevos paises. Algunas veces se aplicó este 
nombre á los oasis de Africa ó á las fértiles orillas 
de la Gran Sirte, ricas en manzanas de oro, es de­
cir, el fruto del naranjo. Así es que Plinio dice con 
razón, que la fábula vagabunda trasladó este nom­
bre á cien lugares diferentes. Otras mitologias co 
locaban también al Occidente un pais de felicidad: 
era para los indios Isapura ó la Suela duipa, isla 
Blanca de Poniente (18); para los persas la monta­
ña Asburi, á cuyo pié se pone el sol; los pueblos 
germánicos cambiaron este nombre en el de Aus-
burg ó Asgard, que tal vez vinieron á buscar á Eu­
ropa, y que concluyeron por trasportar al cielo no 
encontrándole en la tierra. El mismo Confucio co­
loca el paraíso á Occidente, como lo hicieron los 
griegos con respecto á su Elíseo.. 

Este no es tal vez más que un resto de los cono­
cimientos primitivos que hubieran sobrevivido á 
un gran cataclismo, y que se encontrari;\ en rela­
ción con estas otras creencias que atribulan una 
sabiduría y una beatitud sobrehumanas á los hi­
perbóreos, es decir, á los septentrionales. Es cierto 
que á medida que nuevos paises se descubrían á 
Occidente, era necesario que los europeos conside­
raran á mayor distancias estas islas oceánicas; lo 
que no obstante indica que tenian sobre ellas no 
clones positivas, es el proyecto de Sertorio que no 
pudiendo sostenerse en Ebpaña contra el poder de 
Roma, pensó en trasladarse allí y hacerse indepen­
diente. 

Entre tanto la Europa habia cambiado de aspec­
to, y el sistema de las comunicaciones se habia 
modificado, i -a gran emigración de los bárbaros 
dió á conocer los nombres de los paises de q ie 
procedían, pero no por relaciones detalladas ni 
por descripciones científicas. En Oriente, la reli­
gión predicada por Mahoma habia dado impulso 
á los árabes, lanzándolos al mundo antiguo para 
derribarle. Pronto estendieron sus conquistas des­
de la Siria hasta el mar Caspio, desde el centro de 
Africa á la España por un lado y por el otro á la 
India. Dieron entonces un nuevo impulso al co­
mercio, su primitiva ocupación, que hacian por 
tierra poco esperimentados como estaban en la na­
vegación, yendo desde el Egipto y de Berbería al 
centro del Africa, para comprar negros, marfil y 
polvos de oro; por la Persia, Kachemir y la India; 

(18) L a isla Blanca recibe en los mitos indios los epí­
tetos de grita, resplandeciente; tya, espléndida; canta, bri­
llante; cima, deslumbradora; schira, láctea; padma, flor, etc. 
Cuando se reflexiona en la semejanza de estos nombres 
con los de las islas griegas de Candía, Teos, Sciros, Pal­
mos, Cyrnos, Creta, se encuentra uno inclinado á creer 
que colocaban en el Archipiélago y en el Mediterráneo los 
límites del Occidente. 

por el Kashgar y la Tartaria á la China; en fin? 
por la Armenia y á lo largo de las playas occiden­
tales del mar Caspio á Astracán y al pais de los 
búlgaros y de los rusos; así permanecieron por es­
pacio de varios siglos los únicos dueños del comer­
cio en todo el mundo. 

Además de estos viajes puramente comerciales, 
hacian otros los árabes en calidad de misioneros ó 
con el objeto de visitar á sus correligionarios. A 
mediados del siglo x i Jula el intérprete fué envia­
do por el califa Vatek en busca de las comarcas 
hiperbóreas, habitadas por los descendientes de 
Og y de Magog citados en el Coran. Después de 
haber recorrido la costa occidental del mar Cas­
pio y de haberse internado bastante en dirección 
del Norte, se encaminó hácia el Oriente, luego há-
cia el Mediodía hasta llegar á Samarcanda, desde 
cuyo punto volvió á Bagdad de donde habia par­
tido. Desde el año 851 al 77, dos aventureros 
Wahab y Abusaid, recorrieron y describieron los 
paises más apartados del Asia; llegados á la China, 
dieron noticias de aquel pueblo tan original en sus 
costumbres y en su civilización, y sabemos por 
ellos que un cadí musulmán residía en Can-fú; 
prueba de que eran frecuentes las relaciones entre 
los árabes y los chinos. La descripción de las co­
marcas del centro del Asia que nos han dejado los 
musulmanes, es aun la más detallada de cuantas 
poseemos; á ellos se les debe también las prime­
ras relaciones acerca de los rusos, y hay muchos 
motivos para creer que estaban en comunicación 
con el Báltico y con la Escandinavia. En Africa pe­
netraron por la costa meridional hasta el cabo de 
Bojador, y por el centro hasta el Nilo de los negros 
(Níger), donde fundaron colonias y reinos. No se 
aventuraron sino por casualidad en el Atlántico, 
como hoy dia sucede á los Almugrarin. 

En el año 921 el califa Moctader envió á Asmed, 
hijo de Foz-lan, con una embajada al rey de los 
búlgaros, establecido en las orillas del Volga, para 
darle noticia de la religión musulmana. Otros via­
jeros se dirigieron hácia el Norte, y conservamos 
relaciones suyas desde el siglo vm (19), aunque lle­
nas de patrañas y de anacronismos. Algunos iban 
por el pais de Samarcanda á Canfú y á la China y 
á ellos se deben las primeras noticias sobre el té, 
el aguardiente y la porcelana. Cuéntase que á prin­
cipios del siglo x i ocho musulmanes de Lisboa, lla­
mados Almagrurin ó errantes (20), habiéndose en­
golfado en alta mar, encontraron al cabo de ocho 
dias unas islas á las que dieron el nombre de Azo­
res, por las muchas aves de esta especie que allí 
habia. Los califas, por su parte, hacian levantar los 

(19) Véase á RASMUSSEN, Mem. sobre las relaciones y 
el comercio de los árabes y de los persas en la Edad Me­
dia con la Rusia y con la Escandinavia, Copenhague, 1804. 

(20) De Guignes pretende que dicho nombre significa 
los engañados, con referencia al error que padecieron en su 
expedición. 
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mapas de los paises conquistados. En el año 833 
comisionó Al Mamum á los dos hermanos Benis 
chaker para que midiesen un grado de latitud en 
el desierto de Sanyan entre Racca y Palmira. 

Nos quedan también los viajes de Massudi, de 
Al-Estakry y de Ebn-Haucal. Visitó el primero 
las orillas del mar Caspio, la isla de Madagascar, 
las provincias de España y los valles de Camboya 
en el Malabar; desembarcó en Ceilan, y vió en las 
arenosas llanuras del Segestan los primeros moli­
nos de viento de que hace mención la historia. Ebn^ 
Haucal, de cuyo testimonio nos valemos para las 
cosas de Sicilia, vió la India, pero sólo en sus eos 
tas, por estar prohibido á los musulmanes penetrar 
en lo interior de las comarcas del Ganges, antes 
de la conquista del Gaznevida, así es que tenian 
por incultos y desiertos aquellos paises que ahora 
forman la principal riqueza de Inglaterra. Albyruny 
que penetró en ellos á la cabeza de un ejército, 
describe el receloso cuidado con que los indios 
ocultaban sus conocimientos en los recónditos va 
lies de Kachemir y de Benarés, el alto aprecio que 
hacian de sí mismos, despreciando á los demás 
pueblos, y la desconfianza con que miraban á los 
extranjeros, á excepción de los judios con quienes 
tenian relaciones de tráfico. 

El principal testimonio que tenemos de sus co­
nocimientos es el de Edrisi, que escribió, por 
órden de Roger |de Sicilia, las Peregrinaciones de 
un curioso que esploraba las maravillas del mundo, 
en cuya obra esplica las indicaciones de un globo 
de ochocientos marcos de plata que aquel rey 
habia mandado hacer. En él expone Edrisi los co­
nocimientos de sus compatriotas, agentes princi­
pales del comercio á la sazón, bajo un plan siste­
mático, nuevo y extraño. Consiste este plan en 
dividir el mundo en siete climas, desde el Ecuador 
al Septentrión, y cada clima en once partes igua­
les separadas por líneas perpendiculares, de donde 
resultan setenta y siete cuadrados semejantes á los 
que produce en nuestros mapas la intersección de 
los meridianos con los paralelos. Dentro de estos 
cuadrados va describiendo, unos después de otros, 
todos los paises comprendidos desde la costa occi­
dental del Africa Media hasta el nordeste del Asia, 
distribución que además de irracional es suma­
mente incómoda. Según el parecer de este autor, 
solamente está habitada por la especie humana la 
parte septentrional del globo, pues la meridional, 
situada en la parte inferior de la órbita del sol, es 
inhabitable á causa de sus destemplados calores 
que hacen imposible la existencia de todo ser v i ­
viente. El Océano ciñe á la tierra con una faja 
circular no interrumpida, de modo que sólo una 
parte de ella queda descubierta, como si fuera un 
huevo sumergido hasta la mitad en un vaso de 
agua. 

Ismael Abul-Feda, príncipe ayubita, que en 1342 
comenzó á reinar en Hamath, comarca situada á 
lo largo del Oronte, escribió también el Takuim-
al boldam, ó la verdadera situación de los paises, 

es una geografía dividida en cuadros, según los 
climas, longitudes y latitudes; aunque la obra no 
sea del todo satisfactoria, es sin embargo la mejor 
que habia aparecido hasta entonces. 

Entre los viajeros árabes el jeque Ibn Batuta, 
de Tánger, del que desgraciadamente no queda 
más que un estracto compendiado, merece parti­
cular mención. Como visitase á Alejandría, el 
sábio imán Borhan Oddin, le dijo: «Puesto que 
tanto amas el viajar, deberlas ir á saludar á mi 
hermano Faridd-Oddin, á la India; en el Sindaya, 
á mi hermano Orldin-Ibn-Zacaria; en China á mí 
hermano Borhan-Oddin.» Marcha pues (1324) , 
con el objeto de conocer hasta qué punto se habia 
estendido el islamismo, atraviesa el Egipto hasta 
los confines de la Nubia, venera en Gaza los se­
pulcros de los patriarcas, visita los baños de T i -
beriade, las fortalezas de los asesinos ismaelitas, 
los ermitaños del Líbano, las magnificencias de 
Balbek, de Damasco y de Basora; recorre el Irak, 
el pais de los kurdos, visita los santuarios de Me­
dina y de la Meca, desde donde pasa por el 
Yemen á Aden y desde allí á la Abisinia, el Zan-
guebar, á Ormuz y á Fars; vuelve á la Meca, 
después al Cairo, Jerusalen, la Natolia, Ercerum, 
obsequiado siempre por la hospitalidad de los 
turcomanos. Llega luego al mar Negro y se ade­
lanta por entre los tártaros hasta el Volga, desde 
donde vuelve á Constantinopla. Desde aqui vuelve 
por Astracán; llega después á Caris m y á Bokara, 
asolada recientemente por Gengiskan; á Samar­
canda, á Balkh, destruida también por el conquis­
tador, como también Kandahar y Cabul; después 
se embarca en el Indo, para Labore, desde donde 
llega á Maultan, capital del Sindaya. 

De aquí fué á Delhi que era la mayor ciudad 
del islamismo en Oriente, pero que á la sazón se 
encontraba despoblada por la crueldad del turco 
Mohamed, que sin embargo gratificó con regalos 
al viajero y le dió el empleo de cadí. Habiéndose 
hecho sospechoso al sultán, pudo librarse del 
riesgo que corría á fuerza de oraciones, con cuyo 
motivo renunció á todo y se hizo fakir; mas vuelto 
á la gracia del sultán, le mandó éste con una em­
bajada al emperador de la China, que habia soli­
citado la facultad de construir templos á sus ídolos 
en el territorio sometido á los musulmanes. Ibn 
Batuta fué encargado de intimarle la negativa, y 
corrió terribles aventuras; vió la India, el Malabar, 
Calicut, desde donde se embarcó para la China, 
en los enormes juncos de aquel imperio; pero un 
huracán destruyó los regalos que llevaba al hijo 
del cielo. No atreviéndose entonces á volver á 
presencia del soberano de Delhi, se encaminó 
hácia las Maldivias, donde obtuvo grandes hono­
res: habiéndose después dado á la vela hácia 
Coromandel, la tempestad le impulsó á Ceilan 
donde veneró las huellas de Adán y Eva; porque 
el principal objeto del devoto musulmán era visi­
tar todos los lugares afamados por tradiciones sa­
gradas, todos los santuarios y sepulcros de los 
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santos imanes. Nuevos desastres le acaecieron en 
su tránsito á Coromandel y á Calicut; pasó desde 
alli á Bengala, el más fértil pais que habia visto. 
Llegó á Sumatra, después á la China, cuya civili­
zación le admiró, y donde encontró en cada ciudad 
mercaderes musulmanes con juez y jeque, y hasta 
mezquitas en algunas de ellas. 

Por lo demás, multitud de milagros acontecieron 
en aquel devoto viaje. Ibn Batuta vió en el golfo 
Pérsico una cabeza de pescado que se asemejaba 
á una colina, cuyos ojos eran como puertas; y en 
efecto se entraba por uno y se salia por otro. En 
los paises de las Cinco-Montañas, toda una ciudad 
pasó delante de él, y por los techos salia un humo 
que dejaba un gran rastro, como en el dia en nues­
tros caminos de hierro. Hácia la China, encuentra 
á los y ^ ^ / í , que viven sin comer y matan á los 
hombres con una sola mirada. En China oye ha­
blar de la gran muralla Og y Magog. De vuelta por 
Calicut, Ormuz, la Persia y la Siria, cumplió su 
tercera peregrinación á la Meca, y restituyóse de 
allí á su patria. Pero incapaz de sufrir el reposo, 
marchó para España, pasó luego á Marruecos y á 
las comarcas del Níger al través del gran desier­
to (21), visitó á Tumbuctú, y concluyó fijando su 
residencia en Fez. 

(21') E l Diario de Asia, correspondiente al mes de 
marzo de 1843, tradujo el viaje de Ibn Batuta al pais de 
los negros, en el que se presenta el viajero como un ob­
servador exacto de las costumbres de aquel pueblo. E n 
prueba de ello tomamos del Diario los dos capítulos si­
guientes: 

De lo bueno que encontré en la conducta de los negros. 

Son entre ellos muy raros los actos de injusticia: es 
acaso el pueblo menos inclinado á cometer estos actos, y 
además el sultán no perdona al que los comete. Así es que 
por todo este pais se goza de una seguridad completa, y 
se puede vivir y viajar en él sin temor de ser robado ni 
asaltado. Cuando algún blanco muere en esta tierra, no se 
echa el fisco sobre sus bienes, aun cuando sean de un va­
lor inmenso, sino que se confian á tutores elegidos de 
entre los blancos, en cuyo poder están hasta que sean re­
clamados por sus herederos legítimos.—Hacen sus oracio­
nes con toda regularidad, y son muy exactos en ir á la 
mezquita; si sus hijos se muestran indóciles para orar, les 
obligan á ello por medio de mortificaciones. Si no se va 
con tiempo á la mezquita, en el viernes, no se encuentra 
sitio en que colocarse, tan grande es la muchedumbre que 
acude: es preciso mandar con anticipación un criado, que 
extienda un tapete en el puesto que á cada cual le corres­
ponde. Estos tapetes se fabrican con las hojas de un árbol 
semejante á la palma, pero que no produce fruto. E n este 
dia se visten los negros con trajes blancos, y el que no los 
tiene procura al menos lavar su camisa para tenerla limpia 
y asistir á la plegaria pública. Son muy aplicados para 
aprender el Coran de memoria, y si sus hijos descuidan 
esta obligación, los aprisionan con cadenas hasta tanto que 
cumplen con ella. Habiendo yo ido á visitar al cadí en un 
dia de fiesta, encontré á todos sus hijos amarrados con ca­
denas, y suplicándole que los dejara libres me contestó: 

Benjamin de Tudela, judio de Navarra, dió tam­
bién una relación de las maravillas del mediodia 
de la Europa, de la Palestina, de la India, de la 
Etiopia, del Egipto, que visitó á la manera de Ibn 
Batuta, buscando las huellas de la religión mosai­
ca. Pero se conoce por numerosas razones, que le­
jos de haber visto todos los paises que describe, 
se limita comunmente á reproducir con credulidad 
lo que le ha sido referido. 

Los escandinavos, que poco conocidos de los 
antiguos, adelantaron á los modernos en los descu­
brimientos occidentales, fueron más atrevidos en 
sus correrias. Ya hemos dado cuenta en otra par­
te de las relaciones de los dos viajeros Other, 
noruego, y Wulsftan, que llegaron en sus incursio­
nes por el Norte, hasta el mar Blanco, más allá del 
Báltico y de la Estlandia, ó Rusia moderna (22). 
En 861, los normandos encontraron por casualidad 
las islas Feroe; y otros que después se dirigieron 
allí fueron arrojados por una tempestad á la costa 
oriental de la Islandia, cráter volcánico que los 
geógrafos modernos colocan en América. Era des­
de el siglo vi l frecuentada por los corsarios; los 
normandos, aprendiendo entonces á conocerla 
mejor, se establecieron allí, y la convirtieron en 
asilo de la civilización escandinava, que perecía 
en Europa-Pronto conquistaron las Hébridas que 
llamaron islas Meridionales {Suder-eyer), con las de 
Man, y las reunieron en un reino bajo un solo obis­
po. Ocuparon después las islas de Shetland, que 
dependían de las Orcades, y arrojaron de ellas -á 
los petas ó papas. 

Desde la Islandia se adelantaron hácia el Occi­
dente, donde Gund Biorn descubrió un vasto pais 

No lo haré hasta que aprendan el Coran. Otro dia pasaba 
junto á un hermoso niño elegantemente vestido que llevaba 
á los piés unos pesados grillos, y habiendo preguntado al 
que le acompañaba si por ventura se le imponía aquel 
castigo por haber cometido algún asesinato, oyólo el rapaz 
y se puso á reir; entonces me dijo su conductor que debia 
permanecer en aquel estado hasta que aprendiese el Coran. 

De lo malo que encontré entre los n e r̂os. 

Sus esclavos, hombres y mujeres, y también las niñas, 
se presentan en público completamente desnudos; no obs­
tante, vi pocos en este estado hasta el mes de Ramadan. 
Como es costumbre que los emires interrumpan el ayuno 
del sultán, cada uno de ellos se hace llevar viandas por 
una veintena á lo menos de jóvenes esclavas, completa­
mente desnudas. Estas se descubren el cuerpo y la cara 
para presentarse al sultán, y lo mismo hacen sus hijas. L a 
víspera del dia 27 del mes de Ramadan, vi salir del pala­
cio á cien muchachas desnudas, que llevaban viandas, é 
iban acompañadas por las hijas del sultán, jóvenes ya for­
madas, que igualmente llevaban descubierto el cuerpo y el 
pecho. Para manifestar respeto se echan los negros polvo 
y ceniza sobre la cabeza. Recitan poesías de una manera 
ridicula, y muchos de ellos comen asnos, perros y otras in­
mundicias (Véase la nota A al fin del presente libro). 

(22) Véase t. I V , pág. 514. 
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al cual se trasladó después Erice Rauda (ó Roeda), 
noble noruego, desterrado por asesino, que encon­
tró en él enormes hielos flotantes. Se dió á este 
pais el nombre de Groenlandia, por su aspecto 
herbáceo, y fué desde luego poblado. Pero habien­
do quedado desierto en el siglo xiv por la peste 
negra, los hielos impidieron nuevas comunicacio­
nes con las costas hasta 1721, en cuya época se 
fundó allí una nueva colonia. 

Se pretende que los normandos continuaron 
desde allí sus correrlas, y que Biorn, yendo á visi­
tar á su padre á Groenlandia, fué arrojado por la 
tempestad al Sudoeste, donde reconoció á una 
gran distancia una llanura cubierta de bosque. 
Leif, hijo de Erico Rauda, habiendo ido á esplo­
rar aquella tierra, tocó primero en una isla llena 
de rocas que llamó Elleland; después llegó á otro 
pais muy arbolado, al cual dió el nombre de Mark-
land. Prosiguiendo su camino, llegó á un rio de ri­
sueñas riberas sombreado por árboles frutales, de 
delicioso clima, fértiles alrededores, donde la pesca 
del salmón era muy abundante. Remontó su curso 
hasta el lago que es su origen, y pasó el invierno 
con -sus compañeros. Allí adquirieron la certeza 
que en el dia más corto el sol permanecía ocho 
horas en el horizonte, lo que indica que se encon­
traban en el 49o paralelo (23). Algunos racimos de 
uvas silvestres que se presentaron á su vista, les 
hicieron designar el pais con el nombre de Vin-
land, y llamaron á los naturales krelings ó pigmeos, 
por su pequeña estatura. Después de haber muerto 
á algunos, se vieron asaltados por toda la tribu, 
con la cual entablaron después relaciones amisto­
sas, comprándoles pieles, lo cual hizo prosperar la 
colonia. Erico, obispo de Groenlandia, introdujo 
allí el cristianismo. 

Las relaciones de estos viajes ofrecen un aspec­
to de verdad tal, que no se pueden refutar razona­
blemente; y resultarla que el Vinland de que aquí 
se habla debia estar situado en Terranova ó en el 
continente americano. 

Los dos hermanos Zeno. nobles venecianos al 
servicio de un príncipe de las islas Feroé, visitaron 

(23) Así lo dice &\Heimskringla de Snorr Sturlesson. 
—Aquel pais por consiguiente debia corresponder á Gaspé 
en la orilla meridional del rio San Lorenzo. Los misione­
ros cristianos llegados allí en el siglo XVI, encontraron que 
se veneraba á una crüz, y que se conservaba entre los na­
turales el recuerdo de un buen hombre que con la señal 
de aquella cruz habia curado á sus padres de la peste. 
Puede consultarse una memoria del señor Rafn de Copen­
hague, inserta en el Niles Register del mes de noviembre 
de 1828 sobre los viajes emprendidos por los europeos á 
la América del Norte antes del descubrimiento de Colon. 
En 1824 se encontró en la costa occidental de la Groen­
landia á los 73o de latitud Norte una inscripción que se 
creyó rúnica, y que fué interpretada así: Erling Sigvalson, 
Biorne Hordeson la Euside Addon, levantaron est,e mon­
tón de piedras, y limpiaron este sitio el sábado antes de 
gagnay (25 de abril) I I 3 5 -

todas las tierras descubiertas por los escandina­
vos, y trazaron un mapa de ellas. Vése allí á la Is-
landia, y al Mediodía de aquella tierra una isla de 
gran estension rodeada de otras varias más peque­
ñas con el nombre de Frisland, es decir, islas 
Feroé. A l Norte la península de Groenlandia, en 
la cual Nicolás Zeno encontró un convento de do­
minicos, calentado por las aguas de un manantial 
hirviendo, gracias al cual el jardin de los religio­
sos reverdecía entre los hielos. Iban de Suecia, 
Noruega é Islandia á traficar con aquellos frailes, 
que daban pescado y pieles en cambio de grano, 
telas de lana, leña y toda clase de utensilios que 
les traían. Tal vez estos detalles y otros más son 
adornos añadidos por algún editor más moderno 
para embellecer la obra; pero es cierto que el l u ­
gar indicado en el mapa no corresponde á la co­
lonia de Groenlandia. 

Lo singular es que los hermanos Zeno colocaron 
á más de mil millas al oeste de esta Frisland y al 
mediodía de Groenlandia dos costas llamadas Es-
totiland y Droceo. Ahora bien, se cuenta que un 
barco pescador de las islas Feroe, impulsado hácia 
el Oeste, y arrojado después de un largo camino á 
una isla llamada Estotiland, encontró en ella una 
ciudad, un rey, una biblioteca y un intérprete que 
sabia el latín, lo cual permitió á los escandinavos 
aprenderla lengua del pais. Los habitantes de aque­
lla isla, menos grande que la Islandia, pero más 
fértil, hacían con la Groenlandia el tráfico de pez, 
de pieles y de azufre. Como no se conocía allí el 
uso de la brújula, los náufragos, que sabían servir­
se de ella, fueron encargados por el rey de dirigir 
una espedicion á un pais situado al Mediodía y lla­
mado Droceo. Allí fueron asaltados y muertos to­
dos por caníbales, escepto uno solo que se libertó 
por su maravillosa destreza en pescar. De esta 
manera pudo reconocer el pais, y lo encontró tan 
grande como un nuevo mundo. Los habitantes 
andaban desnudos y comían á sus prisioneros; 
pero al Sudoeste se encontraban otros más civi­
lizados, que conocían el uso de los metales pre­
ciosos, y poseían ciudades y templos, donde ofre­
cían víctimas humanas. Tal fué la relación del 
pescador cuando volvió á su isla natal. El prín­
cipe que reinaba en ella trató de esplorár los in­
dicados países; pero las tempestades le hicieron 
renunciar á aquella espedicion; se ignora si se 
renovó. 

¿Es sincera esta narración? Se inclina uno á 
creerlo, á pesar de las fábulas con que se halla 
mezclada; prueba al menos, que los septentriona­
les no cesaban de dirigir sus miradas y su navega­
ción hácia el Noroeste. Suponiéndola cierta, Esto­
tiland (Easí-oui-Land), correspondería á Terrano­
va, Droceo á la Nueva Escocia y á la Nueva 
Inglaterra, así como el pueblo más civilizado de 
que se hace mención, no podía ser otro que Méjico 
ó la Florida. 

Aquellos descubrimientos que en estos últimos 
años han ocupado la laboriosa paciencia de los 
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anticuarios del Norte (24), hubieran adelantado 
algunos siglos el reconocimiento de la América. 
Sea como quiera, permanecieron ignorados de los 
demás europeos en la Edad Media. Las calamida 
des de la invasión, las guerras nacionales y final­
mente la división feudal, entorpecieron las comu 

(24) La sociedad de los anticuarios del Norte, esta 
blecida en Copenhague, se ha ocupado principalmente en 
revindicar para los normandos el descubrimiento de la 
América septentrional, y demostrar que Colon no se deci­
dió á su virje sino después de haber visitado la Islandia 
en 1477, y haber oido hablar allí de los descubrimientos 
de los escandinavos. El tomo que han publicado bajo el 
título de Antiquitates americarttz, sive scripíores septentrio­
nales rerum ante columbianarum in América (XL, y 486 
páginas en 4.0 con 8 facsimile, 4 cartas y otros seis gra­
bados) contiene principalmente los capítulos siguientes. 

I . Relaciones sobre el pais llamado Vinland, escritas 
en el siglo xi por Adán de Brema, que las sabia por boca 
de Swen Estridson, rey de Dinamarca, y otros daneses, im­
presas más correctamente que en las ediciones anteriores, 
según un manuscrito de la Biblioteca imperial de Viena. 

I I . Relación de Vinland, por Are Frode, en el mismo 
siglo ó en el siguiente. 

I I I . Relación del mismo, acerca de Are Marson, fa­
moso jefe de Islandia, y pariente suyo, que hácia 983 fué 
impelido hácia las costas de un pais de América, cerca de 
"Vinland, llamado Hvitrammanaland ó Grande Islanda: los 
habitantes de aquel pais, de origen islandés, le cobraron 
mucho afecto, y no le permitieron que volviese á salir 
de él. 

IV. Escritos antiguos sobre Biotn Asbrandson, que en 
999 tocó en el litoral americano, en donde retenido tam­
bién por los indígenas, se hizo jefe del pais, y vivió en él 
cerca de treinta años. 

V. Documentos sobre Gudleif Gudlogson, navegante 
islandés, que en 1027 fué arrojado á la misma costa, y 
salvado por su compatriota Biorn Asbrandson. 

V I . Diversos pasajes concernientes á la América en los 
anales de Islandia de la Edad Media, como asimismo de­
talles escritos por contemporáneos sobre el viaje del obis­
po Erik al Vinland, en 1121; sobre el descubrimiento de 
otros países en el Océano occidental, hecho por los is­
landeses en 1285; sobre los viajes de comercio emprendi­
dos por la antigua colonia del Groenland al pais de Mark-
land, en América, en 1347. 

V I I . Datos antiguos sobre los países septentrionales 
de la Groenlandia y de la América, visitados principal­
mente por los habitantes del Norte, con objeto de la pesca 
y de la caza; entre ellos una curiosa descripción de un 
viaje de descubrimientos hechos por algunos sacerdotes 
del obispado de Cardar en la Groenlandia en 1266, por 
medio de los estrechos de Lancaster y de Barrow, hasta 
los países que sólo han sido conocidos estos últimos años. 
Una observación astronómica hecha por estos antiguos 
viajeros da á conocer el derrotero que siguieron. 

V I I I . Estractos de antiguos tratados geográficos islan­
deses, con un bosquejo que representa la tierra dividida en 
cuatro partes habitadas. 

IX. El antiguo poema de las islas Feroe, en donde se 
hace mención del Vinland. 

Las diferentes obras publicadas sobre esta materia, han 
sido compendiadas por Cárlos Cristian Rafn, secretario de 
esta sociedad, en una memoria que se insertó en la colec­
ción de sus actas (Véase la nota B al fin del libro). 

nicaciones de pueblo á pueblo: los corsarios no se 
proponían más que el saqueo: los misioneros al 
penetrar muy adelante, para conquistar á la civili­
zación pueblos desconocidos, tenian fines ú obje­
tos más sublimes que la ciencia: sin embargo, 
dieron algunas veces noticias de que el rey Alfredo 
debia haber sacado partido, sobre todo describien­
do el país de los eslavos {25). El Báltico era tan 
poco conocido en el siglo xt, que Adam de Brema 
dudaba que se pudiese pasar por mar á Rusia, y 
contaba entre las islas á la Curlandia y la Estonia. 
Pero algunos navegantes bremeses arrojados por 
las tempestades sobre las costas de la Livonia, 
di°ron á conocer enteramente aquel mar; en tanto 
que otros, siguiendo las huellas de los permios y 
varegos, llegaban hasta la Tartaria. 

Habíanse formado itinerarios para comodidad del 
gran número de cristianos que la devoción atraía á 
Jerusalen, y por su medio se reproducían las no­
ciones recogidas sobre la India y el Egipto. El 
más antiguo de estos itinerarios se atribuye á 
Adaman, abad de Yona, que se le oyó referir á 
San Arculfo. Villibaldo, primer obispo de Eichs-
tadt, describió la peregrinación que él mismo ha­
bla hecho á Palestina, atravesando la Italia y pa­
sando por Chipre. Dos siglos después, Adam de 
Brema dió una narración más clara, en la cual 
principia per describir lo interior de la Suecia y 
de la Rusia. Pero un viaje que no se embelleciera 
con relaciones maravillosas, hubiera parecido de­
masiado trivial: en su consecuencia, ó se inventa­
ban ó se adoptaban sin crítica ni medida. Dicuil, 
monge irlandés, escribió en 825 un compendio 
titulado JDe mensura orbis terree, compuesto de 
estractos de los geógrafos antiguos, de algunas ob­
servaciones propias, y sobre todo de las noticias 
de los viajeros modernos, especialmente de uno 
llamado Fidel que habia estado en Egipto. Los 
conocimientos y las fábulas se aumentaron con las 
cruzadas, durante las cuales, á la esperiencia diaria 
se agregó el testimonio de los árabes, que hablan 
visitado paises inaccesibles hasta entonces á los 
europeos. 

En el curso de nuestro relato hemos hecho 
mención de otros viajeros, pertenecientes en su 
mayor parte á la Italia. Tales fueron los religiosos 
que en diferentes periodos enviaron los papas á 
los kanes tártaros, á saber: Asselin, Juan de Carpí 
y Rubruquis (26). Hay mucha inexactitud en lo 
que ha escrito el bienaventurado Oderico de Por-
denone. Mas cuando llega á Malabar, señala allí 
la pimienta, describe las supersticiones indianas, 
la veneración de los habitantes á los bueyes, el 
sacrificio de las viudas en la hoguera, la abstinen­
cia del vino que se imponen los hombres, las ce­
remonias pomposas y sanguinarias de Jagrenat, en 
que quinientas personas se inmolan voluntaria-

(25) Véase, tom. IV, pág. 531. 
(26) Véase el Libro X I I , cap. X V I I . 
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mente en cada año. Así como Rubruquis no omitía 
indicar que la escritura china comprende en una 
sola figura muchas letras que forman una palabra, 
Oderico señala los dos caractéres de la belleza 
china, dedos largos y doblados, y piés cortos y 
estrechos. En el Tibet, es el primero que ha ha­
blado del gran lama, papa de los orientales. 

Ya en 1288 Juan de Monte Corvino, enviado á 
aquellas regiones* por Nicolás I V para ejercer allí 
^1 apostolado, habia penetrado hasta Pekin. Des­
pués de haber visitado en Persia la corte de Ar-
gun, pasó á la India y bautizó algunos neófitos: 
entró luego en el Catay, es decir, la China sep­
tentrional, y presentó al gran kan cartas del papa 
que le invitaba á hacerse cristiano. Aun cuando 
el resultado no correspondió á sus esperanzas, no 
por eso dejó de continuar'su predicación durante 
once años; después le llegó un coadjutor en la 
persona de Amoldo de Colonia, fraile francisca­
no; catequizando entonces con él y comprando 
niños, se dedicó á aumentar el rebaño de Jesu­
cristo y á convertir nestorianos. Tradujo en idio­
ma mongol los Salmos y el Nuevo Testamento, 
y fundó dos iglesias en las cercanias de la cor­
te, como también una capilla junto á la misma 
cámara del gran kan. Ricoldo de Montecroce, 
fraile predicador florentino, recorrió el Asia para 
convertir á la fe á los sarracenos, y describió sus 
costumbres y sus sectas. Murió en el convento de 
Santa Maria la Nueva en 1309 (27). 

El veneciano Nicolás Conti fué en 1446 á pedir 
la absolución al papa Eugenio I V por haber rene­
gado de la fe, y el papa se la concedió con con­
dición de que remitiese al célebre Poggio una re­
lación exacta de su viaje. Nos refiere que habiendo 
salido de Damasco atravesó el desierto de Bag­
dad, se embarcó en el Eufrates para Ormuz, desde 
donde llegó á Cambaya, observándolo todo con 
la más escrupulosa atención. En 1444 regresó á su 
patria, que habia abandonado en 1419, y conservó 
relaciones con la Persia; pero únicamente por 
asuntos comerciales (28). El genovés Gerónimo 
de San Estéban se encaminó también hácia las 
Indias, á fines de aquel siglo, por especulaciones 
mercantiles. Pasó por el Cairo, y atravesando el 
mar Rojo, visitó á Calicut, Ceilan, Coromandel, y 
llegó al Pegú, donde vendió con pérdida sus mer­
cancías al rey. 

Si hemos de creer á Bocaccio (29) el célebre 
astrólogo genovés Andalón de Ñero, recorrió casi 
todo el mundo; pero nada más sabemos de él. Juan 
Colonna, según dice el Petrarca (30), obligado á 
espatriarse á consecuencia de sus disensiones con 
Bonifacio V I I I , viajó igualmente por países muy 
remotos. «Después de haber atravesado, le dice, 
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(27) P. P. QUETIF Y ECHARD, Scripiores, etc. 
(28) POGGIO, De varietate fortuna. 
(29) Genealogía de los dioses, libro XV. 
(30) Epístolas familiares, lib. V I , 3. 
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los confines de nuestra zona habitable y el Océano, 
hubieras llegado á los antipodas: seguramente la 
gota no te ha sorprendido en Persia, ni en la Ara­
bia, ni en Egipto, á donde has ido por recrearte, 
como si fueses á una de tus casas de campo.» 

El más ilustre de estos viajeros fué Marco Polo, 
verdadero creador de la geografía moderna del 
Asia. Ya hemos hablado en otro lugar de este 
buen observador (31), que jamás miente, aunque 
se engaña algunas veces, y que refiere sin enten­
derlos, como ha sucedido á Herodoto, ciertos he­
chos que el porvenir se ha encargado de esplicar. 
Penetró en lo interior de la China, conoció el 
Japón, y nadie tuvo más facilidad que él para 
examinar aquellos países misteriosos. Sus contem­
poráneos debieron escuchar, poseídos del mayor 
asombro, lo que contaba de aquella estraña corte 
de Cubilay-Kan, y de la estravagante civilización 
de aquellos países desconocidos, de donde venían 
las pedrerías, la porcelana, las especias, y de aque­
llos pueblos á cuyo nombre temblaba el mundo. 
Así es que sus descripciones abrieron campo á 
nuevas creaciones de la imaginación por la mez­
cla de las ideas asiáticas con las nuestras, á la ma­
nera que las plantas de la Nueva Holanda vinieron 
después á sembrar nuestros jardines, y prestaron 
un poderoso estímulo para los descubrimientos 
del siglo xv. 

En 1374 Luchin Tarigo partió de Caifa en una 
fusta armada, en compañía de otros pobres y des­
esperados aventureros genoveses. Cuando llegaron 
al Tañáis, le subieron hasta un punto que no dis­
ta más que sesenta werstas del Volga. Arrastran­
do entonces su fusta por todo aquel espacio, se 
embarcaron en el otroj rio, y arribaron al mar 
Caspio, en donde se enriquecieron ejerciendo el 
oficio de corsarios, y después volvieron por tierra 
á su pais (32). 

En 1483 Bertrand de la Brocquiere, después de 
atravesar toda el Asia occidental y la Europa 
oriental, se presentó al duque de Borgoña vestido 
á la usanza de los levantinos, con su caballo, com­
pañero de fatigas en su escursion poética. 

E l inglés Juan Mandeville cuenta que estuvo 
treinta y cuatro años al servicio del soldán de 
Egipto, recorriendo varios países, y que después 
sirvió al gran kan de Catay; sin embargo es lo 
más probable que no pasara de la Palestina. Su 
narración es un tejido de patrañas; entre otras 
cosas dice que vió un mar de arena, en el que 
desembocaba un rio de peñascos; habla de tierras 
de pigmeos y de islas de gigantes; asegura que los 
diamantes bañados con el rocío crecen hasta un 
tamaño indefinido; en suma, mezcla y exagera en 
la relación de sus viajes todos los cuentos de los 
viajeros precedentes. A pesar de esto se escribió 

(31) Véase el libro X I I , cap. XIV. 
(32) GRABERG.—^«a/dfj de Geografía y Estadística, 

lero, 1803. 
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un pomposo elogio sobre su sepulcro, y se guar­
daron cuidadosamente los estribos y espuelas que 
le habian servido en el supuesto viaje. Sólo hay 
digno de notar en él la proposición que sienta de 
que toda la tierra et. habitable y habitada, y que 
puede dársele la vuelta (33). 

Muy diferente de éste es Ruy González de Cla-
vijo, que enviado por el rey Enrique de Castilla, 
como embajador cerca de Tamerlan, escribió su 
viaje hasta Samarcanda. Señala entre otras cosas, 
el sistema de postas y los caravan-serrallos ó po­
sadas establecidas á una jornada unas de otras, 
capaces de contener de ciento á doscientos caba­
llos. Los correos de Tamerlan mudaban en ellas los 
caballos, y podian requisar los de cualquier_ indi­
viduo que encontrasen en el camino, sin cuidarse 
de más que de acelerar su carrera por todos los me­
dios incluso el de la fuerza (34). También el solda­
do alemán Schiltberger, que quedó^ prisionero de los 
turcos cuando derrotaron el ejército de Segismun­
do de Hungría, siguió á Asia á las tropas de Ba-
yaceto, y luego á las de Tamerlan, vió con el prín­
cipe Zegra la Gran Tartaria hasta los confines de 
la Siberia, y durante los treinta años que duró su 
destierro, recogió datos sobre las cóstumbres y 
hazañas de aquellos pueblos (35). 

El gran historiador persa Mirkhond nos ha de­
jado la relación de una embajada enviada á Chi­
na por Mirza Schah-Rok, rey de Persia, que en­
cargó á las personas nombradas al efecto, que des 
cribiesen y dibujasen todo lo que les pareciese 
más notable. Aunque su narración correspondiese 
imperfectamente á sus miras, se encuentra en ella, 
como en un resumen, todo cuanto se sabia enton­
ces acerca de la China. Los enviados persas en­
traron en ella por la llanura de Bukaria y el de­
sierto de Cobi-. A l aproximarse á Socheu, primera 
población del imperio, las gentes del pais les salie­
ron al encuentro, levantaron en el desierto tiendas 
y cabanas, y les sirvieron pollos y frutas en vaji­
llas de porcelana. Así fueron constantemente tra­
tados, y aun con magnificencia á pesar de ser en 
número de ochocientos sesenta, y no pudieron 
menos de sorprenderse al observar la civilización 
de aquel imperio, y la cultura, la industria y el ór-
den que allí reinaban; pero les disgustó mucho el 
ver andar los cerdos por las calles y vender su 
carne en las carnicerias. Cambalú (Pekin) escedió 
á la idea que de él tenian formada, por la magni­
ficencia de sus edificios, su población inmensa, la 
habilidad de los músicos, la abundancia del oro 
y la destreza singular de los juglares. N i ellos ni 

(331 That men may environe alie the erthe of alie 
the woild, as zvel undre as aboven, und turnen agen to his 
contree, that hadde conipanye and sckippung and conduit; 
and alie weyes he scholde synde men, landes, and y les ais 
wcl as in this contree. 

(34) Véase la nota C al fin del presente libro 
(35) Véase t. V I pág. 242. 

Marco Polo hacen mención de la gran muralla de 
la China. 

Los venecianos hicieron otros viajes al Asia, para 
anudar sus relaciones diplomáticas: Josafat Bárba­
ro, enviado á Persia, se dirigió allí por tierra, atra­
vesando la Pequeña Armenia, espuesto á los ata­
ques de las cuadrillas de salteadores, que mataron 
á sus compañeros y le hirieron á él también. Consi­
guió, por último, venciendo mil obstáculos, llegar á 
Tauris, y allí recibió la mejor acogida de Hussum-
Cassan. Cuando aquel príncipe dejó de existir, el 
anciano Bárbaro volvió por Alepo con las carava­
nas, y escribió su relación como hombre entendido 
y de buen criterio. 

A l mismo tiempo llegaban á Persia otros dos 
embajadores: Leopoldo Betton, por Trebizonda, y 
Ambrosio Contarini por el Norte. Este último es­
cribió su viaje por la Polonia, Caffa, la Cólquide, 
el Faso, la Georgia y la Mingrelia, y finalmente la 
Armenia. Habiendo encontrado al sofí de Persia 
en Ispahan, permaneció allí todo el invierno, ocu­
pado en recoger los mejores datos acerca del pais, 
y los traia á su patria por el mismo camino, cuan­
do los turcos, que se habian apoderado de Caffa, le 
obligaron á atravesar la Moscovia. Partió, pues, de 
Derbend en la orilla del mar Caspio, llegó á As­
tracán, y atravesando un pais inculto y miserable 
entró en Moscou: el gran príncipe de aquella ciu­
dad le facilitó dinero por cuenta de su patria, á la 
que regresó en 1476. 

Se ha tratado de asegurar últimamente, que un 
tal Cousin, de Dieppe, pais célebre por sus nave­
gantes en los siglos xiv y xv. estimulado por las 
conjeturas de su compatriota Dechaliers, á quien 
los normandos miran como el fundador de la cien­
cia hidrográfica, habia emprendido un largo viaje 
y descubierto en 1488 la embocadura del rio de 
las Amazonas, de donde regresó al año siguiente 
tocando en el Africa (36); pero esto no es más que 
una suposición que no se apoya en fundamento 
alguno. 

Mapas.—Las primeras cartas geográficas se atri­
buyeron en Grecia á Anaximandro, discípulo de 
Thales Se pretende que desde los tiempos de He-
rodoto, diseñó Demócrito la figura de la tierra; otro 
tanto se diceMe Eudoxio que acompañó á Platón en 
sus viajes. Ya era común por entonces el uso de los 
mapas: Sócrates enseñaba uno á Alcibiades para 
quitarle la vanidad que fundaba en la extensión de 
sus tierras (37); los ciudadanos de Atenas se com­
placían en trazar los contornos de las provincias 
de Cartago y de Sicilia, que pensaban conquistar, 
por consejo y bajó la dirección de Alcibiades (38). 
Aristófanes describió una de ellas (39); Alejandro 

(36) Diario asiático, t. IX, pág. 324. 
(37) ELIANO. 
(38) PLUTARCO, en Alcib. 
(39) Véase por el siguiente diálogo loo detalles de esta 

descripción: 
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llevó consigo á Betón y á Diognetes, para que 
levantasen los planos y midieran las distancias 
de los paises que conquistaba. Eratóstenes de la 
escuela griega de Alejandria aplicó á los mapas 
la graduación gnómica, pero con la proyección 
plana, á cuyo método substituyó Hiparco el de los 
meridianos convergentes. Es muy probable que las 
cartas que acompañan al texto de Tolomeo fuesen 
modificadas en cada edición, según la interpreta­
ción dada al autor ó según los nuevos conocimien­
tos que se tenia costumbre de añadirles. 

No parece que los romanos hicieran progresos 
en este arte; y el único monumento que nos queda 
de ellos, es la tabla de Peutinger, de dibujo muy 
basto é incorrecto, y trazada únicamente con in­
tención de marcar en ella los itinerarios, de modo 
que la tierra está comprendida en un mapa de un 
pié de latitud y veinte y dos de longitud (40). 

La cartografía no cesó con la civilización greco-
romana, porque al viaje de Cosmas Indicopleustes, 
acompaña un mapa mundi. Carlomagno legó á sus 
hijos una tabla de plata con triple planisferio en 
relieve [signis eminentioribus), Teodolfo de Orleans 
aprendía la geografía en una carta iluminada [in 
tabula p ida ediscere mundos). 

La biblioteca de Turin posee un mapa-mundi, 
unido á un comentario del Apocalipsis de 787, en 
que la tierra se halla representada en figura plana, 
rodeada de líneas circulares, y dividida en tres 
partes desiguales: después, más allá del Africa, 
hay una cuarta división del mundo, morada inac­
cesible de los antípodas: en el centro exactamente 
de la carta se encuentra el monte Carmelo y la 
Judea. Esta indicación y otras colocaciones siste­
máticas, echaron á perder las cartas de la Edad 
Media, en las que se marcaban tierras que jamás 
hablan sido visitadas, pero sobre las cuales circu­
laban vagos rumores. Jamás se encuentran indica­
dos en ellas los descubrimientos hechos por los 
escandinavos en el Noroeste, al paso que se ven 
otros hechos en el Sudoeste, como las Canarias, 
Madera y las Azores, mucho antes de la época se­

ñalada á su descubrimiento. ¿La casualidad haria 
adivinar su existencia, ó algún intrépido navegante 
habla anteriormente estendido hasta allí su viaje? 

Las cartas de los árabes son malísimas: las de 
Europa fueron mejorándose, como se observa en 
el planisferio dedicado á Enrique V por el canóni­
go Enrique de Maguncia, que observa en el dia la 
Academia imperial de San Petersburgo; en algu­
nas otras cartas que poseen las bibliotecas de 
Francia y de Inglaterra, en las de la Laurencia 
de Florencia, agregadas á la Flos historiarum 
té r r a orientalis; en las del genovés Pedro Visconti 
en Viena, hechas en 1318; en las de Marín San uto, 
en 132 x (biblioteca del Vaticano), y de Ambrosio 
Lorenzetti, en Siena (41). Pasamos en silencio 
las demás, y únicamente citaremos el célebre pla­
nisferio de fray Mauro concluido en 1460, que 
enriquece el palacio ducal de Venecia. En este 
planisferio se marca la situación respectiva de 
Cabo Verde, Cabo Rojo, Golfo de Guinea, y 
están indicados con toda exactitud los viajes de 
Marco Polo y de otros viajeros que no escribieron 
los suyos, ó cuyas descripciones no han llegado 
hasta nosotros. El artista conoce otros paises, 
como por ejemplo, Dafur que es el Darfur, que 
después ha permanecido ignorado, hasta que en 
nuestros dias ha vuelto á descubrirlo Bruce; indi­
ca además todo cuanto sabían los árabes, y acor­
ta la distancia entre la costa oriental y occiden­
tal del Africa, hasta darle casi una figura trian­
gular (42). 

También se conserva en Venecia en la biblio­
teca Marciana, la carta formada en 1436 por 
Andrés Blanco, en que el antiguo mundo aparece 
como un vasto continente, que el Mediterráneo y 
el mar de la India dividen en dos partes desigua­
les; el Africa se estiende desde el Oeste al Este, 
paralelamente á la Europa y al Asia; en su estre-
mldad meridional se encuentra el reino del Preste 
Juan, que concluye antes de tocar al ecuador. La 

Filósofo. Esta carta sirve para medir la tierra. 
Sterpsiade. ¿Cuál?. ¿La tierra que ha de repartirse des­

pués de la victoria? 
FU. Nó; la tierra universal. ¿Ves? este es el contorno 

de toda la tierra. Aquí está Atenas. 
Ster. ¿Cómo? Yo no puedo creerlo, pues no veo á los 

jueces que se asientan en sus tribunales. 
FU. Este es sin embargo todo el territorio de la Atica. 
Stet. ¿Y dónde están los cicinianos, mis compatriotas? 
FU. Hélos aquí; y en este punto está la Eubea; ya ves 

que es una isla muy extensa. 
Ster. Ah sí; tú y Pericles á fuerza de impuestos la ha­

béis hecho más grande en producciones. ¿Y Lacedemonia 
dónde está? 

FU. Mírala allí. 
Ster. ]Dinntre! Y bien cerca de nosotros. Es preciso 

alejarla. 
(40) Véase el tomo I I I , pág. 591. 

(41) El museo Borgia, en Valetri, poseía un mapa­
mundi de cobre, de mediados del siglo xv, con algunas 
indicaciones históricas debajo de los nombres de los pai­
ses. Por ejemplo; Hic Tamuris Scitarum regina, Cyrum 
Persarum regem, cum militibus interfecit.—Hic uxores di­
ligentes maritos se faciunt comburi.—Hic tot sxmt homines 
j?iagni, cornua habentes longitudine quatuor pedum, et sunt 
tot serpentes tante magnitudinis, quod bovem comedunt in-
tegrum.—Hic mulieres sine maritis partum faciunt. 

(42) ZüRLA, el mapa-mundi de fray Mauro descrito ¿ 
ilustrado. Venecia, 1806. Obra de poco valor.—Al trasla­
dar este precioso monumento desde San Miguel de Mura-
no al palacio ducal, se pudo hacer de él un exámen más 
detenido, y se encontró al dorso la siguiente inscripción: 
este trabajo qtiedó concluido en z$ de agesto de 1460. En él 
está trazada toda la tierra bajo la figura de un círculo ce­
ñido por el mar. En el centro está Jerusalen; el Norte en 
su paite inferior, y el Sud en la parte superior. Toda la 
circunferencia está cubierta de dibujos, inscripciones y co­
mentarios, que dan una muestra de los conocimientos his­
tóricos de aquella época. 
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figura del Asia no es menos errónea, y la de la 
Europa, no vale mucho más. Pero al norte de ésta 
se hallan marcadas la Islandia y la Frislandia, y 
al Noroeste otra isla, llamada Stokafixa, que pro­
bablemente es Terranova, en donde abunda el stok-
fish (bacalao). Lo más chocante es, que el occiden­
te de las Canarias se ve una tierra que forma un 
cuadrilátero muy prolongado, indicado con el nom­
bre de Antilla. Pudiera creerse que era una adición 
hecha á la carta después del descubrimiento de 
América, si no la encontrásemos en las cartas de 
Picignano de 1367. Quizá estas indicaciones no 
debieron sin duda su origen más que á las fábu­
las árabes y españolas, que refieren, que cuando 
la invasión de los sarracenos, muchos cristianos 
huyeron, y fueron á buscar asilo en una gran tier­
ra situada al Occidente, en medio del mar. La isla 
de la Mano de Satán, que el mismo Bianco colo­
ca al norte de la Antilla, debe contarse también 
en el número de las fábulas. 

Zanetti asegura que desde el año 1317 seña­
laban los venecianos los grados de longitud y 
latitud en sus cartas marítimas. La introducción 
de éstas contribuyó en gran manera al perfec­
cionamiento del arte, pues como se requieren en 
ellas mayor exactitud que en las terrestres, se 
rectificaban inmediatamente los errores cometi­
dos en su construcción. El célebre historiador 
Ebn-Caldun, que vivió desde el 1332 hasta 

el 1406, habla como de cosa corriente en su 
época de los diseños de las costas del Mediter­
ráneo en cartas llamadas al-kambas, en que esta-: 
ban marcadas la dirección de los vientos para 
regularizar los viajes de los navegantes. 

Se atribuye al infante don Enrique de Portugal, 
la primera academia náutica establecida en Sagrés, 
en los Algarbes, en 1415, y la invención de las 
cartas planas, cuando antes sólo se hacian de me­
ridiano inclinado; más parece que en esto se le 
anticiparon los catalanes. Este pueblo, considera­
do como el más ilustrado de España, adquirió 
grande prosperidad cuando sus condes subieron 
al trono de Aragón y Jaime I quitó á los moros el 
reino de Valencia y la isla de Mallorca. Los cata­
lanes tenían frecuentes relaciones con el Africa. 
A consecuencia de su romántica espedicion al 
imperio de Oriente habian fundado en él numero­
sos establecimientos desde los que frecuentaban 
los puertos del mar Negro. Fundaron en Mallorca 
una escuela de matemáticas, y allí se encontró un 
mapa anterior al año 1375 (43), que es el segundo 
en antigüedad, y que sólo cede al Atlas geohidro-
gráfico de la biblioteca de Viena, formado por 
Pedro Visconti de Génova en T318. 

(43) Véanse las adiciones de Huot, á la Historia de ta 
Geografía de Malte-Brun, libro XIX. 



CAPÍTULO I I 

E L C O M E R C I O A N T E S D E L O S G R A N D E S D E S C U B R I M I E N T O S . 

Las espediciones y descubrimientos tenian siem­
pre por principal móvil el comercio, cuya historia 
forma el vínculo entre los tiempos antiguos y los 
modernos, da la clave de muchos acontecimientos 
políticos como también del acrecentamiento ó de­
cadencia de ciertas naciones y cambios operados 
en su carácter; cambios que, de ambiciosas é in­
quietas que eran, las han hecho pacíficas é indus­
triosas ( i ) . 

Hemos visto que desde los tiempos más remotos 
de que habla la historia, se iba á la India en busca 
del algodón, los diamantes, las especias y Jas más 
ricas telas, así como de la Arabia se extraian los 
perfumes, el marfil, las perlas, que eran llevadas 
por medio de caravanas á las capitales de los rei­
nos más famosos ó á los puertos más concurridos. 
Desde muy temprano se empezaron también á 
aprovechar los mares y los rios para establecer co­
municaciones comerciales: á estos últimos debió la 
Mesopotamia su grande importancia, así como á 
su situación á orillas del mar debieron su riqueza y 
poderío la Fenicia, la Arabia y sucesivamente to­
dos los demás paises que forman las costas del Me­
diterráneo. Las muchas colonias fundadas por los 
griegos y por los cartagineses favorecían igual­
mente las comunicaciones entre los diferentes pai­
ses, y el cambio recíproco de las mercancías. El 
afán de obtener productos extranjeros hizo empren­
der á los antiguos, según dejamos apuntado, viajes 

( i ) Véase HUOT, hist. del comercio. 
SAVARY, Diccionario de comercio. 
G. B. DEPPING. —Hist. del comercio entre Levante y la 

Europa, desde las cruzadas hasta la fundación de las colo­
nias de América. Paris 1830. 

PARDESSUS, Sobre el comercio marítimo. Introducción á 
su Colección de las leyes marítimas. 

mucho más largos que lo que podia esperarse de 
sus escasos medios de transporte y de la imperfec­
ción de sus instrumentos. Mientras la silla del Im­
perio estuvo en Roma, fué esta ciudad el mercado 
principal del mundo. El inmenso consumo de aro­
mas y perfumes que se hacia en ella para el servi­
cio de los templos y el placer de los ricos, así como 
de especias de todas clases, de perlas y piedras 
preciosas, de muebles de maderas exóticas, de ta­
pices y adornos asiáticos y de millares de escla­
vos, atraia á los puertos de Italia naves del Euxi-
no, del Asia Menor, de la Grecia, de la Siria, del 
Archipiélago, de la Libia y del Egipto. También 
el Norte enviaba allí sus pieles, su ámbar y sus 
maderas, con lo cual se acrecentó su comercio; y 
se abrieron por aquella parte nuevas factorías. 

Con la decadencia de Roma cobró aliento 
Constantinopla. Esta ciudad, que estiende su dere­
cha hacia el Archipiélago, su izquierda por el Pon­
to Euxino hasta Palus Meótidas, con el Asia Me­
nor enfrente y la Europa á su espalda, parece des­
tinada á ser la metrópoli del comercio del mundo. 
Apenas se trasladó allí la sede del Imperio, cuando 
se convirtió en mercado central de las mercancías 
de Oriente; eran llevadas allí por el Egipto, y has­
ta los mismos bizantinos iban á buscarlas á la In­
dia, embarcándose en Aila, dando la vuelta al Afri­
ca, y ganando á Taprobana, Galiana y Malea. 
Traficaban en las costas de Persia en caballos, te­
jidos preciosos y sedas. 

Este último género se sacaba del pais de los se­
res, pueblos de la China (2) que habitaban según 
parece, en el Tibet, de costumbres pacíficas aun­
que incultas, y que evitaban en lo posible el trato 
con los extranjeros. Los persas se hablan reserva-

(2̂  Véase tom. I I I , pág. 8. 
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do el tráfico exclusivo de este género, hasta el 
punto que en el siglo vi negaron á los sogdianos, 
que habitaban en la JBukaria, el permiso de atrave­
sar la Persia para vender la seda á los griegos. Las 
caravanas persas partían de Bactra y desemboca­
ban en la región de los comedos junto á las fuen­
tes del Yaxartes; de aquí se encaminaban á Tac-
kend, y después de atravesar los desfiladeros de 
Conghez y el Kasgar, llegaban á la capital de los 
seres, que las estaban esperando, y que sin hablar 
palabra daban en cambio de la moneda europea 
sus lanas y sus sedas. De este modo permanecieron 
los griegos tributarios de los persas en el comercio 
de seda hasta el reinado de Justiniano: que aclima­
taron en su pais el gusano que la cria (3). Todo él 
Peloponeso fué plantado de moreras, de donde le 
vino luego el nombre de Morea, y se establecieron 
fábricas por todo el Imperio, con lo cual se dismi­
nuyó, ya que no se remediara del todo, la necesi­
dad de recurrir á los extranjeros para surtirse de 
este artículo. 

Habiéndose apoderado los venecianos en 1018 
de la isla de Arbo en las costas de Dalmacia, im­
pusieron á sus habitantes la obligación de pagar 
todos los años algunas libras de seda, ó en su de­
fecto de oro puro (4). Aclimatados en Italia los 
gusanos de seda y las moreras por Roger de Sici­
lia, se desarrolló la industria de la sedería con la 
invención de los tornos de hilar, y las manufac­
turas de este producto, juntamente con las de lana, 
llegaron á ser las principales fuentes de la riqueza 
de Italia (5). 

(3) Véase tomo V, pág. 57. 
(4) En 1248 prohibieron los venecianos el comercio 

de la seda á los recaudadores de los derechos impuestos á 
los fabricantes de artículos de la misma. Resulta por con­
siguiente que con aquella fecha habia ya manufacturas de 
sedeña. 

(5) Al principio eran muy raras las moreras, tanto, que 
Crescencio (c. 14) se queja de que las mujeres cogiesen 
las hojas más tiernas de estos árboles para alimentar cierta 
especie de gusanos, lo cual impedia al fruto llegar á sazón. 
Se cree que Luis Sforza fué el primero que cultivó las mo­
reras en su jardín de Vigevano, desde donde se propagaron 
por toda la Lombardia, y que de aquí le provino el sobre­
nombre de Moro. Muralto en su Ciánica de Como manus­
crita hace notar que la campiña que circunda á Como 
ofrecia la imágen de un bosque de moreras. Buonvicino de 
Riva, fraile de Milán, que escribió en el siglo xui , dice que 
se fabricaban en esta ciudad paños de lana noble y de 
seda. Las fábricas de esta última florecían especialmente 
en Luca, pero cuando esta ciudad fué tomada á la fuerza, 
los operarios que habia en ella se desparramaron por toda 
la Italia. Borghesano, natural de Bolonia, inventó en 1272 
una máquina para torcer la seda, cuyo descubrimiento 
ocultaron los boloñeses con el mayor cuidado, hasta que 
en el siglo xvt la enseñó á los habitantes de Módena un 
tal Ugolino, siendo por ello ahorcado en efigie por sus 
compatriotas. En Florencia se contaba entre las artes ma­
yores el de los fabricantes de telas de seda, desde antes 
del siglo XIV, y su gremio ostentaba en su bandera una 
puerta encarnada en campo blanco. No se pasó mucho 

El Imperio de Oriente es "el primero de quien 
sepamos que tuviera comunicaciones constantes y 
seguras con la China. Según asegura Cosme Indi-
copleutes, los navegantes griegos llegaban hasta el 
Celeste Imperio después de una larga y difícil tra­
vesía, y por su parte los chinos venian á los puertos 
de la India ó á los del Golfo Pérsico. Pero si he­
mos de dar crédito á los historiadores de la China, 
los naturales de este país frecuentaban también las 
costas del Japón, del Kamschatka y hasta de la 
California, y allí cargaban pieles que traían á los 
puertos de la India, á donde venian á buscarlas 
los mercaderes occidentales. También Alejandría 
conservaba el comercio con el Africa; pero los 
persas, émulos constantes del Imperio de Oriente, 
se hicieron dueños esclusivos del tráfico del Golfo 
Pérsico. 

La primera irrupción de los árabes convertidos 
en mahometanos, no pudo menos de arruinar el co­
mercio; pero tan pronto como fijaron su asiento en 
los países conquistados, fueron sus promovedores 
más ardientes. Basora, fundada por ellos, arrebató 
sus ventajas á Alejandría, y como por otra parte la 
ocupación del Egipto por los árabes excluía á los 

tiempo sin que se tejieran en Venecia damascos, brocados 
y toda especie de telas de seda. Las frecuentes relaciones 
de los españoles con la Sicilia les proporcionaron la oca­
sión de ejercer desde muy antiguo la industria de la sede­
ría. Zurich fué una de las primeras ciudades que se dedicó 
á esta industria; pero los gravísimos desórdenes que ocur­
rieron en esta población durante el siglo xiv, fueron causa 
de que pasase este arte á Como y Laris (GlosiA SIMLER, 
Rep. helvet., Elzevir, 1627). De aquí volvió á la Suiza en 
tiempo de la Reforma religiosa. 

Las primeras provincias de Francia en que se empezó á 
fabricar telas de seda, fueron el Languedoc, la Provenza y 
el condado de Aviñon En 1470 estableció Luis X I fábri­
cas de seda en Tours, con operarios que hizo venir de Gé-
nova, Venecia, Florencia y hasta de Grecia, Sin embargo, 
tan escasa era en Francia la fabricación de este artículo en 
aquellos tiempos, que Enrique I I fué el primero que usó 
medias de seda en las bodas de su hermana celebradas 
en ISSQ- Enrique IV estableció algunos operarios en las 
Tullerias y en otras partes, y dió principio á las fábricas 
de Lion que atrajeron tantas riquezas á la ciudad, espe­
cialmente después del maravilloso invento de Jacquard. El 
mismo rey hizo plantar muchos viveros de moreras, y trató 
de difundir en su reino la cria de los gusanos de seda; pero 
se necesitaba traer todos los años nueva simiente de Es­
paña. De tal manera consiguió, á fuerza de desvelos, au­
mentar las manufacturas de seda en Francia, que se halló 
en el caso de poder prohibir su introducción del extran­
jero. Pero revocó esta medida á instancia de los mercade­
res de Lion, 

Octavio Ney, negociante de esta ciudad, inventó á mi­
tad del siglo xvu el arte de dar brillo á la seda, y Falcon, 
natural de la misma, inventó la lanzadera en 1758, Las 
lanzaderas que hoy están en uso son de origen italiano; 
pero fueron perfeccionadas por el francés Vaucanson, 

En el presente siglo se ha traído de la China nueva se­
milla de gusanos, y se ha estudiado la manera de obtener 
la seda blanca natural, para evitjr el excesivo desecho que 
produce el blanqueo artificial. 
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comerciantes de Constantinopla de la posesión del 
Mar Rojo, no tuvieron más recurso que recibir por 
conducto de aquéllos los productos de la India. In­
dependientemente de las antiguas vias penetraron 
al oriente de la Persia en la Bukaria, hácia el 
lago Aral y el mar Caspio, y allende este mar en 
el pais de los búlgaros y de los eslavos; sus mone­
das, desenterradas en gran número en la Rusia eu­
ropea, comenzando desde el gobierno de Kazan, 
pais de los búlgaros, hasta el obispado de Cristian-
sund en Noruega, manifiestan sus multiplicadas re­
laciones por esta parte. Las principales son asiáti­
cas, algunas de Africa y de España. Se saca en 
consecuencia que al fin del siglo ix y al principio 
del x el comercio de los productos del Norte se 
hacia principalmente con la Gran Bukaria, don­
de tenia por mediadores á los búlgaros del Volga, 
vecinos de los khazares, y por agentes secundarios 
á los rusos, que por una parte recibían los géneros 
de los búlgaros y de los khazares, y por otra, los 
de los paises del Báltico {6). Otro camino atrave­
saba la Persia y la Mesopotamia, dirigiéndose al 
Cáucaso y al mar Negro, cuyos puertos se comuni­
caban con los del Mediterráneo. 

También iban los árabes á la China septentrio­
nal atravesando el Cabul, el Tíbet y el desierto de 
Cobi, ó bien por Samarcanda y el Kasgar. En 
Can fu (Cantón) era tan crecido el número de 
árabes que se hallaban establecidos, que obtuvie­
ron del emperador de la China la gracia de tener 
un cadí propio. Así es que las mercancías de aquel 
pais y las de la India, pasaban necesariamente por 
sus manos. Basora era el centro de todo comercio: 
desde allí unas caravanas atravesaban el Tigris, y 
por la Persia iban á parar á Tebris, desde cuyo 
punto se dirigían por la Armenia á Tana (Azof) en 
el mar Negro; otras partiendo de Bagdad ó de 
Tauris iban á Damasco, Alepo, Tiro ó Antioquia; 
algunas se encaminaban al mar Caspio y á los pai­
ses circunvecinos, actualmente pertenecientes á la 
Rusia, en donde cambiaban sus mercancías por 
granos, lanas, cueros, pescado, metales, esclavos y 
sobre todo pieles. Importaban del Africa marfil y 
oro, y penetraban dentro de este pais hasta las 
orillas del Níger. 

Las mercancías de la China meridional, de la 
India y de la Arabia, eran trasportadas por mar 
á Cambaya en el Guzerate, situada en las bocas 
del Sind; desde aquí subiendo rio arriba hasta 
donde era navegable, se llevaban á Cabul ó á 
Gazna, desde cuyo punto pasando por Candahar 
y la Bukaria, eran conducidas por elDjihun (Oxo) 
al mar Caspio. Cuando los tártaros encaminaron 

(6) LEDEBÜHR, Pruebas encontiadas bajo de tierra, en los 
paises del Báltico, del comercio de esta comarca con el Orien­
te, bajo el dominio de los árabes (alemán). Berlín, 1840. 
Frahen leyó en octubre de 1841, á la Academia de Cien­
cias de San Petersburgo, una disertación sobre las mone­
das árabes desenterradas en Rusia. 

la corriente de este rio hácia el lago de Aral, las 
mercancías fueron trasladadas por tierra al mar 
Caspio, ó á la gran via central al mediodía de este 
mar, ó al Volga hácia el Norte, en dirección de la 
via septentrional. 

Otras veces se traían las mercancías á la desem­
bocadura del Tigris ó del Éufrates; de allí eran 
generalmente trasladadas á Basora, situada á corta 
distancia, y luego á Tebris, ó bien remontaban el 
Tigris y eran conducidas á Trebizonda en el mar 
Negro, ó á Ayaccio en el Mediterráneo. 

Según parece, las embarcaciones chinas llega­
ban hasta Malacca y Sumatra, donde cambiaban 
por drogas el áloe y otras producciones de estos 
paises, telas de seda, alumbre de roca, ruibarbo y 
obras de ebanistería. El punto más importante de 
la costa occidental de la India era la isla de Cei-
lan: á ella venían á traficar los árabes, africanos, 
indios, malayos y chinos, que eran admitidos in­
distintamente por el rey de la isla, que sacaba de 
ellos grandes ganancias. Las mercancías que los 
mercaderes de estos diferentes paises exportaban 
de Ceilan, eran la nuez de la areca, drogas medi­
cinales, incienso, raiz de chaya para teñir las telas 
de algodón de color de naranja, aceite y azúcar de 
palma, gengibre, tamarindo, goma laca, índigo, pi­
mienta, palo de sándalo y de sapan, brocados de 
oro y plata y telas de algodón. 

Escluidos los bizantinos de los puertos árabes, 
se decidieron, para satisfacer la inevitable necesi­
dad de las mercancias de la India, á hacer un lar­
guísimo viaje, remontándose hasta Kiev^en Rusia, 
ciudad que los escritores del Norte dicen ser la 
rival de Constantinopla, y donde se hacia un co­
mercio muy activo de pieles. Se cambiaban, por la 
mediación de los búlgaros, por mercancias indias 
y chinas, que á pesar de un largo y difícil camino 
y onerosos derechos, llegaban á Constantinopla en 
bastante cantidad para proveer á todo el Occi­
dente. 

Sin embargo de que la Europa habla sido tras­
tornada por las incursiones de los bárbaros y frac­
cionada después por el feudalismo, que convir­
tiendo en extranjero al propietario del campo 
limítrofe, impedia las comunicaciones y la con­
fianza, que es la vida del comercio, no llegó éste á 
paralizarse del todo. Protegiéronlo los papas y 
Carlomagno procuró darle actividad. Los pueblos 
del Norte, que hemos visto tan audaces en sus 
correrlas, seguían traficando, y ya desde aquellos 
tiempos eran concurridos los mercados de Troso 
en la Esthonia, de Berghen en la Noruega, de 
Sleswig en la Judlandia, de Halerik, Odensea, 
Roskil en las islas Danesas, de Land y de Helsing-
burg en la Escania, de Sigtuna en la Suecia. Estos 
puntos conservaban relaciones de un lado con la 
Permia Glacial, y de otro con los paises que pro­
ducen la seda. 

Las cruzadas comenzaron, no obstante, á hacer 
que se considerase á la Europa como á una sola 
nación, reunieron á los hombres en empresas co-
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muñes, y los acercaron á los países de donde se sa­
caban las raercancias preciosas. Aumentaron los 
beneficios, los privilegios, las ocasiones de lucro 
para las ciudades marítimas, que protegieron sus 
especulaciones con el estandarte de la cruz. Des­
pués declinó el feudalismo á medida que se cons­
tituyeron las naciones, y los concejos adquirieron 
la libertad que da el valor de tentar empresas, y 
la confianza en la indagación de las mejoras. 

La Europa podia ser considerada entonces, con 
respecto al comercio, como dividida en dos partes; 
la una en rededor del Mediterráneo, la otra el del 
Báltico, del mar de Alemania y del Océano Atlán­
tico. Asignamos á la primera la Italia, la Proven-
za, el Languedoc, Cataluña y Valencia; á la otra 
los Países Bajos, las costas de Francia, Alemania, 
Escandinavia y los condados marítimos de la In­
glaterra; las primeras se dirigían al Mediodía y á 
Levante, las otras al Norte y hácia el mar Glacial. 

Hemos dado un bosquejo del comercio italia­
no (7); pero poco á poco los genoveses y los vene­
cianos se hicieron los principales agentes, si no 
los únicos, del comercio de la Europa con la India: 
cuando las conquistas mahometanas y las guerras 
religiosas sucesivas impidieron ir por Egipto, se 
dirigieron por la Siria y el mar Negro. Se atribuye 
al dux Andrés Dándolo, el historiador, la gloria de 
haber vuelto á abrir el Egipto á sus compatriotas, 
enviando una embajada al soldán, en ocasión de 
las diferencias que se hablan suscitado entre él y 
los tártaros, y que el dux apaciguó. Francisco 
Balducci nos describe el viaje que hacian entonces 
los venecianos para ir desde Tana á Catay, donde 
debian dejarse crecer la barba, y procurarse un 
buen intérprete, como también servidores que su­
piesen hablar el tártaro. Un mercader llevaba co­
munmente consigo, tanto en dinero metálico como 
en mercancías, veinte y cinco mil ducadas de oro; 
y el gasto de la travesía hasta Pekin, comprendidos 
los salarios de los servidores, no escedia de tres­
cientos á trescientos cincuenta ducados. 

Los venecianos iban á buscar al Norte cáñamo, 
madera de construcción, cables, pez, sebo, cera, 
pieles, que esportaban por la Pequeña Tartaria. 
Para asegurar este camino, Venecia y Génova 
concluyeron al efecto frecuentes tratados en el 
siglo XIII con los sucesores de Oktay y de Gengis-
kan, que hablan conquistado la Rusia, la Polonia, 
la Hungría y la Moldavia (8). Caffa y Tana eran 
los dos mercados de aquel comercio. En esta úl­
tima tenían factorías Génova, Venecia, Florencia 
y otras ciudades. Habiendo obtenido los genove­
ses permiso para residir en Caffa, concluyeron por 
hacerse dueños de esta ciudad, que era la llave 

(7) Véase el libro X I I , cap. X X I I I . 
' (8) MARSIGLI, Investigaciones sobre el comercio vene­

ciano. 
FANUCCI, Historia de los tres célebres pueblos marítimos 

de la Italia. 

del camino de Oriente; después excluyeron á los 
venecianos del mar Negro, haciéndose ceder á 
Pera, arrabal de Constantinopla (1261). Esta colo^ 
nia llegó á ser tan poderosa, que más de una vez 
asustó á los emperadores; se gobernaba por un 
podestá propio enviado de Génova, un consejo de 
veinte y cuatro, y otro de sabios. Cuando cayó 
Constantinopla en poder de los turcos, esta colo­
nia tan floreciente vino muy á menos, y única­
mente pudo sostenerse á fuerza de humillaciones. 

Los venecianos se establecieron principalmente 
en Alejandría, otro puerto muy favorable, donde 
las mercancías llegaban, con una corta travesía 
por tierra, entre el golfo Arábigo y el Nilo. Un 
canal que comunicaba con este rio facilitaba las 
comunicaciones de Alejandría con el mar Rojo y 
con el Cairo, á cuya ciudad venían todos los años 
caravanas de lo interior del Africa con gomas, 
colmillos de elefante, tamarindos, papagayos, plu­
mas de avestruz, oro en polvo y negros. Desde aquí 
continuaban las caravanas su camino á la Meca, 
ó hácia el monte Sinaí, lo que les proporcionaba 
nuevos cambios. Muchos europeos atravesaban el 
Egipto en compañía de estas caravanas; pero los 
comerciantes que desembarcaban en Alejandría 
eran mirados con tan gran recelo, que se quitaban 
las velas y el timón de sus embarcaciones, y se 
inscribían sus nombres en un registro. Los mame­
lucos, cuya única renta consistía en los derechos 
que devengaban en aquella travesía, los favore­
cieron, y por su parte los venecianos, sin asustarse 
de las bulas pontificias que prohibían todo trato 
con los mahometanos, usaban con respecto á ellos 
los mejores procedimientos posibles. Si ocurrían 
algunas diferencias entre ellos, se les vela presen­
tarse en las costas con amenazadoras fuerzas de la 
misma manera que actualmente lo hace la Ingla­
terra. Comerciaban con Africa los italianos, los 
marselleses y los catalanes. El rey de Túnez cedió 
á los písanos la isla de Tabarca, donde se hacia 
la pesca del coral; también tuvieron relaciones 
con el imperio de marruecos, de las cuales toda­
vía se conservan documentos. 

Los venecianos hablan obtenido también gran­
des privilegios entre los armenios, pueblo sóbrio, 
industrioso, activo, que habiendo reconquistado su 
libertad en tiempo de las cruzadas, habla buscado 
la alianza de los europeos. Sólo los venecianos 
tenían el derecho de llevar al pais camelotes y de 
estraer el pelo de las cabras de Angola; gozaban 
exención de derechos, tenían sus magistrados 
aparte y una franquicia absoluta para las mercan­
cías, que sacadas de la Táuride y de la Persia, 
atravesaban el pais (9). Aprovechábase Trebizon-

(9) Poseemos la relación de los viajes del genovés 
Sanstefano publicada en 1496. Este viajero fué á la India 
por la via de Egipto, llegando hasta Sumatra. De vuelta á 
Cambaya, se puso á servir á un mercader de Damasco. En 
ürmuz se unió á unos armenios que se dirigían á Trebi-
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da de aquel tránsito para poblarse con numerosas 
colonias que hacían el comercio de especiería. 
Constantinopla estaba mejor situada para sacar 
partido de el; pero en su aniquilamiento dejaba á 
los italianos la fatiga y los beneficios de su co­
mercio. 

La conquista de aquella ciudad por los latinos 
pareció deber animar con colonias europeas el 
litoral de Levante, lo cual hubiera dado un nuevo 
impulso á la civilización y un acrecentamiento 
incalculable al comercio; pero los reinos latinos 
no tardaron en perecer. Después, se pudo creer 
por un momento que las conquistas turcas ten­
drían por resultado arrojar de Levante á los euro­
peos é interrumpir las antiguas comunicaciones 
con Oriente; pero los príncipes musulmanes esta­
blecidos á lo largo de la costa septentrional y 
oriental de Africa, como también en el golfo 
Arábigo y el Pérsico, no hablan hecho causa 
común con sus hermanos de Siria, y en su conse­
cuencia no alimentaban odio contra los cristianos. 
Así es, que las ventajas de las cruzadas no des 
aparecieron por completo á pesar de su éxito des 
graciado. 

El dux Mocénigo calculaba que-Venecia debia 
tener constantemente en circulación diez millones 
de zequíes, es decir, tres mil barcos de cien á dos­
cientas toneladas, tripulados con diez y siete mil 
marineros, trescientas naves del Estado con ocho 
mil hombres de tripulación, y cuarenta y cinco ga­
leras con once mil. Aparte de los buques de par­
ticulares ocupados en la importación y exportación 
de mercancías, la república enviaba cada año vein­
te ó treinta galeras de trasporte, de mil á dos mil 
toneladas cada una, con un cargamento de cien 
mil ducados. Una ñota acudía al mar Negro, otra 
á Siria, y una tercera á Egipto. La cuarta y más 
importante cargaba de azúcar en Siracusa, y desde 
allí se dirigía á Africa para encontrarse en las fe­
rias de Trípoli, de la isla de Gerbí, de Túnez, de 
Argel, Oran, Tánger, con objeto de cambiarlas 
con las producciones del país, como trigos, marfil, 
esclavos, polvos de oro. Pasando después el estre­
cho de Gibraltar proveía á Marruecos de hierro, 
cobre, armas y utensilios. Costeaba también el 
Portugal y la España, donde compraba en los 
puertos de Almería, Málaga, Valencia, lanas, seda 
y trigo; después, costeando la Francia, llegaba á 
Brujas, á Amberes, á Lóndres, y llevaba, en fin, á 
la liga anseática los productos del Asia, en cam­
bio de lanas, pieles y otros géneros del Norte (10). 
Así es como la marina del Estado, al paso que se-
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zonda, se embarcó para el Laristan, provincia persa, en 
donde solian atracar las naves salidas de la embocadura 
del Eufrates con dirección á la India. Esperó en el pais de 
los azamenos á las caravanas, y pasando por Ispahan, 
Kasbin y Soldania, llegó á Tebriz, desde cuyo punto mar­
chó á Alepo. 

(lo) Véase t. VI , pág. 471. 
HIST. UNIV. 

cundaba las empresas mercantiles de los particu­
lares que no podían armar bajeles por su propia 
cuenta, conseguía también mantenerse en ejer­
cicio. 

Nápoles cambiaba sus variados productos en 
Constantinopla, en el mar Negro y en Marsella, 
Traní era un gran mercado de géneros asiáticos: 
Gaeta comerciaba con Berbería, y la Sicilia con Ca­
taluña, Valencia y Murcia. Marsella, que desde su 
origen no había descuidado nunca el comercio, 
aumentó el suyo, merced á los cruzados que con 
frecuencia iban á embarcarse en aquel puerto ó 
fletaban allí barcos. Balduíno I I (1117) concedió á 
los marselleses un establecimiento en Jerusalen, 
con esclusion de todo el que no habia nacido su 
conciudadano; y en n 90 poseían bastantes buques 
para trasportar el ejército de Ricardo Corazón de 
León. Las diferencias de la Francia con Aragón, 
en que fueron envueltos por Cárlos de Anjú, no 
perjudicaron poco á su poder en el Mediterráneo. 

El comercio de Francia fué escaso, hasta que 
Luis I X se apoderó de Aigues-mortes. En Langue-
doc se fabricaban paños; Aviñon, que se habia en­
riquecido con la residencia de los papas, hacia 
operaciones de giro, y se conservan tratados de 
comercio entre las ciudades italianas y las de Niza, 
Grasse, Frejus, Antibo y Arlés. Los paños de 
Rúan, Caen y Louviers eran muy estimados, así 
como las tapicerías de Beauvais y de Arras y las 
telas de Cambray y de Laval. Antes de que Lyon 
se hiciera famosa por sus tejidos de seda, era el 
depósito de los productos de los países situados á 
orillas de los dos rios que pasan por aquella ciu­
dad. También era muy nombrada la feria de 
Champagne, y aun más la de Troyes, en las que 
se hicieron comunes las medidas y se adoptó la l i ­
bra tornesa. Los ingleses se apoderaron en una 
sola vez de ciento veinte naves de la Normandia á 
la entrada del siglo xiv. 

Los árabes llevaron á España las industriosas 
costumbres de su pais, y apropiándolas al suelo, le 
hicieron estremadamente floreciente. Introdujeron 
el cultivo del azúcar, del algodón, del azafrán, los 
procedimientos para la preparación del cordobán, 
del alumbre, del papel de algodón; y dieron estos 
productos á los europeos en cambio de hierro en 
barras, alambre, cobre, plomo, armas, vasos de 
cobre, madera de construcción, papel de hilo. Ca­
taluña participaba de aquella industria, y lo que 
los árabes habian fabricado para la Francia, la Ita­
lia y los Paises Bajos, era llevado á Barcelona, 
donde se trabajaban además las telas de algodón 
y el fustán. 

Fernando el Católico, con el objeto de aumen­
tar enormemente el beneficio ya considerable que 
le procuraban los venecianos arribando á sus Es­
tados, impuso una contribución de diez por ciento 
sobre todas las exportaciones. Los ministros de su 
sucesor duplicaron este derecho y establecieron 
otro sobre las importaciones. De esta manera fué 

i víctima Venecia del sistema esclusivo que habia 
T. VII.—4 
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introducido; pero los españoles en lugar de cua­
druplicar sus rentas como lo creían, destruyeron el 
comercio y la agricultura ( n ) . 

La costa septentrional de Africa estaba domina­
da por los berberiscos, que impedían á los euro­
peos internarse en el pais que ellos recorrían hasta 
más allá del cabo de Nun, y hasta la Nígrícia y 
Tumbuctú. 

Sí queremos saber en qué consistía principal­
mente él tráfico del Mediterráneo, encontramos 
que las especias eran muy buscadas, sobre todo la 
pimienta, tan indispensable entonces como lo fué 
dos siglos después el azúcar. Las más pequeñas 
ciudades tenían almacenes de ella; en algunas los 
derechos sobre este género suplían á todos los de­
más. En 1299 los señores de Basílea concedían el 
derecho de vender pan, mediante la retribución de 
una libra de pimienta al año (12). La canela, el 
clavo, la cúrcuma ó azafrán de la India, el gengi-
bre, la cubeba, el anís, las hojas de laurel, el car­
damomo, la nuez moscada, eran para los sentidos, 
agradables estimulantes, sin contar las flores de 
lavanda cogidas en Italia. El alumbre era llevado 
de la Caramanía, porque las minas de Europa no 
se conocieron antes del siglo xv. L.z.gxdM galanga, 
cuya raíz es para los habitantes del Malabar un 
alimento sazonado y un remedio, por su reducción 
á harina que se mezcla con el jugo del coco, y de 
la que se hace una especie de torta, era recibida 
con avidez, sobre todo en Francia. Añádase á esto 
la paja de la Meca (andropogo?i schoenanthus), la 
escamonea, la goma laca, el gálbano, el laserpí-
cio, la sarmentaría, el áloe, la mirra, el alcánfor 
del Japón, el ruibarbo de la Siberia meridional, 
además el sen, la cañafistola, el badegnar, las aga­
llas de las hojas del espino blanco, el cisto de Cre­
ta del que se estrae el láudano, el aceite de sésamo, 
la goma de astragalo, la sandáraca de Africa, la 
almáciga, la goma arábiga, la sangre de drago de 
las Canarias. Además de estos productos, exóticos 
en su mayor parte, se traficaba con los frutos de 
Italia, España y Grecia, y especialmente con el 
aceite, el vino y el arroz; este último artículo era 
hasta vendido por los especieros como se llamaba 
á los que vendían los productos extranjeros que 
dejamos mencionados. Venecía hacía un comercio 
importante de sal. El café no se conocía, el azúcar 
tenía pocos usos. 

La seda, tan escasa en tiempo de la caída del 
imperio romano, se estendió cuando se dedicaron 
á criar gusanos de seda en los confines de Euro­
pa, y después en España donde los árabes enri­
quecieron con afamadas manufacturas á Almería, 
Lisboa y Granada. Después, cuando la toma de 
Constantinopla, los venecianos estendieron la pro­
ducción de las sedas, cuyo monopolio aseguraron 

( n ) PARUTA, Historia de Venecia, IV, 257. 
^iz) HERGOTT, Geneal, dipl. gentis Habsburgo, 

página 570. 
t. I I I , 

por tratados con los príncipes de Acaya. Las ma­
nufacturas de seda fueron causa de la grandeza de 
Luca hasta el momento en que la tiranía de Cas-
truccio produjo la ruina de aquella industria; en­
tonces de novecientas familias espulsadas del país, 
treinta y una de obreros de seda fueron acogidas 
en Venecía. Encontróse en esta ciudad el medio 
de hilar el oro y la plata. Bolonia conservaba con 
cuidado el secreto de sus talleres de hilar la seda, 
y se trataba de imitar en Italia las telas y alfom­
bras que enviaba Mosul Baldac y Damasco. 

Las pieles^ señales distintivas de los caballeros 
y de algunas dignidades civiles y eclesiásticas, 
eran consideradas al igual de la seda. Las más co­
munes venían de Suecía y Noruega; las más pre­
ciosas de Rusia, y eran preparadas en Magde-
burgo, en Brunswick, en Brujas, en Estrasburgo, 
como también en Venecía, en Bolonia, en Flo­
rencia; desde allí se enviaban en gran cantidad á 
Oriente. 

No teniendo los príncipes ejércitos permanen­
tes, no poseía el Estado fábricas de armas; y esta 
clase de trabajo ocupaba gran número de obreros, 
en atención á que cada feudatario debía propor­
cionarlas á sus hombres, cada individuo libre pro­
curárselas para sí mismo, cada armador proveer á 
su buque. Se hacían muchas en Estrasburgo y 
Magdeburgo, como también en Bruselas, Malinas 
y Brujas, que por el Rhín y el Mein las dirigían 
por el Danubio á Grecia; Venecía, Barcelona, M i ­
lán, tenían también manufacturas de armas afa­
madas. En un tiempo donde se hacia grande uso 
de los caballos, debía haber gentes dedicadas á 
tener cuidado de las razas, como también zurra­
dores y guarnicioneros. Los Países Bajos, Estras­
burgo, Zurich, Marsella, que sacaban del Norte 
los cueros y el aceite de foca para prepararlos, 
tenían gran reputación en esta última industria. 

Los molinos de papel del Friul y de Brescia 
proporcionaron un nuevo objeto de exportación á 
los venecianos, que no tardaron en añadir el arte 
de la imprenta á los de preparación de drogas 
medicínales, refinamiento del azúcar y fabricación 
de vidrios, espejos y objetos de bisutería en que 
de antiguo se ejercitaban. Las minas de la isla de 
Elba y de Pietrasanta enriquecieron la Toscana, 
así como á Venecía las de hierro y cobre del Friul 
y de la Carintía. 

Nuevas necesidades se habían introducido por 
el culto; los días de vigilia hicieron se buscasen 
los pescados. En el siglo duodécimo se pescaban 
arenques en el Rhín, si es que no era la saboya 
que, una vez salada, pasaba con este nombre en el 
comercio. Se encontraba en abundancia en las 
costas de la Escandínavia, pero rara vez en las 
partes meridionales del mar del Norte y en el At­
lántico. De repente, sin que se sepa por qué revo­
lución, este pescado se trasladó á las costas de la 
Holanda y de Inglaterra. Entonces se ocuparon 
millares de barcos en pescarlo, y aun mucho más 
cuando Guillermo Beukelszoon, de Biervlíet, cer-
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ca de la Eclusa, encontró el medio de conservar­
lo (1449)-

Se necesitaba también, para los ritos de la Igle­
sia, cera y ámbar amarilo. La primera era prepa­
rada por las abejas en las inmensas selvas de la 
Polonia y de la Lituania y trabajada luego por los 
venecianos; el segundo, arrojado por el mar en las 
costas de Prusia (13), se empleaba en lugar de in­
cienso; en Lubeck, Hamburgo, Amberes, Brujas y 
Venecia se hacian crucifijos y rosarios. Se fabrica­
ban para los trajes y vestidos de los clérigos, telas 
de pelos de cabra, seda y lana. Trípoli de Siria, 
Arringan en Armenia y la isla de Chipre, sumi­
nistraban el bucaran, la-Italia el camelote, y Ra-
tisbona el barragan. 

Poco adelantada la Gran Bretaña en el comer­
cio marítimo, estuvo recibiendo los productos que 
necesitaba por conducto de los extranjeros, hasta 
que en el siglo xm se formaron compañías de na­
cionales para ir á comerciar á Flandes. A l contra­
rio, este pais unia á la fertilidad de su suelo, la 
gran extensión de su comercio, que aumentó es­
pecialmente después que los cruzados belgas de 
vuelta de su espedicion ponderaron el lujo de Ita­
lia y de Levante. De aquí resultó que los Paises 
Bajos adquirieron con el comercio una vida, si 
bien artificial, en extremo animada, especialmente 
en la parte valona ó meridional. Si hemos de creer 
á Mateo de Westminster, todo el mundo vestia de 
lanas inglesas tejidas en Flandes, y no tan solamen­
te los cristianos, sino hasta los turcos se afligie­
ron de la aciaga lucha.que estalló en 1380, entre 
las ciudades de aquel pais y su conde, en atención 
á que Flandes era el mercado general de todos los 
pueblos. La sola ciudad de Gante podia poner en 
campaña tres ejércitos; sus armas eran un león con 
collar de oro teniendo entre sus garras un escudo 
negro, que indicaba el baluarte que protegía al 
león popular. El 1156 tuvo esta ciudad dinero 
bastante que dar á su príncipe para rescatar el 
condado que tenia empeñado, después llegó á con­
tar hasta cuarenta mil telares de sargas y tapices. 
Courtray mantenía seis mil tejedores de paños y 
cuatro mil Ipres, Los tapices de Oudenarde riva­
lizaban con los de Arras, En Lovaina trabajaban 
cuatro mil telares á mediados del siglo xiv, y otros 
tantos en Malinas. Brujas en su época más flore­
ciente contaba cincuenta mil obreros; comercian­
tes de diez y siete distintos paises tenian allí sus 
establecimientos mercantiles y aun se cree que 
habia en ella una cámara de seguros. Ya desde el 
año 958 el conde Balduino habia establecido mer­
cados en la mayor parte de las ciudades fla­
mencas. 

(13) En abril de 1840 escribían de Dantzig, refirién­
dose á la recolección del ámbar, que en la sola aldea de 
Weichselmund se hablan recogido 1,500 libras por dia, de 
modo que se temia que la abundancia disminuyese su 
valor. 

Los belgas compraban á la Inglaterra sus lanas 
crudas, y se las volvían á vender trasformadas en 
paños, pagando aquéllos la diferencia en objetos 
de estaño, que eran un lujo en las mesas alemanas. 
Desde 1220 hablan establecido en Lóndres una 
casa de giro, al mismo tiempo que á orillas del 
Rhin, hacia centro de su comercio á Colonia. Más 
tarde lo fué Amberes, situada en el centro de la 
Bélgica, y con un hermosísimo puerto, que en 
breve fué la escala del comercio del mediodía de 
Europa con el norte. Amsterdam llegó á ser una 
ciudad marítima, cuando el Zuyderzée, lago situa­
do entre las provincias de Holanda, de Utrech y 
de Frisia, se encontró unido á un golfo que formó el 
mar, penetrando furioso entre la primera y la úl­
tima de estas tres provincias, por el paso del 
Texel. 

La Holanda se dedicaba también al tráfico de 
las lanas inglesas, y en 1285 se estipuló entre 
Eduardo I y el conde Florencio V que se estable­
cerla el mercado en Dordrecht: al mismo tiempo 
convinieron en que sólo holandeses y zelandeses 
pescarían en la costa de Yarmouth. Los ingleses 
por su parte preferían á los puertos de Zelanda 
los de Flandes, como mejores y más conocidos; 
pero casi todo su comercio consistía en la venta 
de las lanas que les proporcionaban sus numero­
sísimos rebaños. 

El valle del Danubio era la vía más fácil para 
introducir las mercancía de Oriente en la Ale­
mania central y meridional. Ya desde el siglo ix 
servia de primera estación en esta ruta la abadía 
de Lorríck; desde aquí se remontaba el rio hasta 
Ratisbona, luego se continuaba por tierra hasta la 
Sojonia, ó bien siguiendo rio arriba se atravesaban 
los paises que ahora se llaman de Wurtemberg y 
de Badén, hasta llegar á Estrasburgo. 

Los habitantes de las orillas del Rhin se dedica­
ron también á la industria de telas de lana ayuda­
dos por las franquicias locales; mientras que las 
ciudades de Francia tardaron mucho en aplicarse 
á ella, bien fuese por las trabas que las imponían 
los señores, ó por las guerras que tuvieron que sos­
tener con la Inglaterra. No enviaban al Norte más 
que sal, porque sus vinos eran menos estimados 
que los del Rhin. 

Desde el siglo xn eran ya frecuentadas las ferias 
de Francfort sobre el Mein, así como las de Ma­
guncia, Colonia y Nuremberg. 

El descubrimiento de las minas de Hartz au­
mentó el numerario. Multiplicóse la industria de 
telas entre los alemanes y flamencos, y la Frisia 
exportaba en gran cantidad sus lienzos que sustitu­
yeron con ventaja á las telas de lana que usaban 
interiormente los antiguos y á las de algodón de 
los árabes. 

Por todas partes mejoraban las condiciones del 
comercio, porque si no tenia en un principio más 
protectores que la Iglesia y el secreto, pudo enton­
ces presentarse claramente. Los progresos del en-

| tendimíento humano hicieron que se escribiese so-
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bre él más de lo que se habia escrito hasta enton­
ces; los príncipes disminuyeron los impuestos, co­
nociendo que ganarían más con la concurrencia y 
el establecimiento de extranjeros industriosos en 
sus Estados, que con la inmediata percepción de 
ios derechos. 

El cálculo del interés individual llegó á com­
prender que era posible obtener por la unión de 
muchos, resultados para los cuales eran insuficien­
tes las fuerzas de un solo particular. Así es que 
desde luego vemos se formaron compañías de ne­
gociantes en Italia y otras partes: en 1188 se hace 
ya mención de sociedad pisana de los Humildes 
\Uniili) que en medio de sus negocios de comer­
cio, no dejó de socorrer á los cruzados (14). La de 
los lombardos era mucho más importante; Luis de 
Saboya, señor del cantón de Vaud, dió salvo-con­
ducto á los procuradores de la comunidad de co­
merciantes de Milán, Florencia, Roma, Luca, 
Siena, Pistoya, Bolonia, Orvieto, Venecia, Géno-
va, Alba, Asti, y la Provenza (15). Tenia esta co­
munidad sus jefes especiales; por armas una bolsa 
y una estrella, y eran tan grandes los privilegios 
de que gozaba en Francia que podia considerárse­
le como un Estado dentro del Estado. Además de 
tener leyes y medidas propias .y de pagar levísi­
mos impuestos, estaban exentos sus miembros de 
los derechos de naufragio y de albinaje iaubame), 
y si alguno de ellos era desterrado por delitos, se 
le concedia en plazo de un año y cuarenta dias 
para poner en Orden sus negocios. Hasta la autori­
dad pontificia les prestaba su apoyo, excomulgan­
do al que violase los pactos celebrados con ellos. 

Tampoco eran desconocidas en aquel tiempo 
las sociedades en comandita, según se desprende 
de un decreto sobre la usura de 1315, que habla 
de las sociedades de este género que los italianos 
tenían en Francia. 

Como el esclusivismo era entonces el pensa­
miento dominante del comercio, cada compañía se 
esforzaba en procurarse ventajas con perjuicio de 
los demás, obteniendo el monopolio y con él utili­
dades enormes. En ciertos países se colocaron en 
el fondo común los derechos y concesiones que 
habían podido conseguirse, y de este modo se 
formó la liga anseática (16). Las ciudades confede­
radas se apresuraron á fundar establecimientos ó 
levantar fortalezas en los lugares en que el merca­
do era más lucrativo, y á procurar franquicias y 
garantías de seguridad á sus colonias, lo cual era 
muy importante, especialmente en las regiones del 
Norte, en donde los habitantes estaban habituados 
á mirar á los extranjeros como enemigos. En 
Wisby, en la isla de Gothland, una de las factorías 
principales de la Hansa, la mayor parte de la po-

(14; MURATORI, Disert. 30. 
(15) Docum. En el archivo de la Cámara Real de 

Cuentas de Turin. 
• (16) Véase libro X I I I , cap, XXIV. 

blacion se componía de alemanes, y tomaban 
asiento en la corporación municipal. Los bremeses 
partieron de allí para descubrir la Livonia en 
donde abundaban las pieles. Otros alemanes pu­
dieron, merced á la protección de Wisby, estable­
cerse en Novogorod con un juez especial suyo: era 
una plaza importante para sacar de ella peleterías, 
cueros, maderas de construcción y pez; así es que 
un estatuto anseático prohibía que en los merca­
dos de la Rusia se emplease el dinero, y prescribía 
que todos los negocios se hiciesen por cambio. En 
Khologhii Gorodok, en la confluencia del Mologa y 
del Volga, se celebraba una famosa feria, que era 
el punto de reunión de los comerciantes rusos, 
alemanes, griegos, italianos y orientales; y el gran 
príncipe sacaba sólo del. derecho de portazgo, 
i2>o pouds (más de 3.000,000 de reales). También 
se formaron otros establecimientos notables en Ska-
nort y Falsterbo en la Escania, para la pesca del 
arenque, mientras el pescado permaneció en sus 
aguas, y las ciudades anseáticas obtuvieron ó usur­
paron su privilegio, con esclusion hasta de los mis­
mos naturales. Tantas prerogativas hicieron, que 
muchas veces se prescindiese de la buena fe. 

Bergen en Noruega, era el mercado adonde iban 
á parar las producciones de la Islandia, de la 
Groenlandia, de las islas Feroe y de las Oreadas, 
producciones que consistían en pieles, manteca, 
ballenas, plumas y en todo lo necesario para la 
construcción de buques. Pero como los escoceses 
é ingleses frecuentaban las costas noruegas, costó 
mucho trabajo á la liga anseática conseguir el mo­
nopolio. Principió sin embargo á comprar privile­
gios, y á asegurarse la facultad de hacer operacio­
nes sin intervención de los naturales del país, y 
después se puso á traficar directamente con los 
habitantes de los pueblos y aldeas. Entonces con­
sumó dasapladadamente la ruina de Bergen. Pero 
tuvo que sostener guerras tenaces para conservar 
la posesión del Báltico, cuyos ribereños eran no 
obstante tan sencillos, que creían no poder dar 
salida á sus productos, sino ofreciendo á los com­
pradores el aliciente de los privilegios. 

Así como la Francia, la España y la^ costas del 
Mediterráneo no eran visitadas por los alemanes 
en el siglo xiv, así tampoco los meridionales pe­
netraban en el Báltico. Mas unos y otros se en­
contraban en Brujas ó en cualquiera plaza de los 
Paises Bajos, y allí se hacia el cambio de las 
mercaderías. La liga no pudo asegurarse allí el 
monopolio, por la oposición de los condes de Flan-
des y de los duques de Brabante, y por las fre­
cuentes disensiones de las dos naciones. Pero 
cuando á principios del reinado de Felipe el Atre­
vido, los alemanes viendo violados sus derechos, 
comprometida su seguridad y desatendidas sus que • 
jas, convinieron en trasladar sus establecimientos 
mercantiles de Brujas á Dordrecht, corsternados el 
duque y las ciudades, les ofrecieron una transac­
ción, y se celebró su regreso como una ventaja p ú ­
blica; tan necesarios se les conceptuaba entonces. 
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Las ciudades anseáticas concibieron también el 
proyecto de una comunicación mutua por mar ó 
por medio de canales navegales; trabajos á la sa­
zón muy difíciles, tanto por lo defectuoso de pro­
cedimientos hidráulicos, cuanto por los obstáculos 
del terreno que era preciso atravesar. Pero la 
Italia habia suministrado ya modelos en este gé­
nero, la Holanda enseñado á dirigir el curso de 
las agyas por medio de las esclusas (17).. La liga 
anseática se aprovechó de aquellos ejemplos para 
abrir muchos canales, de los que los principales 
fueron el de Lasrona entre el Ilmenau y el Elba; 
el de Hamburgo entre esta ciudad y Lubeck; otro 
entre Brunswick y Brema, otro entre esta última 
población y la de Hannover, y otro que debia 
conducir el Elba á Wismar. 

La Inglaterra, empeñada entonces en asegurar 
su libertad política, no se preocupaba demasiado 
con su prosperidad comercial. No obstante, el co­
mercio estaba allí protegido con buenas leyes, 
entre otras por una consignada en la Carta Mag­
na que establecía unas mismas pesas y medidas 
para todo el reino, y ordenaba que los merca­
deres fuesen bien recibidos y tratados. Con todo, 
aquella nación estaba tan distante de pensar en 
la grandeza á que se ha elevado por el comercio, 
que á fin de dar á éste algún impulso, multipli­
caba los privilegios á favor de los extranjeros. 
En 1203 se encuentra uno concedido por Juan Sin 
Tierra á los comerciantes de Colonia, otro por 
Enrique I I I á los de Brunswick, y después á los 
de Lubeck y Hamburgo. Los alemanes fundaron 
entonces un establecimiento en Lóndres, que llegó 
á ser común á toda la liga anseática. Eduardo I I 
concedió á los extranjeros, y sobre todo á los ale­
manes, belgas y lombardos, privilegios tan exten­
sos, que concentraron casi todo el comercio en 
sus manos. Hasta mediados del siglo xiv no for­
maron los ingleses una sociedad, llamada primero 
sociedad de Tomás Becket, y enseguida de los 
Aventureros; pero los extranjeros quedaron siem­
pre favorecidos, porque suministraban dinero á 
los reyes, que de este modo no necesitaban recur­
rir á los parlamentos (18). 

En 1261 el parlamento de Oxford prohibió la 
exportación de lanas del reino y la importación 
de paños extranjeros; pero esta medida no pudo 
llevarse á cabo por falta de fabricantes, hasta que 
las continuas guerras de Flandes decidieron á mu­
chos de este pais á trasladarse á Inglaterra, movi­
dos además por las ofertas de Eduardo I I I , que leá" 
prometió entre otras cosas, buena vaca y buen car­
nero cuanto pudiesen comer. Como se quejasen los 
obreros de que los gremios perjudicaban á la in­
dustria particular, el parlamento, que comprendió 
la importancia de este asunto, lo tomó en conside­
ración con toda solicitud, y publicó muchas dispo-

(17) Véase t. V I , pág. 233. 
(18) Véase t. V I , pág 478. 
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siciones al efecto. La condición de mercader fué 
reputada por de mayor estima que la de militar, 
legista ó propietario. Eduardo I I I ordenó que el 
comerciante ó profesor de algún arte, que poseyese 
en bienes muebles por valor de cincuenta libras 
esterlinas, pudiera vestir el mismo traje que un 
escudero que tuviese cien libras de renta; y si el 
valor de sus muebles excedía de las cincuenta 
libras, vistiese como un escudero cuya renta l le­
gase á doscientas. Así es como halagando, los in­
tereses el amor propio y el orgullo, rivalizó bien 
pronto la Inglaterra con los demás paises. A prin­
cipios del siglo xiv vendi?. ya sus paños á Italia y 
á España, y en 1348 y 1465 cambiaba sus carne­
ros por caballos españoles de raza árabe, con ven­
taja mútua para ambas naciones. También la agri­
cultura prosperaba con la ayuda de los muchos 
conventos que se dedicaban á ella, y junto á los 
comerciantes íbanse alzando propietarios territo­
riales, de donde resultó un equilibrio que constitu­
yó la grandeza de Inglaterra. 

En lo sucesivo, los ingleses tuvieron factorías en 
el Báltico, y en las costas de Prusia y Dinamarca. 
En 1363, Picard, que habia sido lord corregidor, 
recibía en su casa de Vintry á Eduardo I I I , el 
príncipe Negro, á los reyes de Francia y Escocia, 
y muchos grandes señores á quienes hacia regalos 
magníficos. En tiempo de Ricardo I I , Jilpot tenia 
á sueldo mil hombres contra los corsarios. En 1379, 
Lóndres entregó á Ricardo 50,000 libras esterlinas 
y Bristol 1,000 marcos: en 1386, Lóndres aprontó 
4,000 marcos, y otro tanto en la época de la coro­
nación de Enrique V I . Pero cuat do el comercio 
inglés adquirió importancia, fué en el reinado de 
Eduardo IV: la navegación de las costas acostum­
bró á los habitantes de la isla á despreciar los pe­
ligros del Océano. 

Para sacar mercaderías de lo esterior, se procu­
raba por todos los medios aumentar en lo interior 
los productos por los cuales podrían cambiarse, 
multiplicar las manufacturas con el objeto de tra­
bajarlos y acrecentar su valor. Así era que el deseo 
de satisfacer nuevas necesidades, sugería nuevos 
inventos, y que merced á ellos se aumentaba la 
riqueza que á su vez produjo la libertad. 

En aquellos tiempos la piratería no era más des­
honrosa que la caza, y se ejercía con particularidad 
en el Norte, hasta el punto de constituirse allí 
compañías poderosas con jefes y reglamentos: A 
las ciudades anseáticas se debe la primera idea 
de acabar con los piratas. Para conseguirlo adop­
taron fuertes medidas; todo corsario que caia. pri­
sionero fué muerto sin piedad, y se prohibió á 
todos recibir rescates por su vida, y comprar las 
mercancías robadas en el mar, bajo pena de con­
fiscación,-aun cuando se hubiesen adquirido igno­
rando su procedencia. Los confederados conclu­
yeron por enviar al Báltico fuerzas imponentes 
contra los vittalianos, y los obligaron á abandonar 
aquellas costas (1430); después, como los jefes de 
la Ostfrisia los dieron asilo, se siguió una guerra 
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de cincuenta años, que no concluyó hasta que 
uno de los jefes reunió todo el pais bajo su domi­
nación, y se obligó con los hamburgueses á no 
tolerar más tiempo á los corsarios. 

El comercio de los antiguos y de la Edad Media 
se hacia de distinto modo que entre los modernos, 
porque la comisión, que es ahora la forma usual, 
no se conocía entonces. Como no habia correos, 
no era posible sostener una correspondencia segui­
da, y los fabricantes no confiaban á los comercian 
tes mercaderías para que las vendiesen por su 
cuenta. En vez de esta subdivisión tan favorable 
del trabajo, los mismos fabricantes ó sus depen­
dientes marchaban con ellas, bien embarcados, ó 
bien en caravanas, á venderlas y hacer cargamen­
tos; después se volvian con las que les quedaban y 
con el producto de los cambios. Los papas hablan 
prohibido, por motivos de conciencia, el tráfico 
con los musulmanes, y á duras penas pudieron los 
venecianos obtener una dispensa, que luego se hizo 
extensiva á los franceses, exceptuando empero de 
ella la importación de armas y municiones. 

Según el derecho de represalias, el que habia re­
cibido una injuria sin obtener satisfacción de ella, 
podia indemnizarse con los bienes y personas de 
los conciudadanos del ofensor. Del mismo modo, 
todos los compatriotas de un deudor que no podia 
ó no quena pagar, eran responsables de la deuda, 
por consiguiente se secuestraban sus bienes y per­
sonas. Algunas veces se extendió aquella-responsa­
bilidad hasta los casos criminales", y habiendo 
muerto á un inglés un italiano de la compañia Spi-
ni, los oficiales de justicia aprehendieron á sus com­
patriotas y sus bienes (19). 

En una época en que muy pocos sabían escribir, 
en que el pergamino que al efecto se usaba era un 
artículo de lujo, y en que apenas eran conocidos 
los números arábigos, debían naturalmente ofrecer 
grandes dificultades las cuentas y la corresponden­
cia. Solamente los nobles y el clero tenían capita­
les disponibles: los derechos de aduanas se regu­
laban por el capricho ó la avaricia de los señores, 
no por la utilidad del pais, y se multiplicaban los 
impuestos bajo los más diversos nombres (20). A 
su paso por determinadas ciudades estaban obli­
gados los traficantes á desbalijar sus géneros y po­
nerlos en venta, y los habitantes de las mismas te­

nían la preferencia para comprarlos: en otras par­
tes sólo era permitido vender á los naturales del 
pais, de manera que se ahuyentaba á los especula­
dores forasteros. Para defenderse contra los saltea­
dores de caminos habia necesidad de reunirse en 
caravanas, ó pagar á los señores de los castillos á 
fin de que protegiesen el paso por sus territorios. 
Las mercaderías estaban gravadas con gabelas y 
peajes en su tránsito por la multitud de Estados 
que entonces existían, y era infinita la variedad de 
pesas y medidas. Añádase á todo esto el derecho 
de albínaje (aubaine), en virtud del cual los bie­
nes de un extranjero pertenecían al señor en cuyas 
tierras muriese, y el de varech ó de brise (rom­
piente) por el cual todo buque que naufragaba en 
las costas era presa del primer ocupante, así como 
todos los despojos del mar (21). La Iglesia habia 

(19) MADOX, Hist. of Exehequer, c. X X I I , 5-7. 
(20) V. Du Cange, voc. Avaria, Anchoragium, Carra-

iura, Exclusaticum, Foraticum, Gabella, Geranium, Hansa, 
Haulla, Menstiraticu77i¡ Mediaticum, Nautaticum^ Passa-
gium, Pedagium, Plateaticum, Palifictura, Ponderagium, 
Pontaticum, Portaticum, Portulaticum, Pulveraticuiu, Ri-
paticum, Rotaticwn, Teloneum, Transitura, Viaticum.— 
MURATORI, Antiquit. ital. medii cevi, t. I I , col. 4 e seg. 
e 866.—WERDENHAGEN, De rebus-publicis Hanseatuis, 
parte I I I , cap. 20.—MARQUARD, De jure mercatorum, 
libro I I , cap. 6.—FISCHER, Geschichte des teutschen Han-
dels, t. I , pág. 526 y seg.—Pegolotti ap. PAGNINI, Della 
decima, t. I I I , pág. 301. 

(21) Desde el siglo V I habia penas establecidas en 
el Fuero Juzgo contra el que despojaba á los náufragos. 
Esto no obstante en Cataluña, donde este Código era la 
ley común, se conservaba en 1068 el uso bárbaro de se­
cuestrar los bienes y reliquias de los que naufragan, pues­
to que uno de los capítulos de los Usajes, leyes dadas por 
Raimundo Berenguer, se dirige á la abolición de este uso. 
Según parece, tampoco se mantuvo en vigor lo dispuesto 
en los Viajes, porque tanto Don Jaime I en 1245, como 
Alfonso I I I en 1286, tuvieron necesidad de renovarlo. 

Los principios proclamados por el rey godo Teodorico 
eran conformes á los del derecho romano. El concilio de 
Letran anatematizó en 1079 a! que despojase á los náu­
fragos, y en 1172 se publicó un decreto imperial en el 
mismo sentido; pero la falta de observancia obligó á dar 
otro nuevo decreto en 1221. A pesar de todo, tanto el 
fisco como los habitantes de las costas, continuaron apro­
piándose los bienes de los náufragos. 

Los estatutos de Sicilia de 1231 establecían penas con­
tra los que se apoderasen de estos bienes, y decretaban su 
restitución; mas, sin embargo, Cárlos de Anjú, apoyándose 
en las antiguas leyes, confiscó hasta naves pertenecientes á 
los cruzados. Su desgraciado competidor Conradino habia 
formado un convenio con la república de Siena en 1208, 
por el que renunciaba al derecho de naufragio. 

Iguales contradicciones se notan respecto de este asunto 
en las legislaciones de las repúblicas italianas. En un esta­
tuto de Venecia de 1232, se prohibía tomar nada de los 
náufragos; con todo, esta misma república hizo un tratado 
con san Luis en 1268 para abolir el derecho de naufragio 
en sus costas y en las de Francia, y más todavía, en 1434 
los magistrados de Barcelona andaban en negociaciones 
con los de Venecia para obtener la misma garantía. 

La prudencia de san Luis y la voz de la religión se die­
ron la mano en Francia para poner fin á esta horrible in-
jUstícia; sin embargo, se ve por un decreto de I 2 7 7 i q116 ê  
rey seguía ejerciendo el derecho de naufragio en sus domi­
nios, puesto que exime de él á algunos particulares extran­
jeros. A principios del siglo xu existia en el Poithieu, don­
de no fué abolido hasta 1191. En otras provincias subsis­
tía aun en 1315, en cuya época se aseguró nuevamente á 
los náufragos la protección real por medio de un decreto, 
monumento especialísimo de legislación, porque ordenaba 
la promulgación en el reino de Francia de la constitución 
imperial de 1221 haciéndola obligatoria á los franceses. 

Según parece en Marsella no se toleró este abuso. 
En 1219 obtuvieron los marselleses del conde de Ampu-
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prohibido desde el año 1079 despojar á los náufra­
gos; Federico Barbaroja y Federico I I (22) apoya­
ron esta libertad de la Iglesia, que no obstante en 
casi todas partes se procuraba eludir. 

rias el que renunciase respecto de ellos al derecho de nau­
fragio; y si este derecho hubiese estado en uso en la ciu­
dad, la renuncia hubiera sido recíproca; además, no se en­
cuentra en los estatutos de la ciudad ningún indicio de que 
existiera esta costumbre bárbara. 

En Inglaterra, el derecho de naufragio fué abolido desde 
el siglo x i por Eduardo el Confesor. Esta disposición fué 
renovada por una bula del papa Honorio de 1124, por una 
ley de Enrique I de 1139; por otra de Enrique I I de 1174i 
y de Ricardo I de 1239. 

Alejandro I I que reinaba en Escocia en el siglo XIII pu­
blicó una ley en el mismo sentido. Esto no obstante, los 
soberanos de aquellos paises otorgaban de tiempo en tiem­
po á los mercaderes extranjeros la exención del secuestro 
por derecho de naufragio, conocido bajo el nombre de varec. 

L,as citadas constituciones imperiales, y una ley especial 
de la Alemania de 1195, no impidieron que este derecho 
subsistiese allí, según se desprende de varios documentos 
del siglo xm en que se renuncia á él á favor de muchas 
ciudades. 

También estaba en práctica este derecho en las costas 
de la Baja Alemania, de la Frisia y de la Holanda; pero 
con el tiempo quedó reducido á un impuesto, proporcio­
nado al valor de los bienes rescatados, que se pagaba al 
soberano en compensación de su asistencia protectora para 
salvar dichos bienes y formar su inventario. Sin embargo 
de todo, ó estas equitativas providencias no estaban gene­
ralmente establecidas, ó por lo menos no eran observadas 
por todas las naciones, supuesto que en el siglo XV habia 
aun necesidad de privilegios ó tratados para obtener la 
abolición del secuestro. 

A pesar de las sabias y humanas disposiciones de mu­
chos de los códigos de los Estados septentrionales, redac­
tados en el siglo XII, está probado que existia allí el uso 
de confiscar los bienes naufragados, por los muchos con­
venios hechos para abolirlo, entre las ciudades del Báltico 
y de la Baja Alemania. No deja de llamar la atención, que 
en las costas de la Prusia, donde este derecho bárbaro lle­
gaba hasta el punto de reducir á esclavitud á las personas, 
se creyese fundado en las leyes marítimas de Rodas. En 
algunos paises se extendía el abuso de este derecho hasta 
el extremo de calificar de náufragos á los que se extravia­
ban en los caminos, y de apoderarse de los objetos extra­
viados ó detenidos por causa de alguna desgracia, del mis­
mo modo que de los que eran arrojados á las costas por 
la tempestad. 

Lo que hemos visto en Europa sucedía también en 
Oriente: la misma inútil protección de parte de las leyes, 
idénticos usos en los habitantes de las costas, igual nece­
sidad de exenciones imperiales. En el capítulo 46 de la 
Asisa de los ciudadanos del reino de Jerusalen atribuiao 
al rey Amalarico, que ascendió al trono en I I 9 4 , no se 
pone más que un remedio incompleto á este abuso, limi­
tando la confiscación á una sola parte de la nave naufra­
gada. No hay que extrañarse de que los musulmanes ejer­
ciesen este derecho contra los cristianos y vice versa, pues 
era una consecuencia de sus recíprocas enemistades; sin 
embargo, existen algunos tratados en 1265, 82, 83, 85 y 90 
en que se consigna la renuncia de una y otra parte.— PAR-
DESSUS. 

(22Í) Nova constitutió de statuíis et consuetudinibus 
contra Ecclesice libertatem editis tollendis. 

Pero á medida que el comercio iba adquiriendo 
más importancia, se introducían costumbres más 
humanas y razonables; primero, en forma de con­
venios y privilegios, pero que después pasaban á 
formar parte del derecho común. Una de las esti­
pulaciones más usuales, era la de renunciar el de­
recho de naufragio, de manera que se consideraba 
como un robo el hecho de apropiarse los objetos 
arrojados por el mar. Regularizóse también el de­
recho de represalias, y esta circunstancia hizo que 
los diferentes paises tuviesen interés en reprimir á 
los corsarios. La piratería quedó muy limitada, 
pero no destruida, y mientras que en tierra las nue­
vas instituciones sociales hacían menos fáciles los 
actos de rapiña, se ejercia osadamente en el mar. 
¿Y cómo se habia de obligar á la restitución á gen­
tes que no tenian patria? Los señores que hubieran 
podido hacerlo, participaban del botin. Algunas 
veces también las repúblicas se armaban en corso 
unas contra otras, ó bien consideraban á los bu­
ques corsarios como aventureros mercenarios que 
podian tomarse á sueldo en caso de necesidad. 
Más tarde, se comprendió que la piratería podría 
servir para asolar los paises enemigos, y se la suje­
tó á reglas, espidiendo patentes para ejercerla con 
una bandera particular: el pirata quedó entonces 
convertido en armador. 

La frecuencia con que se expatriaba y se volvía 
á llamar á los judíos y lombardos, prueba la gran­
de importancia que habían llegado á adquirir la 
industria y el comercio, hasta el punto de rivalizar 
con la propiedad territorial. En adelante los judíos 
pudieron traficar sin peligro. A medida que se iban 
conociendo las ventajas del comercio, se le prote­
gía con nuevos privilegios, los barones facilitaban 
á porfía el paso por sus dominios; los Estados de 
Italia olvidaban las discordias en pro de sus recí­
procos intereses comerciales, y establecían treguas 
mercantiles, lugares francos y neutrales; se invita­
ba á los plebeyos á que concurriesen á los merca­
dos, y se multiplicaban las sociedades de artesanos 
como en otro tiempo las de los guerreros. 

Gremios.—Es muy digna de notarse la organiza­
ción de la industria en asociaciones gerárquicas, 
dentro de las cuales quedaban colectivamente eman­
cipadas las personas, cuya igualdad civil y política 
no estaba generalmente reconocida. Como no se 
conocían la libertad del trabajo, se consideraba al 
operario respecto de su maestro de la misma ma­
nera que al villano respecto de su señor. En Francia 
necesitaban de real privilegio los zapateros, los 
vendedores de cebollas y nabos y los panaderos, 
y todas las profesiones é industrias estaban regla­
mentadas con una minuciosidad pueril. A l hilan­
dero le estaba prohibido mezclar el hilo de cáña­
mo con el de lino; al cuchillero hacer los mangos 
de los cuchillos; al alfarero tornear una vasija de 
madera. No se podia mezclar el sebo de vaca con 
el de carnero, ni la cera nueva con la vieja; el ofi­
cio de sombrerero estaba dividido entre cinco cla­
ses distintas de operarios, y pasaban de cincuenta 
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las profesiones sujetas á estas providencias. A nos­
otros nos parecen trabas y en realidad lo son; pero 
entonces contribuian á consolidar la industria, y 
con sólo ver los Estatutos de los menestrales de 
Paris que san Luis hizo redactar á Esteban Boileau, 
se conoce de cuánto sirvieron para impedir el 
fraude y la mala fe. 

Sin embargo, no se tardó en reconocer los gra­
ves inconvenientes y la tirania de esta organiza­
ción; los reyes hicieron de ella un instrumento 
para sacar recursos, se afirmó el monopolio, y se 
concedió á muy pocos el privilegio de tener fábri­
cas; por la menor trasgresion de los estatutos gre 
mialés se imponian multas, y los jueces eran los 
émulos interesados en encontrar delito. Se hizo, 
pues, un bien con deshacer los gremios privilegia­
dos; pero quien ve la confusión que hoy reina en 
la industria, después de haber quedado libre de 
todas las trabas no encuentra tan fácil de re­
solver como parece el problema industrial. Con­
cretándonos á entonces, no cabe duda en que los 
síndicos, los consejos, los prohombres, las cámaras 
de disciplina contribuian á la educación popular; 
los artesanos reunidos por barrios se vigilaban 
mutuamente, y á la vez se estimulaban, resultando 
de aquí la desaparición de los fraudes, fáciles don­
de es nueva la industria y el pueblo inexperto. Con 
la subdivisión de los trabajos, cada cual pudo per­
feccionarse en el suyo propio. El espíritu de cuer­
po comunicó á los asociados cierto aire de grave­
dad y el conocimiento y apreciación de sus dere­
chos; los estandartes de los santos patronos fueron 
los pendones de la independencia, á cuya sombra, 
libres las clases trabajadoras de toda clase de vejá­
menes, llegaron á ser poderes sociales, y algunas 
hasta adquirieron derechos de soberanía en Italia 
y Alemania. 

Las compañías de mercaderes realizaban gran­
des utilidades á la sombra del monopolio. El dux 
Mocénigo señaló el interés anual de 40 por 100 á 
los capitales empleados en el comercio, y como en 
los paises industriosos, el interés del dinero se 
halla siempre en proporción de las ventajas que de 
él saca quien toma prestado, se mantuvo constan­
temente á un precio muy elevado. Verona le fijaba 
en 1228 á doce y medio por ciento: Módena á 
veinte (23) en 1270: Génova pagaba en el si­
glo xiv á sus acreedores del siete al diez por cien­
to. En Barcelona se descontaba el diez en 1435. 
En 1311, Felipe el Hermoso decretó un veinte por 
ciento después del primer año. En Inglaterra, dice 
Matias Paris, se pagaba en tiempo de Enrique I I I 
el diez por ciento cada dos meses. 

Pero la renta producida por el dinero, se consi­
deró desde luego como diferente de la que proce­
día de cualquiera otra mercadería: fundábanse para 
ello en distinciones arbitrarias y en la pretendida 
escasez del metal. En su consecuencia, desde los 

(23) Véase tomo VI , pág. 465, 

tiempos antiguos los gobiernos pusieron límites á 
la usura, y subsistieron aun después que quedaron 
en clase de libres los contratos relativos á cual­
quiera otra mercancía. A esto se agregó el consejo 
del Evangelio, que como ley de amor, invita á 
prestar á los necesitados sin esperanza de recom­
pensa: interpretado en el sentido de un precepto 
positivo, hizo que ciertos moralistas declarasen ilí­
cita la ganancia exigida por el préstamo del dine­
ro. ¿Y qué resultó? Nada más que crear, como su­
cede de ordinario, una industria clandestina, más 
lucrativa en razón del peligro, en favor de los que 
se atrevían á contravenir á la ley. Ejerciéronla 
principalmente los judios, con quienes no tardaron 
en entrar en competencia los lombardos, los tos-
canos y los habitantes de Cahors. Estos capitalis­
tas mal mirados con el título de usureros, abrieron 
bancos en todas las regiones de Europa, y sumi­
nistraron dinero, no sólo á los particulares, sino 
también á los diversos Estados, especialmente en 
Inglaterra, en donde percibían los impuestos como 
garantía de su anticipación. 

Los Frescobaldi, los Bardi, los Peruzzi, los Cap-
poni, los Acciajuoli, los Corsini y los Ammanati 
de Florencia, eran en el siglo xiv (24) los banque­
ros más célebres de Inglaterra y de los Paises 
Bajos. Los lombardos se establecieron en Metz 
por los años de 12:60, y en el de 1370 destinó la 
ciudad á la recomposición de sus murallas los 
impuestos que aquéllos pagaban; en 14.04 arrendó 
sus rentas á Juan Frassinale de Vercelli por valor 
de 2,408 ñorines de Florencia, en doce años. A 
los lombardos se les miraba del mismo modo que 
á los judios, y eran como éstos protegidos y odia­
dos: las Cartas lombardas que expedía la Chanci-
lleria francesa para permitirles el tráfico, costaban 
el doble que las otras;' se les obligaba á vivir en 
barrios separados, semejantes á las aljamas ó ju­
derías, y á veces eran violentamente despojados ó 
expulsados ó protegidos, sin más que una orde­
nanza especial. Por una del 6 de enero de 1477, 
se invitó á los habitantes de Amsterdan á que re­
tirasen sus prendas de mano de los lombardos 
antes del martes de Carnaval, absolviéndoles del 
pago de intereses. Juan Bodin desaprobó altamen­
te las operaciones de un banco establecido en 
Lyon, que hizo con Francisco I contratos muy 
onerosos, y prestó á Enrique I en nombre de los 
Capponi y de los Albizzi, al diez, doce y hasta al 
diez y seis por ciento: en este banco depositaban 
f«ndos, no solamente los príncipes cristianos, sino 
hasta los bajáes. 

En 1400 obtuvieron dos judios del senado de 
Venecia la facultad de fundar en esta ciudad un 
banco de préstamos, y cuando la república se hizo 
dueña de Rávena, se obligó á despedir de allí á 
los banqueros judios. Estos tenian establecimien­
tos de crédito en Roma, Florencia, Pavia, Parma, 

(24) Véase tomo VI , págs. 427 y 464. 
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Mantua y en las principales ciudades; y con el 
objeto de prevenir y de neutralizar sus abusos se 
fundaron los montes de piedad (25). En 1433 el 
emperador Maximiliano I expulsó á los judios de 
Nuremberg, estableciendo allí un banco en lugar 
del que aquéllos tenian. 

Cambio.—Como en los paises distantes circula­
ban monedas diferentes, los contratos se hacian 
en oro y plata al peso, es decir, al marco dividido 
en ocho onzas de veinte y cuatro quilates, espe­
cialmente para hacer los pagos en plata. La con­
fusión del año, del cuño y del valor se aumentó 
cuando cada pais tuvo su casa de moneda, y los 
reyes consideraban la alteración ó falsificación de 
las monedas como un ramo de sus rentas. En su 
consecuencia, los comerciantes, cuando no se efec­
tuaba el pago en mercaderías de un valor igual, 
llevaban oro ó plata en barras, ó compraban antes 
de entrar en su patria, metal no acuñado, con el 
dinero que habían recibido en el extranjero. Los 
cambiantes remediaron aquella incomodidad y 
los fraudes demasiado fáciles en monedas poco 
conocidas. En su mayor parte eran lombardos, 
florentinos ó sieneses, y como abrían bancos en 
las principales ciudades, se les dió el nombre de 
banqueros ó campsores; recibían cantidades en 
depósito, que guardaban hasta no tener la órden 
del depositante para entregarlas, ó bien se las 
hacian dar á éste por sus corresponsales en el pun­
to donde se encontrara. 

Letras de cambio.—Las dificultades de todas 
clases para la trasmisión efectiva del dinero, hicie­
ron concebir la idea de las letras de cambio (26). 
Algunas no tenian dirección particular, como su­
cedía en el Levante; en 1200 se encuentran ejem­
plos de ello y parece indicarlas Fibonaccí en 1202: 
otras contenían la órden de pago dirigida á una per­
sona determinada, y más tarde llegaron á ser efectos 
negociables. Se ha creído que los judíos fueron los 
inventores de las letras de la segunda especie, y 
que hicieron uso de ellas désde 1183, para sustraer 
sus ocultas riquezas á la codicia del fisco. Pero no 
se halla ningún ejemplar cierto hasta 1246, cuando 
Inocencio I V remitió veinte y cinco mil marcos de 
plata al anticésar Enrique Raspón, suma que pagó 
en Francfort una casa de Venech. Enrique I I I de 
Inglaterra autorizó en 1253 á unos italianos acree­
dores suyos, á que se reembolsasen de sus crédi­
tos girando contra los obispos de su reino, y el le­
gado pontificio se encargó de satisfacer las canti­
dades giradas que ascendían á 150,540 marcos. 
Después los negociantes pensaron en saldar sus 
cuentas, sin intervención de los banqueros, por 
medio de giros, cuyo primer ejemplo es de una 
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(25) Véase t. V I , pág. 467. 
(26) Isócrates habla de un extranjero que habiendo 

llevado trigo á Atenas, recibió del mercader Estratocles 
una carta órden girada sobre una plaza del Ponto Euxino, 
en que le debian dinero. 

HIST. UNTV. 

casa de Milán que en 1326 giró sobre otra de Luca 
á cinco meses de fecha (27). El jurisconsulto Baldo 

(27) Juan Viliani y Savary (Perfecto negociante) atri­
buye la invención de las letras de cambio á los judios des­
terrados de Francia por Dagoberto I en 630, por Felipe 
Augusto en 1181, y por Felipe el Largo en 1316. Habién­
dose retirado á Lombardia se valieron, según él, para traer 
el dinero que hablan dejado en Francia de los mercaderes 
y viajeros á quienes daban cartas concisas para dicho pais. 
Dupuy de la Serré (Tratado del arte de las letras de 
cambio) refuta la opinión de Viliani, i.0 porque no se l i ­
mita á un tiempo determinado, y 2.0 porque la órden de 
destierro prohibia toda comunicación con los judios expul­
sados, y no es probable que nadie quisiese recibir sus r i ­
quezas en depósito. Tanto él como Derubys, historiador 
de Lion, atribuyen este invento á los güelfos de Florencia 
arrojados de la ciudad por los gibelinos, que buscaron un 
asilo en Francia: ellos fueron los primeros que emplearon 
este medio para trasladar sus riquezas, principalmente á 
Lion, donde los comerciantes se reunian en la plaza del 
cambio. Expulsados á su vez los gibelinos, se refugiaron 
en Amsterdam, é hicieron lo mismo. 

Felipe el Hermoso en 1294 hiso un convenio con el ca­
pitán y con la corporación de los cambistas italianos, en 
virtud de la cual debian pagar cierta cantidad por sus ope­
raciones. Pero la primera vez que se hace una mención 
formal de las letras de cambio, es en el edicto expedido 
por Luis X I en marzo de 14Ó2, donde confirmó ks ferias 
de Lion. 

Por lo que respecta al papel-moneda, quien primero dió 
á conocer su existencia á la Europa, fué Marco Polo, que 
lo habia visto en uso entre los mongoles, señores á la sazón 
de la China, y que tal vez lo introdujeron en la Persia; 
pero acaso no fueron ellos los inventores sino los chinos! 
Con efecto, desde el año 119, antes de Jesucristo, reinando 
Wu-ti, de la dfhastia de los Han, viéndose apurados por 
los muchos gastos, inventaron el phi-pi ó valor en piel, 
que no era otra cosa que pedazos de piel de unos ciervos 
blancos, de un pié chino en cuadro, adornados con pin­
turas y geroglíficos: cada uno de estos pedazos valia tres­
cientas libras, y según parece no circulaban sino en la 
corte y entre los magnates. 

Desde los años 605 de Jesucristo hasta que acabó la 
dinastía de los Sui, fué tal el desórden de la hacienda pú­
blica, que llegó á hacerse uso de tola especie de bienes en 
vez de moneda. Al empezar el reinado de los Hien-tsung, 
por los años de 807, se mandó á los mercaderes y á los 
ricos que depositasen el numerario en las arcas públicas, y 
en su lugar se les dieron bonos que circularon con el nom­
bre fey-tksian (moneda volante). Al cabo de tres años 
quedó prohibido su uso. 

Tai-tsu, fundador de la dinastía de los Sung (año 960), 
autorizó á los mercaderes para depositar su dinero y mer­
cancías en algunas de las cajas imperiales, recibiendo en 
cambio pian-thsiam (moneda cómoda). En 901 se habia 
emicido de esta especie de papel por valor de un millón 
setecientas mil onzas de plata, y en 1021 más de mil ciento 
treinta millones. 

Pero el verdadero papel-moneda, ó como ahora se le 
llama, los asignados, equivalentes al dinero, sin que éste 
les sirva de garantía, fueron primeramente introducidos en 
el pais de Chou, y llamados ci-tsi ó cupones. Se imitó este 
ejemplo en el reinado de Cin-tsung (del 998 al 1022), ha­
ciendo asignados pagaderos cada tres años. Seis casas de 
las más acaudaladas dirigieron esta operación de crédito, 
pero habiendo quebrado, quitó el emperador á los particu-

T. VIT.—5 
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cita dos letras de cambio, una del afio 1381 con 
firmas supuestas, y la otra del 1395 firmada por 
Borromeo de Borromei, de Milán, y dirigida á Ale­
jandro Borromeo. Hay un reglamento de 1394 que 
ordena que los negociantes de Barcelona paguen 
las letras de cambio á las veinte y cuatro horas de 
ser presentadas, y que expresen al dorso su acep­
tación; también parece que por entonces estaba ya 
en uso el protesto. Las letras de giro con endosos 
se introdujeron más tarde (28). 

Derecho de cambio.—Las ferias de Champaña 
eran muy frecuentadas como mercados interme­
dios para la Italia, el mediodía de la Francia por 
una parte, y los Paises Bajos por la otra; y como 
ios negociantes no hacían allí más que una corta 
permanencia, las reyes de Francia, en calidad de 
condes de aquella provincia, decretaron que se 
procedería sumariamente contra el que no abona­
se una letra de cambio suscrita en la anterior feria. 
Tal fué el origen del derecho del cambio. En otras 
partes se obligaba á los deudores á declarar en 
las letras de cambio que se había contraído la 
deuda en tiempo de feria, y que seria pagada en 
el mismo, con cuya ficción se eludían las penas 
pronunciadas por el derecho canónico contra los 
prestamistas á interés. 

Bancos.-Los bancos de depósito se instituyeron 
también para comodidad de los comerciantes, y se 
cree que el primero fué el de Barcelona en 1401 (29). 
Los primeros bancos de crédito fueron el de Gé-
nova y el de Venecia, que se remonta probable­
mente al año 1171. Pero el banco de Génova, lla­
mado banco de San Jorge, fué más importante, y 
ya hemos hablado en otra parte de él d^talladamen 

lares el derecho de emitir papel-moneda, reservándoselo 

Pa Quien pretenda enterarse de las alternativas de los asig 
nados en la China, consulte las Memorias sobre el Asia, de 
Klaproth, tomo I , pág. 373. P^s nosotros hemos llenado 
nuestro objeto con haber indicado que este importantísimo 
invento se debe al pueblo chino. Los manchúes, actuales 
señores de la China, no conociendo el que se pretende 
pasar por principio de una buena administración econó­
mica, á saber: que un pais es tanto mas rico cuanto es 
mayor su deuda, no han vuelto á emitir más papel-moneda 
de esta especie. , , , ^ 

En el Japón no se conoció hasta el reinado de Godiago 
no-tenoo, de 1319 á iSS1-

(28) Sin embargo, todavia después de este tiempo se 
transportaba con frecuencia el dinero en especie: Maquia-
velo refiere el embarazo en que estuvo cuando la república 
de Florencia lo comisionó para que condujese á Mantua una 
gruesa suma en 1495- Francisco I y Cárlos Quinto recor­
rieron la Alemania con muchos carros cargados de dinero 
para comprar á los electores; treinta mulos con cuarenta mil 
escudos cada uno llevaron á San Juan de Luz el rescate de 
los hijos de Francisco I , y cuando éste enviábalos subsidios 
á los suizos sus aliados, eran recibidos con fiestas y músicas. 
Por causa de tenerse que valer del dinero en especie, se hi­
cieron públicas muchas; ventas y capitulaciones deshonrosas. 

(29) Véase la nota Dalfin del presente Libro. 

te (30). Los papas y los emperadores confirmaron 
sus privilegios, y todo senador, á su entrada en el 
empleo, juraba sostenerlos. Daba su parecer en to­
das las medidas de gobierno y de interés público, 
equipaba barcos por su propia cuenta, hacia con­
quistas y las gobernaba, como las gobierna en el 
día la compañía inglesa de las Indias. 

Seguros.—Es probable que los romanos conocie­
ran los seguros marítimos; pero su uso era tan 
poco habitual, que los legisladores y jurisconsultos 
no los encontraron de particular atención. Los 
primeros ensayos consistieron en estipular una 
comunidad de riesgos entre los propietarios del 
barco y los del cargamento, lo que se asemeja á 
los seguros mutuos de nuestros dias. Encontraron 
en ella tantas ventajas, que la compilación Rodia-
na, anterior ciertamente al siglo X I , la ley de Tra-
ní de 1060, y la de Venecia en 1253, la prescri­
bieron como una obligación. Hasta entonces no 
ligaba más que á las personas interesadas en una 
misma espedicion marítima; estaba, pues, aun 
muy distante del sistema y de las exactas combi­
naciones, encontradas por atrevidos especuladores, 
que calculando los riesgos, los vientos, las estacio­
nes, y todo en conjunto la política, la guerra, la 
piratería, ofrecen á los navegantes el reembolso 
completo de sus pérdidas, mediante una módica 
prima pagada por adelantado. 

Se ha pretendido sostener, sin pruebas que lo 
apoyen, que esta clase de seguros se conocían en 
Brujas en 1310, pero ninguna ley marítima del 
Norte, ni tampoco la gran ordenanza anseática 
hablan de ellos; la opinión más común les da 
nacimiento en el Mediodía, donde se encuentran 
los primeros reglamentos en las leyes de Barcelo­
na; Florencia debió conocerlos en 1300, porque 
Pegolotti discurre sobre los contratos rf riesgos de 
mar y de gente: también en el breve expedido á 
favor del puerto de Cagliari se dictan disposicio­
nes para los casos de naufragio y de seguro del 
naulegarey del sigurare (fletes y seguros). 

Leyes.—Terminábanse más fácilmente las dife­
rencias cuando los mismos dueños trataban en 
persona sus negocios, y los procesos de piratería 
y represalias se instruían con prontitud. Más ade­
lante se instruyó una jurisdicción especial para 
los litigios mercantiles con formas jurídicas más 
breves y sencillas que las ordinarias, y en su con­
secuencia se nombraron cónsules en el extranjero 
para que vigilasen las transacciones comerciales y 
juzgaran las cuestiones que ocurrían entre sus 
compatriotas. Esta institución, desconocida de los 
antiguos (31), que dió á los negociantes impro­

bo) Véase t. V I , pág. 466. 
(31) Los egipcios concedían á los navegantes extran­

jeros la facultad de elegir entre sí é instituir magistra­
dos para juzgar las cuestiones de los nacionales con arre­
glo á las leyes de su patria. HERODOTO, I I , 54. En Grecia 
se elegia un proxeno, huésped común, que debia dar ayuda 



E L COMERCIO.—AN I ES DE LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS 35 

tector oficial en los países más frecuentados. La 
jurisdicción consular se extendió con el tiempo á 
los pueblos del interior, á consecuencia del esta­
blecimiento de sociedades industriales y de co­
mercio que preferian los jueces consulares á los 
ordinarios. Las sentencias que daban aquellos 
jueces con arreglo á las leyes escritas, á los usos 
del pais y al buen sentido, constituyeron un dere­
cho consuetudinario (32). A principios del siglo xm 
un italiano, ó un catalán ó acaso un marsellés, 
concibió la idea de recoger las costumbres de los 
diferentes puertos del Mediterráneo, ó sea las de­
cisiones arbitrales dadas, con arreglo á esas mismas 
costumbres, y de aquí tuvo origen el Consulado 
de los hechos marítimos, que aun en el di a es la 
base de la legislación en esta materia, y el dere-
chu común, cuando faltan disposiciones especiales. 
Debian esas costumbres ser restos de la antigua 
legislación cuyos documentos hablan perecido, 
pero que se hablan perpetuado en la costumbre. 
A ejemplo de los usos del Mediterráneo, los del 
Océano se reunieron también en cuerpos bajo el 
título de Código de Oleron. Se ha creido sin 
razón redactado por órden de Leonor, duquesa de 
Guyena, y de Ricardo Corazón de León, y pare­
ce que nunca obtuvo fuerza de ley. Es más bien 
una compilación hecha para comodidad particular: 
ha sido titulada así, porque el ejemplar más exten­
so fué copiado en Oleron en 1266; pero este 
compendio habla sido hecho muy anteriormente, 
porque se encuentran ejemplares donde faltan 
muchos artículos (33). 

y consejo á los traficantes extranjeros y facilitar la espedi-
cion de sus negocios. Era admitido en las asambleas polí­
ticas, y una plaza diferente le estaba asignada en el teatro y 
en el templo. Véase TUCÍDIDES, I , 90. DEMÓSTENES, pro 
Rhod.—WALCKENAR, Animad, ad Afnmon, pág. 201, l i ­
bro I I I , c. 10. 

Se lee en el código de los visogodos (Fuero-Juzgo) l i ­
bro X I , tit. 2, pág. 2: Dum tiansmarini negotiatores inter 
se causam kabuerint, nullus de sedihus nostris eos audire 
piiEsumat, nisi tantummodo audiantur apud telonarios suos. 

(32) Poseemos los estatutos originales de muchas ciu­
dades de Italia y los títulos de los de Trani y Amalfi. La 
Tabla de éstos fué publicada en Nápoles en 1844 por el 
príncipe de Ardore, que la copió de los manuscritos de 
Foscarini. Es como sigue: Capitula et ordinationes curia: 
maritirnce nobilis civitatis Amalphce, qua in vulgari sermone 
dicuntur la TABULA DE AMALPHU, nec non consuetudines 
civitatis Amalphce. 
- (33) Pardessus cree que el Código de Oleron es anterior 
al Consulado del mar, que, según él, no fué hecho antes 
del año 1340, ni después del 1400. Sus argumentos no 
nos parecen convincentes. 

Las Ordenanzas de Wisby coleccionadas en el 
siglo x i 11 (34), estaban en vigor en el Norte. Ade­
más Enrique el León, duque de Sajonia, dió á 
Lubeck, de que fué fundador, una legislación par­
ticular, sacada de las costumbres sajonas y vene­
cianas, de las Capitulares de Carlomagno, de las 
constituciones imperiales y del derecho de la an­
tigua ciudad de Soest, en Sajonia. Otras ciudades 
de Westfalia y de los Países Bajos hablan hecho 
otro tanto. Habiendo adquirido Lubeck gran pros­
peridad, otros países adoptaron sus instituciones; 
y de esta manera fué como de leyes de diferente 
origen surgió un derecho que después fué común 
á toda Europa. 

El Consulado del mar establecía que en tiempo 
de guerra las mercancías neutrales cargadas por el 
enemigo, son francas y no pueden ser secuestra­
das, al paso que la bandera neutral no cubre la 
mercancía enemiga. Las ciudades del Báltico sos­
tenían, por el contrarío, que el mar era libre; y 
esto no por principios de generosidad y de justi­
cia, sino porque navegando solas por este mar, 
encontraban en él sus propias ventajas, con per­
juicio de las potencias beligerantes. Estas cuestio­
nes, en el modo de entender el derecho marítimo, 
las veremos luego debatirse en los libros, en los 
congresos y con las armas en la mano. 

Cuarentenas. — Para librarse de la peste que en 
diferentes ocasiones había recorrido la Europa, se 
habían adoptado algunas precauciones del mo­
mento. Cuando sobrevino la de 1403, Venecia 
tomó á los eremitas la isla de Santa María de Na-
zaret, á fm de tener en ella las personas sospecho­
sas y los géneros procedentes de Levante. Un ma­
gistrado de sanidad estaba al frente de aquel esta­
blecimiento, y así fué como se preservó Venecia 
de la peste, hasta que le vino por tierra de la parte 
de Alemania. La imitación de este primer ejemplo 
ha contribuido no poco á librar á la Europa de 
tan cruel azote, y mientras que el Oriente no esté 
civilizado, las cuarentenas no serán del todo inú­
tiles. 

(34) Hogeste Water-Recht tho Wisby. Los septentrio­
nales quisieran considerarle como el más antiguo monu­
mento del derecho marítimo en la Edad Media, y como el 
manantial del Código de Oleron. Pero Schlegel y Pardessus 
que es posterior á éste y al Consulado del mar. Pardessus 
añade que no ha sido hecho ni en Wisby, ni por Wisby; 
pero que es un est.racto ó resumen de las costumbres an­
seáticas, que no se remonta á más del siglo xv, y que ha 
sido redactado por un particular, sin haber tenido nunca 
ninguna autoridad pública. 



CAPITULO II I 

L A B R Ú J U L A , — D E S C U B R I M I E N T O S D E L O S P O R T U G U E S E S . 

Los navegantes no podian aventurarse á largos 
viajes, sin que se perfeccionara el arte de cons­
truir barcos y dirigir su marcha en todas las esta­
ciones. En un principio, no sabian orientarse de 
dia sino con la vista de las costas y de noche por 
las estrellas. La navegación debia, pues, cesar en 
la época de las noches largas y de los dias nebu­
losos, es decir, desde principios de noviembre 
hasta mediados de febrero, ó limitarse á viajes de 
un cabo á otro ( i ) tomando puerto todas las tar­
des. Se continuó navegando de esta manera, hasta 
después del siglo xn en que fué inventada la 
brújula. 

Parece que Homero no conoció más que los 
cuatro vientos cardinales: Bóreas, Euro, Noto y 
Céfiro; y aunque la ciencia augural de los etruscos 
subdividia cada punto del cielo en otros cuatro, 
de modo que eran diez y seis, los griegos no co­
nocieron, según parece, más que la rosa de ocho 
vientos, tal como se halla representada en la torre 
de Andrónico en Atenas, y empleada en los usos 
comunes de la vida. Existia otra más antigua de 
doce vientos derivada probablemente de la escue­
la pitagórica, para quien este número era ritual (2). 
Ahora bien, es notable que las primeras brújulas 
se hallen divididas precisamente en doce rum­
bos (3), lo que hace se la crea de origen italiano: 

(1) La palabra cabotaje, se deriva del español cabo, y 
sirve para indicar un viaje de corta duración, de cabo á 
cabo, por decirlo así, á diferencia de los largos viajes. 

(2) Plinio habla de ella, y Vitrubio parece que también 
alude á ella, al dar su Rosa de los vientos. 

(3) En el Isolario de BENEDETTO BORDONI, impreso 
en Venecia por Nicolás Arisiotile, llamado el Zoppino, en 

junio de 1533, y reimpreso en la misma ciudad en 1547 
por Federico FuresuLo, se encuentra esta división con el 

tanto más, cuanto que hay en este idioma nom­
bres propios para indicar los vientos cardinales y 
los intermedios, por ejemplo, mario de Poniente 
por libeccio; al paso que con los nombres alema­
nes seria preciso espresarse por octavos. En fin, 
los mismos nombres de brújula y de compás son 
italianos. 

Está fuera de duda que los antiguos conocian 
en el imán la propiedad de atraer el hierro, y un 
pasaje de Alberto el Grande nos haria creer que 
Aristóteles en su libro sobre las piedras, perdido 
en el dia, presentó la opinión de que se dirigía al 
Norte (4). Nada indica que los antiguos hayan 
usado de él; hasta el mismo pasaje de Alberto el 
Grande, aun cuando se le quisiese considerar como 
tomado de una versión árabe del Estagirita donde 
hubiera sido intercalado, nos demuestra que la 
polaridad del imán era conocida en la Edad Me­
dia. Una vez observada esta propiedad, era fácil 
aplicarla al arte de la navegación; ahora bien, el 
cardenal Jacobo de Vitry, muerto en 1240, se es­
presa de esta manera: «El diamante (imán) que se 
encuentra en la India atrae el hierro por cierta 

nombre de bossolo antico en contraposición á la brújula 
moderna. 

(4) Dice así: Ad hoc autem Aristóteles, in libro De La-
pidibus, dicit: Angulus magneiis cujusdam, est, cujus virtus 
apprehendendi ferrum est ad ZORON, hoc est, septentriona-
lem, et hoc utuntur nauta1; angulus vero alius magnetis 
i l l i oppositus, trahit ad APHRO N, id est, polum meridionalem 
et si approximes ferrum versus angulum ZORON, convertit 
se ferrum ad ZORON/ et si ad opposittcm angulum appro­
ximes, convertit se directe ad APHRON, De Mineralibus 
libro I , trat. í l l , 6.—Zoron y Aphron son palabras que no 
pertenecen á ninguna de las lenguas conocidas; nosotros 
nos inclinamos á creerlas de los antiguos fenicios, que te­
nían la Siria al Norte y el Africa al Mediodía? 
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fuerza oculta: una aguja de hierro después de ser 
tocada por él, se vuelve siempre hácia la estrella 
del Norte; por esto es muy necesario á los que 
navegan por el mar.» (5) 

La brújula se empleó primero con el nombre de 
raineíta, y Vicente de Beauvais nos la describe de 
esta manera: «Cuando los navegantes no pueden 
conocer el camino que debe conducirles al puerto, 
frotan sobre el imán la punta de una aguja, la ene-
bran en una paja y la ponen en un vaso lleno de 
agua, al rededor del cual da vueltas el imán. La 
punta de la aguja se dirige al momento hácia el 
imán, que después de haber dado algunas vueltas 
se separa de repente; entonces la punta de la agu­
ja se vuelve hácia la estrella, y no se separa 
más.» (6) Poseemos una descripción semejante he­
cha por un trovador (7), y una alusión á la brújula 
de un poeta provenzal (8); pero ambos son de fe­
cha desconocida. 

Compréndese á primera vista, aun cuando nun­
ca se haya visto una nave, cuan rara vez se con­
sigue una calma completa para poder sacar partido 
de tan tosco instrumento, y por esta razón, para 
hacerle utilizable aun en tiempo contrario, se co­
locó la aguja en equilibrio sobre un pernio, encer­
rado en una caja, suspendida de modo que cual­
quiera que fuese el movimiento se mantuviera hori­
zontal, y marcando en ella y aplicándola á la rosa 
náutica, se tuvo la brújula (9). 

Que Flavio Gioja, á quien los italianos atribu­
yen este descubrimiento, era natural de Amalfi, lo 
indica suficientemente el ver que la rosa de los 
vientos no es más que el desarrollo de la cruz 
enarbolada por esta ciudad en su bandera, y que 
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134-
(5) Uist. Meros, cap. 89. 
(6) Speculu77i doctrin., XVI . 
(7) lcell¿ etoile ne se meut. 

Un art font qui mentir ne peut 
Par ver tu de la rainette, 
Une piene laide e noirette 
Oti le fer volontier se Joint, 
Et si regar de le droit point, 
Puisque íeguille ta touckée, 
Et á un festuc (ont fichée; 
En l'eau le metfen sans plus, 
Et l i festuc l i tient des sus; 
Puis se tourne la pointe toute 
Contre l ' etoile; si sans doute 
Que japer fien ne faussera, 
Ne mariniers n en doutera. 
Contre l ' etoile va la pointe 
Parce sont les mariniers cointe 
De la droite voye teñir: 
C'est un art qui ne peut mentir. 

(8) Mas ira de mal temps lor á fracsat lur vela: 
Non val l i camarida puescan segre testela. 

RAYM PERAUT. 
Brunetto Latinis, muerto en 1294, habla también en su 

Tesoro, lib. I I , c. 49; y no lo da como novedad. 
(9) Los escritores que tratan de este asunto pueden 

verse en una disertación de GRIMALDI, Ensayos de la Aca­
demia de Cor tona, t. I I I , pág. 195. 

después sirvió de distintivo á los caballeros de 
Malta. Amalfi adoptó más tarde por armas la brú­
jula; pero se ignora en qué tiempo. Los franceses 
quisieron también atribuirse la invención por la 
flor de lis que se aplica á ella; ¿pero quién puede 
decir en qué época comenzó semejante uso? ¿El 
mismo Gioja no puede también haberla colocado 
en ella para honrar á la casa de Anjú que enton­
ces reinaba en Nápoles? 

Hay quienes zanjan la diferencia usurpando á 
la Europa la primera idea de este precioso instru­
mento para atribuirla á los chinos. Es un hecho 
que el imán se encuentra mencionado en las his­
torias más antiguas que existen de ellos, con su 
propiedad de dirigirse al Sur, como ellos dicen. A 
invitación de Alejandro de Humboldt, se hicieron 
indagaciones con respecto á este asunto en los l i ­
bros chinos por Klaproth; y no sólo encontró que 
el uso de la aguja magnética ascendía en aquel 
pais á una remota antigüedad, sino que reconoció 
que su declinación estaba señalada en una Histo­
ria natural, compuesta en tiempo de los Sung por 
Ken-tsung-chi, de 11 n á 1117. «Si frotas, dice, 
una punta de hierro en el imán, adquiere la pro­
piedad de dirigirse al Sur, pero declina siempre 
hácia el Oriente (Noroeste), y no se dirige recta­
mente al Mediodía. Si se toma, pues, un hilo de 
algodón y se pega con un poco de cera á la mitad 
del hierro, la aguja se dirige al Sur, con tal de que 
no haga viento. Si se enebra la aguja en una caña 
pequeña y se pone á sobrenadar en el agua, tam­
bién señala al Sur, pero siempre declinando hácia 
el puntoping (6/6 Sur).» (10). 

Como ya hemos tratado con respecto á otras in­
venciones, ésta ha podido ser traida á Europa por 
los viajeros, sobre todo por Marco Polo, ó bien 
por los tártaros; y tal vez no se dió gran importan­
cia al primero que la hizo conocer, por no haber 
hecho más que introducirla; por lo demás, el uso 
no llegó á ser general hasta el siglo xiv (11). 

(10) KLAPROTH, Carta á M . Alej. de Humboldt sobre 
la invención de la brt'cjula, pág. 68. 

(11) Como es necesario buscar con frecuencia para el 
periodo de la Edad Media, en los libros las más frivolas é 
interesantes nociones, á los poetas es á los que deberemos 
también ahora la indicación de los instrumentos de que se 
servían los navegantes. Se lee en la novela de Guerino 
Meschino, traducida al italiano á principios del siglo XfV 
pero ciertamente anterior: «Los marinos van seguros por 
el mar con el imán y las estrellas y con el auxilio de la 
carta y con la brújula de imán.» Pág. 69; Padua, 1473-
Gorodati se espresa de esta manera en un poema en oc­
tavas sobre la Esfera, atribuido sin razón á Zanobi Strada 
(libro I I I 221), escrito á fines del siglo xiv é impreso en 
Florencia en 1482: 

E con la carta dove son segnati 
I venti, e porti e tutta la marina, 
Vanno per mare mercanti e pirati.,* 
Col bossol della stella tempérala 
D i calamita verso tramontana. 
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Los normandos, estos intrépidos navegantes que 
se adelantaban hasta el mar Glacial, al mismo 
tiempo que se arrojaban como conquistadores so­
bre la Francia y la Baja Italia, fueron los primeros 
que supieron desplegar sus velas de manera que 
pudieran adelantar camino hasta con viento con­
trario; arte de tal manera admirado entonces, que 
se atribuia á encantamiento (12). La ciencia de la 
navegación se perfeccionó aun más cuando una 
asamblea de sábios reunida por don Juan de Por­
tugal, sugirió la idea de aplicar á ella el astrolabio 
de mar. Es un anillo metálico de cerca de quince 
pulgadas de diámetro, suspendido á otro anillo fi­
jado en la parte superior del instrumento. El bor­
de esterior del gran anillo marca los grados por 
medio de una aguja que se mueve en rededor del 
centro. Para observar se coge el instrumento por 
el anillo pequeño, volviéndole hacia el sol, de modo 
que sus rayos pasen por los dos niveles de que está 
provisto. En esta posición, la aguja sirve para mar­
car los grados de la altura en que se halla el ob­
servador. Así, pues, formadas las tablas de decli­
nación del sol, para cada dia, podia determinarse 
en un momento á qué distancia se encontraban del 
Ecuador. Pero estaban todavia muy lejos de la per­
fección actual; baste decir que el cuadrante de que 
se servian para tomar la elevación de los astros, 
tenia un hilo á plomo, y es bien fácil figurarse cuán 
inexactas debían ser las observaciones hechas en 
el mar. 

En la misma época se mejoraba la construcción 
de los buques. Jal al hablar de los que se usaban 
en tiempo de las cruzadas (13), se maravilla, de 
que con construcciones tan imperfectas, se atre­
viesen á trasportar al otro lado de los mares po­
blaciones enteras. La escuadra de san Luis, según 
dice Joinville, se componía de mil ochocientos bu­
ques grandes y pequeños, y sólo algunos que otros 
en tan larga travesía sufrió detrimento, aunque no 
de importancia. Conforme álas inducciones de este 
sabio, los buques de entonces no se diferenciaban 
mucho en cuanto á la forma, la magnitud y las 
proporciones de nuestros barcos de trasporte, y se 

Veggion appunto ove la prora guata. 
Bisogna l'o7-ologio peí ?nirare 
Quante ore con un vento steno andati, 
E quante miglia per ora arbitral e 
E troveran dove sonó arrivati. 

«Con la carta donde se encuentran marcados los vientos, 
los puertos y toda la marina, surcan el mar piratas y mer 
caderes... Con la brújula, cuya imantada aguja se dirige 
hacia la estrella del Norte, se conoce por donde va la proa 
y por donde dirigir las velas. Es necesario reloj para saber 
cuántas horas se ha andado con un viento por las ágiles 
olas, y calcular cuántas millas se han navegado en una 
hora. De esta manera se sabrá el punto donde se encuen­
tra el barco.. 

(12) FORSTER, ' Viajes del Norte. 
(13) Discurso á la Academia Francesa, 1837. 

aproximaban á las gabarras del dia y á las galeo­
tas holandesas. Su inferioridad procedía principal­
mente de los aparejos, que se limitaban á una vela 
latina, pesada y difícil de manejar. Además su 
parte inferior distaba mucho de ofrecer las como­
didades que se hallan en los nuestros. Por ejem­
plo, de las ochocientas personas que llevaba el na­
vio de san Luis, las dos terceras partes estaban, 
por decirlo así, hacinadas en los entrepuentes, y 
estaba prevenido que se acostasen dos en el sitio 
de uno, colocándose de pies con cabeza [uno te-
tiente pedes versus apud alterius): los caballos ocu­
paban veinte y siete pulgadas de ancho cada uno: 
se los suspendía ó colgaba con unas cinchas, y se 
les daba friegas de cuando en cuando para desen­
tumecer sus miembros. 

Las mismas cruzadas contribuyeron á mejorar 
la disposición de las naves. Venecia usaba cinco 
clases de galeras: las grandes, para el viaje de 
Flandes y de Inglaterra: otras diferentes para el 
de Tana y Constantinopla; tenia además la galera 
ligera, la nave latina y la cuadrada. Un individuo 
que sirvió en aquellos buques, en el siglo xv, nos 
ha dado á conocer sus dimensiones (14). La gale­
ra grande tenia veinte y tres pasos y tres piés y 
medio de manga, diez piés de eslora por diez y sie­
te y medio de entrepuente, y ocho piés de cubierta 
á arriba, pero carecia de cbra muerta. El timón ó 
estribor se movia con una jamba por lado. La gale­
ra de Levante, tenia veinte > tres pasos y tres piés 
de manga, diez piés de eslora y llevaba cuatro velas. 
Las más ligeras siete piés y medio de largas y lle­
vaban tres velas, en lo que se asemejaban a las 
nuestras. Las naves latinas, doce pasos de quilla, 
nueve piés de anchura, veinte y cuatro de entre­
puente y nueve y medio de cubierta, por diez y 
seis de largo: el timón tenia cuatro pasos y lle­
vaban dos bateles de treinta pasos y una góndo­
la de veinte y cuatro. La nave cuadrada, trece pa­
sos de quilla, nueve y un cuarto de anchura de 
veinte y seis y medio de ancho; cargaba trescien­
tas toneladas. Las naves rostradas, llamadas Gatos, 
tenían cien remos (15). En las que se llevaron al 
lago para hostilizar á Nicea, iban ciento cincuenta 
soldados (16). Sanuto valuó el sostenimiento de 
una galera en siete mil zequíes anuales (17). Del 
tratado concluido entre san Luis y Venecia se co­
lige que la nave Santa María tenia de largo ciento 
ocho piés, setenta de quilla; [distaba la popa de la 
proa treinta y ocho piés y subía su tripulación á 
ciento diez marineros, y la Rocaforte, ciento diez 
piés de largo y setenta de quilla; las demás varia­
ban de ochenta á ciento. Quince naves debían 
transportar cuatro mil caballos y diez mil perso-

(14) 
digo 7 / 

(15) 
(16) 
(17) 

Manuscrito de la Magliabecchiana, cías. XIX, có-

GUTLLERMO DE TIRO, Gesta Dei, lib. 
Ibidem. 

' Secr. jidel. crucis, I , 8. 

I I I 
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ñas (18). Gran fama alcanzaban las carracas de Ve-
necia y especialmente^las carabelas (19) de España 
y de Portugal, moles que después llegaron á cons­
truirse con más solidez para que pudieran resistir 
mejor los choques del Océano. 

Aun con anterioridad á estas mejoras^ la activi­
dad siempre creciente de los europeos los habia 
impulsado á buscar nuevas tierras más allá de 
aquellas columnas, que todavia se llamaban los 
confines del mundo. En 1281, Vadino y Guido 
Vivaldi salieron de aquella ciudad con dos gale­
ras, para dar la vuelta al Africa y llegar á las In­
dias. La una encalló en la costa de Guinea, y la 
otra arribó á Menam, en Etiopia; pero estos dos 
buques fueron sucesivamente capturados, y ni uno 
solo de sus tripulantes pudo escaparse. Se cita esta 
espedicion en los itinerarios de Antoniotto Usodi-
mare: después, Pedro de Abano y Ceceo de As-
coli refieren que Teodosio Doria y Ugolino Vi ­
valdi, estimulados por aquella tentativa, se hicieron 
á la vela en 1292, acompañados de dos francisca­
nos para hacer la misma travesia, pero que no se 
volvió á oir hablar de ellos (20). Estos navegantes, 
ú otros de la misma época, descubrieron las islas 
Canarias ó Afortunadas, en donde Petrarca dice 
que habian penetrado ciertos genoveses en el siglo 
anterior al suyo (21). 

En nuestros dias se ha publicado un manuscrito 
de Boccacio que contiene una relación del descu­
brimiento de las Canarias y oirás islas del Océano, 
nuevamente encontradas en 1341. Se funda en las 
noticias recogidas en Sevilla por los comerciantes 
florentinos, del genovés Nicolás de Recco, uno de 
los jefes de aquella espedicion, y que aun cuando 
ha permanecido ignorado, debe colocársele entre 
los grandes navegantes del siglo xiv (22). Según 

(18) LEIBN. Cod.juT. gen. diplom,, p. 24 y siguientes. 
CARLI, opere, t. V, p. 47, dis. V I I . Sobre la moneda. 

(19) El nombre de carabela se supone viene del de 
carabera, aspecto hermoso; pero nosotros creemos más 
bien observar en él la raiz de una palabra antigua repro­
ducida en las palabras griegas xapaStov, xapaSo^, y lo 
mismo en las palabras carabus, corbita, en nuestra corbeta, 
en la korabla rusa, etc. 

(20) HUBERTO FOLÍETE;, Historia general, libro V, 
(21) Eo siquidem et patrum memoria Gennesmm das-

ses armata penetravit (De Vita solit., 12, sect. 6. c, 3). 
(22) También por la lectura del Portulano, que lo 

mismo que el Mitione publicó Baldelli, se deduce que los 
genoveses y otros italianos las descubrieron y pusieron el 
nombre de Canarias, y quizá antes que las Azores. Sostiene 
esta última opinión G. Carrale (De los antiguos viajantes 
y descubridores genoveses, Génova 1846), que aduce este 
pasaje del continuador de Caffaro: Eodem anno (1291) 
Thedisius Aurice, Ugolinus de Vivaldo et ejus f i ater cum 
quibusdam aliis civibus Januce cceperunt faceré quoddam 
viagium, quod aliquis quisque tune face? e minime atempla-
vit. Nam armavit optime duas galeas, et de victualibus 
aqua et aliis necessariis in eis impositis, miserunt eas de 
viense madii de versus strictum Septe (el estrecho de Ceu­
ta) ^«¿^¿r niare Oceannum irent ad partem Indie, merci-

lo que allí se refiere, el rey Alfonso I V hizo partir 
de Lisboa, á las órdenes del florentino Angiolin 
de Tagghio, tres buques que se dirigieron á las 
islas Afortunadas: al cabo de cinco dias entraron 
en aquel archipiélago, en donde cargaron pelo de 
cabra, sebo, aceite de pescado y pieles de foca; 
probablemente seria en la isla de Lanzarote ó de 
Fuerteventura. Boccacio designa con el nombre 
de Canaria la segunda isla donde abordaron, y 
cuyos habitantes no llevaban más vestidos que 
una especie de delantales muy cortos hechos de 
filamentos de palmera ó de pelo de cabra. Desde 
allí se dirigieron á otra isla, que debe ser la del 
Hierro, toda cubierta de bosques. Se nos repre­
senta su población como leal, viva, fiel, inteligen­
te, de hermosa presencia, robusta, y tanto ó más 
civilizada que algunos españoles, que contaban 
como nosotros y colocaba la décima á la izquierda 
de la unidad. Habiendo llevado varios de aquellos 
isleños al infante, los mandó dejar en libertad re­
conociendo que eran de distinta raza que los ne­
gros, cuyo tráfico se hacia ya. 

Hé aquí, pues, á los italianos buscando de nue­
vo aquellas islas Afortunadas que habian sido el 
sueño dorado de los antiguos. Después en 1344, 
Luis de La Cerda, conde de Clermont, equipó dos 
naves con permiso de Pedro I V de Aragón, y fué 
á asaltar á los habitantes de Gomera; pero la nu­
merosa población de aquella isla le rechazó. Diez 
años después preparó otro armamento para inten­
tar la conquista de las Canarias, y el papa Cle­
mente V I le coronó rey de ellas en Aviñon; mas 
habiéndose puesto enseguida al servicio de Francia 
contra los ingleses, renunció á aquella empresa. 

En 1393, una compañia de andaluces y vascon­
gados, formada en Sevilla con autorización de 
Enrique I I I , despachó cinco buques para esplorar 
las costas de Africa, los cuales visitaron desde el 
paralelo 34o al 29o sin perder de vista la costa. 
Cuando se encontraron al frente de las Canarias, 
las llamas del volcan de Tenerife asustaron de tal 
modo á las tripulaciones, que no se atrevieron á 
abordar á ella, y la llamaron isla del Infierno. 
Después de saquear á Lanzarote, regresaron con 
un considerable botin de cera, pieles y otras pro­
ducciones. Los armadores solicitaron hacer la 
conquista de las Canarias; pero Enrique nada con­
quistó (23) á su espedicion. 

monia utilia inde deferentes. In quibus iverunt dicti dúo 
fratres de Vivaldo personaliter, et dúo Jratres minores. 
Qiios qtiidem mirabile fu i t non solmn videntibus, sed etiam 
audientibus. Et postquam locum quod dicitur Gozara (Azo­
res), transierunt, aliqua certa nova non habuimos de eis. 
Dominus autem eos custodiat et sanos et incólumes reducat 
adptopria. Según Carrale la isla de Lanzarote debió tomar 
el nombre de su descubridor Marcelo Lanzarote, genovés. 

(23) NAVARRETE, Colección de los viajes y descubri­
mientos de los espafwles. 

VIERA Y BENZONT, Historia de las Canarias. 
MoRiSGT, Oí bis maritimi historia. 
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Juan de Bethencourt, barón normando, esploró, 

según se cuenta, las costas occidentales de Africa, 
no sólo hasta Sierra-Leona como los demás nor­
mandos, sino hasta el rio de O uro, de donde vol­
vió con muchos esclavos y noticias; su intención 
era construir allí un fuerte para someter el pais al 
pago de un tributo. El mismo barón obtuvo (1412) 
del rey de Castilla, el título de rey de Canarias, 
en calidad de tributario. Mas no parece que las 
conquistase en su totalidad: más tarde sus suceso­
res las cedieron á don Enrique de Portugal, por 
ünos Estados en la isla de la Madera. 

Las Canarias comprenden siete islas (24), colo­
cadas en semicírculo á cerca de cincuenta millas 
de la costa occidental de Africa, hácia el para­
lelo 28o. Son en extremo fértiles y de gran belleza, 
gozan de un clima muy benigno y las dominan 
montañas volcánicas. Los guanches que habitaban 
en ellas y que perecieron por el mal tratamiento de 
los europeos, eran de hermoso aspecto y muy 
ágiles, por la costumbre de atravesar sus escarpa­
das montañas á la manera de las gamuzas, saltan­
do de pico en pico. Arrojaban las piedras á una 
distancia prodigiosa. Vivían en una especie de 
feudalismo y divididos en dos castas, la de dos 
achimenceyr, nobles y propietarios, y la de los 
achicaxuas, plebeyos. Embalsamaban los cadá­
veres, y los colocaban en nichos abiertos en la 
peña, los cuales volvían á cerrar con mucho cui­
dado. No nos quedan de ellos niás que ciento 
cincuenta palabras de un idioma berberisco, que 
como sus momias, presenta una extraña mesco­
lanza de razas diferentes. 

Los comerciantes de Díeppe y de Rúan hicie­
ron una expedición á la misma costa de Africa, y 
fundaron la factoría del pequeño Dieppe en la em­
bocadura del río de Cestos, que al año siguiente 
se estendió hasta la costa de Oro, y que estable­
cieron factorías desde el cabo Verde hasta la Mina, 
en donde construyeron también una iglesia en 1383. 
Se refiere también que el catalán Jaime Ferrer, en 
1346, mandó desde Mallorca dos naves al rio del 
Oro; pero se añade que no volvió á saberse de 
ellas, y que el citado rio debia estar al norte del 
cabo Bojador, diferente del rio Ouro en Guinea, 
aun cuando estaba marcado en un derrotero del 
año 1375 existente en la Biblioteca nacional de 
París (25) y en la carta de Francisco Pizzugno 
de 1367, que está en Parma. 

Todas estas indicaciones son vagas, pues apa­
recen fundadas en testimonios recientes ó en in­
ducciones infundadas, y aunque fueran veraces, no 

(24) Lanzarote, Fuerteventura, Gran Canaria, Tenerife, 
Gomera, Palma y la isla del Hierro. 

(25) Ha sido descubierta por J. A. Buchón. Se lee allí 
en el costado de un buque. Partich luxer du Jac. Ferrer 
fer mar al r in de l ' Or al gorn de San Lorens, qui es á X 
de agost, i f o en l'an MCCCXLVT. Véase Noticia de los 
manuscritos de la Biblioteca Real, t. X I I . 
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pasarían de ser tentativas personales; pero de nin^ 
gun modo fruto de un vasto designio ó de una in­
tención calculada. Los primeros que acometieron 
estas empresas con miras elevadas fueron los es­
pañoles y portugueses. Bañada su península por 
dos mares, y situada á la estremidad de la Euro­
pa, habia sido en otro tiempo el límite de los na­
vegantes: los árabes llevaron á ella los conoci­
mientos que hablan adquirido en sus relaciones 
lejanas, é introdujeron en el pais un lujo que ha­
cia necesarias las relaciones mercantiles con el 
Asia. Cuando después se fueron reponiendo los 
naturales, y concibieron la esperanza de borrar el 
oprobio de la dominación estranjera, comprendie­
ron que para conseguirlo era preciso impedir que 
sus enemigos recibieran contniuamente refuerzos 
de Africa. En su consecuencia, en cuanto los por­
tugueses reconquistaron su reducido territorio, d i ­
rigieron inmediatamente sus pensamientos hácia 
el mar; procurando de este modo á su pais una 
grandeza asombrosa, gracias á sus constantes y 
heroicos esfuerzos. 

Juan de Portugal desembarcó con sus hijos en 
Africa (1415), y después de apoderarse de Ceuta, 
enfrente de Gibraltar, dejó allí por gobernador al 
quinto, el valiente don Enrique, guerrero y versa­
do en todas las ciencias de su tiempo; su imagina­
ción se exaltó con las relaciones de viajes, que en­
tonces circulaban. Hizo preguntas á los moros 
acerca de lo interior del Africa, é informado por 
ellos y por los judíos de la existencia de los aze-
nagos, que habitaban al otro lado del país de los 
negros, como también de las minas de oro de la 
Guinea, concibió el proyecto de llegar allí por 
mar. Se estableció en Sagres, la punta más meri­
dional del reino y cerca del cabo de San Vicente, 
y asociado de personas instruidas, se aplicó al es­
tudio de la geografia, y empleó en los progresos de 
esta ciencia las riquezas de la órden de Cristo, 
instituida para la destrucción de los moros. En 
efecto, la conversión de los infieles y la apropia­
ción de sus tesoros, era el objeto de la empresa, y 
las damas rehusaban su cariño á los que no iban 
á hacer proezas en Africa. Don Enrique habia en­
viado ya un buque á esplorar las costas, primera 
tentativa de los portugueses, que tuvo un éxito 
desgraciado (1412). Las dispendiosas quimeras ó 
ilusiones del infante eran motivo de burlas para 
los poltrones; pero despreciando las preocupacio­
nes populares y los errores de los doctos, no pasa­
ba año sin que despachase un buque, con órden 
de pasar de donde habia llegado el anterior. De 
este modo sus marinos lograron pasar el cabo Non, 
considerado hasta entonces (según indica su nom­
bre) como el último punto accesible: de aquí el 
proverbio que corria entonces: E l que llega d i cabo 
Non, ó tiene que volverse atrás , ó no. 

Después de doblarle encontraron los mayores 
peligros, porque se vieron obligados á luchar con 
corrientes rápidas, olas embravecidas y numero­
sos arrecifes que parecían defender otro cabo si-
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tuado en la estremidad de la zona tórrida, que se 
creía inhabitable. Le' llamaron Bojador á causa de 
los espantosos remolinos que las olas formaban á 
su derredor. Pero Juan González Zarco, y Tristan 
Vaz Texeira, secundando la noble audacia del 
príncipe, se ofrecieron á intentar el paso, y se diri­
gieron al Mediodía. No atreviéndose sin embargo 
á internarse mucho en el mar, más bien por falta 
del suficiente arte que de valor, hubieran malogra­
do su empresa, si un furioso viento que soplaba de 
la parte de tierra no les hubiese obligado á correr 
á lo largo. Creíanse ya perdidos cuando calmó el 
huracán, y el alba les permitió divisar una isla si­
tuada en el meridiano de las Canarias, que su ines­
perada salvación los hizo llamar Puerto-Santo. Su 
aspecto era encantador, el clima escelente, y los 
habitantes afables y francos. Encantado Enrique 
de la descripción que de ella le hicieron, les dió 
otros tres navios cargados de semillas y utensilios 
para formar allí una colonia. 

Madera.—Durante su permanencia en aquella 
isla, Vaz y Zarco veian de cuando en cuando en 
el horizonte alguna oscuridad cuyo aspecto va­
riaba, pero que siempre se manifestaba en el mis­
mo sitio. Resolvieron ir á reconocer que era aque­
llo, y encontraron una isla bastante grande, pero 
enteramente desierta y cubierta de bosques, por 
cuya razón la llamaron de la Madera (1420). Quizá 
tuviesen ya noticia de ella, porque en 1354 el i n ­
glés Macham, huyendo de la persecución de los 
parientes de Ana Dorset, de quien habia llegado á 
ser esposo, habia sido arrojado por la tempestad 
con sus compañeros y su mujer á aquella isla, en 
donde tuvieron que quedarse, porque su navio ha­
bia sido arrebatado por las corrientes. Murió Ana, 
él mismo espiró sobre su sepulcro, y sus compañe­
ros colocaron encima una cruz, destinada á recor­
dar su deplorable historia^ aprovechándose des­
pués de una embarcación que les deparó la suerte, 
llegaron á Marruecos y á España. Admitiendo que 
la poesía haya adornado ó inventado este hecho, 
atestigua sin embargo que era ya conocida la exis­
tencia de la isla de la Madera. 

La colonia de Puerto-Santo no prosperó, porque 
los conejos que á ella se llevaron se multiplicaron 
de tal modo que destruyeron la vegetación. Enton­
ces se puso fuego á la isla de la Madera, y el in­
cendio duró siete años: cuando concluyó, se plan­
taron algunos sarmientos de vides de Chipre, algu­
nas cañas de azúcar de Sicilia, que prosperaron 
más de lo que podía esperarse. Estas ventajas fue­
ron para don Enrique una recompensa y un pode­
roso estímulo; cuando todos se desanimaban á vis­
ta de los peligros que se sucedían unos á otros, 
reanimaban los espíritus abatidos, recogía noticias, 
dibujaba cartas, y daba instrucciones á los nave­
gantes: «Tirad hácia al cabo Bojador,» les decía, 
«no le paséis, pero haceos á lo largo, y tendréis 
algún descubrimiento; después virad de bordo, y 
volveremos á empezar hasta que le hayamos do­
blado.» 
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Gil Yañez de Lagos, que partió para seguir la 
costa de Africa (1433) hasta el punto en que se 
creía que volvía hácia el Mediodía, dobló el temi­
ble cabo; pero cuando esperaba no encontrar más 
allá, sino tempestades y playas inabordables, vió 
que se le presentaba un mar tranquilo y climas 
afortunados: esto fué un incentivo para mayores 
espediciones. 

Según el derecho público de la Edad Media, se 
consideraba al papa como el señor supremo de las 
islas, y esta idea, cualquiera que fuese su origen, 
no era dudosa para nadie; así es que hemos visto 
que los normandos, en cuanto conquistaron la I n ­
glaterra y la Sicilia, ofrecieron al papa aquellos 
dos reinos, de que les concedió la investidura: que 
Urbano I I dió la Córcega al obispo de Pisa, y 
Adriano IV la Irlanda á Enrique I I de Inglaterra. 
Con arreglo á este principio, don Enrique pidió á 
Martín Vola investidura de los descubrimientos 
que hacia á sus expensas, y aquel pontífice, no 
sólo hizo donación perpétua á la corona de Portu­
gal de todas las tierras que se encontrasen entre 
el cabo Bojador y las Indias orientales, sino que 
también concedió indulgencia plenaria al que mu-
ríese en una travesía, que debía ganar para el cíelo 
tantas almas rescatadas por el agua del bautismo 
y civilizadas por el Evangelio, 

Este fué, pues, el objeto á que en adelante se 
dirigió el magnánimo ardor que en tiempos ante­
riores impeliera á los cristianos á la Tierra Santa, 
reuniendo dos sentimientos poderosos, el gusto de 
las aventuras y la religión. Don Enrique envió á 
Antonio González y Ñuño Tristan en busca de 
nuevos descubrimientos. Pasadas cincuenta leguas 
del cabo Bojador, llegaron al cabo Blanco, en 
donde capturaron una docena de moros. Como 
los prisioneros eran personan de alto rango en su 
pais ofrecieron grande rescate. González quedó 
encargado en el año siguiente de volverles á su 
patria, en donde recibió en cambio otros esclavos, 
gran cantidad de polvo de oro' y objetos raros y 
de gran precio, lo que valió al brazo de mar en 
donde habían penetrado los navios portugueses, 
el nombre de río de Oro. Alfonso V hizo fabricar 
con aquel oro una hermosa moneda que llamó 
cruzado, por la cruzada que entonces habia publica­
do Calixto I I I , y en la cual prometiera tomar parte. 
Aquel metal fué el argumento convincente que 
triunfó de las razones que se oponían á las espedi­
ciones de don Enrique, hasta tal punto que mu­
chos particulares armaron buques por su cuenta 
para llevar á cabo otras espediciones. Ya no se 
pensaba más que en un nuevo mundo habitado 
por otros pueblos- se ensalzaban los insignes pro­
gresos de la navegación, y principió á dudarse de 
la opinión, hasta entonces generalmente admitida, 
de que la zona tórrida fuese inhabitable (26). En 

(26) Antonio Calateo, De situ elemeniorum, cita un 
genovés llamado Jorge, que sostenia la posibilidad de pa­
sar la línea. 

T. V I I . — 6 
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efecto, á medida que se iban descubriendo las 
tierras del Senegal, se las encontraba fértiles, muy 
pobladas, y de dia en dia iban desapareciendo las 
barreras que se creia que la naturaleza habia 
opuesto á la estension de los descubrimientos. 

Ya habia reconocido Tristan la isla de Arguin, 
y aun quizá también algunas de las del Cabo Ver­
de y visitado la costa hasta Sierra Leona. Poste­
riormente algunos habitantes de Lagos equiparon 
á sus espensas, con consentimiento del monarca, 
seis carabelas para esplorar la costa de Guinea. 
Mas habiéndoles faltado los víveres, se vieron obli­
gados á volverse, pero no por eso dejaron de lle­
var algunos negros. 

Aventureros de todos los paises, y especialmen­
te de Italia, fueron entonces á ofrecer sus servi­
cios á don Enrique: en este número se encontraba 
Luis de Cadamosto, noble veneciano. Enviado 
con Vicente de Lagos visitó las Canarias y Made­
ra: habiendo arribado luego al cabo Blanco y á la 
Gambia, se reunieron al genovés Antonio de Noli, 
que esploraba las costas por Orden del príncipe, y 
regresaron juntos. Se leyó con avidez la relación 
de este viaje, que publicó Cadamosto, y la de otro 
que se hizo dos años después, indicando en todas 
partes los usos del pais, y señalando los rápidos 
progresos que allí hacian el comercio y las colo­
nias. Se obtenían en Canarias y Madera hasta se­
tenta especies de semillas, y las vides, la caña de 
azúcar, el palo de tinte y el pelo de cabra .produ­
cían una riqueza inmensa. Los moros de los de­
siertos situados enfrente de la isla de Arguin, 
frecuentaban el pais de los negros y la Berbería 
que confinaba con el Mediterráneo, y viajaban en 
caravanas con camellos cargados de plata, cobre 
y otros objetos, que cambiaban en Tumbuctú por 
oro, malaquitas y simiente de cardamomo. Los 
árabes llevaban también allí caballos, por cada 
uno de los cuales recibían de doce á diez y ocho 
esclavos: volvíanlos á vender en Túnez ó en Ar­
guin, en donde los portugueses compraban de 
siete á ocho mil cada año para traficar con ellos 
en su patria. Antes los robaban del litoral ó de lo 
interior. 

Cadamosto supo también que en Tegazza, dis­
tante seis jornadas de Hoden, se hacia gran es-
traccion de sal que se llevaba á Tumbuctú y de 
allí al imperio negro de Melli, en donde se cam­
biaba por oro. Visitó el Senegal y el Niger, que 
las opiniones sistemáticas hacian nacer como los 
demás rios del Asia, en el paraíso terrenal. Aque­
llos jefes, entre quienes habia penetrado la reli­
gión mahometana, acogieron como huésped al 
veneciano, que pasando el cabo Verde y torcien­
do al Mediodía, encontró regiones en estremo ri­
sueñas. El primer europeo que penetró en Africa 
por el rio de Oro, fué Juan Fernando, que en 1445 
viajó siete meses entre los nómadas del Sahara, y 
dió una descripción de aquellos lugares anterior 
en un siglo á la de León el Africano, 

Sin embargo, otras naciones se apresuraban á 

imitar á los portugueses en los viajes de descubri­
mientos. Van-der Berg, navegante flamenco, arro­
jado por las tempestades á algunas islas del At ­
lántico, á doscientas cincuenta leguas de Portugal, 
y en la misma latitud, lo puso en conocimiento de 
la corte portuguesa que las hizo ocupar; y el gran 
número de azores que se encontraron en ellas, hizo 
que se las diese el nombre de aquellas aves. Son 
nueve, y se encuentran divididas en tres grupos 
por un mar borrascoso. A l Sur se halla la isla de 
San Miguel, que tiene como por satélite á la de 
Santa Maria: al Oeste y al Norte están Fayal, el 
Pico, San Jorge, Graciosa y Terceira: los dos is­
lotes de Flores y Corvo están separados setenta 
leguas al Occidente. Suponen algunos que se en­
lazan por una cadena de escollos submarinos á 
Madera y Puerto Santo, y desde allí al continente 
africano, lo cual formarla una prolongación de la 
cadena del Atlas producida por un mismo sacudi­
miento ó levantamiento. Como los autores más 
modernos clasifican las islas con los continentes á 
que se encuentran más cercanas, las Azores se han 
ásignado á la Europa. Están sujetas á violentos 
temblores de tierra (27), pero en compensación 
tienen un clima saludable, un terreno fértil, y va­
lles muy hermosos, en donde prosperan los frutos 
de los dos hemisferios. 

Don Enrique estableció en ellas (1449), con au­
torización del rey Alfonso, otras colonias para que 
fuesen como los puestos avanzados de la civiliza­
ción europea, y puntos de espectativa y espe­
ranza. La navegación de estas islas llegó á ser una 
escuela práctica de marinos, preparatoria para los 
viajes de descubrimientos, hasta el momento en 
que reconocidas ya las costas del Africa, y encon­
trada la América, dejaron de tener el mismo inte­
rés, para no ser más que simples colonias ó sitios 
de escala. 

Don Enrique (1465) continuó su tarea durante 
cincuenta y dos años, dedicando al acrecentamien­
to de los conocimientos marítimos, sus constantes 
afanes y las considerables riquezas que poseía 
como duque de Viseo y gran maestre de la Orden 
de Cristo. Si no consiguió tanto como esperaba, y 
si sus buques no se aproximaron mucho al Ecua­
dor, abrieron el camino para las tentativas que se 
siguieron y cambiaron el aspecto de la navegación. 
Las disensiones de Alfonso V con Castilla le impi­
dieron proseguir sus nobles designios, aunque cada 
dia se sacaba más oro de aquellas regiones. Fer­
nando Gómez le tomó en arrendamiento el trá­
fico con Guinea, mediante quinientos ducados 
anuales, y además la obligación de estender sus 

(27) El de 1591 duró con fuerza doce dias. En 1720 
en medio de terribles sacudimientos, salió una isla cerca 
de la de Terceira, y después apareció otra y lanzaban humo 
y escoria. En 1811 se elevó otra cerca de la de San Miguel, 
de una legua de circuito y cien piés de altura, pero des­
pués volvieron á sumergirse todas. 
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esploraciones hasta quinientas leguas más allá. 
Este privilegio dió por resultado la suspensión 
de los descubrimientos. Sin embargo, Juan de 
Santarem y Pedro de Escalona pasaron el cabo 
de 'Sierrra-Leona, y volvieron á emprender en las 
costas de Guinea el comercio del oro, que según 
se decia habian hecho un siglo antes comerciantes 
de Dieppe y de Rúan. 

En aquella época (1481) fueron descubiertas 
las islas de Fernando Pó, del Príncipe, Santo 
Tomás y Annobon, distantes un grado escaso del 
Ecuador: por manera que cuando murió don Al­
fonso, los portugueses conocían ya toda la costa 
de Guinea, con las bahias de Benin y de Biafra, 
como asimismo las islas, y hasta los confines sep­
tentrionales del reino de Congo. 

Juan I I dió nuevo impulso á los descubrimien 
tos, puesto que sus rentas, mientras fué infante, 
consistian en el producto del comercio con la 
Guinea, y en el oro que se traia del puerto de 
Mina. Consultó á la ciencia; y sus dos médicos 
Rodrigo y el judio José, astrónomos afamados, 
conferenciaron con Martin Behain, intrépido via­
jero, y consiguieron aplicar el astrolabio á la na­
vegación, á la que aquel instrumento proporcionó 
el medio de reconocer las latitudes por la altura 
del sol. Desde aquel instante los navegantes se 
sustrajeron á la dependencia de la tierra, y pu­
dieron engolfarse en la inmensidad de los mares, 
seguros de poder asegurarse á su arbitrio de su 
posición sobre las olas, y volver á encontrar el 
anhelado puerto (28). 

El rey don Juan mandó construir una fortaleza 
y una iglesia en Mina, á donde envió materiales y 
una buena escuadra, mandada por don Diego de 
Azambuga. Desembarcaron los portugueses ocul­
tando cuidadosamente sus armas, y enarbolaron 
su bandera en la ribera: después colocaron un al­
tar á la sombra de un frondoso, árbol y en él se 
celebró el santo sacrificio de la Misa. Camaranza, 
jefe de los negros fué á visitarlos con gran pompa 
y aparato de fuerza; Azambuga le presentó algu­
nos regalos y le pidió permiso para formar un es­
tablecimiento en aquel sitio; pero le costó mucho 
trabajo vencer la justa desconfianza de los negros 
y sus ideas supersticiosas. Mas á pesar de todo 
hizo dar principio á los trabajos, y el fuerte de San 
Jorge de Mina no tardó mucho en quedar con­
cluido. 

De este modo quedaron aseguradas las con-

(28) MACEDO.—Memoria sobre as verdadeiras épocas 
en que principiara as nosas navigacoes. Lisboa, 1835. 

Indico cronológico del navigacoes, viagens, discobrÍ7nentos 
et conquistas dos poriugaezos nos paizes ultiamarinos desde 
a principio de seculo xv, por el patriarca de Lisboa, 1841 
en 8.° En otra memoria de 1844 quiere quitar á los árabes 
la gloria del descubrimiento de las Canarias. Mein, en que 
¿e pretende provar que os Arabes nao conhecerao as Cana­
rias antes dos Portugueses. (Véase la nota E al fin del 
Libro). , '. , / 

quistas de Africa, y preparado el camino para el 
paso á las Indias. Don Juan tomó el título de señor 
de Guinea, y pidió al papa la confirmación de las 
concesiones hechas á don Enrique, y el papa se lo 
concedió prohibiendo á las demás naciones cris­
tianas introducirse en las posesiones de Portugal. 
Estaba tan reconocida la autoridad del pontífice 
en esta materia, que el rey de Inglaterra, Eduar­
do I I I , cuando recibió la notificación del rey de 
Portugal, obligó á los navegantes ingleses que ar­
maban buques para el Africa á que renunciasen á. 
dirigirse hácia aquellós parajes. A donde quiera 
que abordaban los portugueses, colocaban cruces 
de piedra con las armas de su reino, el nombre 
del monarca, el descubridor y la fecha, como acto 
de su toma de posesión. 

El último descubrimiento hecho en el reinado 
de don Juan, fué el del cabo de Santa Catalina^ 
por Diego Cano, que llegó al rio Zairo ó Congo. 
Habiendo subido por la corriente de aquel rio, en­
contró negros gobernados por un rey en que residia 
Banza, llamada después San Salvador. Se concilió 
su amistad haciéndoles algunos regalos, y llevó 
cuatro á Portugal para hacerlos instruir y que le 
sirvieran luego de intérpretes. Dotados de un ta­
lento y despejo natural, aprendieron bien pronto 
la lengua y dieron noticias al rey acerca de su 
pais, el cual los volvió á enviar á él colmados de 
regalos para que invitasen á su rey á abrazar la re­
ligión cristiana. Este recibió favorablemente á don 
Diego y envió, con él al rey de Portugal á uno de 
los suyos, que íué bautizado con el nombre de 
Juan Silva y del que fué padrino el soberano. El 
rey de Benin á quien Juan I I habia enviado por 
embajador al célebre Zacuto, pidió misioneros, que 
á pesar de los obstáculos que encontró su celo,, 
bautizaron muchos negros. 

Los portugueses quedaron sumamente sorpren­
didos, .cuando los que volvían de aquellos remotos 
paises les refirieron que el cielo estaba allí forma­
do con otras constelaciones que en nuestro hemis­
ferio, y que el Africa en vez de ensancharse como 
creia Tolomeo, hacia una curva hácia Oriente. En­
tonces dedujeron que el Africa terminaba en. 
punta, y que doblándola se llegarla á las Indias. 
Pero ¿no habia que temer nuevos peligros? ¿No de­
jarla acaso la brújula de mirar al polo Norte y 
desaparecería el medio de orientarse en un mar 
desconocido? 

Supieron por aquellos negros, que á una distan­
cia de veinte lunas, es decir, de doscientas cin­
cuenta leguas al este de Benin, residia el podero­
so rey Ogane, que gozaba de gran veneración en­
tre los jefes idólatras. Los reyes de Benin, á su 
advenimiento, le enviaban un magnífico regalo 
para que los confirmase la herencia de su antece­
sor. Ogane les enviaba en cambio un cetro y una 
especie de celada de cobre con un collar del mis­
mo metal, insignias que á los ojos del vulgo ha­
cían al príncipe legítimo. Jamás velan los embaja­
dores á Ogane; únicamente cuando se despedían 
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de él, veian pasar un pié por debajo dé la cortina 
de seda, detrás de la cual se mantenia oculto, y 
cuando hablan hecho acatamiento á aquel pié, 
se les distribuía unas crucecitas. 

Preste Juan.—Su nombre, su grandeza y aque­
llas cruces, hacían creer que era el Preste Juan, rey 
cristiano de dudosa existencia y á quien todos los 
viajeros han marcado diferente pais. Rubruquis 
le habían colocado entre los mongoles, y Juan de 
Carpi en la India: otros en la Etiopia ó en los di­
ferentes lugares en que hablan encontrado algunos 
vestigios de cristianismo en medio de poblaciones 
bárbaras. Los portugueses creyeron que hacia lar­
go tiempo que reinaba en Africa; y cuando don 
Pedro fué regente, tenia resuelto enviar á descu­
brir su residencia y solicitar su amistad. Este pro­
yecto quedó entonces sin ejecución, pero las noti­
cias últimamente recibidas, decidieron á informar­
se ulteriormente de lo que habla de cierto. El rey 
envió, pues, al franciscano Antonio de Lisboa para 
que penetrase en la India por la Palestina y el 
Egipto, y procurase encontrar al misterioso Preste. 
Aquel religioso no pudo internarse mucho por no 
saber el árabe; pero el rey Juan se obstino en des­
cubrir á aquel quimérico Preste Juan, cuya alianza 
debia ser tan ventajosa. Eu su consecuencia, encar­
gó al capitán Pedro de Covilhara y Alfonso de Pay-
va, que penetrasen en la India por tierra. 

Reunidos á una caravana árabe de Fez y de Tre-
mecen (1487), llegaron al monte Sinaí, recogiendo 
datos sobre el comercio de las Indias. En el puer­
to de Aden, en Arabia, se separaron: Payva pasó 
á Abisinia, mientras su compañero se dirigió á la 
India, por decirlo así, como precursor de los euro­
peos, en aquellos mares en donde bien pronto de­
bían desplegar todo su poder. Después de visitar á 
Calicut, Cananor y Goa, pasó por mar á Sofala, 
en Africa, para reconocer allí las minas de oro, 
cuya existencia le había sido revelada en la isla de 
la Luna, llamada después de Madagascar. Como su­
po por los judíos que Payva había muerto en el Cai­
ro asesinado, resolvió buscar por sí mismo al Preste 
Juan. El negusc de Etiopia le dispensó escelente 
acogida, y encantado de su talento, quiso conser­
varle á su lado mientras viviese: enriqueció, pues, 
á Covilham, que se casó en el país, llegó á los pri­
meros empleos y no dejó ya su nueva patria. Vein­
te y tres años después, una embajada cuyo jefe era 
Rodrigo de Lima, le encontró allí todavía vivo, y 
recordando sin cesar á su antigua patria que no 
volvió á ver. Dirigía, sin embargo, frecuentes co­
municaciones al rey de Portugal, asegurándole que 
sí continuaban su camino hácia el Sud á lo largo 
del Africa occidental, los buques llegarían á la es-
tremidad de aquel continente, y que en cuanto en­
trasen en el Océano oriental, harían vela hácia So­
fala y la isla de la Luna. El paso del cabo era ya 
cierto, y no había más que efectuarlo; con este ob­
jeto se hizo al mar una escuadra á las órdenes del 
caballero Bartolomé Diaz. 

El Cabo—Este avanzó ciento veinte leguas más 

que los navegantes anteriores (1486) y plantó la 
cruz dos grados más allá del trópico meridional; 
Corriendo entonces hácia el Medíodia con una-au­
dacia magnánima, y habiendo perdido de vista la 
tierra, fué arrojado por los vientos á una bahía, que 
por los muchos rebaños que desde ella vió, llamó 
de los vaqueros, situada á cuarenta leguas al Este 
del último cabo de Africa. Diaz hubiera querido 
doblarle, mas no notó que allí concluía el conti­
nente y continuó haciendo vela al Este hácia la 
isla de Santa Cruz. De cuando en cuando enviaba 
algunos negros que había llevado consigo para 
atraerse la amistad de los naturales, á hacer . cam­
bios, é informarse del Preste Juan; pero era impo­
sible sacar partido alguno de aquellos hombres fe­
roces y groseros. Cuando llegó-á la bahía de Lagoa, 
las tripulaciones, reducidas á las mayores privacio­
nes por haberse perdido el buque que conducía 
las provisiones, se sublevaron para obligarle á vol­
verse. Pero Diaz, que tenia la persuasión de que 
no podía estar ya distante la estremidad del Afri­
ca, les exhortó á que continuasen todavía vdnte y 
cinco leguas. No es fácil describir la alegría y el 
asombro de todos, cuando observaron que habían 
pasado el cabo que buscaban. Para colmo de felici­
dad, volvieron á Lisboa después de explorar tres­
cientas leguas de costa, y dieron á conocer la ver­
dadera posición del cabo. Le habían llamado cabo 
de las Tormentas, por los terribles huracanes que 
en él habían esperimentado; pero el rey esclamó: 
¡No quiera Diasque coftserve un nombre de tan 
mal agüero!., que se le llame el cabo de Buena Es­
peranza. 

Estaba, pues, resuelto el gran problema, conoci­
da la forma del Africa, y más avivada que nunca 
la esperanza de llegar por este camino á las Indias. 

Pero faltaba encontrar un hombre intrépido que 
se lanzase por aquellos mares desconocidos, cuan­
do Vasco de Gama, noble, en quien la esperiencia 
de la navegación corria parejas con el valor y la 
habilidad, se presentó al rey Manuel. Partió con 
tres buques y sesenta hombres (julio de 1497), y 
dirigió la proa á las islas de Cabo Verde: corrió 
hácia el Mediodía hasta que llegó á la bahía de 
Santa Elena (29), un poco al norte del Cabo, á 
cuya estremidad arribó en tres dias. Allí parecía 
que una fuerza indomable, no el espectro evocado 
por Camoens, sino los terribles vientos del Sud­
oeste que en aquellos parajes soplan todo el estío, 
querían repelerle invenciblemente, y fué necesaria 
toda su destreza para apaciguar á la tripulación 
amotinada. Consiguió sin embargo atravesar el 
paso, encontró en la isla de la Cruz las últimas se­
ñales que había dejado Diaz, y vió inclinarse las 
costas del Africa hácia el Norte. No se apartaba 
nunca mucho de la tierra, para regirse por las car-

(29) No debe confundirse esta bahia con la isla de 
aquel nombre, que no fué descubierta hasta 1502 por Juan 
de Nova. 
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tas é indicaciones de Covilham, y esploraba con 
frecuencia las costas. Después de pasar á Sofala, 
echó por fin el ancla en Mozambique. 

Aquella ciudad estaba gobernada por un prín­
cipe mahometano, y habitada por moros y árabes, 
que recelosos de la inesperada concurrencia de los 
cristianos, procuraron perderlos por cualquier me­
dio. Para librarse de sus asechanzas, Vasco prosi­
guió su camino hácia Chiloa^ dirigido por un piloto 
del pais; pero contrariado por las corrientes llegó 
á Mombaza. Recibido en aquella costa con las mis 
mas disposiciones pérfidas por parte de los musul­
manes, continuó hasta Melinda, en donde el rey le 
recibió cortesmente, y los habitantes sin ninguna 
muestra de desconfianza. Encontró allí muchos na­
vios de la India, y algunos cristianos que le dieron 
noticias muy oportunas. El rey le proveyó de un 
piloto llamado Malemo Cano, de Guzerate, que 
era muy esperimentado en aquellas aguas, y que al 
ver el astrolabio con que los portugueses observa­
ban la altura meridional del sol, les dijo que tam­
bién se usaba en el mar Rojo. 

En veinte y tres dias llegaron á Calicut, la ciu­
dad más rica y comerciante de la India. Estaba 
gobernada por un zamorin, que prometió hacer á 
Gama los honores dispensados á los embajadores 
de los más grandes potentados. Los incesantes la­
zos de los musulmanes hacian á los portugueses 
desconfiados; pero Vasco quiso, á pesar suyo, tras­
ladarse á la corte del príncipe, después de prescri­
bir á su hermano lo que debia hacer en caso de 
que fuese muerto. Tomó tierra con doce de los 
más esforzados, atravesó á Calicut en medio de 
una multitud de curiosos, y llegó á la residencia 
del zamorin, situada á cerca de cinco millas de 
distancia. Recibió en un principio señales de cor­
tesía y algunas esperanzas, pero bien pronto las su­

cedieron la falsia y la envidia: la poca importancia 
de los regalos las aumentó, y se trató de sorpren­
der la escuadra. Descubrióse la trama, y Vasco 
supo, uniendo la intrepidez á la astucia, inspirar 
respeto á la corte, y convencerla de las ventajas 
que la reportarla un tratado con los portugueses. 
Habiendo conseguido de este modo el volver á 
bordo, levantó el ancla con presteza, y regresó á 
Europa á anunciar su descubrimiento dos años des­
pués de su partida. El rey en su enajenamiento, le 
tituló señor de la navegación, de la conquista y 
del comercio de Etiopia, de Persia y de las I n ­
dias (30). 

(30) Una de las obras más importantes por la crítica 
de los autores que han tratado de los descubrimientos, es 
la que publicó el vizconde DE SANTAREM, con el título de 
Indagaciones sobre la prioridad del descubrimiento de los 
países situados en la costa occidental de Africa, ?nás allá 
del cabo Bajador, y sobre los progresos de la ciencia geográ­

fica, después de las navegaciones de los portugueses en el 
siglo xv. Paris, 1842. Examinando con atención los escri­
tores europeos y orientales, y principalmente las cartas, el 
autor llega á probar que antes de Colon nadie habia pen­
sado que fuese posible, atravesando el Atlántico, llegar á 
las tierras occidentales, así como tampoco nadie antes de 
los portugueses habia doblado el cabo Bojador; y que los 
cosmógrafos únicamente después de este hecho, añadieron 
en las cartas países nuevos, pero que en realidad todos 
conservaron los nombres hidrográficos portugueses. La 
conclusión es quizá demasiado absoluta, pero las observa­
ciones de Santarem son muy preciosas, como también su 
atlas de cartas-portulanos y mapa-mundi de los siglos XI 
y xvi l , en su mayor pane inéditas: porque suministra tér­
minos de comparación para apreciar los progresos de la 
ciencia, mucho más completamente que pudiera hacerlo la 
historia. 



CAPÍTULO IV 

C O L O N . 

Un error geográfico sobre la forma del Africa, y 
otro error histórico sobre la existencia del Preste 
Juan, hablan animado á los portugueses á encon­
trar un nuevo paso para las Indias. Un nuevo error, 
pero al mismo tiempo una reñexion profunda para 
concebir, una constancia imperturbable para ejecu­
tar, y esa fuerza de carácter que es la única que 
lleva á cabo las grandes empresas, condujeron á 
un descubrimiento de la más alta importancia á un 
italiano, que se levanta como un gigante sobre los 
confines de la Edad Media y de los tiempos mo­
dernos ( i ) , 

Cristóbal Colon, de una familia noble de Pla-

( l ) Las principales obras que tratan del asunto son, 
además de la Vida del almirante, escrita por su hijo Fer­
nando. HUMBOLDT, Exámen crítico de la historia de la 
geografía del Nuevo continente y de los progresos de la as­
tronomía náutica desde el siglo xi al xv. París, l237, 4 to­
mos.—Ensayo político sobre la Nueva España.—Monu­
mentos de los tiempos antiguos de la América. 

WHITE KENNET en 1713 imprimió en Londres Bibliothe-
cce americance primordia, que es una bibliografía de las 
cosas americanas. En 1789 fué estraordinariamente au­
mentada con la Bibliotheca americana, or a chronological 
catalogue of books concerning the América etc. Es aun más 
completa la Biblioteca americana ó catálogo de las oh as 
relativas á América que se han publicado desde su descu­
brimiento hasta el año 1700 por M. H . TERNAUX Paris, 
1837.— Viajes, relato • y metnorias originales para la his­
toria de América, publicadas por primera vez en francés 
por M. H . TERNAUX. En el mismo punto 1837, 3 tomos. 

G. B. MUÑOZ, Historia del Nuevo Mundo. No ha publi­
cado más que el primer volumen. 

MARTIN FERNANDEZ NAVARRETE, Colección de los viajes 
v descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde 
el ñn del siglo xv, 1823, t. I I I . 

Historia del descubrimiento de la A?nérica, de CAMPE, 
traducida del alemán por E, C. PITTON. Paris, 1836. 

sencia empobrecida por las guerras de la Lombar-
dia, era natural de Génova ó sus cercanías y se 
dedicó á la navegación (2). Siendo todavía jóven, 
interrumpió sus estudios que habla comenzado en 
Pavía, para seguir la carrera de su padre, y bien 
pronto se distinguió por su valor y habilidad ma­
rítima,, como también por sus conocimientos en 
geometría, astronomía y cosmografía. Después de 
haber mandado buques napolitanos y genoveses, 
fué á Portugal en donde los italianos, ó según se 
los llamaba, los lombardos, eran muy bien recibi­
dos, porque su instrucción favorecía el ardor de 
los descubrimientos. Lisboa particularmente, esta­
ba llena de sabios, curiosos, aventureros, misione­
ros, comerciantes y artistas, que de todas partes 
acudían para tomar parte ó utilizarse de unos 
acontecimientos cuya fama circulaba y se habla 
estendido por todo el mundo. Colon, como mari­
no, habla contraído en aquella ciudad relaciones 

(2) Por espacio de cincuenta años se ha disputado más 
que nunca sobre la patria de Colon, y en honor de las le­
tras desearíamos que nadie leyese algunas de. las diserta­
ciones á que ha dado lugar esta polémica, Bastará decir, 
que, según las diversas opiniones, su nacimiento se fija en 
1430, 36, 41, 45, 46, 47, 49 y 55: la segunda fecha pa­
rece la más probable. En cuanto á su cuna, Génova, Co-
goleto, Bugiasco, Finale, Quinto, Nervi sobre la Rivera, 
Savona, Palestrella, Arbizoli cerca de Savona, Cosseria 
entre Millesimo y Careare, Val de Oneglia, Castel di Cuc-
caro entre Alejandría y Cásale, Piacenza y Pradello en el 
Placentino, se la disputan. En el documento auténtico de 
22 de febrero de 1498, que contiene la fundación de un 
mayorazgo. Colon se titula genovés por estas palabras: De 
la cual ciudad de Génova he salido y en la cual he nacido. 
El magistrado de San Jorge, contestando á una carta suya 
el 8 de diciembre de 1502, le llama amatissimus concivis, 
y añade que Génova era toriginaria patria de sua clari-
tudine. 
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de amistad con una familia de viajeros, y recogía 
con avidez las narraciones, las conjeturas, y hasta 
los sueños de los navegantes. Quizá hizo algún 
viaje á la costa de Guinea^ lo cierto es, que todo 
alimentaba en él el deseo, estimulado por el 
cálculo, de estender sus descubrimientos en una 
esfera mucho más vasta, que á la que hasta en­
tonces se habian limitado. Pero desprovisto de 
medios suficientes, ¿cómo podia esperar ver reali­
zadas las constantes ilusiones de su pensamiento? 
Conservaba, no obstante, sus dorados sueños y se 
lisonjeaba encontrar un apoyo respetable en la 
opinión de los antiguos sabios; porque lejos de 
proceder al azar, no cesó de consultar el cálculo, 
las estrellas y el mar, sobre el viaje que meditaba; 
y si los que descubrieron las playas africanas no 
hicieron más que seguir un continente piramidal, 
cuya costa en el Oriente era ya conocida de los 
árabes, Cristóbal se preparaba una conquista de 
reflexión, proponiéndose llegar á Asia por un ca­
mino que todavia no se habia intentado. 

Por escasos que fuesen sus conocimientos en 
literatura y en erudición sabia las teorías de la 
antigua escuela italiana, con respecto á la esferici­
dad del mundo y á la existencia de los antípodas; 
doctrina que, anatematizada en algún tiempo, lle­
gaba á estar de dia en dia más generalizada (3). 
Si, pues, la tierra es esférica, se podrá pasar de un 
meridiano á otro, ya sea en dirección del Oriente, 

(3) En el Margante de Pulci, (cap. XXV, el demonio 
Astarot sostiene en estos términos la existencia de los 
antípodas. 

Sapi che quella opinione e vana 
Perche piu oltre navigar si puote 
Pero che l'acqua in ogniparte é piaña 
Benche la térra abbia forma di ruóte... 
E puossi andar giu nell'altro emisferio 
Pero che al centro ogni cosa reprime 
Si che la térra per via di misterio 
Sospesa sta tía le stelle sublime. 
E laggiú son cittá, castella, imperio 
Ma nol cognobbon quelle genti prime 
Vedi che i l sol di camminar s'affretta 
Dovio t i dico che laggiu s'aspetta. 

«Es un pensamiento que la razón no confiesa; porque 
puede navegarse mucho más adelante, pues el agua va por 
todas partes aplanándose aunque la tierra tenga la forma 
de una rueda. Puede llegarse por debajo al otro hemisferio, 
puesto que todo tiende al centro de la tierra á la que un 
nudo misterioso retiene suspendida entre las estrellas de 
los cielos. Allá abajo existen ciudades, castillos y algún 
imperio que no conocieron los pueblos antiguos, y el sol 
apresura su curso para dirigirse allá abajo en donde otros 
mortales le esperan con impaciencia.» 

Petrarca habia ya dicho que cuando el sol nos deja va á 
alumbrar á otras gentes que tal vez le aguardan: «y Dante 
habia comprendido más científicamente la posibilidad de 
que los hombres habitasen en todo el derredor del globo, 
admitiendo el centro de gravedad del mundo á cuyo punto 
son atraídos los cuerpos pesados de las demás partes.» 

ya en sentido inverso, y ambos caminos serán 
complemento uno de otro; de modo que si el uno 
pasa de ciento ochenta grados, el otro será menor, 
es decir, más directo. En este sencillo raciocinio 
se apoyaba Colon. 

Eratóstenes fué el primero que evaluó en dos­
cientos cuarenta grados la distancia entre la Ibe­
ria y las costas de la China, y su cálculo apenas 
erraba en diez grados. Estrabon adoptó aquel 
cálculo (4), pero Marin de Tiro le redujo á ciento 
treinta y cinco grados, y Tolomeo, al corregirle, 
se engañó también en cuarenta y uno. Colon ha­
bia leido en este autor que la tierra está dividida 
en veinte y cuatro horas de quince grados cada 
una; y de este número los antiguos conocian ya 
quince, desde Gibraltar á Tina en Asia: los portu­
gueses avanzaron hasta el diez y seis, y no queda­
ban ya más que ocho, es decir, una tercera parte 
de la superficie terrestre. Colon sabia, además, que 
los mares formaban un séptimo de la parte seca 
del globo. No es, pues, la tierra tan grande como 
supone el vulgo (5), y no debería ser muy difícil 
atravesar el Atlántico para llegar á la otra estre-
midad del continente de la India, desde donde se 
podría volver á Europa por tierra. Séneca (6), Pli-
nio, Aristóteles y Alfergan, habian dicho que bas­
taría un viaje de pocos dias para ir desde España 
á la India, y las relaciones de Marco-Polo y de 
Mandeville afirmaban que aquella región se avan­
zaba mucho más lejos de lo que hasta entonces se 
habia reconocido. Parecía además cierto, pues, 
que el grado bajo el Ecuador no debia tener más 
que catorce leguas de estension, que para llegar 
desde las Canarias á las regiones más orientales 
del Asia, no habria que recorrer más que quinien­
tas millas por mar. Y aun así hubiera sido una 
distancia escesiva para una navegación acostum­
brada al cabotaje: mas las nociones precedentes 
la hacian esperar puntos de descanso. 

Los continuos descubrimientos, hacian creer en 
la posibilidad de otros nuevos. La Atlántida de 
Platón, la Antilla de los fenicios y las islas Afor­
tunadas de los poetas, vivian en la memoria de 
todos. Los habitantes de las Canarias afirmaban 
que veian al Occidente una grande isla montuo­
sa (7); algunos habian ido á buscarla, y aunque 

^4) En el libro I habla déla circunnavegación. «Como 
los matemáticos han establecido que el círculo se plega 
sobre sí mismo, si la estension del mar Atlántico no opu­
siese obstáculo, podríamos, hallándonos bajo un mismo 
paralelo, navegar desde España hasta la India.» 

(5) Carta de Colon á Isabel. 
(6) Quantum est quod ab ultimis litoribus Htspania 

usque ad Indos jacet? paucissimorwyi dierum spatium, si 
navem suus ventus implevit. Qucest. nat, 

(7) Bajo el cielo de los trópicos, las nubes que se apo­
yan en el horizonte toman con frecuencia la forma de una 
tierra vista de lejos. Este fenómeno es especialmente nota­
ble en las Canarias, en donde ha producido á veces estra-
ños errores. 
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nada consiguieron, se creia no obstante en ella. 
Dióse el nombre de isla de San Brandano, á esta 
ilusión de óptica. Colon no daba crédito á aquella 
opinión; pero acumulaba, no obstante, todos los 
argumentos, por débiles y frivolos que fuesen para 
confirmarse en la idea de una tierra situada al Oc­
cidente, y para insinuársela á los demás. Un nave­
gante encontró ñotando árboles desconocidos en 
nuestros climas, un pedazo de madera cortado sin 
emplear el hierro, juncos enormes como Tolomeo 
describe los de la India, y dos cadáveres que pre­
sentaban facciones diferentes de las nuestras. Co­
lon nos ha trasmitido sus razones (8); porque su 
primer cuidado, como el de todo hombre empren­
dedor, debió ser el de disculpar su audacia, reunien­
do aun las más pequeñas circunstancias, cuyo con­
junto habia de demostrar la posibilidad de Tegar 
por un camino más corto á la región de las espe­
cias. Parecieron entonces frivolas, y después sir­
vieron de argumento contra él, para disminuir el 
mérito de su descubrimiento. Colon añadia á ellas 
la famosa profecía de Séneca (g) anunciando que 
el mar ofrecerla nuevas tierras, y que otro Tyfis 
descubrirla mundos desconocidos. Se apoyó luego 
en motivos sobrenaturales, y en pasajes de la 
Sagrada Escritura, diciendo que solo faltaban 
ciento cincuenta y cinco años para concluirse el 
mundo (10), y que haciendo profetizado Isaías que 
la verdad seria predicada por toda la tierra. Dios 
quería hacer un gran milagro, abriendo por aquel 
nuevo lado el camino de la India ( u ) . 

(8) Estas razones se encontrarán en la nota G. Están 
sacadas de las que su hijo espone en sus Historie del sig­
nar don Fernando Colombo. Milán, 1614. 

(9) Venient annis 
Scecula seris, quibus Oceanus 
Vincula rermn laxei, et ingens 
Pateat tellus, Typhisque novos 
Detegat orbes, nec sit terris 
Ultima Thule. 

(MEDEA). 
(10; San Agustín fijó el fin del mundo á los siete mil 

años. Adán fué creado 5343 años 7318 dias antes de Je­
sucristo, según los cálculos exactos del rey don Alfonso: 
si á éstos se añaden los 1501 años trascurridos desde el 
nacimiento del Salvador, no quedan más que 155 años. 
Véanse la Carta rarísima y especialmente las Profecías. 

Agustin Giustiniani, que imprimió en Génova un Psal-
terio polígloto en 1516, refiere, á manera de comentario al 
versículo in omnen terram exivit sonus eorum, la vida de 
Colon que nadie esperaba encontrar allí. 

(11) Colon acumuló todos estos raciocinios en la carta 
en que describe al rey su tercer viaje: «Plinio ha escrito 
que el mar y la tierra reunidos constituyen una esfera: que 
el Océano es la mayor masa de agua, que se vuelve hácia 
el cielo, y que la tierra permanece debajo de él y le sos­
tiene: que el cielo y el mar están mezclados entre sí, y sé 
sostienen recíprocamente, como las diversas partes de una 
nuez por medio de la corteza verde que la cubre. 

»El maestro de la historia escolástica, discurriendo acer­
ca del Génesis, dice que las aguas son poco abundantes; 
cuando fueron criadas cubrían toda la tierra, pero que eran 

Estas eran las ideas que agitaban la mente de 
Colon: para asegurarse de ellas recurrió al geóme­
tra más hábil de aquel tiempo. Pablo Toscanelli 
de Florencia (12) que le respondió conforme á sus 
deseos, que la travesía á las Indias era fácil por el 
Occidente: que no habia qüe recorrer más que 
cuatro mil millas en línea recta para ir desde Lis­
boa á la provincia de Mango cerca de Cathay, 
tan magníficamente descrita por Marco Polo; y 
que en el camino debian encontrarse las islas An-
tilla y Cipango, distantes una de otra doscientas 
veinticinco leguas. ¿Qué más faltabá para conver-

vaporosas y semejantes á las nieblas, pero que convertidas 
en líquidas y reunidas, ocuparon un pequeño espacio. 

«Nicolás de Lira es de la misma opinión. 
«Aristóteles dice que nuestro globo es muy pequeño, y 

no tiene más que una cantidad muy corta de agua, la cual 
puede atravesarse fácilmente desde España á las Indias. 

»Avenruyz confirma esta opinión, y el cardenal Pedro 
de Aliaco le cita reproduciendo aquella idea, que es con­
forme á la de Séneca, diciendo que Aristóteles tuvo cono­
cimiento de muchos secretos del mundo por medio de Ale­
jandro el Grande, Séneca el césar Nerón, y Plinio por 
los romanos, todos los cuales emplearon mucho dinero y 
una infinidad de personas, para que con gran celo descu­
briesen los misterios del mundo, y ios diesen á conocer á 
todos. 

»E1 mismo cardenal concede á todos estos autores 
mayor autoridad que á Tolomeo y á otros griegos y árabes; 
y para confirmar lo que dicen con respecto á la poca abun­
dancia de aguas, y la pequeña cantidad de tierras que cu­
bren, en oposición á lo que se refiere con arreglo á Tolo-
meo y los que le siguen, cita al profeta Esdras, cuando 
dice en el tercer libro, que de las siete partes del mundo, 
las seis son áridas, y que sobre la otra se estienden las 
olas; sentencia aprobada por los Santos Padres, es decir, 
por san Agustin y san Ambrosio en su Hexameron, los 
cuales confirman el tercero y cuarto libro de Esdras, en 
que se dice: Aquí vendrá mi hijo Jesús y moñrá mi Cristo. 
Estos santos dicen que Esdras fué profeta, como Zacarías 
padre de san Juan.» 

(12) Pablo del Pozzo Toscanelli, célebre astrónomo, 
nació en Florencia en 1397. Se le debe el gnomon ó aguja 
del reloj de Santa Maria la Nueva en aquella ciudad. Los 
sábios de aquella época se escribían cartas sobre los pun­
tos más importantes de todos los conocimientos huma­
nos, y las dos dirigidas por Toscanelli á Colon en 1474, 
prueban que merecía el título de sabio. A Cristóbal Colon 
saluda el físico Pablo: Veo tu noble y gran deseo de 
pasar á donde nacen las especias... te etivio una carta de 
navegación... por medio de la cual quedarán satisfechas 
tus preguntas. Añade que este país, es decir, la India, está 
muy poblado, y que allí hay un sinnúmero de reinos so­
metidos á la dominación de un príncipe llamado el gran 
Kan, es decir, rey de los reyes. Yendo derecho desde Lisboa 
al Occidente, he marcado en la carta 26 grados, de doscien­
tas cincuenta millas cada uno (es decir, ochocientas doce 
leguas) hasta la ciudad de Quinsay. (Ideas tomadas del 
viaje de Marco Polo). En otra carta dice á Colon: He reci­
bido la carta y los objetos que me has enviado, en lo que he 
tenido mucho honor y contento. Tu designio me parece 
noble y grande, y te ruego cuanto puedo, que navegues de 
Oriente á Occidente. Toscanelli murió en 1482, sin conocer 
los magníficos descubrimientos á que habia dado impulso. 
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tir en convicción las hipótesis de Colon, é inspirar­
le el doble entusiasmo de la ciencia y de la fe?... 
Efectivamente, Colon era en extremo religioso, y 
no solo conversaba á menudo con sacerdotes, sino 
que algunas veces vestia su traje; y en la empresa 
que meditaba, le animaba el deseo Je salvar una 
multitud de infelices, haciéndoles ver la verdad, y 
de adquirir grandes riquezas para obtener la resti­
tución de la Casa Santa, es decir, para libertar á 
Jerusalen y destruir el islamismo. 

Hacia aquel tiempo hizo su viaje á Islandia; y 
aunque allí pudiese recoger por casualidad alguna 
noticia sobre los descubrimientos que ya remonta­
ban á cuatro siglos, no pudieron ni sugerirle sus 
pensamientos, ni aun confirmarle en ellos; porque 
no se proponía descubrir un nuevo mundo sino 
llegar por el Occidente á Cipango y demás regio­
nes descritas por Marco Polo. 

Pero ¿cómo procurarse los medios? La Italia es­
taba dividida en pequeños Estados, enconados 
unos con otros, y además harto hacian en defen­
der su propia independencia de los nuevos ambi­
ciosos que tenian puestos los ojos en ellos; las dos 
repúblicas marítimas preferían conservar el mono­
polio de las antiguas vias á aventurarse en otras 
nuevas, y no hubieran trocado las ventajas que les 
reportaba el comercio con el Mediterráneo, á la 
superioridad que aquella empresa pudiera darles 
sobre las naciones situadas en el Océano. La Fran­
cia pasaba de la dominación de un rey positivo y 
avaro, que acababa, no obstante, de darla unidad, 
á la de un príncipe emprendedor y novelesco, que 
soñaba con invasiones y conquistas tan fáciles de 
hacer, como de perder. Portugal tenia toda su aten­
ción fija en el Africa, hasta que indisponiéndose 
con Castilla, convirtió contra ella todo el ardor 
que habia desplegado en los descubrimientos. Mas 
cuando le reanimó Juan I I y la aplicación del as-
trolabio hizo menos temerario el pensamiento de 
aventurarse en una mar sin orillas, Colon corrió 
á proponer sus ideas á aquel rey. Huo que las exa­
minasen los sábios y los grandes, que le calificaron 
de loco presuntuoso. 

Behaim.—Entre los encargados de examinar 
aquella proposición, se hallaba Martin Behaim de 
Nuremberg, exaltado por algunos como el precu-
sor de Colon, y al que debemos mirar con alguna 
atención, como hombre que representaba las ideas 
más avanzadas que se tenian entonces en geogra­
fía. Nació hácia 1430, y se dedicó en un princioio 
al comercio, pero se aficionó poco á poco á aque­
lla ciencia: fué llamado á Portugal, en donde con­
trajo amistad con los mejores cosmógrafos, y quizá 
ayudase á Rodrigo y José á combinar el astrolabio 
con la brújula. Se embarcó después con Diego 
Cano y dobló el cabo de Buena Esperanza: des 
pués de lo cual se trasladó á las Azores, en donde 
casó con una hija de Job de Hurter, gobernador 
de la colonia flamenca que allí se habia estableci­
do. Volvió á Nuremberg, su patria, en 1490, y esta 
ciudad, una de las más ilustradas, no le dejó des-
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cansar hasta que hubo satisfecho su docta curiosi­
dad, construyendo un globo terrestre que debia 
conservarse en los archivos. Este es el primer mi-
croscosmo que señala la historia de la geografía. 
Tiene pié y medio de diámetro, su superficie está 
cubierta con un pergamino, en el cual se hallan 
trazados los circuitos de los países conocidos, y 
unas breves notas con figuras de hombres y noti­
cias sobre las costumbres. «Sépase, se ve allí es­
crito, que este globo representa el tamaño de la 
tierra, tanto en longitud como en latitud, medida 
geométricamente, según la Cosmographia Ptolo-
mczi por una parte; y por lo demás, según el caba­
llero Marco Polo, y el respetable doctor y caballe­
ro Juan de Mandeville. El ilustre don Juan, rey de 
Portugal, hizo en 1485, que sus navios visitasen 
todo el resto del globo hácia el Mediodía, desco­
nocido á Tolomeo; descubrimiento, en que yo, au­
tor de este globo me he encontrado. Hácia el Oes­
te se halla el mar llamado Océano, en donde se 
ha navegado también más lejos de lo que ha indi­
cado Tolomeo, y más allá de las columnas de Hér­
cules, hasta las islas Azores, Fayal y del Pico, que 
están habitadas por el noble y piadoso caballero 
Hurter de Morchirchen, mi querido suegro, con 
colonos llevados de Flandes, Hacia las regiones 
tenebrosas del Norte, más allá de los límites indi­
cados por Tolomeo, se encuentran la Islandia, la 
Noruega y la Rusia, hoy dia conocidas y hácia las 
que cada año se envían buques, aunque el mundo 
sea bastante sencillo para creer que no puede na-
vegarse por todas partes; atendida la forma de glo­
bo en que está hecho.» 

Hé aquí las autoridades y el resúmen de los co­
nocimientos de aquella época. La América no figu­
ra en el globo de Behaim, pero como las dimen­
siones generales de la tierra están en él mal calcu­
ladas, el vacio que deja la falta de aquella región 
es menos grande: su sitio se halla ocupado en par­
te por el continente asiático, y el Japón se encon­
traba á doscientos ochenta grados en vez de ciento 
cincuenta. Se creia, pues, que no habia que recor­
rer más que la mitad del camino verdadero para 
ir desde las Azores á Asia. 

Dos tierras se encuentran además marcadas en 
este espacio: una hácia el grado 330 de longitud, 
llamada ^«// / /a , debajo de la cual escribió Behaim: 
En 734, cuando ta España fué sometida por los 
africanos, la Antilla fué poblada por un arzobispo 
de Oporto acompañado de otros seis obispos y de 
muchos cristianos que hablan huido de España con 
sus ganados y bienes. La otra tierra, más grande, 
entre el Asia y las Azores se llama San Brandano» 
y la inscripción dice; En 563 después de J . C. San 
Brandano arribó con un barco d esta isla, donde en­
contró cosas maravillosas,y volvió después de haber 
permanecido allí siete años. 

Behaim fué del número de los que desaprobaron 
el proyecto de Colon (13), insistiendo en que los 

(13) Behaim terminó su globo en 1492, el mismo año 
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portugueses continuasen sus esploraciones al Sud­
este; pero algunos intrigantes de los que se llaman 
políticos, aconsejaron al rey que entretuviese con 
esperanzas á aquel aventurero, hasta que se envia­
sen bajeles á ver lo que habia. Indignado Colon con 
las asechanzas que le tendian, abandonó secreta­
mente Portugal; volvió á su patria y tal vez ofre­
ció sus servicios á ésta, á Venecia é Inglaterra, va­
gando así de pais en pais preocupado con un gran 
pensamiento que no encontraba medio de realizar. 
Avanzaba en edad y nada le acercaba al objeto á 
que se dirigían todas sus esperanzas. El espíritu 
de asociación hubiera podido evitar á Colon la 
humillación de las negativas de los reyes. Así es 
como en nuestros dias, cuando el gobierno inglés 
negó un barco al capitán Ross, que en un primer 
viaje habia perdido los derechos á su confianza, 
se abrió una suscricion para proporcionarle uno, y 
pudo resolver uno de los problemas geográficos 
más debatidos, el de un paso al Noroeste. Pero en­
tonces no era posible ejecutar una grande empre­
sa sin recurrir á los reyes; en el dia basta con que 
no quieran estorbarla. 

Dirigióse, pues. Colon á España, y caminando á 
pié con su hijo Diego, fué á pedir pan y techa­
do al convento de Santa Maria de la Rábida. Afec­
tado fray Juan Pérez, prior de aquel monasterio, 
con el fatal signo que los grandes pensamientos 
imprimen en la frente del hombre, se impuso déla 
posición y proyectos del extranjero, y como era un 
talento cultivado, le escuchó con interés, aplaudió 
lo que meditaba y le recomendó á su compañero 
Fernando de Talavera, confesor de la reina Isabel, 
en el momento en que los reyes sitiaban á Loja 
con la resolución de estirpar los restos de la domi­
nación árabe. No juzgó el confesor propicia la cir­
cunstancia para presentar á un extranjero vestido 
bastante pobremente, y que no tenia que ofrecer 
más que un proyecto que tenia por una quimera. 
Vióse, pues, obligado Colon á abrirse él mismo el 
paso. Encontró alguno que le escuchase, y pudo 
en fin hacerse presentar al arzobispo Mendoza, 
aquel gran cardenal que llamaban el tercer rey de 
España. 

Es cierto que los asertos de Cristóbal Colon cau­
saban recelos á los teólogos, como que indicaban 
la existencia de otros mundos y de otros hombres, 
de que no se habla en el Génesis. Pero el nuncio 
apostólico Geraldini demostró que no estaban en 
contradicción ni con san Agustín ni con Nicolás 
de Lira, que no eran cosmógrafos ni navegantes. 
Una vez acallados los primeros escrúpulos religio­
sos, el cardenal prestó voluntariamente oido á Co­
lon, y le presentó á los reyes. Su entusiasmo y pro­
funda convicción se comunicaron á los soberanos 

en que Colon navegaba hácia la América; no pudo, pues, 
marcar en él los descubrimientos del navegante genovés. 
Volvió después á Fayal, y murió en Lisboa en 1506, sin 
haber tomado parte en las ultimas grandes espediciones. 

de España, y encargaron á una comisión exami­
nase lo que proponía. 

Verificóse la conferencia en los Dominicos de Sa­
lamanca, donde tuvo Colon que discutir con pro­
fesores de diversas ciencias y con teólogos; pero á 
pesar de todas las preocupaciones que se suscita­
ban contra él, y aunque Colon no esplicó su pen­
samiento estensamente por temor de verle de nue­
vo usurpado (14) muchos opinaron que era algo 
más que un soñador (15). Si, no obstante, no fué 
rechazado, tampoco con mucho apoyado. La guerra 
de Málaga absorbía todos los pensamientos, como 
también todas las rentas públicas; y la resistencia 
de la corte esponia á Colon á los sarcasmos de 
abyectos magnates, que amoldaban su modo de 
pensar y sentir al de los príncipes cuyo favor ambi­
cionaban. Fué tomada Málaga (T487), ocurrió la 
peste, después hubo el sitio de Sevilla, y Co­
lon iba de una parte á otra siguiendo á la corte, 
hasta dando pruebás de valor militar, y recibiendo 
de tiempo en tiempo alguna subvención, limosna 
mortificadora para aquel que alimenta una idea 
capaz de enriquecer á ios más grandes monarcas, 
Pero la guerra contra los moros y la noticia llega­
da de Tierra Santa traída por dos religiosos, de 
que el soldán quería asesinar á los cristianos para 
vergar á los mahometanos de España, afirmaron 
á Colon en su idea de llegar á ser el estermina-
dor del islamismo, sacando del descubrimiento de 
las Indias las riquezas necesarias para llevar á cabo 
aquella magnánima empresa, y convertir á los súb-
ditos del gran kan, que los misioneros represen­
taban avaros de predicaciones. Por último, Sevilla 
también fué tomada; pero triunfos y bodas distra­
jeron á la corte, que no tardó en reconcentrar toda 
su atención en los aprestos para la guerra decisiva 
contra Granada, y terminada que fuera, esperaba 
ó al menos hicieron esperar á Colon que tomarla 
nuevo impulso su proposición. 

¡Y si al menos fuera asi! ¡y tener ya cincuenta 
añosl ¡y hallarse en la incertidumbre de si alcan­
zarla la inmortalidad, ó morirla como un necio y 
un visionario! ¡Qué lucha tenia que sostener una 
alma de su templel ¡cuántas veces debió deses­
perarse de los hombres y de sí mismo, y malde­
cir la raza humana, tan pronta para correr á su 
ruina, tan obstinada en contra de lo que es útil 
y verdadero! ¿Qué otro apoyo podía quedarle sino 
su fe en aquel Dios á quien se reconocía deu­
dor de su inspiración, y en quien confiaba para su 
cumplimiento? 

Volvió al lado de sus religiosos de la Rábida, y 
encontró lo que los reyes y las cortes le negaban, 

(14) Lo atestiguan así su hijo y Herrera en las Dé­
cadas. 

(15) Lo defendieron particularmente los dominicos, y 
Colon escribió que sus Alíezasposeían las Indias, gracias á 
Diego de la Doza, profesor de la teologia que sostuvo sus 
aseveraciones. 
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un exámen concienzudo, simpadas tan necesarias 
en las grandes empresas y nuevas recomendacio­
nes para la reina Isabel. Peleaba ésta entonces en 
la vega de Granada con el casco y la armadura. 
Capaz, aunque mujer, de hacer ceder el entusias­
mo á los cálculos de la prudencia, acogió las ins­
tancias de fray Pérez y del genovés, que le supli­
caban aceptar el regalo de un nuevo reino. Cristó­
bal, á quien recibió en la improvisada ciudad de 
Santa Fe, vió caer la última muralla de los musul­
manes y su más espléndida residencia. Triste y 
desanimado en medio de la universal alegría, veia 
con indiferencia y casi con desden un triunfo que 
regocijaba todos los corazones (16). Pero aquel 
triunfo despejaba el terreno y daba ánimos para 
pensar en la realización de sus designios. Se co­
menzó, pues, á tratar sériamente con él, y á pesar 
las condiciones que proponía. 

¡Pareció estraño al orgullo español que aquel 
oscuro italiano pidiese los títulos de almirante y 
virey del pais que descubriera, como si nunca pu­
diese el genio aspirar á honores que solo debe dar 
la casualidad del nacimiento! Fué, pues, despedi­
do con los desdenes que ea las cortes se siguen á 
una desgracia, y presa de las adargas reflexiones 
que asaltan á un hombre grande cuando se ve 
desconocido. Iba á abandonar á la ingrata España, 
cuando otras personas benévolas despertaron en 
el corazón de Isabel sentimientos generosos. Aun 
fueron contrariados, como acontece comunmente, 
por cálculos de dinero; pero se conoció que dos 
barcos y trescientas mil coronas bastarían para la 
espedicion, y se convino en que Colon contribui­
ría á los gaslos con una octava parte, á condición 
que se le asegurara una octava parte también de 
las ventajas. La reina ofreció alhajas para comple­
tar la suma; pero el ministro San Angelo consiguió 
proporcionarla. Estas fueron las convenciones que 
se estipularon. 

Colon debia ejercer durante su vida, y sus he­
rederos y sucesores después de él perpétuamente, 
•las funciones de almirante, en todas las tierras y 
continentes que hubiera descubierto y adquirido 
en el Océano, con los mismos honores y preroga-
tivas que el gran almirante de Castilla en su ju­
risdicción. 

Debia ser virey y gobernador general de todas 
las dichas tierras y continentes, con el privilegio 
de designar para el gobierno de cada isla ó pro­
vincia tres candidatos, entre los que elegirían uno 
Fernando é Isabel. 

Tenía derecho á una décima parte de todas las 
perlas, piedras preciosas, oro, plata, especiería, 
géneros y mercancías de cualquiera clase que se 
encontrasen, comprasen, cambiasen ó estuviesen en 
los límites de su jurísdícion, descontados los gastos. 

Colon ó su teniente debía ser el único juez de 
todas las diferencias ó contestaciones que pudie­

ran suscitarse en materia de comercio, entre los 
países descubiertos y la España, ya que el gran al­
mirante de Castilla tenía el mismo príviUgío en 
su jurisdicción. 

Le era permitido entonces y en todo tiempo 
concurrir con una octava parte á los gastos del 
armamento, y en su consecuencia recoger la octa­
va parte de las ventajas. El puerto de Palos había 
sido condenado, por una rebelión, á suministrar á 
la corona dos carabelas anualmente, y estas fue­
ron las que se destinaron para Colon. Los Pinzo­
nes proporcionaron á Colon los medios de armar 
un tercer barco para ejecutar el indigno tratado 
concluido con ella. Pero le quedaba que ven­
cer la oposición de los marinos de Palos, que 
consideraban como perdidos inevitablemente los 
que se aventurasen á una espedicion declnrada 
después fácil y sin importancia, con objeto de os­
curecer su brillo. Fué preciso recurrir á órdenes 
despóticas, que no hicieron otra cosa que exaspe­
rar aun más los ánimos, persuadidos como estaban 
de que el rey usaba artificios con respecto á los 
amotinados para castigarlos de una insubordina­
ción anterior; no cedieron en fin sino á las reite­
radas seguridades de Alonso Pinzón, navegante in­
trépido y estimado. De esta manera fué como la 
Santa Marra, la Pinta, la Niña, pequeñas cara­
belas, de ligera construcción, abiertas, sin puente, 
á escepcíon de una de ellas, mal acondicionadas, 
mal calafateadas, muy altas de popa y proa con 
castillos en ésta, cabañas para la tripulación, y lo 
que es peor, montadas con gente forzada, acome­
tieron una de las más difíciles empresas, y Colon, 
después de haber confesado y comulgado, partió 
en medio de la compasión y la burla de los ciu­
dadanos. 

Desde este momento comenzó á redactar su dia­
rio, admirable revelación de los sufrimientos y 
grandeza de aquel hombre incomparable, de las 
inmensas alegrías y de las crueles decepciones que 
rápidamente se suceden en el alma de los gloriosos 
artífices de las obras magnánimas. 

Había en Colon, como en todos los que han de­
jado un gran nombre, dos hombres, el de su siglo, 
con sus ideas y errores, y un poder individual que 
le hace superior á sus contemporáneos. A las poco 
numerosas, desordenadas y engañosas nociones 
que le proporcionaba entonces la ciencia, unió un 
espíritu de observación minucioso, que no impidió 
en él los grandes designios. Los Padres de la 
Iglesia, los talmudistas, los escritos místicos de 
Gerson, los antiguos geógrafos, la cosmografia del 
cardenal Ai l ly , Marco Polo (17) sobre todo, le 
proporcionaron, como ya hemos visto, argumentos 
en favor de su proyecto ú objeciones contra su 

(16) CLEMENCIN, Elogio de la Reina Católica. 

(17) Es estraño el que Colon no lo nombre nunca, 
aunque es verdad que se refiere constantemente á sus re­
latos, lo que puede conocerse por el mapa de Tosca-
nelli y las narraciones de Nicolás de los Conti. 
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cumplimiento. Lleno de penetración para señalar 
todo fenómeno natural, aunque no estuviese bas­
tante instruido en las teorías para esplicarlas con 
verdad, no se ocultaban á su penetración los in­
dicios de un nuevo mundo y un nuevo cielo, y 
unia los hechos buscando sus mutuas relaciones. 
Fué el primero que marcó la declinación de la 
aguja magnética; antes que Pigafeta conoció la 
manera de encontrar las longitudes por medio de 
la diferencia de ascensión directa de los astros. 
Notó la dirección de las corrientes; la acumulación 
de las plantas marinas, que determinan una gran 
división de los climas del Océano; el cambio de 
temperatura, no sólo por las distancias del Ecua 
dor, sino también por la diferencia de los meri­
dianos. No descuidó tampoco las indicaciones 
geológicas sobre la forma de la tierra y las causas 
que la producen. 

Esto es lo que se nota en su diario y en sus car­
tas; pero lo que aparece en el fondo de todo, es 
un vivo sentimiento religioso, que le hace creer en 
revelaciones, visiones'y tomar por objeto supremo 
de su empresa el aniquilamiento del islamismo, la 
conversión de los subditos del gran Kan, y la 
reedificación de Jerusalen: piadoso entusiasmo que 
contrasta con la sencillez de sus relaciones, tan 
diferentes del énfasis afectado de Vespucio y otros 
viajeros. 

Lejos estaba su tripulación de participar de estas 
profundas convicciones, y de la obstinación nece­
saria para proseguir la empresa. Todo les parecia 
estraño y nuevo; se espantaban de la rapidez de 
las corrientes, del volcan de Tenerife, de las cal­
mas inmensas de los trópicos, de las islas flotantes 
de verdura (fucos). El mismo viento propicio que 
soplaba del Este, les hacia temer, si no cambiaba, 
que la vuelta les fuese imposible. Era preciso que 
Colon usara del razonamiento, de la astucia, de la 
severidad, para vencer su resistencia; y que per­
sistiese sobre todo, en la firme resolución de diri­
girse rectamente al Geste, sin consideración á los 
fenómenos que podian inclinarle á buscar tierras 
á derecha ó á izquierda. Entre tanto transcurría 
tiempo, y aunque Colon les hacia creer que era 
menor el camino que habian recorrido, y decia 
que sólo habian atravesado quinientas setenta y 
ocho leguas cuando habian andado setecientas 
siete desde Canarias, se creian ante un espacio 
infinito; mil incidentes que á cada paso prometian 
encontrar tierras salian falsos; la ilusión de las 
nubes que se tomaban por islas, redobló el des­
aliento con el desengaño; la deseada Cipango sólo 
aparecia en el mapa adicionado continuamente 
por Colon; las setecientas cincuenta leguas que 
calculaba para llegar á ella se habian recorrido, y 
sin embargo el sol desaparecía del horizonte sin 
distinguirse ninguna ribera. 

Estallaban en la tripulación las murmuraciones; 
hasta se amotinó (18). Pero cuando se vió la tierra, 

(18) Sin embaigo, la historieta general esparcida sobre 

cuando todas las bocas repitieron: / Tierral] Tierral 
la alegría toda material de la'tripulación, que en 
fin se veía llegar sana y salva, y próxima á arri­
bar al país de las especias, no fué nada en compa­
ración de la intensa alegría esperimentada por Co­
lon. Conocía que el proyecto que había meditado 
treinta años se había cumplido, que los sarcasmos 
se iban á cambiar en aplausos, que un nuevo mun­
do se abría delante de él, que una mitad de su vida 
obtenía su corona, y que nuevas fatigas se prepa­
raban para la otra. Estos son momentos que sólo 
el genio conoce, y de los cuales uno solo basta 
para indemnizar una vida llena de abnegaciones y 
sufrimientos. 

El sol del 12 de octubre alumbró una de las islas 
más bellas, en cuyos bosques brillaba un verde des­
conocido, y de la que salieron una multitud de 
hombres desnudos y admirados. Echadas at mar 
las chalupas, vestido de gala y con el estandarte 
real en la mano desembarcó Colon; rodeado de un 
aire balsámico, de una vigorosa vegetación, y de 
una satisfacción que el vulgo no entiende, postróse 
en tierra para dar gracias á Dios, y tomó posesión 
del país. Los naturales nada comprendían de estas 
ceremonias; pero sencilla y tranquilamente se acer­
caban á mirar y aun tocar á los recien llegados, 
que á su vez se admiraban de los indígenas. 

«Yo (dice Colon en su diario el día 15 de oc­
tubre) porque nos tuviesen mucha amistad, por­
que conocí que era gente que mejor se libraría y 
convertiría á nuestra santa fé con amor que no por 
fuerza, les di á algunos de ellos unos bonetes colo­
rados y unas cuentas de vidrio que se ponían al 
pescuezo, y otras cosas, muchas de poco valor, con 
que hubieron mucho placer y quedaron tanto nues­
tros que era maravilla. Los cuales después venían 
á las barcas de los navios adonde nos estábamos, 
nadando y nos traían papagayos y hilo de algodón 
en ovillos y azagayas, y otras cosas muchas, y nos 
las trocaban por otras cosas que nos les dábamos, 
como cuentecíllas de vidrio y cascabeles. En fin, 
todo tomaban y daban de aquello que tenían de 
buena voluntad. Mas me pareció que era gente 
muy pobre de todo. Ellos andan todos desnudos 
como su madre los parió, y también las mujeres, 
aunque me vide más de una farto moza, y todos los: 
que yo vi eran todos mancebos, que ninguno yide 
de edad más de treinta años: muy bien hechos, de 
muy fermosos cuerpos, y muy buenas cams: los ca­
bellos gruesos cuasi como sedas de cola de caba­

la sublevación contra Colon, la amenaza de arrojarle al 
mar, su promesa de virar de bordo, si no descubría tierra 
en un tiempo dado, no está fundada más que en verosimi­
litudes y en el aserto de Oviedo; así es que Colon en su 
diario dice que el 10 de octubre respondió á los marineros: 
«No conseguiréis nada con vuestras quejas. Yo me he 
puesto en camino para ir á las Indias; creo llegar á ellas, y 
no cederé hasta que con la ayuda del Señor las haya en­
contrado.» 
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lloSj é cortos: los cabellos traen por encima de las 
cejas, salvo unos pocos detrás que traen largos, que 
jamás cortan; dellos se pintan de prieto, y ellos 
son de la color de los canarios, ni negros ni blan­
cos, y dellos se pintan de blanco y dellos de colo­
rado, y dellos de lo que fallan, y dellos se pintan 
las caras, y dellos todo el cuerpo, dellos solo los 
ojos, y dellos solo el nariz. Ellos no traen armas ni 
las cognocen, porque les amostré espadas y las to­
maban por el filo, y se cortaban con ignorancia. 
No tienen algún fierro; sus azagayas son Unas varas 
sin fierro y algunas de ellas tienen al cabo un dien­
te de pece, y otras de otras cosas. Ellos todos á un 
mano son de buena estatura de grandeza, y bue­
nos gestos, bien hechos; yo vide algunos que te­
nían señales deferidas en sus cuerpos y les hice 
señas qué era aquello y ellos me amostraron como 
allí venian gente de otras islas que estaban acerca 
y les querían tomar, y se defendían, y yo creí é 
creo que aquí vienen de Tierra Firme á tomarlos 
por captivos. Ellos deben ser buenos servidores y 
de buen ingenio, que veo que muy presto dicen 
todo lo que les decia, y creo que ligeramente se 
harian cristianos, que me pareció que ninguna 
secta tenian. Yo, placiendo á nuestro señor, levaré 
de aquí al tiempo de mi partida seis á V. A. para 
que deprendan fablar. Ninguna bestia de ningu­
na manera vide, salvo papagayos en esta isla... 
Ellos vinieron á la nao con almadias que son he­
chas del pie de un árbol, como un barco luengo, 
y todo de un pedazo, y labrado muy á maravilla 
según la tierra, y grandes que en algunas venian 
cuarenta ó cuarenta y cinco hombres, y otras 
más pequeñas, fasta haber dellas en que venia un 
solo hombre. Remaban con una pala como de for-
nero, y anda á maravilla, y si se le trastorna luego 
se echan todos á nadar, y la enderezan y vacian 
con calabazas que traen ellos. 

Y yo que estaba atento y trabajaba de saber si 
habla oro, y vide que algunos dellos traian un pe-
dazuelo colgado en un agujero que tienen á la na­
riz, y por señas pude entender que yendo al Sur ó 
volviendo la isla por el Sur, que estaba allí un rey 
que tenia grandes vasos dello y tenia muy mucho. 
Trabajé que fuesen allá, y después vide que no en­
tendían en la ida. Determiné de guardar fasta ma­
ñana en la tarde y después partir por el Sudeste, 
que según muchos dellos me enseñaron decian que 
habia tierra al Sur, y al Sudueste y al Norueste, y 
questas del Norueste les venian á combatir mu­
chas veces, y así ir al Sudueste á buscar el oro y 
piedras preciosas. 

«Esta isla es bien grande y muy llana y de ár­
boles muy verdes, y muchas aguas, y una laguna 
en medio muy grande, sin ninguna montaña, y toda 
ella verde, ques placer de mirarla; y esta gente 
farto mansa, y por la gana de haber de nuestras 
cosas, y teniendo que no se les ha de dar sin que 
den algo y lo no tienen, toman lo que pueden y se 
echan luego á nadar; mas todo lo que tienen lo 
dan por cualquiera cosa que les den; que fasta los 

pedazos de las escudillas, y de las tazas de vidrio 
rotas rescataban, fasta que vi dar diez y seis ovillos 
de algodón por tres ceotis (19) de Portugal, que es 
una blanca de Castilla, y en ellos habria más de 
una arroba de algodón filado. Esto defendiera y no 
dejara tomar á nadie (20) salvo que yo lo mandara 
tomar todo para V. A. si hobieraen cantidad. Aquí 
nace en esta isla, mas por el poco tiempo no pude 
dar así del todo fe, y también aquí nace el oro que 
traen colgado á la nariz; mas por no perder tiempo 
quiero ir á ver si puedo topar á la isla de Cipango.» 

Llamábase aquel pais Guanahani, y Colon lo lla­
mó San Salvador (21); es una de las Lucayas, y 
está rodeada de las innumerables islas de banco 
de Bahama, que Colon creia fueran las siete mil 
cuatrocientas ochenta y ocho islas indicadas por 
Marco Polo. Navegó por entre ellas admirado cada 
vez más con nuevas maravillas y buscando siem­
pre á Cipango, desde donde debía llegar en diez 
dias á Quinsay. Era su intención presentar allí al 
gran kan las cartas de sus soberanos y volver 
después con la respuesta, triunfante por haber lle­
gado á la India por la dirección opuesta. 

Creyó haber encontrado á Cipango en Cuba, 
isla adornada igualmente por una poderosa y mag­
nífica vegetación, flores, frutos y aves, cuyos colo­
res rivalizaban en brillantez. Es la herniosa, es la 
que Jamás vieron los ojos humanos, llena de esce-
lentes puertos y profundos ríos; no sé salir de ella: 
y encantado esclama con el pastor de Virgilio: Po­
dría vivir eternamente en ella. A l arrebatador es­
pectáculo del dia sucedía el de la noche, tan mag­
nífico en los trópicos, donde la claridad de las es­
trellas centellea viva y pura en bosquecillos perfu­
mados y bajo un cielo siempre sereno. En todas 
partes vela siempre Cólon la India, el pais de las 
especias y del oro; y*se esforzaba en hacer que cor­
respondiesen los nombres que le indicaban los sal­
vajes con los mencionados por los viajeros. 

Pero las ciudades y las cortes que se hablan pro­
metido no se presentaban; en lugar de una civili­
zación estraña y opulenta, se ofrecía á su vista el 
aspecto de una sencillez primitiva, exenta de las 
necesidades y de los caprichos. Entre otras tierras 
descubrió á Haiti, una de las más hermosas islas 
del mundo, destinada á ser una de las más desgra­
ciadas. Sus habitantes eran buenos y muy hospi­
talarios, y Colon escribía á los reyes: Si vues­
tras altezas ina?idasen prenderlos á todos y tenerlos 
prisioneros en su misi?ia isla, tiada seria más fáci l 

( ig l Vox ceuti 6 cepti, moneda de Ceuta que corría en 
Portugal. 

(20) Es una gran prueba de la moralidad de Colorí el 
cuidado de impedir este tráfico, porque le parecia poco 
decente y usurario. Como si no fuese la opinión la que 
daba el precio al oro, así como á las cuentas de vidrios, 

(21) Gibbs, en una comunicación á la sociedad histó­
rica de Nueva-York, cree que k isla en que ancló Colon 
no fué San Salvador, sino la de Turk's Island; Navarrete 
adoptó esta opinión. 
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que conseguirlo. Los indígenas acogieron cordial-
mente á Colon, y le ayudaron á construir una for­
taleza á la cual denominó la Española, primer es­
labón de aquella cadena que debia sujetar tan ru­
damente la América á la España. 

Entre tanto uno de los barcos de la espedicion 
se habia averiado. Pinzón habia desertado con el 
que le correspondía, y no se tenian noticias suyas: 
dejó, pués, Colon en la isla á algunos de los suyos 
seducidos por aquella dulce existencia y por aque­
llas bellezas tan accesibles, y se volvió á embarcar 
llevando consigo un pequeño número de naturales; 
pero habiendo encontrado poco después á la Pin­
ta, se volvió al punto de donde habia salido. El 
viento entonces sopló en dirección contraria y va­
ria, y después una furiosa tempestad estuvo amena­
zando por espacio de quinces dias sumergir la tier­
ra descubierta. ¡Figúrese el lector cuál seria en 
aquellos dias la ansiedad de Colon, cuando ha­
biendo realizado el deseo de toda su vida, dispues 
to ya á traer á Europa un nuevo mundo, á sus ému­
los la más triunfante refutación, y á sus favorece­
dores la justificación del éxito, se vtia próximo á 
sucumbir, sin dejar detrás de sí más que la fama 
de un temerario, que habia perecido por querer 
realizar un sueño! Para que á lo menos quedase 
memoria de él, escribió algunas relaciones de su 
gran descubrimiento, las encerró en diferentes bar­
riles, y las arrojó al mar, para que las llevase á al­
guna playa civilizada las olas que tan contrarias se 
le hablan mostrado. 

Arribó al fin á las Azores; pero recibió allí la 
más detestable acogida de los portugueses, que 
aprisionaron la mitad de la tripulación: el rey ha­
bla mandado prender á Colon donde quiera que le 
encontrasen, como culpable de arrebatarle un des­
cubrimiento que habia rechazado, ó querer inquie­
tarle en las posesiones que el papa le habia conce­
dido. Pero cuando llegó á Lisboa eclipsó con sus 
maravillas aquellas á que estaban acostumbrados 
hacia medio siglo: dejándose el rey vencer por la 
admiración, disimuló su despecho y lo recibió con 
grandes honores (22). 

En fin, Colon entró en Palos, donde la pobla­
ción rompió en trasportes de alegría; las campanas 
se echaron á vuelo, las tiendas se cerraron y todos 
á porfía corrían apresuradamente á abrazar á aque­
llos compatriotas que creían perdidos, y venerar 
en aquel qne acababa de descubrir un nuevo mun­
do, al hombre de quien se burlaban siete meses 
antes como de un visionario. El mismo dia llegó 
Pinzón, que creyendo adelantarle ó esperando que 
hubiera perecido, se daba por autor del descubri­

da) Sin embargo, no desapareció la envidia de los 
portugueses, y el famoso historiador de las Indias orien­
tales Juan de Barros, en 1552, no hablaba de Colon sino 
como de un homem fallador é glorioso em mostrar sicas 
habilidades^ é mais fantástico é de imaginazoes, con sua 
ilha Cypango. Da Asia, Dec. lib. ÍII, c. 11. 

miento. Pero engañado en su esperanza, el triunfo 
de Colon causó en él tal despecho, que murió pocos 
dias después. 

Colon fué admitido en Barcelona al honor de 
presentarse delante de los reyes, que le hicieron 
sentar en su presencia, como si hubiera tido, no un 
grande hombre, sino un grande de España. Quisie­
ron oir de su boca los detalles de aquella maravi­
llosa espedicion, y pareció, dice Las Casas, que 
gozaban en aquel momento de las delicias del pa­
raíso. En el escudo de Colon figuraron las armas 
reales con el mote 

A Castilla y á León 
Nuevo mundo dió Colon. 

No menos piadoso en su prosperidad que lo que 
lo habia sido en su humillación. Colon fué á cumplir 
los votos que habia hecho, en los diferentes san­
tuarios; é hizo otro nuevo prometiendo emplearlas 
riquezas que adquiriera en siete años en equipar 
cuatro mil caballos y cinco mil infantes, y otros 
tantos en los años siguientes para la libertad del 
Santo Sepulcro. Por toda venganza contra los in­
crédulos y sus contrarios, escribía: «Bendito sea 
Dios que da la victoria y el triunfo al que sigue 
sus caminos. Esto lo ha probado maravillosamente 
en mi favor. Yo emprendí un viaje contra el pare­
cer de tantas personas respetables, y todos tacha­
ban mi intento de quimérico. Confio en el Señor 
que el resultado dará gran honor á la cristiandad.» 

Pero el papa Martin V habia concedido al rey 
de Portugal todos los países que descubriera desde 
el cabo Bogador y desde el cabo Non hasta las In­
dias. La España usurpaba, apropiándose los des­
cubrimientos de Colon, los derechos de posesión 
de Portugal; y el rey Juan mandó una escuadra á 
ocuparlos. Fernando se interpuso ofreciendo repa­
ración. A l mismo tiempo recurrieron á Roma, de 
donde fueron las bulas de Alejandro V I que asig­
naban á la España las islas y tierra firme, tanto 
descubiertas como por descubrir, en el Océano 
occidental, así como sus predecesores habían he­
cho donativo á los portugueses de las de Africa y 
Etiopia. Después en otra bula, del 4 de mayo 
de 1493, ê  Papa marcó una línea desde el polo 
Artico al Antártico, á cien leguas de las Azores y 
del cabo Verde, y asignó á la España los países 
situados allende de aquella línea (23). 

(23) No era arbitraria esta línea; era la línea magné­
tica, observada por Colon, que decía que al pasarla, como 
al pasar una colina, la aguja dirigida al Nordeste se incli­
naba hacia el Noroeste. Et ut i tanti negotii provinciam 
apostólica gratia largitate donati, liberms et audacitts as-
suttiatis (la propagación y la exaltación de la fé entre los 
bárbaros), mottt proprio, non ad vestram vel alterius pro 
vobii super hoc nobis oblata petitiones instantiam, sed de 
nostra mera'liberalitate et certa scientia, ac de apostólica 
potestatis plenitudine, omnes ínsulas et térras firmas, in­
ventas et inveniendas, detectas et detegendas, versus occi-
dentem et meridiem fabricando et construendo una?n lineam 
a polo árctico, scilicet, septentrione, ad polum antarticwn. 
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Era un espectáculo imponente el ver al papa en 

el momento en que la autoridad pontificia iba á 
desquiciarse, levantarse todavía con toda la gran­
deza de la Edad Media, para trazar con el dedo 
los confines de dos naciones poderosas, y decirlas: 
Llegareis hasta aquí, como si fuese aun el tiempo 
en que los reyes le hacian árbitro de sus contien­
das en vez de recurrir á las armas. Y sin embargo, 
ya habia nacido Lutero. 

Se pensaba no obstante llevar más adelante las 
comenzadas conquistas. Los tributos impuestos á 
los judies y moros, y los arsenales tomados á los 

sciliceí meridiem, sive térrafírmtf et insutee inventez et in-
veniendcB sint ver sus Indiam aut ver sus aliam quamctimque 
partem, qu<z linea distei a qualibet insularum quee vulga-
riter nuncupaniur á& las AgoresyCabo-Vierde ÍWÍ'WW/^M-
cis versus occidentem et meridiefii, per alium regem a u t 
principem ckristianum non fuerint actualiter possesa usque 
a d diem Nativitatis Domini nostri jfesu Christi proxime 
prizteritum, a quo incipit annu* proísens millesitmts qua-
drigentesimus nonageshnus tertius, quando fuerunt per 
nuncios et capitaneas vestros inventa aliqucB prcedictaruj/i 
insular-um, auctoritate omnipotentis Dei nobis in beato Petro 
concessa, ac vicariatus Jesti Christi quo fungimur in terris, 
cum ómnibus illarum dominiis, civitatibus, castris, locis et 
villis; juribusque et jurisdictionibus et pertinentis uuiversis 
vobis keredibusque et successoribus vestris Castellce et Leonis 
regibus in perpetuum tenore prtesentiu7?i donamus, concedi-
mus et assignamus, vosque et heredes ac successores, prcefa-
tos iüarwn dominus cum plena, libera et omni?noda potes-
tate, auctoritate et jurisdictione facinnts, constituimus et de-
putamus, decernentes nihilominus per hujusmodi donatio-
nem et assignationem nostram nullo christianoprincipi qui 
actualiter prcefatas Ínsulas aut térras fir7nas possiderit 
usque a d pradiettim dietn Nativitatis Domini y este Christi 
queesitum sublatum intelligi posee aut auferri deberé. É t 
insuper ?nandamus vobis, in virtute sanctee obedientice, ut 
(sicut pollicemini et non dubitamus pro vestra máxima de-
votione et regia magnanimitate vos esse facturas) a d térras 
firmas et instilas pradictas viros probos et Deum timentes, 
doctos, peritos et expertos a d instruendum incalas et habi-
tatares prcefatas in fide cathalica, et in banis moribus im-
buendas, destinare debeatis, omnem debitam diligentiam 
adhibentes. Ac quibusemnque persanis, cujuscutuque digni-
tatis, etsi imperialis et regalis, status, gradus, ordinis vel 
canditionis sub excamunicationis lata sententia pana, quam 
ea ipso si cantrafecerint incurrunt, districtus inhibemus ne 
a d Ínsulas et térras firmas inventas et inveniendas, detectas 
et detegendas versus occidentem et meridiem fabricando et 
canstruendo lineam a palo árctico a d palui?i antarcticum, 
sive térra firma et Ínsula inventa et invenienda, sint ver­
sus Indiam aut versus aliam quamcumque partem, qua l i ­
nea distet a qualibet insularum qua vulgariter nuncupan-
tur de los Agores y Cabo Vierde centum leucis versus oc­
cidentem et meridiem, ut prafertur, pro mercibus habendis 
vel quavis alia de causa accederé prasumant absque hetedum 
et successorum vestrorum pradictorum licentia speciali: non 
obstantibus canstitutionibus ac ordinationibus apostalicis 
ccBlerisque cantrariis quibuscumque: in illa a quo imperta et 
dominat iones, ac bona cuneta procedunt confidentes, quod, 
dirigente Domino actus vestros, si hujusmodi sanctum ac 
laudabile propasitum prosequamini, brevi tempore cum fe-
licitate et gloria tatius papuli christiani vestri labores et 
conatus exitum felicissimutn consequentur. 

últimos, proveian á los gastos de la nueva espedi-
cion. Colon se hizo á la vela lleno de gloria y de 
confianza, llevando abundantes víveres é instru­
mentos de artes y oficios, semillas, plantas, caba­
llos y otros animales domésticos. Una multitud in­
mensa solicitó formar parte de esta nueva cruzada, 
cuya tierra prometida era la India: por ambición 
unos, por su afición á las novedades y la gloria 
otros, y algunos para desplegar en aquellas regio­
nes una actividad que no encontraba ya pábulo en 
su patria después de la toma de Granada. Se esco­
gieron sólo mil; pero marcharon muchos volunta­
rios á sus espensas, lo cual hizo ascender el nú­
mero total á mil y quinientos. Pusiéronse en marcha 
con gran pompa, envidiados y llenos de alegría y 
de esperanza. En Canarias se tomaron semillas de 
naranjos, limoneros, bergamota y otros árboles fru­
tales, becerros, vacas, carneros y puercos, anima­
les que después se propagaron asombrosamente en 
aquellas nuevas regiones. ¡Felices la Europa y la 
América si no hubiesen hecho entre sí más que 
esta especie de cambios, y si las absurdas ideas de 
la ciencia económica en aquella época, ó más bien 
la insensata codicia de los soberanos, no hubiera 
considerado el oro como la única riqueza! 

La escuadra española llegó á la Guadalupe en 
medio del archipiélago de las Antillas. La colonia 
que habia quedado en la Española para recoger 
noticias y un barril de oro destinado á librar la 
Tierra Santa, habia exasperado á los naturales por 
su brutal insolencia y su lascivia, en tales términos, 
quelos caribes la acometieron y esterminaron. Aque­
llos pueblos, cuya ferocidad probablemente exage­
raban los americanos, diciendo-que eran antropó­
fagos, que combatían tanto hombres como muje­
res, que recoman el mar, y que desde su infancia 
estaban habituados á navegar y manejar las armas, 
salieron sin duda de los valles de los Apalaches, 
penetrando á viva fuerza hasta la Florida: arroján­
dose después sobre las Lucayas, y pasando de una 
á otra, habian hecho de la Guadalupe su plaza de 
armas. Algunos desembarcaron también en el con­
tinente meridional, y se encontraron sus huellas 
hasta en el Orinoco y el Brasil. 

Colon continuó tratando á los habitantes con la 
dulzura y consideración que su carácter y política 
le sugerían. Siguiendo las indicaciones de los sal­
vajes, hizo vela hácia el Sur y abordó á la Jamai­
ca. Su sorprendente fertilidad prometía un esce-
lente establecimiento; y en efecto, todos los frutos 
de Europa prosperaron admirablemente en la co­
lonia que se formó en derredor del fuerte de Isa­
bel. El grano que se sembraba en el mes de Ene­
ro se recogía ya maduro en el de Marzo; las le­
gumbres en quince días, y en un mes las sandías y 
melones. 

Entonces pudo conocerse mejor á aquellos pue­
blos, observados primero bajo la influencia del en­
tusiasmo. Enseñaban en Haití, que creían la más 
antigua de las islas, la caverna de donde habian 
salido el sol y la luna, y en que los hombres ha-
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bian salido de una de sus hendiduras. Reconocían 
la existencia de un Dios; pero no dirigian sus rue­
gos más que á los zemi, divinidades inferiores y 
medianeras. Cada cacique (éste era el nombre que 
daban á sus jefes de tribu) tenia uno de forma 
monstruosa, que consultaba en todas sus empresas: 
cada familia tenia también el suyo, y le creian 
muy superior á las vicisitudes humanas. Los butios, 
que eran sus sacerdotes, practicaban abluciones, 
ayunos rigurosos, y tomaba un brevaje en que po­
nían en infusión unos polvos que los producían un 
delirio, durante el cual suponían tener sus visiones. 
Enseñaban el uso de las plantas, curaban las en­
fermedades haciendo muchas ceremonias, y se 
picaban todo el cuerpo formando figuras de zemí. 
Todos los súbdítos del cacique celebraban en ho­
nor de su zemí una fiesta, en la que les precedía 
tocando un tambor, y llevando por ofrendas tortas, 
que los butios distribuían en pedazos á cada jefe 
de familia, quienes los conservaban como una re­
liquia. Cuando atacaba al cacique alguna enfer­
medad grave, le destrozaban para que no muriese 
como el vulgo: honor que se concedía también á 
algunos otros. Temían las apariciones de los muer­
tos y creían que aguardaba á los buenos en la otra 
vida una mansión deliciosa. Sus danzas consistían 
en movimientos arreglados que espresaban hechos 
y combates; conservaban en sus canciones el re­
cuerdo de los antiguos héroes y de los aconteci­
mientos notables. Repugnábales la fatiga, y no 
trabajaban más que lo que les era necesario para 
alimentarse, y no pensaban más que en gozar de 
los dones que la naturaleza les ofrecía con abun­
dancia: la ociosidad, los festines, la alegría y la 
hospitalidad formaban su vida; y sin embargo 
aquellas poblaciones tan dichosas, iban á desapa­
recer bien pronto de la superficie de la tierra en 
medio de los más crueles padecimientos. 

Un cacique se presentó á Colon y le dijo: No 
sabemos si sois hovibres ó dioses, pero dais muestras 
de tal poder que seria loaira resistir, aun cuando lo 
quisiéramos. Hénos, pues, aquí, á vuestra merced; 
pero si sois dioses aceptad los dones y sednos propi­
cios: si sois hombres sujetos como nosotros á la 
muerte, debéis saber que después de esta vida hay 
otra, muy diferente para los buenos y los malos. Si 
esperáis morir algún dia, y creéis en la vida veni 
dera} en que cada uno será tratado según su con­
ducta en la vida actual, no haréis mal á quien no 
os le hace (24). 

Mas no bastaba la dulzura de los habitantes y 
del clima, era necesario oro. Se sabía que rebosaba 
en el palacio del Catay: era necesario para sub 
venir á los gastos de los reyes y satisfacer su co 
dícia, y ni se encontraba allí ni en las islas círcun-

(24) HERRERA, Dec. I , lib. I I , cap. XIV. Dicen algu­
nos que estas palabras fueron esplicadas á Colon por el 
intérprete Diego: pero si no son ciertas, no podemos me­
nos de alabar al que las haya inventado. 

vecinas, y sin embargo se persistía en la creencia 
de que eran las que había descrito Marco Polo. 

Después de costear largo tiempo á Cuba, Colon 
quedó persuadido de que era la tierra firme, é hizo 
estender una acta, amenazando con castigar á 
cualquiera que dijese lo contrario (25). Si hubiese 
proseguido su camino dos dias más, se hubiera 
desengañado, y cambiando la dirección dada hasta 
entonces á sus descubrimientos, hubiera vuelto su 
pensamiento hácia otra parte. Su hermano Barto­
lomé, navegante intrépido que habia hecho el viaje 
de Africa con Bartolomé Diaz, llevó socorros á la 
colonia; pero los recien llegados, sedientos de oro 
y de placeres, se hicieron odiosos á los naturales, 
y acusaron al almirante de los males que esperi-
mentaban y de los que ellos hacian. Tenian por 
instigador al padre Boile, primer misionero, hom­
bre turbulento, que volvió á España con los des­
contentos y comenzó á calumniar á Colon. 

Juan Rodrigo de Fonseca, arcediano de Sevilla 
y después patriarca de las Indias, fué el encargado 
por la metrópoli de la dirección de los descubri­
mientos. Era un hombre duro y vengativo que 
entorpeció los negocios, y colmó de amargura á 
los que daban á España nuevos reinos. Era nece­
sario dar cuenta de las operaciones al Consejo 
Real de Indias que representaba, y no podia darse 
un paso sin su permiso. Isabel tomaba parte en la 
suerte de los indios, en cuyo favor Colon la habia 
interesado vivamente, y esperaba convertirlos á 
la fe con el buen tratamiento que el almirante 
habia empleado en su primer viaje: pero provi­
dencias tiránicas é inesperadas, dictadas por el 
Consejo, hicieron de aquel grande descubrimiento 
un azote de la humanidad. 

Fonseca tomó pretesto de las narraciones del 
padre Boile, para trastornar las espediciones de 
Colon, tanto más cuanto que los primeros frutos 
del descubrimiento estaban muy lejos de realizar 
las exageradas esperanzas que se hablan concebi­
do. Las enfermedades producidas por el clima 

(25) Fernando Pérez de Lima, escribano público de 
Haiti, recibió orden del almirante el 12 de junio de 1494, 
de trasladarse á las tres carabelas del segundo viaje, para 
preguntar á cada hombre de la tripulación en presencia de 
testigos, si le quedaba alguna duda de que aquella tierra 
(Cuba) fuese la tierra firme ó el principio de la India, y 
que desde allí pudiera irse á España, por tierra. El escri­
bano declaró además, que si quedaba alguna duda á la 
tripulación, la invitaba á que la desechase, y creyese ver­
daderamente que era la tierra firme. NAVARRETE, Docu­
mento núm. 76. A esta acta se añadieron las disposiciones 
conminatorias.—Colon escribía en su Carta del mes de 
julio de 1504, es decir, al fin de su último viaje; Llegué el 
13 de mayo á, la provincia de Mungo, limítrofe á la del 
Catay. Desde Sigaro e7t la tierra de Veragua, no hay más 
que diez jornadas para llegar al Ganges. No conoció, pues, 
la importancia de su descubrimiento, y no pudo adivinar 
más que una pequeña parte de la gloria inmortal que le 
reservaba la posteridad. A este error se debe el nombre de 

j Indias occidentales, que se ha dado á América. 
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hadan sucumbir muchos europeos: otros sentían 
verse obligados á trabajar en donde no creian 
tener que hacer mas que amontonar oro, y se que­
jaban del rigor con que Colon se veía en la nece­
sidad de mantener la subordinación. Algunos no­
bles que por capricho caballeresco habian ido en 
la espedicion, conceptuaban poco decoroso obede­
cer á un advenedizo. 

Entretanto crecia la irritación de los indígenas, 
contra los que habian recibido y venerado en un 
principio como los enviados del cielo. El caribe 
Caonabo, que se habia hecho poderoso entre los 
caciques de la isla, parece que preveia los males 
que resultarían de la ocupación. Se opuso, pues, 
á ella con todas sus fuerzas, y formó una liga de 
todos los jefes. Entonces fué ya preciso entrar en 
una lucha abierta, en la cual los españoles se hi­
cieron terribles auxiliares de los perros adiestrados 
ya en esta especie de caza en las guerras contra 
los moros de España, y mucho más temibles contra 
hombres desnudos, que no habiendo visto jamás 
animales grandes (26), esperaban también ver lan­
zarse sobre ellos los caballos para devorarlos. Los 
españoles, superiores por su disciplina, habituados 
en sus montañas á la guerra de partidas, y provis­
tos de armas de fuego, quedaban fácilmente ven­
cedores, y aun hicieron prisionero á Caonabo, el 
terrible cacique, de la Casa de Oro, quien indo­
mable aun en los hierros, murió antes de llegar á 
España. Muchos habitantes fueron enviados á Eu­
ropa, y otros obligados á trabajar, sin esperanza 
de verse jamás libres de aquellos extranjeros, que 
habian trocado en desolación su natural alegría. 

Colon en su primer viaje manifestó sentimientos 
llenos de humanidad: quería que fuesen respetadas 
la propiedad y la libertad individual de los indios, 
y los que llevó á España, fueron conducidos otra 
vez á su pais en cuanto recibieron el bautismo. 
Menos circunspecto fué en el segundo: amigo de 
la justicia y de la humanidad, creyó poder pres­
cindir de ellas algunas veces, con respecto á los 
herejes y los idólatras. Impulsado por la intole­
rancia, escribió á los reyes, que no consintiesen 
que ningún extranjero fuese á establecerse en el 
pais, á menos que fuese buen cristiano, puesto que 
ha-bia sido descubierto únicamente para gloria del 
cristianismo. Hizo prisioneros á muchos caribes, 
y aconsejó por la salvación de sus almas, que sé 
llevase un gran número ds ellos á España, en 
donde podrían cambiarse por ganado y víveres, y 
aun él mismo envió quinientos para que fuesen 
vendidos en Sevilla. 

Sacrificaba así á las ideas de su siglo, que creia 
que el judio, el moro y el hereje estaban fuera de 
la ley de la humanidad; y aun cuando no se hu­
biese establecido todavia nada con respecto á los 
indígenas de la América, se veia obligado á satis-

(26) No es cierto que no se conociesen perros en Amé­
rica, como se cree vulgarmente. 
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facer la codicia antes que la humanidad (27) para 
acallar las exigencias del tesoro, y obtener el per­
miso de continuar sus descubrimientos, mostrando 
por esperiencia cuáles eran sus resultados. Ade­
más, se halla en la naturaleza del hombre, el 
traspasar en el calor de los sucesos los límites que 
sabia distinguir perfectamente en un principio:. 
Colon, encontrando en aquellos salvajes resisten­
cia ó incapacidad para el trabajo, se persuadió de 
que eran de una raza inferior á la nuestra, ó quizá 
peor. La misma Isabel, tan benéfica para los in­
dios, consintió luego en que se los obligase á tra­
bajar y se los trasladase de un lugar á otro. Y estô  
se hacia proclamando siempre la libertad innega­
ble de los indígenas; y aun se fueron permitiendo 
sucesivamente las barbaries de que fueron vícti­
mas. La política lo aconsejaba así, decian, y sus-
exigencias justifican por lo común todas las i n i ­
quidades. 

Los lamentos de aquellos desgraciados, y Ios-
murmullos de los nuevos colonos llevados á Espa­
ña por gentes hostiles al almirante, disminuyeron 
su crédito; y aunque los reyes se inclinasen á guar­
darle consideraciones, y á pesar de que repetia que 
debia juzgársele, no como gobernador de un pais 
organizado, sino como conquistador de una pobla­
ción salvaje, se dirigieron contra él graves acusa­
ciones. Se aprovechó aquella ocasión para dismi­
nuirle las amplias concesiones que se le habian pro­
metido cuando su proyecto no parecía más que un 
sueño. Se autorizó á todo el que quiso ir á la Es­
pañola para hacer descubrimientos: además fué 
enviado á aquellos países Juan de Aguado, para 
hacer una información de los abusos denunciados, 
el cual abusó de sus poderes para complacerse en 
atormentar á un grande hombre, y agravar los ma­
les de Colon, que enfermo, y abismado en una pro­
funda melancolía, veía desvanecerse los dorados 
sueños de su primer viaje. Conoció, pues, la nece­
sidad de presentarse en Europa; pero sin esperien­
cia de los vientos, y deseoso de explorar otros pa­
rajes, tuvo que hacer una travesía de ocho meses; 
llegó por fin al puerto (1496), y vestido de fraile, 
con la barba larga y la cabeza baja, pasó por me­
dio del pueblo, cuyo favor siempre veleidoso había 
ya perdido. Hablaba bien todavía de aquella India, 
de aquel Ofir á que habia llegado; pero se habia 
deshecho el encanto, aunque hacia por reanimarle, 
mostrando los objetos raros que habia traído, y que 

(27) El combate entre el carácter benévolo de Colon 
y las exigencias de los monarcas, aparece de un modo muy 
notable, en su carta á la reina Isabel. Hablando de la 
tierra de Veragua, que creia el Quersoneso de Oro de 
donde Salomón sacaba sus tesoros, después de describir 
su inmensa riqueza, añade: «rsin embargo no me parece 
conveniente quitársela al jefe de este pais por via de rodo; 
pero yo arreglaría la cosa de modo, que evitando el escán­
dalo y mala fama, todo aquel oro vaya á las arcas de vues­
tras altezas, aunque no quedase un grano al príncipe de 
Veragua. 

T. VII .—8 
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siempre parecían inferiores á las esperanzas que 
se habian concebido. Los reyes entre tanto se ha­
llaban ocupados en las intrigas de Europa, y para 
disputar un rincón de la Francia ó la Italia, prodi­
gaban los tesoros y navios, de que tan avaros se 
mostraban cuando tenian un mundo entero que ad­
quirir. Fernando pedia oró, lo necesitaba para su 
política bastarda, y como no se le daba bastante, 
«ra preciso proporcionárselo, vendiendo los natu­
rales como esclavos. . . 

Por último, se decidió una tercera espedicion, y 
se preparó con el apoyo de Isabel, que conservaba 
siempre gran interés y respeto hácia aquel Colon, 
para con quien Fernando manifestaba tanta indi­
ferencia. Sin embargo, el entusiasmo público se 
habia apagado; prestábase oidos á la maledicencia, 
y en vez de ver correr apresuradamente á la multi­
tud, fué preciso autorizar á los oficiales de la corona 
para que tomasen los buques mercantes que fuesen 
á propósito para el viaje. El mismo Colon propuso 
que se embarcara á los criminales, que en vez de 
caminar al patíbulo, fueron á poblar aquellas tier­
ras afortunadas: á tan estremadas medidas obliga­
ba á recurrir la necesidad de obtener recursos y 
de luchar contra una malignidad activa é infati­
gable. . . 

Colon levantó el áncora para su tercer viaje con 
seis buques y se dirigió hácia la línea, persuadido 
como sus contemporáneos (30 de mayo de 1498) 
de que las tierras más cálidas encerraban mayores 
riquezas minerales. Sobrevinieron en el camino las 
espantosas calmas del Ecuador, y llegó por fin á 
una nueva isla, la de la Trinidad: después avanzó 
hasta la embocadura del Orinoco, en donde la 
multitud de perlas y la inmensa fertilidad del ter­
reno, le hicieron creer que habia llegado al paraí­
so terrenal. 

La colonia de la Española debió, por el contra­
rio, parecerle un infierno, á pesar de cuanto pudie­
ra haber hecho la sabiduría de su hermano Barto­
lomé. La había invadido una turba de nobles «de 
los que el más instruido no sabia el Credo ni los 
Diez Mandamientos-» (LAS CASAS). Por manera que 
todo era allí confusión y discordia intestina, que 
en las adversidades suele ser el colmo de todos 
los males. Durante aquel tiempo llegaban conti­
nuamente quejas á España, y la reina Isabel se 
conmovía extraordinariamente al escuchar los pa­
decimientos de los naturales reducidos por Colon 
á la esclavitud cuando eran cogidos en la guerra, 
y á la vista de las mujeres y niños enviados á Es­
paña, en tanto que Colon reclamaba continuasen 
todavía por algún tiempo aquellas medidas con 
respecto á los indios. En su consecuencia hizo 
partir á Francisco de Bobadilla con poderes ilimi­
tados para informarse del verdadero estado dé la 
colonia. Despótico y violento este comisario regio, 
escuchó las relaciones sugeridas por el odio á in­
trigantes y ambiciosos, y aun la gritería de una 
raza turbulenta, é hizo prender brutalmente á Co­
lon, que se vió reducido á atravesar encadenado 

aquel mar Atlántico que habia abierto el primero 
á la ingrata Europa. 

A l escribir estas palabras, me acuerdo de las 
suaves lágrimas, que en la edad de las ilusiones 
derramé yo al leer este pasaje en Robertson. Desde 
entonces conocí que la historia ofrece más moti­
vos de tristeza que de consuelo, y que el hombre 
no es grande sino á costa de la felicidad. 

Colon conservó aquellas cadenas como monu­
mento de la ingratitud de los hombres: Y yo (dice 
su hijo), las v i siempre colgadas en su gabinete, y 
quiso que fuesen con él sepultadas. Tales iniquida­
des devolvieron á Colon el favor del pueblo, á 
quien pareció demostrada la injusticia de sus ene­
migos. 

Los reyes le mandaron inmediatamente poner 
en libertad, le tomaron bajo su protección y lla­
maron á Bobadilla; mas no por eso reintegraron á 
Colon en sus honores, y aun se hizo partir á Ovan­
do en su lugar con uña magnífica escuadra de 
treinta buques. Porque el carácter dominante de la 
política española era un esquisito cuidado en no 
dejar engrandecerse á nadie, interrumpir las em­
presas á medio hacer, quitar los medios de llevar­
las á cabo, rehusar y restringir las concesiones y 
ocultar la gloria de otro con tan gran esmero como 
otras naciones hubieran puesto en proclamarla (28). 
Encontraremos de esto muchos ejemplos. 

Para conocer íntimamente á Colon, es preciso 
estudiar en sus cartas los repentinos movimientos 
de su alma apasionada é impresionable por la in­
fluencia de su génio, del infortunio y de la piedad. 
En sus viajes cada nueva isla le parecía más her­
mosa que las anteriores. Siente que las espresio­
nes le falten para describir el encanto y la varie­
dad. ¿Se encuentra entregado á los negocios? no 
le distraen del estudio, y el cuidado de los intere­
ses materiales no embota en él la admiración por 
la naturaleza. Si se encuentra perseguido, abando­
nado, se queja, pero sin bajeza y como un hombre 
que tiene la conciencia de sus derechos. ¡Qué pro­
funda melancolía respira su Carta raríssima, ge­
mido de un alma destrozada por una larga série 
de iniquidades y perdidas sus más ardientes espe­
ranzas! (29) y no obstante, permaneció fiel á su 
soberano ingrato, cuando hubiera podido prestar á 
otros sus preciosos servicios. La fe, ó si se quiere 
la imaginación le sostenía en los reveses; se figu­
raba enviado por el cielo, creía que sus visiones 
procedían de arriba. Tomaba con frecuencia el 
traje monástico, y todas las tardes hacia entonar 
en sus bajeles la Salve Regina. Su testamento con­
tenia legados para fundar capillas y hacer decir mi­
sas. Conservando lejos de Génova el amor á la pa-

(28) Colon escribió al banco de San Jorge en Génova: 
Los hechos de mi espedicion, ya divulgados, os cansarían 
más asombro si los conocieseis enteramente y si la circuns­
pección de este gobierno no los hubiese hecho ocultar. 

(29) Véase la nota G al fin del Libro. 
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tria, dispuso, en favor del banco de San Jorge, de 
una renta que hubiera sido considerable si se hu­
biesen cumplido las promesas que se le hablan 
hecho (30), y hasta en su lecho de muerte hizo en 
ventaja suya un codicilo militar (31) 

Si el entusiasmo hacia que Colon fuese muy 
apto para los descubrimientos, no era lo mismo 
para la organización del pais: precisado por otra 
parle á satisfacer pedidos incesantes de oro, no 
se pudo ocupar de las ventajas más reales que se 
podia esperar de las colonias. Este fué el error de 
todos sus contemporáneos, pero por lo demás todo 
lo esploraba, y pensaba fundar ciudades con una 
administración regular y en hacer florecer la agri­
cultura. 

«Somos bien ciertos (escribía al rey), como 
la obra lo muestra, que en esta tierra, así el 
trigo como el vino nacerá muy bien; pero háse 
de esperar el fruto, el cual si tal será como 
muestra la presteza del nacer del trigo, y de algu­
nos poquitos de sarmientos que se pusieron, es 
cierto que no fará mengua el Andalucía ni Sicilia 
aquí, ni en las cañas de azúcar, según unas poqui­
tas que se pusieron han prendido: porque es cier­
to que la hermosura de la tierra de estas islas, 
así de montes é sierras y aguas, como 'de vegas 
donde hay rios cabdales, es tal la vista, que n in­
guna otra tierra que soles caliente puede ser me­
jor al parecer ni tan fermosa.» Y en la rela­
ción del tercer viaje: «y asimismo debe de ser 
dello de maiz, que es una simiente que hace una 
espiga como una mazorca de que llevé yo allá, y 
hay ya mucho en Castilla, y parece que aquel que 
lo tenia mejor lo traia por mayor excelencia, y lo 
daba en gran precio.» 

Los que le motejan de avaricia por las minucio 
sidades domésticas á que desciende escribiendo á 
su hijo Diego, no recuerdan ni el estado precario 
á que le habia reducido la vergonzosa ingratitud 
de la España, ni la recomendación que dirige á su 
hijo de emplear las riquezas espresadas en el sos­
tenimiento de cuatro profesores de teología, y 

(30) Una décima parte de su sucesión, en diminución 
de la tasa sobre los víveres. 

(31) En 1566, Felipe, rey de España, dió á la república 
de Génova un manuscrito en pergamino, de pequeño ta­
maño, puesto en cordobán con broches de plata y encer­
rado en un estuche de cordobán con cerradura de plata; 
este manuscrito era .una colección hecha por el mismo 
Colon de sus títulos en aquel descubrimiento, y de los pri­
vilegios que le habia valido. Mandó hacer dos copias que 
envió á Nicolás Oderigo, su amigo, para que las pusiese 
en sitio seguro. En los últimos acontecimientos de Génova 
estos documentos se dispersaron; un ejemplar que se llevó 
á Paris se recobró después de aquella época; el otro se en­
contró en la biblioteca del conde Miguel Angel Cambioso, 
y habiéndolo comprado el cuerpo de los decuriones, le hizo 
traducir por el padre Espotorno; después le imprimió con 
el título de Códice diplomático Colombo Americano, ossia 
raccolta de documenti originali é inediti, speiantia, Cristo-
foro Colombo, alia scoperta e al gobernó delí A?nerica. 

aun mayor número en Haiti; construir allí un 
hospital y una iglesia en honor de la inmaculada 
Virgen con un monumento de mármol; en fin, 
depositar en el banco de San Jorge, en Génova, 
fondos destinados para la espedicion de la Tierra 
Santa, si los reyes no se ocupaban de ella, ó so­
correr al papa en el caso en que el cisma le ame­
nazase con perder su clase y bienes. ¿Quién se rei­
rá al ver que con el oro esparaba sacar muchas 
ánimas del pugatorio? ¿Quién se reirá del Creador 
de un nuevo mnndo si, haciendo muestra de sus 
riquezas, esperaba animar á los españoles á con­
tinuar la conquista de los paises que les habia 
dado? Y proyecto era este tan generoso y desin­
teresado, que habiéndole los reyes ofrecido en 
Haiti una posesión de veinte y tres leguas de an­
chura y cuarenta y seis de longitud con el título 
de marqués ó duque, no quiso aceptarla por temor 
de que el cuidado de esta hacienda le distragese 
de pensar en todas las Indias. 

La ingratitud no le desanimó, y después de ha­
ber insistido en la cruzada, y recogido ios pasajes 
de la Escritura que á ella se refieren, imploró el 
favor de hacer un nuevo viaje, para penetrar en 
los opulentos reinos descritos por Marco Polo. Se 
dedicaba con tanto más ardor á ello, cuanto que 
acababa de abordar Vasco de Gama por otro ca­
mino, y Cabral habia descubierto el Brasil. No 
pudo obtener más que cuatro carabelas, de las cua­
les la mayor era de setenta toneladas, y á la edad 
de sesenta y seis años se preparó á dar vuelta al 
globo (mayo de 1502). No se le quiso siquiera re­
cibir en la Española para reparar sus barcos ave­
riados; ¿quién nascio, sin quitar á [ob, que no mu­
riera desesperado? ¿que por mi salvación y de mi 
Jijo, hermano y amigos me f uese en tal tiempo de­
fendida la tierra y los puertos que yo por la volun­
tad de Dios, g a n é á España sudando sangre? Des­
pués de haber escapado, á un huracán que habia 
previsto, y que sepultó los barcos cargados con las 
riquezas mal adquiridas que llevaban á España 
Bobadilla y Rolando (32), jefe de los rebeldes, 
arribó á Cuba. Habiéndose dedicado entonces en 
busca del Catay, se obstinó en creer que encon­
trarla á lo largo del istmo de Darien, un estrecho 
que le llevarla á los mares orientales; lo cual le 
separó de Méjico, cuyo descubrimiento hubiera he­
cho brillar una nueva gloria en la pálida declina­
ción de sus dias. 

Colon naufragó en las costas de Jamaica, y en­
fermo de espíritu y cuerpo, sitiado por los naturales 
al mismo tiempo que se amotinaban sus marineros. 

(32) Colon habia aconsejado al gobernador no dejar 
salir la flota. No se le escuchó, y todos los barcos pere­
cieron, escepto uno pequeño que llevaba la plata de Colon. 
Los historiadores contemporáneos vieron en este aconteci­
miento una manifiesta intervención de la justicia divina. 
Colon fué acompañado en aquel viaje por su hijo Fer­
nando. 
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languideció allí durante un año; después de ha­
ber pedido en vano socorros y pan á la Española. 
Entonces fué cuando se ganó el respeto de los na­
turales y obtuvo víveres prediciendo un eclipse. 
Pareció retugiarse desde este momento más en la 
fe, y encontrar en visiones del cielo el consuelo 
que le negaba el mundo. Cansado (escribe á los 
reyes), me dormecí gimiendo: una vo/. muy piado­
sa oí diciendo: 

<i.]Oh estulto y tardo á creer y d servir á tu Dios, 
Dios de todos! ¿Qué hizo E l más por Moisés ó por 
D a v i d su siervo? Después naciste, siempre E l tuvo 
de tí muy grande cargo. Cuando te vido en edad de 
que E l f u é contento, maravillosamente hizo sonar 
tu nombre en la tierra. L a s Indias, que son parte 
del mundo, tan ricas, te las áió por tuyas; tú las 
repartistes adonde te plugo, y te dio poder para 
ello. De los atamientos de la mar océana, que esta­
ban cerrados con cadenas tan f uertes, te dió las 
llaves y fuiste obedecido en tantas tierras y de los 
cristianos cobraste tan honrada fama. ¿Qué hizo 
£ l más alto pueblo de I srae l cuando le sacó de Egip­
to? ¿ N i por David^ que de pastor hizo rey en J u 
dea? Tórnate á E l , y conoce y a tu yerro: su mise­
ricordia es infinita: tu vejez no impedirá á toda 
•cosa grande: muchas heredades tiene E l grandísi­
mas. Abraham pasaba de cien años cuando engen­
d r ó á Isaac, ¿ni S a r a era moza? Tú llamas por 
socorro incierto: responde, ¿quién te ha afligido tañ­
í a s veces, Dios ó el mundo? Los privilegios y pro 
mesas que da Dios no las quebranta ni dice_ después 
de haber recibido el servicio que su intención no era 
esta y que se efitiemie de otra manera, ni da mar­
tirios por dar color á la fuerza: E l va a l p i é de la 
letra: todo lo que E l promete, cumple con acrescen-
iamiento: ¿esto es uso? Dicho tengo lo que tu Cria­
dor ha fecho por ti y hace con todos. Ahora medio 
?nuestra el galardón de estos afanes y peligros que 
Jias pasado sirviendo á otros. Yo asi amortecido oí 
iodo; mas fio tuve yo respuesta á palabras tan cier­
tas^ salvo llorar por mis yerros. Acabó E l de f a -
blar, quien quiera que fuese, diciendo: No temas, 
confia: todas estas tribulaciones están escritas en 
piedra 7nármol, y no sin causa.» 

En fin, Colon volvió ú emprender el camino de 
España, y aquí acaban sus gloriosos trabajos (33). 
En su tercer viaje, habia tocado en el continente 
americano; en el cuarto arribó á los paises más 
opulentos, pero sin saberlo. Su objeto de enseñar 
un paso para las Indias habia fallado, y aunque 
mostró en esta última tentativa más habilidad como 

(33) «fPartí en nombre de la Santísima Trinidad la 
noche de Pascua, con los navios podridos, abrumados, 
todos fechos agujeros, sin barcas, ni bastimentos por haber 
de pasar siete mi! millas de mar y de agua ó morir en la 
via, con fijo y hermano y tanta gente. Respondan ahora 
los que suelen tachar y reprender diciendo allá de en salvo 
¿porqué no hacíades esto allí? Los quisiera yo en esta jor­
nada.» 

marino que en las anteriores, desplegando la ener­
gía de un héroe, no ohtuvo los aplausos populares; 
la ingratitud y la miseria, esta fué su recompensa. 
Frustrado en los derechos que le hablan sido pro­
metidos, después de haber adelantado dinero á los 
que le hablan acompañado en su cuarto viaje; obli­
gado á sostener honrosamente su clase de gran al­
mirante y virey, se vió reducido á vivir de presta­
do. Y escribía al rey: «Yo vine á servir de veinte 
y ocho años á V. A., y ahora no tengo cabello en 
mi persona que no sea cano y el cuerpo enfermo, 
y gastado cuanto me quedó de aquellos, y me fué 
tomado y vendido, y á mis hermanos fasta el sayo, 
sin ser oido ni visto: no tengo solamente una blan­
ca para el oferta; aislado en esta pena, enfermo 
aguardando cada dia por la muerte, y cercado de 
un cuento de salvajes y llenos de crueldad y ene­
migos nuestros, llore por mí quien tiene caridad, 
verdad y justicia.» Y á su hijo: «Poco me han 
aprovechado veinte años de servicio que yo he ser­
vido con tantos trabajos y peligros, que hoy dia 
no tengo en Castilla una teja; si quiero comer ó 
dormir no tengo, salvo el mesón ó taberna, y las 
más de las veces falta para pagar el escote.» Así 
es, que obligado á vivir con la más estricta econo­
mía, suministró á esos hombres generosos de que 
suele abundar el mundo, el pretesto de atribuirlo 
á la avaricia italiana. 

Su protectora Isabel habia dejado de existir. 
Después de repetidas instancias, Fernando le per­
mitió fuese á verle á caballo, pues le era imposible 
montar en una muía, y le recibió con frias protes­
tas de esdmacion y benevolencia. Es cierto que 
las primeras promesas de la corte de España, son 
un testimonio de que no se creia en sus descubri­
mientos, porque casi le concedían la soberanía: 
los cargos hereditarios son además demasiado ab­
surdos, y especialmente los de aquella importan­
cia. Pero en vez de reflexionar antes de empeñar 
su palabra, sólo después de haber visto la inmen­
sidad de la conquista, fué cuando Fernando, ingra­
to para con quien ya no necesitaba, se desentendió 
de sus compromisos, y al cabo de mil dilaciones 
y entorpecimientos, concluyó por negarle el título 
de virey. Sin embargo, Colon yacía sumido en la 
mayor miseria, eclipsado por nuevos y más felices 
navegantes, como Vespucio, Cortés y Pizarro, que 
por medio de la esplotacion de las minas, hicieron 
triplicar repentinamente el valor del oro y de la 
plata, y alterar todos los valores nominales. A es­
tos motivos de pesar reunía Colon, el de saber 
cuanto tenían que sufrir los indios de la Española, 
que debia mirar como á sus hijos. «Estos son aho­
ra la verdadera riqueza de la isla; ellos cultivan la 
tierra y preparan el pan á los cristianos, traba­
jan en las minas de oro y sufren toda clase de fa­
tigas, trabajando como hombres y como bestias 
de carga. Desde que he dejado la isla, sé que han 
muerto las cinco sextas partes de los naturales por 
bárbaros tratamientos ó por cruel inhumanidad, 
algunos bajo el hierro, otros á fuerza de golpes,. 
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muchos de hambre, la mayor parte en los montes 
ó en las cavernas, á donde se habían retirado por 
no poder tolerar los trabajos que se les imponian.» 
En estos términos escribía al rey: y anadia, que 
con respecto á él, si habia enviado algunos indios 
á España para que fuesen vendidos, lo habia hecho 
siempre en la persuasión de que serian instruidos 
en la religión católica, en las artes y usos de Euro­
pa, y que entonces podrian volver á la isla, para 
ayudar á sacar á sus compatriotas de la estupidez é 
ignorancia. 

A pesar de tantos desengaños, Colon continuó 
formando nuevos proyectos, aunque tenia la certi­
dumbre de que no los podria realizar, miserable y 
atormentado de la gota, escribia todavia al rey, 
hablándole de los grandes servicios que se sentia 
capaz-de prestarle: y en fin, llegó el momento 
en que los disgustos que habian ido minando su 
existencia cortasen el hilo de su vida. Murió en 
Valladolid el 12 de mayo de 1506, á la edad de 
sesenta y ocho años. 

El amor habia dulcificado algún tanto sus pade­
cimientos: tuvo de la portuguesa Felipa de Pales-
trello, á don Diego, y de Beatriz Enriquez, un 
hijo natural, llamado don Fernando, que vivió en 
la corte de Cárlos V, hasta 1539, y escribió la 
Historia del almirante> sit padre. Don Diego hu­
biera debido suceder á su padre en sus derechos 
al vireinato de las Indias, y al diezmo de las ren­
tas; pero la España, sintiendo su imprudente ge­
nerosidad, le promovió con toda la sutileza de la 
ingratitud, un proceso en que se esforzó en acumu­
lar las más fútiles y vagas inculpaciones. Presen­
táronse veinte testigos para justificar que Colon 
habia tenido noticia del N uevo Mundo por un 
libro que existia en la biblioteca de Inocencio V I I I , 
y por un cántico de Salomón que indicaba el 
nuevo camino de las Indias: y aun se citaron 
entonces todas los autoridades de que hiciera 
mención Colon para conseguir que se le creyese. 
Esto sirve únicamente para probar cuán malamen­
te se le ha querido arrebatar después la gloria 
de unos descubrimientos, que ni aun los ardides 
del fisco pudieron arrancarle (3 4.). Y en efecto, las 

(34") Entre los que pretenden haber sido los primeros 
descubridores de la América, figuran los dieppeses, famo­
sos navegantes en el siglo XV, que se ha querido probar 
visitaron la América en 1488. No habla de ellos ningún 
escritor antiguo hasta Villani de Bellefont en 1488. Los 
documentos originales en que se ha apoyado esta aserción, 
si acaso han existido, debieron desaparecer en el incendio 
que devoró la casa consistorial de Dieppe en 1694. Se ha 
dicho, citando al efecto autores de crédito, que Cousin de 
Dieppe, dirigido por las conjeturas de su conciudadano Des-
calies ó Deschaliers, mirado como el padre de la ciencia 
hidrográfica, emprendió largas navegaciones, y en 1488 
descubrió la embocadura del rio de las Amazonas, desde 
donde al año siguiente volvió á su patria, por las costas 
de Congo y de Angola. Uno de sus buques era mandado 
por un tal Pinzón, dieppés, que á su regreso fué procesado 

conjeturas hechas en aquella época y después 
sobre el conocimiento de descubrimientos anterio­
res, se desvanecen bien pronto si se reflexiona en 
la incredulidad con que en un principio fueron es­
cuchadas las promesas de Colon. 

Aquel proceso produjo muchos disgustos á don 
Diego, aunque habia procurado proveerse de los 
medios necesarios en España para triunfar, casán­
dose con una sobrina del duque de Alba. Las 
eventualidades tomaron peor aspecto, cuando á 
un rey que debia al menos apreciar la memoria 
de Colon, sucedió el impasible Cárlos Quinto. Así 
pasó toda su vida, ocupado en defender la memo­
ria de su padre y su propia reputación. Después de 
él, su hijo Luis renunció sus pretensiones mediante 
una renta anual de mil doblones con los títulos de 
duque de Veragua y marqués de la Jamaica (35). 

Los reyes quitaron á Colon la dominación de 
los paises que le pertenecían, y los escritores le 
arrebataron" la gloria de darles nombres. Sólo 
después de largo tiempo, se multiplicaron en los 
Estados-Unidos, loó que habia puesto á otras 
regiones. Por último, en el siglo pasado (1795) 
obligados los españoles á abandonar á los france­
ses la isla de Haiti, en que habia sido sepultado 
Colon, trasladaron sus cenizas con las de don 
Diego y Bartolomé á la Habana, solemnidad 
afectuosa, en que no se mezclaron maldiciones 
como en las de otros héroes. Finalmente, Bolívar 
quiso adornar con el nombre de Colombia la re­
pública fundada por sus victorias. 

¡Justicia tardía!... No le quedó á Colon más que 
la felicidad de haber llevado á cabo una grande 
obra: dicha que no comprenderán jamás las almas 
embotadas en una negligente ociosidad. 

por insubordinación, y despedido del servicio. Se ha que­
rido también suponer que aquel marino, indignado de se­
mejante tratamiento, marchó á España, y fué el mismo Pin­
zón, que después de ha'jer acompañado á Colon, armó 
en 1499 cuatro buques á sus espensas, con los cuales se 
dirigió precisamente al rio de las Amazonas. Necesitamos 
todavia argumentes más decisivos. 

Hace poco tiempo que el sabio Lelewel ha querido tam­
bién designar al polaco Juan Szcolny como uno de los que 
arribaron á América antes que Cristóbal Colon. Según él, 
aquel marino, que se encontraba al servicio del rey de Di­
namarca, en 1476, abordó entonces á las orillas del La­
brador, pasando antes por Noruega á la Groenlandia y la 
Frislandia de los Zenos. Humboldt opone algunas dudas á 
este hecho, y especialmente el silencio guardado por Go­
mara, que conoció aquel viaje del navegante polaco y que 
se esforzó cuanto pudo por minorar la gloria de Colon. 

(35) Cuando en 1608 se estinguió la descendencia 
masculina de Cristóbal Colon, sus te'tulos y rentas pasaron 
á don Ñuño Yelves de Portugal, descendiente de una hija 
de don Diego. En 1712 los duques de Veragua fueron 
elevados al rango de grandes de España de primera clase. 
Pero las últimas revoluciones que quitaron á la España las 
Indias occidentales, redujeron á la miseria al duque de 
Veragua. Pidió una indemnización al gobierno, y obtuvo 
una pensión de más de veinte y cuatro mil duros sobre las 
rentas de Cuba y Puerto Rico. 



CAPÍTULO V 

O T R O S D E S C U B R I M I E N T O S , — V I A J E A L R E D E D O R D E L 
— H I S T O R I A D O R E S . 

M U M D O . 

^ Mientras tanto la casualidad y el atrevimiento 
descubrian otros paises, y el nuevo mundo se 
agrandaba y poblaba de colonias, no por un es­
fuerzo nacional de la España, sino por la curiosi­
dad privada de los ambiciosos ó especuladores. 
La facultad de hacer descubrimientos libremente 
que los reyes tenian concedida, habian exaltado 
la imaginación y la codicia de los españoles, que 
dirigieron hácia aquella parte su afición á las aven­
turas, afición que ya carecía de objeto con la con­
clusión de las cruzadas y la espulsion de los moros. 
Cuando se tuvo noticia del tercer descubrimiento 
de Colon, Alonso de Ojeda (1499) equipó varias 
naves para ir en busca de las perlas que el almi­
rante habia anunciado; y habiendo llegado osada­
mente á Saragua, la costeó desde Venezuela hasta 
el cabo de la Vela. Para dar una apariencia de 
legalidad á la conquista de paises inofensivos, in­
ventóse entonces una fórmula que fué empleada 
poco después por los demás conquistadores (nom­
bre que se dió á aquellos aventureros), dice así: 

«Yo Alonso de Ojeda, criado de los muy altos 
y muy poderosos reyes de Castilla y de Leen, 
domadores de las gentes bárbaras, su mensajero, 
y Capitán, vos notifico y hago saber, como mejor 
puedo, que Dios nuestro Señor, uno y eterno, creó 
el cielo y la tierra y un hombre y una mujer, de 
quien vosotros y nosotros y todos los hombres del 
mundo fueron y son descendientes procreados, y 
todos los que después de nosotros vinieren; mas 
por la muchedumbise de generación, que de estos 
ha procedido desde cinco mil y más años que há 
que el mundo fué creado, fué necesario que los 
unos hombres fuesen por una parte y los otros por 
otra, y se dividiesen por muchos reinos y provin 
cias, porque en una sola no se podian sustentar, 
ni conservar. De todas estas gentes Dios nuestro 
Señor dió cargo á uno que fué llamado san Pedro 

para que de todos los hombres del mundo fuese 
Señor y superior, á quien todos obedeciesen, y 
fuese cabeza de todo el linaje humano, do quier 
que los hombres estuviesen, y viviesen y en cual­
quier ley, secta ó creencia; y dióle á todo el mundo 
por su servicio, y jurisdicción, y como quiera que 
le mandó que pusiese su silla en Roma, como en 
lugar más aparejado para regir el mundo, también 
le prometió, que podia estar, y poner su silla en 
cualquier otra parte del mundo, y juzgar y gober­
nar todas las gentes, cristianos, moros, indios, gen­
tiles y de cualquier otra secta ó creencia que fues-
sen. A este llamaron Papa, que quiere decir, ad­
mirable, mayor. Padre, guardador, porque es padre 
y gobernador de todos los hombres: A este Santo 
Padre obedecieron y tomaron por Señor, Rey y 
superior del universo los que en aquel tiempo 
vivian, y ansi mismo han tenido á todos los otros 
que después dél fueron al Pontificado: eligidos y 
ansi se ha continuado hasta aora y se continuará 
hasta que el mundo se acabe. 

»Uno de los Pontífices pasados, que he dicho, 
como señor del mundo, hizo donación destas islas 
y Tierra Firme del mar Océano, á los Católicos 
Reyes de Castilla, que entonces eran don Fernan­
do y doña Isabel de gloriosa memoria, y á sus 
sucesores nuestros señores, con todo lo que en 
ellos ay, según se contiene en ciertas escrituras, 
que sobre ello, passaron, según dicho es (que po­
dréis ver si quisiéredes). Así que su Magestad, es 
Rey y Señor destas islas y Tierra Firme, por virtud 
de la dicha donación, y como á tal Rey y Señor 
algunas islas, y casi todas, á quien esto ha sido 
notificado, han recibido á su Magestad, y le han 
obedecido y servido y sirven, como subditos lo 
deben hacer y con buena voluntad y sin ninguna 
resistencia. Luego sin ninguna dilación, como 
fueron informados de lo susodicho, obedecieron 
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á los Varones Religiosos, que les enviaba para que 
les predicassen, y enseñassen nuestra santa Fe: Y 
todos ellos de su libre y agradable voluntad, sin 
premio ni condición alguna, se tornaron chris-
tianos y lo son; Y su Magestad los recibió alegre 
y benignamente, y ansi los mandó tratar como 
á los otros sus subditos, y vasallos, y vosotros soys 
tenidos y obligados á hazer lo mismo: Por ende 
como mejor puedo vos ruego, y requiero que en-
tendays bien esto que os he dicho, y tomeys para 
entenderlo, y deliberar sobre ello, el tiempo que 
fuere justo, y reconozcáis á la Iglesia por señora, 
y superiora del universo mundo, y al Sumo Pontí­
fice llamado Papa, en su nombre, y á su Magestad 
en su lugar, como superior y señor Rey de las islas 
y Tierra Firme, por virtud de la dicha donación, 
y consistays que estos Padres Religiosos declaren 
y prediquen lo susodicho: Y si ansi lo hiziéredes, 
hareys bien, y aquello que soys tenidos y obliga­
dos: Y su Magestad y yo en su nombre vos reci­
birán con todo amor y caridad y vos dejarán 
vuestras mujeres, y hijos libres, sin servidumbre, 
para que dellas, y de vosotros hagays libremente 
todo lo que quisiéredes y por bien tuviéredes, 
como lo han hecho casi todos los vezinos de las 
otras islas; Y aliende de esto su Magestad vos dará 
muchos privilegios, essenciones, y vos hará muchas 
mercedes. Si no lo hiziéredes, ó en ello dilación 
maliciosamente pusiéredes, certificóos que con el 
ayuda de Dios, yo entraré poderosamente contra 
vosotros, y vos haré guerra por todas las partes y 
maneras que yo pudiere y vos sujetaré al yugo y 
obediencia de la Iglesia y de su Magestad y toma­
ré vuestras mujeres y hijos, y os haré esclavos y 
como tales los venderé, y dispondré dello, como 
su Magestad mandare: Y vos tomaré vuestros bie­
nes y vos haré todos los males y daños que pudiere 
como á vasallos que no obedecen ni quieren reci­
bir á su señor, y le resisten y contradizen. Y pro­
testo que las muertes y daño que de ello recre­
cieren, sea á vuestra culpa, y no de su Magestad 
ni nuestra, ni de estos caballeros que conmigo 
vinieron. Y de como os lo digo, y requiero pido 
al presente Escribano que me lo dé por testimonio 
asignado.» 

Tal intimación hacian leer los conquistadores á 
los indios en cuyos paises entraban, y aunque 
estos no pudiesen entender ni una palabra, se 
tenia por una declaración legal y una toma de 
posesión. 

Pocos dias después de Ojeda, partió Pedro Alon­
so Niño, que costeó los paises de que se compone 
en el dia la Colombia y recogió gran cantidad de 
oro y perlas. Vicente Pinzón, de Palos, encontró 
el Brasil (1500), exploró cuatrocientas millas de 
costas hasta entonces ignoradas, y viendo que el 
rio de las Amazonas descendia con bastante impe­
tuosidad para conservar dulces sus aguas, á mu­
chas millas dentro del mar, concluyó que el conti­
nente que atravesaba debia ser muy vasto. Fué el 
primer europeo de aquel tiempo que pasó el Ecua­

dor por la parte occidental del Atlántico, y con­
templó con asombro aquel otro hemisferio celeste. 
Otros muchos aventureros se lanzaron á aquellos 
mares, seducidos por las ámplias concesiones de 
territorio que hacia el rey, complacido en verlos 
hacer conquistas por su cuenta, sin fatigas ni des­
embolsos por su parte, y quitárselas á los extran­
jeros, cuya concurrencia temía. 

Estos, en efecto, pensaban en tomar parte en los 
descubrimientos. En tanto que la España y Portu­
gal, disputando sobre los límites de sus posesiones, 
alegaban la línea de demarcación trazada por el 
papa, el rey de Francia decia: Tendría mucho gusto 
en ver el testamento por el cual el padre Adán d i ­
vidió a l muyido entre ellos sin dejarme ni una pul­
gada. Aunque los progresos de la Reforma hacian 
perder á la decisión pontificia mucha parte del res­
peto que inspiraba, la Francia agitada por disen­
siones intestinas, no podia ocuparse en empresas 
lejanas. 

Cabot.—La Inglaterra se resentía todavía de las 
hondas brechas que la abriera la guerra de las dos 
Rosas. Mas cuando se restableció la tranquilidad, 
Enrique V I I recibió, como ya hemos dicho, propo­
siciones de Colon; después se apresuró á admitir 
al veneciano Juan Cabot, piloto de gran reputa­
ción, que oyendo hablar de las proezas de Colon, 
sintió nacer en su corazón el deseo vehemente, ó 
más bien el ardor de hacer alguna cosa que le dis­
tinguiese. Observando la esfera, imaginó que po­
dría llegarse al fabuloso Catay por un camino 
más corto, haciendo vela al Noroeste. Ofreció, 
pues, al rey de Inglaterra, si queria darle dos ca­
rabelas, ir con su hijo Sebastian á buscar nuevas 
tierras, y no sólo reconoció á Terra-Nova (1497), 
como hasta ahora se ha tenido siempre por cons­
tante, sino que (buenos documentos lo justifican) 
tocó en el Labrador el 24 de Junio de 1497, un 
año y seis dias antes que Cristóbal Colon llegase 
al continente. 
- Sebastian hizo un segundo viaje en aquella lati­
tud para buscar un paso á las Indias, y establecer 
colonias á imitación de los españoles; pero retro­
cedió asustado de los hielos y de las largas no­
ches. Continuó, sin embargo, alimentando la mag­
nífica idea de llegar á las Indias por el Noroeste. 
Cuando murió su protector Enrique V I I , fué á 
avistarse con Fernando el Católico, y después 
cuando sucedió á aquel príncipe, Cárlos V, poco 
codicioso de descubrimientos, Cabot regresó á In­
glaterra, y llevó á efecto, probablemente con T o ­
más Pert, otro viaje en que reconoció la bahia de 
Hudson (1). Pero el gran problema que ocupaba 
la atención de aquel ilustre italiano no ha sido re­
suelto hasta hace muy poco tiempo. 

(1) Ricardo Edén confirma este hecho, Tratado de la 
nueva India, 1555, en la dedicatoria. Parece que la rió 
en 1501 Gaspar de Cortereal, que murió en aquellos pa­
rajes. 
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Cabot, á quien la Inglaterra es deudora del con­
tinente que fué para ella un manantial de prospe­
ridad y grandeza, y en que más tarde debia nacer 
y desarrollarse la libertad, es llamado siempre por 
su amigo Ricardo Edén, el buen anciano (good 
•oíd man), decia en su lecho mortuorio, que sabia 
por revelación divina un método infalible para 
encontrar la longitud; debia ser sin duda por 
medio de la desviación de la aguja tocada al 
imán (2). 

Los portugueses fueron más favorecidos por la 
fortuna. En efecto, Pedro Alvarez de Cabral (1500), 
enviado para visitar las nuevas regiones de la 
India oriental, encontró al dirigirse hacia Calcuta, 
en el momento que se engolfaba para evitar las 
calmas del mar de Guinea, una tierra desconocida: 
habiéndola seguido algún tiempo, reconoció que 
era un continente, y que se hallaba al Oriente de 
la línea en que terminaban los límites de su sobe­
rano. Este era el pais visitado ya por Pinzón: le 
llamó Brasil, por la madera de color de brasa que 
encontró allí en abundancia. 

El rey de España, á quien inspiró envidia aquel 
acontecimiento, reunió los mejores pilotos, Ojeda, 
Juan de Coza, Américo Vespucio y Juan Diaz de 
Solis, que habia reconocido con Pinzón la costa 
de la América del Sud (1507). Después de conve­
nir en que era necesario explorar el continente 
meridional, para encontrar el soñado paso para 
las Indias y apoderarse de la conquista portugue­
sa, partieron Pinzón y Solis encargados de aquella 
espedicion. Habiendo sucedido este último á Ves­
pucio en el encargo de primer piloto, armó una 
escuadra partiendo á medias las ganancias y los 
gastos (1508); y reconociendo exactamente las 
costas, llegó á UQ rio inmenso cuya embocadura se 
asemejaba al mar, pero fué asaltado allí por los 
salvajes y devorado. 

Allí volvieron á encontrarse algún tiempo des­
pués Sebastian Cabot y Diego Garcia: el primero 
remontó aquel rio, y habiéndole ofrecido los sal­
vajes guaranis, unas especies de láminas ó tablitas 
de oro y plata, le dió el nombre de Rio de la Pla­
ta; después avanzó hasta el paralelo 27o y llegó al 
Paraguay. 

Lucas Vázquez de Aillon descubrió, dando caza 
á los salvajes en la isla de Bahama, las regiones 
septentrionales situadas entre las dos Carolinas. 

(2) Las noticias acerca de Cabot son contradictorias é 
inciertas. Pero tenemos una obra (Metnoir of Sebastian 
Cabot by á ciíizién of Philadelphia Lóndres, 1S31) cuyo 
autor, M. Biddle, procura demostrar que Sebastian habia 
nacido en Bristol, y que habiéndole llevado su padre á 
Venecia á la edad de cuatro años, pasó por veneciano: que 
entró efectivamente en la bahia de Hudson, lo que confir­
ma citando una carta que se hallaba antiguamente en la 
galeria de Isabel en Whitehall. Estractó también de los 
archivos de Lóndres las segundas patentes dadas por En­
rique V i l á Juan Cabot, veneciano, el 3 de febrero de 1498, 
patentes que aun no se han publicado. 

Después de haber tomado posesión de ellas, y 
dado la esclavitud á los naturales en recompensa 
de su hospitalidad, estableció á su costa una colo­
nia distante ya ochocientas leguas del primer des­
embarco de Colon. Pero las enfermedades con­
cluyeron con los colonos y el mismo Vázquez, 
como si la fortuna se hubiese obstinado en repe­
ler á los españoles del continente septentrional. 

Américo Vespucio.—En estos viajes muy rara vez 
se hace mención de Américo Vespucio, acerca del 
cual no ha sido posible adquirir buenos documen­
tos hasta 1830. Nufiez y Navarrete que los han pu­
blicado, le acusan de plagiario é impostor; Hum-
boldt se inclina á disculparle (3). Nació en Floren­
cia (1451) de una buena familia; estudió con 
aprovechamiento, y según el uso desús compatrio­
tas, se colocó como factor en casa de Giovannotto 
Berardi, en Sevilla. Habiendo llegado á ser hábil 
marino y buen cosmógrafo, hizo diversos viajes 
por comisión del gobierno español: acompañó á 
Ojeda, pero sin mando, en la espedicion de que 
ya hemos hablado, después de lo cual el rey de 
Portugal logró atraerle á su servicio, y le envió á 
reconocer la costa del Brasil nuevamente descu­
bierta, 1 .a España le recobró enseguida, le colmó 
de honores, y cuando murió Colon le nombró pri­
mer piloto. Murió en Sevilla el 22 de febrero 
de 1512, sin que aparezca llevase á cabo ninguna 
espedicion importante. 

Tres cartas dirigidas por Vespucio á Lorenzo de 
Médicis, y otra á Renato, duque de Lorena, con­
tienen una ampulosa y confusa relación de cuatro 
viajes (quatuor navigationes). Esta narración, hin­
chada y confusa, parece un extracto ó compilación, 
llena de circunstancias milagrosas y gran ostenta­
ción de ciencia; pero siendo la primera fué divul­
gada y traducida, asociando su nombre al del 
Nuevo Mundo, tanto más, cuanto que él no nom­
bra nunca á Ojeda y se pone siempre en primer lu­
gar. El primer viaje se da como verificado en 1497, 
pero podria ser un error de números, entonces tan 
común, porque todo se conjura para no admitir 
que haya emprendido un viaje antes del que hizo 
sin mandato en 1499. Si nos atenemos á esta últi­
ma fecha, la presumida prioridad del descubri­
miento del continente quedarla destruida, puesto 
que ya Colon habia visitado á Paria un año antes, 
como lo depusieron ciento nueve testigos en el 
proceso de que hemos hablado relativamente al 
mérito del almirante, en cuyo proceso no se dijo 
siquiera una palabra concerniente á Vespucio. 

Sea como quiera, al publicar Waldseemüller, en 
la Lorena, una cosmografía el año 1509 (4), tomó 
á su cargo el llamar América á los últimos descu­
brimientos, del nombre del que habia dado la pri-

(3) Véase también el vizconde de Santarem. Obseiva-
ciones históricas, críticas y bibliográficas sobre Amíríco Ves-
pucio y sus viajes. Paris, 1842, en 8.° 

(4) HYLACOMYLUS, Cosmogtaphiis introductio. 
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mera descripción; costumbre que el ejemplo hizo 
adoptar. Pero Vespucio, buen piloto, mal narrador, 
inventor de segundo Orden, ¿ha tratado verdadera­
mente de hacer recaer en sí con fraude la gloria 
que pesa sobre él? Nada apoya la imputación de se­
mejante bajeza. Colon se manifestó benévolo con él 
hasta en sus últimas cartas, recomendándole á su 
hijo don Diego; y ningún contemporáneo le acusa 
de fraude ó de vanidad usurpadora, ni aun Fer­
nando Colon, que no obstante no perdona á cual­
quiera que hubiese querido disminuir la gloria de 
su padre. Es cierto que no hizo inscribir el nombre 
de América en las cartas levantadas bajo su direc­
ción, y pudo ignorar la impresión del libro publi­
cado en Lorena. Además, tanto Vespucio como 
Colon suponían que sólo era el camino de las In­
dias el que hablan encontrado; debían de tener, 
pues, poco interés en dar su nombre á países que 
ya tenían uno. 

Entre tanto otros navegantes habían penetra­
do en el Océano Pacífico; y el intrépido Ojeda 
se adelantaba hácia países donde los caciques anun­
ciaban que el oro se encontraba en abundancia, 
que se comía en oro, que las habitaciones eran de 
oro. Tuvo por compañeros á Balboa, Juan de la 
Cosa, Pizarro y otros, cuyas relaciones serían tan 
preciosas, si la avaricia y el celo del gobierno es­
pañol no las hubiese enterrado en los archivos. 

Ponce de León marchó de Puerto Rico con tres 
barcos (1512) en busca de un manantial que de­
volvía la juventud, descubrió la Florida y la costa 
oriental de esta comarca hasta el grado 30 parale­
lo, pero esperímentó una viva resistencia por parte 
de los naturales. Continuando Alvarez de Pine­
da (1519) las esploracíones, reconoció todo el gol­
fo de Méjico, y Juan de Grijalva un país estrema-
damente rico, con restos de arquitectura, de tem­
plos, en los que se veían cruces é ídolos, oro por 
todas partes; á cuyo pais dió el nombre de Nueva 
España, estendído después á todo Méjico. 

Balboa.—Vasco Nuñez de Balboa, hombre os­
curo, desplegó tanto valor é inteligencia en una 
espedicíon al istmo de Darien, que fué nombrado 
jefe de ella, y fundó la primera colonia ^ppañola 
en el continente, Santa María de Darien. Com­
prendiendo que el único medio para hacer que se 
le confirmara su dignidad en Madrid sería el pre­
sentarse allí cargado de oro, recogió todo el que 
quiso, no matando á los naturales sino acaricián­
dolos. Un cacique le dijo al ver á los europeos tan 
avaros de este metal: «En el otro mar, á seis soles 
de aquí, hay un pais donde podríais coger todo el 
que quisierais. Pero sois muy pocos.» No olvidó 
Balboa esta noticia: un rico regalo le proporcionó 
los socorros del gobernador de la Española y su 
protección; algunos áventureros se decidieron, me 
diante dinero y esperanzas, á acompañarle á tra 
vés de ríos y desiertos inmensos, para ver aquel 
mar buscado en vano por Colon. Eran ciento no­
venta y nueve, y Balboa consiguió obtener de ellos 
docilidad (1513), y ganarse el afecto de los indios 
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que encontraban. Los reunía á su pequeño ejército, 
y su constancia animaba á los demás á sufrir con 
paciencia las fatigas. Adelantando á través de pan­
tanos y espantosas gargantas, por bosques donde 
nunca habla pisado la planta del hombre, después 
de veinte y cinco dias de marcha, se encontraron 
á la falda de una montaña de gran elevación, y 
desde donde los naturales aseguraron que se veia 
el mar. Balboa quiso ser el primero en gozar de 
semejante espectáculo, y cuando desde la cima de 
las Cordilleras descubrió el vasto Océano, se pros­
ternó dando gracias á Dios; después, mientras que 
los suyos llenos de alegría entonaban himnos pia­
dosos, se lanzó adelante hasta llegar á la playa, y 
tomó posesión del mar en nombre de la España, 
metiéndose armado enteramente dentro de las 
olas. 

Era el golfo llamado después de Panamá. Este 
fue llamado del Sur por Balboa, por la posición en 
la cual le pareció estar por su camino; después re­
cibió de Magallanes el nombre no menos impropio 
de mar Pacifico; pero está mejor designado bajo el 
de Grande Océano, puesto que es tres veces más 
estenso que el Océano Atlántico y se estiende des­
de un polo á otro. 

Pero este mar no tenia más que arenas que ofre­
cerles, y no oro; el manantial de este metal se les 
habla indicado en el Perú, revelado entonces por 
primera vez á los europeos. Balb ja recogió no obs­
tante gran cantidad de perlas y otras riquezas na­
turales, que dividió lealmente con sus compañeros. 

Acostumbrada la España á despreciar ó romper 
los instrumentos que mejor le habían servido, con­
fió el gobierno de Darien á Pedrarias Dávíla, que 
habiendo llegado con fuerzas más considerables y 
mayores esperanzas, se dedicó á vejar el pais con 
una atrocidad insensata, y causó de esta manera 
graves pérdidas que hicieron seguir el desaliento. 
Lleno de ódio contra Balboa, según la costumbre 
de los seres viles que llegan á suplantar un méri­
to superior, llegó á hacer espirar en el cadalso á 
aquel que habla dado á la corona de Castilla el 
mayor mar del globo (1517). 

Magallanes.—¿Pero existia un paso entre el A t ­
lántico y el mar del Sur, y se podia, franqueándo­
le, dar la vuelta á la tierra? El problema fué re­
suelto por el portugués Fernando de Magallanes, 
que mal recompensado por su corte á los servicios 
que habia prestado en las Indias orientales, fué á 
ofrecerse á Cárlos Quinto. 

La célebre bula de Alejandro V I asignaba á los 
reyes las islas y tierras, tanto descubiertas como 
por descubrir, al Occidente y al Mediodía de una 
línea tirada de un polo á otro, á una distancia de 
cien leguas de las islas Azores y de las de Cabo 
Verde. Pero el Portugal se habia quejado de que 
acercándose esta línea demasiado al Africa, le im­
pedia hacer conquistas en el Nuevo Mundo. Fer­
nando é Isabel consintieron, pues, en que esta lí­
nea se trasladase á trescientas setenta leguas á Oc­
cidente (1494); de tal suerte que todo lo que se en-

T. VIT.—9 
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centrase á trescientas setenta leguas al oeste de 
las islas de Cabo Verde les pertenecía, y todo lo 
que estuviese al Este al Portugal. Ignorábase aun 
entonces cuál era la configuración de la América, 
y no se creia que por su mediodía se acercase tan­
to al Africa: de otra manera la España no hubiera 
consentido en una división que atribuía el Brasil 
al Portugal. Tampoco se preveía que adelantándo­
se el uno hácia Levante y el otro hácía Poniente, 
concluirían ambos pueblos por encontrarse y se­
rían limítrofes en otro hemisferio á donde no se 
estendía la línea pontificia. 

Ahora bien, el caso se encontró realizado en po­
cos años y disputaron á quién pertenecerían las is­
las Molucas. Los portugueses las hablan ocupado; 
pero Magallanes demostró á Cárlos Quinto que es­
taban situadas aquende la línea de los países asigna­
dos á la España, puesto que se encontraban á ciento 
ochenta grados al oeste del meridiano de demar­
cación. Era fácil designarlas de esta manera en el 
Atlántico, pero los geógrafos cuyas apreciaciones 
eran siempre exageradas en la India y el Catay no 
sabían hacer otro tanto al otro lado del globo. Pro­
puso, pues, Magallanes conducir una flota por el 
Occidente, persuadido que existia un paso de un 
mar á otro; y también, con el objeto de obtener 
crédito, afirmaba haberle visto en la carta de Mar­
tin Behaim. Marchó con cinco barcos (1509), tr i­
pulados por doscientos treinta hombres, y después 
de haber tocado en el Brasil, prosiguió su camino 
al Sur: contrariado por una rebelión de sus compa­
ñeros, que sentían tantas fatigas, la reprimió con 
inescusable severidad. Los españoles pasaron el 
invierno en la bahía de San Julián, sin ver á un 
sér humano; en fin, vieron aparecer algunos hom­
bres de una estatura gigantesca, cuya admiración 
fué estremada al contemplar hombres tan peque­
ños y tan grandes barcos. Llevaban en los piés 
pieles de llama, animal que se vió entonces la pri­
mera vez; de aquí procede el nombre de patago­
nes, es decir, mal calzados, dado á estos salvajes. 

Habiéndose dado á la vela Magallanes, entró en 
el estrecho que aun conserva su nombre, y pene­
tró con tres barcos en aquel Océano del Sur, que 
habla reconocido Balboa (1521). Empleó tres me­
ses y veinte dias en pasar aquel estrecho, sin en­
contrar ninguna de las islas tan numerosas en 
aquellas playas, hasta que llegó á las que después 
se llamaron Filipinas. Bautizó al rey de Zebú, y le 
prometió sostenerlo contra cualquier enemigo que 
fuese; pero obligado por esta promesa á hacer la 
guerra á un rey vecino, fué muerto combatiendo; 
hombre admirable cuya audacia cumplió una na­
vegación que aun en el dia nos parece atrevida, 
en una época en la que poseemos tanta superiori­
dad de medios y conocimientos. 
- Pero pronto se rebeló el rey de Zebú (1522) y 
asesinó á todos los europeos que pudo coger; los 
otros volvieron á marcharse y arribaron á las Mo­
lucas; en fin, sólo la Victoria, mandada por Sebas­
tian Cano, dobló el cabo de Buena Esperanza y 

llegó á San Lúcar después de haber dado vuelta 
al mundo en tres años y catorce dias (1522). Estos 
navegantes no podían volver de su sorpresa cuan­
do se encontraron atrasados en un dia según su al­
manaque, y en consecuencia hablan cometido el 
pecado de comer de carne el viernes. Nadie sabia 
dar la razón; pero fué esplicado por el veneciano 
Gaspar Contarini, que se encontraba en la corte de 
Cárlos Quinto (5); ¡tan en la infancia se encontraba 
aun la ciencia y tan sujeta á andar á tientas! ¿Cuán 
difícil no seria navegar cuando todo se ignoraba? 
Sin embargo, el piloto Andrés de San Martin 
hizo en aquel viaje algunas observaciones de lon­
gitudes, sacadas de la distancia y de las oscilacio­
nes de los astros. 

Redactóse una historia de aquella maravillosa 
espedicion, según la declaración separada de cada 
uno de los marineros; pero pereció en el saco de 
la capital del mundo católico por los soldados del-
rey católico. Esta pérdida dió precio á la relación 
del vicentino Antonio Pigafetta, oscuro compañe­
ro de aquel viaje (6). No pudo haber á las manos 
los diarios de bitácora ú otros documentos para 
componer una historia precisa, y se muestra muy 
crédulo; pero es muy interesante leer lo que refie­
re de tantas tierras nuevas, por la pintura que hace 
del carácter original de Magallanes, y por el pri-
mer vocabulario que da de las lenguas habladas 
por los indios. 

Bibliografía de los viajes.—Y en verdad ¡qué ad­
mirables colores hubieran podido proporcionar á, 
la historia tantos y tan maravillosos aconteci­
mientos, los grandes hombres que se levantaban 
para cumplirlos (como en todas las revoluciones), 
los caractéres enérgicos que manifestaron en ellos 
su fortaleza! Y no obstante, aun está por presen­
tarse un escritor al nivel de semejante asunto. La 
Harpe y los otros narradores generales han redu­
cido aquella inmensa variedad de relaciones á una 
monótona uniformidad; el que quiera formarse una 
idea justa, debe atenerse á las relaciones origina­
les, en su sencillez ignorante ó vanidosa, y poner­
se en el lugar del narrador ó de aquellos de quien 
habla, «fcprentender hacerlos probar por fuerza 
un sisterai, como lo hicieron Montesquieu y Rous­
seau. 

Las primeras noticias fueron registradas por los 
sábios italianos en interés de la ciencia cosmográ­
fica. Los embajadores de Pisa, de Venecia y G é -
nova informaban á sus respectivas señorías; ó tam-

(5) P, MÁRTIR ANGLESIUS. 
(6) Impresa en 1556. La relación de aquel viaje, en el 

Maximilianus de insulis Moluccis, 1523, es muy inferior. 
Las relaciones de Cano y de Magallanes, encontradas últi­
mamente, se publicaron en la Colección de los viajes y des­
cubrimientos de los españoles. No se encuentra siquiera et 
nombre de Pigafetta en el rol de la marinería, á menos que 
no esté designado bajo el de Antonio Lombaido, criado de 
Magallanes. 
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bien los mercaderes de aquellas ciudades tomaban 
notas en sus libros, por la alteración que resultaba 
en el precio de los géneros. Después se publicaban 
pequeños folletos, que se leian con avidez y tradu-
cian á diferentes idiomas. El autor del más antiguo 
es Luis Cadamosto, que esploró en 1455 la cos­
ía occidental de Africa: describe bien y con órden; 
y su esposicion acompañada de interesantes parti­
cularidades tiene mucha claridad (7). La carta de 
Colon, De Insulis India!, nuper itwentis, habia sido 
•publicada desde 1493. El florentino Julián Dati, 
penitenciario de San Juan de Letran, en Roma, la 
tradujo en octavas (8) (Florencia 1493), y escribió 
en el mismo metro L a gran magnificencia del 
Preste Juan , señor de la India mnyor y de la E t i o -
pia\ compuso también otros opúsculos destinados 
á popularizar ios descubrimientos. Apareció en 1508 
un Itinerarium, traducido, según se dice, del lusi­
tano, sobre los descubrimientos de ios portugueses 
esn Oriente. 

Pedro Mártir de Anghiera publicó (1516) D e 
Rebus occeanis decades, cartas escritas á medida 
que las noticias llegaban de la India. Esto es al 
menos lo que se supone, y Robertson usa de ellas 
con este título; pero los anacronismos prueban que 
fueron compuestas mucho tiempo después de ha­
berlas referido (9). 

Citaremos, además, á Juan León, moro de Gra­
nada, que después de haber viajado por Africa y 
por Asia, hizo una descripción de estas partes del 
mundo que tradujo después al italiano; convertido 
en Roma en 1517, enseñó allí su lengua, después 
de lo cual volvió al Africa y al su primera religión. 

(7) Primera navegación po) el Océano á las ¿ierras de 
los Negros en la baja Etiopia, por Luis Cadamasto. Vicen-
za, 1519. Tal vez habia sido publicada desde el año 1507. 

(8) El poema se titula: Ysole tróvate novamente per i l 
re di Spagna. La última octava dice: 

Questa ha composto de Dati Giuliano 
A preghiera del magno cavaliére 
Messer Giovan Filippo Ciciliano 
Che fu di Sixto quarto suo scudiere 
Et commisario suo et capitano 
A quelle cose che fur di mestiere, 
A laude del Sihnor si canta e dice 
Che ci conduca al suo regno felice 

Y concluye el libro con estas palabras: Finita la sioria de 
la inventione delle nuove isoli di Canaria indiane, íracta 
de una epístola di Christofano Coloinho, e per mes ser Gui-
lano Dati tradocta di latino in vei'si volgari a laude delle 
Celestiale Corte et a consolatione della chiistiana religione; 
et a preghiera del magnifico cavaliére messer Gio Filippo 
de Signamine, famillare dello illustrissimo re di Spagna 
christianissimo. A Í# xxVi d'ottobre 1498 Florentice. ¿Cuá­
les son peores, los versos ó la prosa? Ciertamente ni los 
unos ni la otra valen la pena de exhumar este libro. 

(g) Se leia sobre la puerta de la iglesia de Sevilla del 
Oro en Jamaica: Petrus Martyr ab Angleria italus civis 
mediolanensis, protonotarius apostolicus hujus insulce, ab-
bas, senatus indici consiliarius, ligneam prius cedem hanc 
bis igne consumptam, latericio et quadrato lapide pi imus a 
fundamentis extruxit. 

Se añadia también en las reimpresiones de To-
lomeo los países nuevamente descubiertos, y se 
indicaban en los mapas. Se hizo después una co­
lección de los viajes modernos, de las cuales se 
cuentan cuatro por lo menos en Venecia y en V i -
cenza. La más antigua es el Nuevo Mundo y los 
paises nuevamente hallados por América Vespucio, 
florentino (Vicenza, 1507), por Francansano de 
Montalboldo, y traducido al latín el año siguiente. 
En 1545 Antonio Manucio, hermano de Pablo, 
imprimió en "Venecia los Viajes hechos de Venecia 
á la Tana, á Fersia , á la Lndia y á Canstantino-
pla. Simón Grynasus, profesor de Basilea (TO), 
reunió diez y siete viajes desde Marco Polo. Pero 
la colección de Juan Bautista Ramusio, que man­
tenía correspondencias con un gran número de 
sabios, viajeros y curiosos, hizo olvidar á los de­
más. El primer tomo apareció en Venecia en 1550, 
el segundo en 1555, el tercero en 1565; y al mo­
mento los libros de esta clase atrajeron todo el 
interés que en otro tiempo^e concedía á los libros 
de caballería. 

Después comienzan las relaciones de los misío^ 
ñeros, y la primera la de Claudio de Abbeville, 
que habia ido á convertir á los tupinambis en la 
isla de Maranham. Bajo la influencia de su minis­
terio, ven á Dios en todo, admiran á los salvajes 
tanto como los demás los deprimen; imputan á los 
sacerdotes ó al diablo sus feroces ritos y todo lo 
malo que hacen, y recogen por todas partes tér­
minos nuevos, emociones nuevas de boca de los 
naturales; nuevos testimonios de la moral grabada 
originariamente en todos los corazones. 

Se encuentra en la conquista de América lo que 
aconteció en Europa en la Edad Media, dos socie­
dades diferentes y dos opuestas maneras de ver, 
según que se considere una á otra. Considerando 
los misioneros á los indios como hermanos que 
deben convertir é ilustrar, dedican á su obra un 
ardor de benevolencia que les atrae las burlas de 
los filósofos, por la exageración con que alaban 
sus buenas cualidades. Proclaman sus derechos y 
la igualdad, al paso que no tratando los tiranos 
más que de despojarlos, están obligados á desco­
nocer que sean hombres como nosotros. Querien­
do unos cumplir la promesa divina, se apresuran 
á reunir al rebaño estas ovejas há tanto tiempo 
estravíadas; los otros se emplean en escluirlas hasta 
de la humanidad. 

Muchos misioneros de los que escribieron, t ie­
nen atractivo, buen sentido, sentimientos humani­
tarios, aunque sus observaciones de viajeros con­
trasten con sus preocupaciones de europeos. En 
ellos se encuentra con frecuencia aquel elogio de 
la vida salvaje, que fué después un lugar común 
de los filóscfos enciclopedistas. Du-Tertre, en la 
Historia de las Antillas, dice de los caribes: «Al 

(10) Novus orbis regionum et insulartnn veteribus i n -
cognitartm. Paris, 1532. 
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oir la palabra salvaje, se figuran la mayor parte 
una clase de hombres bárbaros, inhumanos, irra­
cionales, contrahechos, grandes como gigantes, 
cubiertos de pelo como el oso, unos mónstruos 
más bien que unos hombres racionales; pero la 
verdad es que nuestros salvajes lo son sólo en el 
nombre, como las plantas y frutos que produce la 
naturaleza sin cultivo en los bosques y desiertos, 
y que aunque son llamados salvajes, poseen las 
verdaderas virtudes y propiedades en toda su fuer­
za, y que nosotros solemos corromper con frecuen­
cia con nuestros artificios, y alterar plantándolas 
en nuestros jardines... Me agrada el hacer ver que 
los salvajes de las Antillas son los hombres más 
satisfechos, más felices, menos viciosos, más so­
ciales, menos contrahechos y atormentados por 
las enfermedades que hay en todas las naciones 
del mundo.» 

Mientras tanto otros sabios compilaban sobre 
aquellas relaciones, narraciones más generales; 
Juan de Barros escribió, en 1552, las conquistas 
de los portugueses en Uriente; Acosta la historia 
de las Indias, Herrera reunia numerosos documen­
tos (11); Mendoza, el primero después de Marco 
Polo, dió en 1585 noticias sobre la China. De-
Bry y Merian comenzaron en 1590 á publicar en 
Francfort una colección de los viajes á las dos 
Indias, trabajo continuado hasta 1634. Hakluit dió 
posteriormente á 1598 los de los ingleses; y el 
jesuíta piamontés Botero una cosmografía con el 
título de Relaciones universales. El Thtátrum or-
bis terrqrum, de Hortelio (1570), primer atlas ge­
neral, cita cerca de ciento cincuenta tratados de 
geografía, posteriores al año 1560. El célebre Ge­
rardo Mercator, que ^inventó un método de pro­
yección para las cartas hidrográficas, según el cual 
los paralelos y los meridianos se cortan en ángulos 
rectos, tiene mucho mas mérito. 

El carácter científico de los viajes se presenta en 
Ben zoni, en Zárate y mucho más en Acosta. Ber-
nardino de Sahagun se hace superior á muchas 
preocupaciones, por sus ideas filosóficas que faltan 
á sus predecesores, por la fuerza de la inteligencia 
y por un alma religiosa. Considera en aquellos hom­
bres esterminados y subyugados, una civilización 
de otro órden y necesidades diferentes; y sacó en 
consecuencia quero debia destruirse, pero sí regu­
larizarla (12). 

Torquemada escribió sobre sus relatos y los de 
los otros franciscanos Andrés del Olmo y Toribio 
de Benevento, la historia de la Mo?iarquia I n d i a -

(11) Descripción de las islas y tierra firme del mar 
Otéano que llaman Indias Occidentales. 

(12) Dice hablando de Méjico: «Habiendo los espa­
ñoles abolido todas las costumbres y formas de gobierno 
de los indios, y querido reducirlos á vivir á la española 
por respeto á las cosas divinas y terrestres, considerándo­
los como bárbaros é idólatras, toda su organización social 
se trastornó.» 

na: Demasiado crédulo y supersticioso para discer­
nir lo verdadero de lo falso, es sin embargo muy 
importante por haber residido cincuenta años entre 
los indios. Los jesuítas Maffei de Bérgamo y Da­
niel Bartoli, reunieron el uno en latin y el otro en 
italiano, las relaciones concernientes á las fatigas 
de sus hermanos; ambas son estimadas por la ele­
gancia del estilo, pero no por la novedad ni por la 
crítica. Otros sabios toman de las relaciones de los 
viajeros indicaciones instructivas. Pedro Mártir, á 
quien ya hemos mencionado, Gesner, Belon, Or-
telio, Munster, Belleforest, determinan los puntos 
sobre los cuales debe dirigirse la atención, con el 
objeto de ordenar mejor la esploracion de los nue­
vos paises. 

Así habia nacido una literatura nueva, pues eran 
estos viajes de una naturaleza muy diferente de la 
de los griegos, en los cuales se desprecia general­
mente todo lo que es extranjero, no se compara, y 
la crítica es muy comunmente errónea. Con res­
pecto á los árabes y á los chinos, vieron comun­
mente las cosas con ojos oscurecidos por la pre­
vención y la pasión. La mayor parte de los narra­
dores del siglo xv intervinieron ellos mismos en 
los descubrimientos; se manifiestan admirados ante 
aquel conjunto de maravillas; enamorados de las 
bellezas de la naturaleza, y revelan sin escrúpulo 
su amor al oro y refieren sus rápidas impresiones 
como realidades. Aunque crueles, y probablemente 
á veces embusteros, esparcieron multitud de ideas 
nuevas; y si la historia cesó de ser puramente grie­
ga y romana, para tomar la estension que la hizo 
universal, á ellos es á quienes se les debe. Luego, 
además de la curiosidad satisfecha, dieron impulso 
á consideraciones elevadas sobre la naturaleza y 
sobre la educación humana, como se vió poco des­
pués en Bodin y posteriormente en Montesquieu. 

Muchas veces nos hemos admirado de cómo en 
la edad de oro de la literatura italiana y española, 
las relaciones de los viajeros, tan llenas de imáge­
nes, fueron impotentes para darles á viva fuerza 
una nueva dirección, á arrancarlas de las pinturas 
de los bosques de la Arcadia y de las aventuras de 
los palones, impulsando á colorar escenas nue­
vas, y á poblarlas de milagros, intactos aun, que 
unian al prestigio de lo extraordinario el atractivo 
de la verdad. Pero prevalecieron las antiguas for­
mas y se conservaron las Amarilis y la sombra de 
las encinas. Hubo algunos pocos talentos escogidos 
que de tiempo en tiempo recogieron la gran poesía 
esparcida á torrentes en los escritos de los viajeros: 
Camoens, Cortereal, Ercilla, que habiendo viajado 
ellos también y visto por sus propios ojos, supieron 
inspirarse en aquella poesía, pero sin atreverse no 
obstante á olvidar la erudición y separarse de la 
escuela. En medio de las selvas vírgenes, adorna­
das como templos con festones de liana de varia­
dos colores, y procurando bajo el ardor de un sol 
que dirige sus rayos á plomo, un fresco asilo á mi­
llares de animales desconocidos y á bandadas 
de pájaros con cuya belleza no hay piedra precio-
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sa que comparar, recuerdan aun los fríos valles del 
Hemo, las pálidas violetas, los suspiros de la tórtola 
viuda y de la ciega Filomena. 

Se dirá tal vez que las acciones de los conquista­
dores son bastante poéticas por sí mismas para no 
necesitar la poesia del arte, que considera la ficción 
como su esencia; pero nos bastará citar á los dos 
verdaderos poetas de esta naturaleza y de esta so­
ciedad, Bernardino de Saint-Pierre y Chateau­
briand. 

El estudio de los viajes ha adquirido principal­
mente importancia en nuestro siglo y produce una 
instrucción real, dirigiéndose á lo que es el objeto 
de toda ciencia, el conocimiento del hombre. Las 
prevenciones se disiparon ante la manifestación de 
la simple verdad; un conjunto de conocimien­
tos estremadamente variados se empleó en inda­
garlos y esplicarlos, acompañados de una crítica 
severa sin ser enojosa ni insultante, de una hu­
manidad sin cólera, de una benevolencia sin adu­
lación. 

Sometióse entonces á una nueva investigación á 
aquellos que hablan descrito primeramente la 
América; y las cuestiones suscitadas con motivo 
de la prioridad del descubrimiento fueron pesadas 
en balanzas más justas. Los monumentos escapa­
dos á una destrucción avara ó ignorante, y trasmi­
tidos hasta nosotros sin haber sido comprendidos, 
depusieron verdades que no se aguardaban. Otros 
continuaron esplorando el interior de un pais cuyo 
circuito conocemos en la actualidad, y consiguie­
ron, á vista de una naturaleza tan magnífica y tan 
singular, inspiraciones que comunicaron después 
á infinidad de lectores. Werden, Heckelwetder, 
Scholcraft y la sociedad de Nueva-York nos presen­
taron con exactitud la América septentrional, y el 
profundo Humboldt nos puso de manifiesto los dos 
grandes Imperios de la meridional, cuyas antigüe­
dades habia ya presentado Kingsborogh á lois 
ojos de todo el mundo. En nuestros dias Salt nos 
ha introducido en la Abisinia, Caillaud nos ha lle­
vado á Tumbuctú por un camino • señalado por 
la muerte de tantos hombres ilustres, y Okley, 
Cunningam y Hurt nos han ofrecido erf. la Nueva 
Holanda espectáculos nunca vistos. 

üejando aparte aquellos infelices que creye­
ron necesaria la prosa poética en la narración de 
los viajes, en lo general, el elemento gramatical 
fué mirado como una cosa de segundo órden, 
como un medio de conseguir observaciones posi­
tivas de las cuales se tuvo gran abundancia he­
chas sobre la naturaleza y las costumbre de los 
habitantes, aumentando la verdad de las descrip­
ciones con términos propios de los paises explora­
dos. ¡Cuánta vida no sabe comunicar al mundo 
sensible Jorge Forter! Puede decirse que es el 
primer viajero científico de nuestros dias, pues en 

sus viages coloca los vejetales según las latitudes, 
y traduce la individualidad de los diversos reinos 
de la naturaleza. 

La popularidad dada al dibujo por la litografía, 
multiplicó las imágines de estos hombres, de estas 
escenas, de las antigüdades, de los nuevos paises, 
y hasta en los dibujos más esmerados, la verdad no 
era sacrificada á una pureza ideal y académica. 
Conserváronse los tipos, las fisonomías, los carac-
téres de los lugares y de la época, la tosquedad y 
singularidad de los monumentos, cuando antes 
era preciso conformarse á las exigencias de un 
siglo desdeñoso, que anatematizaba con el nombre 
de bárbaro todo lo que no era él. 

Con semejantes intenciones y tales socorros, fué 
posible revestir con brillantes colores los sublimes 
cuadros de la ciencia, y en lugar de sacar de 
los viajes epigramas, como Montesquieu, invecti­
vas ditirámbicas como Raynal, ó blasfemias como 
Volney, pudimos ver á Neuwied, Saint-Hilaire, 
Cuvier, Bompland imprimir á la historia natural 
un inmenso vuelo; las ciencias sociales y antropo­
lógicas enriquecerse con los trabajos de Perón, de 
Freycinet, de Leson, de Duperrey, de Krusens-
tern; desarrollarse la lingüística y la etnografía, 
gracias al genio de Humboldt, que supo ser poeta 
con un saber tan vasto. 

Ahora bien, la ausencia de la poesia será siem­
pre la falta de los viajeros modernos, en compara­
ción de los primeros. Estos aparecen apasionados 
del oro, de la religión; mientras que los modernos, 
pacientes, eruditos, calculadores, no conocen otro 
dios que la gloria y la ciencia. Los unos observan 
los hechos aislados, y tales como se presentan; los 
otros buscan la significación, la espresion. Los 
antiguos admiraban los fenómenos en conjunto; 
los nuevos examinan los detalles, analizan, des­
componen. A l espectáculo de la naturaleza y de 
las sociedades nuevas, los viajeros del siglo quince 
dejan escapar del fondo de su corazón el acento 
de su sorpresa; todo es maravilloso, todo es poéti­
co, y nunca seca en ellos la crítica la admiración; 
los otros caminan con el péndulo, el barómetro 
y el compás, cuentan los habitantes, miden las 
producciones, pesan las autoridades; quieren tener 
la esplicacion de cada acontecimiento, y remontar­
se de uno á otro con el objeto de unirlos á la his­
toria del hombre y de la humanidad. 

Son, pues, los primeros para la infancia, para 
aquellos á quienes se llama eternos niños, y que 
palpitan á las aventuras de Robinson ó de Gulli-
ver; los otros son el pasto de la edad madura, los 
almacenes de la ciencia, los fundamentos de la 
historia y de la filosofía. Quizá no ha nacido uno 
que sepa ser uno y otro, agradar é instruir, unir 
los derechos de la razón y de la imaginación. 
Esta será la epopeya de los siglos venideros. 



CAPITULO VI 

E S C L A V I T U D I N D I A . — L A S C A S A S . — T R A F I C O D E N E G R O S . 

Los nuevos descubrimientos no dejaban conce­
bir á la Europa la idea de otras riquezas que los 
valores metálicos, y cada uno se figuraba encon­
trar en abundancia en el Nuevo Mundo el oro y 
las pedrerias con que Marco Polo, los viajeros y las 
Novelas árabes hablan sembrado los palacios de 
los príncipes orientales. Los pocos bosquejos que 
se hablan referido se encontraban exagerados por 
la imaginación y computados por los cálculos de 
una esperanza insaciable. El mismo gobierno pe­
dia oro para indemnizarse de los gastos de la es-
pedicion y para llenar sus arcas. En vano repetía 
Colon que era necesario paciencia, y que el Por­
tugal debió también aguardar para recoger de la 
Guinea ventajas reales; se quería el fruto antes de 
su madurez, y cortaban el árbol para cogerlo. 

Se habla enviado para gobernar aquella isla, 
que habla parecido á Colon un paraíso, á Nicolás 
Ovando, personaje prudente, pero que convenia 
poco al país; porque sí restringió los derechos que 
la corona pretendía ejercer allí, dejó emplear el 
rigor con los naturales, á fin de forzarlos al traba­
jo, hácia el cual esperimentaban una estremada 
repugnancia. Las gentes que se habían trasladado 
allí, cuando veían que era necesario trabajar per­
dían el valor; y habiéndose agotado sus provisio­
nes antes de proporcionarse otras nuevas, malde­
cían, no su credulidad, sino las engañosas relacio­
nes que los habían burlado. 

Habíase visto reducido Colon para apaciguar 
las rebeliones, á exigir de los caciques que pon­
drían á su disposición cierto número de naturales, 
en lugar del tributo impuesto. Bobadilla aun em­
peoró la condición de aquellos desgraciados; co­
menzaron, pues, las reclamaciones y se llevaron á 
España, sobre todo por los misioneros, que se ha­
bían dedicado de repente á buscar almas en los 
lugares donde tantos otros iban en busca de oro. 

Prestando oído Isabel á estas quejas (1502), decla­
ró que los indios eran naturalmente libres, y que 
desde entonces no podían reducirse á servidumbre 
sino con fundados motivos. Ovando se apresuró á 
representar, que aquella declaración instantánea 
haría imposible el cultivo de la isla: de ello resul­
tó que la reina, combatida por las dulces inspira­
ciones de la religión y los inhumanos consejos de la 
política, se contentó con recomendar la moderación, 
y que si era necesario obligar á los indios á traba­
jar, se templase la autoridad con la dulzura. 

La costumbre ordinaria de los encargados de la 
ejecución, es apropiarse el mandato y desenten­
derse de las restricciones. Ovando procedió á se­
ñalar á cada español cierto número de indios (este 
era el nombre que se les daba, aunque también se 
les solía llamar naturales). La duración del traba­
jo se fijó primero en seis meses; después en ocho, 
por el bien de los cuerpos y de las almas, en aten­
ción á que recibían un corto salario y se les ins­
truía en la religión (1). 

Pero ¿acaso tiene corazón la avaricia? Los espa­
ñoles se habían acostumbrado al islamismo com­
batiéndole, y llevaron á América sus persecucio­
nes y esterminio. Hacían sufrir á aquellos desgra­
ciados todo cuanto puede imaginarse de más es­
pantoso, ya para esplotar las minas, ya para cultivar 

(1) Los naturales eran confiados á ciertos comenda­
dores por un despacho concebido en estos términos; «Por 
el presente se os confian á título de depósito, á vos N. N , 
el señor y los naturales de la aldea de N, para que os sir­
váis y ayudéis de ellos en el cultivo de vuestras tierras, 
conforme á las ordenanzas publicadas, ó que al efecto se 
publicasen, con condición de que les enseñéis los artículos 
de nuestra santa fe católica, jr nó omitáis nada para con­
seguirlo.» 
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la caña de azúcar, que trasplantada poco después 
del descubrimiento se multiplicó con portentosa 
fertilidad. Acostumbrados los indios á la inercia, 
perecían en los trabajos que se les exigían sin con­
sideración, y aun sin darles el alimento que no se 
rehusarla á los animales, hasta tal punto, que codi­
ciaban los huesos que arrojaba de la mesa su bár­
baro dueño. Si huian, se los buscaba con perros 
adiestrados en este género de caza, y se les impo­
nían trabajos todavía más duros. Cuando al aban­
donar los campos ó las minas, conseguían llegar á 
sus moradas, distantes cincuenta ó sesenta leguas, 
espiraban de cansancio diciendo: tengo hambre; 
muchos se daban la muerte para sustraerse á 
aquellos tratamientos atroces, y las madres aho­
gaban á sus niños. Un oficial del rey recibió tres­
cientos indios, y en pocos meses los redujo á trein­
ta; se les reemplazó con otros trescientos que tu­
vieron igual suerte, y así continuó, dice Las Ca­
sas, hasta que se le llevó el demonio. 

Alonso Sánchez encontró una cuadrilla de mu­
jeres cargadas de víveres que le ofrecieron, los 
aceptó y enseguida las mató. Un español, no te­
niendo nada que dar de comer á sus perros de 
caza, arrancó su hijo á una esclava y se lo echó 
despedazándole antes. Cuando caían estenuados 
de fatiga en las montañas y los españoles les rom­
pían los dientes con los puños de sus espadas, 
gritaban: Matadme aquí, quiero morir aquí. Un 
sacerdote sacó del fuego á un niño que hablan 
arrojado á él; mas habiendo llegado un español le 
volvió á arrojar. Aquel hombre murió al dia si­
guiente,^ jw, dice Las Casas, era de opinio7i que 
no debía dársele sepultura. Un convoy militar se 
dirigía á una ciudad con sus bagajes, que según 
costumbre lo eran de indios de ambos sexos. A l 
atravesar un pantano al caer el dia, un español 
perdió su puñal; después de buscarle largo tiempo 
infructuosamente en la oscuridad, arrancó un niño 
del pecho de una madre infeliz, y le arrojó al cie­
no, para que al dia siguiente por la mañana, sir­
viese para indicarle el sitio en que debía volver á 
buscar su arma (2). 

La hospitalidad que generosamente ejercían los 
habitantes de la Española y de que con particula­
ridad daba pruebas Anacaona, mujer del cacique 
Caonabo, heroína de aquel pueblo y amiga cons­
tante de los blancos, no desarmó al suspicaz Ovan­
do: aquel hombre, que no creía posible que se tu­
viera ningún afecto á los autores de tantos sufri­
mientos, no vió en aquella conducta noble y gene­
rosa más que fingimiento; aprisionó y atormentó á 
los jefes, hizo quemar cuarenta y esterminó á la cla­
se vulgar; la misma Anacaona fué ahorcada á vista 
de aquellos blancos, á quienes salvara tantas veces. 

(2) Este hecho pasó en Méjico. Zurita, página 286, en 
la Colección de TERNAÜX, Horribles cuteldades de los con­
quistadores de Méjico, etc. Memorias de don Fernando de 
Alba Ixtlixochitl. 

Entonces principió la guerra, ó más bien la ma­
tanza. Todo fué llevado á sangre y fuego, con una 
barbarie que nunca en verdad hablan manifestado 
los tan temidos caníbales. Hogueras que quemaban 
á fuego lento, sofocaciones, mutilaciones pro­
longadas, torturas en las partes más sensibles; nada, 
en fin, se omitió para sacrificar á aquellos desven­
turados; más de una vez fueron colocados en par­
rillas trece individuos en honor de los doce Após­
toles y de Jesucristo. Catobanama, último cacique 
de la isla, desplegó el valor de la desesperación, 
y habiendo caido prisionero fué ahorcado como un 
vil malhechor. Los españoles no consideraban á 
los americanos como hombres que tenían el pleno 
derecho de defender su libertad, sino como siervos 
rebelados contra sus señores (3). De este modo 
quedó la isla completamente sometida y despobla­
da; siendo así que doce años antes y cuando el 
descubrimiento, contaba un millón de indígenas. 
Entonces Ovando invitó á pasar á la isla á muchos 
naturales de las Lucayas prometiéndoles posesio­
nes, y habiendo ellos acudido, redujo sesenta mil á 
la esclavitud. 

Para no tener que avergonzarnos de ser euro­
peos debemos apresurarnos á decir que muchísi­
mos se opusieron á estas crueldades y principal­
mente los misioneros. Los dominicos, que fueron 
los primeros que acudieron á predicar la religión 
á los vencidos y la mansedumbre á los vencedo­
res, declaran que los repartimientos eran contrarios 
á la religión y al objeto que se proponían. Se con­
virtieron en animosos defensores de la libertad na­
tural de los indios, contra ministros ambiciosos, con 
tra una corte despótica, y lo que aun es más, con­
tra las imperiosas necesidades de la naciente i n ­
dustria de las colonias. En 1511 Montesinos cla­
maba con la más enérgica elocuencia contra aque­
llos abusos en la catedral de Santo Domingo: y 
como en el diccionario de los tiranos es un acto 
de rebelión el descubrir á los demás sus maldades, 
fué denunciado á Fernando. El intrépido religioso 
atravesó el mar y fué á defender no su causa, sino 
la de los indios, en tanto que sus hermanos nega­
ban la absolución á los que tenían esclavos. 

Los franciscanos guiados por una baja envidia 
se mostraban menos severos, bajo pretesto de que 
era un mal indispensable. Sometida la cuestión á 
Roma, el papa decidió que no solamente la religión, 
sino hasta la misma ?iaturaleza se oponían d la es­
clavitud (4) y empleó los raciocinios y las negocia-, 
clones para persuadir á la corte de España. Fer­
nando sometió el asunto á consejo privado, cuya 

(3) Una de las razones alegadas para probar la sobe-
rania de la España, era la bula de Alejandro V I , que le. 
señalaba aquellas tierras; pero es evidente que se limitaba 
á los terrenos desiertos: no puede disputarse la propiedad 
de lo que ya tiene dueño. 

(4) Non modo religionem, sed etiam naturam recia-' 
mitare seivitu.ti: FABRONI, Vita Leonis, X , p. 27. 



72 
decisión fué conforme á la opinión de los domini­
cos, pero con ciertas restricciones; los indios eran 
libres de derecho; pero en cuanto al hecho era ne­
cesario conservar los repartimientos; mas en fin el 
rey declaró que después de un maduro exámen se 
habia convencido de que la esclavitud de los i n ­
dios estaba autorizada por las leyes divinas y hu­
manas y únicamente recomendaba la humanidad. 

Los dominicos, sin embargo, no cesaron de sos­
tener que era más ventajoso para el interés parti­
cular el dejarlos libres y «desde el púlpito, en los 
colegios y en presencia de los monarcas, procla­
maron, que hacer la guerra á los indios, era una 
violación manifiesta de la justicia; y que el dinero 
de aquel modo adquirido, era una ganancia ilícita. 

Las Casas.—Tales eran las palabras de Bartolo­
mé de Las Casas, el defensor más ardiente y apa­
sionado de los indios. Su padre que habia viajado 
con Cristóbal Colon, le regaló un americano; pero 
cuando se los declaró libres, le volvió á enviar á 
su pais conservando siempre simpadas hácia aque­
llos desventurados. En 1502 pasó con Ovando á 
la Española, para observar los padecimientos de 
los naturates, y proclamaba en alta voz su dere­
cho natural á la libertad; mas cuando se le pregun 
tó cómo se cultivaría la tierra sin aquellos brazos 
que nada costaban, no supo qué contestar. Propu­
so como ensayo, que se fundase en Cumaná un 
establecimiento separado para inspirar á los natu­
rales el amor al trabajo. Se le dejó obrar; pero los 
indios ulcerados per los malos tratamientos que 
hablan sufrido asaltaren la nueva colonia y la dis­

persaron. 
Desalentado Las Casas, tomó el hábito, y se em­

pleó al menos en salvar sus almas sin renunciar 
por eso á mejorar su condición en la tierra, y du­
rante su larga vida de noventa y dos años, no cesó 
de interponerse entre las víctimas y sus verdugos. 
Simple dominico en un principio y después obispo 
de Chiapa, pasó una parte de su vida en recorrer 
playas desconocidas, para atraer á los americanos 
á la civilización, y la otra, en abogar por su causa. 
Atra\ esó catorce veces el Océano, habló, negocio, 
escribió siempre con el calor de la convicción, in­
teresando á un mismo tiempo, la razón y las sim­
padas naturales. En el dia, y en algunos paises no 
se dejaría reimprimir su Quoestio de imperatoria 
vel regia potestate: tan gravemente trata en ella de 
la supremacía de la ley sobre los reyes. Su Histo­
ria-general de las Indias hasta 1520, de que se 
han valido los escritores posteriores, es preciosa, 
como que emana de un testigo ocular, y rica en 
documentos: pero no se permitió la impresión, por­
que presentaba en toda su desnudez los feroces 
procedimientos de los españoles. 

En aquella esposicion de las miserias que no ha­
bia podido prevenir ó evitar, se encuentra la refu­
tación de todo lo que se ha dicho antes ó después 
en los dos mundos, contra la libertad de los escla­
vos, y hasta en las quejas elevadas contra los «mi­
sioneros, cuya doctrina era perjudicial á los intere-
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ses de los dueños, porque los esclavos no obedecen 
sino mientras están sumidos en la ignorancia y no 
se hallan instruidos en la moral cristiana que los 
hace raciocinar acerca del cumplimiento de sus 
deberes.» (5) 

No puede creerse que á un ministro del Evange­
lio faltasen razones que oponer; pero leyendo sus 
escritos, encontramos que al hablar de la barbarie 
se espresa así: «Estas cosas y otras muchas que 
horrorizan á la huminidad, las he visto con mis 
propios ojos, apenas me atrevo á referirlas, y yo 
mismo desearía no creerlas y figurarme que eran 
un sueño.» (6) 

Habiendo venido á España, para implorar la l i ­
bertad de los indios, obtuvo de Fernando en su 
agonía un consentimiento 'que 'le hubiera rehusado 
en cualquiera otra circunstancia. Pero muerto el 
rey, el gran cardenal Jiménez, ministro y regente 
del reino, escuchó al religioso y adoptando un par­
tido muy distante de la lenta política de Fernando 
envió allá tres frailes y un doctor para que exami­
nasen y decidiesen este asunto. Estos concedieron 
privilegios á los esclavos que tenian los cortesanos 
y demás gente no arraigada en América; y habien­
do estudiado la cuestión juzgaron que no se podia 
redimir absolutamente á los indios y sí solamente 
usufructuar las tierras; pero procuraron obtener y 
obtuvieron que se les administrase justicia y guar­
dase los respetos debidos á la humanidad. 

No sólo no quedó satisfecho fray Bartolomé de 
Las Casas, sino que volvió á reclamar la completa 
libertad de los indios. Jiménez habia ya muerto, y 
animaban otros sentimientos á Cárlos Quinto, ga­
noso de poder y de dinero para conquistarlo. Sin 
embargo, la sublevación de los comuneros, produci­
da por la pretensión de querer privar de sus dere­
chos á las ciudades y pueblos, debió ser favorable á 
la causa de Las Casas, haciendo ver á qué desastres 
conduce la injusticia de los gobiernos. Después de 
esponer al mismo Cárlos Quinto las quejas y razones 
de los indios, concluía en estos términos: «Al infor­
mar de esto á vuestra majestad, estoy seguro de ha­
cerle el más señalado servicio que un buen súbdito 
puede hacer á su rey. No aspiro á sus gracias ni á 
sus favores, pues que no obro por su interés, salvo 
la obediencia que le debo como súbdito, sino por la 
convicción de que debo á Dios este grande sacri­
ficio. Y en confirmación de esto, séame permitido 
esponer lo que digo: y declaro de nuevo que desde 
este momento renuncio cualquier gracia ó favor 
temporal; y si alguna vez directa ó indirectamente 
reclamo la menor recompensa, consiento con gus­
to en que se me tenga por embustero y capaz de 
felonía para con mi rey.» 

El doctor Ginés Sepúlveda, cronista del empe-

(5) Tom I I , pág 174. Véase Obras de Bartolomé de 
Las Casas, obispo de Chiapa, defensor de la libertad de los 
nahirales de la América. París, Eymery, 1822, 2 t. 

(6) 
les de la Amenca. Fans, üymery, I 
Véase la nota H al fin del Libro. 
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rador, y hombre de mucha retórica y grande eru­
dición, con cuyos escritos muchas veces se irrita 
uno al ver una máxima inmoral que quizá en un 
principio ponia nada más que como un principio 
de lógica, sostuvo doctrina opuesta á la de Las 
Casas. Decia que la guerra hecha por los españo­
les á los indios era justa, y que éstos estaban obli­
gados á someterse á los primeros, porque el poder 
es siempre del que más sabe. El Consejo de Indias 
prohibió la publicación de este tratado, cuyo es­
cándalo y consecuencias preveia. Pero el rey se 
encontraba en la corte de Viena, en donde se ig­
noraban enteramente las ideas y necesidades de 
un pueblo absolutamente diferente. Sepúlveda se 
condujo allí con tal actividad, que hubiera conse­
guido la impresión de su manuscrito, si el obispo 
Las Casas no hubiera neutralizado sus esfuerzos. 
Entonces Sepúlveda envió su obra á Roma, apro­
vechándose de la libertad que allí gozaba la im­
prenta, y la hizo publicar: no contento con espar­
cirla por el reino, á pesar de la prohibición, com­
puso un compendio para que los pobres y el vulgo 
pudiesen aprovecharse de tanta sabiduría. 

Las Casas le opuso una apología; después 
en 1550 el emperador mandó que se discutiese pú­
blicamente el asunto en Valladolid. Sepúlveda en 
una larga argumentación, sostuvo á presencia de 
los teólogos y jurisconsultos, que se podia y aun 
que debia hacerse la guerra á los indios, aunque 
no fueses culpables más que de no ser cristianos. 

Sus argumentos tenían toda la sutileza imagina­
ble, y palió la inhumanidad con sus sofismas, apa 
rentando que sólo se proponía defender la memo­
ria de los reyes de España que mandaron aquella 
espedicion, porque es propio de la injusticia, des­
pués de estraviarnos en las acciones, oscurecer la 
inteligencia y corromper las ideas, para llegar á 
defenderlas. El infatigable Las Casas resumió las 
teorías de su adversario, y las combatió con otras, 
aduciendo razones, autoridades, y empleando silo­
gismos como era necesario en aquella especie de 
debates. Es muy curioso el ver presentar allí todos 
los argumentos por medio de los cuales se ha sos­
tenido y combatido aquella causa hasta nuestros 
dias, y como Las Casas se elevó á las considera­
ciones de soberanía, demostrando, que la que se 
funda tínicamente en la superioridad de las fuer­
zas materiales, no es más que tiranía. 

En suma, los legistas se adherían únicamente al 
derecho que resultaba del hecho, es decir, á los 
intereses materiales y políticos. Las Casas, como 
teólogo, consideraba otro anterior y superior á los 
hechos. Sin embargo, al refutar á sus adversarios, 
jamás se salió de los límites de la caridad, y no 
dejó escapar una sola palabra de ódio. «Protesto 
ante Dios y sus ángeles y los santos del reino eter­
no, ante todos los hombres que ahora viven y que 
vivirán después; que ningún interés personal me 
dicta estas consideraciones: tienden únicamente 
á la salvación del alma del rey, á la salvación de 
las de los españoles y de los indios. He reconocí-

HIST. UNIV. 

do en efecto que en estos cuarenta años, el mal 
gobierno, las tiranías y crueldades que la autori­
dad ha ejecutado en América, en nombre del rey 
de España, han hecho perecer allí sin religión 
más de quince millones de indios.» Exageraba en 
verdad; y sin embargo podia afirmarlo en presen­
cia de los que tenían más interés en desmen­
tirle. 

Cárlos Quinto hizo leyes para las colonias (Leyes 
nuevas, 1542), que no concedian libertad á los na­
turales sino únicamente algunas mejoras, y que 
sustituían al capricho de los particulares, la auto­
ridad protectora de la corona. Los repartimientos 
que escedian de cierta medida, fueron reducidos; 
cuando moría un plantador, sus posesiones debían 
volver á la corona. No debían darse á los emplea­
dos ni á los eclesiásticos: los indios debían estar 
exentos del servicio personal pagando únicamente 
el tributo señalado. Debían construir aldeas, en 
donde tendrían sus caciques elegidos por ellos. 
Dos vireyes dirigían la administración civil y mi ­
litar en Méjico y el Perú. Habla una audiencia 
en Méjico y en Lima, y se fundaron también un 
arzobispado y una universidad. Felipe I I añadió 
además la Inquisición. 

La corte de España era más pródiga que eco­
nómica de decretos; pero para hacerlos eficaces 
hubiera sido preciso energía y voluntad. Los con­
quistadores eran un conjunto de hombres de todas 
las naciones, que no sabían lo que era obedecer, 
y que lo mismo que creían poder saquear á Roma, 
Florencia y Siena, en nombre del rey que los ha­
bía lanzado como un azote sobre la pobre Italia, 
y que ya no podia contenerlos, del mismo modo 
juzgaban después de haber conquistado la Améri­
ca, que podrían tratarla á su antojo, conociendo 
que la España los necesitaba para sostener allí su 
imperio. 

En su calidad de obispo de Chiapa, Las Casas 
previno á sus sacerdotes, que negasen la absolu­
ción al que no quisiese admitir el rescate ofrecido 
por sus esclavos, lo cual se confirmó por un con­
cilio celebrado en Méjico. Jamás renunció á la 
esperanza de conquistar la América por sólo el 
medio de la predicación; de descubrir los rios con 
arenas de oro para saciar la codicia de los con­
quistadores, y de hacer que la tierra correspondie­
se también á ella. Y efectivamente, de aquella 
manera sometió en el país de Guatemala, una re­
gión de cuarenta y ocho leguas de largo, por 
veinte y siete de ancho. 

Los negros.—¿La memoria de este hombre de 
bien, deberá quedar manchada con la nota de 
haber sugerido una grande injusticia? General­
mente se cree, que para aliviar las fatigas de sus 
indios, Las Casas dió la idea del tráfico de negros, 
ó como entonces se decia, de la trata de los negros 
de Africa; llaga atroz que todavía brota sangre, 
que tuvo tanta influencia, y que tan grande debe 
ejercerla en el carácter y la fortuna de los paisas 
que se glorian de civilizados. 

T. VIL—10 
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Ya hemos tenido ocasión de demostrar, que la 
esclavitud no se habia estirpado en aquella ép jca 
en Europa: según las ideas de aquel tiempo, el 
idólatra y el musulmán, esclavos del demonio, 
podian con buen derecho ser reducidos ú servi­
dumbre. El comercio de negros, que la Etiopia, la 
Abisinia y Nigricia hacian en los pueblos situa­
dos entre el Atlas y la Nigricia, se remonta á la 
más alta antigüedad. Los cartagineses los emplea­
ban como remeros en sus galeras, y Asdrubal 
compró cinco mil en un solo dia. Los garamantas, 
•con especialidad, que habitaban el Fezzan, iban 
subidos en sus carros de cuatro caballos á la caza 
de aquellos desgraciados tr-ogloditas, en los mis­
mos paises en que sus descendientes los tuarekos 
y tibbones van á buscarlos para los musulmanes 
de Egipto y de Constantinopla. 

El establecimiento del cristianismo y la inter­
rupción del comercio suspendieron probablemen­
te aquel horrible tráfico; pero se volvió á aumen­
tar con el islamismo, y los árabes de los paises 
berberiscos fueron los abastecedores de negros 
para toda Europa. Uno de los más poderosos mo­
tivos que hacia se visitasen las costas de Africa, 
era la esperanza de sacar esclavos negros, que te­
man mucho valor en nuestros mercados. Los filó­
sofos los creian de una raza inferior á la nuestra; 
ios teólogos leian en la Biblia que la descendencia 
de Cam habia sido destinada á servir eternamente; 
los hombres de Estado declaraban que aquellos 
•esclavos no eran sino gentes destinadas al supli­
cio, cuyos jefes preferían sacar partido de ellos 
vendiéndolos; y Fernando el Católico, rodeado, no 
obstante, de personajes piadosos é ilustrados, en­
viaba á arrebatar de la costa de Africa pacíficos 
moros para traficar con ellos (7). 

Apenas se descubrió la América, cuando trasla­
daron allí negros para trabajar en la tierra. Habia 
gran número de ellos en Haiti, antes que Las Ca­
sas propusiese permitir á los colonos introducirlos 
para aliviar á los naturales (1517). En efecto, aun­
que se niegue absolutamente (8), es cierto que si 
el piadoso obispo de Chiapa aconsejó la trata, fué 
sólo diciendo que el trabajo de los negros seria 
menos mortífero en América que el de los natura­
les. Ahora bien, nada era más cierto, porque la raza 
indígena ha perecido en muchos puntos, al paso 
que los negros se han mejorado. Se exageraban, 
además, los males que debian sufrir bajo el clima 
abrasador de la Etiopia, sin recordar que era su 

(7) Zúfiiga dice claramente que Sevilla abundaba en 
esclavos antes de la época de Colon. Habia años que desde 
los puertos de Andalucía se frecuentaba la navegación ú 
las costas de A/rica y Guinea, de donde se traían esclavos, 
de que ya abundaba esta ciudad... Eran en Sevilla los ne­
gros tratados con gran benignidad; desde el tiempo del rey 
don Enrique I I I , etc., etc. Anales de Sevilla, p. 373, 374. 

(8) Entre otros el obispo Gregorio, en el elogio de Las 
Casasr inserto en las Mem. del Instit. Acad. de las ciencias 
inórales y políticas, t. IV. 

patria, y se aseguraba que gozarían en la Españo­
la de la más robusta salud, de tal manera, dice Her­
rera, que «si no son ahorcados, no se mueren nun­
ca, y prosperan como naranjos;» pero desgracia­
damente, como si el nombre de Las Casas hubiese 
justificado aquella iniquidad, el tráfico de la carne 
humana se aumentó, y fué estremadamente lucra­
tivo. Si el cardenal Jiménez de Cisneros le habia 
prohibido durante su regencia, Juan de Selvaggio, 
canciller del rey, hombre estimado por su integri­
dad, nada encontró de ilícito, y estimó que un ne­
gro valia por cuatro indios para el trabajo. Cárlos 
Quinto, para hacer dinero, aseguró á sus flamencos 
el privilegio de proveer de este género á las colo­
nias españolas, y ellos subarrendaron poco des­
pués á los genoveses el derecho de introducir vein­
te y cuatro mil negros de Guinea. En la noche del 
26 de Diciembre de 1522, veinte negros se lanza­
ron furiosos del taller de don Diego Colon, y 
uniéndose á otros asesinaron á los españoles; asal­
tados á su vez, resistieron hasta el momento en 
que sucumbieron al número. Fué la primera heca­
tombe; pero debian pasarse trescientos años antes 
de que se consumase la venganza de la gran iniqui­
dad en los mismos lugares donde habia comenzado. 

La Iglesia manifiesta aquí su oposición: ya el 7 
de Octubre de 1462, Pió I I habia dado un breve 
contra los portugueses, que reduelan á esclavitud 
á los neófitos de Guinea, y Pablo I I I , que habia 
declarado que era una invención del diablo afir­
mar que los indios podian reducirse á servidum­
bre, escribía el 29 de Mayo de 1537 al arzobispo 
de Toledo para reprobar la trata: «La sabiduría 
encarnada, que no puede engañarse ni engañar­
nos, ordenó á sus Apóstoles, enviándoles á predicar 
el Evangelio, instruir á todos los pueblos y á todas 
las razas: I d , instruid todas las naciones. Jesucristo 
no quiere distinción entre pueblo y pueblo, sólo sí 
que la luz se comunique á todos, porque todos son 
capaces de recibirla. Pero el antiguo adversario 
del género humano, siempre contrario á las buenas 
obras y á todo lo que puede conducir á los hom­
bres á su salvación, con el objeto de impedir que 
el Evangelio se predique á todos, ha inventado un 
medio ignorado hasta nuestros dias. En efecto, 
hombres llenos de una vergonzosa avaricia y cons­
tantemente ocupados en satisfacerla, han servido 
de instrumento á la malicia de Satanás, para im­
pedir, si es posible, que la Iglesia recibiese en su 
seno las gentes de Oriente y Occidente, que hemos 
conocido hace poco tiempo. Todos los indios, se­
gún estos artífices de mentiras, no deben ser mira­
dos y considerados sino como un rebaño sin razón 
y reducidos á esclavitud, ya porque viven sin fe, 
ya porque son incapaces de recibirla. Bajo este 
pretesto, que la esperiencia nos demuestra ser una 
pura é insensata calumnia, tratan á los pobres in­
dios con más dureza que á las acémilas, los enca­
denan, apalean, ultrajan de todos modos y encuen­
tran un cruel placer en hacerlos sufrir. Y como no 

| podemos olvidar que somos el vicario de Jesucris-
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to y que debemos representarle en la tierra, en el 
puesto en que su divina misericordia nos ha colo­
cado, sin ningún mérito por nuestra parte: no des­
cuidaremos nada para hacer volver al redil del 
buen pastor á todas las ovejas de su rebaño. Los 
indios no son menos dignos de nuestra atención 
que todos los demás habitantes de la tierra. En 
efecto, son hombres como nosotros, y no sólo pue­
den después de una instrucción suficiente, recibir 
el don de la fe, sino que sabemos que se conducen 
con una loable constancia en todo lo que pertene­
ce á la piedad cristiana. Con el objeto de hacerles 
la justicia que les es debida, y separar todo lo que 
podria ser un obstáculo á su conversión, declara­
mos que los indios, así como todos los demás pue­
blos, aun los que no están bautizados, deben gozar 
de su libertad natural y de la propiedad de sus 
bienes, que nadie tiene derecho á turbarlos-ni in­
quietarlos en lo que poseen de la mano liberal de 
Dios, señor y padre de todos los hombres. Todo lo 
que se hiciera en sentido contrario seria injusto y 
condenado por la ley divina y natural. En conse­
cuencia, invitamos átodos los fieles que están en re­
lación con los indios y demás poblaciones, á atraer­
los y llamarlos á la fe católica. Lo que los unos 
pueden hacer por el ministerio de la predicación, 
otros lo pueden con instrucciones familiares y to­
dos con el ejemplo.» 

Estos acentos del pontífice se han reproducido 
por boca de sus sucesores hasta Gregorio X V I , 
que ha prohibido absolutamente la trata (9). Por 
su parte la Sorbona, interrogada sobre la cuestión 
de saber si los negros podian ser arrancados de 
Africa por fuerza; si los colonos podian comprar­
los sin saber de dónde procedían, y á qué repara­
ción estaban sujetos los vendedores y compradores, 
respondió como era de esperar. 

Pero el interés aconsejaba de diversa manera á 
los reyes, á los particulares, que no consideraron 
en esto más que un medio inesperado del lucro, y 
no se propusieron otra regla que la de no maltra­
tar á los negros hasta el punto de comprometer el 
capital empleado en su compra. Los espaííoles re­
cobraron en 1582 el monopolio de la trata conce­
dido á los ñamencos en 1580. Felipe I I lo dió álos 
genoveses, después pasó á una compañia que rea­
lizó enormes beneficios; Felipe V lo concedió por 
doce años á los franceses; la Inglaterra en la época 
de la paz de Utrech, lo pidió por treinta años. Por 
estofe ve que toda la Europa habia reconocido este 
tráfico: Isabel lo autorizó á los ingleses, bajóla ab­
surda condición de que no emplearian medios vio­
lentos para procurarse negros; Luis X I I I lo permi-

(9) El 22 de abril de 1639, Urbano V I I I prohibe pri­
var á los negros de su libertad y arrancarlos de su patria, 
de sus mujeres é hijos. El 20 de setiembre de 1741, Be­
nedicto XIV repetía las mismas prohibiciones á los obis­
pos del Brasil. Pió V I I secundó el celo de sus contempo­
ráneos pata la abolición de la trata; Gregorio X V I la pro­
hibió el 3 de setiembre de 1839. 

tió á las colonias francesas de la India, y este ejem­
plo se siguió por las potencias de segundo órden. 

En los primeros tiempos, la trata se pudo hacer 
sin grave perjuicio del Africa, en atención á que 
no se compraban más que los esclavos espuestos 
en venta en las costas. Pero habiéndose aumenta­
do en las colonias la costumbre y la necesidad de 
ellos, la avaricia enseñó á buscarlos en el interior, 
y á convertirlos en una especulación. Cuando los 
jefes africanos vieron buscado este género, no ven­
dieron solamente á los criminales y prisioneros, 
sino que se pusieron á caza de inocentes: así es 
que el primer fruto de ios asesinatos enropeos.fué 
pervertir á los africanos; y no se avergonzaron.des­
pués de buscar una escusa en la perversidad que 
habia producido. Arrebatados de sus pacíficas ca-
bañas, donde tal vez hablan abrigado hospitalaria­
mente al europeo que iba para hacerles traición (10) 
eran conducidos en largas filas, desde el desierto 
á las costas, cargados de provisiones que les dis­
tribuían con mano avara, y atados cada uno por el 
cuello á un madero que se apoyaba en el hombro 
del anterior, y les impedía separarse. El precio de 
la compra debia ser muy corto, porque muchos 
huian, muchos sucumbían en el camino, y aun más 
en la navegación; En efecto, gemian amontonados 
y encerrados en la bodega de los barcos construi­
dos para el efecto, aguardando hasta cinco y seis 
meses á que el cargamento estuviese completo. 
Cuando después se daban á la vela, las enferme­
dades sostenidas por el mal alimento, por la falta 
de aire, les atacaban en la línea, y era preciso 
arrojarlos al mar á centenares. Sobrevenían cal­
mas que, prolongando el viaje, hacian temer la fal­
ta de víveres; si las tempestades se desencadena­
ban con furor, se aligeraba de aquella mercancía 
sin pensar que también estos hombres tenian alma,, 
patria y familia. Muchas veces sucedía que las v i ­
ruelas acometían y-acababan con toda la conduc­
ción, y el negociante se desolaba al ver malo­
grada su operación. 

Mas ¡cuán poco debían envidiar la suerte de sus 
compañeros difuntos los que llegaban por fin á la 
América! Ellos mismos se desconocían entre sí 
cuando desembarcaban; eran cadáveres que apenas 
tenian un soplo de vida. A l llegar allí eran marca­
dos, afeitados y pintados; es cierto que estaban 
mejor alimentados para que tuviesen mejor aspec­
to en el mercado; pero una vez vendidos iban sin 
saber á dónde, sometidos á la menor señal de un 
dueño que se convertía en árbitro de su vida desde 
el momento que los habia pagado. Los esclavos 
viejos enseñaban á los nuevos el trabajo á que es­
taban condenados. Entre los protestantes se les 
dejaba sin ninguna idea de religión. Los misione-

^io) Los huéspedes de Mungo Parle cantaban: «Los 
vientos mugen, la lluvia cae á torrentes; llega el pobre 
blanco, y se arroja bajo nuestro árbol: no tiene madre que 
le dé su leche, no hay mujer para prepararle la harina. 
¡Piedad para el pobre blanco!» 
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ros católicos se esforzaban, por el contrario, en 
convertirlos contra el deseo de sus dueños; porque 
entonces no podian negarles el descanso en los 
dias festivos, ni desconocer absolutamente en ellos 
el carácter de cristianos. 

Medio desnudos, alimentados pobremente con 
pan y tocino, hacinados por la noche en sus guari­
das, después de haber trabajado todo el dia en el 
fondo de las minas, en los molinos y en otros tra­
bajos malsanos, sobre el suelo abrasador de las 
plantaciones, abandonados á la ignorancia y al 
concubinato, se consumia su vida en los trabajos 
más duros, y sin embargo no perdían su alegría 
natural, y se divertían, siempre que podian. bailan­
do, jugando á los dados, tocando é improvisando 
canciones. Amaban con ardor, y sus uniones eran 
en estremo fecundas, pero los servicios penosos á 
que estaban sujetas las mujeres, causaban muchos 
partos prematuros, y más de una madre hacia pe­
recer al fruto de sus entrañas por sustraerle á un 
horrible porvenir, y hasta por causar un disgusto 
á su amo. Los niños que se libraban de estos di­
versos peligros amaban tiernamente á sus madres, 
y era muy frecuente oirles decir: Pegadme, pero no 
habléis mal de mi madre. Los negros viven sosteni­
dos en su miseria con la idea de que después de 
muertos deben volver al otro lado del gran mar, 
para ver á su patria y sus parientes, objetos cons ­
tantes de sus sentimientos, bajo el cielo extranjero. 
Así es que para ellos la muerte es una fiesta, y los 
hermanos del agonizante se reúnen al rededor de él, 
envidiando su suerte, y se despiden encargándole 
que salude por ellos á sus amigos y parientes ( n ) . 

Los que más horriblemente los trataban eran los 
ingleses, que decian: «Esta es una ralea falsa que 
no desea verdaderamente hacerse cristiana, sino 
que lo fingen con la esperanza de ser mejor trata­

dos. Son peligrosos porque su número es triple 
que el de los blancos. Son seres maléficos que á 
veces les ocurre incendiar las plantaciones.» En su 
consecuencia, no habia dureza, por cruel que fuese, 
que no se emplease con ellos. No bastaba atrin­
cherarse en su contra por medio de fortificaciones: 
habia mucho cuidado en separar los de una misma 
nación, y el que tocaba solamente á una arma, era 
castigado con las penas más graves. Negábanseles 
esas ligeras espansiones de la vida que hallaban 
al menos entre los franceses: lejos de esto habia 
mucho cuidado en inspirarles, en lugar de un sen­
timiento de benevolencia, el orgullo que seca el 
alma y que se desarrolla muy fácilmente en el 
seno del infortunio. Así es, que los negros viejos 
no tomaban cariño á los nuevos, como sucedía en 
las colonias francesas, donde con frecuencia servían 
de padrinos á los neófitos. Si alguno de ellos de­
linquía, se le metían los pies entre los cilindros del 
molino de azúcar, deshaciéndoselos poco á poco. 

En 1788 se calculó que, en las islas occidentales 
británicas, habia cuatrocientos diez mil esclavos, 
y que cada año compraban los ingleses treinta mil 
en la costa de Africa, de los cuales diez mil eran 
para llenar los huecos propios, y los demás para 
revenderlos, produciendo esto la exportación de 
ochociedtas mil libras esterlinas en manufacturas 
nacionales, y la importación de un millón cuatro­
cientas mil. De Liverpool, emporio de este trafico, 
salieron desde el año 1730 al 70, dos mil buques 
negreros, que llevaban desde la costa de Africa á 
las Antillas trescientos cuarenta y cuatro mil escla­
vos; y desde el 1789 al 1819, los ingleses llevaron 
á Cuba trescientos mil, de los cuales murieron cin­
cuenta mil en el camino. En Jamaica habia á princi­
pios de este siglo noventa mil por cada dosmil y 
quinientos blancos (12). Se calcula que mueren 

(11) Un testigo ocular dice: Sept a huit patates et un peu d'eau étaient la nourríture qne les esclaves de Saint-
Domingue recevaient de leurs maitres. lis se levaient la nuit pour aller marroner quelques vivres, et, lorsquils 
étaient découverts, ils étaien fouétés. Que de f o i s j a i vu, á Theure du déjeuner, les négres ne pas avoir une patate, et 
rester sans mangerl Cela arrive sur presque toutes les habitations á sucre, lorsque les pi'eces des vivres ne donnenpas 
en abondance, et alors les negres snuffrent pendant quelques mois... On concoit a peine que les gouverncurs qui étaient 
distingues par leur naissance et par la douceur de lem caractere, aient souffert les ¿rimes atroces que ton commettait. 
•On a vu un Caradeua aine un Latoison-Laboule qui, de sang froid, fa'isaieftt jeter des esclaves dans des fournaises, 
dans des chaudieres bouillantes, ou qui les faisaient enierrer vifs et debout, ayaut seulement la tete hors de terre, 
et les laissaient périr de cette maniere... Sm l'habitation Vaudrouil et Duras,un certain procureur ne sortait j a -
•piáis sans avoir dans sa poche des clous et un petit marteau, avec lesquels i l clouait les noirs par l'oreillt a un poteau 
placé dans la cotir. S'ily avait eu des inspecteurs de culture, tous ees ci imes ne seraient pas arrivé, non plus que les 
chatiments de cinqcents coups de fouet, distribués par deus commandeurs ensemble, et souvent renouvelés le lendemain, 
jusqu'a ce que le negre mourut dans un cachot, ou i l pouvait a peine entrer. MALENFANT, Des colonies frangaises et 
particuliérement de Saint-Domingue. 

(12) 497,736 negros fueron llevados á la Jamáica desde 1702 hasta 1775. En 1735, según el peiiódico de 
Santo Domingo, t. I I I , pág. 15, costaba un negro 1,100 pesetas: y una negra 1,000; desde 1738 á 1744 los varo­
nes 1,200, y las hembras i,100: en 1751 los negros 1,500, las negras 1,400: después subió el precio hasta 1,600. 
Desde 1767 á 1774, 274 buques negreros tomaron en las costas de Guinea 70,000 esclavos, es decir, mas de 11,000 
por año. 

Después, en 1783, fueron sacados de allí ó vendidos 
— 1784, — — 25,026 — — 43.602,000 
— 1785, — — 21,762 — — 43.634,000 
— 1786, — — 27,648 — — 54.420,000 
— 1787, — — 30;839 — — 60.563.00c 
— 1788, — — 29,506 — — 61.936,000 

9,370 en el precio de 15.650,000 ptas. 
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anualmente cinco por ciento de la población negra, 
que se renueva así cada veinte años. Admitiendo 
que las dos Américas contuviesen tres millones, re­
sultaría que ascienden á quince millones las perso­
nas arrebatadas al Africa en el trascurso de un si 
glo, sin contar las que perecieron en la navegación 

Los misioneros no dejaron jamás de predicar en 
favor de estos infortunados, y de consagrarse, cuan­
do no podian hacer más, á aliviar sus sufrimientos. 
Entre los amigos de los negros se cita al padre je-
suita Claver, catalán, que al profesar se habia fir­
mado Pedro, esclavo de los negros para siempre. 
Encontró en Cartagena, que era entonces el mer­
cado abierto para la trata de los negros, muchas 
ocasiones en que poder ejercitar su caridad, cuya 
tarea se habia impuesto á consecuencia de un voto 
particular.» Desde que llegaba algún buqueacudia 
al momento con galleta, aguardiente y oíros refri­
gerios, esforzándose en apartar de la imaginación 
de aquellos infelices la idea de que estaban desti­
nados á calafatear los buques con su grasa y á te­
ñir las velas con su sangre, anunciándoles, al con­
trarió, que la esclavitud podia abrirles el camino 
de una libertad celeste. Bautizaba á los niños na­
cidos durante la travesia, socorría á los enfermos, 
los limpiaba, los asistía y alimentaba. Llevando 
consigo otros negros ya esclavos, se servia de ellos 
como de intérpretes para insinuarse en aquellas 
almas ulceradas por la injusticia y la desespera­
ción. Tampoco los abandonaba en sus miserables 
albergues; erigía el altar en medio de aquella at­
mósfera fétida, y pronunciaba palabras de amor y 
de perdón á unas gentes que no oian por lo común 
más que el acento de la ameaaza. 

Pero los hombres se acostumbraron de tal modo 
á esta iniquidad, que ni los filósofos ni las univer­
sidades hadan ya protestas importantes. Los mis­
mos que la reconocían la consideraban como un 
mal inevitable y no pensaban en hacerla menos 
atroz. Los cuákeros fueron los primeros que la re­
probaron, siguiendo así su doctrina de benevolen­
cia universal. Fox, Voolman y Penn emanciparon 
sus esclavos; y después todos sus correligionarios 
se obligaron absolutamente á no tenerlos, y con el 
auxilio de la imprenta hicieron una guerra activa 
á la trata de negros, cuyo grito de emancipación 
principió á hacerse oir desde entonces. Estos acen­
tos resonaron en el parlamento inglés, donde tu­
vieron por eco la elocuente palabra de Sidmouth, 
Wellesley y otros oradores. Grandville Sharp, es­
tudió tres años de leyes de su pais, para estraer de 
este conjunto indigesto los argumentos que creyó 
convenientes para prohibir legalmente el comercio 
de hombres. Pero el interés resistía á la filosofía 
como habia resistido á la religión, y la Inglaterra 
compraba anualmente treinta mil esclavos. De esta 
cantidad se enviaba una tercera parte á las Indias 
occidentales, y el resto se volvia á vender con un 
beneficio de doce á quince millones para Bristol y 
Liverpool, y seis millones para el tesoro. Obje­
ción inespugnable. 

Los enciclopedistas en Francia, y particular­
mente Raynal, pusieron al servicio de esta causa 
una filosofía iracunda é hinchada, que se dirigía al 
sentimiento sin atacar los obstáculos que señalaba 
la razón en la ¡ejecución (13). Pero es esencial á 
las grandes iniquidades el hacerse necesarias, como 
la hiedra que ha destruido la argamasa de un edi­
ficio, y cambiarse en daño los mismos remedios 
con que se quieren reparar. Esto se vió claramen­
te el 24 de febrero de 1792 cuando la Convención 
declaró libres á los negros de las colonias france­
sas, exhortándolos á tomar las armas contra los in­
gleses. 

Esta 'proclamación improvisada fué un llama­
miento al asesinato: los negros de Santo Domingo 
asesinaron los colonos, resultando de aquí una 
guerra de esterminio que costó más sangre que la 
misma trata (14). De aquí procedió que en muchos 
sitios se encontraron menos inconvenientes para 
conservar la esclavitud, y Bonaparte se vió obliga­
do á tranquilizar á los plantadores declarando que 
no seria abolida. 

Los ingleses procedieron con más prudencia, y 
de consiguiente con más eficacia. El historiador 
Roscoe de Liverpool levantó su voz en 1781 con­
tra aquel mercado de sangre. Tomás Clarkson y 
Guillermo Wilbelforce, celoso metodista, consagra­
ron su elocuencia, su fortuna y su vida al triunfo 
de esta causa. Clarkson hizo de ella el único obje­
to de su existencia. Wilbelforce fundó la Sociedad 
Africana, destinada á formar la opinión pública en 
este sentido y separarla de las ideas políticas; es­
tuvo en relaciones con todo el mundo para con-

(13) Voltaire tomó una acción de cinco mil francos en 
un buque negrero armado en Nantes por M. Michaudá quien 
escribia: «Me felicito con vos por el feliz éxito del buque 
el Congo, llegado tan á tiempo á la costa de Africa para 
librar de la muerte á tantos desgraciados negros. Sé que á 
los negros embarcados en vuestros buques se les trata con 
tanta dulzura como humanidad, y en tal caso, me com­
plazco en haber hecho un buen negocio al mismo tiempo 
que una buena acción.» Un filósofo de su escuela, aun 
cuando no era su admirador, Mably, escribia en una obra 
de derecho: «He dicho en las ediciones precedentes de esta 
obra, que descuidamos una de las más grandes ventajas 
que nos ofrece la venta de negros; que muchos Estados 
están faltos de hombres para el cultivo de las tierras y el 
trabajo de las manufacturas; que aun los más poblados, no 
teniendo esa feliz abundancia de habitantes que produce 
los talentos y que los alienta, deberían los príncipes per­
mitir á sus sübditos comprar esclavos en Africa, y servirse 
de ellos en Europa. Me retracto" y convengo en que este 
medio seria insuficiente para poblar paises en donde dis­
minuye de dia en dia el número de habitantes. Se ha creido 
que yo proponía violar las leyes de la naturaleza, propo­
niendo establecer el uso de los esclavos en Europa; ¿pero 
no se violan estas santas leyes en los Estados donde algu­
nos ciudadanos lo poseen todo, al paso que otros no tie­
nen nada? Derecho público de la Europa, Paris, 1790, t. I I , 
página 394. Es difícil unir tantos absurdos á tanta huma-
nidadl 

(14) Véase nuestro Libro X V I I I . 



78 HISTORIA UNIVERSAL 

vertir á Santo Domingo y á la Australasia, y no 
cesó de reproducir en el parlamento inglés el bilí 
de abolición, que pasó en 1792 en la cámara baja; 
pero la cámara alta, conservadora por naturaleza, 
lo rechazó. Fox, nombrado ministro, declaró en 6 
de junio de 1800 que sostendría la libertad de los 
negros, la cual fué votada en efecto por ciento ca­
torce votos contra quince, y la cámara alta no se 
opuso á esta resolución. Se designó el último dia 
del año 1808 para que cesase todo tráfico de ne­
gros en buques ingleses; después en 14 de mayo 
de 1811 se impuso la pena de catorce años de de­
portación y trabajos forzados á cualquiera que hi­
ciese el tráfico de negros: finalmente, en 31 de 
marzo de 1824 Jorge Canning igualó el tráfico á la 
piratería. 

En cuanto al modo de tratar á los que se halla­
ban ya en América, promulgó el parlamento 
en 1825 un código, según el cual no podian ser 
vendidas ni separadas las familias esclavas. El cas­
tigo del látigo quedó limitado á veinte y cinco 
golpes por dia, y se les concedió el domingo para 
descansar; cuyas determinaciones revelan que su 
situación era horrible. Y sin embargo, si las colo­
nias de la corona se vieron obligadas á aceptarlas, 
la Jamaica, las Bermudas y otras islas regidas por 
antiguos estatutos las rechazaron, y no quisieron 
renunciar al castigo del látigo, ni aun con respecto 
á las mujeres, ni dejar á los negros la facultad de 
rescatarse. 

En la época de la paz de 1814 hubo muchas 
negociaciones á fin de que las potencias se enten­
diesen respecto á la prohibición del tráfico, como 
se entendían sobre otros puntos, cuya resolución 
hubiera asegurado un hermoso lugar en la historia 
de la humanidad á aquel congreso, señalado tan 
sólo en los fastos de la tiranía. Castlereagh obtuvo 
de Luis X V I I I la promesa de hacerlo, é Inglaterra 
aseguró á Portugal una indemnización de 7.500,000 
francos. Cuando los reyes de Europa se hallaron 
reunidos en Aquisgran en 1817 para calcular has­
ta qué punto podrían los pueblos soportar el yugo, 
se presentó Clarkson para interesar los más gene­
rosas de aquellos príncipes en favor de los desgra­
ciados que sufrían en América y en Africa. Se dis­
currió mucho sobre este objeto, y los pueblos 
aplaudían, pero los celos y los intereses parciales 
impidieron determinar nada. El mal parecía que 
empeoraba con los remedios. Posteriormente, al 
año de 1797 los buques británicos llevaban anual­
mente hasta setenta mil negros, los de Holanda 
diez mil, además de los que sacaban España, Por­
tugal y Francia. En 1826 habla en el puerto de 
Saint-Malo de doce á quince buques negreros; en 
Marsella se construían otros: quince se hablan he­
cho á la vela desde Nantes, y los cruceros ingleses, 
apostados para impedir este tráfico, detuvieron 
aquel mismo año á la corbeta inglesa Orfeo, á 
cuyo bordo iban cuatrocientos negros encadena­
dos. En la sesión de la Sociedad de la moral cris­
tiana, celebrada en Paris en 9 de enero de aquel 

año, M. de Staél describió el cuadro horrible de 
los padecimientos de los negros, y produjo una 
viva impresión al presentar á la vista de todos un 
montón de cadenas fabricadas para ellos en Nan­
tes, así como una enorme barra de hierro, apenas 
pulimentada, con la cual les sujetan los piés du­
rante los dos meses de la travesía para obligarles 
á permanecer inmóviles en medio del gas mefíti­
co producido por las náuseas y la disenteria. 

La Inglaterra no ha olvidado un instante los 
medios que ha creído más eficaces para la aboli­
ción del trafico, pero la tendencia constante de 
esta nación á usurpar la dominación sobre las 
demás, con el auxilio de una política intrincada, 
ha dado lugar á que se dude si en esta noble tarea 
no entraba por más este objeto que la filantropiaj 
si no aspiraba por medio del derecho de visita á 
molestar á los buques de las naciones rivales, y si 
al abolir el tráfico no pretendían á asegurar el 
acrecentamiento de sus colonias de la India, ali­
mentadas por un género de esclavos de otra clase 
que los negros. Haremos mención, sin embargo, 
con un sentimiento de sincera gratitud, de una so­
ciedad para la abolición del tráfico y para la c iv i ­
lización del Africa, establecida en Lóndres en 1839 
á propuesta de Tomás Fowell Buxton. Tres bu­
ques de vapor fletados á su costa debieron subir 
el rio Quorra, para celebrar tratados con los jefes 
de aquellos países, á fin de evitar el infame tráfico, 
é insinuar á los negros.ideas de cultura y de hu­
manidad. 

Los medios de esta clase son sin duda alguna 
los más eficaces. Sin embargo; si leemos en las 
actas de esta sociedad filantrópica que se han em­
pleado 940,000 libras esterlinas en pagar el resca­
te de los esclavos y 330,000 para el sostenimiento 
de los tribunales de justicia instituidos para juzgar 
á los negreros apresados, sin contar los gastos del 
gobierno inglés para tantos buques como tiene 
en los cruceros, ni los 20.000,000 de indemniza­
ción concedidos á los propietarios cuando fué pro­
clamada en todas las colonias inglesas la emanci­
pación de los esclavos, leeremos también que el 
tráfico se hizo en 1838 con más actividad que 
nunca, particularmente por los portugueses, de tal 
modo, que han podido contarse hasta ciento c in­
cuenta mil negros por año vendidos en América, 
y cincuenta mil en los mercados mahometanos (15). 

(15) Tomamos estas noticias de la obra de Buxton 
sobre la esclavitud. Según su cálculo, para cien negros que 
llegan sanos y en disposición de prestar buen servicio al 
comprador, es necesario perder 145, tanto por las enfer­
medades en la travesia, cuanto por los que mueren en la 
caza que se hace de ellos. El Africa perderla así 490,000 
individuos todos ios años. El bergantín español Cristina, 
apresado en 1831, llevaba 348 esclavos, de los cuales ha­
blan perecido de viruelas 132 en la travesia. El brik espa­
ñol Midas en 1830, iba cargado con 562 esclavos, que que­
daron reducidos á 369. La youne Estelle, perseguida por 
un buque inglés, arrojé al mar doce esclavos, metidos en 
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El bey de Túnez, en diciembre de 1842, proclamó 
libre todo esclavo nacido en su regencia, en lo 
que le imitó el emperador de Marrcecos, siendo 
este un gran paso en favor de la emancipación. 

Es notabilísima la alteración que esperimentan 
los negros. Cuando son trasportados del Africa á 
las colonias llegan con la espalda encorvada, el 
talón saliente, la faz prominente y los labios abul­
tados; sin embargo, el hijo de un negro y una ne­
gra de esta clase pierde ó atenúa mucho esos ca­
racteres; se aproxima al tipo blanco, y sólo per­
sisten el color y los cabellos. 

Hay en las colonias una aversión muy arraigada 
contra los negros, y la distinción entre los blancos 
y hombres de color es allí tan profunda como la 
de castas en la India. Hay oficios serviles destina­
dos á los negros, y hasta los criados tienen uno á 
quien mandar. Las leyes les prohiben usar coche y 
ciertos trajes por más ricos que sean. La costumbre 
les aisla de los otros habitantes en los cafés, tea­
tros y en los bancos de las iglesias; en una pala­
bra, se los trata como seres de otra especie, y para 
escusarse alegan la malignidad de su Carácter. Es 
cierto que aprovechan todos los pretestos para fin­
girse enfermos, y prefieren tomar los medicamen­
tos más repugnantes, con tal de poderse abandonar 
á la inercia. Acechan con avidez la ocasión de 
ejercer venganzas meditadas de antemano y de 
una refinada atrocidad, entregándose siempre que 
pueden á la intemperancia. ¿Pero tiene derecho el 
europeo para censurarles estos vicios de los cuales 
es causa? 

¡Nadie se horroriza de ver á los negros en los 
mercados, ni tiene escrúpulo en venderlos por sí! 
Hay en las colonias cristianas republicanos, que á 
imitación del viejo Catón, compran negritos igno­
rantes para instruirlos y volverlos á vender más 
caros. Otros los alquilan como zapateros, sastres y 
cocheros, y hay también algunos que dejan á los 
negros en libertad para ir á ganar su jornal donde 

toneles. Este vergonzoso tráfico ofrece, según dicen, una 
ganancia de 30 por 100. Los esclavos rescatados por los 
cruceros desde 1828 hasta 1837, ascienden á 56,000, es 
decir, 5,600 por año. Pero en el diezmo siguiente hasta el 
año 47, dícese que fueron importados en Cuba y en el 
Brasil 635,000 negros, de los cuales sólo fueron arrebata­
dos á los negreros 50,000. Cuán poco aprovechan tantos 
gastos. 

Los negros que hoy se encuentran en América y en las 
Antillas, esclavos ó libres, son: 

En los Estados-Unidos (libres en 1863). . . 4.000,000 
el Brasil (id. en 1871) 1.016,262 
Santo Domingo (id. en 1792). 
las colonias inglesas (id. en 1833). . 
las españolas (libres) 
las francesas (id.) 
las holandesas, daneses, suecas (id.). . 
Méjico y en las repúblicas meridionales (id.). 

500,000 
800,000 
700,000 
250,000 
100,000 
500,000 

7.866,262 

quieran, con tal que traigan á la noche una ó dos 
pesetas, según el trato convenido. 

La peor condición es la de los negros que culti­
van los campos bajo la inexorable vigilancia de un 
-capataz, que tendria á menos esplicarse de otro 
modo que á latigazos. Por la noche les arrojan un 
pedazo de pan y de tocino rancio, y después los 
encierran todos juntos para dormir sobre tablas. A 
la menor falta son atados por los piés ó por la cin­
tura con enormes cadenas, ó colgados por los bra­
zos á los árboles, donde los dejan veinte y cuatfo 
horas después de haberlos azotado: con frecuencia 
sufren este maltrato las mujeres, embarazadas algu­
nas veces, y tal vez del mismo que las tortura tan 
brutalmente. Sus uniones son un concubinato: 
ceden sus mujeres á un precio convenido, y los 
hijos son educados por el amo, con el mismo cui­
dado ni más ni menos que se crian los becerros y 
potros. 

En algunos parajes tiene prisiones el gobierno, 
ó más bien antros, donde manda á los negros cul­
pables ó tercos para ser castigados, y todas las ma­
ñanas reciben de mano de los carceleros cierto nú­
mero de golpes, lo cual se llamará probablemente 
policía correccional. Se puede juzgar todo el odio 
furioso que reconcentrará con ' tales tratamientos 
una raza de una firmeza indomable y de un valor 
impasible, como la de los negros. Así que, cuanto 
más cruel es el amo más le niegan el único fruto 
que espera obtener de ellos, que es su trabajo, y 
se obstiaan en su holgazanería uniendo á ella una 
ferocidad concentrada, que sólo espera el momento 
y el sitio favorable para vengarse, aunque no sea 
sino suicidándose para hacer perder á su tirano 
los 3,000 francos que haya pagado por ellos. 

Las leyes aplican algunos remedios al esceso de 
sus males; pero los negros lo ignoran y el amo no 
se da gran prisa á enseñárselas; antes, por el con­
trario, la opresión misma en que están desde su 
nacimiento, los persuade de que son de una natu­
raleza inferior, nacidos para sufrir y para obedecer, 
sin que el terror moral en que han crecido les per­
mita solamente concebir la idea de los derechos. 
Si se rebelan, es sólo bajo el esceso de un tor­
mento actual. Huyen entonces hácia los bosques, 
hacan al blanco una guerra á muerte, asesinan, in­
cendian, envenenan; y es preciso perseguirlos como 
á fieras, echan lo en su busca perros enseñados á 
encontrarlos y hacerlos pedazos cuando los cogen. 

Nada más difícil bajo tal régimen, que el desar­
rollo de las voluntades tan enérgicas para llegar á 
conocer y seguir la larga carrera que conduce á la 
libertad, para concebir y practicar la economía 
que permite sacar de un cerdo ó de una cesta de 
huevos una suma suficiente á su rescate. Los hay, 
sin embargo, que con ayuda de pequeños ahorros 
y de trabajos estraordinarios, reúnen un pequeño 
peculio, y la ley obliga entonces al propietario á 
aceptar el rescate; las mujeres se lo procuran con 
frecuencia por la corrupción. Pagada la suma, los 
negros reciben una carta de libertad que llevan 
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constantemente consigo, ppra presentarla en caso 
de necesidad. La mayor parte no usan de esta fa­
cultad, y continuando sirviendo á sus amos, se con­
tentan con dejar á sus hijos al morir lo que han 
reunido. 

Por lo demás, la publicidad dada últimamente á 
las discusiones sobre esta materia en las cámaras 

inglesas y francesas, ha demostrado que el proble­
ma era mucho más complicado que lo que parece 
á primera vista; que no basta para borrar las gran­
des iniquidades el declararlas abolidas, que el sen­
timiento y la filantropía pueden darles el impulso, 
pero que no son suficientes á sugerir los medios 
mejor entendidos y saludables. 



CAPÍTULO V i l 

MÉJICO (1). 

El pais descubierto por Grijalva ofrecía á las mi­
radas multitud de maravillas, y se le atribulan 
muchas más; lo cual inspiró á Velazquez, goberna­
dor de Cuba, el deseo de conocer con certeza lo 
que habia de verdad en estas relaciones. Pero sin 
talento ni valor, resolvió confiar la empresa á un 

( i ) Sobre Méjico se pueden consultar: 
Las cartas de Cortés en 1519, 1520, 1522, y 1524, in­

sertas en el Novus orbis de Grinceus (Basilea, 1555), me­
nos la primera aun inédita. 

RPJAIJSIO, De las navegaciones y viajes, Venecia, 1606. 
GOMARA, Hispan, victrix, Historia de las Indias. Me­

dina del Campo, 1553. 
G. DE AGOSTA,—Historia natw al y moral de las Indias. 

Barcelona, 1591. 
JUAN DE TORQUEMADA. Monarquia indiana, con el ori­

gen y guerras de los indios occidentales, de sus poblaciones, 
descubrimiento, conquista, conversión, y otras cosas mara­
villosas, etc. Sevilla, 1614. Es la obra más completa sobre 
las antigüedades de Méjico, aunque desprovista de crítica 
y gusto. 

SOLIS, Hist: de la conquista del Méjico, población y pro­
gresos de la América septentrional. 

ROBERTSON'S.— History of America. Lóndres, 1787. 
CLAVIGERO.— Historia antigua de Méjico hasta la toma 

de la Cindadela (̂ Cesena, 1780). Excelente obra. 
ALEJ. DE HUMBOLDT. Ensayo político sobre el reino de 

Nueva España, Paris, 1841.— Viaje á las regiones equi­
nocciales del nuevo continente. Además de los viajeros pue­
den consultarse Description o f the ruins of an ancient city 
discovered near Palenque in the kingdom of Guatemala, in 
Spanish America. Londres, 1822. 

Antiquities of México, comprising fac-similes of ancient 
Mexican paintings and hieroglyphics, preserved in the... 
libraries of Paris, Berlin, Dresden; in the imp. libraty o f 
Vtenna; in the Vatican library, in the Borgian museum at 
Rome; in the libraiy of the Institutes at Bologna; and in 
the Spain: by M. DUPAIX; with their respectives scales of 
meausurement and accompanying descriptions, the whole 
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hombre cuya bravura y talento no fuesen de te­
mer, y que contentándose con una recompensa, 
dejase á otro la gloria y los beneficios. 

Cortés, 1485.—Hernán Cortés, nacido en Mede-
llin, en Estremadura, de una familia como hay 
muchas en España, noble como el sol, pobre como 
la luna, fué educado con cuidado para el foro, que 
pronto abandonó por la carrera de las armas. Se­
ducido por las noticias que circulaban del Nuevo 
Mundo, pasó á la edad de diez y nueve años á la 
Española, y desde allí hizo con Diego Velazquez 
la espedicion á Cuba, donde dió pruebas de gran 
valor personal, unido á la perseverancia y franque­
za que gana los corazones. Permaneció sin em­
bargo hasta la edad de treinta y tres años confun­
dido en la multitud de aventureros que acudían 
por moda á América, hasta el momento en que el 
gobierno, informado de que Grijalva habia descu­
bierto la Nueva España, buscó, según su sistema 
de ingratitud de costumbre, un hombre nuevo para 
confiarle el cuidado de conquistarla. Cortés, en 
quien recayó la elección, pudo desplegar en ella 
la constancia y la intrepidez, á las que debió la 
gloria de cumplir los más grandes hechos con los 
más débiles medios. Se dió á la vela con diez 

ilhistrated by many valuables manuscripts^ by AUGUSTINE 
AGUO . Londres, 1830. Esta obra ha sido publicada á es-
pensas de lord Kingsborough, en 7 t. El ejemplar que po­
see el Instituto de Francia está valuado en 18,000 francos. 

ALEJ. LENOIS.—Antigüedades mejicanas; Relación de 
tres espediciones del capitán Dupaix, ordenadas en 1805, 
•6 y -7, para la indagación délas antigüedades del pais. se­
guida de un paralelo de aqtiellos monumentos con los del 
Egipto y el Indos tan, y lo demás del antiguo mundo, Paris, 
1836. 

W. VKKSCOTT.—History of the conquest of México. 
Nueva York, 1843. 

T. V I I . — I I 
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barcos, en su mayor parte sin cubierta, seiscientos 
á setecientos hombres, diez y ocho caballos com­
prados á un enorme precio, trece mosquetes y ca 
torce pequeños cañones, para ir á conquistar un 
imperio más estenso que el de Alejandro. Prece­
dido por una cruz en la cual estaba escrito: Ven­
cerás con este signo, tenia la confianza de conver­
tir á los idólatras y saquear su pais. Acababa de 
marchar, cuando el entusiasmo que habia manifes­
tado, causó recelos, y se trató de detenerle ó sepa­
rarle; pero él se habia adquirido la confianza de 
los suyos, y pudo á despecho de las intrigas conti­
nuar su camino, con la necesidad de conseguir su 
objeto, ó verse condenado como culpable de fe­
lonía. 

El estenso valle que rodea á los dos lagos de 
Tezcuco y Chalco, llamado Anahuac (pais entre 
los mares), es un valle que se eleva á 2200 metros 
más alto que el nivel del mar, es decir, á más 
elevación que ciertas cimas de los Alpes y que 
la mayor parte de los lugares habitados. For­
ma el centro del imperio de Méjico, que se estien­
de entre el Pacífico y el Atlántico, desde el 14o 
al 21o de latitud Norte. Era habitado por pueblos 
de diversa lengua y naturaleza, cuyo origen no se 
conoce bien, pero que de seguro son muy anti­
guos. Las tradiciones recogidas por ios primeros 
analistas, y consignadas en los cuadros históricos 
de los aztecas, refieren que el año 544 de J. C. 
entraron allí los toltecas, que buscaban tierras y 
climas mejores, y que permanecieron bajo los 
reinados de ocho reyes hasta 1502. Era un pueblo 
civilizado que cultivaba las artes, regido por bue­
nas instituciones, como lo fueron los pelasgos con 
respecto á los griegos antiguos, y que llevó al pais 
maíz, algodón, y otras plantas útiles. Sabían fundir 
los metales y trabajar las piedras preciosas. Versa­
dos en la astronomía, introdujeron un calendario 
nuevo, y erigieron en honor del dios Quetzalcoatl 
las pirámides perfectamente orientadas de Cholu-
la, de Papantla y de Teotihuacan; construyeron 
también, para hacer su capital, la ciudad de Tula, 
donde el astrónomo Uemazín compuso en 708 
una especie de enciclopedia, que comprendía la 
historia, la mitología, el calendario y las leyes de 
la nación. 

La razón y los monumentos manifiestan que Mé­
jico estaba civilizado anteriormente á aquella épo­
ca, y probablemente los toltecas no hicieron más 
que recoger los frutos ó fecundarlos. La tradición 
prosigue diciendo, que en medio de su prosperidad 
una terrible sequía destruyó al pais y á los hom­
bres. La peste hizo lo demás, y los pocos restos 
que sobrevivieron se mezclaron con sus vecinos de 
Yucatán y de Guatemala, donde estendieron las 
formas de su culto. 

Un siglo después (1170), llegaron al pais asola­
do, por el mismo camino del Norte, los chichíme-
cos, nación más atrasada, que habitaba en caver­
nas, viviendo de la caza, dividida, no obstante, en 
nobles y plebeyos, gobernada por un reyyadorando 

al sol. Después de haberse establecido en el pais, 
adoptaron costumbres más civilizadas y se dedica­
ron tanto á la agricultura como al arte de tejer. 
Otras siete tribus les siguieron atraídas por la her­
mosura del pais; después los tlascaltecas y los aco-
luos, más civilizados que los demás, y que habién­
dose unido por matrimonios y adquirido superio­
ridad, fundaron diferentes dinastías, sometieron á 
los demás pueblos para instalarse en el Anahuac, 
y edificaron allí hermosas ciudades. La denomina­
ción menos impropia de los indígenas, es decir, de 
aquella reunión de naciones, parece ser nahual-
tecas. 

¿De dónde procedían? Se ignora. De todos mo­
dos es de notar que estas sucesivas invasiones 
acontecieron en la época en que la caída de la 
dinastía de los Kin en China había conmovido 
toda el Asia oriental; que todos estos advenedizos 
entraron en el país por el mismo lado, que tenían 
el mismo idioma y el mismo culto, construyendo 
pirámides de diversos pisos y perfectamente orien­
tadas, concordancias que es imposible atribuir 
á la casualidad. Decían que procedían del Azilan, 
que puede significar pais de los ciervos ó pais de 
las aguas; ahora bien, este nombre conviene á la 
Siberia oriental. Es cierto que los documentos más 
antiguos de la China y del Japón, no ofrecen señal 
de semejante emigración. 

La banda más célebre de todas es la de los 
aztecas, cuya emigración habia determinado un 
oráculo: apareció cerca de las aguas en 1244. Po­
bres é inertes sus individuos, apenas habían apren­
dido á conocer en su viaje las ventajas del fuego, 
y obtenerlo frotando dos pedazos de madera uno 
contra otro. Un tosco simulacro de madera repre­
sentaba á su dios de la guerra, Vitzilopotli, á quien 
ofrecían víctimas humanas. Cayeron bajo el yugo 
de los acoluos; pero desde que ensayaron su propio 
valor, se emanciparon de aquella dependencia y 
construyeron en un paraje donde habían visto á 
un águila coger una serpiente (2), una ciudad lla­
mada Tenochtitlan (1325), á la cual los europeos 
dieron el nombre de Méjico, de el del dios Mexí, 
que habia guiado aquella colonia. Vivieron allí 
pobremente, pero haciendo progresos en la indus­
tria, bajo la influencia de los sacerdotes de su dios, 
que se complacía en los sacrificios humanos, fue­
ron gobernados por veinte nobles hasta el momen­
to en que, á ejemplo de otros pueblos del Anahuac, 
eligieron un rey. Comenzaron entonces á aparecer 
entre ellos mejores instituciones, y se dedicaron á 
tejer y edificar. 

Sin detenernos en las vicisitudes de aquellos 
reyes, diremos solamente que su audacia y ambi­
ción agrandaron el imperio de Méjico, al cual re­
unieron las ciudades y Estados vecinos. Ahuitzolt 
encontró materiales preparados para la construc-

(2) Fué después adoptado para las armas del nuevo 
imperio. 
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cion de un gran templo (teocallí). Durante los cua­
tro años que se trabajó en él, terminó tantas guer­
ras, que, cuando la consagración de aquel tem 
pío, condujo una procesión de sesenta mil prisio­
neros para ser degollados en el altar del dios. Ha­
bla tenido por su principal agente en sus espedi-
ciones á su sobrino Motezuma (3), á quien su valor 
hizo merecer el trono. Ocupábale gloriosamente, 
cuando llegaron los españoles, ciento noventa y 
seis años después de la construcción de Méjico, y 
ciento sesenta después que aquella ciudad era la 
capital del imperio. 

Costumbres.—Los mejicanos eran una hermosa 
nación de tez aceitunada, con poca barba, cabellos 
espesos y lasos, de robusta salud y larga vida; se­
rios, reposados y tranquilos; educaban sus hijos 
con cuidado, ya en la casa ya en los colegios, 
donde se enseñaba, según dicen, una moral recta 
y liberal-. No usaban para vestirse más que el maxt-
latl, atado en rededor de los ríñones y el titmatl 
que cubria sus hombros, y las mujeres con el cu-
chitl á, la cintura, el cual era de una tela propor­
cionada á la clase. Entrelazaban en sus largos ca­
bellos plumas, como también oro y pedrerías, con 
que adornaban también sus orejas, manos y mu­
ñecas. En sus casas no usaban de adornos en sus 
personas. Los aztecas hablan inventado los jardi­
nes flotantes sobre los lagos; lo cual les dió después 
probablemente la idea de cultivar el terreno sin 
emplear el socorro de los animales ni el arado, y 
llevar desde los montes cercanos aguas para ferti­
lizar los campos, donde crecían el maíz, el cacao, 
la chia, la pimienta, las alubias, el maguey, cuyo 
tronco da hermosos maderos: hojas filamentosas 
para los vestidos y cuerdas; espinas para agujas, y 
el jugo vino y miel. No poseían animales grandes, 
pero cuidaban mucho el ganado menor, que cria­
ban en parques ó corrales. La cochinilla era allí 
un producto natural, y no dedicaban menos cui­
dado á su cria que la que nosotros concedemos á 
la del gusano de seda. 

Ningún arte de necesidad ó lujo faltaba en Mé­
jico, donde los artesanos estaban repartidos en di 
ferentes barrios; en un lado los plateros, que eje­
cutaban con habilidad los más delicados trabajos; 
en otro los sastres; más distantes los tejedores de 
admirable destreza; además los tintoreros. Los es­
pañoles admiraron tanto sus fábricas como sus 
labores de buril, las piedras preciosas, el oro y los 
tejidos, y Cortés escribía á Cárlos Quinto: 

«E así se hizo, que todos aquellos señores á que 
él envió dieron muy cumplidamente lo que se les 
pidió, así en joyas como en tejuelos y hojas de 
oro y plata, y otras cosas de las que ellos tenian, 
que fundido todo lo que era para fundir, cupo 
á V. M. del quinto treinta y dos mil y cuatrocien­
tos y tantos pesos de oro, sin todas las joyas de 
oro y plata, y plumajes y pieles y otras muchas 

(3) Mochteuzoma, amo severo. 

cosas de valor que para V. S. M. yo asigné y 
aparté que podrían valer cien mil ducados y más 
suma; las cuales demás de su valor, eran tales y 
tan maravillosas, que consideradas por su novedad 
y estrañeza, no tenian precio, ni es de creer que 
alguno de todos los príncipes del mundo de quien 
se tiene noticia las pudiese tener tales y de tal ca­
lidad. Y no le parezca á vuestra alteza fabuloso lo 
que digo, pues es verdad, que todas las cósas cria­
das así en la tierra como en el mar, de que el d i ­
cho Moctezuma pudiese tener conocimiento, tenia 
contrahechas muy al natural, así de oro y plata 
como de pedrería y de plumas, en tanta perfec­
ción, que casi ellas mismas parecían; de las cuales 
todas me dió para vuestra alteza mucha parte sin 
otras que yo le di figuradas, y él las mandó hacer 
de oro, así como imágenes, crucifijos, medallas, 
joyeles y collares, y otras muchas de las nuestras 
que le hice contrafacer.» 

Se servían de colores preparados para hacer 
cuadros, que no sólo espresaban acciones, sino que 
también fijaban la palabra, porque escribían con 
ayuda de geroglíficos tan misteriosos como los de 
los egipcios, los acontecimientos y los hechos na­
cionales: destruyéronse archivos llenos de estos 
preciosos documentos por la negligencia ó por la 
superstición de los españoles. Algunas veces em­
pleaban colores como adornos, y formaban espe­
cies de mosaicos, con conchas y las plumas de 
ciertas aves de gran hermosura. Esta última i n ­
dustria era peculiar á aquel pueblo, que la em­
pleaba en adornar á los dioses, en formar las i n ­
signias de ciertas dignidades, en hacer alfombras 
y baldaquii os. Los tarascos han conservado esta 
clase de habilidad, y aun hacen cuadros maravi­
llosos combinando millares de plumas, algunas 
tan pequeñas como la cabeza de un alfiler, y las 
encolan en planchas metálicas, á las cuales su­
plían, antes de la llegada de los españoles, con 
las pencas de maguey. 

Sus mercados estaban abundantemente provis­
tos de todos géneros, y usaban en lugar de mone­
das, de granos de cacao, de copos de algodón, de 
pequeñas cañas llenas de polvo de oro, ó en fin, 
de pequeñas planchas de cobre ó estaño. Los ca­
minos y los puentes de cuerda eran sostenidos en 
muy buen estado por el gobierno para la comodi­
dad del comercio. En la plaza del gran mercado 
se elevaba un elegante edificio donde había diez 
ó doce jueces, para pronunciar sobre todas las 
diferencias que pudiesen ocurrir; mientras que 
otros oficiales circulaban por entre los vendedo­
res, observando los géneros, las medidas, los pe-
sós. Habla prisiones para los criminales, y oficia­
les especiales para prender á los nobles; cosa que 
no se podia esperar de los bárbaros. Los mismos 
refinamientos del fisco no faltaban, como el dere­
cho de consumos, que se cobraba en las puertas de 
la ciudad por empleados que estaban en casi­
llas: los aguadores iban con barcas debajo de los 
puentes en donde se les daba el agua por ca— 
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nales mediante un pago determinado. Hernández, 
médico de Felipe I I , enviado al pais para recoger 
los conocimientos de los mejicanos, aprendió á 
conocer de sus practicantes mil doscientas plantas 
medicinales, y más de doscientas clases de aves, 
además de otros animales y minerales designados 
todos con nombres particulares, y de los que se 
servían para el tratamiento de las enfermedades. 

Aquellos pueblos hablaban diversas lenguas, de 
las cuales la que se conoce mejor es la de los az­
tecas: las letras b, d,f, r, s, le faltan, lo que no 
le impide ser muy rica en nombres y en diminuti­
vos. Puede también espresar ideas abstractas, cc m-
poner una sola palabra de varias; y ofrece sobre 
todo gran facilidad para la geografía y las ciencias 
naturales, porque puede asociar el género al nom­
bre propio, como también la calidad ó el uso y las 
costumbres. Los aztecas poseían muchas arengas 
y poesías que se trasmitian de memoria; pensa­
mientos melancólicos ó ideas sobre la muerte, do­
minaban en ellas generalmente. Era este pueblo 
muy aficioEado á la música y más al baile, que 
consideraban como una ceremonia religiosa, y se 
jactaban de extraordinaria habilidad en los juegos 
de destreza y de fuerza. 

«El atrio del templo de Quetzalcoatl, dice Acos-
ta, tenia un patio mediano, donde el dia de su 
fiesta se hacian grandes bailes y regocijos, y muy 
graciosos entremeses, para lo cual habla en medio 
de este patio un pequeño teatro de á treinta piés 
en cuadro curiosamente encalado; el cual enrama­
ban y aderezaban para aquel dia con toda la po­
licía posible, cercándolo todo de arcos hechos de 
diversidad de flores y plumería, colgando á tre­
chos muchos pájaros, conejos y otras cosas apaci­
bles, donde después de haber comido se juntaba 
toda la gente. Salian los representantes y hacian 
entremeses haciéndose sordos, arromadizados, co­
jos, ciegos y mancos, viniendo á pedir sanidad al 
ídolo; los sordos respondiendo adefesios: y los 
arromadizados tosiendo: los cojos cojeando decian 
sus miserias y quejas con que hacian reir grande­
mente al pueblo. Otros salian en nombre de las 
sabandijas; unos vestidos como escarabajos, y otros 
como sapos, y otros como lagartijas, etc. Y encon­
trándose allí referían sus oficios, y volviendo cada 
uno por sí tocaban algunas flautillas, de que gus­
taban sumamente los oyentes, porque eran muy 
ingeniosas: fingían asimismo muchas mariposas, y 
pájaros de muy diversos colores, sacando vestidos 
á los muchachos de el templo en aquestas formas, 
los cuales subiéndose en una arboleda que allí 
plantaban, los sacerdotes del templo les tiraban 
con cervatanas, donde habla en defensa de los 
unos y ofensa de los otros, graciosos dichos con que 
entretenían á los circunstantes. Lo cual concluyen­
do hacian un mete ó baile con todos estos persona­
jes y se concluia la fiesta, y esto acostumbraban á 
hacer en las más principales fiestas.» 

Sin embargo, alguna cosa grave y meditativa 
predominaba en los mejicanos. Gemidos y dolor 

señalaban en ellos los acontecimientos domésticos 
que en otras partes se celebran con regocijos. De­
cian al recien nacido: H a s venido a l mundo p a r a 
sufrir; sufre, pues, y ten paciencia; la enseñanza 
que el padre daba oficialmente á su hijo consistía 
en decirle: Prepárate á las enfermedades, d los 
castigos que Dios puede enviarte todos los dias, en 
atención á que todos nosotros debemos sufrir en 
este mundo. Antes del matrimonio los novios de­
bían entregarse en el retiro al ayuno y á la peni­
tencia durante cuatro dias, y en ciertos puntos 
hasta veinte. Cuando se presentaban delante del 
altar, el sacerdote los cubría con un manto de tela 
muy fina, de diversos colores, en medio del cual 
habia representado un esqueleto para recordarles 
que el matrimonio no debía acabar sino con la 
muerte. 

Los hijos eran educados en comunidad de la 
misma manera, al paso que las hijas crecían á la 
vista de su madre, en aposentos separados. En 
todo se mezclaba la religión; las prácticas y la 
moral enseñadas por los sacerdotes consistían en 
orar, en ayunar y hacer limosnas, en respetará sus 
parientes y á sus jefes, en amar á su prójimo; de 
tal manera, que en la fórmula de los consejos diri­
gidos por el padre á sus hijos, los misioneros no 
tuvieron, por decirlo así, más que cambiar el nom­
bre de los dioses en el de Dios. 

Se atravesaba el labio á los niños obstinada­
mente embusteros; aquellos cuyos vicios eran in­
corregibles, sufrían la esclavitud. Los hijos de los 
jefes eran educados en los templos con los de los 
reyes; y los hijos del pueblo, en colegios militares, 
de los que habla uno para cada tribu. En ellos no 
se fatigaban con el estudio de la gramática, sino 
que se les ocupaba en cultivar la tierra, en partir 
leña, en ejecutar diferentes servicios para el tem­
plo y la comunidad, en procurarse ellos mismos su 
alimento, comiendo poco, durmiendo también 
poco en salas húmedas y poco ventiladas, para 
acostumbrarse á las incomodidades de la guerra. 
Durante las vacaciones, que eran raras, iban á ayu­
dar á sus padres, prestando de este modo algún 
servicio á la comunidad. Esta era su existencia 
hasta el momento en que se casaban. 

Esta educación los acostumbraba á sufrir, más 
bien que á resistir y á hacerse fuertes. Seis de sus 
obreros apenas hacian tanto como un español, y 
no podian soportar el frió. Por obedecer, afron­
taban la muerte, pero sin saber rechazarla con 
valor. 

Gobierno.—El gobierno era un gran feudalismo 
poco diferente del de Europa, escepto que el clero 
no formaba un órden distinto y vitalicio. La na­
ción conquistadora proporcionaba los reyes, los 
jefes, los soldados; el pueblo conquistado estaba re­
ducido á la condición de colonos y villanos: y entre 
las dos clases formaban los habitantes de la ciudad, 
artesanos y mercaderes; también habia muchos es­
clavos. Pero la nobleza no constituía una clase es-
clusiva, en atención á que todos podian ser admi-
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tidos en ella por servicios guerreros, y no era de­
caer entregarse á la agricultura. Tenian también 
algunas órdenes de caballeria parecidas á las nues­
tras; y no podian usar ciertos trajes, ni llevar cier­
tas distinciones, sin haberlas ganado debidamente. 
Entre estos guerreros se observaron varias ideas 
que nosotros miramos como caballerescas, así como 
cuando los aztecas estaban en guerra con los tlas-
caltecas, que les enviaban su cacao, algodón y sal 
que no tenian, sin que por esto se mostrasen menos 
crueles en la batalla. 

El imperio se componía de una clase de federa­
ción de los tres Estados de Méjico, de Tezcuco y 
de Tacuba, y cada uno tenia un rey, una heren 
cia, una nobleza y conquistas propias (4). Méjico 
tenia la preeminencia en las guerras generales, 
y daba la investidura cuando se estinguia la línea 
real en los otros dos Estados. Cuando se estinguia 
en Méjico, la elección del sucesor debia ser apro­
bada por los otros dos soberanos. Por lo demás, 
eran mutuamente independientes, escepto en que 
participaban en común de las rentas de los paises 
conquistados también en común. La corona pasaba 
á los varones, pero según su grado de capacidad; 
lo mismo sucedía con las riquezas de los nobles, 
cuyas diferencias decidían los reyes. 

En Tlascala el heredero presuntivo de la coro­
na era sometido á una penitencia solitaria de dos 
años, de siete en Samagosa; y estas penitencias se 
asemejaban á suplicios. En Tlascala no tenia más 
asiento de dia que el suelo, y de noche se le lleva­
ba una estera, de la que debia levantarse varias ve­
ces de noche para orar; además, á penas los guar­
das que velaban á su inmediación lo velan gozar 
de descanso, cuando le picaban con largas espi­
nas, diciendo: «No debes dormir, sino tener cuida­
do de tus súbditos. No asciendes al trono para des­
cansar; el sueño debe huir de tus ojos, destinados 
á permanecer siempre abiertos y velar por el bien 
del pueblo.» Terminábanse las austeridades con 
magníficas fiestas acompañadas de señales de ve­
neración sin límites. En tiempo de la coronación, 
el príncipe elegido era primero llevado al templo, 
donde los sacerdotes, después de haberle arenga­
do, le revestían con dos mantos, el uno azul y el 
otro negro, bordados de cabezas y huesos de muer­
to, recordándole que debia morir como todos los 
hombres. Cuando habia recibido los homenajes 
y los regalos de los jefes, era introducido en apo­
sentos solitarios, contiguos al templo, para pasar 
allí cuatro dias en el ayuno y la oración. En algunos 
paises, en el momento en que salia era entregado 
á la muchedumbre, que le atacaba de palabra y 
hasta con acciones, con objeto de experimentar su 

(4) Llevando adelante las exageraciones, se dice que 
el imperio de Motezuma abrazaba 16,000 leguas cuadra­
das, y que su capital contaba 300,000 habitantes. En un 
espacio no muy extenso tenian toda la variedad de climas, 
y por consiguiente todas las producciones. 

paciencia; porque debia soportarlo todo sin respon­
der y hasta sin volver la cabeza. Una vez coronado 
ya, no se atrevían á mirarlo de frente, y la desobe­
diencia con respecto á él era castigada con atro­
ces suplicios. En ocasiones solemnes dirigían la pa­
labra al rey los sacerdotes y los grandes, y á la 
reina las damas, para hacerles, no ridículos elogios, 
sino exhortaciones morales (5). 

Bajo la supremacía del emperador dominaban 
también muchos príncipes, poseedores inamovi­
bles, mientras no faltasen á las obligaciones de 
la investidura, y algunos con tal fuerza que po­
dian armar cien mil hombres. Los cuatro princi­
pales elegían el nuevo emperador entre la familia 
régia. 

Justicia.—La justicia emanaba del rey, com() 
también el poder civil y el militar en todo el rei­
no, en atención á que su autoridad era despóticaj 
á pesar del leudalismo; los bienes reales, ó del 
Estado, ó que no podian pertenecer á un feudo, 
permanecían vinculados en poder del rey. La ge-
rarquia estaba firmemente organizada, y era re­
gular la promulgación de las leyes en las provin­
cias. En una civilización incipiente las institucio­
nes judiciales son aun más importantes que las 
legislativas; pero en Méjico la administración ju­
dicial estaba arreglada progresivamente y sujeta ¿. 
un sistema de pruebas. En las provincias y ciuda­
des examinaban los negocios de menor cuantíe 
jueces ordinarios, procurando arreglarlos pacífica 
mente; en los casos criminales arrestaban á los reos; 
é instruían el proceso antes de llevarle á los tribu­
nales de la ciudad. Este tribunal se componía de 
doble número de jueces que en las provincias, 
cada una de las cuales nombraba dos jueces de 
por vida, que recibían varias tierras en feudo en 
premio de su empleo; el tribunal estaba abierto 
todos los dias para todos sin distinción de causas 
ni personas; cada cuatro meses, en sesiones de 
doce dias consecutivos, doce jueces presididos por 
el rey resolvían los litigios más difíciles en prime­
ra instancia ó en apelación y sentenciaba los de­
litos. 

Ejército.—Un juez de Tezcuco, que habia favo­
recido á un noble con detrimento de uno de la 
clase media, fué enviado al cadalso. Un jefe de 
Tlascala, propietario de ciudades y numerosos va­
sallos, sufrió la pena de muerte por adúltero, como 
también las hijas é hijos del rey convictos del 
mismo delito. En semejantes casos se hacia asistir 
al suplicio á las damas de la corte y á las donce­
llas de la más elevada nobleza (6). Prodigábase lá 
pena de muerte, y se aplicaba al historiador que es­
cribía una falsedad. Pero ¿qué es lo falso bajo un 
déspota? 

En cada distrito se anotaban todas las variacio­
nes del estado civil en registros estadísticos. Cor-

(5) Zurita ha traducido algunos de esto? discursos. 
(6) Zurit, p. 106—109. 



86 HISTORÍA UNIVERSAL 

reos . y postas facilitaban las comunicaciones con 
la capital. 

Ejército.—Un imperio que se habia fundado y 
que se habia sostenido con las armas, debia haber 
concedido gran cuidado á la organización militar. 
Todo el que se hallaba en estado de servir, estaba 
obligado á llevar las armas; los señores feudatarios 
proporcionaban un número de hombres determi­
nado y mandaban á su cabeza; los aliados daban 
también un contingente. Motezuma habia fundado 
tres órdenes para los guerreros; la de los Prínci­
pes, que era superior á todas, la del Aguila y la 
del Tigre; los guerreros que estaban condecorados 
con ellas, llevaban como señal distintiva la efigie 
de estos animales, y los oficiales se tomaban de 
sus filas. Sus armas no podian ser buenas sino 
contra personas que usaban otras semejantes: eran 
corazas de algodón, escudos de mimbres, hondas 
y cañas para arrollar al enemigo: los nobles usa­
ban armaduras de oro y cobre, cascos en forma 
de animales, sables con hoja de piedra, lanzas con 
punta de cobre, y sobre todo, un dardo que lan­
zaban con una admirable destreza, y volvian á 
quedarse con él con ayuda de un cordón. Las 
flechas envenenadas, comunes á los demás ameri 
canos, eran desconocidas en aquella comarca. No 
hay necesidad de decir que no conocian ni orde­
nanzas, ni movimientos regulares. El valor era el 
mérito supremo. El estandarte, que era una lanza 
sobrepuesta de un águila que se precipitaba sobre 
un jaguar, era llevado por el general en jefe; otras 
banderas se ataban estrechamente á los hombros 
de los oficiales, á quienes no se las arrancaba sino 
con la vida. También hacian uso de instrumentos 
músicos de guerra; y cuando el general en jefe 
daba la señal, los soldados se lanzaban contra el 
enemigo con furor, y con inmenso clamoreo. 

Propiedades.—Las tierras, del imperio se divi­
dían entre la corona, los nobles, los concejos (cal-
pulli) y los templos; los diferentes colores las dis­
tinguían en los catrastros generales. El rey concedía 
gran parte de las tierras de la corona á los nobles, 
que las convertían en su morada, y cuyo censo se 
limitaba á un corto homenaje de flores, frutas, 
plumas, con la obligación de cuidar tanto los jar­
dines como el palacio del soberano situado en su 
distrito, y escoltarle cuando se presentaba en pú­
blico. Estos dominios se llamaban tecpanponhquez 
otros {teccallis), se daban vitalicios á los nobles 
que vigilaban el cultivo de las tierras reales y co­
munales en una provincia, y percibían las contri­
buciones; otras se arrendaban á hombres libres, ó 
se abandonaban á campesinos con el encargo de 
cultivarlas. Se llamaba (pilallis) á los patrimonios 
de los nobles, trasmisibles por sucesión con los es­
clavos que les estaban, afectos: podian, á. voluntad, 
ó ser vendidos ó divididos entre sus hijos sin con­
sideración al Orden de primogenitura, lo cual frac­
cionaba las propiedades, al paso que los dominios 
que dependían del rey permanecían enteros y 
predominantes. 

Todos estos bienes estaban exentos de impues­
tos. Los empleos civiles y militares pertenecían á 
los nobles. Para ser admitido en esta clase, era 
preciso en Tlascaja, en Cholula y en Huexotzinco 
sufrir rigorosas pruebas, además del nacimiento; 
después de lo cual se concedía solemnemente la 
investidura. 

Con respecto á la plebe, cada provincia com­
prendía varios círculos llamados calpullis con sus 
ciudades, los que generalmente tenían un territo­
rio para su subsistencia. Los concejos no se ase­
mejaban á los de Europa; eran más bien tribus 
descendientes de las familias conquistadoras que 
se habían establecido en el territorio. La primitiva 
población no quedó en una verdadera esclavitud, 
sino que dependía del Imperio con respecto á la 
política; por lo cual era libre aunque no propieta­
ria, en atención á que la propiedad pertenecía á 
la comunidad en cuerpo, y la posesión á cada uno 
en proporción de la parte que le habia sido asig­
nada con facultad de trasmisión. Ningún extran­
jero podía adquirir tierras en el concejo, y el indí­
gena que se trasladaba á otra parte perdía las su­
yas. Se asignaba un campo á todo mancebo pobre 
que se casaba; además, en cada distrito habia una 
vasta estension de territorio de reserva, sin perte­
necer su propiedad á nadie, y era cultivada por 
todos; el producto de aquel terreno servía para 
pagar las contribuciones al rey; por esto es por lo 
que se le denominaba el campo de la guerra. 
Cuando se hacían nuevas conquistas se dejaban 
á los vencidos sus leyes, sus jefes y tribunales, re­
servando para los vencedores una parte del terri­
torio, que la población indígena estaba obligada á 
cultivar. 

De esta manera los mejicanos estaban divididos 
en nobles y plebeyos, es decir, en ricos y pobres, 
en jefes y trabajadores, teniendo tanto en una 
como en otra clase diferentes grados. Inferiores 
al rey estaban los feudatarios vitalicios {iedecut-
ziri)^ que poseían un distrito ( /^a/Z/í) , dado por el 
príncipe; después los jefes calpullis tomados en 
el mismo calpullis probablemente, en la familia de 
un cacique (7); en fin, un tercer Orden, los pílleos, 
nobles de origen, sin autoridad ni poder, entre los 
cuales el rey elegía á sus oficíales de corte, y á 
aquellos á quienes concedía tierras ú otros favo­
res; estaban obligados para con él al servicio m i ­
litar, únicos aptos á las dignidades, como también 
á llevar ciertos adornos; por lo demás, exentos de 
tributos y contribuciones. Entre los plebeyos a l ­
gunos tenían, sí no patrimonios en propiedad ab­
soluta, al menos posesiones trasmisibles por he­
rencia. Los que se dedicaban á la agricultura pa­
gaban el impuesto con los productos del campo 

(7) Cacique significa en general señor, ya de un reino, 
ya de un provincia, ya de un concejo ó de un dominio 
particular. Véase además á Zurita, Torqueraada, Clavi­
jero, etc. 
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de guerra; los mercaderes y los artesanos esparci­
dos en los capulli pertenecían á la clase plebeya, 
en tanto que satisfacían el impuesto en mercan­
cías ó en trabajos de su profesión; se aproximaban 
á la nobleza cuando no tenían que trabajar en el 
campo de la guerra, y adquirían privilegios con 
ayuda de sus riquezas. Un pequeño número de in­
dividuos libres, diferentes de estos últimos, toma­
ba en arrendamiento algunas tierras del dominio 
real por más ó menos años. 

En una clase muy inferior se encontraban colo­
nos que sin propiedades ni existencia civil, no te­
nían más que la porción de la cosecha que les de­
jaba el dueño del terreno {thalmaites, magueyes, 
macehuales): descendían probablemente de la raza 
subyugada; pero diferente de nuestros siervos, la 
jurisdicción sobre ellos estaba reservada al prínci­
pe, que, en caso de necesidad, los llamaba á las 
armas. Había para ellos una fórmula de enseñanza 
moral diferente de la que igualmente servia á los 
nobles, á la clase media, á los mercaderes y á los 
artesanos. El padre decía á su hijo: No ceses de ser­
vir á aquel de quien eres, con objeto de merecer sus 
gracias. Y el hijo respondía: Fadre, soy un mise­
rable macehual, que vive en una pobre casa, a l 
servicio de otro. Los esclavos eran numerosos, pero 
no estaban exentos de derechos; podían poseer, y 
la mujer esclava que concebía de un padre libre, 
tenia libres sus hijos. El amo no podía tampoco 
venderlos arbitrariamente. 

Fué sin duda preciso una larga serie de aconte­
cimientos políticos para introducir aquella gradua­
ción del poder, de la nobleza y del clero; ciertos 
países hasta estaban tan adelantados, que llegaban 
á las formas republicanas. 

Religión.—El acero de los soldados españoles y el 
celo de los misioneros, estinguieron tan completa­
mente la religión mejicana, que hay poco que decir 
de ella. Teotil, dios supremo del bien, estaba opues­
to al malo Tlecatecolototl; recompensaba y castiga­
ba en el otro mundo, ó hacia pasar en éste las almas 
á cuerpos de anímales. Otros dioses, representados 
bajo estrañas figuras, presidian las diversas funcio­
nes. Huitzilopotli, personificación del sol y jefe 
de la colonia conducida por Mexi, habia él mismo 
dictado las formas de su culto, que consistía en 
postraciones, ayunos y ofrendas de perfumes. Se 
le colocaba en medio del campo de batalla, y todo 
dependía de su voluntad. Los pueblos que guiaba, 
habiendo emprendido un largo viaje á la voz de 
un oráculo, no cesaron de caminar hasta el mo­
mento en que se detuvo en la tierra prometida. En 
conmemoración de aquel acontecimiento, era pa­
seado en procesión por las vestales mejicanas, 
como los judíos y los egipcios lo hacían con el 
arca. 

Los teocallis ó teopan, es decir, casa ó lugar de 
Dios, eran edificios magníficos, construidos en 
proporciones astronómicas y piramidales como el 
templo de Belo en Babilonia, y dotados con gran­
des rentas. Encerraban en ellos jardines, fuentes, 

habitaciones para los sacerdotes, y arsenales. En 
medio se elevaba una pirámide truncada, colocada 
sobre una base de ladrillos barnizados ó de enor­
mes masas. Se subia á la cima por una escalera; 
en la plataforma superior se encontraban capillas 
en forma de torres con ídolos colosales y el fuego 
sagrado. Desde allí podia ser visto el sacrificador 
por un inmenso pueblo cuando degollaba á las 
víctimas, que precipitaba después desde lo alto de 
la escalera. El interior de la pirámide servia de 
sepultura á los reyes y á los grandes; todo el edifi­
cio estaba fortificado, á la manera del templo de 
Jerusalen; y Cortés se vió obligado á asaltar en él 
á la población sublevada de Méjico. 

Multitud de sacerdotes estaban destinados á 
los templos contábanse cinco mil en el principal 
de Méjico; las dignidades superiores de ellos se re-
clutaban en las familias de los principes y se dis­
tinguían con insignias particulares. El gran sacerdo­
te debia dar su consentimiento para hacer la guer­
ra, y acudia él mismo con los principales magistra­
dos (8). Mientras que un individuo estaba revesti-

(8) Fray Sahagun nos ha conservado esta oración de 
los mejicanos para obtener la asistencia divina contra sus 
enemigos: 

«Señor muy humano y muy piadoso, defensor invisible 
é impalpable, cuya sabiduria nos rige, bajo cuyo imperio 
vivimos. Señor de las batallas, una gran guerra se prepara; 
el dios de los combates abre la boca; tiene hambre y quie­
re la sangre de aquellos que morirán combatiendo. El sol 
y el dios de la tierra, llamado Tlatecutli, quieren divertirse: 
quieren dar de comer y de beber á los dioses del cielo y 
del infierno, á quienes servirán la carne y la sangre de Jos 
que perezcan en la batalla. Ya los dioses del cielo y del 
infierno nos cuentan para ver los que vencerán, cuáles se­
rán los vencidos, cuáles deben matar, cuáles deben ser 
muertos; de quiénes se comerá la carne y beberá la sangre. 
Pero no lo saben los nobles padres cuyos hijos deben mo­
rir; no lo saben sus parientes y deudos; no lo saben las 
madres que los criaron y amamantaron de pequeños. 

sHaced, oh señor, que los nobles que mueran en la 
guerra sean recibidos graciosamente por el sol y por la 
tierra, que son el padre y la madre de todos, y que tienen 
entrañas de amor. Vos no los habéis engañado haciendo 
lo que habéis hecho, exigiendo que mueran en la guerra, 
pues es verdad que vos los habéis enviado á esta tierra 
para que alimenten el sol y la tierra con su carne y con su 
sangre... 

«Oh señor muy humano, señor de las batallas, soberano 
de todos, tú, llamado Tezcatlipuca, dios invisible é impal­
pable, te suplicamos que aquellos á quienes permitas mo­
rir durante esta guerra sean recibidos en la casa del sol 
con amor, con honor: que se coloquen al lado de los va­
lientes, es decir, cerca de Quitzieguaguatzin, Maccuhcatzin, 
Thacavepatzin, Yatlilcuecavac, Yhuitlenuic y Cavaguet-
zin, y de todos los más célebres muertos en la guerra. Ha­
cen regocijos eternos, celebran con continuas alabanzas al 
sol, nuestro señor; van chupando, aspirando la dulzura de 
las flores, las más suaves en el gusto y el perfume. Tal es 
la alegría reservada á los valientes muertos en la batalla; 
no se acuerdan ni del dia ni de la noche, de los tiempos ó 
de los años, porque su poder y su riqueza no tiene fin, y 
nunca se marchitan las flores cuyo perfume respiran.» 
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do con el sacerdocio (porque el sacerdocio era 
temporal), ¡desgraciado si tocaba otra mujer que 
la suya, ó si por pereza faltaba á los oficios reli­
giosos! Ninguno de ellos salia del recinto de sus 
ricas habitaciones contiguas al templo. Consagrá­
banse mujeres al servicio del dios y á sostener el 
fuego sagrado; pero no asistían á los sacrificios 
sangrientos. Los mejicanos tenian también ciertas 
clases de órdenes monásticas, de las cuales una 
consagrada á la diosa Centeotl, se componían en su 
totalidad de sexagenarios y viudos, que daban 
consejos y escribían la historia, que remidan des­
pués al gran sacerdote para publicarla. Los tlama-
cazqui maceraban rigurosamente su cuerpo, y des­
pués de haberse despedazado con espinas, metían 
pedacitos de caña en sus heridas. 

Los mejicanos ejercían la ferocidad que les ha­
cían contraer estas sangrientas penitencias, en los 
sacrificios humanos, comunes en ellos y acompa­
ñados de atroces ceremonias. Se hartaban con la car­
ne de las víctimas ó traficaban con ella. En la cima 
de la pirámide de Cholula se elevaba el altar de­
dicado á Quetzalcoalt, dios del aire, representado 
bajo la figura de un hombre blanco y barbudo, 
gran sacerdote legislador, jefe de una secta que 
se imponía rigurosas penitencias, como la de atra­
vesarse los labios y las orejas, y clavarse en el 
cuerpo espinas de agave. Bajo su mando goza 
el Anahuac de la edad de oro hasta el momento 
en que el gran espíritu Tezcatlipuca presentó á 
Quetzalcoalt un brebaje que produciéndole la in­
mortalidad, le inspiró el irresistible deseo de visi­
tar comarcas remotas. Llegados á Cholula, los ha­
bitantes le ofrecieron el gobierno; y durante los 
veinte años que permaneció con ellos, les enseñó 
á fundir los metales; mandó el ayuno de ochenta 
dias y la intercalación del añu tolteca, recomen­
dándoles vivir en paz. y no ofrecer á la divinidad 
más que las primicias de los frutos. Desapareció 
después, prometiendo venir á renovar su felici­
dad. 

Los aztecas tuvieron, como los indios, la idea 
de las destrucciones y de las regeneraciones perió 
dicas del universo, atribuyendo al espacio lo que 
parece no pertenecer más que al tiempo. Contaban 
cuatro edades, que cada 'una habla tenido su sol 
propio. La primera, llamada edad del agua, duró 
cuatro mil ocho años, y acabó con un diluvio ge­
neral, en el cual el mismo sol pereció con los hom­
bres. La otra, edad de la tierra, después de haber 
durado cinco mil doscientos años, se concluyó con 
la destrucción de los gigantes, producidos por terri­
bles temblores de tierra, que también causaron la 
estincion del segundo sol. Después llegó la edad 
del viento, de cuatro mil diez años, terminada por 
un torbellino que anonadó el tercer sol y á todos 
los vivientes. En cada una de estas revoluciones se 
trasformó la especie humana en animales capaces 
de sufrir aquellas catástrofes, salvándose sólo un 
hombre y una mujer para que renovasen la especie. 
La actual edad, la edad del fuego, comenzada hace 

ochocientos cincuenta años, es la única cuyos ana­
les se han conservado, y se terminará con un in­
cendio general. Ahora bien, debiendo esto suceder 
al fin de. uno de sus siglos, que eran sólo de cin­
cuenta y dos años, el momento en que concluía 
cada uno de ellos, causaba gran espanto. 

Observábase entonces una tristeza general; apa­
gábase el fuego sagrado, los monjes no cesaban de 
orar; destrozábanse sus vestiduras, se hacían peda­
zos los muebles de valor, se ocultaban la cara con 
una máscara de pita, y ¡cosa singular! las mujeres 
en cinta, se miraban con horror, en la creencia que 
en el momento de la catástrofe se trasformarian en 
tigres y se unirían á los genios maléficos para ven­
garse de los hombres. La noche del último dia, los 
sacerdotes, revestidos con los trajes de los dioses 
y seguidos de una multitud inmensa, subían al 
monte de Huixacecatl, y guardaban en silencio, en 
la cima de la montaña, el momento en que las Plé­
yades ocupasen el medio del sol. Cuando hablan 
pasado por el meridiano, el sacrificador degollaba 
á un prisionero y atizaba en la herida el fuego con 
que se encendía la hoguera donde era quemado. 
Un grito de general alegría anunciaba á los más 
distantes que habla pasado el peligro; otros acu­
dían con antorchas encendidas á avivar el fuego; 
el entusiasmo se aumentaba cuando aparecía el sol 
radiante sobre el horizonte: entonces volvían los 
dioses á su santuario, las mujeres á sus casas; se 
renovaban los vestidos, y las fiestas duraban trece 
dias, en los cuales se limpiaban los templos, las pa­
redes y los utensilios domésticos. 

No se sorprendieron poco los europeos al encon­
trar allí ritos semejantes á los de los cristianos: v i ­
gilias, ayunos, confesión auricular (9), y una espe-

(9) Fray. Bernardino de Sahagun ha conservado un 
fragmento de la exhortación de un sacerdote mejicano á su 
penitente. 

«Hermano, has venido á un lugar de "grandes peligros, 
de muchas fatigas, de muchos terrores. Es un precipicio 
desde el que se eleva un escollo á los piés; el que cae en 
él una vez no saldrá nunca. Has llegado también á un pa­
raje donde mil lazos están tendidos unos debajo de otros, 
de manera que no se puede pasar sin caer en algunos de 
ellos; y hay además profundos agujeros como pozos; y tú 
te has arrojado en el torbellino del rio, te has arrojado en 
los lazos de donde es imposible salir. Estos lazos son tus 
pecados, y por lo que destrozan el alma, pueden también 
compararse con las fieras que destrozan el cuerpo. ¿Has 
callado por casualidad alguno de esos pecados tan graves, 
tan horribles, tan vergonzosos, que el cielo, la tierra, y el 
infierno saben ya y que infestan el mundo desde uno á 
otro confin? 

»Te has presentado á nuestro clementísimo Señor y pro­
tector de todos, que has ofendido, cuya cólera has provo­
cado y que mañana ó pasado te sacará de este mundo, y 
te enviará á la morada general del infierno, donde están tu 
padre y tu madre, el dios y la diosa de la triste morada, 
con la boca abierta, prontos á despedazarte como todo lo 
del mundo. 

»Para concluir, te lo digo, es necesario que barras las 
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cié de eucaristía, pero en la que el pan estaba em 
papado en sangre humana. 

Calendarios.—Las fiestas estaban reguladas por 
calendarios, uno de los más singulares monumen­
tos de la cultura mejicana, que nos fueron espe 
cialmente revelados por una gran pkdra de basalto 
desenterrada en 1790 de las ruinas de una antigua 
teocal. El año civil de los aztecas era solar, de tres 
cientos sesenta y cinco dias, dividido en diez ; 
ocho meses de veinte dias; además cinco dias com 
plementarios, llamados nemonternis, es decir, inú­
tiles. Dividían el dia, que comenzaba al salir el 
sol, en ocho intervalos, á saber, el salir y el ponerse, 
el medio dia y la media noche, y las cuatro por 
clones intermedias, que no tienen nombre. El mes 
tenia cuatro períodos, al principio de los cuales 
cada comunidad de habitantes tenia su mercado; 
la semana de siete dias no parece haber sido co­
nocida de ningún pueblo del Nuevo Mundo (10) 
Trece años formaban un ciclo, llamado tlalpilli, de 
los cuales cuatro constituían un xihu7?iolpi¡li^ y dos 
de estos nn chehueüliztli ó vejez. El calendario 
ritual de que usaban los sacerdotes, es una serie 
de períodos de trece dias, siguiendo la velada y el 
sueño de la luna. Veinte y ocho períodos de aque­
llos constituyen un año civil y un dia más, que for­
mando cada trece años un nuevo período, ponia 
acordes al año ritual con el civil. 

Uno de los acontecimientos más dignos de ad­
miración, es la analogía que se nota en el calenda­
rio mejicano y el de ciertos pueblos del Asia 
oriental, como los japoneses, analogía demostrada 
por Humboldt y que no se puede creer accidental, 
porque no está fundada en ningún fenómeno na-
tural. El mismo sabio nos demuestra, además, que 
los nombres dados á los meses mejicanos son los 
signos del zodiaco entre los asiáticos orientales (11); 
como también Méjico y el Tíbet ofrece notables 
relaciones en la gerarquia eclesiástica, eu el nú­
mero de congregaciones religiosas, en la estrema­
da austeridad de las peintencias, en el orden de 
las procesiones. 

Celebrábanse fiestas movibles, y otras fijas cada 
mes, con frecuencia fiestas, marcadas por cruel­
dades que manchaban igualmente las ceremonias 
relativas á las diversas circunstancias de la vida, 
y se hacían raras veces sin efusión de sangre. Los 

inmundicias y el estiércol de tu casa; que tú mismo te pu­
rifiques; que busques un esclavo para sacrificarle á los 
dioses; que des una fiesta á los sacerdotes, y que cantes 
las alabanzas del Señor. Debes también hacer penitencia 
trabajando un año, ó más en la casa del Señor. Allí te sa­
caré sangre, te picaré con espinas de áloes, y para hacer 
completa penitencia de tus adulterios y de tus demás ini­
quidades, te atravesaré dos veces cada dia pedazos de ma­
dera aguzados á través de las partes sensibles del cuerpo, 
una vez las orejas, otra la lengua.» 

(10) Bailly piensa de otra manera; pero es refutado 
por Humboldt. 

(11) Vistas de las Cordilleras, t. I I , pág. 3. 
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muertos eran quemados frecuentemente con sus 
mujeres y criados en una misma y única hoguera. 
Parece, pues, que se descubre en esta religión la 
lucha de un culto antiguo, todo símbolos, y de un 
culto nuevo entregado á prácticas sanguinarias. 
Los mejicanos se acuerdan hasta de la época en 
que hablan sido sacrificadas á sus dioses las p r i ­
meras víctimas humanas. En ciertos sitios se con­
servaba el culto de las divinidades campestres que 
debían, según se aseguraba, triunfar un dia de los 
dioses sanguinarios. 

A la verdad, puede causar admiración encon­
trar estos ritos atroces en un pueblo que, en el 
resto de sus instituciones, se parece á la nación 
china; pero la estrecha unión de los sacerdotes 
con la nobleza compuesta de guerreros, hizo que 
su culto homicida se estendiese con el imperio; al 
contrario de lo que pasó en el Perú, donde los 
descendientes de Manco-Capac, con sus leyes, la 
división de castas y el despotismo monástico, lle­
varon una religión pacífica. 

Sin embargo, este pueblo que habia llevado tan 
lejos el estudio de la astronomía, que conocía la 
verdadera causa de los eclipses, la revolución anual 
de la tierra, y poseía un calendario más perfecto 
que el de los romanos, no conocía la moneda, ni 
el sistema de pesos y medidas, ni el hierro, ni la 
confección del queso, ni el uso de las bestias de 
carga. Eran imperfectísimas las transacciones mer­
cantiles, contentándose con la fe en la palabra: el 
vicio era objeto de castigo y aun de vilipendio; al 
ebrio se le derribaba la casa y se le cortaban los 
cabellos, como á los magistrados negligentes ó 
prevaricadores, y á todo al que se quería de­
gradar. 

Artes.—Las artes de imitación estaban en aquel 
país en estado de rudeza sin idea de las proporciones 
del cuerpo humano; figuras enanas; altas, de cinco 
cabezas; una nariz enorme y una cabeza puntiagu­
da, distinguen á los héroes de las divinidades. Los 
dioses ávidos de sangre debían ser representados 
con facciones monstruosas, y tales como el pueblo 
los concebía, para conformarse á los tipos inaltera­
bles de los geroglíficos; pero no les ponían mu­
chas cabezas y manos como en la India. Treinta 
mil ídolos de barro fueron destruidos por los mi­
sioneros en la primera conquista; estaban formados 
por medio de dos moldes, de los cuales el uno pro­
ducía la parte anterior, y el otro la posterior, como 
se practicaba para los lares en Italia. En los bajos 
relieves el tipo particular de los hombres es el án­
gulo facial muy agudo, de tal modo, que casi no te­
nían frente. Sobre las rocas se encuentran escul­
pidos animales gigantescos y armas de las provin­
cias cuyo límite indicaban; trofeos militares, bata­
llas, emblemas, y en todas partes geroglíficos. El pla­
no de Méjico, antes de la conquista, una de cuyas 
hojas pintadas se conserva, prueba lo que en­
tendían de geometría y topografía. Sus vasos, por su 
ligereza y finura, se dirían fabricados á torno, y 
tienen barnices de colores que se diferencian muy 

T. vil.—12 
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poco de los primeros etruscos. Ha sido hallado 
en Méjico el busto en basalto de una sacerdotisa 
azteca, con la cabeza adornada por el estilo de la 
de Isis y de otras estatuas egipcias. También re­
cuerdan á Egipto las pirámides con gradas, las 
momias conservadas en cajas pintadas, el uso de 
la pintura geroglííica, los cinco dias epagomenos 
aumentados al fin de cada año como en Menfis, 
mientras que las demás instituciones parecerian 
originarias del Tíbet (12). 

El teocali de la capital fué destruido después de 
la conquista, pero han quedado los más antiguos. 
En el valle de Méjico se elevan las pirámides 
de Totihuacan, de las cuales están dedicadas al sol 
y á la luna las dos principales, y al rededor hay 
colocadas, como adorno de los caminos, otras más 
pequeñas. De las dos mayores, la una se eleva 
perpendiculármente á cincuenta y cinco metros, 
y la otra á cuarenta y cuatro, teniendo de base la 
primera ciento ocho metros por cada lado. Las 
•otras, que no pasan de ocho ó nueve metros, ser­
vían, según dicen, de sepulcro á los jefes de tribu. 
Las estatuas fueron destruidas por la avaricia de 
los conquistadores, y por la devoción del obis­
po Zumaraga. Hace medio siglo que unos cazado­
res descubrieron la pirámide de l'apantla, cuya 
altura es de diez y ocho metros, pOr veinte y cin­
co de ancho en la base, toda ella de grandes pie­
dras labradas, con tres escaleras que conducen á 
la cúspide, y adornada por todas partes con nichos 
y geroglíficos. 

La de Cholula, que tiene cuatro pisos, construi­
da de ladrillos sin cocer, en una llanura descubier­
ta, á dos mil doscientos metros sobre el nivel del 
mar, no se eleva á más de cincuenta y cuatro me­
tros; pero cada lado de la base no tiene menos de 
cuatrocientos treinta y nueve, es decir, dos veces 
más que la pirámide egipcia de Cheops. Según la 
tradición, habia sido construida esta pirámide por 
las únicas siete personas libradas del diluvio; 
pero los dioses, irritados contra este edificio, que 
debia tocar las nubes, lanzaron contra él sus rayos, 
por cuya razón quedó sin concluir. Los conquista­
dores vieron en esto un recuerdo del diluvio de 
Noé y de la torre de Babel. En el dia se ve en la 
cima de este montecillo una iglesia de la Virgen, 
la más elevada del mundo, que los nacionales vi ­
sitan con la misma devoción que en otro tiempo 
las conduela á los altares de sus dioses sangui­
narios. 

En Xochicalco se encuentra la Casa de las Fio 
res, gran terraplén parecido á un bastión gigan­
tesco, cuya plataforma tiene setenta y dos metros 

(12) Hace poco tiempo que Godofredo Martin Uhdé, 
que residió veinte y tres años en Méjico, llevó á Heidel-
berg un gran número de antigüedades de este pais, entre 
las cuales se distinguen cincuenta y dos vasos de barro 
muy parecidos á los etruscos, con figuras de divinidades 
romanas^ griegas, egipcias é indianas. 

de longitud y ochenta y seis de latitud; en el cen­
tro se eleva una pirámide de cincuenta gradas, 
toda de paralepípedos trabajados perfectamente y 
reunidos sin cimiento. En una y otra parte se ven 
geroglíficos grabados, figuras de cocodrilos y de 
hombres sentados con los brazos cruzados. 

Palenque.—A mediados del último siglo Mitla, 
ciudad de los muertos, y Colhuacan, ciudad del de--
sierto, llamada equivocadamente Palenque, ofrecie­
ron á la vista las ruinas de edificios inmensos 
que revelaban un arte original. Antonio del Rio y 
Alonso de Calderón fueron encargados de esplo­
rarlos en 1787. Las ruinas de Palenque ocupaban 
un espacio de cerca de ocho leguas, tan cubierto 
de maleza, que ni el fuego ni el hacha pudieron des­
prenderla apenas de quince edificios, en treinta y 
cinco semanas. El rey de España Cárlos IV, envió 
una comisión en 1805 á las órdenes del capitán 
Dupaix, que pudo dar unâ  idea completa de estos 
restos de un pueblo destruido, edificios sagrados y 
civiles, fortificaciones, caminos, puentes, diques, 
acueductos, grandes subterráneos con esculturas, 
bajo-relieves, geroglíficos, escudos de armas, vasos 
de barro, estátuas de divinidades y utensilios de-
piedra y de metal. 

Las construcciones más antiguas eran de toba ó 
de piedra labrada, en enormes montones, lo mismo 
que los sepulcros en que habia vastos pasajes sub­
terráneos, y sostenían tumbas cónicas cubiertas de 
piedras ó de ladrillos entre las cuales se elevaban 
algunas como verdaderas pirámides por el estilo 
de las egipcias. El edificio más notable, que des­
cansa sobre un terraplén de sesenta piés de ele­
vación, tiene en el interior algo de gótico, ó más 
bien de morisco. Tiene trescientos piés de longi­
tud, por ciento ocho de latitud y treinta de altura. 
En el centro se destaca una torre, que debia ser 
muy elevada y que disminuia á cada piso. A l re­
dedor no hay más que pirámides, acueductos, sub­
terráneos, fortificaciones y sepulcros. Las murallas 
están en declive, revestidas de estuco, en el cual 
entra el óxido de hierro: están orientadas sobre un 
plano cuadrilátero, con puertas y elevadas, aber­
turas por altas ventanas: están situados en las 
eminencias, sin tener nada para cerrarlos, sin ar­
maduras ni bóvedas para sostenerlos, aun cuando 
estas últimas se ven empleadas en las construccio­
nes tumularias y en los subterráneos: tampoco en­
tra en su construcción el ladrillo. Los templos 
están cubiertos, y su arquitectura, que es muy 
adornada, ofrece pilastras, cornisas, modillones 
plásticos y mascarones. Los bajo-relieves indican 
los ritos de la sepultura, porque representan al d i ­
funto tendido con sus armas y con todo lo que 
tenia de más precioso, sobre la hoguera donde se 
degollaban sus servidores y sus mujeres, y donde 
se sacrificaban voluntariamente las esposas. Hay 
en el templo otros bajo-relieves que representan 
al parecer los ritos de la iniciación. 

Pero lo que más llamó la atención fué un cua­
dro en cuyo centro se veia el escarabajo con la T , 
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tan frecuente en las esculturas egipcias, y una gran 
cruz latina coronada con un gallo, del brazo de la 
cual pende una especie de palma arrollada; en 
medio de esta cruz se ve otra más pequeña cuyos 
brazos terminan en una flor de loto. A la derecha 
hay un sacerdote ofreciendo á la cruz un vaso de 
flores, y á la izquierda una mujer, con la tiara á 
la egipcia, le presenta un niño acostado sobre ho­
jas de loto. 

Las ruinas de Palenque han dejado de ser las 
más admirables de todas las demás, después que 
se han descubierto recientemente las de Yucatán 
ydeltzalar. En éstas, todos los edificios son de 
piedra labrada, y el más pequeño, que tiene ochen­
ta y un piés de largo por diez y siete de alto, se 
eleva en una esplanada á la cual se llega subiendo 
cien gradas: todo está allí cubierto de adornos y 
geroglífieos, con una pompa asiática. En frente de 
esta especie de pirámide está la gran plaza, ador­
nada con cuatro edificios muy vastos y empedrada 
con piedras cúbicas, en que se ven también escul­
pidas figuras de animales: como no se ponia una 
sino cada veinte años, resulta que se remonta á 
más de veinte siglos la construcción de la ciu­
dad (13). 

Se designan tres épocas á los monumentos de 
este pais, monumentos de los aztecas, fundadores 
del imperio; monumentos anteriores, obra de los 
toltecas y de otros pueblos venidos al suelo de 
Anahuac hácia el siglo vi ; monumentos de Palen­
que y otros esparcidos en Guatemala y Yucatán, 
anteriores á todo recuerdo, y llamados impropia­
mente mejicanos: éstos, que se remontan á cerca 
de tres mil años, se distinguen por su sencillez, 
gravedad y solidez. Sólo un gran pueblo ha podi­
do construir semejantes ciudades; pero ¿de qué 
modo ha llegado á perderse completamente la me­
moria de ellas? Si fué destruido, debieron conser­
var los vencedores el recuerdo de tan gran triunfo; 
pero lejos de esto, en el tiempo de la conquista 
nadie conocia la existencia de Mitla ó de Palen­
que. Se han propuesto una infinidad de sistemas 
para la solución de este problema, y últimamente 
se hâ  llegado á sostener que estas ciudades eran 
anteriores aWiluvio. 

Cuando llegaron los europeos, los mejicanos 
vieron llenos de admiración desembarcar en sus 
costas á estos terribles huéspedes, cuya armadura, 
caballos, fusiles y cañones los hicieron creer, como 
en todas partes, bajados del cielo. Vinieron mu­
chas gentes á examinarlos, tomando diseños de 
todo lo que veian, para enviarlos á la corte de su 
soberano en forma de informe. Motezuma, elegido 
rey por sus maneras modestas y dignas á la vez, 
apenas habia subido al trono, cuando cambió de 
conducta, y encerrado en su palacio, trató de des­
lumhrar por el fausto, y de sostenerse por el ter-
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(13) Descrita por WALDECK, en el Bolnin de la So­
ciedad de Geografia, octubre de 1835. 

ror. Su devoción le arrastraba á guerras frecuentes, 
con la intención de no dejar á los dioses sin sa­
crificios humanos. Reinaba entonces del uno al 
otro mar, sobre treinta caciques poderosos, y man­
tenía en su gobierno un órden perfecto. Habia 
instituido distinciones para el valor y para la no­
bleza, y reservado una ciudad para reunir en ella 
á todos los que hablan envejecido en el servicio de 
lact roña. Habia también establecido escuelas para 
los ejercicios corporales é intelectuales, según que 
los jóvenes se destinaban á la guerra, al sacerdo­
cio ó á las diversas magistraturas. Pero llevando 
la severidad hasta el esceso, destruía todo lo que 
le resistía, alejando de la corte y de los empleos á 
cualquiera que no fuese noble. Después de haber 
subyugado todas las provincias, decia que se le 
hacia tarde para conquistar á Mechoacan, Tepeaca 
y Tlascala, á fin de que los dioses no careciesen 
de víctimas. 

Estos tres países hablan permanecido indepen­
dientes, aunque el imperio se estendia hasta las 
fronteras de Guatemala y Yucatán. Motezuma les 
hizo la guerra con vigor, pero encontró una viví­
sima resistencia: los reveses que sufrió debilitaron 
la idea que se tenia formada del poder de los hijos 
del sol, y prepararon aliados á los europeos. 

Asustado con su venida, Motezuma ño omitió 
medio para librarse de la visita con que le ame­
nazaba aquel extranjero que se decia enviado como 
embajador, haciendo pasar su pequeño ejército 
por un simple acompañamiento ú escolta. Le en­
vió soberbios regalos, vestidos del más fino algo-
don, penachos con los más vivos colores de un 
brillo natural, armaduras, y dos grandes de una 
materia y un trabajo desconocido y precioso, uno 
de plata y otro de oro, donde estaban representa­
dos en relieve el siglo y el año de los mejicanos; 
sin hablar de la pedrería, joyas, collares, perlas, 
oro en polvo y enormes pedazos de oro virgen y 
de animales del mismo metal, objetos todos que 
sólo servían para excitar la codicia y la curiosidad. 

Cortés insistía en que el decoro no permitía des­
pedir, sin ser oido, al embajador del más grande 
de los reyes; que habiendo ido á esparcir Ja ver­
dad, se creia en el deber de anunciarla destruyen­
do la idolatría, y sin amedrantarse de ios doscien­
tos mil hombres que Motezuma podia poner en 
campaña, según se decia, soñaba ya la conquista 
de su imperio. Mientras duraban las conferencias, 
determinó construir la Villa-Rica de Vera-Cruz, 
cuyo, nombre abraza los dos móviles de aquel 
tiempo, el dinero y la religión; y viendo que Ve-
lazquez insistía en considerarle como rebelde y sin 
poderes. Cortés estableció en Vera-Cruz, en nom­
bre del rey de España, un consejo soberano, en 
cuyas manos resignó su autoridad, dejándole en 
libertad para elegir al más digno de mandar. Ele­
gido como general y gobernador, quemó sus bu­
ques para quitar á los suyos hasta la esperanza de 
volver, y á la España la de llamarlo; habiéndose 
granjeado luego la amistad de algunos caciques 



descontentos de la tirania de Motezuma, se puso 
en marcha con quinientos hombres, seis cañones 
y quince caballos. 

La república de Tlascala. que situada en las 
montañas y gobernada por un senado de diputa­
dos de todo el pais, habia resistido á los mejica­
nos, fué reducida á pedir la paz, y aliándose con 
los españoles, contribuyó principalmente á asegu­
rarles una conquista más grande. Una jóven india 
que habia sido regalada á Cortés, y que éste hizo 
bautizar con el nombre de Marina, convertida en 
órgano de su elocuencia y en agente principal de 
sus manejos, le valió como intérprete y como con­
sejero, mucho más que un ejército numeroso. 

Cortés se distingue entre los demás conquista­
dores, por un resto de las ideas caballerescas de su 
pais; lleno de entusiasmo y de intolerancia, perse­
verante hasta la obstinación, ávido de riquezas 
más aun que de gloria; cruel algunas veces, pero 
no por instinto; dispuesto á hacer padecer, mas 
siempre inclinado á una compasión generosa. En 
las relaciones escribió sus empresas en estilo claro 
y agradable, aunque soldadesco é inculto. Pero si 
por su parte trataba de cautivar á los indios por 
buenos medios, los suyos los empleaban muy ma^ 
losC Después comenzó él mismo á derribar los ído­
los, é intimando que se hicieran cristianos á una 
gente que no entendia lo que se le decia, se ene­
mistó con los caciques que al principio se le ha­
blan mostrado favorables. Se disponía á echar por 
tierra los ídolos en Tlascala, cuando el padre Bar­
tolomé de Olmedo le hizo ver que no era justo ni 
político propagar la religión con el hierro. 

Desalentado Motezuma. pensó én oponer á los 
españoles secretos manejos, en lugar de recurrir á 
las armas; pero los españoles le aventajaban tam­
bién mucho bajo este concepto. Observaron que en 
Cholula hablan sido acogidos con demostraciones 
afectuosas, y concibiendo Cortés algunas sospe­
chas, mandó arrestar á varios sacerdotes, los cuales 
confesaron que se meditaba el esterminio de los 
extranjeros bajo apariencias amistosas. Irritados 
los españoles al descubrir este proyecto, hicieron 
grande carnicería en los naturales y siguieron ade­
lante. 

Entonces se ofreció á sus miradas encantadas el 
vasto lago de Tezcuco. atravesado por tres calza­
das artificiales, con jardines flotantes en medio de 
las aguas y ciudades populosas al rededor. En una 
isla unida al continente por medio de una calzada 
que atravesaba el lago, se elevaba Méjico, que en 
un recinto de quince millas de circuito contenia 
setenta mil casas, con plazas y anchas calles, un 
número infinito de tiendas, bosquecillos, viveros y 
canales navegables que recorrían en todas direc­
ciones cincuenta mil barcas. Los españoles se ad-
•miraron de ver tanta civilización y riqueza, no 
•menos que de su propia audacia, al paso que Mo­
tezuma estaba sobrecogido de su superioridad mo­
ral. Viendo que hablan sido vanas todas sus com­
binaciones, multiplicó las plegarias y los sacrifi-
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cios humanos, creyendo que era la cólera de los 
dioses laque se manifestaba en los prodigios, cuya 
relación se le hacia por todas partes. En la impo­
sibilidad de evitar la temida visita de los europeos, 
creyó al menos aplacarlos saliendo á recibirlos 
con todo el brillo de la magnificencia. Marchaban 
delante mil nobles vestidos con adornos unifor­
mes, y después venian tres heraldos seguidos de 
un centenar de nobles. Motezuma iba conducido 
en una litera cubierta de oro y protegida por un 
gran parasol de plumas verdes; nadie se hubiera 
atrevido á mirarle frente á frente. Flotaba en sus 
espaldas un manto recamado de oro, plata y pe­
drería, y sus brazos y pechos desnudos llevaban 
asimismo una multitud de joyas de oro. Le seguían 
doscientos príncipes magníficamente ataviados. El 
emperador protestó de su amistad por estos hijos 
del Sol, y Cortés le aseguró que no habia venido 
con intención de quitarle nada, sino tan sólo para 
consolidar su alianza, y para establecer la nueva 
religión. 

Si hubiese sido así, ¡cuántos bienes hubieran 
resultado á la humanidad! ¡Qué hermoso espectá­
culo hubiera sido el que ofrecieran las artes de la 
Europa ingiriéndose en aquella civilización natu­
ral, auxiliándose ambas mútuamentel Pero las se­
guridades de Cortés eran falaces, pues sólo pensa­
ba en adormecer la desconfianza de Motezuma, 
no menos desprovisto de medios defensivos contra 
los recien llegados, que pudieran estar los reyes de 
Europa contra enemigos aéreos. 

El templo de Méjico habia sido construido, se­
gún el modelo de los templos más antiguos, seis 
años antes que Colon llegase á la América, sobre 
Una colina artificial elevada en medio de un llano. 
Un vestíbulo de murallas espesas de piedras, cu­
biertas todas de esculturas que representaban ser­
pientes enroscadas, precedía á una escalera mag­
nífica que conduela á una vasta capilla, con un 
terraplén donde estaban fijadas sobre estacas, ca-
bezis humanas que se renovaban en las grandes so­
lemnidades, y cuyo número ascendía, según dicen, 
á trescientos m i l Las cuatro puertas del templo se 
abrían á los cuatro vientos sobre otras tantas pla-
t i formas, cada una de las cuales ofretia á la vista 
cuatro estátuas gigantescas. A l rededor estaban 
las habitaciones de los sacerdotes con un grande 
espacio, donde ejecutaban bailes rituales hasta 
diez mil personas. En el centro se elevaba una p i ­
rámide truncada de cincuenta y cuatro metros de 
altura sobre noventa y siete de anchura en la base, 
y en una de sus caras se descubría una escalera de 
ciento veinte gradas. El dios Mixtitlo á quien se 
ofrecía el corazón de las víctimas, estaba repre­
sentado bajo el aspecto de una figura humana, 
horriblemente feroz, con serpientes y rayos en la 
mano y cubierto de dibujos simbólicos. El fuego 
sagrado se conservaba en dos grandes urnas de 
mármol, y las numerosas capillas brillaban con 
todo el lujo imaginable. 

Motezuma poseía palacios de grande estension 
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construidos de piedras sujetas 
de infinitas habitaciones reunidas: el que fué des­
tinado para Cortés hubiera bastado para alojar 
ocho mil hombres. El emperador se habia retirado 
al palacio del luto en el que todo era sombrío y 
horroroso y apenas penetraba la luz. Tenia tam­
bién sitios de recreo, y se citan dos de ellos como 
verdaderas maravillas: el uno lleno de aves de ra­
piña y el otro con los pájaros más dóciles y raros. 
Vastas galerías sostenidas por columnas de mármol 
de una sola pieza daban á los jardines, donde los 
árboles y las aguas ofrecían asilo á las diversas cla­
ses de volátiles, y trescientos hombres encargados 
de cuidarlos recogían sus plumas para hacer em­
blemas y dibujos. También se cultivaban plantas 
medicinales para distribuirlas á los que las pedían. 

Motezuma habia hecho conducir por medio de 
dos conductos de piedra, abundantes aguas para 
el riego de sus jardines y para la comodidad de la 
ciudad. Las armas se construian y conservaban en 
diez arsenales: una guardia real vigilaba las treinta 
puertas del palacio, y toda la nobleza del reino ha­
cia el servicio cuando le tocaba en las salas inte­
riores. Además de dos reinas de la raza real, tenia 
el emperador un gran número de concubinas. Daba 
audiencia muy raras veces, y.cuando lo hacia des­
plegaba un aparato fastuoso- Algunas veces eomia 
en publico, pero siempre solo, y se le servían hasta 
doscientos platos, entre los cuales elegía uno, y 
los demás se distribuían á los nobles de guardia. 
A veces de sobremesa se presentaban bufones y 
músicos. Después de haber hecho tantos gastos 
para satisfacer sus gustos fastuosos y para poner 
en pié dos ó tres ejércitos, todavia le quedaban 
tesoros, por lo mucho que producían las minas y 
las salinas; y más aun, por el producto de las con­
tribuciones, en atención á que cada propietario 
pagaba una tercera parte de sus frutos y los arte­
sanos igual porción de los objetos elaborados. 

Cortés quiso verlo todo, y desde lo alto del tem­
plo estendia sus miradas sobre la gran ciudad, 
aun cuando se sentía estremecer á la vista de los 
restos sangrientos de los sacrificios humanos. Mo­
tezuma se resignaba á oir las rudas predicaciones 
de este soldado, y luego se prosternaba para pedir 
perdón á sus dioses de las blasfemias que acababa 
de oir. La primera idea de Cortés fué fortificarse 
en el palacio que se le habia señalado para resi­
dencia, y allí soñaba en los medios de conquistar 
un pais cuyas riquezas escitaban de dia en dia su 
codicia. En el entretanto, un general mejicano 
sitió á Vera-Cruz, y aun cuando fué rechazado, 
mató á machos españoles y cogió uno prisionero, 
cuyas cabezas fueron paseadas por todo el imperio 
con el fin de sublevar el odio nacional contra estos 
extranjeros, y de disipar el pavor que inspiraban, 
probando que eran mortales como los demás. 
, _ Muy pronto conoció Cortés el peligro que corría 
si desaparecía el prestigio, y resolvió intentar uno 
de esos golpes que ni el mismo triunfo puede l i ­
brar de la censura de temeridad. Fuése al palacio 
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con cal y formados de Motezuma, lo sacó de él, y habiéndolo condu­
cido al suyo, le impuso sus órdenes. El general 
agresor fué quemado vivo y la misma suerte sufrie­
ron los que habían manifestado dudas acerca de la 
inviolabilidad de los españoles. Motezuma, carga­
do de cadenas, se vió obligado, lleno de horror él 
y todos los suyos, á reconocerse vasallo de Carlos 
Quinto, y á suministrar á título de donativo 
600,000 marcos de oro puro, sin contar una infini­
dad de piedras preciosas. No fué posible reducirle 
á que cambiase de religión; sin embargo, se sus­
pendieron los sacrificios humanos, y las vírgenes y 
los santos reemplazaron en los templos al montón 
de cráneos humanos. 

Motezuma creyó que Cortés se marcharía des­
pués con arreglo al convenio estipulado, pero lejos 
de esto, proclamó la soberanía de España y recla­
mó de nuevo oro para los gastos necesarios (14). 
Pero supo con sorpresa que habia llegado Narvaez 
con un ejército para quitarle el mando y la liber­
tad. Sin perder tiempo resolvió marchar contra él, 
dando á los mejicanos el espectáculo de una guerra 
fratricida; pero venció á su rival y redujo á servir 
á su gente bajo sus banderas: creció en valor con 
su poder y acometió la empresa de someter á todo 
el pais. Durante su ausencia, Alvarado, que quedó 
mandando, dejó á los mejicanos que se reunieran 
para una fiesta y se aprovechó de esta ocasión 
para matarlos. Esta odiosa traición dió amargos 
frutos. La nobleza temblaba al contemplar el en­
vilecimiento en que habia caldo Motezuma, los 
sacerdotes al considerar la profanación de sus ritos 
y todos al sufrir tantos ultrajes: estalló la insurrec­
ción y el palacio de Cortés fué sitiado. Motezuma 
se presentó en vano para aplacar su furor, pero fué 
insultado por su debilidad y herido. Reconociendo 
entonces que habia llegado á ser un objeto de 
desprecio para los suyos, espiró de dolor. 

Después de haber perdido una prenda de tanto 
precio, los españoles, cercados por todas partes, 
reconocieron la necesidad de pelear en retirada, 
pero en el momento en que atravesaban la calza­
da, protegidos por la oscuridad, los mejicanos per­
suadidos de que los hijos del Sol no podrían ob­
tener por la noche el auxilio de su padre, los 
atacaron con más confianza, perdiendo los espa­
ñoles todos sus caballos, su artilleria, su tesoro, y 
algunos de sus más esforzados campeones que 
fueron sacrificados por los vencedores con el fin 
de recobrar el favor de los dioses. Pero no habia 
pasado todavia el mayor peligro: apenas hablan 
atravesado los españoles, después de una penosa 

(14) Soüs (á quien elogia Voltaire, no sabemos con 
qué intención, aunque fatiga al lector con un énfasis inso­
portable) atribuye á su héroe palabras y hechos copiados 
evidentemente de otros héroes, y de un carácter completa­
mente teatral. Si comete una injusticia ó una imprudencia, 
la niega por la única consideración de que es incompatible 
con la probidad conocida de Cortés y con su política. . 
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marcha, el estrecho pasaje, cnando fe encontraron 
enfrente de un ejército formado en buen órden. 
Se necesitaba toda la constancia de Cortés para 
no sucumbir. Sin dejar á los suyos el tiempo ne­
cesario para reconocer toda la gravedad del peli­
gro, se lanzó sobre el enemigo, y como sabia por 
Motezuma la mucha importancia que daban los 
mejicanos á su estandarte, se precipitó solo sobre 
el jefe que lo llevaba, y se lo arrancó, juntamente 
con la victoria. 

Tomó enseguida á Tlascala, y en lugar de pen­
sar en poner á cubierto las pocas fuerzas que le 
quedaban, inspirado por el Espíritu Santo, envió 
á buscar por todas partes municiones y hombres, 
que no tardaron en llegar atraidos por la fama de 
las riquezas que estaban reservadas á los vencedo­
res. Ocho mil esclavos tlascaltecas fueron emplea­
dos en conducir á la espalda la madera necesaria 
para construir embarcaciones que, armadas de im­
proviso, dispersaron las toscas canoas. Entonces 
Cortés rompió los acueductos, y si Guatimozin, 
sobrino y sucesor de Motezuma, le venció algunas 
veces en batalla, si muchos españoles fueron de­
capitados en los teacales para aplacar la cólera de 
la divinidad, y aunque al son del sagrado tambor 
se despertó el entusiasmo guerrero, el hambre, sin 
embargo, desconcertó á los mejicanos, y las tribus 
vecinas mudaron de parecer. 

Finalmente, poniendo Cortés su confianza en 
Jesucristo y t n Santiago, reunió quinientos espa­
ñoles, á los cuales se unieron algunos tlascaltecas, 
y con seis piezas de artilleria atacó de nuevo á 
Méjico, defendido intrépidamente por Guatimozin 
contra el esfuerzo de las armas y contra la trai­
ción. Se apoderó de la ciudad con mucha efusión 
de sangre, quedando prisionero el emperador con 
toda su familia. «Y es verdad y juro amen, dice 
Bernal Diaz, testigo ocular, que toda la laguna y 
casas, y barcas, estaban llenas de cuerpos y cabe­
zas de hombres muerte s, que yo no sé de qué ma­
nera lo escriba. Pues en las calles y en los mismos 
patios del Tatebulco no habia otras cosas, y no 
podíamos andar sino entre cuerpos y cabezas de 
indios muertos. Yo he le ido la destrucción de Je-
rusaleñ; mas si en ella hubo tanta mortandad como 
ésta, yo no lo sé.» Los que sobrevivieron^ teniendo 
que luchar contra el hambre, se vieron obligados 
á escarbar en las inmundicias para arrancar un 
pasto repugnante; y si el hierro hizo sucumbir á 
cien mil personas, el hambre y las enferme dades 
acabaron con cincuenta mil. El botin fué inmen­
so, de manera que los sueños de riqueza en que se 
hablan mecido los españoles, quedaron realizados. 
¿Pero qué se hizo del tesoro de Motezuma? Sos­
pechaban muchos que Cortés le habia hecho des­
aparecer, pero éste supo hacer recaer las sospe­
chas sobre Guatimozin, que á pesar de los trata­
dos fué puesto sobre un brasero, con el fin de 
hacerle confesar lo que habia hecho del tesoro. 
Echado á su lado sobre las ascuas, compartía el 
suplicio su ministro, y oyéndolo gemir Guatimo­

zin. le dijo: «¿Pues qué, yo estoy en un lecho de 
rosas?» 

Esta fué la primera conquista de que pudieron 
alabarse los españoles, y la que manifestó la supe­
rioridad de las armas y de la disciplina europea. 
Cortés no sólo habia fundado una colonia, sino 
que habia sometido un imperio poderoso y afama­
do que ofrecía rentas inmensas. La relación de 
estos triunfos hizo callar á la malevolencia en la 
corte de España, uniéndosele una porción de aven­
tureros y un gran número de indios; de tal modo, 
que se encontró á la cabeza de doscientos mil 
hombres. Cárlos Quinto le asignó como marque­
sado el valle de Oaxaca, con el título de goberna­
dor y capitán general de Méjico. 

Como tal se dispuso á fundar ciudades y á dar­
les ordenanzas y artes. Mandó esplorar el pais para 
recibir la sumisión de los habitantes y para hacer 
que le entregasen el oro. Alvarado atravesó cuatro­
cientas leguas de tierras desconocidas, y ganó á 
(Guatemala donde mandó construir á Santiago. I n ­
formado Cortés de que existían preciosas minas 
en Higueras y en Honduras, dirigió una espedi-
cion, con la esperanza de encontrar todavía por 
aquel punto un paso hácia el mar del Sur, á las ór­
denes de Cristóbal de Olid. Pero descontentas las 
tropas al ver que el oro que encontraban no era 
tan abundante como se hablan figurado, se insur­
reccionaron contra el gobernador, y Cristóbal de 
Olid el primero. Hablan tenido también necesidad 
de luchar contra los indígenas escitados por las 
mujeres, que desnudas y con el cuerpo pintado, 
parecían brujas á los españoles, cuando sólo eran 
heroínas. 

Cortés se puso en marcha con un ejército para 
ir á castigar la rebelión. Auxiliado de un mapa 
que le habia regalado un cacique, atravesó bosques 
inmensos cuya estension y profunda oscuridad de­
sesperaban á los que le seguían; pero al fin, des­
pués de andar un millar de millas llegó á Hondu­
ras, condenó á muerte á Cristóbal de Olid y obli­
gó á la colonia á entrar en obediencia. Temiendo 
que los mejicanos pensasen aprovecharse de sus 
reveses para rebelarse durante aquella espedicion, 
hizo ahorcar á Guatimozin, que habia recibido el 
bautismo (15). 

A su regreso hizo construir la nueva capital so­
bre las ruinas de la antigua por mano de los mis­
mos indios que le hablan ayudado á destruirla. Si­
guió las mismas líneas, pero cegando los canales, 
y en el dia es una de las más hermosas ciudades 

( 1 ^ El 22 de octubre de 1836 murió en Nueva-Or-
leans don Marcelo de Temel, último conde de Motezuma, 
descendiente en línea recta, por las mujeres, del último 
emperador de Méjico. Era grande de España, y fué dester­
rado del reino por su liberalismo. Se trasladó á Méjico 
donde se vió comprometido en una revolución política, por 
cuya razón tuvo que refugiarse á Nueva-Orleans. El go­
bierno mejicano continuó pagándole una pensión. 



del mundo, que no cuenta menos de ciento cua­
renta mil habitantes. Los castellanos iban á esta 
blecerse allí llamados por Cortés, quien suplicó á 
Carlos Quinto que enviase sacerdotes de corazón 
sencillo, pero no canónigos ni otros holgazanes; 
ni médicos que llevasen enfermedades nuevas en lu­
gar de curar las antiguas; ni legistas que inoculasen 
en el pais la peste de los procesos. «Y certifico á 
vuestra cesárea majestad, escribia á Carlos Quinto, 
que si plantas y semillas de las de España estuvie 
sen; y vuestra alteza fuese servido de nos mandar 
proveer dellas, como en lá otra relación la envié á 
suplicar, según los naturales de estas partes son 
amigos de cultivar las-tierras y de traer arboledas, 
que en poco espacio de tiempo hubiese acá mucha 
abundancia.» 

En efecto, el cultivo de los vegetales de Europa 
prosperó en un pais cuya fertilidad' seria prodigio­
sa si fuesen más abundantes las lluvias. Cuando 
los españoles, con buen pensamiento, rebajaron el 
lago de Tezcuco, que en el dia no toca la ciudad, 
se hubiera podido sacar de esto inmensas vestajas, 
si al mismo tiempo se hubiese proveido al riego. 
Se debió pensar entonces en armonizar lo posible 
las formas y condiciones del Estado nuevo con las 
del antiguo, y en efecto, parece que Carlos Quinto 
concibió esta idea ó le fué sugerida, porque en 1563 
pidió un informe exacto sobre el pais, y todavía 
poseemos la respuesta de Alonso de Zurita (16), de 
donde hemos tomado muchas noticias para escri­
bir la condición de aquel pais. Ninguno era más 
á propósito para llenar esta tarea, porque habia 
recorrido casi todas las nuevas conquistas como 
magistrado y filósofo, y habia hablado con los tes­
tigos más fidedignos, con los viejos indígenas y 
con los misioneros, cuando estaba todavía recien­
te el recuerdo de los sucesos. Demostró la equivo­
cación que habia en tratar á los mejicanos como 
bárbaros, y espuso la dulzura de sus costumbres 
con la atrocidad de los corregidores y encomende­
ros españoles; éste era el nombre de los sugetos á 
quienes habia la España confiado el pais y su po­
blación para vigilar la propagación y conser­
vación de la fe (17) .Son un argumento pode­
roso, aun cuando rechaza sus consecuencias, dé 
los hechos confesados por Cortés, que á cada 
instante manifiesta su admiración por el órden, 
industria y construcciones de los mejicanos. Los 
españoles, sin embargo, tenian interés en hacerles 
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pasar por toscos, ineducados é ineducables con el 

(16) Info7'me sobre las diferentes clases de jefes de l 
Nueva España publicado por piimera vez en francés por 
M. H . TERNAUX COMPANS, en los viajes, relaciones, etc. 

(17) El hermano Bernardino de Sahagun, á quien 
hemos citado muchas veces, y cuya Historia universal de 
la Nueva España forma el sétimo volumen de las Anti-
quities of México; vivió también cuarenta años en medio de 
los mejicanos, y comprendió como otros varios que no po­
día haber allí conversiones verdaderas sin un conocimiento 
prévio de las creencias y costumbres que dominaban ante-
normen te en el pais. 

fin de disculparse por haber violado con ellos el 
derecho de gentes y el de la naturaleza. 

No por esto pretendemos ensalzar la civilización 
de los mejicanos; hallamos entre ellos algo de 
triste y sentencioso que revela una nación decré­
pita, y en todas partes costumbres muy distintas 
de la sencillez de los pueblos nuevos. 

Decimos solamente que era una enorme falta 
condenar como bárbara é insociable á semejante 
nación, y entregarla á toda la cocicia inhumana de 
conquistadores ignorantes que se repartían entre 
sí las tierras y los hombres. Obligados los natura­
les á trabajar en las minas, obstruian con sus ca­
dáveres los caminos que conduelan á ellas: la 
menor desobediencia por su parte era declarada 
rebelión y castigada como tal. No bastaba esto 
para oprimirlos con una arrogancia brutal. Los 
españoles recurrieron á las astucias fiscales. Se 
decretó que todos los que se embriagasen serian 
condenados á los trabajos de minas, y se ofreció 
al mismo tiempo alicientes á la embriaguez: se 
impuso la confiscación al colono negligente, y se 
le impidió trabajar, imponiéndole servicios perso­
nales, con el fin de buscar un pretexto para jus­
tificar el despojo. Después se prohibió el cultivo 
de la viña- y del olivo, y fué necesario pagar 4. rea­
les por cabeza para oir la misa. ¿No tenian, pues, 
razón los mejicanos para odiar á sus dueños y 
para negarse á unirse con sus mujeres, para no 
engendrar compañeros de tantas miserias? 

No iban mejor las cosas para la raza domina­
dora, en la cual se desarrollaron los vicios más de­
testables, un egoísmo repugnante, una codicia des­
enfrenada y la pasión por las mujeres y por el 
juego. No tardaron en comunicarse estos vicios á 
los vencidos, que pensando solo en su interés par­
ticular, se acusaban unos á otros para salvarse, se 
entregaban al espionaje haciéndose cómplices de 
los españoles, para sustraerse al peligro, para ven­
garse y para enriquecerse. 

Cortés no fué testigo de estos horrores álos cua­
les habia abierto el camino. La corte de España, 
fiel á su antiguo sistema de ingratitud y descon­
fianza, se puso á acecharlo, cuando llegó inopina­
damente á Toledo con un séquito magnífico. La 
pompa de que iba rodeado dió una alta idea del 
pais conquistado, y Cárlos Quinto acogió al héreo 
con vivas demostraciones de estimación, pero dis­
minuyó su autoridad y dió el título de virey de 
Méjico á Antonio de Mendoza. No quedó otra 
perspectiva á Cortés que la de poder ejercitar to­
davía su génio emprendedor en los descubrimien­
tos. Cárlos Quinto le habia recomendado esplorar 
las costas orientales y occidentales de Nueva Es­
paña para buscar el secreto del Estrecho, destinado 
á abreviar en dos terceras partes la navegación 
desde Cádiz á las Indias orientales. Cortés prome­
tió lograrlo, y mandó partir á sus espensas á Fer­
nando de Grijalva, que descubrió las costas de la 
California, á donde se dirigió él mismo enseguida 
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con cuatrocientos españoles y trescientos esclavos 
• negros para continuar los descubrimientos. 

A medida que se aparecía un pais nuevo, la 
imaginación trasportaba allí sus delirios: en Cu-
mana y en Caracas se exaltaba la riqueza de los 
paises situados entre el Orinoco y el Rio-Negro; 
en Santa Fe sólo se hablaba de las misiones de los 
Andalaquias, y en Quito de las provincias de Ma­
cas y Meaxa. La California era un pais muy des­
graciado bajo un hermoso cielo; pero producía las 
perlas, cuya pesca atrajo un gran número de na­
vegantes: cuando fueron agotadas volvió á quedar 
desierta la península, hasta que los jesuítas funda­
ron en ella algunos establecimientos y nos dieron 
los informes más completos acerca de este pais. 
Hace poco se nos ha presentado como el pais más 
abundante en oro. 

Cortés hizo reconocer también la Nueva Galicia, 
descubierta al Nord-Oeste por Nuñez de Guzman. 
Despachó además otros buques para esplorar las 
islas en el Océano Pacífico, gastando en estas es-
pediciones hasta 300,000 coronas. De este modo 
confiaba contrarestar por medio de nuevas empre­
sas, la envidia que habia causado la primera, y 
obligar á Carlos Quinto á que le indemnizase de 
los gastos, ya que por sus nuevos méritos no le 
restituyese sus arrebatados dominios. Pero cuando 

llegó á España no encontró sino una fria acogida 
y desprecios. ¿No habia prestado ya bastantes ser­
vicios? podíase, pues, ser ingrato con él. Siguió á 
Cárlos Quinto en su espedicion á Argel, pero 
perdió todas sus joyas en un naufragio, y sólo pudo 
lograr salvarse á nado; le mataron enseguida en 
una batalla el caballo que montaba, y sin embargoí 
el emperador llegó hasta el punto de negarle una 
audiencia. Indignado de esta ingratitud brutal, 
atravesó un dia la multitud, y adelantándose hasta 
el coche del emperador, que le preguntó quién era: 
Yo soy, le contestó Cortés, el conquistador de Mé~ 

jico; yo soy aquel que os ha dado más provincias 
que ciudades os dejaron vuestros ahielos. No se 
echa en cara impunemente á los reyes su ingrati­
tud. Cárlos Quinto le dejó morir oscuramente en 
Sevilla (18). 

Motezuma y Guatimozin estaban bien vengados; 
¿pero era Cárlos Quinto quien debia encargarse 
de esta misión? 

(18) Vargas Ponce nos ha conservado la última carta 
llena de melancolía, en la cual espuso Cortés sus derechos 
al emperador (última y sentidísima carta de Cortés), Un 
secretario puso al márgen de ella: Nada hay que contestar. 



CAPÍTULO VIII 

P E R U . 

El feliz éxito de Cortés reanimó el gusto por 
las aventuras, que al parecer se iba disminuyendo, 
no pareciendo demasiado vasta ninguna esperanza 
ni demasiado atrevida ninguna empresa. Ya hemos 
dicho como Balboa, después de haber atravesado 
el istmo de Darien, fué informado de la existencia 
de un gran pais al Sud, riquísimo en los metales, 
que era el único deseo de los europeos. Este pais era 
el Perú; pero era muy difícil á los españoles estable­
cidos en Panamá llegar á él, no sólo por la distancia 
considerable, sino también por las lluvias que eran 
torrentes en aquel clima abrasador, y por los bosques 
impenetrables que habia qué atravesar. Pedrarias 
Dávila, llegó á ser virey y asesinó á Balboa; pero 
en vez de los tesoros que él se imaginaba no halló 
sino disgustos, privaciones y unos aires malsanos, 
que le causaron la pérdida de trescientos de , sus 
aventureros. Los restantes, sin disciplina ninguna, 
se burlaban de él y amenazaban á los caciques. 
Velasco por su parte era muy cobarde para em­
prender por sí el descubrimiento, y muy envidioso 
para consentir que otros lo hicieran; así es que 
trascurrieron algunos años sin adelantar nada en 
la expedición, hasta que la emprendieron llenos de 
decisión Francisco Pizarro, Diego de Almagro y 
Fernando Luque. El primero nació fuera de ma­
trimonio en Trujillo, provincia de Estremadura, 
fué porquerizo, y no conoció los sentimientos de 
humanidad ni de familia; más adelante se instruyó 
rudamente en las guerras de Italia, y por último se 
embarcó para América, donde adquirió tierras y 
dinero. Almagro tenia el valor de un veterano; pero 
le faltaba aquella confianza que lleva á cabo las 
empresas. Luque, rico eclesiástico y maestre-es­
cuela, aspiraba á un episcopado, allí donde otros 
buscaban vireinatos. Los tres trabajaron en unión, 
poniendo Pizarro la audacia y los otros dos los re­
cursos; se juraron solemnemente, comiéndose entre 
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los tres una hostia consagrada, no faltar á la fe y 
lealtad prometida, y Pizarro partió sin saber por 
qué mar, con una nave y ciento veinte hombres. 

Se encontró con la peor estación, y con que su 
embarcación no hallaba más que pantanos y bos­
ques inaccesibles; él permanecía resuelto; pero las 
dificultades y las enfermedades desanimaron á 
sus compañeros, que después de tres años de erro­
res se volvieron en medjp de las burlas y oyendo 
lo que les estaba bien merecido. Ya antes de esto 
se inventaban en Panamá cantares á su costa, en 
los cuales se llamaba á Pizarro verdugo, á Alma­
gro el mercader, porque facilitaba las provisiones, 
y á Luque, Fernando el loco. El gobernador, Pe­
dro de los Rios, prohibió el llevarse hombres para 
semejantes empresas y mandó volver á los que ha­
blan marchado. Pero Pizarro no desanimado aun, 
señaló con la espada una línea en la tierra, y exi­
gió la pasase inmediatamente el que renunciase á 
las esperanzas de los tesoros que él prometía. T o ­
dos lá pasaron menos doce que permanecieron con 
él y con los cuales permaneció sufriendo mil con­
tratiempos y la miseria más espantosa en la isla 
de Gallona, aumentándose cada vez más su valor. 
Bien pronto recibió de Panamá una nave y sa­
lió para el Perú que descubrió al fin á los veinte 
dias. 

A l descubrir por todas partes señales de la in­
dustria y de las comodidades de la vida, campos 
cultivados y habitantes bien vestidos, comprendió 
que no tenia que habérselas con una horda de bár­
baros, y que no podria establecerse allí con la poca 
gente que llevaba; en vista de lo cual regresó., re­
firiendo estas buenas noticias. No quedaban bas­
tantes fondos á los tres asociados para proseguir 
la empresa; pero su valor y su obstinación estaban 
lejos de ceder. Pizarro pasó á España y allí pro­
metió montes y maravillas. Fué oido por el rey y 

T. VII.—13 
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se le nombró gobernador y capitán general de to­
dos los países que pudiese ocupar, sobre una estén 
sion de doscientas leguas al Sud del rio Santia­
go. Cortés le suministró de su bolsillo algunos su­
mas de dinero y se le unieron algunas de sus pa­
rientes. El obispado se asignó á Luque, y Alma­
gro á quien sólo se le reservó el mando de una 
fortaleza, concibió por esto un vivo despecho, pero 
se consiguió por fin apaciguarlo, y muy pronto se 
renovó la alianza entre los tres asociados ( i ) . 

Hombres de este temple inspiraban, sin embar­
go, poca confianza; así es que se presentaron pocos 
voluntarios para una espedicion tan arriesgada, y 
sólo se pudieron reunir tres barcos pequeños con 
ciento veinte personas y treinta y seis caballos. 
Mientras que Almagro permanecía quieto reclu-
tando gente, partió Pizarro, que á los trece dias 
arribó á la bahia de San Mateo, desde donde, d i ­
rigiéndose hácia el Mediodía, llegó á una ciudad 
tan rica en oro y plata, que no le quedó ninguna 
duda acerca del éxito feliz de su empresa. Envió 
al momento á Panamá y á Nicaragua una muestra 
de estos tesoros, lo que bastó para atraer "á su lado 
á un gran número de aventureros. Marchó enton­
ces hácia la capital anunciándose como embajador 
de un soberano poderoso, y diciendo que los po­
cos hombres que le acompañaban no anunciaban 
por su parte intenciones hostiles. 

La primera palabra que oyeron pronunciar los 
españoles en el pais, hizo que le diesen el nombre 
de Perú. Contaban los naturales que sus antepa­
sados habian hecho una ^ida salvaje, hasta que el 
Sol, su padre, compadeciéndose de ellos, les ha­
bla enviado seres sobrehumanos para instruirlos. 
La tradición varia aquí, según los países y aun se­
gún las personas: la más general á lo que parece, 
designa á Manco-Capac, que habiendo venido del 
Norte con Mama Oella su mujer y su hermana, 
fundó á Cuzco, capital del reino, sometió y civilizó 

( i ) Además de las historias generales y de las colec­
ciones de Ramusio, Herrera, Gomara, Acosta, etc., se pue­
den consultar las obras siguientes: 

Verdadera relación de la conquista del Perú y provincia 
de Cuzco, llamado la Nueva Castilla... enviada á su ma­

jestad por FRANCISCO DE JEREZ, uno de los primeros con­
quistadores. Sevilla, 1535. 

Crónica del Peni, que trata la demarcación de sus pro­
vincias, etc., fecha por PEDRO DE CIEZA DE LEÓN. 1553. 
En ella asegura que anduvo mil y cien leguas á pié para 
no decir cosas de que no estuviese cierto. 

AG. DE ZÁRATE.—Historia del descubrimiento y con­
quista de la provincia del Peni. Amberes. 1555. 

Comentarios reales escritos por el Inca GARC1LASO DE 
LA VEGA, natural de Cuzco y capitán de su majestad. La 
primera parte publicada .cn Lisboa en 1609, trata del orí-
gen de los Incas, de su religión, leyes, gobierno, vida, con­
quistas, y de todo lo que se refiere á ellas antes de la lle­
gada de los españoles. La segunda parte, publicada en Cór­
doba en 1616, trata del descubrimiento del pais y de las 

guerras civiles. 

los pueblos inmediatos, y comenzó la raza de los 
Incas, que reinó sin interrupción en este pais. 

Estas tradiciones fabu'osas merecen menos aten­
ción que los monumentos de que está lleno el rei­
no, los cuales anuncian una civilización muy anti­
gua. Habla en Tiauanacu palacios y estátuas des­
truidas, así como moles de piedras enormes. En la 
orilla del lago Chucuitu se veia una plaza de 
quince brazas en cuadro rodeada de casas, con dos 
pisos y una sala cubierta, de cuarenta y cinco pies 
de longitud y veinte y dos de latitud, todo de una 
sola pieza; además todo estaba lleno de estátuas. 
Estas construcciones se atribulan á una nación en 
la cual no se afeitaban los hombres y llevaban 
trajes diferentes á los vestidos modernos, y ante­
rior con mucho á los Incas. ¿Se debe creer que los 
peruanos hubiesen vuelto al estado salvaje des­
pués de una civilización anterior? ¿Descendían de 
su raza los que los instruyeron de nuevo, simboli­
zados en Manco-Capac? 

Manco-Capac consiguió atraer sin gran trabajo 
los pueblos inmediatos á una sociedad regular; les 
enseñó el culto del Sol, y el cultivo de los campos. 
Puso á la cabeza de cada pueblo un curaca para 
gobernarlo, elevó un templo al dios que lo habla 
enviado é inspirado, y destinó á su servicio vírge­
nes consagradas. Manco-Capac concedió á los 
peruanos una tonsura particular en la cabeza, una 
especie de faja al rededor de ella y grandes pen^ 
dientes como él usaba, cuyos adornos llegaron á 
ser un distintivo nacional. Se casaban entre her­
manos para que permaneciese sin contaminación 
la estirpe del Sol. Su primogénito Sinchi Roca, 
ordenó el pais bajo el punto de vista político, y 
emprendió la conquista de los pueblos cercanos, 
no como guerrero, sino como el Baco antiguo ó 
como los misioneros modernos para civilizarlos; 
fundó algunas poblaciones y arregló la adminis­
tración. Sus sucesores, ya pacíficos, ya guerreros, 
extendieron y consolidaron su poder, aboliendo en 
todas partes la idolatría y construyendo magnífi­
cos edificios y hermosos caminos. 

Uno de los Incas habla recibido estando dur­
miendo, los consejos y predicciones de un viejo, 
que, al revés de lo que se usaba en el pais, llevaba 
grande barba y largos vestidos, habiéndosele anun­
ciado como hermano del Sol, bajo el nombre de 
Viracocha. En recuerdo de esta visión, elevó el 
Inca un templo de piedra labrada de ciento veinte 
piés sobre ochenta, con cuatro puertas que se 
abrían á los cuatro puntos cardinales y enteramen­
te descubierto, en el cual se colocó la estátua del 
Inca que se habla aparecido al príncipe. Un nuevo 
Viracocha edificó otros palacios y ciudades, y dió 
al pais buenas instituciones. Predijo que muy 
pronto vendría una gente desconocida á destruir 
el imperio y la religión. No contribuyeron poco al 
triunfo de los europeos esas coincidencias y pro­
fecías, pues asemejándose en la barba y en el 
traje á Viracocha, fueron designados con este 
nombre y acogidos desde el principio como envia-
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dos del -cielo, y después tenidos como un mal ine­
vitable. 
. Cada uno de estos pueblos tenia un modo distin­

to de bailar y una manera diferente de arreglársela 
cabeza. En los dias solemnes, formaban una rueda 
en la gran plaza de Cuzco cogiéndose de la mano, 
en número de trescientos algunas veces; después 
iban al centro del círculo uno tras de otro para 
ejecutar allí un baile á su manera, y para cantar 
alabanzas al Inca. 

Huyana mandó construir, cuando nació su hijo, 
üna cadena de oro que podia rodear toda la rue­
da; tenia setecientos piés de longitud, y su peso 
era tal, que apenas podían llevarla doscientos hom­
bres robustos. Esta cadena (objeto de desespera­
ción para los españoles que no pudieron nunca 
encontrarla) dió al recien nacido el nombre de 
Huáscar, cuya palabra significa cadena. 

Gobierno.—Tomamos estos detalles de Garcilaso 
de la Vega, descendiente de los Incas, quien los 
habia oido á un viejo abuelo suyo, poco tiempo 
después de la conquista. Pero él ha aumentado los 
cuentos de la tradición y de la superstición embe­
lleciéndoles para conformarse al uso común en­
tonces en España. No se cuida de separar lo ver­
dadero de lo falso, lo cual le hubiera sido muy fá­
cil con el conocimiento que tenia de la lengua, 
en una época en que aun sobrevivían tantos re­
cuerdos borrados después por el tiempo y por la 
dominación extranjera. 

Sin embargo, por sus escritos, los de sus contem­
poráneos y por los monumentos que han sobre­
vivido, estamos bastante instruidos de lo que era 
el pueblo del Perú para conocer que estaba muy 
bien preparado para la civilización. Los Incas go­
bernaban con un poder absoluto, algo parecido á la 
teocracia, y la desobediencia se consideraba como 
una impiedad, y sólo los miembros de su familia 
ejercían los empleos importantes, así como el sa­
cerdocio; cuatro lugartenientes gobernaban los 
cuatro principales distritos, y cada uno de ellos 
estaba auxiliado por un consejo de Incas, lo mis­
mo que el emperador, á quien daban cuenta de 
sus actos. Los curacas, gobernadores hereditarios 
de las provincias, formaban una nobleza de segun­
do órden, y todos los años enviaban al rey un 
presente del oro, pedrería, maderas preciosas, bál­
samos, tintura y otras producciones que no se usa­
ban en la vida común. Los curacas debían ir á 
Cuzco cada dos años para dar cuenta de su admi­
nistración: enviaban también á esta ciudad sus 
hijos mayores para instruirlos en la lengua, usos 
y leyes. En los caminos habia en cada milla ca­
ballas con cinco ó seis hombres, que trasmitiéndo­
se unos á otros las noticias, las llevaban rápida­
mente á la corte, ó de ésta á los curacas. 

Tenían un registro de la población; cada diez 
familias tenían un jefe, otro cada cincuenta, otro 
cada ciento y así cada quinientas y cada mil; estos 
jefes organizados gerárquicamente, debían respon­
der de las personas que dependían de ellos. Los 

padres eran castigados cuando cometían alguna 
falta sus hijos, lo cual producia una tiranía domés­
tica de las más terribles. Se prodigaba la pena de 
muerte, y hasta se aplicaba al juez que había i n ­
terpretado mal la ley. La opinión en que estaban 
los peruanos de que la menor falta era un ultraje 
á la divinidad, los inducían á denunciarse unos 
á otros; además los jefes de familia estaban obli­
gados á denunciarles todos los delitos. Las leyes 
no dejaban nada al arbitrio, del juez, que si las 
interpretaba mal, era castigado con la pena de 
muerte. 

Su moral se reducía á tres prohibiciones: á no 
ser ladrones, viciosos, ni embusteros. Como esta­
ban persuadidos de.que los desastres públicos y 
privados provenían de los crímenes cometidos, 
iban á denunciar á los jueces aun aquellos que 
cubría el secreto; y si hemos de creer á Vega, todo 
lo más que se cometía en un territorio tan vasto 
en todo un año, era un delito punible. No es, pues, 
estraño que Acosta considere á los peruanos como 
superiores á los griegos y á los romanos en cuanto 
á sus instituciones políticas. 

Los únicos propietarios eran el Sol, el Inca y los 
concejos. Así que á falta de posesiones privadas 
todos los trabajos se hacían en común, y aun los 
particulares estaban obligados á cultivar las tierras 
del Inca y del Sol, practicándose lo mismo res­
pecto á los puentes, caminos, fabricación de armas 
y demás necesidades del gobierno. Los hijos del 
Sol cultivaban también un campo cerca de Cuzco, 
á lo que llamaban triuníar de la tierra. Estaban 
muy adelantados en el cultivo de los campos, y 
habían sabido dirigir las aguas por medio de ca­
nales á los terrenos arenosos en que nunca llovía, 
arreglando el nivel de aquellas y su distribución. 
Sostenían los terrenos montuosos con muros de 
piedras y los abonaban con el escremento de los 
pájaros y con los pequeños pescados que arrojaba 
el mar. 

Se citan leyes muy sábias de estos reyes b á r ­
baros, que, como dice Acosta, consideraban como 
su principal riqueza el amor y las bendiciones de 
sus subditos. Regia los concejos un estatuto muni­
cipal, y estaba prohibido el uso de los metales 
preciosos y de las piedras por un reglamento sun­
tuario; los habitantes de cada cantón, bajo la pre­
sidencia de los curacas, se reunían dos ó tres ve­
ces al mes en un banquete y se divertían todos 
juntos, sin escluir á los pobres. Habia destinados 
almacenes públicos para alimentar y vestir á los 
ciegos, mudos, sordos, estropeados, viejos, enfer­
mos y á cualquiera que no podia trabajar. Los 
que estaban debilitados por la edad, los mantenía 
el concejo, y se les encargaba espantar los pájaros 
de los campos sembrados. Los que se distinguían 
por sus virtudes públicas ó privadas, obtenían 
trajes construidos por las personas de la casa real. 
Nadie estaba dispensado de trabajar después de 
cumplir cinco años, debiendo cada uno hacerse 
sus vestidos, su casa y sus instrumentos de agri-
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cultura. Las puertas de las casas debian estar | 
abiertas en las horas de descanso, á fin de que los 
jueces pudiesen entrar y ver lo que pasaba en 
ellas. 

Es evidente, pues, que el legislador del Perú 
quiso cbrar sobre las masas reformándolas con el 
auxilio de una obediencia casi monástica. Los 
hombres estaban reducidos á la condición de má­
quinas animadas y divididas en castas, cada una 
de las cuales se habia consagrado á un trabajo 
determinado, sin poseer nada propio, pero produ­
ciendo en beneficio de la comunidad, sistema muy 
favorable para la ejecución de grandes obras, más 
no para el progreso, que no puede nacer sino de 
los esfuerzos de la libertad individual. 

Ningún pais puede vanagloriarse de poseer ca­
minos más hermosos, pero las únicas bestias de 
carga que tenian era el llama y el huanaco, que 
servían para muy poco. Los rios y los vallados se 
atravesaban por medio de puentes formados mu­
chas veces de cuerdas tirantes, por las cuales se 
escurrían los viajeros metidos en una cesta. Los 
restos de les canales, diques, fortificaciones for­
madas de grandes montones de piedras, y otros 
objetos de sorpresa para los conquistadores, esci­
tan todavía la admiración. La mayor parte son de 
construcción ciclópea. Se encuentran, en efecto, 
en los edificios peruanos grandes montones de 
piedra colocados á mucha altura, pero no sabían 
labrar las piedras, limitánduse á arreglar la piedra 
inferior para que la superior encajase bien, opera­
ción muy difícil y fastidiosa. La fortaleza de Cuz­
co, principalmente, era maravillosa; estaba cons­
truida con peñascos de que no es fácil formarse 
idea, sacados y llevados á aquella elevación por el 
solo esfuerzo de miles de brazos. No conociendo el 
ladrillo, ni la cal, ni la bóveda, ni la carpintería, 
no sabian armar los techos, ni procurarse comodi­
dad. Esculpían muy toscamente, mas sin embar­
go, no carecían de elegancia y finura los vasos 
encontrados en sus sepulcros. Recogían el oro en 
los rios, sacaban la plata de las minas, pero sólo 
en la superficie de la tierra, y sabían fundir el mi­
neral. El cobre mezclado con el estaño, les servia 
para hacer los instrumentos destinados á trabajar 
las materias duras. 

Cuando moría un Inca, se tapiaba la habitación 
que habia ocupado en cada uno de los palacios, 
con los muebles y todo, y se preparaba otra 
para su sucesor. Con objeto de que las solemni­
dades no fuesen turbadas por la intemperie los 
Incas tenian en sus palacios estensos salones que 
podrían contener varios millares de personas, cu­
biertos de madera. El interior del palacio real 
resplandecía de pedrería, metales preciosos, ta­
pices yifiguras de hombres y anímales. Los uten­
silios para todos los usos de la vida eran allí de 
oro y plata: encontrábanse también soberbios jar­
dines, baños, esquisitas mesas, aunque general­
mente eran muy sóbrios. El rey salía sentado en 
una silla de oro, y los hombres de cierta provin-j 

cía tenían obligación ó el privilegio de llevarle, 
así como los de otras desempeñaban á su inmedia­
ción otros servicios. La caza les era reservada, 
como también á los gobernadores ó curacas. 

Los miembros de la familia real debian á la 
edad de diez años, para obtener la categoría de 
Inca, ser sometidos á la prueba de un ayuno de 
seis días, tan riguroso, que todo el alimento con­
sistía en un puñado de granos de maíz. El que no 
podía soportarle era desechado; el que, por el con­
trario lo sufría hasta el último, pasaba después de 
haberse hartado, á la prueba de la carrera, del 
pugilato, de la lucha, del tiro de piedras y ñechas 
y de la más ruda disciplina. Cuando había salido 
de ellas con honor, su madre y hermanas le cal­
zaban las sandalias con cordones trabajados por sus 
propias manos; era después presentado al empera­
dor de quien recibía la banda de tela de algodón; 
y este acontecimiento se celebraba con fiestas. 
El mismo heredero presuntivo no estaba exento de 
estas pruebas. 

Los peruanos conocían muchas sustancias me­
dicínales, entre las cuales citaremos la quina. 
Tenían nociones de astronomía, aunque sólo las 
aplicaban al sol, á la luna y á Venus, y habían 
dispuesto ocho torres por parejas, de manera que 
el sol se elevase entre ellas en los solsticios y en 
los equinoccios. Poco sabemos de su calenúario. 
No sólo calculaban con sus quices ó cordeles con 
nudos, sino que también conservaban el recuerdo 
de los acontecimientos, variando los colores y los 
hilos con gran destreza. 

Representábanse comedias y tragedias en las 
fiestas de la corte, y cantos celebraban las accio­
nes de los héroes ó espresaban las afecciones del 
alma. Pero estos pueblos, que ignoraban la escri­
tura, no pudieron hacer grandes progresos (2). 

(2) De la Vega, para dar una idea de la dulzura de la 
lengua quechua, la principal del Perd con la aynnara, re­
fiere un himno compuesto por los sacerdotes en honor de 
Maria. 

Ma-vtal-lca, 
Soo-mak, 
Nooste-alya, 
Kancha-rene, 
Inte-tapas, 
Kul-ya-íapaSy 
Koil-ya-koona-tapas. 

«Mi dulce madre, mi jóven y hermosa princesa, sois tajn 
brillante cerno el sol, la luna y las estrellas.» 

Refiere también canciones como ésta: 

Cayla Llapi 
Punnunqui; 
Chaupituta 
Gamusac, 

«Con la canción te doimirás; yo llegaré á media noche.» 
En nuestros dias los jefes de la revolución de Chile, di-
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Cada provincia tenia su lengua particular; pero á 
medida que eran conquistadas se obligaban á 
aprender la del Cuzco. La corte hablaba un idio­
ma particular, desconocido á los demás habitantes. 

Los peruanos tributaban culto al sol, conside­
rado sólo tal vez como el ministro supremo del 
todopoderoso Pachacamac; pero en lugar de sa­
crificios humanos le ofrecian conejos, harina y 
frutos. Mi l quinientas vírgenes reclutadas entre las 
familias de los Incas les eran consagradas, y v i ­
vían como enclaustradas, sin ver á más hombres 
que al emperador; y aun teniendo éste cuidado de 
no presentarse en el venerado recinto. Se ocupa­
ban en trabajar las obras más finas, preparar los 
objetos necesarios al culto y mantener el fuego 
sagrado. Si les acontecía manchar su pureza, eran 
enterradas vivas, y tanto su familia como la de su 
cómplice esterminadas. Otros conventos estaban 
diseminados por el reino, y se recibían en ellos á 
doncellas de todas clases, con tal que fuesen 
hermosas; el rey elegia entre ellas sus concubinas. 

Además del sol, los peruanos adoraban diversos 
ídolos, á quienes tenian por oráculos; eran gran­
des piedras ésculpidas, y á veces pedazos de ma­
dera colocados sobre cogines muy ricos; estas di­
vinidades tenian sacerdotes y riquezas propias. 
Además, una piedra erigida en medio de cada al­
dea era considerada como la deidad tutelar del 
lugar, é invocada tanto en las circunstancias de­
sastrosas como en las prosperidades. 

Los matrimonios se celebraban en épocas de­
terminadas, según la voluntad del Inca ó de los 
curacas, y siempre entre parientes ó conciudada­
nos. Una vez casada la mujer, salla poco de su 
casa donde se ocupaba en hilar y en tejer. El des­
tete de las criaturas se celebraba con una solem­
nidad doméstica; su educación se verificaba des­
pués con dureza. Los muertos se colocaban en la 
posición de una persona sentada, y encerrados 
con todos sus vestidos en sepulcros tapiados ó en 
el subterráneo de la familia: se construia á veces 
encima un túmulo ó una pirámide. Se encerraban 
frecuentemente con el cadáver del Inca sus servi­
dores, y las mujeres que más habia amado. El 
luto de la nación se prolongaba por espacio de 
un año, acompañado de peregrinaciones, lamen­
taciones y ofrendas. 

La mansedumbre respira en todos los actos de 
los peruanos, hasta en sus guerras emprendidas 
para civilizar á los vencidos y aumentar el número 
tie los adoradores del sol. Pero Humboldt nota 

rigieron en aquella lengua á los habitantes del Peni una 
proclama, invitándolos á insurreccionarse en nombre de 
Manco-Capac, de Yupanqui, de Pachacutec. Se insertó en 
el yournal of residence in Chile, de Maria Graham: 

En la Nueva historia del Pertí, según la relación del pa­
dre Diego de Torres, pág. 5, se hace mención de una 
buena gramática de la lengua aymara, compuesta por un 
padre italiano y publicada en Roma. 

que habia en el Perú una riqueza general y poca 
felicidad privada, resignación á los decretos rea­
les más que amor á la patria, obediencia pasiva 
sin valor para las empresas atrevidas, un espíritu 
de órden estendido á las acciones más indiferen­
tes de la vida, y ninguna grandeza de ideas, n in ­
guna elevación de carácter. Las instituciones más 
complicadas qae proporciona la historia de la so­
ciedad humana, hablan sofocado allí la libertad 
individual, y para hacer á los hombres felices se 
les habia reducido al estado de estátuas. 

Tal era el pais que Pizarro se disponía á recor­
rer y conquistar. Huaiana-Capac, duodécimo em­
perador, habia sometido el feroz reino de Quito, 
que le fué deudor de la civilización, de los cami­
nos y de los canales. Aunque los Incas no pudiesen 
unirse más que con vírgenes de su sangre, se ha­
bia casado con la hija del rey destronado, la habia 
preferido á cualquier otra, como también al hijo 
que habia tenido de ella, Ataballpa (Atahualpa), á 
quien dejó al morir el reino de Quito. Fué un ger­
men de enemistad entre aquel príncipe y su her­
mano, el nuevo Inca Huáscar, que, vencido, fué 
cogido en su capital. Ataballpa sometió también á 
los voluptuosos y feroces habitantes de Tumbez, 
cuya ciudad embelleció con palacios y templos. 
Otro tanto hizo con la isla de Puna, hasta enton­
ces indomable; pero no tardó en sublevarse, asesi­
nando las guarniciones del Inca. La terrible ven­
ganza que ejerció fué el asunto de los cantos na­
cionales. Subyugó y civilizó además otros pueblos, 
pero estas espediciones le costaron torrentes de 
sangre. 

Atabalipa, después de haber dado audiencia á 
la embajada de Pizarro, le envió regalos y le dejó 
adelantarse sin obstáculos hasta Caxamalca. Hasta 
quiso salir á su encuentro para visitarle y desple­
gar su magnificencia. Llegó precedido de cuatro 
correos, llevado en una rica litera forrada de plu­
mas de papagayo, vestido con un trsje de plumas 
sujeto con broches de plata y oro, con una comi­
tiva de cortesanos, con un aparato no menos es­
pléndido. Detrás de ellos iban cantores, danzantes 
y hasta treinta mil soldados. 

Todo entre ellos era ruido y aplausos entre los 
indios, al paso que un sombrío silencio reinaba en 
las filas de los españoles, dispuestos en buen orden 
por Pizarro. Teniendo á la vista el ejemplo de Cor­
tés, se resolvió á imitarle, sacrificando al éxito la 
buena fe y la lealtad. Habiéndose adelantado á al­
gunos pasos de la tropa el capellán Valverde, ha­
bló en el sentido habitual, esponiendo al Inca co­
sas incomprensibles para él, escepto cuando con­
cluyó su discurso invitándole á hacerse cristiano 
y vasallo de la España. Apenas contestó Atabalipa 
con una justa indignación á semejante salida, 
cuando Pizarro, á la cabeza de un puñado de gen­
tes de las más resueltas, se arrojó á él, derribó todo 
lo que se le resistía y le hizo prisionero, recogien­
do un botin capaz de sobrepujar la más avara es­
peranza. De esta manera fué como la perfidia y la 
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audacia, ayudadas de la superioridad de las armas, 
entregaron un poderoso imperio al poder de un 
aventurero, cuyo total de fuerza consistía en cien­
to sesenta hombres y tres cañones. No perdió ni 
un soldado en la matanza de cuatro mil indí­
genas. 

Cuando sus enviados fueron á esplorar el reino, 
donde por todas partes fueron bien acogidos, en 
ejcucion de las órdenes que Atabalipa era forzado á 
dar, encontraron á Huáscar, que les dijo declara­
sen á Pizarro que su hermano no podía darles bas­
tante oro para satisfacerles sin despojar los tem­
plos, pero que él se comprometía sí querían darle 
la libertad, á procurarles tanto como quisiesen de 
los tesoros de su padre que había ocultado. Infor­
mado Atabalipa de aquella oferta, le mandó ma­
tar, conociendo después que la única pasión de 
los españoles era la sed de oro, les prometió si le 
devolvían la libertad, llenar de él la sala donde es­
taban hasta donde alcanzase su mano, y esta 
sala tenia veinte y dos piés de largo y diez y seis 
de ancho. Dedicáronse entonces á llevar montones 
de oro; y ya había sobre sesenta y cinco millones, 
cuando los conquistadores, no pudiendo ya conté 
nerse, se arrojaron sobre aquella enorme presa 
y se la dividieron. Cada ginete recibió doscientos 
mil francos, cada infante un quinto. Considerando 
entonces muchos de ellos que ya habían ganado 
bastante, pidieron volver á su patria, y Pizarro los 
dejó ir á condición que divulgarían el hecho. Des­
de este momento todo empezó á encarecer estre-
madamente en Europa. 

Aquellos felices aventureros no por esto devol­
vieron la libertad á Atabalipa. Cuéntase que el 
arte de la escritura causó sobre todo gran sorpresa 
al cautivo, y que habiendo hecho escribir en su uña 
el nombre de Dios, le enseñó á varios soldados que 
todos lo leyeron del mismo modo. Sólo Pizarro no 
pudo hacerlo enteramente, ignorante como era. 
Como Atabalipa manifestó desprecio hácia él, el 
jefe español juró vengarse, y cuando vió que ya 
no tenia nada que sacarle,pensó en quitarle la vida. 
Como si quisiesen hacer burla de los tribunales de 
Europa, muchas veces no más justos pero sí más 
órdenados, instruyeron un procedimiento contra 
el desgraciado Inca y le condenaron á ser quema­
do vivo; pero se contentaron con estrangularle 
cuando consintió en recibir el bautismo. La corte 
de España que habia perseguido al magnánimo 
Colon, ensalzó hasta las nubes á Pizarro, que le 
envió en oro triunfantes justificaciones, y añadió 
setenta leguas de costas al territorio que se le ha­
bia concedido. 

Entre tanto, Pizarro habia conseguido, después 
de varios combates y con ayuda de perfidias, apo­
derarse de Cuzco, la capital de los Incas. Esta ciu­
dad está situada en la cima de una montaña; sus 
largas calles están todas cortadas en ángulo recto, 
dos rios con magníficas calzadas corren por am­
bos lados y está defendida con formidables casti­
llos. La cindadela estaba construida de enormes 

pedruzcos irregulares, rodeábala una triple mura­
lla, y la puerta estaba cerrada con una piedra des­
mesuradamente grande. La torre redonda de la 
cindadela que servía de aposento á los Incas cuan­
do iban allí, era magnífica; sus paredes estaban re­
vestidas de planchas de oro y de plata, con efigies 
de animales y plantas. Los monarcas habían obl i­
gado á algunos de los salvajes sometidos, á cons­
truir en los arrabales de Cuzco habitado aes como 
las que usaban en el país de que procedían, los 
orientales al oriente, los meridionales al medio­
día y así los demás, y á medida que se estendía el 
imperio, nuevos súbditos iban á añadirse á los pre­
cedentes en posiciones que coincidiesen con la 
geografía de su país natal, todos con sus trajes y 
usos de vivir, de manera que se podía ver allí como 
un compendio de aquel estenso imperio. 

La magnificencia del templo del Sol, era supe­
rior á todo lo que es posible imaginar. Las pare­
des estaban revestidas de planchas de oro: veíase 
en el altar principal la figura del Sol sobre una 
plancha doble gruesa que las demás, y estendién­
dose desde una pared á otra. En ambas partes es­
taban colocados los cadáveres embalsamados de 
los Incas, sentados en tronos de oro, por orden de 
fechas. Las diferentes puertas del templo eran de 
oro, y desde allí se entraba en un cláustro de cua­
tro frentes, sobre el cual habia, como también so­
bre el templo, una guirnalda de oro de un metro 
de ancho. En su rededor había cinco pabellones 
cuadrados, terminados en pirámides. Uno de ellos 
dedicado á la luna, mujer del sol, todo de plata 
recibía los restos de las reinas; otro consagrado á 
Venns, á las pleyadas y á las demás estrellas; un 
tercero al trueno, al relámpago y al rayo; el cuarto 
al arco iris; el último estaba reservado al gran sa-
críficador y á los sacerdotes elegidos en la familia 
del Inca, que daban audiencia allí, y deliberaban 
sobre las cosas del culto. 

De Cuzco partían dos magníficos caminos que 
se prolongaban hasta Quito en una estension de 
quinientas leguas; el uno en una llanura á lo largo 
del mar; el otro por las montañas donde los valles 
habían sido terraplenados, las rocas niveladas y 
construídose de distancia en distancia hospicios, 
templos y fuertes; se habían también dispuesto en 
situaciones convenientes, elevadas plataformas, 
donde podían subir los que llevaban al empera­
dor, con el objeto de que pudiese gozar allí de 
una perspectiva admirable. 

Después de la muerte de Huáscar, Manco-Ca-
pac que debía sucederle, se resignó á sufrir el 
vasallaje de los españoles para ser reconocido em­
perador; y sugirió la obediencia á sus súbditos, 
que eran inclinados á ella por la tranquilidad de 
su natural; así es que fué escuchado fácilmente. 
Habiendo ido á España Hernando, hermano de 
Francisco Pizarro, para justificar la conquista, ha­
bia prometido á Cárlos Quinto una enorme suma 
en cambio de los favores concedidos á su hermano. 
Pero este conquistador halló estraño que después 
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de una espedicion verificada por sus consejos, á 
su costa y riesgo, no bastase lo que habia enviado, 
que fuese preciso para saciar á un emperador re­
moto y á ociosos cortesanos, entregarles riquezas 
destinadas tanto á indemnizarle á él como á sus 
soldados, y á fundar ciudades y colonias. Hernan­
do, por no faltar á su promesa, hizo que el Inca hi­
ciese un considerable regalo á la España; medio 
cierto, le decia, de recobrar sus títulos y obtener 
seguridad. Siguióse el consejo, pero sin resultado, 
porque los aventureros se entregaron luego al 
saqueo. 

«Al principio, dice Gomara, arrancaron la plata 
de las paredes de los templos, violaron los sepul­
cros para coger los vasos de oro y plata que en­
cerraban, robaron á los ídolos, saquearon las casas, 
las fortalezas donde los Incas habían reunido in­
mensos tesoros. Pero aun no estaban satisfechos 
los españoles, y cuantas más riquezas descubrían, 
más sed de ellas tenían. Aspiraban sobre todo á 
apoderarse de los tesoros de Huáscar y de los de­
más principales señores de Cuzco; pero no lo pu­
dieron conseguir, ni hubo indio que lo declarase 
aunque á muchos dieron tormento.» 

Luque había muerto antes de recoger los frutos 
de la empresa; Almago, cuyos consejos respiraban 
siempre ferocidad, se dispuso á conquistar la costa 
que se le habia designado por la corte de España, 
es decir, Chile. Mucho tuvo que sufrir en el cami­
no á través de las montañas, de la crudeza de un 
clima riguroso; hombres y caballeros perecieron 
de frío. Encontró después hácia el Mediodía sal­
vajes robustos y feroces, que vestidos de pieles de 
focas y lobos marinos, oponían una vigorosa re­
sistencia, y volvían á la carga después de haber 
sido batidos. 

El emperador habia asignado á Pízarro la Cas­
tilla de Oro hasta la línea, y á Almagro doscien­
tas leguas más allá, bajo el nombre de reino de 
Toledo. Cuzco se encontraba entre estos dos terri­
torios, y resultó de ello que los dos conquistado­
res comenzaron á disputársele. Después de haber 
reducido prontamente Chile á la obediencia, ha­
ciéndose pasar por enviado de los Incas. Almagro 
volvió apresuradamente por la playa, donde sufrió 
un calor escesivo, contrarío á lo que habia esperi-
mentado en el otro camino. Encontró á su llegada 
á los peruanos insurreccionados por todas partes 
contra sus opresores, que tarde habían aprendido 
á conocer, y parecía llegado el momento en que 
el número podría, en fin, obtener venganza de 
aquellos avaros salteadores. Animados por Manco-
Capac, se habían apoderado de la mitad de la ciu­
dad, mientras que Pízarro, sitiado hacia nueve me­
ses, se defendía en la otra á la cabeza de un puña­
do de valientes. Habiendo hecho huir Almagro ó 
engañado á los naturales, consiguió hacer á su r i ­
val prisionero, y se hizo dueño de la rica ciudad. 
Pero los vencidos pudieron consolarse de süs ma­
les, viendo á los conquistadores desenvainar el 
acero unos contra otros. Achacoso Almagro por la 

edad, quedó vencido, y prisionero á su vez fué 
condenado á la horca. Espantado con la ignomi­
niosa muerte que le aguardaba, él que tantas veces 
la habia desafiado en el campo de batalla, se des­
honró implorando la piedad de Pizarro, que como 
él, no había conocido jamás este sentimiento. Sólo 
se encontró á un desgraciado negro para tributarle 
los últimos deberes. Manco-Capac se retiró á los 
Andes, y con él concluyó el imperio de los Incas. 

Las riquezas no produjeron la prosperidad. La 
abundancia del oro hizo encarecer los demás obje­
tos. La pasión del juego llegó á empobrecer á aque­
llos que la víspera nadaban en la opulencia, y la 
corupcion se desencadenó con desvergüenza sin 
igual. No sólo Pízarro habia oprimido hasta el es­
ceso á los naturales, sino que también había des­
contentado á los colonos, y en la partición de los 
territorios y de los indígenas, los partidarios de 
Almagro habían sido escluídos; de aquí procedió 
una grande irritación. Agrupándose, pues, en re­
dedor del hijo de Almagro, se amotinaron, die­
ron muerte á Pízarro, y se dedicaron á perseguir á 
sus partidarios, tratando de arrancarles con tor­
mentos las riquezas que pretendían debían poseer. 
Desde este momento se envenenaron los ódios; 
los nuevos gobernadores, no tenían ni talento ni 
autoridad, y sí les acontecía á veces querer prote­
ger á los indígenas, incurrían en la indignación 
de los españoles; y Diego Almagro, que se rebeló 
abiertamente, fué cogido y entregado al suplicio. 
Así era el cadalso la apoteosis reservada á los con­
quistadores, que demasiado habían merecido su 
suerte. 

Reconociendo, Cárlos Quinto la importancia del 
Perú, decidió que todas las tierras pertenecían á 
la corona, á la cual debían volver á la muerte de 
los primeros feudatarios; declaró además que á los 
esclavos se les devolviera la libertad, y que los 
demás naturales podrían á precio de dinero res­
catarse de los trabajos que les estaban encargados. 
Blas Nufíez de Vela que llegó al Perú, portador de 
aquella órden, quiso que fuese ejecutada sin mo­
dificación ni retardo; de esta manera se encontra­
ron los nuevos propietarios desposeídos de repente, 
y varios oficíales fueron hechos prisioneros. 

Gonzalo Pízarro, hermano del conquistador, que 
él mismo habia conquistado países muy difíciles 
de someter, se puso entonces á la cabeza de los 
descontentos que se rebelaron, y se hizo reconocer 
en calidad de gobernador, después de haber sido 
muerto en una batalla el vírey Nufíez. Se estable­
ció en Lima, ciudad fundada por su hermano para 
ser la capital del país, y obró allí como rey, aun­
que se negase á tomar el título. Carvajal le acon­
sejaba se casase con una hija del sol, reconciliase 
á los peruanos y espafíoles y hacerse soberano in­
dependíente; pero no sabiendo ser criminal sino á 
medías, dejó á los españoles el tiempo necesario 
para tomar la iniciativa. No considerándose Cárlos 
Quinto bastante libre en sus movimientos para 
anonadarle por la fuerza, recurrió á la perfidia. 
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Pedro de la Gasea, sacerdote virtuoso y de raro 
desinterés, fué encargado por el emperador de 
llevar la seguridad de un perdón general á todo el 
que volviese al deber, y hasta conceder el vireinato 
á Pizarro; satisfecho «hasta con que el diablo lo 
tuviese, con tal que conservase las minas del Po­
tosí. Si Pizarro se obstinaba, el enviado debia re­
clamar la ayuda de las colonias.» 

Partió, pues, Gasea solo, de bastante edad y sin 
armas, para restablecer la paz en un pais situado 
á mil doscientas leguas de su patria. ¿Pero cómo 
conseguirlo? Gonzalo creyó notar en sus procedi­
mientos una aversión particular á él, y le obligó á 
pensar en los medios de hacerse obedecer por la 
fuerza. Estalló, pues, la guerra civil. Abandonado 
Pizarro por los principales oficiales, cayó, en fin, 
prisionero, y fué condenado á muerte, así como 
Carvajal. De esta manera es como Carlos Quinto, 
recompensaba á sus héroes; como la justicia divina 
pagaba con la ingratitud política las atrocidades 
políticas de los primeros conquistadores. Esforzóse 
Gasea en dulcificar la suerte de los peruanos, en 
la imposibilidad en que estaba de dispensarles in­
mediatamente del trabajó. Ocupó á los desconten­
tos en nuevas espediciones, en que pudo amorti­
guarse su ardimiento; y después de haber recom­
pensado con largueza á los que le habian secun­
dado, mandó á Cárlos Quinto 1.300,000 pesos (3), 
volviéndose después pobre como antes á su piadosa 
oscuridad, de donde fué sacado para ser promo­
vido al obispado.de Palencia. 

¿Cómo hubiera sido posible mejorar la suerte de 
un pais en que no se buscaba más que oro, ó del 
oro dependían las traiciones y la.fidelidad? Por su 
insensata política, la España escitaba los descon­
tentos, prolongaba las venganzas y facciones; re­
curría después para reprimirlas á un régimen de 
terror, como si hubiera querido vengar con la 
sangre de los suyos la de los peruanos. Manco-
Capác no habia cesado de ser el objeto de un 
constante afecto por parte de los peruanos, hasta 
el momente en que fué muerto por un español en 
una refriega. Sus dos hijos parecieron peligrosos 
al rey, y ordenó que Sairi-Tupac, el sucesor, se en­
tregase en sus manos. No tardó en morir. Su her­
mano Amaru-Tupac, habiéndose á su vez negado 
á ir, fué sitiado, preso y decapitado. Con el pere­
ció la última esperanza de los peruanos, que que­
daron presa de una partida de avaros extranjeros, 
y se doblegaron á su yugo, dóciles como eran, 
hasta el punto de no tener* valor ni para quejarse. 
La ejecución de las órdenes dadas para abolir las 
reparticiones y la esclavitud se difirió por mucho 
tiempo; pero en fin, tuvo por efecto la formación 
de los ayuntamientos. Sin embargo, era muy difícil 
á tan gran distancia refrenar en sus escesos la 
avaricia de los particulares. 

Un reino con esceso de población se vió reduci-
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do á una de 3.000,000 (4), y obligado á recurrir al 
trabajo de los negros, lo cual hizo que la industria 
y la agricultura pereciesen. Los grandes monu­
mentos que acababan de concluirse á la llegada 
de los conquistadores, se arruinaron; pero los 
peruanos no olvidaron á los hijos del sol, y de 
tiempo en tiempo se proclamó un nuevo Inca, 
como aconteció en 1742. Cuarenta años después, 
Gabriel Condorcanqui, descendiente de Amaru 
Tupacso, cacique de Tungasuc en el alto Perú, cuya 
educación se habia hecho en Cuzco por los jesuí­
tas, tomó el nombre de Amaru y se puso á la ca­
beza de sus compatriotas, que oprimidos hasta el 
esceso, se sublevaron contra los españoles. Pero 
dominado por sus pasiones, carecía de la resolu­
ción necesaria en un jefe de rebelión. En lugar de 
conciliarse á los criollos, que odiaban á los espa­
ñoles, los trató como á enemigos: de todos modos 
se sostuvo más de un año, rodeado de la multitud 
de peruanos, cuyos recuerdos habia despertado, 
oponiendo á la disciplina un valor desesperado. 
Hecho, en fin, prisionero, fué condenado á asistir 
al suplicio de su mujer é hijos; después, luego que 
se le cortó la lengua, fué arrastrado por cuatro 
caballos. Su casa fué arrasada y toda su familia 
condenada á muerte ó desterrada. Perdieron los 
indios los privilegios que les quedaban: se abolie­
ron sus fiestas ó reuniones, y se prohibió á todo 
peruano el tomar en adelante el título de Inca. 

Aquella feroz ejecución, que manifestaba que 
los españoles no habian degenerado de la barbarie 
de sus padres, hizo la resistencia aun más encar­
nizada. Andrés, primo de Amaru, para ganar sin 
cañones la ciudad de Gorata, hizo caer sobre ella 
torrentes de las montañas, y de veinte mil ciuda­
danos que contenia no se libertó más que un sa­
cerdote. Pero ayudando la política y las traiciones 
á los españoles, se apoderaron de los jefes, apaci­
guaron á los demás habitantes, y el último vástago 
de los Incas estuvo prisionero en Ceuta hasta 1820, 
época en que se proclamó la Constitución (5). 

Sin embargo, las artes y la civilización europea se 
introducían en aquellas comarcas. Cárlos Quinto 
fundó en 1545 una universidad en Lima, con tres 
colegios reales, que por momentos contaron dos­
cientos maestros y tres mil discípulos. Otros vege­
tales fueron á aumentar el número de los que los 
indígenas cultivaban ya, y útiles animales enrique­
cieron el suelo que ayudaron á fecundizar. 

(3) Los pesos de entonces equivalían al luis. 

(4) Tal vez se ha formado una idea exagerada de la 
población de América. Preténdese que fray Gerónimo de 
Loaysa, arzobispo de Lima, probó en 1551 la existencia 
de 8.285,000 indios en el Perií. Humboldt pone en duda 
el hecho, en atención á que no se encuentran rastros en 
los archivos; ¿pero cómo no tener en cuenta el censo hecho 
en 1793 por el virey Gil Lemus, que probó habia una po­
blación de 6.000,000? 

(5) Los españoles tuvieron cuidado de tener estos he­
chos ocultos, y apenas se oyó hablar de ellos en Europa: 
sacamos estos datos de las memorias del general Miller, 
publicadas en Lóndres en 1828. 



CAPITULO IX 

AMÉRICA M E R I D I O N A L . — E L D O R A D O . 

Hacia la tercera parte de un siglo que se ha­
llaba descubierto el continente americano, y ya 
aquellos intrépidos aventureros se hablan estendi­
do por todos los sitios, y las mismas espediciones, 
las mismas crueldades, el mismo valoí, se repro­
ducían en todas las partes del Nuevo Mundo. Se­
parados de su patria, olvidaban en medio de las 
maravillas de la naturaleza y de los prodigios ve­
rificados por su audacia, que no eran mas que los 
instrumentos de un poder distante; y se arrojaban 
con el entusiasmo de la convicción y del interés 
personal donde los aguardaban descubrimientos ó 
conquistas. 

En el momento en que algunos de ellos trataban 
de someter á Chile, otros se adelantaban en d i ­
rección opuesta. Desde el golfo de Darien, Va-
dillo ganó la estremidad del Perú, recorriendo 
una distancia de mil doscientas leguas á través de 
montañas y selvas desiertas, la más audaz correrla 
que la historia conoce. Benalcazar, oficial de Pi-
zarro, sometió á Quito en medio de los Andes, 
uno de los más hermosos países del mundo. Pero 
Alvarado, que habla merecido peleando á las ór­
denes de Cortés, ser nombrado gobernador de 
Nueva España, creyendo que Quito dependía de 
su jurisdicción, invadió el pais, y con esfuerzos dig­
nos de admiración si hubiesen sido determinados 
por motivos menos innobles, encontró á Benalca­
zar. Estaban á punto de llegar á las manos, cuan­
do comprendieron que era una locura el disputarse 
un pais que unidos apenas podrían defender; en 
su consecuencia, Alvarado se contentó con una 
suma de dinero. 

España y Portugal no hablan podido avenirse 
con lespecto á la posesión de las islas Molucas, 
donde los unos habian arribado por el Este y los 
otros por Poniente. Habiendo quedado sin resulta­
do la conferencia de Badajoz, España mandó á las 
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islas para sostener sus derechos, seis barcos man­
dados por Ignacio Loaysa, con Sebastian de Cano 
por piloto, y 3,000 combatientes á bordo. Pasaron 
el estrecho de Magallanes; pero sufrieron en el 
Océano Indio una furiosa tempestad que dispersó 
la escuadra. Loaysa y Cano perecieron, sus com­
pañeros arribaron á ks islas de los Ladrones, y 
desde allí á las Molucas, donde se dedicaron á ha­
cer la guerra á los portugueses, y acabaron por su­
cumbir casi todos. 

Pero la Pataca y otro barco ligero, que se ha­
bian encontrado separados de la escuadra, andu­
vieron errantes sin provisiones. El único recurso 
de los que los tripulaban, eran algunas aves que 
podían coger al vuelo. Una gallina que cada dia 
ponía un huevo, valia entonces mucho más que 
todos los tesoros que habian ido á buscar, y su 
propietario no admitió por ella 1,000 ducados. 
Reducidos á la última estremidad, no aguardaban 
ya más que una muerte dolorosa, cuando distin­
guieron una tierra poco distante, pero estaba eri­
zada de escollos y defendida por salvajes arma­
dos. Por dicha, era la costa de Méjico, desde don­
de los conquistadores españoles les enviaron pron­
tos socorros. 

Informado Cortés por aquellos náufragos, hizo 
marchar á Saavedra para prestar ayuda á los 
que hacían la guerra en las Molucas, donde no se 
sorprendieron poco de saber que venían directa­
mente de Nueva España; tan inconexas eran aun 
las cartas, y mal conocida la situación de aquellos 
países. Saavedra descubrió varias islas en su cami­
no, y fué el primero de los navegantes que señaló 
la inmensa utilidad de un canal á través del istmo 
de Darien. Pereció en aquel viaje. 

A l paso que los españoles tardaban en estable­
cerse en el rio donde Solís habla hallado la muer­
te, Sebastian Cabot, enviado á pasar de nuevo el 
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estrecho de Magallanes, llegó allí con cuatro bar­
cos. Halló á las orillas del rio á algunos hombres 
que hablan sobrevivido á anteriores naufragios, y 
que le persuadieron remontase su curso, anun­
ciándole que el oro se encontraba en abundancia 
en aquellos parajes. Remontó, pues, el Paraná, y 
no salió al mar sino al año siguiente. Algunos 
adornos de plata que le dieron los indios guáranos 
hicieron diesen á aquel rio el nombre de Rio de 
la Plata, y dirigió á Cárlos Quinto una pomposa 
descripción del pais, acompañada de brillantes 
promesas. 

Poco dispuesto á hacer gastos por un país que no 
le producirla inmediatamente grandes rentas, Cár­
los Quinto descuidó la proposición de Cabot, hasta 
el momento que Pedro Mendoza de Castilla ofreció 
encargarse de la empresa. Fué, pues, nombrado 
con aquella liberalidad poco cuidadosa que da sin 
saber, gobernador general del Rio de la Plata 
hasta el estrecho de Magallanes, sin que la esten-
sion del territorio hácia Occidente estuviese deter­
minada. Debia recibir 2,000 ducados al̂  año y 
otro tanto de los productos de la colonia, sin con­
tar los nueve décimos de los rescates pagados por 
los caciques y la mitad del botin. Se obligaba en 
cambio á trasladar al pais mil hombres y cien ca­
ballos, á abrir un nuevo camino por tierra hasta 
el mar del Sur, á construir á sus espensas tres for­
talezas y diversos establecimientos; á llevar,, en 
fin. consigo ocho misioneros, un médico, un ciru­
jano y un farmacéutico. 

Llegado al Rio de la Plata después de grande fa­
tigas, con catorce barcos y dos mil quinientos hom­
bres, fundó en el vasto golfo que se encuentra á 
la embocadura del rio la ciudad de Buenos-Aires. 
Era uno de los paises más hermosos y más fértiles 
del mundo; rico en pastos, producía algodón, azú­
car, añil, pimienta é ipecacuana; por fortuna para 
los naturales no se encontraba oro. Se comenzó de 
todos modos, como en otras partes, á usar de per­
fidia y de crueldad; después, habiendo llegado á 
faltar los víveres, se les quiso exigir por fuerza á 
los indígenas, que exasperados, se dedicaron á es­
terminar á los que pretendían robarles. 

Continuando sus esploraciones á lo largo del 
rio, los españoles reconocieron los otros cursos de 
aguas, considerables también, que desembocan en 
el Uruguay, el Paraguay, el Rio Salado. Debilitado 
Mendoza por los sufrimientos y los pesares que le 
causaba un éxito inferior á sus esperanzas, perdió 
la razón, después la vida, y sus compañeros no 
fueron más felices. Sin embargo, su hermano Gon­
zalo y Juan de Salazar fundaron la Asunción, que 
debia ser la capital del pais inferior, llamado des­
pués Paraguay. 

En las colonias allí establecidas, hubo la acos­
tumbrada serie de opresiones, de guerras y odios 
recíprocos, disputas entre los conquistadores, y 
subterfugios de los abogados. Los naturales que 
tuvieron la audacia de resistir á los salteadores 
invasores, fueron muertos ó entregados á la escla­

vitud, bajo el nombre de encomienda; cada co­
mendador español tenia en su casa tantos como le 
hablan cabido en partición, empleándolos en to­
das sus necesidades, con desprecio de la ley que 
prohibía venderlos ó maltratarlos sin motivo, con 
obligación de vestirlos, mantenerlos, cuidar los 
enfermos, é instruirlos en la religión. Con respecto 
á los cantones que se habían sometido pacífica­
mente, debían designar en su territorio un paraje 
propio para el establecimiento de la colonia; for­
mábase esta entonces con oficiales municipales á 
ejemplo de los de España, empleos desempeñados 
por los indígenas, y se daba su mando á un es­
pañol. 

Los diferentes víreyes enviados al país trataron 
á la vez de estender la conquista y consolidarla 
fundando ciudades, concediendo en encomienda 
todo conjunto de indígenas cuya existencia se les 
revelaba. El primer comendador y el que le suce­
día, los tenían en propiedad para indemnizarse de 
sus gastos; quedaban después libres sin estar suje­
tos más que á un tributo. Los mestizos nacidos de 
un español y de una indígena seguían la condición 
del padre. 

De esta manera es como España, conociendo la 
importancia del pais, le habia dado reglamentos 
que le encaminaban á la libertad, cuando de re­
pente se prohibieron aquellas encomiendas. Fué lo 
suficiente para que cesase el establecimiento de las 
colonias, y esto en el momento en que los portu­
gueses iban del Brasil, pais contiguo á aquél, á 
daa- caza á los indios errantes. 

Encontrábase el pais en esta deplorable situa­
ción, cuando los jesuítas fueron como veremos á 
educar. 

Pero el paso entre el Atlántico y el mar de las 
Indias no se habia encontrado aun. Juan de Ayala, 
compañero de Pedro de Mendoza, emprendió el 
descubrirle. Habiendo remontado el Paraguay has­
ta su nacimiento, llegó al Perú á través de paises 
desconocidos. Habia dejado en el rio embarca­
ciones para que le volvieran á llevar á su vuelta, 
pero no las encontró, y concluyó por ser muerto. 
Doce años después, Irala intentó de nuevo aquel 
peligroso viaje, y consiguió establecer comunica­
ciones entre el Perú y el gobierno de la Plata (1). 

Sin embargo, en el Perú se recogían datos 
sobre los paises limítrofes, y se creyó compren­
der que los indios designaban en el interior del 
continente americano, por la parte del Este, 
montañas en que abundaban las especias, la ca­
nela, y sobre todo el oro. Las armas y utensi­
lios eran todos de aquel metal; se hablaba tam­
bién de una ciudad de Manoa, donde los te­
chos, las puertas y todo, en fin, era de oro. Gon-

(1) Colección de obras y documentos relativos á la his­
toria antigua y ftioderna de las provincias del rio de la 
Plata, ilustrados con notas y disertaciones pot PEDRO DE 
ANGELIS (napolitano), 5 tomos. Buenos Aires, 1836. 
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zalo Pizarro, que tenia el gobierno de Quito, resol­
vió dedicarse á buscar aquel pais, que se llamaba 
Eldorado. Sin asustarse de los peligros que pre­
sentaba un pais cubierto de bosques y nieve, ni 
de la ferocidad de los naturales que le habitaban, 
partió con trescientos cincuenta españoles y cuatro 
mil indios á una espediclon memorable, tanto por 
los descubrimientos como por las aventuras. 

A las rudas fatigas que se pueden figurar, se 
afiariieron espantosos temblores de tierra que, en 
Quixos, sepultaron quinientos habitantes, á la vis­
ta de los españoles. A l mismo tiempo parecía que 
el cielo se desencadenaba contra ellos; el rayo y los 
relámpagos se sucedían en medio de torrentes de 
lluvia que amenazaban sumergirlos, ó reducirlos á 
morir de hambre. Les fué después preciso atravesar 
una de las más elevadas montañas de los Andes, 
donde un frió desusado hacia caer á los indios como 
moscas; sufrimientos demasiado reales, mientras 
los techos y las armaduras de oro aun no se pre­
sentaban. En fin, en el valle de Zumaro se mani­
festaron por todas partes canelos diferentes de los 
de Ceilan, pero que se cultivaban con gran cuida­
do para cambiar su corteza por las provisiones 
necesarias á la vida. 

Siguiendo el curso de un gran rio hácia Orien­
te, llegaron á un punto donde se precipita de 
seiscientos piés de altura, coa un ruido que se oye 
á diez y ocho millas de distancia. Después de ha­
berle costeado por espacio de cincuenta leguas sin 
encontrar un solo punto vadeable, tan ancho y 
profundo era, la aproximación de dos rocas les 
permitió intentar el paso. Arrojaron, desde una 
cima á la otra, enormes troncos de árboles de una 
altura desmesurada, y atravesaren el rio por en­
cima de aquel abismo. Se encontraron entonces 
en una vasta llanura llena de estanques y aguaza­
les, ó cubierta de yerbas tan altas y espesas, que 
no podian atravesarlas. La necesidad de ir en 
busca de víveres, y de aliviarse del peso de los 
bagajes, le hizo tratar de construir una barca que 
calafatearon con las camisas que les quedaban, y 
á formar cuerdas con las cortezas de los árboles: 
continuaron después su camino durante doscientas 
leguas más con un valor indomable. 

Pero llegándoles á faltar enteramente los víve­
res, mandó Pizarro á Francisco de Orellana que 
bajase el rio con toda la furiosa rapidez de su cor­
riente, y encargándole que cuando hubiese halla­
do provisiones volviese á buscarlos para deposi­
tarlas en un sitio en que, según las indicaciones 
hechas por los habitantes del pais, era de presu­
mir que otro gran rio se reuniese con el que él iba 
á seguir. Partió Orellana y encontró el punto de 
confluencia de este rio (quizá el Ñapo) con el Ma-
rafion, peí o no habia en sus inmediaciones ni al­
deas, ni campos cultivados, ni medios de hacer 
provisiones. La necesidad, pues, ó más bien la 
curiosidad y la mania de los descubrimientos in­
citaron á Orellana á abandonarse á estas aguas 
terribles, con el fin de salvarse, al menos con sus 

compañeros, ya que no pudiese socorrer á los que 
quedaban rezagados. El último dia del año 1540, 
Orellana y los suyos se hablan comido sus zapa­
tos, sus sillas y todo lo que podia servir de alimen­
to, cuando se abandonaron á la corriente, que los 
arrastró á razón de veinte á veinte y cinco leguas 
por dia. Algunos de ellos fueron muertos por las 
tribus salvajes en cuyas manos cayeron; otros, 
después de haber pasado unos trabajos compara­
bles sólo con su valor, llegaron al mar en el mes 
de agosto siguiente, después de un viaje de mil 
setecientas leguas. 

Orellana entonces compró un barco y volvió á 
España contando maravillas de Eldorado que 
decia haber visitado, pero que nadie supo volver 
á encontrar ya. Habló también de poblaciones 
enteramente femeninas, lo cual hizo dar al rio el 
nombre de las Amazonas. La existencia de estas 
mujeres guerreras fué creida por unos y negada y 
ridiculizada por otros. Sin embargo, la tradición 
del pais confirma su existencia. Pigafetta se espre­
sa así en su Primer viaje. «Nuestro viejo pilota 
nos contaba otras cosas estraordinarias. Nos de­

que en una isla llamada Occoloro, en la cía. 
grande Java, sólo se encuentran mujeres, cuyo 
seno fecundiza el viento. Si dan á luz un varón, lo 
matan, y si es hembra lo crian; si algún hombre 
llega á poner los piés en su isla, lo matan también 
siempre que pueden.» La Condamine escribía en 
el siglo del análisis... «Durante nuestro viaje pre­
guntamos por todas partes á los indios de las d i ­
versas naciones acerca de esas mujeres belicosas, 
y todos nos dijeron que hablan oido á sus padres 
hablar de ellas, añadiendo muchas particularida­
des dignas de risa, pero que tienden á confirmar 
que ha existido allí realmente una república de 
mujeres que vivian sin hombres. Estas se retiraron 
hácia el Norte, en el interior de las tierras por el 
rio Negro ó por otro de los que se unen por el 
mismo lado al Marañon.» 

Les preocupaoa mucho este rio que corría del 
Oeste al Este, en el cual pretendía Orellana haber­
se embarcado en Quito y haber ido á parar al At­
lántico. Era, pues, posible procurarse por este me­
dio el paso tan buscado al mar de las Indias; mien • 
tras que los galeones españoles obligados á dar la. 
vuelta á la América con las riquezas de Chile y del 
Perú, tenían que correr infinitos peligros. No se 
llegó á conocer hasta mucho tiempo después la 
comunicación de este rio con el Orinoco y con 
otros muchos confluyentes, que ponen en comuni­
cación una infinidad de pueblos. Este es el rio más 
grande del mundo, porque desde su nacimiento á 
treinta leguas de Lima, atraviesa casi todo el con­
tinente meridional en una longitud de mil y cien 
leguas, recibiendo el tributo de otros doscientos 
rios, algunos de ellos más caudalosos que el Danu­
bio. A doscientas cincuenta leguas de su emboca­
dura se deja sentir el efecto de la marea, que en 
los dias próximos á la luna llena y á la nueva,, 
viniendo á luchar con las olas que bajan, produce 
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el terrible fenómeno conocido bajo el nombre de 
pororoca (2). Se eleva entonces el rio en menos 
de dos minutos á una enorme altura, y las olas, 
levantándose como moatañas, arrastran con un 
ruido espantoso buques, tierras y todo lo que en­
cuentra (3). 

Orellana habia recogido de estos sitios doscien­
tos mil marcos de oro y muchas esmeraldas, lo 
cual no era nada, según dicen, en comparación de 
las riquezas que habia visto. En su consecuencia se 
le mandó á la cabeza de una nueva espedicion 
como gobernador de los paises que llegase á con­
quistar; pero le esperaban todos los desastres ima­
ginables; sufrió en la travesía la falta de agua; uno 
de sus barcos se fué á pique con setenta hombres 
y con los otros dos llegó á la embocadura del 
rio de las Amazonas y lo subió en un espacio de 
cien leguas; pero cincuenta y siete de sus compa­
ñeros perecieron de hambre, y otros muchos bajo 
las flechas de los salvajes, finalmente, espiró él 
mismo de fatigas y de disgusto, con el ánimo preo­
cupado siempre con los sueños de Eldorado. 

¿Qué hacia entre tanto Gonzalo Pizarro? Se 
habia internado al través de los bosques y de 
sabanas igualmente intrincadas hasta la confluen­
cia donde habia citado á Orellana; pero ni encon­
tró á éste ni á las provisiones que esperaba. Esta 
tropa desgraciada empezó á sentir entonces la fal­
ta de valor: creyendo que Orellana, espuesto toda­
vía á los mayores peligros se habia perdido con 
los suyos, les pareció que el mejor partido que 
debian tomar era volverse á Quito que distaba 
cuatrocientas laguas. Volvieron piés atrás con i n ­
creíbles sufrimientos, y por fin, después de dos 
años de ausencia, apareció Gonzalo de nuevo en 
su gobierno, llevando consigo ochenta españoles 

(2) Corresponde á lo que se llama b a r r a en la embo­
cadura del Ganges, del Senegal y del Sena, y mascare t en 
la del Garona y del Dordoña. 

(3) Muy pocos viajeros se han arriesgado después en 
este rio terrible. En 1560, Pedro de Hurscia, por orden de 
Hurtado de Mendoza, virey del Perú: en 1602 el jesuíta 
Pedro Rafael; en 1616 un oficial por orden del virey Fran­
cisco Borja; en 1639 Cristóbal de Acuña y Andrés de 
Artieda por orden del virey conde de Chinchón; en 1689 
el jesuíta Samuel Friteque, fué el que trazó el primer mapa 
del pais publicado en Quito en 1707; en 1725, Palacios, y 
los franciscanos Breda y Andrés de Toledo; en 1743 y 1744 
la Condamine, midiendo un grado del meridiano. El céle­
bre naturalista Haentre, austríaco, al servicio de España y 
compañero del navegante Malaspína, esploró en 1794 los 
cuatro grandes confluentes, Ucayali, el Beni, el Mamoré y 
el Icenes, bajando hasta el Océano Atlántico, pero sin 
ningún fruto á causa de las disensiones que mediaban entre 
la España y Portugal. El corso Lister Mawe, teniente de la 
marina inglesa, lo recorrió en 1828, y dió cuenta del estado 
actual de las misiones fundadas antiguamente en sus ori­
llas, en una interesante relación publicada en Lóndres el 
año siguiente. El congreso de Bolivia ofreció 100,000 pe­
setas en 1834 al primer barco de vapor que subiese cual­
quiera de los grandes rios de esta república. 

de trescientos cincuenta que le habían acompaña­
do, y ni uno solo de los cuatro mil indios. 

Pero Eldorado no se habia encontrado, ni tam­
poco el paso para conducir á las Molucas, que tanto 
importaba á Cárlos Quinto. Cuando llegaron á con­
vencerse de que no habia ningún estrecho que co­
municase el golfo de Uraba con el canal de Nicara­
gua, se propusieron diferentes medios para reunir 
los dos mares; ó bajar el lago hácia este sitio y 
abrir canal en un espacio de cuatro leguas, que es 
el intérvalo que lo separa del mar del Sur, ó se­
guir el rio de los Lagartos ó el de Vera-Cruz, po­
niéndolo en comunicación con el mar, ó finalmen­
te abrir un paso desde Nombre de Dios á Panamá. 
La empresa no hubiera sido superior á las fuerzas 
de España; pero sin hablar de lo demás, se ocur­
rió que teniendo distinto nivel los dos Océanos, 
podrían resultar las más graves consecuencias. 

Se prosigieron también las esploraciones por la 
otra parte del Perú. Se llama Chile la lengua de 
tierra que se estiende desde el Perú á la Patago-
nia, entre el grande Océano y la cordillera de los 
Andes: el paso de estas montañas, de grande ele­
vación, cuya cima está cubierta de nieve, sólo es 
practicable en algunos meses del año: además, los 
veinte volcanes abiertos en su estension hacen 
estremecer la tierra muchas veces al año, y abren 
anchos abismos capaces de tragar ciudades ente­
ras. Singular contraste con un suelo de los más 
fértiles y con un cielo siempre apacible, embelle­
cido con abundantes roclos que parecen convidar 
á los hombres á fijar allí su residencia. 

Poco antes de la llegada de los europeos, el Inca 
Yupanqui quiso someter aquellas fértiles regiones 
situadas al mediodía de su imperio. Después de 
haber sacrificado muchos ejércitos, cansó la obsti­
nación de los chilenos, y las tropas de ocupación, 
á las que mandó establecer sus cuarteles en medio 
de ellos, los mantuvieron en la obediencia, resul­
tando de aquí que tardaron muy poco en adoptar 
la civilización de los hijos del sol. El último Inca 
fué obligado, como hemos dicho, á entregar á los 
españoles una órden por la cual los declaraba sus 
aliados y amigos, y encargaba á los chilenos que 
los considerasen como tales: de este modo se con­
sumó la conquista del pais sin efusión de sangre. 
Primero fué gobernado por Almagro y después de 
su muerte por Pedro Valdivia, que llegó allí á la 
cabeza de ciento cincuenta europeos solamen­
te (1541); pero con muchos auxiliares y rebaños 
enteros de animales domésticos, de donde emanan 
los que en el dia forman la principal riqueza de la 
América del Sur. Con el fin de establecerse en un 
sitio donde no pudiesen los españoles volver fácil­
mente al Perú, se internó Valdivia en el populoso 
valle de Guaseo, á que dió el nombre de Nueva 
Estremadura, en memoria de su patria, y edificó á 
seiscientas leguas del Perú, á Santiago, que es hoy 
la capital de Chile, cuyo puerto es Valparaíso. 

Los chilenos no tardaron en conocer que estos 
estranjeros eran los opresores y no los amigos de 



AMÉRICA MERIDIONAL.—ELDORADO lOg 

sus antiguos dueños, y sufrieron su yugo con tanta 
menos paciencia, cuanto que era más pesado. Se­
pultados á millares donde se les obligaba á prestar 
trabajos á que no estaban acostumbrados, perecian 
á centenares. Los que sobrevivían, solo aspiraban 
á vengarse, y se insurreccionaban con frecuencia 
para asesinar á sus opresores, pero les faltaban las 
principales cualidades de un pueblo insurrecciona­
do, que era la concordia entre sí y la perseveran­
cia, al paso que los españoles unidos por necesi­
dad, y tenaces por naturaleza, quedaban siempre 
encima. Valdivia acababa al fin por subyugarlos: 
y fundó siete ciudades que creyó necesarias para 
consolidar la dominación del pais y proteger las 
minas, pero que, sin embargo, lo debilitaron por­
que diseminó sus fuerzas. 

Araucanos.—Se adelantó hasta el 40o paralelo y 
dió su nombre de Valdivia al pais fértil y cubierto 
de bosques situados entre el Biobio y el archipié­
lago de Chile. Habitaban allí los auracanos y los 
molucos, que era la población más antigua de 
Chile. Era una raza hermosa y robusta, de una vo­
luntad enérgica y celosa de su independencia. Sin 
dar crédito á las descripciones aduladoras que se 
han hecho de ellos (4) es cierto que tenian insti-
tituciones civiles muy refinadas, que estaban más 
adelantados que sus vecinos en las artes, en los 
cálculos y en la política y que entre los indios eran 
quizá los que estaban mejor preparados para reci­
bir una civilización que se les hubiese llevado 'por 
hombres capaces de habérsela hecho acoger. Otra 
particularidad de los araucanos es la átencion que 
ponia en la propiedad del lenguaje, llevada hasta 
aquella minuciosidad que usan los pedantes en 
las lenguas cultivadas. Todo extranjero está obli­
gado todavia á cambiar de nombre entre ellos, 

y para no introducir palabras heterogéneas, y los 
misioneros se veian algunas veces interrumpidos 
en sus sermones por los oyentes que advertían un 
error en el lenguaje ó una falta de pronunciación. 
Aun cuando sepan el español, siempre han recur­
rido al auxilio incómodo de un intérprete para 
tratar los negocios públicos. Esta lengua, exenta 
de sonidos guturales y muy variada en su acento, 
es armoniosa y muy regular en su formación, no 
teniendo más que una declinación para los nom­
bres. La conjugación del verbo es también senci­
lla y constante, y se presta con mucha facilidad 
á formar los compuestos (5). 

(4) MlERS en los Travels in Chile and Plata. Lon­
dres, l825, trata de fábulas todo lo que se ha dicho por 
Herrera y Ercilla, y después en el siglo pasado, por Mo­
lina, y por el jesuíta Harestadt (Chili dugus), sobre la cul­
tura intelectual de los araucanos, y sobre sus conocimientos 
en medicina, astronomía, geometría, poesía, etc. Las noti­
cias más recientes sobre los araucanos, las hemos tomado 
de LESSON. Viaje pintoresco al rededor del mundo. París, 
1830. 

(5) FEBRES.—Arte de la lengua general del reino de 
Chile. La palabra Rucatun-maclopaen está compuesta de 

Los españoles, sin tomar en cuenta con quien 
se las hablan, quisieron sepultar también á los 
araucanos en las minas, y Valdivia, habiendo con­
vidado á comer á uno de sus jefes lo envenenó co­
bardemente. Esta fué la señal de un levantamiento 
general, á cuya cabeza se puso Capolican (1553). 
Conociendo éste que no se debe acometer en Or­
den de batalla á tropas regulares con reclutas i m ­
provisados, comenzó á hacer la terrible guerra de 
guerrillas. El mismo Valdivia cayó prisionero, sir­
viendo sus huesos, así como los de otros españo­
les, para hacer unos pífanos con los que escita­
ban el valor de sus compañeros. La guerra duró 
sesenta años, y el odio todavia más, porque esta­
llaba á cada momento, de modo que las ciudades 
de la Concepción, Talacuano y Valdivia fueron 
destruidas en varios ataques. Los españoles no 
podian ir algunas veces al pais á enriquecerse con 
el oro lavado de que abundan las arenas y los rios, 
ni tampoco á esplotar sus minas de las cuales las 
situadas á las inmediaciones de Valdivia daban al 
gobernador 25,000 escudos por dia (6). 

Felipe I I tenia en tanto precio la conservación 
de Chile, que estableció allí una administración se­
parada de la del Perú, es decir, una audiencia real, 
situada en la Concepción, la cual fué suprimida 
porr economía en 1575 y restablecida nuevamente 
en 1709. En nuestros dias, sin hablar de los acon­
tecimientos políticos, cuyo teatro recorreremos, ha 
adquirido Chile una nueva importancia por sus 
minas de plata. En 1832 yendo á buscar leña un 
pobre hombre al territorio escueto de Copiapo, se 
encontró algunos pedazos de plata, cuyo secreto no 
pudo guardar, de lo cual resultó que al momento 
se pusieron á esplotarla una porción de gentes. En 
los cuatro primeros dias solamente, se descubrie­
ron diez y seis filones, veinte y cinco á los ocho 
dias y cuarenta al cabo de tres semanas. En los 
ocho primeros meses se estrajeron cincuenta mil 
marcos de plata, y el mineral produce hasta se­
senta y setenta por ciento y á veces hasta noventa 
y tres. 

Los españoles hablan multiplicado también los 
establecimientos, unas veces por casualidad, otras 
por avidez y otras por devoción en el pais situado 
al norte del Perú, que ellos llamaron Tierra Firme 
(Colombia), que se estiende desde la orilla septen­
trional del Orinoco hasta el istmo de Panamá. Car­
los Quinto en uno de esos estremados apuros de di­
nero á que le reduela su ambición, vendió á la casa 
Welzers de Hamburgo el territorio de Venezuela 
que forma la parte noroeste de la moderna Colom­
bia, entre el Atlántico y el mar de las Antillas. De­
bía ejercer esta familia el cargo perpétuo de al-

iuca ^casa), tun (edificar) ma (interjección de súplica) cío 
(ayudar), paen (venii) y significa. For favor, venid á ayu­
dar á edificar una casa. 

(6) j IJAN IGNACIO MotmA.—Ensayo so¿re la historia 
civil de Chile. Bolonia, 1787. 
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guacil mayor; las provisiones que sacase de Espa­
ña habian de estar libres de derechos, y además 
fué autorizada para reducir á esclavitud á los indí­
genas que se negasen al trabajo, obligándose ella 
por su parte á dar al real tesoro una quinta parte 
del oro que encontrase. 

Los misioneros vieron con disgusto que el rey 
concediese á herejes mando sobre los indios; y 
cualquiera que conservase un resto de humanidad 
debia estremecerse al contemplar estos traficantes 
arreglar sus negocios como una pura especulación, 
martirizar los indios, y esplotar del peor modo un 
pais vendido brutalmente á su avaricia. Habiendo 
permitido la corte que fuesen vendidos como es­
clavos los antropófagos, aquellos aventureros no 
veian por todas partes más que hombres que se 
alimentaban de carne humana. Una de esas voces 
que se multiplicaban entonces entre el vulgo, les 
hizo creer que existia un palacio de oro en el i n ­
terior del pais, y fueron á buscarlo llevando una 
gran porción de salvajes atados unos á otros por 
el cuello, y cargados con las municiones necesarias. 
Si alguno de ellos, rendido de fatiga no podía con­
tinuar, le cortaban la cabeza para no perder tiem­
po en desatarlo y continuaban su marcha. No hay 
necesidad de decir que sucedió con el palacio de 
oro lo mismo que con Eldorado. 

Cartagena.—No habiendo podido subyugar to­
davía la provincia de Calamari, en atención al 
carácter guerrero de sus habitantes, pidió su con­
cesión un oficial llamado Pedro de Heredia, y 
obtuvo todo el espacio comprendido entre los dos 
grandes rios de la Magdalena y del Darien hasta 
el Ecuador. Construyó en una grande bahía, y 
puso al abrigo de un golpe de mano la ciudad de 
Cartagena, que después dió su nombre á la pro­
vincia, y reunió tanto oro en sus conquistas, que 
ascendió á veinte mil quintales de metal puro la 
quinta parte que dió á la corona. A pesar de los 
esfuerzos que hicieron los misioneros y el nuevo 
obispo de Cartagena, fueron esterminados millares 
de habitantes. 

Se decia que avanzando hácia el Oeste se en­
contraría el oro aun con más abundancia, cuya 
voz corrió por todas partes con el deseo de que 
fuese cierta. Se preparó, pues, para esta espedicion, 
no menos peligrosa que las de Méjico y el Perú, 
Gonzalo Jiménez de Quesada. Pusiéronse en 
marcha ochocientos ochenta y cinco españoles en 
compañia de muchos indios bautizados, á cuya 
cabeza iban Las Casas, Zambrano y otros dos 
misioneros. Después de muchos meses de un viaje 
en estremo penoso al través de las Cordilleras, 
llegaron, por fin, á este afortunado pais. Los misio­
neros prometieron en nombre de Cristo, que era 
la única arma que llevaban, sus manos, la paz á los 
indios, que desde luego no opusieron ninguna re­
sistencia. Pero los conquistadores tenian empeño 
en dar con el príncipe Bogotá, que se les habia 
señalado como escesivamente rico. Allí, al menos, 
no era un sueño lo que buscaban, como en otras 

partes. En efecto, los piadosos misioneros encon­
traron una hermosa ciudad donde fueron acogidos 
con grandes muestras de alegría, como á hijos del 
sol, y observaron en sus habitantes todas las apa­
riencias de una civilización progresiva. 

Los españoles, sin embargo, fueron adelantándo­
se á su vez, y apercibido demasiado tarde el rey del 
pais de la codicia insaciable de estos extranjeros, 
pasó desde los cumplimientos á las hostilidades, 
no sin haber sido antes provocado por los actos 
de barbarie de aquellos; pero como siempre tuvo 
que sucumbir. Las palabras persuasivas de Las 
Casas determinaron á la obediencia muchos indí­
genas, y Quesada entró en Bogotá. Las riquezas 
que alli encontraron escedian á las más codiciosas 
esperanzas; el órden civil, el culto, las tradiciones 
fabulosas, una corte bien arreglada, todo daba la 
apariencia de una ciudad bien civilizada, si el 
bueno de Las Casas no se hubiera aterrorizado y 
desengañado al verles sacrificar sus hijos. 

Los naturales se daban el nombre de muisquios, 
y según su tradición, una dama llamada por su sa­
biduría Comizagal, es decir, tigre volante, blanca 
como mía española y hábil maga, habia visitado 
la provincia de Cerquin, y se habia establecido en 
Cesalcoquin, donde se adoraba al ídolo de tres 
espantosas caras, cuya ayuda le hizo conseguir 
victorias y estender sus dominios. Comizagal, aun­
que virgen, tenia tres hijos entre quienes dividió 
el reino, dándoles escelentes consejos para gober­
narle; después, cuando conoció que su fin se acer­
caba, fué á buscar su lecho al templo, desde 
donde voló al cielo bajo la forma de un pájaro, en 
medio de truenos y relámpagos. Habia introducido 
entre los indios el culto de los ídolos, de los cuales 
uno se llamaba el Gran Padre, el otro la Grande 
Madre; se pedia la salud á aquellos ídolos, mien­
tras que se dirigían á los demás, para obtener el 
consuelo á sus males, la riqueza y la abundancia. 

Según otra tradición, los antecesores de los 
muisquios vivian desnudos y bárbaros, sin artes 
ni culto, cuando apareció entre ellos un anciano 
procedente de las llanuras situadas al Oriente de 
las Cordilleras de Chingasa; parecía de una raza 
diferente de los naturales, llevaba una barba larga 
y espesa, y tenia tres nombres diferentes. Báquica, 
Nemqueteba y Zuhé. Les enseñó á vivir en socie­
dad civilizada y á cultivar la tierra. Habia llevado 
consigo una mujer que también tenia tres nom­
bres, Chia, Yubocayguaya y Huytaca: no menos 
mala que hermosa; no cesaba de contrariar á su 
esposo, y dañaba con la magia á aquellos á quie­
nes hacia él bien, y un sinnúmero de sus fechorías 
deshabitaron el valle de Bogotá. Por último, el 
marido, indignado, la mató, y se convirtió en la 
luna; Báquica entonces secó el valle y se introdu­
jo el culto del sol. 

Véase aquí una civilización tradicional como 
se encuentran en tantos otros paises de Amé­
rica, ó más bien en todos aquellos en que la 
memoria de los antiguos tiempos se habia conser-
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vado; véase aquí una trinidad, una antigua venera­
ción hácia los blancos que disponía los ánimos en 
favor de los castellanos, mirados como pertenecien­
tes á la raza de Báquica ó de Comizagal, ó como en­
viados por aquellas divinidades. Pero pronto de­
bieron creerlos descendientes del espíritu malig­
no; porque, sin haberse hartado con los montones 
de oro de que se hablan apoderado, se entregaron 
á mil crueldades para procurarse otros; ofreciendo 
así un contraste chocante con las máximas de ca­
ridad que predicaba Las Casas, como que formaba 
la base de la religión de los conquistadores. 

Los castellanos adquirieron además otros paises 
penetrando más adelante, entre otros el opulento 
reino de Tunca, cuyo rey detuvieron prisionero, y 
Sagomosco, metrópoli de la religión de Bogotá, 
donde se elevaba un templo de una maravillosa 
estructura^ enriquecido con ofrendas de varios si­
glos, y que un accidente hizo fuese presa de las 
llamas. Semejante desastre hizo creer á los mis-
quicos que sus dioses les abandonaban, y la con­
versión del pontífice supremo arrastró consigo á 
multitud de indígenas, que de esta manera se en­
contraron ligados á la España, y que los misione­
ros se esforzaron en preservar, como pudieron, de 
ia violencia de los conquistadores. 

Estos se volvieron con montones de oro; pero la 

retirada fué en estremo penosa, y muchos de ellos 
perecieron de hambre en el camino, como el Mi­
das de la fábula; otros, sitiados por los indios, lle­
nos de venganza, se vieron reducidos á arrojar su 
presa. Quisieron indemnizarse á espensas de aque­
lla misma población, y dieron muerte al rey Tiz-
quesuca. Seguesagipa, su sucesor, fué cogido y 
obligado á entregar los tesoros de su predecesor; 
después, con indignos pretestos, ahorcado con 
toda su familia. Las Casas no pudo más que pro­
testar en vano, y quejarse de que se le hubiese 
convertido en instrumento de violentos latrocinios 
y esterminios feroces; porque él habia facilitado 
la conquista engañando á los naturales, á quienes 
prometía la paz y justicia del Evangelio. Quesada 
tuvo mal fin. 

De esta manera se fundó el reino de la Nueva 
Granada, del que fué capital Santa Fe. Los espa­
ñoles pudieron entonces decir que hablan encon­
trado Eldorado, que buscaba la imaginación de 
todos. Arrebataron los tesoros, y dieron muerte á 
los habitantes. Los pocos indígenas que sobrevi­
vieron se refugiaron en las Cordilleras, donde no 
pudieron alcanzarlos ni los hombres ni los perros, 
y donde se sostuvieron varios siglos, hasta que 
llegada la hora, que tarde ó temprano concede la 
Providencia, se rehicieron contra sus opresores. 



CAPÍTULO X 

C O L O N I A S E S P A Ñ O L A S , 

España poseía en el Meditarráneo, Mallorca, 
Menorca, Ibiza y Formentera, además de la Sicilia: 
en Africa las ciudades de Ceuta, Oran, Mazalqui-
vir, Melilla, Peñón de Velez; en el Atlántico las 
Canarias: en Asia las Filipinas, y establecimientos 
ó factorías en las islas de San Lázaro y de los La­
drones: en América las islas primitivas de la Es­
pañola, Cuba, Puerto Rico, de los Caribes, T r i n i ­
dad, Santa Margarita, Roca, Orchila y Blanca, y 
varias de las Lucayas; al Norte el antiguo y nuevo 
Méjico, la California, la Florida; al Mediodía la 
Tierra Firme, el Perú, el Paraguay, el Tucuman. 
Chile, ó bien desde el grado 34 del paralelo bo­
real hasta el 53o del paralelo austral; poseia una 
estension de cerca de 6,000 millas á lo largo, ó sea 
la mitad de la superficie de la luna. 

Con tan favorables posiciones, con minas y pro­
ductos tan preciosos, tan diversos, que le propor­
cionaban la poderosa vegetación de los trópicos; 
con los incomparables rios de la Plata, de las 
Amazonas, del Mississipí, de San Lorenzo, ¡qué 
ventajas no hubiera podido sacar España, si hu­
biera sabido unir sus estens?s posesiones en un 
vasto sistema comercial, de modo que hubieran 
podido abrazar todo el mundo! O también se hu­
biera podido asegurar inmensas riquezas haciendo 
libre el comercio con la América, como varias ve­
ces lo aconsejaron los frailes de la Española. Pero 
conocía la guerra y no el comercio; y obligándole 
el sistema de esclusion y de esclavitud á hacer 
muy desgraciados á los naturales que no perecie­
ron, hizo que ella misma se empobreciese y debi­
litase; tan verdad es que las maravillas de la con­
quista no se debieron a Fernando ó á Carlos Quinto 
ni tampoco á su política sin seguridad y sospecho­
sa, sino á la admirable actividad de cada hombre 
en particular, obrando sin parecer ó contra las in­
tenciones de la autoridad, que siempre dispuesta á 

poner trabas, disimulaba ó accedía después, cuan­
do se trataba de actos arbitrarios y violencias. 
Cuando después aquel gobierno se sometió á cier­
to órden, fué el órden del sable, y la civilización, 
los descubrimientos se vieron obligados á buscar 
en otras partes propagadores y agentes. 

Seducida España por las inesperadas ventajas 
que le procuraba el descubrimiento de las minas, 
no se contentó con formar establecimientos para 
hacer el comercio con los naturales; quiso además 
poseer el territorio: se mezclaba en el gobierno de 
las colonias; á cuya fundación no habia contri­
buido, y las consideraba, no como pertenecientes 
al Estado, sino á la corona. En consecuencia, los 
príncipes austríacos que ascendieron después al 
trono español, considerándose como propietarios 
universales del pais conquistado por sus subditos, 
se creyeron con derecho á otorgar concesiones, á 
nombrar los jefes de las espediciones, después los 
magistrados, y medir los privilegios que querían 
conceder á los colonos. Pero nunca conocieron los 
medios de hacer prosperar aquellas inmensas.ad-
quisiciones, ó al menos no quisieron emplearlos; y 
teniendo todo por objeto el enriquecer la metrópo­
l i , no trataron más que de esplotar los países ava­
sallados, sin proporcionar, en una época en que aun 
se ignoraba la omnipotencia de la asociación, los 
capitales indispensables para formar vastos estable­
cimientos. Las caducas é inhumanas ideas dé eco­
nomía política, resucitadas por Carlos Quinto saca­
ron de su ejemplo una nueva autoridad. Vióse en 
consecuencia legalizado el tráfico de negros, cier­
tas clases obligadas al trabajo en ventaja esclusiva 
de otras, con impedimentos para producir las co­
lonias por absurdas restricciones, y obligadas á 
consumir lo que les era inútil. En una palabra, se 
decidió que los plantadores vivirían á espensas de 
los trabajadores, y que después la metrópoli saca-
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ria de ellos sus beneficios con el título de diezmos, 
tarifas ) otros robos fiscales. De aquí procedió lo 
poco que se estendieron las riquezas, la utilidad 
del contrabando, las repentinas riquezas y las riva­
lidades industriales que motivaron tantas guerras 
modernas. 

La absoluta ignorancia del régimen colonial, y 
la inclinación que tenian los españoles á preferir 
las espediciones aventureras á las pacíficas labores 
de la agricultura, hicieron que sólo se fijase la aten­
ción en Méjico y en el Perú, que ofrecían metales 
preciosos, Pero aun en estos puntos, no se trató 
más que de obtener la mayor cantidad posible, 
sin tener en cuenta los medios, hasta introdu­
ciendo allí el gobierno más absurdamente abso­
luto. 

Los nuevos paises no fueron, pues, considera­
dos como descubrimientos, sino como conqnistas; 
tampoco se les pudo llamar colonias, sino domi­
nios del rey, que los concedia á quien quería; 
los cargó de rentas y tributos, gobernándolos por 
uno de sus tenientes, sin que los colonos tuviesen 
ningún privilegro municipal, ó participasen de la 
administración. 

El gobierno español anhelaba que las tierras tu­
viesen un dueño, no para que fuesen cultivadas, 
sino para que pagasen. En su consecuencia se dis­
tribuyeron á los soldados conquistadores con es­
tremada liberalidad; así es que el soldado tuvo cien 
piés de largo y cincuenta de ancho para sus casas, 
mil ochocientos noventa y cinco para el jardín, 
siete mil quinientos cuarenta y tres para la huerta, 
noventa y cuatro mil doscientos noventa y cinco 
para cultivar los grános de la India, y el espacio 
necesario para mantener diez cerdos, veinte ca­
bras, cien carneros, veinte bueyes y cinco caballos. 
Asignóse el doble al de á caballo para sus habita­
ciones, y el quíntuplo para los demás. El sistema 
feudal de aquellas encomiendas, aunque restrin­
gidas y abrogadas por las leyes hasta la época de 
la independencia, tuvo por resultado dar á la es­
clavitud formas más regulares; y los indios, repar­
tidos en tribus compuestas de algunos centena­
res de familias, tuvieron por señores aquellos que 
les impuso la España, y estos señores fueron ó los 
soldados que se habían señalado en la conquista, 
ó abogados que habían ido á gobernar el país, y 
también monasterios ó iglesias. 

Algunas veces un particular obtenía autorización 
de edificar una ciudad, con jurisdicción civil y cri­
minal en primera instancia por dos generaciones, 
el nombramiento de los oficiales municipales y 
cuatro leguas cuadradas de territorio. Lo que no se 
ocupaba por los edificios comunes y por el empren­
dedor se distribuía á la suerte por fracciones 
iguales, á razón de una fracción por casa. Los je­
fes de las colonias podían además asignar terrenos 
á los que se iban á establecer en ellas hasta el mo­
mento en que Felipe I I quiso sacar provecho ven­
diéndolos. 

Como los metales preciosos eran en general el 
HIST UNIV. 

objeto de todos los deseos, se descuidaba el culti­
vo de las tierras; de aquí procedía el empobreci­
miento y la corrupción. En un principio, las minas 
pertenecían al que las descubría. El mismo gobier­
no hacia esplotarlas en sus dominios; pero como 
no sacaba beneficios las dejó á los particulares, 
exigiendo de ellos el quinto de los productos, como 
se practicaba ya en España. Pero tuvo que conten­
tarse después con el décimo, y disminuir el precio 
del mercurio que servia de amalgama, que tenia 
monopolizado. No obstante, no encontró quien se 
encargase de estas empresas más que agentes sin 
recursos, en las que un comerciante recomendable 
se hubiera desacreditado. 

Cárlos Quinto gravó á los indios y á los propie­
tarios con la alcabala, contribución del 5 por 100 
sobre toda venta por mayor, que se aumentó hasta 
eli4 por 100. Añadiéronse otros impuestos por las 
necesidades que renacían en la metrópoli, tales como 
el papel sellado, el monopolio del tabaco, de la 
pólvora, del plomo, de los naipes, además, de la 
bula de la cruzada que se percibía cada dos años 
en el Nuevo Mundo desde 35 sueldos hasta 13 pe­
setas, según la clase y la riqueza, para obtener el 
indulto cuadragesimal. En 1601 el in i io pagaba 
32 reales del tributo anual, y 4 de servidumbre, lo 
que equivaldría á 23 pesetas: aquella suma se rê -
'dujo á 15 y hasta 5 pesetas. En la mayor parte de 
Méjico la capitación ascendía a n pesetas, sin 
contar los derechos parroquiales; abora bien, era 
preciso pagar 10 pesetas por el bautismo, 20 por 
casarse y 32 por el entierro. 

La España y después las demás naciones intro­
dujeron un recurso que ya habían ensayado va­
rias veces los pueblos antiguos; el monopolio de 
los productos de sus colonias, y de los artículos de 
que tenían ellas necesidad. En su consecuencia se 
les prohibió plantar la viña, el olivo y los demás 
vegetales que hubieran prosperado allí, y les fué 
preciso por el contrario, comprar á peso de oro de 
la madre patria el aceite, el vino y lo demás. Has­
ta se prohibió también traficar una colonia con otra; 
todo debía ir á España y todo volver de allí. Ha­
cer el comercio con estranjeros fué desde entonces 
un crimen capital; lo fué también comunicarse con 
ellos; y puede desde luego juzgarse las vejaciones 
que resultarían. Todo el comercio del Nuevo Mun­
do se encontró de este modo concentrado en Sevi­
lla y limitado á los españoles. No por eso dejaron 
de ser ellos también sometidos á fuertes trabas, 
porque el gobierno determinó el número de los 
barcos que se debían mandar, su destino y la 
ruta que habían de seguir; visitas repetidas é in­
comodidades fiscales hicieron duplicar el precio 
de las mercancías, y la concesión de aquellas es-
pediciones que los demás gobiernos trataban de 
animar, se consideraba como un favor. 

La fundación de las colonias reanimó en el pri­
mer momento la industria de España. En efecto, 
los pedidos que se le dirigieron en 1545 fueron 
tan numerosos que diez años de trabajo, según el 

T. vil.—15 
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cálculo que se hizo, ño hubieran bastado á satisfa­
cerlos (i). En su consecuencia, los obreros se au­
mentaron; y en tiempo de Felipe I I , Sevilla, don­
de se encontraba el comercio con América, ocu­
paba diez y seis mil telares en tejer paños y sede­
rías, que empleaba más de ciento treinta mil 
brazos. La marina se aumentó en la misma propor­
ción, de tal manera que á principios del siglo xvn 
España poseia más de mil barcos mercantes, 

Pero mientras aumentaban los pedidos de las 
colonias, España se imaginó que era bastante rica; 
y corriendo á buscar oro á nuevas regiones, dejó 
á los demás paises de Europa que le proporciona­
sen víveres y telas. El gobierno los rechazaba y 
los declaraba prohibidos; pero como era un mal 
necesario, no conseguía más que manifestar su 
impotencia; y la prohibición se eludia cubriendo 
el cargamento con nombres de negociantes espa­
ñoles, que en aquellas transacciones no se separa­
ban de la delicadeza propia á su nación. 

Aquel monopolio de pura apariencia estaba sos­
tenido con ayuda de prescripciones absurdas. La 
corte tenia la superintendencia del comercio; sus 
oficiales visitaban el cargamento al marcharse y á 
la llegada; en su consecuencia Sevilla era el único 
puerto á donde todo iba y venia. Dos escuadras 
hacian el comercio de toda España con la Améri­
ca; la una llamada de los galeones, y la otra lafío-
ta. Los primeros se dirigían á Tierra-Firme, el 
Perú, Chile, tocaban en Cartagena, donde acudían 
los comerciantes de Santa Marta, Caracas y la 
Nueva Granada; después á Portobelo, triste aldea, 
mortífera á los estranjeros, donde acudían enton­
ces multitud de gentes que llevaban los productos 
del Perú y de Chile para cambiarlos por las ma­
nufacturas de Europa. No se hacen en ningún país 
tantos negocios como se terminaban allí en cua­
renta días, y con tan buena fe, que ni siquiera se 
desembalaban las mercancías, sino que se entrega­
ban y aceptaban con la simple declaración del ven­
dedor. La Flota se daba á la vela para Veracruz, 
donde recibía los tesoros de Nueva España, depo­
sitados en los Angeles, y'después las dos escuadras 
se reunían en la Habana para volver juntas á 
Europa. 

Reducido el comercio á un solo puerto, tuvo que 
concentrarse en un pequeño número de manos que 
pudieron' prevenir la competencia, y desde enton­
ces tasar arbitrariamente las mercancías: así era 
que las que se revendían en América daban has­
ta 200 y 300 por 100 de beneficio. El cargamen­
to de ambas escuadras no pasaba nunca de veinte 
y siete mil quinientas toneladas; ahora bien, era 
mucho menos que lo que reclamaban las necesi­
dades de las colonias, que desde luego estaban mal 
provistas y con inferiores cualidades. El contraban­
do suplía lo demás: se quiso cuando se conocie­
ron sus efectos, reprimirlo con ayuda de una seve-

(1) CAMPOMANES I , 406, 

ridad monstruosa; por ejemplo, imponiendo la 
pena de muerte ó sometiendo el delincuente á la 
inquisición como si se tratase de una impiedad. 

Los economistas proponían admitir la libertad, 
que es la única que puede impedir tales abusos; 
pero los degenerados austríacos en cuyo poder 
habia caido España, no podian escucharles ni 
comprenderles. Personas embriagadas por la faci­
lidad con que hablan podido conquistar extensos 
paises, asesinando poblaciones enteras, encontran­
do montones de oro y perlas, hubieran tenido por 
un loco al que les hubiera dicho: «No es conve­
niente devastar un campo fértil para abrir allí una 
mina: la abundancia creciente del oro no sirve más 
que para encarecer los géneros que se compran 
con él, Pero los errores económicos llevan con­
sigo un castigo: pronto los tesoros de América se 
encontraron destinados, antes de llegar á España, 
á pagar las mercancías extranjeras; y Felipe I I , 
dueño de las minas del Potosí y de Méjico, se \ ió 
precisado á dar un edicto para que una moneda 
de cobre tuviese el valor de plata, y la universidad 
de Toledo representó á Felipe I I I , que el nume­
rario era tan escaso, que era preciso para procurar­
se un capital dar una tercera parte de interés (2). 

Las colonias no podian prosperar cuando la me­
trópoli perecía; pero la ignorancia y el orgullo se 
obstinaban en querer el oro y la dominación, en 
lugar de admitir el libre cambio de los productos y 
la superioridad civil, que los hubiera hecho crecer 
mútuamente. 

Clero.— • -os papas, cuya diestra y tradicional am­
bición no se cesa de recordar, ó no vieron todas las 
ventajas que podian sacar de la América, ó al menos 
no se les importó. En efecto, Alejandro V I cedió 
todos los diezmos de ella á Fernando el Católico, á 
condición de sostener allí á los misioneros, y Julio I I 
el patronato y el nombramiento de todos los be­
neficios. Véase, pues, á los reyes de España jefes 
de la Iglesia americana investidos con los dere­
chos que hablan sido tan cuestionados en Europa, 
como el derecho de elegir para los empleos ecle­
siásticos, el de disponer de las rentas y administrar 
los beneficios vacantes. Ninguna bula era allí obli­
gatoria sin que antes fuese aceptada por el Con­
sejo de Indias. 

El clero secular y regular se multiplicó es-
traordinariamente, y la América española tenia 
en 1649, al decir de Conzálo de Avila, un patriar­
ca, seis arzobispos, trescientas cuarenta y seis pre­
bendas, dos abadías, cinco capellanes del rey y 
ochocientos cuarenta conventos (3). La mayor par­
te de los eclesiásticos iban de España, por lo cual 
se deducirá fácilmente que no eran los mejores. 
El deseo de librarse de las reglas rigurosas á que 
estaban sujetos en su patria, estimuló á muchos 

(2) CAMPOMANES, I , 417. 
(3) Teatro eclesiástico de las Indias Occidentales, t. I , 

pref. 
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monges á buscar en América una condición más 
libre; se permitía á los religiosos mendicantes des­
empeñar curatos y disfrutar diezmos; todos vivian 
exentos de la jurisdicción episcopal, de lo cual 
resultaba que muchos se estraviaban y hacian una 
vida desordenada, ó se dedicaban á tráficos inno­
bles, arrastrados por los ejemplos que tenian á la 
vista. 

Rentas.—El gobierno no sabia lo que producian 
á España las colonias. Es cierto que los gastos de 
administración consumian más de dos tercios de 
las rentas; pero se introdujo algún órden durante 
el ministerio del marqués de la Ensenada, pudién­
dose evaluar lo que percibió la corona durante los 
doce años de-su administración en 17.719,448 
pesetas, y además los derechos de embarcos y 
desembarcos. Creció después esta suma, en tér­
minos que en el año de 1780 daba Méjico al te­
soro 54.000,000; el Perú 27.000,000; Guate­
mala, Chile y el Paraguay 9.000,000. Deducien­
do 56.000,000 á que ascendían los gastos, queda­
ban 34.000,000 á favor del fisco; ademas de 20 
que recibía en Europa sobre las mercancías em­
barcadas para las colonias y sobre las que venian 
de ellas. Se calculaba, pues, en 54.000,000 de 
pesetas el producto neto de las rentas del Nuevo 
Mundo. 

Administración.—Esas posesiones estaban dividi­
das para la administración en nueve Estados, inde­
pendientes casi enteramente entre si. Eran éstos: en 
la Zona Tórrida, el vireinato del Perú y de Nueva 
Granada, con las capitanías generales de Guate­
mala, Puerto Rico y Caracas; y entre los dos trópi­
cos los vireinatos de Méjico y de Buenos-Aires, 
con las capitanías generales de Chile y de la Ha­
bana, en que estaba comprendida la Florida. Los 
empleados recibían un sueldo del rey representa­
do por los vireyes, jefes de administración y del 
ejército, investidos de un poder despótico sobre 
los súbditos; tenian estos altos dignatarios una 
corte semejante á la de Madrid, guardias de á pié 
y á caballo y banderas con sus armas: se estendia 
su jurisdicción sobre países lejanos e inaccesibles, 
cuyos intereses y situación desconocían (4). 

Su autoridad absoluta sólo estaba limitada por 
las' audiencias, que eran unos tribunales de justi­
cia, organizadas como las chancillerias en España. 
Pronunciaban en última apelación sobre las causas 
civiles y eclesiásticas que no escedian de 10,000 

(4) Entre los cincuenta vireyes que gobernaron á Mé­
jico desde 1535 hasta 1808, no hubo más que uno nacido 
en América, que fué el conde Juan de Acuña, marqués de 
Casaforte, peruano. Buen administrador y hombre muy 
desinteresado, hizo que se echase de menos su gobierno, 
que duró desde 1722 hasta 1734. Fueron también vireyes 
en Nueva España un descendiente de Colon, y otro de Mo-
tezuma, asi como don Pedro Ñuño Colon, duque de Ve­
raguas, que hizo su entrada en Méjico en 1673 y murió seis 
dias después, y don José Sarmiento Valladares, conde 
de Motezuma, que gobernó el pais desde 1697 á 1701. 

duros, podían dirigir reconvenciones al virey, cu­
yas funciones suplian á falta de éste, y se enten­
dían directamente con el Consejo de Indias. Los 
miembros de la audiencia, dotados de grandes pri­
vilegios, no tenian jamás á la vista otro interés 
que el de la madre pátria, y les estaba prohibido, 
lo mismo que al virey, contraer alianzas de fami­
lia en el pais vencido y adquirir en él propieda­
des. Los vireyes intentaron muchas veces abrogar­
se una atribución que sólo existe en los países más 
esclavizados, es decir, el derecho de administrar 
justicia en persona, en lugar de los magistrados, 
con lo cual hubieran dispuesto á discreción de la 
vida y hacienda de los súbditos; pero los reyes de 
España les impidieron siempre que pudieron el 
inmiscuirse en los procesos sometidos á las au­
diencias. 

El Consejo de Indias, que es el más conside­
rable de la monarquía española, fué instituido por 
Fernando y organizado después por Cárlos Quinto 
en 1524, para que entendiese en todos los nego­
cios civiles, eclesiásticos, militares y comerciales 
en estos países. Cuando los dos tercios de los 
miembros aprobaban las decisiones del Consejo, 
se publicaban éstas en nombre del rey. A estos 
tribunales tenian que acudir todos los americanos 
desde el último hasta el virey. Un tribunal de co­
mercio, establecido en Sevilla con el nombre de 
Casa de contratación, vigilaba todo lo concernien­
te á las operaciones mercantiles entre España y 
América, determinaba las mercancías de importa­
ción y esportacion, señalaba el momento en que 
se hablan de hacer á la vela las flotas, la fuerza de 
las tripulaciones' y los gastos del viaje, y final­
mente decidla todas las cuestiones que tenian re­
lación con este movimiento comercial. La Hacien­
da, llaga de este pais, estaba dirigida por un in­
tendente en cada vireinato. 

Situados de modo que pudiesen vigilarse unos á 
otros, según lo exigía la desconfianza española, 
ninguno de estos empleados tenia el encargo de 
conseguir las mayores ventajas, no diremos para 
la población subyugada, sino tampoco para los 
colonos. Habíase introducido al principio de la 
conquista el sistema municipal, que Cárlos Quin­
to no habla arrancado aun de España, y los ayun­
tamientos eran nombrados por las ciudades para 
proteger sus intereses; pero la corte trató siempre 
de estirparlos y desnaturalizarlos, reduciéndolos á 
una simple administración interior sin ninguna in­
gerencia en e) gobierno. Sin embargo, lograron 
sostenerse á pesar de la corte, hasta el punto de 
llegar á ser en nuestros dias el núcleo de la resis­
tencia que les dió la libertad. 

Los que conocen los reglamentos promulgados 
por los españoles en el Milanesado y en el reino 
de Nápoles, pueden formarse una idea del código 
de las colonias [Recopilaciou de las leyes de I n ­
dias): es un conjunto indigesto de las órdenes 
emanadas del rey y del Consujo de Indias con in­
tención diversa y para casos muy diferentes; pres— 
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cripciones estrafias é incoherentes en que nunca 
faltaba un texto para apoyar cualquier abuso. Y 
como íi esto no fuese bastante, los privilegios 
(fueros) de corporaciones ó de personas se hablan 
multiplicado hasta lo infinito, con sus tribunales 
especiales; laberinto intrincado que ponia al indio 
en la imposibilidad de obtener justicia del eu­
ropeo. 

Población.—Se ha imputado sin razón á España la 
intención de estermiuar á los indígenas, para no es­
ponerse á perder el pais. Las leyes estaban cierta­
mente llenas de palabras humanas, pero se cuida­
ba poco de su ejecución. El número de colonos se 
aumentó también muy lentamente en razón á que 
las fatigas que se exigían para la esplotacion de 
las minas, desalentaba á muchos que creian ha­
cerse ricos apenas llegaban. La manera como es­
taban constituidas las propiedades, no dejaba de 
ser también muy perjudicial al interés general, por­
que en lugar de estar subdivididas para que fuesen 
de fácil trasmisión, cada una se estendia sobre 
provincias enteras, y como estaban afectas á ma­
yorazgos, resultaban los inconvenientes que tanto 
perjudicaban en Europa en aquella época. Esta­
ban además gravadas con el diezmo para el clero, 
aun sobre los objetos de primera necesidad, y so­
bre aquellos cuyo cultivo es el más costoso. 

Lo cierto es que á diferencia de las colonias 
inglesas, en las españolas la raza indígena fué con­
servada en gran parte y se civilizó mezclándose 
con los europeos. Así es que la población ameri­
cana se divide en siete razas: los blancos nacidos 
en Europa, llamados gachupines; los criollos, ó 
blancos de raza europea nacidos en América; los 
mestizos, nacidos de blancos y americanos; los 
zambos, \{\]o% de negros y de indios; los indios, ó 
la raza indígena de color cobrizo, y en fin, los ne­
gros de origen africano. 

Ya hemos hablado de estos últimos. Parecía que 
era usar de mucha clemencia el reconocer á los 
indios por hombres, pero siempre estuvieron en la 
condición de pupilos, exigiéndoles para que pu­
diesen contratar por más de veinte y cinco libras 
que los abonase un blanco. Hasta en los sitios 
donde los naturales se mantuvieron siempre en 
mayor número y con tanto poder, que tenian los 
mismos derechos políticos que los colonos, no se 
les consideró iguales á los blancos. Teníase por 
un favor distinguido el que algún perdido europeo 
se casase con una rica y principal americana, y 
los mestizos que nacian de esta unión eran des­
preciados. La letra de la ley no establecía, sin 
embargo, ninguna diferencia entre el blanco y el 
hombre de color, pues que declaraba á unos y á 
otros admisibles á la obtención de empleos; pero 
en realidad sólo se daban á los españoles ó á los 
cristianos puros, como ellos decian, es decir, á 
aquellos cuya sangre no habia sido adulterada 
con alianza judia ó mora; hombres estrafios á los 
usos y necesidades del pais, á donde sólo iban 
por poco tiempo con intención de enriquecerse lo 

posible. Los vireyes, sobre todo, se enriquecían 
estraordinariamente distribuyendo á su antojo el 
mercurio, cuyo monopolio pertenecía al rey, en­
cargándose de obtener en Madrid títulos, privile­
gios, la justicia ó la iniquidad; concediendo licen­
cia para violar las leyes prohibitivas y vendiendo 
los empleos á gentes que los tomaban hasta sin 
sueldo, con la certidumbre de ganar suficiente­
mente con sus concusiones. 

Asi es que los chapetones, es decir, los españoles 
puros, despreciaban altamente á los criollos, que 
en cambio les correspondían con un ódio mortal. 
Los negros, que estaban de esclavos en las casas, 
se llenaban de orgullo y maltrataban y escupían á 
los indios, lo cual era una nueva fuente de odios 
que fomentaba España como un medio escelente 
para evitar las confabulaciones peligrosas. 

No se necesita decir que haciendo imposible 
toda industria las innumerables trabas que existían, 
resolvieron del modo más notable, el problema de 
hacer una nación pobre en medio del oro y en un 
suelo estremadamente fértil. Si el indígena y el 
criollo se resignaban a ser despreciados por los 
gachupines, y á estar escluidos de los empleos y 
honores, no podían dejar de indignarse al verse 
forzados á pagar escesivamente caros los artículos 
de primera necesidad, cuyo monopolio se habia 
reservado la madre patria, y que la tierra que 
habitaban les habría suministrado en abundancia 
sin prohibiciones tiránicas. 

A los abusos inevitables en semejantes sistemas, 
se agregaron otros dos: la mita y el repartimiento^ 
que probarán hasta donde llegaba la opresión de 
los indios, ya estuviesen libres ó sometidos. 

La mita era un servicio corporal á que estaban 
obligados todos los indios desde diez y ocho años 
hasta cincuenta. La población estaba dividida para 
este objeto en siete partes, que trabajaban seis 
meses cada una, de manera que no volvia á to­
carles el turno hasta después de tres años y medio. 
Todo propietario de mina tenia derecho á exigir 
del distrito cierto núijiero de brazos para esplotarla. 
Es fácil formarse una idea de lo que tendrían que 
sufrir los indios con semejante derecho, cuando se 
sepa que sólo en el Perú habia cuatrocientas 
minas abiertas, y que perdía la suya el que no tra­
bajaba en ella en un año y un dia. Los desgracia­
dos á quienes se obligaba á prestar este duro tra­
bajo, lo consideraban como mortal, y disponían 
de sus bienes como si fueran á morir. En efecto,, 
apenas sobrevivía una quinta parte. Trasportado á. 
ciento y trescientas leguas de distancia, recibía el 
indio cuatro reales diarios, de los cuales dejaba 
una tercera parte al dueño en pago de la comida, 
y éste sabia también sacarle el resto, haciéndole 
anticipos ó vendiéndole licores ú otros objetos. 
A veces también acumulaba sobre el indio una 
deuda que le obligaba á quedar en perpétua escla­
vitud por no poder satisfacerla. 

Por el repartimiento los corregidores y subin­
tendentes de distrito, tuvieron la obligación de 
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suministrar á los indios los objetos de primera ne­
cesidad, cuya medida fué muy oportuna en un 
principio, cuando eran muy pocos los comercian­
tes que penetraban en aquellos paises; pero los 
corregidores no tardaron mucho en hacerla servir 
para la más infame especulación. Considerando 
como una obligación de parte de los indios lo que 
se habia instituido en su abono, les obligaron á 
comprar cosas de desecho, como si fueran de 
primera necesidad; les vendían muías cansadas, 
granos averiados, vino picado, tres ó cuatro veces 
más caro que si hubiese sido escelente. Obligaron 
á las personas que iban descalzas y á las que no 
tenian barba, á proveerse de navajas de afeitar, 
de medias de seda y trajes de terciopelo. Uno de 
ellos que habia ajustado á bajo precio con un 
torpe especulador un cajón de anteojos, obligó á 
los indios de su distrito á no presentarse en la 
iglesia sino con gafas, que tasó á su antojo. 

Los resultados correspondían á los medios que 
se empleaban, y así cuando se concedió alguna 
libertad, se conoció cuán más provechoso era ésta 
que no las costosas prohibiciones. Cuba, que es 
uno de los paises más favorecidos por la naturale­
za, situada en el centro del Mediterráneo del nue­
vo mundo, estendiéndose por una parte hácia el 
Atlántico y por la otra hácia el golfo de Méjico, 
con las Lucayas y las Antillas por compañeras, y 
teniendo en la Habana uno de los puertos más 
hermosos del mundo, fué siempre muy cómoda 
para el desembarque de los buques que llegaban 
de Europa. Pero España, atendiendo sólo al con­
tinente y no mirando á las islas sino como punto 
de descanso, descuidó la isla de Cuba, y querien­
do hacer soldados á estos colonos, irritó á una 
gente amiga de la paz é inspiró grande aversión á 
los movimientos mecánicos de nuestros ejércitos. 
Así que, sin llegar á ser nunca buenos soldados, 
abandonaron la agricultura y aborrecieron á una 
nación que sólo sabia tiranizarlos. Apenas hace 
un siglo, era Cuba una miserable posesión de no­
venta y seis mil habitantes, cuyos productos eran 
casi esclusivamente las maderas y los cueros; todo 
su comercio lo hacian tres ó cuatro buques proce­
dentes de Cádiz, ó algún comerciante que después 
de haber vendido su cargamento en los puertos de 
Cartagena, Vera Cruz ú Honduras, tocaba allí para 
cargar de nuevo, de modo que la isla debia dar las 
mercancías y el dinero para pagarlas. Pero desde 
que desaparecieron las esclusiones en el año 1765, 
arribaron ciento y un barcos españoles, y ciento 
diez y ocho buques ligeros de Méjico y de la L u i -
siana; posteriormente se publicaron las ordenanzas 
reales de 1789 que permitían arribar los buques 
de todas las naciones, con la condición de no in­
troducir negros; por último, en 1818, se concedió 
la libertad de esportacion, primer ejemplo de l i ­
bertad en esta clase de colonias. Actualmente es 
esta isla el fondo de reserva de la monarquía espa­
ñola, produce setenta y cinco millones al año y 
esparce sus productos por toda la Europa, y según 

los cálculos recientes, esporta siete millones de 
arrobas de azúcar. 

El nuevo paso hallado por Magallanes, habia 
procurado á los españoles una comunicación fácil 
entre las colonias meridionales y la madre patria, 
realizándose así el pensamiento de Colon; pero 
habiendo tenido mal éxito muchas espediciones, 
cesó la navegación entre el mar del Sur y el A t ­
lántico. Necesitando después dinero Cárlos Quinto 
para ir á hacerse coronar en Italia, vendió al rey 
de Portugal los derechos de España á las Molu-
cas. Las Cortes, cuya voz no estaba aun del todo 
sofocada, reclamaron contra esta débil concesión, 
y hasta se obligaron á suministrarle la suma pro­
metida por los portugueses, á condición de que 
les dejase disfrutar sus rentas por espacio de cinco 
años, y ai fin de ellos volverla el emperador á que­
dar por dueño de esta posesión como antes; pero 
se obstinó en sacrificar el interés y el honor del 
pais. 

Todavía conservaba España las numerosas islas 
descubiertas al Este de la línea de demarcación. 
Ruy Lope de Villalobos fué enviado á ellas para 
formar establecimientos, y añadió él mismo nuevos 
descubrimientos, particularmente en las Filipinas, 
que después de haber estado dominadas por la 
China, las habia abandonado por estar demasiado 
lejanas. Los naturales resistieron obstinadamente 
á los españoles, que sufrieron mucho sin obtener 
resultados. Miguel López de Legaspi, que volvió á 
ellas poco tiempo después para intentar de nuevo 
la creación de establecimientos, encontró las Ber-
mudas, y quizá también una de las Marianas, é 
hizo de la isla de Manila el centro de las posesio­
nes españolas en Filipinas. Mejor conocido ya el 
camino para Nueva España, que hasta entonces sólo 
fué señalado por naufragios, siguióse habitualmen-
te por los navegantes. 

Manila ó la isla de Luzon tiene al Norte la Chi­
na, al Nordeste el Japón, al Mediodía una multitud 
de islas, y al Oeste Malaca, Siam, Cochinchina y 
los demás paises donde se aumentaba el poder por­
tugués. El napolitano Gemelli Carreri, viajero más 
desacreditado que lo que merecia, halló este clima 
menos cálido que el verano en Nápoles. Se cria el 
arroz sin necesidad de riego, así como los mejores 
frutos del trópico, y el oro es también abundante. 
Los naturales son malayos; pero la isla habia sido 
ocupada recientemente por los moros venidos de 
Borneo y de Malaca. ¿Cuántas ventajas no hubie­
ran podido obtenerse de esta posesión incompara­
ble? Pero los españoles se aprovecharon tan poco, 
que en una historia de las Indias, escrita por Guyon, 
ni aun se les cuenta entre los pueblos que hacian 
allí el comercio. Los chinos se alarmaron al pr in­
cipio con esta vecindad, pero muy pronto se hicie­
ron amigos de los españoles por interés, viniendo 
muchos de ellos á establecerse en Manila. En 1603 
ascendía á treinta y cinco mil el número de los que 
se habían trasladado á esta isla; pero de resultas 
de una trama, verdadera ó supuesta, fueron muer-
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tos veinte y tres mil: se aumentó después su nú­
mero, pero en 1639 quedaron reducidos por los 
mismos medios, desde cuarenta mil á siete mil, y 
por último, fueron totalmente espulsados en 1709, 
como intrigantes y amigos de fraudes (5). 

Los españoles no desistieron nunca de recobrar 
las Molucas, á las cuales no hablan renunciado 
sino con disgusto; pero las tentativas que se hicie­
ron para conseguirlo, vino á ser una causa de ruina 
para las Filipinas, que estaban, en un estado de 
hostilidad continua. Por fin consiguió apoderarse 
de ellas don Pedro de Acuña, pero los resultados 
fueron tan inferiores á lo que se esperaba, que se 
trató de abandonar las unas y las otras. El gober­
nador de estas islas gozaba de una autoridad ilimi 
tada durante ocho años, al espirar los cuales se le 
sujetaba á una residencia y quedaba á disposición 
de los colonos. Era éste un puesto de mucba im­
portancia, porque al mismo tiempo que protegía 
las espediciones que se hacian al mar del Sur, ser­
via de escala al comercio con Nueva España por 
una parte, y con la China por otra. 

Como el tráfico con la China, según las misera­
bles ideas económicas de aquel tiempo, parecía re­
fluir solamente en beneficio de este imperio, se 
restringió en estremo. Los que tanto se preocupa­
ban por la balanza comercial, podían haber re­
flexionado que el imperio del Medio no se servia 
de aquel dinero para la ruina de España, al paso 
que todo el que enviaban á Europa iba á caer di­
rectamente en manos de sus enemigos. 

Manila, por medio de un comercio muy activo 
con la China, pudo mandar la producción de aquel 
pais á las colonias. Es extraño que España que ne­
gaba á los mismos europeos todo tráfico con la 
América, lo permitiese á las Filipinas: á menos tal 
vez que aquellas islas no lo hubiesen comenzado 
antes de que la madre patria comprendiese la ven­
taja, y que después ésta no se atreviera á prohi­
birle. El hecho es que un enorme galeón salla 
todos los años de Manila para Acapulco, y la co­
rona contribuía á sus gastos con 75,000 pesos. Iba 
tan cargado, que la batería inferior quedaba bajo 
del agua, hasta que el consumo de los víveres y del 
agua en la navegación lo aligeraban. Su carga­
mento se componía de oro, pedrería, quincalla, 
seda cruda, tejidos ordinarios para el vulgo, espe­
cias, objetos fabricados en Filipinas, telas de las 
Indias, mercancías de China, y todo en grandes 
partidas; cincuenta mil pares de medias de seda, 
por ejemplo. El comandante tenia el título de ge­
neral: el sueldo del capitán era de 40,000 pesos; el 
del piloto de 20,000, y la mitad el contramaestre. 
Los agentes cobraban el 9 por roo de las mercan­
cías que hacían vender; cada marinero recibía 

(5) Los ingleses se apoderaron de Manila en 1762, 
entregándola al pillaje. Los habitantes pagaron por su res­
cate veinte y cinco millones de pesetas, y al ajustarse la 
paz volvió á poder de los españoles. 

350 pesos fuertes. Habla á bordo de trescientas á 
cuatrocientas personas de sobrecargo, y era pre­
ciso aguardar del cielo el agua dulce para beber; 
lo cual era un riesgo terrible. Admitiendo que nin­
guna tempestad turbase el viaje, permanecían seis 
meses enteros sin echar el ancla antes de llegar á 
la costa de California. Semejante lentitud procedía 
de las precauciones que el gobierno creía necesa­
rias para proteger aquella reunión de personas y 
tesoros. En su consecuencia, prescribía día por día, 
y en tal ó cual caso, lo que habla que hacer irre­
vocablemente, cuando hubiera podido dispensarse 
de aquellas precauciones, eligiendo por coman­
dantes á hombres esperimentados, en lugar de per­
sonas que compraban su empleo como medio de 
lucro ó de vanidad. 

Descansaban cuatro meses en el puerto de Aca­
pulco, el mejor del mar Pacífico, pero donde el 
aire es tan mal sano que perecen allí gran numero 
de pasajeros. Se cambiaba el primer cargamento 
por dinero contante, cochinilla, vinos, confituras, 
mercancías de Europa, y el galeón se daba á la vela. 
Hacia de esta manera tres mil leguas para ir, y dos 
mil quinientas á la vuelta; la más extraordinaria na­
vegación del globo, empresa de proporciones gigan­
tescas, con objeto de no pagar más que una sola tasa, 
y también tal vez por ostentar el aire de magnifi­
cencia que España afectaba en todas sus espedi­
ciones. Pero además de los peligros que se debían 
temer de los vientos y de las olas, aconteció más 
de una vez que el galeón fué robado por un ene­
migo de España; y el que se apoderaba de uno 
solo de aquellos, barcos sacaba bastante dinero 
para sostener contra ella la guerra por espacio de 
un año. 

Las islas de los Ladrones, llamadas después Ma­
rianas, por el nombre de la madre de Cárlos I I , 
que envió á-ellas misioneros, estaban pobladas de 
salvajes tan ignorantes, que no conocían siquiera 
el uso del fuego. Pero el suelo era en extremo fér­
t i l , y abundaban de árboles del pan. ¡Qué situación 
más favorable para ser el centro del comercio de 
las Indias, y (aun sujetándose á las ideas esclusivas 
de entonces) para impedir á cualquiera otra nación 
el pasar á Oriente por el mar Pacíficol Pues no 
comprendiendo los españoles la riqueza, sino bajo 
la forma del oro, aguardaron siglo y medio antes 
de formar allí establecimientos, aunque sus barcos 
tocasen en ellas al pasar de la América á Manila; 
y nunca pensaron más que en gastar lo menos po­
sible. En dichas islas los jesuítas determinaron á 
Felipe IV á enviar allí misioneros, que obtuvieron 
un feliz éxito mientras emplearon solamente la 
constancia y la caridad; pero como llegaron á re­
clamar varias veces la asistencia de la fuerza, aca­
baron por hacer odiar la religión y todo fué de 
mal en peor. 

Los españoles hicieron sin duda Otros descur-
brimientos en tan multiplicados viajes; pero fueron 
siempre tan mal señalados como esplotados. No 
podemos, sin embargo, pasar en silencio á Juan 
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Fernandez, que encontró un camino mejor en el 
Grande Océano, y halló en uno de sus viajes la 
pequeña isla que lleva su nombre. 

Tal era el sistema absurdo con el cual España 
arruinaba sus colonias y se arruinaba ella misma, 
con su insensata pretensión de encerrar un pais de 
una inmensa estension como la América. En su 
origen el ardor de los descubrimientos cubria al 
menos con alguna apariencia de esplendor, su fe­
roz brutalidad y su estúpida admistracion; pero 
una vez que Felipe I I , viendo la imposibilidad de 
proteger suficientemente posesiones muy extensas, 
prohibió buscar nuevas tierras, no quedó otro me­
dio á los gobernadores para saciar su ambición, 
que enriquecerse, haciéndose perdonar sus robos 
dividiéndolos con los que dominaban en España. 
No pudiendo ellos mismos intentar espediciones 
aventuradas, separaron de ellas á los particulares, 
y dejaron que la desidia reemplazase el entusias­
mo. Concluyóse la gloria de los españoles en la 
carrera que ellos hablan abierto, y en la que no 
dejaron más que un triste renombre y ejemplos de 
crueldad. 

Cuando pasó el trono de los austríacos á los 
franceses, España volvió algo en si; pero Felipe 
de Borbon se vió en la precisión de conceder á la 
Inglaterra el asiento, es decir, el privilegio de pro­
veer de negros las colonias españolas, y enviar 
cada año á la feria de Portobelo un barco de 
quinientas toneladas, cargado de mercancías .de 
Europa. Los que conocían el carácter de los ingle­
ses no dudaron que la concesión se dilatarla. No 
sólo el cargamento se aumentó, sino también el 
número de barcos^ de tal manera, que atrajeron á 
sí todo el comercio, y los galeones no sirvieron 
entonces más que para traer de América el quinto 
de los metales preciosos. El gobierno, con objeto 
de remediar el mal, restringió los abusos y el con­
trabando; permitió á ciertos negociantes (barcos 
de registro) hacer- el tráfico mediante una tasa, y 
fueron tan evidentes las ventajas, que se cesó de 
mandar galeones. El comercio se hizo entonces 
con barcos, que, doblando el cabo de Hernos, lle­
varon directamente las mercancias á donde habla 
nececidad de ellas. ^ 

En medio de tantos absurdos económicos, habla 
no obstante uno de que habla sabido guardarse 
España, aunque todas las naciones dedicadas al 
comercio lo hubiesen adoptado: queremos hablar 
de la institución de las compañías de comercio. 

investidas con el monopolio. La corte se lo habla 
reservado; pero entonces se concedió á una socie­
dad para el comercio de Caracas y de Cumaná, 
con el cargo de sostener bastantes barcos para 
alejar á los contrabandistas holandeses que ha­
blan atraído á sí todo el comercio del cacao (6). 
Otra compañía instituida por Cuba en 1735, y otra 
tercera, treinta años después, para Santo Domingo 
y Puerto Rico, vieron bajar sus acciones de re­
pente á la mitad de su valor. 

Establecióse entonces solamente un servicio de 
barcos-correos para llevar los despachos y las car­
tas, que antes no iban más que con las flotas, de 
lo que resultaba un gran atraso en las operaciones 
y órdenes: cada barco pudo además llevar un lige­
ro cargamento. Después la libertad del tráfico en 
las colonias recibió un poco de estension, pues 
fué permitido elegir diferentes puntos de partida; y 
además, se disminuyeron los derechos, y el cultivo 
del azúcar, que España había tenido que comprar 
hasta entonces, recobró actividad. Establecióse un 
nuevo vireinato que comprendía las provincias 
del Rio de la Plata, Buenos-Aires, el Paraguay, el 
Tucuman, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, lo cual 
facilitó la administración y puso obstáculos al con­
trabando de los portugueses, al menos tanto como 
era posible con los exorbitantes derechos que se 
quisieron conservar (7). 

(6) La provincia de Caracas se estiende más de cua­
trocientas millas á lo largo de la costa, y es una de las 
más fértiles de América; en los veinte años que precedieron 
á la formación de aquella compañia (1728) llamada de 
Guipúzcoa, la España no envió allí más que cinco barcos, 
y desde 1706 hasta 1722 no se dió ninguno á la vela desde 
Caracas para España. Vióse precisado el reino durante este 
tiempo á comprar todo el cacao que necesitaba, y no sa­
caba tampoco de allí ni tabaco ni cueros. En los treinta 
años que siguieron á 1731, se esportaron de Caracas 
643,213 fanegas de cacao, de ciento diez libras cada una, 
y 869,247 en los diez y ocho años posteriores. La produc­
ción de los tabacos y cueros aumentó también considera­
blemente. Véase ROBERTSON, lib. V I H . 

(7) Entonces aparecieron los notables escritos de que 
hemos hecho mención con frecuencia de don Pedro Ro­
dríguez Campomanes, fiscal del Consejo Real. Discurso 
sobre el fomento de la industria popular, 1774» y discursos 
sobre la educación popular de los artesanos y su fomento^ 
1775, en los que el autor combate con osadia las preocu­
paciones vulgares concernientes al comercio y á las manu­
facturas. 



CAPÍTULO XI 

M I S I O N E S E N A M É R I C A . 

Si la raza india no fué esterminada enteramente, 
no es á la compasión de los españoles, ni á su 
cansancio á lo que se debe, sino al caritativo celo 
de los sacerdotes y obispos, á los cuales las leyes es­
pañolas confiaron el cuidado de velar por la vida 
y libertad de los naturales, en cuyos protectores le­
gítimos se constituyeron. Tal fué, en efecto, la ta­
rea de que se encargaron; otros llegaron después 
de Europa con el designio de convertir á los ame­
ricanos, y el primero que atravesó el Atlántico con 
este objeto fué el benedictino catalán Bueil, á 
quien una bula pontificia del 24 de junio de 1493, 
designó para aquella misión, con otros doce sa­
cerdotes. 

Otros muchos se precipitaron siguiendo su ejem­
plo. Los dominicos, instituidos principalmente para 
la predicación, acudieron pronto á ejercerla en el 
Nuevo Mundo; lo mismo aconteció con los fran­
ciscanos, agustinos, capuchinos y lazaristas; pero 
sobre todo los jesuítas, órden que estaba aun en 
el vigor de la juventud, animados con el deseo de 
sobrepujar á los demás en celo y en sufrimientos, 
se dedicaron á aquella obra con un ardor particu­
lar, y encontraron donde desarrollar su propio ca­
rácter, mezcla de obstinación y flexibilidad. De­
jaremos á otros el cuidado de disculpar á los j e ­
suítas en la época en que sufrieron el contagio de 
as cortes; nuestro deber será siempre admirarlos, 
cuando un sacrificio sublime los hizo consagrarse 
al consuelo de los que sufren. 

Después de las perfidias y atrocidades que acom­
pañaron al descubrimiento, el ánimo se solaza al 
fijarse en estos héroes, los cuales, llenos de viva 
compasión por la degradación del hombre, y por 
las miserias á que lo reduela la ignorancia propia 
ó la avidez de otros, hicieron holocausto de sus 
vidas y placeres para llevarles la verdad, arrostran­
do ya las crueldades de la barbarie, ya la obstina­

ción de las preocupaciones y siempre la repug­
nancia de la naturaleza humana, no sostenida por 
esperanzas de gloria ni por la vanidad de padecer 
intrépidamente ante una admiradora multitud. Hoy 
se hacen las expediciones científicas con grande 
aparato; pero entonces el misionero partia para 
conquistar un mundo sin más instrumentos que la 
cruz y el breviario. Y no bastaba el valor en era-
presas en que no se trataba sólo de matar y do­
minar á los pueblos, sino que se requería también 
ciencia para convertirles, hablar en su lengua, se­
cundar sus costumbres y el giro de sus ideas; refu­
tar sus antiguas creencias, y saber exactamente 
hasta qué punto la moral y la religión pueden 
condescender con la costumbre y las preocupa­
ciones. 

En medio de aquellos ríos en que desaguan 
otros inmensos; en medio de aquellos bosques i l i ­
mitados que desembocan en otros bosques vírge­
nes; en aquellas praderas sin fin en que el hombre 
se pierde como en medio del Océano, el misione­
ro, á merced de los elementos, rodeado de fieras 
y reptiles venenosos, lo mismo que de hermosísi­
mos pájaros, penetraba por sendas que ni la ava­
ricia se habia atrevido á pisar, dirigiéndose en 
busca de conversiones ó del martirio. Sólo Dios 
veia al franciscano con su tosca túnica y los piés 
descalzos, ó al jesuíta con su gran sombrero, sus 
negros hábitos, el crucifijo en la cintura y el bre­
viario bajo el brazo, recorrer aquellos bosques vír­
genes, atravesar los pantanos con el agua hasta la 
cintura, encaramarse á las escarpadas rocas, pene­
trar en las sangrientas tinieblas de las cuevas y 
precipicios expuestos á ser presa de las garras del 
tigre, de las mordeduras de la serpiente ó de la 
glotonería del indio que podría creerle una caza 
apetitosa. Si alguna de estas cosas sucedía, el mi­
sionero espiraba alabando al Señor, y otro compa-
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ñero que seguia sus pasos, al encontrar los restos 
dejados por el caníbal ó el ave de rapiña, los se­
pultaba, entonaba su oración al mártir, plantaba 
en aquel sitio una cruz y continuaba su camino dis­
puesto á sufrir igual suerte. 

Acostumbrado el salvaje á no ver al europeo 
acercarse á él más que para arrebatarle su oro, su 
mujer ó su libertad, se admiraba al aspecto de 
aquellos hombres que nada pedian; se admiraba 
también de la intrepidez con que desarmados, 
afrontaban la muerte; de la constancia con que su­
frían los tormentos más refinados y se apiñaban 
en rededor del sacerdote, que, apenas sabiendo al­
gunas palabras del diálecto hablado por la multi­
tud, que le rodeaba, les enseñaba una cruz y el 
cielo. ¿Era un mago? ¿Venia del cielo? Un nuevo 
encanto percibían en sus palabras y le escucha­
ban atónitos cuando les invitaba á dejar la vida 
errante, los matrimonios múltiples, los banquetes 
humanos y á unirse en la santidad de la familia y 
de la sociedad. ¿Quién no recuerda la fábula grie­
ga de Orfeón y Anfión? Los misioneros proveíanse 
muchas veces de instrumentos armoniosos, y sur-̂  
caban los rios llenando el ambiente de sencillas 
melodias. Con este nuevo prodigio los salvajes 
acudían de las llanuras y los montes, y se arroja­
ban al rio para seguir á nado la navecilla que le 
atrevesaba, entonando los himnos de la iglesia, 
con lo cual empezaban á gustar los placeres que 
proporciona el vivir en sociedad, y procuraban 
desde luego imitar estos cánticos al rededor de la 
cruz ó de la efigie de Maria. 

Muchas tribus ni aun tenían las palabras. Dios 
y alma que habia que darles á conocer por ideas 
materiales; otras, indiferentes á toda religión, no 
hablan recapacitado jamás en los deberes de n in­
guna de ellas, y la mayor parte tenian costumbres 
opuestas á la predicación como la ligereza infan­
til , la orgullosa gravedad, la brutal venganza y ios 
continuos incestos que eran los enemigos que bajo 
diferentes formas tenia que combatir el misionero. 
La dulce piedad, la moral pura y una fe incontras­
table eran las armas de que podia disponer. Para 
buscar á los salvajes tenia que seguir sus huellas por 
cuevas profundas, aventurarse en medio de los rios 
sobre algunos maderos, lo cual apenas se atrevian 
á hacer los. salvajes mismos, aunque eran muy se­
mejantes al anfibio, ó por bosques cuyos habitan­
te? les prendían fuego algunas veces luego que los 
veían dentro, y atravesar muy á menudo doscien­
tas ó trescientas leguas por senderos fragosos y 
prados inaccesibles para reunir el rebaño. Una vez 
que les encontraban, tenian que hacerse á sus re­
pugnantes comidas, como ranas casi crudas, caza 
aun sangrienta, dormir en sus fétidas cabañas, la­
brar tierras vírgenes con instrumentos de madera, 
trabajar á destajo mientras les contemplaba el 
ocioso salvaje, enseñarles todos los oficios, des­
truir el origen de su glotonería y darles una idea 
de lo que menos podían comprender que era la 
Providencia. 

HIST. UNIV. 

A l separarse de una tribu, siempre dejaban en 
ella algunas máximas de moral y ejemplos que 
imitar. Un misionero que acompañaba varias fa­
milias indias fuera del pais asolado por los i ro-
queses, escribía lo que sigue: «Somos sesenta, tan­
to hombres como mujeres y niños, y todos sin 
fuerzas ya. Las provisiones están en la mano del 
que alimenta las aves del aire. Parto cargado con 
mis pecados y mi miseria, y tengo gran necesidad 
de que se ore por mi.» Estos hombres que se sa­
crificaban, no podían aguardar ninguna recompen­
sa en este mundo, ni siquiera la que resulta de la 
certidumbre de ser útil; y después de una vida lle­
na de fatigas, abandonaban la tierra con la triste 
convicción de haberse esforzado .en vauo en do­
meñar instintos feroces. El jesuíta Vasconcelos, 
tratando de convertir á una vieja en su lecho de 
muerte, le espuso los artículos de la fe, las leyes 
de la caridad, después trató de saber de ella si 
queria algún alimento; pero ni el azúcar ni los de­
más géneros de Europa le incitaban; lo que única­
mente deseaba, lo que pedia con instancia, era 
una mano de un niño que roer. Comunmente se les 
ola contestar: iVí? queremos un para íso donde hay 
europeos. 

No hay necesidad de preguntar si aquel nuevo 
territorio fué fecundado con su sangre. Los jesuí­
tas cuentan trescientos mártires entre sus hermanos 
en el siglo xvn y los que visitaron sus colegios en­
contraron largos corredores cubiertos de retratos, 
no de aquellos que se insinuaron cerca de los tron­
cos, sino de los que perecieron propagando la ci­
vilización con la cruz en la mano. 

En medio de aquellas santas penalidades, los 
misioneros conservaban la mayor tranquilidad de 
alma. Los más capaces de ellos dirigían á sus jefes 
la relación de sus trabajos. Estos relatos, impresos 
después con el título de Cartas edificantes, son un 
monumento notable para todo el que está exento 
de las preocupaciones, y en los que, sin fijarse en 
la gloria mundana del estilo, la sencillez de la es-
posicion añade un nuevo adorno al heroísmo. Na. 
olvidaban tampoco la ciencia del mundo, y algi>-
nos compilaban diccionarios que sirvieron de base 
á la lengüística; otros enseñaban el uso del cho­
colate y de la quina; éstos indicaban posiciones 
comerciales escelentes, aquellos encontraban tier­
ras nuevas. Un jesuíta halla en Tartaria una mu­
jer hurón a que habia conocido en el Canadá, y 
sacó en consecuencia la proximidad de ambos con­
tinentes al Noroeste, antes que Behring y Cook 
diesen la certeza de ser así. 

Poseían también el entusiasmo que abrasa á los 
corazones puros al espectáculo de la naturaleza; 
y uno de ellos esclamaba viendo las majestuosas 
selvas que existen en el rio de las Amazonas: ¡Que 
hermoso sermón estas selvas! Otro escribía: «Cami­
né hácia adelante sin saber adonde llegaría, sin en­
contrar un alma que pudiese indicarme el camino. 
A veces encontré en medio de las selvas sitios en­
cantadores. Todo lo que el estudio y la industria 

T. vil.—16 
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del hombre pueden imaginar para hacer un lugar 
agradable, no puede sostener la comparación con 
las bellezas que sólo la naturaleza ha acumulado 
allí. Estos admirables sitios que recuerdan las ideas 
que tenia otras veces leyendo las vidas de los anti­
guos solitarios de la Tebaida. Ocurrióseme en el 
pensamiento de pasar el resto de mis dias en aque­
llas selvas donde la Providencia me habia condu­
cido, para no ocuparme allí más que de mi salva­
ción, estrafio á todo comercio con los hombres. 
Pero, no siendo dueño de mi suerte y estándome 
indicadas las órdenes del Señor, por las de mis su­
periores, deseché aquella idea como una ilusión.» 

En las Antillas, los misioneros se opusieron tan­
to como pudieron al esterminio de los naturales; 
•después se esforzaron en dulcificar la suerte de los 
pobres negros, sin, no obstante, disimular sus de­
fectos; y los religiosos eran los únicos que se atre­
vían á quejarse de los detestables ejemplos dados 
por los católicos. En Méjico, un principio de civi ­
lización y alguna conformidad en las tradiciones 
mitológicas y el cristianismo facilitaron la obra 
de los que iban á sustituir el Dios de los ven­
cedores á los ídolos de los vencidos. Ya la cruz 
brillaba como objeto de culto en los altares: el 
.águila del imperio cedió su puesto á la paloma, 
ias religiosas sucedieron á las castas hijas del 
sol. Torquemada valúa en seis millones el nú­
mero de individuos bautizados desde 1524 á 1540; 
y no hay porqué admirarse, en atención á que 
los reyes y los caciques dieron el ejemplo. Cle­
mente V I I envió á Martin de Valencia á Méjico 
con doce frailes menores; y Hernán Cortés asistía 
á sus predicaciones, para darles más crédito. Reu­
nióse en Méjico un concilio en 1524 para arreglar 
las cosas de la religión, bajo la presidencia de 
Martin. Abolióse la poligamia, y se intimó á cada 
uno presentarse al bautismo con una sola mujer 
para no conservar después más que aquélla. Hubo 
otro concilio en 1555; pero el más célebre es el de 
1585, que sirvió siempre de basé á la disciplina en 
aquellos paises. Permitíase entonces elevar al sa­
cerdocio, con cierta circunspección á los natura­
les que se hablan escluido hasta entonces, por te­
mor de envilecerle (1). 

Los mejicanos conservaron y conservan un vivo 
afecto y un reconocimiento constante á los misio­
neros y pastores. Aun recuerdan al obispo Las 
Casas, patrono de los indios, y á Bernardino Ribera 
de Sahagun, que sugirió la idea de fundar un co­
legio, donde reunió más de cien mancebos indios 
destinados á propagar la fe entre sus compatriotas. 
El jesuíta Gonzalo de Tapia, que salió de Méjico, 
se internó á varios centenares de millas á Occi­
dente, aprendiendo las lenguas y amansando mul­
titud de tribus salvajes, hasta el pais de Cinaloa. 
En 1680 los jesuítas dirigieron setenta misiones en 
Méjico, donde era preciso luchar incesantemente 

(1) Véase la nota 1 al fin del Libro. 

contra la instabilidad de los indígenas y la des­
confianza de los españoles, tratando al mismo 
tiempo de destruir la esclavitud, que por otra parte 
retardaban los progresos de la fe. 

Los reyes de España gozaban allí, como hemos 
dicho, de la más estensa jurisdicción; nombraban 
para los beneficios y empleos, traficaban con las 
bulas y las indulgencias, que fué uno de los prin­
cipales ramos de sus rentas. Ninguna bula era re­
cibida en América sin aprobación del Consejo de 
Indias. El clero no tuvo que luchar en las colonias 
como en Europa con la autoridad civil, sino que 
trató eficazmente de mejorar la estirpe indígena y 
mezclarla con la advenediza, como habia hecho 
en Europa con los vencedores y vencidos. Esta­
bleció la igualdad en la Iglesia; empleó el Evan­
gelio para extirpar la triple preocupación de la 
naturaleza, de la superstición y del tiempo, y se 
unió con el pueblo contra la oposición del gobier­
no de la metrópoli. Hasta las leyendas se utiliza­
ron para elevar la opinión que se tenia de los in­
dios: á uno de ellos se le apareció la Virgen en la 
montaña de Guadalupe, en Méjico, que habia l le­
gado á ser un santuario protector de los vencidos: 
el compasivo Palafox y Mendoza, al ver morir de 
sed á un indio que le acompañaba, hace que se 
abra una fuente para que beba, y el padre Men-
diola, que se niega á firmar como juez la sentencia 
de otro indio, se halla con que en aquel mismo 
instante le elevan á la dignidad episcopal. Si los 
individuos del clero querían pasarse á la India, no 
se lo podían impedir los magistrados. Ellos no pu­
dieron pedir privilegios á la absoluta España por 
la conquistada América; pero dividiendo la pobla­
ción en hermandades, hicieron inviolables las per­
sonas y las propiedades de los indios, reuniéndo-
las en un cuerpo religioso, y declarando sacrilego 
al que atentase contra él. A l mismo tiempo, los 
paises confinantes establecían misiones que llega­
ron á ser centros de nuevos paises conquistados. 

El mal causado en el Perú por el fanático celo 
de Valverde, fué reparado por sacerdotes llenos 
de mansedumbre, cuyo apostolado fué más fácil 
desde el momento en que los mismos Incas do­
blegaron la frente bajo el af̂ ua del bautismo. T o -
ribio, promovido por Felipe I I al arzobispado de 
Lima (1580), encontró allí todos los males que re­
sultaron de la crueldad y avaricia de lós conquis­
tadores, la guerra civil entre ellos, la opresión de 
los naturales, la corrupción de todos. No menos 
pronto en hacer cargos que en derramar consue­
los, tanto en el fondo de las grutas como en la 
cima de las montañas y en el interior de las ciu­
dades, aseguró la disciplina eclesiástica, y sufrió 
con intrepidez las persecuciones de los goberna­
dores del Perú. Verificó tres veces la difícil vuelta 
á toda su diócesis, no pensando ni en las fatigas 
ni en las privaciones, y renovó enteramente la 
iglesia peruana, que tardó poco en ser señalada 
con los méritos de Rosa de Lima. 

Los padres de la Merced fueron introducidos 
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en Chile por Pedro de Valdivia. Después, há-
cia 1553, tocó la vez á los dominicos y francisca­
nos; los jesuítas lo consiguieron en 1593. en tiem­
po de Martin Loyola, sobrino de su fundador. 
Los misioneros operaron en Bogotá con actividad 
estremada; entrados en e^pais en compañiade los 
feroces conquistadores, "convirtieron primero á 
Sagamoxi, pontífice supremo del culto idólatra, 
cuyo ejemplo arrastró á multitud de los suyos; les 
persuadieron también el unirse á España, é hicie­
ron todos sus esfuerzos para sustraerlos á la fero­
cidad avara de los conquistadores (2). 

Los capuchinos fundaron varias ciudades en el 
territorio de Venezuela y hasta las orillas de Or i ­
noco, donde aun no habian penetrado. En este 
punto dejaron de misioneros dos jesuitas, Ignacio 
Laure y Julián de Vergara, que permanecieron allí 
hasta 1576 en que los neófitos fueron dispersados 
por uña espedicion holandesa. Otros misioneros 
llegaron allí de Cataluña en 1687, y en el espacio 
de quince años formaron tres pueblos en la pro­
vincia y dos en la isla de la Trinidad. Después de 
ellos llegaron otros que siguieron sus huellas. 

Capuchinos aragoneses fundaron las misiones 
de Santa Maria de Cumaná, á la extremidad de la 
punta de P iria; los padres de la observancia la 
que se estiende desde allí hasta el Uñara; en fin. 
todo el territorio llamado en el dia Colombia esta­
ba sembrado de ellas. Los jesuitas construyeron 
iglesias y aldeas á lo largo del rio de las Amazo­
nas, donde convirtieron á los mosquitos y á las 
tribus vecinas. El padre Cipriano Baraza descu­
brió con inrreibles esfuerzos un camino á través 
de las cordilleras, para ganar desde allí el Perú y 
obtener coadyutores. 

La misión de la Florida fué tan estéril, como 
gloriosa en mártires. Cinco dominicos que pene­
traron en ella en 1549, fueron asesinados en 1565. 
Marchando Pedro Menendez á la conquista de 
aquel pais, quiso llevar consigo jesuitas; pero aban­
donados en aquella región inhospitalaria y desco­
nocida, fueron muertos. Otros jesuitas que llegaron 
cuatro años después sufrieron ia misma suerte; y 
las tentativas que se sucedieron no tuvieron resul­
tados duraderos. 

No tenemos intención de seguir paso á paso 
aquellas conquistas de la cruz. Bastará decir que 
á principios del siglo xvn, la América contaba 
ya cinco arzobispados, veinte y siete obispados, 
cuatrocientos conventos (3), catedrales magníficas, 
de las cuales una de las más hermosas era la de 
los Angeles. Los indios se complacían extraordi­
nariamente en la pompa de las ceremonias cató­
licas; era para ellos una felicidad ayudar á misa, 

(2) jEn el Compendio de la Historia, continuación de la 
del Segur, edición de Milán, da lástima ver como el autor, 
decidido adversario de los misioneros, se irrita contra los 
hechos que no puede desmentir, 

(3) HERRERA, Descripción de las Indias, p, 80, 

cantar en el coro, adornar las iglesias con follajes 
y flores de selva, A l mismo tiempo los jesuitas 
enseñaban por todas partes la gramática y las artes 
liberales, y habian reunido un seminario á su cole­
gio de San Ildefonso, en Méjico, ciudad donde, 
como en Lima, se habia establecido una universi­
dad. Así fué como la conquista se trasformó en 
misión, y los asesinatos cedieron el puesto á la 
civilización. 

Ya hemos dicho á qué miserable condición se 
hallaba reducido por el sistema de las encomien­
das españolas el vasto pais situado entre el Perú 
y el Brasil, y que á causa del rio que le atraviesa 
se llama el Paraguay, En estos hermosos lugares 
se encontraba el hombre en toda la rusticidad de 
su decadencia no contrarestada por la civilizacion^ 
desnudo, feroz, antropófago y odiando todos aque­
llos trabajos que son el instrumento concedido-
por la Providencia para la reforma del hombre. 
Ya muchos misioneros, y principalmente los míni­
mos francisco Solano y Luis de Bolaños, habian 
acudido á civilizarlos: pero su celo habia sido co­
ronado generalmente por el martirio y sus frutos 
eran muy escasos, cuando el franciscano Francis­
co Victoria (1586). obispo de Tucuman, se dirigió 
á los jesuitas que tanto habian trabajado en el 
Perú y el Brasil. Anchieta, provincial de los de 
este último pais, mandó inmediatamente á Santia­
go los padres franciscanos Angulo y Alfonso Bár-
cena en unión del lego Juan Villegas (perdónennos 
los maestros si nos creemos obligados á consignar 
estos nombres después de haber dado cuenta de 
los de los primeros conquistadores) que ya muy 
prácticos en las misiones, daban esperanzas de ob­
tener abundantes frutos. . . . 

Las misiones de los jesuitas en el Paraguay son 
la más hermosa página de su historia, y fueron una 
de las principales causas de su supresión. Pronto 
recorrieron el pais, enseñando y convirtiendo; y 
por su mansedumbre, qué contrastaba con la fero­
cidad de los españoles, acostumbraban á los sal­
vajes á comprender que no era una misma cosa 
cristiano y asesino, como se lo habian persuadido. 
La primera cosa que habia que hacer era apren­
der su lenguaje, y cada tribu tenia su dialecto parr 
ticular. Los jesuitas hicieron una elección de las 
espresiones que parecian usadas en el mayor nú­
mero, y se formaron una lengua general, en la cual 
pudieron escribir con ayuda de un alfabeto inven­
tado espresamente por ellos. 

Sin fanatismo, sin intolerancia, se insinuaban 
por la dulzura corrigiendo los vicios, y sobre todo 
el de la embriaguez, que los indios debian al 
ejemplo de los europeos. Aquellos pueblos antro­
pófagos tenian la costumbre de engordar á sus 
cautivos antes de devorarlos. Los jesuitas se incli­
naban á aquellos desgraciados como más dispues­
tos á abrir su alma á los pensamientos de otra 
vida, en el momento de abandonar ésta. Los sal­
vajes veian con disgusto sus caritativas asiduidades, 
diciendo que la carne de sus víctimas perdía el 
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sabor con el bautismo. Arreglábanse, pues, los 
jesuítas de manera de administrarle clandestina­
mente, y provistos de un lienzo mojado, tocaban 
-cualquiera parte del cuerpo, pronunciando las pa­
labras sacramentales. 

- Hacia cierto tiempo que los jesuítas hablan con­
cebido la idea de esperimentar en toda una parte 
del Nuevo Mundo si era posible civilizar á los 
habitantes por el cristianismo, en lagar de-es ter­
minarlos con la espada. Comenzaron, pues, por 
pedir la libertad de los indios que pudiesen reunir; 
la influencia que ejercían sobre los reyes hizo ac­
ceder á su demanda: tuvieron necesidad de toda 
esta destreza, de toda aquella constancia de que 
:el mundo les hace un cargo, para reprimir las 
quejas de los colonos que querían conservar la 
esclavitud, para obtener el ser en el desierto los 
mártires de la libertad y de la civilización. T u ­
vieron particular cuidado con los guáranos, habi­
tantes de la provincia de Guahiro, pueblo estúpido 
y supersticioso, pero afecto al terruño por la agri­
cultura, lo que hacia se resistiese con una feroz te­
nacidad á la usurpación de los extranjeros, y en 
-su consecuencia, le esponia á las atrocidades de 
los españoles y de los portugueses. Los padres lle­
garon á ofrecer á aquellos salvajes una celosa pro­
tección contra sus verdugos, un trabajo menos 
penoso, y echaron entre ellos los primeros funda­
mentos de su memorable república. Ya el francis-
•cano Bolaños, discípulo de san Francisco Solano, 
"habla fundado allí una pequeña comunidad, á la 
cual se unieron los jesuítas; y poco tiempo después 
podían anunciar á sus superiores que doscientos 
mil indios estaban dispuestos á recibir el bautismo, 
Admiróse la España al ver que procedimientos tan 
•diferentés á los suyos, consiguiesen familiarizar á 
los que ellos no habían sabido más que asesinar; 
^entonces decretó el rey que ya no se conquistarían 
aquellas poblaciones de otra manera que por la 
-persuasión de la palabra, ni serian reducidas á es­
clavitud. 

El resultado obtenido por los jesuítas los animó 
á consolidar su obra, y reconocieron que el único 
medio de conseguirlo era reunir á los indios y 
aislarlos de los españoles. Era menos difícil aman­
sar la barbarie que vencer la feroz corrupción de 
los europeos, y sustraer á los nuevos convertidos á 
su avaricia. Pidieron, pues, que se les concediese, 
tanto por el obispo como por el gobernador, entera 
facultad de reunir á los cristianos en distintos l u ­
gares, y regirlos á su modo sin ninguna dependen­
cia de las ciudades coloniales vecina?; edificar 
iglesias, oponerse en nombre del rey á todos aque-
41os que, bajo un pretesto cualquiera, quisieran 
pervertir á los neófitos para emplearlos en servicio 
personal de los españoles. De esta manera es como 
preparándolo todo para la civilización de los natu­
rales, se atraían la irreconciliable enemistad de los 
que ofendían en su ambición y en su avaricia, im­
pidiéndoles repartirse los indios en encomien­
das. Los padres Cataldino y Maceta fundaron á 

Loreto, entre los guáranos, sobre el Parapaneme, 
afluente del Paraná, la primera parroquia, ó como 
la llamaron, reducción, formada de doscientas fa­
milias. 

Pronto se aumentó el número de las reduc­
ciones, y hubo espediciones de otra clase, que te-
nian por objeto convertir. Desde 1593 á 1746, los 
jesuítas habían fundado treinta y tres en el Pa­
raguay, entre los guáranos, los chiquitos y los 
moxas, desde el 12o de latitud hasta el pié de los 
Andes del Perú, dándoles una constitución sin 
ejemplo en la historia. La Iglesia se convertía en 
el núcleo de la colonia; y todo el que ha podido 
ver con qué habilidad saben los jesuítas elegir las 
más hermosas situaciones en nuestros países para 
establecer sus casas, conocerá que lo desempeña­
ban con felicidad cuando nada lo impedia. 

Las reducciones se construyeron, pues, en posi­
ciones admirables y con frecuencia á orillas de un 
curso de agua, con casas de piedra de un solo 
piso, dispuestas en cuadro en rededor de la plaza 
pública, donde se encontraban la iglesia, la casa 
de los jesuítas, el arsenal, el granero común, el 
hospicio para los extranjeros. Cada pueblo tenia á 
su cabeza un cura, persona de consideración en 
la compañía, se ocupaba de la administración, 
mientras que el teniente cura desempeñaba las 
funciones espirituales. Todos dependían de un 
superior revestido por el papa de poderes muy 
estensos, hasta el de administrar la confirmación. 

Se hablan separado enteramente de toda depen­
dencia del gobierno, tomando % su cargo todos los 
gastos de la colonia; el mismo gobernador nombra­
do por el rey, dependía del superior de la misión. 
La voluntad del cura hacia ley, los colonos le es­
taban sometidos como los hijos al padre en las 
familias patriarcales, y todas las mañanas escu­
chaba sus quejas y hacia justicia. 

Los niños eran educados en dos escuelas, una 
para las letras, la otra para la música y el can­
to, en que adquirieron tanta habilidad que fabrica­
ban toda clase de instrumentos. Todos debían 
aprender á leer y escribir; pero les estaba prohibi­
do saber la lengua española, con el objeto de que 
las relaciones no corrompiesen su natural senci­
llez. Con la misma idea se habla establecido que 
ningún estranjero pudiese detenerse más de tres 
días en las misiones. Sin embargo, se estudiaba la 
disposición de los niños: unos estaban destinados 
á la agricultura, que sujetaba al terruño las tribus 
vagabundas; los demás á las diferentes artes, tanto 
para las obras de utilidad como para las de ador­
no. Sólo los jesuítas eran sus maestros. Las muje­
res trabajaban en las casas, separadas de los hom­
bres, recibiendo cada semana la lana y el algodón, 
que devolvían hilado el sábado. Algunas, sin em­
bargo, desempeñaban también trabajos de agricul­
tura en lo menos penoso que tienen. Si un jóven 
manifestaba disposiciones particulares, se le inicia­
ba en las letras y en las ciencias en una congrega­
ción donde los discípulos seguían un curso de es-
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tudios en el retiro y en el silencio, para formar, sa­
cerdotes y magistrados, 

Al romper el dia, el sonido déla campana anun­
ciaba la hora de levantarse, y todos acudían á la 
iglesia á invocar al Criador; por la tarde la cam­
pana los reunia también en la iglesia; y el dia que 
pasaban en el trabajo, comenzaba y concluía con 
cantos piadosos. 

Cada familia tenia un pedazo de tierra que le 
era designada en proporción á sus necesidades, 
además de la posesión de Dios, cultivada en común 
en interés de todos, para suplir la escasez ó las 
malas cosechas, y proveer á los gastos de la guer­
ra, al sostenimiento de viudas, huérfanos y enfer­
mos; el resto se aplicaba al culto, y se disminuía 
del escudo de oro con que cada familia debia con­
tribuir al rey de Espaáa. La cosecha se depositaba 
en común en almacenes á disposición del cura, lo 
cual escluia la emulación al mismo tiempo que la 
avaricia y las pasiones que escita. Las cosas nece­
sarias á la vida no se compraban en el mercado, 
sino que se destribuian en dias fijos por misione-
-ros á los jefes de familia, según el número de per­
sonas. I.a carne se daba diariamente en la carnice-
ria. escepto los dias de ayuno. 

La esplotacfon de las minas en medio de aque­
lla industrial actividad que á todo se estendia, era 
lo único que estaba prohibido, por el horror que 
inspiraba por los males que habla producido en 
otras partes. El trabajo era poco penoso y aliviado 
-con distracciones. Apenas duraba la mitad del 
dia, rodeado de un aparato de fiestas del género 
-de las que se han indicado por Fourrier para sus 
-futuras y simpáticas falanges. Los labradores se 
iban al campo al son de los instrumentos, precedi­
dos de la efigie de su santo protector, que coloca­
ban en una cabaña de follaje, para que su pre­
sencia bendijese fatigas que nada tenian de for­
zadas. 

La venta de la yerba del Paraguay, especie de 
té, de gran uso en América, procuraba á los colo­
nos los medios de enriquecer las iglesias, que no 
sólo adornaban Con cuadros, sino también con 
guirnaldas renovadas con frecuencia, y perfuma­
ban en las grandes fiestas con aguas de olor y flo­
res deshojadas. Los vasos sagrados eran de oro y 
plata, enriquecidos con piedras preciosas; y en la 
época de las solemnidades, que eran con frecuen­
cia, y que se celebraban con gran pompa, habla 
fuegos artificiales, arcos triunfales adornados con 
flores; se velan figurar también aves, leones, pes­
cados, como si cada criatura hubiese debido mez­
clarse á los conciertos de alabanza que se tributa­
ban á Dios. El cementerio era un campo plantado 
de cedros y cipreses. El mismo cuidado para sedu­
cir las imaginaciones se hacia notar en las insignias 
brillantes con que estaban condecorados los ma­
gistrados, así como el pensamiento que hacia dar 
á estos reclutas de la civilización la diversión de 
los torneos, representaciones escénicas y bailes. 
Se impedia el libertinaje casando jóvenes á los in­

dios; y los dos sexos permanecian separados en la 
iglesia, en el trabajo y en la casa. Las mujeres te­
nían por traje una camisa blanca sujeta á la cintu­
ra, con los brazos y las piernas desnudas, y el ca­
bello suelto; los hombres usaban el traje de los 
castellanos, escepto el que se ponían para trabajar, 
una camisa blanca: la del color rojo era la señal 
distintiva del valor y de la virtud. 

La asamblea general de los ciudadanos elegia 
(probablemente á propuesta de los misioneros, y 
de seguro bajo su influencia) un cacique para la 
guerra, un corregidor para la justicia, regidores y 
alcaldes para que cuidasen del buen gobierno y de 
las obras públicas. Los ancianos elegían después 
un fiscal, que tenia un registro de los hombres ap­
tos para llevar las armas; un ten¿e?ite encargado de 
la vigilancia de los niños, los llevaba á la iglesia y 
á la escuela é inqueria sus defectos y buenas cua­
lidades. Se nombraba un inspector para cada bar­
rio, otro visitaba los instrumentos agrícolas, y daba 
órdenes obligatorias para la siembra y demás tra­
bajos de los campos, con objeto de vencer la na­
tural indolencia de los indios. 

Bajo esta paternal dirección no era posible casi 
ningún delito entre ellos; las trasgresiones de la 
ley se castigaban la primera vez con una severa 
reprensión, y la segunda con una penitencia pú­
blica en la puerta de la iglesia; el azote se reser­
vaba para la tercera, pero nunca se encontró que 
nadie lo mereciese. El perezoso era condenado á 
un esceso de trabajo en el campo común, lo cual 
hacia que el castigo fuese en beneficio del pú^ 
blico. 

El misionero debia ser á la vez el brazo y la ca­
beza de estos indios, incapaces de pensar, de 
calcular ni de prever nada por sí mismos. En un 
pais como éste, donde se ignoraba todo, necesita­
ba hacerse arquitecto y obrero, pintor y cocinero, 
médico y jardinero, panadero y barbero, alfare­
ro y administrador. Tenia que predicar todos los 
dias; apenas dejaba la sobrepelliz, tomaba el de­
lantal del albañil, y no sólo tenia que dirigir todas 
las cosas, sino también trabajar personalmente 
para enseñar desde el primer hachazo en los bos­
ques, hasta el cultivo de las rosas que debian ador­
nar la frente de María. 

«El misionero, dice el tirolés Sepp, se levanta al 
amanecer y va á la iglesia á consagrar una hora 
de meditación en presencia del Altísimo. Si en­
cuentra otro sacerdote en la iglesia, se confiesan 
mútuamente. Sin embargo, al tocar el Ave Mario, 
y al primer rayo del sol se celebra la santa Misa, 
á la que asiste con devoción la multitud, y des­
pués se hace una oración general en acción de 
gracias, concluida la cual se retira el misionero 
para oir las confesiones. Después principia la es-
plicacion del catecismo á los jóvenes de ambos 
sexos, cuya tarea es en estremo pesada, ccmo es 
fácil de suponer. Apenas concluye esta instruc­
ción, va el padre á visitar los enfermos, fortificán­
dolos con la administración de los Sacramentos y 
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preparándolos en lo posible á una muerte cristia­
na, al mismo tiempo que se desvive por cuidarlos, 
•aplicándolos sangrias, ventosas ó cualquiera otro 
•remedio, y suministrándoles los alimentos conve­
nientes. Luego va á una escuela á enseñar á leer 
y escribir á los muchachos, y á otra á donde 
aprenden las niñas á hilar, hacer media y coser; 
allí da sus lecciones, interroga á los discípulos, y 
confia lo demás á los indios de más capacidad. El 
padre debe también dirigirlo y ordenarlo todo en 
la escuela de música, aun cuando obtiene con fre­
cuencia un auxilio oportuno. Pasa después á los 
talleres, á las obras ó á los hornos de ladrillo y al 
despacho del pan y de la carne, que suministra 
diariamente en cantidad necesaria á toda la comu­
nidad; desde allí va á visitar los herreros, carpin 
teros, tejedores, escultores, torneros y demás ar­
tesanos. 

»Pero no debe perder tiempo, porque los enfer­
meros no tarden en distribuir á los enfermos los 
alimentos prescritos. Llega la hora de comer, y el 
padre se sienta á una mesa frugal para ocuparse 
de sí mismo hasta las dos, á cuya hora da la cam­
pana la señal del trabajo, que bien pronto queda-
ria interrumpido ó descuidado, si no esperasen al 
padre en todas partes, el cual, lo mismo por la 
tarde que por la mañana, se presenta en casa de 
los artesanos y al lado de los enfermos, en casa de 
los grandes y de los pequeños, dando, en todas 
partes impulso y ejemplo, hasta las cuatro de la 
tarde en que el pueblo es llamado á la iglesia. Se 
reza el rosario, que es muy fitil, particularmente 
para recordar al alma los santos misterios; después 
vienen las letanías, y enseguida un detallado exá-
men de conciencia. Concluidas las devociones se 
da sepultura á los muertos: el resto del dia se,con­
cede para las distracciones convenientes; pero si 
este momento de descanso no lo emplea el misio­
nero en hacer la visita á los enfermos, lo emplea 
en meditaciones piadosas ó lo consagra en probar 
un ligero sueño.» 

Los jesuítas habian organizado para la defensa 
una milicia urbana de á pié y de á caballo, que 
hacia el ejercicio todos los domingos, guardaba 
los límites del territorio, que no podian traspasar 
los extranjeros, y en caso necesario rechazaba los 
ataques hostiles. Si se aproximaba alguna nueva 
tribu á la congregación, salia el cura á su encuen­
tro acompañado de muchos neófitos que condu­
elan rebaños. Encantados casi siempre de lo que 
veian, se detenían y aceptaban los víveres y la 
promesa de poderlos obtener todos los dias con 
tal que se acomodasen al género de vida de los 
colonos sus hermanos. Por lo común se dejaban 
persuadir y enseguida eran distribuidos entre las 
diversa^ reducciones. 

Los enemigos más funestos de estos estableci­
mientos eran los gobernadores de la Plata y del 
Paraguayque hubieran querido poder ejercer allí 
una autoridad absoluta, y los mamelucos, es decir, 
los mestizos limítrofes, que se apoderaban de los 

neófitos para venderlos como esclavos. Destruye­
ron tres ó cuatro aldeas, y viendo los jesuítas que 
continuaban sus devastaciones, imploraron del 
pontífice la autorización necesaria para hacer uso 
de las armas de fuego, y luego que la obtuvieron 
opusieron á los invasores una milicia aguerrida, 
que vino también en auxilio de España en sus 
guerras con Portugal. 

No hay nada peor que un gobierno patriarcal 
para los hombres de una civilización avanzada; pero 
cuando el individuo, no teniendo todavía conoci­
miento de lo que puede ni de lo que vale, necesita 
estar constantemente vigilado, es para él el primer 
grado en el órden social. Así que, después de ha­
ber visto en otras partes asesinatos, hogueras y 
perfidias innobles, nos atrevemos (perdónenme 
los filósofos) á escusar á los jesuítas, sí es cierto 
que se engañaron recurriendo á las flores, á las 
fiestas ̂  á los cuidados paternales, nos atrevemos 
á no condenar las esperiencias de un gobierno que 
fué tratado no sólo en el papel como los de los 
utopistas, sino puesto en ejecución por espacio de 
siglo y medio sin tasas, sin prisiones y sin verdu­
go; nos atrevemos por fin á hallar menos culpable 
la ambición de civilizar que la de esterminar. No 
ignoramos las enormes inculpaciones dirigidas con­
tra los jesuítas en el último siglo; se les ha cr i t i ­
cado que dejasen besar su sotana, que admitiesen 
fácilmente á los salvajes, no sólo al bautismo sino 
también á la eucaristía, y de haber llegado hasta 
hacer apalear á algunos magistrados prevaricado­
res, y sobre todo el haber querido depender lo 
menos posible de esa España que regia sus colo­
nias con el auxilio de procedimientos tan distin­
tos. Además, habiendo mandado el rey á Bernar-
dino de Cárdenas, obispo de la Ascensión, á visi­
tar los curatos de los jesuítas para asegurarse sí se 
observaba bien en ellos el concilio de Trento y la 
supremacía real, se dice que le opusieron muchos 
obstáculos, de lo que resultó una lucha que costó 
mucha sangre, y en la cual los dos partidos creye­
ron tener razón (4). 

Los numerosos enemigos de los jesuítas tomaron 
de aquí pretesto para darles terribles ataques, afir-

(4) Véase las Cartas edificantes^ 27 volúmenes. 
CHARLEVOIX.—Historia del Paraguay y del Canadá. 

Paris, 1756. 
MURATORI.—El cristianesimo felice nelle missioni del 

padre della compagnia de Gesú nel Paraguay. Venecia, 
1743-

MARTIN DoBRisHOPFER.—Historia de Jpibonibus, equees-
t r i bellicosaque Paraguarice naíione, locupletata copiosis... 
observationibüs, Viena, 1784. 

FÉLIX DE AZARA.— Viaje á la América Meridional, que 
contiene la descripción geográfica, política y civil del Pa­
raguay y del rio de la Plata. Paris, 1809. 

GREGÜRÍO FUNES.—Ensayo de la historia civil del Pa­
raguay, Buenos Aires y Tucuman. Buenos Aires, 1816. 

WILTMANN.—Historia universal de las misiones cató­
licas (alemán, 1839), 
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mando que la república del Paraguay era en un 
centro, á cuyo rededor se disponía nada menos que 
á organizar una monarquía universal. Suposición 
más bien estúpida que maligna, pero que no era 
permitido poner en duda sin incurrir en el epíteto 
de supersticioso y de fraile. Y yo también, si miro 
á mi alrededor, debo condenar esta obra como 
todas las de los jesuítas, ó ser condenado. Pero no 
es el miedo uno de mis defectos y mucho menos 
ante un fantasma creado por sombríos filósofos, 
que (creo que sin conocerlo) prestan auxilio á 
una tiranía más fuerte y real con sumergir el mun­
do en el temor, la- desconfianza y el odio; cosas 
que son oportunas para el envilecimiento y la ser­
vidumbre. 

Los indios que habían sido tratados como hijos 
por los jesuítas, luego que quedaron éstos suprimi­
dos, fueron tratados como esclavos por los españo 
les, y el Paraguay muy desgraciado hasta que la 
4mérica se emancipó de la dominación de la me­
trópoli. Entonces se declaró independíente de 
Buenos-Aires el criollo doctor José Gaspar Rodrí­
guez Francia, y basó sobre las ideas jesuíticas un 
gobierno arbitrario (1827), aun cuando se hizo 
asistir por cuarenta y dos representantes del pue­
blo. Fué reconocida su autoridad por el emperador 
del Brasil, y es bien sabido el cuidado con que 
aquel escluia á los estranjeros. Su desenfrenada t i ­
ranía no fué conocida hasta que murió. Es un he­
cho que los jesuítas dejaron en el Paraguay qui­
nientos mil indios, y que diez años después que­
daron reducidos á cíen mil: hoy está desierto (5). 

Los jesuítas se esparcieron desde el Paraguay 
hácia el Occidente, en medio de los lulos, omagas, 
diaguítas, quiriñanos, calcagos y gualcuros; pero 
sacaron poco fruto. Salieron mejor librados en los 
países de Uruguay y del Paraná inferior, así como 
entre las tribus guerreras de los chichitas, al Nor­
oeste del Paraguay. Los siete pueblos que tenían 
en el Brasil, y que en la época de la supresión de 
la Orden contaban treinta mil neófitos, quedaron 
reducidos en 1821 á tres mil. El feliz éxito obteni­
do por los jesuítas en el Paraguay escitó á España 
á adoptar los mismos medios en la Patagonía, 

(5) Tengo en las manos los Travels in the interior cf 
Brasilpiincipally through the Northern provinces and the 
gold and diatnond districts, during theyears 1836-41 (Lón-
clres, i?46) del inglés Dr. GARDNIER. Y dice: «Los jesuitas 
dejaron en las clases baja y media un recuerdo de gratitud 
que se trasmite de padres á hijos. Están persuadidos de 
que su supresión fué una calamidad para el pais, y nunca 
hablan de ellos, sino con veneración y entusiasmo. Los 
sacerdotes que les sucedieron no continuaron la obra de la 
Compañía de Jesús. Más de una tribu india del Brasil que 
en tiempo de los jesuitas habia renunciado á la vida sal­
vaje para abrazar el cristianismo, volvió á caer en el triste 
estado de que tan trabajosamente habia salido. Sean cua­
lesquiera los motivos que se atribuyan al celo de esta cor­
poración, el hecho es que sólo está juagada por sus bue­
nas obras.» 

habiendo enviado allí á los padres Quíroga y Car-
diel que obtuvieron pocas ventajas. 

También se debe á los misioneros jesuitas la cul­
tura de la Nueva y Vieja California. La esterilidad 
del terreno habia hecho desistir á los españoles de 
ta idea de colonizar la península en 1534, época 
de su descubrimiento. Antes de morir Felipe I V 
había mandado someterla, pero faltando los me­
dios de ejecución se retardó hasta 1677. El almi­
rante don Isidoro de Atondo fué entonces encar­
gado de reconquistarle; pero costó tan caro, y 
produjo tan poco esta espedicion, que renunció á 
ella la corte. Eusebío Francisco Kühn, profesor de 
matemáticas en Ingolstadt, curado de una enfer­
medad á consecuencia de un voto, fué á dirigir las 
misiones de Sonora, provincia contigua á la Cali­
fornia: reunió los misioneros, restableció la pa2 
entre los naturales que se hacían la guerra, escri­
bió catecismos en los diferentes dialectos, y obtu­
vo que quedasen exentos de la servidumbre du­
rante cinco años los que se convirtiesen, y fundó 
la ciudad de Loreto. 

Fué secundado en esta empresa por los padres 
Goñi y Juan María Salvatierra, superior de !as mi ' 
sienes de Taharuma. Aun cuando el gobierno y la 
Compañía de Jesús se oponían á una empresa que 
parecía imposible, obtuvo al fin el permiso para ir 
á conquistar esa indomable California, casi sin 
armas y sin otros recursos que los de la caridad. 
Los misioneros tuvieron que combatir allí la bar­
barie, la superstición y las preocupaciones que los 
indios habían concebido muy justamente contra 
los europeos. Pero Salvatierra aplacó estos hom­
bres feroces y sombríos; más de una vez necesitó 
emplear la fuerza de sus brazos contra algunos 
seres ignorantes que no comprendían más que este 
género de superioridad, siendo coronada con el 
mejor éxito su infatigable actividad. Desde que se 
formaba una comunidad suficiente para la reunión 
de neófitos, se sembraban y plantaban de viñas los 
terrenos á propósito y se poblaban de ganados; y 
desde que se habían construido casas en lugar de 
tiendas, el padre superior elegía los tres más ins­
truidos y nombraba al uno síndico, al otro cate­
quista y al tercero sacristán, con encargo de espli-
car el catecismo en la lengua del país y de dirigir 
las oraciones. Salvatierra introdujo también en este 
pais la forma del gobierno patriarcal, imponiendo 
á los naturales un mismo traje. El sacerdote tenia 
para cada misión un soldado; un capitán de la 
guarnición estaba encargado de los negocios civi­
les y militares. Cerca de treinta comunidades esta­
ban regidas por procedimientos tan sencillos, que 
no fué perdido el bien que esto produjo, aun des­
pués que los jesuitas fueron espulsados de este 
pais (6). • 

(6) Robertson, adversario constante de los jesuitas, los 
acusa de haber presentado á la España la California como 
un pais que nada producía, siendo así que decían que era 
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Los misioneros obtuvieron también grandes ven­
tajas entre los salvajes del interior del Perú, donde 
sometieron á la España el vasto pais de los mai-
nas, limítrofe de las pampas del Santo Sacramen­
to, y se adelantaron hácia el Ucayal, donde estable­
cieron, á costa de grandes fatigas, colonias muy 
florecientes en el siglo pasado, hasta las márgenes 
del Manoa. Su destrucción, después de la abolición 
de la compañía de Jesús, reanimó á los salvajes del 
gran Pagional, que hicieron escursiones y devasta 
ron audazmente las inmediaciones. 

Las obras públicas llevadas á cabo por los mi­
sioneros, y tales que pueden asemejarse á las de 
los príncipes más suntuosos, nos prueban lo que 
puede la persuasión pacífica. El padre Francisco 
Tembleque con los convertidos de Cempoala con­
cluyó en Méjico un acueducto de treinta y dos mi­
llas que atraviesa tres valles con tres larguísimos 
puentes. En 1788 un párroco de Novita hizo abrir 
un canal á los suyos entre el rio Atrato y San Juan 
de Chocó en la Nueva Granada, dos ríos que des­
embocan uno en el mar Pacífico y otro en el At­
lántico, de modo que resolvió el problema que hoy 
nos agita tanto de poner en comunicación los dos 
Océanos; pero los ministros celosos mandaron 
cegar el canal. 

No fueron menos maravillosos los resultados ob­
tenidos por las misiones francesas. El jesuita Cre-
vil l i fundó la de Cayena; y los hermanos Ramette 
y Lombard penetraron en medio de las lagunas de 
la Guayana, donde humanizaron los galibis á fuer­
za de aliviar sus miserias. Algunos niños educados 
por ellos evangelizaron á sus ancianos padres, que 
se reunieron en Kuru donde habia construido 
Lombard una miserable cabaña. Habiéndose au­
mentado el número, desearon tener una iglesia, 
¿pero cómo construirla sin tener ninguna idea del 
arte? ¿Cómo pagar los mil y quinientos francos que 
pedia un carpintero de Cayena? Los galibis se 
obligaron á construir siete piraguas cada una de 
valor de doscientas libras; las mujeres hilaron al­
godón para formar el resto; se dieron á un colono 
veinte salvajes en calidad de esclavos por el tiem­
po que estuviesen ocupados en serrar madera dos 
negros que él habia prestado, y por fin se elevó un 
templo á Dios en el desierto convertido. 

muy rico después de su espulsion. [Admirable modo de ra-
ciocinarl Dice también que cuando se abolló la órden, te-
nian los jesuitas en Nueva España treinta colegios, casas 
de profesos y residencias; diez y seis en Quito, trece en 
Nueva Granada, diez y siete en el Perú, diez y ocho en Chi­
le y otras tantas en Paraguay; en todo ciento doce, con dos 
mil doscientos cuarenta y cinco sacerdotes y novicios. He 
aquí cómo se espresa en otra parte: «Se observará que 
todos los autores, más ó menos severos respecto á la vida 
licenciosa de ios monges españoles, alaban unánimemente 
la conducta de los jesuitas que, educados bajo una disci­
plina más perfecta que los otros, y celosos del honor de 
su sociedad, vivieron siempre de una manera irreprensible.» 
Historia de América. 

Trabajaron también en la viña del Señor los 
carmelitas, capuchinos y predicadores de la órden 
de San Luis, y los curas se hicieron misioneros en 
cada uno de los nuevos establecimientos que se 
formaban. 

El Canadá estaba habitado por poblaciones de 
un carácter feroz que tenian residencias fijas y un 
gobierno particular; no se admiraron al ver las ar­
mas europeas ni les cobraron miedo. Sólo busca­
ban á los extranjeros para procurarse armas, dis­
puestos á volverlas contra ellos en la primera' 
ocasión El jesuita Cunemundo Masse se consagró 
durante medio siglo á trabajar este terreno que no 
halló nunca ingrato. Juan de Brebeufse internó 
entre los hurones; el padre Samuel Rasles llevó 
con paciencia y alegría infinitas fatigas por espacio 
de treinta años, durante los cuales tuvo que soste­
ner la concurrencia con los ingleses, que trataron 
de introducir en el pais misioneros protestantes, y 
en una irrupción que hicieron sus soldados, sacri­
ficó su vida para salvar á su grey. Los misio­
neros penetraron éntrelos iraqueses y los hurones, 
que no eran superiores á los animales feroces sino 
por una inventiva más fecunda en su crueldad. El 
padre Jacobo fué el primero que llegó entre ellos 
y sufrió el martirio: los que le siguieron supieron 
amansar estos salvajes y hacerlos dóciles para con 
la Francia, á la cual conservaron el pais á pesar 
de la mala administración y de la falta casi abso­
luta de previsión. Los misioneros eran después re­
verenciados como hombres de la oración, y los 
salvajes los creían en comunicación con el Ser 
Supremo, y versados en el arte de los encantamen­
tos; la rigidez de su celibato principalmente, hacía 
que los considerasen como superiores á los morta­
les. Las hijas de la caridad fueron á ayudarles en 
esta obra santa, y su casta piedad les hizo pasar 
como seres celestiales. Las penitencias exageradas 
á que se entregaban los iroqueses una vez conver­
tidos, y que se resentían mucho de su barbarie pri­
mitiva, exigieron nuevos esfuerzos para moderarlos. 

De tiempo en tiempo se lanzaban los salvajes 
sobre las colonias, y cometían horribles asesinatos: 
el misionero entonces se apresuraba á bautizar y 
absolver los moribundos, hasta el instante en que 
él mismo recibía el golpe de muerte. Una vez se 
sublevaron los iroqueses y lo asolaron y quemaron 
todo hasta Quebec; el padre Lamberbille perma­
neció en su puesto, y á fuerza de persuasión obtu­
vo alguna tregua y los convenció de la convenien­
cia de mandar embajadores al gobernador, según 
éste mismo deseaba; los que se presentaron con 
esta misión fueron presos, encadenados y conduci­
dos á Francia. Lambervílle, que era enteramente 
estraño á esta perfidia, estaba en poder de los sal­
vajes y se creyó perdido. Tuvo que sufrir agrias 
reconvenciones de los iroqueses; pero se manifes­
taron convencidos de que no habia tenido parte 
alguna en esta asechanza, y le facilitaron en su 
consecuencia los medios necesarios para ocultarse 
y sustraerse de la venganza de una multitud irritada.. 



A los peligros que tenían que temer hasta en­
tonces los misioneros, vinieron á agregarse los nue­
vos que produjo el cisma que dividió la Iglesia, 
pues Ips protestantes se vengaban con intolerancia 
de la intolerancia de que eran víctimas á su vez. 
Cuarenta jesuítas que navegaban hacia el Brasil, 
fueron apresados por el calvinista Jacobo Sourié y 
muertos en medio del mar con horrorosa crueldad 
y feroces insultos. 

Misiones protestantes.—Las nuevas iglesias qui­
sieron tener también sus misioneros que asistiesen 
á los descubrimientos y á las conquistas, principal­
mente á las de los ingleses. Se establecieron mu­
chos en la Nueva Inglaterra. Juan Helliot mult i­
plicó las conversiones en el Massachussets, y fundó 
colonias cuyos habitantes aprendieron de él á ves­
tirse y á labrar la tierra. Secundado por Mayhew, 
pudo aumentar el número de aquéllas hasta once, 
que eran las existentes en 1647. Según los térmi­
nos del reglamento que hablan introducido, el que 
permanecía ocioso por espacio de quince dias, su­
fría una multa de cinco chelines; de veinte el liber­
tino que mantenía relaciones ilegítimas con una 
mujer libre; de cinco, la mujer que no se recogía 
sus cabellos ó no se cubría el pecho: todo jóven 
que no fuese esclavo debia formar una plantación 
y trabajar en ella, casándose para este fin. Pasa­
mos-por alto otros reglamentos que tenían por 
objeto hacer que los colonos adoptasen el género 
de vida inglés. 

En el dia se prosigue con ardor la obra de las 
misiones protestantes auxiliada con los recursos 
abundantes que le proporciona una sociedad esta­
blecida en Inglaterra. Pero el predicador va allá 
con su mujer é hijos, por cuya razón no hay que 
admirarse si le falta la resolución necesaria para 
esponerse al martirio, y si se limita á ser un maes-
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tro de moral con inte aciones más rectas que ge­
nerosas. Esta sociedad imprime Biblias á millares 
y calcula los resultados obtenidos según el número 
de ejemplares distribuidos á gentes que apenas sa­
ben leer, entre las cuales recibe las más extrañas 
interpretaciones la palabra misteriosa y la relación 
mística. 

El centro de las misiones católicas es Roma, 
que ha instituido para dirigirlas la congregación 
de la Propaganda (Propaganda fide); de allí salen 
esos centinelas avanzados de la verdad, en su 
mayor parte franciscanos y agustinos, para la Amé­
rica meridional y para el Asia posterior; capuchi­
nos para el Asia superior y el Africa; carmelitas 
para la Palestina; lazaristas para la América sep­
tentrional, y padres del Oratorio para Ceilan. 
Pero las rentas de esta congregación no pasan de 
trescientos sesenta mil florines, suma muy insufi­
ciente para dirigir misioneros á todos los puntos 
del globo. Esta congregación ha sido auxiliada por 
algunas instituciones recientes, como el Seminario 
de misiones extranjeras en París y la sociedad Leo­
poldina en Austria, para la América septentrio­
nal; pero sobre todo por medio de la Propagación 
de la fe, instituida en Lion en 1822, la cual llama 
á todos los católicos á asociarse á esta empresa 
piadosa mediante la módica contribución de un 
sueldo por semana, pero esta corta limosna mult i ­
plicada por el gran número de suscritores, produce 
cada año sumas considerables que sirven para auxi­
liar las misiones (7) y para esparcir la relación im­
presa de las generosas escursiones de estos héroes 
de la fe y de la caridad. 

(7) En 1844 reunió 3.562,000 fr., y sin embargo, en 
muchos países, como en Austria, está llena de trabas, y 
hasta prohibida por el gobierno. 
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CAPÍTULO X I I 

E L B R A S I L . 

Vicente Pinzón primero, y después Alvarez Ca-
bral, descubrieron el Brasil, pais fértil y poblado, 
pero sin organización civil. Los primeros habitan­
tes con quienes tuvieron que habérselas los euro­
peos, no manifestaron la admiración y el miedo 
que los otros indios. Sallan á su encuentro y en­
cendían el cigarro; cuando se les enseñó el oro y 
la plata, indicaron que se encontraba debajo de la 
tierra-, cuando vieron un loro dieron á entender 
que no les era desconocido este animal; no les 
llamó la atención la vista de un carnero, pero se 
asustaron al ver una gallina: miraban con repug­
nancia nuestros manjares, incluso el vino, y se en­
juagaban la boca después de haberlo probado. 
Cuando se hallaban cansados se echaban á dormir, 
sin más cuidado que el de no estropear sus plu­
mas, único adorno que cubria su descuidada des­
nudez ( i ) . Cabral se opuso á toda violencia, y 
mantuvo relaciones pacíficas con los naturales, que 
vieron celebrar la misa, oyeron el sonido de los 
instrumentos, cambiaron algunos presentes y besa­
ron la cruz de las armas de Portugal, que plantada 
en su territorio, era el símbolo de una conquista 
no disputada. El comandante de la espedicion 
creyó que esta tierra era una isla ( 2 ) , y dejó en ella 
dos condenados; mal medio por cierto de hacer 
amable la civilización europea. A l tiempo de partir 
oyó los lamentos de estos dos hombres, y al mismo 

(1) Tomamos estos detalles de una relación de este 
descubrimiento dirigida al rey por Pedro Vas de Caminah, 
que era uno de los navegantes, cuya relación ha sido sa­
cada recientemente de la Torre do Tombo, de Lisboa, por 
Manuel Ayers de Casal. 

(2) «Beso las manos á vuestra alteza real desde este 
puerto muy seguro de vtustra isla de Vera-Cruz.» Carta 
existente en los archivos navales de Rio Janeiro. 

tiempo la voz de los naturales que los consolaban 
y compadecían (3). 

Las nuevas espediciones que se dirigieron á este 
pais fueron poco provechosas, de lo cual resultó 
que quedó descuidado. Creyendo Américo Vespu-
cio que era esta la antesala del paraíso terrenal, 
persuadió á España á que enviase allí buques, 
como así lo hizo en efecto, sin que Portugal le 
opusiese sus pretensiones, porque estaban todavía 
mal deslindados los derechos de los dos países, en 
razón á que la línea tirada sobre uno de los hemis­
ferios del globo, no podía servir de . regla para el 
otro. Mientras tanto los especuladores que iban á 
buscar palo de tinte hicieron conocer- el pais por 
su utilidad, y se establecieron allí sin que Portugal 
lo ocupase en otra cosa que en servir de presidio 
á los malhechores. 

El Brasil se estiende á lo largo del Atlántico en 
su parte más oriental, sobre un espacio de nove­
cientas leguas, es decir, dos quintas partes de la 
América del Sur. Los campos de Para que forman 
el centro, son unas llanuras arenosas en medio de 
las cuales se elevan altas montañas, de las que ba­
jan abundantes aguas al mar, al Marañen y al 
Plata,, cuyo curso traza sus límites. Hay que au­
mentar á éstoy el Paraguay y otros muchos rios, 
los más considerables que existen en el mundo, y 
que divididos en canales ofrecerán un paso fácil al 
corazón del Perú, cuando la industria haya demos­
trado allí el poder del hombre sobre la naturaleza. 
Aun cuando este pais está situado en la zona tórri­
da, el calor es muy templado y prosperan en él 
todas las producciones europeas. En el inmenso 
bosque del centro están los árboles entrelazados 
por medio de enredaderas y bejucos las flores son 

(3) RAMUSIO, 
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enormes y los frutos magníficos; se cria allí el mirto 
de corteza argentada; el coco, más elevado que en 
la India, y tiene gusto muy esquisito; los heléchos 
son tan grandes como árboles, y coronan las altu­
ras; el palo de hierro sirve para los trabajos sóli­
dos; del bellísimo caobo, oloroso por sus flores y 
su goma, penden á millares los frutos semejantes á 
piedras preciosas, y el banano da con poco cuida­
do grato alimento. El palo brasil dió nombre al 
pais que antes se habia llamado Vera-Cruz; las fie­
ras y los reptiles abundan también, la caza y la 
pesca y toda clase de aves desde la del paraíso y 
el mosca y la arara hasta el avestruz y el buitre. 
Nada es comparable con la magnificencia de las 
mariposas, y ciertos gusanos de luz despiden tanto 
brillo, que es suficiente para leer en la oscuridad. 
Cuando se descubrió este pais, se hallaron tantas 
conchas, que bastaron para suministrar la cal á 
todo él, de donde se deduce que los habitantes no 
habian tenido hasta entonces más comida que ma­
riscos. 

La raza era de un color moreno oscuro que t i ­
raba á rojo, y los pueblos situados entre el rio de 
las Amazonas eran de un carácter feroz. Los pri­
meros habitantes de la costa media, que se co-
mian sus muertos y vivían de la caza, estaban di­
vididos en setenta y seis tribus que hablaban un 
centenar de lenguas (4); sus instituciones eran tan 
groseras como su religión. Fueron espulsados por 
los tupis, población agrícola dividida en diez y seis 
naciones, entre las cuales prevalecían los tupinam-
bas, menos morenos que los otros, con poca barba, 
alta estatura y de gran vigor. Se pintaban el cuer­
po de negro y amarillo, se horadaban los labios, 
y engarzaban en ellos huesos y piedras; sus ador­
nos habituales consistían en plumas y conchas; 
algunas veces se frotaban también el cuerpo con 
una sustancia pegajosa, y después se revolcaban 
entre plumas. 

No se encuentra ningún monumento entre ellos, 
n i más edificios que chozas miserables. Creían que 
Paye-Tomé, legislador vestido de blanco, con un 
bastón en la mano, se habia aparecido á sus abue­
los para enseñarles á construir casas y á cultivar 
el manioc; pero no habia entre ellos rastro alguno 
de culto (5), aunque reconociesen la existencia de 
los genios malignos, con los cuales hablaban los 
páyeos ó caribes, magos, consejeros, predicadores, 
adivinos y médicos. Si se ha de creer á Américo 

(4) Esto es lo que dice Vasconcellos, buen observador 
Las noticias mas preciosas acerca de los primeros habitan­
tes del Brasil, se encuentran en el Roteiro, manuscrito de 
la Biblioteca nacional de Paris atribuido á Francisco de 
Acuña. 

(5) Pigafetta lo afirma así con Vasconcellos (Noticias 
curiosas, libro I I , num. 12) os indos do Brasil de tempos 
immemorabeis á esta parte nao adorao espressamente déos 
algum: nem templo, nen saceidote, nem sacrificio, nem fé, 
nem ley alguma. Sin embargo, otros autores han asegurado 
lo contrario. 

Vespucio, los brasileños le hicieron con unas pie-
drecitas el cálculo de sus años. Se rigen por las 
costumbres bajo la dirección de los ancianos; v i ­
ven entre sí en buena inteligencia, y son enemi­
gos de todo extranjero. Comíanse los prisioneros 
de guerra después de concederles fiestas, comidas 
y mujeres. 

El Brasil está además habitado por otras razas 
que se distinguen por su diversa lengua; entre otras, 
los guaitacazos, los más intrépidos de todos, que 
nunca han podido ser domados, y que emigraron 
poco á poco del Atlántico hasta el rio de las Ama­
zonas. 

Después de Méjico y el Perú, el Brasil fué el 
que produjo más metales preciosos además del 
hierro; pero como el oro no se encontró allí tan 
pronto como en otras partes, ni en la proximidad 
de las costas, fué necesario pedir riquezas al suelo, 
conquistarlo palmo á palmo, y resistir á unos 
bárbaros sin industria ni civilización; así que los 
anales de esta conquista no son notables por he­
chos grandes, pero al menos no fueron manchados 
con los mismos actos de ferocidad. 

Los portugueses, siguiendo el sistema que ha­
bian observado en la Madera y las Azores, divi­
dieron el pais en capitanías que enfeudaron en la 
nobleza de la corte. Se asignaron á cada concesión 
cuarenta ó cincuenta leguas de longitud en la cos­
ta, sin limitar la profundidad en el interior, con 
una jurisdicción civil y criminal muy ámplia, y la 
facultad de crear sub-infeudaciones, no reserván­
dose el rey mas que el derecho de volverlas á po­
seer en caso de muerte, el de acuñar moneda y 
percibir el diezmo. Dos hermanos Souza, fueron 
los primeros que obtuvieron concesiones de este gé­
nero; Alfonso se estableció en la isla de San Vi ­
cente, y Lope en la de San Amar y de Tamarica; 
pero este último estuvo en lucha continua con los 
habitantes, y en ella perdió la vida. Otros portu­
gueses solicitaron capitanías en el pais, adonde 
fueron multitud de personas, particularmente j u ­
díos y gentes deseosas de sustraerse á la inquisi­
ción. Sirvió, el Marañen de límite al Brasil, se 
formó una capitanía de los países situados á la 
derecha de este tnar de agua dulce, para el histo­
riador Juan de Barros. De este modo, un pequeño 
rey de Europa daba á un escritor un territorio do­
ble ó triple del que él mismo dominaba. Pero ha­
biéndose embarcado los hijos de Barros con una 
partida de aventureros para ir á tomar posesión de 
su soberanía, naufragaron y volvieron pobres á. 
Europa, donde su padre continuó ejerciendo el 
oficio poco lucrativo de historiador. 

Los ataques de los salvajes, las violencias de los 
europeos, las mútuas rivalidades de los capitanes, 
semejantes á príncipes independientes, y algunas 
aventuras románticas, llenan los primeros años de 
la ocupación del Brasil, durante los cuales no pa­
rece que conoció su importancia Portugal. Merece 
particular mención entre estos aventureros el por­
tugués Diego Alvarez. Arrojado en un naufragio 
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al norte de Bahia, vió morir ahogados á muchos 
de sus compañeros, y á otros devorados por los 
salvajes, en cuyas manos cayó él mismo, y com­
prendió que no le quedaba otro medio de salvación 
que hacer ver á los naturales que podia serler útil: 
después de.haber conseguido llevar á la orilla al­
gunos objetos que hablan quedado entre los restos 
de su barco, tales como un arcabuz y muchos bar­
riles de pólvora, dejó admirados á los salvajes con 
los efectos que les hizo presenciar: éstos le dieron 
el nombre de Caramuru, es decir, hombre del fue­
go, y lo eligieron por jefe contra sus enemigos, á 
quienes puso en fuga. De este modo se encontró 
soberano en el pais en que hacia poco era pri­
sionero, y los principales indígenas le presentaron 
á porfía sus hijas para esposas. Al cabo de algunos 
años, habiendo abordado á estos parajes un buque 
francés, se embarcó en él con aquella de sus mu­
jeres que más preferia, al paso que las otras si­
guieron al buque á nado mientras pudieron soste­
nerlas sus fuerzas. 

Informó á los portugueses de la riqueza del pais 
y de los medios que era preciso emplear para sa­
car partido, pero no le dieron oidos. La Francia, 
que lo habia acogido con benevolencia, le permi­
tió volver con des buques, que devolvió cargados 
de productos del pais. Los franceses recordaron 
esto más tarde, y pensaron en formar allí algunos 
establecimientos-, pero habiendo concebido recelos 
Juan I I I , mandó colonizarlo sobre un pié más só­
lido, revocando los poderes dados á los feudata­
rios y mandando un gobernador general. El pri­
mero fué Tomás de Souza, célebre ya por sus 
espediciones precedentes, que dió un centro á la 
América portuguesa, fundando á San Salvador. Se 
valió de la cooperación de Caramuru, que no con­
tribuyó poco, con su mujer Paraguasu, á domesti­
car las tribus independientes de los tupinambas. 
Establecióse así un gobierno más regular, y á la 
vez más capaz de defenderse contra los salvajes. 
Se enviaban con frecuencia á la colonia los huér­
fanos y las huérfanas, fundando también la ciudad 
de San Sebastian en una de las posiciones más 
hermosas del mundo. Sin embargo, todos estos 
establecimientos estaban situados en la costa, y 
el interior del pais quedaba enteramente desco­
nocido. 

El objeto más importante hubiera sido domar 
el carácter feroz de los naturales y mejorar las 
costumbres de los colonos, lo cual procuró hacer 
Souza, llevando consigo seis jesuítas, que fueron 
los primeros que desembarcaron en América. Se 
aplicaron á aprender las lenguas que hablaban los 
salvajes; muchos fueron asesinados como portu­
gueses, pero otros los reemplazaron intrépidamen­
te, y predicando la paz en lugar del esterminio, 
llegaron á concillarse los corazones. La abnega­
ción con que se ofrecían ellos mismos para saciar 
sus feroces apetitos hizo renunciar á los naturales 
á comer carne humana, y supieron captarse su 
afecto y hacerse necesarios. Era una fiesta para la 

tribu cuando iban á visitarla, y sallan á recibirlos 
al ruido de sus instrumentos, con bailes, cánticos 
y aclamaciones. Elegían auxiliares entre los más 
inteligentes, esparciendo así una idea favorable de 
los portugueses entre los indígenas que se acerca­
ban á ellos por curiosidad, y les tomaban cariño 
poco á poco, Se presentó un dia Nuñez en el mo­
mento en que se preparaban los naturales para co­
merse un prisionero, y azotándose hasta derramar 
sangre, les dijo que obraba así para apartar el 
castigo que el cielo destinaba á su impiedad: con­
movidos con estas palabras, le prometieron perder 
esta costumbre. Si los jesuítas no podían obtener 
más, hacían lo posible para visitar á los desgracia­
dos condenados al suplicio, con el fm de conver­
tirlos y bautizarlos, aun cuando los salvajes pre­
tendiesen que este sacramento hacia menos sabro­
sa la carne, y que imputasen á los misioneros las 
epidemias y otros males accidentales. Contraria­
ban sus esfuerzos con frecuencia los sacerdotes, 
las otras órdenes opuestas á este instituto, nacido 
apenas, cuando ya fué gigante, y hasta los mismos 
gobernadores, teniendo que sufrir los tormentos 
de los bárbaros al mismo tiempo que las tergiver­
saciones de las gentes civilizadas. Nobrega, jefe de 
la misión y apóstol del Brasil, no cesaba de edu­
car niños y huérfanos. Anchieta, jóven todavía, sin­
tiendo su castidad en peligro en medio de tantas 
desnudeces lascivas, no halló cosa mejor para con­
servarla que hacer un voto á María de componer 
un poema en su honor, y para suplir á la falta de 
tinta y de papel, trazó sus versos en la arena, y en­
seguida los apreiidió de memoria (6). Vasconcellos 
que nos ha trasmitido su vida, nos pinta estos mi ­
sioneros llevando por todo vestido una túnica de. 
algodón con sandalias hechas de toscas cuerdas 
de cardo silvestre. Una estera de paja cerraba su 
puerta; las hojas del bananero servían de mantel 
y de platos á su frugal comida, cuyos simples man­
jares eran las ofrendas que les hacian los indios. 
Anchieta instruía sus hijos, y como no tenia libros 
pasaba la noche escribiendo muchos ejemplares 
de la lección del dia siguiente, y componiendo can­
ciones que muy pronto se hicieron populares. 

Habiéndose internado él y Nobrega hácia el in­
terior, encontraron, después de haber atravesado 
una elevada serie de montañas, una deliciosa lla­
nura, donde después de dar gracias á Dios, esta­
blecieron allí el centro de sus trabajos. Las caba­
llas que construyeron sobre una colina á lo largo 

(6) Este poema se compone de cinco mil versos lati­
nos. Hé aquí un fragmento: 

£ n tibi quee vovi, mater sanctissima, quondam 
Caí mina cum SCBVO cingei et hoste latus 
Dum mea Tamuyas prcesentia suscitat kosies 
1 ractoque tranquillum pacis inermis opus 

Hic tua materno me graiia f eñ t amore, 
Te, corpus tutum mettsquê  regente fui t , etc. i 



E L BRASIL *33 

del Piratiniga, formaron luego la ciudad de San 
Pablo, sitio de las célebres colonias de paulistas. 
Anchieta, que componia dramas en lengua mixta, 
quedó solo en rehenes en manos de los naturales, 
para salvar la colonia. Azpilcueta escribió un cate­
cismo en su lengua. 

Los jesuítas sugirieron dos edictos á Memde Sá, 
tercer gobernador del Brasil: el primero para pro­
hibir á los salvajes hacerse la guerra entre sí y co­
merse los hombres; y el segundo para mandarles 
que se reuniesen en habitaciones fijas, y que tu ­
viesen iglesias. Una política inhumana calificó de 
imprudente la determinación de impedirles ester­
minarse entre sí y aglomerarlos en sitios donde 
podian aprender á conocer sus tuerzas. Mem de Sá 
mantuvo sin embargo la libertad personal de los 
brasileños y conservó la paz por la fuerza, castigan­
do á cualquiera que la violase. No obstante, varias 
tribus, y aun una parte de los tupinambas, se ha­
blan retirado á los bosques del Amazonas, indóci­
les á toda educación. Primero sus escursiones y des­
pués los destrozos de la viruela y del hambre, cau­
saron los mayores males á la colonia, y destruye­
ron muchas parroquias de los jesuítas. Los habitan­
tes de las ciudades se aprovecharon de esto para 
vender muy caras sus mercancías, para adquirir 
esclavos, y sobre todo para hacerlos trabajar en 
las plantaciones de las cañas de azúcar; se declaró 
lícito venderse á sí mismo ó á sus hijos, para pro­
curarse medios de subsistencia (7). 

Los portugueses descuidaron el Brasil, por ocu­
parse de las riquezas de que se apoderaban con fa­
cilidad en el Asia, y aun cuando se empezó á decir 
que se encontraban allí diamantes, no se conocía 
aun su precio. Todavía iban las cosas peor cuando 
Portugal se encontfTÓ sometido á España, y lo mis­
mo sus quinces colonias. El número de calvinistas 
ó hugonotes, como se les llamaba, aumentaba en 
Francia de dia en dia, y no siendo compatible su 
existencia con la unidad que se pretendía obtener 
en este reino, les aconsejó el almirante Coligny, 
que era uno de los principales entre ellos, que bus­
casen un rufugio, en América. Nicolás Durand 
de Villegagnon, antiguo caballero de la órden de 
Malta, que habia abrazado la religión reformada, 
se embarcó con autorización de Enrique I I y llegó 
á Rio-Janeiro, ciudad del Brasil, en ocasión que le 
favorecían mucho las circunstancias. Los naturales 
aborrecían á los portugueses porque velan que sus 
ciudades y establecimientos tenían por objeto man­
tenerlos en una perpétua servidumbre. Amaban 
por el contrario, á los normandos que venian á es­
tos sitios á cargar palo de tinte y se marchaban 
después de haber pagado, y aun algunos de ellos, 

(7) Pedro Moreau en la Historia de la última revolu­
ción del Brasil, cuenta cosas horribles de la actual depra­
vación de aquel pais. No sólo se venden los negros, sino 
también los mozos, mujeres, y hasta los hijos que se han 
tenido de ellas. Desde Pedro I I esto ha mejorado mucho. 

acogidos entte los indígenas, hablan adoptado la 
vida salvaje y ¿ervian de intérpetres. Su ayuda fa­
voreció los proyectos de Villegagnon, y los calvi­
nistas acudieron en tropel á su lado como á un 
asilo que les deparaba la Providencia. Pero cuan­
do Villegagnon se vió precisado por la falta de 
provisiones á alimentarlos con demasiada parsimo­
nia, y quiso forzarlos á trabajar, se pusieron á mur­
murar y los echó: dícese también que hizo traición 
á sus correligionarios, y que volvió á Francia, don­
de fué odiado como un apóstata (8). El carácter 
religioso dado á aquella empresa causó su ruina, 
porque los franceses no la consideraron como una 
obra nacional, sino como la de un partido: resultó 
de esto que no trataron de evitar su mal éxito, y 
que hasta apenas sintieran la pérdida de un esta­
blecimiento que hubiera sido de tan gran impor­
tancia. 

Volvieron después, y bien acogidos por los sal-

(8) «Algunos de los nuestros decian que el cardenal 
de Lorená, y otros que le habian escrito de Francia por 
un barco que habia llegado por aquel tiempo al cabo Frió, 
le habian hecho un gran cargo por haber abandonado la 
religión romana, y que el temor le habia hecho cambiar 
de opinión. Pero, sea como fuere, puedo asegurar que des­
pués de su cambio, como si su verdugo hubiera sido su 
conciencia, se volvió tan triste, que, jurando á cada mo­
mento por el cuerpo de san Jacobo, su ordinario jura­
mento, que rompería la cabeza, los brazos y las piernas al 
primero que le enojase, nadie se atrevía á presentarse á él.» 

Lery, que ha escrito la Historia de un viaje hecho á la' 
tierra del Brasil, llamada de otra manera América, en el 
sencillo estilo de los primeros cronistas, se espresa de 
esta manera: «Y porque fueron tos primeros salvajes que 
yo vi de cerca, dejo á pensar si los miré y contemplé aten­
tamente. Primero, tanto los hombres como las mujeres, 
estaban tan enteramente en cueros como cuando salieron 
del vientre de su madre; además, para estar más feos, esta­
ban pintados y ennegrecido todo el cuerpo. Por otra par­
te, sólo los hombres estaban rapados de la forma y del 
modo que están los curas, casi toda la cabeza, y tenian por 
detrás los cabellos largos; pero, así como los que llevan 
peluca, levantados en rededor del cuello. Teniendo todos 
además el labio agujereado, cada uno llevaba en él una 
piedra verde y pulimentada, muy bien aplicada y como 
engastada, la cual siendo del ancho y largo de un teston, 
se la quitaban y ponian cuando les parecía. Con respecto 
á'la mujer, además de que no tenia el labio horadado aun, 
como las de por acá, llevaba los cabellos largos; pero, con 
respecto á las orejas, las tenian tan despiadadamente 
agujereadas, que se hubiera podido meter el dedo á través, 
del agujero; llevaban grandes pendientes de huesos blan­
cos, los cuales les caian casi sobre los hombros; y como 
no tienen entre ellos ninguna clase de moneda, el pago 
que les hicimos fué en crmisas, cuchillos, redes para pes­
car, espejos y mercería. Pero en fin, así como aquellas 
buenas gentes á su llegada no habian tenido inconvenien­
te en mostrarnos todo lo que llevaban, cuando se marcha­
ban y se habian puesto las camisas que les habíamos dado, 
y se sentaron en la lancha, no teniendo costumbre de tener 
puesto ninguna clase de traje; y con objeto de no gastarlo, 
se lo enrollaban en el ombligo, y descubrían lo que debian 
ocultar.» 
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vajes en el Marañen, fundaron el fuerte de San 
Luis: así fué que los religiosos franciscanos pudie­
ron dar á Paris el espectáculo de varios de aque­
llos salvajes convertidos á la fe y bautizados por 
ellos. Pero en la guerra que resultó, el fuerte se 
rindió á discreción, sin que Francia se ocupase ya 
de un pais, cuyo valor sin embargo conocia. 

Habiéndose declarado independientes en aque­
lla época los holandeses de España, le hicieron la 
guerra, así como al Portugal, que obedecía á los 
españoles, y atacaron el Brasil. Prolongóse una 
terrible lucha, durante la cual lá suerte de aquel 
pais quedó sometida á las vicisitudes de la política 
europea. Los holandeses adoptaron allí dos medi­
das muy oportunas, dando libertad á gran número 
de esclavos y uniéndose con los indios medio ci­
vilizados, que fueron para ellos poderosos auxilia­
res. Fernambuco adquirió importancia, multipli­
cáronse las fortalezas, y el Brasil fué más conocido 
en Europa. 

Cuando Portugal recobró su independencia, un 
común odio contra España hubiera podido unirlo 
á la Holanda, si la religión no los hubiese dividi­
do. Fernando Vieira, hombre de color, emprendió 
el despertar la nacionalidad brasileña. Sostenido 
por su propio heroísmo, por el del indio Cameran 
y el del negro Enrique üiaz, hizo felizmente la 
guerra á los holandeses, sin ser apoyado por el go­
bierno portugués, que üngia desaprobarlo. En 
efecto, Juan IV, deseoso de conservar la corona 
de Portugal que habia conquistado, trataba de 
impedir que la Holanda se uniese á España; pero 
como se encontró en mejor posición para obrar, 
se declaró por los insurrectos. Vieira, que ya habia 
merecido el título de libertador del Brasil, obtuvo 
el honor del triunfo, y recompensado por el re)'', 
fué además proclamado por Inocencio X I el res­
taurador de la Iglesia. 

Sin embargo, en el espacio de un siglo, en que 
tantos males habían caído sobre el Brasil, la pros­
peridad de aquel pais se había aumentado consi­
derablemente. El azúcar prosperaba, los rebaños 
de bueyes y carneros se habían multiplicado i n ­
mensamente, así como también los caballos y las 
gallinas. El cacao, el té, el café, el tabaco, el cá­
ñamo, las naranjas, los melones, las viñas le enri­
quecían con productos desusados, además de la 
sal de nitro, los cristales, la pedrería, el aceite de 
pescado y el ámbar que se sacaba. Pronto se in­
trodujo allí el lujo en los trajes, hamacas, esclavos 
y banquetes. Fortificóse á San Salvador; aumen­
tóse el número de los barcos y varias ciudades 
florecieron: eb aire no era demasiado saludable, 
por lo cual las mujeres se acostumbraron á los 
baños frios y á vestir ligeramente, y se previnie­
ron algunas enfermedades indígenas con una vida 
conveniente. El descubrimiento del curso del rio 
de las Amazonas, abundante en pescado y rodea­
do de numerosas poblaciones, fué de gran impor­
tancia; hermosas llanuras, selvas ricas proporcio­
naron los medios de construir barcos y procurarse 

cordaje, y lo que aun era más. precioso, se encon­
tró de esta manera el medio de llegar hasta Quito. 
Entonces las colonias se estendieron también por 
el interior del pais, á cuya esploracion habían con­
tribuido también los paulistas y los vicentínos. 
Estos hombres han sido presentados mucho tiem­
po como un conjunto de picaros y bandidos, que 
por su propia seguridad y en daño de los demás, 
había fundado san Pablo, á la manera de los com­
pañeros de Rómulo (9). Aquella colonia estable­
cida desde un principio por los jesuitas, se vió 
pronto obligada á ejercer hostilidades contra los 
colonos de la llanura comarcana. Encontráronse, 
en fin, reunidos, portugueses de pura sangre con 
los indios y los mestizos. Ahora bien, estos últi­
mos, á los que se les dió el nombre de mamelucos, 
eran gente indomable, que no pudiendo doblegarse 
á las exigencias de la sociedad, se entregaron á las 
incursiones aventureras, en busca de minas y es­
clavos; lo cual los puso con frecuencia en el caso 
de atacar las reducciones de los jesuitas en el Pa­
raguay. 

Cualquier jefe que tenia la costumbre del de­
sierto, ó algún mancebo deseoso de señalarse, pro­
ponía la espedicion; y una vez hechos los conve­
nios con los que querían seguirle, se ponían en 
camino después de haberse confesado y haber co­
mulgado juntos. Les era preciso con el hacha en la 
mano abrirse paso á través de las selvas, donde á 
veces la caida de un solo árbol arrastraba á multi­
tud de otros, sostenidos úuícamente con enreda­
deras; franquear pantanos y ríos para encontrar 
algún terreno, cuyo aspecto revelase la presencia 
del oro. La mayor parte de ellos perecían, otros 
quedaban dispersos aquí y allá, para ser el tronco 
de familias eremíticas. El que volvía flaco y este-
nuado, pero con un poco de oro, despertaba espe­
ranzas frenéticas, y arrastraba tras sí á multitud de 
compañeros á nuevos peligros. Contraían en estas 
correrías un orgullo feroz que desdeñaba todo lazo 
social; á veces robaban poblaciones enteras de i n ­
dios, para venderlos ó hacerlos trabajar. Estos 
hombres forman la parte poética y aventurera de 
la historia del Brasil; en ellos se confundieron las 
dos razas europea é indígena para hacer mucho 
tiempo la guerra á la civilización extranjera, y más 
tarde para regenerar la patria. Desarrollaron la in­
dustria conveniente á las nuevas colonias, y dome­
ñaron la naturaleza salvaje con una firmeza que 
rayó en ferocidad. A estas bandeirantes es á las 
que se debe, entre tantos otros, el descubrimiento 
del inmenso país llamado Matio-Grosso, cuya r i ­
queza no fué conocida sino en el siglo pasado. Se 

(9) De esta manera los pintan los jesuitas del Para­
guay, que siempre los trataron como enemigos, y cuyas 
acusaciones ha repetido Charlevoix. El fraile brasileño 
Gaspar de Madre de Dios ha emprendido su defensa en 
las Memorias para a histoita da capitanía de San Vicente, 
etcétera, Lisboa, 1797. 
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recogieron allí en un mes cuatrocientas arrobas de 
arenilla de oro, sin cavar en la tierra más de cua­
tro piés. 

Tendremos al tratar de los negocios de Europa, 
que hablar de las vicisitudes sucesivas del Brasil; 
bastará señalar aquí el descubrimiento de las mi-^ 
ñas de diamantes. Ya en el distrito de las minas 
no se habia encontrado piedras preciosas de gran 
valor, principalmente crisoberiles de gran belleza; 
no se habia notado la presencia de los diamantes, 
porque mezclados á un terreno ferruginoso en la 
cima de los montes, desde donde las aguas los 
arrastran en el curso de los ríos y de los arroyos, 
llegan barnizados de una clase de materia en la 
que también se encuentra oro. Se ofrecen, pues, 
en el Brasil á la superficie del terreno, al paso que 
en la India es preciso buscarlos á gran profundi­
dad. Algunos mineros fijaron por acaso la aten­
ción en aquellos guijarros brillantes, y los llevaron 
al gobernador que, dicen, se sirvió de ellos como 
de tantos para jugar á los naipes: pero un joyero 
holandés, habiendo hecho conocer que realmente 
eran diamantes, el gobierno se reservó el monopo­
lio, y le aseguró á una compañía. Se pretende que 
en los primeros veinte años sacó de aquella esplo-
tacion mil onzas de diamantes. En 1772, el go­
bierno quiso emprenderla por su propia cuenta, 
pero la hizo tan desacertadamente que se endeudó. 

En el dia se dice que saca hasta veinte mil quila­
tes de diamantes al año. Tres sentenciados á quie­
nes hicieron cavar en el lecho del Abaeta, encon­
traron el diamante más grande que se conoce; pesa 
una onza; y en 1844 en Sincura, provincia de Ba­
bia, se descubrió una inmensa mina, á la cual acu­
dió enseguida gran copia de gente que en diez me­
ses juntó cerca de cuarenta mil quilates de dia­
mantes, valor de cuarenta y ocho millones de pe­
setas. Cuando un negro encuentra un diamante de 
diez y siete quilates y medio, se le adorna con guir­
naldas y recobra su libertad; obtiene también por 
los de menor peso una recompensa que llega á dis­
minuirse hasta un polvo de tabaco. A mediados 
de 1846, en el distrito de los diamantes, halló un 
negro uno que pesa cerca de una onza, que vendió 
en ochocientos setenta y cinco pesetas, cuando 
vale millón y cuarto (10). 

Pero los negros tienen una habilidad increíble 
para ocultar algunos á la penetrante vigilancia de 
sus amos. Los venden á una especie particular de 
contrabandistas (garimpeiros), cuyas aventuras son 
más novelescas aun que las de los contrabandistas 
comunes, estos revisores de los malos reglamentos 
de rentas. 

(10) Véase la nota J al fin del tomo. 



CAPÍTULO X I I I 

A M É R I C A S E P T E N T R I O N A L . — C O L O N I A S I N G L E S A S Y F R A N C E S A S . 

Entre el golfo de Méjico y el Océano Atlántico 
se adelanta hácia las Antillas el cabo Florida, des­
de el cual encargó España á Narvaez someter to­
dos los paises que se encuentran hasta el cabo de 
Las Palmas. Habiéndose dado á la vela Narvaez 
con Alvaro Nuñez y otros seiscientos, fué sorpren 
dido en Cuba por uno de aquellos huracanes de 
una violencia desconocida en Europa, y cuyo furor 
fué tal, que las casas cayeron unas sobre otras, y 
que los troncos de árboles seculares estaban des­
arraigados como arbustos (1527). Después de ha­
ber recompuesto su flota, llegó á la Florida (1528); 
pero no encontrando allí los montones de oro que 
esperaba hallar por todas partes, se internó sin 
provisiones y sin guias por regiones desconocidas, 
con la esperanza de descubrir aquel metal hácia la 
cordillera de los Apalaches. Sitiado pronto por el 
hambre en un pais pantanoso ó cubierto de selvas, 
llegó con los suyos, después de increíbles esfuer­
zos, á la aldea ardientemente deseada de Apala-
chen; pero no encontraron nada de lo que se ha­
blan prometido, y sólo inspiraron desconñanza á 
los naturales, prontos á aprovecharse del menor 
indicio de espanto. Cuando se vieron precisados á 
volverse por donde hablan ido, varios de ellos fue­
ron muertos; los demás fueron presa de las enfer­
medades y de crueles miserias. Después de haberse 
arrastrado así hasta el punto llamado en el dia 
bahia de San Marcos, reconocieron la imposibili­
dad de seguir la costa, hasta que hubiesen vuelto 
á sus barcos. Resolvieron, pues, construir otros 
como pudiesen: en su consecuencia convirtieron 
sus camisas en velas, hicieron cuerdas con las fi­
bras de la palmera, y en seis semanas botaron al 
mar cinco barcas que podian contener cuarenta 
hombres cada una, pero tan cargadas que no les 
quedaba nada desocupado. 

Abandonáronse de esta manera á las olas; y en 

esta peligrosa situación lucharon varias semanas 
con la muerte. Narvaez renunció á su autoridad y 
se quedó detrás con sus compañeros. Alvar Nuñez 
se aproximó con los suyos á una isla, y después de 
abordar con gran trabajo obtuvieron compasión y 
víveres de los naturales; pero al volverse á embar­
car, un golpe de mar volcó la barca y parte de los 
viajeros se ahogaron, y los demás quedaron des-, 
provistos de todo, hasta de esperanza. En medio 
de esto tuvieron la fortuna de que los salvajes se 
compadecieron de ellos, pero éstos eran pobres, y 
no les faltaban razón á los europeos para temer 
que se les estaba engordando para sacrificarles á 
sus divinidades. Con el invierno sobrevino tal 
hambre entre ellos, que se vieron reducidos á co­
merse unos á otros, á cuyo espectáculo los indios 
cambiaron la compasión en horror, atribuyendo á 
aquellos feroces extranjeros las desgracias estraor-
dinarias que sufrían. 

Consiguió, en fin, Narvaez ganar el continente, y 
se dedicó á hacer el comercio de conchas, lleván­
dolas al interior del pais para cambiarlas por el 
ocre rojo, del que se servían los naturales para 
teñirse el cuerpo, por pieles para hacer correas, y 
por cañas y espinas para hacer armas. Su activi­
dad le hizo pronto el mediador general de los 
cambios entre aquellas tribus enemigas; pero can­
sado de un destierro de tantos años cuyo fin no 
vela, resolvió aventurarse de nuevo, é intentó con 
dos compañeros abrirse paso hácia el mar á través 
de inmensas tierras y de naciones feroces. Se con­
cibe todo lo que tuvo que sufrir: sitiado, reducido 
á esclavitad, y precisado á alimentarse con gusa­
nos, y hasta con madera, se hizo pasar por médico 
curando las enfermedades por solo el medio de su 
soplo, y hasta resucitando á un muerto, decia. 
Respetado desde entonces, y precedido por la 
fama, atravesó el gran rio, es decir, el Misisipí, y 
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se internó en los desiertos que separan á Méjico 
de los paises donde se constituyeron después los 
Estados Unidos de América. En fin, llegó á pais 
de cristianos, que no le trataron mejor que los 
salvajes, y se embarcó para Europa. 

Pidió entonces Nufiez el gobierno de la Flori­
da, que se le debia, según costumbre, por haber 
descubierto aquel pais- pero el capitán Hernando 
Soto, que se habia señalado en el ejército de Pi-
-¿arro, le obtuvo, gracias á su reputación, y aun 
más al dinero que habia traido del Perú. Armó, 
pues, diez barcos á sus espensas, y marchó con 
novecientos hombres la mayor parte aguerridos. 
Tuvo que sentir el no haberse aprovechado del 
ejemolo de Narvaez; porque encontró jefes indo­
mables que le incomodaron con combates sin fin, 
y no vió el menor vestigio de oro. Murió sin ha­
ber obtenido ningún resultado, y desanimados sus 
compañeros sufrieron los mayores trabajos para 
conseguir llegar desnudos á Méjico. 

El mal éxito de Soto devolvió el crédito á Nu­
fiez que fué enviado como gobernador de Buenos 
Aires. Habiendo naufragado en la costa del Brasil, 
se decidió á intentar por tierra un camino en el 
cual sólo sus aventuras anteriores podian hacerle 
pensar tan pronto á pié, como abandonándose al 
curso de los rios, llegó en cuatro meses á su go­
bierno. Pronto incomodó á los colonos el ver que 
queria proteger á los indios; se rebelaron y le 
mandaron encadenado para España. Permaneció 
ocho años con un proceso, al fin del cual fué ab-
suelto, pero sus acusadores quedaron impunes, y 
no se le devolvió el mando. 

Las empresas de Nuñez hablan inspirado el de­
seo de conocer los paises situados al nordeste de 
Méjico; el virey don Antonio de Mendoza envió 
allí, pues, al religioso franciscano Marcos de Niza, 
volvió el fraile con maravillosas relaciones sobre 
el oro y la plata que se encontraban en todos los 
lugares, y de veinte mil casas de Chiola, todas de 
piedra y de varios pisos. No fué necesario más 
para despertar el deseo general de ir allí: una pri­
mera espedicion, por mar, mandada por Fernando 
de Alarcon, no produjo ningún hecho importante. 
Otra se dirigió por tierra, con Vasco de Coronado, 
hácia el pais que el religioso habia indicado, como 
la comarca fabulosa de las Siete Ciudades; pero 
encontró el camino más largo y desastroso que lo 
que se le habia figurado. Chiola no era más que 
una miserable aldea; con respecto al oro y á la 
plata, no encontró ninguna huella; sólo sí halló á 
la población con más cúltura que los salvajes de 
alrededor. Habiendo oido hablar Vasco de una 
ciudad marítima llamada Quivira, llegó á ella des­
pués de trescientas leguas de camino, la encontró 
muy superior á las siete villas soñadas, y rica, 
además, con una especie particular de carneros: 
esto es al menos lo que refirió, porque luego no 
fué posible encontrar ninguna ciudad de aquel 
nombre, ni los rebaños que habia indicado. ¿Debe 
creerse que inventó , como el padre Niza, ó todo 
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ha perecido, y los restos de la civilización que se 
ofrece en aquellos sitios son indicios de ello? 

Los franceses no hablan tomado parte en las 
fatigas ni en los provechos de los primeros descu­
brimientos, distraídos como estaban por las guer­
ras de Italia y sus discordias religiosas. El viaje de 
Verazzani, emprendido en 1524 por comisión de 
Francisco I , no habia producido ningún resultado. 
Jacobo Cartier, de San-Maló, reconoció yendo á 
esplorar la costa de Terranova, el rio San Lorenzo, 
y encontró remontándole, la más rica vegetación 
que se ha visto nunca. Hizo alianza con los natu­
rales. Cuando las poblaciones vecinas al rio vieron 
que se obstinaba en remontar su curso, creyeron 
espantarle enviando á su encuentro tres individuos 
disfrazados de diablos, que no escitaron más que 
la risa de los suyos. Por todas partes se ofreció un 
terreno de una vegetación potente, y los habitan­
tes le manifestaban benevolencia. Una deliciosa 
colina cerca de la ciudad de Hochalaga, y desde 
la cima de la cual se veia correr el rio por espacio 
de quince leguas hasta una magnífica cascada, re­
cibió de él el nombre de Monreal. Fué sorprendió 
do Cartier en aquellos sitios por el invierno, que 
hizo helarse el agua al rededor de su barco, donde 
el escorbuto hizo sus estragos. En fin, volvió á 
Francia, y á su vuelta, la descripción que hizo de 
aquel hermoso pais, estimuló á multitud de perso­
nas á establecer colonias en el Canadá; y sin embar­
go, el éxito estuvo distante de corresponder á las 
esperanzas que se hablan concebido. Trasladóse 
allá Ravilon en 1591, menos para hacer descubri­
mientos que para dedicarse á la pesca de las focas. 
Enrique I V envió después al marqués de la Roche, 
como teniente general del Canadá, el Labrador, 
Hochelega, Norimbegue y Terranova, con poderes 
ordinarios; pero no obtuvo grandes resultados. En 
este estado, las costas de la Acadia hablan sido 
también reconocidas: en fin, Champlain dió mejor 
dirección á los negocios del Canadá (1608), que 
fué el centro del poder francés en América. Fun­
dóse Quebec, y estableciéronse relaciones con dos 
grandes tribus de salvajes, los algonquinos y los 
hurones. El rio San Lorenzo los separaba de los 
terribles iroqueses, vecinos del Hudson y del lago 
Ontario. Todas aquellas tribus se atacaban unas á 
otras con furor, y se entregaban á sangrientas ba­
tallas: tomando Champlain partido por los algon­
quinos, atrajo sobre su nación la irreconciliable 
enemistad de los iroqueses. 

Los franceses no manifestaron nunca, al fundar 
colonias, la tenaz paciencia y la impertérrita cons­
tancia de los españoles y holandeses. Cuando se 
arruinó la colonia del Brasil, de que ya hemos ha­
blado, Coligny creyó que la Florida era un pais 
propicio para sus correligionarios; y Cárlos I X con­
cedió dos barcos á Juan Ribaut, de Dieppe, que 
partió con un cargamento de reformados. Desem­
barcó en las orillas del rio, llamado después de 
San Mateo por los españoles, y continuó su cami­
no esplorando el pais, y para preparar allí una nue-

T. vn.—18 
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va Francia, fundó á Charlefort, en la bahiade Puer­
to Real. El capitán Alberto, á quien dejó el man­
do de la plaza, entró en relaciones amistosas con 
los indios, pero, reducido pronto á la privación, 
construyó lo mejor que pudo algunos barcos de 
una sola vela, y volvió á Europa con los misera­
bles restos que le quedaban. 

Trastornada la Francia con las guerras de los 
hugonotes y de los católicos, no podia pensar en 
el nuevo establecimiento; pero apenas se calmaron 
cuando Coligny obtuvo el volver á enviar de nue­
vo tres barcos á las órdenes de Renato de Laudo-
nniére. El pintor Lemoine fué del número de los 
que se embarcaron con él; y los dibujos grabados 
por Dabry ofrecieron por primera vez, á las mira­
das de los europeos, los aspectos de aquellos nue­
vos paises y las costumbres de la vida salvaje. 
•Cuando llegaron los segundos colonos, los prime­
ros habian abandonado ya la Florida, y Laudo-
mniére prefirió las orillas del rio Mayor, donde en­
contró disposiciones favorables en los naturales y 
en el cacique Saturiava. Pero arrastrado pronto 
á tomar parte en las querellas de aquel jefe con 
sus enemigos, se enajenó la voluntad de los demás 
salvajes; sus mismas gentes se amotinaron contra 
él, y sus piraterías, con respecto á la colonia de los 
españoles, avivaron el odio que éstos le tenian ya 
como hereje. 

Habiendo solicitado don Pedro Méndez de Avi 
lés, del rey de España, el permirso de combatirlos 
con este título, cayó sobre ellos en el momento en 
que, desesperando de sostenerse y faltos de víveres 
demolian el puerto para reembarcarse. No pudie­
ron, pues, resistirle; y Méndez esterminó la colo­
nia después de haber vencido á los socorros que 
llegaban de Francia. A medida que cogia á algu­
nos de ellos, si declaraban que no eran católicos 
les hacia ahorcar, no como franceses sino como he­
rejes. No estaba la Francia en estado de vengarse 
de aquella ejecución; pero Domingo de Gourges, 
veterano de las guerras de Italia, se encargó de 
ello. Equipó tres barcos con el dinero que pidió 
prestado, y llegó á la Florida con una ardiente ani­
mosidad (1567). Algunos franceses, refugiados en­
tre los indos, le ayudaron á entenderse con ellos 
para que le secundasen en su ataque; cayó enton­
ces sobre los establecimientos españoles, é hizo 
ahorcar al pequeño número de ellos que pudo co^ 
ger vivos, no como españoles, sino como asesinos. 
Pidió España una reparación, y Cárlos I X que 
no queria ponerse mal con esta potencia, persiguió 
á Gourges: resultó de esto que se abandonó el pro­
yecto de colonización. 

Asi era que la América, que en otro tiempo 
ignoraba la existencia de Cristo, se encontraba ya 
ensangrentada por las diversas maneras de enten­
der sus doctrinas; y hasta las querellas religiosas 
de la vieja Europa debian producir colonias desti­
nadas á darle el gérmen de su futura grandeza. 

Llegaron muy tarde los ingleses al continente 
donde debian dominar un dia. Onofre Gilbert 

obtuvo de la reina Isabel la primera patente ema­
nada de la corona de Inglaterra: aquel acto le con­
feria la autoridad sobre toda la tierra que descu­
briera en los paises remotos y bárbaros, que aun 
no estuviesen ocupados por cristianos; revestía á él 
y á sus herederos de la propiedad del territorio 
con la facultad de disponer de él en todo ó en 
parte, y darlo en feudo á los que le hubieran se­
guido; las tierras del nuevo establecimiento eran 
dadas á cargo de fe y homenaje á la corona de 
Inglaterra, pagando un quinto del OTO y de la plata 
que se encontrase en ellas. Gilbert estaba revestido 
del resto de la jurisdicción, y de todos los derechos 
reales y legislativos, tanto sobre aquellas tierras 
como sobre los mares adyacentes, con prohibición 
á todos los demás de formar, durante seis años, 
ningún establecimiento que no estuviera distante 
del suyo doscientas leguas. 

Derechos semejantes á los que se habian con­
cedido por los reyes al almirante español, se con­
cedían, pues, un siglo después de Colon, y en un 
pais de mayor libertad. Se descubrían las mismas 
pretensiones á dominar sobre pueblos no descu­
biertos aun; y la reina de Inglaterra no hacia más 
ni menos que lo mismo de que se acusaba al papa, 
á quien ésta habia sustituido (1). 

Provisto Gilbert con estos privilegios, se dia­
puso á ocupar el norte de la América y Terra-
nova; pero fracasó en su empresa. Empeñó todo 
lo que poseia para dar de nuevo principio; pero 
por más valor que desplegó pereció en el mar 
de una manera deplorable. Roberto Raleigh, su 
cuñado, talento despejado, después de haber des­
empeñado un papel muy activo en la política, 
trató de descansar y consolarse de las contrarieda­
des que le habia causado, emprendiendo los pro­
yectos de Gilbert. Cuando España y Francia 
ponian el pié en el Canadá y la Florida, ¿por qué 
sólo la Inglaterra no habia de tener parte en el 
Nuevo Mundo? ¿No seria para ella el mejor medio 
de rivalizar con España, de quien se consideraba 
Isabel como enemiga natural? Estas consideracio­
nes y otras del mismo género le hicieron obtener 
privilegios ya concedidos: partió, pues, siguiendo 
el camino de costumbre de las Canarias y de las 
Antillas; adelantóse hácia el Norte hasta una tierra 
que llamó Virginia, en honor de Isabel y de una 
virginidad de que esta sacaba vanidad y provecho. 
Este pais se habia ofrecido á sus miradas en medio 

( i ) El gobierno de la Gran Bretaña, con respecto á 
sus colonias fué un monopolio por el modelo del de Espa­
ña, monopolio que confirmó por más de veinte y nueve 
actos el Parlamento. Solo era permitido vender á los 
extranjeros lo que los ingleses no habian querido, para 
que pudiesen ganar con que pagar los tributos ingleses. 
Una multitud de privilegios tenian esclavizadas las liber­
tades comerciales de los nacientes Estados, y los princi­
pios de la justicia natural fueron pospuestos al temor y á 
la avaricia de los negociantes ingleses. BANCROFT, Histo­
ria de los Estados-Unidos, c. XI. 
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del estío, cuando la vegetación en todo su vigor 
ostentaba sus maduros frutos, y la viña inculta sus 
pámpanos cargados de uvas. Pero pronto se cono­
ció que el suelo era ingrato y el clima peligroso: 
sin embargo, Raleigh, para distraerse de las mor­
tificaciones que le hacia sufrir la corte, continuó 
sus armamentos sin desarmarse por los débiles re­
sultados que habia obtenido á precio de cuarenta 
mil libras esterlinas consumidas en siete espedicio-
nes. Si es verdad que trajo de allí la patata á Ir­
landa, merecerla ser contado entre los bienhecho­
res del género humano. 

La idea de Eldorado que habia puesto en mo­
vimiento á tantos españoles, fué adoptada por Ra­
leigh, como que indicaba el pais situado al norte 
del Brasil, y llamado Guyana por los naturales. 
Sea que en efecto lo creyese, ó que aprovechase la 
ocasión de dañar á los españoles, enemigos de su 
soberana, publicó un libro sobre el Descubrimien­
to del grande, rico y magnífico imperio de la G u ­
yana, con una relacioti de la gran ciudad de M a -
nou. En una época en la que nada parecía inve­
rosímil, el mundo se persuadió de que los Incas 
se hablan refugiado en aquel pais, y que hablan 
recobrado en él, con su antigua grandeza, aun ma­
yor opulencia. Muchas gentes se ofrecieron á 
acompañar á Raleigh, y obtuvo del ministerio los 
medios necesarios para la esploracion de la con­
quista. Proclamándose entonces libertador de la 
Guyana, que se disponía á librar de la tiranía es­
pañola, metió sus barcos en el Orinoco, sin tener 
en cuenta los pareceres contrarios; después subió 
el curso del rio en chalupas descubiertas, por es­
pacio de trescientas millas. En este punto habló 
con el centenario Tapiowray; y las informaciones 
que recogió le determinaron á adelantarse aun 
cien millas, sabiendo, á pesar de las privaciones, 
sostener el valor y la esperanza de los que le se­
guían. Pero habiendo llegado la estación de las 
lluvias fué preciso dar la vuelta; y este nuevo obs­
táculo acabó de arrebatarle toda la reputación en 
su patria, donde concluyó por ser condenado como 
culpable de traición (1618). 

Pensaron también los franceses en formar esta 
blecimientos por aquellos parajes, y tomaron po­
sición en Cayena, isla de quince leguas de circui­
to, á la vista del continente, de fácil acceso, poco 
salubre y sin gran fertilidad. Ya hablan arribado 
á ella en 1604 después del descubrimiento del 
pais por los españoles; pero la oposición de los 
caribes les forzó á renunciar á él. Treinta años 
después algunos mercaderes de Rúan se asociaron 
para colonizarla á sus espensas, pero sin éxito; 
porque los caribes asesinaron á todos los hombres 
que desembarcaron, y la sociedad se disolvió. 
Constituyóse otra de setecientos á ochocientos 
parisienses; pero el abate Marivault, que los con­
ducía, se ahogó cuando el embarque. Boíville que 
le reemplazó, fué degollado en la travesía, los de­
más jefes se dieron muerte unos á otros, y se con­
sideró como una gran felicidad el que cerca de 

trescientos de ellos que hablan escapado del hier­
ro de sus compañeros y de las flechas de los cari­
bes, se hubiesen podido establecer en Cayena. 

Aquella colonia no prosperó nunca, aunque el 
clavo y la nuez moscada se daban bien, y el café 
que se llevó de Surinam se produjo perfectamente, 
hasta el punto de ser el mejor de América. Desde 
el principio comenzaron los ingleses á inquietar á 
los habitantes (1667), y los arrojaron de la isla; 
pero los franceses volvieron, y se aumentó su nú­
mero. En fin, Luis X V envió allí una colonia, cé­
lebre por la imprevisión con que se dejó perecer 
á aquellos desgraciados en medio del hambre y 
de las enfermedades. 

En 1797 después del golpe de Estado del fruc-
tidor, el Directorio mandó á Cayena varios rea^ 
listas, y en 1852, después del golpe de Estado de 
diciembre, Napoleón I I I envió allá centenares de 
republicanos. 

Las diferentes potencias procuraron establecerse 
en Guyana, posición favorable, como que se en­
cuentra en medio de las dos Américas, y se acerca 
al Brasil por una parte y á las Antillas por otra. 
Recibió, pues, á la vez á los franceses, á los ho­
landeses en Surinam; á los ingleses en Demerary 
y Esequebo; á los españoles en el cabo Naagau, á 
la embocadura del Orinoco, y á los portugueses 
en las vastas regiones situadas en el Mediodía há-
cia el Brasil. 

El descubrimiento de Raleigh en la América 
septentrional fué más provechoso: allí fué donde 
los ingleses comenzaron á desplegar el ardor, la 
habilidad, la perseverancia que les hizo célebres 
en el arte de establecer colonias y en la aplica­
ción de su política interior, que consiste en dar 
trabajo á la plebe para que no envidie las tierras 
de los ricos, y para encontrar salida á la industria 
nacional, creando nuevos consumidores. 

El capitán Weymouth, mandado para esplorar 
la Virginia, confirmó las maravillas referidas an­
teriormente de su belleza y magnificencia: enton­
ces se formaron dos sociedades para esplotarla. 
Entre los que fueron al efecto á establecerse en 
ella, el capitán Juan Smith de Villoughby adquirió 
gran fama. Un carácter romántico que se habia 
manifestado en él desde su infancia, le hizo dedi­
carse á correr aventuras de pais en pais, saliendo 
de mil peligros tanto por la destreza como por la 
fuerza, y con ayuda de una fecundidad inagotable, 
de ingeniosos subterfugios. Después de haber v ia ­
jado mucho tiempo entre los cristianos y los tur­
cos, partió en fin con una colonia que desde In ­
glaterra pasó á América, donde pronto adquirió la 
superioridad que por lo común procura el talento. 
Habiéndole entonces atacado la envidia, fué acu­
sado de proyectos ambiciosos, y se le negaron los 
empleos á los cuales tenia derecho. Dedicóse en­
tonces á hacer reconocimientos en los alrededo­
res de James-Town, ciudad fundada por aquellos 
colonos, hasta que de nuevo se tuvo necesidad de 
sus servicios. 
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Habiendo caido prisionero en aquellas aventu­
reras correrías, estaba ya atado para servir de 
blanco á las flechas de los salvajes, cuando su jefe 
se decidió á conservarle vivo, para conducirle en 
triunfo al pais vecino. En efecto, celebraron con 
fiestas la captura de aquel hombre tan superior por 
su vigor.y talento; pero él abundante en recursos 
supo persuadirles de que lo conservasen. Los sor­
prendió con prodigios siempre nuevos; se imagi­
naron que la brújula que les enseñó estaba anima­
da, que la pólvora era un grano susceptible de 
germinar, y la sembraron. Fué estremada su ad­
miración cuando le vieron, con ayuda de letras, 
hacerse entender á gran distancia. Sin embargo, 
como se negó á ponerse á la cabeza de ellos para 
asaltar á James-Town, le sujetaron otra vez para 
darle muerte cuando Pocahontas, hija de Powhat-
tan, el principal de aquellos jefes, precipitándose 
á él le salvó y fué, enviado á la colonia. Aquel 
hombre intrépido emprendió entonces de nuevo 
sus esploraciones é incursiones, secundado por la 
infatigable fidelidad de Pocahontas, á quien la 
Inglaterra es deudora de que una de sus colonias 
pudiese en fin establecerse en el continente, al 
Norte del golfo de Méjico. El mismo nos ha tras­
mitido el relato de sus espediciones en el que 
aparece, á pesar de evidentes alabanzas, una in.-
domable actividad que chocaba contra los obstácu­
los suscitados, ora por los salvajes, ora por los eu­
ropeos, y un raro talento político, con el cual con­
siguió dar estabilidad á la colonia, cuyo presiden­
te fué mucho tiempo. 

Los gastos de aquel establecimiento se hacian 
por la compañía de Lóndres, que habia obtenido 
patentes muy estensas, con el derecho de esplotar 
en provecho suyo las minas que encontrase, reser­
vando el quinto para la corona; la facultad de trasla­
dar allí á los ingleses y los estranjeros; la exención 
de derechos para las mercancías mandadas de In­
glaterra, y la autorización concedida al consejo 
superior de la colonia que residía en Lóndres, de 
hacer las leyes y reglamentos para su uso. Como 
los ingleses procedían en sus establecimientos con 
ideas diferentes, los mercaderes á quienes la prác­
tica enseñaba principios de economía menos es­
trechos, proclamaron que no debia ponerse trabas 
á la esportacion del dinero; que aquel metal no 
aumentaba ni disminuía el comercio, sino que por 
el contrario, era su resultado, y que el que lo es­
trae lo hace únicamente para aumentar sus capi­
tales y realizar un beneficio: ideas que en aquella 
época eran una novedad. 

La Virginia prosperó particularmente por el cul­
tivo del tabaco; pero habiendo deportado á ella el 
gobierno á algunos condenados, cayó en descré­
dito y cesaron las numerosas emigraciones que se 
dirigían allí. En la parte septentrional se estable­
cía la compañía de Plymouth. Pero como los na­
turales fueron tratados primero con rigor, ya no 
fué posible amansarlos. Personas de todas las na­
ciones, y que pertenecían á las mil creencias que 

se agitaban entonces en Inglaterra, acudían á 
aquella comarca; y pronto, emancipándose los co­
lonos del lazo que los ligaba á la compañía, ad­
quirieron el poder legislativo, que fué ejercido por 
representantes de cada ciudad ó de cada distrito. 
Desde el principio se había exigido que cada uno 
que llegaba á la Nueva Inglaterra se adhiriese á 
una iglesia cualquiera para ejercer en ella los de­
rechos de ciudadano. Resultó de ello que las d i ­
versas comunidades de habitantes fueron determi­
nadas por las creencias religiosas; de aquí procede 
que se encontraron formadas allí de puritanos y 
de presbiterianos; y en otra parte de congregacío-
nístas, de unitarios y anabaptistas, y principal­
mente brownistas, especie de puritanos más rígi­
dos que los demás que habían sido espulsados de 
Inglaterra, porque se les consideraba como entu­
siastas hostiles al gobierno. 

Una de las sectas más m tables era la de los 
cuáqueros, lógicos severos que llevaban las conse­
cuencias del Evangelio hasta escluir toda distin­
ción entre las personas, así como también todo 
culto esterior, y se abstenían de jurar, usar armas 
y dañar á ninguna criatura. Hablan llegado allí 
con Guillermo Penn, de Lóndres, que habiendo 
hecho muchos sectarios, obtuvo las tierras situa­
das entre el Maryland, Nueva York y la Nueva 
Jersey, llamada Pensilvania por su nombre. Pro­
metiendo la libertad civil y la libertad de concien­
cia, mostrando tal respeto á los derechos, que no 
ocupó ningún terreno perteneciente á los salvajes 
sin haberle pagado, dió á la colonia una constitu­
ción conforme á sus principios religiosos, que pro­
tegió al pueblo contra los abusos del poder de los 
magistrados, y llamó á los representantes de todos 
á la confección de las leyes. La ciudad de Fila-
delfia, que él fundó, indicó por su nombre, que 
una benevolencia general y fraternal, primera ley 
de aquellos colonos, debia reinar constantemente 
entre ellos. Gobernó Penn, como patriarca, á los 
súbditos que él se habia dado: propietario de todo 
el territorio, el arrendamiento era el impuesto; 
cada aldea tenia su policía: trasmitió aquel Estado 
á sus hijos, y los filósofos ensalzaron su gobierno 
como una realización de las teorías que inspiraba 
entonces un benévolo delirio. 

Seducidos otros señores ingleses por aquel ejem­
plo, quisieron hacerse plantadores y reformadores 
en América. Lord Delaware se habla puesto á la 
cabeza de una colonia de plantadores. La hermosa 
colonia de Maryland habia sido fundada bajo la di­
rección de lord Baltimore, por católicos, que desde 
entonces acogieron á los que se encontraban per­
seguidos en otras partes. Ocho lores colonizaron 
después la Carolina, para la cual pidieron á Locke 
una constitución, quien les presentó un trabajo 
con sus ideas filosóficas y lleno de admirables teo­
rías; pero en la aplicación no produjo efecto y se 
renunció á él. 

De esta manera, toda clase de estatutos, cultos 
y naciones, se mezclaban en la América septen-
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trional. Poco á poco los establecimientos ingleses 
se estendieron allí á lo largo de la costa desde la 
bahía de Pasumaquody hasta la Florida, remontan­
do los rios hasta los montes Apalaches ó Aeganis. 

Los holandeses habian fundado en los paises 
situados al Noroeste, descubiertos por Hudson, 
una nueva Bélgica sobre el Delaware y el Conne-
ticut; después de ellos, el rey de Suecia, Gustavo 
Adolfo, envió sus súbditos á la misma bahía del 
Delaware y á la de Chesapeak. Eran estas colonias 
de un nuevo género, no ya fundadas en la esclavi­
tud de los indígenas y en la esplotacion de las 
minas, sino destinadas á la agricultura; más lentas 
en su prosperidad, con menos atractivos para la 
imaginación, pero de más seguras y grandiosas 
consecuencias. 

Los acrecentamientos de los ingleses en la Vir­
ginia fueron funestos á los franceses del Canadá y 
á los demás establecimientos limítrofes. Entonces 
comenzaron aquellas guerras, en las cuales se ba­
tían en la Alemania por la posesión de tierras en 
América, y en el Canadá por las querellas euro­
peas. También cuando los franceses y los ingleses 
se disputaban el Canadá, haciendo ostentacion.de 
su interés por los naturales, fué con razón con la 
que éstos se adelantaron diciéndoles: ¿ Y l a s ¿ierras 
de los indios dónde se encuentran!2 Padres, remiraos; 
retiraos, hermanos, y dejadnos en las tierras que 
Dios nos ha dado. 
• La colonia francesa del Canadá hizo, no obs­
tante, progresos, sobre todo después de 1668, y 
con el ofrecimiento que hizo de un asilo á les fugi­
tivos, á los descontentos que abandonaban la 
Francia, y á los caballeros arruinados. Sus pose­
siones se estendieron cada vez más. El regimiento 
de Cariñan Sabliers obtuvo allí tierras, lo cual le 
hizo dedicarse más á la defensa del pais. Quebec 
fué erigido en arzobispado; el padre Chaumont, 
fundó el establecimiento de Loreto entre los huro­
nes cristianos. Los misioneros obtuvieron al prin­
cipio poco éxito entre los añeros, pero en 1671 
convocaron á los jefes de las tribus nómadas, á los 
cuales les manifestaron cuán ventajoso seria para 
ellos constituirse vasallos del gran rey de Francia, 
y les persuadieron á hacerlo. 

Una memorable adquisición fué la de la Luisia-
na. En 1660, algunos aventureros de las selvas 
habian oido decir que un gran rio, que nacia en 
las cercanías de los estensos lagos del Canadá, 
corria hácia el Sur y desembocaba en el golfo de 
Méjico. Era el Misisipí. La Salle, de Rúan, uno de 
los más estraordinarios aventureros de aquel siglo, 
partió para descubrirlo. Descendió por su curso 
con el misionero Hannequin, y fué el primero que 
vió el hermoso rio de Niágara, precipitarse todo 
entero y formar aquella catarata, que es una de 
las maravillas del mundo. La Salle fundó algunas 
fortalezas para imponer respeto á los iroqueses, 
que no les dejaban un momento en paz á instiga­
ción de los ingleses. La guerra qu^ estalló enton­
ces produjo la invasión de la nueva Francia por 

las tropas británicas que sitiaron á Quebec, pero 
fueron al fin rechazadas con pérdida. 

Entre tanto supieron por los indios algunos ne­
gociantes, que existia otro rio cuyo curso no era al 
Norte ni al Este. El gobernador Fontenac resolvió 
enviar á reconocerlo, confiando esta misión al 
padre Marquette, jesuíta francés, y á un comer­
ciante de Quebec, llamado Jolet, quienes hallaron 
en efecto en la dirección indicada el Utagamis, Ó 
rio de las Zorras, que pone en comunicación el 
Misisipí y el San Lorenzo en una ostensión de se­
tecientas leguas. El intrépido padre Hannequin se 
internó entre las turbas de salvajes, con peligro 
continuo de su vida, viéndose unas veces atado ya 
para ser asesinado, y tranquilizado otras por la 
oferta de la pipa, símbolo de paz. A l fin, pudo re­
gresar desde una distancia de cuatrocientas leguas, 
y según su relato habia reconocido la emboca­
dura del Misisipí, mas sin embargo parece que se 
equivocó. 

La Salle entonces emprendió un nuevo viaje 
para reconocer el rio por la parte del mar. con la 
intención de establecer en su embocadura una co­
lonia destinada á imponer respeto á los españoles 
y á los ingleses, continuamente hostiles al pais, á 
la cual dió el nombre de Luisiana en honor de 
Luis X I V , pero se vió contrariado y desobedecido 
por los que le seguían; y finalmente, habiendo en­
trado entre los Hiñeses, fué asesinado por el fran­
cés Duhaut. Este ilustre aventurero fué olvidado 
por su patria; pero los Estados-Unidos le han eri­
gido un monumento en el capitolio de Washington 
entre los de Penn y John Smith. 

Continuando Hontan las espediciones de La Sal­
le, reconoció el rio Largo ó de San Pedro, y aun­
que los españoles tratasen de poner obstáculos á 
los descubrimientos y proyectos de los estableci­
mientos franceses, tomaron éstos posesión de la 
Luisiana con la intención de hacer allí el comer­
cio de la lana y de los bueyes del pais, además de 
la pesca de perlas. En un principio tuvieron que 
habérselas los franceses con los apalaches; nación 
que bajó desde las montañas de este nombre á 
aquel y otros paises donde le esperaba igualmente 
la espada de los europeos. Entre los demás indios 
que tuvieron aliados ó por contrarios, una de 
las hordas más numerosas era la de los catavos, 
que según, se decia, podian aprestar hasta veinte y 
cinco mil combatientes. 

Pero la principal tribu era la de los natchez, de 
alta estatura y de color cobrizo, que creían haber 
recibido sus leyes de un hombre y de una mujer 
salidos del sol. Daban el nombre de Gran Sol á su 
jefe supremo, á quien honraban con ofrendas y ho­
menajes divinos, dejándole un poder absoluto so­
bre sus vidas y haciendas. Todas las mañanas se 
presentaba este jefe á la puerta dé su choza real, 
y mirando hácia el Oriente y prosternado lanzaba 
grandes aullidos. Cuando moría, se mataban sus 
criados ó se les ahorcaba para que le siguiesen al 
otro mundo, sucediéndole el hijo de la mujer 
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quien le unian lazos más estrechos de parentesco. 
Dirigían la guerra dos jefes; dos maestros las cere­
monias del templo; dos funcionarios los tratados 
de paz y- guerra, y cuatro las fiestas públicas; el 
Gran Sol nombraba todos los empleados. Aun 
cuando estaba permitida la poligamia entre los 
natchez, no tenia n por lo común más que una mu­
jer, la cual se prestaban en muchas ocasiones. Una 
jóven noble podia casarse con un hombre de baja 
esfera, que continuaba siendo tratado como siervo, 
á no ser que mandase á los otros y dejase de tra­
bajar. Debia mantenerse en pié delante de su mu­
jer, que podia tener amantes á su antojo, despedir­
lo para casarse con otro, ó condenarlo á muerte si 
era infiel. Los natchez celebraban á principios de 
julio una solemnidad que duraba dos dias, la cual 
presidia el Gran Sol con su mujer, terminada la 
cual, exhortaba á sus súbditos al cumplimiento de 
sus deberes, á venerar los espíritus y á educar bien 
á sus hijos. Las recolecciones se hacian en común, 
y se depositaban las primicias en el templo. 

Las primeras tentativas de los franceses para so­
meter la Luisiana hablan tenido mal éxito, cuando 
Iverville, natural del Canadá y hombre de grande 
arrojo, fué á Francia y obtuvo algunos buques, con 
los cuales penetró en el Mississipí, después de ha­
ber encontrado su verdadera embocadura y reco­
nocido los salvajes que habitaban en sus orillas. 
Pero en lugar de elegir fértiles llanuras para esta­
blecer la colonia, prefirió el Biloxi, costa despobla­
da donde se instaló, en una isla inculta y desierta, 
que recibió fastuosamente el nombre de Delfina. 
Pero los ingleses pretendían haber descubierto el 
pais medio siglo antes, trataron de expulsar á los 
franceses que se vieron obligados á fortificarse en 
sus posiciones. El rey Guillermo quiso trasladar á 
este pais los refugiados franceses de la Carolina, 
mientras que Luis XIV, siguiendo su política into­
lerante, habia excluido de la Luisiana á los protes 
tantes. También los españoles trataron de tomar 
posición, pero los franceses se mantuvieron firmes, 
á pesar del mal que les causaron los corsarios in­
gleses, y aun cuando no contaban en la colonia 
más que veinte y ocho familias francesas, veinte 
negras y trescientas cabezas de ganado, ni hacian 
más comercio que el de maderas y pieles. Enton­
ces solicitó un especulador llamado Antonio Cro-
zat, el privilegio comercial de la Luisiana, que ob­
tuvo por diez y seis años, con la propiedad perpétua 
de las minas que en él descubriese. Este llevó muy 
lejos sus reconocimientos, estendió las relaciones 
de la colonia y trasportó á ella muchos esclavos de 
Guinea, pero no tardó en restituir el privilegio de 
que se le habia investido. 

Pareció que se habían de .improvisar brillantes 
fortunas en la Luisiana, cuando el célebre econo­
mista Law tomó por base de su sistema rentístico 
una especulación que tenia por objeto trabajar las 
tierras y esplotar las minas de este pais que, según 
él, eran muy abundantes. Vióse entonces á los fran­

ceses con esa pasión con que adoptan todo lo que 
es negocio de moda, arrojarse á porfía sobre las 
acciones de la nueva compañía, llevando en tropel 
no solo su dinero contante, sino también sus alha­
jas y vajillas para cambiarlas por billetes del ban­
co de Law. Se apresuraron á marchar á la Luisia­
na una multitud de artesanos y especuladores, pero 
muchos de ellos perecieron allí, y los demás vol­
vieron desengañados y llenos de deudas. 

La compañía procuró mantenerse á pesar de 
sus reveses demasiado bien conocidos, pero trató 
á los natchez con tanto rigor, que tramaron una 
conjuración para matar á todos los franceses. La 
falta de unión les impedió insurreccionarse todos 
á la vez, y los franceses pudieron vengarse de esta 
tentativa. Continuó Perrier haciéndoles la guerra, 
y prendió al Gran Sol enviándolo prisionero á 
Nueva Orleans con otros muchos jefes. Los débi­
les restos de esta nación se incorporaron con los 
chicacos, contra quienes dirigieron también sus 
armas los franceses, hasta que los obligaron á re­
troceder y á pedir la paz. Principió desde entonces 
á florecer la colonia, situada como estaba en un 
suelo de los más fértiles, próxima á la mar y á un 
gran rio como el Misisipí; y aumentó todavía más 
su prosperidad después que se reconoció el curso 
del Misurí. Finalmente, la Francia cedió á los es­
pañoles la Luisiana para indemnizarlos de la pér­
dida de la Florida que hablan abandonado á los in­
gleses; tratado vergonzoso por el cual dejó de reso­
nar el nombre francés en la América Septentrional. 

El antiguo genio de los conquistadores parece 
haberse limitado hoy á aquellos cultivadores que 
llaman en la América Septentrional First-seltlers 
gente á quien no une á la tierra vínculo alguno. 
Abierta y cortada una selva la abandonan en bre­
ve para buscar otra donde suponen que hay rique­
zas y mayores placeres. Penetran de nuevo en el 
desierto imaginándose hallar un clima más sano, 
una caza más abundante y un suelo más fecundo. 
Andan algunas veces hasta mil leguas, guiados 
por esta sola esperanza, abandonándose á la cor­
riente de los rios en las canoas, ó penetrando en­
tre naciones salvajes ó en los bosques inhospitala­
rios, sin llevar más que una manta, una carabina, 
una hacha, un cuchillo de monte y dos lazos para 
coger castores. La caza los alimenta en estas largas 
travesías, y después se instalan en un bosque que 
queman y desmontan, ó entre los salvajes á quie­
nes atacan, esterminan y hacen huir. 

A estas gentes se debe la primera cultura de 
Kentucky y del Tennessee, pero apenas empiezan 
á producir fruto sus fatigas, se marchan para vol ­
ver hacer lo mismo en otras tierras vírgenes. De­
trás de ellos viene una población más estable que 
se aprovecha de sus primeros trabajos, estiende el 
cultivo y convierte en casas las chozas. Así es 
como ha pasado la civilización al otro lado del 
Misisipí, y como va acercándose el nacimiento del 
Misuri. 



CAPITULO X I V 

D E L A S A M É R I G A S E N G E N E R A L . 

Cristóbal Colon llegaba á la América en 1492, 
y cuando en 1525 Diego Rivero volvió del 
congreso greográfico astronómico, celebrado en 
Puente de Caya cerca de Uves, para determinar 
los límites entre la monarquía española y la por­
tuguesa, estaba ya trazada la configuración de los 
continentes que contiene este hemisferio al sur y 
al norte del Ecuador, desde la tierra del Fuego 
hasta el Labrador; tan cierto es que cuando una 
generación concibe una esperanza, no da treguas 
hasta que la realiza. Se continuó enseguida la es-
ploracion de la tierra firme y de las islas, de tal 
modo que su conjunto se conocía mejor que el del 
antiguo mundo. Sólo en las regiones árticas, don­
de son eternos los hielos, no pudo llegar la esplo-
racion á ser tan precisa: sin embargo, parece cier­
to están separadas de nuestro continente por ca­
nales que serpentean en medio de este archi­
piélago helado. 

La América forma, pues, una inmensa isla desde 
el 78o de latitud boreal, á que llegó el capitán Ross 
en 1840, hasta el 55o 58' 30" de latitud austral. Es 
estrecha en el Sur y luego va ensanchando, hasta 
que se reduce de pronto hácia la duodécima pa­
ralela en un istmo que une esta parte con la del 
Norte. El mar que la rodea, bajo el nombre de 
Atlántico por un lado, y de grande Océano ó mar 
Pacífico por otro, la desígnala á lo largo de las cos­
tas y penetra profundamente en algunos sitios for­
mando los mares mediterráneos de Méjico y de 
las Antillas, y las bahías de Hudson y de Baffin. 

Laa salidas y entradas de estos lagos litorales, 
están cubiertas de una multitud de islas que á ve-
ees se agrupan en muchos archipiélagos, algunos 
de ellos condenados á una esterilidad helada, tal 
como el de Baffin; otros poblados por la pesca, 
como el de Terranova, ó favorecidos con todos los 
dones de la naturaleza como las Lucayas, que 

reunidas á las Antillas rodean el golfo de Méjico 
como una guirnalda de flores. Todavía quedan otras 
islas incultas y casi desiertas que sirven de asilo á 
los piratas, esperando la obra civilizadora del 
hombre. 

Por mucho tiempo ha contrariado la navegación 
de estas aguas un fenómeno singular, cual es la 
gran corriente ecuatorial llamada Giclf-Stream. 
Partiendo de España, circula al través de las Ca­
narias, desde donde llevarla un buque en trece 
meses á las costas de Caracas. En diez meses 
da la vuelta al golfo de Méjico, desde donde se 
lanza con una rapidez acelerada, en el canal de 
Bahamá, y al salir de él toma el nombre de cor­
riente de las Floridas. Siguiendo entonces á los 
Estados-Unidos, llega en dos meses al banco de 
Terranova, formado probablemente por los de­
pósitos que deja tanto esta corriente como otra 
que viene del Norte en la dirección del rio de San 
Lorenzo. Desde alli se dirige en sentido inverso, 
rasando las Azores y Gibraltar, hasta que vuelve á 
ganar las Canarias después de haber recorrido tres 
mil leguas en tres años y once meses. En el dia 
está señalada exactamente en las costas, y los ma­
rinos la conocen en el calor y en la rapidez de las 
aguas. 

La América está atravesada, en una longitud de 
cerca de tres mil leguas, por una cadena de mon­
tañas, llamadas Cordilleras, según la espresion es­
pañola, y la cima más elevada de esta cadena es 
el Chimborazo al Sur del Ecuador. Tiene 6,529 me­
tros de altura, y ha pasado por el pico más gigan­
tesco del globo hasta que se midieron las cimas 
del Tíbet. De ella salen muchas llanuras de una es-
tension y elevación notables, tanto que el|fondo del 
valle de Quito en los Andes, no está á menos a l ­
tura que la cima del monte Blanco. La ciudad de­
Bogotá y los llanos de Méjico, están más elevaQd^ 
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que el convento de San Bernardo; se encuentra en 
ellas, sin embargo, ricos pastos, muchos ganados, 
y una atmósfera templada donde el barómetro se 
mantiene siempre á veinte pulgadas. La elevación 
determina el clima, no menos que la latitud, pero 
en zonas más exactas que en nuestro hemisferio. 
No se halla en estos sitios la alternativa útil y 
agradable de las estaciones: las regiones frias es­
tán constantemente cubiertas de nieblas, la este­
rilidad es perpétua, y hiela sin dejarlo en los pai-
ses cálidos, produce exhalaciones pesadas, el calor 
sofocante: en los climas templados es el calor uni­
forme como en las estufas, sin que reinen sucesi­
vamente el invierno y el verano. 

Esas alturas gigantescas y los llanos que las se­
paran, procuran á la América la vegetación más 
rica y variada, al mismo tiempo que la hacen go­
zar las más dulces influencias del cielo, bajo la 
zona tórrida, á lo que también contribuyen los 
grandes rios que descienden de sus cimas ó se es­
trechan hácia los trópicos, y la disposición de sus 
montañas que dejan correr libremente los vientos 
del Norte ( i ) . 

No faltan también desiertos áridos como los del 
Africa, especialmente en la mayor parte de la cos­
ta occidental del 40 al 30o de latitud Sur: al otro 
lado de los Andes, se extiende asimismo un de­
sierto de más de trescientas leguas {Ja Travesía) 
cubierto no de arena, sino de guijarros. 

Estos desiertos, en que se encuentran elevadí-
simas montañas, bosques espesos é inmensos rios 
que se precipitan en cascadas desde mucha eleva­
ción, separan las tribus entre sí, y mantienen la 
diversidad de lenguas y costumbres. Algunos de 
estos rios son de una extensión y rapidez descono­
cidos en nuestro continente, por ejemplo, el Or i ­
noco y el rio de la Plata. El Paraná, que se pare­
ce al Nilo por sus corrientes periódicas, por su na­
cimiento próximo á la zona tórrida, por sus cata­
ratas y por sus crecidas regulares que inundan vas­
tas campiñas, lleva más agua, después de haberse 
unido con el Paraguay, que cien rios juntos de los 
más caudalosos de Europa. El rio de las Amazo­
nas , después de haber recogido en sus rodeos i n ­
finitos centenares de rios tributarios, viene á en­
trar en el mar como un mar nuevo (2). Entre los 
lagos del Canadá, llamados mares de agua dulce 

(1) Según Humboldt, las ciudades en que la tempera­
tura media es más elevada, son: Veracruz de 25o 4 Reau-
mur; la Habana, de 25o 6; Cumana, de 25o 7. 

(2) El Misisipi recorre solo 1,000 leguas. 
El Misuri reunido al Bajo Misisipí. . . . 1,600 » 
Y recibe el rio Piatto que recorre. . . . . 500 » 

— el Ohio . . . 4oo » 
— el Arkansas. 45° 
— el rio Colorado 400 

Las Amazonas 1,035 
El Oregon ó Colombia 420 
El Rio de la Plata. . 560 
^bfifívgpo 500 

por los primeros navegantes, se distingue el Su­
perior que tiene de cuatrocientas á quinientas le­
guas de circunferencia y recibe cuarenta rios. El 
lago Erie se desagua por el Niágara que se preci­
pita de ciento cuarenta y dos piés de altura,-en 
una extensión de mil ochocientos piés y envia sus 
aguas al pacífico lago Ontario y al de las Mil - Is ­
las, de donde sale el rio San Lorenzo, que no tie­
ne menos de tres leguas de anchura en su origen, 
llegando después á quince y veinte, hasta que por 
su embocadura derrama en el mar 67.335,700 me­
tros cúbicos de agua por hora. ¿Qué ventajas no 
podrá obtener la civilización cuando haya hecho 
navegables estos inmensos rios, que reunidos por 
medio de algunos canales pongan en comunica­
ción á los paises separados por largas distancias? 

Una série inmensa y casi no interrumpida de 
volcanes, revelan las combustiones interiores, que 
se manifiestan con harta frecuencia por medio de 
terremotos desoladores. Apenas existe una ciudad 
en aquel hemisferio, que no haya sido destruida 
por lo menos una vez: se elevan nuevas montañas, 
desaparecen los lagos, cambian de aspecto regio­
nes enteras, y hasta el clima se altera para siem­
pre. La noche del 23 de Enero de 1663, sufrió la 
América septentrional treinta y dos sacudimientos 
tan terribles, que se abrieron las puertas, sonaron 
las campanas, se cuartearon las paredes, fueron 
arrancados muchos árboles, y se trastornó todo el 
suelo en un espacio de trescientas leguas: el rio 
San Lorenzo quedó obstruido por dos colinas que 
se desplomaron; en otros sitios se rebajaron hasta 
flor de agua las márgenes del rio, y se encontró 
allanada una cadena de montañas calcáreas de 
doscientas millas de longitud (3). Ni una sola per­
sona pereció en medio de un trastorno tan grande. 

El 19 de Octubre de 1682, fué destruida la ciu­
dad de Pisco, en el Perú. El mar se retiró media 
legua, y volviendo después con rapidez, cubrió un 
grande espacio de tierra, y arrastró todo lo que 
halló al paso, incluso los habitantes, que todavía 
dormían por ser muy temprano. El terremoto de 
20 de Octubre de 1687, destruyó completamente 
á Lima, que volvió á ser destruida por el que prin­
cipió en 28 de Octubre de 1746, durante el cual 
se dejaron sentir doscientos sacudimientos en las 
primeras veinticuatro horas, llegando el número 
de aquellos á 451 hasta el 24 de Febrero siguien­
te: sólo un habitante consiguió salvarse. 

En el famoso terremoto del 4 de Febrero 
de 1797, en Riobamba, en la provincia de Quito, 
la sacudida fué vertical-, de modo que los cadáve­
res fueron lanzados á gran altura, y hasta arroja­
dos á una colina de más de cien piés de elevación, 
y obrando al mismo tiempo circularmente, hizo 
girar las paredes sin derribarlas; encorvó largas 
filas de árboles; volcó unos sobre otros campos de 

(3) CHARLEVOIX, Historia general de la Nueva Fran­
cia, I , 8.—CLAVIJERO, Hist. ant. de Méjico. 
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diferente cultivo, llevó los muebles de una casa á 
otra á algunos centenares de metros de distancia 
(A. HÜMBOLDT); en el distrito de Quito fueron se­
pultados de treinta á cuarenta mil indios; el suelo 
abierto en muchos puntos arrojó agua sulfurosa y 
fangosa, y el pico de Sicalpa cayó sobre la ciudad 
de Riobamba, sepultándola con nueve mil habi­
tantes. El 4 de Febrero de 1799, perecieron en Qui­
to en un instante cuatro mil ciudadanos, y la tem­
peratura que antes se mantenía casi constantemente 
á cerca de quince grados, es rara la vez que ahora 
los marca, y hay casos en que baja hasta cuatro. 
La atmósfera se ha vuelto sombría y nebulosa y 
los sacudimientos se repiten con frecuencia. Los 
desastres de Guadalupe(i843) y los del Perú(1867) 
son demasiado recientes para que nos detengamos 
á recordarlos. 

En 1759, cincuenta leguas al oriente de Méjico 
y á treinta y seis del mar, en una vasta llanura de 
riquísimas plantaciones, principió á mugir y bra­
mar el terreno, que después se levantó y abrió vo­
mitando cenizas y piedras candentes por una gran 
abertura, y por otra ciento menores, cubriendo el 
campo en la extensión de una legua, y formando 
el volcan de Jorullo, de quinientos metros de altu­
ra con otros seis conos alrededor (4). General­
mente los terremotos van acompañados de truenos 
ó ruidos subterráneos que se extienden á grandes 
distancias y que duran mucho tiempo. Tales fue­
ron los de Guanajuato en Méjico, que duraron más 
de un mes desde el 9 de enero de 1784, y concluye 
ron sin el más mínimo sacudimiento. 

Los vientos, ó como allí dicen, los huracanes, 
soplan también con extradinaria furia: arrancan 
centenares de árboles como si fueran ligeros arbus­
tos, y dejan tras de sí la desolación y la muerte. 
En Buenos-Aires, el dia 12 de enero de 1793 caye­
ron treinta y siete rayos; en abril del mismo año, 
el viento levantó las aguas del Rio de la Plata, 
tanto, que en el fondo pudieron verse restos de 
antiquísimos naufragios, y después de repente el 
rio volvió á seguir su curso. 

La vegetación es muy variada en América, des­
de las criptógamas hasta las palmeras, desde el 
banano hasta el helécho arbóreo de los trópicos. Y 
tanto cuanto ha variado la naturaleza las especies, 
tanto más ha diseminado los individuos, lo cual es 
causa de que en lugar de encontrarse grandes es­
pacios cubiertos de árboles y plantas de una misma 
especie como en nuestras regiones, se ven mezcla­
dos en el mismo suelo los vegetales más diferen­
tes, lo que imprime un carácter particular á los 
bosques americanos. 

La América no tiene los animales que la Euro­
pa, que á su vez no posee tampoco los de América. 
No se ve allí ninguno de nuestros animales domés­
ticos, ni tampoco el búfalo, la cebra, la hiena, el 

(4) De algunos hundimientos de éstos hemos hablado 
en el libro I , cap. 2. 

H1ST. UNIV. 

chacal, el gallo silvestre, el gato de algalia, la ga­
cela, la gamuza, el cabrón silvestre, el macho ca­
brio, el conejo, el hurón, el ratón, el topo, el lirón, 
el topo blanco, la marmota, la mangosta, el tejón, 
la marta cibellina, el elefante, la girafa, el rinoce­
ronte, el león y el armiño; pero en cambio se en­
cuentra el oran-gutan, el chimpancé, todos los gi-
bones, los babinos, las bertricas, pero ninguno de 
los monos del antiguo mundo se encuentran en el 
nuevo, y viceversa (5). Lo mismo sucede con respec­
to á otras razas, aun cuando se les haya aplicado 
nombres ya conocidos. En América se encontraron 
el puma, el jaguarondi, el ocelote, la alpaca, el agu­
tí, el puerco de la India, las mofetas y también el 
tatú, el perezoso, el hormiguero, los gerbos que 
presentaron un nuevo modo de generación viví­
para, esto es, la de los animales con bolsa. Podría 
decirse también que en América se encontró otro 
reino animal paralelo al del antiguo; así en el órden 
de los paquidermos, á nuestros puercos y jabalíes 
corresponden el pécari, el tayasu, el tapir; á nues­
tros gatos el jaguar, el ocelote; el cuguar á los t i ­
gres, panteras y leones, y á nuestros rumiantes el 
llama, la alpaca y la vicuña del Perú, que suplían 
con desventaja la falta de nuestros ganados domés­
ticos. 

Los animales son en general en América más 
pequeños que los nuestros. Nuestro caballo se ha 
multiplicado en estremo, y en ciertos sitios ha 
vuelto al estado salvaje. Nuestras cabras, carneros 
y bueyes les han llevado riquezas mucho más po­
sitivas que las que se han obtenido de ellos en 
Europa. Los castores, muy buscados por su piel, 
formaron por mucho tiempo la principal riqueza 
del Canadá, pero en el dia casi están estermina­
dos. Serpientes enormes desarrollan sus largas es­
pirales al través de los bosques, donde se colum­
pian en las ramas haciendo oir á lo lejos sus ame­
nazadores cascabeles: y á la orilla de los rios se 
arrastran grandes tortugas y preciosas nutrias. La 
naturaleza ha desplegado un lujo particular en los 
pájaros, desde el gigantesco cóndor, el catarto real 
y la harpia de la Guyana, hasta el colibrí, el pájaro-
mosca, el flamante, el curucú dorado y otras flores 
volantes. 

Aquellos altísimos troncos, sobre cuya aérea 
cima ondean al menor suspiro del viento las um­
belas y abanicos de las palmeras; aquellas selvas 
de plantas desconocidas, no violadas aun por el 
hacha, sino unidas entre sí robustamente por nu­
dosas yerbas y membrosas lianas que reverdecen 
aun después de marchitas las raices como las me­
morias que sobreviven á las tumbas, merced á los 
afectos que ligan á los vivos con los muertos; 
aquellos árboles que suministran á un tiempo mis­
mo comida, bebida, habitación y vestido, al paso 
que otros proyectan una sombra que mata, y como 

(5) En la América del Sur, se entiende. Algunas razas 
penetran en la del Norte recíprocamente. 

T. VIL—19 
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el envidioso se forman un círculo mortífero, den­
tro del cual no puede vivir el más pequeño arbus­
to; aquellos insectos gigantescos que irreparable­
mente persiguen las habitaciones, las naves, la 
persona del colono; aquellos rios de muchas mi­
llas de anchura, que de repente se recogen entre 
dos rocas ó precipitan su inmenso raudal por mon­
tañas; aquel cielo imperturbablemente sereno por 
una larga estación, mientras que en otra se des­
garra en irrefrenables diluvios, todo esto debia 
herir extraordinariamente la imaginación de los 
primeros descubridores. 

Pero lo que es sobre todo admirable en el cielo 
austral, son las noches pobladas con las mag­
níficas constelaciones del Aguila, de la Nave de 
Argos, del Centauro, del Serpentario y de la Cruz, 
con frecuentes estrellas nebulosas separadas por 
algunos espacios de un negro sombrío. La luna 
sale con frecuencia coronada con un ancho aro 
blanquecino, y con otro más pequeño semejante á 
un arco iris, separados entre sí por un anillo azul. 
Venus se muestra algunas veces adornada con dia­
demas por el estilo; y de distancia en distancia 
atraviesan el cielo anchas bandas coloradas, ó le 
enrojecen lluvias de estrellas que caen. Después 
brillan en las tinieblas, como para rivalizar con el 
firmamento, grandes gusanos de luz, y algunos de 
ellos despiden tal brillo, que basta para iluminar 
una habitación; sirven de guia al indio en sus es-
cursiones nocturnas, y brillan en las frentes de las 
bellas mejcr que los diamantes. Reina en todas 
partes una solemne calma que parece invitar al 
hombre al descanso, al hombre que fué, por el 
contrario, á llevar á estos sitios la matanza y la 
desolación. 

Figurémonos, pues, el mundo de entonces, jó-
ven y en toda la frescura de sus ilusiones, no 
oyendo hablar á todas horas más que de flotas que 
se equipan, de noticias que llegan, de viajeros que 
regresan, de esploraciones que se emprenden, de 
resultados sorprendentes, de aventuras estrañas y 
de maravillosos relatos. Lo acepta todo con curio­
sidad, y todo se amplifica por las exageraciones 
de los narradoras, lo mismo que por la imagina­
ción de los que los escuchan; es una confusión 
de ideas religiosas de la época, de supersticiones 
legadas por la Edad Media, y de dudas científicas 
suscitadas por la era que comienza. ¡Qué conjunto 
de ideas nuevas! ¡Qué carrera abierta á la imagi­
nación! ¡Qué de lazos á la credulidad! ¡Cuántos 
mentís á las doctrinas consideradas como irrefra 
gables! 

A la vista del Nuevo Mundo propusieron los 
. primeros navegantes los mismos problemas que 
atormentan todavía la curiosidad de los doctos. 
¿De dónde han venido los americanos? ¿Es una 
misma la especie humana? ¿Cuándo y cómo se ha 
desviado del tipo primitivo? ¿Han venido del otro 
lado del Atlántico las poblaciones, los animales y 
los vegetales? ¿Cuál es el grado de afinidad entre 
las lenguas? ¿Qué causa determina los vientos a l i ­

sios y las corrientes oceánicas? ¿Por qué disminu­
ye el calor en la rápida vertiente de las Cordille­
ras y en los abismos del Océano? ¿Obran unos 
sobre otros todos esos volcanes? ¿Debe atribuírseles 
la causa de los terremotos? 

Las cuestiones físicas pertenecen á otras cien­
cias: aquí sólo nos ocuparemos del estudio del 
hombre. ¡Pero qué escasos son los materiales en 
todo lo que le concierne! Los conquistadores imi­
taron á los romanos destruyendo los caractéres 
antropológicos de las sociedades indígenas; los 
misioneros abolieron los recuerdos de la idolatría 
para inculcar la religión cristiana. La política 
borró los vestigios de ia nacionalidad; los sábios, 
muy lejos todavía de haber terminado los proble­
mas y los datos propios para resolverlos, se arras­
tran inciertos en pos de sistemas arbitrarios ú 
obedecen á una curiosidad dudosa. 

Felizmente fueron trascritas y aun impresas mu­
chas cosas sin ser, no obstante, comprendidas. Los 
archivos españoles se llenaron de cosas curiosas 
cuyo exámen apenas es permitido. Boturini (6), 
Acosta y Garcilaso de la Vega recogieron muchas 
particularidades de que se aprovecharon Clavijero, 
Kingsborough y Humboldt. Quedan también pin­
turas históricas compuestas en el siglo xvi por i n ­
dios convertidos en Tlascala, Tezcuco, Cholula 
y Méjico, así como algunos informes oficiales de 
los vireyes de la Nueva España; actas de la au­
diencia y contestaciones dadas por los empleados 
á las preguntas hechas por el Consejo de Indias, 
cuyos materiales bien empleados podrían ayudar 
á resolver las cuestiones relativas á la primitiva 
población y civilización del continente. 

¿De dónde vinieron los americanos? Los filóso­
fos del siglo pasado, muy crédulos en todo lo que 
no era artículo de fe, resolvian muy sencillamente 
la cuestión diciendo que del mismo modo que hay 
animales en todas partes, existen también los hom­
bres. Suponer raza indígena y puramente ameri­
cana, repugna no sólo á las tradiciones bíblicas, 
sino también al hecho de que las tribus del Nuevo 
Mundo no tienen un tipo coman. Los primeros 
viajeros, admirados al ver estas semejanzas, como 

(6) El caballero milanés, Lorenzo Boturini Bonaducci, 
probablemente de la Valtelina, fué á estudiar sobre el ter­
reno, la historia de los indígenas de América; pero los es­
pañoles le quitaron sus ricas colecciones y le enviaron á 
Madrid en 1736 como prisionero de Estado. La clemencia 
soberana lo declaró inocente, sin restituirle, á pesar de 
todo, el fruto de sus fatigas; así es que sólo pudo publicar 
el catálogo de lo que habia recogido, á la conclusión de su 
Ensayo sobre la histoi'ia antigua de la Nueva España. La 
mayor parte de estos documentos ha perecido en los ar­
chivos de España. El arzobispo de Toledo, en cuyas ma­
nos cayeron algunos, publicó ciertas pinturas que repre­
sentaban los tributos pagados por los mejicanos. También 
se ven de estas escrituras pintadas en la colección de Ha-
kluyt publicada por Purchas, y en el viaje de Gemelli 
Carreri. 
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sucede de ordinario, afirman que esceptuando al­
gunas hordas próximas al círculo polar, forman 
los americanos una raza única que se distinguía 
solamente por la conformación del cráneo, poca 
tarba, cabellos lácios, un tinte bronceado parecido 
al color del cobre, cuerpo pequeño y ojos oblon­
gos, cuyo ángulo se elevaba hacia las sienes. Se­
ñalaban además en ellos mejillas salientes, labios 
gruesos, mirada sombría en desacuerdo con la es-
presion graciosa de la boca. Finalmente, en un 
espacio tan inmenso como el que.separa la Tierra 
del Fuego del estrecho de Behring, se parecían 
tanto las fisonomías que, según dice Pedro Cieza 
de León, uno de los conquistadores del Perú, y los 
dos hermanos Ulloa, que recorrieron una gran 
parte de la América, parecían los habitantes hijos 
del mismo padre y de la misma madre. 

En fuerza de ser repetida esa opinión adquirió 
la autoridad de cosa juzgada, pero á medida que 
fueron mejor conocidos estos pueblos se multipli­
caron los motivos de duda. En efecto, aun cuando 
no se halle en otra parte una raza que tenga el 
hueso frontal más deprimido y la frente menos sa­
liente, aunque todos los indios pertenecen á los 
leyotricos, es decir, á los pueblos que tienen el 
pelo lácio, sin embargo, esceptuando aun los es­
quimales árticos, ofrecen tanta diferencia en cuan­
to á la estatura, á la fuerza y al color, como pue­
den ofrecerla los árabes, los eslavos y los persas. 

Pero sea lo que fuere, el capitán Gabriel Lafond, 
que ha recorrido últimamente con atención el 
Nuevo Mundo, reduce la raza india á una sola fa­
milia, si bien ofrece cuatro variedades muy dis­
tintas por resultado de la inñuencia del clima. La 
primera es la de los pueblos que habitan el Norte 
en Unalaska y en la costa Noroeste; éstos se 
parecen á los de la Tierra del Fuego. Los mejica­
nos y los chilenos que habitan las llanuras del 
Norte y las pampas del Sur forman la segunda va­
riedad; los peruanos del Cuzco, Quito y sus inme­
diaciones, la tercera; la última la compondrán los 
indios todavía errantes en las Floridas, la Luisia-
na, el Yucatán, en el territorio de la república de 
•Guatemala, en las orillas del golfo de Darien, del 
Orinoco, del rio de las Amazonas, en Chaco, en 
las Guyanas, en el interior del Brasil y en los con­
fines del Paraguay. 

La variedad de lenguas es también infinita, de 
.tal modo, que en el Paraguay se cuentan cincuen­
ta y cinco; veinte en la Nueva España, de las cua­
les catorce tienen gramáticas y diccionarios muy 
abundantes, de modo que no se las puede consi­
derar como dialectos de un mismo idioma, res­
pecto á que difieren más entre sí que el persa del 
alemán, ó el francés del eslavo (7). Se atribuyen á 
la América más de dos mil, de las cuales han des­
aparecido algunas después de la conquista. Sólo 

(7) HUMBOLDT, Estudios sobre la Nueva España, l i ­
bro I I , 4. 

se han recogido de otras varias palabras sueltas, 
repetidas por los papagayos que hablan criado los 
indígenas, y otras se han conservado entre los es­
casos restos de las antiguas tribus: finalmente, a l ­
gunas usadas en otro tiempo en un vasto espacio, 
sirven todavía de medio de comunicación entre 
los diferentes pueblos, aun cuando tengan su idio­
ma propio. Así es que las tribus de Chile y de las 
pampas se entienden por medio del puelche; las 
del Paraguay y del Chaco oriental con el auxilio 
del guarano. Los misioneros se esforzaron muchas 
veces en reunir bajo un solo idioma los pueblos 
que hablan juntado, sobre todo en la América del 
Sur; pero lograron pocos resultados. Sin embargo, 
Duponceau, Gickering y Gallarín, grandes filólo­
gos, hallan semejanzas gramaticales aun en donde 
faltan las verbales. 

Los rios que no se pueden atravesar, los obstá­
culos de una vegetación espesa, y el calor que, 
bajo los trópicos hace temible la travesía de las 
llanuras, interrumpen Jas comunicaciones, y son 
causa de esta infinita variedad de lenguas. Agré-
guese á esto que hasta el dia no se ha hecho nin­
gún estudio bastante profundo para poderlas di­
vidir en grupos, ó enlazarlas con los idiomas es-
tinguidos, ni para reconocer el grado de afinidad 
que se observa en ciertas formas gramaticales, en 
la modificación de los verbos, y en la multitud de 
agregados y sub-agregados. A pesar de la variedad 
que produce el aislamiento de la vida salvaje, hay 
algunos idiomas de una disposición artificial que 
anunciarla la cultura y el estudio, si las lenguas 
estuviesen combinadas por los hombres: algunas 
que sólo las hablan los salvajes, como la groen­
landesa, la cora, la tomanac, la totanac y la chi-
cua, tienen una riqueza de formas de que solo hay 
ejemplo en nuestro continente, en el Congo, y 
entre los vascos, restos de los antiguos cántabros. 
En casi todas ellas espresan los verbos por medio 
de inflexiones distintas, cada relación entre el su-
geto y la acción ó entre el sugeto y los objetos, y 
revisten las formas particulares para espresar los 
pronombres aplicados á cada persona: artificio 
maravilloso y tanto más admirable, cuanto que es 
común á idiomas por lo demás muy distintos. Las 
lenguas del continente americano, aun cuando en 
general difieren mucho entre sí, en cuanto á los 
vocabularios, guardan relación en el órden gra­
matical, y al paso que ofrecen alguna semejanza 
con nuestros idiomas bajo el primer concepto, d i ­
fieren enteramente en cuanto al otro. En Nueva 
España, la lengua otomía, que es la más esparcida 
después de la azteca, se parece mucho á la china 
por su composición monosilábica y por sus raices; 
¿pero quién se atreverla á afirmar que se deriva de 
ésta, cuando aquélla se encuentra completamente 
aislada en medio del continente americano? 

¿Cómo se ha de llegar á decidir si los america­
nos son de una raza ó de muchas? Las prodigiosas 
semejanzas entre los etruscos, egipcios, tibetinos 
y aztecas, aunque tan distantes unos de otros, prue-
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ban las emigraciones parciales del Norte y del 
oriente del Asia. Pero aun cuando se estableciese 
por inducción el origen de los institutores del 
•pais, éstos habrian encontrado una población an­
terior, y no habrian bastado para alterar su espe­
cie. Aun cuando también se haya esplicado cómo 
se escuentran en América, usos y animales de 
nuestro continente, quedará por resolver la difícil 
cuestión de saber cómo se encuentran en estas re­
giones animales particulares, desconocidos ante­
riormente en nuestro hemisferio. 

Si se insiste en preguntar de dónde han venido 
los americanos, nosotros preguntaremos también á 
nuestra vez, de dónde vinieron, á un mundo que 
se estudia hace ya tantos siglos, los celtas, los go­
dos y los óseos, y en qué consiste que se habla el 
vascuense en medio de lenguajes europeos, radi­
calmente diversos. Hay ciertos problemas que no 
pueden ser ilustrados mas que por un solo libro. 

Nada induce á creer que la América haya salido 
del mar, después que nuestro mundo, ni que la es­
pecie humana haya llegado allí posteriormente: tal 
vez las comunicaciones de sus primitivos habitan­
tes con las otras razas preceden á los tiempos ea 
que se separaron los mogoles, los indios, los ton-
gusos y los chinos. La América recibió después en 
diferentes veces (sin que pueda decirse de qué ma­
nera) hombres ilustrados que llevaron la civiliza­
ción á varios centros, en que se la encuentra, ora 
todavia floreciente, ora naciente apenas, ora ya es-
tinguida, sin que se reconozcan las relaciones en­
tre el uno y el otro. En todas partes donde sobre­
vive alguna tradición recuérdase la aparición de es-
tranjeros venidos á educar á los indígenas. Pero si 
la erudición arbitraria del siglo xv ha esplicado 
caprichosamente las cuestiones que nos ocupan, la 
nuestra, á pesar de estar tan adelantada, las deja 
todavia sin resolver. En esos hombres designados 
bajo el nombre de Manco-Capac, de Bocick y de 
Quetzalcoatl, que vinieron con su larga barba y el 
bordón en la mano, á enseñar la civilización, no 
reconocemos á santo Tomás como los misioneros, 
¿pero quiénes eran? ¿De donde venia ese Votan 
de los chapaneses que lleva el nombre de la d i ­
vinidad cartaginesa y de la de los escadinavos? 
¿Quién habia trazado esos libros que conservaban 
con veneración los salvajes del Ucayale, sin enten­
der las palabras que contenian? ¿Cómo habia tan­
tas cruces enterradas y esculpidas en los monu­
mentos? ¿Cómo existia la flor del loto y los clavos 
del Nilo? ¿Cómo la circuncisión y aquellas palabras 
griegas y fenicias? La erudición no se atiene en el 
dia, como entonces, á los temas griegos ó hebreos; 
pero ¿qué contesta en su universalidad actual? En 
medio de sueños tan diversos, ¿cuáles ofrecen más 
realidad, los de la puerta de cuerno ó los de la 
puerta de marfil? ¿Los del monge en el siglo xvi, 
los del naturalista del siglo xvm, ó los del filósofo 
del siglo xix? 

Los sacerdotes llegados con los primeros euro­
peos que descubrieron estos paises, ÍQ admiraron 

de hallar entre los mejicanos el recuerdo de una 
madre de los hombres que pecó; de un gran navio 
del cual no se salvó más que una familia; de un 
inmenso edificio erigido por el orgullo de los hom­
bres y anatematizado por los dioses. El uso de ba­
ñar á los niños recien nacidos, formar pequeños 
ídolos con harina y distribuirlos en pequeñas par­
tes al pueblo en el templo; la confesión de los pe­
cados; la secuestración de los hombres y de las 
mujeres en especies de conventos; y además la 
creencia de que la religión habia sido cambiada 
por santos personajes de blanca tez, y que llevaban 
una larga barba; todas estas circunstancias reuni­
das hicieron adoptar la opinión de que en otro 
tiempo hablan llegado allí misioneros cristianos. 
Si precisamente no se puede desmentir esta supo­
sición, se debe notar que se han encontrado igua­
les ideas en los pueblos del Asia meridional, entre 
los escamanes, entre los budistas, de quienes pue­
den haberla recibido los mejicanos; derivación que 
podria confirmar el dogma de la metempsícosis, 
común entre los tlascaltecas. 

Encontramós en el Perú las cuatro edades del 
mundo, dogma fundamental de la teogonia de los 
indios y de los tibetanos, así como ciertas formas 
calendarlas propias de los mogoles, y otras circuns­
tancias además que indicarían que aquellos legis­
ladores pertenecían al Asia oriental, y fueron de 
los pueblos que estuvieron en contacto con los ti­
betanos, con los tártaros escamanes, con los ainos 
barbudos de las islas de Jeso y de Sagalia. ¿Pero cómo 
conciliar el budismo, tan lleno de mansedumbre 
con los ritos sanguinarios? Además, se encuentran 
en una parte mujeres que depositan á sus hijos en 
el polvo podrido de la madera, como los tungusos;, 
hombres que arrebatan la cabellera de sus enemi­
gos, como los escitas; Incas que labran la tierra, 
como los emperadores de la China. 

Los hay como Gomara, que hacen proceder de 
Cananea á los pueblos de América: Adair en­
cuentra en ellos semejanza con las costumbres 
judias; Huet y Kircher acuden á los ejipcios; Cam-
pomanes á los cartagineses; Grocio á los noruegos; 
Guignes y Jones á los hunos y á los tibetinos; For-
niel á los japoneses; y todos tienen en parte razón. 
Pero Humboldt, que no ha recogido con menos 
cuidado las semejanzas entre los americanos y los 
asiáticos, concluye emitiendo la opinión de que se 
separaron desde un principio del resto del mundo, 
cumpliendo ellos mismos la obra de su civilización 
sobre un fondo común de tradiciones primitivas. 
Aun cuando la América no estuviese unida por el 
Norte con el Asia, ¿qué hubiera impedido^ á una 
emigración tártara ó mongola, saliendo de la Si-
beria el atravesar el estrecho de Behring? Este sis­
tema que ha prevalecido mucho tiempo, está apo­
yado además por el hecho de que varias tribus de 
la Siberia han llegado de aquella manera á Améri­
ca en los tiempos modernos (8). ¿Pero cómo creer 

(8) Como los chippeways, Diario de Mackensie, pági-
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que las naciones civilizadas de Méjico y el Perú 
procediesen de hordas salvajes del Nordeste del 
Asia, ó que las poblaciones salidas de los paises 
meridionales del Asia hayan atravesado las regio­
nes heladas sin dejar tras sí ningún vestigio? Por 
otra parte, se ha notado que los malayos navega­
ban maravillosamente.desde un tiempo remoto: se 
han encontrado pobladas todas las islas del Gran­
de Océano, desde el Asia hasta las islas de Pascua1, 
y numerosos ejemplos han demostrado con qué ra­
pidez pueden multiplicarse un pequeño número 
de individuos arrojados á una isla por un nau­
fragio. 

La dificultad no consiste, pues, en saber cómo 
ha podido poblarse la América, puesto que cierta­
mente ha habido varias emigraciones de nuestro 
hemisferio al otro; pero la historia de aquellos pue­
blos anterior al descubrimiento permanece en las 
tinieblas, y sólo aparece que aquellas emigraciones 
han llevado la civilización á aquella parte del mun­
do, en lugar de destruirla como en la Europa. 

El doctor Warden de Boston ha examinado cier­
to número de cráneos encontrados en la América 
septentrional, en eminencias que han debido ser 
construidas hace ocho ó diez siglos para uso del 
culto ó sepulturas: ahora bien, le han parecido d i ­
ferentes de los nuestros no menos que de los indios 
actuales, y hasta de cualquier otra nación conoci­
da: la frente es más ancha y más elevada que la de 
los indios déla América del Norte, pero menos que 
la de los europeos; las órbitas de los ojos son 
pequeñas y regulares; las mandíbulas prominentes 
pero menos que las de los indios; el cielo de la 
boca redondo, las fosas nasales menos dilatadas 
que las de los indios y de los africanos, y sin em­
bargo más que las de los europeos, con la singula­
ridad de que el occipucio está aplastado artificial­
mente. Otros cráneos encontrados á más de mil 
quinientas leguas se han reconocido como pertene­
cientes á los peruanos antiguos, aunque algo alte­
rados, lo cual hace suponer que existe una afini­
dad entre aquellas naciones; que la raza del Norte 
ha sido arrojada por los padres de los septentrio­
nales actuales, y que después de una larga resisten­
cia se ha retirado á la América del Sur, dando allí 
origen á la nación que fundó el imperio del Perú. 

No debemos omitir el decir que los adornos y 
los huesos sacados de aquellos túmulos se aseme­
jan á los del Indostan (9). Se ha reconocido tam­
bién gran semejanza entre los japoneses y los pue­
blos de la llanura de Bogotá: tienen la misma 
costumbre de vestirse de algodón, cultivar los ce­
reales, vivir en vastas comunidades, sometidos á 
un rey y á un pontífice; su complicado calendario 
tiene los tnismos ciclos de números y dias, así 

ñas 387, 113, lossiús, los osages, los pawnió pañis. Espedi-
cion, de Pike, part. 1.a, pág. 63, part. I I , pág. 9, 14), y 
otros. 

Í9) Mem. enciclopédica, 1839, lib. 95. 

como también el período de sesenta años; la le­
tra / les falta igualmente á ambos (10). 

Aquella raza americana poco numerosa se es-
tendia á través de ambos hemisferios, desde el 
grado 68 de latitud Norte hasta el 55 de latitud 
Sur, habitando en un sitio como á doscientas 
toesas más elevado que el pico de Tenerife,, 
sin que la cercania á la línea contribuyese á 
broncear su tez como acontece en nuestro hemis­
ferio. 

El istmo de Panamá divide á la América en dos 
partes, sin relaciones evidentes de una con otra; 
la historia presenta, no obstante, analogías en sus 
revoluciones políticas y religiosas, desde donde 
comienza la civilización de los diferentes pueblos. 
Una educación más avanzada se nota en los meji­
canos, los peruanos, y los muisquios. Ya hemos 
visto que los europeos encontraron en Méjico i m ­
perios reunidos por un vínculo gerárquico; el prin­
cipio de una administración centralizada; el feu­
dalismo establecido por una revolución reciente; 
repúblicas independientes y belicosas gobernadas 
por un patriarcado hereditario; vastas ciudades con 
perfecta policía; una manera particular de propie­
dad territorial; un sacerdocio poderoso, rico, or­
ganizado; el comercio, la industria, el refinamiento 
aristocrático, todo esto con costumbres serviles 
producidas por el despotismo y por una religión 
sanguinaria. Admiráronse los primeros viajeros al 
ver los caminos abiertos al través de las Cordille­
ras, las moles de Cuzco y las pirámides y pintu­
ras de los mejicanos. Nos las han descrito con ver­
dad, pero es de sentir que no nos hayan trasmiti­
do por medio del dibujo monumentos que el 
tiempo ó el fanatismo han destruido después. 

El tono declamatorio de Soiís y de otros escri­
tores que nunca hablan salido de España, desacre­
ditaron las relaciones de los que lo hablan visto 
realmente; y pareció que era mostrarse filósofo el 
tratar de charlatanería los hechos referidos por 
Clavijero en la historia de Méjico. Los monumen­
tos de más antigua civilización se descubren al 
Norte de los grandes lagos, donde quizá se detu­
vieron las poblaciones emigrantes, después de ha­
ber perdido sus ganados por efecto del frió, y de­
jaron groseros vestigios de su tránsito entre los 
hielos y los montes de aquellos desiertos. Algunos 
subieron hácia los hielos del Norte, donde encon­
traron pieles y peces; otros se esparcieron por los 
hermosos bosques, y á las orillas de los lagos y de 
los rios, y los hubo también que penetraron en la 
península meridional, ocupando poco á poco los 
áridos desiertos, las sábanas cubiertas de yerba, 
las formidables gargantas de los Andes, las llanu­
ras fangosas y fértiles, los perennes valles, las á s ­
peras y estériles alturas, las soledades salinas, laa 

(10) PARAVEY ha multiplicado aquellas comparaciones. 
Origen tínico de las cifras y de las letras de todos les pue­
blos. Inglés. 
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arenas y los pantanos. Luchando con una natura­
leza tan poderosa no les fué dable pulirse; sin em­
bargo, dejaron grandiosos monumentos primitivos 
en la* orillas del Ohio, del Illinés, del Misuri, del 
Tennessee; luego (¿quién sabe á consecuencia de 
qué acontecimientos?) atravesaron las Cordilleras 
y fundaron los imperios de Méjico y Perú. 

Ya hemos mencionado algunas de las antigüe­
dades de Méjico, donde cada dia nuevos descu­
brimientos manifiestan las comunicaciones de 
aquellos pueblos con los del Nilo y del Mediterrá­
neo, como también su origen oriental. En diciem­
bre de 1842 la Sociedad de anticuarios de Lón-
dres recibió una carta del capitán Ñapean que 
anuncia haber encontrado en la isla de los Sacri­
ficios en el golfo de Méjico, ídolos, instrumen­
tos de música, vasos, y entre otros objetos dos es-
tátuas de barro, de dos piés de alto, con los ojos 
cerrados, los labios abiertos, anillos en las narices 
y en las orejas, y el cuerpo pintado de encarnado 
y azul. Estos objetos varian de carácter de los que 
se encuentran en la América central, al paso que 
se asemejan á los del mundo antiguo: las estátuas 
á las de los egipcios, las hachas de piedra á las de 
los celtas, muy numerosas en Francia y en Ingla­
terra. En el mismo año el alemán Uhde volvió de 
Méjico, después de haber pasado allí veinte y tres 
años en indagaciones históricas y arqueológicas. 
Ahora bien, entre las antigüedades de su rica co­
lección, hay cierto número que manifiesta la rela­
ción de aquel pais con el mundo antiguo: cincuen­
ta y dos vasos de barro de un pié á pié y medio 
de altura, son etruscos, y están cubiertos de figu­
ras que representan divinidades griegas, romanas, 
egipcias, indias: se aguarda el catálogo y la espli-
cacion. 

No es sólo allí donde se encuentran monumen­
tos de una antigüedad muy remota, sino también 
en paises que en la época de los descubrimientos 
no conservaban ninguna señal de cultura. También 
en 1840 se han desenterrado en los desiertos de 
la América del Norte los restos de una gran ciu­
dad medio sepultada y de que no habla ninguna 
tradición. Estos antiguos monumentos de un mun­
do que sin embargo llamamos nuevo, pueden dis­
tinguirse de dos clases: algunos son el resultado 
de la fuerza, como armas, utensilios, túmulos, y 
susceptibles de ser producidos hasta por naciones 
incultas; otros no pueden ser ejecutados sino por 
un pueblo adelantado ya en las artes y las cien­
cias. 

Pertenecen á los primeros los extensos diques 
y los baluartes de algunas ciudades; las obras ya 
mencionadas de los Toltecas, Pelasgos de aquel 
mundo; los inmensos atrincheramientos descubier­
tos en los Estados Unidos, desde el lago Ontario 
hasta el golfo de Méjico, y entre los Alleganis y 
las montañas Pedregosas. En Cuzco y en Hollay-
taytambo, los antiguos peruanos sobrepusieron, 
no grandes pedazos de piedra, sino rocas enteras 
perfectamente unidas, sin no obstante, conocer ci­

mentes ni palancas, ni otras máquinas (11), Se ven 
cerca de Casamalca, en el Perú las ruinas de una 
ciudad muy grande, con casas escalonadas. Las 
más bajas son de piedra que tienen hasta doce 
piés de largo y siete de alto; y que probablemente 
fueron sacadas cavando un canal suoterráneo para 
llevar aguas á la ciudad al través de las montañas. 
Vastos recintos polígonos, con dos hileras de ban­
quetas en medio de lugares estériles y desprovis­
tos de agua en el estado de Ohio, parecen haber 
sido destinados, no para proteger á las cabañas 
de las tribus, sino para servir de anfiteatros á los 
bárbaros espectáculos del asesinato de los prisio­
neros. Hombres de guerra han pretendido recono­
cer nociones de táctica en la disposición angulosa 
de aquellas ciudades, de las cuales algunas presen­
tan muros hasta de veinte y cinco metros de espe­
sor en su base (12). 

Los túmulos se presentan por todas partes tan 
diferentes como numerosos; la mayor parte son 
pequeños; pero hay uno en el Misuri, cuyo circuito 
en su base tiene dos mil cuatrocientos piés, y su 
elevación ciento. Hay enfrente de San Luis un 
centenar de ellos diseminados en diferentes gru­
pos, la mayor parte alineados de Norte á Medio­
día, y en forma de paralelógramos. Brackenridge 
estima que se encuentran más de tres mil sólo en 
la Luisiana, algunos con cuatrocientos metros de 
anchura y setecientos de extensión, en los cuales 
se encuentran esqueletos, armas y medallas de 
cobre: y en toda la Union no bajan de cinco mil 
las construcciones de esta clase (13). Semejantes 

(11) Comunicación de M. Gay, al Instituto de Francia, 
en 1840. Stevenson pretende haber reconocido un cimen­
to de arcilla en las grandiosas ruinas que se encuentran 
cerca de Casamarca. 

(12) Invitamos á comparar lo que se dice aquí con las 
ideas que hemos espresado sobre la arquitectura primitiva 
en el Lib. I I , cap. X X I I . 

(13) On thepopulation and tumuli of the aborigénes 
of North America. 

Brackenridge cuenta más de quinientos túmulos, algunos 
de los cuales comprenden más de cien fanegas de terreno. 
Rafinesque asegura que visitó en el Kentuki quinientos 
monumentos antiguos, y mil cuatrocientos fuera del Esta­
do. Véase también á 

BECK, Gazeiier, 
LATROBE, Faseo por Méjico. 
DEL Rio, Palenque. 
WALDECK, Viaje arqueológico y pintoresco, y también 

los viajes de Stephens y de otros; las memorias de la So­
ciedad Filosófica americana y de la Academia de Nueva 
York. 

BRADFORD, Antiquity americ. y On the origin and his-
tory on the red race, 1841. f 

WARDEN, Hecherches su) l'antiquité des Etats-Unis de 
V Amerique septentrionale. 

ORBIGNY, E l hombre Americano, 6 Viaje á la América 
Meridional. 

La opinión de Bradford es qüe los tres mayores grupos 
de monumentos antiguos en los Estados-l'nidos de Nueva 
España y en la América meridional muestran ser obra de 
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ruinas se estienden por un grande espacio empe­
zando desde el Estado de Nueva Yorck estrechán­
dose á lo largo de los Aleganis al Occidente; al 
Sur de ellas están la Georgia oriental, hasta el 
Océano, en la parte más meridional de la Florida, 
abundan al Oeste en las orillas de todos los rios 
hasta mucho más arriba de las fuentes del Misisi-
pí y aun del golfo de Méjico. No llegan al Atlán­
tico sino á la Florida, ni tampoco al mar Pacífico 
ni á los paises frios: lo cual desmentiría á los que 
quisieran que la Florida haya sido la primera resi­
dencia de aquellas naciones; porque se ha obser­
vado, por el contrario, que siempre los núcleos 
de las poblaciones se han formado á lo largo de 
los rios y de los mares, al paso que no se presenta 
ningún vestigio al acercarse al Atlántico. 

Si reflexionamos que enormes árboles han creci­
do á millares en aquellas ruinas; que hay asimismo 
parajes donde, según el testimonio de hombres 
competentes, se han renovado dos veces (y sin 
embargo las selvas una vez devastadas son muy 
tardías en reproducirse), de tal manera, que aun 
en el dia se distinguen las que fueron asoladas por 
los conquistadores; debemos referir una antigüedad 
muy remota al origen de aquellos monumentos. 

Hemos acostumbrado al lector á buscar en los 
sepulcros testimonios de la civilización de un 
pueblo, y la América ofrece muchos que indican 
una generación anterior á la raza roja. Se ha des­
cubierto uno en Cincinnati, cuya forma ovalada 
corresponde á los puntos cardinales, y es la prueba 
de mucha ciencia arquitectónica. Aquel sepulcro 
contenia objetos de jaspe y cristal, carbonizacio­
nes, huesos cincelados, planchas de plomo, cobre, 
mica, utensilios domésticos hechos con conchas. 
A nueve millas al sudeste del Lancaster. en el 
Ohio, se encuentra un macizo de ciento cincuenta 
piés de circuito y diez y nueve de altura, en cuyo 
interior hay una cueva de tierra erial de diez y 
ocho piés de largo, ocho de ancho, y uno y medio 
de alto, cubierta con una piedra cortada con el 
cincel. En esta piedra habia un vaso de dos piés 
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las ramas de una misma familia; pero ésta debia estar civi­
lizada, con artes, culto nacional y un gobierno regularizado; 
la uniformidad física y moral prueha que aquellas naciones 
tenian un origen común, y que las tribus rojas sen los res­
tos, que se volvieron salvajes, de una sociedad culta; que 
á aquellas naciones civilizadas pueden asignarse dos épo­
cas; la una muy antigua, que duró largo tiempo, si bien 
indeterminado, y sin alterarse la tranquilidad; la otra agi­
tada por disensiones nacionales é irrupciones de pueblos 
salvajes; en ella se verificó la caida de los antiguos impe­
rios y la fundación de uno nuevo más vasto. Los primeros 
establecimientos civiles se hicieron en la América central, 
desde donde la población se extendió á las dos Américas, 
empezando en el cabo de Hornos y acabando en el Océa­
no Artico. Bradford encuentra la raza roja ó cobriza en 
Egipto, enEtruria, en Madagascar, en la antigua Escitia, en 
Mogolla, en China, en el Indostan, en el Archipiélago ma­
layo, en la Polinesia, en la América. 

de alto y media pulgada de grueso, de barro bien 
modelado y pulimentado; debajo un lecho espeso 
de cenizas y carbones; en la fosa doce esqueletos 
humanos de diferente forma y tamaño, y al rede­
dor del cuello de un niño, un collar de conchas, 
raices y una piedra cincelada. 

Lo que decimos de aquel sepulcro nos dispen­
sará de describir otros, en gran número que fueron 
la obra de una raza más inteligente y más culta 
que aquella de que América estaba poblada en 
tiempo del descubrimiento. Ahora bien, su seme­
janza en las partes restantes indica, si no una sola 
nación, al menos la afinidad de los diferentes 
pueblos. 

El arte de construir vasos de barro, arte frágil 
en apariencia, y sin embargo destinado á durar 
más que los mármoles, ha sido floreciente tanto 
en América como en Grecia y en Italia; y es muy 
curioso comparar los restos de ellos con los del 
antiguo mundo. Un vaso de barro encontrado en 
Neshville, en el estado de Tennesee, á veinte piés 
de profundidad, es de forma redonda: la tapa es 
plana; redondeada hacia los bordes, y sobrepuesta 
de una cabeza de mujer, cuyas facciones son asiá­
ticas, cubierta con un gorro cónico, bajo el cual 
tiene grandes orejas que llegan hasta la barba. Se 
ha sacado del mismo sitio un túmulo, una figura 
de hombre de hermosa arcilla mezclada de yeso, 
sin brazos, mutiladas la nariz y la barba, la cabe­
za cubierta con una especie de birrete plano, y los 
cabellos trenzados. Se han descubierto en las mu­
rallas medallones de colores, que figuran el sol 
con sus rayos; pequeños ídolos de diferentes figu­
ras, urnas funerarias de las cuales algunas tienen 
forma graciosa. Se encuentran en las salinas del 
Oeste obras de barro de gran dimensión. El vaso 
más grande fué desenterrado en Lancaster: tiene 
diez y ocho piés de alto y seis de ancho; está cu­
bierto de efigies delicadamente modeladas. El vaso 
llamado Triime, encontrado á orillas del Cumber-
land, es aun más estraño: está formado de tres ca­
bezas reunidas por la parte superior hácia el vér­
tice por una especie de cuello de garrafa, que re­
presenta dos mancebos y un anciano, pintados 
de rojo y amarillo muy vivo, con gruesos labios, 
mejillas prominentes, el cráneo en punta, y sin 
barba. 

Las mujeres' americanas no ceden en elegancia 
á las egipcias. Dos cuerpos de diferente sexo per­
fectamente conservados se han encontrado en un 
subterráneo del condado de Varren en el Tenne­
see: estaban sentadas en cestas de juncos, con las 
caderas desencajadas, ylas piernas levantadas con­
tra el busto se hallaban envueltas en pieles de 
gamo preparadas, y un traje de un tejido ordina­
rio hecho de fibras de ortiga bordado de plumas 
de ave. Tenian después otro traje de piel no pre­
parado, después un manto esterior de tela muy 
parecida una á la otra, pero sin adornos; y la mu­
jer tenia en la mano un abanico de pavo que 
podia cerrarse y abrirse. En un sepulcro de Méjico 
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se halló en 1576 tanto oro, que la quinta parte, 
correspondiente al fisco, subió á nueve mil tres­
cientas sesenta y dos onzas. 

El cincelado habia hecho también progresos, y 
los collares de oro y de conchas existen en gran 
número. Las armas y los utensilios son por lo co­
mún de piedras muy duras; otras, cortadas con 
finura, sirven de adorno á los cadáveres. Se ha 
encontrado en Natchez un ídolo de piedra que 
tenia la forma humana; en Cincinnati la cabeza y 
el pico de una ave de rapiña esculpidas; en Co-
lombo, en Ohio, un buho; en ia orilla de Misisipí, 
cerca de San Luis, una piedra calcárea que ofrece 
la señal de dos pies, donde cada músculo resalta 
con una precisión delicada. En la confluencia de 
Elk con el Kanhawa, se eleva un macizo de doce 
piés sobre nueve, donde están figurados una tor­
tuga, una águila con las alas desplegadas, un niño y 
otros objetos cuya hechura no es muy tosca. Es en 
el Masachusets donde fué descubierto el Wriiing-
rock, inscripción sobre una roca, que los sábios 
de Europa en vano intentaron descifrar, aunque 
inclinándose á atribuirla á los fenicios. La Socie­
dad real de Arqueología de Copenhague, ha oido 
en su sesión del 10 de febrero de 1843, un infor­
me sobre los descubrimientos recientes hechos en 
el valle de Ohio: consisten en una piedra que tie­
ne veinte y cuatro caractéres rúnicos; tenacillas 
de plata maciza, semejantes á las de bronce, muy 
numerosas en los sepulcros escandinavos, y tres 
vasos peruanos idénticos á las vasos etruscos. 

Si se encuentran menos obras de metal no por 
eso faltan del todo. Se ha descubierto en una pa­
red en Marietta, en el Ohio, una taza de plata 
maciza, de figura de cono al revés, enteramente 
dorada y de una forma muy sencilla, como la de 
los mismos objetos de barro. Los peruanos sabían 
dar consistencia al cobre por un procedimiento 
perdido en el dia, lo cual les permitia hacer ins­
trumentos propios para trabajar los vasos, muebles 
y alhajas. Pero es preciso que aquel metal fuese 
poco abundante ó poco fácil el prepararlo, tan ra­
ros son los que se encuentran en el dia. Sin em­
bargo, con él debia suplirse la falta del hierro. 

Cuando la Grecia y Roma tenian tanto trabajo 
en procurarse papel para escribir, el de maguey era 
común entre los toltecas y los aztecas, que hacían 
en él dibujos y geroglíficos. Los libros mejicanos 
escritos sobre piel, y doblados poco más ó menos 
como nuestros abanicos, contenían los anales, los 
procesos, las representaciones astronómicas y eos 
mogónicas, las ceremonias rituales, los documen­
tes relativos al catastro y á los tributos, cuadros 
genealógicos: así es que ningún pueblo del mun­
do hizo tanto uso de la pintura. Las figuras están 
dibujadas muy incorrectamente; pero con colores 
muy vivos, de gran duración, y los detalles muy 
cuidados. Ningún pueblo de América conocia, sin 
embargo, la escritura alfabética, ni siquiera los ca­
ractéres silábicos, al paso que el antiguo continen-

das incripciones antiguas son, según el parecer de 
Humboldt, caprichos naturales; seria, pues, preciso 
creer que el alfabeto era ignorado de los primeros 
habitantes, ó que fué después^ olvidado. No se pue­
de llamar tampoco geroglífico á toda representa­
ción de un acontecimiento; y las escrituras meji­
canas son dibujos que es preciso interpretar como 
la columna Trajano, más bien que como los obe­
liscos. 

Los aztecas tenian geroglíficos simples para in­
dicar el agua, el aire, la tierra, el viento, el dia, la 
noche, la media noche, la palabra y el movimien­
to; los tenian también para espresar los números,-
los dias, los meses del año solar; y estos signos 
unidos á la pintura de un acontecimiento, espre­
saban de una manera muy ingeniosa si la acción 
pasaba de dia ó de noche, cuál era la edad de los 
personajes, si hablan hablado, y cuál de ellos ha­
bla hablado más. Se encuentran por una parte 
entre los mejicanos vestigios de geroglíficos f o f i é -
ticos, que indican, no las cosas sino la palabra. En 
los pueblos medio bárbaros, los nombres de los 
individuos, los de las ciudades y montañas, hacen 
generalmente alusión á los objetos que hieren los 
sentidos, como por ejemplo, la forma de las plan­
tas y de los animales, el fuego, el aire ó la tierra: 
ahora bien, estas circunstancias proporcionan á 
los pueblos aztecas los medios de escribir los nom­
bres de las ciudades y los de sus soberanos. La 
traducción verbal de Axajacatl, es rostro de agua; 
la de Ilucamina, flecha que hiere al sol: en su con­
secuencia para espresar el rey Motezuma, Itkuica-
mina y Axajacatl, el pintor reunia los geroglíficos 
del agua y del cielo á la figura de una cabeza y 
de una flecha. Los nombres de las ciudades Ma-
cuilxochitl, Guauhtincan, Tehuilojocan, significan 
cinco flores, casa del águila, y lugar de los espe­
jos. Así era que cuando se queria indicar á estas 
tres ciudades, se pintaba una flor colocada sobre 
cinco puntos, una casa de donde salia la cabeza 
de un águila y un espejo de obsidiana. De aquella 
manera la reunión de los diferentes geroglíficos 
simples espresaban nombres compuestos, por me­
dio de signos que hablaban á la vez á la vista y al 
oido. Con frecuencia los caractéres que indicaban 
las ciudades y las provincias se tomaban igual­
mente del territorio ó de la industria de los ha­
bitantes. 

Humboldt que nos proporciona estas reflexiones, 
considera estos escritos como pinturas del género 
mixto, que hablan llegado á gran perfección en 
tiempo de Motezuma. Los tomos que los primeros 
misioneros llamaban impropiamente libros meji­
canos, contenían nociones sobre objetos muy varia­
dos: por ejemplo, los Anales históricos del imperio, 
rituales que indicaban el mes y el dia en que se debe 
sacrificar á tal ó cual divinidad; representaciones 
cosmográficas y astrológicas; fragmentos de los 
procesos; documentos relativos al catastro ó á la 
división de las propiedades en un pueblo proce-

te ofrece tasi gran váriedad de ellos; las pretendí- dimientos de los tributos que se hablan de pagar 
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en tal ó cual época; cuadros genealógicos por los 
cuales se regian las herencias y el órden de suce­
sión: calendarios que marcaban las intercalaciones 
del año civil y del año'religioso, y en fin, pinturas 
que recordaban las penas con que los jueces de­
bían castigar los crímenes. 

«Mis viajes á las diferentes partes de la América 
y de la Europa, dice Humboldt, me procuraron la 
ventaja de examinar más manuscritos mejicanos 
que los que pudieron hacerlo Zoega, Clavijero, 
Gama, el abate Hervas, Carli, autor ingenioso de 
las Cartas americanas, y otros sábios que desde 
Boturini han escrito sobre estos monumentos de la 
antigua cultura de la América. He visto en la pre­
ciosa colección que contiene el palacio del virey 
en Méjico, fragmentos de pintura relativos á cada 
uno de los objetos que llevamos mencionados. Es 
de admirar la afinidad que existe entre los manus­
critos conservados en Velletri, en Roma, en Bolo­
nia, en Viena y en Méjico: es tal, que á primera 
vista se tomarían por copias unos de otros. Cada 
uno de ellos ofrece estremada corrección en los 
contornos, minucioso cuidado en las partes, gran 
vivacidad en los colores, dispuestos de manera que 
producen contrastes marcados. Las figuras tienen 
en general el cuerpo apelmazado, como la de los 
bajo-relieves etruscos; con respecto á la exactitud 
del dibujo, reden á las peores pinturas de los i n ­
dios, de los tibetinos, de los chinos y de los japo­
neses. Se distingue en las pinturas mejicanas cabe­
zas de un tamaño enorme, cuerpos escesivamente 
cortos, y piés que por la longitud de los dedos se 
asemejan á garras de aves; cabezas dibujadas 
constantemente de perfil, aunque el ojo esté colo­
cado como si la cara estuviese vista de frente. 
Todo esto demuestra la infancia del drte; pero no 
hay que olvidar que los pueblos que espresan sus 
ideas con ayuda de la pintura, se ven precisados 
por suerte social á hacer con frecuencia uso de la 
escritura geroglífica mista, dando poca importan­
cia á pintar correctamente, como nuestros sábios 
de Europa á tener buena letra. 

»Antes de la introducción de la pintura geroglífica 
en 648, los pueblos del Anahuac se servían de los 
nudos y cordelitos de varios colores que los perua­
nos llaman quippos, y que no sólo se encuentran 
entre los del Canadá, sino también desde muy 
antiguo entre los chinos (14). Boturini tuvo la feli­
cidad de procurarse verdaderos quippos mejicanos 
ó nepohualtzitzin, éncontrados en el pais de los 
tlascalitanos. En tiempo de las emigraciones de los 
pueblos, los de América se trasladaron del Norte 
al Mediodía, como los iberos, los celtas, los pelas-
gos refluyeron del Este á Oeste. Tal vez los anti­
guos habitantes del Perú pasaron por la llanura de 
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(14) 'LWÍ'WMI, Costumbi es de los salvajes, t . I , pági­
na 233 y 503, Hist. general de los viajes, t, I , lib. X, ca­
pítulo 8.—MARTINI, Historia de la China, p. 21.—BOTU-
RlNr, Nueva historia de la Améiica septentrional, pág, 35. 
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Méjico. En efecto, Ulloa, que se había familiarizado 
con el estilo de la arquitectura peruana, se habia 
asombrado de la grande semejanza que ofrecen en 
la distribución de las puertas y de los nichos, 
ciertos edificios de la Luisiana occidental con los 
tambos construidos por los Incas. No es menos 
digno de notar que, según las tradiciones recogi­
das en Lican, antigua capital del reino de Quito, 
los quippos eran conocidos de los puruays antes 
que los descendientes de Manco-Capac fuesen 
avasallados.» (15) 

La prueba de que Méjico y el Perú eran los dos 
focos de la civilización resulta del cultivo del maiz, 
que parece haberse estendido de allí á las dos Ame-
ricas. En el Masachusets, la tradición le hace proce­
der del Sudoeste; en Nueva York, pasa por un re­
galo de los indios del Sur, que le recibieron de las 
naciones más meridionales; en la América del Sur, 
por el contrario, la procedencia está indicada en 
un sentido opuesto. 

Sin volver á hablar de los tres pueblos civiliza­
dos, los europeos encontraron algunas formas de 
gobierno regular entre los natchez de la Luisiana, 
y entre ciertas confederaciones de tribus en el Nor­
te y en el centro de los Estados Unidos actuales, 
como también entre los araucanos. Una tribu de 
gaspesianos, de la costa oriental del Canadá, dis­
tinguía las direcciones de los vientos, designaba 
por su nombre algunas estrellas, describía en una 
especie de mapas el pais que habitaba y adorábala 
cruz. Los indios de los alrededores de Santa Bár­
bara, en la Ca,ifornia, en medio de pueblos feroces 
y estúpidos, sabían construirse habitaciones segu­
ras y hermosos sepulcros con pinturas históricas; 
no se casaban más que con una mujer y la respe­
taban. El resto estaba sumergido en la barbarie. 
De todos modos es cierto que 1 as poblaciones se 
encontraban mezcladas. A l lado de los pacíficos 
habitantes de Haití, los indomables caribes des­
plegaban su furor. Los brasilleños reunían el vigor 
del cuerpo á la viveza del ingenio; el istmo de Da-
rien alimentaba razas robustas que probablemente 
hablan ido allí de lejos. 

¿ Robertson hizo una descripción algunas veces 
pintoresca, pero siempre sistemática, de las cos­
tumbres de los americanos, para ofrecer, como era 
moda en sus tiempos, un cuadro ideal de la barba­
rie. Asi era que se figuraba uno, al leerla, que todo 
aquel hemisferio estaba absolutamente en el mismo 
grado de civilización; añádase á esto que tanto 
para él como para Paw y para Raynal, todo lo que 
no se asemeja á la cultura clásica es considerado 
como bárbaro. La civilización era, por el contra­
rio, muy diferente allí, de tal manera, que Conda-
mine decía: «Para dar una exacta idea de las cos­
tumbres de los americanos, seria preciso hacer tanr 

(15) Véase HUMBOLDT, Vistas de las Cordilleras, don­
de se encontrará, por decirlo así, un catálogo de todos los 
manuscritos americanos que existen en Europa. 

T. VII.—20 
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tas descripciones como naciones hay entre ellos.» 
Con respecto á los detractores de la civilización y 
de la sociedad, que en el siglo pasado quisieron ha­
cernos envidiar la condición de los salvajes, deben 
colocarse entre los novelistas y los utopistas, si es 
que hablaron de buena fe. El sabio naturalista La-
tnanon decia á la Perouse, con quien habia arri­
bado á la isla Samoa: los indios valen mil veces 
más que nosotros. El dia siguiente fué asesinado 
por aquellos buenos indios, y la Perouse escribía: 
los filósofos que ensalzan hasta las nubes á los sa l 
vajes, me encolerizan más que los misinos salvajes. 

Es necesario de todos modos distinguir entre el 
salvaje y el bárbaro, que difieren bajo el aspecto 
de las cualidades específicas. Así es que aquellos 
que para trazar un cuadro de la vida de los pue­
blos no civilizados, confundieron á 1 os indios con 
los cuales tuvieron que habérselas los primeros 
conquistadores, con los germanos de Tácito, incur­
rieron en un grave error. Hay allí poblaciones en­
teras, como los esquimales, los groenlandeses, los 
samoyedos, los ho ten totes, que nunca podrán po­
nerse al nivel de los pueblos que aun llamamos 
bárbaros, como los tártaros, los mongoles y los be­
duinos. No se harán conquistas en su pais, en aten­
ción á que no hay nada que las provoque ni que 
las pague; y el equilibrio de sus facultades parece 
tan profundamente alterado, que nunca la obra 
puramente humana llegará á restablecerle. Coloca­
dos á los estremos del globo en climas- donde 
la naturaleza derrama la vida con mano avara ó 
con tal superabundancia que ella misma se destru­
ye; de un aspecto disforme, sufren en sumo grado 
el predominio de la masa carnosa sobre el sistema 
nervioso; el ser pensador está disminuido en ellos 
por la tosquedad de los órganos materiales, y ape­
nas un pálido reflejo del brillo divino los distin­
gue de los brutos. Una inclinación invencible á la 
inercia entorpece sus facultades, y los encadena al 
suelo natal hasta el punto, de ser para ellos un su­
plicio ser arrebatados de él; y hasta los mismos á 
quienes la necesidad precisa á entregarse á la caza, 
á la pesca, recaen, cuando concluye la estación, en 
su torpeza habitual, y se abandonan á los terrores 
que les inspiran las fuerzas sobrehumanas, lo cual 
les induce á considerar poblada toda la creación 
de poderes maléficos y espantosos. Un jefe á quien 
considerarán como descendiente de raza divina, 
obtendrá de ellos una obediencia absoluta é irre­
flexiva, abusarán hasta el punto de abreviar sus 
dias de las bebidas espirituosas que les hacen 
disfrutar las delicias de una vida exaltada. Robus­
tos é intrépidos por la misma razón de que no co­
nocen el peligro se lanzan con furor contra todo 
lo que les parece un enemigo; y á sus ojos la fuer­
za es la única virtud, y la guerra el único derecho. 

Tal era el estado en que se encontraban gran 
número de tribus americanas en tiempo de la con­
quista; otras, por el contrario se manifestaban apa­
sionadas, valerosas, pacientes contra el dolor, y 
daban señales evidentes de generosidad, fuerza de 

alma; pero aquella misma escepcion sirve para 
probar que todas las tribus procedían de pobla­
ciones no salvajes esparcidas en otro tiempo por el 
continente, reducidas después por un largo aisla­
miento á una degradación que es casi el medio 
entre el estado salvaje y la barbarie. 

La idea de la divinidad existia casi en todas 
partes más ó menos material; en unas sin aparien­
cia de culto, y en otras rodeada de aparatos má­
gicos y espantosas supersticiones. Conservando al­
gunas poblaciones el recuerdo de un ser regulador 
de la naturaleza, que premia y castiga, le tributa­
ban un culto sencillo, y lo reverenciaban ó en 
el sol ó en otro astro cualquiera, ora como un ob­
jeto raro, ora bajo estrañas formas. Sacrificios y 
amuletos apaciguaban á la divinidad colérica, y 
proveían á los muertos para la otra vida, de man­
jares, trajes y armas, como también de servidores 
y mujeres, que se degollaban sobre sus sepulcros. 
Ciertas naciones tenían la idea de una trinidad, y 
otras, la de un doble principio del bien y del mal. 
Los araucanos, los natchez, los cactos se inclina­
ban al sabeismo. En las orillas del Orinoco supe­
rior, Cachimana producía el bien, y Jolokiano el 
mal; ambos no eran venerados sino en las fuerzas 
de la naturaleza, y nadie era iniciado en sus ritos 
sino después de pruebas estremadamente penosas. 
Los salvajes de la América septentrional elegían 
cada uno por su manitu, ya á un animal, ya á un 
árbol, ya á una piedra, que adoraban mientras que 
aquel ídolo les era favorable. En los ritos de algu­
nas tribus del Paraguay, los devotos se arrancaban 
unos á otros pedazos de carne, picándose con es­
pinas ó agujas de madera durante todo un dia. 
Los minetarios de las orillas del Misuri, se mutilan 
ellos mismos en la fiesta de julio, ó ruegan á los 
sacerdotes, ya sea el arrancarles pedazos de carne, 
ó cortarles la piel en tiras en el cuerpo, atravesar­
les las espaldas para pasar correas que arrastran 
después por el suelo, ó clavarlos flechas en las 
partes más musculosas. 

Algunos pueblos estaban gobernados por reyes, 
pero la mayor parte obedecían á jefes de tribu 
que dejaban subsistir la libertad. En la Española 
el cacique trasmitía su categoría á sus hijos. Lo mis­
mo acontecía en la Florida, donde se distinguían 
con adornos particulares. A orillas del Misisipí entre 
los natchez, ciertas familias se trasmitían por suce­
sión una especie de nobleza. En Bogotá, pais agrí­
cola, el príncipe gozaba de una autoridad plena, 
y tenia séquito real, gerarquia, ministros, gabelas, 
dones y homenajes de súbditos trémulos. Siempre 
se adherían al soberano ideas religiosas, siendo 
los príncipes ó considerados como hijos del sol, ó 
educados en el templo, ó se creian que estaban en 
relación con la Divinidad. Por lo demás, en todos 
los lugares donde el gobierno estaba constituido 
sólidamente, se le veia acompañado de la servi­
dumbre, que hacia del jefe el dueño absoluto de 
los bienes y de la vida de sus súbditos. 

Los ancianos eran reverenciados, y la esperien-
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cia con cuya ayuda preveían los acontecimientos ó 
curaban las enfermedades, parecía tener algo de 
divina. Aquella opinión se mezcló fácilmente á la 
de un comercio con los poderes superiores, lo que 
produjo la creencia general de los encantamentos 
y hechicerias. 

En todas partes la mujer es esclava, considera­
da como una propiedad y forzada á penosos tra­
bajos, como debe acontecer necesariamente en el 
estado salvaje, en el que el hombre debe por pre­
cisión ocuparse de la caza, de la pesca y de la de­
fensa del hogar. En general, los americanos no 
tienen más que una mujer, y pasan por frios; hasta 
se encontró en algunas localidades la poliandria, 
como en ciertas tribus de los avanes y de los mai-
guros, donde varios hermanos no tenian más que 
una mujer, á la manera del Tibet y de Ceilan. Lo 
que es particular á la América, es la facilidad del 
parto: apenas el niño ha visto la luz, cuando su 
madre lo lleva al rio para lavarlo y bañarse ella 
también; después emprende de nuevo sus trabajos 
de costumbre. Entre los chiriñanos de la provin­
cia de Santa Cruz de la Sierra, al momento des­
pués del baño que sigue inmediatamente al parto, 
las mujeres vuelven á la cabaña donde se acuestan 
sobre un montón de arena, mientras que el mari­
do se mete en la cama, guarda dieta y recibe las 
visitas (16). La costumbre de procurar abortos, 
esponer ó enterrar á los niños, es común á varias 
naciones. 

La barba y los pelos le faltan á aquella raza, 
pero no tan generalmente como se cree; los azte­
cas de Méjico se dejan crecer el bigote; por lo de­
más, las cabelleras largas son comunes entre los 
americanos. Hombres y mujeres van desnudos, 
cubriéndose á lo más las caderas con plumas de 
diversos colores, y pequeños delantales artística­
mente tejidos. También acostumbran á usar el 
tatuage, trazando en la piel figuras de diferentes 
colores, y agujerearse las carnes. La primera de 
estas operaciones produce un largo tormento; á 
algunos no les basta el dibujo si no obtienen re­
lieve; así el gusto por los adornos es mayor entre 
los salvajes que en las naciones civilizadas, puesto 
que para satisfacerlo se resignan á tan prolonga­
dos sufrimientos. Se atraviesan también las orejas 
y quitan los lóbulos hasta el punto de hacer pasar 
un huevo ó una clavija; algunos se hacen esta ope­
ración en las narices y en el labio inferior, que 
encierra algunas veces un disco de maiíil ó de 
madera, del tamaño de una pieza de cinco fran-

(16) Esta es una costumbre estraña, y muy estendida. 
El misionero Zuchelü la encontró en el Congo; otros en el 
Bearn, en la Tartaria, en la India, como también en una 
gran parte de América (Piso, de India utriusque re natu-
rali, lib. I , pág. 18). Los antiguos la encontraron estable­
cida entre los cántabros (ESTRAB. Geog. I I I , 250) entre los 
corsos (DIOD. DE Sic. V), entre los pueblos del Euxino 
(APOLL. ROHDO I I , v. 1013. 

cos. Las mujeres se atan las piernas por encima 
del tobillo, para que las pantorrillas adquieran una 
gordura disforme. Pasamos en silencio otros me­
dios de parecer bien, todavia más estraños, así 
como el uso de untarse ó barnizarse de una ma­
nera repugnante todo el cuerpo ó sólo los cabellos. 
Trasladaremos, sin embargo, la respuesta que dió 
á Stedman un jóven indio de Cayena, de quien se 
echó á reir al verle tan untado y lustroso: «Este 
uso de que haces burla, le dijo, además de embe­
llecer el cuerpo, suaviza la piel, disminuye la tras­
piración y me resguarda de las picaduras de los 
mosquitos. Pero ¿por qué razón vais vos lleno de 
polvos blancos? (esta era la moda de entonces). 
¿Por qué perdéis así vuestra harina, mancháis vues­
tro vestido y aparentáis tener el pelo blanco antes 
de tiempo?» 

Los indios no se rien en lo general, hablan muy 
poco, y no revela su rostro ni admiración ni aflic­
ción. El jefe de una casa suele estar ausente por 
muchos dias, y á su regreso no dice una palabra 
de cuanto le ha pasado. Su voracidad los reduce 
con frecuencia á abstinencias forzosas. Sus afec­
ciones sociales se limitan á un círculo muy estre­
cho, fuera del cual no hay más que odio ó muy 
débiles instintos de piedad. La venganza es para 
ellos una satisfacción feroz, y hacer padecer á sus 
enemigos muy largas agonías. La indiferencia por 
la vida, la llevan hasta el estremo de reunirse por 
cincuentenas para beber el jugo venenoso del gia-
tro. Otros celebran sus solemnidades con actos de 
valor feroz, esponiendo sus cuerpos á los más 
crueles sufrimientos. • • 

La imprevisión habitual de los indios, su afición 
á los juegos de fuerza solamente, ó cuando más á 
los de agilidad, y la rudeza de sus religiones, prue­
ba lo poco que la razón influye sobre la natura­
leza. Los americanos, que no están obligados á 
trabajar para vivir, contraen el hábito de la pere­
za, que sólo sacuden algunas veces por entregarse 
á fatigas estraordinarias, como remar y hacer lar­
gas marchas. La caza es para ellos, no sólo una 
diversión, sino su ocupación privilegiada. Buscan 
para este objeto armas que puedan suplir al hierro 
que no conocen, y echan mano de piedras y hue­
sos que envenenan para que causen una muerte 
inevitable. Los indios son singularmente robustos 
en la Patagonia, hombres y mujeres trepan ágil­
mente á los árboles, atraviesan los vallados, pasan 
los rios y luchan á la carrera con los caballos, con 
tal que no sea por obedecer una órden. 

Aun cuando están situados entre los rios más 
grandes de la tierra, y eatre dos vastos mares, no 
llevaron el arte de la navegación más que á la 
construcción de simples piraguas, en las que arros­
traban, los más grandes peligros y se entregaban 
á combates furiosos con tanta más seguridad, cuan­
to que nadaban como anfibios. Algunos de ellos 
desconocían el fuego, y otros lo encendían por 
medio de la frotación. Para preservarse de los 
animales dañinos, dormían en lechos colgados7 
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que hemos aprendido de elios á llamar hamacas. 
Eran estremadamente sóbrios, en términos, que la 
comida de un español hubiera bastado para seis 
de ellos, no obstante que los españoles son el pue­
blo de Europá que menos consume. Hablan apren­
dido á procurarse licores que embriagaban, pero 
luego que conocieron el aguardiente, se apasiona­
ron tanto á él, que daban todo lo que tenian, y 
hasta sus hijas por obtenerlo. Lo derraman sobre 
los muertos, á quienes compadecen por no poder­
lo ya beber. 

Mientras que la vida pastoral y agrícola se en 
cuentra en la cuna de nuestras sociedades, en la 
América se desconocían los rebaños, y apenas se 
cultivaban los campos. La leche, que tanto se usa 
en nuestro antiguo mundo, era entre ellos un ali­
mento desconocido, y los indios no hablan sabido 
sacar partido de los innumerables rebaños de bue­
yes de almizcle, de los bisontes y otros rumiantes 
que abundan en las inmensas llanuras del Misuri 
y del Misisipí. En su consecuencia, debían care­
cer de las verdaderas ideas de la propiedad, ade­
más de que en los cantones donde las mujeres 
sembraban las tierras, se hacia en común la reco­
lección lo mismo que el trabajo, de lo cual resul­
taba que no habla pobres ni ricos. 

Su habilidad en las artes, se reducía á la fabri­
cación de armas. Se cuidaban muy poco de su ha­
bitación, viviendo amontonados cuando el clima 
no les invitaba á quedarse al raso. Poseen muy 
pocos utensilios de casa, comiendo los frutos como 
los da la naturaleza, asando la carne de los anima­
les y de los pescados, ó cuando más, haciéndola 
hervir en una concha de tortuga. El pan de caza­
be lo sacaban de la raiz del yuca raspándola. 

Al paso que eran tan ignorantes respecto á las 
comodidades de la paz, hablan ya adquirido la 
terrible ciencia de la guerra; y la conquista de los 
españoles la facilitaron en parte las hostilidades 
de las tribus ó de las naciones entre sí. Sus com­
bates eran de los más sangrientos, y á pesar de 
cuanto se suponga gratuitamente acerca de la sen­
cillez de los salvajes, lo cierto es que recurrían 
con frecuencia á los ardides, sin que tuviesen por 
vergonzoso sorprender al enemigo ni causarle el 
mayor mal con el menos peligro posible. Las 
espediciones son cortas y sin preparativos como 
su persistencia, y así se observa que al día siguien­
te de haber dado una batalla sangrienta, los ven­
cedores y los vencidos están de regreso en sus cho­
zas. Lejos de ser glorioso perecer con las armas 
en la mano, lo consideran como una señal de la 
reprobación divina. Como si no fuese bastante ma­
tar á sus enemigos, se los comen también. Hacen 
sufrir al prisionero horribles tormentos, gozándose 
en el espectáculo de su agonía, mientras que él, 
dando muestras de valor, responde á los insultos 
con insultos. Hace alarde de sus victorias, recuer­
da al uno que le ha muerto á su padre, y á otro á 
un hermano; y por último, se pone á entonar su 
cántico de muerte. Las mujeres y los niños asisten 

á esta carnicería que escitan con sus pinchazos, 
y si no pueden más, con sus palabras mordaces: se 
hace brotar la sangre de la víctima sobre los mu* 
chachos para que aprendan á morir como hombres, 
y después que ha exhalado el último suspiro, la 
cuecen y la devoran. ¡Con qué ferocidad tranquila 
degollaban los sacerdotes de Méjico á centenares 
y miles de víctimas humanas, á la vista del pueblo 
ávido de su sangre! Los dientes de los vencidos 
sirven para hacer collares preciosos; sus cráneos 
amontonados componen los trofeos y de sus hue­
sos hacen flautas para animar á los combatientes. 

Los indios esponian su constancia á las más du­
ras pruebas para habituarse á sufrir valerosamente 
la muerte y sus terribles preliminares. A veces se 
cogían del brazo dos jóvenes, varón y hembra, y 
ponían un tizón entre los dos para ver cuál resistía 
por más tiempo el dolor. En el Orinoco, el guer­
rero que aspira á ser jefe de su tribu, se somete á 
largos ayunos, y al fin de ellos recibe de cada jefe 
tres palos sin que deba manifestar la menor señal 
de dolor; enseguida se tiende sobre una estera 
con las manos atadas y se le aplican ciertas hor­
migas venenosas, cuya terrible mordedura, sea en 
la parte que fuere, debe hallarle insensible. Pero 
hay más todavía: se le envuelve en hojas de pal­
mera y se enciende debajo un fuego preparado 
para exhalar un humo fétido, el cual á veces le so­
foca y mata. Si resiste á todas estas pruebas sin 
quejarse, se le juzga digno de mandar á los hom­
bres. 

Estos son medios muy á propósito para hacer 
predominar el amor de sí mismo, que no quiere 
sufrir nada por los demás, ni se cree obligado á 
nada por reconocimiento ni por afección de fa­
milia. Otra de sus consecuencias es el hábito del 
disimulo, así es que permanecían ignoradas de los 
españoles, á pesar de su suspicacia, las conjura­
ciones en que estaban complicados millares de 
individuos. 

Los salvajes del Paraguay y de la Plata son los 
más conocidos. Los charrúas, población feroz que 
anda errante desde el Maldonado al Uruguay, ja­
más pudieron ser domados, y los españoles no 
consiguieron alejarlos de la costa hasta 1724 que 
fundaron á Montevideo. La porción que habita al 
levante de Uruguay se ha mantenido hasta ahora 
libre y amenazadora. Son de alta estatura, more­
nos, con los cabellos espesos y largos, sin barba y 
de una estremada suciedad: las mujeres se com­
placen en tener sobre la lengua pulgas y piojos, y 
ni hilan ni cosen; constituyen su vivienda ramas 
de árboles encorvadas y su lecho es una piel: no 
cultivan la tierra y se alimentan de la caza que 
hacen asar. Su cara no espresa ninguno de sus 
sentimientos interiores; hablan poco y rien me­
nos; no cantan ni tocan ningún instrumento. No 
conocen la servidumbre de unos á otros, ni tienen 
ningún culto; los jefes de familia atienden juntos 
á la seguridad común, y dirigen los ataques, en los 
cuales desplegan una habilidad temible, en térmi-
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nos, que más de una vez hicieron huir á los espa­
ñoles. Cuando muere un padre de familia, sus 
hijos adultos someten su cuerpo á los más atroces 
tormentos. 

Los pampas que habitan los llanos situados al 
mediodía de Buenos Aires, son también muy fe­
roces; y no sólo no se sometieron nunca al yugo, 
sino que con frecuencia hicieron sufrir á los espa­
ñoles crueles pérdidas. Cinco de ellos hechos prisio­
neros fueron embarcados para Europa en un buque 
tripulado por seiscientos hombres, y después de cin­
co dias de viaje, aprovechándose de la libertad en 
que se les dejaba, se pusieron de acuerdo, y arro­
jándose sobre las armas mataron muchos hombres, 
hasta que, abrumados por el número se precipita­
ron todos juntos al mar. 
. En el pampa del Sacramento, entre el Uallaga 
y el Ucayal, y en los parajes próximos al Perú inte­
rior, los indígenas eran blancos y las mujeres mir 
hermosas, llevándose hasta tal punto el esmero po 
la perfección corporal, que mataban los recien 
nacidos que tenian alguna deformidad. Se venda 
ha á los otros diferentes partes del cuerpo para 
hacerles adquirir una hermosura convencional; la 
cabeza particularmente la comprimían entre ta 
bletas para que se pareciese, como ellos decían, á 
la luna llena. Los lenguajes varían hasta el estremo 
en este pais, y parecen todavía más diferentes á con­
secuencia de las modulaciones que los naturales 
afectan dar á la voz cuando pronuncian las pala­
bras. Los casamientos se arreglan desde la cuna, 
y aun cuando no sean indisolubles, la muerte sola 
es la que con más frecuencia separa los esposos. 
Se figuran á Dios como un viejo que habita en el 
cielo, pero no le consagran altares ni templos: 
creen que los terremotos son producidos por su 
aparición en nuestro globo. El genio del mal re­
side debajo de la tierra ocupado en hacer daño á 
los mortales por obra de los moanes, hechiceros 
que emplean como médicos, que son castigados 
muchas veces, cuando muere alguna persona que­
rida ó poderosa ó se halla atacado de alguna en­
fermedad. Después de esta vida hay otra donde 
los parientes y amigos se encuentran en la via lác­
tea, y allí pasan el tiempo en fiestas, en comer, 
beber y cazar. Algunos creen también en su tras 
migración á los cuerpos de animales más ó menos 
felices. Se reúnen cuando muere alguna persona 
á quien aman, y dan alaridos que imitan los 
gritos de diferentes animales; después queman la 
choza del difunto y al difunto mismo, con todo lo 
que le ha pertenecido; encierran sus cenizas en un 
vaso que depositan en un lugar desierto, y borran 
todas las huellas que pudieran revelar la sepultura, 
y hasta prohiben que se hable de ella. Las muje­
res, á veces, se comen las cenizas. Los capanagas 
asan y se comen los muertos. Cuando los roa-mai-
nas creen que estarán cosumidaslas carnes, desen­
tierran los esqueletos,los limpian y depositan en un 
catafalco de arcilla cubierto de geroglíficos, que co­
locan en las cabafias como objeto de veneración. 

I.I?7 
Sólo á costa de mucho trabajo consiguen afilar 

las piedras para hacer de ellas hachas: uno de ellos 
ofreció su hijo mayor al jesuíta Richter, si quería 
darle una hacha y como el misionero le censurase 
su falta de afección por su sangre, le contestó: «Yo 
amo á mi hijo, y puedo procrear tanto como quie­
ro, pero jamás podré procrear un hacha: ade­
más, mi hijo no estará conmigo sino muy poco 
tiempo, y el hacha me pertenecerá siempre. Aun 
cuando no tienen más armas que sus toscas lan­
zas, sus ñechas envenenadas y palos endurecidos 
al fuego, se dan batallas encarnizadas, ó van á lu­
char con el jaguar, ó á matar los. pescados cuando 
están á flor de agua. 

Los patagones, descritos como gigantes por los 
primeros viajeros, sólo parecen de una estatura 
más alta por el modo que tienen de ataviarse (17). 
Se cubren con una gran piel de vicuña que les baja 
hasta la rodilla, y se pintan de negro el contorno 
de los ojos y el intérvalo que los separa, como si 
llevasen anteojos: se cortan derechos los cabellos 
erizados y se los sujetan á la cabeza con una ban­
da, en la cual colocan sus flechas para ir á caza. 
El cuerpo y la cara lo pintan de diversos colores. 
Cuando tienen caballos y perros, usan espuelas de 
hueso ó piedra, lo mismo que la punta de sus lan­
zas, de sus flechas y el corte de sus hachas: tam­
bién se sirven de la honda con mucha habilidad. 
Sus chozas están formadas de pieles, sostenidas por 
estacas, y si ven á un europeo dibujarlos ó escribir 
solamente, se incomodan como si fuera una opera­
ción mágica y temible. Viven como nómadas, se­
gún los arrastra la caza de los avestruces y de las 
vicuñas. Como adoran á Chetebol y Cheluda, au­
llan y gesticulan al salir la luna, inmolan un caba­
llo á la muerte de los más principales de entre 
ellos, y continúan sus aullidos durante meses en­
teros (18). 

Los americanos se hablaban pues en decadencia 
cuando llegaron los europeos á sus comarcas Co­
lon evaluó en un millón el número de los habitan­
tes de la Española. La viruela hizo perecer allí 
ciento veinte mil; sesenta mil en Cuba, y seis mi­
llones en el continente, pero estas evaluaciones 
son arbitrarias; y si, en efecto, habla en ciertos 
territorios poblaciones apiñadas, también habla in­
mensos espacios abandonados á una naturaleza in­
hospitalaria. Algunas naciones que habitan entre 
el rio San Lorenzo y Méjico, lo mismo que las de 
Chile, los araucanos y patagones, manifestaron un 
horror tenaz al yugo extranjero, y lo rechazaron 
con toda su fuerza. Por el contrario, las que están 
situadas entre los trópicos acostumbradas á una 
vida más quieta, no conocieron esa resistencia in­
trépida que hace retroceder las invasiones. Los pue-

(17) Según d'Urville, su estatura ordinaria es l , 7 ¿ 2 m.; 
según dUrvigni, de 5 piés y 4 pulgadas. 

(18) Monthli Review., febrero de 1834. 
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blos de Méjico (19) y el Perú, esclavos de una raza 
dominadora, se cuidaron poco de defenderla y se 
sometieron. Desaparecieron de las Antillas los ha­
bitantes primitivos; pero no fué así en el continen­
te, donde la población va en aumento en el dia, 
como sucede en la Nueva España. Los pueblos 
amantes de su territorio, como acontecía á los que 
se dedicaban á la agricultura y las tribus que habi 
taban los llanos de Méjico soportaron las vejaciones 
de los vencedores sin abandonar las tierras labra­
das por sus padres. Los nómadas que habitaban 
los paises septentrionales abandonaron á los ven­
cedores las sábanas con sus búfalos, refugiándose 
al otro lado del Gila. Los del Canadá se retiraron 
también á los montes Alleganis, luego detrás del 
Ohio, y últimamente al Misuri. Este es la razón 
porque la raza cobriza es poco numerosa en las 
provincias interiores de la Nueva España y en los 
paises cultivados en los Estados-Unidos; calculán­
dose además que, después de tantos desastres, las 
dos terceras partes de la población de Méjico son 
indígenas, y que lo mismo sucede en todas las co­
lonias de la tierra firme meridional. Los estadistas 
modernos calculan que de diez habitantes de la 
América, nueve son actualmente de la raza primiti­
va (20), lo cual debe entenderse especialmente con 

(19) El P. Toribio de Benevento señala diez causas á 
la pronta despoblación de Méjico: 1.a la viruela que fué 
introducida en 1520 por un negro, esclavo de Narvaez, la 
cual destruyó la mitad de la nación: Torquemada añade 
otros dos contagios en 1545 y 1576, que hicieron sucum­
bir, el primero 800,000 personas, y el segundo mas de dos 
millones. La viruela penetró mas tarde en el Perú, pero no 
fué menos mortífera: 2.a el hambre, que hizo perecer á una 
multitud de naturales durante la guerra con los españoles, 
y sobre todo durante el sitio de Méjico: 3.a la escasez que 
siguió á la toma de esta ciudad, por efecto de la interrup­
ción de los trabajos agrícolas: 4.a las rudas fatigas impues­
tas por los españoles á los que les hablan tocado en el re­
parto: 5.a las contribuciones en estremo onerosas, de que 
no estaba exento ningún indio: 6.a el gran número de in­
dios empleados en recoger el oro en los torrentes, sin ali­
mento suficiente, y espuestos á los frios de los paises ele­
vados. 7.a Las fatigas que sufrieron para reconstruir á Mé­
jico, obra que Cortés hizo proseguir con tanta premura, que 
muchos de ellos murieron de inanición. 8.a La esclavitud á 
que fué reducido un inmenso número, bajo diferentes pre-
testos. 9.a Los trabajos á que fueron condenados, sobre 
todo en las minas, cuyas inmediaciones estaban sembradas 
de cadáveres, y asediadas por nubes de cuervos que pe­
leaban por devorarlos. 10 Las guerras civiles de los espa­
ñoles, durante las cuales se empleaban los indios como 
tamenes, es decir, como bagajes. 

UUoa indica, al hablar del Perd, otra causa, como una 
de las principales, á saber: el abuso de los licores fuertes 
que, en su concepto, mata más gentes en un año que las 
minas en medio siglo. 

(20) Esta es la opinión de Humboldt, pero Balbi cree 
que la proporción apenas llega á cuatro; los dos compren­
den cuán difícil es averiguar, ni aun aproximadamente, el 
número de aborígenes que quedan en América. Los Estados-
Unidos trataron de reconocer, después de 1815, los que 
existían todavía en el territorio de la Union. Chevalier 
(Cartas sobre la Améiica del Norte) los estima en 513,000; 

alusión á los paises colonizados por españoles. Es­
tos, mezclándose con los indígenas, han mejorado 
la estirpe india, al paso que los ingleses casi no 
han observado otra conducta más que la de espul­
sarlos y suplantarlos. 

Los que quedaron aislados {indios bravos) siguen 
todavía en el estado salvaje: tienen á la vista el 
buey, el caballo y magníficas praderas que de 
vastar de tiempo en tiempo, y viven, sin embargo, 
espuestos al hambre aguardando el alimento, de 
la guerra y de la caza, y sin haber contraído de los 
europeos más que la embriaguez y las enfermeda­
des mortíferas. En las demás naciones, por el con­
trario, la introducción del caballo y del buey pro­
dujo una revolución capital, porque se convirtie­
ron en verdaderos tártaros para asolar el territorio 
desús vecinos, como los cavalleiros y los araucanos, 
y otros semejantes á los nómadas del Asia, como 
los zambos (21), hacen pastar inumerables rebaños 
en las provincias del Brasil y del Rio de la Plata. 
A la estremidad meridional, en el archipiélago de 
Magallanes, los pechereses sólo se alimentan de 
conchas y otros moluscos, lo que hace que se dis­
tribuyan por familias en los sitios en que pueden 
hallarlos. Los establecimientos colombianos están 
amenazados sin cesar por los feroces guaivas, 
mientras que los estúpidos ottomacos que habitan 
á lo largo del Orinoco viven muchos meses sin 
comer más que greda. 

¿Pero se debe deducir de aquí que sin la con­
quista de los europeos no se habrían nunca tras-
formado los americanos? La Rusia y la Escandi-
navia estaban sumidas en la barbarie cuando la 
civilización era ya ñoreciente en las llanuras de 
Anahuac, y toda la raza eslava podia considerarse 
como muy poco superior á la raza americana. 
¡Pero cuán grande aptitud mostraron para civi l i ­
zarse ! Los mejicanos, peruanos y muisquios mos­
traron mucha inteligencia, y de la antigua raza 
americana salieron escritores ilustres, tales como 
Garcilaso de la Vega, Ixtlixochitl, el Cicerón 
americano. Nica, Tezozomoc, Ponce, Tobar, Ca-
mango, Ayala, Zapata, Castillo, Chimalpaire y 
doña Maria Bartola; pero en la época de la con­
quista se hallaban en decadencia hasta los pueblos 
más adelantados: se hablan ya perdido muchos de 
sus antiguos recuerdos, y tal vez se hubiera tragado 
lo que restaba, el golfo de los tiempos, si no 
hubieran llegado los europeos. 

Harris, comisionado para los negocios de los indios, en 
332)498. Y Crawford en 305,695. El gobierno hace en el 
dia los mayores esfuerzos para desembarazarse de sus 
ataques, obligándolos á trasladarse á millares al oeste del 
Misisipí y de los Estados de Arkansas y del Misuri. Desde 
1828 á 1838, hicieron emigrar 81,282. 

(21) Hemos dicho que se llaman mestizos los que han 
nacido de un blanco y una americana; mulatos, los que 
han nacido de un blanco y una negra; zambos los nacidos 
de un negro y una india; pero además hay una infinidad 
de nombres, que designan las gradaciones de estas mez­
clas de color. 
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Los demás indígenas parecían inferiores aun á 
los negros, bajo el aspecto de la inteligencia, 
aunque les escediesen en la finura de los órganos; 
incapaces de crear, les ha sido imposible conse­
guir por medio de la educación, más que imitar 
servilmente, aunque con exactitud, las artes euro­
peas. N i la violencia de los conquistadores, ni la 
longanimidad de los misioneros, lograron nada 
en las tentativas que hicieron para civilizar las po­
blaciones indígenas. A la primera oportunidad 
que se les presenta, vuelven á la vida libre de los 
bosques, sin llevar á ella más que el hábito de las 
armas y del caballo. N i aun la paciencia de los 
jesuítas bastó para obtener frutos, sino en las 
hordas agrícolas, y aun en ellas no se logró una 
ventaja decidida sino por medio del cruzamiento 
de las razas. 

Raynal y Paw afirman con su ligereza acostum­
brada, que la raza americana degeneró con los 
rudos trabajos de las minas; pero Humboldt ha 
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visto á los indios resistir durante seis horas un peso 
de doscientas veinte y cinco libras de mineral, 
subiendo ocho ó diez veces una escalera de mil 
ochocientas gradas, bajo una temperatura muy 
elevada, y muchachos de diez y siete años llevan­
do al hombro cien libras de peso. 

Finalmente, se juzga mal de un pueblo, en tan­
to que las cadenas tienen humillada su frente 
hasta el suelo. El grito de independencia ha reso­
nado en nuestro siglo, desde los Apalaches á la 
Patagonia; y en medio de estas agitaciones vio­
lentas, semejantes á las tempestades que purifican 
el aire, y llevan á largas distancias útiles semillas, 
se ha visto aparecer la fuerza de carácter, sutileza 
de talento, ambiciones tenaces, firmeza en los 
designios y el heroísmo verdadero. Así, pues, los 
que tengan que delinear la historia de la América 
regenerada, encontrarán hechos no menos glorio­
sos que los que puede ofrecer la historia de los 
pueblos más avanzados en civilización. 



CAPÍTULO X V 

P R O D U C C I O N E S D E L A A M É R I C A . 

En lugar de ser dirigidos los primeros descu­
brimientos por la prudencia de gobiernos ilustra­
dos acerca de las oportunidades y de las aplicacio­
nes, fueron abandonados á hombres ávidos de 
dinero ó de gloria, y muchas veces perversos. De 
la acción alternativa de estos dos móviles, resulta 
ese raro conjunto de heroismo y de crímenes, de 
religión y de perfidia, de atroces crueldades y de 
victorias casi increibles. En el valor de los con­
quistadores habia algo del entusiasmo caballeres­
co, que en la Edad Media hacia correr en busca 
de aventuras peligrosas, y algo también, pero más 
todavia, del espíritu de guerrilleros, que comba­
tiendo por el lucro, desplegaban el valor de los 
héroes _ en .las luchas en que para nada entraba el 
sentimiento. 

La dificultad misma de las empresas incitaba á 
estos aventureros, á querer sacar de ellas el mayor 
provecho posible, con el fin de acabar prontamen­
te, y no verse obligados á emprenderlas por dos 
veces para hacerse ricos. Tenian también mucho 
empeño en desplegar una grande opulencia en 
su pátria, para demostrar que no habian ido tras 
de ilusiones vanas. De aquí ese furor que hizo tan 
deplorable la primera invasión y el mal espíritu 
que se apoderó de la Europa distraida de las vias 
regulares de la producción, para verse lanzada en 
las de los riesgos y de las ganancias improvisadas. 
Por desgracia, sí usaron estos medios con las nue­
vas colonias como los antiguos con las suyas, tra­
taron sólo de esplotarlas en intere's únicamente de 
la metrópoli, y para conseguirlo se las sometió á 
las leyes escepcionales, y se las obligó á vender 
barato y comprar caro; los actos lícitos en Europa 
se consideraron como crímenes en las provincias 
de Ultramar, se niveló la producción y el consu­
mo; fué necesario multiplicar las leyes y los esta­
tutos con el único objeto de perjudicar á los go­

bernados, y de hacer una especie de curso de in­
moralidades fiscales y mercantiles. Prosperó la se­
milla y echó tan torcidas raices, que las doctrinas 
de los economistas sucesivos y las costosas leccio­
nes de la esperiencia, no han bastado hasta ahora 
á estirparlas enteramente. 

Metales.—Los metales preciosos fueron el prin­
cipal motor de las conquistas, y de aquí provino 
también el dafio principal. Acostumbrado el hom­
bre á ver la posibilidad de satisfacer sus necesida­
des y sus pasiones, se figuró que llegarla la socie­
dad al colmo de la dicha cuando poseyese el oro 
y la plata en gran cantidad, sin reflexionar que la 
abundancia subiría el precio de las mercancías, y 
que no tardaría en equilibrar de nuevo los goces 
con los medios de adquirirlos. 

Una de las maravillas de América, es la canti­
dad de oro y plata que se encuentra casi á flor de 
tierra; pero sobre todo en las tierras de aluviones 
del Perú, de Choco en la Colombia, del Brasil, de 
Méjico, en las rocas pizarrosas de las Cordilleras. 
En el Perú parece que está el suelo impregnado 
de estos metales. Existe cerca de la Paz una mon­
taña que se desmorona, y en los pedazos que caian 
se recogieron trozos de plata desde dos á cincuen­
ta libras; y después de un siglo que hace que se 
remueven aquéllos, todavia se encuentran algunos 
que pesan una onza. En la mina de Buenaventura 
en Haiti, se estrajo -un pedrusco de doscientas 
onzas ( i ) ; la de Real del Monte en Méjico produjo 

( i ) La pepita encontrada en Haiti en 1502, en los 
aluviones, pesaba de catorce á quince kilógramos; en 1821 
se halló otra en los Estados-Unidos, de 21 ki l . 70 gramos; 
en 1826 otra en el Ural, descrita por Humboldt, de 10 
kilógramos 11 gr.; en 1842 otra en la Siberia, de 36 kiló­
gramos. 
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-tal riqueza, que el conde de Regla, su dueño, dió 
á Cárlos I I I dos buques de guerra de alto bordo y 
tres millones. 

Un indio que perseguía á un llama estraviado, 
se enganchó en un arbusto y lo arrancó, y debajo 
de la tierra que ocupaba vió un pedruzco de plata 
y muchas barritas pegadas á sus raices. Hizo pro­
visión de ellas y se calló, pero un amigo que se 
apercibió de su riqueza improvisada, consiguió que 
,le revelase la fuente de su dicha. Este no supo 
-guardar el secreto y así se descubrió la mina del 
Potosí, situada en la jurisdicción de la Plata. Se 
principió á trabajar en ella en 1545, y se practi­
caron cuatro galerías, sin contar con otras bocas 
de menos importancia. Fué tan considerable el 
producto en los primeros años, que la quinta par­
te correspondiente al rey ascendía anualmente á 
millón y medio de duros, sin contar el fraude que 
quizá ocultaba otro tanto. Desde 1547 á 1574 se 
hablan estraido de ella 76 millones de pesos; y 
.desde este último año hasta 1637 produjo, aunque 
imperfectamente esplotada, cuatrocientos cincuen­
ta millones de escudos españoles, que según Alon­
so Barba, bastarían para cubrir sesenta millas 
españolas cuadradas; y desde 1556 á 1801 el 
derecho de la quinta parte produjo al Erario 
158.000,000 de pesos, lo cual supone un producto 
de 824.000,000 de pesos (2). 

Las escavaciones son costosas por estar cara la 
leña y la labor, y además arriesgadas, de suerte, 
que si algunos se enriquecen, muchos caen en la 
miseria. Durante mucho tiempo no se conoció otro 
método que la fusión, y trabajaban en ella más de 
seis mil hornos; pero después Bartolomé Medina 
de Pachuca en 1557,0 según otros, Pedro Fernan­
dez de Velasco en 1597, introdujo el uso de la 

amalgama, sacando partido de la casualidad que 
hizo caer en manos de un indio una piedra rojiza 
en la cual se descubrió el mineral de mercurio. Se 
estrajeron ocho mil quintales por año, y desde 1570 
hasta 1789, recogió la corona 1.040,452 quintales. 
Así los españoles poseyeron un método admirable 
y económico de estraer el metal. También intro­
dujeron el método de purificarlo, adoptado luego 
generalmente, que es sencillísimo. No se necesita 
más que un lavadero y una campana de bronce, 
mientras que los hombres ó los mulos remueven 
con los piés el mineral; y si bien éste contiene á 
veces apenas dos milésimas de metal fino, combi­
nado con azufre, antimonio, arsénico ó cloro, bas­
ta mezclarle dos ó tres céntimos de sal, de uno á 
tres de piritas de hierro ó de cobre tostado (ma­
gistral) y de tres á cuatro milésimas de mercurio. 
Sin embargo, estas partes tan pequeñas llegan á 
ser considerables en una masa tan grande de tra­
bajo, y la sal es de difícil trasporte por la falta de 
caminos y canales; además el mercurio, que bajo 
el régimen colonial se vendía á cuarenta pesos el 
quintal castellano, cuesta ahora cincuenta á causa 
del monopolio. 

Las minas de Pasco en el Perú son también es-
tremadamente ricas, pero la mayor parte de la 
plata viene de las de Guanajuato, Catorcio y Za­
catecas en Méjico. Cuando Humboldt visitó á Mé­
jico en 1803, la Valenciana ocupaba tres mil y 
cien hombres, y se gastaba en sus trabajos cinco 
millones anuales, de los cuales se empleaban 
400,000 ptas. sólo en la pólvora para las minas; el 
metal que se sacaba ascendía á 360,000 mar­
cos de plata (2.400,000 libras) lo que daba á 
los accionistas un producto neto de cinco mil lo­
nes (3).'Méjico produce, pues, doble plata que toda 

(2) IGNACIO XuitKZ.—Noticias históricas, políticas y estadísticas de las provincias unidas del Rio de la Plata 
Lóndres, 1825. 

(3) La producción anual de la plata, está valuada del modo siguiente: 

En AMÉRICA. 

/Méjico 
(Perú . 
\ Bolivia 
'Chile 

Asia septentrional. Siberia 
'Suecia y Noruega.. . . 
Hartz. . . . . . . 
Hungria 
Transilvania. . . . 
Bohemia 
Estiria.Carintia, Carniola. 

I Tirol, Salzburgo. . 
| Sajonia 
Prusia. 
Nassau 
Badén 

EUROPA. 

Total en América. 
— Europa. 
— Siberia.. 

K i l . 538,000 
140,000 
110,000 

7,000 
20,000 
2,000 

16,000 
18,000 

1,000 
3,ooo 

3,000 
13,000 

5,000 
1,000 
2,000 

795,000 
69,000 
20,000 

HIST. UNIV. 

Ptas. 118.360 
» 30.800. 
» 24.000, 
» 1.540, 
» 4-4oo; 
» 440, 
» 3.520 
a 3-960. 
» 220. 

I.740, 
660, 

» 2.86o, 
» 1.100, 
» 220, 
» 440, 
» 174.000, 
» 15.000, 
x> 4.400, 

T . 

,00o 
000 
000 
000 
,00o 
coo 
,000 
000 
000 
000 
000 

000 
000 
000 
000 
000 
000 
000 
V I I . — 2 1 
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la Europa, y más que todo el'resto del mundo, sin 
contar con que los filones como la Veta-Madre, de 
un espesor de cincuenta metros, y la Veta-Grande 
que tiene veinte y cinco sobre una longitud inde­
terminada, podrían aumentar infinito la produc­
ción si se aplicasen las máquinas y procedimientos 
químicos modernos. Helms afirma que si se llegara 
á estraer sólo una parte de la plata de los Andes, 
reemplazarla al hierro en la mayor parte de las 
obras en que se emplea este metal, y se trastorna­
rla el sistema comercial del mundo. 

Las minas que se descubrían poco á poco in­
demnizaban de los gastos que costaban las colo­
nias americanas. Robertson' refiere que en 1765, 
las escursiones de los salvajes desolaron de tal 
modo las provincias de Cinaloa y de Sonora, en 
la costa oriental del golfo de California, que se pi­
dieron tropas para rechazarlos al marqués de San­
ta Cruz, virey de Méjico. España se encontraba 
en tal miseria, que no podia hacer justicia á las re­
clamaciones de los habitantes, pero la reputación 

de que gozaba el virey, determinó á los negocian­
tes á adelantarle las sumas necesarias. Durante la 
guerra, que fué conducida con acierto, se encontró 
el llano de Cineguilla, en el cual, y en una esten-
sion de catorce leguas, se hallaban granos de oro 
que tenían hasta diez y seis pulgadas de espesor y 
un peso de nueve marcos. Abundaban tanto, que 
nadie se cuidaba de lavar la tierra que contenia 
otros de pequeño volúmen. Principiaron después 
las escavaciones, que dieron enormes resultados. 

La estadística publicada en el Mercurio perua­
no nos dice que en 1791, sin contar las provincias 
de Quito y de Buenos Aires, ni el riquísimo Po­
tosí, se explotaban en la intendencia de Lima cua­
tro minas de oro, ciento ochenta y una de plata, 
una de mercurio, cuatro de cobre; habia además 
setenta de plata abandonadas: en la intendencia 
de Tarma se contaban doscientas veinte y siete 
minas de plata en explotación, veinte y dos aban­
donadas y dos de plomo; en la intendencia de Tru-
jillo, tres de oro y ciento treinta y cuatro de plata. 

Pero según el cálculo de Chevalier, cada año da el Nuevo Mundo: 

PLATA. ORO. 

Peso. Valor. Peso. 

Estados-Unidos. 
Méjico. . 
Nueva-Granada, 
Perú 
Solivia. . 
Brasil. . 
Chile. . . . 
Varios. . . . 

K i l . 
390,960 

4,887 
I I 3 . I 5 8 

52,044 

33,592 
20,000 

Ptas. 
» 86.793,000 

1.086,000 
25.146,000 
11.554,000 

7.457,000 
4.440,000 

Ki l . 1,888 Ptas. 
2,957 
4,954 

708 » 
444 

2,500 » 
1,071 » 

500 

Valoj-, 

6.199,000 
10.184,000 
17.062,000 
2 439,000 
1.529,000 
8.610,000 
3.689,000 
1.722,000 

Total. Ki l . 614,641 Ptas. 136.476, 000 K i l . 15,022 Ptas. 51'434,000 

Desde el descubrimiento en adelante: 

Estados-Unidos. 
Méjico.. 
Nueva-Granada. 
Perú. . . . 
Bolivia.. 
Brasil 
Chile 

K i l . Ptas. Ki l . 
60.782,917 

250,000 

58.163,062 

930,000 

13,507 millones. 
'55 » 

12,925 » 

216 » 

18,525 Ptas. 
379,221 
556,840 » 

337,725 » 
1.334,400 > 

248,000 * 

64 millones. 
1,306 » 
1,018 » 

1,163 » 
4,596 

854 » 

TOTAL 
EN 

MILLONES. 

14,813 
i,973 

14,088 

4,396 
1.070 

Total. Ki l . 120.125,979 Ptas. 26,703 millones. Ki l . 2.874,711 Ptas. 9,901 millones. 36,340 
/ 

El mismo Chevalier calcula los metales extraidos anualmente, según se ve á continuación: 

PLATA. 

América K i l . 61-4,641 Ptas. 136,476 m. 
Europa » 120,000 » 26,667 
Rusia • . » 20,720 2, 4,604 
Africa B — » — 
Archipiélago de la Sonda. » — » — 
Varios » 20,000 * 4,444 

ORO. VALOR TOTAL. 

Ki l . 14,934 Ptas. 51,434 m. 187,910 
» 1,300 » 4,478 31,145 
7> 22,564 » 77,720 82,324 
» 4,000 » 13,778 I3-778 
» 4,70O » l6 , l89 l6 , l89 

1,000 > 3,444 7,888 

Total K i l , 775,361 Ptas. 172,191 m. K i l . 48,498 Ptas. 167,043 m. 339,234 m. 
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además de ciento sesenta y una abandonadas; en 
la de Huamana, sesenta de oro, ciento y dos de 
plata, una dé mercurio, en elaboración, tres de 
oro y sesenta y tres de plata abandonadas: en la 
intendencia de Cuzco diez y nueve de plata; en la 
de Arequipa, una de oro y setenta y una de plata, 
en elaboración, cuatro de oro y veinte y ocho de 
plata abandonadas; en la de Huancavelica, una de 
oro, ochenta de plata, dos de mercurio, diez de 
plomo en elaboración, dos de oro y doscientas 
quince de plata, en reposo. Así pues, desde prin­
cipios de 1780 hasta fines de 1789, se obtuvieron 
treinta y cinco mil trescientos cincuenta y nueve 
marcos de oro de á veinte y dos quilates, y tres 
millones setecientos treinta y nueve mil setecien­
tos sesenta y tres de plata; que valiendo el marco 
del primero ciento veinte y cinco pesos, y el de la 
segunda ocho, asciende á más de ciento ochenta y 
cuatro millones de pesetas. En 1790 el producto 
subió á cuatrocientos doce mil ciento diez y siete 
marcos de plata. 

Se ha calculado que los tesoros conducidos 
anualmente á Europa desde 1546 á 1600, ascen­
dían á once millones de pesos fuertes, ó cincuenta 
y ocho millones de pesetas; en el siglo siguiente, 
á ochenta y cinco millones; desde 1700 á 1750, 
ciento diez y nueve millones, y desde 1750 hasta 
fin del siglo XVJI , ciento ochenta y cinco millones 
y medio. Se puede suponer que en los primeros 
años del siglo actual, han venido anualmente cua­
renta y cinco millones y medio, y que antes de 
1810 hablan producido las minas americanas cer­
ca de cuarenta y siete millones de duros, de los 
cuales veinte y siete eran de las de Méjico (4). La 
revolución de 1810 disminuyó la producción de 
estas últimas por la falta de brazos, de capitales y 
de mercurio. Sin embargo, desde 1811 hasta 1828, 
han dado novecientos cincuenta y cuatro millones 
de pesetas: es decir, cerca de cincuenta y tres por 
año, y el resto de la América cuarenta y dos (5). 

(4.) El peso tiene 5 ptas y 30 c. 
(5) Necker calcula el producto de todas las minas en 

S23 millones de libras tornesas por año. Garnier, evaluando 
la plata á 62 pesetas el mirco de ocho onzas, hace subir su 

producto á 14.679,600 
El oro á 780 pesetas, en Europa 6.135,480 
En la América española.. . 1 so.000,000 ) 
En el Brasil 50.000,000 í 209 0oo,ooo 

229.815,080 

Peuchet pretende que las minas de la América española, 
han producido todos los años de 17 á 18 millones de pe­
sos, es deeir, 90 millones de pesetas. Sin embargo, los es­
pañoles dicen, que el oro y la plata que ha entrado en 
España desde el descubrimiento de la América sube á 56 
mil millones de pesetas ó 180 millones por año. Ustariz 
(Teórica y práctica del comercio) afirma que toda la rique­
za de España, inclusa la moneda, no escedian de 100 mi­
llones en 1724. 

Chevalier calcula, que desde la conquista hasta 
1810, se han sacado de Méjico en metales finos casi 
200.000.000 de pesos de á 5 fr. 40 céntimos, sin 
contar los extraídos clandestinamente, que tal vez 
hayan sido una séptima parte de la plata y una 
quinta parte del oro, con lo que subirla aquella 
cantidad á 2,195.747,167. Es difícil calcular el 
producto dé los años, borrascosos desde 1810 á 
1815; pero habla sido de cerca de 185.000,000 de 
pesos. Estáblecida luego la independencia, el con­
trabando se aumentó. Las minas del Perú, mal 
explotadas, podrán haber redituado hasta 1846, 
todas juntas 2,609 000,000 de pesos. El Brasil 
producía hasta 12,000 kilógramos de oro ai año; 
después dió menos, y hoy se ha reducido á unos 
2,500. También abunda en oro Colombia, y los 
Estados-Unidos han principiado á extraerlo hace 
poco. Ha sobrepujado á todo el reciente descubri­
miento de los terrenos auríferos de la California, 
espacio de 300 millas de Iccgitud y 30 á 40 de 
anchura, del cual se sacan de 420 á 450.000,000 de 
pesetas anuales. 100,000 personas, trabajando al 
mismo tiempo, no podrían en un año sondear 
veinte millas cuadradas, de suerte que se necesi­
tarían seis siglos para agotar aquellos terrenos de 
aluvión, y después quedarían las montañas, de 
donde la lluvia arrancó tantas riquezas. 

Se ignora, dice Humboldt, el oro que se ha sa­
cado del interior del Asia y del Africa, del T o n -
quin, de la China y del Japón. El comercio del 
polvo de oro que se hace en las costas orientales 
y occidentales del Africa, unido á lo que nos han 
trasmitido los antiguos acerca de estos países, con 
los cuales tenemos muy pocas relaciones, da lu­
gar á suponer que el pais situado al sur del Niger, 
es estremadamente rico en metales preciosos. Lo 
mi?mo se puede decir de las altas montañas que 
se prolongan al Nordeste de Paropamiso hácia las 
fronteras de la China. El oro y la plata que traje­
ron del Japón los portugueses y holandeses en 
cierta época, hace creer que las minas de Sado, 
Suruma, Bingo y Kinsima no ceden en riqueza á 
las de América. Pero sea lo que fuere, es lo cierto 
que de los 73,191 marcos de oro (17,653 kil .) , y 
los 3.555,447 marcos (869,960 k i l ) de plata saca­
dos á principios del siglo x ix de todas las minas 
de América, de Europa y del Asia boreal, la 
América sola ha dado 57,658 de oro y 3.250,000 
de plata, es decir, los ochenta centésimos del pro-

Los cálculos más recientes nos dan los siguientes resul­
tados: 

Antes de 1810. Después de 1810. 

Europa y el Asia septen­
trional 4.000,000 5.000,000 p. 

El archipiélago oriental. . 2.980,000 2.980,000 
Africa. 1.000,000 1.000,000 
América 47.000,000 15.000,000 

54.980,000 23.980,000 p. f. 
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ducto total del oro, y los g i del producto de la 
plata (6). Después se cambió la proporción por la 
riqueza de las minas de oro de la Rusia oriental, 
mientras que en América la producción del oro 
disminuyó hasta el punto de no dar toda tanto 
como el Brasil por sí solo hace cien años. 

En una zona cuya longitud es de un cuarto de 
círculo, desde el Kamschatka hasta el mediodia 
de Perm, y cuya latitud cuenta 8o, se extienden 
inmensos depósitos auríferos. Herodoto los habia 
indicado ya; pero en 1823 fué cuando el oro de 
estas minas empezó á circular por Europa, ca­
balmente al disminuirse el de la América meridio­
nal. Desde 1834 á 1839 llegaron á Rusia casi 300 
poud anuales (un poud equivale á 16,872 kilogra­
mos): luego se acortó esta suma; pero á su vez, 
hubo el oro que se saca después de lavar las are­
nas de Siberia, y que en 1838 ascendió á 165 
poud, de modo que en aquel año la Rusia tuvo un 
total de 469 poud. En 1834 la corona sacó del 
Ural 2,108 kil . , dé la Siberia 338, y los particulares 
2,690 del Ural y 1,384 de la Siberia; total 6,320 kiló-
gramos. En 1845, el Ural dió á la corona 2,121 k i -
lógramos y la Siberia 862, y á los particulares, el 
primero 3,237 y la segunda 15,147; total 21,367; 
esto sin contar el que se extrae de contrabando 
para no pagar el 20 por 100 á la corona; en 1846 
subió á mucho más. Se producía, pues, allí anual­
mente una mitad más que en América (144 por 
ciento) antes de las últimas exploraciones en la 
California, y los valores deberán experimentar una 
revolución, como en la época del descubrimiento 
del Nuevo Mundo. 

La América es igualmente abundante en otros 
metales, tales como el estaño de Guadalajara, el 
cobre de Chile, el plomo del Misuri, el hierro de 
los Estados-Unidos, y el platino que fué encontra­
do, primero en el Choco, á cuyas riquezas es nece­
sario añadir, los diamantes, las otras piedras pre­
ciosas del Brasil y las perlas. Manco-Capac habia 
prohibido á los peruanos el oficio de buzos, por­
que no ofrecía una utilidad comparable con el pe­
ligro que se corria; pero los europeos empezaron 
al momento á recoger las perlas que tenian los na­
turales, y después á pescarlas. Encontraron á Mé­
jico lleno de ellas, y en el año de 1557 trasporta­
ron á Sevilla trescientos diez y seis kilógramos. En 
el golfo de Panamá se hicieron pescas muy abun­
dantes, en términos, que los primeros aventureros 
hicieron su fortuna; pero ya hace mucho tiempo 
que está agotada la producción. Las esmeraldas 
que se estraen cerca de Santa Fe de Bogotá, son 
las más estimadas desde que se han abandonado 
las de Egipto. 

El oro era tan escaso en Europa antiguamente, 
que, según refiere Teopompo (7), los lacedemo-
nios no pudieron proporcionarse el necesario para 

(6) Ensayo político sobre el reino de Nueva España. 
(7) Fragmeulo 219. 

dorar el rostro de un Apolo Amicleo, sino pidién­
dole á Creso; y habiendo querido Gerion de Sira-
cusa consagrar á Apolo un trípode y una victoria, 
le faltó oro, hasta que le indicaron un corintio, 
poseedor de un tesoro, que se lo cedió por una 
nave cargada de grano y muchos regalos. Seme­
jantes masas de metal depositadas en los templos 
disminuían mucho la circulación; así los convenios 
mercantiles debían ser dificilísimos, tanto más, 
cuanto que no conocían el uso dé las letras de 
cambio. Los metales preciosos hablan disminuido 
mucho en Europa, cuando por la traslación del 
imperio á Constantinopla, cesó éste de absorber 
los despojos y tributos de los pueblos vencidos. El 
tráfico con las Indias, que es la principal salida de 
la plata, se aumentó también entonces, siendo 
necesario prodigar mucho por otra parte para 
aquietar á los bárbaros. Las cruzadas produjeron 
un nuevo consumo, en términos, que se hizo sentir 
la escasez en Europa, lo cual entorpeció los ne­
gocios mercantiles, hasta que se abrieron nuevas 
minas (8). 

La riqueza se hizo sentir en un principio sin 
sus inconvenientes, como sucede cuando alguno se 
presenta de repente en el mercado con una canti­
dad considerable de géneros; los deudores se en­
contraron aliviados y perjudicados los que tenian 
créditos. De repente se generalizaron en el comer­
cio los pesos españoles, que tenian un n/iS de 
metal fino hasta 1772, año en que hubo en ellos 
alteración. Por otra parte, los gastos de los arma­
mentos equivalían próximamente á los productos de 
las primeras minas, y sólo se notó el aumento del 
numerario en Europa cuando fueron abiertas las 
del Potosí y la Veta-Madre de Guanajuato. Se 
hizo generalmente entonces la alteración de pre­
cios, y á los últimos años del siglo xvi habia subi­
do el precio de todas las mercancías, cuadrupli­
cándose hácia mediados del siglo xvir, como se 
habia cuadruplicado la masa de metales preciosos. 
El gobierno, lejos de distraer los ánimos de esta 
especulación ilusoria, la escitó cada vez más, juz-

(8) Jacob (Precious metáis) calculó que las especies 
monetarias en Europa, al fin del siglo XV, eran 34.000,000 
de libras esterlinas, ú 800.000,000 de pesetas cuando más. 
En Inglaterra, en los 230 años que terminaron con el de 
1509, el oro y la plata acuñada ascendian anualmente á 
6,886 libras esterlinas, al paso que hoy llegan á 819,415. 

Se puede fijar aquí un cálculo curioso. Según Humboldt 
y Ward, el dinero existente en Europa, Asia y América, al 
fin del año 1809, deducido 1/420 por pérdida y deterioro, 
importaba 11,643.269,500 pesetas: á últimos de 1829 esta 
suma habia disminuido en 1,663.000,000. La población 
del globo es próximamente de 737.000,000. Así, por tér­
mino medio, cada individuo debería poseer 13 ptas. 54 c; 
y si se añade el dinero de Africa, enteramente desconocido, 
15 ó lo más 16 pesetas. 

La mayor cantidad de lá plata se acuña en Francia, 
donde existe por valor de 3.000.000,000 I /2 de pesetas, 
esto es, 100 pesetas por cabeza, mientras que en Inglaterra 
sólo hay 1,200.000,000, es decir, 44 pesetas por cabeza. 



PRODUCCIONES DE LA AMÉRICA 165 
gando de la riqueza de los países descubiertos 
por el mayor ó menor número de minas que en­
cerraban. Los fértiles llanos de Méjico y del 
Perú fueron descuidados para fundar ciudades so­
bre alturas estériles, y se abandonó por este pro­
cedimiento cualquiera otra manera de enrique­
cerse. 

Estamos muy distantes de creer que el aumento 
de los metales preciosos sea en detrimento del 
comercio y de la industria: citaremos una prueba 
reciente de lo contrario. Los productos de las mi­
nas de América no se aumentaron nunca en pro­
porción igual á lo que ellas han dado en los diez 
primeros años de este siglo; el valor era estimado 
en 250.000,000. Sin embargo, no hemos sentido 
consecuencias funestas, aunque haya que añadir 
un diluvio de papel-moneda puesto en circulación. 
Pero este acrecentamiento iba á la par con el des­
arrollo de la industria que exigió más grandes ca­
pitales: se hace un gran consumo de metales en 
utensilios de oro y plata que son ya de uso común; 
mucho se esporta también por el cabo de Buena 
Esperanza, á proporción del lujo y del bienestar 
que se ha aumentado; y si el precio de los géneros 
y de la mano de obra se ha encarecido, no es á 
medida de la abundancia creciente de los me­
tales, 

Pero estos correctivos faltaron entonces, y cuan­
do aquella masa de metales llegó á hacer su irup-
cion, bajó de repente su valor, es decir, que el dé­
las mercancias y géneros alimenticios se aumentó; 
entonces la clase pobre pagaba aun la tasa por los 
antiguos salarios, y precisada a comprar á los pre­
cios nuevos las cosas necesarias á la vida, se en­
contró reducida á una estremada miseria. Es difí­
cil formar una escala exacta del aumento de nu­
merario y del de los precios en aquella época, en 
atención á que impulsados los reyes á guerras de 
ambición y conquistas fuera de su pais, se encon­
traron reducidos á alterar el valor intrínseco de 
las monedas; espediente engañoso de economía 
sin razón, que multiplicó los embarazos, y cuyos 
deplorables resultados recayeron también sobre la 
masa del pueblo. 

Pero aquella necesidad de numerario inspiró á 
los príncipes una mania invencible de poseer oro; 
y el que no tenia minas que esplotar exigia el 
equivalente á sus súbditos. En particular los espa­
ñoles, viendo que llegaba con tanta abundancia á 
sus puertos, se creyeron opulentos, y quisieron 
tener por este medio comodidades y placeres sin 
trabajo. En lugar de perseguir con ardor la rique­
za que nace del trabajo, no pensaron más que en 
procurarse los mismos metales, haciendo pesar su 
tiranía sobre los pueblos subyugados y asegurán­
dose el monopolio de las ventas. Una vez llenos 
con el producto de las minas que realizaban ven­
diéndolo, se abandonarnn á la molicie: descuida­
ron el cultivo de un pais de los más fértiles de 
Europa, dejaron perecer á la industria que los mo­
ros á tan alto grado habían elevado, é hicieron 

que su grandeza convirtiese á toda Europa tribu­
taria de su dinero (9). • 

Abaratándose el oro, todos los objetos que con 
él se compraban se encarecieron, y lós extranjeros, 
teniendo que satisfacer los pedidos que se les ha­
cían de España, enviaron mercancias á un precio 
excesivo, España no pudo, pues, sostener la com­
petencia; pero cuando hubiera debido abrir los 
puertos y esparcir sus riquezas por todo el mundo, 
impidió la exportación. No existían producciones 
del pais que cambiar por las de la industria ex­
tranjera, y fué preciso dar oro; en consecuencia, 
la península se arruinaba, al paso que las manu­
facturas prosperaban en otros puntos. El operario 
entrevio la probabilidad de mejorar su condición, 
y la producción y el cambio adquirieron más mo­
vimiento, más vida, atendidas las facilidades que 
resultaban de la abundancia de numerario. Antes, 
sin duda, se hubieran obtenido con menos dinero 
más géneros; pero estos géneros faltaban, al paso 
que entonces, dos mundos nuevos los ofrecían con 
abundancia, y se dió tal impulso á los trabajos, 
que no bastando ya el oro, hubo que recurrir á los 
billetes y al crédito público y privado. 

Esto hubiera debido bastar para que España 
abriera los ojos, y también todos los economistas, 
sobre la verdadera naturaleza de las riquezas; pero 
se obstinaron, por el contrario, en considerar al 
oro y á la plata como la medida universal de los 
valores, y pensar en que era preciso procurárselo 
de cualquiera manera que fuese, considerando la 
nación más rica, aquella que más cantidad poseia. 
Tal vez haya aun en el dia personas que deslum­
bradas por el brillo de los metales no comprendan 
que las minas de carbón de piedra han producido 
á la Europa moderna riquezas'mucho más conside­
rables que lo que produjeron las minas del Potosí. 

¡Pero cuánta sangre costó un error de doctrinal 
Generaciones enteras fueron sepultadas en las mi­
nas, donde perecieron blasfemando, cuando hu­
bieran podido, hasta sufriendo la iniquidad de la 
servidumbre, encontrar mejor suerte en hacer fruc­
tificar un suelo tan fecundo. Aun en el dia, los 
países de Antioquia y de Choco, al oeste de la 
Cordillera central, son muy ricos en filones de oro, 
que no se tratan siquiera de esplotar por falta de 
brazos. Se ha encontrado allí un pedazo de oro. 
que pesaba veinte y cinco libras, y sólo el lavato­
rio délas arenas proporcionaron 22,000 marcos al 
año. Pues bien, no hay siquiera caminos para pe­
netrar en el pais, y aquel territorio muy fértil, no 
está habitado más que por un pequeño número de 
indios y esclavos negros; un barril de harina de 
los Estados-Unidos se paga allí hasta 90 pesos, y 

(9) Se pretende que Cárlos Quinto prohibió en 1535 
elaborar las minas de España, para dar valor á las de Amé­
rica, Hace poco que los españoles han vuelto á explotar 
las de Murcia y Granada, y el producto que sacan no baja 
de 30,000 kilógr, al año. 
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de tiempo en tiempo terribles carestias asolan la 
población del más rico pais (10). Tschudi, yendo 
á Pasco en el Perú, pagó de dos á tres pesos dia­
rios por la manutención del caballo, y encontró á 
los naturales tratados pésimamente y obligados á 
los servicios de la mitad. 
- Se trató desde un principio, conforme á las ideas 

de Colon y de aquellos cuyo talento era mayor, el 
sacar partido del terreno. Una de las primeras 
producciones trasladadas al Nuevo Mundo fué, 
como ya hemos dicho, la caña de azúcar. Se ha­
bía empezado hacia varios siglos á hacer uso de 
ella y cultivarla en Europa. Cien mil libras de 
azúcar común, según Marini, se mandaron en 1319 
de Venecia á Inglaterra, y diez mil de azúcar can­
de. Los primeros viajeros llevaron esta preciosa 
caña de Sicilia y de España á las Canarias, y 
desde allí á América. Pedro de Atienza la plantó 
en 1513 en Haiti (11), y en 1520 cerca de la 
Concepción de la Vega. Al principio no se sacaba 
más que la miel: después el catalán Miguel Balles­
teros encontró el medio de estraer la verdadera 
azúcar, y González de Velosa construyó los prime­
ros cilindros, que estaban movidos por agua ó por 
animales. Treinta de aquellas máquinas se encon­
traban en actividad en Haiti en I Í35; mejoradas 
bien pronto, sirvieron de modelo para construir al­
gunas en otras partes, y proporcionar cargamentos 
á los buques que volvían á España. Ya en 1553 
producía Méjico bastante para proveer al Perú y 
á España. El consumo del azúcar se estendió poco 
á poco por Europa; pero no llegó á ser considera­
do hasta el siglo xvn en que se propagó el uso del 
café y el del té. Desde aquel momento el azúcar 
fué tan indispensable como la sal. Fué la ruina del 
comercio de la miel que había sido muy activo; se 
abandonaban por el alimento de las abejas esten­
sos terrenos cubiertos de plantas aromáticas; y 
había en Venecia, en Languedoc, en Lorena y en 
el Mans, inmensos talleres para la fabricación de 
la miel, el hidromiel y la cera. Sí el azúcar indí­
gena llegase á conseguir en el día ventajas sobre el 
de las colonias, no seria esto más que una reac­
ción ó vuelta á la primitiva condición (12). 

El café qué prosperó en América, no fué tan 
aromático como el de la Arabía; más tarde sólo la 
Martinica pudo proporcionarlo de excelente cali­
dad (13). Llegó el primero á Marsella en 1644. Se 
vendía en París al principio á 2 sueldos y medio 
la taza en las boticas y en los conventos. Dos ar­

do) Viajero universal, t. X X I I . Lo mismo sucede ac­
tualmente en la GáHfornia. 

( i r ) No en el Norte, como se ha dicho. Otros atri­
buyen este mérito á Gonzalo de Oviedo. 

(r2) En r826 la exportación de solo el archipiélago de 
las Antillas, llegó á 287 millones de kilógramos de azúcar, 
sin contar lo esportado por contrabando, y en 1836 pasó 
de 380. 

(13) Sólo la Jamaica ha esportado en 1829, 19 mi­
llones de libras de café. 

meníos, Gregorio y Procopio, abrieron el primer 
café en la feria de San Germán, y después en los 
sótanos de San Germán. 

El cacao era cultivado en gran escala, en Mé­
jico, donde los habitantes hacían una mezcla lla­
mada chocolate, espesándola con un poco de hari­
na de maíz, con vainilla y pimienta de Chapa, para 
hacer pastillas que desleían en agua caliente cuan­
do lo necesitaban. El cacao más estimado era el 
de Soconusco, cuyos granos de desecho servían 
de moneda. Pronto reconocieron los europeos su 
cualidad nutritiva, y los jesuítas fueron los prime­
ros que enseñaron á hacer uso de aquel brebaje, 
que su inclinación á una condescendencia pater­
nal con respecto á una sociedad delicada, hizo que 
lo permitieran hasta en tiempo de ayuno (14). El 
padre Labat, que publicó sus viajes al principio 
del siglo pasado, se hizo el apóstol del chocolate, 
que quería convertir en un alimento popular á un 
sueldo la taza, afirmando que el cacao de la Mar­
tinica bastaría para ello. Pero sus esfuerzos no ob­
tuvieron resultado. El té fué introducido primero 
por los holandeses en 1610. Lo recibían délos chi­
nos en cambio de la salvia, de que se proveían en 
las costas de Italia y Provenza, en razón de una caja 
por tres de té, que vendían después á peso de oro. 

Discutióse durante el siglo xvn el pro y el con­
tra del café, el té y el chocolate, y como siempre 
más ruidosamente en Francia que en ninguna otra 
parte. Tenemos á la vista varios folletos sobre este 
asunto, donde cada una de estas bebidas está tra­
tada unas veces como veneno, y otras ensalzada 
como remedio universal (15). La política se mez­
cló también por su parte: los que preferían el té 
al café fueron acusados de ser los fautores del 
príncipe de Orange y de los ingleses; la teología 
entró también en la liza, y se discutió sobre sí es­
tas bebidas quebrantaban el ayuno; pero los devo­
tos se abstuvieron durante la cuaresma. 

Somos también deudores á los jesuítas del co­
nocimiento de la propiedad febrífuga de la quina. 
Lleváronla á Roma en 1640, del mismo Perú, don­
de se empleaba con tal objeto. Se extendió des­
pués pór el resto de Italia y de España; el carde­
nal de Lugo la llevó á Francia, donde se vendió á 
peso de oro. 

Tabaco.—En el número de las extravagancias 

(14) Redi cita en el Bacco, al florentino Antonio Car-
letti como uno de los primeros que hicieron conocer el 
chocolate en Europa. Alaba á la corte de Toscana por 
haber introducido la corteza fresca del cedro y el olor del 
jazmin, al mismo tiempo que la canela, el ámbar, la vai­
nilla, etc. Hace también mención de un pequeño poema del 
jesuita Tomás Strozzi, en honor del chocolate, y los que 
han leido á Roberti, notarán la predilección de las mu­
sas jesuítas á este producto. 

(15) Véase sobre todo DUFOUR, Tratado del café, del 
té y del chocolate. Lion, r685. 

B L E G N Y . — u s o del té, del café. Lion, 1687. 
POMET, Hist. de las drogas. 
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observadas por Colon en Cuba, le pareció una de 
las más estrañas coger ciertas grandes hojas, en­
rolladas como pequeñas velas, encenderlas por un 
estremo y aspirar el humo por el otro: los natura­
les llaman á este rollo tabaco (16). Los viajeros 
hablan frecuentemente de salvajes, que hasta com­
batiendo encienden la pipa y estraen el humo, con 
el que reemplazaban el del incienso en sus sacri 
ficios; los adivinos recurrían á él para embriagarse 
cuando querían predecir el porvenir ó curar las 
enfermedades. Era entre los salvajes un símbolo 
de paz y de hospitalidad presentar la pipa al que 
llegaba. 

Por repugnante que pareciese al principio á los 
europeos esta costumbre de los bárbaros, quisieron 
ensayarla, y á su vez les agradó; así es que el ta­
baco debió á la ventaja de producir una sensación 
que puede repetirse hasta lo infinito sin que haya 
saciedad, la favorable acogida que no tardó en 
obtener. Los marinos fueron los primeros que se 
procuraron en ello una distracción, y lo estendie­
ron á lo largo de las costas, no sólo fumándolo, 
sino también mascándolo y aspirándolo en polvo 
por la nariz. Sir Walter Raleig habia tomado la 
costumbre de fumarle, pero en secreto, y encerra­
do en su gabinete. Habiendo entrado un dia su 
criado de repente, retrocedió espantado, y fué á 
contar que habia visto á su amo que se evaporaba 
su cerebro en humo por las narices. Juan Nicot, 
embajador de Francia en Portugal, envió algunas 
hojas de tabaco en 1560 á Catalina de Médicis, lo 
que hizo se le llamase polvo de la reina, ó nicocia­
na. Fué llevado á Italia por el cardenal Santa 
Cruz, nuncio pontificio en Lisboa, y por Nicolás 
Tornabuoni, legado en Francia. Sin embargo, el 
verdadero tabaco preparado, rapé y en polvo, no 
se usó en Francia antes de Luis XIIT, y se vendia 
á doce pesetas la libra. En 1674, el fisco atrajo á 
•sí el monopolio de esta sustancia, y en 1697 D u -
plantier compró el derecho esclusivo de venderla 
en todo el reino, mediante ciento cincuenta mil 
libras al año (17). 

Los médicos, los moralistas, los físicos discutie 
ron sobre las ventajas y los inconvenientes del ta-

(16) Cartier dice también que en el Canadá los natu­
rales «tienen una yerba de que hacen provisión en el ve­
rano, después de haberla dejado secar al sol. Sólo los 
hombres la usan, llevándola en bolsillitos colgados del 
cuello, en los que tienen un pequeño pedazo de piedra, ó 
de madera hueca, á manera de flauta. Reducen aquella 
yerba á polvo, poniéndola á la estremidad de aquella caña 
y un tizón encima, después aspiran el humo, y se llenan el 
cuerpo de tal manera, que les sale por la boca y por las 
narices, como sucede en nuestras chimeneas. Dicen que su 
uso es muy bueno para la salud. Tratamos de hacer otro 
tanto, pero el humo nos quemaba la boca como pimienta.» 

(17) P- CE PRADES.—Afoí?. del tabaco. Paris, 1677. 
SAVARI, Dic. del comercio, ad. v. tabaco. 
PABLO, médico del rey de Dinamarca, 7> atado del ta­

baco. 

baco; se escribió á porfía el pro y el contra; los 
unos encontraban que era un calmante insigne, 
otros un estimulante agradable y suave, y algunos 
lo convertian en un medicamento universal (18). 
Hubo un momento en que sus adversarios preva­
lecieron, y fué proscrito por todos los gobiernos. 
Un decreto de 1600 lo prohibió eu Francia. La 
corte de Roma hizo otro tanto, no por frivolidad, 
sino porque ocasionaba en las iglesias gran desar­
reglo, llevando cada uno consigo (como aun no se 
vendia pulverizado) una pequeña escofina para 
frotar la hoja cuando se necesitaba; operación que 
hecha durante el servicio divino distraia. Parecia 
también inconveniente que los sacerdotes, cuando 
estaban en el coro, se manchase la cara con aquel 
polvo, y en su consecuencia las sobrepellices y los 
breviarios; lo que hizo prohibir el uso en algunas 
iglesias particulares, y después en todas (19). Otro 
tanto hizo el czar de Rusia, el shah de Persia y el 
gran Turco, Pero como acontece con ciertas cosas, 
la prohibición no impidió que la costumbre sé 
estendiese, hasta tal punto, que el tabaco es en el 
dia una de las rentas más productivas de los dife­
rentes Estados (20). La Alemania fué una de las 
primeras en abusar de él, gracias al aire militar 
que adoptó en el siglo pasado, á ejemplo de los 
prusianos. Caminó por sus huellas la Francia cuan­
do olvidó, por las costumbres soldadescas, las ma­
neras galantes que antes la distinguían. Otros pai-
ses, que no son ni muy laboriosos ni muy guerre­
ros, adoptaron el uso del tabaco, por tonta imita-

(18) El doctor HECQUET, en su lyatado de las dh-
pensas de Cuaresma sostiene que el tabaco quebrantaba el 
ayuno, al paso que los jesuítas toleraban hasta el choco­
late en los estómagos débiles. 

i^g) Cuando Urbano V I I I prohibió el tabaco, Pasquin 
dijo; Contra folium quod vento rapitur ostendis potentiam 
tuam, et stipulam siccam persequeris, 

{20) La cosecha común dt l tabaco en la América del 
Norte, que es la más importante, está valuada en ochenta 
millones de kilógramos. Cuba, Colombia y el Brasil, pro­
ducen mucho, además de Levante, de la Persia, de Ben­
gala, de las islas Orientales, la China y hasta la Europa, 
en los paises donde la ley permite su cultivo. Se consumen 
en Francia, en la actualidad, catorce millones de kilógra­
mos, que producen al Tesoro sesenta millones, y mucho 
mas en tabaco para fumar que en polvo; siendo sin em­
bargo el único que hace pocos años toleraba la educación 
francesa; el otro que entraba apenas por un duodécimo en 
el consumo antes de 1789, se encuentra en el dia en pro­
porción de cinco octavos. 

En Inglaterra se importan anualmente 15 millones de 
kilógramos de tabaco. Hambnrgo, que tiene 150,000 ha­
bitantes, consume 40,000 cigarros al dia. En 1854 se cal­
culó la cosecha de tabaco en todo el mundo en 250,000 
millones de kilógramos. Debe haberse consumido otro 
tanto, lo cuál daria 250 gramos por cada uno de los mil 
millones de habitantes. Cien kilos de tabaco producen 3 
de nicotina, sustancia volátil, narcótica, eminentemente ve­
nenosa; de suerte que se producen 7 millones y medio 
anuales de narcótico y se absorben otros tantos por los 
fumadores. 
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cion, y por baja necesidad de distraerse, atuedirse, 
desechar el fastidio, resultado de la inercia de la 
imaginación. De esta manera es como el esclavo 
se embriaga en sus cadenas con gran placer de su 
amo que le apalea con más seguridad. 

No sabemos si los médicos filósofos han exami­
nado qué influencia puede haber ejercido en la 
constitución humana, y sobre las enfermedades á 
las cuales está sujeta, la simultánea introducción 
del chocolate, del té, del café y del tabaco. 

En el número de las principales riquezas de 
Méjico, debe contarse la jalapa, sustancia muy 
lítil en la farmacia. Se secaban de siete á ocho mil 
quintales al año por valor de 1.200,000 pesetas. 
La vainilla se da en los terrenos húmedos de Mé­
jico, y se esporta por valor de 400,000 pesetas al 
año. Está menos cultivada de lo que parece acon­
sejar el elevado precio á que se sostiene. De esta 
comarca es de donde viene el palo de campeche y 
de Honduras, el bálsamo de copaiba, el cacao de 
Guatemala, el añil, á razón de 8 ó 9.000,000 de 
pesetas al año, y la cochinilla cuya venta asciende 
á'veces hasta 12.000,000. 

La América posee en abundancia las plantas 
alimenticias, tales como la yuca, el maiz, el plá­
tano, el tropcelum tuberosum, el chenepodium qtd-
noa. El maiz tiene más usos que las demás plan­
tas, y se encontró cultivado por todas partes, por 
la facilidad con que se reduce á alimento. Se halló 
•en las orillas del Paraguay en estado silvestre. 
Llega en Méjico á la altura de dos y tres metros, 
dando de cuando en cuando hasta ochocientas 
veces las semillas: así es que se considera mala co­
secha cuando sólo produce ciento. Antes del des­
cubrimiento, los naturales estraian el azúcar de su 
caña, que es muy rica en los trópicos. 

Se ha querido sacar de las costumbres del culti­
vo, como también de las lenguas, noticias sobre 
las emigraciones de los americanos; porque pasan­
do los pueblos nómadas á través de los paises agrí­
colas, recogen siempre por ellos algún animal, ab 
gunas simientes y algunas espresiones. Se cree, 
pues, poder deducir de las plantas cultivadas en 
el Mediodia, que los pueblos procedentes del nor­
te de la California y de las orillas del rio Gila, hi­
cieron varias irrupciones en el hemisferio austral. 
Otros, por el contrario, niegan el origen asiático y 
africano de los habitantes de América, por motivo 
de que no cultivaban ni el trigo ni el arroz de la 
India. 

Sacaron bebidas espirituosas, no sólo del maiz 
y de la yuca, sino también de la pulpa del plátano, 
de algunas sustancias mimosas; y también cultiva­
ban con el solo objeto de estraer el licor, una 
planta de la familia de las bromeleáceas. Esta ee 
el maguey, variedad del agave, cuyo jugo sirve 
para hacer pulque. Se planta hasta en los terrenos 
más áridos; y aunque no pasa .de metro y medio 
de altura, la incisión que se hace en él da hasta 
1,100 decímetros cúbicos de jugo diario, por 
espacio de dos ó tres meses. Es una bebida 

fortificante y nutritiva cuando puede uno sobrepo­
nerse ásu olor á carne podrida. En 1793, la en­
trada de aquel líquido en Méjico, Toluca y Pue­
bla, produjo al fisco 817,739 pesos. Además de 
que el maguey reemplazaba en los mejicanos á la 
viña, que les era desconocida, le empleaban para 
diferentes usos, y se servían de sus filamentos 
como del cáñamo para hacer tejidos y papel. El 
azúcar del maguey, que antes de florecer ê  muy 
áspera, era muy favorable para limpiar las úlceras, 
y se servían de sus espinas en lugar de clavos. 

La patata crecia espontáneamente en el Perú, 
aunque Humboldt pretende que no es originaria 
de allí y que fué llevada de Chile. Se le llamaba 
papa, al paso que el nombre de patata ó batata 
se daba á un covólvulo. 

Se asegura que Raleigh la encontró en la Vir­
ginia, cuando aun era desconocida en los pai­
ses intermedios, en Méjico y las Antillas. De estas 
y de los Estados-Unidos se esportan hoy anual­
mente por valor de 3.000,000 en hojas de palma 
para tejer esteras. Quizá no pasará mucho tiempo 
sin que se introduzca entre nosotros el coca, ar­
busto de los Andes tan nutritivo, que unas cuantas 
hojas reducidas á polvo bastan para sostener al 
hombre durante un largo viaje. 

Todos los frutos de Europa que se han llevado 
á América han prosperado, como también las es­
pecies de la India; y las colonias occidentales 
proporcionaron también el clavo, la pimienta, la 
nuez moscada y el algodón. El olivo, la viña, la 
morera, el cáñamo y el lino hubieran producido 
más que las minas, si su cultivo no se hubiese 
proscrito, para obligar á comprar á la metrópoli 
el aceite, el vino y las telas (21). 

Un esclavo negro de Cortés encontró en el arroz 
que se le daba algunos granos de trigo y los sem­
bró en el Perú en 1530. Escobar lo llevó á Lima, 
distribuyendo sólo veinte ó treinta granos por es­
pacio de tres años á los nuevos colonos; pero en 
1547 no se conocía aun el pan de trigo. El padre 
José Rixi, de Gante, sembró el primer trigo en 
Quito cerca del convento de San Francisco; y los 
frailes conservan como una reliquia el vaso en el 
cual habia encerrado aquel tesoro para llevarlo de 
Europa. Francisco de Caravantes plantó allí la 
viña en 1540; don Antonio de Ribera, el olivo en 
1560; la monja Catalina de Ritez, el lino; después 
el té peruano reemplazó al de la China. Los euro­
peos trasladados á América trataron de recordar 
allí á su patria cultivando los productos del suelo 
natal: era una felicidad y una fiesta en las colonias 
el hacer prosperar en ello los nuevos vegetales. 
Garcilaso de la Vega nos habla de la invitación 
dirigida por su padre á sus antiguos compañeros 

(21) Resulta de los cálculos de Smith y de Humboldt, 
que las minas de Nueva España, apenas dan la cuarta 
parte del producto de las tierras, producto que Humboldt 
valúa en ciento cuarenta y cinco millones. 
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de armas para probar tres espárragos, los primeros 
que maduraron en las alturas de Cuzco. 

En época en que las familias indígenas cultiva 
ban á lo más un pedazo de tierra y se contentaban 
con un alimento vegetal, el ganado doméstico les 
era poco necesario; así era, que los americanos no 
habían sabido siquiera utilizar las dos clases de 
bueyes salvajes (americanus y moschaius) que an­
dan errantes por el norte de Méjico. No habian 
sabido sacar partido ni del llama, que existe en los 
Andes más acá de la línea, ni de las ovejas salva 
jes de la California, ni de las cabras de las monta 
ñas de Monterey, ni del cerdo común, ni de las 
gallinas. No criaban más que una sola especie de 
perros para comerlos. Con respecto á los salvajes, 
es de admirarse que se* tomasen tanto trabajo en 
amansar á los monos, cuando no se tomaban nin­
guno por animales que les hubieran sido más 
ventajosos. 

Las razas europeas prosperaron notablemente, 
como ya hemos dicho, después del descubrimien­
to, y lo que dice Buffon de su degeneración en apo­
yo de su sistema con respecto á la antigua condi­
ción de nuestro planeta, es contrario á la verdad. 

Garcilaso de la Vega vió en 1557 vender el pri­
mer asno en cuatrocientos ochenta ducados; tam­
bién se trató de introducir los camellos,, pero poco 
tardaron en perecer. Los caballos fueron de Anda-
lucia á Cuba á y la Española, desde donde pasaron 
á Méjico y al Perú; su precio era de dos á tres mil 
duros; y en 1554, antes de la batalla de Chuquin-
ga, no se admitieron 12,000 ducados por un caballo 
enseñado, con el esclavo que le cuidaba. En 1587 
se trasportaron desde Santo Domingo á Europa 
35,000 pieles y 64,000 de Nueva España (AGOSTA): 
este comercio no tardó en ser uno de los más i m ­
portantes para la metrópoli. 

Sin que los colonos se tomasen el menor traba­
jo, las reses vacunas se multiplicaron de tal mane­
ra, que en el dia andan errantes en masas de trein­
ta á cuarenta mil en las inmensas llanuras que se 
estienden entre los Andes y Buenos Aires: lo mis­
mo acontece en Nueva España. Humboldt calcu­
la en 12.000,000 el número de estos animales que 
vagan por las llanuras de Buenos Aires y 3.000.000 
los caballos: en las de Caracas, el propietario mis­
mo ignora las reses de que es poseedor, como nos­
otros ignoramos el número de nuestras espigas; 
les ponen una señal, y hay amos que marcan de 
este modo hasta 40.000 al año. Se les mata en la 
caza sólo para obtener el cuero, y la carne aban­
donada exhala tan mal olor, que se infestaría el 
aire sin la multitud de perros y buitres que acuden 
á devorarla. Los asnos recobraron la libertad en 
las montañas de Quito, en términos de llegar á ser 
molestos; cuando se les ataca, se defienden á mor­
discos, y si un caballo entra en el sitio donde pas­
tan, es víctima de su ferocidad. Son también allí 
innumerales los cerdos, los carneros, las cabras; 
el gorrión acudió á aquellos parajes como acude 
siempre á los puntos donde principia la agricultU' 
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ra (22); el gato es el compañero del hombre, y los 
perros, en estado salvaje, atacan los rebaños, mien­
tras que entre nosotros sirven para defenderlos. 

La América se ha encontrado, pues, dotada por 
los europeos de los frutos, animales, y conocimien­
tos que les habian legado las emigraciones sucesi­
vas, ó que habian adquirido en las indagaciones 
de cincuenta siglos. Trasladáronse allí diferentes 
clases de frutos de la Guinea para alimento de los 
negros. 

Por nuestra parte hemos añadido á nuestras pro­
ducciones la de América. Con respecto á los ani­
males, escepto algunos pájaros de jaula, y una bri­
llante variedad de guacamayos y de loros, no he­
mos tomado para ventaja doméstica más que al 
más grande de nuestras aves, de las que se crian 
en los corrales, es decir, el pavo de Nueva Espa­
ña. La Flora y la Pomona europeas le deben, por 
el contrario, un grande aumento de riqueza. El 
jardin de Carlomagno era una maravilla, porque 
se encontraban en él manzanos, perales, nogales, 
servales y castaños. San Luis llevó de Siria el re-
núnculo inodoro, el de los jardines se debe á em­
bajadores que se lo procuraron por astucia en Le­
vante. Cuando volvió de la cruzada el trovador 
Tebaldo trajo el rosal de Damasco: el olmo ape­
nas era conocido en Francia antes de Francisco I , 
y la alcachofa antes del siglo xv. Constantinopla 
vió el castaño de Indias al principio del siglo xvn; 
el tulipán, de cuya clase contamos en el dia sobre 
novecientas especies más hermosas que en ningún 
otro pais, procede de Turquía. Chipre ha enviado 
la planta de malvasia, Babilonia el sauce; la co l i ­
flor y la grosella han venido también de Levante; 
el ruibarbo es originario de la Tartaria, el rábano 
de la China, la angélica de la Laponia, lahemoro-
calla de la Siberia (23): don Juan de Castro llevó 
en 1526 de la China á Portugal el primer naranjo, 
y esta clase de plantas prosperó tanto en Viseo, 
que sus preciosos frutos, con el nombre de portu­
guesas, se esparcieron por toda Europa. Las lilas 
del Japón, el liquidambar y las magnolias de Amé­
rica, no han llegado á nosotros hasta el siglo pa-

(22) En Rusia apareció en tiempo de Pedro el Grande; 
actualmente se ha presentado también en el Kamschatka. 

(23) Se conoce la pasión paiticular de los holandeses 
á las flores. Cuéntase que en 1637 se vendieron ciento 
veinte bulbos de tulipán en 90,000 pesetas; uno solo, lla­
mado el virey, en 4,203 florines del pais. Se ofreció por 
una setnper augustus 4,600 florines, un coche nuevo, un 
par de caballos y I 0 3 arreos completos. Una sola cebolla, 
se vendió en 2,500 pesetas, en 1836, en la venta de los 
tulipanes de M. Ciarke en Croydon. Los precios anun­
ciados por lo común en Inglaterra para las nuevas espe­
cies de tulipanes, geraneos y dalias, están entre cinco y diez 
libras esterlinas. Se dice que un lord inglés ha pagado 100 
guineas por un individuo de la familia de las orquídeas. 
Uno de mis recuerdos más gratos de Inglaterra es una es-
posicion de flores del jardin perteneciente á la sociedad de 
horticultura establecida en Chiswich. 

T. VII. 2 2 
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sado: las primeras ananas que se maduraron en in­
vernaderos europeos, se comieron en la corte de 
Luis XIV. 

Estos diferentes dones llegaron á Europa suce­
sivamente y de tiempo en tiempo; pero cuando el 
descubrimiento de las dos Indias, fué una invasión 
repentina de nuevas producciones y una inespera­
da riqueza para los jardines botánicos, y los mu­
seos de historia natural, que las recogieron pri­
meramente como rarezas; después con estudiosa 
atención, de tal manera, que fué preciso reformar 
las antiguas clasificaciones para colocar á los nue­
vos individuos que llegaban casi á duplicar el nú­
mero de las especies conocidas. 

Nosotros, que hemos sido testigos de la alegría 
con que fueron acogidas ciertas plantas ó flores 
nuevas, como las hortensias, las camelias, y última­
mente la retama, los heléchos, los polipodios y las 
ericineas del Cabo, y la estraña familia de las or­
quídeas, escepcion completa en el mundo vegetal, 
podemos formarnos una idea de la felicidad con 
que se veian llegar entonces cada dia nuevas ad­
quisiciones. Pronto la acacia de la Virginia, el 
fresno negro, los abedules y el tuya del Canadá 
dieron sombra en nuestros paises; Méjico nos en­
vió el jazmin nocturno, la brillante salvia, la da­
lia, la mancelia; la isla de la Madera el amomo; la 
india la balsamina, Ceilan la tuberosa, etc. (24). 
Bastará decir, sin alargarnos más, que se cuentan 
2,345 variedades de árboles venidos de la Amé­
rica, 7,000 del Cabo, además de varios millares 
oriundos de la China, de las Indias orientales, y 
de las que se han traido recientemente de la Nue­
va Holanda. Los que hacen el viaje á las Indias 
encuentran á su vuelta una agradable distracción 
en el barco con las hermosas flores, principalmen-

(24) HUMBOLDT, Geografía botánica. 

te las orquídeas, que vienen á enriquecer nuestros 
invernaderos, encerradas herméticamente en vi­
drieras destinadas á volver á las Indias con las 
flores comunes en nuestros campos, para recrear 
en otros climas las miradas de los europeos, recor­
dándoles los prados y jardines de su patria (25). 

La patata y el maiz deben contarse en el núme­
ro de las adquisiciones más útiles. El maiz se es­
tendió rápidamente, y recibió el nombre de trigo 
de Turquia, porque se le creia de origen asiáti­
co (26). Evitó las carestías contribuyendo inmen­
samente al aumento de la población europea. El 
matemático Harriot fué el primero que describió 
la patata con el nombre de openavk, nombre que 
probablemente le daban los indios de la Virginia; 
pero cuando Raleigh la llevó desde aquel pais á 
Inglaterra, ya era cultivada en España y en Italia. 
El descuido y la rutina impidieron por mucho 
tiempo á las poblaciones sacar de este tubérculo 
toda la ventaja que ella ofrece para en adelante 
hasta á los paises menos productivos de Europa. 

Habiéndose introducido nuevas necesidades, se 
abrieron nuevas especulaciones al comercio, que 
tomó una estension desconocida hasta entonces. 

(25) Nos permitiremos recordar á los amantes de las 
flores, cuyo número se aumenta por todas partes, tres 
obras inglesas de fecha reciente, á saber: E l jardinero de 
las damas, por Mistris London; E l cultivo de las plantas 
en los invernaderos portátiles, por el doctor Ward, que se 
ha propuesto sobre todo por objeto alegrar el aposento de 
los enfermos; en fin, una mezcla de versos y prosa poética 
titulada Poesia de la jardinetia. 

(26) Mateo Bonafoux estableció (Historia natural, 
agrícola y económica del maiz, 1836) que era conocido an­
teriormente al descubrimiento de la América, en atención 
á que la misma planta está representada en antiguas figu­
ras chinas, y que se han encontrado algunos granos en un 
sarcófago egipcio. 



CAPITULO X V I 

L O S P O R T U G U E S E S E N A S I A . 

Un camino hasta entonces desconocido habia 
conducido á los portugueses á las costas de las In­
dias, que hablan sido el objeto de todos los viajes 
desde los tiempos más remotos, y que Colon se 
habia lisonjeádo de alcanzar por el camino de Oc­
cidente. Pronto reconocieron la importancia de su 
descubrimiento, y que Lisboa arrebataba á Vene-
cia el cetro del comercio entre el Asia y la Euro­
pa; hicieron en su consecuencia, para sostenerse 
en aquellos parajes, esfuerzos á los cuales no pa­
recía bastar un pais tan limitado, y dedicaron tan­
to ardor á sacar partido de aquel nuevo camino 
como el que hablan tenido para buscarle. No aban­
donaron, como España, los descubrimientos y las 
conquistas á aventureros y ladrones, con el único 
deseo de sacar mucho sin gastar nada; y Portugal, 
considerando aquellas espediciones empresas na­
cionales, las confió á hombres que unian la habili­
dad al valor, y el éxito llegó á consolar de los es-
cesivos gastos hechos para obtenerlas. 

Apenas Vasco de Gama estaba de vuelta con 
la prueba del feliz resultado de su viaje, cuando 
trece barcos se daban á la vela bajo el mando de 
Pedro Alvarez Cabral, á quien ya hemos mencio­
nado varias veces. Llevaba consigo mil doscientos 
soldados para vencer á los indios, y varios frailes 
para convertirlos. Con objeto de evitar las tem­
pestades que se desencadenaban á lo largo de las 
costas, hizo rumbo hácia el Sudoeste, eligiendo 
con su sagacidad la dirección seguida aun en el 
dia con preferencia; y la casualidad le hizo arribar 
á una tierra desconocida, bajo el grado de diez y 
siete del paralelo austral; esta era el Brasil, como 
ya hemos dicho. Dióse entonces á la vela para el 
Cabo; pero sufrió allí tempestades espantosas que 
sumergieron cuatro de sus buques, y con ellos á 
Bartolomé Diaz. Pereció, sin haber tal vez conoci­

do toda la importancia de su descubrimiento, pero 
de seguro sin haber sido recompensado. 

Después de un corto descanso en Mozambique, 
continuó Cabral su camino en línea recta á la In ­
dia, y aunque reducido á seis barcos, llegó á im­
poner á los príncipes de la comarca. De esta ma­
nera obtuvo del zamorino de Calicut una acta es­
crita con caractéres de oro, que le concedía la 
investidura de un palacio, donde se enarboló la 
bandera portuguesa, y se establecieron almacenes 
con un cónsul. Pero ya fuese que los portugueses 
escitasen la envidia ó manifestasen desprecio h á ­
cia los naturales, fueron atacados y asesinados. 

Ya habia marchado Cabral para Cochin, Ceilan 
y Canamore, recibiendo en todas partes segurida­
des de amistad, y cargado de riquezas diferentes 
de las que llevaban los que llegaban de América, 
volvió á Portugal. Las considerables pérdidas que 
habia sufrido, hicieron que se le acogiese con frial­
dad. Sin embargo, Juan de Nava, que habia sido 
enviado á su encuentro, llegó á la India, donde 
con notables proezas hizo respetar y temer el nom­
bre portugués A su vuelta fué arrojado hácia la 
isla de Santa Elena, que pronto ofreció un punto 
de descanso muy favorable para los barcos des­
pués de tan larga travesía ( i ) . 

Las cosas se presentaban en la India de otra 

( i ) La Geografía del Asia por Barros, que es la más 
completa de aquel siglo, se ha perdido. Eduardo Barbosa, 
compañero de Magallanes, ha contado lo que ha visto por 
sí mismo y oido decir: Bartolomé Bernardo de Argensola 
fué encargado en tiempo de Felipe I I I por el Consejo de 
Indias, de escribir la historia de la conquista de las Mo-
lucas. De Bry publicó en 1590 á 94, eh Francfort, una 
Colección de navegaciones y viajes á las Indias Orientales* 
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manera que en América: No había que habe'rselas 
con poblaciones novicias que se pudiesen asustar 
con armas de fuego y despojar á su antojo. La an 
tigua civilización, que en aquellas comarcas habia 
hecho inesplicables progresos, habia perecido; 
pero la Europa no habia cesado nunca de pedirle 
los productos destinados á alimentar su lujo y á 
estimular el gusto. Rodeado aquel archipiélago 
austral de un mar tranquilo que serpentea allí como 
por multitud de canales, parece indicado por la 
naturaleza para el comercio de producciones tan 
raras, únicas á veces que produce, como el clavo 
y la nuez moscada. El dato más antiguo que tene­
mos sobre estas especies, es una ley conservada en 
el Digesto, y dada por Marco Aurelio y Cómodo; 
si fueron entonces conocidas en Europa, fueron 
traídas por los indios, que en aquella época llega­
ron á Malaca. 

Pero si los antiguos traficaban con la India, no 
formaron alli establecimientos, por no tener los su 
ficientes conocimientos en la navegación, cuya len­
titud é irregularidad era un inmenso obstáculo á 
los viajes á aquellos lejanos paises, y sobre todo al 
envió de tropas indispensables para conservar alli 
las colonias ó simples factorías. No pudieron, pues 
trasmitirnos ningún detalle sobre el origen de las 
poblaciones diseminadas en aquellos millares de 
islas, y sobre una civilización, de la que se podia 
considerar á Java, la más fértil y poblada, como el 
foco. Los modernos se han ingeniado en buscarla 
supliendo á ella por medio de recuerdos antiguos, 
con procedimientos ingeniosos que hemos visto 
empleados para la China, y que consisten en de­
ducir del lenguaje el grado de. cultura intelectual. 
Ahora bien, parecen indicar tres eras de civiliza­
ción. La primera, en una raza que estendió sus 
emigraciones desde Madagascar hasta los últimos 
archipiélagos del grande Océano, raza de origen 
incierto, aunque parezca derivarse del centro y del 
oriente del Asia. Tal vez penetró por la península 
de Malaca á las islas comarcanas, á menos que no 
formasen entonces más que un solo continente, 
despedazado después por convulsiones de la natu­
raleza, siempre tan poderosas en aquellos puntos. 
La historia no nos enseña lo que fué, ni hasta dón­
de llegó la civilización de la India; pero se suple 
á ella en parte con el vocabulario de la lengua 
que se habla alli, es decir, el kawi (2), en la cual 
nueve palabras de diez revelan un origen sánscri­
to, al paso que las formas gramaticales se separan 
enteramente de él. Se encuentra alli el indicio evi­
dente de su estado agrícola, y varias producciones 
que reclaman un trabajo diario, como el arroz, el 
azúcar y los animales domésticos. También hay 
telas tejidas con filamentos de plantas, el trabajo 
del hierro y de las alhajas de oro, la numeración 

(2) Guillermo de Humboldt ha publicado en Berlin, 
en 1836, una obra sobre la lengua kawi de Java, [feier die 
Ka-duisprache auf der insel yava. 

decimal, un calendario rural y otro hierático, fun­
dado en una astronomía estraña. Ademas, el vulgo 
malago y javanés respeta aun ciertas divinidades; 
y conserva varias supersticiones que manifiestan 
un antiguo culto á la naturaleza. 

Hácia el año 76 de J. C. comienza la era cierta 
de Java con la llegada de Aji-Saca, que venció á 
los raschi-asa, ó malos genios que habitaban allí; 
hizo leyes, estableció colonias, y desde este mo­
mento comienza también una mezcla de historia y 
mitología, difícil de ilustrar: aun cuando se consi­
guiese, no serian más que aventuras de reyes. A lo 
más parece que aquellas colonias fueron del no­
roeste del Océano, y que llevaron á Java las artes 
y las instituciones de la India, como también la 
división por castas; los bramines no adquirieron allí, 
sin embargo, la misma influencia que en la isla, per­
maneciendo el gobierno absoluto en el rey, que era 
protegido sólo con penas escepcionales. El budismo 
hizo también prosélitos. Entonces sobrevino entre 
los javaneses y los indios la fusión de que da tes­
timonio la lengua, y Java fué, bajo el aspecto de 
la ciencia y la religión, la metrópoli de los paises 
comarcanos hasta en 1400, época de la destruc­
ción de Mayapait, ciudad cuyas ruinas escitan la 
admiración de los viajeros, y que en los dos siglos 
anteriores, era la sede de un imperio, del que de­
pendían veinte y cinco reinos. 

Los templos y los sepulcros de la isla rivalizan 
con los del Egipto y de la India. Los restos mag­
níficos del gran templo de Brambanan, ofrecen es-
tátuas de relieve y también en bajo-relieve; así como 
el de Loro-Yongrang, á poca distancia del cual 
están los Chandi-siva, ó mil templos, conjunto de 
infinidad de y columnas estátuas. Seria demasiado 
largo enumerar tantas pagodas arruinadas, y tan­
tas estátuas rotas, trabajadas por el modelo de las 
estátuas indias, con inscripciones en sánscrito, en 
kawi, en un antiguo idioma javanés y en otro en­
teramente desconocido. Los budistas destruyeron 
los objetos del culto bramínico, y después de ellos 
los musulmanes los vestigios de los budistas; de 
modo que la sucesión de las diferentes religiones 
se encuentra de esta manera probada con las 
ruinas. 

La mezcla del sánscrito, estremadamente sensi­
ble en el kawi, se advierte menos en el alto java­
nés, cuya formación es más reciente; la lengua po­
pular conserva mejor el tipo polinésico á medida 
que desciende á ks clases preservadas del contac­
to con los extranjeros. También el malayo tomó 
muchas formas y palabras del sánscrito para es­
presar las ideas morales é intelectuales y los ritos 
religiosos. A proporción que se aleja uno de Java, 
se siente menos el influjo de los dialectos oceáni­
cos, y los idiomas de Madagascar y de la Nueva 
Holanda son muy distintos del de Java, aunque 
pertenezcan á la misma familia. En la Polinesia 
no se encuentra voz alguna del sánscrito, lo cual 
indica que las colonias indias no llegaron hasta 
allí. 



LOS PORTUGUESES EN ASIA 

Las obras javanesas, escritas todas en kawi, tie­
nen el sello de la civilización india sin manifes­
tarse por eso esclavizadas. El Katida, que es el 
más antiguo de los poemas cosmogónicos, del 
cual no queda más que una traducción en la len­
gua vulgar, mezcla ias ideas nacionales con las 
del budismo, y representa la lucha de las divini­
dades indias con las del pais, personificadas en 
Waíu Gunonb. Desaparece el conflicto en el M a 
nek-Maya: donde triunfa ya el dogma búdico. 

El asunto de Bratayuda ó guerra santa, por 
Poseda. que es su poema épico más célebre, está 
tomado del Mahabarata. Se dice que esta imita­
ción es de tal energia, que puede sostener en par­
te la comparación con la Biblia y Homero. 

«¿Qué es lo que el valiente pide á los dioses du­
rante la guerra? Vencer á sus enemigos, ver sus ca­
bellos cortados por su mano, y dispersados como 
las flores sacudidas por el viento; desgarrar sus 
vestidos, quemar sus altares y sus palacios; hacer 
rodar sus cabezas, mientras que están sentados en 
los carros de guerra, y merecer por sus victorias 
una gloria inmortal. 

»Tales eran los votos que formaba Yaya Baya 
dirigiéndose á los tres mundos para obtener una 
guerra feliz; tales eran los proyectos que alimenta­
ba su alma contra sus enemigos. Su nombre y su 
poder se hicieron célebres en el universo, y fué 
ensalzado por todos los hombres de bien y por las 
cuatro clases de panditos. 

»E1 señor de las montañas descendió acompa­
ñado de todos sus panditos, y el rey se aproximó 
á él con respeto y con un corazón puro. El dios 
quedó satisfecho y le dijo: Yaya Baya, nada te­
maŝ  no vengo á tt con la cólera, sino p a r a darte, 
•eomo deseas, el poder de la conquista. Recibe mi 
bendición, hijo mió, y escucha mi voz. L legarás d 
ser el jefe de todos los príncipes que reinan como 
señores en el pais que habitas; saldrás vencedor en 
las batallas; sé fuerte y no tengas miedo, porque 
rezas como un balara (como un dios encarnado). 
Esta solemne predicción fué conservada en la me 
moria de todos los santos panditos del cielo. 

»Luego que dijo esto desapareció. Sobrecogidos 
de miedo los enemigos del rey, se le sometieron; 
las regiones de su imperio permanecieron tranqui­
las y contentas. El ladrón se mantuvo apartado, 
intimidado por su vigilancia severa, sólo el amante 
cometió algunos hurtos amorosos, buscando á la 
claridad de la luna el objeto de sus suspiros. 

»En este tiempo hizo Poseda memorable el ana­
grama que indica la fecha de este poema. Este era el 
tiempo en que las victorias de Yaya Baya resplan­
decían como el sol en la tercera estación, y su 
compasión para con los enemigos vencidos, era 
dulce como los rayos del astro nocturno, porque 
trataba á sus enemigos en la guerra, con la gene­
rosidad del rey de los animales para con la presa. 

»Entonces vino Batara Sewa y dijo al poeta: 
Canta la guerra de los hijos de Pandu, contra los 
htjos de Coro.'» 
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Los maestros añadirán, si gustan, esta prótasis 

á las de los poemas que recomiendan como mode­
los de imitación á aquellos que no saben crear. En 
cuanto á nosotros, no daremos otros fragmentos de 
esta epopeya, porque no podria menos de parecer 
descolorida la esposicion, y su fondo difiere poco 
del de los poemas indios de que ya hemos habla­
do en particular (3). 

El N i t i Sastra es un tratado moral que respi­
ra la doctrina dulce y ascética de los budistas. 

»Loor á Batara Gurú (Budda) que es omnipo­
tente. Loor á Visnú que purifica el alma humana 
y á Batara Suria (el Sol), que ilumina el mundo. 
Que ellos-protejan al autor del N i t i Sastra, que 
contiene un sumario de las verdades enseñadas 
en los libros sagrados. 

»El abismo de las aguas, por profundo que sea, 
puede medirse, ¿pero quién sondeará jamás el pen­
samiento humano? 

«Sólo debe ser llamado sábio el que puede es-
plicar las palabras más abstractas. 

»Una mujer que ama á su marido lo bastante 
para no sobrevivirle, ó que si le sobrevive, pasa el 
resto de sus dias en la viudedad como si estuviese 
muerta para el mundo, es superior á todas las de 
su sexo. 

»Un hombre que daña á sus semejantes, viola la 
ley de üios, y olvida las lecciones de Gurú. Jamás 
podrá ser feliz y le seguirá el infortunio por todas 
partes. Se parece á un vaso de porcelana que se 
rompe, al caer y pierde todo su valor. 

»Nadie puede llevarse consigo los bienes del 
mundo. No olvides jamás que debes morir. Si has 
sido compasivo y liberal para con los pobres, 
grande será tu recompensa. [Feliz el hombre que 
comparte con el indigente, que da de comer al 
hambriento, que viste al desnudo y alivia á su pró­
jimo en sus necesidades! la felicidad le espera en 
la otra vida. 

»Las riquezas no sirven más que para atormen­
tar el alma del hombre, y á veces para causar su 
muerte. Cuesta mucho trabajo el adquirirlas y to­
davía más el conservarlas, porque basta un sólo 
instante de negligencia para que el ladrón las 
robe, y el sentimiento que esto produce, suele ser 
á veces peor que la muerte.» 

Los antiguos monumentos de Java están inspira­
dos por las mismas ideas, así como los grandes 
bajo-relieves de Brambanan y de Boro Budor, en 
que aparecen los mismos personajes y las mismas 
leyendas. Posteriormente los javaneses abandonad-
ron la costumbre de imitar, para dedicarse al tipo 
nacional y á la historia, cantando á Panji, héroe 
caballeresco del siglo _ix, y al príncipe Damar 
Vulan, contemporáneo de la dinastía de Maya--
pait. Entonces fué abandonado el uso vulgar de la 
lengua kawi, qué quedó para la liturgia, y del a l ­
fabeto cuadrado que fué reemplazado por los ca-

(3) Véase tomo I pág. 203 y siguientes. 
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ractéres cursivos modernos. Los hechos y las 
leyendas de los diferentes paises fueron recogidos 
entonces en muchas historias, ó mejor dicho, en 
crónicas. Se compusieron dramas cuyo argumento 
estaba sacado de las ideas religiosas de la India ó 
de las tradiciones heroicas; los cantaban los jefes 
al son del gamelan, mientras que se movian en la 
escena actores verdaderos ó figuras de cuero. Las 
novelas abundan sobre todo; así su mayor parte 
son elegiacas, reducidas á hacsr pinturas gracio­
sas de la naturaleza. 

La literatura malaya ha sido más estudiada: se 
han hecho varias traducciones de sus obras, y la 
Sociedad Real de Lóndres posee grandes colec­
ciones de ellas, debidas principalmente á Raffies. 
Aunque todas estas composiciones son posteriores 
al islamismo, se refieren á hechos más antiguos, 
históricos ó novelescos. La Sociedad de Lóndres 
posee entre las primeras una gran crónica de los 
reyes de Java, que comprende desde los primeros 
siglos de nuestra era, hasta el sultán Amangku 
Buama V I , que reinó en 1814. Se asegura que no 
hay en el archipiélago asiático ninguna nación, 
por pequeña que sea, que no tenga una historia, ó 
al menos, una serie genealógica de sus príncipes; 
pero.se da más importancia á los códigos de leyes 
que, conservados primero en la memoria, y redac­
tados por escrito hácia fines del siglo xiv, revelan 
diferentes grados de civilización. 

En las novelas se confunde el mundo ideal con 
el mundo positivo, la prosa con la poesia, y ésta 
es siempre cantada. Estos insulares, como todos 
los orientales, tienen grande afición á los cuentos, 
viéndose á poblaciones enteras oir atentamente al 
viejo narrador. También gustan mucho de los 
certámenes poéticos en los que usan los pantun^ 
forma particular de su poesia, que consiste en una 
ó dos estancias en rimas alternadas, cuyos dos 
primeros versos espresan por lo común, una idea 
bajo forma simbólica ó por via de imagen; y los 
otros dos una idea moral ó una máxima práctica. 
Los malayos han traducido además á su lengua 
todas las mejores obras del Oriente, lo cual nos ha 
conservado más de una que se había perdido en 
el idioma originario. 

Otros pueblos del archipiélago de Asia ó Male-
sia (el único que posee alfabetos), cultivaron la 
literatura; pero hasta el presente son menos cono­
cidos. Cada operación de los oceánicos va siempre 
acompañada de una poesia fabulosa, haciendo 
mover con cadencia el remo de los marineros, el 
hacha del leñador y las armas de los guerreros. 
Los cantos populares de los tagalos, que son los 
más civilizados de las Filipinas, comprenden las 
tradiciones religiosas y las geneulogias, repitién 
dose toda la vida, desde la infancia hasta la más 
adelantada vejez. 

Las Célebes, habitadas también por los bügos, 
venidos probablemente de Borneo, fueron antigua 
mente ocupadas por los indios. El emperador que 
reinaba en ellas en 1809 era el X X X I X de una di­

nastía, á la cual se atribuyen diez siglos de dura­
ción. Cuando llegaron allí los holandeses (1525), 
encontraron muy pocos mahometanos, y al mo­
mento envió allí misioneros Francisco Javier; pero 
los mollahs se apoderaron de ellas, hasta que 
en 1672 se sometió el imperio á los holandeses. 
La lengua buguí es el idioma antiguo y el de la 
religión; se aproxima al malayo y al kawi de Java, 
espresando por medio de agregados las relaciones 
de casos y tiempos. Sus libros gozan de gran re­
putación (4). 

Borneo, probablemente Calematan, es la isla 
más grande del mundo; tiene cerca de treinta y 
seis mil leguas cudradas de superficie y cerca de 
cuatro millones de habitantes. Sin embargo, es 
muy poco conocida á causa de las agitaciones 
continuas del interior, y del carácter feroz de los 
reyesque han escarmentado siempre á los que 
han tratado de esplorar el pais. Los principales 
entre los naturales son los dayas, cuyas tradicio­
nes anuncian una comunicación con la India, y 
tal vez son el tronco de las diversas poblaciones 
de la Polinesia (5). 

La tercera revolución que sufrió este mundo vino 
del islamismo, que fué introducido en el siglo xm; 
pero aunque convirtió desde luego á la raza mala­
ya, hasta el punto de hacer que el Coran sirviese 
de símbolo de la unidad nacional, en Java hizo 
pocos progresos y ejerció muy poca influencia en 
la literatura y en el lenguaje. En las Filipinas no 
se encuentra ningún vestigio de él. 

Los árabes, guerreros y negociantes ocuparon el 
Egipto, que los hizo dueños del comercio de las 
Indias, de donde suministraban á la Grecia las 
mercancías del Oriente, y después también á los 
turcos y á Venecia. Se estendieron igualmente so­
bre las dos orillas del mar Rojo, sin haber recur­
rido tal vez á las armas, y sólo con un interés co­
mercial. Establecieron una colonia en Ormuz, 
desde la cual dominaban el mar Rojo y el golfo 
Pérsico, donde nadie podia navegar sin sU permi­
so: en el Africa hablan llevado sus buques desde 
la costa de Ayan hasta Sofala, que llamaban el 
pais del Oro, y tenian establecimientos entre los 
cafres, en Magadoxo, en Brava y en Quiloa. 

Como se casaban con muchas mujeres, multi­
plicaron muy pronto por todas partes una nueva 
generación adherida á los intereses de los con­
quistadores. Los príncipes idólatras no ponían d i ­
ficultad en permitir una religión que no contraría-

(4) Los naturales de las Célebes hacen esclusivamente 
el cabotaje del Archipiélago. Las mujeres toman parte en 
los negocios públicos. (Nota de 1862). 

(5) Spencer Saint-John, único europeo que ha esplo­
rado el interior de esta isla, halló un pais cubierto de ma­
leza que va poco á poco elevándose. Los malayos y chi­
nos ocupan las costas occidentales; las del Este y Sur los 
bugos, y las del Norte los cochinchinos. Si esta isla se 
cultivase como Java, podría mantener 100 millones de ha­
bitantes. (Nota de 1862.) 
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ba las inclinaciones naturales, y que hacia con­
cebir la esperanza de adquirir la protección del 
sultán, cuyo nombre inspiraba en aquellos paises 
temor y respeto: ellos mismos la abrazaban á ve­
ces para obtener el auxilio de los árabes, en tiem­
pos de facciones ó contra los enemigos esteriores. 

Así creció en la India la influencia de los mu­
sulmanes: en ciertos paises ocupaban los primeros 
puestos de la corte, y haciendo venir á sus corre­
ligionarios, llegaron hasta poseer algunas plazas, 
como Díu. Tenian. muchos establecimientos en 
Malabar, y eran muy poderosos en la costa de 
Malaca, donde convirtieron un gran número de 
idólatras: desde allí hicieran rumbo hácia las Mo-
lucas, y habiendo atraído á su creencia á los reyes 
de Tidor y de Ternate, obtuvieron de ellos consi­
derables ventajas para su comercio. Marco Polo 
describe la gran prosperidad de Java y de Malaca, 
y la abundancia de dinero que atraían allí las es­
pecias, las piedras, á veces falsas, y el almizcle. 

Los árabes llegaron de este modo, sin poseer 
una marina poderosa, á un resultado intentado en 
vano durante tantos siglos por los griegos y los 
romanos, de suerte que fueron por mucho tiempo 
los únicos factores del comercio de la India con 
la Europa. Hasta cristianos habla establecidos 
desde épocas antiguas en las costas de Coroman-
del y del Malabar; pero no sostenían la concurren­
cia con los activos musulmanes. La Persia con­
quistó gran parte de la península aquende el 
Ganges, á donde debían llevarse muchas mercan­
cías desde la Bactriana y de los paises más septen­
trionales. En el reino de Orixa, próximo al de 
Bengala, empezaba la costa de Coromandel, de­
pendiente de un reino indio que sucesivamente 
fué llamado Bisnagar, Narsinga y Visapur. En 
tiempo de la irrupción portuguesa Narsinga y 
Crisna, radja, de Bisnagar, poseían todo él Car-
nático, y recibían tributo de los príncipes del Ma­
labar, entre quienes eran los principales los de 
Travancor, Cochin, Curgo y el zamorino de Cali-
cut. Bajando por la costa occidental se encontra­
ban Mazulipatuam, Palicate, Meliapor, Tangora, 
Cael y otros mercados á que acudían las caravanas 
de lo interior. 

Los que partiendo del cabo Comorin hubiesen 
subido por la costa occidental, habrían encontrado 
una serie de ciudades, aldeas y campos cultivados, 
con ricas factorías de moros que podían llamarse 
señores del pais. Los reyes, contentos con las, 
aduanas, no se cuidaban de que el comercio estu­
viese todo en manos de extranjeros. Navegantes 
de Egipto, Arabia y Persia iban á proveerse de las 
muchas producciones ó de los objetos de arte de 
la península interior y de sus partes más remotas, 
que llevaban allí los buques de Malaca, Sumatra 
y Ceilan. En igual abundancia llegaban los pro­
ductos del centro del Asia meridional y de la 
Europa por el Egipto y por el conducto de las 
caravanas de Siria, que luego los negociantes de 
estos paises difundían en la India. Su marina con­

sistía casi únicamente en bateles ó barcas, provis­
tas de una vela de algodón y construidas sin 
hierro. Las expediciones se hacían costeando: 
algunos más osados se lanzaban al Occidente 
hasta Camboya, Persia y Arabia; y al Oriente hasta 
los puertos de Bengala. Sumatra y Malaca. Los 
piratas causaban daños inmensos, y para librarse 
de ellos, el mejor medio era ponerse bajo la pro­
tección de los bramínes, ó tener guarniciones de 
árabes en los buques. 

La parte más meridional de la costa del Mala­
bar estaba dividida en pequeños principados, y 
los más conocidos eran Calícolan, Colan, Porca, 
Cochin, Cranganor, Travancor y Tanor, que por 
su posición podían comerciar con la Persia, la 
Arabía y Ceilan. Calicut, en cierto modo centro 
del comercio meridional del Asía, tenia un puerto 
menos seguro; pero así las personas como las mer­
cancías estaban protegidas allí por leyes más 
humanas, y mientras en los países vecinos todo 
buque impelido por la tempestad á sus costas era 
confiscado, en Calicut se daba á los navegantes 
buena acogida, cualquiera que fuese su proceden­
cia, y partían cuando les acomodaba. 

A la costa del Malabar seguía la de Cañara, 
casi toda dependiente del Estado de Bisnagar, ó 
de Narsinga. el cual en extremo floreciente en los 
siglos xiv y.xv, hasta el punto de resistir á la i n ­
vasión de los mogoles, se extendía por las dos 
orillas de la península. Bisnagar, fundada en 1344, 
hacía gran comercio, particularmente de objetos 
de lujo, como perlas, diamantes, rubíes, esmeral­
das. Mangalor era uno de los puertos principales: 
un camino de trescientas leguas, que conducía á 
la capital, servia para exportar las producciones 
de lo interior. Sucedía la costa del Decan, que 
producía en abundancia granos y frutos: los puer­
tos más frecuentados eran Coa, Tannah, Benda, 
Dabul y Cabul, y los géneros del país llegaban á 
ellos por medio de las caravanas: el comercio, di­
vidido entre los moros y los indios, ê p, tan activo 
como en Calicut, y había igual abundancia de 
mercaderías europeas. 

La costa del Decan confinaba con la península 
de Gudjerat, separada sólo por la bahía de Cam­
boya. Los moros hacían el principal tráfico en los 
puertos que se sucedían allí sin interrupción. Los 
habitantes de Gudjerat, indios sumamente hábiles 
en el comercio, mantenían con los productos del 
suyo muchos buques de gran cabida y perfecta­
mente dirigidos, que en su mayor parte hacían el 
comercio de cabotaje; muchos iban hasta Aden y 
tenían agentes en Decan, Coa, Calicut y Malaca; 
el número de los barcos dedicados á este tráfico, 
se calculaba en cerca de cinco mil. Camboya go­
zaba de celebridad por sus manufacturas, telas de 
seda, algodón y terciopelo, joyas, objetos de mar­
fil y embutidos: el territorio de los alrededores era 
fértil, y los habitantes, enriquecidos por la indus­
tria y el comercio, disfrutaban de todas las como­
didades que proporciona el lujo. Frecuentaban su 
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puerto buques procedentes de las dos costas de la 
península aquende el Ganges, y de puntos más le­
janos, y habia allí, como en Calicut, negociantes 
de todos los países de la India, y hasta de Egipto 
y Siria. El indio debia llevar á los mercaderes los 
productos del pais é introducir los del extranjero. 

Enfrente de la Persia meridional, región salva­
je, sin ningún comercio marítimo, y antes de pe­
netrar por el estrecho de Ormuz en el Golfo Pér­
sico, se descansaba en Máscate. La isla de Ormuz, 
si bien desprovista de agua y de vegetación, y aun­
que no producía más que sal, encerraba una ciu­
dad de comercio activísimo, á donde acudían los 
negociantes del Africa, principalmente del Egipto, 
de la Siria, de la Armenia, del Asia Menor, del 
Irak-Arabi, del Irak-Adjemi, del Aderbiyan, y lle­
vaban allí las sedas, el ruibarbo, el almizcle, los 
chales, etc , del Malwaranahar, del Turkestan, de 
la Bulkaria, del Cabul, del Tíbet, de Cachemira, 
de los desiertos de Tartaria, de los calmucos, de 
la China septentrional y de todo el Oriente. En 
Ormuz se recibían de Chiraz y otras ciudades ma­
nufactureras de la Persia, armas, telas, alfombras, 
alumbre de roca, turquesas, y se trabajaban de un 
modo admirable las perlas en que abunda el Gol­
fo Pérsico. La nevegacion conduela también allí á 
los mercaderes de la China, de Malaca, Tanaserim 
Bengala, Camboya, Gudjerat, las Maldivas, Abisi-
nia, Zanguebar, Socotora, Arabia, y singularmen­
te de Yedda y Aden. Luis de Bertema, uno de los 
viajeros terrestres más antiguos de quien nos que­
dan relatos, cree que han echado el ancla en aquel 
puerto más buques que en ningún otro del mun­
do. La diferencia de religión no era obstáculo ni 
para la recta é imparcial justicia, ni para el comer­
cio que allí se hacia ya por cambio, ya por dinero. 
El lujo excesivo y la corrupción de los habitantes 
excitaron la indignación de los primeros europeos 
que la visitaron. 

Los navegantes de Ormuz y de todos los puer­
tos dei Goljb Pérsico, tocaban de vuelta ^n los 
puertos indios, y trasportaban las mismas mercan­
cías, y principalmense caballos de Persia y Ara­
bia. Por consiguiente, todo cuanto producía Orien-

' te desde la China hasta la parte más occidental de 
la India, abundaba en Ormuz, y desde allí sallan 
las mercancías para Basora, subiendo por el T i ­
gris y el Eufrates hasta Siria y Diarbekir. Las i n ­
numerables islas del Golfo Pérsico, por el cual se 
conduelan gran parte de los productos de la China 
hasta la embocadura del Eufrates, eran puntos de 
descanso del comercio oriental antes que Ormuz 
llegase á ser el centro de este comercio. Sin em­
bargo, la isla de Baharein conservó mucho después 
su importancia por la pesca de las perlas que no 
eran blancas como las de Ceilan, sino más gruesas 
y no menos buscadas. 

Aden, punto de fácil comunicación con Ormuz, 
recibía muchas mercancías de la India. Toda su 
población, compuesta de árabes, indios y algunos 
africanos, se dedicaba al comercio, sacando el so­

berano considerable provecho de las aduanas. Eí 
interés mitigó el odio que los musulmanes profe­
saban á los cristianos, y en el siglo xv habia allí 
gran número de mercaderes italianos que llegaban 
á la India por la via de Egipto y Persia. Aden, 
además estaba favorablemente situada para expor­
tar las producciones de la Arabia Feliz, siendo su 
industria especial la preparación del opio tabáico. 
Parte de las mercancías eran conducidas desde allí 
á la Meca, atravesando los desiertos de la Ara­
bia, ó bien por el estrecho d& Bab el-Mandeb á 
Gedda, puerto del mar Rojo, poco distante de la 
Meca. En 1326 el soldán de Egipto, señor de este 
puerto, descargó un gran golpe sobre el comercio 
de Aden, duplicando los derechos que pagaban 
las naves que llegaban después de haber tocado 
en las costas del Yemen, por lo cual los navegan­
tes se vieron precisados á hacer el viaje directa­
mente. 

Socotora se hizo entonces punto frecuentadi-
simo. Esta isla, casi estéril, producía la goma lla­
mada sangre de drago y la especie particular de' 
aloe conocido con el nombre de aloe succotrino. 
Gran número de naves de las penínsulas de la In ­
dia, de Malaca, de Sumatra, del Ceilan y de todas 
las costas dependientes se dirigían hacia el Cabo 
Guardafuí, en la extremidad de la costa africana, á 
la entrada del estrecho de Bab el-Mandeb. 

Gedda vi-no á ser un depósito considerable, tanto 
para los que peregrinaban á la Meca, como por la 
necesidad que habia'de desembarcar las mercancias 
á fin de enviar por tierra las destinadas á la Meca y 
cargar en naves más pequeñas las que iban para 
Egipto. A pesar de su difícil navegación, que no po­
día hacerse más que de dia, llegaban á Gedda bu­
ques del Africa, del Asia y de la China; las aduanas 
daban un producto inmenso; pero no satisfecho el 
soldán, arruinó el comercio imponiendo derechos 
de toda especie, de almacén, de inspección, etc., 
además de haberse apropiado el monopolio del co­
bre, del coral y de otros objetos que se llevaban 
de Europa, obligando á los negociantes de Asia á 
recibirlos en cambio. Parte de las mercancias pro­
cedentes de Asia se consumían en el pais, y prin­
cipalmente en la Meca; otra parte y no pequeña 
era enviada por tierra á la Siria y al Egipto. 

Por los primeros navegantes portugueses sabe­
mos que los árabes tenían muchos establecimien­
tos en la costa oriental de Africa y en las islas ve­
cinas. Sofala, conocida antiguamente por sus ricas 
minas de oro, era de los puntos más frecuentados, 
cargándose allí marfil de caballo marino, mejor 
que el de elefante, telas de algodón finísimas; á 
las cuales no sabían dar tinte los indígenas, todo 
lo cual se cambiaba por telas de seda y de algo-
don pintadas y fabricadas en Quiloa y Mozambi­
que y muchas mercancías de Camboya. También 
recibían los árabes oro además de esto, en cuyo 
comercio sacaban un ciento por ciento. 

I -a costa de Zanguebar, las islas de Madagascar, 
Munsía, Penda, Zanzíbar y todas las adyacentes, 
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eran igualmente conocidas de los árabes, así como 
la costa de Ayan hasta el cabo Guardafuy. Brava 
y Magadoxo eran puertos principales donde se 
cambiaban con ventaja las mercancías que venían 
de Cambaya, por productos del pais, y principal­
mente por marfil abundante y excelente allí. Zeila, 
en el reino de Adel, hacia gran comercio de es­
clavos, oro y colmillos de elefante. 

La Abisinia tenia algunos puertos, como el de 
Axum, que servían para introducir las mercancías 
de la India, y eran frecuentados por los negocian­
tes de aquellas costas. Durante mucho tiempo el 
comercio entre la Nubla, la Arabia y la India, fué 
muy activo en el puerto de Aidab y la isla de Sua-
quem. Las mercancías que llegaban á las costas de 
la Abisinia y de la Nubla, se enviaban parte por 
tierra al Egipto, y parte por mar á Koss, donde 
eran embarcadas en el Nilo. Pero las continuas 
revoluciones de Egipto quitaron toda seguridad al 
camino del desierto, y por lo mismo el puerto de 
Suaquem dejó de ser frecuentado (6). 

Cuando después los portugueses atravesando el 
cabo de Buena Esperanza fueron á tomar mercan­
cías á los mismos sitios, tuvieron que luchar, no 
contra los naturales, sino contra los mahometanos; 
pudiendo considerar desde entonces estas espe-
diciones como una continuación de la cruzada, de 
que habla sido teatro durante muchos siglos, la 
península ibérica. Encontraron en abundancia en 
aquellos mercados oro, plata, diamantes, perlas, 
marfil, algodón, porcelana, índigo, azúcar, especias 
de todas clases, tejidos de hilo, telas estampadas, 
maderas preciosas y aromas-. No se ignoraba allí 
como en América el valor de los primeros obje­
tos, y si los indígenas nó empleaban las especias 
en los mismos usos que nosotros, estraian de ellas 
aceites y bálsamos. En Ceilan se hacia hervir el 
fruto de la canela para hacer bujías que sólo usa­
ba el rey, y aceite para las lámparas de sus súbdi-
tos. Se saca de las hojas destiladas aceite de mala-
batro; las de clavo sirven en Amboina de medica­
mento y de fortificante, tanto interior como es-
teriormente, y en polvo se mezclaban al tabaco. Los 
portugueses cargaron abundantemente; y así es 
que cuando los venecianos, acostumbrados á ejer­
cer el monopolio de estos aromas, se presentaron 
á venderlos en Lisboa, se les ofreció á un precio 
ínfimo. 

Vasco de Gama, 1502.—Animado el rey con este 
primer ensayo, que aunque feliz, no habla produ­
cido grandes riquezas, resolvió enviar á estos paí­
ses una ñota considerable, equipando en su conse­
cuencia veinte buques de alto bordo, cuyo mando 
confió á Vasco de Gama. El almirante portugués 
redujo muchos reyes á la condición de tributarios, 
destruyó la flota'del indómito zamorindel Calcuta, 
y el inmenso botín que encontró en los navios, le 
valió á su regreso, la acogida más afectuosa. Ha -

(6) PARDESSUS. 
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bia dejado en la India á Vicente Sodrez con seis 
buques; pero ávido únicamente del dinero, no pro­
tegió á los aliados de Portugal, en la costa de Ma­
labar, y se ocupó en hacer incursiones en el mar 
Rojo. Visitó primero á Socotora, y costeó la Ara­
bia Feliz; pero fué asaltado en estos sitios por las 
tempestades que se le hablan anunciado, y allí pe­
reció. 

De la preocupación común de los príncipes in­
dios formaban los portugueses sus alianzas ó ene­
mistades, según las ventajas que les resultaban de 
favorecerles ó rechazarles, dando esto lugar á que 
se hiciesen la guerra unos á otros. El adversario 
más temible de los portugueses fué siempre el 
zamorin de Calcuta, que venció y despojó al rey 
de Cochin su aliado; pero fué restablecido en el 
trono por Francisco de Alburquerque que llegó 
mandando nueve buques, y agradecido á este ser­
vicio, dejó construir el fuerte de Santiago y la igle­
sia de San Bartolomé. Así fué puesta la primera 
piedra del dominio espiritual y temporal de los 
portugueses en aquel pais. 

Alburquerque.—Alfonso de Alburquerque, hijo 
de Francisco, ofreció al rey, entre otras riquezas, á 
su vuelta á Lisboa, cuarenta libras de gruesas per­
las, un diamante, el más gordo que hasta entonces 
se habia visto, y dos caballos, el uno árabe y el 
otro persa, que fueron los primeros que recibió 
Portugál de las nobles razas de Oriente. 

Cuando marcharon de la India los dos Albur-
querques, confiáronla defensa del fuerte de Santia­
go á Eduardo Pacheco, uno de los héroes más no­
tables de aquella época. A la cabeza de un puñado 
de valientes resistió en esta bicoca á cincuenta y 
siete mil soldados del zamorin, apoyados por una 
flota de ciento sesenta velas y doce mil hombres 
de tripulación. Las historias de los paladines no 
ofrecen nada comparable á los prodigios que hizo 
con una vigilancia y constancia sin igual. El rey 
de Calcuta, abochornado con su derrota, abdicó de 
despecho y se encerró en el templo de sus dioses: 
López Suarez de Alvaraña llegó después con trece 
buques en socorro de Pacheco y lo llevó á Lisboa, 
donde fué colm ido de elogios y olvidado en se­
guida. 

Ceilan.—Desde este momento principió á ser 
considerado Portugal como dueño de estos países. 
No contento con sacar de ellos ricos cargamentos, 
envió con calidad de virey á Francisco Almei-
da (1507), con guardias de corps, capellanes y otras 
pompas de una corte. Su prudencia ó su valor fué 
coronado con el más feliz éxito. Sometió al tributo 
á los reyes de Quiloa, de Mombaza y otros Esta­
dos, y construyó muchos fuertes. Su hijo Lorenzo 
llegó á la isla de Ceilan, la India occidental, y 
casi igual en extensión á la Irlanda. La posición y 
los fuertes de esta isla pareceh'designarla para ser 
el centro del comercio del Africa á la China; n i n ­
gún puerto es comparable en estos mares al de 
Trincamale. Por la parte septentrional está sepa­
rado de la tierra firme por un golfo, atravesado por 

T. VII.—23 



178 
una cadena de bancos de arena, llamado Puente 
de Adán, interrumpido apenas por dos angostos pa­
sos. Cuando no se sabia dar más que una vez al 
año la vuelta á la isla, aprovechando el viento 
constante del Nordeste y del Mediodia, eran aque­
llos pasos de grandísima importancia, por ser los 
únicos que conducian á la isla, por lo cual todo el 
comercio de las costas del Malabar y de Coroman-
del se dirigió allí, y allí también se formaron al­
macenes y estaciones para el tráfico más apartado. 
El interior del pais está erizado de montañas; pero 
las costas, y en particular las del Norte, van incli­
nándose hasta que forman playas; estas costas, á 
pesar de su aridez, estuvieron muy habitadas en 
otro tiempo, según lo atestiguan las ruinas de que 
están cubiertas, anteriores á todo recuerdo huma­
no; pero entonces habia grandes lagos artificiales 
que distribuían sus aguas en los campos que pro­
ducían el arroz, los cuales quedaron estériles des­
de la destrucción de aquellos lagos. La raza nati­
va de los cingalas se ha retirado al interior, y aho­
ra ocupa las costas una mezcla reunida de gentes 
de todos los paises. 

Los antiguos no ignoraban la importancia de 
esta isla, que Marco Polo llama la más hermosa del 
mundo, rica en arroz, pedrerías y maderas precio­
sas. Los archemitas, perseguidos por los ommia-

das, en tiempos del califa Abd-el Malek, vinie­
ron á Ceilan desde el Eufrates, y allí forma­
ron ocho establecimientos, entre los cuales fueron 
los principales Mantotte y Manaar, porsu posición 
más favorable enfrente de la India, para el paso 
del puente de Adán y para la pesca de las perlas. 
Allí se concentró todo el comercio que se hacia 
por una parte del Egipto, la Arabia, la Persia y el 
Malabar, y por otra con el Coramandel, Bengala, 
Malaca, Java, Sumatra, las Molucas y la China. 
Los comerciantes chinos, después de haber carga­
do en canoas capaces de mil personas, áloes, clavo, 
nuez moscada y palo de sándalo, proveían con 
gran lucro los pueblos vecinos de los golfos Ará­
bigo y Pérsico, juntamente con la seda, porcela­
nas, alumbre de roca, ruibarbo, almizcle, y las 
obras de ebanistería de su pais. A l mismo 
tiempo los de Mantotte y Manaar sacaban pro­
ductos de los diversos puertos de la isla, arroz de 
Trincamale, madera de palmera negra, conchillas 
de lujo, índigo de Yafna, perlas de Cudramalla, 
ébano, nueces de arek y betel de Paltam, canela y 
piedras finas de Colombo, aceite de coco de Bar-
barin, marfil y elefantes de punta Gales; y enri­
quecidos con este comercio conservaban las vas­
tas obras hidráulicas que fecundaban el pais (7). 

Se concibe que Almeida concediese gran valor 
á la amistad del rey de aquella isla, y tratase de 
concillársela. No supo no obstante contenerse en 
los justos límites; y tratando á los jefes con arro-
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(7) HEEREN, Z W a / ( ? / / / z V f l jv del comercio de los pue­
blos antiguos. 

gancia, precisó á los naturales á vender sus géne­
ros á un precio que él mismo determinaba. Cerró 
los ojos sobre las violencias y concusiones de sus 
agentes; después, cuando estendió sus descubri­
mientos y consolidó sus conquistas, declaró buena 
presa á todo barco que navegare por aquellos ma­
res sin cartas patentes del virey. Semejante tiranía 
indignó ai zamorino de Calcuta, y los egipcios qué 
se unieron, provistos de artillería por los venecia­
nos, envidiosos de los portugueses, sorprendieron 
á Lorenzo. A pesar de la enorme desproporción 
de fuerzas, prefirió á la fuga la muerte de los hé­
roes; pero la superioridad de la marina portuguesa 
les valió la victoria y un rico botin. Habiendo 
sido entonces enviado Alfonso de Alburquerqué 
para reemplazarle, rehusó algún tiempo el cederle 
el mando y hasta le aprisionó. Concluyó por resig­
narse, pero habiendo arribado á su vuelta á la costa 
de Africa (1509), donde llegó á las manos con los 
hotentotes en la bahia de Saldhana, fué muerto en 
ella con setenta y cinco portugueses. 

Toma de Calcuta.—Las funciones de Lorenzo 
Almeida, pero no su título, habían sido conferidas 
á Alburquerqué, que se hizo célebre por una am­
bición, con la que uo se puede comparar más que 
su actividad y prudencia. Tuvo que combatir ade­
más del enemigo, la desconfianza de sus naciona­
les. Confióse por el gobierno una espedicion con­
tra Calcuta, enemiga tenaz de los extranjeros, á 
Fernando Cotinho: aunque incomodado Albur­
querqué por aquella preferencia, quiso servir vo­
luntario á sus órdenes, con objeto de remediar los 
errores que preveía. Tomóse á Calcuta, pero vol­
viendo los enemigos á la carga, destrozando á los 
portugueses, dieron muerte á Cotinho é hirieron 
gravemente á Alburquerqué. Curó sin embargo, y 
aprovechándose de aquel desastre, se apoderó de 
la dirección de los negocios, sin dejar de disimu­
lar las órdenes contrarias de la metrópoli. Atacó 
entonces á Goa, de la que se hizo dueño; pero 
pronto fué sitiado allí por el rey Idalkar á la ca­
beza de sesenta mil combatientes; vióse obligado 
á evacuar la plaza para refugiarse en sus barcos; 
después le forzaron á alejarse las traiciones y la 
falta de víveres. Volvió no obstante á presentarse 
cuando recibió refuerzo, y habiendo tomado la 
ciudad á r*7iva fuerza (25 de agosto de 1510), dió 
muerte á todos los moros que encontró. 

Pensando entonces que no era posible conser­
var el imperio de los mares, sino teniendo fortale­
zas en tierra, estableció su residencia en Goa, 
ciudad construida en anfiteatro, en una isla sepa­
rada del continente por los mamelucos, entre los 
dos brazos de un río, y una posición tan favorable, 
que sólo tal vez debieron los portugueses á ella el 
sostenerse en Asia. Recibió allí á los embajadores 
de los reyes vecinos, y favoreció la mezcla de las 
razas por los matrimonios, con el objeto de que 
resultase una población que tuviese intereses co­
munes con los europeos. 

El comercio con todos los paises del Asia y de 
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la Europa se concentraba en Malaca, situada á 
igual distancia entre las dos estremidades oriental 
y occidental de las Indias, y dominando ademis 
el estrecho por el que. se comunican; lo cual la 
hacia la reunión de los japoneses, de los chinos y 
de los mercaderes del continente, de las Molucas, 
del archipiélago de Asia, que llegaban allí de Le­
vante, y de los del Malabar, de Ceilan, de Coro-
mandel, que iban de Poniente. Alburquerque diri­
gió entonces sus fuerzas contra aquella plaza, para 
vengar el asesinato de algunos de los suyos. Des­
embarcó al frente de ochocientos portugueses y 
doscientos malabares, se apoderó de ella á viva 
fuerza (mayo de 1511), haciendo una horrible car­
nicería, y el quinto del botin reservado al rey fué 
comprado en doscientos mil pesos de oro (8). Esta 
hazaña hizo á los portugueses temibles en toda la 
India, y el terror que inspiraban facilitó nuevas 
conquistas. Alburquerque envió á reconocerlas 
Molucas y á formar allí establecimientos, recibió 
el homenaje de varios príncipes; y el nuevo zamo-
rin de Calcuta, renunciando en su favor á la mi­
tad de sus rentas, concertó una alianza con el rey 
Manuel. 

Ormuz, á la embocadura del golfo Pérsico, era 
el depósito del comercio de la India esterior, así 
como Malaca lo era de la India interior. Albur­
querque habia intentado apoderarse de él á su lle­
gada al Asia; pero habiendo fracasado la empresa, 
juró reparar aquel descalabro; y para recordárselo 
dejó crecer su barba, que se prolongó hasta el 
punto de verse precisado á atársela en la cintura. 
A l menor pretexto que se le ofreció, se adelantó 
hacia aquella ciudad con veinte y siete barcos, que 
lenian á su bordo mil quinientos portugueses y la 
mitad más de maleses; y como el rey habia sido des 
tronado por un usurpador, Alburquerque lo tomó 
bajo su protección y lo restableció en el trono. Re­
cibió en recompensa las mejores casas, las fortale­
zas y la artillería, y el comercio se encontró de 
esta manera trasladado de los pequeños príncipes 
que dominaban bajo la supremacía de la Persia á 
las manos de los portugueses; construyéndose 
pronto en aquella isla desprovista de agua una 
ciudad de las más poderosas. 

Comprendió Alburquerque que no bastaba te­
ner grandes factorías en Africa y en Malabar, sino 
que era necesario á toda costa ser dueño del mar 
Rojo y del golfo Pérsico, mandar en la emboca­
dura de los grandes rios y cerrar las antiguas vias 
de comunicación para hacer prosperar las nuevas. 
Este fué, pues, el objeto de sus esfuerzos; pero en­

contró que se oponían á él los venecianos y los 
mamelucos de Egipto, cuya principal renta con­
sistía en los derechos de entrada y salida de las 
mercancías de la India dirigidas al puerto de Ale­
jandría. Hasta amenazó el soldán asesinar á todos 
los cristianos que habia en Egipto y en Siria, si 
los portugueses no abandonaban sus nuevas ad­
quisiciones; y se armó para rechazarlos, y Venecia 
le proporcionó barcos, que fueron llevados á cues­
tas por camellos desde el Cairo á Suez. 

Dióse á la vela la flota egipcia en 1508; pero 
después de varios esfuerzos inútiles fué vencida. 
Alburquerque no se propuso nada menos entonces 
que destruir el Egipto, dando otra dirección al 
Nilo, de acuerdo con el Negus de Abisinia; des­
pués enviar trescientos caballeros á esterminar á 
los árabes, saquear la Meca y volverla á su nulidad 
primitiva, haciendo cesar las peregrinaciones que 
es lo único que la hace vivir. Cuando Selin I ava­
salló á los mamelucos, se unió más estrechamente 
á los venecianos, con intención de anonadar el 
comercio portugués; y les concedió muchos privi­
legios, dejando libre de derechos á todas las mer­
cancías que llegaban directamente de Alejandría 
i sus Estados, al mismo tiempo que gravaba con 
impuestos las procedentes de Lisboa. Se trató has­
ta de cortar el istmo de Suez, único medio de sal­
vación para Venecia: pero pronto la liga de Cam-
bray forzó á aquella república á pensar en su pro­
pia defensa, y en 1521 propuso al rey de Portugal 
comprarle á un precio determinado todas las es­
pecias que llegaran á Lisboa, separando antes las 
que fueran necesarias para el consumo interior. No 
fué escuchada su solicitud. 

De esta manera los portugueses, que no teman 
cuarenta mil hombres sobre las armas, hacían 
temblar al Imperio de Marruecos, á los berberis­
cos de Africa, á los mamelucos, á los árabes y á 
todo el Oriente desde Ormuz hasta la China. 

Se hablan aguerrido en sus luchas con los mu­
sulmanes en el territorio de su patria; el espíritu 
de libertad era alimentado por las cortes; y la r i ­
validad con los españoles, el celo religioso y la 
sed de oro los convertían en héroes. 

En medio de sus triunfos supo Alburquerque 
que sus enemigos le habían vencido en la corte de 
Lisboa, y que aquellos á quienes había enviado á 
Europa como criminales volvían para suplantarle. 
Esta noticia aceleró su ñn (diciembre de 1515) (9), 
que fué deplorado por sus soldados y por los ven­
cidos; y hasta él mismo se arrepintió de los esce-

(8) Los historiadores añaden que encontró allí tres mil 
cañones, y que habiendo caído en su poder, uno de los 
moros autores del asesinato de los portugueses, le hizo ser­
vir de blanco á mil tiros, sin que fuera posible que derra­
mara una gota de sangre; pero en fin, por indicación de 
los indios le quitó una pulsera encantada, y al momento 
corrió su sangre y con ella la vida. 

(9) En las Memorias de Literatura, publicadas poco 
h* por la Academia de Ciencias de Lisboa, se halla inserta 
una carta descubierta últimamente, del 11 de marzo de 
1516, en la cual el rey Manuel asegura á Alburquerque no 
haberle llamado sino para proporcionarle descanso; pero 
que atendidos sus méritos y las necesidades del pais, 
habia dispuesto conservarle todos los poderes, honores, 
etcétera, etc. Alburquerque no recibió esta carta. 



i8o HISTORIA UNIVERSAL 

sos, á los cuales se había dejado arrastrar algunas 
veces en un trasporte de cólera. Cuando los por­
tugueses pidieron algunos años después las cenizas 
del gran Alburquerque, los ciudadanos de Goa se 
negaron á deshacerse de ellas, porque su venera­
ción hácia él se habia aumentado cuando pudieron 
compararle con sus sucesores, y fué precisa una 
órden absoluta del pontífice para decidirlos á obe­
decer. Pudo apellidársele el Afortunado, con más 
razón que el Grande; porque tuvo que combatir 
naciones muy inferiores á la suya, y nunca tuvo 
en cuenta ni las leyes ni la buena fe: siendo héroe 
para los que piensan que todo debe sacrificarse al 
interés de su bandera. 

Durante este tiempo los portugueses hablan es­
tendido sus descubrimientos. Tristan de Acuña 
encontró hácia el Sur las islas que llevan su 
nombre (1506); Alvaro Tellez arribó á Sumatra, y 
comenzó la esploracion del archipiélago indio. 
Manuel de Meneses fué arrebatado por la tempes­
tad hasta Madagascar, Suarez descubrió las Maldi-
vias, cuyo soberano se titulaba rey de trece pro­
vincias y doce mil islas. No se pudieron formar 
nunca en estas últimas establecimientos duraderos, 
ni tampoco en Sumatra, donde los pequeños prín­
cipes guerreros, con los cuales tuvo que habérselas 
Segueira, nunca permitieron á los extranjeros 
fijarse allí. Los portugueses arribaron en 1513 á 
Borneo, que ya Magallanes habia señalado; pero 
sólo en 1530 formaron allí establecimientos i m ­
portantes para procurarse el alcanfor. 

Molucas.—Después de haber sido mucho tiempo 
buscadas, se encontraron las Molucas ó islas de 
las Especias que fueron descubiertas en 1511 por 
Francisco Serrano y Diego de Abreu, que enviados 
por Alburquerque continuaron allí por espacio de 
ocho años sus esploracion es, y fueron acogidos 
con hospitalidad. Jorge Brito fué encargado de 
tomar posesión de ellas (1521); pero habiendo des­
embarcado en Sumatra, cuyas inmensas riquezas 
ensalzaba, fué muerto allí. Acogióse muy bien á 
Antonio Brito que le sucedió en aquellas islas, so­
licitando todos el honor de hospedar á los portu­
gueses. Este funesto honor recayó en Ternate, 
donde las persecuciones religiosas y las rapiñas 
ejercidas por los portugueses, sobrepujaron hasta 
las de los españoles en América. Los sucesores de 
Alburquerque dieron más estension á las conquis­
tas de las Molucas, como también á los estableci­
mientos de Ceilan, en la costa de Coromandel, y 
en las islas de la Sonda. El virey Ñuño Acuña 
conquistó á Diu, para sentar el pié en el reino de 
Cambaya (1535); y los dos sitios que sostuvo allí 
contra el ejército de Mahmud, sultán de Cambaya, 
secundado por la flota del bajá de Egipto, deben 
contarse entre los más gloriosos hechos de armas 
(1538-1546). 

Pronto tuvieron acceso los portugueses á todos 
los paises donde se hacia el comercio, desde el 
cabo de Buena Esperanza hasta Cantón, ejerciendo 
así su dominación en más de cuatro mil leguas, 

por medio de una cadena de factorías y fortalezas. 
Sin rivales, eran recibidos con placer y podian 
dictar leyes, fijar los precios, y llevar á Europa 
variedades de producciones desconocidas hasta 
entonces. Las principales dependencias de Goa, 
centro de sus posesiones, eran Mozambique, Sofala, 
Melinda, en las costas de Africa; Mascati y Ormuz, 
en el golfo Pérsico; toda la costa del Malabar, 
donde estaban situadas Diu y Damaun; en fin, en 
la de Coromandel, Negapatuan, y Malaca en la 
isla de este nombre. 

No habia compañía privilegiada; pero era pre­
ciso, para emprender el comercio en aquellas co­
marcas, una autorización del gobierno, que se re­
servaba algunos ramos de él, como también la 
dirección y el mando de la marina. Los portugue­
ses llegaron á tal grado de grandeza, que los 
orientales se persuadieron que el Portugal era la 
primera potencia de Europa. Satisfechos con las 
inmensas ventajas que hablan adquirido, renun­
ciaron á los descubrimientos dé curiosidad; y pen­
sando sólo en enriquecerse, no se manifestaron ya 
más que especuladores aventureros. Los goberna­
dores que sucedieron á Alburquerque no tuvieron 
las grandes miras de éste: después el entusiasmo 
que habia señalado á las primeras espediciones, 
cedió el puesto á pasiones bajas y á un miserable 
espíritu mercaijtil. 

Comprendiendo Suarez, que reemplazó á Alfon­
so de Alburquerque, cuan importante le seria anú-
dar relaciones con la China, mandó á ella ocho 
barcos que arribaron á Cantón, fueron acogidos 
allí con la desconfianza particular a este pueblo: 
sin embargo, el capitán Andrade supo desde lue­
go concillarse su confianza por su lealtad, y anun­
ciando desde luego su partida, á fin de que los 
que tuvieran que hacer reclamaciones pudiesen 
presentarlas. Pérez llegó á Pekin con el carácter 
de embajador, y las negociaciones estaban en el 
mejor estado, cuando no pudiendo los portugueses 
que hablan permanecido en el barco contener la 
rapacidad á que se hablan acostumbrado, se en­
tregaron á violencias brutales. A l momento el go­
bernador chino reunió á varios barcos, y rodeó á 
los portugueses, que no consiguieron huir sino á 
favor de una tempestad. Tan pronto como la noti-. 
cia llegó á Pekin, Pérez fué cargado de cadenas, y 
se le abandonó á que concluyese sus dias en un ca­
labozo. De esta manera se vieron los portugue­
ses escluidos de la China; pero algunos años des­
pués obtuvieron el permiso de mandar algunos 
barcos á la isla de Sancham para presentar alli 
mercancías. Cuando se encontraban en esta isla, 
los mandarines reclamaron su asistencia contra 
Tchang-Si-Lao, famoso pirata, que se habia apode­
rado de Macao y sitiado á Cantón, y en recompen­
sa de los eficaces socorros que sus sfibditos hablan 
recibido, el hijo del cielo dió Macao á los portu­
gueses. Esta ciudad se fortificó á la europea; y aun­
que los chinos la tuviesen siempre algo dominada 
con no permitir que tuviese víveres para más de 
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un dia, los portugueses pudieron traficar desde ella 
con el Japón, lo cual la hizo una de las plazas más 
ricas y más importantes: así era que la facultad 
de residir alli se concedia como un privilegio. 

Japón. —En el momento que un barco portugués 
echaba el ancla en la costa de Siam (1542), tres 
marineros, Antonio de Mota, Francisco Zeimoro 
y Antonio Pexoto, desertaron de á bordo, y embar­
cándose en un junco chino, fueron los primeros 
que llegaron al Japón. Pero pronto se unió á ellos 
Fernando Méndez Pinto, uno de los aventureros 
más célebres, y que el mismo escribió sus viajes. 
Nacido de padres nobles en Monte-mor-Ovelho, 
huyó al mar por un delito en su juventud; cogido 
por un pirata francés, fué echado á tierra, sin otra 
cosa que los azotes que acababa de recibir. Habien­
do entrado de criado, ocupación que no le agra­
daba, pensó hacer el viaje á las Indias, medio el 
más corto de desembarazarse de sus harapos. Sirvió 
en los barcos que peleaban contra los moros en el 
mar Rojo; pero fué hecho prisionero, y conducido 
á Moka, donde permaneció en un riguroso cauti­
verio y espuesto varias veces en el mercado; en 
fin, fué comprado por un griego renegado y vuelto 
á vender á un judío, que lo llevó á Ormuz, donde 
fué rescatado por el gobernador portugués. Em­
barcóse entonces en los buques que Pedro Vaz-
Cotinho llevaba á la India: llegado después de 
diferentes aventuras á Goa, entró al servicio de 
Pedro de Faria, que se dirigia á Malaca, en cali­
dad de gobernador. En el número de los embaja­
dores de los jefes vecinos, se encontraba el del 
belicoso Batas, que á su partida, tomó consigo á 
Méndez Pinto como agente portugués, para exa­
minar la naturaleza del pais y de los habitantes. 
Describió los objetos nuevos que le admiraron con 
la acostumbrada exageración en los viajeros; la 
acogida llena de benevolencia que recibió del rey 
de los batas, fué como tina lluvia abundante sobre 
el arroz en la estación de los calores. Fué pródigo 
en promesas en aquel pais, donde no cesaba de 
informarse de la isla del Oro; lo mismo hizo en 
Aarú, pero naufragó á su vuelta, y le fué preciso 
arrastrarse por el fango, lleno de mordeduras de 
millares de insectos, presa del temor de las serpien 
tes y de las fieras. En fin, fué recogido con el único 
compañero que le quedaba, por un pequeño barco; 
suponiendo los que le tripulaban que hábian tragado 
piedras preciosas, les administraron un vomitivo 
tan fuerte, que su compañero sucumbió. Con traba­
jo escapó Pinto á la. muerte, y fué vendido á un 
mahometano en veinte y tres libras, después res­
catado en Malaca por algunos amigos. 

Dedicóse entonces al comercio, en el cual ad­
quirió de repente, por vicisitudes no menos estra-
fias, enormes riquezas que también perdió de re­
pente; y no encontró otro recurso para sustraerse 
á sus acreedores, que hacerse pirata en compañía 
de chinos y de Antonio de Faria, reducido tam­
bién á adoptar este partido por especulaciones que 
habia abortado. La vida del corsario espor su na­

turaleza bastante fértil en aventuras: después de 
haberse enriquecido, se establecieron en la isla de 
los Ladrones, y se encontraron en una estremada 
miseria. Faria prometió á su compañero que la 
Providencia les enviaria socorro, y creyó fuera este 
un junco chino que acababa de arribar. Habién­
dose apoderado de él por sorpresa, le desataron y 
dejaron á los propietarios en la costa. Vueltos así 
á su primer oficio, se unieron á un pirata chino, y 
fueron acogidos con gran honor en Llampo [Ning-. 
po) por los mercaderes portugueses. Allí, el terri­
ble Faria tuvo conocimiento de una isla Calem-
buy, donde estaban los sepulcros de diez y siete 
reyes chinos, todos de oro macizo. Puede creerse 
que no tardaron en ponerse á buscar tan hermosa 
presa; pero la isla no se mostraba: en fin, llegaron 
á ella, y encontraron tanto ermitas como sepul­
cros, que saquearon, conviniendo en que hacian 
mal, y hasta en su culpa, pero reservándose el ha­
cer penitencia más tarde. Este botin, mal adquiri­
do, tuvo mal fin, porque la tempestad lo sepultó 
con Faria, y sólo catorce portugueses pudieron sal­
varse (5 de Agosto de 1540)-

Recibieron los chinos á los náufragos como lo 
merecían: presentados delante de un juez en Nan-
kin, fueron condenados á que se les cortasen los 
pulgares, y á sufrir que se les diera de palos. Sólo 
esta última pena se les aplicó, pero con tal furor, 
que dos de ellos sucumbieron. Fueron llevados 
entonces á Pekin, comunmente por canales, y en­
contraron en aquella ciudad á cristianos, hijos de 
algunos de los que un siglo antes, hablan sido con­
vertidos por el húngaro Matías Escandel. Pinto 
vió bien; y supo describir con vivacidad aquel pue­
blo, cuya exacta justicia alaba, aunque llegó á él 
encadenado, y que su bienvenida consistió en pa­
los, con un año de trabajos forzados en Quinsay. 
Pero habiéndose apoderado el rey de los tártaros 
de aquella ciudad ocho meses después, Pinto se 
encontró esclavo de los nuevos conquistadores. 
Obtuvo de ellos, ayudándoles á ganar una plaza,' 
el que los portugueses serian bien tratados. Los 
aventureros acompañaron á los vencedores á su 
vuelta á Tartaria: después escapándose llegaron al 
mar. Se embarcaron, después riñeron entre sí, por 
lo cual el capitán los abandonó en una isla de­
sierta, donde un corsario los recogió: comenzaron 
de nuevo la vida de piratas. De este modo llegaron 
á Tanixuma, isla japonesa; un fusil que regalaron 
al gobernador de aquella isla, fué imitado al mo­
mento y proporcionó armas contra los extranjeros. 
Habiendo ido desde allí á Llampo, contaron las. 
nuevas tierras que hablan descubierto, y su rela­
ción escitó el • entusiasmo de la avaricia. Multitud 
de personas marcharon á ellas; pero la poca espe-
riencia que tenían de aquellos sitios, hizo perecer 
á gran cantidad de hombres y mercancías. Pinto 
fué lanzado contra las rocas cerca del gran Le-
quio, donde sólo veinte y cuatro personas se sal­
varon á nado. Como se les tomase por espías, fue­
ron condenados á ser descuartizados; pero el dolor 
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de las mujeres portuguesas fué tal, que las de la 
isla se afectaron y obtuvieron la libertad de los 
portugueses. Volvieron entonces á Llampo y Ma­
laca. Pinto fué empleado en viajes y en intrigas 
que le hicieron correr muchos peligros, y le pro­
dujeron poco dinero. Visitó varias comarcas de la 
India y de la China, de las que da una descripción 
en la que es fácil reconocer un fondo de verdad. 
En fin, arrojado por las circunstancias y por su 
inclinación en medio de mil vicisitudes y en todas 
las revoluciones, concluyó por hacerse jesuíta en 
Malaca, donde exhortó á sus hermanos á convertir 
á los reinos de Siam y de Pegú, cuya descripción 
les hacia. 

Volvió como misionero á la China y al Japón; 
luego, de vuelta á Europa (1556), en lugar de en­
contrar indemnizaciones después de tantas fatigas, 
fué tratado de embustero y de visionario. Los des­
cubrimientos posteriores fueron, no obstante, en 
descargo suyo. Amigo de lo maravilloso, cuyas 
huellas encuentra sin cesar en paises nuevos, se 
deja- arrastrar por su imaginación; pero sus relacio­
nes se acercan siempre á la verdad, y es preciso 
una alma muy poética para comprender tan estra-
ñas aventuras, habiendo sido reducido á la escla­
vitud diez y siete veces en aquellas islas de Orien­
te, que él llamaba, á la manera de los chinos, los 
párpados del mundo. ¡Con qué verdad nos describe 
aquellos malayos animados únicamente por un ar 
diente amor, y sin soñar más que en danzas ó 
venganzas! Dos jóvenes amantes se rodean de flo­
res, de perfumes, y se abandonan á las olas del 
mar, pronunciando tales palabras que Pinto no 
pudo inventarlas, sin ser el mayor poeta de su 
tiempo. Si concede á los chinos y á los indios re­
flexiones finas y mordaces con respecto á los eu­
ropeos, siempre está uno dispuesto á perdonárse­
las, tan verdaderas y á propósito son á veces. La 
sencillez del relato y la vivacidad del estilo hicie­
ron de su viaje un libro clásico. Y suponiendo 
que todos estos acontecimientos no le hayan pasa­
do realmente, representan al menos con exactitud 
la vida de los aventureros de aquella época: por 
esto es por lo que no hemos creido inútil dar aquí 
un bosquejo de ella. 

Admirado el historiador Juan de Barros de la 
multitud de islas que encontró diseminadas al 
Sudeste del Asia, la consideraba ya como la quinta 
parte del mundo, así como han sido clasificadas en 
nuestros dias con el nombre de Oceania. Couto, su 
continuador, dividía en cinco grupos las islas si­
tuadas más allá de Java y de Borneo, á saber: las 
Molucas con Ternate, Motir, Tirador, Makian, 
Baciam y las más pequeñas que dependen de ellas; 
en el segundo archipiélago, Gilolo, Mortay, las 
Célebes, habitadas por salvajes; en el tercero, la 
grande isla de Mindanao, y las de Saloo y varias 
de las Filipinas meridionales, principalmente Mas-
cate; en el cuarto, las islas de Bando, Amboina y 
las islas vecinas; el quinto archipiélago era poco 
frecuentado por los portugeses y habitado por sal­

vajes que tenían horror á los estranjeros; eran ne­
gros como cafres, y parecen indicar la Nueva Gui­
nea. Si los portugueses no se adelantaron más há-
cia el Sur, es cierto que sospecharon la existencia 
de una gran tierra meridional; y parece que toca­
ron en ella desde el principio de aquel siglo, la 
que después fué llamada Nueva Holanda (10). 

Oposición de los venecianos.—El antiguo comer­
cio está únicamente fundado en el privilegio y en 
el monopolio; así ^s que la idea nueva de la libre 
concurrencia no pudo ser comprendida por los ve­
necianos ni por los anseáticos; resultó de ello que 
se obstinaron en hacer valer los derechos antiguos, 
cuando debieran haberse aprovechado de las ven­
tajas nuevas. Los venecianos hubieran asegurado 
mejor sus intereses si en el momento que se aper­
cibieron del perjuicio que les causaba el cambio 
dado á la dirección del comercio, en lugar de im­
pulsar á los mahometanos á prohibir el paso por el 
Cabo, se hubieran entendido con los mamelucos 
para cortar el istmo de Suez, ó más bien para mul­
tiplicar los canales del Egipto por modo de facili­
tar la comunicación del Mediterráneo con el mar 
Rojo, lo que hubiera producido una nueva prospe­
ridad tanto en Egipto como en Italia. 

Comercio de los portugueses.—Esto no se hizo; 
y como ya no hubo en adelante comunicación en­
tre Europa y la India más que por mediación 
de los portugueses, Lisboa se convirtió en el mer­
cado general. Los portugueses hicieron de Ambe-
res su depósito, de lo que resultó que los nego­
ciantes trasladaron allí los almacenes que tenían 
en Bruselas, formando seis corporaciones de ale­
manes, daneses y osterlingios, es decir, de los. que 
habitaban en las orillas del Báltico, de italianos, 
españoles, ingleses y portugueses. Las mercancías 
llevadas allí en el verano, se estendian en el invier­
no por España é Italia, donde se las cambiaba por 
especias. Pero cuando Amberes fué sitiada y to­
mada en 1585 por los españoles, que la entregaron 
al saqueo y degüello, las manufacturas se disper­
saron; la pesca se concentró en Holanda; los fa­
bricantes de telas de lanas se retiraron á Leída, 
los tejedores á Harlem y á Amsterdam, una parte 
de los fabricantes de seda á Inglaterra; y aquella 
ciudad no se repuso hasta en tiempo de Napo­
león ( n ) . El comercio se hacia generalmente en el 

(10) BARROS, IIÍ, 254; COUTO, pág. 190. 
(11) Juan de Barros describe los tres modos de co­

merciar los portugueses en la India: «El primero tiene 
lugar cuando en el territorio ó dominio habido por con­
quista, contratamos con los pueblos de señor á vasallo. El 
segundo consiste en celebrar contratos perpetuos con los 
reyes y con los señores del pais, á fin de que por el precio 
convenido den sus mercancías y reciban las nuestras, como 
sucede con los reyes de Gananor, Challe, Chochin, Culam 
y de Ceilan, que poseen las mejores de todas las especias 
que se recogen en la Indi i . Este modo no tiene más apli­
cación que en las especirs, que ellos mismos entregan á 
los oficiales régios, residentes en las factorías, para que su-
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golfo Arábigo y en las Indias, entre las manos de 
los reyes indígenas; constituía, pues, una parte muy 
importante de la política, y de aquí procede que 
produjo tenaces guerras. Después de haber alejado 
á los venecianos y domeñado á los mamelucos, 
los turcos, conquistadores del Egipto, trataron de 
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ministien cargamento á las naves que llegan de Portugal; 
los demás artículos extraños al comercio de Oriente que­
dan libres, pudiendo todo portugués, ó natural del pais, 
comerciar en ellos, estableciendo el precio que quieran los 
contratantes. El tercer modo consiste MI mandar nuestras 
naves á aquellas regiones, y arreglándose á los usos del 
pais, contratar con los indígenas cambios, aceptando su 
precio ó fijando el nuestro.» 

Antonio de Oliveira Marrca (Joao de Barros, Luis 
Méndez de Vasconcsllos é o Commeicio da India; artículo 
publicado en el Panorama de Lisboa, año 1.0 de la segun­
da série, pág. 370), que cita este mismo pasaje, añade: es 
evidente que entre estos tres modos, el primero y el ter­
cero se pueden considerar únicamente como resultado de 
un comercio libre... no pudiendo llamarse el segundo más 
que monopolio, porque en vez de aceptar el precio del 
mercado se sujetaba á una tasa y ley anteriores. Como este 
último tráfico consistía en especias, base principal de nues­
tro comercio en las colonias, podemos asegurar sin temor 
de equivocarnos, que era esencialmente despótico. ¿Cuáles 
eran, pues, los objetos del cambio? El clavo de las Molu-
cas, la nuez moscada y el macis de Banda, la pimienta y 
el jengibre del Malabar, la canela de Ceilan, el ámbar de 
las Maldivas, el sándalo de Timur, el benjuí de Aquem, 
las maderas de Tec, los cueros de Cochin, el índigo de 
Cambaya, las maderas de Solor, los caballos de Arabia, 
los tapices de Persia, las sederías, damasco, porcelana y el 
almizcle de la China, las telas de Bengala, las perlas de 
Calecar, los diamantes de Narsinga, los rubíes del Pegú, el 
oro de Sumatra y de Lee, y finalmente la plata del Japón. 
Y ¿quiénes eran los comerciantes? Los habitantes de la 
Europa, los reyes, príncipes, potentados, vasallos, banque­
ros, fabricantes y personas del comercio por mayor, la aris­
tocracia en masa de aquellos tiempos, sin omitir las digni­
dades eclesiásticas... todos buscaban con avidez las pro­
ducciones asiáticas; era una mania general de la que la 
miseria y las costumbres toscas apenas esceptuaban al 
mendigo, al soldado y al hidalgo campesino. 

Venecia, la reina de los mares, debía en mucha parte su 
poder á las producciones del Asia. Y ¿cuál era su sistema 
económico y comercial? Puede decirse que diferia esencial 
mente del nuestro, en el punto más importante, aun en la 
época en que abrazando un sistema exclusivo, la república 
rodeaba su comercio con el monopolio y los privilegios. 
Venecia, Estado libre, consentía al más humilde de sus 
ciudadanos las transacciones mercantiles sin restricción 
alguna, reservando éstas para los extranjeros; nosotros, por 
el contrario, que entonces pasábamos de un gobierno 
mixto á otro que rayaba en la monarquía absoluta, había­
mos dado á la Corona, la propiedad, la soberanía, por de­
cirlo así, del comercio, con gran perjuicio del pueblo y de 
los derechos é intereses nacionales. Mientras la bandera de 
san Márcos recorría los mares en busca de riquezas co­
merciales, Vene'cia no se olvidaba de sus manufacturas, ni 
de su industria, y nosotros por entregarnos al tráfico colo­
nial despreciábamos las fábricas, y lo que es peor, la agrí-
cuUura, abandonando esto al único instinto de la avaricia, 
sin reglas fijas, sin cálculo, sin previsión y sin establecer 
principios conservadores que asegurasen su duración. 

disputar á los portugueses su preponderancia. Una 
escuadra del gran Solimán (1538), que partió de 
Suza, sometió á Aden, sitió á Diu y reunió á los 
abisinios y los árabes y los cambayeses contra los 
europeos; pero los malabares conservaron su fe á 
los portugueses, y el rey de Cochin hizo les jura­
sen fidelidad sus súbditos en la pagoda. El valor 
de Juan de Castro los hizo salir vencedores de la 
lucha. 

' Encontráronse entonces los portugueses en el 
colmo de su grandeza. Sesenta años les habia bas­
tado para fundar uno de los imperios más estensos, 
puesto que tocaba los confines de la Persia. M u ­
chos pequeños príncipes árabes les obedecían, 
otros eran sus tributarios, y tenian allende las 
costas árabes del mar Rojo un verdadero amigo 

«¿Qué juicio formaba Barros de este nuevo sistema co­
mercial que habíamos adoptado? ¿Apreciaba él en lo que 
valia la lección que Venecia daba al mundo, y el ejemplo 
que se podia sacar de ella? No es fácil hallar contestación 
á esta pregunta en las Décadas. ¿Era ésta una reserva dic­
tada por la delicadeza de su posición como empleado pú­
blico, ó como escritor del gobierno? ¿Era el temor de des­
acreditar el hecho más brillante de nuestra historia? ¿Era 
el temor de malquiscarse con la nobleza, tan interesada en 
el comercio de la India? ¿O era una maña de artista que 
trata de exponer su cuadro á la luz más brillante, pero de: 
modo que se oculten sus defectos? En su Económico que 
no se dió á la imprenta, responde perfectamente á todas 
estas preguntas... Pero transportémonos nosotros, hombres 
de este siglo prosáico y calculador, al siglo de aventuras y 
encantamientos en que él vivía; respiremos un momento 
aquella atmósfera de preocupaciones populares y de erro­
res políticos; dejemos llegar á nuestros oídos el estrépito 
que él oyó cuando inmensas aclamaciones saludaron al 
explorador de las Indias, las felicitaciones de la corte, el 
influjo tan contagioso de las fiestas que se celebraban por 
todo el reino, el entusiasmo con que Portugal se espar­
cía par el resto del mundo, para llegar á torrentes á aquel 
pais; figurémonos además las aclamaciones de nuestras 
victorias que resuenan desde el Ganges al Tajo, y en el 
Tajo... el espectáculo magnífico de las riquezas de Oriente, 
las naves de las naciones extranjeras que acuden á admi­
rar nuestra inmensa fortuna, y á convertirse en tributarias 
de nuestro comercio; la complacencia de un pueblo, ayer 
pobre y débil y de repente colocado en la cumbre del do­
minio y la opulencia: abandonemos un momento la pers­
picacia de los economistas y de los hombres de Estado, y 
supongámonos autores ó espectadores de este drama tan 
nuevo y tan variado, y tendremos la explicación de su si­
lencio y de sus errores. 

,Se ha dicho que antes de la segunda expedición de 
Vasco en 1502, se puso á discusión el asunto de las In­
dias, y que la mayoría del Consejo, en unión del rey Ma­
nuel, mostró repugnancia á la continuación de la conquis­
ta. Se acordaban que de trece navios que habían partido 
dos años antes, cuatro habían sido abismados con todos 
los hombres que llevaban... tenian presente las traiciones 
del Zamorin, los peligros, las fatigas de toda especie que 
habían sufrido los navegantes portugueses... lo exhausto 
del tesoro, el aumento de las dificultades con la conquista, 
el poder de los moros y el odio que nos tenian. A pesar 
de todo esto prevaleció el voto contrario porque tenía en 
su favor al rey Manuel.» 
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en el rey de Etiopia. Ocupaban todo el largo de 
las fronteras de Persia y del mar de las Indias, 
casi todos los puertos y las islas de álguna impor­
tancia, y además la costa del Malabar, desde el 
cabo de Ramez hasta el de Comorin, la costa de 
Coromandel, el golfo de Bengala, la península de 
Malaca con la ciudad y fortaleza de aquel nom­
bre; recibían un tributo de la isla de Ceilan; las de 
la Sonda y las Molucas estaban bajo su obedien­
cia; tenian un pié en la China y el libre comercio 
del Japón. Sus establecimientos se estendian en un 
territorio de 15o desde la Madera hasta el Ja-
pon (12), y desde cada uno de estos puertos tra­
ficaba con las comarcas del interior: desde Malaca 
con la de las Indias Transgagéticas; desde Adem 
con la Arabia; desde Ormuz con el continente de 
Asia; recogiendo casi solos el áloe de Socotora, 
las perlas de Ormuz, la canela y los rubís de Cei­
lan, el sándalo y el alcanfor de Sumatra, el clavo 
y la nuez moscada de las Molucas, la pimienta de 
Goa, la muselina de Bengala, el algodón y el azú­
car de la India, el té de la China y la porcelana 
del Japón. 
_ El Ormuz podia proporcionar la medida de la 

riqueza y del comercio de Oriente. Apenas los por­
tugueses hicieron al sultán su tributario, cuando 
multiplicaron los edificios donde el oro y los do­
rados brillaba con profusión, y donde todo estaba 
dispuesto para templar allí el ardor del clima. Los 
mercados de los tres primeros meses del año, des­
pués los de setiembre y octubre, atraían á multitud 
de personas de todos los paises del mundo. Se 
evitaba el polvo salitroso de las calles con alfom­
bras y esteras, y el ardor del sol con toldos fuera 
de las casas, cuyo interior estaba guarnecido de 
porcelanas magníficas, de antigüedades chinas y 
de pebeteros y flores. Las tiendas tenian magnífi­
cos escaparates: los juglares de la India y de la 
China se mezclaban con los cantantes de Europa, y 
todo lo que las más remotas regiones del Medio­
día y del Oriente ofrecen de estraflo, se llevaba al 
mercado por los barcos ó las caravanas. 

Uno de los principales productos de las pose­
siones portuguesas, eran las perlas. Una costum­
bre muy antigua, tanto en la China como en la 

(12) Las ciudades principales eran Moka, que enton­
ces adquirió importancia; Aden, que la perdió pronto; Mas-
cate, que los portugueses fortificaron llevando á ella el agua 
de una montaña próxima; Diu, fabricada por los mismos y 
fortificada inespugnablemente; Daman, donde los persas se 
hablan refugiado con el fuego sagrado cuando los musul­
manes conquistaron aquel pais; Tanna, con los templos 
venerados por sus dos colosos de Buda; Bombai, perdida 
por el bajá de Salseta (1530) con el mejor puerto del 
mundo, y que llegó á ser centro del gran comercio maríti­
mo; Goa, quitada por Alburquerque al rey de Visapur y 
convertida en capital de las posesiones portuguesas en 
Oriente; Cranganor, que desde el año 490 se hallaba en 
poder de los judios; y Malaca, fundada en 1252 por un 
príncipe malt-és destronado. 

India, hace que el dia de sus nupcias el novio 
atraviese una perla, símbolo inocente y ¿al mis­
mo tiempo provechoso al comercio; la pesca 
se hizo, pues, siempre: se ejecutaba en Baharin, 
en el golfo Pérsico, en los parajes de Ceilan y el 
reino de Madura, donde cinco ó seis mil personas 
no tenian otra ocupación. Es un espectáculo á la 
vez de los más curiosos y de los más dolorosos. A 
principios de abril las costas del mar del Japón, 
de las Filipinas, de la India, donde abundan estas 
preciosas conchas resuenan con los cañonazos, que 
durante la noche anuncian la apertura de la pes­
ca: al momento una infinidad de embarcaciones 
salen al mar, al jfaso que la playa se llena de mú­
sicos, bramines, curiosos y ruidosa multitud. 
Apenas los primeros rayos del sol doran la super­
ficie del mar, cuando los buzos se lanzan á las olas, 
precipitando su inmersión con ayuda de peso, y 
llevando un saco para llenarlo á su gusto de con­
chas, que separan de la roca donde han nacido. 
No pueden permanecer bajo el agua más de tres, ó 
cuatro minutos; los barqueros les ayudan por me­
dio de un cable, á volver á la superficie para re­
cobrar aliento y mumergirse de nuevo: ahora bien, 
repiten alternativamente cuarenta y cincuenta ve­
ces este penoso ejercicio. A veces no se saca del 
mar más que un cadáver; á veces la sangre les sale 
por las narices y por los oidos. Otras un perro de 
mar que encuentran les arranca un brazo ó una 
pierna. El mar se enrojece con su sangre, y los 
quejidos de los desgraciados mutilados se ahogan 
con los aplausos de la multitud, los instrumentos 
de los músicos y la bendición de los bramines. 

Los portugueses disfrazaron su monopolio bajo 
el nombre de protección, fingiendo tomar la de­
fensa de Jos naturales y facilitarles la salida de sus 
géneros. Ofreciendo en los mercados de Europa 
las que compraban á ellos directamente, les fué 
fácil atraer á su patria los tesoros metálicos de 
América. Entonces el precio de las especias bajó 
de repente al Occidente, el trasporte en los gran­
des barcos fué más fácil, y las mercancías más 
abundantes, no pasando ya por tantas manos, has­
ta el punto de que costaban en Lisboa la mitad 
que en Alejandría ó en Alepo. En su consecuen­
cia aumentóse el consumo, y ciertos aromas, cier­
tas telas, que antes eran objeto de lujo, fueron de 
uso común. 

Caracas.—«Los caracas ó barcos reales de la 
flota de la India son, dice el elegante Bartoli (13), 
una masa de tal volúmen, que pueden alojar un 
pueblo de hombres además de un mundo de mer­
cancías. En efecto, tanto de marinos que compo­
nen la tripulación, como de hombres castigados, 
soldados destinados á las guarniciones y á las for­
talezas, oficiales nombrados para el gobierno de 
las provincias, mercaderes acompañados á veces 
por toda su familia, esclavos y otras personas de 

(13) E l Asia. 
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todos oficios, el número de personas embarcadas 
asciende de 800 á 1000, y á veces más; cada uno 
tiene su sitio designado, con más ó menos como­
didades, según su empleo y clase. Las mercancías 
cargadas, además de su valor que se cuenta por 
millones, son de tal cantidad, que al mirarlas amon­
tonadas en la playa, parece imposible puedan ca­
ber en un barco; sin embargo, á veces apenas lle­
nan la cala, y esto con las municiones de guerra, 
los víveres necesarios para alimentar durante ocho 
meses un millar de bocas. Sólo un gran rey puede 
hacer el gasto de su construcción, de su armamen­
to y mantenimiento. El espacio comprendido en­
tre la sentina y la cubierta está dividido en cinco 
ó seis pisos (especialmente en los buques antiguos, 
que eran mayores que los modernos), y en ellos se 
colocan con el mayor órden las vituallas comunes, 
las mercancías, las armas y la artillería, llevando 
algunas veces hasta ochenta piezas: suelen tener 
además dos castillos á popa y á proa, que son como 
las torres y baluartes de aquella fortaleza. Los 
costados, principalmente en la parte que cae sobre 
el agua eran en aquel tiempo en las galeras de 
guerra una muralla de cal y canto, cubierta por 
dentro y fuera de gruesas tablas, todo lo cual se 
creía necesario para resistir los cañones en las ba­
tallas y la furia del mar en las tempestades, pues 
cuando se desencadena la tormenta, las embiste 
con tan rudos golpes, que no se creia poder resis­
tirlas si fuesen más débiles. De los cuatro árboles 
ó mástiles que se elevan desde el fondo de la na­
ve, el mayor se compone de muchos maderos 
abrazados y sujetos con hierro y cuerdas en Un 
solo tronco; encima están las gavias en las cuales 
pueden combatir cómodamente veinte y más hom­
bres. Y sin embargo, con ser tán fuerte y grande 
aquel palo, y con estar sostenido por tantos oben­
ques alrededor, algunas veces, el huracán le tron­
cha y derriba como si fuera una caña; finalmente, 
las vergas, las diez ó doce velas, los cables, las 
anclas, el esquife con sus remos y todos los de­
más arreos de la nave son proporcionadso á su 
magnitud. 

»E1 tiempo necesario para hacer el viaje á las 
Indias depende enteramente de los vientos. Cuan­
do nada lo retarda ó desarregla, no se echa el ancla 
en Goa sino después de seis meses de camino, du­
rante los cuales se recorren por los largos circuitos 
que hay que hacer para dar ^uelta á toda el Afri­
ca, cinco mil leguas de mar. Desde Lisboa se va 
en derechura á la Madera por cuarto de Sudoeste; 
después para evitar la calma de las Canarias se di­
rigen por Oeste, enfrente de la isla de Palma; 
luego hácia el cabo Verde y Sierra Leona. Desde 
allí se costea una gran parte de la Guinea; después 
se orienta la vela de modo que se pueda caminar 
con los vientos llamados generales (el Sudeste es 
el que reina allí después de haber pasado la línea 
equinoccial), y adelantar siempre hácia el Sur; se 
deja uno dirigirse así hácia el Brasil, pero no has­
ta descubrir la tierra; de otro modo no hay medio 
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de tocar la tierra"aquel año por las invencibles cor­
rientes y los vientos contrarios que se encuentran 
en aquel mar, y hay que volver á Portugal ó pere­
cer. Se hace rumbo de esta manera á lo largo del 
Brasil hasta la isla de la Trinidad, luego hasta la 
de Tristan de Acuña; después, en fin, se pasa por 
el terrible León, como los marinos llamaban al 
cabo de Buena Esperanza. Cuando se dobla este 
cabo, se sigue costeando la Cafreria, las costas de 
Africa, que desde el cabo se estienden hasta el 
Nordeste. Si la navegación ha sido feliz y se ha 
pasado el cabo por san Jacobo de julio, es permi­
tido tocar en Mozambique y refrescar allí; se toma 
entonces la parte interior de la gran isla de San 
Lorenzo para entrar después en Goa: de otra ma­
nera las corrientes furiosas y continuas que hay 
que combatir en la estación más avanzada, con 
gran peligro de ser arrojado contra escollos y ban­
cos de arena de siniestro renombre por los nume­
rosos naufragios, obligan á hacerse á alta mar y á 
seguir la costa esterior de la isla, para ir rectamen­
te á Cochin, puerto donde arriban los barcos que 
no tocan en Mozambique; pero de esta manera se 
alarga el viaje más de un mes.» 

Además de los sufrimientos inseparables á tan 
larga navegación, con tantas personas amontona­
das en un corto recinto, habla que sufrir la transi­
ción de los escesivos calores de la Guinea á los 
fríos del cabo, y de las fatigantes calmas de la 
línea á la agitación del golfo de las Yeguas. Pasan­
do el Ecuador, el agua se echaba á perder, los ví­
veres no servían; lluvias malignas producían el es­
corbuto, las ballenas amenazaban el barco; des­
pués, cuando se habia doblado la estremidad de 
Africa, violentos vientos, que soplaban en sentido 
contrario, levantaban^enormes olas, hasta tal pun­
to, que en los tres ó cuatro dias que se tardaba en 
doblar el cabo, se cubría la artillería con la arena, 
se tapiaban las ventanas, y los pasajeros se encer­
raban bajo cubierta, tapando todos los respirade­
ros espeiando la voluntad de Dios. 

Administración.—La felicidad de los portugue­
ses fué no tener concurrentes hasta el momento 
en que los holandeses, y después de ellos los in­
gleses, les arrancaron el ^cetro de los mares. Por 
lo demás, su administración incurrió en los mismos 
errores en que incurrieron los españoles. El cálcu­
lo reemplazó en ellos al heroísmo, cada uno pensó 
en hacer una fortuna rápida, las costumbres se cor­
rompieron cada vez más, descuidóse la agricultu­
ra, y la población se disminuyó. Se obstinaron en 
las colonias en conquistar más de lo que podían 
conservar; desdeñaron mezclarse con los que ha-
bian subyugado, lo cual les impidió formar una 
población afecta á sus intereses; después su tiranía 
y sus vejaciones los hicieron detestar de los natu­
rales: así fué que en Ternate y en Ormuz fueron 
asesinados por el pueblo enfurecido. 

La autoridad suprema estaba depositada en ma­
nos de un gobernador ó virey de las Indias, cuyo 
poder era ilimitado, pero apenas duraba tres años. 

T. VIL—24 
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El almirante de las Indias dependía de él; su tr i ­
bunal estaba en Goa, sentenciaba sin apelación 
sobre todos los asuntos civiles; y sólo las sentencias 
capitales pronunciadas contra caballeros se some­
tían á la sanción del rey. Un considerable sueldo 
permitía al virey tener el lujo que reclamaba al 
pais, donde el fausto era indispensable para con­
formarse á las opiniones orientales, cuando tantos 
reyes tenian que trributarle homenaje como vasa­
llos. Con el objeto de mantenerlos en la obedien­
cia é impedir toda empresa de su parte contra los 
intereses de la metrópoli, fuertes suficientes se ha­
blan construido y estaban guarnecidos en las posi­
ciones más convenientes, y las factorías, estable­
cidas en los diferentes puertos donde las mercan­
cías y los precios estaban á su discreción. 

En lugar de disfrazar su tiranía con la máscara 
de la religión, los portugueses concedieron la l i ­
bertad de conciencia en Goa, y la inquisición, 
rueda indispensable de aquella época, no tuvo 
acción más que sobre los católicos. Las guerras y 
el tráfico rivalizaban en codicia y rapiñas. Los 
vireyes no tenian tiempo, durando tan poco en sus 
funciones, de conocer las necesidades de países 
tan diversos; no pensaban mas que enriquecerse 
lo más pronto posible. Ponían tasa á los barcos á 
su llegada; también á la pesca de las perlas; se 
atribuían el monopolio de ciertos géneros ó el de­
recho de mandarlos á ciertos puntos. Era permiti­
do á los empleados civiles y militares hacer el co­
mercio por su propia cuenta, y dé aquí resultaban 
enormes abusos; hasta la justicia era un tráfico. El 
lujo enervaba las almas hasta el estremo de que 
los oficiales se hacían llevar en palanquines duran­
te las marchas militares y comían en medio de las 
bayaderas. 

Los vireyes.—El desinterés del virey Juan de 
Castro pareció una maravilla. Después de haber 
obtenido muchas victorias, concibió la idea de re­
sucitar el valor belicoso de los portugueses triun­
fando á la romana, con la frente coronada de lau­
reles (1545). Esto hizo decir á la reina de Portugal 
que había vencido como cristiano y triunfado 
como pagano. Habiendo muerto su hijo en el sitio 
de Diu, quiso recibir por esto felicitaciones públi­
cas, y después de haber tomado la ciudad, faltán­
dole dinero para restaurar la ciudadela, hizo un 
empréstito en su nombre, y dió en garantía uno 
de sus bigotes. Vivió pobre en un puesto en que 
sus predecesores habían hecho inmensas fortunas; 
y cuando murió en los brazos de Francisco Ja­
vier (1548), juró no haber distraído nunca en pro­
vecho propio, ni un maravedí del dinero pertene­
ciente al rey ó á los particulares: así es que sólo 
fueron hallados en su caja tres reales. 

Pero los nueve vireyes que se sucedieron des­
pués de Castro exasperaron á los vencidos, dando 
lugar á que se formara una liga contra los portugue­
ses, con el designio de espulsarlos del pais (1578). 
La insurrección se propagó desde Amboina á 
otros mil puntos, y el jefe de ella, llamado Idalcan, 

estrechó cada vez más á los aborrecidos huéspe­
des. A la primera noticia de la sublevación, fué 
enviado desde Lisboa Luis de Ataide á la cabeza 
de tropas aguerridas. Habiéndole propuesto sus 
oficíales abandonar los establecimientos lejanos 
para limitarse á defender á Goa, les contestó: Mzen-
tras yo viva no g a n a r á n los enemigos un p ié de 
terreno. Enviaba socorros á todas partes como sino 
estuviese sitiada la capital, y no dejó tampoco de 
continuar despachando para Portugal los galeones 
con sus cargamentos habituales. Tanta constancia 
acabó por obtener el triunfo: Idalcan, vendido por 
su querida, fué muerto: los demás reyes fueron 
subyugados unos tras de otros. Ataide domeñó el 
pais; hizo más aun, porque corrigió los vicios y los 
abusos del gobierno portugués, pero ¡no tardo mu­
cho en ser reemplazado (14). 

Sucedió á Portugal la mayor desgracia que pu­
diera ocurrirle, que fué caer bajo la dominación 
de España. Esta potencia parecía que debía es­
tender por todo el mundo sus posesiones, y reu­
niendo las Filipinas y las islas de Luzon á las co­
lonias portuguesas por una parte, y á la América 
por otra, quedaba señora de los mares y ponía en 
comunicación la India y la China con Méjico y el 
Perú. Pero en sus estrechas ideas económicas, sólo 
trató de atraer á sí el comercio con esclusion de 
todos los demás pueblos. Pero esta era una em­
presa que no pudo realizar á pesar de las grandes 
sumas que sacrificó. Los holandeses vinieron lue­
go á desbaratar sus proyectos ambiciosos, y para 
sostener su rebelión, atacaron en todas partes al 
coloso que los oprimía. Las colonias portuguesas 
tuvieron desde entonces por enemigos á todos los 
enemigos de España. En el día «ya no existe Goa,» 
Goa la Dorada, donde exhaió el último suspiro el 
anciano Gama, donde el divino Camoens sufrió y 
cantó. Otra ciudad ha sido construida no lejos de 
allí, pero pobre y triste, aun cuando el orgullo 
portugués lo haya condecorado con el título de 
vireinato. No queda más de la antigua ciudad que 
el palacio de los gobernadores, cinco ó seis igle­
sias servidas por algunos monges, como sacerdotes 
que quedan velando á un difunto (15). 

El veneciano Gaspar Balbi, negociante en alha­
jas, hallándose en Alepo en 1579, resolvió visitar 
el Oriente. Llegó á Bir sobre el Eufrates y navegó 
á lo largo de este rio sembrado de peligros, hasta 
cerca de Bagdad; desde esta Nueva Babilonia 
descendió por el Tigris á Basora; desde allí pasó 
á Ormuz, observando la pesca de perlas en Bah-
rain, y después á Diu y á Goa, en cuyo pais flore­
cía entonces el poder portugués. Nada nuevo 

(14) En 1560 las posesiones portuguesas fueron divi­
didas en dos vireinatos: el de la India en las costas del 
Mar de Ornan, desde el Cabo Guardafuy hasta Ceilan; y el 
de Malaca desde Ceilan basta la Cbina, 

(15) CHARDJN, Historia de los establecimientos europeos 
en las Indias Orientales, 
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aprendió respecto á historia y geografía; pero en 
su calidad de negociante, nos informa en detalle 
de lo que concierne al comercio, del precio de las 
mercancias y de su dirección. Desde Goa pasó á 
Cochin y luego á Santo Tomás, por el cabo de 
Comorin, observando los resultados notables de 
las misiones de los jesuítas. Navegó en compañia 
de comerciantes portugueses hasta el Pegú, reino 
entonces poderoso que dominaba los de Ava y 
Siam, en el cual cocóntró una magnífica capital, 
como sabemos, en efecto, que lo era, antes de su 
destrucción por los birmanes en el siglo pasado. 
Habiéndole hecho el rey algunas preguntas sobre 
su pais, se echó á reír oyéndole decir que se go­
bernaba por sí propio y sin rey. Le regaló una 
copa de oro y un tapiz de la China, y le compró 
muchas esmeraldas, dándole en cambio de ellas 
otras piedras finas y pedazos de plomo, que en 
aquel pais servian de moneda. No pudo pasar á 
Ava á comprar rubíes á causa de una rebelión que 
acababa de estallar; el rey del Pegú llamó cerca 
de sí á los oficiales y gobernadores de las provin­

cias, á quienes creia en connivencia con los insur­
rectos, y los hizo quemar con sus familias en n ú ­
mero de cuatro mil. Balbi asistió á las fiestas triun­
fales que" se celebraron después de la victoria, á 
las jornadas y á los banquetes en que figuraron 
con grande aparato los elefantes del rey. Nos des­
cribe este pueblo como dulce, tolerante é inclina­
do al bien por los buenos ejemplos de los tala-
puinos, monges austeros y caritativos, que - no 
impedían á nadie hacerse cristiano, porque en 
todas las religiones, decian, se puede ser virtuo­
so. El pais esportaba plata á Bengala y arroz á 
Malaca, consistiendo su principal fabricación en 
telas de algodón. No le seguiremos en su regre­
so por la costa de Malabar, cuyos usos describe. 
Desde allí volvió á tocar en Alepo pasando por 
Ormuz en 1588, y dos afios después publicó en 
su patria su Viaje d las hidias Orientales, relato 
precioso, tanto por la sencillez que hace verosí­
miles sus cuentos, como por las noticias que fué 
el primero en suministrar sobre la India Transgan-
gética. 



CAPÍTULO X V I I 

H O L A N D E S E S , D I N A M A R Q U E S E S , F R A N C E S E S É I N G L E S E S E N A S I A . 

No podían los holandeses sostenerse sin el co­
mercio, despue's que sacudieron el yugo de los 
españoles, por medio de esfuerzos generosos y 
dramáticos que referimos después ( i ) . Así lo com­
prendió Felipe I I , y en su consecuencia trató de 
cerrar á la Holanda las fuentes de la riqueza y el 
poder creyendo que así conseguiria arruinarla 
como intentó hacer Napoleón con Inglaterra. A l 
momento que incorporó Portugal á sus Estados, 
que era de donde sacaban los holandeses las espe­
cias, prohibió todo comercio con ellos. Fué esce 
un pensamiento desgraciado que produjo, como 
de costumbre, efectos contrarios á los que se pro-
ponia, porque los holandeses tomaron el partido 
de ir ellos mismos á las Indias; pero no atrevién­
dose en un principio á desafiar las flotas españolas, 
buscaron un paso por el Norte, pero no pudieron 
encontrarlo. 

Cornelio Hotman, prisionero de guerra en Lis­
boa, tomó buenos informes acerca del viaje á las 
Indias que se. ocultaba siempre con celoso cuida­
do, ofreciendo entonces á los negociantes de 
Amsterdam conducirlos á aquellos países si paga­
ban su rescate. Fué aceptada su oferta y condujo 
al través del Océano la primera flota holandesa. 
Luego que llegó á las Maldivas después de haber 
costeado el Africa y el Brasil (1595), hizo alianza 
con el principal soberano de Java, venció los ene­
migos que le hablan suscitado los portugueses, y 
volvió con grandes riquezas y mayores esperanzas. 

En su consecuencia, los negociantes de Amster­
dam resolvieron formar un establecimiento que 
pudiese asegurarles el comercio de la pimienta y 
abrirles el paso á la China y al Japón. Partió Van-
Neck con ocho buques, estableció factorías tanto 

(r) Véase lib. XV, cap. 22. 

en Java como en muchas de las Molucas, y poco 
tiempo después había sometido estas islas bajo la 
dominación de Holanda. Multiplicáronse entonces 
las sociedades particulares, y para que no se per­
judicasen mutuamente, y pudiesen al mismo tiem­
po resistir á numerosos enemigos, los Estados ge­
nerales las reunieron en una sola bajo el nombre 
de Compañía de tas grandes Indias, á la cual con­
cedieron el privilegio de comercio al otro lado del 
cabo de Magallanes y el derecho de hacer la paz 
y declarar la guerra á los príncipes de Oriente, 
construir fuertes y nombrar oficíales de policía y 
de justicia. Esta compañía principió con un capi­
tal de 25.000,000 de pesetas, teniendo á la cabeza 
un gran consejo de sesenta miembros, que residía 
en Holanda, el cual nombraba diez y siete di­
rectores. En la India conducía la administración 
civil y militar un gobernador general auxiliado 
por un consejo superior, de cuyo seno se elegían 
los gobernadores particulares, y en caso de vacan­
te, el gobernador general. La organización de la 
compañía holandesa es muy sencilla; y todas sus 
posesiones fueron amuralladas en los setenta años 
de su mayor prosperidad (1602-72). Económica, 
sin lujo ni grande aparato, pensaba sólo en redu­
cir los gastos y aumentar los productos, hacía el 
comercio de cambio mandando á Java mercancías 
de Europa para cambiarlas por especias, y no en­
tablaba operaciones sino con los príncipes de la 
isla. 

Fué el modelo de las compañías, asociaciones 
necesarias en un país donde ningún particular ni 
el Estado habría podido atender á gastos tan con­
siderables, y en un tiempo en que la experiencia 
no había demostrado los inconvenientes del mo­
nopolio. No tardó mucho en adquirir gran poder. 
El almirante Warwích, verdadero fundador de las 
colonias holandesas de Oriente, se hizo á la vela 
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para estos países con catorce buques, á que no pu 
do hacer frente la flota portuguesa, y fortificó 
una factoría en Java y otra en el territorio del 
rey de Johor, cuya rada era muy cómoda, formó 
alianzas con muchos príncipes de Bengala; y míen 
tras que los portugueses en su ambición heróica 
estermínaban todo lo que les resistía, haciendo el 
comercio con la espada en la mano, los holande 
ses, especuladores pacientes, más deseosos de oro 
que de gloria, hacían su negocio por medio de 
tratados y de halagos, sin dejarse por eso intimí 
dar por temor á la guerra; pues sostuvieron hasta 
con tenacidad la lucha contra los portugueses, y 
supieron obtener ventajosos resultados. 

Los establecimientos de los portugueses fueron, 
pues, declinando. Los ingleses, convertidos en 
enemigos suyos, facilitaron una escuadra á Abbas, 
el célebre shah de Persía, que aspiraba hacía 
mucho tiempo á la conquista de Ormuz, y aunque 
defendida con valor la plaza, se vió obligada á 
capitular después de ciento veinte años de pose­
sión por los portugueses. Los ingleses no se apro­
vecharon de nada, pero este fué un golpe mortal 
para el poder de los portugueses en Oriente. 
Ormuz fué destruida, y el terreno en que estaba 
quedó convertido en un desierto promontorio de 
sal, pasando su comercio á Bender-Abbassi. 

Sin embargo, los holandeses hechos dueños de 
Timor y de Amboína (1607), que fué al mo­
mento su principal colonia, dirigieron desde allí 
sus miradas hácia la China. Los portugueses esta­
blecidos en Macao, estaban preparados para i m ­
pedírselo; pero sus rivales persistieron en su propó­
sito con una tenacidad invencible. Vencida su 
flota, formaron un establecimiento holandés en las 
islas de los Pescadores, rocas estériles y sin agua, 
desde donde esperaban una ocasión favorable, 
según habían hecho antes en medio de los panta­
nos de su patria. En efecto, descontentos los 
chinos de los portugueses, ofrecieron á los holan­
deses un comercio regular y la posesión de la 
Formosa (1624), que era una isla de ciento cua­
renta leguas de circunferencia, y muy fértil, la 
cual quedó muy pronto limpia de los tártaros de­
generados que la habitaban. Habiendo invadido 
la China entre tanto otros tártaros, se refugiaron 
cien mil chinos en el suelo de la Formosa, por 
huir de la dominación de aquéllos, llevando con­
sigo su industria, y cubierta al momento de una 
población numerosa, llegó á ser el mercado más 
considerable del Asía. 

Los holandeses penetraron en el Japón, con no 
menos fortuna (1638), porque fueron acogidos 
como enemigos de los portugueses que atentaban, 
no tan solo á la religión, sino también á la inde­
pendencia nacional. Habiendo naufragado un 
buque holandés en la isla de Quelpaert á doce 
leguas al sur de la Corea y hechos prisioneros los 
que lo tripulaban, aunque tratados con humanidad, 
no pudieron reembarcárse, y se les obligó, por el 
contrarío, á entrar á servir á los nobles. Sobrevino 

una revolución que los redujo á mendigar para 
vivir, y algunos de ellos pudieron fugarse al Japón. 
A su vuelta á Holanda, dieron noticias sobre la 
Corea, que obedecía á los manchues, y los holan­
deses fueron allá al momento, siendo por mucho 
tiempo los únicos que esportaban sus riquezas. 

Sus espedicíones en América no fueron corona­
das con tan buen éxito, mas sin embargo volvían 
siempre con un rico botín, cogido unas veces á los 
españoles y otras á los portugueses, y en 1628, 
además de haber conquistado el Brasil capturaron 
un galeón cargado. En el Africa se apoderaron 
también del cabo de Buena Esperanza, que perte­
necía á los portugueses, y comprendieron la grande 
importancia de esta adquisición para el porvenir. 
Baste decir que la compañía consiguió armar 
ochocientos buques en trece años, mediante un 
gasto de noventa millones; que tomó al enemigo 
quinientos cuarenta y cinco, cuya venta le produjo 
180 millones, y que sus dividendos, que nunca 
bajaron del veinte por ciento, ascendieron á veces 
hasta el cincuenta. Esforzábase sobre todo en es­
tender su poder en las Molucas, cuya empresa era 
muy difícil, en razón á que cada isla formaba un 
Estado independiente, y aun algunas, como las 
Célebes y Java, estaban divididas entre muchos 
príncipes. Era, pues, necesario ganarlos ó some­
terlos á uno; empresa tanto más larga, cuanto que 
los holandeses habían formado el proyecto de res­
tringir el cultivo del clavo y de la nuez moscada 
á las islas de Amboína y de Banda. Se vieron 
también en la necesidad de acudir acá y allá para 
obtener, arrancar ó comprar el derecho de estirpar 
estas plantas en las otras islas, adquiriendo á costa 
de grandes gastos un monopolio tan difícil de 
conservar. Esta obstinación verdaderamente ho­
landesa, fué coronada con el mejor resultado, 
pero fué preciso esperar largo tiempo las ocasio­
nes favorables. 

Los socorros que prestaron los holandeses al 
emperador de Matarem, les valieron poco á poco 
la completa adquisición de la isla de Java, y ha­
biendo querido espulsarlos el rey de Jactra, se apo­
deraron de la ciudad, capital de la isla, y edifica­
ron sobre sus ruinas la de Batavia, que se hizo 
el centro de su comercio en el Asia. El rey de 
Atcheh, con quien se aliaron en 1641, les ayudó 
á quitar á los portugueses á Malaca, que da la 
llave de estos mares á los que la dominan. 

Se prolongó la lucha en la costa de Malaca, 
donde habían echado más raices los portugueses, 
pero los holandeses acabaron por apoderarse de ella, 
así como de Cochín, Cananor y la fabulosa Cei-
lan. El reino de Siam estaba ya bajo su protección, 
en términos que habiendo obrado una vez el so­
berano con cierta arrogancia respecto á ellos, la 
compañía dispuso que se retiraran sus agentes, 
que al momento volvieron á ser llamados con ins­
tancias. 

Los portugueses habían dado, al parecer, menos 
importancia que la que realmente tenía la costa 
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de Coromandel; pero los holandeses, al contrario, 
estendieron su dominio cuanto pudieron, ocupan­
do las grandes y antiguas ciudades de Sadraspat-
nam, Paliacates, Bimilipatnam y Negapatnam, don­
de hicieron el tráfico sin competencia. El cabo de 
Buena Esperanza, que hablan quitado á los portu­
gueses, ofrecia una escelente aguada á las flotas 
numerosas que venian á hacer el comercio en es­
tos paises, y los holandeses fueron dueños en ade­
lante, de todos los mares comprendidos entre este 
puerto y la isla de Formosa. La compañía debió 
ocuparse entonces de otra cosa que de negocios 
mercantiles, poniéndose en disposición de gober­
nar, de hacer leyes y de tener tropas propias. Ja­
va estaba dividida en aldeas y éstas en familias 
compuestas de un jefe y de cierto número de pa­
rientes, amigos y obreros que trabajaban á sus ór­
denes, con opción á la mitad ó á dos quintas partes 
de arroz recolectado. Los príncipes tenian derecho 
á otra quinta parte que podian conmutar en tra­
bajo corporal, en cuyo caso nombraba el jefe de 
familia los que debian prestarlo, y deducian la 
parte correspondiente. Los habitantes de Java so­
portaban esta carga por hábito, sin murmurar, pero 
si llegaba á ser escesiva, emigraban en lugar de 
insurreccionarse. 

Los holandeses debieron respetar, por interés 
propio, esta autoridad hereditaria de las familias 
soberanas, pero en vez de contentarse con las com­
pras que hacian á los jefes, quisieron esplotar toda 
la isla, lastimando sus hábitos é imponiendo á los 
habitantes el género y modo de cultivo. La com­
pañía se apropió el impuesto anual pagado ante­
riormente á los descendientes de los reyes y de­
jando á sus empleados, en diferentes distritos, el 
cuidado de repartirlo entre las familias; pero 
como podian haber cometido abusos en esta opera­
ción, se decidió que en reemplazo del trabajo cor­
poral tuviesen los habitantes la obligación de plan­
tar anualmente mil pies de café, para dar el produc­
to seco á la compañía, y que se guardasen el arroz, 
menos una décima reservada para el fun cionario 

La administración y el sostenimiento de las 
tropas ocasionaron muchos gastos, y los magistra 
dos que compraban su cargo, se indemnizaban 
del precio que les habla costado, por medio de 
exacciones, lo cual produjo grande descontento en 
el pais. Se habían establecido cinco gobiernos en 
Java, Amboina, Ternate, Ceilan y Macassar, au­
mentándose luego el del Cabo, dependientes to­
dos del de Batavia, que además tenia bajo su ins 
peccion muchas comandancias y directorios. Esta 
ciudad, construida en una escelente rada, ofrece 
una imitación de Amsterdam, con sus calles tira­
das á cordel y sus canales llenos de árboles. To­
das las mercancías compradas en el Asia debian 
ir á parar allí para ser esportadas á Europa. Acu­
dían también muchos chinos, á quien los holande 
ses, para vengarse de las humillaciones que les 
hacian sufrir en la China, trataban lo mismo que 
se trata en Europa á los judíos, señalándoles un 

barrio separado, una señal distintiva y somtién-
dolos á continuas contribuciones. Los chinos su­
frían todo esto con resignación con tal que se les 
permitiese cambiar las porcelanas, el té, la seda y el 
algodón que llevaban, por tripam, vejigas de buey 
marino, nervios de ciervos y nidos de Cochinchi-
na; manjares muy apreciados de los chinos gas­
trónomos. 

En 167 2,hostigados los holandeses por Luís X I V , 
habían resuelto trasladarse á Java, más bien que 
sufrir su yugo. Si lo hubiesen hecho, habrían con­
tinuado y estendido en esta situación tan favora­
ble el cambio de especias con el grano, habrían 
ofrecido un asilo á todos los fugitivos de Europa, 
aprovechándose de sus conocimientos en una tier­
ra de las más fértiles, impidiendo quizá el engran­
decimiento de la Inglaterra. Batavia ha llegado á 
contar quinientos mil habitantes: era residencia de 
dos consejos supremos; el de Indias para la política 
y el de justicia para los asuntos ordinarios. El pri­
mero gobierna directamente á Java y sus dependen­
cias, y envía órdenes á los otros gobiernos. El go­
bernador general elegido por el consejo de Indias, 
y confirmado en Holanda por los directores, ejerce 
facultades ilimitadas: tiene la llave de todos los 
almacenes, saca de ellos lo que quiere sin necesi­
dad de dar cuenta á nadie, y dicta las órdenes ne­
cesarias. Es un déspota, en una palabra, pero que 
puede ser reemplazado. Su sueldo es de 800 rixda-
lesal mes, y además 500 para la mesa, y el sosteni­
miento de toda su casa. Tiene una corte, recibe los 
honores reales, y marcha rodeado de un séquito 
oriental; los emolumentos afectos á su clase son 
bastante considerables para que pueda en dos ó 
tres años acumular tesoros sin cometer ninguna 
malversación. Si el gran poder concedido al gober­
nador, puede producir abusos, también le permite 
remediar la letra de la ley cuando no la crea conve­
niente y tomar las medidas que exigen las circuns­
tancias. Los empleados están autorizados para 
ejercer una industria por su propia cuenta, á con­
dición de no vejar los intereses de la compañía. 
El director general debe comprar todas las mer­
cancías necesarias á la compañía, y vender aque­
llas de que no tiene necesidad; preside además to­
das las operaciones comerciales. 

La sociedad tenia una marina de ciento ochen­
ta barcos de treinta á sesenta cañones, tripulados 
por doce ó trece mil hombres. El mayor general 
mandaba las tropas, de la que una parte era de 
europeos, y la otra de milicias indígenas. La reli­
gión reformada era la única admitida en sus pose­
siones, que contaban numerosos establecimientos 
para los pobres y los huérfanos, remedio necesario 
al decaimiento que se apodera con facilidad de 
hombres espuestos á tantos peligros, á tan gran 
distancia de su patria. Se habían constituido en 
Amsterdam, en la Zelandia, en Uelít, Roterdam, 
Hoom y Enkthuyen, seis juntas compuestas de los 
principales accionistas: algunos de ellos eran de-
signádos para formar la asamblea general que de-
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íñdia soberanamente, pero que debia dar cuenta 
cada tres años á los Estados generales. Los em­
pleos en la India eran muy ambicionados, y era 
fácil hacer buenas elecciones entre los numerosos 
jconcurrentes. Más de una vez la compañía envió 
al estatuder embajadores indios y chinos, adulan­
do de esta manera la vanidad europea, al mismo 
tiempo que los asiáticos volvían con una alta idea 
de la civilización y del poder de la Europa. 

Realizáronse enormes beneficios en los prime­
ros momentos, á pesar de los errores inevitables, 
y los gastos que producía la necesidad de dar con­
voy á las espediciones, cuando no se las hacia es­
coltar hasta por la misma escuadra. Si es verdad 
que los doce primeros viajes produjeron á la com­
pañía inglesa de noventa y cinco á ciento treinta 
y dos por ciento, los holandeses debieron ganar 
más en atención á que tenían más esperiencia. 
Resulta de sus registros que desde 1603 hasta 
1693, sacaron de la India de 60 á 120 millones de 
géneros cada año, que volvían á vender después á 
doble y triple precio en Europa. En 1655, la com­
pañía realzó, después de pagados todos los gastos 
é intereses, 51.000,000, y cerca de 100 en 1693 (2). 
Las acciones se elevaron por momentos hasta 
1,000 por 100. En menos de ciento treinta años, 
se dividieron entre los asociados 180.000,000 de 
florines, además de las grandes sumas pagadas 
para obtener el privilegio, como también la cons­
trucción de una casa consistorial en Amsterdam, 
y socorros que se proporcionaron á los Estados en 
las circunstancias difíciles. Con esto se aumentó 
la marina, y la población no disminuyó. Semejan­
te riqueza ¿procedía acaso de las minas? 

Pero la prosperidad duró poco; Batavia, rival de 
Goa, enormemente enriquecida por la afluencia 
de barcos de todas las naciones, no tardó en cor­
romperse contrayendo los vicios de todas las razas 
de que era punto de reunión. Las casas de juego 
producían á la compañía 400,000 pesetas líquidas; 
el gobernador tenia el lujo de un monarca de 
Oriente. Las mujeres del menor consejero lleva­
ban detrás de sus carruajes y palanquines á mul­
titud de esclavos deslumhrando con los diamantes; 
se bebía agua de Seltz en lugar de la del pais. Las 
comarcas más distantes proporcionaban tributos 
para las mesas de aquellos mercaderes opulentos, 
y poblaban sus serrallos de mujeres de todos colo­
res, desde el ébano de las de Etiopia hasta la tez 
de nieve de las danesas. Semejante lujo no podia 
sostenerse sino con ayuda de concusiones y ver­
gonzosos beneficios. El poder nacional, de que 
nunca se despojan enteramente los administrado­
res de un estado territorial, falta enteramente en 
los de un gobierno de mercaderes, en el que no 
se lleva otro objeto que reunir oro, y en el cual los 
empleos no son cousiderados sino como un medio 

(2) ED, SELBERG, (7¿>er die vergangetie und gegewwar-
tigue Lage der Insel Java. 

de fortuna. Añádase á esto un clima mortífero, 
hasta el punto de morir en cincuenta y dos años 
en el hospital de la compañía ochenta y siete mil 
hombres entre marinos y soldados. Por otra parte, 
los insulares indígenas no hablan estado nunca 
tan completamente avasallados, que de tiempo en 
tiempo no tratasen de arrojarse sobre la ciudad; 
en fin, la rivalidad de los franceses y de los ingle­
ses consiguió atraer al continente una parte del 
comercio que formaba el orgullo de Batavia, 

La prosperidad de la compañía habla desperta­
do la desconfianza y la envidia de los pueblos en­
tre quienes traficaba; no era sólo en China ni en 
el Japón donde tenia que sufrir humillaciones, 
sino también en Surate, Cambaya, Coromandel, 
Persia, Basora y Moka, Impúsose un riguroso si­
lencio en Holanda á los miembros del consejo, y 
los interesados no tuvieron conocimiento del acre­
centamiento y de la decadencia de los negocios 
mas que por la alta ó baja de las acciones. Can­
sáronse las seis juntas de la absoluta dependencia, 
y cada una quiso tener sus arsenales y barcos pro­
pios, su caja y sus espediciones. Una vez que la 
concordia dejó de existir, los Ingleses y los fran­
ceses destruyeron aquel poder, en otro tiempo tan 
temible, que concluyó por ver el clavo y la nuez 
moscada crecer en otras partes que en Banda y 
en Amboina. 

Todas estas causas hicieron disminuir los bene­
ficios de la compañía, y ya en 1730 tenia un déficit 
de 233.000,000. En 1780, los cargamentos enviados 
á Holanda, fueron cogidos por los ingleses, lo cual 
obligó á la compañía á suspender sus pagos. Los 
Estados generales dispusieron que diese una cuen­
ta exacta de su situación, y resultó de ella la prue­
ba evidente de su decadencia. Desde 1694 los 
gastos escedian á las rentas en varios millones, 
que se remediaban por medio de empréstitos, que 
ascendían en 1779 á la suma de 168,000,000 de 
pesetas, y en 1791 á la de 238. Los acontecimien­
tos que se siguieron no permitieron restablecer el 
equilibrio, y la compañía se disolvió en 1808. 

El gobierno se encargó entonces de la adminis­
tración de las colonias; y Luis Bonaparte, rey de 
Holanda, envió allí como gobernador general al 
mariscal Daendels, hombre firme y previsor. Ha­
biendo llegado el momento en que los ingleses 
amenazaban aquellas posesiones, y en el que los 
príncipes javaneses pensaban sacudir el yugo, de­
volvió á los naturales la libertad de comercio, 
aumentando los servicios corporales necesarios 
para construir fuertes y hacer caminos, y abolió 
el sistema ruinoso de los arriendos, que en poder 
de los chinos les producía enormes beneficios, con 
ayuda de medios tiránicos; reprimió la avaricia de 
los empleados, á los cuales asignó un sueldo fijo, 
y reorganizó los ramos de la administración, al 
mismo tiempo que todo lo dispuso para oponer á 
los inglesesuna resistencia vigorosa, Pero la escua­
dra de estos interceptó las espediciones, y en lugar 
de los beneficios con que contaba, se halló con un 
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enorme déficit: en fin, los príncipes á quienes no 
acariciaba, le suscitaban turbulencias en el pais. 

Daendels fué reemplazado por el general Janssen 
(1811), y en este estado, los ingleses al mando de lord 
Minto, ocuparon á Java. Rafles, que fué nombrado 
gobernador de ella, organizó el gobierno según el 
modelo del que lord Cornwallis, habia establecido 
en Bengala, adoptando el sistema municipal como 
existia antes del islamismo, y despojando i los 
príncipes de su autoridad. Irritados éstos, urdieron 
una conspiración para asesinará los extranjeros;pero 
la paz de 1814 devolvió Java á la Holanda. Esta 
potencia creyó entonces oportuno continuar el r é ­
gimen inglés/ nombrando en cada ciudad un jefe 
que tomaba en arrendamiento el producto de las 
tierras. Pero encontrando insuficiente la renta, 
obligó á los naturales á plantar c¿ fé y se adjudicó 
las dos quintas partes de la cosecha. ¿Que resultó 
de ello? Una intolerable opresión á los naturales, 
que vendian su café de contrabando á los extran­
jeros, sobre todo á los chinos. Cuando después dis 
minuyó el precio del café, privado el gobierno de 
una renta tan considerable, se vió obligado á con­
tratar un empréstito al 9 por 100; incapaces de 
sostener todas las casas de comercio del pais, la 
competencia con los ingleses que iban á vender 
allí sus mercancias y comprar aquel género, se 
arruinaron. Fundóse en 1824 una compañia con el 
rey de Holanda á su cabeza, para hacer frente á 
aquella terrible competeencia, pero no impidió que 
el pais declinase cada dia más. La colonia tuvo 
que sostener una tenaz guerra con Diego Negoro, 
uno de los jefes javaneses: oprimidos los natura­
les corrían á las armas, y peleaban con encarniza­
miento; las cosas hablan llegado al punto de que 
después de haber gastado 300.000,000 en cin­
cuenta años, la Holanda pensaba en abandonar la 
colonia. 

Pero habiendo sido nombrado gobernador de 
Java Van der-Bosch en 1830, hizo á Negoro prisio­
nero, dió fin á la guerra, y organizó una adminis­
tración mejor que la esperimentadas. Pidió á cada 
pueblo el abandonar una quinta parte de los cam­
pos de arroz, para cultivar en ellos las plantas 
cuyo precio era más elevado en Europa. Bajo esta 
condición los libertó de impuestos y de contribu­
ciones, y hasta les aseguró una parte en los bene­
ficios. Además estableció por todas partes talleres 
con obreros, para hacer la cosecha y las prepara­
ciones bajo las órdenes de los jefes del pais. La 
repugnancia de los naturales al trabajo fué vencida 
de esta manera, y también por la facilidad de la 
labor y la esperanza de un beneficio. El ejemplo 
les hizo también cultivar por su propia cuenta las 
plantas buscadas, para venderlas á la sociedad, que 
pudo extinguir una parte de sus deudas; además la 
navegación empleada en los trasportes recibió nue­
va actividad, y al mismo tiempo cultivada Java 
por todas partes, se cubrió con una población nu­
merosa, gracias á los chinos, que industriosos como 
ps judies y despreciados como ellos, llegan á to­

das partes donde hay una esperanza de ganan­
cia (3). 

Ignoramos la renta de las colonias holandesas, 
si bien puede asegurarse que es muy grande la que 
dan las minas, pues Sumatra produce diez millo­
nes de libras inglesas de oro en polvo; Perneo por 
valor de trece millones de pesetas; Banca, cinco 
millones de libras de estaño; Raffles, estima en 
cien millones la renta anual de Java, y la de las 
Molucas puede calcularse en veinte. 

Colonias danesas. — Otras naciones y otras com­
pañías no tardaron en ir á las estremidades de 
Oriente á disputar á los españoles y á los portu­
gueses un privilegio de que gozaban hacia más de 
un siglo. Boschower, enviado á Ceilan como agen­
te de la compañia holandesa (1616), ganó el favor 
del rey de aquella isla, que le hizo su primer mi­
nistro y príncipe de Mongone. De vuelta á Europa, 
ostentó la pompa de su clase á los ojos de sus so­
brios compatriotas, que ó se mofaron de él ó no le 
hicieron caso: pasó entonces á Dinamarca y pro­
puso á los negociantes de aquel pais conducirlos á 
Oriente. Formóse al momento una compañía que 
mandó seis barcos; pero Boschower murió en la 
travesía, y los daneses que llegaron á la costa de 
Coromandel, donde nunca hablan oido hablar de 
ellos, fueron despedidos con burla. 

Los emperadores de Bisnagar dominaban en la 
mayor parte de la península aquende el Ganges; 
pero su fausto los habia arruinado, cuando acudie­
ron los patanes, naciones tártaras que proporcio­
naron ocasión á los diferentes gobernadores de 
hacerse independientes. Uno de ellos, Naiki, aco­
gió favorablemente á los daneses y les dejó tomar 
tierra en Tanjur, al paso que sus envidiosos rivales 
se unian para escluirlos de los puertos de la India. 
En fin, quebró la compañia en 1730, y fué disuel­
ta; formóse otra, y por negociaciones con el rey 
de Ceilan ocupó á Tranquebar. Adquirió aquella 
colonia en medio de tan fuertes pruebas una gran 
prosperidad con ayuda de la justicia y de la dul­
zura, mientras que España, Portugal y Holanda 
estaban ocupadas en hacerse mutuamente la guer­
ra. Cuando se restableció la paz entre estas poten­
cias, habiendo agitado á Dinamarca turbulencias 
interiores, la colonia declinó y apenas podia soste­
nerse: sin embargo, ha resistido hasta nuestros 
dias. Habiendo enviado allí Federico IV (1705) 
misioneros que desplegaron un valor admirable en 
su tarea apostólica, consiguieron disciplinar las 
poblaciones. Fué el primero Bartolomé Zigenbalg 

(3) J- W. B. Money, en su libro titulado fáva o r o r ­
to m a n g e á colonos. Londres 1861, describe minuciosamen­
te el sistema allí establecido. Con los ingresos de Java en 
Holanda ha pagado gran parte de la deuda nacional, ha in­
demnizado á los dueños de esclavos en las colonias de 
América, y ha podido gastar 10,000,000 de pesetas al año 
en ferro-carriles. Con el sistema de cultivo allí establecido 
la renta de Java se ha elevado á 250 millones. 
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y después Enrique Plutschan, á quien debemos la 
mejor relación sobre aquellos paises. 

Otros pueblos del Norte fueron aun menos feli­
ces t n sus colonias. Avergonzándose el Austria 
del estado de languidez en que habia caido en sus 
manos aquella Flandes tan floreciente bajo los du­
ques de Borgoña, y de ver crecer las yerbas en sus 
calles, pobladas en otros tiempos de millares de 
artesanos y pescadores, quiso formar en Ostende 
una compañía de las Indias, con los privilegios 
más estensos. Seducidos los flamencos con la espe­
ranza de ver á su pais renacer á la vida, prestaron 
voluntariamente los fondos necesarios, y pronto se 
reunieron 6.000,000 de florines. Estableciéronse 
dos factorías en Coromandel y en las orillas del 
Ganges, y proyectábase otra en Madagascar; pero 
los ingleses y los holandeses ponian constante­
mente trabas á la empresa (1725), hasta el momen­
to en que Cárlos V I se decidió á sacrificar á la 
compañía de Ostende, para que aquellas dos po­
tencias no se opusiesen á la pragmática sanción, 
es decir, á que su hija sucediese á la corona im­
perial. Los capitales de aquella sociedad pasaron 
entonces á Estokolmo, donde se formó una com­
pañía sueca, siempre sin fuerzas y pronta á sucum­
bir, aunque realizaba á veces enormes beneficios. 

Prusianas.—No quiso Federico I I de Prusia que 
su nuevo reino estuviese privado de lo que la moda 
imponía á los demás Estados; y habiéndose puesto 
en contacto con el mar por la adquisición de Ost-
Frisia, constituyó en Embden una compañía con el 
capital de 4.000,000. Seis barcos se dieron á la 
vela para la China; pero apenas sacaron con qué 
cubrir los gastos. No fué mejor el resultado en 
Bengala, y en 1762 la compañía mercante cedía 
el puesto á compañías de guerreros, que parecían 
más propias de aquel pais. 

Francesas.—Decidióse tarde la Francia á dirigir 
su actividad hácia el Asia. Así como en América 
los intrépidos marinos de la Bretaña y de la Nor-
mandia fueron los que abrieron el camino, entre 
otros Francisco Pirard, de Laval, que habiendo 
naufragado en las Maldivas, aprendió la lengua 
del pais, cuya descripción exacta nos ha deja­
do (1601). Ya en 1604 Enrique I V habia formado 
una compafiiá; pero murió por sí misma. Reginon, 
de Dieppe, trató de reponerla (1633); y después de 
infructuosos esfuerzos en las Indias, se pensó en 
formar establecimientos en Madagascar, isla muy 
fértil en arroz, algodón, goma, resina, ámbar gris, 
ébano, palo de tinte, sin contar el estaño, el oro, 
y sobre todo el hierro y los bueyes. Los por­
tugueses se hablan estableoido allí en 1548. Los 
holandeses les sucedieron. Rigault obtuvo del car­
denal de Richelieu, por espacio de diez años, 
el privilegio del comercio sobre todo su territo­
rio (1642); pero las malas disposiciones de los na­
turales y el aire pestilencial de las costas, obli­
garon á los franceses á alejarse de aquellos pa­
rajes. 

Colbert, que habia comprado en menos de un 
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millón todas las colonias fundadas por particulares 
en las diferentes islas de América, deseando au­
mentar la gloria del gran rey, quiso también dotar 
á la Francia con una compañía que no cediese á 
ninguna otra, al menos en magnificencia (1661). 
La de Holanda habia comenzado con 14 millones; 
el capital de la compañía francesa ascendió á 15: 
se concedió una prima por cada tonelada de mer­
cancías esportadas ó importadas. Todo extranjero 
que entregaba una suma de 20,000 francos oodia 
ser naturalizado en Francia, y hasta adquirir no­
bleza por los servicios que habia prestado. El rey, 
los príncipes y todos los grandes señores tomaron 
acciones, como también todos los negociantes de 
los puertos del Océano, Marcharon de nuevo con 
tan brillantes esperanzas á instalarse en Madagas­
car; pero el clima esterminó á los colonos y puso 
á prueba la constancia de los franceses, que es 
poca. El crédito que estos principios imponentes 
habia producido no tardó en perdeise, y los insu­
lares asesinaron á los franceses que hablan perma­
necido en su territorio. 

Otros franceses obtuvieron mejor éxito en la 
India (1668). Habiéndose indispuesto con la com­
pañía holandesa un antiguo factor de ella, llamado 
Carón, los introdujo en Surate, donde establecie­
ron una factoría, y en Santo Tomás, de la que se 
apoderaron á viva fuerza; pero el príncipe de aquel 
pais volvió á entrar en posesión de ella con ayuda 
de los holandeses (1672). Precisados á retirarse, se 
establecieron en Pondichery, en la costa de Coro­
mandel, 

La natural impaciencia de los franceses, y la 
mania de querer someterlo todo á la administra­
ción, impidió en Francia el libre desarrollo de las 
empresas comerciales. No teniendo por el contra­
rio, los plantadores que ejercer una vigilancia fá­
cil en las habitaciones de que sacaban prontos be­
neficios, prosperaron rápidamente. Principios más 
liberales presidian siempre al sistema de las colo­
nias: los estranjeros no eran escluidos de ellas, y 
podían ó visitarlas ó establecerse allí. No estaban 
bajo la inspección de los comisarios especiales, y 
dependían directamente del ministro de marina. 
La administración militar y civil estaba dividida 
entre un gobernador y un intendente, que se con­
certaban en caso de necesidad. 

Habiendo formado en aquella época Constanti­
no Phaulcon, aventurero griego, hijo de un vene­
ciano que era primer ministro del rey de Siam, el 
proyecto de suplantarle, ofreció á los franceses el 
monopolio del pais si querían ayudarle á apode­
rarse del trono. En una época en que la adulación 
era el arte universal, los factores de la compañía 
no dudaron en que Luis X I V se lisonjearla con re­
cibir una embajada de Oriente, y se la enviaron. 
Resonó toda la Europa con este triunfo; el gran 
rey hizo ostentación de aquellos embajadores que 
hablan venido desde las estremidades de Oriente 
á tributarle homenaje, pero aun duraba la embria­
guez de aquellas grandezas cuando Phaulcon era 
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derrocado por los rebeldes siameses. Algún tiem­
po continuaron las buenas relaciones entre la Fran­
cia y el reino de Siam, que ha adquirido fama de 
pais escesivamente rico y poderoso, siendo así que 
no tiene sino gente pobre y de escaso valor; pero 
en las sucesivas revoluciones los franceses perdie­
ron el crédito y sus posesiones y la compañía fué 
espulsada ignominiosamente. Estallando después 
la guerra, los holandeses se hicieron dueños de 
Pondichery; y lo que es peor, los millares de cor­
sarios lanzados de los puertos de Francia en 
barcos ingleses introducían tantas mercancías de 
Oriente, que éstas perdieron su valor en el merca­
do con detrimento de la compañía. 

Con la paz se recobró á Pondichery; se fortificó 
y agrandó, y el director general trasladó allí su re­
sidencia. Aquella ciudad está situada en la posición 
más favorable para procurarse los diamantes de 
Golconda de Visapur, como también la seda, las 
especias, los perfumes de toda la costa de Coro-
mandel y del golfo de Bengala: también recibe y 
trasmite con facilidad los cambios entre la Euro­
pa, la India y la Persia.Su comercio más activo era 
el de telas, que tejidas en Golconda, eran teñidas 
ó pintadas en Pondichery. Sin embargo, la compa­
ñía fué siempre declinando á pesar del favor del 
gobierno de que dependía; vióse reducida á ceder 
su privilegio á los armadores de Saint-Malo y 
no atreverse á hacer el comercio en su nombre por 
temor de que sus acreedores se apoderasen de 
sus barcos. Reanimóse con una vida artificial, en 
tiempo de la aparición del famoso sistema de 
Law (4). Este rentista la reunió ála compañía del 
Misisipí; pero cuando se desvaneció aquel fantas­
ma se encontró más empeñada. Se repuso algo con 
el ministerio del cardenal de Fleury, y sostuvo sn 
dignidad con los pequeños príncipes de la India, 
entre los cuales tomó lugar Pondichery con dere­
cho de acuñar moneda. 

Los principales establecimientos franceses esta­
ban entonces en la isla de Borbon y en la de Fran­
cia. La primera, descubierta en 1545 por el por­
tugués Mascarenhas, fué ocupada en 1642 por los 
franceses de Madagascar bajo la administración de 
Pronis. Enviáronse entonces allí á los deportados, 
que se casaron con mujeres indígenas; otros tam­
bién se refugiaron allí después de la matanza de 
Madagascar; y otros más cuando la revocación del 
edicto de Nantes: de esta manera se aumentó la 
población, ñorecieron las artes y se mejoraron las 
costumbres. En una posición muy saludable no 
impidió la estremada aridez del suelo el prospe­
rar rápidamente el café, el que fué llevado en 
1708, hasta el punto que produjo una octava parte 
más que en el Yemen y de calidad no muy inferior. 
Poivre introdujo allí el clavo, el árbol del pan, la 
canela, la nuez moscada, además de los animales 
domésticos de Europa. Los colonos se portaron 

con valor en la guerra de la India; pero contraje­
ron costumbres de lujo, y el uso que adoptaron de 
enviar á sus hijos á educarse á Europa, fué siem­
pre en detrimento de la sencillez. En Borbon fué 
donde nacieron los dos poetas Antonio Bertin y 
Evaristo de Parny; Bernardino de Saint-Piérre co­
locó allí la escena de sus deliciosos idilios; la civili­
zación no ha hecho aun progresos suficientes, y la 
antipatía entre los colonos subsiste más que nun-; 
ca, sobre todo desde que el sistema general de las 
colonias ha consolidado la diversidad de derechos 
y marcado una línea que no se puede pasar. 

La Bourdonnais.—La isla Mauricio, reina de las 
islas del Océano indio, es poco estensa; pero es: 
preciosa por su madera de ébano. Descubierta 
también por Mascarenhas, fué después ocupada 
por los holandeses, que le dieron aquel nombre, 
abandonada luego en 1712 por la multitud de ra­
tas. Los franceses comprendieron su importancia 
como puesto avanzado á la entrada del mar en la 
India, y se establecieron allí, asignándole el nom­
bre de isla de Francia; trasladáronse también á 
ella criollos de la de Borbon y la hicieron flore­
ciente. Abandonada después de las primeras es-
periencias, ocupada de nuevo en 1721, aun se tra­
taba de evacuarla como onerosa, cuando Mahé de 
la Bourdonnais fué enviado allí en calidad de go­
bernador general, independiente del que residía 
en la isla de Borbon. Hombre capaz y activo, la 
sacó de su miserable estado. Fué el primero que 
imaginó armar buques aun en los mares de la In­
dia, disponiendo allí arsenales. Llamó á los negros 
de Madagascar, introdujo allí la industria y pro­
curó trabajo, secundado poderosamente en aque­
lla obra de civilización por los padres de San Lá­
zaro, se hizo atribuir por la córte de Delhi el título 
de nabab, que desde la clase de comerciante le 
elevaba al nivel de los príncipes indígenas; sostu­
vo gloriosamente la guerra contra la Inglater­
ra (1746), y le arrebató á Madrás, su capital en 
aquellas comarcas (1748); desgraciadamente la 
envidia de Dupleix, gobernador de Pondichery, le 
castigó por su heroísmo (5); pero Dupleix se hizo 
perdonar esta bajeza por el valor con que empren­
dió establecer un gran imperio en las Indias; tarea 
en que prosiguió hasta el momento en que los in­
gleses, á quienes siempre había rechazado de Pon­
dichery, consiguieron hacer llamar á aquel adver­
sario temible, único que pudo poner freno á su 
ambición. De repente cayeron las vastas posesio­
nes de Francia en poder de los ingleses, hasta el 
mismo Pondichery; fuéles devuelto dos años des­
pués (1761), pero desmantelado, y con la obliga-

(4) Véase nuestro libro X V I I , cap. 2. 

(5) Encontróse en la Biblioteca Real, en la colección 
geográfica, el mapa que la Bourdonais, prisionero en la 
Bastilla, hizo para su defensa, sirviéndose á falta de tinta, 
papel y pluma, de café molido, una moneda y un pedazo 
de muselina. Hablaremos de él con más detalles en e! 
libro XVTII. 
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cion de sostenerle en aquel estado de nulidad en 
que se encuentra en el dia. 

De esta manera todos los pueblos que proce­
dentes de Europa habian ido á establecerse en 
Asia, sucumbieron ante aquel que estaba destinado 
á fundar allí un imperio de mercaderes. 

Colonias inglesas.—Las relaciones que la Ingla­
terra habia establecido por mediación de Chan-
cellor con la Moscovia, le hiceron conocer las ven­
tajas que resultaban á ese pais del tráfico con la 
Persia y con Bukara: en su consecuencia concibió 
el deseo de ocupar las vias que conducian al co­
razón del Asia, siendo elegido para este efecto An 
tonio Jenkinson, viajero esperimentado y valero­
so (1546 72). A su partida de Moscou halló paises 
situados entre el Volga y el mar Caspio, desola­
dos por la guerra civil, por la peste y por el ham­
bre. Astrakan era una ciudad abierta, cuyos habi­
tantes sólo se alimentaban de pescados secos, que 
tenian infestada la atmósfera. Habiéndose embar­
cado en el Volga penetró en el mar Caspio, pero 
en vez de encontrar comercio y dinero que ganar, 
sólo halló bandidos y poblaciones sin fe. Llegó, 
con unas caravanas á las tierras del sultán Timur, 
célebre bandido, de quien se garantizó yendo á 
implorar y á comprar su protección. Como no po-
seia Timur ni ciudades ni castillos, fué recibido 
por el kan en una choza formada de encañados 
cubiertos de fieltro. Después de veinte dias de 
viaje por un desierto completo en que sus compa­
ñeros y él se vieron obligados á comerse sus mon­
turas, llegaron á la ciudad de Urienz. En todo el 
pais de los turcomanes que habian atravesado 
desde el mar Caspio, sólo habian encontrado 
gentes errantes bajo de tiendas, con sus caballos, 
camellos é inmensos rebaños, y en perpetua guerra 
unos con otros, indemnizándose de sus pérdidas 
despojando á los viajeros. Siguiendo entonces el 
Oxo, entraron en otro desierto y llegaron á la ciu­
dad da Bukava empobrecido por las faltas del go­
bierno y por la religión, á pesar de que recibía las 
caravanas de la India, de Balkan y de Rusia, aun­
que con pocas mercancías. La guerra habia inter­
rumpido las relaciones con el Catay y la Persia, 
que según lo que Chancellor oyó decir, no vallan 
mucho más que las de Tartaria. 

A pesar de que sus descripciones rectificaron 
muchas ideas respecto á esos paises y disiparon 
las esperanzas de lucro que los ingleses habian 
fundado sobre su comercio, éstos continuaron 
comprando hs especias á los venecianos; pero un 
buque veneciano de mil y cien toneladas que nau­
fragó en 1587 en la isla de Wight, fué el último 
despachado en Inglaterra. Isabel obtuvo del gran 
señor los mismos privilegios que los venecianos, y 
desde entonces se hizo el tráfico directamente, á 
pesar de la envidia de los portugueses. 

Sentíanse ya los ingleses bastante fuertes para 
disputarles el mar, y el capitán Stephens fué el 
primero que se hizo á la vela para la India por el 
Cabo (1591), y después le siguieron Drak y Ca-
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vendish, con buques muy pequeños, como no 
podian menos de serlo en un pais en que las espe-
diciones se hacen por los particulares y no por el 
gobierno. Pero los numerosos barcos españoles y 
portugueses que capturaron en aquellos mares, de­
terminaron al gobierno á formar establecimientos, 
concediendo Isabel una carta por la cual se insti--
tuia el Gobierno y la compañia de negociantes de 
Londres p a r a el comercio con las\ Indias orienta­
les {1$ áe áiciembxe de 1600). La reina nombró 
gobernador á Tomás Smith y veinte y cuatro d i ­
rectores, dejando la elección del vice gobernador 
á la compañia, que debia nombrar enseguida, no 
sólo al gobernador sino también á todos los oficia­
les y diversos agentes, publicar órdenes, aplicar 
penas corporales, y la facultad de importar toda 
clase de producciones, hasta el completo de trein­
ta y nueve mil libras esterlinas por año, y de in­
troducir un valor igual en oro ó plata. 

La primera espedicion, cuyo capital fué de siete 
rail libras esterlinas, la formaban cinco buques 
cargados de metales preciosos, hierro, estaño, te­
las, cuchillos, quincalla y cristalería; de retorno 
traían pimienta y otras especias; las espediciones 
fueron generalmente felices, tanto en razón á los 
cargamentos capturados, como á las colonias que 
fundaron; pero hay exageración evidente en decir 
que ascendió el beneficio en los trece primeros 
años á 132 por 100. En 1612 se hizo un tratado 
de amistad entre la Inglaterra y el Gran Mogol, 
por el cual se obtuvieron privilegios, formando la 
compañia establecimientos en Sumatra, Java, Bor­
neo, Formosa, en la Cochinchina, Chusan, Macao 
y en la China (6). 

Adams.—Guillermo Adams, uno de los mu­
chos ingleses que servían de pilotos á los extran­
jeros, conduela una flota holandesa al mar Pacífi­
co por el estrecho de Magallanes, cuando se vió 
obligado á arribar al Japón con sólo cinco hom­
bres , resto de la tripulación destruida por la 
tempestad y por el hambre. A pesar de la envidia 
de los portugueses y de la desconfianza con que 
se les ola decir que habian llegado por esta via 
nueva é incomprensible, lo acogió benévolamente 
el rey del Japón y quiso que le enseñase las mate­
máticas y la construcción de buques, cosas que 
Adams sabia bastante mal, pero que se esforzaba 
en sacar de ellas el mejor partido. Sus servicios 
parecieron de tanto precio, que se le indemnizó. 
de la prohibición de volver á su patria otorgándo­
le grandes dones. Encontró, sin embargo, medios 
para informar á sus compatriotas de las ventajas 
que ofrecía el pais. Fueron á él los ingleses, y 
como Adams hubiese conseguido poner en hosti­
lidad á los portugueses y á los jesuítas, obtuvieron 
los ingleses con su ayuda una escelente acogida. 
Su capitán Sars no creyó útil, sin embargo, formar 

(6) BRYAN EDWARDS.—Historia civil y comercial de las 
colonias inglesas e?i las Indias oiientales, 1793. 
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establecimientos en esta parte. Entre tanto murió 
Adams y los ingleses tardaron mucho tiempo en 
dar la vuelta; pero como no pudieron negar que 
su rey estaba casado con una hija del rey de Por­
tugal, el soberano del Japón prohibió para siempre 
á esta nación la entrada en su pais. 

Pero la compafiia continuaba estendiéndose en 
las Molucas y en el continente, manifestando mu­
cha dulzura con los naturales; mas cuando llegó á 
faltarle la protección de Isabel, le hicieron desocu­
par las Molucas los holandeses y le quitaron tam­
bién á Amboina. No impidió esto que los ingleses 
se estableciesen en la tierra firme en Malipatnam, 
Delhi y Calcuta, y aunque contrariados siempre 
por los portugueses, se apoderaron á viva fuerza 
del mercado de Surate, que fué la principal esta­
ción de su comercio en la costa occidental de la 
península, hasta que poseyeron á Bombay. Pero 
no se contentaron ya con factorías, sino que las 
convirtieron en plazas fuertes, poniendo en ellas 
guarniciones en lugar de mozos de cuerda; ani­
mados con el buen éxit^, meditaron más vastos 
designios, pretendieron privilegios esclusivos en 
ciertos distritos y ocuparon diversos territorios. 
Para llevar á cabo su intento, se constituyeron en 
centro de los príncipes disgustados de la domina­
ción portuguesa, y con su asistencia consiguió el 
gran Shah-Abbas apoderarse de Ormuz (1623), 
destruyéndola y trasladando su comercio á Ben-
der-Abassi, puerto situado enfrente de esta isla. 
Enseguida obtuvieron la autorización para cons­
truir el fuerte de San Jorge, y Madrás vino á ser en 
1568 el principal sitio de la compañia. 

Los holandeses redoblaron sus esfuerzos para l i ­
brarse de esta competencia, durante una revolu­
ción que tenia trastornada la Inglaterra y le impe­
dia pensar en tan lejanos establecimientos. En 
tiempo de Cromwell fué derogado el privilegio de 
la compañia, y durante cuatro años de libre com­
petencia, fué trasportada á las Indias una inmen­
sa cantidad de mercancias (1661); pero el protec­
tor lo renovó enseguida, y luego lo confirmó Cár-
los I I , confiriéndole además el derecho de hacer 
la paz y la guerra y de mandar á Inglaterra todo 
súbdito inglés que traficase en las Indias por su 
propia cuenta. 

Pero el gobierno inglés, apremiado por la nece­
sidad de dinero, contrató con otra nueva compa-

. ñia un empréstito de dos millones de libras ester­
linas, con un interés de ocho por ciento, conce­
diéndole en cambio el mismo privilegio. La anti­
gua compañia tuvo que combatir á la nueva con la 
intriga y con las armas, tanto en Europa como en 
el Asia. I.os holandeses se aprovecharon de esta 
competencia hostil para arrojar de Butan á sus 
rivales, y pagaron al venal Cárlos I I porque impi­
diese un vigoroso esfuerzo que se disponía á hacer 
la antigua compañia de las Indias. Una série de 
reveses sufridos por esta asociación, desacreditada 
ya en la opinión, hacia esperar su próxima ruina, 
pero se reanimó de repente, uniéndose con la 

nueva compañia (1702). Ocupó á Calcuta, la forti­
ficó, y obtuvo de la corte de Dehli la soberanía de 
treinta y siete aldeas situadas en los alrededores 
de esta ciudad. Entonces dieron principio las 
espediciones militares; el coronel Clive batió á 
los indígenas, y tomó á Bengala, Bahar y Ori-
sa (1757-68). Todavía fueron más prósperos los 
sucesos durante el mando de Warren Hastings, y 
la compañia pudo sostener contra la Francia una 
guerra que costó á esta potencia todas sus pose­
siones, pero se gravó aquella con una deuda de 
novecientas mil libras esterlinas (1774-85). Los 
ingleses dominaron desde este momento en Ben­
gala, en las dos costas del Malabar y del Coro-
mandel, en el golfo Pérsico y en el Arábigo. 

Aquí comienza esa grandeza colosal, cuyo des­
arrollo veremos después (7), que destruyendo el 
poder de los príncipes nacionales, sometió la India 
á la autoridad directa del estranjero, separó la ad­
ministración del pais de los intereses del comer­
cio, y dió, en una época de civilización avanzada, 
el triste espectáculo de un despotismo egoísta, sin 
más objeto que el de esplotar sin piedad la timi­
dez de un pueblo ignorante y habituado á la obe­
diencia. 

Cuando se vió que llegaba la compañia á este 
grado de grandeza, se pensó en reformar sus esta­
tutos, creándose en tiempo del ministro Pitt la 
Oficina de examen para los negocios de la India. 
Esta comisión, compuesta de seis miembros del 
ministerio, estuvo encargada de revisar todos los 
actos civiles y militares de la compañia, que con­
servó, no obstante, la soberanía en cuanto á los 
negocios comerciales. Sus deudas crecían, sin em­
bargo, en términos, que á fines del siglo pasado 
tenia un déficit de 1.319,000 libras esterlinas, y 
aun cuando la conquista de los Estados de Tipu-
Saib y de otros príncipes, así como la toma de 
Delhi, hiciesen subir sus rentas territoriales de 8 
á 15.000,000, se hallaba gravada en 1805 con una 
deuda de 2.269,000 libras esterlinas, que ha ido 
aumentándose en los años sucesivos. 

Habiendo concluido el privilegió en 1814, se 
proclamó la libertad de comercio con la India, 
pero se conservó á la compañia, hasta 1831, el 
monopolio para la China y la dominación de la 
India. En su consecuencia, todo el mundo pudo 
traficar en este último pais, con la condición de 
no emplear buques menores de trescientas cin­
cuenta toneladas, y de no hacer el cabotaje en la 
India, ó desde este pais á la China. Quedaron re­
servadas á la compañia las presidencias de Calcu­
ta, Madrás, Bombay y el puerto de Pulo-Pinang. 
Su capital es de seis millones de libras esterlinas, 
cuyas acciones puede comparar cualquiera. Su 
dominio directo se estiende sobre ciento setenta y 
ocho mil leguas cuadradas, pobladas por ochenta 
y tres millones de habitantes, y además otros cua-

j ) En el Libro X V I I . 



HOLANDESES, DINAMARQUESES, FRANCESES E INGLESES EN ASIA 197 
renta millones de tributarios, que ocupan ciento 
sesenta y tres mil leguas de territorio, sin contar 
las conquistas al otro lado del Ganges, que suben 
quizá á veinte y cinco mil quinientas leguas cua­
dradas con trescientos mil habitantes. En 1830, 
contaba la compañia con doscientos veinte y tres 
mil cuatrocientos sesenta y seis hombres sobre las 
armas, de los cuales treinta y siete mil trescientos 
sesenta y seis eran europeos; y este ejército le cos­
taba nueve millones y medio de libras esterlinas 
por año. 

La patente de la compañia fué prolongada por 
veinte años en 1834; pero ya no constituye una 
sociedad de comercio, aunque todavia le queda el 
derecho de recaudar los impuestos y de regulari­
zar las ventas: sus propiedades muebles han sido 
trasferidas á la Corona, sólo el usufructo es de la 
compañia hasta la estincion del privilegio. 

Se censura á los ingleses la sed de sus conquis­
tas; pero es necesario atribuirla en gran parte á la 
necesidad de conservarse, porque cada pais some­
tido los pone en contacto con un nuevo enemigo. 
Emplean para combatir, los cipayos, escelentes 
soldados en su pais, pero que fuera de él no valen 
nada, y que pereciendo entonces muchos sin pro­
vecho, atraen infinitos odios sobre la cabeza de 
los dominadores. Los ingleses quieren sacar parti­
do de este inmenso imperio, y no pueden conse­
guirlo (desde la abolición del monopolio) sino por 
medio del impuesto territorial, cuyo producto 
deberia ser empleado en beneficio del pais; pero 
se trabaja muy poco en mejorar su condición, y 
sólo se abren caminos entre las principales esta­
ciones militares. Los progresos de la civilización 
están abandonados, y se dejan destruir los pocos 
bienes que allí ha hecho. Muchas veces devora el 
hambre una comarca, vecina de otra en que hay 
que tirar los granos por falta de medios de tras­
porte. La población de la India inglesa pasa hoy 
de 240.000,000. 

La dominación inglesa no echa, pues, raices en 
el pais, y no se necesita tener un talento superior 
para prever que vendrá por tierra á la primera 
sacudida ¿En provecho de quién? El porvenir nos 
lo dirá, pero no será ciertamente en el de los i n ­
dígenas. Tal vez consigan los ingleses salvar á 
Ceilan, que es la isla más hermosa y fértil del 
mundo. Después de habérsela arrebatado á la Ho­
landa (en 1795), consolidaron su posesión comba­
tiendo los indígenas hasta 1814, en cuya época 
sometieron al rey de Candí, que era su principal 
adversario. 

Por lo demás, ningún sitio se presta mejor que 
esta isla al establecimiento de colonias, porque 
reúne los frutos de todas las estaciones y de todos 
los climas, al mismo tiempo que está situada en la 
posición más favorable para esportar sus produc­
tos, abundantes en estremo. 

No abandonaremos los Estados europeos forma­

dos en el Asia, sin decir algunas palabras del co­
mercio por tierra. Aun cuando llegaban por mar 
las mercancias que venian para Europa al través 
del Egipto, antes que se hubiese doblado el cabo 
de Buena-Esperanza, no por eso quedó completa­
mente abandonado el comercio terrestre, pues las 
sederias de la Persia, y otras varias producciones, 
las llevaban á Smirna las caravanas; viaje penoso 
tanto por su distancia cuanto por las grandes con­
tribuciones impuestas por los turcos, en razón de 
su enemistad religiosa con los persas. Federico IIÍ, 
duque de Holstein-Gottorp, trató de dar nueva 
dirección á este comercio estableciendo en Fried-
drischtadt, edificado sobre el Eider por algunos 
americanos fugitivos de Holanda, un depósito para 
las sedas, como lo era Amsterdam para las espe­
cias, debiendo ser aquéllas conducidas desde Per­
sia á Astrakan, embarcadas allí en los rios de la 
Rusia, los cuales debian unirse entre sí, llegar por 
esta via á Arcángel, y dirigirse desde este puerto 
á la nueva ciudad. 

Este proyecto, que ponia coto á las inmensas ga­
nancias de los sunitas, debia lisonjear á los persas, 
y no menos á los moscovitas, á quienes ofrecía 
grandes ventajas. Federico no dudó un instante de 
su asentimiento, y en su consecuencia envió una 
solemne embajada á Moscou y á Ispahan, á cuyo 
frente iban el jurisconsulto Felipe Crusius y Otón 
Bruggemann, negociante de Hamburgo y autor del 
proyecto (1634). Salieron de Gottorp con un sé­
quito régio, y llegadoá á Moscou obtuvieron la 
aprobación del czar Miguel I I , Fedorowitz, con la 
condición de darle anualmente seiscientos rixdales 
por los derechos de tránsito. Los embajadores se 
embarcaron entonces en el Moscowa, llegaron por 
el Oka y el Volga á Astrakan, y después de una 
larga navegación en el mar Caspio, abordaron á 
Derbent, desde donde se dirigieron á Chamaky. 
Obligados á detenerse allí tres meses para esperar 
las órdenes del rey, volvieron á emprender el via­
je, entrando en Ispahan el 13 de agosto de 1637. 
Pero el gobierno persa se negó á suscribir á la 
principal condición, la de otorgar á los negociantes 
del duque el privilegio de esporta cion, libre de de­
rechos. Los embajadores regresaron á Moscou y 
desde allí á Gottorp. Entre tanto, la Suecia había 
hecho proposiciones al czar para dirigir el comer­
cio, no sobre Arcángel, sino sobre la Livonia, E l 
príncipe ruso hizo velar en su consecuencia sus 
pretensiones respecto al duque de Holstein, que se 
vió precisado á renunciar á sus proyectos. Brugge­
mann ofreció un nuevo ejemplo del infortunio re­
servado á los autores de vastas concepciones; acu­
sado de una malversación de fondos, fué condena­
do al suplicio (1640), y todos los gastos hechos por. 
Federico no dieron más resultado que el de dar á 
conocer mejor la Persia, por medio de los viajes 
publicados en alemán por Adán Olearius y Juan 
Alberto Mansdels. 



CAPÍTULO X V U l 

M I S I O N E S E N O R I E N T E 

El sentimiento religioso no se separaba de las 
espediciones del siglo xvi , siendo el objeto princi­
pal de todos los viajes de descubrimientos, el de 
convertir los bárbaros é incrédulos. No dejaron de 
ir misioneros en los primeros buques que salieron 
de Ceuta para esplorar el interior del Aírica. A 
medida que se encontraba^un pais nuevo, se esta-
blecian en él, quedando solos muchas veces para 
Arrostrar la barbarie de los salvajes, aguardando 
la muerte con resignación. Después de haber 
sido doblado el Cabo, apareció á la vista como un 
mundo nuevo, no habitado por hombres ignoran­
tes y salvajes, sino ofreciendo una civilización di­
ferente, con lo cual pareció abrirse una carrera 
magnífica al celo de los misioneros. Los jesuítas se 
lanzaron allí con preferencia, como que iban á en­
contrar paises donde tenian que habérselas con 
hombres ilustrados, sostener discusiones y tratar 
con sacerdotes y con reyes. Salieron, pues, nuevos 
brazos de aquel gran rio cuyo origen ectá en Ro­
ma, y uno bajó al Oriente, regando á Constantino-
pla, la Siria, la América desde la batería de Hud-
son, invadiendo el Canadá, la Luisiana, la Califor­
nia, las Antillas, la Guyana y el Paraguay, un 
tercer brazo regará las dos penínsulas indicadas, 
hasta Manila y las nuevas Filipinas, y el último irá 
á restaurar los viegos troncos de la civilización en 
la China, el Tonquin y el Japón. 

San Francisco Javier, 1506.—El más notable de 
los misioneros en estos paises, y en el que parece 
estar personificadas las obras de todos los demás, 
es Francisco Javier, nacido en España, de una fa­
milia noble. Conoció en París, donde hizo sus es­
tudios, á Ignacio de Loyola, que le repetía con 
frecuencia: ¿ D e qué le sirve a l hombre adquirir 
todo el mundo si pierde su alma? Después de ha­
berle mirado en un principio con desden, acabó 
por ser uno de sus más fervientes discípulos, y el 

que más le ayudó á fundar la órden de los jesuí­
tas (1534). Apenas tuvo noticia Juan I I I de Portu­
gal de la primera constitución de estos religiosos y 
de su celo, les invitó a pasar á las Indias para ve­
rificar allí conversiones. Francisco volvió de Roma 
á España, y hasta sin ir á ver á sus parientes, pues­
to que tenia en adelante al universo por familia, 
fué á Portugal con Simón Rodríguez, y pronto fue­
ron proclamados allí apóstoles por la admiración 
popular. Uno de ellos fué detenido en el reino, y 
Francisco se embarcó para las Indias con el título 
de legado apóstolico en la escuadra del virey Mar­
tin de Suoza (1554); iba solo con el recurso de la 
caridad que se hace á los viajeros, á convertir un 
nuevo mundo, cuya lengua, costumbres, errores y 
hasta el nombre ignoraba. Así como los demás via­
jeros, nos ha dejado la relación de su espedicion, 
donde se encuentran detalles llenos de interés (1). 

Tenia por compañeros á los padres Pablo de 
Camerino, italiano, y á Francisco Mansilla, portu­
gués, sin ningún criado, guisando por sí mismo sus 
alimentos, lavando su ropa y negándose á comer 
con el virey; se ocupaba sobre todo en cuidar las 
enfermedades que afligen al cuerpo en las largas 

(1) Además de los historiadores, véanse las vidas de 
san Fi-ancisco Javier, especialmente á Tursellino (Roma 
1594) que agregó después las cartas del santo, y la ele­
gante Historia da vida do P. Francisco de Xavier, composta 
pelo padre Joao de Lucena. Lisboa, 1600. 

PAOLINO DE SAN BARTOLOMÉ, India Oriental cristiana. 
DANIEL BARTOLÍ, E l Asia. 
GONZÁLEZ DE AVILA, Teatro eclesiástico de las Indias. 
Luis DE GUZMAN, Historia de las misiones en las Indias 

orientales, la China y el Japón, 
Las obras históricas del jesuíta Maffei y del obispo Oso-

rio no son más que estractos de los escritos de Juan Bar­
ros, puestos en latin muy elegante. 
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travesías, y las no menos peligrosas que atacan al 
alma; inventaba medios de distracción para evitar 
el juego entre los marineros, y se aprovechaba de 
todas las ocasiones para hablarles de Dios. Encon­
tró en la travesía por Mozambique, Melinda y So-
cotora, algunos vestigios de cristianismo mezcla­
dos á las doctrinas del islamismo; numerosos sec­
tarios del magismo, pero idólatras en su mayor 
parte; algunos cristianos de santo Tomás, afectos 
á los errores de los nestorianos y dependientes del 
patriarca de Babilonia: en fin, los misioneros que 
hablan ido con los primeros conquistadores, la 
mayor parte franciscanos, habían derramado el 
buen grano en aquellos parajes, pero habia sido 
poco fecundo. Goa fué erigida en arzobispado, 
cuyo primer prelado fué Juan de Alburquerque; 
Cochin y Malaca en obispado: después Meliapur y 
otras ciudades. Pero no habia en toda la India cua­
tro predicadores, y muchos de los que se habían 
unido al Evangelio lo habían abandonado des­
pués. 

La primera dificultad para Javier consistía en 
convertir á los cristianos, que tanto allí como en 
las demás partes se abandonaban á los escesos de 
costumbre de los conquistadores. Enorgullecidos 
por la victoria, escitados por la seguridad de la 
impunidad á satisfacer sus pasiones, libres de las 
consideraciones á las cuales está uno obligado en 
su pais natal y en medio de los suyos, su avaricia 
y lujuria no conocían freno; vivian en concubinato 
público con las mujeres indígenas, hasta que dis­
gustados de ellas, las vendían á otros; no contentos 
con el rico tráfico de los géneros, iban á caza de 
hombres, y se permitían toda especie de fraudes y 
trampas en los contratos. Ventilaban sus cuestio­
nes á navajazos, y el que tenia dinero para com­
prar á los jueces, nada temia de los tribunales. Por 
dinero se toleraba hasta la idolatría y la persecu­
ción de la ley de Cristo. 

Arrojóse Javier en medio de aquel fango predi­
cando en general, corrigiendo en particular. Mor­
tificaba el orgullo de otros mendigando de puerta 
en puerta, desempeñaba en los hospitales las ocu­
paciones más penosas, dividiéndose entre los en­
fermos y los prisioneros. Recorría á Goa, ciudad 
corrompida, con la campanilla en la mano, exhor­
tando á los padres á que enviasen á sus hijos al 
catecismo; después cuando los habia reunido, les 
enseñaba las alabanzas del Señor, en lugar de can­
ciones lúbricas, y remediaba con santos preceptos 
los malos ejemplos domésticos. A veces penetraba 
en los nuevos palacios, donde se mezclaba á las 
conversaciones, tomaba asiento en los banquetes 
para templar la licencia; ponia paz en las casas 
y recordaba los principios de una buena educa­
ción. Otro tanto hizo en Malaca, lo mismo en Me­
linda, en todas las plazas fuertes y factorías; des­
pués en los barcos, en las galeras, no sintiendo 
gastar semanas enteras, si era preciso, para ins­
truir á un simple soldado. 

Se dedicó entonces á convertir á los infieles; é 

199 
informado primero de que habia en la costa del 
Malabar una población ignorante y miserable, que 
vivía de la pesca de las perlas, se trasladó á aque­
lla árida playa con su campanilla: adoptando allí 
su género de vida, durmiendo sólo algunas horas 
en sus pobres cabañas, hizo conversiones milagro­
sas. Durante quince meses fué su médico, su juez, 
su maestro de niños; pronto se colocó la cruz en 
gran número de casas, é ideas de esperanza y arre­
pentimiento reemplazaron á una brutal ignorancia. 
Habiendo pasado después al reino de Travancore, 
consiguió allí sólo, aunque de una raza odiosa ó 
sospechosa, en medio de idólatras ó doctores de 
una teología inesplicable, el bautizar en un mes á 
diez mil personas, y al mismo radjá, y ver las pa­
godas destruidas por los mismos que eran sus más 
celosos defensores. Resistió triunfante los anate­
mas de los bramines, los ataques de los guerre­
ros; y habiéndose hecho traducir á aquella difícil 
lengua, la Salve y el Confíteor, y el persignarse, lo 
repetía á los niños exhortándoles á que lo enseña­
sen en su casa. Esplicaba el Credo, componía ca­
tecismos; no se puede creer de otra manera los 
admirables resultados que obtenía, atribuyéndolo 
á milagros y al don de las lenguas. 

Viendo que no podría bastar á tantas fatigas, se 
proponía volver á Europa para hacer un cargo á 
las universidades por tener más. ciencia que cari­
dad, y apelar á los ánimos, á que cesasen vanas 
cuestiones para unirse á la conquista de las almas. 
Enviáronse sin embargo otros jesuítas á Goa, 
donde se les confió un seminario bajo el nombre 
de Padres de san Pablo, dado á aquel estableci­
miento, y así fueron conocidos aquellos religiosos 
en las Indias. Javier les dió una regla; después se 
dedicó á recorrer las islas de aquel Océano, indig­
nándose al ver que aquellas islas, á donde hubieran 
acudido en tropel, cualquiera que hubiera sido el 
peligro, si hubiesen contenido metales ó maderas 
preciosas, fueron'abandonadas porque no habia 
más que almas que ganar. Sufrió en las Molucas, 
en Ternate y en Ceilan grandes contrariedades; 
pero fueron dulcificadas por los inefables consue­
los de la gracia, cuyos tesoros caían sobre él con 
tal abundancia, que á veces le acontecía esclamar 
en sus solitarias meditaciones: ¡Basta , Señor, basta! 

Confesaba, no obstante, que en los peligros es­
tremados la humanidad se desanima para dejar 
aparecer á la débil y frágil naturaleza; pero sabia 
vencerla, sabia desafiar el hambre, la desnudez, el 
veneno y el hierro de los asesinos. Tan intrépido 
bajo las sofocantes calmas de la línea como en 
medio de las horribles tempestades, de los ejér­
citos en batalla y de las erupciones de los volca­
nes, desafiaba al demonio, cuyas asechanzas y der­
rota veia, y mostraba de cuánto es capaz la prepa­
ración de los largos martirios y la caridad. 

Así era como Cristo, Mahoma, Confucio, Brah-
ma y Budda se encontraban en presencia unos de 
otros á la estremidad de Oriente. Pero el islamis­
mo estaba en decadencia; el brahamismo, aunque 



introducido ya en las costumbres, habia sido con­
movido por la reforma de Budda, que hallaba 
acogida hasta entre los indiferentes chinos. Los 
apóstoles de aquella doctrina, llamados bonzos 
por los portugueses, no sabemos porqué, tenian la 
reputación de ser hipócritas é impostores, de en­
tregarse á buscar el brebaje de la inmortalidad y á 
otras supersticiones peores. Sea de esto lo que 
quiera, no cabe duda que llevaban una vida de 
contemplación ascética y de privaciones que no 
podian concillarse con la actividad general de 
aquellas comarcas. Los mismos bramines se nos 
representan por los misioneros como hombres gro­
seros, y tan distantes de practicar las antiguas 
austeridades, que hacian consistir sus dogmas en 
no matar terneras y mostrarse generosos con res­
pecto á los bramines, proveyendo abundantemen­
te al lujo de su mesa (2). 

Los misioneros llevaban á los mismos lugares 
una fe pura y desinteresada con la integridad de 
costumbres que se hace honrar hasta de aquellos 
para quienes son más estraños. No iban como 
los mercaderes á buscar crecidos beneficios, ni 
conquistas como los capitanes; y su solo objeto 
al atravesar la mitad del mundo, era propagar 
la verdad. Además, una doctrina que elevaba á 
las almas hácia una cosa más alta que los inte­
reses mundanos, que templaba los rigores de la 
servidumbre, debió también ser acogida con fa­
vor. Pero, por otra parte, tenia por adversario el 
interés de los mismos sacerdotes y doctores, cuya 
reputación y subsistencia dependía de la conser­
vación de los antiguos ritos; sin contar el carácter 
de las poblaciones muy apegadas á sus costumbres 
nacionales y á la resistencia de los gobiernos, que 
fundadas en la religión y en las costumbras, temian 
cualquier innovación. Un obstáculo muy grave 
habia en la ignorancia de la lengua. Era, pues, 
preciso hacer traducir los sermones por intérpre­
tes que los escribían en caracteres latinos; y los 
misioneros los leian sin entender las palabras. Los 
errores, los contrasentidos, provocaban la risa y 
escitaban el orgulloso desprecio de las gentes 
acostumbradas á considerar como bárbaro á todo 
lo que es estranjero. Añádase á esto la ignorancia 
de los usos y costumbres sobre las cuales estos 
pueblos son tan susceptibles. Parecía, además, 
como lo hacen notar los misioneros, que el demo­
nio habia preparado allí una parodia de la religión 
cristiana, con encarnaciones de la divinidad, con 

(2) Christianorum vicos circutniens, per brachmanum 
ades transiré soleo; at mihi nuper usuvenit ut pagodem in-
gtesstis, ubi erant brachmanes, verbis ultro citroque habi-
tis, qucesivi quid ipsis Í U Í dii praciperent ad beatam vitam. 
Longum cettamen... Demum, communi consensu, res ad 
unum ex iis qui cesteros cetate anteibat, relata est. Tum Ule 
respondit, déos iis qui ad ipsos iré vellent, dúo imperare: 
i:0 ut abstinerent cade vaccarum, quarum specie dii cole-
rentur: 2.0 ut brachmanibus deorum cultoiibus benigne fue-
runt. FR, XAVERII, lib. I , ep. 8. 
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Sakia, nacido de una virgen, circuncidado, presen­
tado al templo, tentado por el diablo, muerto para 
rescatar el pecado; con una gerarquia dependiente 
de un pontífice supremo, con una especie de con­
fesión y misa, y conventos y abstinencias. 

A pesar de todos estos obstáculos, proseguía Ja­
vier su tarea con éxito, y dejaba por todas partes 
traducciones de nuestros libros santos (3). Sin em­
bargo, sus deseos se dirigían siempre hácia aque­
lla China de la que no se hablaba sino con admi­
ración, y donde pensaba encontrar la cuna de las 
doctrinas que combatía en Oriente. Pero ¿cómo 
franquear las barreras que una envidiosa descon­
fianza oponía á los estranjeros? Entretanto que la 
ocasión se ofrecía, partió para el Japón (1549)» 
después de haber animado su valor y fé con peni­
tencias más rigurosas, y haberse acercado al Cria­
dor en las meditaciones de la soledad. «No sabré 
deciros, escribe, con qué alegría emprendo este 
largo viaje. Es peligroso, se considera como feliz 
la flota que de cuatro barcos salva uno. Sin em­
bargo, no huiré del peligro, uno de los mayores 
que he afrontado en mi vida. Nuestro Señor me 
ha revelado cuán rica cosecha dará aquel país á la 
sombra de la cruz que vamos á plantar allí.» 

Por uno de aquellos prodigios que el cristiano 
fervoroso esplica con la ayuda de la fé, y el es-
céptico por la pasión, bastaron algunas semanas á 
Javier para aprender la lengua tan difícil del pais. 
Los unos, encenagados en los deleites, rechaza­
ban al predicador á pedradas; otros se admiraban 
de ver aquel bonzo estranjero querer reducirlos á 
un solo Dios y á una sola mujer; algunos le llena­
ban de preguntas sobre los astros, los eclipses, el 
pecado, la gracia, la inmortalidad, y le hacían ob­
jeciones tan sutiles, que parecía que el mismo dia­
blo discutía bajo sus formas. Javier comenzó, sin 
embargo, á obtener resultados entre los japoneses. 
Estableció la primera iglesia en la isla de Kiusiu 
y llegó á convertir á varios príncipes, cuyo ejem­
plo fué imitado por otros de las cercanías; siendo 
tal su apresuramiento, que dicen los misioneros, 
que parecía que querían ganar el cielo por fuerza. 
Permaneció Javier en el Japón dos años y me­
dio (1551); dejando después allí algunos jesuítas, 
volvió á la India, donde encontró el cristianismo 
floreciente, gracias á los trabajos de los padres 
Barza, Heredia y otros. Su reputación resonaba 
por los países comprendidos entre el Indo y el 
mar Amarillo: parece que se vió renovar en su 
persona alguna de las manifestaciones {abalar) de 
que hablan sus libros sagrados los Vedas; no habia 
prodigio que no se contase del misionero: hablaba 
todos los idiomas, se habia encontrado en un mis­
mo momento en lugares diferentes, curaba á los en-

(3) Diversor in valetudinario... inde in custodiam ad 
vinctos me con/ero... in oppidis pagisque singulis christia-
nam institutionetn ipsorum lingua conscriptam relinquo. 
Lib. I , ep. 1 et 8. 
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fermos. resucitaba á los muertos y mandaba á los 
espíritus invisibles. 

Se preparaba, sin embargo, á hacer el viaje á la 
China, esforzándose en persuadir al gobernador de 
Malaca que le enviase allí como embajador; pero á 
su negativa acompañada de burlas, Javier hizo pre­
sente su calidad de nuncio apostólico, que habia te­
nido secreta hasta entonces, y después de haberle 
escomulgado se embarcó como simple particular. 
Sabia que el barco le conduciria á una prisión; 
pero en la prisión encontraría, sin duda, chinos 
que convertir; y una vez echada la simiente, deja­
ría á la Providencia el cuidado de fecundarla. No 
pudo realizarse su esperanza, porque la muerte le 
sorprendió á la vista de las costas de la China, como 
á Moisés á orillas de la tierra prometida (3 di­
ciembre de 1552). Los prodigios que acompaña­
ron á su muerte, y la traslación de su cadáver, 
que no se corrompió, aumentaron el número de 
los nuevos prosélitos, como también la veneración 
hácia el apóstol de las Indias, de las que fué des­
pués declarado patrono Javier (1747). 

Este fué para los misioneros un estimulante más: 
de las Filipinas, de Macao, sobre todo de Goa, 
Roma de las Indias en la que ya se contaban 
en 1565 trescientos mil cristianos nuevos, llega­
ban sin cesar al Japón donde se ganaban la esti­
mación, por una virtud amable, la majestad pom­
posa de las ceremonias, su celo en asistir á los 
pobres y á los enfermos. Varios japoneses instrui­
dos por los jesuítas fueron recibidos en su socie­
dad, y llegaron á ser misioneros no menos celosos 
y más eficaces. Habiéndose estendido la fe entre 
los príncipes, las prácticas religiosas se observa­
ban con gran austeridad; además, como los obre­
ros eran poco numerosos en esta fértil viña, los 
legos suplían á falta de eclesiásticos. Así las cosas, 
los reyes de Bungo y de Arima, como también el 
príncipe de Omura, resolvieron enviar una emba­
jada á Roma gara tributar homenaje al vicario de 
Cristo y pedirle sacerdotes. Personajes de elevada 
categoría, elegidos al efecto, marcharon acompa­
ñados de algunos misioneros. Pasaron á Macao y 
á Goa, y llegaron á Lisboa, donde el rey Felipe 
los recibió de pié y los abrazó, en testimonio de 
su alta estimación hácia los príncipes. Fué á visi­
tarlos en persona, y mandó se les tributasen hono­
res en todos los paises de su dependencia que 
atravesasen para ir á Roma. Allí los acogió Gre­
gorio X I I I con solemnidad (1585), en pleno con­
sistorio, en la sala real, en medio del brillo que 
afecta tanto en las ceremonias romanas; y enter­
necido hasta derramar lágrimas, esclamó: \Señor, 
llamad ahora á vos mi alma, puesto que mis ojos 
han visto la salvacionX En efecto, pronto murió; y 
habiéndole sucedido Sixto Quinto, no hubo honores 

> que no tributase á aquellos embajadores. Los admi­
tió á besarle el pié delante de tres cardenales, quiso 
que desempeñasen en su coronación las funciones 
más solicitadas, como era llevar el palio, verter el 
agua en las manos, tenerle la brida de su pala-
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fren; los condecoró con la Espuela de Oro, les hizo' 
adjudicar el título de patricios romanos por el 
pueblo y el senado; dijo para ellos una misa par­
ticular, en la que les dió la comunión por su mano, 
los recibió además á su mesa, donde fueron trata­
dos espléndidamente. Atravesaron cargados de re­
galos la Italia y la España por medio de una fiesta 
perpétua; y Felipe los despidió para el Japón con 
grandes dones, adonde llegaron, no sin haber cor­
rido grandes peligros, ocho años después de su 
partida. 

La conversión de algunos sábios producía aun 
mayor sensación que la de los mismos príncipes: 
tal fué entre otras la de un tal Dosam, citado entre 
los mayores pensadores, quien cedió á las razones 
de los misioneros. Así era que en las reuniones de 
aquellos insulares, llenos de amor propio, se oia 
repetir por todas partes: Dosam se ha hecho cris­
tiano; el sábio que todo lo sabe no ha encontrado-
religión mejor que la f e cristiana; y muchos de 
ellos se convertían por este motivo. Los misioneros 
no se cansan de hablar de los actos generosos de 
los convertidos y de los apóstoles en medio de una 
nación tan inteligente; pero pronto no tuvieron ya 
que contar más que la ferocidad de los insulares 
en el arte de dar tormento, y la constancia de sus 
víctimas en sufrir. 

Los religiosos agustinos fueron los primeros que 
llegaron á las Filipinas. Se vieron obligados á pro­
ceder de diferente manera con la clase dominante 
que habitaba á lo largo de las costas, donde se 
habia civilizado, y con los negrillos y los llanos, 
poblaciones bárbaras en lo interior del pais que 
adoraban toscos ídolos. Llegaron en 1577 diez y 
siete franciscanos bajo la dirección de Fr. Pedro 
de Alfaro; después arribó Diego de Salazar, nom­
brado obispo de Manila, con tres dominicos, cinco 
franciscanos y tres jesuítas. El número de los fieles 
fué bastante considerable para que se pudiese es­
tablecer un arzobispado en Manila, y obispos en 
Cáceres, la Nueva Segovia y Zebú. Contábanse en 
aquellas diócesis, á principios del siglo pasado, un 
millón de almas repartidas en setecientas ú ocho­
cientas doctrinas; y al fin del siglo el número se 
habia casi duplicado. Los jesuítas portugueses 
hicieron mucho en las Molucas desde 1540, y t u ­
vieron mucho que sufrir; pero fueron perturbados 
en su tarea por la conquista de los holandeses. 

El nombre de las islas de los Ladrones, dado á 
las Marianas por los primeros navegantes que las 
descubrieron (1660), prevenía desfavorablemente 
contra ellas. Cuando el jesuíta Jacobo Ladoo, de 
Sanvítores, arribó allí, encontró á los naturales 
buenos y dóciles, y se propuso convertirlos. Ne­
gándose á escucharle el gobernador de Filipinas, 
se dirigió directamente al rey de España, y susti­
tuyó, en honor de la reina, su mujer, el nombre de 
Mariana al que se le haba antes asignado. Trasla­
dóse con otros frailes lleno de celo á Guaan, donde 
convirtió al jefe Chipoa, y fundó una iglesia en 
Agafia. El mismo cantaba y bailaba con los insu-
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lares, para amoldarse á su gusto apasionado por 
aquellos ejercicios, y ponia la doctrina cristiana en 
canciones: así era que aquéllos decian buen Jesús, 
porque el padre que las predicaba se mostraba 
lleno de bondad. 

Pero los bcnzos no dejaban de enseñar en sen­
tido contrario; los privilegiados consideraron como 
una cosa indigna de ellos estar obligados á mez­
clarse para el bautismo y la comunión á la casta 
despreciada; chinos que estendian el budismo en 
aquellos parajes, consiguieron escitar sublevacio­
nes, en las cuales Sanvitores, el padre Medina y 
otros perdieron la vida (1672). Su obra fué conti­
nuada por don José de Quiroga y Losada, que supo 
hacer que volviese la isla á mejores disposiciones, 
y restableció allí el Orden, de tal manera, que el 
gobernador Saravia pudo establecer una adminis­
tración é introducir la industria. Los naturales se 
insurreccionaron varias veces contra los domina­
dores; pero Saravia los domeñó con las armas, y 
los misioneros con la palabra. Pasaron desde allí 
á las Carolinas, aun menos conocidas, y á su ca­
beza el padre Bobadilla, que habia sido mandado 
para esplorarlas; pero no consiguieron más que el 
martirio. 

Los kanes del Mogol estaban aun indecisos so­
bre la religión que adoptarían; en su consecuen-
-cia, el gran Mogol Akbar 1 escribió en 1582 al rey 
de Portugal para pedirle una traducción de la 
Biblia al árabe ó al persa, con algunos doctores 
para esplicarla. Trece años después (1595), envió 
á pedir sacerdotes al virey Alburquerque, quien le 
mandó á Gerónimo Javier, pariente de San Fran­
cisco, con otros dos jesuítas. Akbar los recibió con 
honor, les dió una iglesia, y las rebeliones de los 
musulmanes le hicieron favorable á los cristianos; 
de tal manera, que en el año 1599 la fiesta de Na­
vidad fué celebrada solemnemente en Lahor. Ja­
vier fué además, encargado de escribir dos obras en 
persa, que fueron la Historia de Jesús y el Espejo 
de la verdad. La lectura del primero de estos l i ­
bros afectó á Akbar; un persa de Ispahan opuso 
al otro el Bruñidor del Espejo, donde tachaba de 
idolatría las prácticas y las doctrinas del cristia­
nismo. La congregación de la propaganda en­
cargó al franciscano Felipe Guadañoli contestara 
á él, lo que hizo con la Apología pro christiana re-
ligio?ie (1631), obra muy poco concluyen te para 
musulmanes, en atención á que sólo se funda en la 
autoridad de los papas y de los concilios. Después 
de la muerte de Akbar (1621), tres príncipes de la 
familia imperial recibieron el bautismo; fundóse 
un colegio en Agrá y una sucursal en Patna: her­
mosas esperanzas de frutos que no debían llegar á 
madurez. 

Otros misioneros hablan trabajado con éxito en 
el reino de Madura, en el centro de la India me­
ridional. En las costas del Malabar, los jesuítas 
Desideri y Freyre concibieron el pensamiento de 
adelantar sus incursiones más allá del Cáucaso y 
hasta el Tíbet después de haber atravesado el im­

perio mogol y sus montañas, de las cuales la 
menos elevada escede á la más alta cima de la 
Europa, espuestas unas veces al intenso calor de 
los valles y al frío fuerte de las nevadas cimas, se 
dedicaron á combatir en las comarcas del Boutan 
la metempsícosis y la poligamia. Llegados á Las-
sa, fueron bien acogidos por el príncipe y conci­
bieron esperanzas que no se realizaron. Aunque á 
veces se alaban los resultados de las misiones cató­
licas, de las escuelas luteranas ó anabaptistas en el 
Indostan, en realidad producen poco. En vano la 
astucia y la espada de los ingleses han abierto 
aquellas vastas regiones, llamadas en otro tiempo 
imperio del Gran Mogol: una población miserable 
pide allí pan á los que quieren llevarle la instruc­
ción. Una nobleza orgullosa opone á las predicacio­
nes sus ritos más antiguos que los nuestros, sus 
abstinencias más rigurosas, y una moral estrema-
damente pura, aunque no observada. Además, ocu­
pados los ingleses ante todo en el cuidado de con­
servar aquel manantial de su poder, no sólo so­
portan bajo el nombre de tolerancia religiosa las 
fomentan, asisten al sacrificio de las miserables 
supersticiones del pais, sino que las viudas («///), 
que se inmolan en la hoguera de su marido, i m ­
ponen una contribución sobre las peregrinaciones 
á Jagrenat, abren con la salva de sus cañones las 
fiestas de Durga y de Kali, fiestas manchadas con 
locuras fanáticas. 

A fines del año 1600, se trató de enviar gran 
número de misioneros á Oriente, y los franceses 
insistieron sobre todo en que se ordenasen sacerdo­
tes á los naturales. Se hizo marchar al efecto á tres 
obispos, Francisco Pallu, Lamberto la Motte é 
Ignacio Cotolendy, repartiéndose titularmente entre 
ellos el Asia oriental. Establecieron en Siam un se­
minario, de donde sacaron sugetos para ejercer el 
apostolado en la China y en los otros países más 
remotos del Asia. Se lisonjearon en aquel momen­
to de convertir al rey de Siam Schau-Naraya, pero 
concluyeron por reconocer que no habia en él más 
que indiferencia. Cierto que envió embajadores á 
Francia y que Luis X I V le mandó por su parte al 
caballero de Chaumont, quien llevó consigo al aba­
te de Choisy y á varios jesuítas; pero la tan deseada 
conversión no pudo obtenerse; después los misio­
neros esperimentaron en tiempo de la revolución 
de 1766 una terrible persecución, y fueron espulsa­
dos enteramente. 

La congregación de las misiones establecida en 
Francia por San Vicente de Paul, se dedicó á su 
obra en la insaluble Madagascar, donde los misio­
nemos eran mártires del clima, después de haber 
tenido que sufrir cruelmente en la travesía tempes­
tades y calmas, sin que su ejemplo desanimase á 
los que iban á reemplazarles. El padre Bourdaise, 
entre otros, instruyó y bautizó á muchos indígenas; 
pero las esperanzas concebidas se desvanecieron 
cuando la destrucción de la colonia. 

No hay, pues, pais donde no haya resonado la 
voz de los misioneros: «Mares, tempestades, hielos 
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del Polo, dice Chateaubriand, ardores del trópico, 
nada les detiene; viven con el esquimal sobre cue­
ros de toro marino; se alimentan de aceite, de ba­
llena con el groenlandés; pasan con el tártaro y el 
iroqués inmensas soledades, montan sobre drome-
rarios del árabe, siguen al cafre errante por en me-
dio'de sus abrasadores desiertos; elchino, el japonés 
y el indio son sus neófitos; no hay roca del Océa­
no que escape á su celo: y así como en otro tiem­

po faltaban reinos á la ambición de Alejandro, fal­
ta tierra á su caridad. ¡Y á cuántos piadosos enga­
ños, á cuántas santas astucias no se ve forzado á 
recurrir el misionero, para anunciar á los hombres 
la verdad! En Madura adopta el traje del peniten­
te indio, y se sujeta á sus costumbres y austerida­
des repugnantes ó pueriles; en China se convierte 
en mandarín, en letrado y en astrónomo; en caza­
dor y en salvaje entre los iroqueses.» 



CAPITULO X I X 

E L , J A P O N . 

A l Ilegal aquí, los pasos de los mercaderes euro­
peos y de los misioneros nos hacen dirigir nuestra 
vista hácia los pueblos de las estremidades de 
Oriente, cuyas relaciones de amistad ó de hostili­
dad con Europa datan de aquella época. 

No tiene rival en el mundo el archipiélago más 
oriental del Asia, que se extiende entre los 126 y 
148 grados de longitud oriental, y sube desde los 
veinte y nueve á los cuarenta y siete de latitud. 
Nosotros lo'llamamos Japón, y los naturales, N i -

fon , por el nombre de la isla principal que signi­
fica base del fuego { N i pon), lugar de donde el 
sol se levanta. Esta y las otras de Kiusiú y de Si-
kokf, en medio y al rededor de las cuales están es­
parcidas multitud de islas menores, forman el i m ­
perio del Japón. Los antiguos no lo conocían, y 
Marco Polo habló de él, llamándole Xipango; des­
pués, á mediados del siglo xvi , tres portugueses 
arrojados á sus costas por la tempestad, lo descu­
brieron, no tardando los mercaderes en establecer 
allí bancos de comercio, y los misioneros en llevar 
lar artes y la religión (1). 

El mar que circunda al Japón es peligroso, el 
acceso difícil á causa de los muchos escollos, el cli-

( l ) KAMPFER, Historia del Japón, en alemán. 
CHARLEVOIS, Hist. du Japón. 
Brevis Japponice Ínsula descriptio, ac rerum a patribus 

Socieíatis Jesu gestarum succincta narratio. Colonia 1580. 
Cartas del Japón y de la China en 1589-90, escritas al 

rev. vic. general de la C. de J. de Roma, 1591. 
Actualmente se está publicando un Viaje al Japón hecho 

durante los años 1823 á 1830, ó descripción física, geo­
gráfica é histórica del imperio japonés, de Jezo, de las islas 
Kuriles meridionales, de Kratto, de la Corea, de las islas 
Liu-kiu, etc., de PH. FR. SIEBOLD, con explicaciones del 
señor Hoffman sobre cuanto pertenece á la historia y á las 
relaciones de la China.. 

ma agradable. La isla principal, sembrada de crá­
teres y conmovida por frecuentes temblores de 
tierra, abunda en manantiales que alimentan una 
robusta vegetación. El té crece allí sin necesidad 
de cultivo; los bambúes adquieren un tamaño g i ­
gantesco en las cañadas; la pimienta negra, el azú­
car, el algodón, el añil, el jengibre, el laurel indio, 
el árbol del alcanfor y del barniz, alternan con el 
alerce, el ciprés y el sauce llorón de los climas 
templados. La estación cálida es interrumpida por 
frecuentes huracanes; enseguida las lluvias se su­
ceden durante algunos meses, cambiándose luego 
en nieves. Las entrañas de la tierra son tan pródi­
gas en oro y plata, que para que no desmerezcan 
estos metales se ha limitado su excavación: allí se 
usa el cobre en vez de hierro, y se obtiene con 
abundancia mercurio, azufre, betún y carbón fósil. 

Mientras el buzo arranca de los abismos del mar 
la madre perla más hermosa de Anfiírite, ^millones 
de campesinos cuidan de que no quede sin cul­
tivo un palmo de tierra, crian el gusano de seda 
y trabajan los estambres. Hay pocos caballos, y 
estos pequeños; el jabalí y la cabra están desterra­
dos de su territorio, como perniciosos á la agricul­
tura; el carnero es supérfluo, por la abundancia de 
la seda, y ayudan al labrador ciertas vacas peque­
ñas y búfalos gibosos. Un rey, llevado de su gusto 
particular, introdujo allí una inmensa cantidad de 
perros. Veneran la grulla, como anuncio de felices 
auspicios, y la pintan en las murallas, en los tem­
plos, en el palacio. Las damas aprecian mucho la 
mosca nocturna, mariposa de elegantísimas alas 
matizadas de azul y de oro, de la cual (según can­
tan sus poetas) se prendan todos los insectos noc­
turnos y la requieren de amores: ella, para librar­
se de sus importunidades, los envia á buscarle fue­
go, y los insectos dan vueltas en torno de la luz, 
hasta que al cabo se consumen. 
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El pueblo numerosísimo (2), bello, ágil y vigo­

roso, de color aceitunado, estatura menos que me­
diana, cabeza ancha, cuello corto, nariz chata, ros­
tro mal proporcionado y sin pelo de barba, ojos 
más oblongos que en ninguna otra raza y protegi­
dos por cejas espesas y altas, parece una mezcla de 
chinos y manchúes; pero su idioma conserva po­
cas voces chinas y menos aun manchúes ni tárta­
ras; no es monosílabo, y tiene sintaxis y conjuga­
ción originales. En otro sitio hemos hablado de su 
escritura (3). Seis siglos antes de Jesucristo escul­
pían las monedas del Imperio^ las genealogías de 
las familias principales; pero hasta 1206 no intro 
dujeron la imprenta para los libros buddistas. R i ­
valizan con los chinos en el arte de representar los 
objetos naturales; los superan en dar á la porcela­
na la forma de vasos desmesurados, y en templar 
el acero. 

Por miedo á los frecuentes temblores de tierra, 
construyen las casas de un solo piso, formando la 
armazón de vigas de cedro y paredes de tablas 
barnizadas de un blanquísimo esmalte. Visten sedas 
de colores claros, con flores y arabescos, y fabri­
can por sí mismos las telas y los adornos. Se raen 
la mitad de la cabeza, reúnen los cabellos restan­
tes en la coronilla, y cuando van de viaje se en­
vuelven en grandes hojas untadas de aceite, sin 
soltar nunca el abanico: su aseo es tal, que les 
mueve el estómago la poca limpieza de los euro­
peos. A l saludar, se inclinan repetidas veces hasta 
el suelo; si se les injuria, no responden una palabra; 
pero su cuchillo se encarga de vengar la afrenta 
cuando menos se espera. 

Acostumbran como los chinos, visitar los sepul­
cros, y son usos comunes de ambas naciones la 
fiesta de las linternas, los recursos dramáticos y 
las danzas voluptuosas. Tienen una sola mujer y 
muchas concubinas, que no celan tan cuidadosa­
mente. Para casarse, la esposa, de pié junto al altar 
enciende una luz, y en ella el novio enciende otra; 
después ella arroja al fuego los juguetes de su i n ­
fancia. Las casadas creen que las hermosea arran­
carse las cejas y teñirse los dientes de un negro 
brillante. Cuando se les repudia, deben llevar la 
cabeza rapada. La prostitución tiene algo de reli­
giosa, desde que el último pontífice soberano se 
ahogó, huyendo del kubo, y las mujeres que 
componían su corte, quedándose sin pan, lo gana­
ron por medio de aquel torpe tráfico. 

Según parece, la China, por los tiempos en que 
se constituyó en monarquía, redujo el Japón á ser 
colonia suya, y asociando los japoneses su civiliza­
ción primitiva con la que les llevaron los chinos, 
su impetuosa ferocidad con la mansedumbre de 
éstos, su lengua polisíbala con la monosilábica de 
la China, las palabras indígenas con la conslruc-

(2) Küempfer contaba allí 13,000 ciudades y 909,858 
aldeas, con población que iguala á la de la Francia. 
. (3) Tom, I I , pág. 138. 

cion extranjera, y con la declinación al estilo de 
los tártaros, resultó una mezcla que hace aparecer 
aun más extraño á aquel pueblo, que lo era y? en 
extremo por sus dos idiomas, uno reservado para 
la política, las leyes, la religión, la literatura, las 
ciencias, y el otro destinado á los diferentes oficios 
y á los usos populares; por sus dos constituciones, 
con la potestad eclesiástica al lado de lá temporal; 
por el pundonor, aun más sutil que en nuestros 
duelos, pues un japonés que ha sido ultrajado de­
safia á su enemigo á destrozarse el vientre al mis­
mo tiempo que él. 

Aunque estacionarios como los chinos, son más 
robustos, tienen un ingenio más agudo y vivo, gran 
corazón y más disposición para la libertad civil. 
Pero como pesa sobre ellos una servidumbre ab­
soluta, su misma energía los ha arrastrado al deli­
to, de suerte que con dificultad se hallará un pue­
blo más atroz en sus venganzas y más facineroso. 
Se han dictado leyes sanguinarias á fin de re­
primirlo, y las acciones están todas ajustadas á re­
glas severas: de cada cinco jefes de familia, uno 
ejerce el cargo de magistrado respecto de los de­
más; la familia entera es castigada por el delito de 
uno de sus individuos, y especialmente las muje­
res por el que cometan sus maridos; todo está dis­
puesto de una manera propia para excitar aquella 
recíproca desconfianza, que es el peor y más ne­
cesario arreo de la tiranía, y que la perpetúa. 

Empieza la historia del Japón por los siete gran­
des espíritus celestes [sen-sinsita-dei) que reina­
ron millones de años: el último tuvo amores con 
una mujer, de la cual nacieron los únicos grandes 
dioses terrestres {Dsia-iin-goodai). Seiscientos se­
senta años antes'de Jesucristo se presentó en el país 
Sinmu, el guerrero divino, con la cabeza de buey, 
que ocupó el trono á los setenta y ocho años, y 
reinó otros tantos: en él principia la era de los ja­
poneses, llamada Nin-o. 

Su nombre indica que era estranjero, siendo 
probable que emigrara de la China, mientras que 
luchaban allí las sectas en tiempo de Cheu. Deter­
minó la duración del año, dividido según las lunas, 
de modo que unas veces empieza en febrero, otras 
en marzo, y se intercalan siete meses cada diez y 
nueve años;dióleyes y comenzó lasérie délos dairas 
ó emperadores religiosos, que duraron hasta 1585 
mirados por los súbditos como dioses en autoridad 
y poder. El dairi seria profanado si tocase con los 
piés el suelo, por lo cual los nobles le llevan sobre 
sus hombros; el aire exterior no debe refrescar su 
rostro, ni el sol ofender con los rayos su sagrada 
majestad. No le han de servir dos veces los mismos 
vestidos, muebles y vasos; se reputarla sacrilegio 
cortarle los cabellos ó las uñas mientras está des­
pierto; además, hubo tiempo en que debia perma­
necer todas las mañanas algunas horas inmóvil en 
el trono, con la diadema puesta creyéndose esto 
necesario para la paz, hasta que se libró de tal mo­
lestia, atribuyendo el mismo efecto á la corona, 
colocada en el asiento imperial; y á la verdad, en 
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el mundo la corona sola bastaría frecuentemente 
para hacer lo propio que el que la ceñia. Una vez 
muerto, los ministros le destinaban por sucesor al 
más próximo heredero, cualquiera que fuere su 
edad ó sexo. 

La historia del Japón, desde 66o antes de Jesu­
cristo hasta el año 400 de la era vulgar, menciona 
apenas diez y siete emperadores, todos oriundos 
de un mismo tronco, y poquísimos sucesos. Uno es 
la guerra de los Yet y de los Go; otro una erup­
ción volcánica que en el término de una noche 
formó el gran lago de Biwa-noumi. Se hizo creer 
á Tsin-schi-uang-tí, emperador de la China, que 
crecia en el Japón la yerba de la inmortalidad, y 
que para cogerla se necesitaban trescientos pares 
de jóvenes. El astuto médico, habiendo consegui­
do que se pusiese á sus órdenes este número de 
individuos, se valió de ellos para establecerse en 
el Japón. Singu-Kogu, primera emperatriz que 
ocupó aquel trono, trató de conquistar la Corea, 
guiando por sí la expedición, que fué afortunada 
en gran parte. Creó las postas en su imperio. Su 
hijo y sucesor Oosin fué venerado después de mo­
rir, con el título de Fatsman, como dios de la 
guerra. Ninto-Ku, hijo de Oosin y décimo séptimo 
dairi, que vivió ciento setenta años y reinó ochen­
ta y siete, es el último emperador fabuloso dé su 
historia. En 799 los manchúes, habiendo intentado 
ocupar el pais, fueron rechazados: en 1281 los 
mogoles, después de conquistar la China, em­
barcaron contra el Japón cien mil guerreros en 
novecientos buques que suministró la Corea; pero 
una tempestad excitada por los dioses los dis­
persó. 

En lo tocante á las creencias, se dividen en tres 
sectas principales: los adoradores de los ídolos 
nacionales antiguos; los Sinto ó moralistas que 
profesan un deismo parecido al de los letrados chi­
nos, y desprecian los demás cultos; por último, los 
Budzos, procedentes del buddismo. Los Sinto ado­
ran á un Dios supremo, que demasiado elevado 
para cuidar de las cosas de este mundo, las aban­
dona á divinidades inferiores. Entre estas la prin­
cipal es la diosa Tensio-dai-sin, á quien nadie pue­
de dirigir sus súplicas sino por el intermedio de 
los Siu-go-sin, divinidades tutelares. Sus templos 
son habitaciones y galerías formadas de bien en­
tendidos tabiques removibles, con esteras de paja 
en el pavimento, donde ponerse en cuclillas: no se 
ve allí ninguna imagen del Dios supremo, sino al­
gunas figuras de los dioses menores. En medio del 
templo hay un espejo, y todas las fiestas son ale­
gres, cual conviene á númenes dispensadores del 
bien. Creen que las almas de los buenos suben á 
regiones luminosas, próximas al empíreo, y que 
las de los malvados vagan por los espacios aéreos 
hasta cumplir la expiación: aborrecen la sangre y 
la carne de los animales, y no tocarían un cadáver 
por nada del mundo. 

Los budzos son en el fondo buddistas, que pa­
saron allí desde la Corea en 543 después de Cris 

to; pero tienen máximas y ceremonias especiales 
mezcladas de tal suerte, que con dificultad pueden 
separarse los dogmas. Se les atribuye el culto de 
Amida y Saquia, dispensadores de una larga vida 
y de todos los bienes, no acabando nunca de con­
tar sus prodigios. A imitación suya, creen obra 
meritoria quitarse la vida, por lo cual son allí fre­
cuentes los sacrificios voluntarios que hemos visto 
ensangrentar las fiestas de la India. Los devotos 
de Saquia las más de las veces se ahogan después 
de despedirse solemnemente de sus padres y ami­
gos, que los acompañan al lago fatal; los de A m i ­
da se dejan morir de hambre, haciéndose empare­
dar en un estrechísimo espacio con un solo aguje­
ro, por el cual conservan el aliento. 

Más moderno es Cambadoxi, bonzo elevado á 
la categoría de dios, al que atribuyen la invención 
del alfabeto silábico. Las distintas sectas rinden 
culto á otros héroes también divinizados; pero con­
vienen en los cinco preceptos siguientes: no matar 
á ningún ser viviente, no comer lo que se mata, no 
robar, no fornicar, no mentir y no beber vino. Los 
religiosos maceran su cuerpo con penitencias aus-
terísimas, é inspiran temor al pecado pintando las 
penas del infierno, ya por medio de palabras, ya 
por medio de horribles figuras, que entristecen los 
templos y las calles. Las ciudades, las aldeas y los 
desiertos están llenos de templos y monasterios; en 
algunos viven hasta mil monges regulares; al paso 
que los bonzos seculares habitan en las casas, todos 
dependientes de sus pontífices. En el templo de 
Cano, hijo de Amida, el dios está representado en 
mil estátuas con varias actitudes; en otro, este nú ­
mero asciende á treinta y tres mil trescientos trein­
ta y tres. Uno de los sesenta templos que hay en 
Meaco, igual en longitud á la catedral de Milán, 
es de piedra, y está construido en la cima de una 
montaña, adonde se sube por un camino adornado 
de columnas á cada diez pasos, con faroles colga­
dos de una á otra; allí está la estátua de Daibut, 
esto es, del gran Budda, sentado en una flor de 
loto. Antes era de bronce dorado; pero habiéndola 
echñdo á perder el terremoto de 1662, se sustituyó 
en su lugar una de madera de ochenta y tres pies 
de altura, cubierta de papel dorado. 

La cabeza de uno de aquellos ídolos es tal, que 
caben en ella quince hombres, y está colocado en 
un trono de 70 piés de alto y 80 de ancho. Cerca 
de él se ve la campana mayor del mundo, que tiene 
más de diez y siete pies de altura y pesa 2,000,000 
de libras holandesas. A l templo de Cubuco se llega 
por tres patios con pórticos de columnas, construi­
dos uno sobre otro: subiendo al segundo por una 
magnífica escalera, se encuentran dos figuras gigan­
tescas en acto de guardar la entrada; en la grade­
ría que conduce al templo hay dos leones de enor­
me tamaño; en lo interior se ve la estátua de Sa­
quia, con dos de sus hijos sentados junto á ella, y 
setenta columnas de cedro de un espesor porten­
toso, cada una de las cuales costó 5,000 ducados. 
El monasterio anexo tiene 780 celdas, una riquí-
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sima biblioteca, y todas las comodidades con es­
pléndida elegancia (4). 

Constituye el símbolo de la divinidad una tira 
de papel atada á bastones de caña del Japón, y se 
ve, no sólo en los templos, sino también en todas 
las casas. En los desastres naturales, y especial­
mente en los terremotos que se repiten allí á me­
nudo, acuden á los bonzos para aplacar á la i r r i ­
tada divinidad por medio de ceremonias, y á veces 
hasta inmolándole víctimas humanas. Doscientas 
mil personas cumplen cada año la penosísima pe­
regrinación á Nara, atravesando un espacio de más 
de 200 millas. Eligen la senda más áspera y soli­
taria, caminan con los pies descalzos, y su único 
alimento consiste en tomar dos veces al dia un pu­
ñado de arroz tostado y tres vasos de agua pura; 
pero como el viaje, durante los primeros ocho dias, 
se verifica por terrenos áridos, á menudo falta el 
agua ó se corrompe, y los peregrinos mueren de 
sed. Los bonzos dirigen la peregrinación; árbitros 
de las caravanas, ordenan la austeridad, y castigan 
cualquiera transgresión, por leve que sea, colgando 
al pecador de una rama, donde pronto le abando­
nan las fuerzas y cae en el abismo: se califica de 
culpa la compasión que se muestre hácia él. Hay 
un campo en que deben permanecer durante veinte 
y cuatro horas con los brazos cruzados y la boca 
sobre las rodillas, mientras examinan su conciencia. 
Subiendo luego á la cúspide de una montaña ele-
vadísima, término del viaje, son colocados uno á 
uno en una balanza suspendida encima del preci­
picio, y allí deben confesarse en alta voz; si alguno 
disimula ó vacila, el Bonzo afloja la palanca que le 
sostiene, y le deja precipitarse. Los que se calvan 
se dirigen después á adorar al dios de oro, Saquia, 
á ofrecerle tributo, y á acelerar la fiesta de la re­
dención. 

Una tempestad llevó por la primera vez á algu­
nos europeos á aquellas costas, según hemos visto 
antes; posteriormente un jóven del pais huyó á 
Goa, y habiéndose convertido á la fe, descubrió las 
ventajas que los portugueses podrían reportar del 
comercio con su patria. Encamináronse, pues, al 
Japón, y como todavía no estaban cerrados los 
confines á los extranjeros, obtuvieron favorable 
acogida, y les fué permitido andar por donde se 
les antojase. Especialmente en la isla de Kiu-siu ó 
Kimo, los príncipes trataron á porfía de asegurar 
á sus súbditos el beneficio que esperaban del co­
mercio con los portugueses. En efecto, aquéllos 
podian de este modo vender útilmente los ricos 
productos del pais, mientras que la curiosidad y la 
ignorancia les hacia pagar carísimas las mercancías 
de Europa; así aquel tráfico era satisfactorio para 
ambas partes. Las personas ricas del Japón se com­
placían en dar sus hijas á estos guerreros europeos; 
15.000,000 de pesetas se enviaban todos los años 
á Europa procedentes de aquellas abundantes mi-

(4; ALMEÍDA, Epist. Ind,; VARENIO, Hist. del Japón. 

ñas, estimándose la ganancia en un ciento por 
ciento. 

El emperador del Japón gobernada antiguamen­
te de un modo absoluto; pero en 1143 empezó á 
confiar parte de su autoridad á un kubo ó jefe mi­
litar que se convirtió luego en hereditario, y que al 
fin, en el siglo xiv despojó al dairi de la autoridad 
temporal, dejándole sólo la espiritual, como deri­
vada de su origen divino. El dairi consintió, fuese 
á causa de la fuerza, del afecto ó de la indolencia, 
y desde entonces continúa siendo considerado 
como un descendiente de los dioses que en los pri­
meros tiempos reinaron en el Japón; lleva el título 
de Ten-si, es decir, hijo del cielo, como el empe­
rador de la China, trasmite su autoridad á sus des­
cendientes; y cuando no tiene heredero, encuentra 
uno cerca de los árboles que dan sombra á su pa­
lacio. Pero el poder de hecho reside en el kubo ó 
seo-gun, que da un sueldo al dairi y á sus ochenta 
y una mujeres y servidores, de quien recibe los ho­
nores divinos que ya hemos referido. Aunque el 
dairi no tiene ninguna influencia en los negocios 
públicos, no se deja nunca de consultarle, con el 
objeto de dejar subsistir la apariencia de su auto­
ridad suprema. El seo-gun, cuando era elegido, 
después de cada cinco años abostumbraba ir á 
Meaco á rendirle homenaje, casarse con una de 
sus hijas, y reconocer su superioridad bebiendo en 
una taza de porcelana que luego dejaba caer al 
suelo; mas habiéndose suscitado una vez entre ellos 
cierta cuestión, quedó suprimida la ceremonia, l i ­
mitándose el seo-gun á enviar todos los años feli­
citaciones al dairi, el cual se las devuelve, man­
dando al efecto comisionados á Yedo. 

Conrado Kramer, embajador de la compañía ho­
landesa en el Japón, asistió en 1626, en Meaco, á la 
solemnidad de la visita quinquenal del emperador 
secular al dairi. Los preparativos comienzan un 
año antes que el kubo se ponga en marcha, y se 
dispone desde que sale de Yedo su residencia or­
dinaria hasta Meaco, donde encuentra al dairi 
veinte y ocho alojamientos de los cuales ocupa uno 
diariamente á las doce del dia, y otro por la tarde, 
encontrando en cada uno una nueva corte, nuevos 
equipajes, guardias y todo lo necesario. Todos á 
medida que adelantan se ponen en seguimiento del 
kubo, de tal manera, que á su llegada lleva tras sí 
un séquito tan numeroso que la ciudad no puede 
contenerlo. Las calles de Meaco estaban cubiertas 
de arena blanca y de talco pulverizado, lo que pro­
ducía al efecto de la plata; y en toda su longitud 
habla dos balaustradas guarnecidas de una doble 
fila d% soldados. Al^romper el dia desfilaron los 
servidores de los dos monarcas, portadores de los 
presentes; después cien hermosas literas de brillan­
te madera, llevadas cada una por cuatro hombres 
sobrepuestas de un gran quitasol de seda blanca, 
bordado todo de oro, y dentro las damas y los 
principales personajes de la corte del dairi. Des­
pués se adelantaban ochenta nobles á caballo, os­
tentando con profusión el oro, la plata, la seda y 
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las pieles de tigre; cada uno de ellos llevaba doce 
palafreneros que le tenian las bridas, y ocho cria­
dos de á pié. Tres carrozas brillantes por el bar­
niz, el oro y el esmalte, tiradas cada una por un 
par de toros negros cubiertos de seda carmesí, lle­
vaban á las tres favoritas del dairi, y el embaja­
dor como era mercader valuó aquellos trenes en 
370,000 florines de Holanda. 

Iban después las concubinas y damas de honor 
en veinte y tres literas, con servidores que soste­
nían quitasoles; después sesenta y ocho nobles á 
caballo; luego, señores déla primera categoría que 
llevaban regalos al kubo, á saber: dos grandes sa­
bles con puños de diamantes, un reloj maravilloso, 
dos grandes candelabros de oro, dos columnas de 
ébano, dos mesas cuadradas, también de ébano, 
incrustadas de marfil y nácar, con los cajones lle­
nos de libros curiosos; dos platillos de oro, y otros 
muchos objetos de menos valor. Después de otros, 
doscientos sesenta nobles á caballo de las prime­
ras familias del imperio, se adelantaron los herma­
nos del kubo y ciento sesenta y cuatro reyes y prín­
cipes tributarios, cada uno con una comitiva pro­
porcionada, precediendo dos carrozas que escedian 
á las otras en riqueza. En la una iba el kubo, en 
la otra el príncipe su hijo, detrás multitud de car­
rozas, sillas, literas de marfil y de ébano con ser­
vidores y músicos. La litera del dairi cerraba la 
marcha precedida por una guardia de cuarenta no­
bles y llevada por otros cincuenta, de estremada 
magnificencia tanto por dentro como por fuera, 
con un imperial soberbio, sobrepuesto en los cos­
tados de un gallo de oro macizo. 

La multitud fué tan grande que hubo varias per­
sonas estropeadas; otros se abrieron paso con espa­
da en mano, mientras que los ladrones se aprove­
chaban de todo lo que podian coger. Permaneció 
el dairi tres dias en la corte, servido por el kubo y 
por los príncipes, así como sus tres mujeres por los 
primeros ministros. El kubo le ofreció un regalo 
de tres mil barras de plata, dos sables de un tem­
ple muy fino y de un esquisito trabajo, con la vai­
na de oro; doscientos hermosos trajes, trescientas 
piezas de raso, doce mil libras de seda cruda,diez 
caballos magníficos, con arreos de valor ines­
timable, y cinco vasos grandes de plata llenos de 
almizcle, ámbar gris y otros perfumes semejantes. 

La revolución verificada en el Japón habia re­
juvenecido aquel imperio, estableciendo un gobier­
no más capaz de hacer el bien, sostenerla tranquili­
dad y poner freno á una nación demasiado inquie­
ta. Acostumbrados los príncipes, bajo la antigua 
dominación, á no escuchar más que sus caprichos, 
se indignaron al verse obligados á obedecer á 
un amo; formaron una conjuración; pero propor­
cionaron también á Taiko la ocasión de enfrenar­
los más: levantó tropas, cayó sobre ellos aislada­
mente, y en diez años consiguió domeñarlos, y do­
minar como dueño absoluto. Con el objeto de te­
nerlos ocupados, introdujo la guerra en la Corea, 
donde bajo el pretesto de que aquella península 

habia estado en otro tiempo avasallada á los japo­
neses, envió allí, pidiendo le tributasen homenajes 
á embajadores que fueron muertos. Pero acostum­
brados á la paz, y teniendo por rey al voluptuoso 
Li-Fen, no aguardaron los coreos al ejército ja-
pon: abandonando las llanuras y las ciudades, re­
clamaron el socorro de los chinos, que prevalecie­
ron tanto por la astucia como por las armas. Los 
japoneses fueron batidos y rechazados; pero Taiko 
se alegró de ello como de una victoria, porque ha­
bia alejado á los príncipes turbulentos, que hablan 
consumido en aquella espedicion su dinero y sus 
fuerzas, y pudo de esta manera someterlos á las 
condiciones más duras. También los obligó á que 
enviasen á la corte á sus mujeres é hijos como ré-
henes, en cuyo punto deberían presentarse una 
vez cada año. 

Con objeto de sujetar aquel pueblo turbulento y 
faccioso, promulgó Taiko rigorosísimas leyes, no 
permitiendo al mismo tiempo que los extranjeros 
morasen en su imperio, y muy particularmente los 
portugueses, que hablan aumentado su número y 
poder; también proscribió el cristianismo en sus 
Estados. Taiko murió antes de haber podido reali­
zar estos proyectos, dejando el poder á su hijo Pi ­
de-Yori. Gegias, tutor del jóven príncipe, concibió 
el proyecto de despojarlo del trono, y habiendo 
atacado á su pupilo, le redujo á tal estremo, que 
se arrojó á las llamas con todos los que aun le 
eran fieles. Gegias puso en ejecución los planes 
de Taiko (1616), espulsando á los negociantes 
europeos, y estirpando la religión cristiana. 

Las estraordinarias riquezas que hablan adqui­
rido los portugueses aumentaron su ambición, y 
para satisfacerla usaban de los medios más repro­
bados: llenos de orgullo, despreciaban á los natu­
rales, y1 el clero mismo no los trataba mejor, á 
punto que los frailes, desdeñándose de andar á. 
pié, se hacían conducir en magníficos palanquines, 
y con imprudente intolerancia insultaban las pago­
das y derribaban los ídolos. El comportamiento de 
los portugueses les acarreó el odio de los japone­
ses, que temían que estos estranjeros opulentos, 
unidos por enlaces con los recien convertidos, ali­
mentaban pensamientos de revolución. Dió causa 
á su desconfianza Carón, que habiendo obtenido 
permiso para edificar una casa, construyó, sin que 
los naturales lo percibiesen, una verdadera forta­
leza, en la que introdujo los cañones dentro de 
pipas. Su único objeto seria probablemente pro­
curar mayor seguridad al establecimiento; pero 
descubierto el secreto, fué citado ante el tribunal, 
que lo sentenció á la pública vergüenza vestido 
del traje de los locos después de raparle. Desde 
que tuvo lugar este suceso, cuando llegaba cual­
quier buque quitábanle los japoneses los cañones, 
la pólvora y las demás armas, y vigilando con el 
mayor cuidado á la tripulación, no permitían sal­
tar á tierra más que á cuatro hombres á la vez. 

Los portugueses tenian en aquella época unos 
grandes enemigos en los holandeses, que habién-
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dose establecido en Firando, y obtenido patente 
para comerciar con toda libertad, no perdona­
ban medio alguno para perjudicarlos en provecho 
propio. Con este objeto dirigieron una carta al 
kubo, que fué interceptada, en la que se afirmaba 
que los portugueses trabajaban por dominar al 
pais, y preparaban para este fin un movimiento, 
de acuerdo con muchos de los principales habi­
tantes. Los acusados, á pesar de que negaron el 
hecho, fueron enviados al suplicio. Las ideas exa 
geradas y mal comprendidas de la autoridad pa 
pal, parecían apoyar la existencia de este com­
plot, puesto que hacian creer que los misioneros 
pretendían que el rey debería depender de un 
pontífice que residía á larga distancia, cuando ha­
bía otro en el pais, cerca de su persona. Los ren­
cores y los odios se habían nutrido por los bonzos, 
y por la corte del dairi, irritados por el menospre­
cio que los cristianos hacían de sus ídolos, por el 
agravio que amenazaba su crédito y sus rentas, y 
de la intolerancia de los predicadores, que decla­
raban condenados por una eternidad á todos los 
que no creyesen como ellos. 
• Gegías ordenó, por lo tanto, á los portugueses, 
que evacuasen el país, cesando todo comercio con 
ellos (1637). Prohibió á los japoneses salir de él, 
ya fuese para comerciar ó para cualquier otro 
asunto: proFcribió las cartas, los dados, los desa­
fios, el lujo, los banquetes suntuosos, los vestidos 
y golosinas introducidas por los extranjeros. La 
ruina de los portugueses agradó mucho á los ho­
landeses, á quienes se permitió, gracias á los ser­
vicios que habían prestado, traficar libremente en 
el Japón, bajo la palabra que dieron de llevar las 
mismas mercancías que sus rivales y espenderlas 
con más ventajas. 

Torrentes de sangre se vertieron por estírpar el 
cristianismo, profundamente arraigado ya en los 
naturales. Taiko había publicado un edicto para 
impedir su propagación, prohibiendo la entrada 
en el pais de más misioneros, y espulsando á todos 
los que se hallaban en él. A pesar de esto desem­
barcaron algunos franciscanos en la isla, y persua­
didos de que debían obedecer más á Dios que 
á los hombres, predicaron públicamente por las 
calles de Miaco, despreciando los edictos imperia­
les, y edificaron una iglesia, aunque los jesuítas se 
opusieron á ello. Un desprecio tal á sus órdenes 
irritó al emperador, y muchos cristianos fueron 
enviados á los suplicios, donde perecieron entre 
los mayores tormentos, que en ningún otro pais 
pudieron imaginarse. 

Sin embargo, la sangre de los mártires no fué 
estéril; porque si bien los jesuítas contaron veinte 
mil quinientas y setenta víctimas en 1590, en los 
dos años siguientes hicieron doce mil prosélitos. 
El jóven Fide-Jori usó con ellos de tal tolerancia, 
que se creia que habia sido convertido con toda 
su corte, pero pudo ser muy bien que esta creen­
cia la hubiera originado pérfidamente su tutor, 
quien después de usurparle el trono desplegó una 
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ferocidad atroz. La muerte habia ya terminado 
con todos los misioneros que hablan conseguido 
sostener á los prosélitos en esta terrible prueba, 
en medio de los suplicios que .sufrían con una 
constancia tal que, admirados muchos indíge­
nas, anhelaban conocer una doctrina que tanto 
heroísmo inspiraba. Esta persecución, sin segun­
da, existió cuarenta años: durante ella se pu­
sieron en juego las mismas crueldades y los 
prodigios que fueron compañeros inseparables de 
las persecuciones de la primitiva Iglesia: porque 
la firmeza de carácter que distingue á este pueblo, 
si bien le comunicaba valor para aplicar los más 
crueles tormentos, dábale también la necesaria en­
tereza y constancia para resistirlos. Las mujeres y 
los niños rivalizaban en intrepidez, y millares de 
personas y pueblos enteros fueron esterminados 
sin que una sola vacilase en la fe, por temor á la 
muerte, ó seducidas por las promesas, por sus afec­
tos ó por el atractivo de las grandezas que se les 
prometían. 

Cuando los papas prohibieron á cualquiera 
otro que á los jesuítas trabajar en el Japón, por 
temor de que la competencia perjudicase á los 
progresos de las misiones, muchos religiosos de 
distintas órdenes corrieron á la isla para rivalizar 
en valor, y presentándose como simples prosélitos 
probaron la firmeza de su creencia, espirando en 
los más atroces suplicios. La noticia de tan cruel 
persecución se difundió por toda la India y llegó 
á Europa, desde donde los pontífices no podian 
auxiliar más que con plegarias y bendiciones á los 
que tanto sufrían. No teniendo otro recurso, cua­
renta mil cristianos se retiraron al castillo de Si-
mabara, en la isla de Ximo, resueltos á vender 
caras sus vidas; pero después de defenderse hasta 
el último extremo, fueron todos degollados. Desde 
entonces quedó estirpado el cristianismo. 

El dairi estableció un tribunal inquisitorial con 
objeto de conocer la secta á que pertenecía cada 
familia y cada individuo, y desde esta época data, 
probablemente, la costumbre de pisotear, según se 
presume, la imágen de Cristo y de María. Los n i ­
ños son conducidos por sus padres, los que les 
mandan cometer este sacrilegio, que exigen los 
inquisidores, y cualquiera que se niega es conde­
nado á muerte si es sujeto de clase elevada, y á 
una prisión, donde existe hasta que abjura de su 
creencia, si es un ignorante de la clase baja. 

De este modo se vieron los portugueses lanza­
dos del Japón, después de haber hecho un comer­
cio lucrativo durante cien años. En 1640, el go­
bernador de Macao trató de anudar las antiguas 
relaciones, por lo que envió al kubo dos embaja­
dores con un acompañamiento de setenta y tres 
personas; pero inmediatamente que desembarcaron 
fueron presos y decapitados inmediatamente, á pe­
sar de que, registrado su buque, no hallaron en él 
ninguna clase de mercancía, perdonando sólo á 
los criados, á los que encargaron contasen lo que 
hablan visto, y que asegurasen que la misma suerte 

T . vii.—27 
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les cabria al rey de Portugal, y hasta al Dios de 
los cristianos, si se determinaban á pisar las playas 
japonesas. Un misionero, llamado Sidoti, se atre­
vió en 1709, sabiendo los peligros á que se espo-
nia, á entrar en el Japón de incógnito; mas á los 
siete años se supo en Cantón que habiendo sido 
descubierto y llevado á la presencia del empera­
dor, quiso éste informarse de sus intenciones; pero 
como el misionero ignoraba el idioma japonés, 
ordenó que lo mantuviesen preso hasta que le 
aprendiese; mas ya fuese de enfermedad, ó ya por 
los malos tratamientos, el desgraciado viajero mu­
rió en la prisión. 

Esceptuando una factoría china y un reducido 
establecimiento holandés establecidos en Desima, 
sobre una isla artificial, en el golfo de Nangasaki, 
se prohibió completamente en el Japón, el comer­
cio con los extranjeros. Un puente guardado con 
toda vigilancia, separa del pais á los negociantes 
privilegiados, y el número de los europeos que ha­
bitan este puente, está reducido á once, y son ser­
vidos por japoneses. Las casas son de alquiler pero 
pueden amueblarlas á su gusto, y el gobierno les 
designa siempre los operarios que les han de tra­
bajar, y los comerciantes con quienes deben tra­
tar; frecuentemente él compra todo el cargamento, 
y siempre lo valúa. Cuando las mercancías han 
sido vendidas, compra el mismo gobierno las que 
los extranjeros quieren llevar á sus paises de re­
torno, porque no quieren ni aun que toquen el d i ­
nero. Ninguno puede salir de Desima sin una au­
torización superior y un gran acompañamiento de 
vigilantes, y el populacho corre al rededor del que 
lo obtiene gritando: ¡Orando, Orando! y el europeo 
que desea disfrutar tan triste satisfacción, tiene 
precisión de poner buen rostro y halagar á toda la 
caterva que lo acompaña. Durante la noche, las 
puertas de Desima no se abren por ningún motivo. 

«La avaricia y el deseo del oro del Japón, dice 
Ksempfer (5), pudieron tanto para los holandeses, 
que más que abandonar tan lucrativo comercio, se 
sujetaron á una prisión casi perpétua, porque bien 
se puede llamar prisión á nuestra residencia de 
Desima, resignándose á sufrir los malos tratamien­
tos de una nación extranjera y pagana; á privarse 
del culto divino, aun en los domingos y dias feria­
dos; á abstenerse de rezar ó cantar salmos en pú­
blico, de hacerse la señal de la cruz, de pronunciar 
el nombre de Jesús en presencia de los naturales, 
y en general de todas las otras muestras del cris­
tianismo, sobrellevando con bajeza y paciencia las 
injurias de estos infieles llenos de orgullo, cosas 
indignas é insufribles para hombres bien nacidos. 
Quid non morialia pe dora cogis auri sacra f a -
ine $?>•> 

Un incidente que influyó mucho en la suerte de 
los europeos, puede dar idea de la situación de és­
tos en el Japón. Enviado á este punto como em-

(5) Lib. IV, cap. 6. 

bajador del consejo de Batavia, el holandés Pedro 
Nuytz (1627), por darse más importancia, se tituló 
embajador del rey de Holanda, obteniendo por 
este medio el paso que se negaba á los demás; pero 
descubierta la mentira, fué despedido, sin admitir­
lo. En vez de castigarlo, se le dió el gobierno de 
Formosa, á cuyo punto llevó hasta el estremo su 
odio á los japoneses, desarmando dos grandes bu­
ques que de esta nación llegaron á la isla, del mis­
mo modo que se efectuaba en el Japón (1629), tra­
tando mal á su tripulación y no permitiéndole ni 
seguir su ruta ni volverse á su pais. Los negocian­
tes japoneses, irritados contra él se sublevaron, y 
apoderándose de su persona, le obligaron á que 
devolviese á los dos buques el armamento que les 
habla quitado. No se determinaron los holandeses 
á recurrir á la fuerza por temor de perder su traba­
joso comercio, y se sujetaron, por lo tanto, á dar 
rehenes y además tanta seda como los dos buques 
hubieran podido cargar para la China; á pagar los 
gastos del viaje, y á desarmar sus mismos basti­
mentos, hasta que los de los japoneses hubiesen 
partido. Cuando en el Japón se supo esta ocurren­
cia, se aumentó la desconfianza por los comercian­
tes holandeses; no se les insultó; pero tampoco se 
oyeron sus reclamaciones, y durante cinco años, 
se les tuvo en un verdadero cautiverio, hasta que 
la compañía decidió entregar á Nuytz, para que 
castigado el culpable, no hicieran padecer por más 
tiempo á los inocentes. Por este medio se alzó el 
secuestro, y empezó otra vez el comercio, habien­
do devuelto los japoneses al mismo Nuytz, que 
no sufrió otro mal que un miedo harto justifica­
do. Este suceso demostró á los holandeses la ne­
cesidad que tenían de no hacerles la menor ofensa 
que pudiese dar lugar á una reacción desgraciada, 
y de tener siempre adicto á sus intereses á un m i ­
nistro del emperador á costa de regalos, sujetán­
dose además á toda clase de humillaciones. 

La compañía está obligada á mandar cada año 
una embajada á Jedo, y tenemos la descripción 
de la correspojidiente á 1776, á cuya cabeza iba 
M. Fheit, acompañado de doscientas personas. 
Esta embajada fué escoltada por un daimio, que 
viajaba en un gran palanquín, precedido de una 
lanza en señal de su autoridad. Seguíale un nume­
roso séquito, y en él un intérprete que debia aten­
der á las necesidades del viaje, costeado por la 
compañía. Los europeos hicieron la travesía con 
la comodidad posible, y los japoneses á pié ó á 
caballo, llevando sus sombreros cónicos con bar­
boquejo, su abanico, quitasol, y algunos unas gran­
des capas de papel encerado. Una multitud de cu­
riosos salia al encuentro de la numerosa caravana, 
que observaba lo mejor que podia, lo poco que le 
era dado ver. De distancia en distancia hallaron 
los holandeses los baños sulfúreos/ calientes, que 
con tanta frecuencia usan los naturales; las manu­
facturas de aquellas admirables porcelanas, que 
tanto han degenerado, y aldeas de considerable 
estension que sólo se diferencian de las ciudades 
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por estar formadas de una sola calle. A l término de 
cada provincia hallaban á un comisionado que les 
ofrecia cuanto necesitaban, y los acompañaba has­
ta que entraban en otra. Atravesaron los holande­
ses caminos muy bien construidos, con sus zanjas 
para la corriente de las aguas, sus correspondien­
tes hileras de árboles, y sus respectivos mojones 
para marcar las leguas. Las casas, compuestas de 
un piso bajo para habitar, y de uno segundo para 
granero, están construidas de bambú revestidas de 
mezcla, y las habitaciones separadas con papel 
trasparente. En las de recreo no permitieron que 
entrasen los holandeses. Los palanquines son 
conducidos por hombres que levantándolos cuanto 
pueden, corren con la mayor velocidad. 

A l llegar á Jedo, enviaron los embajadores sus 
presentes al emperador y á sus ministros, presen­
tándose después vestidos pomposamente con sus 
espadas y capas de seda, y prosternándose delante 
de aquél; pero la entrevista fué muy corta, consis­
tiendo en dirigirle breves palabras, que fueron con­
testadas más brevemente y las mismas que siempre. 

La abertura del Japón, emprendida de 1852 
á 1854 por los Estados Unidos, fué continuada 
sucesivamente por Inglaterra, Rusia, Holanda y 
Francia. En virtud de un tratado que se firmó el 
9 de octubre de 1858, las ciudades y puertos de 
Hako-Dadi, Kanagaua y Naugasaki fueron accesi­
bles al comercio francés á contar desde el 15 de 
agosto de 1859. En espera de esa fecha los nego­
ciantes europeos se habian instalado en Jokohama. 
E l tay-kun abrigaba los mejores designios en pro 

de los extranjeros: permitió la práctica de la reli­
gión cristiana en los puertos abiertos y dió la l i ­
bertad de recorrer el Japón con tal de llevar pasa­
porte. Pero alzábase contra él un partido poderoso, 
completamente reaccionario y hostil á los extran­
jeros. La situación del tai-kun era tanto más crí­
tica cuanto que habia tratado sin el asentimiento 
del mikado ni de los daimios (grandes feudata­
rios), siendo responsable ante ellos de toda medi­
da de interés general. De ahí emanaron numero­
sas dificultades, y para el Japón disturbios muy 
graves que acabaron por trocarse en revolución. 
Mientras los daimios reclamaban enérgicamente 
la espulsion de los extranjeros, no tenian éstos en 
cuenta la civilización del pais y mostraban cada 
dia nuevas exigencias. Para conseguir el paso del 
mar interior del Japón, en donde mandaba e! prín­
cipe Nagato, fué allá una escuadra anglo-franco-
holandesa en 1864, la cual hubo de recurrir á la 
fuerza de las armas; Muerto en 1864 el tai-kun 
Minamoto, en 1867 pidió el sucesor suyo, Stotba-
chi, la convocación de una asamblea de los dai­
mios para juzgar su política. Respondieron éstos 
con un acto de violencia: invadieron el palacio del 
mikado, que era un niño de nueve años, se apodera­
ron de él y de sus principales consejeros, y gober­
naron en su nombre. El caido tai-kun resistió al­
gún tiempo y acabó por ser vencido en 1869. 
Desde esa época, el mikado volvió á tomar pose­
sión de sus derechos soberanos, y fué reconocido 
como único dueño del Japón por todas las poten­
cias extranjeras. 
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C H I N A . — X X I D I N A S T I A . — L O S M I N G S , 1368-1644, 

Dejamos á la China bajo la dominación de los 
mongoles (Lib. X I I , cap. 14), pero Chu-yuan-
chang abandonando el arado y cansado de los hu­
mildes oficios que le imponian los bonzos, se coa­
ligó con los que detestaban la dominación extran­
jera. Su mérito le condujo en los más altos pues­
tos, concluyendo por sentarlo en el trono, toman­
do el nombre de Ung-wu y el título de Ming-tsai-
tsu, ó bisabuelo de Ming. La fortuna consolidó la 
dinastia de los Mings, y las alabanzas indispensa­
bles de los historiadores chinos ensalzan á este 
príncipe, no solamente por haber librado á su 
patria del yugo extranjero, y obtenido por su va­
lor personal, el alto rango que otros adquieren 
por la casualidad del nacimiento, sino también 
por haber sido, según dicen, un modelo de vir­
tudes, tanto en su vida pública, cuanto en la p r i ­
vada. 

Así que entró en el pueblo de su nacimiento, se 
dirigió al sepulcro de sus padres, y prosternándose 
hasta tocar al suelo, dijo á sus oficiales: «En la po­
breza en que nací, nunca ambicioné otra fortuna 
que la que disfrutó mi padre. Cuando entré en la 
milicia, no procuré más que cumplir con mi de­
ber; ¿cómo podria imaginar que habia de ser yo 
quien diese la paz al imperio? Después de diez 
años vuelvo glorioso á mi patria, cerca de la tum­
ba de mis antepasados, y encuentro á los ancianos 
que he dejado en ella. Cuando entré en el servi­
cio militar, v i á los más valientes y estimados ofi­
ciales dejar que sus dependientes arrebatasen á 
las mujeres, los niños y los bienes del pueblo. In ­
dignado por tales latrocinios, y compadeciendo á 
los desgraciados, levanté la voz contra los que to­
leraban aquellos escesos, pero no siendo escucha­
do, tomé el partido de aislarme. Me circunscribí 
á los oficiales que dependian de mí, recomendán­
doles no consistiesen semejantes desafueros, y que 

libertasen al pueblo, con el objeto de que cono­
ciesen que habíamos tomado las armas para dul­
cificar sus males, y darle una paz sólida. El cielo 
me aprobó, puesto que de la posición más humil­
de, me ha puesto á vuestra cabeza.» Por último, 
sometió también á Pekin, á donde trasladó su cor­
te, y á donde acudieron también los embajadores 
de los cuarenta reinos extranjeros, llevando con­
sigo diferentes objetos raros, entre otros un león, 
el primero que se habia visto en la China. Acu­
dieron también del Japón, de Corea, de Formosa, 
de las Filipinas y de otras islas meridionales. Para 
borrar hasta el recuerdo de la dominación extran­
jera, restableció el ceremonial, tal como existia 
antes de los mongoles, y precisó á cada uno á ves­
tirse á la china. Hizo escribir la vida de los perso­
najes que se hablan señalado desde los tiempos 
más remotos, poniendo también sus retratos. Re­
novó también la ceremonia de labrar la tierra, 
como también el sacrificio al espíritu de las more­
ras, con objeto de obtener la prosperidad del gu­
sano de la seda. 

Cuando aun no era más que el más terrible 
competidor de los mongoles, fijó su residencia en 
Nankin, que adornó con palacios y templos. Des­
pués de haber ofrecido el sacrificio ai solsticio de 
verano, condujo á su hijo á campo raso y le dijo: 
«Ves estos campos, observa con qué ardor traba­
jan estos labradores esparcidos por todas partes. 
Confian en este momento á la tierra la simiente 
destinada á producir frutos en otra estación. Para 
alimentarnos trabajan estas pobres gentes; por nos­
otros se fatigan y sudan; felices aun si después de 
debilitados por el trabajo, les queda algún escaso 
alimento para reparar sus fuerzas. Nuestros abuelos 
pertenecían á esta clase; yo los he visto bañar la 
tierra con sus sudores. Yo también seria lo que 
ellos fueron si hubiera tenido bastante fuerza para 



CHINA.—XXI DINASTIA.—LOS MINOS, 1368-1644 213 
el trabajo; Dios lo ha queriao de otro rjodo: no 
debemos olvidar sin embargo la humildad de que 
hemos salido para ser elevados al colmo de los 
honores. Si el cielo te coloca en el puesto que yo 
ocupo hoy, acuérdate siempre de estas mis pala­
bras: te inspirarán sentimiento? de compasión para 
con tus súbditos, te dispondrán á aliviarlos y te 
impedirán abandonarte á un loco orgullo.» 

Mientras que sus generales perseguían los restos 
de los mongoles, Ung-wu se ocupaba en consolidar 
su dominación por medio de instituciones bien en­
tendidas, dictando para la paz del pais sabias or­
denanzas, de las cuales citaremos algunas dispo­
siciones: «Que el que ejerza una autoridad supe­
rior no estienda su jurisdicción fuera de su terri­
torio, ni se mezcle en los negocios públicos: que 
los eunucos no puedan obtener cargos civiles ni 
militares: que no se admita entre los bonzos á nin­
gún hombre ni mujer que no haya cumplido cua­
renta años: que los veinte y siete meses señalados 
para llevar luto por los parientes difuntos queden 
reducidos á veinte y siete dias.» También hizo 
reunir todas las leyes antiguas y modernas, que 
formaban trescientos volúmenes, restableció las 
escuelas, restauré los sepulcros de los antiguos 
emperadores, y formó el mapa del imperio: mandó 
que se examinasen cuidadosamente los libros, que 
se colocasen dos ejemplares de cada obra en su 
biblioteca, y que se estableciese una en cada ciu­
dad. Moderó las locas prodigalidades que hicieron 
odiosos á los mongoles, destruyó sus suntuosos pa­
lacios, y mandó reemplazar con figuras de cobre 
las estátuas de oro y plata, á fin de que ingresando 
en las cajas del Estado aquellos metales preciosos, 
pudiesen servir para atender a las necesidades pú­
blicas. En cuanto á las mujeres que se hallaban en 
el palacio cuando lo tomó, les permitió que se re­
tirasen al lado de sus parientes ó donde gustasen. 
Habiéndosele presentado un mandarín vestido con 
un magnífico traje, le preguntó: ¿Cuánto te ha 
costado ese vestido?—Quinientas monedas, le con­
testó:— Con esta suma^ repuso el emperador, tiene 
para vivir cómoda?nente un año una familia de diez 
personas. Tanto lujo denota entre vosotros la pro­
digalidad y el orgullo, porque es superior á vuestra 
clase. Cuida de no volver d presentarte delante de 
mí con tanta magnificencia, porqtie haré un escar­
miento con vos. 

Orgullosos los letrados con la protección que 
les concedía, no cesaban de darle consejos, y de 
presentarle todos los dias nuevos proyectos. A 
todos los oia, pero después no hacia más que lo 
que consideraba útil. Un dia los reunió y les dijo: 
«Los antiguos escribían poco, pero bien, y siempre 
con la intención de inspirar amor á la virtud y al 
deber, de hacer que se apreciase á los grandes 
hombres y de facilitar la observancia de las leyes 
y de las costumbres. En el dia sucede todo lo con­
trario; los letrados escriben mucho y sobre objetos 
de ninguna utilidad real. Los antiguos escribían 
sencillamente, y sus escritos estaban al alcance de 

la capacidad común; su estilo era fácil y sus es­
presiones claras: decían muchas cosas en pocas 
palabras. El estilo de los modernos es difuso y 
afectado; las ideas están envueltas en frases inin­
teligibles, porque van buscando los términos más 
oscuros y ambiguos, de manera que pudiera decir­
se que escriben para que nadie los entienda. Vos­
otros que sois la flor de la literatura, esforzaos en 
hacer que renazca el buen gusto, lo cual consegui­
réis solo con imitar á los antiguos (1). 

Añadiremos á esta lección otra no menos opor­
tuna. Un mandarín á quien preguntó un dia si el 
pueblo estaba contento, le respondió: «Señor, es­
toy enteramente consagrado al estudio y metido 
entre mis libros, así es que me cuido poco de lo 
que pasa en el mundo. ¿Cómo, contestó el empe­
rador, sois mandarín é ignoráis las necesidades del 
pueblo y no podéis decir en qué estado se encuen­
tra? Mientras que un letrado se halla estudiando 
debe proponerse por objeto único la instrucción, 
para ponerse en estado de instruir á los demás; 
pero una vez que ha obtenido grados, y que ha 
sido admitido entre los mandarines, debe leer en 
el gran libro de la sociedad civil, y no ignorar na­
da de lo que en ella pase, para poder servir según 
las necesidades en los empleos que se le confian.» 
Repetía igualmente á los letrados que perdían su 
tiempo en obras frivolas ó en objetos de pura dis­
tracción, y á los tao-sse que buscaban el brebaje 
de la inmortalidad: Ocupaos en cosas útiles. 

Fueron un dia sus cortesanos á ofrecerle matas 
de trigo con cuatro ó cinco espigas, diciéndole que 
el cielo daba señales de su favor por medio de tanta 
fecundidad, y recompensaba las virtudes del rey, 
á lo cual contestó Ung-wu: «No tengo bastante 
virtud para merecer que el cielo me recompense, 
ni bastante vanidad para creer que haga en mi fa­
vor cosas estraordinarias. Es raro que una mata de 
trigo lleve cuatro ó cinco espigas; pero es una cosa 
natural y no hay para que felicitarme por eso. Me­
recerla las felicitaciones si en virtud de mi buen 
gobierno hiciese vivir á todos mis súbditos en la 
abundancia y alegría sin que pudiesen faltar á nin­
guno de sus deberes. Haré todo lo que pueda por 
merecer semejantes felicitaciones. Me complazco, 
sin embargo, en que me hayáis ofrecido estas es­
pigas: en adelante quiero que se me informe de 
todo lo que suceda de estraordinario en el imperio, 
del bien ó del mal que de ello resulte, para regular 
mi conducta según las circunstancias y aprovechar­
me de los consejos que se me den.» 

Sus disposiciones pacíficas no le impidieron re­
currir á las armas: pudo también someter el T í -
bet, el Liao-tong y muchas tribus mongolas, aun 
cuando el antiguo emperador, retirado á Karako-
rum, cuna de su raza, continuase inquietando la 

( i ) Para que no se diga que satirizo á mis contempo­
ráneos, cito la fuente de donde he tomado estas noticias; 
AMIOT, Retrato inédito de Ming-tsai-tsou. 
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China. Tamerlan hacia también preparativos para 
vengar á los sucesores desposeidos de Gengis Kan; 
pero su muerte le impidió probar si su fortuna no 
se desmentiria contra un pueblo orgulloso con su 
reciente emancipación. Después de haber tenido 
la gloria Ung-wu de librar á su pais del yugo ex­
tranjero en el curso de treinta y un años de reina­
do, restableció la paz en el interior, reanimó el co­
mercio y dejó, según dice Remusat (2), reputación 
de uno de los más grandes príncipes que haya po­
seído la China, dotado de muchas buenas cualida­
des, sin ningún defecto esencial; estaba persuadido 
de que el pueblo marcha siempre guiado por su in­
terés, y cuidaba asiduamente de que sus subditos 
no careciesen nunca de lo necesario. Su conducta, 
á la vez por un juicio recto y por la bondad, le 
granjeó el amor de los chinos y de los extranjeros. 
Su clemencia era igual á su valor. Habiendo caido 
en sus manos Maitilipala, nieto del último empe­
rador mongol, solicitaron los grandes, temiendo 
que se suscitaran alborotos, que fuese inmolado en 
la sala de los abuelos de la familia imperial, apo­
yando esta política bárbara en el ejemplo de Tai-
sung, ilustre fundador de la dinastía de los Tang. 
Pero Ung-wu contestó: «Bien sé que este prínci­
pe hizo morir á Uang-chi-chung en la sala de los 
abuelos, pero si hubiese tenido en su poder alguno 
de la familia de los Sui, desposeída por la suya, 
dudo que hubiese obrado del mismo modo. Que 
ingresen en el tesoro público para atender á las 
necesidades del Estado las riquezas venidas de la 
Tartaria. Ea cuanto al príncipe Maitilipala, sus 
padres han estado la cabeza del imperio por 
más de trescientos años, y los míos se han conta­
do entre sus subditos: y aun cuando el uso cons­
tante autorizase tratar así á los vástagos de una 
dinastía que se estingue, yo no no podría decidir­
me á hacerlo.» Ordenó, pues, que le hiciesen dejar 
el traje de tártaro para tomar el vestido chino; lo 
declaró príncipe de tercer órden y le asignó un 
acompañamiento y un sueldo conveniente, con un 
palacio para él y sus mujeres. Poco tiempo des­
pués lo dejó marchar á Tartaria, recomendando á 
las personas encargadas de conducirlo que preser­
vasen de todo accidente al que debía continuar la 
dinastía mongola. 

Kien-ven-tí, su hijo, demostró que había aprove­
chado las lecciones paternales, ocupándose en ali­
viar al pueblo, pero á los cuatro años de su reina­
do fué destronado por su tío (1403), que se apode­
ró del poder bajo el título de Ching-su, es decir, 
mejorador de la raza. En un principio pareció 
cruel, pero calmados sus temores con la sangre 
que derramó, díó pruebas de magnanimidad y 
de prudencia. Hizo quemar todos los libros de los 
tao-ssé que trataban del brebaje inmortal, favore­
ció los letrados, y habiéndose descubierto una 
mina de piedras preciosas, mandó cerrarla y dijo: 

(2) Nuevas mezclas asiáticas, tom. I I , pág. 4, 

«No quiero fatigar al pueblo con un trabajo inútil, 
con tanta más razón cuanto que estas piedras por 
preciosas que parezcanj no podrían alimentar ni 
vestir al pueblo en tiempo de carestía.» Por la 
misma razón mandó llevar á la casa de moneda 
cinco campanas de bronce de ciento veinte libras 
cada una. 

Reinó veintitrés años, y sucediéndole sólo por 
algunos meses Yín-tsung (1426) que dejó el trono 
á su hijo Yuan-sung, el cual tenia la costumbre de 
disfrazarse y de mezclarse entre el pueblo á fin de 
conocer la verdad. Habiéndose incendiado el pa­
lacio imperial durante su reinado, se renovó la 
antigua fábula corintia de la fusión de los metales 
preciosos, que mezclados con otros habían produ­
cido uno de gran valor. Ing-tung, su sucesor, se 
proponía poner término á las continuas incursiones 
de los tártaros, pero fué derrotado y cayó entre 
sus manos. Libertado por su hermano King-ti , 
mediante un grueso rescate, le dejó el trono y 
abandonó la corte para hacer una vida tranquila; 
pero habiendo abdicado King-tí á causa de sus 
dolencias, volvió á empuñar el cetro Ing-tsung con-
nservándolo todavía seis años y perdonando á aque­
llos de quienes hubiera podido vengarse. 

En tiempo de Hien-tsung, Hiao-tsung, Wa-
tsung, Schi-tsungy Mu-tsung(i464-i567), príncipes 
supersticiosos y crueles, la población decreció de 
sesenta á cincuenta y tres millones, á consecuen­
cia de enfermedades y de las correrías de los tár­
taros (1573). Chíngtsung, docto y amigo del sa­
ber, ordenó se imprimiese todos los años la lista 
de los mandarínes, modelo de nuestros almana­
ques reales, regularizó el curso de los grandes ríos, 
pero vió á sus súbditos perecer á millares de ham­
bre y á los tártaros invadir el imperio. Habiendo 
Fung-ngan aprovechado aquella ocasión para re­
prenderle y aconsejarle que separase ciertos mi­
nistros, le condenó á muerte; pero como se presen­
tase el hijo de Fung-ngan, ofreciendo su cabeza en 
lugar de la de su padre, el emperador conmutó la 
pena. 

Los manchúes -Los tártaros orientales, llama­
dos manchúes, principiaban á inspirar terror. 
Después de haberse hecho mútuamense la guerra 
sus siete hordas, se reunieron bajo un solo jefe y 
formaron un reino, pensando entonces en apode­
rarse de algunas ciudades. Tai tsung, hijo de su 
rey, entró en la^China proclamando contra ella sie­
te agravios (1616). Habiendo invadido elLíao-tung 
y el Pe-chi-li, continuó avanzando y arrollándolo 
todo; titulóse emperador de la China, y los man­
chúes que la conquistaron más tarde, hacen re­
montar hasta él la serie de sus soberanos. Aunque 
fué rechazado, continuaron las hostilidades en los 
siguientes años, y los tártaros llegaron hasta ame­
nazar á la capital. 

Hi-tsung, nuevo emperador de la China (1621), 
hombre tímido, entregado á los eunucos, reunió los 
recursos de todo el reino para hacer frente á los tár­
taros, y se le aconsejó que llamase en su auxilio á 
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los portugueses de Macao, más hábiles que los 
chinos en hacer uso de la artilleria. Esta nación 
que tanto deseaba conciliarse con los chinos, les 
permitió alistar en Macao cuatrocientos hombres 
entre naturales y europeos. Bien vestidos y bien 
armados, llegaron á Cantón y fueron festejados 
por todo el pais, que los miraba con curiosidad, y 
les hacian ricos regalos. Pero los chinos de Can­
tón, que les sirvieron de mediadores para sus ope­
raciones mercantiles, temiendo que obtuviesen 
entablarlas directamente en recompensa de sus 
servicios, trataron por todos medios de alejarlos, 
y los mandarines, ganados á precio de oro, disua­
dieron al emperador de que se confiara á los ex­
tranjeros, que fueron por último despedidos col­
mándolos de dones, recogiendo las pocas noticias 
que pudieron adquirir acerca de este pais hasta 
entonces inaccesible. 

Entretanto, el rey tártaro iba avanzando favo­
recido por las poblaciones, y luego que se pose­
sionó de la capital de Liao-tsung, mandó que to­
dos los chinos se afeitasen la cabeza como los 
tártaros, bajo pena de la vida, siendo así que antes 
ponian singular esmero en conservar su cabellera. 
Era tal el apego que tenian á sus costumbres, que 
muchos prefirieron la muerte: otros se resigna­
ron, y entonces se introdujo ese género de adorno 
en la cabeza conocido de todo el mundo. Sitió en­
seguida á Pekin, pero no consiguió apoderarse de 
ella, y se persuadió de que no bastaba la fuerza 
para someter á la China, sino que se necesitaba 
además estar iniciado en aquella civilización par­
ticular. En su consecuencia envió á su hijo á que 
aprendiese en secreto la lengua, usos y ciencias 
de los chinos. Este príncipe, que le sucedió bajo 
el nombre de Tsung-te (1636), escitó la admiración 
de los suyos, y se concilió el afecto de los manda­
rines y generales chinos. Habia estudiado el arte 
de ganarlos, al paso que Hoai-tsung, hermano y su­
cesor de Hi-tsung (1628), con su carácter sombrío 
y su avaricia, se enajenaba las almas y aumenta­
ba el número de las deserciones. 

Los tártaros se hablan dividido en dos cuer­
pos (1641), mandado el uno por Chang-ien-chung, 
que penetró en las provincias occidentales, donde 
ejecutó las mayores crueldades; el otro dirigido por 
Li-tse-ching, invadió las provincias del Norte y 
destruyó á Hai-fung-fu, capital del Ho-nan, y 
prosiguió el curso de sus victorias, matando á los 
mandarines, pero absteniéndose de oíender al pue­
blo, lo que le proporcionó gran número de proséli­
tos; tanto, que de jefes de bandas se hizo procla­
mar emperador. Habiendo puesto sitio á Pekin, se 
apoderó de la plaza al cabo de tres dias, obrando 
de acuerdo con varias personas que estaban denfto. 
Cuando el emperador Ming, ocupado esclusiva-
mente en sus devociones, sin cuidarse de lo que 
pasaba, llegó á saber que la ciudad habia sido to­
mada, salió de su palacio á buscar una muerte ge­
nerosa, pero viéndose solo y sin esperanza, se reti­
ró al jardin y escribió con su sangre éstas palabras: 

«Los mandarines han hecho traición al emperador, 
por lo cual merecen la muerte, y será justo que la 
sufran. Que no se impongan castigos al pueblo 
porque no es culpable, y seria injusto hacerle 
daño. He perdido el reino que habia heredado, y 
en mí concluye la raza real que se habia prolonga­
do en tantos reyes mis ascendientes. Cerraré, pues, 
los ojos por no ver á mi imperio destruido ó do­
minado por un tirano; me quitaré la vida para no 
tener que sufrir el deberla al más indigno de mis 
subditos.» Después de ésto se ahorcó, y lo mismo 
hicieron el primer ministro, las emperatrices y los 
eunucos más fieles. 

Li-tse-ching se encarnizó con los cadáveres y 
con los vivos, pero U-san-kuei, general de los 
Ming que todavía se sostenía, prefiriendo el ex­
tranjero al usurpador (1644), invitó y proclamó 
emperadór al rey tártaro Tsung-te, que fué y 
venció. La muerte le impidió gozar de su triunfo. 
Su hijo Chun-chi, de edad de seis años, hizo su en­
trada en Pekin, donde fué saludado por el pueblo 
como su libertador, esclamando: ¡Que viva diez mil 
años! Así subió al trono la dinastía de los tártaros 
manchúes aun reinante. 

El último emperador de los Ming habia favore­
cido el cristianismo, y muchos jesuítas que se ha­
llaban presentes cuando sucedió la catástrofe ..de 
esta raza, nos han trazado aquel cuadro, añadiendo 
algunos detalles sobre la condición de este impe­
rio. La China se dividía entonces en quince pro­
vincias llamadas reinos, con cuatro mil cuatro­
cientas dos ciudades amuralladas, tanto del orden 
civil como del militar; algunas de ellas esta­
ban situadas en rocas inaccesibles y obedecían á 
uñ príncipe independiente. Los caminos y canales 
de comunicación comprendían desde Pekin hasta 
las estremidades del territorio, una estension de 
mil ciento cuarenta y cinco jornadas. A l fin de 
cada una su encontraba un hospicio en el cual se 
hospedaban los mandarines que viajaban para 
asuntos del servicio, y se les trataba con una sun­
tuosidad proporcionada á su clase, á espensas del 
emperador. Se alojaban también otras personas á 
quienes concedía esta distinción el emperador, y 
los correos encontraban también caballos de rele­
vo y todo lo que pudiesen necesitar para acelerar 
el viaje. Se contaban cincuenta y nueve millones, 
setecientos ochenta y ocho mil, trescientos sesenta 
y cuatro individuos varones, comprendiendo sola­
mente los que cultivaban las tierras ó pagaban el im­
puesto al emperador; novecientos dos mil soldados 
guardaban la gran muralla, con trescientos ochen­
ta y nueve mil caballos; setecientos sesenta y ocho 
mil estaban diseminados en tiempo de paz en el 
interior del pais, con quinientos cincuenta y cinco 
mil caballos, tanto para las tropas como para el 
servicio de las costas. Ingresaban en el tesoro to­
dos los años 13.600,000 escudos de plata (ó más 
bien onzas de plata de 7 pesetas 50 céntimos), sin 
contar los derechos sobre todo lo que se compraba 
ó se vendía, ni el producto de muchos millones 
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que tenia impuestos el emperador á un interés muy 
crecido, ni tampoco la renta de las tierras, bosques 
y jardines reales y los millones procedentes de 
confiscaciones, que todo podia ascenden á una su­
ma igual; además 1.823,962 escudos de renta asig­
nados á la emperatriz, á todo lo cual se debe aña­
dir cuarenta y tres millones, trescientos veinte y 
ocho mil, ochocientos treinta y cuatro sacos de 
arroz y de cebada que se llevaban á los almacenes 
de la corte; un millón trescientos quince mil cien­
to treinta y siete panes de sal de cincuenta libras 
cada uno; doscientas cincuenta y ocho libras de 
minio; noventa y cuatro mil setecientas treinta y 
siete de barniz; treinta y ocho mil quinientas cin­
cuenta de frutas secas; y en los guardaropas impe­
riales, un millón seiscientos cincuenta y cinco mil 
cuatrocientas treinta y dos libras de seda de dife­
rentes colores, y de diversos hilos; cuatrocientas 
setenta y seis mil, doscientas setenta piezas de tela 
de seda ligera para el verano; doscientas setenta y 
dos mil novecientas tres libras de seda cruda; tres­
cientas noventa y seis mil cuatrocientas ochenta 
piezas de algodón tejido, cuatrocientas sesenta y 
cuatro mil doscientas diez y siete libras en rama; 
cincuenta y seis mil doscientas ochenta piezas de 
cáñamo; cuarenta y un mil cuatrocientas setenta 
sacos de habas, en lugar de avena, para las caballe­
rizas imperiales; dos millones quinientos noventa 
y ocho mil quinientos ochenta y tres haces de paja, 
de á quince libras, cuyo número se aumentó con­
siderablemente en tiempo de los príncipes tártaros 
por la gran cantidad de caballos que sostenían. 
Debería hacerse aquí también cuenta de los nume­
rosos objetos que recibe la corte á título de renta, 
como bueyes, carneros, gansos, patos, gallinas, 
caza, ciervos, osos, liebres, jabalíes, pescados finos 

y legumbres de todas clases; lo que hace que to­
dos los dias los alrededores del palacio parezcan 
un mercado. 

Tomamos estos detalles del padre Gabriel Ma-
galhan, que vivió veinte y nueve años en aquella 
corte y pasó ocho en recorrer el pais; pero el padre 
Martin Martini (3) hace ascender á 150 millones 
la renta total del imperio, á diez millones, sete­
cientos veinte y ocho mil, ochocientas ochenta y 
siete el número de familias, y á cincuenta y ocho 
millones, novecientos diez y siete mil, seiscientos 
ochenta y tres, el de los individuos varones de las 
clases indicadas, variando también en las demás 
rentas, tal vez por la diferencia de la época. 

Si se hablan adquirido, en tiempo de los pr i ­
meros mongoles, nociones sobre bastante número 
de países, cuando las dinastías establecidas en 
Persia y en el Kapchak reconocían la soberanía de 
la que reinaba en China, bajo los Mings, cuya do­
minación no se estendia casi hácia el Occidente, 
la geografía hizo pocos progresos, en atención á 
que nunca es para los chinos el objeto de un estu­
dio abstracto, sino un ramo de la administración. 
Esta dinastía no dejó por lo demás huellas dura­
deras, por carecer de vigorosas instituciones socia­
les, y de defensa contra ataques decididos, á los 
cuales es tal vez imposible á la China el resistir. 
En efecto, los diversos conquistadores de aquel 
imperio no pensaron nunca más que en tener al 
pais sometido por fuerza, de donde resulta que la 
autoridad permanece en la superficie, sin poder 
sostenerse contra el embate de serios peligros, 
porque jamás se fundió con los gobiernos. 

(3) Atlas sinensis. Amberes, 1654. 
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D I N A S T I A X X I I . — L O S T A Y - T S I N G M I S I O N E S E N L A C H I N A . 

La lengua de los manchúes ( i ) indica su iden­
tidad con los tonguses del dia, y su derivación de 
la antigua casa de los Yu-chin, dispersados por 
Gengis-Kan. No sobrevivieron de ellos tal vez en 
Asia más que tres ó cuatro millones al Norte y al 
Nordeste, en las vastas llanuras que se estienden 
entre Angora, el mar Glacial, el lago Baikal, y las 
posesiones de los yakutes en la Siberia oriental; 
al Sudeste, en las orillas del Amur y en la Man-
churia, reunidas en el dia al imperio chino. Lo 
poco que se encuentra en China, propiamente 
dicha, sin contar los manchúes ha abrazado el 
buddismo; los demás, entregados á la superstición, 
veneran los espíritus. 

Diferentes hordas de la familia manchú, se cons­
tituyeron en nación, año de 1520, bajo Aysin-Gi-
yoro, que habitaba en las cercanias de las monta­
ñas, situadas hácia el 43o paralelo y hácia el 14 70 
de longitud. Habiéndose aumentado en el curso 
de un siglo por la reducción de varias tribus, sa­
cudieron toda dependencia de los chinos, y pro­
clamaron emperador á Tai-tsu: pasaron después 
por las victorias y derrotas que ya hemos referido; 
pero no se hubieran hecho probablemente dueiios 
del imperio del medio, si las discordias intestinas 
no les hubiesen abierto la puerta. 

El jóven emperador Chun-si empleó un año en 
subyugar las provincias septentrionales, acercán-

(1; El célebre sinólogo Schmidt leyó, en el mes de 
abril de 1841, á la Academia de Ciencias de San Peters-
burgo, una memoria para establecer que el nombre de los 
manchúes, desconocido á los historiadores chinos ante-
liores, se deriva de Mandchous'ri, nombre que designa en 
lengua tártara el principio de la sabiduria de Budda, y que 
se asignó á los tártaros después de su conversión al bu­
dismo. 
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dose siempre á la capital, sin ocuparse de las pla­
zas fuertes que dejaba á sus espaldas. Ocupóse des­
pués en someter las provincias del Mediodia: des­
pués de haber puesto á la Corea bajo su obedien­
cia, se hizo dueño,de Nankin, é hizo degollar al 
último yástago de los Ming. No permitió el miedo 
á los chinos pensar en atrincherarse en sus imprac­
ticables montañas; sin embargo, algunos resistieron, 
otros se portaron como monstruos: Chan-hien-
chong, por ejemplo, que cuando se cometia un 
crimen, hacia dar muerte á todos los que habita­
ban en la misma calle que el culpable. Diez mil 
letrados reunidos por sus órdenes fueron degolla­
dos, porque decia que escitaban al pueblo con sus 
sofismas. A l abandonar á Ching-tu-fu hizo llevar á 
íampo raso y asesinar á sesenta mil habitantes. 
Conociendo que las mujeres embarazaban al ejér­
cito en sus movimientos, mandó á los soldados de­
gollarlas, y dió él mismo el ejemplo en trescientas 
de las suyas. Se daba como partidario celoso del 
cristianismo, y proclamaba, que una vez conse­
guido el imperio construiría un templo magnífico 
á Dios, alabándose de haber inmolado veinte mil 
bonzos, porque uno de ellos habia escitado la per­
secución de los cristianos. Los tártaros usaban 
también de un rigor atroz con respecto á los ven­
cidos. En Kien-ning, pasaron por las armas á tres­
cientas mil personas. 

Las tropas al servicio del emperador están dis­
tribuidas en ocho banderas de diversos colores. 
Cuando varias de ellas tienen que ponerse en mar­
cha, se hace resonar un cuerno, y se conoce por el 
lugar donde suena, y las diferentes modulaciones, 
cuáles son los jefes y los soldados llamados á mar­
char, y en qué número. Marchan sin saber á donde 
van. escepto el general, siendo el secreto el prin­
cipal mérito de los tártaros, lo que no desconcertó 
poco á los chinos que los encontraban siempre 

T . vil.—28 
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donde menos los aguardaban. Añádase á esto que 
no llevan consigo trenes ni bagajes, ni se ocupan 
de provisiones, contentándose con los primeros 
alimentos que han á las manos. A veces tienen 
cacerías á manera de las hordas de Gengis-Kan, 
rodeando una montaña ó una llanura, después 
acortando al recinto en el cual toda la caza se en­
cuentra encerrada. La tierra es su lecho, duermen 
sin más abrigo que los caparazones de sus caballos, 
y en un abrir y cerrar de ojos plantan y quitan sus 
tiendas. Les agrada tanto esta clase de habitacio­
nes movibles, que las hacen de un trabajo maravi­
lloso, y que duermen en ellas con preferencia á 
cualquier otro abrigo: si se ven precisados á acos­
tarse en las casas, derriban las paredes de los cua­
tro vientos, y apenas dejan lo preciso para soste­
ner el techo. , 

Con estas tropas endurecidas en las fatigas, fué 
•con las que Amavang, tio de Chun-si, primer 
instrumento de la conquista del Imperio, conquis­
tó á las provincias del Norte; después envió á so­
meter y regir las del Mediodía. Cantón, grande y 
opulenta ciudad, rodeada por todas partes de 
aguas, escepto por un istmo, y no menos provista 
de hombres que de municiones, fué la única que 
resistió, gracias al famoso pirata Chin-si-long. Na­
cido de padres pobres, habia llegado á Macao con 
los portugueses, donde se hizo cristiano. Un mer­
cader, á cuya casa fué después empleado al Japón, 
le confió barcos, con los cuales trabajó en Cochin-
china y en Camboya, por cuenta de diversos nê -
gociantes. Habiendo muerto sus comitentes durante 
una peste terrible, se apoderó de todo lo que po­
seían con ayuda de falsos testamentos; y para no 
tener cuentas que rendir, se dedicó á seguir la car­
rera, y se encontró en rivalidad con otro pirata 
que infestaba entonces aquellos mares; pero con­
siguió vencerle y darle muerte, lo que duplicó sus 
fuerzas. Impotentes los emperadores para repri­
mirle, á quienes llegaban á cada momento quejas 
por parte de los mercaderes, á quienes despojaba, 
se veian reducidos á acariciarle. Por otra parte, su 
oro. hacia que los eunucos le representasen como 
un bienhechor del reino, y le preconizaban como 
á tal, á los que se quejaban de los males que les 
hacia sufrir. Una vez descontento de los oficiales 
reales de Cantón, que no le pagaban ciertas sumas, 
desembarcó con cinco ó seis mil hombres para 
imponer la ley á una ciudad de doscientas mil 
almas. Formó en la plaza un tribunal ante el cual 
citó á los funcionarios, los forzó á pagar, hizo es­
tender su recibo y se volvió sin cometer otros es-
cesos. 

Como los portugueses, que acababan de esta­
blecerse en Formosa, le causaran recelos, los ame­
nazó con arrojarlos de aquella isla; pero le envia­
ron humildemente una embajada, y le ofrecieron 
treinta mil escudos al año, y entre otros regalos un 
cetro y una corona de oro, poniendo á su disposi­
ción todas sus fuerzas cuando le conviniese em­
plearlas. Hay quien le acusa de haber aspirado al 

imperio, al paso que otros le citaron como un 
ejemplo de fidelidad á la desgracia, y como que 
habia querido preservar á la patria del yugo ex­
tranjero. Hizo, en efecto, proclamar á un niño de 
la sangre de los Mings, y reuniendo un número 
prodigioso de tropas y barcos (se habla de tres mil 
velas), se hizo el protector del comercio de las 
Indias, resistió á las seducciones de los tártaros, 
como también á su propia ambición, y dió varias 
batallas á los invasores. Apoderáronse de él los 
tártaros por sorpresa y le condujeron á Pekin, al 
paso que su hijo Qui-sing-kong (Cosinga) perma­
neció anclado, para vengarle, en las cercanías de 
Cantón. Después de haber resistido esta ciudad 
un año, se vió obligada á ceder á una terrible ba­
tería de cañones y á la traición; la matanza que 
tuvo que sufrir le costó más de cien mil habitantes: 
espantoso ejemplo que produjo la rendición de 
otras plazas. 

Amavang, uno de los conquistadores tártaros 
más afamados, que habia subyugado estensas co­
marcas y muerto más hombres que todos los con­
quistadores de Europa, murió al año siguiente; 
pero habiéndose esparcido la voz de que llevaba 
intenciones de trasladar el cetro á su familia, su 
memoria fué infamada, y se cortó la cabeza á su 
exhumado cadáver. 

Diferente de los últimos reyes Mings, que vivían 
encerrados en su palacio entre mujeres y bonzos, 
Chun-si, se mostraba con frecuencia en público 
y daba acceso á todos. Conservó, por lo demás, la 
antigua forma de gobierno y los usos nacionales, 
hasta el punto de prohibir á los chinos aprender el 
tártaro. Los seis tribunales continuaron subsistien­
do, aunque tuvieron presidentes tártaros, y todos 
se encontraron reunidos en Pekin, que fué la única 
capital del imperio. Todo cuerpo de tropas en las 
provincias estaba compuesto por mitad de chinos 
y de tártaros; así, ambas naciones se contenían 
mútuamente, ninguno estaba privado del poder 
civil ni del militar, y la conquistadora podia en­
grandecerse sin debilitarse y resistir á las guerras 
civiles extranjeras. 

No estando los manchúes en estado de dirigir 
los negocios, se vieron obligados á confiarlos á 
eunucos ó á letrados; resultaron dos partidos que 
los consiguieron alternativamente, y no descuida­
ron nada para separar toda influencia extranjera, 
capaz de turbar su dominación. No llegaron, sin 
embargo, á evitar en el país las revoluciones rel i­
giosas. 

Misiones.—Ya hemos podido ver que la China 
considera la escritura como una revelación por es-
celencia, y que desde luego hace consistir la cien­
cia en la inteligencia de los libros sagrados. Esta 
es la única distinción que existe en aquel pais. No 
se conoce otra gerarquia que la mayor ó menor 
capacidad en la interpretación de las escrituras 
sagradas, que todas tratan de moral y de gobierno. 
Resulta, pues, un pueblo eminentemente razona­
dor, incapaz de todo movimiento sublime y de 
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tados contienen una esposicion de la doctrina 
cristiana. Distribuyó retratos del rey, del papa y 

grandes acciones, esclavo de las supersticiones de 
la forma y de un ceremonial minucioso. Aquel va­
cio de la. revelación china provocó una reacción 
de las creencias extranjeras, principalmente del 
buddismo. Pasóse entonces de las doctrinas estre 
madamente positivas á las que negaban hasta la 
existencia; de las que reducian la religión á un sis­
tema de economia política, á las que separan al 
hombre de la sociedad para sumergirlo en la con­
templación; de aquellas en que la vida pública 
está constituida sobre la doméstica, estableciendo 
por primer deber el vínculo entre los padres y los 
hijos, á otras que ensalzan el celibato y la vida 
claustral. Lo que hay más singular, es que dos en­
señanzas tan evidentemente opuestas no impidie­
ron al imperio permanecer apoyado en las anti­
guas bases de la política de Confucio; efecto de la 
indiferencia profunda connaturalizada en aquella 
sociedad y que no distingue de creencias, con tal 
que se dirijan á hacer al hombre virtuoso. 

Si los nestorianos hablan introducido algunas 
ideas del cristianismo en la China (2), es lo cierto 
que no quedaba de él ningún vestigio. Cuando 
Roma, deseosa de estenderlo por todas las comar­
cas nuevamente descubiertas, quiso también que 
penetrase la verdad allí donde los negociantes se 
empeñaban en introducir sus mercancías. Los je ­
suítas, que eran entonces la milicia más celosa 
de |os progresos de la religión, se apresuraron á 
dedicarse á la obra. Después de la muerte de Ja­
vier, en el momento en que iba á arribar á aquel 
pais, el superior de las misiones, residente en Ma-
cao, hizo inútilmente varias tentativas. En fin, el 
napolitano Gabriel Roger fué el primero que en­
tró en 1581. El bolonés Pasio y Mateo Ricci, de 
Macerata, penetraron allí después: instruidos en las 
costumbres y en la lengua del pais, ganaron á los 
magistrados con regalos y asiduidades, haciéndose 
útiles, y fueron tolerados en Cantón; después ob­
tuvieron establecerse en Chao-king. Ricci se fijó 
allí: instruido en las matemáticas, se ganó la esti­
mación de los mandarines; les hizo un mapamun­
di que escitó en ellos uná sorpresa mezclada de 
incredulidad, cuando vieron cuán poco lugar ocu­
paba su imperio en el conjunto del mundo, aunque 
tuvo cuidado para no chocar de frente con sus 
preocupaciones, en colocar á la China en el cen­
tro del mundo. Siguió en todo aquel sistema con­
templativo, y fué el origen de felices resultados con 
los chinos, y de contradicciones que se suscitaron 
después por parte de los europeos. 

Vestido de doctor, pasó siete años entre los chi­
nos para iniciarse en sus costumbres, doctrinas y 
complicado ceremonial, é hizo tantos progresos en 
aquella lengua, siempre difícil, pero reputada en-
toncés como incomunicable, que su Tian-chu-chi-i 
se_ colocó en la categoría de los libros clásicos. A l 
mismo tiempo enseñó la música, y sus cantos no-

(2) Tomo IV, pág. 468, 

hasta suyos, pero siempre en el acto de adorar á 
Cristo; esforzóse después en establecer el cristia­
nismo en el catecismo chino, adaptándole á la mo­
ral, ya en uso en el pais. Cualquiera que haya sido 
el éxito, la intención era buena. No hubiera podi­
do, sin estos medios, sostenerse en medio de una 
nación tan hostil á los extranjeros, y tratar de es­
tablecer allí una iglesia cristiana. Después de vein­
te años de permanencia, obtuvo el presentarse al 
emperador, vestido de mandarín, Chin-tsung le 
acogió bien, aceptó con agrado los regalos de los 
portugueses que él le presentaba, principalmente 
un reloj de repetición, y le concedió una pensión 
con la facultad de predicar. Hizo muchos proséli­
tos, entre otros, á los hijos de uno de los princi­
pales mandarines (Siu), que fué después colao, es 
decir, primer ministro, como también á su sobrina 
Cándida, que construyó varias iglesias, dió dinero 
para edificar otras, hizo traducir é imprimir ciento 
treinta y tres pequeños tratados, un comentario 
sobre la Biblia, la Suma de santo Tomás, y otros 
libros; y en fin, educar en el cristianismo á mu­
chos niños espósitos. El emperador, cuya admi- ' 
ración escitó, le confirió por un decreto el título 
de nmjer virtuosa, uniendo á él un traje magnífi­
co. Lo estrenó el aniversario de su nacimiento, 
después de lo cual fué poco á poco quitando la 
plata y las perlas, para emplearlas en consuelo de 
los pobres. 

Sucumbió Ricci en 1610, no tanto por sus fati­
gas apostólicas, como por las visitas, los banquetes 
y demás ceremonias indispensables en aquel pais 
de la etiqueta. Sus últimas palabras fueron para 
recomendar el proceder sin ruido, y el bordear 
mientras cite la mar estuviese gruesa. Fué reempla­
zado en su gloriosa tarea por el padre Adara 
Schaal, de Colonia, casi tan célebre como él, que 
hasta fundó cañones para rechazar á los tártaros, 
y fué después consejero director del cielo en el 
reinado del primer emperador manchú, es decir, 
presidente del tribunal de matemáticas, con el 
objeto de que se ocupase en formar la astronomía 
por los métodos europeos: recibió además el títu­
lo especial de maestro de las doctrinas sutiles. Se 
aprovechó de su favor para obtener que el cristia­
nismo se practicase libremente: así es, que des­
de 1650 hasta 1664, cien mil chinos recibieron el 
bautismo. 

Continuó Chun-tsi favoreciendo á los jesuítas, 
y dió al padre Adam Schaal el título de mafa, mi 
padre, permitiéndole presentarle directamente me­
morias sin mediación de los tribunales. Pero el 
lenguaje franco del padre, en las representaciones 
que le dirigía sobre sus defectos, hizo que el em­
perador prestase oidos á sus enemigos; le decian 
que los jesuítas no podían ser sino gentes perverr 
sas, que se veían precisados á salir de su patria; 
que adoraban á un malhechor ajusticiado entre 
dos ladrones, por haber intentado hacerse rey, y 
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que meditaban la conquista de la China. Comen­
zaron entonces las persecuciones, y el venerable 
anciano, arrojado á una prisión, se tuvo que pre­
sentar ante los tribunales. De todos modos pudo 
justificarse y hacer creer que su religión podia ser 
verdadera, puesto que las reglas matemáticas que 
habia enseña lo eran, como también sus prediccio­
nes astronómicas (3). No se podia esperar nada 
mejor de un gobierno cuya máxima fundamental 
es la tolerancia, ó para hablar con más exactitud, 
la indiferencia religiosa. 

El sultán del Turfan, descendiente de Chagatai, 
hijo mayor de Gengis-Kan, envió á solicitar el 
título de vasallo, y lo obtuvo á condición de hacer 
cada cinco años renovar el homenaje, pero con tal 
de que la embajada no se compusiese más que de 
cien hombres, sin ninguna mujer. La Europa trató 
también de tener relaciones inmediatas con la 
China, y la primera embajada regular que llegó á 
la corte de Pekin fué la de los rusos, en 1655; pero 
como no quisieron someterse á las nueve postra­
ciones exigidas, fueron despedidos sin tardanza. 
Los holandeses, que llegaron aquel mismo año á 
implorar la facultad de comerciar libremente, no 
pusieren obstáculos á las reverencias; pero Chun-
si les contestó: «Reflexionando en la gran distan­
cia á vuestro pais, y en los violentos vientos que 
soplan en estas costas, donde vuestros barcos ten­
drían mucho que sufrir, con sumo disgusto por mi 
parte deseo, puesto que tereis anhelo por venir 
aquí, que no lo hagáis más que una vez cada ocho 
años, con sólo cien personas, de las cuales veinte 
podrán trasladarse á donde tenga mi corte.» 

Estos embajadores fueron recibidos al mismo 
tiempo que otros, colocados todos con la regulari­
dad del ceremonial chino. En primer lugar estaba 
el representante del sultán de los tártaros occiden­
tales, de que se acaba de hablar, con el cuerpo 
medio desnudo, el resto cubierto de pieles de car­
nero, con toscos calzoncillos que caian hasta media 
pierna y un penacho de crin de caballo en su 
gorro. Después de él iba el embajador del dalai-
lama, pontífice de los conquistadores de la China, 
vestido simplemente de amarillo; después el envia­
do del gran Mogol Chah-Djihan señor de la India, 
del Decan y de una parte de la Persia, con cien 
millones de súbditos. El traje suntuoso del emba­
jador estaba en .relación con la grandeza del mo­
narca; su regalo consistía en trescientos treinta y 
seis caballos magníficos, un gran diamante y varias 
piedras preciosas. Los holandeses, disimulando su 
calidad de diputados de una compañía de merca­
deres, se atribuyeron la categoría de virey, lo que 

les valió el ser colocados después del ministro del 
gran Mogol. 

El tártaro que reinaba en la China no tardó, 
cuando ya no habia obstáculos ni rivales, en dar 
rienda suelta á sus pasiones. Enamorado de una 
dama tártara, maltrató á su marido hasta el punto 
de darle muerte. Entonces se casó con su viuda; 
pero habiendo muerto ella también poco tiempo 
después, su inconsolable amante, quería darse la 
muerte para seguirla al sepulcro: comenzó por 
degollar á treinta hombres sobre su hoguera; des­
pués, habiéndose hecho afeitar, se puso á correr 
dando aullidos, como atacado de locura, de pa­
goda en pagoda. Cuando le volvió la razón tuvo 
un gran dolor al reconocer el mal que habia hecho 
á sus súbditos, y se dispuso á morir. 

Kang-i. 1662-1722.—Dejó un hijo de ocho años, 
que fué célebre con el nombre de Kang-i, es decir, 
inalterable paz. Su minoría, su largo reinado, sus 
victorias y su gloria, hicieron que se le comparase 
con frecuencia á Luis X I V por los jesuítas, que 
trasladaban entonces á la Europa la relación de 
los sucesos de la China, y traducían sus principa­
les libros (4). 

Comenzaron los regentes por arrojar del palacio 
á cuatro mil eunucos, prohibiendo á los empera­
dores el elegir á ninguno en lo futuro para los 
empleos ó dignidades. Cosinga, hijo del pirata de 
que ya hemos hablado, continuaba amenazando al 
celeste imperio, y hasta habia sitiado á Nankin. 
Sorprendido y precisado á retirarse, atacó á la es­
cuadra tártara, é hizo cuatro mil prisioneros, que 
abandonó en la costa después de haberles cortado 
las narices y las orejas. Entonces el gobierno chino, 
para impedir que se divulgase la vergüenza de su 
derrota, mandó darles muerte en el mismo sitio, 
alegando el que debían haber perecido con las 
armas en la mano. Cosinga sitió á Formosa, y 
aunque los holandeses los batiesen con una esce-
lente artilleria, los venció, y estableció en aquella 
isla una administración á la usanza china, pero 
vivió poco, y tuvo por sucesor á su hijo Chin king-

(3^ Los retratos del colao Siu, de Cándido y de los 
padres Ricci, Schaal, y Verbiest, vestidos con el traje que 
adoptaron en aquel pais, se encuentran en la magnífica 
edición de la Descripción geográfica, histórica, cronológica, 
política y física del imperio de la China y de la 1 arlaría 
china, por el padre Du HALDE, Paris, 1735. 

4̂) Los autores de las principales obras publicadas 
entonces por los jesuítas, concernientes á la China, son: 

INTORCETTA., Sinarum. Scientia político-moralis. Goa, 
1669. Esta obra, escrita en latin y en chino, ha sido pa­
rafraseada en el Con/ucius sinarum philosophus sive scien, 
tía sinensis latine esposita (Paris, 1687), con la adición de 
Monarchice sinicce, ó /adula chronológica, del padre COU­
PLET. 

F. NOEL.— Philosophia sínica. Sinensis imperii libri das-
ski sex, e sínico idiomate in latinum Praga, 1711. 

Du HALDE.— Descripción geográfica, histórica, cronoló­
gica, política y física del imperio de la China. Paris, 1735' 

GAUBIL.—El Chou-king, traducido. Paris, 1770-
DE MAÍLLA.—Bist. general de la China, traducida del 

Toumg-kien-kan-gmon. Paris, 1785. 
Las memorias concernientes á la historia, las ciencias, 

las artes, las costwnbres, los usos, etc., de la China, por los 
misioneros de Pekin, que se comenzó á imprimir en 177^ 
y aun continúa. 
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raai (1683). Por una de aquellas medidas á las cuales 
sólo recurren los gobiernos despóticos, se dió Orden 
de abandonar las costas de seis provincias hasta á 
distancia de tres leguas del mar, destruir las forta­
lezas, los arrabales, las casas, y cesar todo comer­
cio con' el mar. En la misma época el gran rey 
francés mandaba en Europa una devastación igual; 
pero las maldiciones lanzadas por las poblaciones 
chinas, espulsadas de sus habitaciones, privadas 
de la pesca, su único recurso, no llegaron hasta 
nosotros. Este medio estremo fué de todos modos 
eficaz contra el pirata; y los holandeses que, en 
aquella ocasión habian hecho causa común con los 
chinos, obtuvieron nuevos privilegios en reconoci­
miento de su útil cooperación. 

El jóven Kang-i, cuyo talento se habia madura­
do antes de tiempo, habiéndose apoderado de las 
riendas del gobierno, se mostró justo, inflexible y 
amigo de las ciencias. Aquel U-san-kuei, que habia 
sido el imprevisor autor de la grandeza de los 
manchúes, se habia retirado al principado que se 
le habia dejado. Como se fortificase en él, el em­
perador concibió recelos y le mandó llamar; pero 
él contestó: «Si me necesitan, iré á verlos; pero al 
frente de ochenta mil hombres.» En efecto, tomó 
el traje y las insignias chinas, é hizo oir el grito 
nacional, que encontró eco. Era secundado por 
una conjuración que su hijo habia urdido en Pekin; 
pero fué descubierta. Otros enemigos más surgían 
en el imperio, y un descendiente de Gengis-Kan 
se disponía en la Tartaria á hacer valer las preten­
siones de su raza. 

La nueva dinastía se encontraba en circunstan­
cias muy difíciles; pero Kang-i, jóven y sin es-
periencia, mal provisto de tropas, suplió con la 
actividad las fuerzas que le faltaban. Sofocó las 
sublevaciones, entre las cuales no existia ningún 
acuerdo, y rechazó á U san kuei, que poco tiempo 
después murió con el dolor de dejar á su patria 
avasallada sin remedio. Su hijo menor, á quien 
trasladó el vano título imperial, fué después des­
poseído, y se dió muerte para escapar al suplicio. 
El hijo del temible Cosinga se vió obligado á en­
tregar á Formosa al emperador, y terribles supli­
cios aseguraron la dinastía manchú. 

Pudo entonces el emperador pensar en dirigir 
sus armas contra el extranjero Galdan, contaisc ó 
jefe de la tribu mongola de los eleutos, una de las 
cuatro ramas de la nación zungara; resto de los 
mongoles, que prevaleció sobre las demás, habia 
adquirido, con ayuda de crímenes y de intrigas, la 
autoridad suprema, y apoyándose en el Dalai-lama, 
que recordaba los servicios de los mongoles, parecía 
querer reunir, avasallándolas de nuevo, las hordas 
mongolas del ala izquierda y restablecer el poder 
de Gengis-Kan en toda el Asia. Valiente como él, 
y no ménos feliz, habla arrebatado á los musulma­
nes Samarcanda, Bucara, los Purutas, Yerklyang, 
Kasgar, Turfan, Kamul, y se habia adelantado 
hasta el Orgon. Entonces Ayuka, jefe de los tur-
ganes, otra nación zungara, huyó con Galdan, se 

refugió entre el Jaik y el Volga, con autorización 
del czar Fedor, hermano de Pedro el Grande, • de 
quien se hizo vasallo; los kalmucos que habitan en 
la actualidad la Rusia, son los restos de aquellas 
hordas de zungaros. 

Kang i hizo marchar su ejército contra Galdan, 
y después de largas alternativas, obtuvo su sumi­
sión, al menos en la apariencia. Kang-i, por lo de­
más se fiaba tan poco de él, que resolvió penetrar 
en persona en el territorio de los mongoles. El 
padre Gerbillon le acompañó en aquel viaje, cuya 
descripción nos ha dejado. Varios príncipes, t r i ­
butarlos de Galdan, se sometieron, y él mismo iba 
á verse reducido á entregarse en poder del empe­
rador, si la muerte no le hubiese evitado esta hu­
millación. Fueron no obstante precisos algunos 
años para someter enteramente las hordas del Asia 
central y pacificar el Tíbet. 

Tales fueron los triunfos del monarca chino, á 
quien tampoco faltó la gloria de las letras como á 
Luis XIV, El mismo era letrado, y sus poesías com­
prenden más de cien tomos, además de las reglas 
de política que escribió. Hizo componer un consi­
derable número de obras por letrados, entre otras 
un diccionario chino-manchú, no por órden alfabé­
tico, sino por órden de materias; la versión al tárta­
ro de los Kings, y otras obras morales é históricas; 
comentarios sobre los libros clásicos; colecciones 
de los mejores trozos de elocuencia y literatura. 
Este rey concedió su favor á los jesuítas, que reci­
bieron de él una suntuosa hospitalidad, menos 
como misioneros que como sabios, gustaba de su 
conversación, y sobre todo de la del padre Ver-
blest, quiso que le enseñase la gnomónlca, la geo­
metría, la agrimensura y la música, complacién­
dose estraordinarlamente en reconocer la relación 
que guardan estas ciencias entre sí. Los padres 
Bouvet, Regís, Jartoux, Fridelll, Cardoso du Tar-
tre, de Maílla y Bonjour, formaron mapas del i m ­
perio: la China los poseía anteriormente, pero no 
abrazaban más que el pais comprendido del lado 
de acá de la gran muralla, y además no estaban 
graduados; al paso que dichos padres tomaron por 
base de los suyos la triangulación y las observa­
ciones del cielo en relación con la brújula. 

No impidió esto que Kang-l persiguiese á los 
cristianos. Los chinos toleran otras religiones, pero 
la nuestra repugna demasiado á sus hábitos, por­
que obrando inmediatamente sobre la moral y la 
política, reprueba como profano el culto de sus 
mayores y aproxima en las Iglesias á los dos sexos. 
Informado Chln-sung en 1615 por el tribunal de 
los ritos, que estos extranjeros turbaban la tran­
quilidad y maquinaban un levantamiento general, 
mandó que fuesen conducidos á Cantón, para ser 
desde allí espulsados á sus países. Este edicto fué 
renovado durante la menor edad de Kang-i, y el 
padre Schaa! fué condenado á ser hecho diez mil 
pedazos; pero ocurrieron entonces unos terremotos 
tan violentos y tan prolongados, que quedó arrui­
nada una gran parte de Pekin, y la corte tuvo que 
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alojarse en tiendas (1692), cuyos desastres se to­
maron como una señal de reprobación celeste, y en 
su consecuencia se concedió un perdón general (5). 
Los misioneros fueron á pesar de esto desterrados 

(5) El padre Verbiest conservó en la corte sus costum­
bres austeras, llevando el cilicio debajo de sus magníficos 
vestidos. Murió en 1688 á la llegada de los nuevos mate­
máticos, y creemos se leerá con placer la descripción de 
sus funerales: el emperador mismo compuso su oración 
fúnebre para que fuese pronunciada delante de su catafalco 
después de los honores de costumbre. Considero, decia, 
que el padre Verbiest abandonó la Europa voluntariatnente 
para venir á mi reino, y pasó gran parte de su vida consa­
grado á mi servicio. Debo declatar en honor suyo que en 
todo el tiempo que presidió á los matemáticos jamás salieron 
falsas sus predicciones. Dócil además á mis órdenes, se 
mostró siempre exacto, fiel, asiduo al trabajo y de un carác­
ter igual. Cuando supe su enfermedad, le envié mi médico; 
pero cuando llegó á mi noticia que el sueño de la muerte le 
habia separado de nosotros, sentí el mas vivo dolor. Envié 
doscientas onzas de plata y muchas piezas de seda para hon­
rar sus exequias, y quiero que este edicto sea un testimonio 
público de mi sincero afecto. 

Muchos grandes, siguiendo el ejemplo del emperador, 
hicieron el elogio del padre, y sus escritos se pusieron de 
manifiesto en la sala donde estaba espuesto. El dia de los 
funerales envió el emperador para que le representase su 
suegro con uno de los principales personajes de la corte, 
un gentil hombre de cámara v cinco oficiales de palacio. 
El cadáver estaba encerrado en una caja de madera de cua­
tro pulgadas de espesor, barnizada y dorada, la cual fué 
espuesta en la calle bajo un dosel blanco, que es el color 
de luto en la China, y con guirnaldas de diversos colores, 
para ser después conducido en hombros de sesenta hom­
bres. El duelo atravesó dos largas calles precedido por un 
cuadro de veinte y cinco piés de altura por cuatro de largo, 
en el cual estaban escritos en letras de oro sobre fondo 
encarnado los nombres y títulos del difunto: marchaba á 
la cabeza una música, y enseguida una comparsa con ban­
derolas, estandartes y guirnaldas. Seguía luego una gran 
cruz adornada también con banderolas, entre dos filas de 
cristianos que llevaban una vela en una mano, y en la otra 
un pañuelo para enjugarse las lágrimas. Después seguia 
una imágen de la Virgen y de san Miguel, con muchos 
adornos y el retrato del difunto con su elogio compuesto 
por el emperador; enseguida los cristianos y los misione­
ros, de luto, en fin, el catafalco en medio de los persona­
jes enviados por la corte y otros señores á caballo: cerraba 
la marcha un piquete de cincuenta caballos: cuando se 
hubo llegado al lugar de la sepultura, y terminadas las ce­
remonias católicas, se arrodillaron los misioneros para oir 
al suegro del emperador que se espresó así en nombre del 
monarca: E l padre Verbiest ha prestado grandes servicios 
ol Estado, y su majestad, que está persuadido de ello, me ha 
enviado con sus señores para tributaile pttblicamente este 
homenaje y dar una prueba del singular afecto que siempie 
le tuvo, así como del dolor que le ha causado su muerte. 
Los misioneros contestaron como convenia: después de 
algunos dias, el tribunal de los ritos presentó al emperador 
una demanda, á fin de que se hiciesen nuevos honores al 
difunto. El monarca decretó setecientos lae's de plata para 
construirle un sepulcro, y además hizo grabar en el már­
mol el elogio que le hahia compuesto. El italiano Grimál-
de sucedió al padre Verbiest én la presidencia del tribunal 
de los matemáticos. 

enseguida, á escepcion de cuatro, que se emplea­
ron en obtener del gobierno que volviese á ser to­
lerante, demostrándole que la fe cristiana consistia 
en reverenciar al cielo, amar á los hombres, ven­
cerse á sí mismo, realizar las leyes de la naturale­
za, mostrarse fiel y sincero, observar la piedad 
filial y mantenerse humilde y modesto; preceptos 
recomendados por los libros chinos (6). 

El tribunal de los ritos opuso entre otras cosas 
que esta religión admitía indistintamente los hom­
bres y las mujeres; perdonaba los pecados por me­
dio de aspersiones de agua, absolvía á los conver­
tidos de todas sus faltas, ungia á los enfermos los 
cinco órganos de los sentidos para obtenerles la 
misericordia del Señor, no permitía las ceremonias 
prescritas por las costumbras chinas respecto á los 
muertos, deduciendo en su consecuencia que era 
inútil, y que las tres religiones, de los letrados, de 
Fó y de los tao-sse bastaban para enseñar á los 
hombres lo que tienen que hacer y de lo que de­
ben abstenerse. Un consejo supremo de los gran­
des del reino emitió una opinión menos absoluta, 
y el emperador al adoptarla prohibió que fuese 
propagado el cristianismo y que se edificasen nue­
vas iglesias, pero dejó subsistir las existentes. Los 
jesuítas trabajaron tanto después, que obtuvieron 
del tribunal de los ritos una declaración del todo 
favorable, en la cual se consignó que los jesuítas 
habían atravesado los mares y vastos territorios 
atraídos por la reputación de la sabiduría china; 
que se ocupaban de la astronomía, de presidir el 
tribunal de los matemáticos, y de construir máqui­
nas de guerra, cuyo socorro había sido muy útil 
en las últimas guerras civiles; que habían servido 
en las embajadas de Moscovia; que jamás había 
sido acusado ningún europeo de haber hecho daño 
á nadie; que la doctrina que enseñaban no era 
mala ni subversiva; que no era racional prohibir el 
ejercicio de su religión cuando estaba tolerado el 
de otras, y que por consecuencia el emperador 
obraba sábiamente permitiéndola. 

Era de esperar que diese abundantes frutos esta 
perseverancia de los jesuítas en mantenerse en me­
dio de este pueblo celoso, á pesar de los peligros 
renacientes que corrían, como centinelas avanza­
dos de la civilización y de la religión; pero sus 
progresos fueron detenidos por las quejas que tan­
to preocuparon al siglo pasado, y que si el nuestro 
puede considerarlas como pueriles (7) causaron á 
no dudarlo, resultados muy deplorables. 

(6) Innocentia victrix sive sententia cof?iitiorufn impe-
r i i sinici pro innocentia christiance religionis, lata juridice 
per annum 1669, et juss. r. J . Antonii de Govea s. y . ibi-
dem v. provintialis sinico-latine expósita, Cantón, 1671. 
Está grabada en madera. 

(7) "Me engañé.Nuestro siglo ha vuelto á las cuestiones 
de los jesuítas, con toda la intolerancia de los tiempos de 
fe y la ligereza de los tiempos de incredulidad. Gioberti 
(Jesuíta moderno, V, 79) quisiera que los jesuítas se hu­
biesen hecho imitadores de los buddistas. ¿Puede imagi-
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Cuestiones sobre los ritos chinos.—Habían ido 

á la China algunos monges jacobitas para ayudar 
á la obra emprendida por los jesuítas (1631), pero 
no pasó mucho tiempo sin que estallase entre 
unos y otros la discordia. Sabido es que los según 
dos representaban al partido liberal del catolicis­
mo mostrándose condescendientes, siempre que 
era posible sin lastimar la conciencia, y contem 
porizando para no exigir demasiado, á fin de no 
esponerse á perderlo todo. Habian obrado en la 
China según estos principios, y encaminándose 
siempre hácia su objeto, con mucha previsión y no 
con las ideas de una conciencia estrecha; habian 
permitido á los recien convertidos conservar cier 
tas ceremonias, que para ellos son una segunda 
naturaleza, por ejemplo, su veneración por los an­
tepasados y por Confucio, que llegando hasta la 
idolatría y siéndolo quizá en la manera de pensar 
del vulgo, no tiene este carácter en el ánimo de 
las personas ilustradas. Miraban los chinos como 
una cosa repugnante y de una inconveniencia ines 
cusable la ceremonia del aliento y la saliva que se 
usa en la celebración del bautismo; los jesuítas, 
pues, creyeron poder suprimir estas dos ceremo­
nias que nada tienen de esencial (8); por lo demás, 
su instituto les permitía adoptar los trajes del país. 
Vivían en la corte, tomaban el título de doctores, 
como los sectarios de Confucio, y se servían de 
frases y modos parecidos á los del filósofo chino 
para insinuar las doctrinas católicas. Como los ana­
les del imperio se remontaban á tiempos anteriores 
al diluvio, según la Vulgata los misioneros recurrie­
ron al cálculo samarítano para conciliar las épocas. 

Los jacobitas educados en las ideas rigurosas 
del claustro, se escandalizaron al ver las concesio­
nes de los jesuítas, y Juan Bautista Morales se 
apresuró á volver á Roma para acusarlos, obte­
niendo de la congregación de la Propaganda la 
condenación de esta manera de obrar; pero los 
jesuítas no se dieron por vencidos, y enviaron al 
padre Martiní á dar esplícaciones al papa Alejan­
dro V I I : mejor informado por este padre la con­
gregación del Santo Oficio, declaró que las cere­
monias relativas á los muertos eran puramente 
civiles, y que su interdicción total era un obstácu­
lo invencible para la conversión de los chinos. 
Esta decisión restableció la paz, haciendo prospe­
rar las misiones, á lo que contribuyó eficazmente 
la tolerancia de Kang-i, sin embargo, de que la 
ley prohibía formalmente á los chinos abrazar el 
cristianismo. Sólo las recomendaciones que los 
jesuítas obtenían de la corte habian cerrado los 

narse una institución más civil que la de estos frailes y 
estas monjas de la Indo-China? Si los jesuitas, en vez.de 
atacarlos, lo hubiesen imitado y sobrepujado, el cristianis­
mo florecería quizá á estas horas en las últimas regiones 
del Oriente.» 

(8) San Gregorio Magno habia permitido también á los 
ingleses, nuevamente convertidos, que retuviesen algunas 
de sus ceremonias particulares. 

ojos á los mandarínes. No por esto estaban aqué­
llos menos espuestos á los caprichos de estos fun­
cionarios, á la enemistad de los bonzos, á la aver­
sión innata en los habitantes por todo lo nuevo y 
á la indiferencia religiosa de los emperadores que 
á veces respondían á ios misioneros: «¿Por qué os 
obstináis tanto por vuestra religión? ¿Por qué os 
cuidáis tanto de un mundo en que no estáis toda­
vía? Gozad del tiempo presente. ¿Qué importa á 
vuestro Dios todos esos trabajos que os tomáis? E l 
es bastante poderoso para hacerse justicia sin que 
mostréis tanto celo por sus intereses. 

Finalmente, los señalados servicios hechos por 
los jesuitas, como matemáticos y médicos, arran­
caron un edicto que concedía la libertad de. cultos 
y hacía concebir las más lisonjeras esperanzas. 
Pero cuando Luís X I V envió á la China á los jesui­
tas matemáticos Fontenay, Gerbíllon, le Comte, 
Visdelou para recoger nociones científicas y para 
auxiliar á los que ya estaban allí, envió Inocen­
cio X I algunos lazarístas de las misiones de Fran­
cia, y señaladamente á Cárlos Maigrot. Este rel i ­
gioso, nombrado vicario apostólico de la provincia 
de Fu-Kíen, proscribió irremisiblemente los ritos 
de los chinos en honor de Confucio y de los di­
funtos: prohibió emplear las palabras de tien y de 
chang-ti, que significan cíelo, de las cuales se ser­
vían los cristianos para espresar Dios, á falta de 
espresion propia en la lengua china. Los jesuitas 
se opusieron á una medida que echaba por tierra 
su laborioso edificio, de lo cual resultaron quejas, 
y Maigrot fué insultado por el pueblo. Los jesuítas 
enviaron á Roma al padre Charmont, y se some­
tió la cuestión á varios miembros de la Inquisi­
ción. Los jesuitas tuvieron grandes enemigos desde 
un principio, y el número de éstos se iba aumen­
tando cada vez más; de manera que los doctores 
de París aprobaron el decreto de Maigrot y escri­
bieron al papa, que recibía de todas partes quejas 
contra la idolatría de los jesuitas, cuyos enemigos 
se alegraron de tener un nuevo pretexto que ale­
gar, y ciertamente el que menos aguardaban; pero 
el gran Leíbnitz, que comprendió la verdad, de 
fendió en esta ocasión la Compañía de Jesús de la 
cual se proclamaba, en lo demás, su constante ad­
versario (9). Los hombres sensatos pueden creer 
que los jesuítas se hicieron culpables cuando más 
de respeto humano y de consideraciones políti­
cas, pero el encarnizamiento de los agresores lleva 
con frecuencia á los queson atacados á la obsti­
nación y á la injusticia. 

Cuestiones sobre los ritos malabares, 1595-1606 
—Por todas partes se suscitaban quejas del mismo 
género. Muchos jesuitas, como ya hemos dicho, se 
habian establecido, para ejercer el apostolado, en 
el reino de Madura, en el Indostan, y en la costa 
del Malabar, donde el jesuíta portugués Gonzalo 
Fernandez construyó una iglesia, una escuela y un 

(9) Noviss. Sínica, 1697, Obras, t. IV. 
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hospital. El padre Roberto de Nobili, oriundo de 
una gran familia romana, contribuyó eficazmente, 
gracias á su ardiente celo, á que la religión hiciese 
notables progresos. Persuadido de que sus prede­
cesores hablan conseguido hasta entonces pocas 
ventajas, porque hablan querido hacerse superiores 
á la preocupación de castas y colocarse entre los 
parias, quedando así escluidos de las clases eleva­
das, y haciendo que éstas considerasen á Cristo 
como Dios de seres degradados, dedujo de aquí 
que si conseguia convertir los privilegiados, la hu 
mildad cristiana los escitaria después á tender la 
mano á los infortunados parias para elevarlos á la 
condición de hombres. Esta manera de ver las 
cosas obtuvo la aprobación del arzobispo de Cran-
ganor, provincial de los jesuítas en la India: en 
su consecuencia, el padre Nobili, vestido de brac-
miny á manera de penitente, se abstuvo de comer 
carne, pescado, huevos, vino y licores fuertes, no 
comiendo más que legumbres y arroz una vez al 
dia. Su habitación fué una cabaña donde estudiaba 
la lengua tamúlica y el idioma de los letrados y 
las ceremonias, y no recibía más que á las perso­
nas de alta gerarquia. Provisto así de doctrina y 
de reputación, se presentó á los bracmines y como, 
según ellos, habia cuatro modos de llegar á la ver­
dad, de los cuales se habia perdido uno, les anun­
ció que venia á enseñárselo. Después de haber 
justificado la nobleza de su raza, recibió sus v i ­
sitas, pero se negó á salir de su cabaña para vol­
vérselas, en atención, decia, á que su devoción le 
prohibía ver á las mujeres. A l mismo tiempo que 
toleraba las preocupaciones de casta y las señales 
de distinción, separaba en la iglesia las clases altas 
de las inferiores, y cambiaba las espreslones ritua­
les para sustituirlas con otras más elegantes. Con­
siguió hacer muchas conversiones, y rompió el 
cordón bracmfnico por sugestión de sus neófitos, 
como hace el que quiere mostrarse como sania ó 
penitente; tomó el largo manto amarillo sujeto á la 
espalda con un lazo encarnado; se calzó las san­
dalias de madera, y llevaba en una mano una va­
sija de agua para las purificaciones, y en la otra 
un palo con una banderola. Sujetándose á estos 
actos esteriores, logró convertir setenta bracmines, 
sin hablar de los milagros, á los cuales no dejan 
de atribuir algunos las victorias que alcanzó sobre 
sus adversarios, refutados ó convencidos con sus 
palabras. 

Los demás religiosos y los mismos jesuítas no 
podían aprobar estas escenas, ni las ceremonias 
que toleraba á los neófitos. Sin embargo, Roma 
condescendió y aprobó algunas de ellas. Habiendo 
muerto Nobili en Meliapur en 1656, otros jesuítas 
continuaron su obra de tal modo, que en 1700 
adoraban á Cristo más de 150,000 indios. Todos 
los años representaban en su iglesia de Pondichery 
una tragedia cristiana. El argumento de la que 
dieron en 1701, fué san Jorge destruyendo los ido 
los; pero los ídolos que le hicieron destruir, eran 
Bracma, Visnú, y los otros dioses adorados en el 

pais. Esta imprudencia irritó á los naturales que 
se sublevaron y demolieron las iglesias por todas 
partes donde pudieron. 

Las quejas sobre todos estos hechos llegaban á 
la vez á Roma, exageradas y desfiguradas por la 
distancia. Clemente X I , sin precipitarse, envió 
á aquellos sitios á Cárlos Tomás de Tournon, pa­
triarca titular en Antioquia, hombre de reputación 
y de gran ciencia, confiriéndole una autoridad 
muy estensa y superior á todos los demás privile­
gios (1704). Llegado á Pondichery, dió un decreto 
proscribiendo las ceremonias adoptadas ó tolera­
das, llamadas malabaricas: prescribió observar en 
el bautismo todos los usos católicos, y en particu­
lar la saliva, la sal y el aliento, así como dar nom­
bres de santos á los recien bautizados; prohibió 
alterar en la traducción los nombres de la cruz, de 
los santos y de las cosas sagradas; celebrar los des­
posorios de niños menores de siete años, con el 
tally, collar simbólico que usan los indios en esta 
ceremonia, emplear la imágen del dios del matri­
monio, así como las cintas de color de azafrán y 
romper las nueces de coco. Quiso igualmente que 
las mujeres no fuesen obligadas á manifestar en 
público la prueba de su pubertad; que los socorros 
espirituales fuesen concedidos á los parias lo mis­
mo que á las otras castas; que los cristianos no se 
bañasen como los indios; que los sacerdotes no se 
manchas en el rostro con el escremento de vaca para 
fingirse sanias ó bracmines, y en fin, que no se t i -
ñesen el cuerpo ni leyesen los libros de los idólatras. 

Viendo los jesuítas en estas prescripciones la 
ruina del cristianismo en aquellos países, reclama­
ron y obtuvieron una próroga por sólo tres años, y 
aun cuando después confirmó la inquisición el de­
creto de Tournon, el gobernador de Pondichery 
declaró que el legado se habia escedido de sus fa­
cultades, y los jesuítas continuaron las prácticas 
malabárícas, á pesar de la oposición de los capu­
chinos. Se prolongó después la querella, dando 
nuevo motivo de acusación á los enemigos de los 
jesuítas, que los tacharon de desobediencia al papa, 
después de haberlos insultado hasta entonces como 
ciegos campeones de la Santa Sede. 

Tournon se presentó en la China, donde tenia 
que examinar las mismas cuestiones: los jesuítas 
lo presentaron al emperador, pero cuando se esta­
ba discutiendo el negocio recibió el legado y pu­
blicó inmediatamente, bajo pena de escomunion, 
la decisión del Santo Oficio, prohibiendo el uso de 
las palabras profanas y de los ritos mortuorios. Los 
jesuítas, corno es fácil suponer, se alarmaron viva­
mente, pero más todavía los chinos, que se sentían 
lastimados en sus más arraigadas opiniones respec­
to á la veneración debida á los difuntos: la autori­
dad del emperador también quedaba resentida, en 
el hecho de publicar en sus Estados unas decisio­
nes contrarias á lo que él tenia mandado. 

Los jesuítas dirigieron al emperador una peti­
ción, concebida en estos términos: «Suplicamos 
á V. M. que nos dé aclaraciones positivas sobre 
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los puntos siguientes: Los letrados de Europa han 
sabido que en la China se practican ciertas cere­
monias en honor de Confucio; que se ofrecen sa­
crificios al cielo, y que se observan ciertos ritos 
particulares respecto á los antepasados. Ignorando 
el verdadero sentido de estos ritos, pero persuadi­
dos de que están fundados en la razón, os ruegan 
encarecidamente los referidos letrados, que Jos 
instruyáis en ellos. Nosotros hemos creido siempre 
que Confucio era honrado por los chinos como le 
gislador, y que las ceremonias celebradas en su 
honra, sólo se practicaban bajo este aspecto: que 
los ritos para con los antepasados, eran únicamen­
te para manifestarles el amor que se les conserva 
y para consagrar los recuerdos del bien que hicie­
ron en vida: los sacrificios no se hacen al cielo vi­
sible, sino al Ser Supremo, autor y conservador 
del universo. Tal es la significación que nosotros 
hemos aplicado siempre á las ceremonias chinas, 
pero como algunos extranjeros han creido poder 
décidir sobre este hecho importante con tanta se­
guridad como los chinos, nos atrevemos á suplicar 
á V. M. que no nos niegue la luz que le pedimos.» 

Kang-i, á quien debian causar estas discusio­
nes una estraña sorpresa, habló en sentido favora­
ble á los jesuítas; pero de aquí resultó mucho des 
crédito para la doctrina católica entre los letrados 
chinos: «¡Cómo, decian, venís á predicarnos vues­
tra doctrina como la única verdadera, y no podéis 
aveniros entre vosotros mismos acerca de la ver­
dad!» Kang-i acogió bastante mal al patriarca de 
Tournon, indignado al ver que personas estrañas 
pretendiesen, no sólo establecer nuevos ritos en 
sus Estados, sino abolir y censurar los antiguos y 
hasta aquellos que practicaba la clase más instrui­
da é inteligente. En vano mandó á Roma el em­
perador dos jesuítas para reclamar. Clemente X I , 
por la bula E x illa die, creyó deber mantener el 
decreto, y prohibir todos los escritos relativos á 
los ritos chinos: conminó á todos los prelados .ecle­
siásticos, y particularmente á los jesuítas, con la 
pena de escomunionmayor, si no ejecutaban con 
puntualidad esta bula, cuyo cumplimiento debia 
jurar todo misionero antes de emprender su viaje. 
El franciscano Cárlos Castorani, que la publicó en 
las iglesias de la China, fué perseguido por este 
hecho, puesto en prisión como rebelde y obligado 
á retractarse. Otros eclesiásticos que obedecieron 
al legado apostólico, fueron también perseguidos 
y espulsados. Pero como el principal objeto que 
se proponía el gobierno chino era el de conservar 
la tranquilidad pública, creyó que el mejor parti­
do que debia tomar para conseguirlo, era espulsar 
á todos los misioneros, concediendo, sin embargo, 
una autorización especial á los que adoptasen la 
doctrina de Confucio y los ritos que se discutían. 
Tournon fué preso, y murió en la cárcel. 

Con el fin de calmar estas diferencias envió 
Clemente X I á Macao, en calidad de legado, á 
Cárlos Ambrosio Mezzabarba, patriarca titular de 
Alejandría (17 21). El emperador le recibió con fi-
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nura, pero escribió debajo de la constitución que 
aquél habla llevado de Roma: «Este decreto no se 
refiere más que á viles europeos; ¿cómo podrian 
ellos decidir nada sobre la grande doctrina de los 
chinos, ellos que ni aun entienden la lengua? claro 
es que su secta tiene mucha semejanza con la de 
los bonzos y de los tao-se, que mantienen entre sí 
terribles discordias. Es necesario, pues, prohibir 
á los europeos que prediquen su ley en la China, 
á fin de evitar conflictos desagradables.» 

El legado Mezzabarba se contentó con hacer 
circular una carta patente, autorizando á los cris­
tianos chinos á colocar en sus casas pequeños cua­
dros en honor de sus mayores, con la condición 
de venerarlos con inocentes ceremonias, las cuales 
no degenerasen en culto superticioso, y también 
tributar á Confucio un culto civil y puramente 
humano, hasta quemar en honor suyo inciensos y 
velas, colocando manjares delante de las tablas en 
que estaba escrito su nombre, y finalmente arro­
dillarse, tanto delante de ellas como delante de 
los catafalcos y de los nombres de los difuntos. A l 
regreso del legado, estaba ocupada la silla ponti­
ficia por Inocencio X I I I , que desaprobó su con­
ducta y exigió que los jesuítas aceptasen íntegra 
la bula de 1715, bajo la pena de caer en su indig­
nación; pero la muerte. de Kang-i vino á cortar 
esas diferencias. 

A los sesenta y nueve aflos continuaba ejecu­
tando los ejercicios á que se habla acostumbrado 
desde su primera juventud. Su testamento estaba 
concebido en estos términos: «Yo, emperador que 
venero al cielo y estoy encargado de la revolución, 
hago este edicto y digo: En ningún tiempo ha 
habido un emperador entre todos los que han go­
bernado el universo que no estuviese obligado á 
reverenciar al cielo y á imitar á sus mayores. El 
verdadero modo de hacerlo es tratar con bondad 
á los que están lejos y colocar según su mérito á 
los que están cerca: así se procura al pueblo el re­
poso y la abundancia; se hace del bien de todos 
su bien propio, y su corazón del corazón de todos; 
se preserva al Estado de los peligros que sobre­
vienen y se conjuran las desgracias posibles. Han 
pasado más de cuatro mil trescientos cincuenta 
años desde el año Kia-tsé de Hoang-ti, y en el 
curso de tantos siglos se cuentan trescientos un 
emperadores; pero pocos han reinado tanto como 
yo: veinte años después de haber sido elevado al 
trono me parecía que era mucho llegar á los treinta, 
y sin embargo, estoy en los sesenta. El Chu-King 
hace consistir la felicidad en cinco cosas: larga 
vida, riquezas, tranquilidad, amor á la virtud y un 
fin dichoso; este último es el mayor de los bienes, 
porque es el más difícil de obtener. Ya he vivido 
bastante; he poseido tantas riquezas como existen 
entre los cuatro mares; soy padre de ciento c in­
cuenta príncipes entre hijos y nietos, y de mayor 
número de hijas; dejo el imperio en paz y conten­
to; mi felicidad puede llamarse grande, y si no me 
sucede ninguna otra cosa, muero satisfecho. 

T. Vil.—29 
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»Aun cuando no me atrevo á decir que he cor­

regido las malas costumbres, ni que he procurado 
la abundancia á cada familia y lo necesario á cada 
individuo, en lo cual no puedo ser comparado ccn 
los santos emperadores de las tres primeras dinas-
tias, creo, sin embargo, poder asegurar, que en mi 
largo reinado, sólo he procurado conservar una 
paz profunda en el Imperio y hacer felices á mis 
súbditos según su estado respectivo; para conse­
guirlo, he empleado asiduos cuidados, un increíble 
ardor y un trabajo indomable que ha destruido mi 
cuerpo y mi espíritu. Desde mi primera infancia 
me he aplicado al estudio y he adquirido el cono­
cimiento sumario de las ciencias antiguas y mo­
dernas. En el vigor de la edad he podido tender 
los arcos de quince fuerzas y lanzar flechas de 
trece palmos de longitud; he manejado bien las 
armas, me he puesto á la cabeza de los ejércitos, y 
he adquirido mucha esperiencia. No he hecho 
morir en mi vida á nadie sin motivo: he apacigua­
do la insurrección de tres reyes chinos, y he resca­
tado las provincias del Norte: espediciones conce­
bidas y conducidas por mí mismo. No me he atre­
vido á hacer ningún gasto inútil de los tesoros im­
periales, cuya guarda está confiada al tribunal de 
los tributos, que son la sangre del pueblo. He to­
mado solamente lo que ha sido necesario para 
mantener los ejércitos y atender, á las carestías. 
No he permitido cubrir de seda las casas de los 
particulares en que me detenia cuando viajaba 
para visitar el imperio, ni querido que escediesen 
los gastos en cada localidad, de veinte mil onzas 
de plata (150,000 pesetas); lo cual parecerá bien 
poco si se considera que gastaba anualmente más 
de tres millones de onzas de plata en sostener y 
reparar los diques. 

»Los reyes, los grandes, los oficiales, los solda­
dos, el pueblo, todos, en una palabra, me muestran 
adhesión y se afligen al verme tan avanzado en 
edad. Si mi larga carrera ha concluido, abando­
naré la vida con satisfacción. Yung-ching, mi 
cuarto hijo, es un hombre raro: se me parece 
mucho y le creo capaz de soportar el pesado en­
cargo que le dejo; ordeno que suba al trono des­
pués de mi muerte.» 

Yung-ching.—En efecto, Yung-ching sucedió á 
su padre á la edad de cuarenta y cinco años (1723). 
Este príncipe mandó que nadie fuese conducido 
al cadalso antes de que el proceso se hubiese so­
metido por tres veces al emperador; que el im­
puesto fuese pagado, no por los arrendatarios, sino 
por los propietarios de las tierras; que los gober­
nadores de las ciudades le enviasen todos los años 
el nombre del paisano de su distrito, que se distin­
guiese por su trabajo ó por una conducta irrepren­
sible, por el buen órden en su manejo interior y 
por su frugalidad. Elevaba á este paisano á la ca­
tegoría de mandarín ordinario de octava clase, lo 
cual le conferia el derecho de vestir el traje de 
magistrado, de visitar al gobernador, de sentarse 
en su presencia y de tomar el té con él. Gomo no 

cesaban los á letrados de pintarle á los misioneros 
bajo los más negros colores, sólo conservó aquellos 
•cuyos servicios eran útiles al gobierno, dejándolos 
únicamente en las dos ciudades de Pekin y de 
Cantón; les quitó trescientas iglesias, dejando tres­
cientos mil prosélitos sin sacerdotes y sin ins­
trucción. 

La Inquisición.—Mientras tanto el papa Cle­
mente X I I habla sometido nuevamente la cuestión 
debatida, no ya al colegio de la Propaganda, sino 
á la Inquisición. La bula E x quo singulari, que 
dió por sugestiones del padre Castorani, revocó 
las concesiones del legado Mezzabarba, y en ella 
se mandaba observar rigurosamente la de Clemen­
te X I y abstenerse de todas las prácticas supersti­
ciosas. Aunque no se nombraba en ella á los jesuí­
tas, habla ciertas frases que demostraban poca 
benevolencia para con ellos. La llegada de esta 
bula suscitó una terrible persecución en la China, 
y el emperador respondió á los jesuítas que le di ­
rigieron sus quejas: «He debido remediar los des­
órdenes escitados en el Fu-Kian. ¿Qué diríais vos­
otros, sí yo mandase á vuestro país una compañía 
de bonzos ó de lamas? En tiempo de Ricci erais 
muy pocos, y no teníais discípulos ni iglesias; du­
rante el imperio de mi padre os habéis multiplica­
do; pero si conseguísteis engañarle, no esperéis 
hacer otro tanto conmigo. Queréis que todos los 
chinos se hagan cristianos y vuestra ley os lo im^ 
pone; ¿pero qué seríamos nosotros entonces? los 
vasallos de vuestros reyes. En tiempos de turbu­
lencias, los súbditos no escucharían más voz que 
la vuestra. Yo bien sé que al presente no hay nada 
que temer; pero cuando los barcos vinieran á mi-
llares, podría haber peligro.» 

La desconfianza había entrado quizá por mucho 
en esta persecución, con tanta más razón, cuanto 
que los holandeses habían hecho de la religión un 
instrumento para insinuarse en el Japón, donde, 
según se decía, pretendían dominar. Además, los 
letrados y los mandarínes se apoderaban á porfía, 
por celos de saber y de autoridad, de todas las 
ocasiones para desacreditar á los Padres, de todo 
lo cual resultó la espulsion del cristianismo, con 
raras escepcíones. En el número de los que fueron 
perseguidos á causa del cristianismo, se contaba 
una familia descendiente del hermano mayor del 
fundador de la dinastía, y lós miembros de ella 
fueron desterrados á la Tartaria, despojados de la 
categoría de príncipes y vigilados con rigor y hasta 
con crueldad. El jefe de esta familia se sometió al 
destierro con treinta y siete hijos y nietos, casi 
otras tantas mujeres y trescientos servidores. Cuan­
do se víó que no sucumbían á su desgracia, se les 
hizo conducir á Pekín, donde se les prometió re­
habilitarlos si abjuraban, y amenazándoles con su­
plicios horribles si persistían en su error. Se nega­
ron, pues, abiertamente, y fueron condenados á 
muerte, pero el emperador conmutó la pena en 
una rigurosa prisión. 

Los jesuítas fueron conducidos á Macao (1732), 
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y la historia de Du Halde se terminó al mismo 
tiempo que la de sus relaciones con la China. La 
ilustrada Europa aplaudió una espulsion solicitada 
por sus propios príncipes, pero es sensible para la 
humanidad que la verdad no haya podido penetrar 
más en aquellos paisas, quedando reducido á es­
perar que le abran el paso las guerras homicidas. 

Pedro Parisot, capuchino, natural de Lorena, 
conocido bajo el nombre de padre Norberto, y no 
menos sábio que intrigante, se habia presentado 
como adversario declarado de los jesuítas en Pon-
dichery, donde servia un curato. Desde allí volvió 
a Roma (1736), llevando un catálogo de agravios, 
tanto contra ellos, como contra su condescenden­
cia para con los ritos idólatras: escribió además 
las Memorias históricas sobre las misiones de las 
Indias orientales (Aviñon, 1742, 2 tomos), que es 
la obra mas sangrienta que se haya escrito contra 
la Compañía. Apoyado en una multitud de docu­
mentos auténticos y en el odio público, obtuvo 
este libro un grande éxito, aun entre los hombres 
de buena fe. Benedicto X I V que habia alentado al 
autor, lanzó entonces contra los jesuítas del Mala­
bar, la bula Omnium sollicitudinwn, prohibiendo 
sin escepcion las ceremonias estranjeras. Los je­
suítas tuvieron que someterse, y desde entonces 
puede decirse que desapareció el cristianismo de 
estos países. 

Los misioneros elogian al emperador de la Chi­
na, aun cuando fué su perseguidor. Lo han repre­
sentado como aplicado á los negocios, y cuidadoso 
de gobernar bien; buen escritor y amante de sus 
pueblos, de lo cual dió pruebas, principalmente 
cuando el terrible terremoto que destruyó á Pekín 
en 1731 en cuyas ruinas quedaron sepultados cien 
mil habitantes. 

En 1721 habia llegado á la China otra embaja­
da mandada desde Moscou por el czar Pedro el 
Grande. El viajero inglés Bell d'Antermony que 
le acompañó, nos ha dejado su descripción. Escitó 
mucha curiosidad el ver entrar en Pekin este cor­
tejo, vestido á la europea; en medio de tropa de 
caballería con sable en mano. El ceremonial exi­
gía que todo embajador se prosternase, tocando 
nueve veces la tierra con su frente (hi-tu), y esto 
no sólo delante del emperador, sino también en 
presencia de los príncipes de la sangre, de los vi 
:reyes, mandarines y ministros: el embajador Ismai 
lof temía por una parte el enojo del czar si se 
-prestaba á esta humillación, y por otra se esponia, 
no haciéndolo, á suscitar un desacuerdo entre los 

-dos imperios, malogrando asi el objeto de su mi­
sión. Por fortuna se celebraba entonces la solem-
-nidad del sexagésimo año del reinado del Kang-i, 
y el emperador deseaba que estos estranjeros fue­
sen testigos del esplendor de las fiestas, cuyo bri­
llo se aumentaba con su presencia. Imaginó, pues, 
un espediente para salir del paso, que consistía en 
hacer que un madarin prestase en su nombre un 

-homenaje semejante á la carta que traía el emba­
jador. El enviado ruso pudo entonces cumplir sin 

escrúpulo los actos de respeto indispensables (10). 
La Rusia pedia la libertad de comercio entre los 
dos Estados y la facultad de establecer factorías 
en las principales provincias; pero Kang-i solo con­
sintió que se estableciesen en Pekin y Chu ku-pai-
sing, en las fronteras de los eleutos. También ob­
tuvo la Rusia la autorización para dejar un agente 
en Pekin, pero fué vigilado como prisionero y se 
le despidió en la primera ocasión. 

Se reanudaron muy pronto las relaciones, sien­
do uno de los primeros actos de Yung-ching de­
terminar los confines con Pedro I , que habiéndose 
estendido en perjuicio de los mongoles del Kfipt-
chak y habiendo invadido la Siberia, se hallaba 
limítrofe con la China, al norte del pais ocupado 
actualmente por los mongoles kalkas. Durante las 
guerras con Galdan se hablan refugiado, después 
de su derrota, muchos mongoles al sudeste del 
lago Baikal, desde donde imploraron la protección 
de la Rusia, ofreciéndole ser sus vasallos. Como 
pertenecían á la secta de los lamas, iban en pere­
grinación al Urga, residencia de su pontífice su­
premo {ku-tuk-kii), y de aquí resultaban frecuen­
tes conflictos que llamaron la atención de los dos 
gobiernos ruso y chino. Se abrieron conferencias 
con este motivo sobre el Selinga; se deslindaron 
los confines levantando columnas y se colocaron 
centinelas. Se designó á Kiakta para mercado co­
mún de las dos naciones, mientras que los chinos 
habitasen á Maimachin en aquel territorio, á tres­
cientas sesenta leguas de Pekin. Hacen en particu­
lar el comercio privilegiado del ruibarbo, cuya se­
milla no han podido obtener los rusos por más 
que han hecho para conseguirlo: cambian además 
el té por plata, pieles y paños. El gobierno chino 
permite ir á Pekin cada tres años á los negocian­
tes extranjeros de Kiakta, siempre que no pase su 
número de doscientos. 

Kien-lung, que ocupó el imperio á la edad de 
veinte y seis años (1736), dejó que continuasen las 
persecuciones contra los misioneros. Los descen­
dientes de Galdan, que hablan inquietado varias 
veces las fronteras de la China, se hacian la guerra 
entre sí habiendo después asesinado á sus vecinos; 
un gran número de eleutos fueron, en su conse­
cuencia, á reclamar la protección de Kien-lung, 
que por este medio estendió su autoridad sobre el 
territorio de aquéllos, pero los príncipes se irr i ta­
ron de su dominación y se sublevaron, reuniendo 
muchas tribus que amenazaron al Asia con una in­
vasión como la de Gengis-Kan. Los emperadores 
chinos hicieron frente al peligro y consiguieron, 
aunque con trabajo, someter aquellas hordas. E l 
ejército manchú recorrió la Tartaria, y habiendo 
reunido los eleutos que quedaban, fueron conde­
nados á muerte los jefes y desterrados los demás 
á países lejanos. De aquí resultó que los países 
musulmanes de Kasgar, Aksú, Yerki-yang y otros 

(10) Cartas edificantes, tona. X V I , pág. 378. 
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anteriormente sometidos á los eleutos, quedarou 
sujetos al imperio chino, que se estendió, como en 
las épocas más gloriosas, hasta los confines de la 
Persia. Algunos príncipes turcos que habian ido 
en auxilio de la China, obtuvieron honores y 
mandos, y en 1759 reconocieron la soberanía de 
los manchúes muchas de sus tribus, conservando, 
no obstante, su gobierno propio. Se trazaron en­
tonces dos caminos militares al través de la Tar­
taria, y todas las ciudades de la Bukaria fueron 
consideradas como incorporadas al grande im­
perio. 

Kien-lung sometió el Tibet, en razón á que el 
general chino que habia sido nombrado goberna­
dor de aquel pais concibió el proyecto de decla­
rarse independiente. Sucumbió, y cuando perdió 
la vida, quedó el pais bajo la obediencia del dalai-
lama nombrado por el gobierno de Pekin. Kien-
lung salió á diez leguas de Pekin á recibir al ge­
neral Chiaio-hoei, y después de dar gracias al espí­
ritu de la victoria, dispensó al general el honor de 
tomar el té con él y lo llevó en triunfo entre su 
familia. 

No era ya difícil para la China mantener en la 
obediencia ai centro del Asia. Diversas naciones 
musulmanas se habian consolidado al Oeste y los 
rusos estendian incesantemente sus conquistas. El 
buddismo procuraba tranquilizar las poblaciones 
que poco antes se hallaban inquietas, al mismo 
tiempo que la dirección marítima impresa al co­
mercio ya no les ofrecía las seducciones de las 
-grandes ganancias para entregarse al pillaje. De 
sus resultas disminuyó el número de estos nóma­
das, y perdieron aquella intrepidez y aquella unión 
tan necesarias para las grandes empresas. Los 
mongoles turgutos, que como hemos dicho, se 
habian refugiado en Rusia, fueron tratados como 
emigrados de quienes nada habia que temer; se les 
sujetó al servicio militar, y fueron abrumados con 
cargas de toda especie. Dieron oidos con mucho 
gusto á los consejos de los lamas del Tibet y á las 
sugestiones del gobierno chino que los invitaba á 
volver (1770). Se fugaron secretamente cincuenta 
mil familias, y viajaron durante ocho meses al tra­
vés del pais de los kirghiz y á lo largo del lago 
Balkachí, llegando por fin al I l i , estenuados de fa­
tiga y de privaciones, donde les aguardaba un ofi­
cial chino que les suministró en abundancia víve­
res y vestidos, y les asignó un territorio. Se habló 
mucho en la China de este acontecimiento. La 
ciudad de I l i , donde reside un gobernador con 
una guarnición para sujetar las hordas mongoles, 
es el lugar á donde se deportan los grandes crimi­
nales. 

Los padres Hallerstein y Benoit presentaron á 
Kien-lung nuevos mapas de su imperio más com­
pletos que los precedentes. Este príncipe que vió 
coronadas por la victoria otras varias empresas, 
prohibió celebrarlas con gastos escesivos é inútiles 
lo mismo que sus aniversarios, los cuales señala­
ba, al contrario, haciendo beneficios. Para evitar, 

los desastres que ocasionaba el rio Amarillo, man­
dó abrir un canal destinado á dar salida á las 
aguas; castigó las concusiones y la venalidad de 
los mandarines, vigilándolo todo en persona, aun 
cuando estaba en edad muy avanzada. 

Abdicó en fin, en 1796, á favor de su hijo Kia-
King, después de haber reinado sesenta años, te­
niendo ochenta y nueve cuando murió. Fué sin 
disputa uno de los más grandes príncipes de la 
dinastía manchúa: de un carácter firme y de 
un espíritu penetrante: amaba á sus pueblos y los 
visitaba, no para aumentar sus cargas, sino para 
conocerlas y aliviarlas. Muchas veces perdonó 
grandes sumas que se adeudaban al Tesoro. Con­
servó la paz en el interior y terminó las conquis­
tas en el esterior. La primera embajada inglesa fué 
recibida por él en 1793, y también la de la com­
pañía holandesa de las Indias orientales en 1795. 
Dió órden para traducir al manchú las mejores 
obras chinas; fueron revisados los King y se hizo 
de ellos nuevas ediciones. Compuso prefacios, poe­
sías y muchas historias; recogió monumentos an­
tiguos y modernos añadiéndoles sus esplicaciones; 
y habia principiado á formar una colección escogi­
da de las mejores composiciones de la China, en 
ciento ochenta mil, y según otros, en seiscientos 
mil volúmenes, lo cual seria mucho aun siendo so­
lamente buenas dichas obras. 

Los emperadores han conservado de su origen 
manchú el uso de las cacerías, durante las cuales, 
viven por espacio de quince dias como jefes de 
hordas tártaras: llevan consigo más de diez mil ca­
zadores, que se alojan en tiendas ambulantes dis­
puestas á la tártara, es decir, sin más que algunos 
utensilios domésticos, algunos despojos de anima­
les muertos por ellos y algunos arbustos en flor. 

En cuanto al comercio, quedó abierto á los eu­
ropeos en la ciudad de Cantón, pero se les limitó 
el tiempo que podian permanecer allí, no pasando 
de doce el número de negociantes con quienes se 
les permitía hacer operaciones de tráfico, hasta 
1792; después se aumentó el número hasta diez y 
ocho, entre quienes residía el monopolio; ellos 
solos servían para todos los negocios comerciales 
y respondían de todas las eventualidades. Los 
rusos llevaron á este mercado pieles de la Siberia 
y de las islas árticas, paños, flanela, terciopelos, 
lienzos toscos, cueros, cristal y perros de caza: 
esportaban algodón, té, porcelanas, juguetes, flores 
de mano, pieles de tigre y de pantera, arroz, a l ­
mizcle, ruibarbo y materias colorantes (xi) . Los 
chinos se estienden además para hacer el comer­
cio, por todos los mares de Oriente y por los prin­
cipales puertos de la Malasia y de la India Trans-
gangética. En el siglo pasado se apoderaron del co­
mercio del reino de Siam y del imperio de Annam. 

(11) En 1842 se calculó el valor del comercio entre la 
China y la Rusia en 2 868,333 rublos, sin contar el con­
trabando. 
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La principal esportacion es la del té, que su­

ministra únicamente la China á la Europa y á la 
América. Esta hoja, de un uso muy antiguo entre 
los naturales, fué introducida por primera vez en 
Europa en 1610, por los holandeses. Los embaja­
dores moscovitas le regalaron al czar una porción 
en 1638, y á los pocos años estaba ya estendido el 
uso del té en toda la Rusia. Apenas era conocido 
en Inglaterra en 1650, pero no pasó mucho tiempo 
sin que se le sujetase á un impuesto como el café 
y el cacao. La compañía de Indias creyó, sin em­
bargo, hacer un buen presente al rey en 1664, ofre­
ciéndole dos libras y dos onzas, pero en el trans­
curso del siglo pasado ha llegado á ser un objeto 
de primera necesidad. Desde 1710 hasta 1810 ha 
vendido en Lóndres la compañía setecientos cin­
cuenta millones, doscientos diez y nueve mil, diez 
y seis libras en 929.804,595 esterlinas; y desde 
1810 hasta 1832, más de ochocientos cuarenta y 
ocho millones, cuatrocientos ochenta mil diez y 
nueve libras: en 1837 despachó cincuenta y un 
millones de libras: así pues, el té ha producido á 
la real Hacienda un ingreso de 75.000,000 de pe­
setas. 

Posteriormente á las embajadas de que ya he­
mos hablado, fué una de Portugal en 1722 para 
pedir protección en favor de los portugueses dise­
minados en el imperio. La corte admiró la grave­
dad del embajador don Metello, y su exactitud en 
el cumplimiento de las ceremonias, pero se escusó 
de hablar sobre materias de religión, porque le 
parecieron muy escabrosas. Los holandeses envia­
ron otra nueva embajada en 1796, que tuvo muy 
mala acogida, porque el imperio ya no los nece­
sitaba. En el mismo año mandó la Inglaterra á la 
China á lord Macartney, hombre muy hábil, car­
gado de títulos y cruces, pero que no pudo obte­
ner nada, aun cuando él creyó haber hecho mu­
cho, porque evitó las genuflexiones. La Rusia 
mandó en 1806 una legación espléndida, compues­
ta de quinientas personas, pero cuando llegó á 
la gran muralla vino órden para que quedase re- \ 
ducida á sesenta; y como los que hablan podido 
pasar adelante no quisieron someterse al %u-¿u 
fueron despedidos sin ver la capital. La Inglaterra 
deputó de nuevo en 1815 una embajada de trein­
ta y cinco personas, para terminar las diferencias, 
siempre crecientes, entre la China y la compañía ; 

de las Indias: en el número de éstas se contaban 
lord Amherst, Sres. Allis y Morisson, con muchos 
factores de la compañía, gentes que en su calidad 
de mercaderes son despreciados en la China. 
Habiéndose negado á resignarse al ku-tu, llega­
ron, según escribió el emperador al despedirlos, 
hasta las puertas de la inorada imperial, sin poder 
levantar los ojos á la f a z del cielo. Los marinos 
que llevaron á la China al embajador Amherst 
examinaron sus costas todo cuanto pudieron, y 
algunos penetraron en el interior con la legación. 
Poseemos las relaciones de los viajes hechos á 
este pais por Jorge Staunton (1797), Juan Barrow 
(1804), De Guignes (1808), Enrique Ellis (1817), 
Abel Clarke (1818), Timkovski (1827) y Da-
vis (1837), pero repetiremos que á los extranjeros 
se les oculta la verdad, son engañados con fre­
cuencia, y como ha confesado un chino se les re­
cibe como mendigos, se les trata como prisioneros 
y se les despide como ladrones. 

Pero sea lo que fuere, lo cierto es que la China 
fué en un principio admirada, bajo la fe de Marco 
Polo, de Juan de Carpi y de Mandeville, como el 
pais del oro y de las piedras preciosas: después 
fué representada bajo favorables colores por los 
misioneros, que esperaban hallarla dócil á sus, 
elecciones; Voltaire, y otros filósofos de su escue­
la la describieron llena de Mendos y de Confu-
cios, para censurar nuestra civilización, y al contra­
rio, los negociantes de Macao y Cantón, no rae-
nos injustos, hacen de ella un juicio que dedu­
ce lo general por lo particular. La guerra que h i ­
cieron los ingleses á la China en 1840, ó la aber­
tura de sus puertos que fué la consecuencia, no 
consiguió convencer á los chinos, y fué necesaria 
otra intervención armada de Francia é Inglaterra 
en 1860, la toma de Pekín y la destrucción del 
palacio imperial para imponer allí el respeto de 
las potencias de Europa. Después han enviado los 
chinos varias embajadas á los bárbaros, celebran­
do con éstos algunos tratados de comercio, han 
fabricado fusiles y cañones del modelo más recien­
te, elevado hilanderias de algodón y fábricas de 
tejidos, han instalado líneas telegráficas y han to­
mado parte en las exposiciones universales de 
Londres, Filadelfia, París y Barcelona. 

La China, siguiendo el ejemplo del Japón, ha 
entrado en la vía del progreso. 



CAPITULO X X I I 

A F R I C A . 

Aun cuando el Africa sea uno de los países de 
que la historia se haya ocupado desde los tiempos 
más antiguos (T), es hasta ahora muy poco cono­
cida. Es preciso culpar á la naturaleza de su suelo, 
cuya superficie de un millón setecientas cincuenta 
mil leguas cuadradas, está poco surcada de rios, 
asi como á sus costas de difícil acceso, á la alter­
nativa muy rápida de una maravillosa fecundidad 
y de una esterilidad invencible, á sus animales fe­
roces, á sus reptiles y á sus insectos venenosos; 
siendo tal su número, que todavía se puede repetir 
hoy este proverbio de los antiguos: E l Afr i ca pro­
duce cada dia algún nuevo monstruo; y los hom­
bres, por otra parte, son tan feroces como los ani­
males. 

El Sahara, desierto inmenso de arena y de sali­
tre, se estiende desde el valle del Nilo hasta el At­
lántico, en un espacio de mil seiscientas millas 
geográficas de Oriente á Occidente, y la mitad des­
de el Norte al Mediodía; es como una faja de es­
terilidad que separa, el Africa atlántica y un poco 
-europea, del Africa equinoccial, región del oro, 
de los negros y de la esclavitud. El Ecuador corta 
el Africa al través, y los trópicos encierran en la 
Zona tórrida las tres cuartas partes de su porción 
septentrional y las cuatro quintas de su parte aus­
tral. Sin embargo, la elevación de los terrenos y 
los vientos regulares que reinan, hacen el clima 
soportable en algunas comarcas. En determinadas 
ocasiones, y cuando el sol está vertical, caen tor­
rentes de lluvias que hacen salir de madre los rios, 
dejando las aguas al retirarse la fertilidad y las en-

( i ) Véase libro VI , cap. 6. RITTER, Geografia general 
comparada.-—H. TERNAUX COMPANS. Biblioteca asiática y 
africana, ó catálogo de las obras relativas al Asia y al 
Africa que se han publicado desde el descubiimiento de la 
imprenta hasta 1700. París, 1842, 

fermedades. En Africa/dice Ritter, no existen las 
magníficas maravillas de la mañana y de la tarde, 
la lucha y el triunfo alternativo de las diferentes 
estaciones que empiezan con la primavera y ter­
minan en el invierno, el contraste del subir y bajar 
de lo pasado á lo futuro. Nada de esto contribuye 
allí á dar vida á la naturaleza humana: jamás el 
efecto de las oposiciones en la naturaleza y en 
el hombre despierta ó agita el pensamiento de 
una eternidad y de un mundo mejor. 

La naturaleza se muestra alli gigantesca en la 
riqueza de los árboles, cuya elevación es enorme; 
en los arbustos arborescentes, en la viña, cuya 
cepa apenas pueden abarcar dos hombres, en las 
yerbas estremadamente altas, entre las cuales cor­
ren manadas de monos espantosos, de ligeras ga-
zelas, leones, tigres y panteras. Vénse además los 
útiles camellos, descomunales serpientes y elefan­
tes mucho mayores que los del Asia; los monstruo­
sos hipopótamos, las girafas, las cebras y los co­
codrilos, de los cuales algunos tienen hasta veinte 
y cinco piés de longitud. En medio de los áloes, 
de las balsaminas, de las mimosas, de las eufor-
bias, de las tuberosas, de las proteas, que las 
aéreas palmeras, dominan y los inmensos baobabs, 
se guarecen magníficos papagayos, águilas de gran 
tamaño, avestruces y el alcaraban blanco cuyas 
plumas son tan buscadas. Los mismos gusanos é 
insectos son mayores; las abejas salvajes existen 
en enjambres infinitos; y las devastadoras langos­
tas son el único alimento de tribus enteras; el nido 
de las hormigas blancas se eleva en forma de co­
nos, que á veces llegan á la altura de diez y seis 
piés. En contraposición á la antigua opinión de 
que los paises cálidos son ricos en piedras precio­
sas, el Africa no las produce, ni tampoco cristales, 
á escepcion de unas cuantas esmeraldas y algún 
cristal de roca: tampoco se conocen allí volcanes 
notables. 
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Atraviesan los arenales del desierto, las tribus 

que pasan de unos pastos á otros, las caravanas de 
peregrinos que se dirigen á Meca, y los comer­
ciantes que van á buscar marfil, plumas de aves-
trúz, y oro en polvo, y traen las especias desde 
lejanas tierras. La astronomia es una ciencia in­
dispensable de la cual depende la vida en estas 
regiones áridas, en que no existe otro medio de 
orientarse; asi es que la enseña prácticamente el 
jefe de cada tribu. 

Los antiguos supieron poco del Africa interior, 
y los griegos no pasaron del oasis de Ammon 
[Syoah). Herodoto supo sin embargo de boca de los 
habitantes de la Libia, el camino que seguían las 
caravanas por Aujela y el Fezzan hasta los pueblos 
del Atlas; que cinco jóvenes nasamones llegaron á 
través del desierto á pueblos negros, que habitaban 
una ciudad donde un gran rio lleno de cocodrilos, 
que debia ser el Niger, corria de Oeste á Este: supo 
también que á cuatro meses de camino de Elefan­
tina, se habia establecido una colonia egipcia en 
las orillas del Nilo, cuyo nacimiento eran según 
Tolomeo, en las montañas de la Luna. Los viajeros 
contemporáneos, Barth, Livingstone, Stanley y 
otros nos han hecho conocer el interior del Africa. 

Después de la derrota de Cartago, los romanos 
se adelantaron algo hácia el interior, y avasallaron 
á los garamantos; pero sus indicaciones son incier­
tas y cuestionadas, y además sus itinerarios no pa­
san del Atlas. 

La revolución de más importancia para lo i n ­
terior del Africa, fué la predicación de los maho-
metanos^ que á fuerza de apóstoles armados, ca­
balgando en los camellos á que estaban acostum­
brados en su patria, llegaron al corazón del pais, 
y se comunicaron directamente con los paises del 
oro y del marfil. En 965 muchos doctores musul­
manes fueron á estirpar la antropofagia y á esta­
blecer su religión entre los negros y en los oasis, 
á que debió el islamismo sus más celosos defenso­
res. Multiplicáronse los descubrimientos cuando 
estuvieron ya fundados los florecientes imperios de 
Marruecos y de Fez, el primero de los cuales llegó 
al último grado de esplendor en el siglo xn, reinan­
do el califa Manzor. Después, cuando los moros 
fueron espulsados de España, al volver á las costas 
septentrionales, aumentaron allí la industria, é hi­
cieron reinar el órden, hasta que hordas feroces é 
ignorantes cayeron sobre la Berberia y establecie­
ron en ella no dominios, sino guaridas de ladrones 
que han continuado siendo hasta nuestros dias, 
una barrera entre nuestro continente y el africano! 

Roger de Sicilia encargó en otro tiempo á Edrisi 
la formación de una geografía, en la cual parece 
revelar la existencia de muchos reinos y ciudades 
del Africa interior. Entre los viajeros árabes cono 
cemos y a á Ibn-Batuta, que en 1353 llegó á T u m -
buctú, y á Juan León de Granada, que después de 
haber ido allí dos veces, nos ha dejado una des­
cripción del centro del Africa, la más completa 
que existia poco há. Así como es necesario cono-
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cer los caminos de nuestro continente, importa es­
tudiar en Africa las estaciones de las caravanas. 
Aun se ignora cuáles son las de los paises meridio­
nales; no sabemos siquiera si todas las que se di­
rigen á Levante y al Norte parten de TumbuctiL 
Sólo las vemos llegar diariamente á las costas de 
Berberia á través de Atlas, por su parte más baja, 
y donde los valles están más abiertos, buscando 
menos el camino más corto que el más útil. Ya He­
rodoto nos habla de las caravanas que iban en diez 
dias desde Tebas á Egipto, al pais de los amoneos; 
en otros diez, al de los nasamones; después al de 
los garamantos al estremo de la Gran Sirte; á los 
atarantes; siempre por etapas de diez dias, y en­
contrando agua y pastos en medio del desierto. 
El mismo camino nos está indicado por Edrisi, y 
éste es aun el que sigue la caravana que va desde 
Marruecos á la Meca. A esta gran caravana se reú­
nen las más pequeñas de las regencias berberiscas, 
y las más numerosas aun del interior de Africa; 
porque, en estas espediciones religiosas y comer­
ciales, la época de la partida, la duración de las 
estaciones, el momento de la llegada, todo está 
determinado de una manera invariable. 

Muchos vjajeros trataron de penetrar en el cen­
tro del Afric a pasado el año 1400, cuando el ardor 
de los descubrimientos habia invadido la Europa. 
Los portugueses, antes que nadie, guiados por el 
veneciano Cadamosto, se internaron en 1455 en el 
Senegal y en la Gambia. Habiéndose establecido en 
la isla de Arguin, estrecharon amistad con muchas 
poblaciones negras y Bemoys, príncipe de losyolofs 
solicitó su alianza, fué á Lisboa donde se hizo cris 
tiano el 3 de noviembre de 1489, y dió noticias de 
Tumbuctú y de la Guinea. Dirigióse luego la aten­
ción principalmente hácia el Congo, descrito re­
petidas veces por los misioneros españoles. León el 
Africano suministró muchos datos á Mármol, que á 
fines del siglo xvi describió aquella comarca, aña­
diendo multitud .de cosas nuevas de que se impuso 
en los años que militó allí. Los portugueses, des­
pués de doblado el cabo de Buena Esperanza, 
fundaron establecimientos en aquellas extremida­
des meridionales, ensangrentadas por perpétuas 
guerras de tribus. 

Los geógrafos árabes dividen el mundo musul­
mán en beydhan ó blancos, y en sudan ó negros. 
Dividen además la vasta región habitada por los 
primeros en Scharg, Oriente, que comprende el 
Asia con los paises de los M i s r ó Egipto, y el 
Maghreb, Occidente, que se estiende desde Egip­
to hasta el Atlántico. Llaman á los habitantes 
de los primeros scharqyyn^ sarracenos ú orienta-», 
les; y los de las otras maghrebyn ú occidentales, 
llamados también moros. Dividen en consecuen­
cia el Africa en Ardh-al-Magreb, tierra del Oeste, 
y en Belad-at-Sudun, ó pais de los negros. En el 
Maghreb, llaman Te l l las altas tierras habitables 
á lo largo del Mediterráneo, y Ssahhra^ el desierto 
que se estiende al Mediodía hasta el Sudan, donde 
están esparcidos los oasis {ptiahli)^ las islas {gezirah), 



232 HISTORIA UNIVERSAL 
y los valles [ouády). Una série de estos oasis rodea 
la frontera meridional del Tell. y se llama Beldd-
el-Geryd, ó pais de los dátiles. El Tell se divide al 
Este en provincia de Afngya, ó regencias de Trí­
poli y de Túnez, en Maghreb-al-Oasat, ó Po­
niente del medio, correspondiente á la provincia 
de Argel; en Maghreb-al-Aqssay, ó Poniente le­
jano, que comprende los reinos de Fez y de Mar­
ruecos; y en Sous-al-Aqssay, cuya capital es Taro-
dante. Para el pais de los negros no hay otra divi­
sión que la de los Estados políticos. 

Razas —Entre las multiplicadas razas, que es 
tan difícil referir al único tronco atestiguado por la 
tradición religiosa (2), hay tres principales en Afri­
ca. Los moros, cuyas formas se refieren á las de 
los europeos, y á los cuales pueden unirse los ka-
bilas, los berberiscos, y también los demás restos 
de los antiguos númidas y de los getulos, mezcla­
dos después con los árabes, hasta el punto de pa­
recer hermanos. De la mezcla de los naturales con 
otras poblaciones del Asia, proceden los coptos, 
los nublos, los abisinios, todos de tez más ó me­
nos oscura. Los negros ocupan el centro y la parte 
occidental del Senegal hasta el cabo Negro; han 
penetrado en la Nubia y en Egipto. La costa 
oriental está doblada de cafres; se distinguen de 
los negros por un ángulo facial menos obtuso, la 
frente convexa, los cabellos crespos, la tez más ó 
menos oscura y que tira á amarillo. 

Hay otras poblaciones cuyo origen no puede 
designarse. Los hotentotes, por ejemplo, son de un 
oscuro subido ó de color de hollin; tienen la cabe­
za pequeña, la cara ancha en la parte superior, y 
en la parte inferior termina en punta; las meji­
llas muy prominentes, los ojos hundidos, la nariz 
aplastada, los labios gruesos; toda su persona pre­
senta el aspecto del desaseo. Sus ritos son más 
bien de magia que de religión; las mujeres se pro­
curan un delantal artificial, provocando el acrecen­
tamiento de una parte que otras africanas tienen 
la costumbre de circuncidar. Se encuentran en 
Madagascar colonias de raza malaya. 
- Lenguas.—Es aun más difícil clasificar estas po­
blaciones por la lengua, tanto más cuanto que el 
mismo idioma se habla por naciones de razas dis­
tintas, al paso que otras del mismo origen se 
sirven de idiomas diferentes. El berberisco se ha­
bla en muchos dialectos, esceptuando el árabe y 
un poco de franco en todo el Norte del Africa, en 
todas las ramificaciones del Atlas y en la série de 
oasis que se suceden detrás de estas montañas 
hasta el Congo, y toma los diversos nombres de 
showiyah, amazirgh, shillah, ertana. Es la lengua 
de los antiguos númidas, madre de la que hablan 
los kabilas de la Argelia y los táuricos del Saha­
ra. Otros idiomas de origen araneo evidencian la 
larga dominación de las naciones semíticas. La 
lengua felana confirma la fraternidad de los fela-

(2) Véase la nota L al fin del libro. 

nes con las tribus que habitan el Toro, el Futa, 
el Bondu, el Kasson, el Sangran, el Fuladu, el Bru-
ko y el Massina. Los hotentotes y los cafres no son 
menos diferentes entre sí en el idioma que en la 
conformación. Otros idiomas separan también á 
poblaciones, cuya mezcla es por lo demás comple­
ta. Es un problema cuya solución dará tal vez el 
porvenir, en lo que concierne principalmente á los 
idiomas de los galías, de los achantis, el bomba y 
el unda. El copto, el árabe y el gheez, son los 
únicos que tienen alfabetos propios. 

Indole.—El gran número de mujeres y la corta 
duración de su fecundidad han hecho se conserve 
allí siempre la poligamia. El Orden social (porque 
la sociedad se encuentra en todas estas razas, aun 
en las más groseras) está en relación con su manera 
de vivir; es patriarcal entre los nómadas, monár­
quica ó aristocrática en otras partes, y siempre 
despótica. La raza negra es la más prolífica, y 
todos los viajeros convienen en que la población 
es numerosísima en Africa, á pesar del tráfico de 
esclavos: la pubertad es precoz, y cada matrimonio 
procrea muchos hijos. 

Parece, sin embargo, que la exuberancia de las 
familias y de los pueblos sofoca el desarrollo de la 
personalidad. El negro es inclinado á la inercia 
por el ardor del clima, y la facilidad de procurarse 
el alimento en paises donde, sin hablar de los 
frutos naturales, bastan veinte dias para asegurar 
la cosecha del arroz, del mijo y del maiz. Añádase 
á esto la ninguna delicadeza en el gusto, de lo que 
resulta, que no le incomodan ni la repugnante 
carne de los cocodrilos y del elefante, ni la de los 
perros y monos. El vino de palmera y la cerveza 
del maiz eran sus licores de costumbre, antes de 
que la Europa le llevase el veneno del aguardiente. 
En los paises donde no va desnudo, el algodón le 
proporciona un vestido fácil; algunos troncos de 
árboles medio pulimentados y una pequeña canti­
dad de ramas le bastan para su cabaña, destinada 
á ser llevada con frecuencia por las lluvias anuales. 
Las habitaciones de las ciudades son también 
toscas, y la morada real no se distingue de las 
demás sino en la reunión de varias de ellas; pero 
á veces tiene el rey por trono un pedazo de oro, 
que ningún soberano de Europa podría procurarse 
otro igual. 

Lo que prueba la indiferencia del negro, es que 
nunca ha tratado de domesticar al elefante; no 
hace siquiera sentir á las fieras su predominio ca­
zándolas. Se entrega mejor á la pesca, afrontando 
las fatigas y peligros en medio de las tempestades 
para sumergirse después en su pereza habitual. 
Sabe también tejer, trabajar la madera, los metales, 
y á veces las piedras preciosas con cierta delica­
deza. Por otra parte, los negros no piensan más 
que en gozar alegremente de la vida en medio de 
los cantos, de los bailes, del sonido de los instru­
mentos y de las emociones convulsivas del juego. 
Algunos son antropófagos, todos se pintan la piel, 
en muchos la circuncisión es de costumbre. Todos 
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los géneros de religión se encuentran allí desde el 
fetichismo grosero y sanguinario hasta el cristia­
nismo; pero ninguno en su pureza, ni con verda­
dera eficacia sobre las acciones y recta inteli­
gencia de los preceptos. Lo que les espanta ó lo 
que les admira se convierte en objeto de su culto; 
ídolo temporal que arrojarán tal vez al dia siguiente 
al fuego donde la víspera hacian quemar incienso. 
La supersticiosa religión es esplotada con un objeto 
de lucro sórdido ó de goces lascivos por los sacer 
dotes, que liban en nombre de Dios las primicias 
de los recien casados. 

El Egipto pertenece por su historia á las nacio­
nes asiáticas, y ya hemos hablado de él detallada­
mente. La costa septentrional del Africa, con sus 
ricas selvas y sus fértiles llanuras, situada en el 
gran lago europeo, que contribuyó tan poderosa­
mente á la civilización, parece destinada, por su 
situación enfrente de Italia, Grecia y España, á 
ser una provincia de Europa, y cambiar con ella 
sus ideas y producciones. Podia ya considerársela 
de esta manera cuando ñorecian allí Cartago y 
Cirene; añadamos también la Numidia," aunque 
ésta no haya tenido historia éntrelos antiguos, que 
la confundieron con Cartago (3); pero aquella bri­
llante civilización fué turbada por el acero de los 
romanos, y estinguida después por las devastacio­
nes de los vándalos. Impulsados los moros por el 
entusiasmo religioso, hubieran podido cooperar á 
la civilización de las costas de Africa, pero las 
varias dinastías musulmanas las convirtieron en 
teatro de incesantes vicisitudes; y desde allí ame­
nazaban á la Europa, ocupando también algunas 
partes de ella, como la Sicilia y la España. 

Sin embargo, el Africa no era bárbara en la 
Edad media; bajo el gobierno de los emires vivian 
muchos cristianos, especialmente aragoneses, ca­
talanes é italianos, que continuaban el tráfico con 
Europa, y le traían de allí alumbre, almizcle y oro 
en polvo; frecuentaban sus costas los europeos; 
Génova, Pisa y Venecia hacian un comercio activo 
en Bugia. Existen tratados con las potencias de 
Europa para proteger la seguridad de las personas 
y del culto. El Africa no fué bárbara sino cuando 
vino á tierra el gran pensamiento del cardenal J i ­
ménez, ministro de España, que quería convertir 
al Mediterráneo en un lago cristiano. Hordas de 
turcos feroces sobrevinieron, subyugaron á los 
árabes y establecieron los gobiernos berberiscos 
que hasta hace poco eran el oprobio de la política 
europea, que toleraba las amenazas de tales ve­
cinos. 

Los Estados berberiscos no cesaban de aumentar 
su población con esclavos y renegados cristianos. 
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(3) Cristóbal Cellario dió de ella una buena Geografía 
en 1701, Notitia orbis aniiqui, reimpresa por Conrado 
Schwartz 1773; se han hecho estudios más detenidos, des­
pués de la conquista de Argel, por Dureau, Hase, Wal-
kenaer, etc. 
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Y esto es tan cierto, que disminuyó cada vez más 
desde el momento en que el número de los rene­
gados fué menor y se enfrió el fanatismo musul­
mán; es decir, cuando ya no fué necesario cambiar 
de religión para sustraerse á las persecuciones, y 
no fueron impulsados por el ejemplo contagioso 
del entusiasmo. 

Abisinia.—Para combatir á los berberiscos fué 
por lo que Portugal comenzó sus espediciones á lo 
largo de las costas, é impulsado, continuándolas á 
doblar el cabo de Buena Esperanza. Ya hemos-
dicho que al mismo tiempo que se mandaban 
barcos para doblar aquel promontorio, se habia 
enviado á esplorar por tierra la Abisinia. Una ca­
dena de montañas que desde el istmo de Suez se 
estiende á lo largo del mar Rojo, separa aquella 
parte del Africa en dos vertientes, de las cuales la 
una se inclina hácia el golfo Arábigo, y la otra por 
la parte del Nilo, donde deja desembocar á varios 
ríos. Entre los grados 9 y 16o de latitud Norte y 
el 34° y 39° de longitud oriental, contados por el 
meridiano de París, se encuentra una llanura ele­
vada, de suave temperatura y fértil suelo, que se 
llama Abisinia, y que ha permanecido desconocida 
de los antiguos. Las nubes que permanecen en las 
cimas que rodean aquellas llanuras durante varios 
meses del año, se convierten en abundantes lluvias, 
á las cuales debe el Egipto su fecundidad. La ve­
getación, como en todos los paises situados entre 
los trópicos, es muy rica. 

El pais comprende dos comarcas, el Amara y 
el Tigre. En la primera se habla el amárico, que 
es la lengua de la corte; en la otra el gheez, anti-
guo_ idioma reservado á los libros y de origen se­
mítico, con menos mezcla que el amárico. Que la 
Abisinia haya recibido su población de Egipto ó 
que le haya trasmitido ¡a suya, sus habitantes eran 
poderosos desde los tiempos más remotos. Estu­
vieron varias veces en guerra con los egipcios, y 
hasta con la Palestina, de donde procedió una co­
lonia que conservó allí la religión judaica. De allí 
es, según el dicho de estos judios, de donde salió 
la reina de Saba para ir á reverenciar á Salomón, 
de quien concibió un hijo que estendió el culto de 
Moisés. Cambises y otros conquistadores, que 
atraídos por la fama de las riquezas fabulosas, 
quisieron penetrar en aquel pais, pagaron cara su 
avaricia. Pocos datos, además de los que propor­
cionan algunos mármoles, nos quedan del reino 
de Axum, donde se encuentran restos de los anti­
guos edificios y muchos obeliscos, uno entre otros, 
de ochenta piés de altura y de un solo pedazo. Los 
sacerdotes conservaron una crónica de los antiguos 
reyes ó neguse de Abisinia, enteramente fabulosa 
en lo concerniente á los tiempos antiguos. Fro-
mencio introdujo desde un principio en aquella 
comarca el cristianismo, que se ha conservado 
hasta el presente á pesar de las reiteradas tenta­
tivas de los musulmanes. Pero los que le profe­
san, separados de los demás cristianos, desprovis­
tos de libros y de educación y sin poseer más 

T. VIT.—30 
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que algunos fragmentos de homilías y concilios, 
que, así como su Biblia, hormiguean en errores, 
han debido necesariamente estraviarse en su creen­
cia; y se dejaron principalmente arrastrar á la 
herejía de los monofisitas, que les fué de Ale­
jandría. 

La colonia judia obtuvo durante algún tiempo 
la preponderancia, y dió á la Abisinia reyes que 
se pretendían descendientes de Salomón, al paso 
que una sola provincia quedaba á los príncipes de 
la antigua dinastía. Entre los primeros se cita á 
Lalíbala, que habiendo dado asilo á los cristianos 
á fines del siglo xn, obligados á huir de Egipto, 
los empleó en construir templos y canales. Su 
sobrino abdicó en favor de Icon-Amlac, descen­
diente de los antiguos soberanos, que recobraron 
de esta manera el poder y que, reuniendo toda la 
Abisinia á su ley, se vengaron de las incursiones 
de los árabes arrojándolos de las provincias que 
habían ocupado. Los abísiníos continuaron alter­
nativamente en paz ó en guerra con ellos, y los 
árabes les enseñaron diferentes artes, comuni­
cándoles al mismo tiempo la civilización y el lujo. 

Dos frailes enviados por Zara Jacob, emperador 
•de Etiopía, se presentaron al concilio de Floren-
•cia, y esta fué la primera revelación que se tuvo 
de aquellos cristianos, que habían permanecido 
allí como un oasis en el desierto. A l momento se 
aplicó á aquel soberano todo lo que la fábula con­
taba del preste Juan, y refiriéronse y fueron acep­
tadas con la credulidad de costumbre de las ima­
ginaciones de la Edad Media mil anécdotas. En 
su consecuencia, los reyes de Portugal mandaron 
•en busca de aquel rey católico, que debía ser un 
poderoso socorro para conquistar el Africa, y to­
dos los indicios que se obtenían sobre aquel per­
sonaje eran cuidadosamente coleccionados. Ya 
hemos dicho cuál habia sido el resultado del viaje 
de Covilham. Un mercader armenio llamado Ma­
teo, que habia arribado á Lisboa, procedente de 
la Abisinia, después de varios años y grandes fati­
gas, fué bien acogido allí. Se le volvió á enviar con 
Rodrigo de Lima, revestido con el título de emba­
jador, provisto de una comitiva conveniente y nu­
merosos regalos, entre otros, artillería, un mapa­
mundi y un órgano. Después de un penoso viaje 
arribaron á Axum, donde vieron restos de antiguos 
edificios, obeliscos, templos subterráneos de un 
trabajo maravilloso, é iglesias con columnas, todo 
abierto en la roca. Recibiólos el rey David con un 
ceremonial complicado detrás de un paño de oro, 
que descorriéndose de repente, lo presentó en me­
dio de un brillo deslumbrador, con una cruz en la 
mano. Verificóse una mutua alianza para la destruc­
ción de los musulmanes; pero no produjo resulta­
do alguno. 

Habiéndose detenido Bermudez, médico portu­
gués, en la corte de Abisinia, fué enviado por el 
rey del país á Roma y á.Lisboa, para pedir socor­
ros, con los cuales volvió revestido además con el 
título de patriarca, y combatió contra el rey de 

Adel; pero este triunfó y asoló el imperio. Ascen­
dió entonces al trono un rey menos amigo de los 
cristianos. La ínñuencia que los portugueses ha­
bían adquirido, hizo se les odiara, y Bermudez se 
creyó feliz con poder huir á Massuah, en el mar 
Rojo, desde donde fué á Goa. Escribió allí una re­
lación al príncipe de Portugal, asegurándole que 
con socorros los cristianos podían llegar á ser tan' 
fuertes en aquel país, que produjeran la sumisión 
del emperador á la Iglesia. «La conversión de los 
abísiníos sería tanto más fácil, cuanto que no hay 
entre ellos sábios orgullosos y obstinados, sino per­
sonas humildes y piadosas, que desean simplemen­
te servir á Dios y conocer la verdad. Con respecto 
á lo temporal, se hubieran podido sacar tantas 
ventajas, que el Perú con su oro y la India con su 
comercio, no serian nada. Hay en el'reino de Dan-
cot y en las provincias vecinas, más oro que en 
el Perú, y se podría coger sin guerra y con menos 
gastos.» 

Continuáronse recibiendo noticias de Abisinia 
por los misioneros. El padre Alvarez permaneció 
allí seis años; y habiendo vuelto en 1540, publicó 
una relación poco fiel. Durante todo aquel siglo, 
misioneros y aventureros portugueses ejercieron 
mucha influencia en Abisinia; algunos de ellos lle­
varon bastante lejos sus descubrimientos, tales 
como el padre Fernandez, que llegó hasta Narea el 
Yinyiro y el.Cambot, es decir, hácia el centro, don­
de nadie ha penetrado después: esperaba llegar á 
Melínda, pero no pudo conseguirlo. El jesuíta 
Paez descubrió el nacimiento del Nilo azul; el pa­
dre Lobo anduvo errante mucho tiempo entre los 
gallas, vecinos poderosos y nómadas de los abísi­
níos, que se alimentaban con carne cruda. Cono­
ciendo el mismo Paez la lengua que se hablaba en 
Abisinia, sacó gran ventaja de ella. Obtuvo la 
confianza del rey, para quien construyó un palacio 
muy adornado y muy rico, y se dedicó á civilizar 
aquel pueblo atrayéndole á que abjurase de sus 
errores, como único medio de obtener la protec­
ción de los europeos. Sela-Cristos, hermano del 
emperador, y el hombre más valiente del reino, 
arrastró consigo al convertirse á muchas gentes 
que le imitaron. A pesar de la oposición que se 
manifestó, y aunque la guerra civil tomó el aspec­
to religioso, los católicos obtuvieron ventaja; Sel-
tan-Segned recibió la comunión católica, y prohi­
bió orar por el patriarca de Alejandría. 

Pero las disidencias nacidas sobre los puntos en 
que los católicos difieren de los jacobitas, impidie­
ron la unión necesaria; vengáronse los musulma­
nes sobre los abísiníos de las pérdidas que esperi-
mentaban en la India, y los socorros proporciona­
dos de tiempo en tiempo por los portugueses eran 
insuficientes. Alfonso Méndez, enviado al país en 
calidad de patriarca, en lugar de recurrir á los 
medios suaves para conseguir la conversión, escitó 
descontentos y rebeliones. Reprimiólas el rey So-
ciníos con ayuda de los portugueses; pero aprove­
cháronse de ellas los feroces gallas para verificar 
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nuevas invasiones. Habiendo entonces sucedido 
Facilida á su padre (1630), tomó el partido para 
estinguir estas disensiones, de rechazar la supre­
macía papal. Proscribió á los misioneros y trasladó 
su residencia á Gondar. 

El médico Porcet, que en tiempo de Luis X I V 
fué enviado desde el Cairo para curar al rey de 
A bisinia (1698), nos ha dejado una descripción de 
los paises poco numerosos que atravesó. El número 
de las relaciones se aumentó á fines del siglo pa­
sado, posteriormente al viaje de Bruce: lord Va­
lentía, que aprovechándose de la situación de los 
ingleses en la India, empleaba sus riquezas en co­
nocer los diferentes paises de Oriente, habiendo 
llegado á Moka, resolvió enviar á su secretario En­
rique Salt á Abisinia. Habiendo cumplido perfec­
tamente este jóven su misión (1809), los ingleses 
le hicieron emprender un nuevo viaje á aquel pais 
para anudar allí relaciones de comercio. Dotado 
de una imaginación muy viva, y escritor de gran 
capacidad, no fué bastante profundo en sus inda­
gaciones, y carecen de exactitud sus asertos. Com­
bes y Tamisier le esceden en originalidad. El pru­
siano Katt no penetró más allá de Adova; los mi­
sioneros Samuel Gobat y Cristiano Kugler, man­
dados por la sociedad de las misiones inglesas, 
en 1829, para llevar allí biblias traducidas en len­
gua amárica, encontraron al pais pobre, al rey sin 
autoridad y con falta total de tranquilidad: por 
complemento de males, la langosta habia asolado 
el territorio. 

El doctor Rupell, atrevido viajero, que reunia 
los conocimientos necesarios para sacar provecho 
de todo lo que veia, recorrió el Egipto y la Arabia 
Pétrea (1831) con objeto de hacer allí observacio­
nes de. astronomía y de historia natural. Dióse á la 
vela para Massuah, punto de partida de los que 
van de Egipto al interior de la Abisinia: este puer­
to, conquistado por los turcos en 1557 es muy rico 
en razón al comercio de esclavos, marfil, cera, al­
mizcle y café. La naturaleza tropical de los anima 
les y de las plantas ofreció allí al doctor Ruppell 
gran motivo de estudios; después penetró en Abi­
sinia con una caravana de cuarenta y nueve ca­
mellos y doscientos hombres, todos bien armados 
contra los salteadores. La raza abisinia es hermosa, 
y tiene semejanza con la de los árabes beduinos; 
los habitantes de las costas tienen algo del etiope; 
los gallas son enteramente diferentes. Los abisinios 
tienen cada afio^ochenta dias feriados y otros dos 
cientos de ayuno; creen que el trabajo envilece: en 
su consecuencia los mahometanos son los que ado­
ban y curten las pieles, los griegos y los egipcios, 
los que fabrican las armas y las obras de platería, 
y los judios, los que desempeñan el oficio de alba-
ñiles y jornaleros. 

Ruppell confirma lo que ya habia dicho Burk-
hardt, de la grave dificultad para aquel que viaja 
por Africa, de saber á quién debe dar y cuánto. 
Si descuida el gratificar á alguno, es un enemigo 
que se gana; si no se da en ocasión oportuna, es­

cita la avaricia de todos. Encontró por todas par­
tes el desórden y la anarquía como en medio de 
las tribus salvajes, y sangrientas violencias resul­
taban de las enemistades intestinas. Catorce sobe­
ranos han ocupado el trono de Abisinia desde 
1788 hasta 1833, y el pais ha sufrido veinte y dos 
revoluciones; así es que todo el que no quiere obe­
decer, permanece independiente, con tal que tenga 
la fuerza necesaria. La dinastía hebraica del Se­
men se estinguió desde principios del siglo xix. 

En 1840, el ministerio francés mandó allí dos 
oficiales, Galinier y Ferret, que penetraron en efec­
to en el pais, del que trazaron un mapa precioso. 
El misionero alemán Krapf (1842) ha recogido 
otros datos muy importantes sobre los paises aun 
por esplorar, y Zimmerman se ha servido de ellos 
y de otros para dibujar la parte superior de la co­
marca del Nilo; pero las fuentes de este rio perma­
necen aun en el misterio. Las diferentes espedi-
clones que el bajá de Egipto ha hecho marchar á 
buscarlas, no han obtenido ningún resultado, aun­
que se han adelantado hasta el cuarto grado de 
latitud Norte. 

La costa que desde la Abisinia y desde el estre­
cho de Bab-el-Mandeb se estiende hasta el Egipto 
entre el mar y las montañas, y cuya cadena la si­
gue paralelamente, presenta una población indi­
cada, tanto por los antiguos como por los moder­
nos, como troglodita (es decir, habitantes de grutas). 
Es una nación salvaje de una raza que se acerca á 
la árabe, que se ocupa en hacer pacer las cabras, 
y que por este motivo se la llama también gheezr 
es decir, pastores. Algunas tribus van como si fue­
ran rebaños á beber en los lagos distantes; otras 
viven bajo un gobierno monárquico; la circun­
cisión es allí común á los dos sexos. Los turcos 
son los dueños de aquella costa desde el siglo xv i , 
y envían allí para gobernarla á un naib, que- tan 
pronto rechaza toda dependencia, como reconoce 
la supremacía de los abisinios. 

En el dia, que los ingleses son dueños de Aden^ 
y por consecuencia de un nuevo camino entre la 
India y la Europa, la Abisinia no puede tardar en 
ser esplotada en interés político y comercial, sobre 
todo si se abre, en unión con los príncipes indí­
genas, comunicaciones entre el interior del pais y 
las costas del mar; comunicaciones que son en el 
dia difíciles por la altura de las cimas y la poca 
hospitalidad que hay en el pais que se debe atra­
vesar. La Inglaterra se apropia ya el camino que, 
desde la costa situada enfrente de Aden, condu­
ce al reino de Choa, comprando la soberanía de 
las tribus árabes, sin inquietarse si estes salvajes 
saben lo que venden, y si tienen derecho para 
hacerlo. 

Christofer, teniente de la marina anglo-india,. 
al examinar en 1843 la costa de Africa, empezan­
do en Aden, descubrió al norte del Ecuador un 
rio con cuatrocientos piés ingleses de ancho y se­
senta de profundidad, por el cual subió unas ciento 
treinta millas. En la misma época Rochel d 'Heri-
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court anudó relaciones entre Jos abisinios y la 
Francia, y encontró los amaras, pueblo cristiano, 
de costumbres suaves, en cuya legislación estaba 
abolida la pena capital, esceptuando sólo el caso 
de asesinato. El capitán Jehenne que fué al Ye­
men para buscar allí semillas de café con que re­
novar los plantíos en América, esploró aquel pais, 
y rectificó la configuración de la costa al occiden­
te de Bal-el-Mandeb. 

Con respecto á la costa occidental de Africa, los 
portugueses, apoyándose en un breve pontificio, 
creian tener allí el privilegio del comercio, y tras­
portaban de allí bueyes marinos y mahometanos y 
negros robados, de todo lo cual se formó un mer­
cado en la grande isla de Arguin. A medida que 
adelantaron más sus descubrimientos,. se estable­
cieron en la Senegambia, en la costa de Oro y en 
el Congo, donde la lengua que se habla al sur de 
la Gambia conserva aun huellas de su presencia; 
pero sabemos poco de los viajes emprendidos por 
esta parte como especulación, ó con la idea de 
convertir á los indígenas. Cuando en la época de 
la reforma los ingleses dejaron de tener en cuenta 
los decretos de la Santa Sede, enviaron á traficar 
á las costas de Guinea, de donde trajeron oro, p i ­
mienta, colmillos de elefante, y aun el mismo ani­
mal, en el que encontraron un cráneo tan enorme 
que un hombre vigoroso apenas podia levantarlo. 
Una compañia de comerciantes de Exeter obtu­
vo (1588), de la reina Isabel, un privilegio para la 
explotación de los paises situados entre el Senegal 
y Gamoia; pero como acontece en los monopolios, 
tuvo poco éxito. Como se supo, sin embargo, que 
el oro abundaba en Tumbuctú y Gago (1618), se 
trató de ensayar el llegar allí, y constituyóse una 
sociedad con el objeto de buscar el pais de Tum­
buctú, considerado como el foco de todas las r i ­
quezas de Africa. Los esploradores tuvieron en el 
camino relaciones con los reyes moros, que acu­
dían á su tránsito para hacer cambios, y sobre todo 
para obtener sal; pero no se adelantaron mucho 
hácia el interior. 

Los armadores de Dieppe pretendían haber tra­
ficado, desde 1364, con las costas occidentales de 
Africa hasta Sierra Leona; pero un incendio ha 
destruido las pruebas de aquel hecho. Es cierto 
que han permanecido mucho tiempo únicos en 
este comercio, y que tenian además un estableci­
miento en la embocadura del Senegal en 1626. La 
primera compañia con privilegio se estableció por 
el rey de Francia en 1664; después ha habido otras 
cinco, pero ninguna ha prosperado; no han hecho 
más que facilitar las esploraciones, y aumentar las 
nociones geográficas sobre los alrededores del Se­
negal; con respecto á penetrar en el pais del oro, 
los negociantes indígenas se lo impidieron, 

Los portugueses no se inquietaron mucho en sus 
posesiones al sudeste, por avanzar hácia el centro 
de Africa. I -a encontraron tal como está aun en el 
dia, destrozada por guerras intestinas, sin llevar 
otro objeto que crueldades y espoliaciones, y no 

grandes conquistas de territorio, que al menos ayu­
dan á la civilización constituyendo inmensos i m ­
perios. Los reyes se hablan dedicado hacia mucho 
tiempo á hacer el comercio de esclavos con Eu­
ropa. Se los procuraban por los medios más horri­
bles, hasta el punto de tener mujeres á quienes 
precisaban á prostituirse á los extranjeros, con el 
objeto de tener un pretesto para hacerlos esclavos 
como violadores de la fe conyugal. Los akimos in­
molaron sobre el sepulcro de su rey Freempoung 
á millares de esclavos; enterraron vivo á su primer 
ministro y á sus trescientas treinta, y seis mujeres, 
después de haberles quebrado los huesos, y conti­
nuaron muchos dias sus cantos y bailes en rededor 
de las fosas, donde se oian los gritos de agonia. 

Una nación estremadamente feroz, procedente 
del centro de Africa, en el pais de Angola, llama­
da yagas, caia de tiempo en tiempo sobre los Esta­
dos de la costa donde existia alguna forma social. 
Bien provistos de armas, unos con permanencia 
fija y otros con una vida errante, eran tan bárbaras 
sus costumbres, que se inclina uno á rechazar el 
testimonio de los viajeros que las refieren. Practi­
caban también la magia, y consultaban á ladiv in i ' 
dad con atroces ritos. No dejaban educar á sus hi­
jos á las mujeres, y enterraban á los recien naci­
dos; los mancebos que arrebataban á las demás 
tribus les servían para reclutas del ejército; les po­
nían un collar en señal de servidumbre, hasta que 
llevasen la cabeza de un enemigo; entonces eran 
recibidos en su sociedad. En ciertas fiestas, su rey 
arrojaba un león hambriento en medio de la mul­
titud, y era un honor el caer bajo sus garras. Des­
pués de haber recorrido la reina Zimbo como con­
quistadora el Africa meridional, se dirigió á sitiar 
á Mozambique. Fué derrotada delante de Melinda, 
y su imperio se destruyó. Temba-Ndamba, sobri­
no de uno de sus generales, trató de restaurar 
aquella nación con ayuda de leyes muy severas; 
y para darles ejemplo de la obediencia con que 
queria se ejecutasen, machacó á su propio hijo en 
un mortero; habiendo hecho después un ungüento 
con aquellos espantosos restos, se untaba con él en 
los dias de batalla. 

Semejantes atrocidades se han hecho valer con 
frecuencia por los que defienden ó escusan la trata 
de negros, que dicen son ya esclavos en su pais, ó 
pueden serlo de un momento á otro. Pero no es de 
la condición de los negros en su patria, de la que 
se deben sacar argumentos eficaces contra este trá­
fico bárbaro, sino de su intiuencia funesta sobre el 
carácter de los europeos; ¡como si de robar á estos 
desgraciados ó comprarlos, de trasladarlos amon­
tonados en las bodegas de los barcos, entregándo­
los allí al contagio y al hambre, traficando después 
con ellos como animales, no resultase para los ne­
greros una escuela de inhumanidad y de crimen! 
Añádase á esto el que cuando los reyes de Africa 
vieron buscada esta mercancía, dedicaron más ac­
tividad á procurársela, adelantaron en este arte, 
así como los europeos en rentas, no dejando de 
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dar muerte á un millón de hombres por apoderar­
se de un centenar de prisioneros. 

Si se cuenta la espantosa mortandad que diezma 
los esclavos en las colonias, donde la población 
negra se renueva cada veinte años, calculando cer­
ca de tres millones el número de negros en ambas 
Américas, deben haber llegado quince en el curso 
de un siglo y perecido otros tantos en la travesía. 
¡Qué enorme masa de población arrebatada al 
Africa! 

Este oro, que los europeos buscan en América 
con los brazos de los negros, fueron también á pe­
dirlo á los ardores de Africa, en la errada opinión 
de que cuanto más cálido es un pais, más abunda 
en minerales preciosos. León el Africano, el me­
nos crédulo de los viajeros antiguos, afirma que el 
emperador de Tumbuctú posee barras de oro, cuyo 
peso asciende á mil trescientas libras. 

La indolencia ha impedido siempre á los africa­
nos el hacer progresos en las artes, hasta el traba­
jar el hierro, cuya indispensable necesidad cono­
cen sin embargo. Así es que carecen de toda clase 
de comodidades, tanto en las habitaciones como 
en los viajes; ni la religión ha mejorado sus cos­
tumbres, sobre todo con respecto á las mujeres, á 
pesar de las atroces enfermedades á que les es po­
ne su incontinencia. Aprendieron pronto á vestirse 
y armarse á la europea, y la corte del rey del Con­
go adoptó el fausto de las nuestras. En un dia de­
terminado, el monarca da su bendición al pueblo, 
después de haber eliminado á aquellos de quien 
ha recibido ofensa, y que se convierten en un ob­
jeto de horror. 

La costa entre el cabo de Palmas y el de las 
Tres-puntas, se llamó costa de los Dientes por los 
portugueses, por la gran cantidad de marfil que 
compraron allí. En efecto, abundan tanto los ele­
fantes, que con objeto de preservarse de ellos los na­
turales, cavan muy profundamente las grutas á donde 
se retiran á dormir. Los europeos los distinguieron 
en buenas y malas gentes: estos últimos, á diferen­
cia de los otros, son salvajes y además antropófa­
gos; se aguzan los dientes, viven divididos en cas­
tas, y la magia es hereditaria, tanto entre los sa­
cerdotes como entre los reyes. La costa de los 
Esclavos trae su nombre del gran comercio de és­
tos que allí se hace, cambiándolos por produccio­
nes del Brasil y de las Antillas, ó por manufactu­
ras europeas. 

La Guinea fué apellidada Costa de Oro, porque 
los franceses, que, según se dice, se establecieron 
allí los primeros, encontraron en él gran cantidad 
de este metal. Permanecieron en aquellos parajes 
hasta 1410, época en que las guerras que tuvieron 
que sostener en su patria no les permitió conce­
derles atención. Llegaron entonces allí los portu­
gueses y fundaron en 1454 la colonia de Santo 
Tomás. Pronto se formó una compañía de Guinea 
que tuvo considerables beneficios. Elmina, fuerte 
construido en 1484 por Azembnia, fué declarada 
ciudad y se convirtió en refugio de los veteranos 

y oficiales beneméritos. Los malhechores deporta­
dos á aquel punto se entregaron á porfia á una 
avaricia desenfrenada, que hizo se tomase horror 
á los blancos; así es que fueron varias veces ata­
cados por los naturales, que no cesaron de oponer­
se á los establecimientos que querían intentar otros 
europeos. Estaban, por otra parte, escítados contra 
ellos por la envidia de los portugueses, que no des­
cuidaban ningún medio para ser los únicos que 
permaneciesen en aquellos parajes. Habiendo, sin 
embargo, conseguido los holandeses el tomar allí 
tierra (1637-1642), concluyeron por arrojarlos de 
Elmina y de Axxim. Tuvo la Holanda que soste­
ner, para conservar aquellas posiciones, largas 
guerras contra los negros, la Inglaterra y el Portu­
gal. Estas dos potencias tuvieron después allí 
factorías, como también Dinamarca, Francia y 
Prusia. 

El calor es muy intenso en aquellas comarcas, 
pues el termómetro permanece entre 16 y 25 gra­
dos en la estación que puede llamarse invierno, y 
asciende á 42 en el verano, por los vientos del 
Este que pasan á través del Africa. En invierno 
diez y seis ó diez y ocho aguaceros causan un ver­
dadero diluvio. Durante todo un mes de verano, 
no se siente el menor soplo de viento, y los cuer­
pos permanecen abatidos bajo un calor sofocante 
como el de un horno. Los naturales observan reli­
giosamente todas las mañanas al abrirse las flores 
del baobab, árbol gigantesco que estiende sus ra­
mas como un inmenso quitasol sobre la costa de 
Guinea, y da asilo en la cabida de su tronco á va­
rias familias, que se alimentan con sus frutos. El 
tabaco, que es escelente en el Senegal, es una in­
dispensable necesidad para los negros; la caña de 
azúcar sirve de pasto á los elefantes, á los jabalíes 
y á los búfalos. 

Congo.—Los habitantes del Congo, cuyo territo­
rio es muy fértil, se abandonan voluntariamente á 
la indolencia, dejando la labranza á los esclavos y 
á las mujeres. Es cierto que después de la llegada 
de los portugueses, se acostumbraron á trabajar 
algo en la agricultura y en los tejidos. Su pais está 
por lo general muy poblado; creen que el resto del 
mundo ha sido creado por los ángeles, pero que el 
mismo Dios ha hecho su patria; que según ellos, es 
superior á los demás paises en belleza é industria: 
así es que tienen lástima á los europeos que se ven 
obligados á trabajar, y á ir desde tan lejos á bus­
car aquello de que tienen necesidad. No sólo ig­
noraban la escritura, sino también la división del 
tiempo en años y horas; no recordaban más que 
una serie de reyes, comenzando desde uno llama­
do Luqueni, guerrero valiente, que convirtió en 
un solo reino (no se sabe en qué época) los dife­
rentes Estados esparcidos en aquella costa. Nos 
los describen como malos, sospechosos, envidio­
sos, vengativos y sin afecciones domésticas. Sus 
sacerdotes los gangas, dedicados únicamente á 
engañarlos, les venden bendiciones, encantos, 
amuletos y consejos. El calombo, jefe de los 
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gangas, tiene para su sostenimiento las ofrendas 
de las primicias: objeto del respeto general, no 
debe acabar de muerte natural, y desde el mo­
mento en que su salud comienza á declinar, es 
muerto por su sucesor. En ausencia del calombo, 
es un crimen capital en los maridos el tocar á sus 
mujeres. ¿Qué resulta de ello? Que la mujer que 
está cansada de su marido le acusa de incontinen­
cia y de esta manera se ve libre de él. Con el de­
seo de estirpar el inmoral poder de los gangas, los 
reyes del Congo favorecieron á los misioneros; 
pero fué en vano: continuó sin influencia, é hicie­
ron que toda la población les siguiese á los lugares 
donde podian practicar en seguridad sus ritos na­
cionales. 

Aun reinaban los descendientes de Luqueni 
cuando Diego Cano llegó al pais. Fué recibido con 
magnificencia, y volvió á marchar con embajado­
res y regalos para el rey de Portugal. A l momento 
se establecieron misiones en el Congo; hasta el 
rey y la reina recibieron el bautismo y marcharon 
contra sus enemigos bajo el estandarte de la cruz; 
Pero las inseparables divisiones, en un cambio de 
creencia, no tardaron en multiplicarse con las 
apostasias y las conversiones forzadas; así acon­
teció sobre todo bajo el mando del hijo del rey, 
llamado Alfonso, que proscribió la idolatría y 
envió á su hijo don Pedro á Lisboa para ser 
educado allí. Ascendido don Pedro al trono, pro­
pagó el cristianismo, y hasta se estableció un obis­
pado en sus Estados. Los jesuítas, que hablan 
acudido allí para estender la fe, conociendo bien 
por el ejemplo de los americanos, cuánto po­
día costar á aquel pueblo, el que los portugueses 
descubrieran las minas de oro, aconsejaron á sus 
príncipes lo ocultasen. Cuando después cayó el 
Portugal bajo el dominio de Felipe I I , ni este mo­
narca ni el papa tuvieron gran cuidado en soste­
ner en aquellas comarcas obreros para la propa­
gación de la fe; no hizo, pues, más que declinar, 
alterada como estaba por la mezcla de todas las 
ideas falsas y de todas las prácticas supersticiosas 
que dominaban antes en el pais. Prosperó más el 
cristianismo en las provincias del litoral, donde el 
nombre de Banza-Congo, capital de la comarca, 
se cambió en el de San Salvador; pero hay que 
añadir que el escándalo causado por los conquis­
tadores, disminuyó considerablemente los buenos 
efectos producidos por la introducción de la nue­
va-fe. 

Hablan conseguido los gobernadores con sus 
usurpaciones fraccionar aquel imperio en pequeños 
señoríos, á los cuales los. portugueses asignaron 
títulos á la manera europea. Los duques se esta­
blecieron allí con una autoridad tan completa, que 
hubieran podido hacerse independientes, desde el 
momento en que los reyes de Portugal hubieran 
tratado de limitarla. 

Angola.—Se habla separado del reino del Congo 
el de Angola, cuya capital es San Pablo de Loan-
da: esta ciudad construida en 1578 por, los portu­

gueses, á las órdenes de Pablo Diaz de Nováis, su 
primer gobernador en aquella comarca, tenia un 
colegio y un hospital bajo la dirección de los je­
suítas, con varios monasterios de otras órdenes. Lo 
bueno que es el puerto atrae allí un comercio con­
siderable, y se sirven en lugar de monedas de pe­
queñas cuentas de vidrio y de mercancías. Sobre 
todo se hace un tráfico muy activo de esclavos, 
que son llevados allí desde larga distancia, y los 
portugueses aseguran que emplean con respecto á 
ellos todas las precauciones que podría tomar un 
buen mercader de bueyes para que muera el menos 
número posible. 

El gobierno del pais de Angola es una especie 
de feudalismo en el cual los señores están obliga­
dos á proporcionar cierto número de guerreros. 
Pueden también póner en pié grandes ejércitos 
cuando la necesidad les obligue. Los naturales 
pueden contar los hechos de sus reyes anteriores á 
la llegada de los portugueses. Estos, que fueron 
bien recibidos al principio, pronto se les aborreció. 
Asi es que pensaron entonces en vengarse por la 
fuerza de las armas y en aprovechar esta ocasión 
para hacer conquistas. Viéndose los indígenas en 
la imposibilidad de resistir, tomaron el partido de 
entrar en tratos. Zinga, hermana del príncipe rei­
nante, que habla sido enviada al efecto al virey 
portugués, quedó encantada del espectáculo, nue­
vo para ella, de la civilización europea, y recibió 
después el agua del bautismo. Pero el tratado que 
ella obtuvo no fué observado, lo que hizo se em­
prendiesen de nuevo las hostilidades. Habiendo 
perecido el rey en aquella lucha, Zinga dió muerte 
á su sobrino, heredero del trono, se hizo reina, y 
declarando la guerra á los portugueses, llamó en su 
socorro á los holandeses. Apoderáronse éstos de 
San Pablo de Loanda; pero los portugueses la vol­
vieron á tomar, y habiendo .sustituido á Zinga un 
príncipe cristiano, llamado Juan, dominaron bajo 
su nombre y después bajo el de sus sucesores. Fu­
riosa Zinga con su derrota, abjuró el cristianismo, 
y fué á íundar entre los terribles yangas el reino 
de Matamba, donde incomodó á los portugue­
ses con una continua guerra, durante la cual 
hacia asar á todos aquellos que Calan en su 
poder. Cruzáronse numerosas embajadas por una 
y otra parte, y en fin, los misioneros consiguieron 
volverla á la fe cristiana. Pero despótica hasta en 
esto, quiso que todos sus súbditos adoptasen su 
nueva religión. Los capuchinos que tomó por con­
sejeros, le hicieron prohibir las costumbres implas 
é inhumanas, tales como el infanticidio, la poliga­
mia y la antropofagia: entonces ya no fué difícil 
arreglar la paz entre ella y los portugueses. 

Habiendo muerto Zinga en 1663, fué reempla-
da en el trono por su hermana Bárbara; pero en­
trada en años y débil aquella princesa, fué impul­
sada por Mona Zinga, su marido, gran enemigo 
de los cristianos, á medidas violentas: no tardó en 
sucederle (1666), y volviendo entonces el pais á 
los ritos sanguinarios de los yagas, persiguió á los 
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cristianos. Un competidor le destronó y dió muer­
te; y desde entonces los portugueses, dueños del 
pais de Angola, destruyeron en él todo vestigio de 
libertad, y dieron por pretesto á sus violencias que 
era necesario propagar el cristianismo. 

El reino de Loango, cuya capital era la ciudad 
de este nombre ó Boori, estaba igualmente sepa­
rado del de Congo. La religión no era allí más que 
supersticiones é ignorancias: así es que fué muy 
difícil introducir la verdadera creencia, tanto más 
cuanto que los misioneros fueron pocos en número 
en aquellos parajes. 
- Los capuchinos, los carmelitas y los agustinos, 

sufrieron mucho en toda la costa de Africa. Los 
mínimos y los trinitarios habian recorrido en todos 
tiempos las costas berberiscas para rescatar á los 
esclavos, ó al menos ofrecerles consuelos. Los do­
minicos llegaron á Mozambique, á Monomotapa y 
á Madagascar. Los religiosos agustinos á Melinda; 
el padre jesuita Gonzalo Silveira, se señaló por un 
celo admirable en el Monomotapa, donde sufrió el 
martirio en 1561. Los capuchinos habian fundado 
en la Senegambia diferentes comunidades, y en el 
dia las monjas francesas de San José hacen allí 
prodigios de caridad. Pero en general, las misio­
nes en Africa y' en el Congo se han ensalzado más 
que los frutos que han producido. Las lenguas de 
aquella comarca son muy difíciles, y apenas saben 
los misioneros algunas palabras de ellas, de las 
que se sirven para predicar á los naturales priva­
ciones que les son muy penosas, como la de no 
tener más que una mujer. Añádase á esto la insa­
lubridad del clima, que da muerte á los campeo­
nes de la civilización cristiana. El negro que cate 
quizan contesta á sus exhortaciones preguntándoles 
si habrá aguardiente en el paraiso, y cuántas mer-
cancias ganará dejándose bautizar. Con frecuencia 
les hace á veces perfidias y engaños. A estos mi­
sioneros es á los que debemos las primeras nocio­
nes sobre aquel pais; nos lo describen contándo­
nos sus trabajos apostólicos (4). Feo Cardoso ha 
dado la descripción de las posesiones portuguesas 
en Africa, según documentos oficiales, y después 
de él Douville, la relación de un viaje hasta Bom­
ba, capital de los nineanais. 

Senegal.—El Senegal y la Gorea fueron, como lo 
demás, ocupado primero por los portugueses, pero 
los franceses se apoderaron del Senegal y de la 
isla de San Luis, que conservaron hasta 1758, en 
cuya época la perdieron en la guerra de Siete años, 
para recobrarla con la paz de 1763. Los ingleses 
se la arrebataron de nuevo en 1779, y se la resti­
tuyeron cuando el tratado que reconoció la inde­
pendencia con los Estados-Unidos. Volvieron á 

(4) Poseemos preciosas relaciones sobre aquel pais, de 
López en 1578; de Carli en 1668; de Juan Antonio Ca-
bazzi, de Monte Cucoli, natural de Módena de 1654 á 1670; 
de Merolla de 1682 á 1688; de Zuchelli de 1696 á 1704; 
de Tuckey en 1716; y de Gregorio Méndez en 1785. 

apoderarse de ella en 1809, para devolverla en 1815, 
cuando Portendic fué asegurado á la Francia, aun­
que con la facultad reservada á los ingleses de ir 
á cargar allí goma. La vecindad de estas dos po­
tencias rivales establecidas en los dos grandes rios 
de la Gambia y del Senegal, produjo con frecuen­
cia conflictos entre ellas. 

Las factorias fundadas en aquellos parajes han 
contribuido á conocer los paises limítrofes, y el 
comercio de la goma arábiga, que es producida en 
las comarcas del centro por una mimosa, las ha 
hecho importantes para la madre patria. Los crio­
llos suben á lo largo del rio para comprarla á los 
naturales, en cambio de telas de algodón; entregán­
dola después á los negociantes franceses, cuyo be­
neficio se ha aumentado á medida que su uso se 
ha ido estendiendo en Europa. Cada año se espen­
den unos 30.000.000 de kilógramos, y en las colo­
nias francesas se cambia por ^«/«^¿ZJ, ó sea telas 
de algodón elaboradas espresamente en Pondi-
chery. Otro manantial de riqueza es el aceite de 
palma, que los ingleses estraen de Guinea, man­
dando á este fin treinta ó treinta y cinco buques que 
van á cargar al Nuevo Calabar y al Bonny, y con él 
fabrican jabón amarillo que envian á las dos Amé-
ricas, dando en cambio barras de hierro, collares 
de ámbar del Báltico, perlas falsas, botellas, pól­
vora y municiones, algodones y paños (5). El Se­
negal provisto de agua, elemento tan escaso en 
Africa, y que recibe por el mar á los extranjeros 
y comunica por los rios con lo interior, podrá lle­
gar á ser la via de comunicación entre el centro del 
Africa y la Europa. 

Los mandingos, que habitan entre la Senegam­
bia y la Guinea, se nos presentan por Mungo Park 
como menos feroces, y con alguna forma de go­
bierno civilizada. Los hay que han abrazado el 
islamismo. Más arriba de la Senegambia, los su-
sus forman una especie de confederación donde 
se sostiene la justicia por los purrahs, sociedades 
secretas análogas á los tribunales vehémicos de la 
Edad Media; cada cantón tiene el suyo, en el que 
nadie es admitido sino después de iniciaciones 
terribles y pruebas rigurosas. Si alguno comete un 
crimen ve llegar á un individuo enmascarado que 
le dice: E l f urrah te envía la muerte, y se la da 
al momento. 

Fullah.—Los fullah (poul, foul, fellan y fellat), 
que no se conocian al principio más que en la Se­
negambia, están esparcidos, según las nociones 
adquiridas actualmente, desde las orillas de este 
rio hasta Bornu, y desde el gran desierto hasta las 
montañas del Congo. Esta nación fué pastoril 
hasta que, hace cerca de dos siglos, tomaron re­
sidencias fijas abrazando el islamismo. Funda­
ron, en el siglo pasado, en el Oassa, un impe­
rio que amenazaba invadir todo el noroeste de 

(5) En 1827 los ingleses esportaron'94,296 ocois de 
aceite, y en 1836 más de 276,636. 
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Africa. Difieren enteramente de los negros en que 
tienen los cabellos lacios, la nariz levantada, la tez 
aceitunada, la cara oval y mayor inteligencia. 
Poseen el sentimiento de la dignidad personal y 
el entusiasmo religioso, hasta el punto de hacerse 
apóstoles del islamismo. Se asemejan en el lenjua-
je á los malayos, y sobre todo á los de Java y Ma-
dagascar, al paso que están separados de ellos por 
los caractéres físicos. Ya á fines del siglo pasado 
se habían puesto en marcha para conquistar el 
Africa al islamismo, fundando ciudades para dar 
asilo á los esclavos fugitivos, con la condición de 
que adoptasen el Coran. Clapperton redujo al sul­
tán Bello á escribir una carta al rey de Inglaterra, 
por la cual se obligaba á impedir á sus subditos 
conducir negros á los mercados de Guinea, Si se 
llegase á obtener de estos jefes un compromiso 
igual, la Europa podria estar segura del triunfo de 
sus ideas filantrópicas, mucho mejor que con los 
tratados de visita. 

La costa de Sierra Leona recibió este nombre, 
según se dice, de los primeros navegantes, á causa 
del bramido de las olas, parecido al del rey de las 
selvas. Los habitantes del reino de Mesurado 
cambian de ídolos á su antojo, según refiere Des-
marchais; pero ofrecen siempre al sol un homena­
je que consiste en vino, frutas y animales: en otro 
tiempo le sacrificaban también hombres, pero des 
pues vieron que era más provechoso venderlos á 
los europeos. El calor es insoportable en el rio de 
Sierra Leona, llamado también Mitamba, Tagrin y 
Rokelle; abundan los cocodrilos en sus orillas, 
así como los monos, que vienen muchas veces en 
tropel á devastar las plantaciones de los europeos. 
Los cambez y los kombu-manez no han cesado 
nunca, desde que son conocidos, de hacerse la 
guerra para tener prisioneros que vender. 

Achantis—Nada se ha adelantado todavia desde 
el estrecho confín de la Guinea, poblada por los 
colonos, á la parte que los naturales llaman el 
Oangarah: sin embargo, Juan Barbot habia hecho 
ya mención de los achantis, y Bosman tuvo algu­
na noción del poder creciente de un pueblo de 
aste nombre. Este mismo pueblo fué á llevar la 
guerra hasta el litoral en 1807: los ingleses tuvie­
ron ocasión para enviarle una embajada, la cual 
reconoció el pais, atravesando unas cien millas 
desde el cabo Corso hasta Komasy. Forma un Esta­
do soberano rodeado de otros muchos que le están 
unidos como aliados tributarios, en uña estension 
de ocho mil leguas cuadradas. Los achantis, veni­
dos á este pais del Norte ó del Noroeste (algunos 
dicen que esto sucedió en los principios del isla­
mismo, pero lo mas probable es que fuese en el 
siglo xvi), se mostraron desde luego como guerre­
ros enérgicos. Son de color negro, pero se distin­
guen de las razas del mismo color por sus carac 
téres propios, pareciéndose más á los abisinios, en 
razón á que tienen el pelo largo y lacio, barba 
rostro ovalado, nariz aguileña y el cuerpo bien 
proporcionado. Su lengua es distinta de la de las 

razas que conocemos, pero es la misma en todo 
el imperio y abunda en vocales. No conocen la 
escritura. El espíritu guerrero es general en ellos 
y son soldados en llegando á la edad de tomar las 
armas; se hacen temibles á los europeos de la cos­
ta y se muestran muy sanguinarios en la victoria. 
Los sacerdotes arrancan el corazón á cierto número 
de enemigos, y con ellos disponen un guisado para 
los más bravos, destinando los dientes y los hue­
sos pequeños para hacer collares. Los sacrificios hu­
manos son frecuentes en sus fiestas, y Hutchinson, 
residente inglés en Komasy vió continuar esta car-
niceria por espacio de diez y siete noches, en el 
año de 1817. Esta ferocidad de costumbres cede, 
sin embargo, poco á poco á la influencia del isla­
mismo, que de dia en dia se propaga en el pais (6). 

Según Bowdich, entre los achantis existe la si­
guiente tradición originaria. A l principio del mun­
do creó Dios tres hombres blancos y tres negros, 
é igual número de mujeres, dejándoles la elección 
del bien y del mal, para que no tuviesen de qué 
quejarse ni por qué reclamar en lo porvenir. Co­
locó sobre la tierra una calabaza de gran tamaño 
y una carta sellada, y permitió que los negros eli­
giesen primero. Los negros tomaron la calabaza, 
creyendo que contenia todos los bienes, pero al 
abrirla, sólo hallaron un pedazo de oro, uno de 
hierro y otros metales cuyo uso ignoraban: los 
blancos abrieron el pliego sellado, y de él apren­
dieron á conocer todos los bienes. Entonces Dios 
dejó á los negros en medio de los bosques y de los 
céspedes, y condujo á los blancos hácia el mar; 
todas las noches venia á conversar con los blan­
cos, y habiéndoles enseñado á construir un barco, 
los condujo á otro pais. Mucho tiempo después los 
blancos volvieron, llevando una gran cantidad de 
mercancias para traficar con los negros. Sin su 
malhadada elección, los negros hubieran llegado 
á ser primer pueblo en la tierra; mas viendo que 
Dios los habia abandonado, y que prefería á los 
blancos, prestaron homenaje á los espíritus infe­
riores y á los fetiches que presiden á los rios, á los 
bosques y á las montañas. 

Bowdich cree que los achantis proceden de una 
antigua emigración de etíopes, que se mezclaron 
con los restos de los cartagineses. Comercian en 
oro y marfil; tejen y tiñen telas, preparan pieles, 
fabrican vasos y alhajas de plata: el rey ejerce un 
poder despótico sobre las vidas y haciendas de sus 
súbditos, al mismo tiempo que un consejo de los 
principales vela por los negocios interiores y es-
teriores. Por una estraña singularidad en el órden 
de sucesión, el hermano hereda la corona, y entre 
los particulares, sucede también en las herencias: 
á falta de hermano es llamado el hijo de la her-

(6) Los viajes hechos á aquellas regiones por Bowdich 
en 1817 (Mission froftt cape Coast-Castleto Ashantee. Lon­
dres 1819), y por Dupuis en 1820, son en extremo intere­
santes. 
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mana; después el hijo del difunto, y por último su 
primer esclavo. 

La embajada enviada por los dinamarqueses á 
los achantis, fué recibida por el rey en un trono de 
oro macizo, bajo un árbol con hojas de oro y sal­
picado de oro, y el cuerpo untado con sebo. Es­
taba cubierto con un sombrero á la europea, galo­
neado de oro, ceñido con una faja de oro, sus piés 
descansaban en un pequeño baño también de oro, 
y estaba cargado desde el cuello hasta los piés de 
cornalinas, ágatas y lapizlázuli; los grandes estaban 
sentados en el suelo, con la cabeza empolvada, y 
en la misma actitud se mantenían un centenar de 
acusadores y de acusados. Detrás de ellos una 
veintena de verdugos, con el sable desnudo en la 
mano, esperaban la señal de la ejecución, que es 
la solución habitual del proceso. Las contestacio­
nes del monarca eran de una vanidad ridicula 
hasta el esceso, y llenas además de ferocidad. 
Para llegar hasta él, tuvo el embajador que pasar 
por en medio de cabezas que todavía estaban 
chorreando sangre, y después le oyó decir: «Nadie 
en el mundo es igual á mí. Dios en el cielo me 
aventaja muy poco.» Como el enviado dinamarqués 
se negase á continuar bebiendo cerveza porque le 
embriagaba, le dijo el rey: «No es la bebida la que 
te produce este efecto, sino el esplendor de mi 
rostro que embriaga al universo.» Habiendo que­
dado vencedor del valiente jefe de los achimis, 
que se suicidó, mandó que le llevasen su cabeza, 
la adornó de piedras y le dirigió estas palabras: 
«Hé aquí por tierra lo que no tenia más igual que 
Dios y yo. ]Oh hermano Orsué! :por qué no has 
querido confesarte inferior á mí?' Esperabas una 
ocasión para matarme, porque creias que no de­
bía existir más que un gran monarca en el mun­
do, y así es como deben pensar todos los grandes 
reyes.» (7) 

Los ingleses que entraron en relaciones con 
los achantis obtuvieron de ellos grandes venta­
jas (1822), pero enseguida sirvieron de blanco á 
sus amenazas. Carlos Mac Carthy, que fué enviado 
para gobernar los establecimientos formados en la 
costa de Africa, trató de aislar estos temibles ene­
migos de las demás naciones africanas, que suble­
vó contra ellos, y les declaró la guerra; pero fué 
vencido y asesinado. Los ingleses vieron también 
en otra jornada que su metralla seria inútil contra 
la intrepidez de los achantis, pero los cohetes á 
lacongreve decidieron la victoria y obligaron al 
rey, Say-Tuto-Kuamina, á pedir la paz (1826). 

Benin.—Así como el Achanti es el pais prepon­
derante de la parte occidental del Oangarah y 
Daomey de la del centro, así también domina la 
parte oriental el reino de Benin, situado en el 
fondo del golfo de Guinea en el vasto delta for­
mado por el Níger. Lope González y Diego Cano 
hablan recorrido ya estas costas cuando Fernando 
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Po visitó en 1485,^5 que se internan hácia el 
Este. Encantado de su hermosura, llamó Formoso 
al rio que viene á desembocar allí en el mar, al 
cabo inmediato y á la isla que lleva su nombre. 
Juan Alfonso de Aveiro continuó la esploracion el 
año siguiente, y condujo á Lisboa un embajador 
del rey de Benin que rogó al de Portugal le envia­
se misioneros, menos quizá por celo religioso que 
por participar de las ventajas que sus vecinos de la 
Costa de Oro sacaban del comercio con los euro­
peos. Los misioneros se estrellaron contra la ido-
latria inveterada del pais, y las enfermedades con­
sumieron la colonia. 

Un piloto portugués al servicio de Venecia, nos 
ha dejado una descripción del viaje que hizo re­
petidas veces á la isla de Santo Tomás, bajo el 
Ecuador, á principios del siglo xvi con algunas in­
dicaciones sobre el Benin. El inglés Tomás W i n -
dham se hizo á la vela enseguida para la Guinea 
en 1553 y llegó á Gató. Un belga escribió en 1600 
una descripción anónima del pais de Benin, tradu­
cida por Gotardo Arthus de Dantzick: David-van-
Nyendaul, en 1701, dirigió después desde allí á 
Bosman una descripcion^del rio Formoso y del pais 
inmediato; otros muchos viajeros lo han estudiado 
y descrito después; pero no han suplido la falta de 
nociones geográficas en que estamos todavía res­
pecto á estos paises. 

Es este un pais rico de habitantes hospitalarios 
y aptos para la industria; pero al mismo tiempo 
de una naturaleza inclinada al robo. Andan des­
nudos con solo un tapa rabo, y las mujeres em­
plean el trabajo de muchas semanas en arreglarse 
el pelo, que de este modo resiste arreglado por es­
pacio de algunos años. Se entregan á bailes lascivos 
al sonido de instrumentos groseros, haciendo ruido 
con las manos y cantando canciones monótonas. 
Idólatras y supersticiosos, no deja de haber en to­
das sus fiestas sacrificios humanos. El collar de 
coral, señal distintiva de los nobles, debe ser con­
sagrado por la sangre humana, y el número de es­
tos collares está en proporción de la categoría de 
cada uno,_ hasta el rey ú oba que lleva los que quie­
re. En veinte y cuatro horas puede poner cien mil 
hombres sobre las armas, y aun el doble en caso 
de necesidad: prefieren las muías á los caballos 
para el servicio de la guerra, y en el dia tienen 
fusiles en abundancia. La ley no establece entre 
ellos ninguna diferencia en cuanto á su rigor, ni 
toma en consideración las circunstancias atenuan­
tes ni la inocencia de la intención. En vano fué 
que Landolphe y el naturalista Palissot de Bea-
vois, en 1787, se esforzasen en salvar en Auery á 
un hijo del rey condenado á muerte por haber ma­
tado á un hombre por pura casualidad. El Auery 
es una provincia separada, que desde tiempos muy 
remotos forma el patrimonio de un hermano del 
ova de Adú, á quien paga un tributo. 

La cantidad considerable de esclavos que llegan 
á Benin desde el interior, después de siete meses 
de viaje al través de bosques y pantanos, atesti-

i . vu.—31 
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gua las comunicaciones con el centro del x^frica, 
tanto más cuanto que parece que el rey de Benin 
era en el siglo XYI tributario del de Kano en la 
Nigricia: este pais podria ser de grande importan­
cia para penetrar más adelante subiendo el curso 
de los rios que todavia están sin esplorar. 

En Francia el ministerio de Marina se ocupa 
hace algunos años en el exámen y estudio de toda 
la costa occidental de Africa, y los franceses con­
siguieron fundar en 1843 dos nuevos bancos cerca 
de los rios Asinia y Gabon; pero la insalubridad 
del clima ha sido siempre un obstáculo para los 
establecimientos que han tratado de formar en esta 
costa los holandeses, franceses é ingleses; y se­
ria de desear que los imperios interiores de Bor-
nou, Fellatah, Bambara, Tumbuctú y el de los 
achantis, llegasen á consolidarse, absorbiendo las 
.tribus dispersas, con el fin de prepararlas por me­
dio de la unión á la civilización. 

Del mismo modo que el Africa septentrional 
encerrada entre el Atlántico, el Mediterráneo y el 
desierto, corre las mismas vicisitudes que la Euro­
pa, la parte orientral sufre las de la Arabia, según 
hemos tenido ya ocasión de notar al hablar de 
los descubrimientos portugueses al otro lado del 
Cabo. 
. Madagascar.—Madagascar {Malgache) isla mag­
nífica á la vista de la costa oriental del Africa* co­
nocida tal vez por los antiguos bajo el nombre de 
Menuthias, llamada Fanbabú por los persas y Se-
rendib por los árabes, fué después designada con 
el primer nombre, según una indicación de Marco 
Polo. Está situada entre los 12o y 16o de la la t i ­
tud, y su estension en la dirección del Nord Norte 
es de trescientas leguas de longitud y ochenta de 
latitud. En el dia la pueblan los ovas, que allí 
predominan, además de los sakalavas y los mal­
gaches propiamente dichos. Los franceses se es­
tablecieron en ella en 1642, en tiempo del car­
denal de Richelieu, y construyeron el fuerte Del­
fín; pero no consiguieron ninguna ventaja, por­
que sus establecimientos no pudieron resistir á 
los ingleses , que se instalaron allí durante las 
guerras del Imperio. La Francia les disputó su 
posesión, pero los ingleses saben hacerse fuertes 
por la influencia que ejercen sobre los naturales. 
Estos son en general de un carácter feroz: el vene 
no más eficaz que sirve entre ellos para probar su 
inocencia [tanghen) suministra á los poderosos el 

. medio para esterminar á sus enemigos. 
La colonia portuguesa de Mozambique continúa 

en rápida decadencia; está reducida á un mezqui­
no cultivo; no hace ningún comercio, y le amena­
zan, al Este los piratas Maratas, raza malaya que 
habita al Nordeste de Madagascar; al Norte los 
árabes, y por tierra las razas indígenas. La aboli­
ción del tráfico de esclavos la privó de su única 
ganancia. 

Pocos viajeros han tratado de penetrar más allá 
de Mozambique y de estas regiones orientales, al 

. interior del Africa, y muy pocos han dado á cono­

cer el resultado de sus tentativas. El más antiguó 
es Francisco Baretto, que enviado por los portu­
gueses para hacerse dueño de las minas de oro, es­
tableció diferentes factorías y el fuerte de Teté. 
Pereira se adelantó en 1796 á cuarenta jornadas 
más adentro, y llego á la capital del príncipe Ka-
zembé sobre el rio Zambeze. En 1823 los oficiales 
ingleses de la espedicion hidrográfica de Owen su­
bieron por el curso de este rio hasta Sana, y des­
pués Livingston (1851-64), nos dió á conocer todo 
el curso del Zambeze y la vasta región que baña. 

El Cabo.—El primero que abordó al cabo dé 
Buena Esperanza fué Juan de Infante (1498) com­
pañero de Bartolomé Diaz; y en vista de sus infor­
mes resolvió el rey Manuel fundar allí un estable­
cimiento: aterrados los colonos con la vecindad in­
mediata de los indígenas y con su ferocidad,cons-
truyeron sus habitaciones en el islote de los pin­
güinos. Francisco de Almeida, virey de las Indias, 
que se atrevió á desembarcar en el Cabo (1509), 
fué muerto con setenta y cinco de los suyos, y aun 
cuando los portugueses los hubiesen vengado cruel­
mente,- bastó esto para disminuir su deseo de abor­
dar allí nuevamente. Sin embargo, los buques que 
navegaban hácia la India, se acostumbraron á to­
car allí, de lo cual resultó que el Cabo fué por mu­
chos siglos una especie de terreno neutral, como 
las islas de Santa Elena y de la Ascensión, abierto 
igualmente á todas las naciones. Sólo los hotento-
tes tenian allí- sus chozas y al lado de ellos los 
cafres. 

Los holandeses le ocuparon después cuando pen­
saron arrojar á los portugueses de todas sus pose­
siones, y trasladaron allí á sus condenados, seña­
lándoles un terreno que se media por horas. Pero 
no daban á esta posecion más importancia que la 
que le habian dado sus antecesores, hasta que la 
descubrió un cirujano llamado Juan Antonio Van 
Riebeck, el cual habiendo obtenido de Amster-
dam permiso para formar una colonia (1652), lle­
gó y ocupó, de grado ó por fuerza, el terreno nece­
sario, logró amansar á los hotentotes, instaló algu­
nos malhechores deportados, militares reformados 
y antiguos marinos; después dictó varios reglamen­
tos que fueron observados por mucho tiempo, y en 
su consecuencia aumentó la población, prosperó la 
agricultura y se multiplicaron los ganados. Halló 
la tierra inculta, pero en estremo fértil; los natura­
les débiles é ignorantes, pero buenos para defen­
der las manadas de bueyes y carneros contra ks 
bestias. Se construyó una hermosa ciudad con toda 
la limpieza holandesa, rodeada de casas de campo 
según el uso del pais, y aunque la compañía se vio 
obligada á gastar 46 millones en los primeros 
veinte años, no tardó en recoger las ventajas de 
una estación en que hacian escala todos los buques 
que se dirigían á la India. El Cabo se hizo así el 
depósito de todas las mercancías del Africa me­
ridional, á propósito para el tráfico, y además, se 
cultivó en el «Jardín de la compañía» todo cuanto 
era necesario para el abastecimiento de un buque. 



AFRICA 
En la época de la revocación del edicto de 

Nantes vinieron á él muchos franceses á buscar la 
libertad de cultos (1685). No tardaron en prospe 
rar abundantemente los frutos de la Europa y de 
los países extranjeros, en todas partes donde se en­
contraba una fuente, que era un precioso descu­
brimiento en estos climas, y nuestras estufas han 
recibido de allí magníficas plantas, especialmente 
las ericáceas y bulbosas. Es aquél también uno de 
los pocos lugares fuera de Europa donde se hace 
el famoso vino de Constanza (8). 
. Salieron de allí algunas esploraciones para el 
pais de los hotentotes y de los cafres. Lo que se 
cuenta de la suciedad de los hotentotes, apenas 
parece creíble; por ejemplo, comen piojos y con­
sagran la unión de los recien casados con asper­
siones de un líquido repugnante; las mujeres se 
procuran un delantal natural; por lo demás, no pa­
rece que tienen ningún conocimiento de Dios, aun 
cuando practican la magia. Causa admiración en­
contrar en estos países hombres en el último gra­
do de embrutecimiento, como los busgemanes y 
los saabs, cuando el mono cipangey aparece con 
pna inteligencia tan maravillosa. Inertes, feroces y 
sin saber reír, viven en medio del humo y se re­
vuelcan en la ceniza después de haberse untado 
con cebo. Los hombres son pequeños, con la es­
pina dorsal encorvada, las caderas desarrolladas 
estraordínariamente, pocos cabellos y en copos 
claros; ángulo facial por el estilo de los habitantes 
de la Australia y ojos como los de los chinos. Las 
mujeres tienen el cuerpo delgado,, escepto las 
monstruosas protuberancias, sobre las cuales se 
sientan. Andan errantes y solitarios como bestias 
salvajes, alimentándose de varias raices, huevos de 
hormigas, sapos, lagartos, y sobre todo de langosta, 
cuya aparición es para ellos una fiesta. Ignorando 
que existe otra forma social, no parecen hombres 
sino porque saben envenenar sus flechas, que lan­
zan contra el viajero desde el fondo de alguna cue­
va, para deleitarse con la vista de la sangre, y con 
el olor infecto de los cadáveres. 

Existen muchas descripciones sobre la región 
del Cabo, principiando por la de Levaillant (1824), 
que parece menos verídica por ser más estudiada, 
hasta la del misionero Rolland (1833), que ^egó á 
Mozika, capital de los baaruzis, y la del trafican­
te Hume, que avanzó veinte y cinco jornadas más 
hacia el Nordeste. Fueron enviados al Cabo un 
gran número de misioneros para evangelizar tanto 
á los colonos como á los salvajes: los hermanos 
moravos particularmente, han esparcido nociones 
de nuestras artes entre los hotentotes (9). 

(8) Los otros puntos son la Madera, las Cananas, el 
Asia menor, la Persia; alguno viene también de la Califor­
nia y de la provincia mejicana de Cohahuiia, cerca de Tejas. 

(9) Se ha publicado en 1^42 una Relación de un viaje 
de esploracion al Nordeste del cabo de Buena Esperanza, 
emprendido por MM. T. Arbousset y F. Daumat, inisio-
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La importancia del Cabo se aumentó cuando 

los ingleses se apoderaron de él en 1795, bajo el 
pretesto de evitar que lo tomasen los franceses. 
Después de haber'o restituido cuando se hizo la 
paz de Amiens, lo volvieron á ocupar en 1806. y 
lo han conservado como la posición militar más 
conveniente para dominar en el Atlántico. Han 
fomentado el cultivo de la viña, y desde este foco 
podrían muy bien esparcir, la civilización en Africa. 

El territorio de esta colonia, que ya se habia en­
sanchado bajo los holandeses, comprende en el 
dia un espacio como España, Francia y Alemania 
juntas, con una población de un millón y medio 
de almas (10), á saber: doscientos sesenta y seis 
mil blancos, treinta y cuatro mil esclavos, y los de­
más son indígenas, es decir, hotentotes declarados 
libres, pero esclavos en realidad, mientras estén so­
bre el terruño, y perseguidos como salvajes si se 
escapan {bus/unen). La colonia pertenecía á la co­
rona, y hoy tiene gobierno representativo con le ­
gislatura local electiva. Toda la autoridad reside en 
un gobernador, que disfruta un sueldo de 150,000 
francos, auxiliado por un consejo ejecutivo, del 
cual forma parte el comandante militar, el gran 
juez, el tesorero general y el secretario del gobier­
no. A l frente de cada distrito hay un comisario 
[landdorst) que ejerce también la jurisdicción asis­
tido de ciertos jueces de paz. Los descendientes 
de los antiguos colonos holandeses (boers), priva­
dos como estaban de los derechos de representa­
ción á los cuales los ingleses dan tanto aprecio, no 
cesaban de quejarse de la condición á que se veian 
reducidos, y hacian un cargo al gobierno porque 
no los defendía contra los buchinanes. Pero no se 
puede esperar que quiera hacer ningún gasto por 
una colonia cuya única ventaja consiste en la po­
sición geográfica, 

Cafreria. —Las tribus hotentotes han sido casi 
todas reducidas á la esclavitud por los europeos; 
pero nunca se han dejado amansar los cafres, po­
blación feroz y antropófaga. Los mahometanos de 
la costa oriental llamaban cafresi es decir, here­
jes, á los naturales del pais: de aquí procede el 
nombre de Cafreria dado por sus geógrafos á todo 
el interior del Africa. Los holandeses conservaron 
esta denominación á la tribu próxima á sus esta­
blecimientos del Cabo, y que en realidad se llama 
pais de Kusa; es una raza bien formada, activa, 
que se abstiene de carne de cerdo, de ganso y de 
pescado, que ama las largas correrlas, la caza, el 
ejercicio de las armas, y en quien es tan recíproca 

ñeros de las misiones evangélicas de París: se adelantaron 
por entre el rio Orange y el Namagarí, encontraron entre 
los matutes las hordas de los caníbales, y reconocieron el 
nacimiento de todos los ríos principales del Africa meri­
dional, en una montaña de la cordillera Azul, 

(10) En'iygS sólo habia 62 000 almas: en 1806, 76,000: 
en 1814, 84,000: en 1819, 99 000; en 1821, 116,000, y 
en 1824, 120,000; y actualmente tiene 1.500.000 
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la benevolencia como la venganza. Ultimamente 
ha surgido entre los cafres de la Amakosa uno de 
aquellos hombres que parecen destinados á gran­
des cosas (1817): llamábase Makanna, el Zurdo. 
Hombre oscuro, pero reflexivo, que acudia con 
frecuencia á los establecimientos ingleses, infor­
mándose de lo concerniente á la civilización y á la 
religión de Europa. Estas ideas, que maduró en su 
cabeza, combinándolas con las de su patria, le sir­
vieron para tomar una doctrina religiosa que se 
dedicó á predicar, anunciándose como el enviado 
de Dios y hermano de Cristo, en un lenguaje apa­
sionado, con la persuasiva elocuencia que gana las 
almas; multitud de los suyos quedaron convenci­
dos de su misión celeste: se le consultaba como un 
oráculo; y cuando las tribus de Amakosa se reu­
nieron para hacer la guerra á Gaika, otro jefe, par­
tidario de los ingleses, Makanna, fué proclamado 
profeta y encargado de dirigirla. Habiendo enton­
ces invadido el pais los ingleses, á donde llevaron 
el estrago y la desolación, Makanna resolvió ven­
gar á los suyos. Reuniólos en su derredor, y se d i ­
rigió á sitiar á Grahams-Town, capital de los esta­
blecimientos ingleses en aquella comarca. Fué 
terrible el asalto, pero las bocas de fuego consi­
guieron la victoria: los cafres sucumbieron á m i ­
llares, y Makanna se vió reducido á emprender la 
fuga. Habiendo entonces amenazado los ingleses á 
los cafres con terribles represalias si no les entre­
gaban á su jefe, Makanna resolvió, como Alfonso 
de Nápoles, ir él mismo al campo enemigo á llevar 
proposiciones de paz. No tenia razón en esperar 
magnanimidad: en efecto, los ingleses le condena­
ron á una perpetua reclusión en las minas. Apenas 
habia pasado un año, cuando los hombres degra­
dados, con quienes se encontraba enterrado, le ve­
neraban como á un jefe y á un sér divino. En su 
consecuencia, ya pudo abrirse paso á viva fuerza y 
embarcarse con ellos; pero el esceso de carga hizo 
irse á fondo el barco, y el mar sepultó á aquel que 
era el espanto de los ingleses y la esperanza délos 
cafres (11). 

Los descubrimientos de las costas son fáciles 
por la regularidad de éstas y su poca estension res­
pecto del continente; pero el corazón del Africa 
fué siempre un arcano, cuya revelación se habia 
deseado, sin obtenerla jamás; sólo los misioneros 
se adelantaron hasta el pais de 1os buchinanes, 
bajo el trópico. Presenta grandes dificultades el 
viajar en aquellos paises interiores, por entre razas 
negras, relegadas en medio de un inmenso conti­
nente, defendidas por desiertos y montañas, igno­
rantes, feroces y celosas de su libertad. El blanco 
es para ellos un mal genio, precursor de la con­
quista; é inspira terror ó desprecio, según que re­
siste vigorosamente á obstáculos sobrehumanos, ó 
sucumbe al clima destructor. Los instrumentos con 
que observa el cielo les parecen cosa de magia, y 

( i 1) PRINGLÊ  Bosquejos africanos. 

por lo mismo le atribuyen todas las calamidades 
que afligen al pais. Si, al contrario, adquiere, en 
virtud de alguna" cura feliz, el amor y la venera­
ción de una tribu, no le dejan partir; los prínci­
pes, para tenerle á su lado como defensa contra la 
mueite y el estímulo de los sentidos gastados, le 
rodean á fuerza de músicos y bufones, y ¡ay de él 
si en su calidad de cristiano falta á la lectura del 
Coran, á las preces, á las abluciones! 

J. Bruce.—Uno de los,viajeros más instruidos y 
más simpáticos, Jacobo Bruce, se propuso descu­
brir el nacimiento del Nilo, objeto de tantas rela­
ciones fabulosas. Después de haber visitado una 
gran parte de la Europa, y las costas de Berbería 
y de Siria, aprendido el árabe y los procedimien­
tos astronómicos, penetró en Egipto, ocultando 
cuidadosamente sus intenciones, y haciéndose pa­
sar por astrólogo (1768), lo que hizo se le acogiese 
favorablemente. Remontó entonces el Nilo, y re­
corriendo con sus miradas los paises que no se 
habían esplorado hacia siglos por los europeos, 
penetró en Abisinia, trastornada en aquel momen­
to por las guerras civiles, y pudo, á pesar de aque­
llos obstáculos, conseguir el objeto de su viaje. 
«Vedme en fin, escribió (1770), en este lugar que 
ha cansado tanto al genio, á la inteligencia y al 
valor de todos los antiguos y modernos por espa­
cio de más de tres mil años. Reyes á la cabeza de 
sus ejércitos han tratado de descubrirlo, y sus es-
pediciones no se diferencian entre sí más que en 
el número de las víctimas. Los soberanos han pro­
metido por espacio de varios siglos, fama, riqueza 
y honores á millares de sus súbditos; y sin embar­
go, no se ha encontrado todavía uno solo en esta­
do de satisfacer su curiosidad, vengar al género 
humano de las afrentas que sufría hacia tanto 
tiempo, y enriquecer á la ciencia y á la geografia 
con un descubrimiento tan vivamente deseado.» 

Semejante viaje emprendido enteramente á sus 
espensas, y con un objeto científico, honra á Bruce; 
pero el tono ligero y vanidoso con que lo describe, 
y las aventuras románticas que mezcló á las difi­
cultades vencidas, exagerándolas, hizo dudar de su 
veracidad sobre lo demás. No visitó por otra parce, 
como él lo afirma, el nacimiento del Nilo, sino el 
de Bahr-el-Azergue, visto ya por otros, y hasta por 
el padre Paez, misionero portugués. La tribu de 
los agones, que habita en las cercanías, venera 
aquel manantial como sagrado, y todos los años 
inmola allí una ternera negra, cuya carne se dis­
tribuye entre todos los jefes de tribus. 

Habiéndose despertado el ardor de los viajes en­
tre los ingleses, sobre todo en la segunda mitad del 
siglo pasado, se formó en Londres una asociación 
africana para esplorar el centro de aque1 conti­
nente. Salt habia recogido datos, sobre todo de 
los mercaderes esclavos que se trasladan de Sana 
á Angola (1791); Morice, afirma que de la isla de 
Francia (que hizo en 1776, un tratado de alianza 
por cien años con los moros de Quiloa) sale todos 
los años una caravana de africanos que pasa por el 
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interior á la costa occidental, y vuelve del mismo 
modo, alimentándose con vegetales, frutas, y sobre 
todo tamarindos (12); lo cual indicarla que no 
existen grandes naciones en el centro del Africa. 
Ledyard, andarin incansable, que habia tratado de 
llegar por tierra al Kamtschatka y atravesar la 
América hasta los Estados-Unidos, se dirigió en­
tonces al Cairo, donde recogió datos y buscó los 
medios de trasladarse al nacimiento del Níger, 
cuando murió (13). 

Mungo-Park.—Con objeto de evitar las inmensas 
dificultades que presentaba el Sahara, se trató de 
penetrar por la parte de Cambia; y el mal éxito 
de los primeros que se atrevieron á ello, no des­
animó al escocés Mungo-Park. Lleno de valor y 
de inteligencia, se lanzó adelante (1795) bajo la 
dirección de los cazadores de elefantes y de los 
mercaderes de esclavos. Afrontando las hienas, los 
ladrones, reyes no menos feroces, y tribus groseras, 
era un objeto de curiosidad para las mujeres, que 
se admiraban al aspecto de aquel ser estraño, de 
tez blanca y nariz larga. Despojado de sus vesti­
dos, de sus instrumentos, privado de todo alimen­
to, tan pronto prisionero como libre, según los 
acontecimientos de la guerra entre las tribus, llegó 
en fin al Níger; pero cada dia le era preciso hacer 
esfuerzos más penosos: de tiempo en tiempo en­
contraba alguna compasiva mujer, que tenia lásti­
ma «del pobre blanco que no tenia madre.» A l fin 
sucumbió su caballo. Mungo-Park volvió sin em­
bargo con un convoy de esclavos, abatido por los 
sufrimientos, pero no desanimado. Pocos años des­
pués (1803), el gobierno le puso á la cabeza de una 
espedicion destinada á esplorar el Níger, pero fué 
asolada por enjambres de abejas, y después por un 
violento huracán; acaecieron luego calores insopor­
tables, que enfermaban á muchos pereciendo de fa­
tiga. Sostenido Mungo-Park por su entusiasmo, 
llegó á la cima de las montañas que separan el 
Níger del Senegal (1805), en el cual se embarcó 
con el pequeño número de compañeros que le que­
daban. Desde entonces no se ha oido hablar más 
de ellos. 

Parecía que las dificultades eran un aguijón para 
otros hombres valerosos: el Níger y Tumbuctú eran 
el sueño de muchos viajeros; gran número de ellos 
perecieron en la empresa, diezmados por las enfer­
medades, por un horrible clima, y con obstáculos 
por parte de los indígenas, que los procedimientos 
de los ingleses en la India han hecho desconfiar 
de los extranjeros. Juan Bautista Belzoni, de Padua, 
se proponía, después de haber recorrido la Nubia, 

(12) COSSIGNY , Medios de mejorar ¿as colonias, t. I l l , 
página 246 y siguientes: 

(13) WALCKENAER, Indagaciones geográficas sobre el 
interior del Africa septentrional. 

Viaje y descubrimientos al Norte y al centro de Africa, 
per Denham, Clapperton, Oudney, 

Viajes al Africa ait íral en 1827, 28 y 30 por DOVILLE. 

penetrar en el interior de Africa, y se habia pre­
parado á ello con penosas pruebas, cuando murió 
en Benin (1823). El doctor Oudney y el capitán 
Clapperton (1825) pudieron adelantarse más; pero 
sucumbieron también, el primero de frió y el se­
gundo de la disenteria, después de haber descu­
bierto el camino más corto para llegar al -centro 
poblado de Africa. Clapperton encontró que eran 
hermosas allí las mujeres, que amaban á los blan­
cos, hacian rondas, y hasta la guerra en caso de 
necesidad, y seguían á la carrera el paso de los 
caballos. Él mayor Lang consiguió atravesar el 
desierto (1826). y llegó á Tumbuctú, donde per­
maneció dos meses; pero fué asesinado á su vuelta 
por los feroces moros que viven del latrocinio. Su 
desgraciada suerte no separó al francés La-Caille 
de intentar aquel peligroso viaje: ganando por la 
costa las montañas del Congo, fué desde allí al 
lago Dibia y volvió por Arauan, al gran desier­
to de Marruecos. 

Tumbuctú.—La ciudad de Tumbuctú es muy 
diferente de lo que hacian suponer las antiguas re­
laciones: es un conjunto de casas de tierra mal 
construidas, rodeadas de arena movediza y de una 
naturaleza árida. Está poblada por cerca de doce 
mil personas, la mayor parte negros kissoures ó 
moros de Marruecos, que vuelven á su patria des­
pués de haber hecho allí fortuna. El calor es so­
focante: la nación, que profesa la religión maho­
metana, es afable, hospitalaria -y de un hermoso 
negro; las mujeres son graciosas y menos esclavas 
que entre los berberiscos. Tumbuctú fué fundada, 
según se dice, en 1113 por Boktua, que se detuvo 
en el oasis cercano á Djoliba: era á principio del 
siglo xiv, la capital de su estenso imperio que com­
prendía los reinos de Agadez, Cachena, Gualata, 
Cano y Melli, Zanfara, Zeg-Zeg; estaba ya en de­
cadencia cuando en 1672 la conquistó Muley Is­
mael, emperador de Marruecos; luego cayó en 
poder de los moros, que la poseyeron hasta 1805, 
año en que el rey negro de Segó formó de ella 
una provincia del poderoso imperio de Bambara. 
El rey es negociante como sus súbditos; sencillo 
en su comitiva, sin ministros ni impuestos. Las ca­
ravanas llevan allí sal gema, mercancías y produc­
tos de la Europa y de la India, y reciben en cam­
bio oro en polvo ó elaborado, colmillos de elefan­
te y rinoceronte, trigo de Sahara, goma copal, asa-
fétida, ébano, sándalo, añil, goma del Senegal y 
esclavos; de estos últimos se hace allí regular caza, 
y los musulmanes les devuelven la libertad muchas 
veces con tal que abracen el islamismo. 

Estas comarcas son las que los europeos llama­
ron Sudan, es decir, Nigricia. Todo lo que se es­
tiende por el interior de Africa, desde el Sudan 
hasta Mozambique y desde Abisinia ó el Mono-
motapa hasta el Congo, está aun por esplorar y 
desde que ya no queda ningún punto en los mares 
para colocar en él á la fabulosa atlántida, hay per­
sonas que quieren trasladarla á un gran mar Cas­
pio en el centro del Africa. Mohammed-ebn-Omar, 
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de Túnez, yendo en busca de su padre, con la re­
signación propia de los musulmanes, llegó á Dar­
far, en 1803, y nos ha dejado algunas noticias de 
aquel pais. Más estensas las tenemos de otro Mo-
hammed, también de Túnez, que escribió en árabe 
su viaje al Sudan, donde encontró asimismo una 
ciudad y monumentos que pudieran servir para 
dar á conocer una civilización media entre la del 
Egipto y la del Africa interior. Estaban seguros de 
que el Níger corria de Oeste á Este, no era el mis­
mo que el Nilo, y desembocaba en el Atlántico; 
pero se ignoraba el punto de la desembocadura. 
Ricardo Lander, antiguo criado de Clapperton, y 
su hermano Juan, emprendieron esta esploracion. 
Llegados á Busa, donde Mungo Park habia pere­
cido, costearon el rio (1830), erizado de rocas en 
este paraje, y encontraron sufrimientos de toda 
especie: despojados por los naturales, tan pronto 
reducidos á cautiverio, como considerados como 
semi-dioses, ó precisados á mendigar, continuaron 
su camino á través de poblaciones que no conocen 
de la civilización más que la sed de oro; en fin, 
hechos prisioneros, fueron conducidos al mar. Des­
de entonces estuvieron ciertos de que el Níger, 
llamado por los naturales Djoliba ó Cuorra. lejos 
de reunirse al Nilo ó perderse en las arenas, desem­
boca en el Océano, por la costa del golfo de Gui­
nea, llamada cabo Formoso, después de haber re­
corrido ochocientas cincuenta leguas. 

El Gambia tiene nueve millas de ancho en su 
desembocadura. Hasta los descubrimientos moder­
nos, se le confundió con el Senegal; pero en la 
actualidad se sabe que tanto estos dos ríos como el 
Níger, nacen en la vertiente septentrional de la 
gran cordillera de los Kong, entre el 10o y 11o gra­
do paralelo. Los dos primeros corren hácia el 
Norte, se inclinan después al Oeste y desembo­
can en el mar al Noroeste, al paso que el Niger 
corre primero al Sudoeste, luego al Este, vuelve 
después á su primitiva dirección para dirigirse al 
Mediodía, después al Sudoeste, concluyendo todo 
su curso inferior por dirigirse al Sudoeste. De estas 
irregularidades nacen las contradictorias relacio­
nes que de él se han hecho, y el que haya parecido 
rio unas veces y otras brazo de mar. Sus riberas se 
hallan cultivadas como las del Támesis, y á las 
ciudades que le costean afluyen las mercancias del 
interior; debiendo decirse que aquellos reyes saben 
respetar y dispensar justicia y leal protección y 
seguridad á las gentes que á ella concurren de 
continuo del Gambia, del Senegal, de Marruecos, 
de Fez, del Cairo y de Darfur, si no intentan alte­
rar la tranquilidad. 

También se trató de sacar partido de estos datos 
para el comercio, y se mandaron dos barcos de 
vapor al Níger, pero sin provecho. Por el contra­
rio, las tripulaciones sufrieron mucho por las ca­
lenturas, y el mismo Ricardo Lander, murió de las 
heridas que recibió. En 1840, los ingleses han em­
prendido una nueva espedicion de tres barcos de 
vapor, mandada por el capitán Trotter. Pero ata­

cado por espantosas enfermedades, se vió obligado 
á volverse atrás sólo con un oficial y tres marine­
ros, y un gasto de tres millones. ¿Cuántos navegan­
tes no habian fracasado antes de que Colon y Diaz 
consiguiesen su objeto? 

Disponíase el intrépido Seetzen á visitar á Me-
linda, y á reconocer los puntos antiguamente ocu­
pados por los europeos en la costa oriental, como 
Lamo, afamada por sus grandes asnos; Patta, de 
donde los árabes de Máscate arrojaron á los euro­
peos en 1692; Jubo, con su costa infestada de ser­
pientes; Bracea, pequeña república donde se ado­
raban piedras untadas con aceite de pescado, y 
donde se hacia un comercio muy activo con la 
Arabia y la India; pero el imán del Yemen le hizo 
envenenar, por sospechas que concibió de sus pro­
yectos. 

Entre las colonias situadas al rededor del Africa, 
si se esceptúa la costa septentrional, las más impor­
tantes son de los ingleses, en atención á que no 
seria posible sostener allí establecimientos colonia­
les sin grandes fuerzas marítimas. El clima es tan 
mal sano, que las guarniciones están compuestas 
en su mayor parte de soldados negros, protegidos 
por fuertes que los ponen en estado de prolongar 
la resistencia, al menos hasta que las enfermedades 
hayan destruido á los sitiadores. 

El principal establecimiento inglés sobre el Gam­
bia es Bathurst, en la isla de Santa María, con bue­
nos puestos militares. Estas estaciones, y las demás 
que posee la Inglaterra á lo largo de la costa occi­
dental hasta 1 as islas de Santa Elena y la Ascensión, 
son como centinelas avanzadas de sus posesiones 
en la India, le aseguran el comercio de Africa, y 
contribuyen á hacer que consiga un noble objeto 
con la abolición de la trata de negros, que de esta 
manera puede impedir en su origen. Ya el capitán 
francés Landolfo habia formado con esta inten­
ción un establecimiento en Ouary, donde quería 
también introducir al mismo tiempo el cultivo del 
azúcar, Pero tres mercaderes negreros de Liver­
pool, furiosos con la disminución que amenazaba 
á sus beneficios, destruyeron en plena paz su esta­
blecimiento y asesinaron á los negros que lo culti­
vaban (14) (1792). 

Queremos creer en un sentimiento de justicia y 
de filantropía; pero otras personas no ven en la con­
ducta de la Inglaterra más que un interés mal dis­
frazado y un pretexto para .dominar á la marina de 
los demás paises: esto es, según ellas, lo que la ha 
hecho declarar que perseguiría como pirata á todo 
barco negrero. Los diferentes fuertes que posee en 
la costa le sirven de vigias con este objeto, y prin­
cipalmente Sierra Leona, ofrece el espectáculo de 
esperiencias dictadas por un principio de humani­
dad. Habiendo bandonado los portugueses las fac­
torías que tenian establecidas en aquellos parajes, 

(14) CLARKSON,—Tke histoiy of íhe abolition of the 
slave-trade. Londres, 1808. 
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los ingleses se instalaron en la isla de Bani, en el 
brazo de mar al Norte de la península de Sierra 
Leona. Cuando concluyó la guerra de la indepen­
dencia americana, los negros que hablan servido 
en los barcos ó en los regimientos ingleses, fueron 
trasladados allí por consejo de Dupont de Ne­
mours. Eran cuatrocientos bajo el mando de cua­
tro blancos; pero perecieron la mitad en el primer 
año; el resto asaltado por los indígenas se vió pre­
cisado á refugiarse en la isla de Bani. 

Cuando en 1791 se estableció una sociedad afri­
cana en Lóndres, con la benéfica intención de c i ­
vilizar el Africa, formóse allí un nuevo estableci­
miento con los negros cimarrones desterrados de 
la Jamaica; pero fué destruido por una escuadra 
francesa que ignoraba el objeto. La compañía lo 
cedió entonces á la corona (1808), cuya propiedad 
fué, en su consecuencia: de ella es de la que ema­
nan las leyes, sin embargo, siempre bajo la ins­
piración de la Sociedad africana. Una vez procla­
mada la abolición de la trata, se decidió que se 
trasladarían hacia Sierra Leona los negros cogi­
dos en los barcos que contravenían á la ley. Ha­
biéndose aumentado la colonia en 1825 con la ad­
quisición de la isla de Cherboro, habla recibido 
desde el año siguiente más de veinte mil rescata­
dos, que se distribuyeron en doce aldeas, con es­
cuelas, correos, posadas, caminos y tierras para cul­
tivo. 

No es tal vez posible encontrar un punto más 
favorable que aquella península, que elevándose 
gradualmente desde el mar, está reunida al conti­
nente por una cordillera magnífica de colinas con 
bosques. Sin embargo, la mortandad es allí espan­
tosa. Por otra parte, la avaricia es muy hábil en 
encontrar medios de convertir en tráfico de san­
gre, lo que era una tarea de emancipación. Los 
negros no son devueltos á sus familias, sino suje­
tos á duros tratamientos y todo esto, sin que hasta 
ahora se haya conseguido hacer cesar la trata (15). 
Este establecimiento ha costado á la Inglaterra 
más de cuatrocientos millones; pero es verdad que 
el gasto disminuye poco á poco. Los europeos 
mueren allí confacilidad; pero los negros se mul­
tiplican, y se asegura que la educación que se les 
da fructifica, sobre todo por los cuidados de los 

(15) Véase la pág. 74 y siguientes. 

metodistas, de tal manera, que ya ellos mismos eli­
gen sus magistrados municipales y á los jurados. 
En la actualidad, de veinte y siete capillas de me­
todistas, veinte están construidas con la madera 
de los barcos negreros capturados por los buques 
ingleses. Cuenta unos 40.000 habitantes. 

La sociedad americana de colonización fundó 
también en 1821, á levante del cabo Mesurado, 
la pequeña Liberia, llamada así, porque sólo se 
compone de individuos libres. Esceptó el agente 
general, los habitantes y funcionarios son negros, 
y no se permite que ningún blanco vaya á residir 
allí. Todo está bien administrado por ellos. Aun­
que su número sea apenas de dos mil, se hace res­
petar de sus vecinos, y varios de los reyes limítro­
fes se ponen bajo su protección. Los norte-america­
nos han fundado una colonia semejante cerca del 
cabo de las Palmas, 

Las colonias situadas en la costa oriental se 
hallan próximas á adquirir grandísima importan­
cia, hoy que la apertura del istmo de Suez ha fijado 
tanto la atención como el verdadero lazo de unión 
entre Inglaterra y Bengala, viniendo de este modo 
á realizarse los grandiosos designios de Alburquer-
que. Mucho contribuye á dar importancia á este 
continente el descubrimiento de Stanley sobre las 
fuentes del Nilo y varios mares interiores, cuya 
existencia no se sospechaba siquiera. El Egipto ha 
extendido su autoridad hácia el Norte hasta el 
Ecuador, y los ingleses han,reunido en el Sud á su 
colonia del Cabo, la Cafreria (1866), el pais de los 
basutos (1868), el de, los gricuas (1876) y la re­
pública del Transvaal (1877). 

El punto principal es Aden, gran puerto que 
no fué fortificado sino después de la conquista de 
los turcos á mediados del siglo XVIÍ. Ultimamente 
pertenecía al sultán de Saidja, cuando un nego­
ciante inglés se entendió con él para que se veri­
ficase el naufragio en aquellas costas, de un barco 
que habia tenido cuidado de asegurar. Descubrióse 
el fraude, y después de haber empleado inútilmente 
los ingleses las negociaciones, se apoderaron de 
aquel puerto, que conservan pagando sólo una 
suma anual al sultán. A l momento le fortificaron, 
conociendo que no hay ninguno en el mar Rojo 
que se le pueda comparar como posición militar, 
además de las ventajas que ofrece para el comer­
cio de los cafés de Moka, y la comodidad que 
presenta para los depósitos de carbón de piedra. 



CAPITULO X X I I I 

L A S A N T I L L A S L O S F I L I B U S T E R O S . 

Ya hemos visto que en los antiguos mapasmun-
di, la ^«/"///a se encontraba indicada en el Océano, 
unas veces como una sola isla y otras como un 
grupo de ellas, y que unos la colocaban hacia las 
Canarias y otros en las cercanias del Japón. Per­
suadido Cristóbal Colon de que habia llegado á la 
India, aplicó el nombre de Antillas al archipiélago 
que se estiende por la estremidad meridional de 
la Florida á la entrada del golfo de Méjico, hasta 
la embocadura del Orinoco, en una curva de seis­
cientas millas, á poca distancia del archipiélago de 
las Lucayas, á donde Colon llegó primero. 

Estas islas estaban probablemente reunidas en 
otro tiempo á los dos continentes, de donde las 
habrá separado el mar; pero el examen geológico 
hace creer que varias de ellas han surgido poste­
riormente á las de formación granítica y metálica, 
que se podian llamar primitivas, como Cuba, Haití, 
la Jamaica y Puerto-Rico. Numerosos volcanes 
arden aun en aquellos parajes, donde frecuentes 
temblores de tierra sepultan en los abismos ó der­
riban ciudades enteras ( i ) . Aun están espuestas á 
otro azote con los huracanes que se desencadenan 
por todas partes con furia sin igual, arrastran pie­
dras enormes, y en medio de los estallidos del rayo 
y de torrentes lluvias, levantan trombas marinas, 
arrojan á la costa los barcos de mayor porte, y 
barren en el campo los árboles y los edificios. 

• Sin esto el clima seria encantador; bajo aquel 
cielo siempre sereno, nunca pierden los árboles su 
lozanía, la estación de las lluvias no hace más que 
reanimar la vegetación, que despliega entonces un 

( i ) En 1691 fué destruida en Haiti la ciudad de Agirá; 
en 1751 y 52 Puerto Príncipe y Leogana; en 1792 Puerto 
Real y Jamaica, y en el año 91 sufrió Cuba terribles sacu­
didas. Conocido es el desastre de la Pointe á Pitre en 1843. 

vigor lujuriante, rivaliza en pompa con las regiones 
ecuatoriales, y alimenta á aquella multitud de i n ­
sectos, tormento de los pai&es tropicales. Los 
vientos alisios que soplan invariablemente del Este, 
han hecho llamar á las Antillas, islas de Barlo­
vento á la parte de Oriente, é islas de Sotavento á 
lo largo de las costas de Colombia. 

Los europeos encontraron allí dos razas princi­
pales de habitantes bien diferentes en sus costum­
bres y en el aspecto físico. La una, en las islas del 
Mediodía, procedente de la Guyana, de donde la 
hablan arrojado los robustos arrowakis, se llamaba 
caribe; eran hombres de tez cobriza, ágiles, de ele­
vada estatura, vigorosos, siempre ocupados en ha­
cer incursiones á las demás Antillas y al continen­
te, para procurarse prisioneros que comer. Opu­
sieron á los europeos una resistencia tan tenaz, que 
fué preciso esterminarlos; y probablemente no 
queda ninguno de su sangre. Los demás habitan­
tes de las Antillas eran afables, hasta afeminados, 
y la mayor parte sucumbieron á las rudas fatigas 
que les impusieron los conquistadores. 

Los españoles fueron primero los únicos que sen­
taron allí su planta, y ya hemos referido lo que 
aconteció en las más importantes de aquellas islas, 
donde primeramente fué puesto en ejecución el 
absurdo sistema de las colonias. Después no hubo 
potencia que no quisiese tener allí un estableci­
miento (2), y cultivar la caña de azúcar, que se 
daba allí mejor que en su suelo nativo. Los holan-

(2) Epoca de los establecimientos; San Cristóbal en 
1625, Barbada en 1627, Antigua en 1628, Nieves en 1628, 
Monserrate en 1634, la isla de la Anguila en 1650. La Ja­
maica fué arrebatada á los españoles en 1655, la Tórtola, 
á los holandeses, en 1666. Las antillas francesas se to­
maron en 1764. 
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deses tuvieron á Curazao (1634), roca con un es­
calente puerto, desde donde traficaban con Vene­
zuela; además de San Eustaquio, bien fortificado 
y de la fértil Saba, y disputaron largo tiempo á los 
franceses á Tabago, que fué después presa de los 
ingleses (1696). La Dinamarca compró á la com-
pañia de las Indias Santa Cruz y Santo Tomás, y 
muy prontamente tuvieron por asociados á mu­
chos negociantes de Brandeburgo (1671). Final­
mente los suecos ocuparon á San Bartolomé, que 
compraron á la Francia (1785). El grupo de las 
pequeñas Antillas fué casi enteramente propiedad 
de los franceses (1625-30); pero la compañia hizo 
tan poco caso de él, que las volvió á vender sepa­
radamente. Boisseret compró en 73,000 pesetas la 
Guadalupe, Maria Galante y las Santas; Duparquet 
en 60,000, la Martinica. San Luis, Granada y las 
Granadinas, de las cuales vendió dos en 80,000 
pesetas; la órden de Malta pagó 50,000 escudos 
por San Cristóbal, San Martin, San Bartolomé. 
Santa Cruz y la Tortuga (1651). Los compradores 
gozaban de una autoridad absoluta, tanto sobre 
las tierras como sobre los empleos civiles y milita­
res, y el derecho de giacia. Continuó el interés 
privado mejorando aquellas posesiones, esceptoque 
los holandeses continuaron haciendo un comercio 
muy activo de contrabando. 

Santo Domingo, primer establecimiento de los 
españoles en el Nuevo Mundo, pronto se encontró 
despoblado, como ya hemos dicho, y los negros 
que se habian trasladado allí para suplir los indi-
genas, se sublevaron: primera reacción de aquella 
raza negra, que debia dominar allí más tarde. Un 
temblor de tierra derribó la ciudad; después el al­
mirante Drake asoló la isla por órden de Isabel. 
Habiendo perecido los indígenas, los especulado­
res dirigian voluntariamente sus miras hácia .Méji­
co, el Perú y la Nueva Granada, y los pocos colo­
nos que quedaban, faltos de brazos y de capitales 
para la esplotacion de las minas, vivian de la pira­
tería. Aun se entregaron más á ella desde el mo­
mento en que, habiendo el gobierno prohibido co­
merciar con los extranjeros, hizo destruir con este 
objeto las obras de los puertos: los habitantes se 
vieron de esta manera reducidos á los recursos del 
interior, y apenas quedaron catorce mil criollos y 
mil doscientos negros insurrectos. 

En su consecuencia, la principal ocupación de 
las Antillas fué siempre el contrabando: conspira­
ción de la sociedad contra el fisco, que restablece 
el equilibrio de los cambios, roto por las leyes pro­
hibitivas, y en el que todo el que sabe arriesgar 
gana siempre; epigrama del comercio, que tiene su 
parte dramática y hasta heroica. En todas aquellas 
rocas se habian emboscado multitud de atrevidos 
corsarios, mezcla de todas las naciones, que llena­
ron el mundo con la fama de sus proezas temera­
rias, y que buscando las costas más peligrosas, 
conspirando con las tempestades, contra el mal 
genio de la prohibición, y contra las leyes tan ra­
zonadas como impotentes, merecieron un lugar en 
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la historia. La magnífica isla de Cuba permanecía, 
por decirlo así, despoblada, y como abundaba en 
caza mayor, los que se dedicaban á la piratería 
iban á hacer allí sus provisiones. En su consecuen­
cia, el comercio de los víveres fué allí muy lucra­
tivo. Los matadores después de haber muerto la 
res, la hacian secar á la manera de los caribes, so­
bre parrillas, al calor de las brasas. Esta operación 
se llamaba bucan en la lengua del pais, de donde 
procede el nombre de bucaneros dado á los que la 
practicaban, franceses en su mayor parte, y que en 
su asociación tenian el género de vida de que nos 
ofrecen ejemplo las partidas de salteadores. 

El bucanero llevaba por traje pieles naturales 
que arrancaba á las fieras y á los toros salvajes. Iba 
siempre acompañado de veinte y cinco á treinta 
perros, y armado con un fusil cargado con una 
bala de á onza, único instrumento de su arte, y el 
solo medio que conocia para resolver sus cuestio­
nes con los compañeros. Era proverbio entre ellos 
que Dios habia dicho: «Matarás toros durante seis 
dias; el sétimo llevarás sus pieles á los barcos.» 
Cuando el bucanero no estaba en la caza, iba á 
examinar las pistas y los sitios, á derribar naranjas 
cortándolas por el rabo de un tiro; ó también se 
ocupaba en formar discípulos. De esta manera es 
como vivia en una soledad de su elección, en me­
dio de sus perros y de sus enganchados, especie de 
criados que iban de Europa para entrar á su servi­
cio, en el que se comprometian á pasar tres años 
antes de ser ellos cazadores. Si veian un barco,, 
corrían á la costa, donde amontonaban las pieles 
y las reses. El cambio se hacia en pocas palabrasT 
y volvían en busca de nuevas provisiones. Los es­
pañoles adoptaron para desalojarlos, el partido de 
destruir á los toros salvajes en las Antillas, pero 
habiéndose apostado piratas ingleses en aquellas 
islas, en las que aseguraban con las armas en la 
mano, sus operaciones de contrabando, se les l l a ­
maba de una palabra indígena free-booters, y por 
corrupción filibusteros. Una común enemistad con­
tra los españoles y el deseo de enriquecerse por el 
latrocinio reunieron estos piratas á ios bucanero^ 
tomaron entonces el nombre de hermanos de l a 
costa, y se dieron reglamentos á propósito para 
enemigos de la sociedad. Ya una tropa de france­
ses é ingleses habia tomado posesión de la isla de 
San Cristóbal, en la que cultivaban el tabaco; pero 
desalojados de ella por los españoles, se dieron al 
corso, trasladándose algunos á la Tortuga, isleta 
próxima á Santo Domingo. Fué ésta desde enton-̂ -
ces el centro y depósito de sus correrlas; y como 
dirigian las últimas contra los españoles más espe­
cialmente, eran bien vistos por los enemigos de 
esta nación, y de ellos recibian patentes de corso. 

Reinaba una perfecta igualdad de derechos en­
tre los filibusteros. No tenian mujeres ni hijos; 
todo era común entre ellos, escepto el criado que 
cada uno tenia y á quien heredaba. Sucios y mal 
vestidos, toda su ambicien se reducía á poseer un 
buen fusi!; tomaban un nombre nuevo después de 
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su bautismo, es decir, después de la aspersión que 
se acostumbra á dar á los marinos la primera vez 
que pasan los trópicos. Tenia para ellos un atrac­
tivo poderoso la libertad absoluta y el diario ejer­
cicio de actos de valor; no tenian ni jueces ni sa­
cerdotes; el que era insultado mataba al ofensor, 
e iba enseguida á participarlo á sus compañeros, 
quienes examinaban el hecho, y si el ofendido ha­
bía obrado con justicia enterraban al difunto, y 
no se volvia á hablar más de ello; pero en el caso 
contrario, ataban al matador á un árbol y cada uno 
le disparaba un tiro. 

Hacinados en barcas descubiertas, sin más pro­
visiones que galleta, agua y fusiles, pasaban sema­
nas enteras, tendidos unos encima de otros por 
falta de espacio, y sin tener más que un pedazo de 
vela para librarse de un sol perpendicular; se veian 
•espuestos con frecuencia á los horrores del hambre, 
pero se obstinabaa en no volverse con las manos 
vacias. 

Toda su esperanza estaba en divisar un buque 
en el horizonte, y enseguida corrían derechos hácia 
él. Más de una vez animados con aquella intrepi­
dez feroz á que nada se resiste, les ocurrió poner 
á rescate y hasta tomar al abordaje, navios de 
guerra, cuyo simple choque habría bastado para 
echar á pique sus frágiles barcas. Apenas se aproxi­
maban, cuando setenta ú ochenta hombres resuel­
tos se lanzabañ á bordo armados hasta los dientes: 
su primera operación era apoderarse de la Santa 
Bárbara, dispuestos á hacerse volar con toda la 
tripulación, poniendo fuego á las municiones. Era 
absolutamente preciso ceder á unas gentes que 
jamás se batian en retirada y que se burlaban de 
la muerte. De aquí esos prodigios de valor, cuyo 
relato apenas puede creerse. Pedro Legrand, de 
Dieppe, abordó un galeón, echó á pique su propio 
barco, y al mismo tiempo se encaramó en las cuer­
das y se lanzó sobre el puente, escitando tanto 
terror y admiración, que se apoderó por sí solo 
del barco ricamenle cargado. Montbars, gritaba 
á los que atacaba: Defiéndete p a r a que te pueda 
matar. 

El botin se llevaba á la isla de la Tortuga, y allí 
se repartía con una lealtad que no es rara entre 
bandidos: las primeras partes eran para los heri­
dos, que recibían además una indemnización de­
terminada, es decir, cien escudos por la pérdida 
de un ojo, doscientos por la de un brazo, y la 
cuota de los que habían muerto se enviaba á sus 
familias, y si no las tenian, se distribuía á las igle­
sias para sufragio de sus almas. Hechas las partes, 
los filibusteros disipaban lo que habían adquirido 
tan trabajosamente, y vueltos luego á su desnudez, 
emprendían de nuevo sus espedíciónes. No con­
tentos con robar en el mar, se lanzaron también 
sobre el continente, saqueando los pueblos, y que­
riendo hacer conquistas. El filibustero que conse­
guía salvarse de los peligros del mar, de las armas 
enemigas y del diente de los salvajes, acababa 
por lo común sus días en su patria rico y conside­

rado. En efecto, tanto arrojo y tantas victorias es-
citaban la admiración, que se convertía fácilmente 
en afectuosa simpatía. De todas partes venían una 
multitud de aventureros á asociarse con ellos, y 
los nombres de sus jefes Morgan, Brouage, Lebas-
que, el Olonés, Ñau, L'Ecuyer y Picard, se repe­
tían como los de otros tantos héroes. Algunos gen­
tiles hombres franceses, tales como un Gramont 
y un Montbars, no se desdeñaron de asociarse á 
los peligros de los filibusteros. 

El Olonés, natural del Poitú, se había hecho ya 
temible en las Antillas, cuando naufragó y vió á 
todos los suyos asesinados por los habitantes de 
Cartagena. Dejado por muerto con los cadáveres, 
entre los cuales se había ocultado, tomó luego que 
entró la noche los vestidos de un español que 
había sido muerto y sublevando algunos esclavos 
volvió con ellos á la Tortuga. Habiéndose hecho 
nuevamente á la mar con veinte filibusteros, fué á 
cruzar delante del puerto de Los-Cayos, en la isla 
de Cuba, haciendo el tráfico de pieles, aúzcar y 
tabaco. Informado de su presencia el gobernador 
de la Habana, despachó un buque de diez cañones, 
tripulado por setenta hombres, y con ellos un negro 
encargado de decapitar á todos los filibusteros 
menos al Olonés. El atrevido corsario, que entró 
en el puerto con dos canoas para buscar algún 
barco mejor, se encontró con la fragata, cuya l le­
gada ignoraba, pero lejos de asustarse fué el pri­
mero en atacarles, apoderándose de ella. Entonces 
hizo dar muerte uno tras otro á todos los hombres 
de la tripulación, escepto uno que envió á la Ha­
bana con una carta concebida en estos términos: 
Gobernador, he hecho con los tuyos lo que querías 
hacer con nosotros.—EL OLONÉS. 

De vuelta á la Tortuga con su presa, se encontró 
allí á Miguel Lebasque, su compañero de corso, y 
los dos reunidos proyectaron una espedícion contra 
Maracaibo: el Olonés debía mandar las fuerzas 
marítimas y Lebasque, las de tierra. Atestaron con 
unos cuatrocientos hombres cinco ó seis barcos 
pequeños, el mayor de diez cañones, y se hicieron 
á .la mar. A l doblar la punta oriental de Santo 
Domingo encontraron dos buques españoles, de 
los cuales se apoderaron: uno de ellos iba cargado 
de municiones de guerra y llevaba diez y seis ca­
ñones y ciento veinte hombres. De ecte modo 
ganaron ciento ochenta mil pesetas, llegando á siete 
el número de sus buques, tripulados por cuatro­
cientos cuarenta hombres armados cada uno de 
un fusil, un sable y dos pistolas. Llegados al lago 
de Maracaibo, se apoderaron de la fortaleza que 
cierra su entrada, aun cuando fué defendida por 
doscientos cincuenta soldados y catorce piezas de 
artillería. Los habitantes de Maracaibo huyeron y 
se refugiaron á Gíbraltar, plaza que se hallaba en 
buen estado de defensa: al mismo tiempo fué inun­
dado el campo, y se cubrió de troncos de árboles 
que las aguas arrastraban; no quedaba más que 
una estrecha calzada en que apenas cabían seis 
hombres de frente, defendida por una batería de 
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veinte piezas, pero los filibusteros, arrostrando el 
fuego y el agua, se precipitaron sobre el enemigo 
y le obligaron á rendirse. El Olonés hizo poner en 
tortura á muchos desgraciados para obligarles a 
descubrir sus tesoros, y á otros los impuso gruesos 
rescates, obligándose, si los pagaban, á no causar 
vejaciones en el pueblo; pero habiéndose negado 
á ello, hizo embarcar los rizos y el botin y puso 
fuego á la ciudad. Cuando los filibusteros proce­
dieron al reparto en Santo Domingo, se hallaron 
dueños de 360,000 escudos, sin contar más de un 
millón de escudos en ornamentos robados á las 
iglesias; de quinientas mil libras de tabaco y los 
prisioneros, que fueron vendidos en pública subasta. 

Luego que el Olonés volvió á la Tortuga, diri­
gió sus miradas codiciosas hácia las ciudades y a l ­
deas de la bahia de Honduras: llegado á la vista de 
de Porto-Cabello, se apoderó de un navio español 
de á ochenta, y quemó la ciudad. Se puso entonces 
á la cabeza de trescientos hombres decididos, y fué 
á tomar la pequeña población de San Pedro, que 
redujo igualmente á cenizas, y haciéndose de nue­
vo á la vela, capturó un rico barco de setecientas 
á ochocientas toneladas, que parda todos los años 
desde España para el golfo de Honduras. Poco 
tiempo después, el Olonés fué devorado por los 
salvajes en la costa de Darien (3). 

El gales Enrique Morgan con tanta intrepidez 
como el Olonés, tuvo más suerte. Habiéndose apo­
derado de Puerto-Príncipe, de Cuba, en medio del 
poder español, se halló á la cabeza de nueve bu­
ques y cuatrocientos setenta hombres, ingleses y 
franceses, con los cuales sitió por la noche á Puer­
to Bello. Durante quince dias lo redujo á tales 
apuros, que faltaron los víveres, y las enfermeda­
des consumieron la población; sin embargo, no 
consintió en retirarse sino después de haber reci­
bido del gobierno de Panamá una suma de cien 
mil escudos: entonces se marchó con setenta y 
cinco mulos cargados de botin. Semejante fortuna 
inesperada atrajo á su lado un gran número de 
jefes, llegando á tener á sus órdenes quince naves 
y novecientos sesenta hombres. Lanzóse también 
sobre Maracaibo, y habiendo encontrado en el 
fuerte muchas armas y municiones, saqueó la ciu­
dad, y lo mismo hizo en Gibraltar. Atacado por 
tres fragatas españolas, echó á pique una de ellas 
y se apoderó de las otras dos sin perder ni un 
hombre, repartiendo después á sus compañeros 
una suma de dos mil quinientos duros, sin con­
tar las mercancías. 

Otra vez cayó sobre Santa Catalina, isla prote­
gida por diez fuertes y bien provista: gracias á las 
municiones que allí encontró, fué á atacar á Pana­
má, batió al ejército español y quemó la ciudad. 
Habiéndose sustraído enseguida al descontento 
de los suyos, se retiró á la Jamaica, donde fué 
hecho caballero y nombrado comisario del al-

Í3) EXQUIMELINJ historia de los filibusteros. 

mirantazgo, en cuyo cargo desplegó un rigor estre­
mado contra sus antiguos compañeros. 

Otros filibusteros en mímero de trescientos trein­
ta y uno arribaron á Darien, y provistos de un fu­
sil, pistolas, un martillo y cuatro galletas, se pusie­
ron en marcha cada uno á las órdenes de sus jefes 
respectivos, mandados todos por Bartolomé Sharp.. 
En todas partes se ocultaban y huian las gentes á 
porfía á su aproximación. No encontrando tanto 
botin como deseaban, construyeron canoas, baja­
ron hasta el mar del Sur, y allí tomaron y captu­
raron grandes buques. Los españoles les atacaron 
con tres buques y fueron batidos; pero habiendo 
perecido Sharp, se dividieron en bandos, dirigién­
dose los unos hácia las Indias Occidentales y los 
otros hácia el Perú. 

Habiendo entrado en el rio de Guayaquil asal­
taron la ciudad, apoderándose de 92,000 duros en 
dinero, una cantidad considerable de alhajas y 
mercancías, y catorce buques mercantes: por fin, 
el gobernador se obligó á pagar por el rescate de la 
plaza 1.000,000 de duros y cuatrocientos sacos de 
harina. Pero en medio del desorden estalló un i n ­
cendio que destruyó la mitad de la ciudad: los 
filibusteros se marcharou con su botin, llevándose 
quinientos prisioneros á la isla de Puna donde es­
peraron el rescate prometido, y á medida que éste 
se hacia esperar, enviaban al gobernador como 
recuerdo la cabeza de alguno de los cautivos. 

El holandés Van-Horn, fué á atacar á Vera-
cruz á la cabeza de mil doscientos compañeros, 
entregándola al saqueo. Reunidos después en gran 
número los filibusteros cayeron sobre el Perú. Na­
die se atrevió á resistir á estos temibles invasores, 
que despojaban atrevidamente las ciudades y los 
campos. Después de haber puesto presos á los ricosr 
y de haber asesinado los naturales y violado bru­
talmente las mujeres, se volvieron sin haber per­
dido un hombre, tan cargados de oro y plata como 
los compañeros de Pizarro. Pero, como los destruc­
tores de Troya, perecieron en el camino por las 
tempestades, y por sus malas costumbres. 

Si estos hombres audaces hubiesen obrado d^ 
acuerdo y con un fin mejor, habrían podido cam­
biar la faz de América, al paso que, obrando como 
aventureros aislados, sólo dejaron señales de de­
vastación. Cuando más, encontraron por casuali­
dad alguna isla desconocida; pero escitaron la ad­
miración general por sus prodigios de valor y por 
sus grandes infortunios. Un año después del des-r 
cubrimiento de la isla de Juan Fernandez, los bu­
caneros se dejaron allí olvidado por equivocación 
á un indio mosquito, llamado Guillermo, que per­
maneció tres años. Tenia un fusil, un cuchillo, u» 
frasco lleno de pólvora y algunas balas; pero cuan­
do se le acabaron estas municiones, se sirvió del 
cuchillo como una sierra, con la cual cortó en varios 
trozos el cañón de su fusil,, de los cuales fabricó 
harpones, lanzas y bicheros, y un gran cuchillo, 
caldeando el metal y moldeándolo después entre 
piedras, como lo practican los mosquitos, Los ves-
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tidos se le habían consumido, y se hizo uno de 
piel de cabra, el cual tenia puesto cuando volvie­
ron á aparecer sus compañeros, á quienes habia 
-tenido la atención de preparar un banquete abun-
-dante. 

En 1700, abandonaron también en la misma isla 
los bucaneros al bravo marino escocés Alejandro 
Selkirk. Le costó mucho trabajo vencer la melanco-
lia y el fastidio en los ocho primeros meses; mas, sin 
-embargo, se construyó dos cabañas y mató cabras 
-mientras le duró la pólvora. Después encontró el 
modo de encender lumbre frotando fuertemente dos 
palos secos. Logró pasar el tiempo y sostenerla es­
peranza, orando y cantando los salmos. No tenien­
do ya pólvora para matar cabras, las cogia á la car­
rera; pero una vez se cayó en un precipicio persi-
-guiendo á uno de estos animales, y estuvo muchos 
dias sin poderse mover, ü e este modo cogió más 
de ciento cincuenta cabras, crió algunas y se diver-
.tia en bailar con ellas y con los gatos; estas dos 
clases de animales habian sido introducidos en 
la isla por los cazadores. Endurecidos los piés con 
las carreras, le formaron un grueso callo, y se 
hizo vestidos con pieles de cabra, que cosia con el 
auxilio de un clavo. Las palmeras y rábanos que 
habian sembrado los bucaneros le suministraron 
también alimento. Vivió así aislado cuatro años 
y cuatro meses, durante los cuales olvidó casi 
completamente la pronunciación de las palabras. 
-A su vuelta á Lóndres iba por las calles como 
atontado, y á veces echaba á correr con toda su 
fuerza, según hacia en la isla, sin cuidarse de la 
gente. Selkirk hirvió de tipo á una de las pocas no-
.velas que nunca perecerán; el Robinson Crusoe de 
Dé Foe. 

Principió la decadencia de los filibusteros cuan­
do parecia haberles llegado el momento de con­
quistar laAmérica entera. Estallaron entre ellos las 
aversiones nacionales, comprimidas al principio por 
la sed del botin, haciéndose cruda guerra los fran­
ceses por una fjparte y los ingleses por otra. Cesó 
entonces de ser su centro común la Tortuga: los 
primeros se instalaron en la Jamaica, desde donde 
fueron á buscar nuevas aventuras al mar del Sud, 
donde volveremos á encontrarlos. Los franceses, 
dirigidos por Grammont, hicieron una célebre es-
pedicion á Caaipeche, saqueando la ciudad y que­
mando por valor de 1.000,000 en palo de tinte, en 
honor de Luis XIV. Otras veces acudieron en au­
xilio de las armas de su nación, como sucedió en 
el sitio de Cartagena en 1697; pero como se les 
dejó espuestos á los mayores peligros y no se 
les llamó después á tomar parte en el botin, se 
apoderaron de nuevo de la ciudad para saquearla 
á su vez, 

Las guerras continuas que sostenían, mantenién­
dolos más separados de los ingleses, contribuían á 
debilitar sus fuerzas, y renunciando á su vida aven­
turera, se aplicaron al cultivo, principalmente en 
Santo Domingo, donde formaron una colonia de 
-que se apoderó luego la Francia: las plantaciones 

de cañas deazúcar atrajeron muy pronto el oro de 
Méjico y del Perú, lo que contribuyó á hacer de 
esta isla el más rico establecimiento de ambos 
mundos. Habiéndose emancipado en 1722, adqui­
rió mayor prosperidad: quinientos rail negros cul­
tivaban su suelo, fértil en estremo, y sus productos 
eran tan abundantes que se ocupaban cuatrocien­
tos diez buques y doce mil marinos en esportar un 
valor de 150.000,000 de mercancías recogidas por 
las ocho mil quinientas cincuenta y seis plantacio­
nes, de las cuales hay ochocientas que sólo produ­
cen azúcar. 

El ministro Colbert, deseando hacer que pros­
perase el comercio de Francia, creyó conseguirlo 
-fundando una nueva compañía, volvió á comprar 
las Antillas en 840,000 pesetas, pero la compañía 
le perjudicó con sus privilegios sin aprovecharse 
nada ella misma. El sistema de Colbert gravitaba 
pesadamente sobre las colonias, y sus rendimien­
tos, lejos de ser empleados en hacerlas florecer, 
pasaban á manos de los arrendatarios que perci­
bían el impuesto: la esportacion estaba encade­
nada, y como los negociantes extranjeros disfraza­
ban sus operaciones con el auxilio de las cartas 
patentes que les facilitaban los naturales, se impu­
so á todos los buques la obligación de volver á en­
trar en los puertos de partida, produciendo así 
mayores gastos y la pérdida de mucho tiempo. 
Llamábase esto celo por la prosperidad del co­
mercio. Agréguense también los derechos de i n ­
troducción, hasta el punto de que el cacao, que cos­
taba veinticinco céntimos en las colonias, pagaba 
setenta y cinco de entrada. De los veintisiete mi­
llones de libras de azúcar que producían las colo­
nias, sólo se permitían esportar veinte para el con­
sumo de la metrópoli, de lo cual resultaba, que le­
jos de aumentarse la'produccíon, se disminuía. No 
quedaba más recurso á los colonos que idear algu­
na industria nueva que no estuviese todavía sobre­
cargada por el fisco, ó favorecer el contrabando. 

En 1717 se dictó un reglamento bien concebido 
y claro para sustituir al antiguo, por el cual que­
daron libres de derechos las mercancías que se es­
portaban para las Antillas, y se disminuyeron tam­
bién los derechos de entrada que pesaban sobre 
los productos de éstas. Quedaron, sin embargo, 
bastantes trabas para entorpecer su desarrollo, sin 
que la Francia haya sabido nunca plantear una le­
gislación apropiada á estos establecimientos, cuyo 
clima, cultura y propiedades son tan diferentes de 
los de Europa. ¿Qué ley puede haber más justa 
en principio que la de dividir las herencias en 
porciones iguales? Y sin embargo produce allí tal 
fraccionamiento, que iraposibilita el cultivo en 
grande, indispensable en este género de propie­
dades. 

La Martinica no fué de menos importancia que 
Santo Domingo, y aunque los colonos tuvieron que 
sostener una guerra continua contra los caribes, 
lograron por fin espulsarlos, organizando entonces 
el trabajo, el comercio y el cultivo, primero del 
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tabaco y del algodón, y después el del azúcar y el 
-cacao, en particular, desde 1684 que se estendió 
en París el uso del chocolate. Habiendo destruido 
un huracán, poco tiempo después, todos los árbo­
les del cacao, fueron reemplazados por el café, que 
llegó á ser el mejor de la América. Luego que ce­
saron las guerras con las potencias marítimas, así 
como la mala administración, fué la Martinica el 
mercado de las islas inmediatas, llevando allí di­
nero en abundancia el activo contrabando que se 
hacia en las posesiones españolas. Esta prosperi­
dad se turbó muchas veces á causa de las deplora­
bles guerras dinásticas de Europa, después por 
muchos huracanes, principalmente el de 1766, y 
por un insecto que devastaba de tal modo las 
plantaciones, que se pensó en abandonarlas como 
cosa perdida, pero, felizmente se encontraron a l ­
gunos remedios para combatirlo. 

Fué preciso tener constantemente en estas islas 
fuerzas considerables para defenderlas contra los 
ingleses y holandeses, y no bastando las milicias 
del pais, se sujetaron los colonos á un impuesto 
para el sostenimiento de tropas regulares. Pero el 
gobierno francés creyó necesario conservar al mis 
mo tiempo las milicias para velar por el Orden in­
terior, y obligó á los colonos á sufrir esta carga 
sin librarlos de la otra, lo cual produjo un grande 
descontento, particularmente en Santo Domingo, 
donde fué necesario recurrir á las armas para com­
primirlo. 

Contábanse en la Martinica doce mil blancos 
en 1778, tres mil negros ó mulatos libres, y ochen­
ta mil esclavos. Doscientas cincuenta y siete plan­
taciones de caña de azúcar producian 244,000 
quintales de azúcar en bruto; los colonos eran una 
población rica, que amaba el lujo, sobresalientes 
en el mar, y que detestaban la tiranía. 

La Francia recibió de Santo Domingo en 1775 
en trescientos cincuenta y tres barcos 1.230,663 
quintales de azúcar, cuyo valor ascendia á 45 mi­
llones de pesetas; 459,000 quintales de café, que 
valían 22 millones; 18,000 de añil, cuyo precio 
era de 15 millones; 5,780 de cacao, por valor 
de 400,000 pesetas; 500 quintales de achiote, es­
timado en 32,000 pesetas; 26,000 de algodón, 
en 6,700,000 pesetas; 14,100 de cueros en 164,000 
pesetas; 43,000 quintales de hilaza para hacer 
cuerdas á 43 pesetas el quintal; 90 quintales de pul­
pa de cañafístula, valuados en 2,400 pesetas; ade­
más, géneros menudos y plata acuñada, todo as­
cendia á 94 millones. A esto debe añadirse 488,598 
pesetas de Cayena, 19 millones de la Martinica, 
I2>751>404 de Guadalupe; y se encontrará que en 
el curso de aquel año la Francia sacó de sus pose­
siones del Nuevo Mundo más de 126 millones, de 
los cuales esportó para los extranjeros 73 millones 
y medio. 

La Francia saca productos de otro género de la 
pequeña isla de San Pedro, que no cuenta más de 
ochocientos habitantes de vecindario; pero milla­
res de marinos acuden allí de la Bretaña y de la 

Normandia á la pesca del bacalao. Catorce mil 
marineros, ocupados en las diferentes operaciones 
que produce, existian en ella en 1830. 

Ya hemos hecho mención de la prosperidad á 
que llegó Cuba en tiempo de la abolición del mo­
nopolio. En 1740 España habia concedido su co­
mercio á una compañía que enviaba á ella tres 
barcos al año, y volvían con veinte mil arrobas de 
azúcar. En 1764, la España permitió á los colonos 
vender directamente sus géneros á los europeos, 
aunque empleando para el trasporte los barcos del 
Estado; restricción que se quitó tres años después: 
también se suprimió luego la prohibición de tra­
ficar con otros americanos. En fin, en 1790 el co­
mercio pudo considerarse como libre. Es admira­
ble el acrecentamiento rápido que resultó de él. La 
población, en un principio en pequeño número, 
ascendia ya á 170,000 almas en 1775; en ISI7 & 
552,000, y á 730,000 en 1827; es decir, que se 
habia cuadruplicado en el espacio de medio siglo. 
La producción era en 1830, de 8 millones de ar­
robas de azúcar y de 2.880,000 de café, en lugar 
de 7,000 apenas que daba en 1792. Las rentas en 
1827 eran cerca de 47 millones, al paso que Mé­
jico, con igual población, producía sólo doce, y 
Java, isla la más floreciente en el archipiélago 
indio, no daba más que 8 millones en 1822,. 

La Constitución promulgada en España después 
de la muerte de Fernando V I I parece que se pro­
puso arruinarla: tan desastrosas eran sus disposi­
ciones. Escluidas por ella las colonias de la repre­
sentación nacional, se las hizo reparar los daños 
de la metrópoli con un ruinoso sistema de hacien­
da; pero la isla sin embargo continuó prosperando. 
En 1831 se evaluó que ella hacia un comercio 
de 33 millones de duros, en el cual los productos 
de la isla figuraban por 9 millones; y después ha 
aumentado mucho más este comercio. Pero la pros­
peridad de la isla fué turbada por las tentativas de 
sublevaciones fomentadas por los Estados-Unidos, 
como la de López en 1851, y por la formidable in­
surrección que estalló en otoño de 1868 bajo la 
dirección de Céspedes. La república fué procla­
mada y la separación de la madre patria era la 
consecuencia. Los rebeldes, amos de las tres cuar­
tas partes de la isla, resistieron cerca de diez años, 
y hasta fines de 1877 no consintieron en deponer 
las armas sino bajo la promesa formal de reformas 
en la administración del pais. 

La Habana cuenta 230,000 habitantes, y cada 
año llegan allí de 1,600 á 1,700 buques. Los na­
turales en continuo trato con la América sep­
tentrional, adquirieron gran actividad: se toleró 
en ella á muchos extranjeros, sin imponérseles 
gabela alguna, atendido que la ley antigua no 
los admitía; la industria agrícola y la fabril pros­
peran ayudadas por las máquinas (4): los c'a-

(4) PESARON YLASTRA.—Za isla de Cuba. Madrid, 1858, 
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minos de hierro se multiplican, y la instrucción al 
propio tiempo se difunde, habiendo gran número 

LA VEZUELA .--Diccionario geográfico ¿ histórico de la 
isla de Cuba, Madrid, 1863-67, 4 tomos en 8.°.—Histo7Ía 
de la isla de Cuba, id., 1868-69, 4 tomos en 8.°. 

de periódicos y muchos poetas, especialmente dra­
máticos. Todas estas causas hacen que los Estados-
Unidos deseen tanto su adquisición, que por fin 
llegarán á realizar. 

RAMÓN DE LA ^KG^K .--Historia de Cuba. París, 1! 
siguientes. 



CAPÍTULO X X I V 

V I A J E S P O R L O S M A R E S D E L S U R . 

El final del siglo xvi pareció destinado á eclip­
sar las glorias con que habia brillado en un prin­
cipio: tanta intrepidez y felices acontecimientos se 
vieron entonces, y tan graves ataques dieron los 
holandeses y los ingleses al poder de los españoles 
en América y Asia ( i ) . 

Drake.—Francisco Drake, nacido en el Devon-
shire en 1539, habiéndose embarcado en edad tem­
prana, hizo con Hawkins varios viajes para tras­
portar negros desde las costas de Africa á la Es­
pañola; pero, sorprendido por los españoles, perdió 
el cargamento y los barcos. En represalias (1573) 
se armó en corso con intención de interceptar el 
tesoro, que decian debia mandarse de Panamá á 
España, á través del istmo de Darien; aunque no 
lo consiguió, adquirió considerables sumas, que 
adelantó al conde de Essex para ayudarle á vencer 
á los irlandeses. Ya el pabellón inglés se habia 
mostrado en el mar del Sur para robar las riquezas 
acumuladas allí por los españoles; pero Drake vol­
vió entonces á él con sesenta y cuatro hombres y 
cinco barcos (1577), de los cuales el mayor era 
apenas de cien toneladas; medios insuficientes con 
ios cuales comenzó un viaje memorable. Llegado 
que hubo al rió de la Plata, y pronto reducido á 
tres barcos, franqueó el estrecho de Magallanes, y 
después de haber sufrido tempestades terribles, 
arribó á la costa de Chile, haciendo un botin con­
siderable en dinero, tanto en los barcos como en 
la tierra. Enriquecido el atrevido filibustero más 
de lo que ambicionaban sus esperanzas, resolvió 
volver á su patria por el Nordeste; camino que aun 
no se habia ensayado; pero horribles frios no le 
permitieron asegurarse, si como se buscaba ardien­
temente en aquella época, el Océano Atlántico se 

(1) JACOBO B U Z N E Y . ~ A ríronological history of the 
discoveries in thc souih sea. Londres, 1803-1817, 5 tomos. 

comunica por el Septentrión con el mar del Norte. 
Habiendo, pues, vuelto atrás, encontró á la Nueva 
Albion, pais muy frió, habitado por hombres que 
vivian allí en sociedad. Desde allí se dirigió hácia 
las Molucaa, y descubrió las islas de los Ladrones 
(Pelew?). Después fué acogido con benevolencia 
por el rey de Ternate, que le concedió el privilegio 
de comerciar en aquella isla. Visitó después las 
Célebes, y volvió á Plymouth, dos años y dos meses 
después de su marcha (26 de setiembre de 1580), 
siendo el primero que habia dado vuelta al mundo. 

A instancias del gobierno español, se devolvió 
á sus dueños gran parte del botin. que recogiera; 
pero le quedó sin embargo riqueza suficiente ade­
más del favor de la reina Isabel, que comió á bor­
do de la osada nave, que únicamente volviera, y 
que conservada por mucho tiempo se convirtió 
después en una cátedra para la universidad de Ox­
ford. Drake, que sin la fortuna del buen éxito hu­
biera sido un ladrón, y uno de cuyos compañeros 
fué ahorcado por los españoles sin que fueran por 
ello tachados de injustos ni aun por sus enemigos, 
fué el primero entre los ingleses que atravesó el 
estrecho de Magallanes; pero es de admirar que 
haya podido con tan débil escuadra, cumplir en 
tan poco tiempo un viaje de tanta dificultad que 
los españoles hablan renunciado á él. Fué el pri­
mero que vió la estremidad de las tierras australes, 
se adelantó más que lo habia hecho nadie hasta 
entonces, por la costa del noroeste de América, y 
descubrió el territorio del Oregon, que los ameri­
canos disputan en el dia á la Inglaterra. Así es, 
que aunque Drake no fué más que un corsario, su 
constancia y su habilidad le merecieron el título 
de héroe (2). 

(2) BARROW.—The Ufe, voy ages an exploits of admiral 
sir Francis Drake Khigkt. Ijénáxes, 1844. 
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Conmovida la Inglaterra con este ejemplo, pronto 

se elevó á la primera categoria, sostenida por la 
ayuda de Isabel, y en diez y seis años, lo menos 
diez y seis espediciones se dirigieron al Sur. Admi­
rados los españoles con encontrar á los ingleses en el 
mar Pacífico, y verlos más atrevidos que ellos mis­
mos, conocieron el peligro que los amenazaba: sa­
cudiendo, pues, su confiada inercia, fortificaron el 
Perú, y reconocieron mejor el estrecho de Maga­
llanes para colocar allí colonias, y cerrar su entra­
da. Pero los inmensos gastos que estos trabajos 
exigian fueron perdidos por falta de buena direc­
ción; el atrevimiento de los ingleses se aumentó é 
invadieron las posesiones españolas del Mediodia. 
Tomás Cavendish (1686) colmó las miserias en 
que habian perecido las colonias magallánicas, y 
llevó el esterminio á aquellas cuyo estado era aun 
floreciente. Recogió un inmenso botin, tanto en 
tierra como en el mar, se apoderó de un galeón, 
dió la vuelta al mundo en ocho meses menos que 
Drake, y queriendo por último emplear las inmen­
sas riquezas que debia al pillaje en adquirir otras 
nuevas, esperimentó toda clase de desastres, y con­
cluyó él mismo por sucumbir, lo cual desanimó por 
algún tiempo á los ingleses. 

En el ínterin no habian permanecido inactivos 
los españoles. Alvaro Mendana de Neirafué el pri­
mero que adelantó sus esploraciones en el grande 
Océano hácia la tierra austral, y encontró las islas 
de Salomón, Sin embargo, este descubrimiento se 
tuvo oculto, con el objeto de que otros pueblos no 
fuesen á ocuparlas-, y como no prometian oro, la 
corte no se inquietó por las ventajas que podia sa­
car de ellas. Habiendo salido de Lima (1596) su 
compañero Quirós con una espedicion destinada á 
ganar almas a l cielo, y reinos á la España^ encon-
.tró multitud de islas en el océano Pacífico y Taití; 
pero en vano trató de hacer que la España formase 
establecimientos en aquellos lugares, aunque des­
cribió su belleza y posición favorable, con colores 
que aun no han perdido nada de su frescura. 

Neira y Quirós son los últimos de aquella raza 
heroica de conquistadores españoles. Ya todas las 
potencias habian conocido que era preciso herir á 
la España en sus colonias. Insurreccionados los 
holandeses contra Felipe I I (1598), trataron de 
disputarle su posesión, y se dirigió una espedicion 
por Van-Noort, tanto sobre Nueva España como 
sobre el Perú. Después de haber atravesado el es­
trecho de Magallanes con un intenso frió, los ho­
landeses hicieron algunas presas poco importantes 
en las costas del Perú, y dieron la vuelta al globo 
en tres años; viaje memorable, por la rígida disci­
plina que hubo en él. El mismo gobierno habia 
aprobado los estatutos que los marineros habian 
jurado observar, y el vice-almirante que los violó, 
fué abandonado. en tierra, donde probablemente 
pereció. Las espediciones holandesas fueron siem­
pre ejemplares bajo este aspecto. Aunque la com­
pañía de negociantes no sacó de ella ninguna ven­
taja, hizo marchar para las Molucas á Jorge Spil-

bergen (1617), que, después de haber contribuido 
á establecer allí el poder neerlandés, batió á los 
españoles en las costas del Perú; tan superiores se 
habian hecho los navegantes republicanos, aunque 
novicios, á los más esperimentados del rey. Ha­
bla, sin embargo, una causa para esto: los holan­
deses querían ser independientes, y los españoles 
permanecer dueños: empleaban los primeros sus 
riquezas en adquirir un poder nacional, y los se­
gundos en impedir se desarrollasen los demás. 
Concluyó Spilbergen la vuelta al globo en menos 
de tres años, y volvió con su flota intacta. Este fué 
uno de los viajes más felices. 

Habian concedido los holandeses á la compañía 
de las Indias orientales el privilegio de pasar por 
el estrecho de Magallanes y tocar en el cabo de 
Buena Esperanza; al mismo tiempo habia prome­
tido el producto de los cuatro primeros viajes al 
que encontrara un nuevo camino para llegar á las 
Indias. Pensaron, pues, en dar vuelta á la América 
austral para eludir los privilegios de la compañía; 
y persuadido Isaac Le Maire¡, rico comerciante de 
Amsterdam, de que se podia navegar en aquella 
dirección, armó para asegurarse de ello los navios 
la Union y Hornos (1615). Después de haber pa­
sado la Tierra del Fuego, los que los tripulaban 
encontraron una mar tan llena de pescado, que los 
cetáceos impedían el paso, y apercibieron la estre-
midad del continente, á la que llamaron cabo de 
Hornos. Varios acontecimientos siniestros impi­
dieron insistir en las esploraciones australes; pero 
se sacó en consecuencia que el mar Pacífico no 
concluye en el estrecho de Magallanes. 

Amenazada la España, no cesaba de querer es­
tender sus colonias hácia el Sur, pero con poco 
éxito. Cuando, sin embargo, vió el estrecho de Ma­
gallanes abierto á los ingleses y á los holandeses, 
pensó en cuidar más las costas de la América me­
ridional, al mismo tiempo dirigía esploraciones 
hácia el Noroeste, para proteger el galeón que sa­
lla de Manila para Acapuco, y fortificar algún 
golfo en la California. En efecto, construyó (1602) 
el puerto de Monterey, su principal establecimien­
to al noroeste de la América; pero los descubri­
mientos estaban llenos de trabas por la negligencia 
y la ingratitud de aquel gobierno, é inciertos por 
el misterio con que se las envolvía. 

Viendo los felices golpes dados á las posesiones 
españolas por las potencias rivales, algunos par­
ticulares concibieron la idea de ir á tomar también 
parte en ellos. Aquellos filibusteros y bucaneros 
que se señalaron en las Antillas con tan audaces 
hazañas, tenia en su favor á los gobiernos enemi­
gos de la España que les ayudaban á apoderarsé 
de países, de los que después se hacían dueños, 
según fuese la mayoría entre los corsarios que las 
ocupaban, ingleses ó franceses. Otros bucaneros, 
en su mayor parte ingleses, resolvieron trabajar 
por su propia cuenta, y recorrer los mares del 
Sur (1680), desde donde podrían más fácilmente 
volver á Europa. Después de haber atravesado el 



VIAJES POR LOS MARES DEL SUR 
istmo de Darien y apoderándose de varios barcos, 
saquearon audazmente las costas vecinas á Panamá 
y al Perú meridional, después el sur de Chile, en­
contrando al mismo tiempo islas nuevas, y reco­
nociendo mejor las costas. Después doblaron el 
cabo de Hornos, con aventuras propias de esta 
clase de vida. Hubo finalmente otros que tomaron 
diferentes direcciones, aumentándose de este modo 
los descubrimientos y la práctica del Mar meri­
dional; de modo, que esta asociación produjo un 
número mayor de viajes de los que hasta allí se 
habian hecho, y fué para los ingleses escuela de 
adelanto y perfeccionamiento marítimo. 

Habiéndose dedicado á navegar Guillermo Dam-
pier de Sommerset, después á cortar madera de 
tmte y á comerciar con ella en Campeche, ad­
quirió gran fortuna. Los filibusteros, con los cuales 
contrajo amistad, le infundieron el deseo de unirse 
á ellos; dió con Cowley la vuelta al mundo (1699). 
y escribió una interesante relación de sus viajes.' 
Elegido para mandar una espedioion que Guiller­
mo I I I destinaba á esplorar la Nueva Holanda y 
la Nueva Guinea, descubierta últimamente por los 
holandeses, se dió á la vela y encontró á la Nueva 
Bretaña, como también otras tierras,, de las que 
dió una hermosa descripción. 

Continuaron las hazañas de los bucaneros, aun 
después de que cesaron de ser el objeto de todas 
las conversaciones, y de enardecer las imaginacio­
nes. Algunos mercaderes ingleses formaron el pro­
yecto de imitar su audacia y sus latrocinios con 
detrimento de las potencias, que á principios del 
siglo pasado se disputaban la sucesión de España, 
y confiaron dos barcos á Dampier; pero acostum­
brado éste á vivir con ladrones, desplegó un rigor 
tan escesivo, que descontentó á las tripulaciones. 
No tardaron en comprender que no hay provecho 
en andar al corso más que para los piratas que 
ejercen este oficio por su propia cuenta y encuen­
tran en él una ventaja inmediata. Enviaron los 
franceses corsarios al mar del Sur, y también los 
holandeses, que debían ser allí más felices. 

Nueva Holanda,—En las primeras correrias á tra­
vés de los archipiélagos del Océano, el hambre ó 
la casualidad hicieron que siempre se dejase á un 
lado el continente, llamado después Nueva H o ­
landa. Sin embargo, según todas las probabilida­
des, los portugueses habian adelantado más los 
descubrimientos australes desde los primeros mo­
mentos; parece también que á mediados del si­
glo xvi visitaron las costas septentrionales de aquel 
continente, y tal vez las costas orientales. Aun 
más: Antonio Ambra y Francisco Serram, habian 
arribado en 15 n á la Nueva Guinea; Meneses 
tocó en ella en 1527; pero cuando los holandeses 
los arrojaron de las Molucas, á ellos fué á quie­
nes quedó la gloria de los nuevos descubrimien­
tos (1606). 

Fuertes con el atrevimiento y la habilidad que 
habían adquirido, los holandeses se adelantaron al 
Sur, y fueron los primeros que esploraron las costas 
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orientales y occidentales de la Nueva Guinea, que 
no estaban habitadas, ó que si lo estaban, era' sólo 
por negros salvajes. Habian visto una tierra al Me­
diodía, que tomaron por la misma Guinea. Pero ha­
ciendo rumbo desde Holanda á las Indias Teodorico 
Hertoge, encontró con la Concordia, hácia el gra­
do 25 de latitud, un estenso continente, al que llamó 
Tierra Endracht (3) por el nombre de su pais na­
tal (1616). Este continente fué el que se llamó des­
pués Nueva Holanda. Pronto se dirigieron los via­
jeros hácia aquella parte, y en pocos años el oeste 
y norte de aquellas vastas regiones habian recibi­
do sus nombres. Tanto como los portugueses ha­
bían tenido cuidadosamente oculto aquel descu­
brimiento un siglo antes, otro tanto los holandeses 
se apresuraron á proclamarlo. Enviaron desde Ba­
ta via á reconocer el pais, tanto á levante como al 
mediodía, y Abel Janson Tasman, que dió á la 
geografia una inmensa estension, asignó á la parte 
que da frente á las Molucas el nombre deDiemen, 
por ser el del gobernador de las islas orienta- • 
les (1642). Comprendió que aquella fierra del Me­
diodía no se estendia hacia el polo tanto como se 
habia supuesto al principio. Después de haber re­
conocido la Nueva Zelandia, las islas de los A m i ­
gos y otras varias, en parte habitadas por salvajes 
y en parte por poblaciones de un natural sociable 
y bondadoso, de los que obtuvieron provisiones y 
agua, los holandeses volvieron á Bata via después 
de haber verificado en nueve meses los más felices 
descubrimientos. En los diez años que se siguie­
ron, otros navegantes reconocieron más completa­
mente las costas occidentales y meridionales de la 
Nueva Holanda. 

Pedro Nuyts habia visitado la playa del Sur; 
pero el aspecto salvaje de aquella región y los pe-
ligros que ofrecía hicieron que no se verificase la 
colonización. Aunque la compañía holandesa man­
daba allí de tiempo en tiempo á hacer esploracio-
nes, aquel continente pareció casi olvidado, porque 
prohibía á los demás fundar allí establecimientos 
en los cuales tampoco pensaba. En su consecuen­
cia quedaron persuadidos de que aquellas estensas 
regiones, que debían ofrecerse á nuestros padres * 
casi como un descubrimiento nuevo, no eran más 
que un desierto estéril. 

El holandés Roggewen se obstinó, á ejemplo de 
su padre, en el descubrimiento de las tierras aus­
trales, y encontró, en efecto, en 1722 la isla de 
Pascua, la de Carlshoff, las Perniciosas, y otras 
varias islas, que encontradas después por otros na­
vegantes, recibieron más tarde diferentes nombres. 
A l llegar á Batavia se apoderaron de sus barcos y 

(3) Freyclnet encontró allí en 1818 una lámina de es­
taño que atestiguaba aquel viaje, y otro hecho en 1697 por 
Vlamingh, á quien el gobierno holandés habia encargado 
reconocer las costas, de la Nueva HoJanda, desde el rio de 
los Cisnes hasta el cabo al noroeste de la tierra de En­
dracht. 

T. VIL—33 
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fueron vendidos, y él mismo puesto en prisión 
con sus compañeros, como si hubiesen violado 
el privilegio de la compañía de las Indias Orien­
tales. 

La superioridad de la marina inglesa se habia 
manifestado en la guerra que se agitaba á media­
dos del siglo XVJII. Desposeídos los franceses de 
las Carolinas (1763), pensaron en indemnizarse es­
tableciendo una colonia en las islas Falkland, l la­
madas Malvinas por los corsarios de San Malo, 
con el objeto de proporcionarse puntos de descan­
so para los barcos mandados al océano Pacífico. 
Bougainville emprendió fundarla á sus espensas, 
llevó allí á varios de los que hablan perdido sus 
bienes en la Acadia, y consiguió su empresa, 

Pero la Inglaterra no debia dejar engrandecerse 
en paz al nuevo establecimiento. Encargó al co­
modoro Byron reconocer las islas diseminadas en­
tre el cabo de Buena Esperanza y el estrecho de 
Magallanes, como también las de Pepys y Falkland. 
No encontró las primeras; pero habiendo arribado 
á las Malvinas, tomó posesión de ellas; luego des­
cubrió aun varias otras islas; pero atacado del es­

corbuto, volvió á Inglaterra después'de un viaje de 
veinte y dos meses. Continuó el capitán Wallis lo 
que Byron habia comenzado, consolidando la colo­
nia de Falkland, descubriendo diferentes islas en 
el mar del Sur, ó asignándoles un nombre, entre 
otras á la de Taiti, donde contestaba con el espan­
to y la desolación á los procedimientos benévolos 
de los naturales. 

De esta manera es como los ingleses ocupaban 
de nuevo, ó adornaban con otros nombres, paises 
visitados ya por los franceses. Poco faltó para que 
la guerra no estallase entre las dos potencias por 
la colonia de Falkland; pero España hizo presente 
la antigua concesión hecha por el papa (1767), y los 
franceses le abandonaron aquella posesión sin sen­
timiento, recibiendo quinientas mil coronas por los 
gastos de desmonte. Bougainville que fué á hacer 
la entrega, marchó para un nuevo viaje de descu­
brimiento al océano Pacífico, donde descubrió el 
archipiélago Peligroso, que los indios llaman is­
las de las Perlas; tocó también en Taiti, y dió la 
vuelta al globo, adelantándose á Cook en el reco­
nocimiento de varias tierras. 



CAPÍTULO X X V 

V I A J E S A L N O R T E . — L A S I B E R I A . 

Los españoles y los portugueses hablan encon­
trado dos nuevos caminos para ir á ias Indias. 
¿Pero no había otro por la parte del Norte? ¿Cuán­
to no desearían los septentrionales que existiese 
otro hácia el polo, cuando los pueblos de la Euro­
pa meridional, se hablan hecho dueños de los pa­
sos por el Atlántico? 

Esta fué la esploracion á la que se dedicaron 
primero los ingleses, hyciendo hacer grandes pro­
gresos á la geografía. Enrique V H concedió, tan 
to al veneciano Juan Cabot, como á sus hijos Luis, 
Sebastian y Sancho, cartas patentes para esplorar 
tierras desconocidas, con la facultad de establecer 
allí colonias, pero como ya hemos dicho, se enga­
ñaron en sus esperanzas ( i ) . Las guerras con la 
Escocia hicieron descuidar los descubrimientos. 
Sebastian Cabot hizo entonces el viaje á Puerto-Ri­
co, después otro al rio de la Plata por cuenta de Es­
paña (1516.) En fin, habiéndole hecho Eduardo V I 
de Inglaterra piloto en jefe, con un rico sueldo de 
500 marcos a laño (4,200 pesetas), le puso á la cabe­
za de la Sociedad de aventureros del comercio. Con­
tribuyó poderosamente en esta posición á desarro­
llar y regularizar entre los ingleses el gusto á las 
empresas marítimas. 

Terranova, que Juan Cabot habla-reconocido 
en su primer viaje (1463), habla sido anteriormen­
te esplorada por Juan Vaz Costa Cortereal, gentil 
hombre de Alfonso V, cuyo hijo Gaspar encontró 
en 1500 la Groenlandia ó Tierra-Verde. Se asegu­
ra que descubrió también entre Poniente y Noroes­
te, un continente desconocido, que costeó por 

( i ) Véase antes, pág. 64. Se ve por los manuscritos 
de Verazzini, en la biblioteca de Strozzi, en Florencia, que 
Cabot se proponia también encontrar por el Norte un paso 
á las Indias. 

espacio de ochocientas millas, en la persua­
sión de que se acercaba al pais visto anteriormen­
te por los Zeno de Venecla; pero se vió detenido 
por los hielos. Esta sería la Tierra del Labrador. 
Gaspar obtuvo de su soberano el permiso de em­
prender un segundo viaje, para buscar un paso á 
las Indias por el Norte; pero dsspués de haber pa­
sado Groenlandia, no se sabe lo que fué de él. 
Habiéndose dado á la vela su hermano Miguel 
para encontrar sus huellas, arribó á la costa del 
continente que habla descubierto; pero allí los 
dos barcos, con los cuales navegaba en conserva, 
le perdieron de vista, y no se ha vuelto á oir ha­
blar de él. Su mal éxito no hizo renunciar á la 
idea de navegar por el Océano septentrional, y 
los portugueses establecieron en los bancos de 
Terranova varías pesquerías, que perdieron toda 
su actividad, cuando el pais cayó bajo la domina­
ción extranjera. Algunos barcos, también extran­
jeros, llegaron á aquellas costas á inrentar fortu­
na, y se encontraron hasta seiscientas velas reuni­
das en aquella altura. 

Por sugestiones de Roberto Thorn (1629), rico 
negociante de Bristol, Enrique V I I I de Inglaterra 
envió á reconocer las tierras del polo Artico; pero 
esta tentativa fué vana como las demás. En su 
consecuencia, los ingleses se limitaron á traficar 
con Flandes y con Irlanda. Pero Sebastian Cabot 
llevó adelante la idea de un viaje, para encontrar 
un paso al Cathay por el Nordeste. Partió la es-
pedicion bien provista (1533), llena de esperanza 
y valor; pero parece que el hambre y el frío hicie­
ron perecer cerca de las costas de la Laponia, á 
los que estaban en el navio del capitán general, 
y el otro navio mandado por Ricardo Chancelor 
arribó á un pais donde nunca era de noche. Ha­
biendo sabido que era la Moscovia, atravesó 
Chancelor las mil quinientas millas que la separan 
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de Moscou, é hizo con Juan Vasiliovitz un tratado 
que fué la base de la alianza de ambos reinos, y 
éste encuentro de Rusia se consideró casi como 
un descubrimiento de una nueva región. 

Mientras que este inesperado resultado le con­
solaba de su mal éxito (1556), Esteban Barrow 
marchó esplorando los mares árticos, y abordaba 
á la Nueva Zembla, donde le detuvo el frió. En­
tonces trataron de buscar el deseado paso por el 
Noroeste, dando vuelta á la América. Martin Fro-
bisher, que consideraba este paso como fácil, per­
sistió quince años en solicitar con este objeto. En 
fin, obtuvo dos barcos (1576), que animados por 
un saludo de la reina Isabel se adelantaron hasta 
el Labrador, penetraron después en el brazo de 
Lumley, donde tomaron á los esquimales por pes­
cados. Eñ el viaje un compañero suyo habia reco­
gido una piedra, la cual arrojada al fuego por su 
mujer, vió cubrírsele los labios de oro (labra d' oro) 
de lo cual se dió nombre á aquel pais, si es que 
no viene más bien de labrador ó cultivador. El 
triángulo habitado por los esquimales es una co­
marca de las más desgraciadas, en la que al ren 
gífero cuesta el mayor trabajo el arrancar alguna 
poca de yerba para vivir. Frobisher no pudo nun­
ca anudar relaciones con los habitantes; pero re­
cogió en aquellas islas gran cantidad de mineral 
que despertaron las esperanzas. Encantada Isabel 
con esta nueva gloria, que iba á ilustrar su reinado, 
y deseosa por otra parte de dañar á Felipe I I , su 
rival, despachó á Frobisher (1578) py.ra que esta­
bleciese una colonia en aquel límite desconocido, y 
volviese á traer tierras auríferas. Pero encon­
tró obstáculos en los hielos, y las tempestades 
dispersaron sus barcos. Perdió entonces su cré­
dito, y la esperanza que habia alimentado tan­
to tiempo. 

La avaricia ó un ardor desinteresado hácia los 
descubrimientos, animó á varios ingleses en tiem­
po de Isabel. Habiendo obtenido Sir Humphery 
Gilbert el permiso de dedicarse á buscar un paso 
á la China y á las Molucas por el Norte, arribó 
intrépidamente á Terranova, y tomó posesión de 
San Juan en nombre de la Inglaterra; pero pere­
ció á su vuelta. En una época en que los prodigios 
renacientes no permitían creer nada imposible; 
persuadidos los comerciantes de Lóndres, de que 
aquel paso tan buscado ya, debia existir al Nor­
oeste, armaron dos barcos, bajo el mando de 
Juan Davis. Después de haber pasado la Groen­
landia, encontró Uavis en los 60 grados y 15 mi­
nutos de latitud, un grupo de islas (1585) de fácil 
acceso, y habitadas por indígenas benévolos. Con­
tinuando desde allí su camino, se lisonjeaba de 
haber encontrado el paso esperado, cuando se vió 
detenido por las nieblas y los vientos contrarios. 

Habia, sin embargo, dado pruebas de tanta 
habilidad, que sus armadores le confiaron la se­
gunda espedicion, que igualmente no tuvo otro 
resultado que el reconocimiento de islas y costas. 
Lo mismo le aconteció en el tercero; pero consi­

guió la convicción de que el norte de la América 
no era más que un compuesto de islas á través de 
las cuales era posible navegar. Sebastian Vizcaino 
emprendió en 1596 y en 1602 dos espediciones al 
Norte: observó con el mayor cuidado las costas de 
la Nueva California; pero no pudo pasar del grado 
42 de latitud; otros barcos se mandaron de España 
hácia el Noroeste (2). 

Sin embargo, los holandeses, que emancipados 
del yugo de los príncipes austríacos de España, 
disputaban el imperio de los mares á sus antiguos 
dominadores, se dedicaron á encontrar también 
un paso para las Indias á través de los hielos, por 
el Nordeste. Animados por una demostración del 
sábio Pontano, la sociedad de comercio llamada 
áe Xos Faises remotos, armó en 1594 tres barcos; 
el Cisne, mandado por Cornelis, el Mercurio por 
Isbrantz y el Mensajero por Barentz, para esplo­
rar la Noruega, la Moscovia y la Tartaria. Los dos 
primeros se adelantaron hasta cuarenta leguas del 
estrecho de Waigatz; y viendo la tierra prolon­
garse al Sudoeste, creyeron haber descubierto el 
paso, lo que les decidió á volver á anunciarlo. 
Barentz continuó adelantando hácia el Noroeste, 
más allá de la Nueva Zembla hasta los 77 grados 
y 15 minutos de latitud: detenido allí por los hielos, 
viró de bordo, volviendo con una enorme piel de 
oso, y los primeros dientes de vaca marina que 
hasta entonces se vieran. 

En el año siguiente se concedieron siete barcos 
al capitán Heemskerke, y á Barentz por piloto en 
jefe; pero los hielos les impidieron adelantar. Sin 
embargo, los samoyedos les aseguraron que á la 
estremidad de la Nueva Zembla se encontraba un 
mar muy estenso que bañaba las costas de la Tar­
taria, y se estendia hasta paises más cálidos. No 
se atrevieron, sin embargo, los Estados Generales 
á aventurar nuevos gastos; contentáronse con pro­
meter una recompensa al que descubriera un paso 
á la China por el Norte. Los comerciantes de 
Amsterdam tripularon, pues, dos barcos, que el 
uno confiaron á Hammerfest, el otro á Cornelis, 
bajo la dirección de Barentz. Llegados el 22 de 
mayo de 1596 á las islas de Shetland descubrieron 
el 9 de junio una isla árida, en la que dieron 
muerte á un oso blanco, y que en su consecuencia 
la llamaron isla del Oso {Beeren Eiland). Prosi­
guiendo su camino, se encontraron el 17 de junio 
á los 80 grados y 11 minutos de latitud, muy ad­
mirados al ver por la primera vez á tres soles con 
tres arco iris que le rodeaban; remontando después, 

(2) Amoretti ha encontrado en Ja Biblioteca Ambro-
siana de Milán nn Viaje del mar Atlántico al océano Paci­

fico por la via del Noroeste (Milán 1811). Es de Maído-
nado Ferrér, que refiere haber pasado por allí en 1588, y 
aconseja se haga una espedicion. Aunque Lapie le haya de­
fendido en los Nuevos Anales de los Viajes, 1821, otros 
autores lo reputan enteramente fabuloso, y no está acorde 
con los últimos descubrimientos. 
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probablemente los primeros, la costa Noroeste de 
Spitzberg, apercibieron con sorpresa yerba y gana­
do mayor, al paso que la Nueva Zembla, cuatro 
grados menos septentrional, les habia ofrecido un 
suelo estéril. A la vuelta, uno de los barcos, des­
pués de haber luchado mucho tiempo, se encontró 
detenido entre los hielos. La relación de Gerardo 
de Veer, escrita dia por dia, sin énfasis, sin ficcio­
nes, y sin que el autor trate de dar á sus sufri­
mientos más importancia que á los de los demás, 
es una de las más dramáticas que proporcionan 
los anales de la marina (3). No se puede dejar de 
admirar la paciencia con que soportaron la falta 
de alimento, el rigor del frió y la oscuridad, en 
medio de los asaltos de los osos: felices cuando 
podian matar alguna zorra para satisfacer su 
hambre y vestirse. Después se toma parte en la 
alegria que esperimentaron al volver á ver el sol 
al principio del mes de enero. Pero los rayos de 
este astro les llegaban tan oblicuamente y tan 
débiles, que aun estaban encadenados allí en el 
mes de junio. En fin, los hielos se rompieron y se 
pusieron en marcha con ellos; Barentz pereció; y 
los suyos, después de haber andado errantes con 
dos pequeñas embarcaciones descubiertas, por es­
pacio de más de trescientas leguas, por medio de 
hielos, privaciones y peligros de todas clases, vol­
vieron en fin á su patria. 

Las espediciones de Barentz fueron muy prove­
chosas, pues descubrieron Beeren Eiland y Spitz­
berg (4), pais donde el pueblo industrioso de la 
Neerlandia debia encontrar nuevas ocupaciones. 
En efecto, renunciando los holandeses á buscar un 
paso, comenzaron una pesca nueva que fué para 
ellos un Perú. Primero los normandos y después 
los vascos, en el siglo xv, hablan ido á Spitzberg y 
á Groenlandia á dar caza á la foca y á la ballena, 
con el objeto de sacar partido de su grasa y de 
sus barbas. Los holandeses los contrataron enton­
ces para dirigir sus barcos, y pronto fueron supe­
riores. 

(3) Het derde Deel.van de navigatie om den Noorden, 
Ainsterdam, 1605. 

(4) Buffon pretendía que la tierra, en un principio in­
candescente, habiéndose enfriado poco á poco, se habia 
hecho habitable á medida que su calor disminuía. Los pri­
meros países habitados serían pues los polos: en su conse­
cuencia Bailly colocó la cuna del género humano en Spitz­
berg, de donde salieron los atlántidas, que pasaron por 
maestros en todas las ciencias. Habiéndose detenido éstos 
en Asia entre el Obi y el Yenisei, se multiplicaron allí, des­
pués se estendieron hácia el Cáucaso y el mar Caspio hasta 
el grado 49 de latitud, y diseminándose, fueron los padres 
de los diferentes pueblos. (Cartas sobre la Atlántida de 
Platón. Cartas sobre el origen de la ciencia.) Cuando se 
considera lo que son estos países, no se puede dejar de ad­
mirar hasta donde arrastra la mania de los sistemas opues­
tos á las tradiciones universales; ¿y por qué? Solamente 
porque éstas se hallan en armonía y dan fuerza á la narra­
ción bíblica. 

En 1603 el adermann Cherry armó un barco 
para aquellos parajes, y Steven Bennet, que tomó 
el mando, ignorando ó fingiendo ignorar el des­
cubrimiento anterior, dió á la isla del Oso el nom­
bre de isla de Cherry. Otros ingleses arribaron allí 
después, y la sociedad moscovita que se habia for­
mado en Lóndres, tomó luego posesión de ella. 
Ahora bien, en 1612, cuando los holandeses aca­
baban de hacer la primera pesca, que habia sido 
muy abundante, sus barcos fueron á la vuelta he­
chos prisioneros por los ingleses, que según sus 
costumbres, pretendían ser dueños de los mares 
polares, y separaban de ellos á todo concurrente 
por su propia autoridad. Durante cinco años, fué 
una lucha de contrabando y una guerra de ester-
minio, con el objeto de escluir á los holandeses 
de las costas descubiertas por un holandés. A u -
gaard, comerciante de Hammerfest, hizo construir 
allí una cabaña para que se abrigasen los que se 
viesen precisados á invernar en aquellos parajes. 
Los rusos construyeron otra, de vigas mal unidas. 
El capitán de un barco noruego, que permaneció 
allí dos años consecutivos con su tripulación, mató 
el primer año 677 vacas, 30 zorras azules y tres 
osos blancos. El estremado rigor del invierno les 
impidió salir el año siguiente. 

Por espacio de medio siglo la pesca fué muy 
abundante. Las grandes fatigas de aquel oficio 
formaban escelentes marinos; y ya no era necesa­
rio adelantarse tanto. Pero pretendiendo cuatro 
naciones el derecho esclusivo de pescar la ballena 
en las bahias del Norte y al sur de Spitzberg, los 
armadores hicieron escoltar sus barcos por otros 
de guerra. La sociedad llamada Moscovita, forma­
da en Lóndres en 1606 para esplorar el Norte, se 
obstinaba en no querer que los demás pescasen en 
Spitzberg: habiendo obtenido del rey Jacobo I un 
privilegio absoluto en los mares del Norte, arrojó 
de ellos á los holandeses, á los franceses y á los 
vizcaínos, y llamó á aquella costa Terranova del 
rey Jacobo. Los holandeses, que hablan formado 
tres compañías para luchar con ella, volvieron con 
catorce barcos de pesca y cuatro, de guerra, que 
arrojaron de ella á los usurpadores. La Dinamarca 
intervino á su vez pretendiendo imponer cierto 
derecho á los buques ingleses que pasaban sus es­
trechos. Pero la pesca fué tan copiosa, y la con­
currencia de otros barcos, mandados por Dina­
marca, Bremen, Hamburgo y Vizcaya, se multi­
plicó de tal manera, que conociendo los ingleses 
la imposibilidad de arrojarlos á todos, se resigna­
ron á dividir con ellos aquellos hielos, ensangren­
tados ya por tantos conflictos entre cuatro nacio­
nes rivales. De todos modos, se reservaron las 
bahias mejores. 

Varios millares de hombres se enviaban todos 
los años para afrontar los más terribles peligros, 
sin otro objeto que pescar monstruosos cetáceos y 
luchar con osos y vacas marinas. Muchos pere­
cieron allí estrellados contra las montañas de hie­
lo, ó encerrados en medio de témpanos, unos eran. 
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presa de los mónstruos, y otros diezmados por el 
escorbuto en las largas noches del polo. 

Todas las naciones mandaban barcos al banco 
de Terranova: sólo los ingleses tenian cincuenta 
en aquellos parajes en 1578; Portugal otros tantos, 
España doble número, Francia ciento cincuenta, 
y los vizcaínos unos treinta. Sobre todo, estos úl­
timos eran muy hábiles en pescar la ballena. El 
establecimiento de sir Humphrey Gilbert dió á los 
ingleses, que escedian á las demás naciones en 
el número de sus armamentos, la dominación po­
sitiva de aquel pais; y al fin del reinado de Isabel 
se empleaban en aquella costa doscientos barcos 
y ocho mil marinos. En 1697, un pescador holan­
dés encontró cerca de Groenlandia una escuadra 
de ciento veinte y un barcos holandeses, cincuen­
ta de Hamburgo, quince de Bremen, y dos de 
Emden, que en muy poco tiempo pescaron mil 
novecientas cincuenta ballenas. 

En un principio estos cetáceos eran enormes, 
porque tenian hasta setenta pies de longitud, y 
treinta ó cuarenta de ancho. Los soberanos no exi­
gían ningún derecho sobre los productos de aque­
lla peligrosa pesca, y sólo se daba por devoción la 
lengua á las iglesias (5). Primero se llevaban ente­
ras, lo que producia un cargamento enorme. Pero 
se establecieron almacenes y hornos en Smeerem-
burgo, en una de las bahias más septentrionales 
de Spitzberg, donde se prepara el aceite y los hue­
sos abandonando lo demás. Pronto se formaron en 
derredor de aquellos almacenes aldeas, donde re­
sonaban todas las primaveras los cantos de alegría 
á la llegada de los nuevos huéspedes, que encan­
tados con poder hartarse de pan fresco y divertirse 
en las hospederías, brindaban con las gentes del 
país. Las ballenas comenzaron después á ser raras 
y feroces; se alejaron de las bahías donde se las 
cogía con facilidad, y concluyeron por retirarse en 
medio de los hielos; entonces los peligros y las di­
ficultades de la pesca se aumentaron (1690): como 
ya tentó menos á la avaricia, se dejó que la hicie­
sen libremente los que quisieran correr los riesgos; 
los establecimientos que se habían hecho con este 
objeto desaparecieron, Smeeremburgo fué demo­
lido, y se vendieron sus inmensas calderas de se­
senta piés de diámetro. 

Los holandeses habían querido establecer allí 
una colonia en 1633, y tres hombres pasaron el in­
vierno; pero otros siete que los imitaron tuvieron 
un deplorable fin. El 20 de octubre desapareció el 
sol; entonces les atacó el escorbuto: el 24 de febre­
ro volvieron á ver el disco solar. Las últimas pala­
bras que escribieron en su diario fueron éstas: «So­
mos aun cuatro tendidos en nuestra cabaña, débi-

{$) Sólo una ballena puede dar ciento cincuenta barri­
les ingleses de esperma, que es como se llama la sustancia 
particular encerrada en las enormes cavidades de la cabeza, 
y un tonel que contenga ocho barriles (1024 pintas de Pa­
rís) se paga de 70 á loo libras esterlinas en Londres. 

les y enfermos, hasta el punto de no poder ayudar­
nos unos á otros. Quiera Dios socorrernos y qui­
tarnos de este mundo de dolores, donde ya no 
tenemos fuerzas para vivir.» Los holandeses que 
llegaron en el verano encontraron la cabaña, que 
habían cerrado para libertarse de los osos y de las 
zorras; dos de aquellos desgraciados yacían muer­
tos en sus camas, otros dos sobre velas viejas, y 
cerca de ellos los restos descarnados de sus perros. 

En el día pocos barcos toman aquella dirección; 
la ballena mys tice tus ha desaparecido, y la boops 
es muy difícil de coger. Las barbas de ballena, muy 
buscadas á principios del siglo pasado por la moda 
de los guarda infantes que se hacían con ellas, han 
bajado mucho de precio. Los rusos han continuado 
yendo, á buscar á aquellos parajes la foca, el delfín 
blanco y la vaca. En el día, los noruegos y los fla­
mencos tratan de hacer esta pesca, que cada vez pro­
duce menos; y los marinos sucumben con frecuen­
cia en su lucha con los cetáceos ó al rigor del frío. 
En 1838, diez y ocho rusos invernaron en las Mil Is­
las, y perecieron allí todos. El inglés Scoresby, que 
permaneció allí desde 1818 hasta 1822, ha dado 
la mejor descripción de los fenómenos polares. 

Los pescadores de ballenas fueron entonces á 
buscar aquellos enormes cetáceos á las regiones 
ecuatoriales, y hasta al polo Antartico. Los ingleses 
habían sostenido su superioridad en aquella indus­
tria reclutando á los mejores balleneros Pero cuan­
do los anglo-amerícanos conquistaron su libertad, 
atrajeron á sí los beneficios de aquella clase de 
espediciones, y persiguieron las ballenas en todos 
los mares. Algunas veces la ballena sabe vengarse 
de sus sitiadores, no sólo agitando el mar hasta el 
punto de echar á pique las embarcaciones, ó des­
trozándolas con sus enormes quijadas, sino tam­
bién persiguiéndolas con la idea de castigarlas. 
Pescaba el Gustavo en las costas de la Nueva Ho­
landa, cuando una ballena herida cogió entre sus 
dientes los dos costados del bote, que infaliblemen­
te hubiera sido arrastrado á los abismos, si no hu­
bieran cortado prontamente las terribles mandíbu­
las del monstruo. El Essex, mandado por el capí-
tan Polard, había cogido el 20 de noviembre 
de 1820 dos ballenas en los mares antárticos, á las 
que remolcaba, cuando otra ballena de gran d i ­
mensión, comenzó á golpear con tanta fuerza 
al bergantín que le destrozó y le echó á pi­
que. No tuvo más tiempo la tripulación que el de 
arrojarse á tres botes; el uno de ellos, en el que 
iban siete hombres, se perdió probablemente; los 
otros dos, después de haber andado errantes tres 
semanas en medio de grandes peligros, arribaron 
á la isla de Isabel, una de las Ducias, donde los 
náufragos no encontraron más que nidos de al­
ción tan estimados de los chinos. Sufrieron todas 
las angustias del hambre: habiendo muerto dos de 
ellos, sus compañeros los devoraron: después sor­
tearon la vida de otro que inmediatamente fué he­
cho pedazos. Estaban todos en la agonía, cuan­
do llegó un barco. Este recogió también á tres 
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de ellos, que habían querido permanecer en otra isla 
desierta, donde habian vivido con aves y tortugas, 
aunque padecieron todos los tormentos de la sed. 

Mencionaremos aquí un hecho que se refiere al 
objeto del presente capítulo. Se asegura que se en­
cuentran en las cercanias de la China y del Japón, 
ballenas que llevan clavados en sus lomos harpo-
nes lanzados sobre ellas en los mares del Norte. 
Han franqueado, pues, el paso septentrional, tan 
laboriosa y vanamente buscado. 

Tal es el tenaz poder del hombre que le hace 
sobreponerse á todos los obstáculos que le opone 
la naturaleza. Así era, que mientras desafiaba los 
ardores de un sol perpendicular y las invencibles 
calmas ó furiosas tempestades de los trópicos, se 
internaba en parajes donde los vientos casi no 
tienen fuerza y apenas sufren algunas variaciones, 
donde el flujo y reflujo son casi insensibles. Baffin 
encontró islas de hielo de cien millas .de largo, 
con montañas de cuatrocientos pies de elevación. 
A veces las aves hacen su nido en aquellos bancos, 
que no se han derretido hace medio siglo, y que 
el verano no destruye. Otras los hielos se estien­
den en una inmensa llanura, por la que es preciso 
abrir un canal á fuerza de hachazos, de tajamar y 
hasta á cañonazos, y pasar por allí, con riesgo de 
verse encerrado de un momento á otro, al mismo 
tiempo que asusta el formidable ruido que produ­
ce el rompimiento de los hielos. En 1743, un mer­
cader ruso de Mezen, fué cogido entre los hielos 
con catorce hombres á los 77o de latitud, sin espe­
rar poder salir de allí. Cuatro de ellos se lanzaron 
á la costa para esplorarla, y encontraron una caba-
ña donde pasaron la noche; pero por la mañana 
no vieron ya el navio, que se habia sepultado en­
tre los hielos. No tenian nada para vivir, y todas 
sus municiones consistian en un cuchillo, una ha­
cha, un fusil con doce cartuchos, una marmita y 
un eslabón; pero poseian un valor indomable, 
exaltados por la desesperación. Separan la nieve 
de la cabaña, matan con los doce tiros igual nú­
mero de rengíferos, y se hacen con los restos de 
un barco los utensilios más necesarios. Habiendo 
muerto un oso, utilizan para cuerdas de arco sus 
nervios, y van á la caza, comen cruda la carne del 
oso para preservarse del escorbuto, beben sangre 
de rengífero caliente, y hacen gran consumo de 
coclearia. Pasan seis años en aquella miserable 
condición, y en fin, son vistos por un barco que 
los vuelve á llevar á Arcángel. 

En 1835, cuatro marineros noruegos mandados 
á las Mil Islas para esplorar el fondo de una bahia, 
sorprendidos por la niebla, que en aquellos para­
jes se forma de repente cubriendo el cielo y el mar, 
se vieron obligados á gobernar al acaso, guiándose 
por el nrdo de las olas, que se estrellaban contra 
las rocas. Una vez disipada la niebla, prosiguieron 
su marcha; pero volvió la oscuridad y les fué 
preciso dejarse ir á la suerte, que los condujo á 
una isla. Pero cuando arribaron á ella hubo una 
tempestad que arrebató su barco. Sin ninguna es-
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peranza, no tuvieron otro partido que adoptar, que 
el de permanecer en tres cabañas que encontraron 
en las costas. Algunos cadáveres de vacas marinas 
arrojados á la arena por las olas, fué su único a l i ­
mento. Grande alegria tuvieron cuando consiguie­
ron una fresca. Dedicáronse á pescar; pero un dia 
que ésta habia sido abundante fueron sorprendidos 
por los hielos, más tempranos que de costumbre. 
No podían resolverse á abandonar su embarcación, 
muy preciosa para ellos: esperaron, pues, dos días, 
con la esperanza de que otro viento produciría el 
deshielo. Se incitaban á correr pára calentarse; 
pero no pudiendo resistir al gran frío y á la nieve 
que caía en espesos copos, se desanimaron y se 
disponían á morir, cuando oyeron de repente rom­
perse y hundirse el hielo; y en efecto, pudieron 
volver á empuñar los remos y volver á sus caba­
ñas. Llegado el invierno, se hicieron una lámpara 
con el fondo de una botella y la alimentaron con 
la grasa de las vacas; un pedazo de cuerda les ser­
via de mecha. Clavos viejos les sirvieron de agujas 
y deshacieron los cables, se proveyeron de hilo; 
con lo cual y con píeles de animales se hicieron ves­
tidos con que cubrirse. Para distraerse fabricaron 
naipes, pintando algunas pequeñas planchas, y ju­
gaban con tal ardor, que á veces llegaban á las ma­
nos. Los osos blancos rondaban al rededor de sus 
cabañas; los mataban entonces y comían su carne. 
Pero estos animales desaparecieron en el mes de 
abril, y ya no les quedaba más alimento que pieles 
de vacas que mascaban. A fines de junio vieron un 
barco, y habiéndole alcanzado volvieron á Finmark. 

Durante todas estas espedicíones, que no tenian 
otro objeto que el lucro, no se interrumpían las es-
ploraciones científicas. Los primeros que se entre­
garon á ellas fueron los daneses, á quienes favore-
cia la situación de su patria. En 1605, envió el 
príncipe reinante á esplorar la Groenlandia, po­
blada por los antecesores de sus súbdítos; otras es-
pediciones se siguieron con poco éxito, con la idea 
de que se encontrarian allí minas de plata. 

Hudson, 1609-10.—La esploracion de un paso 
que habia costado tantos esfuerzos inútiles y dis­
pendiosos, estaba abandonada, cuando los nego­
ciantes de Lóndres hicieron marchar de nuevo á 
Enrique Hudson. Después de haber pasado la 
Groenlandia y el Spitzberg con un pequeño barco 
tripulado sólo por doce hombres y un muchacho, 
volvió sano y salvo á Inglaterra. Habiéndose vuelto 
á dar á la vela con catorce hombres, hizo varias 
observaciones sobre la declinación de la aguja 
magnética; pero se encontró detenido por los hie­
los. Vióse comprometido en medio de ellos en otras 
ebpediciones, y una vez, insurreccionada su tripu­
lación, le abandonó en ellos con los enfermos y los 
estropeados, sin dejarle más que pocos víveres y 
un fusil. Pero ya habia descubierto un estenso mar 
á occidente del cabo Wolstenholm, como llamó á 
la estremidad noroeste del Labrador. Los nego­
ciantes de Lóndres mandaron á Tomás Button 
con misión de esplorarlo. Después de haber pasado 
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él estrecho de Hudson, invernó en el rio á que 
puso por nombre Nelson. alimentándose con per­
dices blancas, verdadero beneficio de la Providen­
cia en aquella altura inhabitada, y sosteniendo el 
valor de los suyos ocupándolos en resolver proble­
mas. Fué el primero que tocó por aquella parte la 
costa oriental de América. 
• Baffin, 1615.—Guillermo Baffin, que inventó el 
método de calcular la longitud por la posición re­
lativa de los astros, y proporcionó á la ciencia ricas 
observaciones, penetró más adelante que su pre­
decesor. Descubrió el mar que conserva su nom­
bre, y le creyó rodeado de costas no interrumpidas, 
en atención á que habiéndole recorrido hasta los 
alrededores de Lancaster-Sund, se cansó, como en 
nuestros dias el capitán Ross, y se volvió atrás. Ya 
no esperaron conseguir hallar el paso que se presu­
mía; pero se sacó partido de las tentativas que ha­
blan fracasado, bajo el aspecto de las relaciones 
comerciales. Así como se iba á buscar al Sur las 
especias y las maderas de tinte, se sacó del Norte, 
reses, pieles, vacas marinas, ballenas, zorras, plo­
mo, aceite de pescado, y otros objetos cuyo con­
sumo es tan importante; que no es de admirar que 
el monopolio fuese tan disputado entre los ingle­
ses, los moscovitas y los daneses. 

Llegaron los colonos franceses establecidos en el 
Canadá, adelantándose hácia el interior en busca 
de pieles, á las costas de la bahia de Hudson. Uno 
de ellos, Grosselier, volvió á Francia para hacer 
presente la ventaja que se podria sacar de aquella 
posición. No se le escuchó; mas no así en Ingla­
terra, donde se le confió un barco para fundar im 
establecimiento en aquella comarca (1665), é in­
tentar de nuevo el paso á la China. Fundóse, pues, 
el fuerte Cárlos, y el rey de Inglaterra concedió á 
la compañía todas las costas y territorios de ja ba­
hia, con el privilegio del comercio; los considera­
bles beneficios que realizó hicieron se olvidara el 
paso: sin embargo, la idea revivía de tiempo en 
tiempo por argumentos y hechos nuevos; pero las 
últimas tentativas costaron aun vidas y dinero sin 
provecho. Más tarde se constituyó una sociedad en 
Bergen, á instigación del predicador luterano Ege-
de, para comerciar con la Groenlandia; y á pesar 
de las numerosas dificultades (i?21)» encontró 
tanto apoyo por parte de Cristóbal V I , que se for­
maron allí doce colonias por los daneses des­
de 1742 á 1758. Empleóse Egede en convertir á 
los indígenas, pero con poco éxito. Los frailes mo-
ravos adelantaron más, sobre todo socorriendo á 
los enfermos en una horrible epidemia de viruela; 
fundadores de la Nueva Herrnhut, enseñaron allí 
las artes de la vida social y civil; Crantz, que ha 
escrito la historia de Groenlandia (1746), era de su 
comunidad. 

Siberia.—El descubrimiento del paso al Norte, 
hubiera sido muy importante, sobre todo para la 
Rusia; pero esta potencia vivia oscuramente; no 
conocía siquiera la Siberia más allá de Yenesei, 
aunque el pais fué recorrido por sus cazadores y 

a Igunos aventureros ípromyshleni), á quienes su in­
te rés impulsaba á conquistar tal ó cual porción de 
territorio, sin ninguna idea de política ó de justicia. 
Aquella comarca tomó su nombre de Sibir, ciudad 
fundada por los tártaros, en 1242, en las riberas del 
Irtesk y del Oby. Este nombre se estendió des­
pués á los nuevos descubrimientos, y hasta á los 
reinos tártaros de Astracán y Kazan, al paso que 
debía estar limitado al Oste por los montes Ura­
les al Mediodía hácia la China por los Altáis, al 
Este por el mar de Okotsk y de Behring, y al Norte 
por el mar Glacial, espacio que no es menos de una 
tercera parte de Europa. 

Anika Strogonof, negociante de Arcángel, esta-
tableció hácfe mediados del siglo xvr, un comer­
cio de cambios con los países distantes de la Sibe­
ria, que todos los años llevaban á su ciudad natal 
hermosas pieles. De esta manera adquirió grandes 
riquezas, .y obtuvo varias tierras, en las que fundó 
colonias con derecho de armas, justicia y leyes. 
Cuando conoció el czar la importancia de aquel 
comercio, tomó en 1558 el título de señor de la 
Siberia. Renovó la esplotacion de las minas de oro 
y plata, conocidas de muy antiguo, mejoró los ca­
minos y los fortificó; pero parece que no se lle­
gaba entonces más allá del brazo occidental del 
Obi. 

Los ostiakos del Obi, que entre los pueblos de la 
Siberia fueron los primeros conocidos de los rusos, 
se cubren con pieles de nutria, y se alimentan, en 
caso de necesidad, con la carne de este anfibio; 
pedazos de piel de rengífero les sirven de calzado. 
Las mujeres, casi desnudas, llevan pieles abiertas 
por delante; sus trenzas caen sobre las espaldas, 
que adornan mucho las ricas, y cuelgan también 
de sus orejas pequeños pedazos de cristal de color. 
Pero tienen particular gusto en pintarse con varios 
y extraños dibujos el antebrazo y la pierna. Viven 
de la pesca, y por esto es por lo que trasportan en 
el verano sus movibles tiendas á los lugares donde 
es abundante, para volver en el invierno á sus ca-
bañas, donde varias familias viven juntas y se ca­
lientan en el mismo hogar. Todos los trabajos son 
participados por las mujeres, con quienes los hom­
bres no usan ninguna dulzura ni en los actos ni en 
las palabras. Cada uno puede tener tantas mujeres 
como quiera. Se casan con la viuda de su padre, 
con su suegra y con la nuera; pero no toman es­
posas en su propia familia. El ostiako que quiere 
una mujer, paga al padre de la futura la mitad del 
precio que ha fijado; si pasada la primera noche el 
marido se declara contento, hace un regalo de pie­
les de rengífero á su suegra, que corta en peque­
ños pedazos aquella en que se han acostado los 
esposos para esparcirlos triunfalmente. Si por el 
contrario, el marido no está satisfecho, su suegra 
debe regalarle un rengífero. Cuando ha pagado en­
teramente el dote estipulado, lleva consigo á su 
mujer á su casa. Si no puede resistirá sus malos 
tratamientos, se refugia en casa de su padre, que 
restituye el dote y la casa con otro. 



VIAJES AL NORTE.—LA SIBERIA 265 
Habiendo estendido sus Estados Ivan Vasilievitz, 

traficó con la Persia y la Bukaria, pero sus comer­
ciantes se veian con frecuencia blanco de los ata­
ques de las tribus que desembocaban de el Don y 
del Volga. En su consecuencia envió tropas para 
arrojarlos de allí. Obligado Yermack-Timovief á 
batirse en retirada, lo hizo con seis mil cosacos há-
cia el Ural, donde se encontraba una de las colonias 
fundadas por Strogonof, y mereció allí que se le 
considerase (1579). Resolvió entonces atacar á 
Kutcham-kan, jefe de los tártaros que residian en 
Sibir. Haciéndolo, pues, con un valor indomable, 
sin dejarse conmover por las amenazas ni cansar 
por la resistencia, destruyó al enemigo que se so­
metió: de esta manera se encontró príncipe sobe­
rano. Con el objeto de sostenerse, hizo homenaje 
del territorio que habia adquirido al czar de Mos­
covia, enviándole pieles preciosas. Sus regalos fue­
ron bien acogidos, y el apoyo que obtuvo, le per­
mitió estender sus límites; pero fué muerto en una 
sorpresa, y los rusos abandonaron de nuevo la Si-
beria. De todos modos habian aprendido los cami­
nos y reconocido la- facilidad de vencer á los tár­
taros: volvieron pues á ella, y construyeron las 
plazas de Tobolsk, Sungur y Tara; desde allí se 
tstendieron por la comarca fundando ciudades y 
colonias en todas direcciones, de modo que en me­
nos de un siglo avasallaron toda la Siberia, desde 
los confines de la Europa hasta el Océano orien­
tal, y desde el mar Glacial hasta la China, 

Hasta 1639 no conocieron el rio Amur, que des­
de el centro de la Tartaria, donde nace, baja al mar. 
después de haber recorrido hácia Oriente más de 
treinta grados de longitud; y entonces trataron de 
avasallar á los tártaros que habitan en sus orillas, 
y prosiguiendo sus conquistas, se encontraron en 
contacto, y pronto en guerra con los chinos. Ape­
nas se acostumbraron éstos al uso de las armas de 
fuego, cuando la ventaja fué suya: se entró en ne­
gociaciones (1651) y los límites que se determina­
ron hicieron perder á los rusos la navegación del 
Amur. Se conoció de cuanta importancia era aque­
lla pérdida, cuando el descubrimiento del Kams-
chatka y las islas situadas entre el Asia y la Amé­
rica (1689), cuyos productos hubieran podido tras­
ladarse con facilidad por aquel rio. Los rusos con­
servaron la facultad de traficar con la China; ob­
tuvieron después la de enviar allí caravanas, que 
durante su permanencia en Pekin, debianser man­
tenidas por el celeste imperio; además, todo par­
ticular podia llegar hasta la estremidad de la Mon-
golia. 

Tratado de Kiahhta.—Pero indignado el hijo 
del cielo con la deslealtad y embriaguez de los ru­
sos, los arrojó de allí. Un nuevo tratado (1728), 
aseguró mejor los confines respectivos, y se esti­
puló que una caravana, que no podia ser de más 
de doscientos viajeros, podria cada tres años d i r i ­
girse á Pekin, edificar allí una iglesia y enviar es­
tudiantes para aprender la lengua. 

Los rusos se adelantaron con menos rapidez há-
BIST. UNIV. 

cia el Norte, remontando de rio en rio. Pero pare­
ce que 1648 pasaron el estrecho de Behring y do­
blaron el cabo Norte. Encontraron ciertamente la 
comunicación por tierra entre la Colima y el 
Añadir, lo que debieron á Staduchin y á Desh-
niew. Habia en aquellos sitios gran cantidad de 
hipopótamos, y los rusos fueron al principio vene­
rados allí como divinidades invulnerables, pero no 
tardaron en demostrar lo contrario, asesinándose 
unos á otros. 

En 1696, se adelantó una banda de cosacos, sa­
queándolo todo, hasta el rio que recibió después 
el nombre de Kamschatka. Waldimiro Atlassof fué 
á conquistar el pais. Habitado por hombres de es­
tatura muy pequeña, barbudos, que pasan el i n ­
vierno bajo tierra, y el verano en cabañas colgadas, 
no pudieron oponer resistencia. Esta tranquila po­
blación se vió agitada y corrompida por los rusos, 
y después esterminada, ó se mezcló á otras razas. 
Los kamschadales dieron conocimiento á los rusos 
de las islas Kurilas al Sur; les dijeron que más allá 
de las que se veian desde el continente, se encon­
traban otras á donde llegaban hombres vestidos de 
seda y algodón, que llevaban vasós y porcelana. Por 
el contrario, los chukskos {tshukízks), que habitan 
la punta del territorio más distante, eran de un na­
tural feroz (1701); cuando los rusos los atacaron y 
vencieron, aquellos á quienes habian hecho prisio­
neros se dieron muerte unos á otros, y no pudieron 
tenerlos por subditos más que en el nombre. 

Estos hablaban de una gran tierra más allá de 
su pais, probablemente era la América la que de­
signaban; ahora bien, ya estuviese unida al Asia ó 
separada de ella por un estrecho, la Rusia podia 
esperar adelantándose hácia Levante, llegar á 
aquel otro continente. Es probable que los merca­
deres y cazadores hubieran hecho varias veces 
aquel camino; ¿pero qué les importaba hacerlo 
constar? En su consecuencia, Pedro el Grande, que 
habia reconocido desde un principio la importan-, 
cia de los minerales de la Siberia, hizo establecer 
allí por los Demidoff varias fábricas para la fundi­
ción del hierro y del cobre, y dictó pocos dias an­
tes de morir sus instrucciones para un viaje de des­
cubrimientos. Queria que, saliendo del Kamschat­
ka, ó de otro pais del Océano oriental, se examina­
se si las costas al Norte ó al Este se unian á la 
América (1728). Vital Behring, danés, al servicio 
de la Rusia, se encargó de aquella difícil espedi-
cion. Dióse á la vela en Kamschatka, y se adelan­
tó hasta los 60o y 18' de latitud, después de haber 
pasado sin apercibirse el estrecho que separa am­
bos continentes, y que sin embargo se llamó 
como él. 

Entre tanto el coronel Schestakof demostrábala, 
importancia de someter de una vez á los chukskos 
para poder reconocer completamente el pais, y ha­
biendo acometido la empresa de atacar á aquella 
gente resuelta, fué derrotado y muerto. Continuan­
do en ella Pautluski, capitán de dragones, consi­
guió vencerlos en muchas batallas, y entre los hie-

T. vn. — 34 
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los y los enemigos hizo una marcha prodigiosa, lle­
gando hasta la última extremidad de Siberia (1731). 
El cosaco Krupischef, que se habia mandado por 
mar para secundarle, completó dando la vuelta al 
Kamtschatka, el descubrimiento de Behring, y reco­
noció cuánto se acerca nuestro continente al terri­
torio americano. Sin embargo, varias espediciones 
destinadas á probar este hecho tuvieron un fin de­
plorable, y produjeron la pérdida de hombres lle­
nos de valor en medio de aquellos hielos intransi­
tables. 

De repente un junco del Japón, cargado de seda, 
algodón y arroz, fué arrojado por la tempestad á 
la costa oriental del Kamschatka. Más implacables 
los cosacos que el mar, dieron muerte á los que le 
tripulaban (1732), escepto á un anciano y á un 
niño que se enviaron á San Petersburgo. Este for­
tuito acontecimiento reanimó el ardor por los des­
cubrimientos, ofreciendo ia esperanza de un feliz 
éxito. Martin Spanberg y Guillermo Walton mar­
charon con intención de determinar la posición 
del Japón con respecto á la Siberia. Llegaron allá 
en efecto por un nuevo camino, diferente del que 
la curiosidad ó la sed de ganancia habia abierto ya 
á los europeos. Behring fué después á reconocer el 
continente americano, y visitó aquel archipiélago 
ártico. Muchos hombres perecieron allí pasando el 
invierno en grutas cavadas en la arena, y se perdió 
al mismo Behring, cuyo nombre quedó á la isla 
donde se dejó su cuerpo. Los restos de su tripula­
ción volvieron á la Siberia con los mayores tra­
bajos. 

Otros kamschadales visitaron después aquella 
isla, donde abundan las nutrias; y posteriormente 
las demás islas, á medida que la caza se agotaba 
en las primeras. En 1774, un armador ruso, l la­
mado Liakhof, reconoció el archipiélago de la 
Nueva Siberia, visto ya en 17n, entre el estrecho 
de Behring y la Nueva Zembla, donde arde el vol­
can más boreal del mundo. Aquellas islas están 
compuestas de arena, y contienen gran cantidad 
de huesos de mammutes y elefante, tan estimados 
como el marfil de Asia y de Africa. Descubriéronse 
después todas las Aleutianas entre los 52 y 55o de 
latitud Norte. La infatigable industria rusa ha es­
tablecido, tanto allí como en las trescientas leguas 
de costa mas allá del círculo polar, factorías, por 
medio de las cuales hace el comercio de pieles con 
la China. La compañía rusa americana ha obteni­
do un privilegio en 1799. 

Catalina I I , que comprendió bien cuán impor­
tante era conocer exactamente las costas orientales 
del Asia, encargó á José Billings, compañero de 
Cook en su última espedicion, el reconocer, ba­
jando por Colima la costa septentrional de la Si­
beria hasta el cabo Este (1787). No pudo conse­
guirlo; sin embargo, visitó después las islas Aleu 
tianas, donde vió con qué barbarie los negociantes, 
á quienes la Rusia habia vendido los naturales, 
trataban á aquellos desgraciados esclavos, á los que 
habían casi aniquilado. Este mismo y otros tam­

bién investigaron la Siberia y las costas del 
Océano septentrional, y en aquellas regiones el 
viaje es una série de padecimiento?, cuya reno­
vación y aumento es lo único que hace conocer 
la existencia. Después de haber caminado todo 
el dia bajo los débiles rayos de un sol nebuloso y 
de una eterna nieve, se detienen en algún paraje 
donde haya menos cantidad, con el objeto de que 
los caballos puedan arrancar de debajo de aquella 
capa de hielo alguna yerba. Es necesario para pro­
curarse el agua derretir aquella nieve con el fuego, 
comer con guantes, y envuelto el cuerpo en pieles, 
teniendo la marmita sobre el fuego para que los 
manjares no se hielen, y cortar á hachazos el pan 
y el vino. Se duerme de dia, es decir, durante el 
tiempo en que el sol deberla estar sobre el hori­
zonte, en atención á que las noches están i lumi­
nadas por auroras boreales. A medida que el frió 
aumenta, la humedad contenida en el aire se pre­
cipita bajo la forma de una niebla intensa; y aque­
lla niebla se convierte en escarcha, que flotando 
en el aire, estropea la piel con su solo contacto. 
Los vapores que el mar exhala permanecen inmó­
viles sobre su superficie, hasta que se halla cubier­
ta de hielo: entonces el cielo vuelve á aparecer 
sereno, y el invierno comienza con un rigor espan­
toso. El interior de las cabañas, donde los natura­
les permanecen agrupados delante del fuego, se 
cubre con una capa helada; fuera reina la tranqui­
lidad del sepulcro, y el sonido más ligero se oye á 
gran distancia. 

Tales son los peligros y sufrimientos que se ar­
rostran por cambiar diversos utensilios y bujerías 
por píeles con se adornarán las grandes señoras de 
París ó el shah de Persía, luz del mundo; y por re­
coger dientes de mammutes, que se encuentran allí 
á millares; maravilloso testimonio de las revolucio­
nes del globo (6) .Los mares comarcanos abundan en 
crustáceos, en anélidos, en arenques^ y sobre todo 

(6) El sabio Baer sometió en 1842 á la Academia de 
Ciencias de San Petersburgo diversas indagaciones scibre 
el comercio de la Siberia. Afirma que no se debe sentir la 
gran disminución que hay en el producto de la caza de los 
animales de piel en Siberia, sobre todo de la nutria. Según 
él, el esterminio de los animales de pelo precioso, que son 
carnívoros, escepto el castor, tiende á multiplicar los her­
bívoros y los que roen, que proporcionan pieles menos es­
timadas, pero en mayor número. Las pieles de zorra negra, 
las más estimadas de todas, dan cincuenta mil rublos de 
plata al año; las de nutrias de mar, 150,000; las cibelinas 
220,000; solo el pelo de la liebre da cerca de un millón de 
rublos al año, y se pueden valuar en 15.000,000 el número 
de ardillas que se matan anualmente, las que compondrán 
cerca de 1.000,000 de pieles grises. Así es que en general 
las mercancías de elevado precio producen menos que las 
que siendo más baratas están más buscadas. La Rusia saca 
cien veces más de las cerdas de cerdo que de las cibelinas; 
y las pieles de carnero le producen 16.000,000 de rublos, 
es decir, triple que todos los mamíferos salvajes muertos 
en la caza. 
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en gelatinosos microscópicos (7), que bastan para 
alimentar los inmensos cetáceos y los mamíferos 
anfibios. Multitud de aves de paso llegan allí; y el 
eider que proporciona el finísimo plumón, llamado 
edredor, hace su nido en las rocas. El reino vege­
tal es, por el contrario, muy pobre en aquellos 
parajes donde -está restringido sólo á las criptó-
gamas. 

En 1820, Fernando Wrangell, teniente de navio, 
recibió de la Rusia la órden de esplorar las costas 
septentrionales de la Siberia, y adelantar lo más 
posible en el mar Glacial (8). Se embarcó allende 
los montes Urales, y la Siberia meridional, culti­
vada y hospitalaria, sobre el Lena, rio magnífico, 
y llegó á Yakuzk, ciudad compuesta de barracas 
de madera, y en la que no se ve una mata de yer­
ba. No tiene más edificio notable que una fortale­
za, también de madera, construida por los cosa­
cos en 1647, cuando la conquistaron. Acuden, sin 
embargo, allí desde varios centenares de leguas al 
rededor, del mar Glacial, del Okotsk, del Kams-
chatka, para llevar dientes de vaca marina y 
huesos fósiles de mammut, que se venden allí 
durante seis semanas que llaman estio; pero sobre 
todo tal cantidad de pieles, que se valúan en dos 
y medio millones de rublos al año. Se cambian 
por cebada, harina, azúcar, té, telas de seda, al­
godón y lana, utensilios de hierro y de cobre, so 
bre todo por aguardiente y tabaco, objetos de pre­
dilección para los de la Siberia. Una vez pasada 
aquella estación, todo se pone más caro, y los po­
bres habitantes quedan aislados. 

Pasado Yakuzk, ya no hay caminos, ni es posi­
ble emplear carruaje alguno, y á duras penas 
pueden avanzar los caballos, que marchan atados 
á manera de recua, y á los cuales se les suelta por 
la tarde, descargándoles y dejándoles ir libremen­
te en busca de algún pasto. Wrangel encontró más 
lejos, donde ya no habia más que hielo, un sacer­
dote de noventa años que habia consumido su 
vida en, convertir yakuzktos y tonguses: viejo 
como era, hacia quinientas leguas de camino 
todos los años para visitar las ovejas de su re­
baño, dispersadas, en una vasta estension de ter­
ritorio. El termómetro bajaba á 39o, después bajó 
aun hasta 43. Durante los tres meses de verano,, 
cuándo asciende hasta 18, los naturales se ven 
atormentados por nubes de mosquitos; pero al 
mismo tiempo los rengíferos salvajes, á quienes 
persiguen con su agijon, se precipitan hácia el 

(7) Scoresby, á quien se deben las mejores observacio­
nes sobre aquellas comarcas, ha calculado que dos millas 
cuadradas de aquellos mares contienen tantos animales mi­
croscópicos, como hubieran podido contar ochenta mil 
personas ocupadas en este trabajo desde el principio del 
mundo hasta hoy. 

(8) Su viaje ha sido publicado en Berlin veinte años 
después, por Ritter: Reise langs der nordküste von Siberien 
und auf dem Eismeere. Berlin, 1840. 

mar, y ofrecen de esta manera una abundante 
presa á los cazadores. Pero aun más allá de los l í ­
mites en que cesa la vegetación, y donde todo 
animal desaparece, se encuentra al hombre sepul­
tado en la nieve y en el vapor, ocupándose en sa­
tisfacer las necesidades del momento, sin poder 
decir cuándo ni porqué eligieron sus padres aque­
llos inhospitalarios climas, de los que no sabe 
separarse porque ha nacido allí y quiere morir 
en él. 

Los esquimales son una raza muy fea, con la 
tez negra, á veces tanto como los hotentotes; las 
mujeres son disformes, precisamente en lo que las 
nuestras tienen más atractivo: el parto es fácil en 
ellas. Rara ven están enfermos; pero la ceguera 
acompaña á su corta ancianidad. La manteca es 
su alimento favorito; por lo demás no hacen uso 
de sal ni de aguardiente, y toda su sociedad con­
siste en la de la familia. Tienen pequeños barcos 
de construcción admirable: son una especie de ca­
jas puntiagudas en la estremidad, que tienen doce 
piés de largo y uno y medio de ancho, revestidas 
por todas partes de piel de perro marino; sólo un 
agujero practicado en el medio, en la parte supe­
rior, permite al navegante meterse en aquel esqui­
fe; ata entonces el cuero en derredor de su cintu­
ra, y el agua no puede de esta manera penetrar en 
el interior ni sumergir la embarcación. 

Wrangell encontró en la costa de Colima una 
colonia de rusos, muy superior á los indígenas por 
su habilidad en la caza y por su inteligencia. A l 
paso que los últimos son muy sombríos y tacitur­
nos, aquéllos quitan de tiempo en tiempo sus es­
carchas, repitiendo canciones cuyas ideas están 
llenas de colores muy estraños á su actual situa­
ción (9). Los esquimales pasan el invierno encer­
rados en sus habitaciones; la vuelta de la prima­
vera no les produce ninguna alegría, porque en 
aquel momento sus provisiones se han consumido; 
el pescado se mantiene aun en las profundidades 
donde el agua está tibia; debilitados los perros por 
la fatiga y la abstinencia del invierno, no tienen el 
vigor necesario para acompañar á sus amos á la 
caza de rengíferos y de dantas. Demacrados y es-
tenuados, entonces se dirigen por bandas á las 
aldeas rusas, para recoger alli huesos, pieles, cue-

(9̂  Wrangell refiere algunos fragmentos: 
«Quiero escribir una carta, una carta á mi querido. No 

escribiré con la pluma ni con negra tinta; pero lo haré con 
lágrimas brillantes para que nunca se borre. Mi mensa­
jera será la paloma de alas azules. ]Oh paloma, palomita, 
lleva este billete á mi querido! Arrójaselo por la ventana á 
fin de que conozca mi amor y mi pesar. 

«Ruiseñor, hermoso ruiseñor de oscuro plumaje, dime: 
¿dónde has encontrado á los que bogan por el mar?—Los 
he encontrado cerca de los escollos que blanquean donde 
han hallado una isla deliciosa,—Ruiseñor, hermoso ruiseñor, 
vuelve á emprender tu vuelo; hiende el aire por el mar azul 
en busca de mi querido. Dile que la que le ama vierte por 
él amargas lágrimas.» 
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ros y todo lo que puede apaciguarla por un mo­
mento, del cual los mismos colonos no pueden 
siempre escapar. 

Pero de repente aparecen en bandadas las aves 
de paso, los cisnes, los gansos y los patos; y todos 
se arman para darles caza: llega, en fin, en junio 
el deshielo de los rios, y el pescado que hormiguea, 
forma el alimento principal de los hombres y de 
los perros. Estos echan á los rengíferos hácia los 
rios, donde los cogen. Las mujeres hacen provisión 
para el invierno de algunas yerbas aromáticas, 
algunas bayas; alegre vendimia de aquellos mise­
rables paises. En los primeros frios del otoño, los 
habitantes rompen el hielo de los rios, para coger 
el pescado que no ha huido aun; después cuando 
llega el invierno, tienden lazos á las zorras, á las 
martas y á las ardillas, ó persiguen con perros á 
las dantas y los osos. El perro es el amigo, el re­
curso de aquellos desgraciados. Le enganchan á 
los trineos que llevan los víveres y las mercancías, 
y alimentados con arenques helados, hacen con 
esta carga ciento cincuenta millas por dia, adivi­
nando el sendero en medio de las nieblas y de la 
oscuridad, y la cabaña sepultada bajo la nieve que 
debe proporcionarles un abrigo. En verano remol­
can las barcas, y en caso de necesidad defienden 
á su amo contra los osos. 

Wrangell empleó seiscientos perros y cincuenta 
trineos en sus correrlas por el mar Glacial, con el 
objeto de poder llevar sus instrumentos y provi­
siones. La estremada intensidad del frió hacia que 
las observaciones fuesen muy difíciles y el menor 
soplo formaba sobre el cristal de los lentes una 
costra de hielo. En medio de tales sufrimientos, 
llegó al cabo de Schelagskoi, término asignado á 
su viaje. 

Durante aquel tiempo, su compañero Mathiush-
kin habia ido á la feria de Ostrownoi, situada bajo 

los 68° de latitud, donde acuden los rusos y los 
chukskos nómadas; estos últimos van allí con ren­
gíferos desde la estremidad oriental del Asia, en 
donde recogen los dientes de vacas marinas y pie­
les, que venden y cambian en diferentes mercados 
en sus correrías de un año. Compran á los ameri­
canos, por media libra de tabaco, una piel que 
vuelven á vender, por dos libras del mismo géne­
ro, á los rusos, que á su vez sacan el doble. Pero 
lisonjean sobre todo de una manera irresistible la 
avaricia del cazador de la Siberia con el cebo del 
aguardiente. Estos chukskos, siempre nómadas, 
conservan orgullosamente su libertad, compade­
ciéndose de aquellos á quienes los rusos se la han 
arrebatado. Tienen al rengífero que les ayuda, así 
como los tonguses al perro; no sólo les sirve como 
animal de tiro, sino que también les proporciona 
su piel, con la que hacen sus tiendas, y también su 
carne y su leche. Están bautizados; pero esto es todo 
lo que tienen de cristianos. Los libros esparcidos 
por la Sociedad bíblica de San Petersburgo no 
han destruido entre ellos la poligamia, ni la cos­
tumbre de dar muerte, tanto á los ancianos como 
á los niños defectuosos, y recurrir al schaman, 
que es el mago, el médico y el consejero de la 
tribu (10). 

La Siberia tiene una nueva importancia con sus 
minas, que, esplotadas antiguamente, como ya he­
mos dicho, han producido en este siglo en los 
montes Urales inesperadas riquezas. Ha resultado 
que el hierro que se buscaba primero en aquellas 
regiones, se ha descuidado por el oro y la plata. 

(̂ IO) Nuevos y terribles padecimientos en estas regio­
nes nos han sido descritos por Middendorf, que en 1843 
recorrió la Siberia septentrinnal. 



CAPÍTULO X X V I 

P R O G R E S O S D E L A G E O G R A F I A Y D E L A N A U T I C A . — D E R E C H O M A R I T I M O . 

Tantos viajes habían estendido el conocimiento 
del mundo y ofrecido una ámplia cosecha de he­
chos nuevos á la ciencia, que, ejercitándose en un 
campo más vasto, se fortificó y llegó á facilitar los 
descubrimientos. Ya hemos visto cuantos errores 
habían acompañado á las primeras espediciones; 
y ¡cosa notable! varias de aquellas espediciones 
debieron á estos errores su primer impulso, ó la 
constancia con que se continuaron. Los descubri­
mientos de Colon y de Gama hicieron evidentes 
las faltas en que habia incurrido Tolomeo, único 
guia de la Edad Media. Los hermanos Apiano de 
Sajonia, y después de ellos Ribiero, representaron 
en sus mapas los nuevos descubrimientos. El de 
Oema Frisius fué mejor que los suyos; después Se­
bastian Musta mereció ser comparado á Estrabon. 

Deben añadirse á las demás dificultades de este 
trabajo la imperfección de los datos sobre los paí­
ses descubiertos. Los españoles guardaban sobre 
esto un misterio impenetrable, hasta el punto de 
comprometer la gloria de los primeros descubri­
dores. Llenos los holandeses de habilidad, em­
prendedores y exactos, proporcionaron, menos que 
ningún otro pueblo, nociones geográficas, por des­
confianza y envidia de sus rivales, sobre todo con 
respecto á la China. Los escritos de los misione­
ros estaban dictados con frecuencia, más bien por 
el sentimiento que por la inteligencia; sin embar­
go, para ciertos paises, por ejemplo la China, sus 
informes son aun lo más exacto que tenemos. 

Pedro Nuñez señaló y trató de rectificar los de­
fectos de la proyección. Aplicó Ortelio la erudi--
cion á la geografía antigua. Gerardo Mercator 
reimprimió á Tolomeo, de manera de destruir las 
opiniones falsas, aprendidas en el estudio de aquel 
escritor. En el siglo xvu la obra comenzada tomó 
estension. El erudito Cluverio y el astrónomo Ric-

cioli reformaron la ciencia, y Cellario redujo á un 
sistema regular la geografia antigua. 

Auger Ghisleu, de Busbecq, flamenco, habiendo 
sido enviado á Constantinopla por Cárlos Quinto 
como su embajador cerca de Solimán I I , indagó 
allí las costumbres de los turcos con una sagaci­
dad entonces desconocida, trajo á Europa diferen­
tes manuscritos griegos y latinos, y publicó el Mo­
numento ancirano, y marchando después á Fran­
cia acompañando á este reino á la esposa de Cár­
los IX, estudió aquella corte como buen diplomá­
tico, confesando De-Thou haberle servido de mu­
cho las observaciones que aquél, hiciera sobre 
ella. Juan Loevenklau, buen latino y helenista, sa­
bia también el turco, y tradujo de este idioma los 
anales otomanos, que continuó desde el año 1550 
hasta el 87, además de componer una historia de 
los turcos que abrazaba hasta 1552. 

Llamado Juan Pedro Maffei, de Bérgamo, á Lis­
boa por el rey cardenal para describir las con­
quistas de los portugueses en las Indias, escribió 
su obra en un latin correctísimo, y á consecuencia 
de esto consiguió permiso para recitar los rezos en 
griego, á fin de que las incorrectas frases del bre­
viario no adulterasen su pureza ciceroniana. Pedro 
Della-Valle publicó en cincuenta y cuatro cartas 
los viajes que hizo desde 1614 al 26 por Siria y 
Persia, siendo muy buen observador, y dando mu­
cha vida á su narración, con la de sus aventuras 
particulares. Fray Leandro Alberto, boloñés, hizo 
una descripción de la Italia (1550) dando acerca 
de ella muy buenas noticias, aunque extraviándose 
algunas veces por seguir á Annio de Viterbo: 
asunto tratado también en una obra póstuma de 
Juan Antonio Magini (1620). Ferrari publicó 
en 1627 el primer Lexicón geographicum, com­
puesto de 9,600 artículos: Purchas, sacerdote in-
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glés, después de consultar 1,200 autores, dió á luz 
el Peregrino (1613-25) colección de viajes á todos 
los paises, repertorio no muy exacto, pero de gran 
utilidad á los contemporáneos; y Adán Oleario, 
holandés, embajador del duque de Holstein en 
Moscovia y Persia, desde 1633 ¿39 , escribió en 
alemán sus viajes, que se tradujeron muchas veces, 
en los cuales describe perfectamente la barbarie 
de Rusia y el despotismo de Persia, siendo narra­
dor prolijo sin ser enojoso, porque observa con 
atención y refiere con lealtad. 

Varios fueron los que comentaron las geografías 
antiguas, y aun se escribieron algunas nuevas; pero 
ninguna señalada. Benito Bordone compuso el Iso-
lario (Venecia, 1528). Varennio, acaso alemán, 
refugiado en Holanda, imprimió la Geographia ge-
neralis, in qua affectiones generales telluris expli-
cantur (Elzevir, 1650), obra mae^ra en la cual se 
tratan las cuestiones sobre la parte física del globo 
bajo un punto de vista más general todavía que lo 
hizo Acosta {Historia general délas Indias, 1590). 
Por su residencia en Holanda, pudo aprovecharse 
de las vastísimas relaciones comerciales de este 
pais, y además de una notable descripción de la 
tierra en general, son dignas de fijar en ellas la 
atención la enumeración de los sistemas de mon­
tañas y de las relaciones que existen entre sus d i ­
recciones, y la forma general de los continentes, la 
descripción de los volcanes apagados, y existentes, 
la distribución general de las islas y archipiéla­
gos, las investigaciones sobre la profundidad del 
Océano deducida de la altura de sus costas, la de­
mostración de la igualdad de nivel de todos los 
mares abiertos, la de la dependencia entre las cor­
rientes y los vientos dominantes, y de la dirección 
de éstos como consecuencia de la variedad de tem­
peraturas, la exacta descripción de la corriente 
equinoccial de Oriente á Occidente, y las indicacio­
nes sobre la formación de las islas por elevaciones 
del fondo del mar (1). La ejecución gráfica de las 
cartas geográficas hizo también notables adelantos. 

En la colección geográfica aneja á la Biblioteca 
Nacional de Paris, además de los monumentos ori­
ginales que encierra, existen copias de los más 
preciosos que se conocen en la historia de la geo­
grafía. Entre ellos se cuentan la copia del mapa­
mundi circular de Turin, que se cree ser el si­
glo x, la del de Leipzig, del x i : el rectangular de 
la biblioteca Cotoniana, de la misma época: otro 
pequeño, citado en las Antiquitates american de 
la sociedad histórica de Copenhague: una carta iti­
neraria alemana, que es de-los primeros grabados 
en madera, en la que se ve una brújula, y las mi­
llas están, señaladas con puntos: las cartas de Ma­
rín Sanuto, de 1321, y de los hermanos Zeno, 
de 1380: otra pisana, y la copia de un atlas catalán 
de 1375: tres cartas del mismo Borgia, del geno-

( l ) Magna spirituum inclusorum vi, sicut aliquando 
tnontes a ten-a profusos esse quídam scribunt. Pag. 225. 

vés Bartolomé Pareto, formadas sobre la de An­
drés Blanco de 1436, y parte del mapamundi de 
fray Mauro; dos atlas de Benincasa, de 1466 y 67, 
y el mapamundi de Martin Behaim, del año mismo 
en que se descubrió la América. Paso en silencio 
las muchas ediciones que se hicieron de la Tabla 
Peutingeriana y de Tolomeo, después de la de 1475, 
y cuya série pone de manifiesto los descubrimien­
tos que sucesivamente se hicieran. Siguen des­
pués la Cassettina geográfica, de Milán; el atlas 
del Mar Rojo de Juan de Castro, de 1541, portula­
nos, aun de geógrafos desconocidos, y diferentes 
cartas marítimas y particulares. Ultimamente lo­
gró ádquirir una tabla cosmográfica de Ratisbona, 
de 1603, grabada en piedra litográfíca, y las rarí­
simas cartas unidas al poema geográfico de Ber-
linghieri, de 1481. En la referida colección no fal­
tan tampoco cartas geográficas orientales, entre 
otras algunas de Edrisi, y otras de China, rectifica­
das por los jesuítas, además de las que existen en 
relieve, obra de Lartigue y de otros, y hay también 
instrumentos de geografía, gnomónica y astrono­
mía, como astrolabios de cobre, el más antiguo de 
los cuales fué construido por el hijo del califa 
Moctafi Billah, hácia el año 320 de la egira, con 
caracteres cúficos, el globo celeste de 461, que es­
taba en otro tiempo en Milán, y que es anterior 
en un siglo al descrito por Assemani, y otros va­
rios, igualmente que anillos astronómicos y brúju­
las chinas. 

La primera cosa que importa en la geografía, la 
que Bacon definió la ciencia del espacio, es deter­
minar exactamente la situación de los paises que 
se describen. En cualquier punto del esferoide 
terrestre se puede concebir un plano vertical que 
contenga el eje sobre el cual se efectúa su rotación 
cotidiana, y este plano se llama el meridiano de 
un lugar, dándonos su trazado geométrico las ob­
servaciones astronómicas. Todos los meridianos se 
cortan siguiendo el eje de rotación que les es co­
mún, de modo que se podrá determinar la posi­
ción de un punto cualquiera tomado sobre la su­
perficie terrestre, cuando se conozca, sobre su 
meridiano local, la distancia angular de su zenit al 
polo más próximo, y el ángulo que este plano 
forma con otro meridiano determinado. El primer 
elemento da por complemento la altura del polo 
sobre el horizonte del lugar, ó sea la latitud geo­
gráfica, y el otro se llama longitud geográfica. Se 
cree que Martin de Tiro, ha sido el primero que 
ha indicado en los mapas los grados de distancia 
de un pais con relación á un meridiano, tomado 
por punto principal {longitud), y los grados de 
elevación sobre el Ecuador [latitud') (2). Pero los 

(2). Los árabes adoptaron el nombre de longitud para 
designar la extensión de la tierra desde Occidente á Orien­
te, y el de latitud para indicar la de Mediodía á Norte. Al­
gunos tomaron también por primer meridiano el de Tolo-
meo: otros lo fijaron en la costa africana, como Abulfeda, 
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antiguos caminaban de tal manera al acaso, que 
en los paises más conocidos entonces, como Cons-
tantinopla, que es la ciudad mejor indicada, está 
colocada por Tolomeo dos grados más al Norte; 
los árabes la pusieron aun dos grados más; y cuando 
el turco Amurat hizo determinar su verdadera po­
sición á los 41o 30', pareció escandaloso que los 
bárbaros se atreviesen á corregir á los infalibles 
clásicos. -

Los errores eran aun mayores en las longitudes: 
así era que el Mediterráneo comprendía en la 
carta de Tolomeo, desde el Peñón de Gibraltar, 
hasta el fondo de la bahia de Ixo, 62o, en lugar 
de 41o; lo que forma una diferencia de 1,300 m i ­
llas. Por esto dice Delambre: «La geografía de 
los antiguos no ofrece posición alguna verdadera 
que pueda servir de apoyo; las latitudes varian 
frecuentemente en más de i0, las longitudes no 
podrían haberse fijado ni aun con aproximación 
de 2o sino en algún caso muy extraordinario; no 
son raros los errores de 3 y 40 con respecto á un 
rmsmo pais, y son mucho mayores todavía refi­
riéndose de un pais á otro. La corografía puede 
sacar algún provecho del estudio de los antiguos; 
pero en cuanto á las posiciones absolutas, no hay 
una sola en la cual tenga yo la más pequeña con­
fianza á no encontrarla confirmada por las obser­
vaciones modernas, en cuyo caso una determina­
ción debida á la casualidad, no seria á lo sumo 
más que un objeto de curiosidad.» 

Estos errores fueron evidentes cuando la astro­
nomía se perfeccionó; pero como la veneración 
hácia los antiguos oponía obstáculos al reconoci­
miento de la verdad, Kepler se vió obligado á 
demostrar con ejemplos irrecusables cuánto se ha­
blan equivocado en sus cálculos los sabios (3). La 

10o más á Levante, y otros adoptaron el de los indios, que 
le hacen pasar al través de la isla de Ceilan. Este es la ctt-
pula de la tierra, es decir, el punto central, lo cual sola­
mente hace poco fué advertido en sus libros por Reinaud, 
en la traducción de la Geografía de Abulfeda explicando el 
sentido de las indicaciones que sobre esto mismo se en­
contraban en Rogerio Bacon y Cristóbal Colon. 

(3) Kepler no ponia entre las dos bien conocidas ciu­
dades de Roma y de Nuremberg, mas diferencia que un 
grado de longitud, al paso que se habia fijado de 9° á 2° 
30' por los geógrafos siguientes: 

Por Regiomontano á. . 9o 
— Werner 8o 

Después del eclipse de 1497, 7o 
Por Apiano 8o 30' 
— Mestlin 8o 15' 

Stoffler 4o 30' • 
Por el mismo Apiano. , 30 45' 
— Magini 6o 30' 
— Schoner. . . . . 30 
— Stade 3o 15' 
— Jansen 2o 30' 

La de dos lugares colocados en la misma latitud, como 
Ferrara y Cádiz, varian aun más: 

Tolomeo, edición de 1475, 27o 20' 

incertidumbre debia aun ser mayor con respecto á 
los paises descubiertos últimamente y situados en 
las estremidades del Asia. 

Es sabido que las longitudes y latitudes se 
marcan por el cruzamiento de los círculos, meri­
dianos con los paralelos. En estos últimos su lar­
gura disminuye con relación á la del Ecuador en 
razón del radio coseno de latitud; y á fin de que 
la línea loxodrómica corte todos los meridianos 
bajo un mismo ángulo, se les representa en las 
cartas por medio de paralelas, de lo que resulta, 
que los lugares no se encuentran en su verdadera 
situación. A fin de obviar este inconveniente, im­
perceptible en escalas pequeñas, pero muy notable 
en las extensas, el escocés Eduardo Wright y el 
flamenco Gerardo Mercator (4) inventaron las 
cartas reducidas, en las cuales los meridianos, 
aunque representados todavía por paralelas que 
cortan en ángulo recto los círculos paralelos, se 
hallan divididos en partes desiguales, que aumen­
tan desde el Eouador hácia los polos según la ley 
que hace decrecer los grados de longitud en los 
círculos paralelos, en razón del radio de la secante 
del arco de latitud (5). De esta manera el mapa 
puede considerarse como una serie de cartas 
planas en escalas diversas, reunidas una á otras. 

Alberto Durero y Enrique Glareano inventaron 
el arte de grabar en cobre los segmentos estéricos, 
y después de haberlos tirado sobre el papel, el 
adoptarlos á los globos, los cuales pudieron de 
este modo multiplicarse; pero algunos particulares 
se hicieron construir otros con grande coste y tra­
bajo, como el que construyó el veneciano Mareo 
Vicenti Coronelii para el cardenal de Estrés. De 
este mismo son los dos globos que existen en la 
Biblioteca Nacional de París, que tienen 12 piés 
de diámetro, y también otros varios más pequeños. 
Coronelii publicó también más de 400 mapas, y 
fundó en su patria una academia de geografía. Pe-

Tablas Alfonsinas, edic de. 1492, 27o 30' 
Apiano I540> 27o 5' 
Mauro Florentino. . . . 1557, 28o 13' 
Gemma Frisio 1578, 27o 55' 
Tablas de Ridolfi. . . . 1627, 17o 
Argoli 1638, 24o 55' 
Riccioli 1672, 49o 27' 
Schott. 1677. 26o 50' 
Lalande. . . . . . . 1789, i?0 52' 

(4) La primera carta de Mercator con las latitudes pro­
longadas es de 1553; pero no se construyó con principios 
bien establecidos, los cuales fijó luego Wright en el año 
I590. 

(5) Determinado el radio 1.000,000, se deduce por cada 
minuto el valor de la secante, después se suman á un tiem­
po todos los aumentos de la secante del ángulo, aumen­
tando un minuto sobre la secante del precedente hasta 60o, 
y de este modo se tiene la longitud que debe darse al me­
ridiano de la carta reducida por cada grado. De esta ma­
nera, el grado de longitud, en el paralelo correspondiente 
al 60o de latitud, es la mitad del grado medido sobre el 
Ecuador, y el del meridiano es el doble de la medida real. 
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dro el Grande envió una fragata para conducir el 
globo que Oleario construyó desde 1654 á 64, con 
objeto de que adornase su capital: J. B. Poirson 
construyó también uno para el hijo de Napoleón, 
del diámetro de un metro y siete centímetros, y 
este mismo hizo después otro mayor para el Lou-
vre, en 1814. El profesor Zenno y Krummer han 
construido en Berlin globos en relieve, en donde 
están marcadas las ondulaciones del suelo, trabajo 
que después se ha aplicado á los mapas, y por ú l ­
timo en el georama construido en Paris por M. De-
langlard, el espectador, puesto en el centro de un 
globo de 120 piés de circunferencia, ve á su alre­
dedor, merced á la trasparencia de aquel, todas 
las regiones de la tierra, cuyo tamaño aparece to­
davía mayor por las ilusiones de la óptica. 

Coronelli, Merian, el holandés Blasw y el sueco 
Bureo, se dedicaron á fijar con precisión los deta­
lles en las cartas, procurando la mayor exactitud 
en las distancias, y en vez de las figuras capricho­
sas y de los monstruos que solian adornarlas, las 
acompañaron con datos estadísticos, aunque la 
geografía sólo se considerase entonces como auxi­
liar de la historia, no habiendo llegado todavía á 
formar un ramo aislado con su objeto indepen­
diente y exclusivo. Comparando aquellas cartas 
podría deducirse la marcha progresiva de los co­
nocimientos geográficos, si pudiéramos creer que 
los editores procuraron publicarlas cada vez más 
perfeccionadas. El que confronte la que acompaña 
al Novus Atlas de Blaew, de 1648, con el de Orte-
lio de 1612, encontrará muy poco adelanto: el es­
trecho de Aniano se halla todavia separando la 
América del Asia hácia el 60o de latitud: se ve 
aun en la costa Nordeste el mar de Dawis: la Es-
totilandia cedió su puesto á la Groenlandia: el 
Canadá está algo mejor delineado, y mucho más 
perfecta la Escandinavia: al Sur, la Tierra del 
Fuego termina en el cabo de Hornos, no unién­
dose con la Tierra Austral: al Este, la Corea se 
presenta como una isla oblonga, desaparece el 
mar de A ral, y la muralla de la China se extiende 
al Norte de 50o paralelo, y por último la India es 
muy pequeña, é inexacto el Caspio. 

En 1651 Nicolás Samson publicó el mejor ma­
pamundi, y otro su hijo en el año 93, los cuales si 
se comparan, ofrecen muy pocas diferencias, aun­
que hay en el último algunas mejoras. El Caspio 
no se prolonga de Este á Oeste, sino de Norte á 
Sur: hay alguna más exactitud en el trazado de las 
costas europeas, y principalmente en las de la Es­
candinavia, y también en las de la Nueva Holan­
da, excepto por la parte oriental: la Corea se halla 
convertida en península, y desaparece ya Cambalú, 
imaginaria capital de la Tartaria, á pesar de que 
se extiende todavia en el centro de ésta un vasto 
lago. En cambio falta el de Aral, y no se hace 
mención de la Siberia: los montes Altáis se sitúan 
mucho más al Norte de lo que realmente están, y 
en Africa, el Nilo nace de un lago denominado 
Zairo, hácia el 12o paralelo Sur, hasta el cual se 

prolonga el imperio de Monomotapa para reunirse 
á la Abisinia. 

Cuando se discutieron entre Newton, Huygens 
y Cassini las cuestiones que surgieron sobre el 
aplanamiento del globo por los polos, mereció ya 
estimación y crédito la geografía matemática, y se 
procuró aplicar á las cartas la exactitud de las Ob­
servaciones celestes. El último de estos geógrafos 
publicó en 1668 sus tablas de emersión de Júpiter, 
calculadas por el meridiano de Bolonia, y en 1693 
por el de París, y Picard hizo con arreglo á ellas 
sus cálculos en el observatorio de Uranienburg, en 
Dinamarca, cuya diferencia con el meridiano de 
Paris fijó con una precisión hasta allí desconocida. 
Entonces fué comisionado juntamente con Lahire 
para levantar la carta general de Francia, que se 
encontró mucho más pequeña de lo que general­
mente se juzgaba. En el Ínterin, Cassini trazaba 
sobre el pavimento del observatorio de Paris un 
planisferio con 39 posiciones que acababan de fi­
jarse, y pronunciándose contra aquel necio respeto 
á la antigüedad que prohibía hasta las observacio­
nes más precisas, indujo á Chazelles á rectificar la 
carta del Mediterráneo, al que se representaba 300 
leguas más largo de lo que es. Halley, discípulo 
de Newton, mientras que determinaba en Santa 
Elena la posición de 350 estrellas, vió el paso de 
Mercurio sobre el sol, y conoció las importantes 
inducciones que de él podrían hacerse para deter­
minar la paralaje del sol. Aun fué de mayor im­
portancia el paso de Vénus, durante el cual habia 
indicado las observaciones que debian hacerse. 
Este fué quien por primera vez echó los funda­
mentos de la geografía física, y habiendo publica­
do las Variaciones magnéticas y la Historia de los 
ino?izones. el rey le facilitó un buque para que con 
él pudiera acreditar en el Atlántico la verdad de 
sus teorías, lo cual hizo en efecto. 

Esto no obstante, los más se obstinaban en se­
guir los métodos antiguos, arrastrados por su res­
peto á los clásicos: las longitudes de Tolomeo les 
hacían insensibles á los grandiosos descubrimien­
tos de la astronomía moderna, y los falsos cálculos 
de las medidas antiguas les hacían desfigurar de 
un modo extraño así los diferentes países como el 
globo entero. Por fin, Guillermo Delísle, amigo 
de Cassini, se ocupó desde su primera juventud 
en construir un mapamundi, y los mapas de Eu­
ropa, Asía y Africa, sin tener en cuenta para nada 
las opiniones precedentes, y atendiendo sólo á los 
datos que le suministraba la astronomía, combi­
nados con las relaciones de los viajeros célebres 
de la época, como la de Chardín para la Per-
sía'(i625-88), la de Bernier para la India (1643-
1713), las del P. Labat para las islas de Améri­
ca y para el Senegal, las de los jesuítas en cuanto 
á la China y Tartaria, y otras muchas, con lo cual 
llevó á cabo una verdadera revolución, aunqUe 
ésta ya se hallase preparada. En sus trabajos re­
dujo el Mediterráneo á sus verdaderos límites, 
y acortó el Asía oriental quinientas leguas, ín-
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troduciendo variaciones análogas en los demás 
paises. 

D'Anville y Busching, animados del mismo es­
píritu, dispusieron de mayor abundancia de me­
dios. El primero escluyó de la geografía antigua 
•las quimeras que la oscurecían, y llegó á fijar el 
valor de las medidas empleadas por los clásicos, 
engañándose muy raras veces en sus agudísimas 
conjeturas, fijando con precisa exactitud la posi­
ción de los nuevos descubrimientos y multiplican­
do los detalles. Busching dió la preferencia á los 
modernos, y sirviéndose de los datos que obtuvo, 
•hasta de los paises del Norte, describió el estado 
de los diferentes reinos con una exactitud minu­
ciosa aunque muy espuesta á cambios; pero si 
bien escribía mejor que D'Anville, nunca supo ó 
quiso presentar aquellos grandes cuadros que tan­
to agradan y son de tan gran utilidad. 

Los adelantos de la astronomía física, ayudada 
por la aplicación de poderosos métodos de análi­
sis, y ocupada en contemplar la teoria de las ma­
reas y en investigar las desigualdades lunares y la 
errante marcha de los cometas, ayudaron en gran 
manera á la náutica y á la geografía, habiéndose 
ésta elevado en nuestros dias á la categoría de las 
ciencias exactas, y reuniendo además el mérito 
literario. Durante las guerras de la Revolución, se 
levantaron con toda exactitud los planos y mapas 
militares: los diferentes Estados de Europa quisie­
ron tener buenas cartas geográficas de sus territo­
rios, y en muchos de ellos se construyeron con 
mayor minuciosidad con objeto de que sirviesen 
para el catastro. A l presente la geometría y la 
astronomía concurren juntas á la perfección de 
los mapas: sociedades particulares fomentan los 
trabajos geográficos: se perfecciona la geodesia: 
se crea la geografía comparada: las noticias esta­
dísticas y las alturas perfectamente determinadas 
sobre el nivel del mar, reemplazan á los capricho­
sos adornos de las cartas: aplícanse en provecho de 
éstas los adelantos del arte del grabado; la geolo­
gía rinde también a ésta ciencia un nuevo tribu­
to (6), y las naciones, por último, se comunican 
recíprocamente sus descubrimientos y los datos 
que respectivamente adquieren. 

Nadie ignora que la determinación de una lon­
gitud corresponde á la de la hora que se cuenta 
en el mismo momento en dos puntos diferentes, 
por la observación' de un fenómeno instantáneo 
visible en aquellos dos puntos. Se habla esperado 
que los eclipses de sol y luna darían una preci­
sión exacta por medio de la inmersión y de la 
emersión instantánea del borde ó una de sus 
manchas en la sombra; de lo cual resultaban equi­
vocaciones inevitables, en razón á que la extre­
midad de la sombra no está nunca cortada de tal 

(6) Elias de Beaumont y Dufrénoy publicaron en 1843 
la Carta geológica de la Francia, en seis mapas, acompa­
ñados de un texto en 3 tomos en 4.0 
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modo, que la aparición del fenómeno sea absolu­
tamente contemporánea en dos sitios diferen­
tes (7). El descubrimiento de los satélites de Júpi­
ter en 1610, gloria de Galileo, ofreció un medio 
mejor de solución: propuso al rey de España apli­
car el cálculo de sus eclipses á la geografía y á la 
náutica, pero no se le dieron oídos. Los holande­
ses enviaron á Florencia á Hortensius y Blaeu 
para obtener de él mismo noticias sobre el parti­
cular, pero la imperfección de los telescopios fué 
causa de que no se sacasen tan pronto ventajas 
de este procedimiento. Más tarde se aprendió á 
servirse de las ocultaciones de estrellas causadas 
por la luna: la gran distancia hace imposible equi­
vocarse ni en un segundo en la determinación del 
tiempo, porque se efectúa la desaparición y la rea­
parición en el mismo instante en dos sitios á 
la vez. 

Fácilmente se comprende que sólo pueden ha­
cer uso de estos medios los que se hallen en tierra 
firme: en la mar existen recursos mas fáciles, como 
la altura de la luna en el horizonte, y su distancia 
del sol y de los otros astros. En efecto, sin aguar­
dar á que se manifíeste el fenómeno celeste, basta 
conocer el cambio de la distancia angular entre 
dos astros de movimiento conocido, -para saber á 
punto fijo la posición en que uno se encuentra. 
Sólo se necesita que el astro se mueva con bastan­
te rapidez, para variar en veinte y cuatro horas 
respecto de las estrellas que pueden servirle de 
punto de comparación (8). Formáronse con este 
objeto tablas en que están determinados prévia-
mente todos los eclipses y todas las ocultaciones 
en un lugar de una posición exacta (9). Respecto 
á la latitud, se proveen los navegantes de las ta­
blas solares, que señalan dia por dia la distancia 
de este astro con relación al Ecuador, ó su decli­
nación, por cuyo medio se puede encontrar á todas 

(7) Además de que sólo pertenece á los astrónomos 
muy ejercitados la operación para deducir las longitudes 
de los eclipses solares, nunca son de una exactitud precisa 
los resultados que ésta ofrece. En efecto, habiendo obser­
vado tres sábios ilustres con una atención estremada el del 
5 de setiembre de 1792, se halló que la longitud de Ná-
poles era de 47', 32", según Lalande; de 47' 40", según 
Wiírm, y de 47J 20", según Triesnecker. 

(8) Este método, llamado de las distancias lunares, fué 
indicado por Werner de Nuremberg en 1513 (Notes in 
Ptol. Geog. lib. I ) , desenvuelto por el sajón Apiano diez 
años después, y encomiado por Kepler; pero las ventajas 
que ofrecia eran dudosas, á causa de la inexactitud de las 
tablas astronómicas. El viajero dinamarqués Niebuhr hizo 
uso de él, y desde entonces, mejorado por Borda, Delam-
bre, Burg y Laplace, fué ya muy fácil y seguro con el au­
xilio de instrumentos exactos, de tablas de una incompa­
rable precisión y de fórmulas muy variadas. Véase Du-
BOURGUET, Tratado de navegación, lib. I I I , 10. 

(9) De este número son; el Conocimiento de los tiem­
pos, de los franceses; el Almanaque náutico de los ingleses; 
el Calendario del navegante, de los dinamarqueses, y las 
Efemérides náuticas, de Lisboa. 

T- VI1-—35 



274 HISTORIA UNIVERSAL 
horas la latitud de un punto, rebajando de la al­
tura del sol su alejamiento del Ecuador. Con el 
fin de aumentar los medios de determinación, se ha 
calculado también la distancia en que están las 
principales estrellas respecto al Ecuador, y el in­
tervalo entre su paso por un meridiano dado, así 
como el paso del punto de la eclíptica correspon­
diente al equinoccio de primavera. De este modo 
se pueden sustituir las estrellas al sol en la averi­
guación de las latitudes. Se averiguó después que 
el mejor método para determinar la elevación del 
sol es el que resulta de la longitud de la spmbra; 
pero para llegar á la precisión actual, ha sido ne­
cesario primero perfeccionar los instrumentos, es 
decir, los círculos repetidores de Meyer, los teles­
copios y los relojes. 

Medida del tiempo.—La sucesión periódica de 
los fenómenos naturales fué la primera medida del 
tiempo. Parece que los antiguos egipcios dividian 
en veinte y cuatro horas el espacio de un dia^á 
otro, pero este uso no se introdujo en la vida civil. 
Los griegos y los romanos empleaban el dia natu­
ral, y dividian en doce horas el tiempo que media 
entre la salida y la puesta del sol, siendo por con­
siguiente más largas las horas en verano que en 
las otras estaciones. El gnomon es de un uso muy 
antiguo: se sabe que consiste en una línea recta 
que traza la sección del meridiano celeste sobre 
un plano inclinado cualquiera; pero dándole el sol 
á medio dia, y pasando los rayos al través de una 
estrecha abertura, ó haciendo proyectar la sombra 
de una lámina delgada, indican el verdadero medio 
dia. La historia sagrada hace mención de él en 
Ezequiel, y en los libros chinos se lee que era tam­
bién empleado en una época muy remota, para las 
observaciones celestes. Se dice que fué introducido 
en Grecia por Anaximandro, quien lo conoció de 
los caldeos. Los romanos encontraron uno en Si­
cilia, y se lo llevaron á su ciudad, pero eran en­
tonces bastante ignorantes para no comprender 
que habiendo variado la longitud, ya no podia 
servir. 

Para saber la hora y sus subdivisiones cuando el 
sol no brilla sobre el horizonte, se recurrió á me­
dios artificiales. El primero fué la clepsidra, que es 
un vaso del cual sale cierta cantidad de agua en 
un tiempo dado. Tales debiah str los relojes des­
critos por Vitrubio, cuya invención se debe, al pa­
recer, á Ctesibios y á Heron, geómetras de Ale-
jandria. hácia mediados del siglo segundo antes 
de Jesucristo. Se engañaban, sin embargo, los an­
tiguos, al creer que el agua descendia con una ce­
leridad uniforme, puesto que corre más lentamente 
á medida que disminuye la presión. Amontons la 
adaptó en los tiempos modernos á la navegación 
y Tycho-Brahé á las observaciones astronómicas, 
después de haberla perfeccionado. 

Hácia el año de 1000 se habia conseguido 
llegar á una combinación mejor, que consistía en 
un peso unido á una cuerda, cuya tensión hacia 
girar una rueda sobre la cual estaba arrollada. De 

aquí nacieron después los relojes de contrapeso, 
remediándose la aceleración del movimiento por 
las oscilaciones de la péndola, y después poco á 
poco por el admirable aparato, que se llama escape 
de corona, de muelles y de rueda catalina. Estas 
invenciones procedían de los monges, que cavila­
ban mucho para precisar la hora de los oficios. 
En 1344 fué colocado un reloj en la torre del pa­
lacio público de Pádua, y después otro en la de 
San Eustorgio, en Milán, al cual iba unido un juego 
de campanas. A este lado de los Alpes, se colocó 
el primer reloj de campana en 1370, en el palacio 
de Paris en tiempo de Cárlos V de Francia. Des­
pués se complicaron los relojes con diferentes ca­
prichos, así en su forma esterior como en sus cam­
panas para las horas. 

Ocurrió la idea de sustituir un resorte al con­
trapeso, y quedaron inventados los relojes de fal­
triquera. Los habia en Ja corte de Enrique I I I y 
de Cárlos IX, y se les llamaba huevos de Nttrem-
berg, por su forma ovalada y por el lugar donde se 
construían. Cuando no fueron ya un juguete para 
las gentes ricas, sino un objeto de atención para 
los doctos, se aplicó la espiral á la péndola y se 
arrolló la cuerda á la pirámide, por cuyo medio se 
obtuvo el movimiento uniforme, y se pudieron 
marcar los minutos y hasta los segundos. Se pre­
tende que el primero que empleó el reloj para las 
observaciones astronómicas fué Walter de Nurem-
berg á fines del siglo xv, y ochenta años después 
Tycho-Brahe empleó muchos con este objeto. 

Galileo habia remediado la tosca construcción 
de los relojes, descubriendo el isocronismo de las 
oscilaciones de los péndulos. Huyghens lo aplicó 
después á un sistema de ruedas destinado á reem­
plazar la péndola y á secundar la fuerza motriz, 
únicamente en cada una de las vibraciones iguales 
del regulador, mientras que éste recibirla de esta 
fuerza sólo la impulsión necesaria para mantener 
el movimiento Presentó el primer reloj construido 
de este modo á los Estados de Holanda en 1657, 
y al año siguiente publicó el primer tratado sobre 
la materia. Se dedicó también á obtener un meca­
nismo que no se alterase con el balance del mar. 
Ofreciéndole, pues, la geometría la cicloide, curva 
sobre la cual oscila en tiempos siempre iguales, un 
cuerpo pesado, sean los que fueren los arcos que 
describa, construyó un péndulo cuyo disco debía 
describir líneas cicloidales, sistema ingenioso pero 
que carece de exactitud. Este mismo fué el que 
enseñó á unir en los relojes de bolsillo la espiral á 
la péndola para obtener el libre escape. El primer 
reloj construido según este procedimiento, fué obra 
de Thuret, en París, 1674. El inglés Barlow des­
cubrió en 1676 la repetición para los relojes fijos, 
y diez años después para los de bolsillo. 

Nada quedaba ya que inventar, pero quedaba 
mucho que perfeccionar para obtener la precisión 
que exigen la náutica y la geografía. Una vez con-

I seguida la construcción de relojes que no se alte-
¡ rasen por el continuo movimiento de los buques, 
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habría ya lo necesario para precisar la longitud, 
porque indicarían con toda exactitud la hora que 
era bajo aquel meridiano, y comparando ésta con 
la del punto de arriba, la diferencia .de tiempo in­
dicaría la del meridiano. Los gobiernos de los Es­
tados marítimos escitaron por medio de recom­
pensas los descubrimientos de esta clase. El par­
lamento de Inglaterra propuso un premio de 
20,000 libras esterlinas al que inventase un reloj 
que no variase más de dos minutos en cuarenta y 
dos días, lo cual debía bastar para precisar las lon­
gitudes cerca de medio grado. 

El reloj de péndola fué mejorado por el escape 
de áncora, que permitió á los péndulos algunos l i ­
geros movimientos, invención de dementen 1680. 
Graham lo perfeccionó en 1710 y obtuvo el escape 
de descanso, esto es. de cilíndio, en el reloj depén 
dulo, como ya se cenia en el reloj de balancín, evitan­
do el resalto de la rueda de escape en cada oscila­
ción del péndulo. Los escapes convenientes para los 
relojes astronómicos ganaron estraordinariamente 
con los trabajos de Le-Roy y de Le Paute; pero debie­
ron más todavía á Berthoud, que encontró el escape 
libre y de fuerza constante. Así remedió la irregu­
laridad producida por la continuación de la acción, 
por medio de un rozamiento durante el descanso 
del escape, haciendo que el regulador no recibiese 
de la fuerza motriz más que una impulsión instan­
tánea. 

Recibió después el reloj astronómico un nuevo 
adelanto por medio de la compensación que re­
sulta del empleo de diferentes metales en la cons­
trucción de la varilla del péndulo, lo cual evita la 
prolongación producida por el calor. El cilindro 
no es aplicable á los relojes marinos, al paso que 
el escape de fuerza constante y el escape libre se 
adaptan á ellos perfectamente. Se hicieron, ade­
más, los ejes de las ruedas más delicadas de ru­
bíes, con el objeto de que no se gasten con el uso, 
á lo cual se aplicaron Thompson, De Eauffre, Bre-
guet y Berthoud. Harrisson empleó también el oro 
en un aparato de compensación. Breguet, sobre 
todo, llevó á una estremada exactitud los cronó­
metros, y obtuvo el primer premio propuesto por 
los ingleses por un cronómetro que no variaba ni 
un segundo por dia. Lehonardt, relojero de la 
Academia de Berlin, inventó en 1842 un reloj que 
señalaba hasta las milésimas de un segundo por 
medio de una aguja, que en un segundo recorre este 
cuadrante regularmente y sin sacudimiento (10). 

Se sabe que los relojes dan el tiempo medio: el 
tiempo verdadero se obtiene por cuadrantes ó me­
ridianos, que se perfeccionaron también, levantan­
do mucho el espectro solar (11). Los astrónomos 

(10) Véase también á BA.RFUSS, Gesch. der Ukrmacher-
kumt. Weimar, 1836, y nuestra Cronología, § 31. 

( n ) E l de la catedral de Milán viene por un agujero 
abierto en el techo; el de San- Sulpicio á 80 piés de altura; 
el de Florencia, colocado en 1467 por Pablo Toscanelli) 

compusieron tablas de ecuación que indican, dia 
por dia, la diferencia entre el tiempo verdadero y 
el tiempo medio. 

Respecto á la indicación de las correcciones que 
en las observaciones deben hacerse, teniendo en 
cuenta el calor, la humedad, la densidad y las i lu­
siones ópticas, no decimos nada, porque son deta­
lles técnicos que no entran en nuestro plan (12) . 
En el dia, un observador que se halle situado en un 
terreno sólido, está provisto de abundantes recursos 
para determinar su posición. Los relojes de com­
pensador le marcan la hora con una estremada 
precisión; la vertical del lugar, determinada por el 
hilo á plomo ó deducida por el horizonte de las 
superficies quietas, le señala una línea recta, inva­
riable. Desde este punto de partida, puede medir 
siempre las distancias angulares de los astros á su 
zenit, ó su elevación angular sobre el horizonte 
moviblé que le rodea. Catálogos exactos le ofrecen 
las distancias de todos los astros fijos á su polo 
visible, así como la de aquellos que, no cambiando 
nunca de sitio, tienen un movimiento propio. Le 
es muy fácil calcular la hora del astro para com­
pararla con la que apunta su reloj; y además del 
exámen de los fenómenos instantáneos, observa­
dos en diversos puntos, con relación al centro de 
la tierra, se deduce la longitud relativa de los dos 
observadores. 

En el mar es esto más difícil, porque no hay ni 
vertical fija ni péndulos, ni anteojos que tengan 
una dirección constante, y el centro de observa­
ción varia á cada instante. El espíritu humano tuvo 
que dar con este motivo una fuerte prueba de esa 
constancia que arrostra todos los obstáculos. Para 
sacar los ángulos verticales se toma el contorno le-

reformado enseguida á instancias de L a Condamine, por 
Jiménez, tiene una elevación de 277 piés, 6 pulgadas, 9 lí­
neas y media sobre el piso de la iglesia, y 377 piés, 4 pul­
gadas y 9 líneas ^/mo sobre el mármol solsticial donde 
se hacen las observaciones de la oblicuidad de la eclíptica 
y de los movimientos aparentes del sol. 

(12) Un astrónomo de los más célebres ha sostenido 
que en el dia mismo, después de la introducción de los 
circuios repetidores, no existen en la tierra más que tres 
sitios cuya latitud sea conocida con una certidumbre tal, 
que no varia un segundo. E n 1770 se calculó la latitud de 
Dresde, con una equivocación de poco menos de tres mi­
nutos. L a del observatorio de Berlin ofreció hasta 1806 
una incertidumbre de cerca de veinte y cinco segundos. 
E u 1790, antes de ¡as observaciones de MM. Barry y Hen-
r¡, el error de latitud en la posición del observatorio de 
Manhein, era de un minuto y veinte y dos segundos; sin 
embargo, el padre Cristiano Mayer había hecho allí sus ob­
servaciones con un cuadrante de Bird de ocho piés de ra­
dio (Efemérides de Berlin, 1784, pág. 158, y 1795, Pa­
gina 96). Antes de las de Lemonnier, la verdadera latitud 
de Paris variaba próximamente en quince minutos. E l Dia­
rio astronómieo de M. Zach ofrece ejemplos propios para 
demostrar que un hábil observador, provisto de un buen 
sextante y de un horizonte artificial exacto, puede encon­
trar la latitud de un lugar sin más diferencia que seis ó 
siete segundos. 
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jano del horizonte, puesto que k dirección del 
rayo visual varia poco en este límite por las ondu­
laciones ordinarias; y las variaciones producidas 
por la temperatura ó por la refracción, se corrigen 
con el auxilio de instrumentos exactísimos. 

Pero para medir un ángulo es necesario hacer 
pasar sucesivamente un rayo visual por cada uno 
de sus lados, que se mantienen fijos, porque en el 
mar no queda fijo el lado inferior, si' el ojo se se­
para para volverse hácia el cielo. Es preciso tratar 
de ver al mismo tiempo el horizonte y el astro en 
la misma línea recta. Para esto se hace uso de dos 
espejos, combinados de manera que reflejan los 
dos vértices del ángulo visual en un movimiento 
exactamente común; tal es el efecto del ociante, 
inventado por Hadley en 1732, llamado así, por­
que la división de su estremidad comprende una 
octava parte de la circunferencia. Después se le sus­
tituyó el sextante, y en fin, los franceses adoptaron 
el círculo entero de Borda, mientras los ingleses 
conservaron el sextante, perfeccionándolo en su 
sistema de división. Así se obtiene, lo mismo en 
mar que en tierra, la medida de los arcos celestes. 
Para medir el tiempo se hace uso de los relojes 
marinos de resorte, de que ya hemos hablado, con­
servándolos con gran cuidado en la misma posición 
y temperatura y reduciéndose de este modo la 
operación á un cálculo facilísimo mediante las ta­
blas que se tienen preparadas. 

Figura de la tierra.—Desde muy temprano se 
consagró la atención de los sábios á reconocer con 
más exactitud la figura y las dimensiones de la 
tierra. Sabido es cómo se deduce por la distancia 
de dos estrellas la longitud de un grado sobre el 
meridiano terrestre, y cómo la fuerza centrípeta 
más enérgica en el punto de la superficie de la 
tierra que está menos alejado del centro, acelera las 
oscilaciones del péndulo: y no nos detendremos 
por tanto en esplicaciones ociosas sobre el particu­
lar. Hemos dicho en otro lugar que los antiguos 
habian tratado de medir un arco del meridiano. 
Pero Posidonio, al comparar á Alejandría y Ro­
das, no habia advertido que no se hallaban bajo 
el mismo meridiano, lo cual es una condición esen­
cial. Cuando las ciencias volvieron á tomar vuelo, 
se hicieron muchas tentativas en Europa para reco­
nocer la verdad. Habiendo determinado Snellius 
en 1617 los arcos celestes comprendidos entre 
Alkmaer, Leida y Berg-op-Zoom, calculó según la 
diferencia de la altura del polo en cada una de 
estas ciudades, las distancias meridianas terrestres 
de los tres paralelos, por mebio de una série de 
triángulos reunidos que partían de una base me­
dida sobre el suelo, y así determinó el valor del 
grado terrestre en cincuenta y cinco mil veinte y 
una toesas. El inglés Norwood en 1635, midiendo 
cuidadasamente el grado comprendido entre Lón-
dres y York, lo encontró de cincuenta y siete mil 
trescientas toesas; pero quince años después pre­
t e n d í Riccioli, según las medidas tomadas en Bo­
lonia, que llegaba á sesenta y dos mil novecientas. 

Picard pudo hacer con más exactitud esta opera­
ción aplicando los lentes á los instrumentos de 
que se servia. En 1669 midió en la Picardía, con 
un cuidado muy poco común hasta entonces, una 
base de cinco mil seiscientas sesenta y tres toesas, 
cuya triangulación llevó hasta la catedral de 
Amiens, y el resultado fué señalar la longitud de 
un grado en cincuenta y siete mil sesenta toesas. 

Iguales resultados obtenidos en otras partes h i ­
cieron considerar como cierta esta medida, y los 
sábios la tuvieron por tal hasta que se suscitó una 
nueva duda. Habiendo arreglado el astrónomo 
Richer su reloj de péndulo en París por el movi­
miento medio del sol, lo llevó á Cayena, distante 
apenas cinco grados del Ecuador, y observó que 
atrasaba 2' 28" por dia. Midió exactamente la va­
rita de un péndulo que daba los segundos en Ca­
yena, y reconoció que era una línea y un cuarto 
más corta que lo que se necesitaba en París. El 
peso de un mismo cuerpo es diferente en estos dos 
sitios: el uno de ellos está por consiguiente menos 
apartado del centro de la tierra, de donde resulta 
que el globo no es redondo sino aplanado. Antes 
de este esperimento habia ya deducido el mismo 
hecho por razones físicas el gran matemático ho­
landés Huyghens; Newton que estudiaba entonces 
las leyes de la gravedad, lo acogió como cierto y 
se aseguró por medio de cálculos sutiles, no sólo 
que la tierra está deprimida en los polos, sino que 
su masa no es homogénea, y que aumenta de den­
sidad á medida que se aproxima al centro. 

Dedújose de estos cálculos y de las diferencias 
de longitud del péndulo, que el aplanamiento es 
de una 332a ó de una 336a parte del eje terrestre, 
de lo cual resultaba que no eran iguales entre sí 
los arcos del meridiano, sino más prolongados há­
cia los polos y ménos hácia, la parte más cón­
cava, es decir, hácia el Ecuador. Pero las medidas 
tomadas por Domingo y Jacobo Cassidi indicaban, 
por el contrario, que el grado disminuía hácia el 
Norte, de lo cual deducían que la tierra era pro­
longada hácia los polos, y que el elipsoide terrestre 
giraba sobre su eje mayor. Semejante deducción 
repugnaba á la teoria del equilibrio de los fluidos, 
por lo cual la rechazaron otros, naciendo de aquí 
graves discusiones. Se comprende que no bastarla 
nunca medir los grados contiguos para resolver 
el problema, siendo su diferencia demasiado míni­
ma para no confundirse con los errores de obser­
vación, mayormente cuando los instrumentos no 
habian llegado todavía á la perfección que después 
adquirieron (13). Por el contrario, un grado me­
dido en el Ecuador, darla algunos cientos de toesas 

(13) Es sabido que los astrónomos de Milán midieron 
una larga base para la triangulación de la Lombardia.». La 
de la Toscana, ejecutada poco antes por el padre Inghi-
rami, habia tenido una base de muchas millas. Sin embar­
go, la que el barón de Zach dedujo con instrumentos per­
feccionados, de una medida de algunos cientos de toesas, se 
aproximó á ésta perfectamente. 
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de diferencia con relación á otro medido en el 
círculo polar. 

En su consecuencia resolvió la Academia de 
París hacer ejecutar estas medidas en posiciones 
convenientes. La Condamine, Bouguer y Godin, 
partieron para el Perú, y el rey Felipe V les agre­
gó los sabios espaiioles Jorge, Juan y Antonio de 
Ulloa. Hé aquí, pues, un viaje emprendido por 
un motivo desconocido hasta entonces: el interés 
de la ciencia. La Condamine multiplicó sobre 
aquellas cimas en que por primera vez se interro­
gaba á la naturaleza, las observaciones geográfi­
cas, naturales y filosóficas; recogió nociones posi­
tivas sobre la comunicación entre el Orinoco y el 
rio de las Amazonas, por medio del rio Negro; 
Bouguer dió la descripción de todas sus operacio­
nes en uno de los libros más científicos que se han 
publicado (14). Llegados á Quito, principiaron la 
medición de un valle de las Cordilleras que se 
prolonga doscientas millas al mediodia de esta 
ciudad, y continuaron sus operaciones durante 
diez años, á pesar de la incomodidad del clima y 
de lo desagradable de su método de vida. La ins­
cripción colocada en estos sitios para perpetuar 
la memoria de esta abnegación científica, refiere 
sus numerosas observaciones físicas, astronómicas 
y geodésicas, entre otras la de la longitud del 
péndulo que oscila allí en un segundo, lo cual les 
hizo emitir la opinión de que puede adoptarse 
aquella cómo medida universal. Si se les hubiese 
escuchado ¡cuánto provecho no hubiera podido 
sacar la geografía, cesando de marchar á tientas 
en medio de las diversas dimensiones usadas en 
los diferentes paises! 

Al mismo tiempo Maupertuis, Clairaut, Camus, 
Lemmonier y el abate Orthier fueron enviados al 
circulo popular, uniéndose á ellos Celsius, profe­
sor de astronomia en'Upsal, llevando consigo ins­
trumentos de Graham y el sector del zenit, muy 
superiores á los que entonces se conocían. Acom­
pañábanles también Sommercaux en calidad de 
secretario y Herbelot como dibujante. Mientras 
que sus colegas hallaban en el otro hemisferio un 
sol ardiente y una vegetación magnífica, éstos 
tuvieron que arrostrar los frios más intensos. En 
su consecuencia pudieron establecer su base de 
siete mil cuatrocientas siete toesas sobre la super­
ficie helada del rio Tornea, donde el frió bajó 
hasta los 37 o, en términos que ni aun el vino podia 
conservarse líquido por un momento. 

Dedujeron del término medio de sus observa­
ciones, que el grado era de 57,438 toesas, es de­
cir, 512 más que en París, al paso que el del 
Ecuador se habia encontrado de 57,753, lo que 
probaba la diferencia entre los dos diámetros en 
la proporción de 178 á .179. Pero la impericia de 
Maupertuis en la astronomia, hizo dudar de la 
exactitud de la operación, la cual se repitió por el 

(14) Traite de la figure de la ferré, 1749. 

sueco Svanberg (1801) en el mismo sitio, en ma­
yor estension y con mejores instrumentos, de la 
cual resultó una elipse mucho más aplanada, es 
decir, en proporción de 302 á 301. Los Cassini, 
con una buena fe demasiado rara en la historia 
de las ciencias, habian repasado sus cálculos y 
confesado los errores en que habian incurrido; 
así que su rectificación venia en apoyo de lo que 
habian negado anteriormente, pero además de esta 
rectificación, el hecho se hallaba confirmado por 
la medida de ocho grados hecho por la Caille 
entre Dunkerque y Perpifian. 

A las precedentes se añadió una nueva prueba 
cuando la Convención nacional organizó un siste­
ma uniforme y estable de pesos y medidas, cuya 
regulación debia sacarse del cielo. Se resolvió 
adoptar por unidad la diezmillonésima parte del 
cuarto del meridiano terrestre dándole el nombre 
de metro Fué preciso, pues, asegurarse de nuevo 
con más escrupuloso cuidado de la medida de un 
grado. La operación fué ejecutada por Delambre 
y Mechan desde 1792 á 1796 sobre el arco entre­
cortado por los paralelos de Dunkerque y de Bar­
celona, con instrumentos muy exactos y círculos 
repetidores fabricados por Borda. No pareció, pues, 
posible dudar de su rigurosa exactitud. La unidad 
de medida se encontró así determinada, y sobre 
ella las unidades de peso y de capacidad. Pero los 
ingleses, partiendo del mismo principio, simplifi­
caron la aplicación é hicieron fácil la comproba­
ción, adoptando por unidad de medida (yard) la 
longitud del balancín ó péndulo que marca los 
segundos en una latitud dada. Sin embargo, se 
ha reconocido que esta longitud no ep constante 
bajo la misma latitud, y que puede variar en el 
mismo lugar (15). 

Los geómetras llevaron su atrevimiento hasta 
querer determinar con toda minuciosidad las 
ondulaciones de la curva del globo, pero el mila-
nés Pablo Frisi demostró por la comparación de 
las diversas medidas, que éste no siguió en su cur­
vatura una regla rigurosa y constante. En 1817 el 
capitán Freycinet partió en la Urania para dar 
vuelta al globo, con el cargo principalmente de 
comprobar con el péndulo su curva en el hemisfe­
rio austral. Halló que las deprensiones no se dife­
rencian mucho de las que aparecen en el hemisfe­
rio septentrional, que pasan 1/305 a medida ind i ­
cada por la teoria de las desigualdades lunares que 
van de i/28o.a á i/282.a y que las paralelas no tie­
nen una forma regular, es decirj que la tierra no 
es exactamente un sólido de revolución. Las espe-

(15) Todo el mundo sabe que de esta unidad se dedu­
jeron las de todas las medidas de longitud, capacidad y 
peso. Es singular que la libra china de diez onzas sea idén­
tica á la de 373 gramos, establecida en Asia por los ro­
manos, y con la libra troy de ios ingleses, y que el pié 
chino y el pié árabe correspondan exactamente con el de 
Carlomagno. 
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riencias hechas por otra parte confirmaron estas 
deducciones, y luego las medidas geodésicas, to­
madas recientemente por Marennes en Pádua y 
por Greenwich en las islas Baleares, han limitado 
también esta depresión entre 1/271.a y 1/292.̂  

El cielo ofreció puntos de comparación con estos 
resultados, porque además de la luna se encontró 
también en Júpiter un aplanamiento de 1/338.a 
E l péndulo converiible, que según el capitán K a -
ter, debia ofrecer un modelo infalible de medida 
lineal, fué empleado para reconocer la medida de 
la tierra. Puissant hizo ver en 1826 á la Academia 
de Ciencias un error en el cálculo de Celambre. 
Habiéndose fijado el metro en tres piés, once lí­
neas y doscientas noventa y seis milésimas, se de­
bió añadir otras setenta y dos milésimas de línea 
para que representase exactamente una diez mi­
llonésima de la distancia del Ecuador al Polo, de 
donde se deduce que el aplanamiento de la tierra, 
seria de 1/315 a, igual precisamente al que se de­
duce de las desigualdades de la luna. Bessel, por 
tanto, en vista de los diferentes resultados de 
las 11 mediciones del grado practicadas, dedujo 
que la elipticidad era de 1/299. 

Esta diversidad tan insignificante en la medida 
de un cuerpo tan vasto, sólo servirla para hacernos 
admirar la fuerza de la inteligencia humana, y el 
poder del que todo lo ha dispuesto por peso y 
medida. 

Polo magnético.—Cristóbal Colon habia obser­
vado la declinación de la aguja magnética, es de­
cir, el ángulo que forma con el meridiano terres­
tre, aunque por lo común se atribuye á Cabot 
este descubrimiento. Pedro Medina, que publicó 
en 1545 el primer tratado de navegación, negó este 
hecho: Martin Cortés no sólo lo sostuvo en 1556, 
sino que le señaló por motivo una atracción ejer­
cida por un punto de la tierra. Los reyes de Espa­
ña hablan ofrecido cincuenta mil cequíes al que 
descubriese la causa de las variaciones de la agu­
ja magnética. El inglés Norman observo este fe­
nómeno con cuidado, y notó la inclinación de la 
aguja bajo las diversas latitudes, cuya causa creyó 
haber penetrado Enrique Bond, en 1657, y anun­
ció que en el curso de este año no declinarla la 
aguja en Lóndres. Y acertó; pero no sucedió lo 
mismo en la Tabla de las declinaciones que publi­
có en los años siguientes. 

Halley, después de haber recogido las observa­
ciones hechas sobre diferentes puntos de la tierra, 
trazó en 1700 sobre la carta hidrográfica las diver­
sas declinaciones. Las esplicaba suponiendo que 
el globo era un imán con cuatro polos, dos movi­
bles y dos fijos, cuya acción determinaba las va­
riaciones de la aguja. La línea trazada por Moun-
tain y Dobson en 1744, según el mismo sistema y 
como consecuencia de observaciones más exactas, 
difieren mucho de las de Halley. Euler llegó des­
pués á demostrar que bastaba, para esplicar las va­
riaciones, suponer dos polos atractivos movibles. 
Churchman, de Filadelfia, pretende que estos dos j 

puntos fuesen los polos del Ecuador magnético, 
moviéndose periódicamente de Oeste á Este, de 
manera que describieran en el globo dos círculos 
paralelos al Ecuador terrestre (1795); y se ha ser­
vido de ellos para trazar un atlas magnético. Los 
hechos no han respondido á estas hipótesis, ni á 
las demás que se han producido hasta ahora, y 
entre las cuales la de Epinal es la más luminosa. 
En lugar de considerar en el dia al globo como un 
gran imán, se le compara á una pila, en la que, 
por la comunicación de los polos, se determinan 
corrientes eléctricas circumterrestres, dirigidas per-
pendicularmente al Meridiano magnético, de Este 
á Oste hacia el Ecuador. De estas corrientes se su­
pone que toma dirección la aguja imantada, y en 
cuanto al ángulo que el Meridiano magnético for­
ma con el Meridiano astronómico, ángulo que va­
ria en diversos puntos, pero no obstante con uni­
formidad en todas las brújulas, se cree que proce­
de de la revolución del globo en la órbita de la 
eclíptica, y que puede desde luego presentar un 
período de variaciones análogo á la inclinación de 
esta órbita. 

La inclinación de la aguja procedería de las mis­
mas corrientes, por consecuencia de la atracción 
que ejercen entre sí los que se mueven en la mis­
ma dirección. De esta manera los fenómenos mag­
néticos se encontrarían referidos á la electricidad 
dinámica, según las teorías de Ampére, y no esta­
mos tal vez distantes de poder esplicar las decli­
naciones é inclinaciones de la aguja imantada. 
Pero entretanto tenemos tablas calculadas de sus 
variaciones diurnas y anuales, que se acercan más 
ó meros á la probabilidad. 

Muchos viajes se han emprendido últimamen­
te por solo el interés de las ciencias, para re­
conocer si existe un continente austral, si hay un 
paso por el Noroeste, y también para estudiar el 
centro de iVfrica y de la América. El acrecenta­
miento de la navegación produjo la disminución 
en sus peligros por la rectificación de los errores 
geográficos, y se enmendó lo que se habia altera­
do á propósito, por la astucia de envidioios riva­
les. Las relaciones de los viajeros abandonaron 
aquel aire de charlatanismo, que hacia permane­
ciese la duda, aun cuando se aceptara la verdad. 
En lugar de sus impresiones personales y acciden­
tes estraños, contaron lo que importa: la historia 
de la tierra y del hombre. Las rarezas y los móns-
truos fabulosos cedieron el puesto á las clasifica­
ciones, al estudio de las costumbres y á la correc­
ción de los errores. 

Hiciéronse indagaciones científicas en la parte 
meridional de América. En 1781, el gobierno de 
España encargó á don Félix de Azara y á otros 
oficiales determinar los limites entre el Brasil y 
las posesiones españolas, lo cual proporcionó una 
ocasión de procurarse datos importantes y buenas 
cartas geográficas. La historia y la hidrografia del 
pais del mediodía de Buenos Aires habia perma­
necido muy oscura, cuando el capitán Head nos 
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dió á conocer las Pampas, vastas llanuras de nove­
cientas millas al oeste y al mediodía de la Plata, 
á través de las cuales pasó para ir á visitar las mi­
nas. En 1782, los españoles trazaron exáctamente 
las costas de la Patagonia y el estrecho de Maga­
llanes; y se supo entonces que h Tierra del Fuego 
es un conjunto de islas. El capitán King, hizo des­
pués un diseño completo (1826) con gran dificul­
tad, pero con mucha exactitud, el que no aprove­
chó poco á la navegación en aquellos puntos, por 
ser considerada hasta entonces como muy peligro­
sa. En fin, la distancia entre Europa y América 
no estaba bien determinada; y hace pocos años 
que se disminuia aun la anchura del Atlántico en 
sesenta y hasta en ciento cuarenta leguas, al paso 
que se aumentaban la del gran Océano. Desde 
el momento en que los ingleses se instalaron en 
la India, despreciando los arcanos respetados por 
la ignorancia, examinaron geográficamente la co­
marca. Webb y Moorcroft, que subieron al Hima-
laya en 1808 para descubrir el nacimiento del Gan­
ges, reconocieron que era la cordillera más elevada 
del globo; el Dawalagiri, en los confines del Ne­
pal y del Tíbet, tiene 8,] 76 metros de elevación, 
el Chamlari, en la frontera del Butan y del T í ­
bet, 7297, y el Gaurisankar 8840, siendo éste, por 
lo tanto, el gigante del globo. 

Humboldt.—De esta manera la geografía se da 
la mano con la historia natural, la etnografía y la 
física, sobre todo cuando se presenta uno de aque­
llos grandes talentos, que comprendiendo varias 
ciencias las fortifican una con otra. Esto es lo que 
hemos visto en Alejandro Humbold, que después 
de haber estudiado en su juventud multitud de 
ciencias, principalmente la física y la electricidad 
animal, que entonces estaban en boga, pudo, rico 
como era, perfeccionar sus estudios con los viajes. 
Sus relaciones con los naturalistas más distingui­
dos, le dieron lugar á dedicarse con más especia­
lidad á buscar los misterios de la naturaleza, y se 
asoció al ilustre botánico Amado Bompland para 
ejecutar peregrinaciones científicas. Habiendo ob­
tenido de España autorización para visitar sus co 
lonias (1799 á 1804), donde nunca se habia dete­
nido la mirada de un sábio, examinó por todas 
partes como botánico y geólogo. Subió á las cimas 
más altas, penetró en las llanuras donde ningún 
viajero habia puesto el pié antes que él, observó 
las costumbres y los idiomas de los hombres, al 
mismo tiempo que el aspecto de las selvas y de los 
vegetales, siempre con los instrumentos en la mano, 
enseñando sin cesar medios de mejorar las coló 
nias, y sacando con prodigiosa variedad de cono­
cimientos, instrucciones de todas clases de fenó­
menos y de hechos. Gracias á él, la geografia físi­
ca adelantó inmensamente, y las teorías, las hipó­
tesis que él aventuró se adoptaron con frecuencia 
por los mejores sabios. 

Los últimos viajes que se hicieron tuvieron 
también por objeto los progresos de una ciencia 
nueva,_la antropología. .Blumtnbach había funda 

do la distinción de las razas en la organizicion. y 
principalmente en la conformación de los crá­
neos {16). Distinguía cinco, según una. división 
más geográfica que científica. A aquel estudio se 
asociaron después los de la lingüística y de la his­
toria. En fin, en nuestros días se ha precisado esta 
ciencia, reconociendo que debe fundarse sobre los 
caractéres físicos como más estables y menos ar­
bitrarios, pero confrontándolos al mismo tiempo 
con la historia. 

Bajo este pensamiento se escribieron la obra de 
Edwards (17) y las Indicaciones sobre la historia 
física de la especie humana, del doctor Pritchard. 
Los pueblos de la América meridional han sido 
objeto del exámen de Alcídes Orbigny. En 1817 
Luís X V I I I mandó á Luis de Freycinet hácia el 
hemisferio antártico, para observar allí, además de 
los fenómenos magnéticos y meteorológicos, las 
lenguas y las costumbres. Dumont de Urville, en­
cargado de visitar la Oceania, recogió cadáveres, 
modelos, señales y datos sobre los caractéres físi­
cos y morales de las numerosas razas que se en­
cuentran mezcladas en aquellas regiones. Trajo 
ochocientos sesenta y seis dibujos de hombres, 
armas, habitaciones y utensilios; cuatrocientos de 
costas y paisajes, sin contar cincuenta y tres car­
tas terminadas y doce bosquejos de costas, puer­
tos y radas; porque si antes bastaba, cuando se 
descubría una isla, determinar su posición, estan­
do en la rada, en el dia se quiere conocer todas 
las ensenadas, fondeaderos y pasos, y á las indica­
ciones astronómicas es necesario unir nociones fí­
sicas y naturales. 

PCI bastón de Jacob, de que se servían los anti­
guos para medir la velocidad de los barcos, fué inú­
t i l desde el momento en que, por la invención de 
las velas, este vehículo no recibió ya su impulso 
de los remos. El portugués Bert Creszencio conci­
bió en 1604 un mecanismo, que consistía en un 
husillo al cual se adaptaba un volante que movido 
por el viento, atrae á sí una cuerda enrollada en 
un cilindro, de manera que pudiese deducir el es­
pacio recorrido por el barco en un tiempo dado, 
por la longitud de la cuerda recogida; instrumento 
imperfecto, porque el viento puede aumentar sin 
que la marcha del barco se acelere. En su conse­
cuencia se le sustituyó una especie de lanzadera 
atada á una cuerda con un nudo de toesa en toe-
sa. Se arroja al mar y se da cuerda hasta que flota 
libremente, de modo que se pueda considerar 
como punto fijo. Cuéntanse cuántos nudos se han 
desarrollado en medio minuto, y esto indica cuán­
tas toesas ha navegado el barco. Este medio, que 
aun deja que desear, se ha llamado Loch del 
nombre del inglés que lo inventó (18). 

(16) Véase el tom. I , pág. 78. 
(17) Véase el tomo I , pág. So. 
^18) Uha aseveración del Loch encuentro en el viaje de 

Magallanes, en el que en el mes de enero de 1521 se lee 
lo siguiente: <>S:gi!n la medición qué hacíamos con la CA-
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Los primeros viajes á largas distancias hicieron 

mejorar la construcción de los barcos; y des­
de 1514 se concibió la idea de forrar su quilla en 
plomo. Este arte no se fundaba antiguamente en 
deducciones científicas, sino en una larga práctica: 
de esta manera es como aun hace poco se veian 
construir escelentes barcos en el arsenal de Vene-
.cia, según ciertos procedimientos trasmitidos de 
padre á hijo, á título de secreto, como acontece 
cuando no se opera según las leyes de la ciencia. 
Pero á medida que las matemáticas y el cálculo 
progresaron, y que se conoció la aplicación de las 
ciencias exactas á las artes prácticas, la arquitec­
tura naval se mejoró, siendo entonces objeto de 
estudios teóricos y de gran número de obras. Cor-
nelio Van-Ik da la figura de los galeones y de las 
caracas españolas; da también la de un navio 
construido por un francés en Rotterdam en 1653. 
Este barco debia moverse por medio de un meca­
nismo á manera de reloj, sin emplear las velas, y 
navegar con la suficiente velocidad para ir en un 
dia desde Rotterdam á Dieppe, y desde allí á 
Amsterdam; pero el inventor de este mecanismo 
huyó antes de hacer el esperimento. Describe tam­
bién el navio de Enrique Steven, que debia ofre­
cer tanta seguridad como un carruaje en tier­
ra (19). 

Juan Bouguer, matemático, cuyo elogio hemos 
hecho, ha tratado de una manera notable la parte 
teórica de la construcción de los barcos (20), y 
puesto al alcance de todo el mundo las cuestiones 
más abstractas; pero menos versado en la práctica, 
no ha sabido hacerla corresponder siempre á las 
teorías. El gran Euler ha dado una «Teoría completa 
,de la construcción y maniobra de los barcos.» Obra 
más importante es la de Jorge Ivan, que uniendo 
la práctica á la teoria, da nacimiento á una nueva 
doctrina sobre la resistencia que encuentran los 
cuerpos que se mueven en el agua (2 1). Borda, 
Condorcet y Romme han obtenido, sin embargo, 
mejores resultados por medio de experimentos su­
cesivos, y á la par de sus obras marcha la de Fede­
rico Hinez de Chapmann (22), no hablando ahora 
de las modernas que tanta reforma debian intro­
ducir en los antiguos usos.'Roberto Seppíngs elevó 
la arquitectura naval á profesión científica, intro­
duciendo el corte diagonal que cambió en trián-

DENA DE POPA, andábamos de sesenta á setenta leguas dia­
rias.» Véase AMORETIR, Primer viaje al rededor del globo 
te7-iáqueo, etc., 1800, pág. 46. 

(19) De Nederlandsche Scheeps bouw honst open gesíelt 
vertoonende naar wat regel, etc. etc. Amsterdam, 1697. 

(20) Tratado del barco, de su construcción y de sus mo­
vimientos. V&ús, 1746.—Nuevo tratado de la navegación^ 
que contiene la teoria y práctica del pilotaje, 1753. 

(21) Tractat om Skepps-bygg eriet tillika. Estokol-
mo, 1775. 

(22) i Examen marítimo teórico práctico, ó tratado de 
mecánica aplicado á la construcción, conocimiento y manejo 
de los navios y detnás embarcaciones. Madrid, 1771. 

gulos los innumerables paralelógramos formados 
por el contorno del casco de un buque, siendo 
también obra maestra la de Ricardo Norwood (23), 
en que enseñó la aplicación de los logaritmos y 
de la trigonometría á los tres métodos principales 
de cálculo en la náutica. 

Deben añadirse las obras escritas sobre los me­
dios de conservar la salud de las tripulaciones y 
regularizar las provisiones. El doctor Johnson decia 
en 1778: «Si desde la cubierta miráis al interior 
de un buque, veréis el esceso de la miseria. ¡Qué 
estrechez, qué mal olor! El barco es una verdadera 
prisión con el peligro además de ahogarse. Es 
peor que una prisión; todo es más malo, el local, 
el aire, los alimentos y hasta la misma compañía.» 
De aqui proceden las enfermedades mortíferas de 
que están llenas las relaciones de los viajes de 
aquella época. El almirante Hoiser, que en 1726 
navegaba hácia las islas orientales con siete navios 
de línea, perdió por dos veces toda la tripulación 
de su barco, y él mismo murió de pesar. El escor­
buto se desarrollaba con frecuencia después de 
algunos meses de navegación, y ocho ó diez 
hombres perecían cada dia inevitablemente. 
En 1780 sólo el hospital de Haslar recibía toda­
vía mil cuatrocientos cincuenta y siete enfermos 
de escorbuto, al paso que no hubo uno siquiera 
en 1806, y no entró más que uno solo en el año 
siguiente. En el dia la salud de la tripulación es 
una de las cosas más recomendadas á los capita­
nes, y a su vuelta se tiene menos en cuenta sus 
descubrimientos que las vidas que les han costado. 

Un gran adelanto moderno ha sido el de los 
faros que señalan tle noche, con una. luz y un 
brillo más vivo, la entrada de los puertos ó los 
escollos de la costa. Se han sustituido á las lám­
paras comunes las de Argant, de doble corriente, 
perfeccionadas por el sistema de Cárcel, que 
hacen ascender el aceite por medio de un meca­
nismo, que permite bañar constantemente la 
mecha hasta su estremidad superior, é impide for­
marse pábilo. Las leyes de la catóptrica han hecho 
además encontrar los espejos parabólicos de metal, 
que concentran la luz y aumentan la fuerza. Como 
acontecía sin embargo que la luz de los faros no 
se percibía sino en las direcciones de los rayos 
verticales á los focos de las planchas parabólicas, 
y que varios íntérvalos permanecían oscuros, se 
ha remediado haciendo dar vueltas al aparato. 
Esto es lo que Bordier fué el primero que ejecutó 
en el Havre en 1707. El eclipse que resulta de 
este procedimiento sirvió también para distinguir 
la luz de los faros de cualquiera otra accidental. 
Pero estando sujetos estos espejos á empañarse, 
se trató de sustituir á ellos la refracción, que tam­
bién puede dirigir la luz á voluntad del hombre. 
Fresnel lo consiguió sirviéndose de la lámpara de 
ICárcel perfeccionada, y de lentes dispuestos de 

(23) Treaty of ti igonometry.— The Seamaris practice* 
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modo que rodean la llama como anillos, y ve 
rifican la refracción en la dirección más conve­
niente. 

El duque de York inventó ecarte de mandar en 
el mar con ayuda de banderas, pendones y foga­
tas: este sistema, perfeccionado por el caballero de 
Tourville hácia 1675, se perfecciona cada vez más; 
y así como la maniobra de los telégrafos, la de es­
tas señales establece una comunicación rápida en­
tre puntos muy distantes. 

En el dia, de los treinta y dos vientos de la rosa, 
veinte pueden soplar sin tener que cambiarse las 
velas de su dirección; y es tal en el dia la práctica, 
que la navegación de Nueva York á Inglaterra se 
hace á la vela en diez y siete dias. No se ha en­
contrado, sin embargo, un medio para precisar la 
velocidad y la fuerza del viento en el mar; lo mis­
mo acontece con respecto á su dirección. Tam­
poco se ha descubierto un procedimiento para re­
novar el aire bajo el puente, ni para desalar al 
agua del mar, lo que evitaria tan gran cargamen­
to; hay aun algunos otros problemas que tratan de 
resolver hombres hábiles, y aun no se ha pedido 
la esperanza de emplear la navegación sub-marina. 

Vapor.—Desde 1543, el capitán Blasco de Garay 
ofreció á Cárlos Quinto una máquina destinada á 
dar impulso á los barcos sin el socorro del viento 
y de los remos. El emperador autorizó un espe-
rimento que se hizo en el puerto de Barcelona. 
Aunque el autor no quiso publicar su importante 
secreto, se sabe que el aparato consistía en una 
caldera de agua hirviendo que hacia mover dos 
ruedas colocadas en los costados del barco. Se 
alabó el resultado obtenido; pero el tesorero R á -
vago objetó que un barco de aquella especie no 
podia caminar más que dos leguas en tres horas, 
que costaba mucho, y que tenia además el peligro 
de la esplosion de la caldera (24). Los hombres 
prácticos emitieron una opinión enteramente con­
traria; pero ocupado Cárlos Quinto en trastornar á 
la Europa, no tenia tiempo de pensaren un invento 
que hubiera apresurado dos siglos y medio la re­
volución en el arte de navegar. 

Otro mecánico se presentó en nuestros dias á un 
emperador animado de las ideas de Cárlos Quinto, 
y le propuso también barcos que navegarían contra 
el viento por la fuerza del vapor. Ahora bien, este 
guerrero, que no obstante buscaba todos los me­
dios de vencer á la Inglaterra, desconoció el que 
le hubiera procurado una superioridad infalible. 
Fulton no fué comprendido por Napoleón en los 
dias de su gloria, tal vez no se dignó siquiera es­
cucharle, y debió sentirlo amargamente en los dias 
de sus miserias. La libertad acogió lo que un con­
quistador habia desdeñado: esa América, á la que 

aun llamamos el Nuevo Mundo, y que aspira como 
un aventajado discípulo á hacerse superior á su 
maestro, aplicó á la navegación este agente que 
produce incalculables efectos; y gracias al vapor, 
los mares se atraviesan en el dia con seguridad y 
con mayor rapidez, casi á despecho de los vientos 
y de las tempestades. Fulton construyó en los Esta­
dos-Unidos, en 1807, el primer barco de vapor de 
fuerza de diez y ocho caballos, con el cual fué desde 
Albany hasta Nueva York en diez y ocho horas, dis­
tancia de sesenta, que se anda en el dia en siete ú 
ocho horas. En 1812 construyó el primero para el 
Ohioy el Misisipí.Desde i 8 i 8 e l n ú m e r o d e los bar­
cos de vapor se ha aumentado de una manera consi­
derable. En 1835 habia quinientos ochenta y ocho 
en el Ohio; en 1839 se contaban ya mil trescientos 
en todos los Estados-Unidos y 4.320 en 1876. En 
el dia se va desde Nueva York á Filadelfia en cin­
co horas; en ocho á Baltimore, en diez á Wasing-
ton, en veinte á Norfolk, en cuarenta, á Charles-
ton, en la Carolina del Sur; en ciento sesenta y 
ocho á la Nueva Orleans, en la embocadura del 
Misisipí. que son 900 leguas. Se puede también i r 
desde Nueva York hasta la Nueva Holanda en 
ocho ó diez dias, visitando las ciudades principa­
les, gastando una suma bastante módica. 

La Inglaterra y sus colonias tenian en 1814 dos 
barcos de vapor de cuatrocientas cincuenta y seis 
toneladas. El número ascendía en 1824 á ciento 
veinte y seis, que cargaban entre todos quince 
mil setecientas treinta y nueve toneladas. En 1834 
á cuatrocientos sesenta y dos, del porte de c in ­
cuenta mil setecientas treinta y cuatro toneladas. 
En 1876 pasaban de 5.300. El primer vapor de 
guerra inglés se construyó en 1828, y en el dia 
cuenta la marina inglesa más de 380. No se atrevie­
ron al principio á aventurarse con estos barcos sino 
sobre el Clyde; después les hicieron pasar el estre­
cho; luego se les empleó en el cabotaje en los tres 
reinos; en fin, recorrieron las costas del Mediter­
ráneo y del Báltico. Los teóricos y los prácticos 
hablan, sin embargo, declarado que seria imposi­
ble servirse de ellos para atravesar el Océano; pero 
el Great-Wester?!, que salió de Bristol en el mes 
de abril de 1838, llegó con indecible regocijo á. 
Nueva York, en donde vivian todavía algunos que 
se acordaban de haberse burlado con la generali­
dad de la Fultomania: habia corrido en 15 dias 
3,500 millas (6,500 kilómetros), y después consi­
guió llegar en 12 dias y medio, largando hasta 
8 nudos y tres cuartos cada hora (25), y llegando á 
hacer hasta 70 de estos viajes. 

(24) Los documentos relalivos á este asunto se han 
publicado por Navarrete y por Dezos de la Roquete. Co­
lección de los viajes y descubrimientos de los españoles desde 
fines del siglo xv. 

HIST UNIV. 

(25) Este barco tenia 1,340 toneladas de peso oficia!, 
peso que es siempre inferior á la realidad: los entrepuentes 
tenian más de 200 piés; la cala podia contener 800 tone­
ladas de carbón, además de las provisiones, y el agua para 
300 personas. Las cámaras eran espaciosas y ricas; la sala 
estaba adornada con pintaras, tenia 75 piés de largo, 21 
de ancho 7 9 de elevación. 

T, VII,—36 
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En este estado se trató de sustituir el hierro á la 

madera, que es más fuerte, más ligero y que no le 
perjudican los insectos. No se sabe si el mérito de 
haber inventado las calas en varios compartimen­
tos, sistema que, si la una hace agua, deja las de­
más intactas, procede de Dodd, que sugirió la idea 
desde 1818, ó de C. W. Williams,, que la puso en 
práctica. Construyéronse, según este sistema, el 
Tigris, el E u f rates, el Alburkha, el Quorra, el 

Alberto, el Wilberforce y otros para servir á es­
plorar los rio?. Fué posible con estos barcos ade­
lantarse más hácia los polos, rompiendo los hielos 
con fuerza y calando menos agua, y se navegó 
contra la corriente en rios hasta entonces inacce­
sibles. En el dia el Orinoco, el inmenso Misuri y 
el misterioso Misisipí sirven, gracias á ellos, para 
acercar las poblaciones más distantes. En la ac­
tualidad se les emplea en esplorar completamente 
el Níger, con el objeto de llegar á la total estirpa-
cion del infame comercio de negros. Otros dos 
barcos de vapor han remontado el Eufrates por 
espacio de trescientas leguas, y además hasta Be­
les, para abrir por este lado una nueva guia co­
mercial, más favorable aun que la de Suez; porque 
la Inglaterra no tendria la concurrencia de los 
americanos ni de los banianos. 

Apenas se estendió la navegación del vapor, el 
gobierno general de las Indias pensó en aprove­
charse de ella para facilitar las comunicaciones 
entre Europa y aquellas comarcas, antiguo límite 
de los viajes, v para introducir un cambio muy 
ventajoso en sus relaciones con la madre patria. 
Este proyecto fué muy discutido. En fin, el capi­
tán Johnson marchó el 16 de agosto de 1825, de 
Falmouth con la Empresa, barco de cuatrocientas 
sesenta toneladas, y el 7 de diciembre tocó en 
Bengala. Este vapor, que el gobierno compró, se 
empleó también en la guerra contra los birmanes. 
Se le unieron otros, y cuando tres meses no basta­
ban á un buque de vela para navegar por el 
Ganges el trayecto que hay desde Calcuta hasta 
Allahabad, éstos llegaron en ocho dias, aunque 
no caminaron de noche. Otros se dirigieron hácia 
el mar Rojo; y en 1830 el Hug-Lindsay fué desde 
Bombay hasta Suez en veinte y un dias_ de viaje. 
Los que le siguieron emplearon menos tiempo. En 
su consecuencia la cámara resolvió establecer co­
municaciones regulares por aquella via, y al poco 
tiempo el correo de Bombay pudo llegar á Lon­
dres en un mes. De esta manera desaparecen las 
distancias. 

El Ironside, primer vapor de hierro de la mari­
na británica, llegó á fines de 1839, desde Fernam-
buco á Liverpool con un cargamento muy grande, 
comparado con el pequeño espacio que ocupaba. 
Este viaje contribuyó á vencer la preocupación que 
existia contra esta clase de barcos; y la sociedad 
del Great-Western resolvió hacer construir el 
Great-Britain. Esta es la mayor innovación que 
se ha hecho desde hace mucho tiempo en las cons­
trucciones navales, cesando de copiar los barcos 

de Fulton. El gran defecto de éstos era no tener 
otro motor que el vapor, y no aprovechar las gran­
des fuerzas naturales. En efecto, encontrándose la 
máquina colocada en el centro y en los costados 
del barco, impiden se coloque allí una poderosa ar­
boladura, capaz de hacer frente á las mayores tem­
pestades. Ahora bien, las paletas de las ruedas se 
han reemplazado por una rosca {hélice) de diez y 
seis pies de diámetro, nuevo aparato de propulsión, 
que los franceses atribuyen á Delisle, y los ingleses á 
Smith. Este mecanismo aligera el barco en cien to­
neladas y le da comodidad y elegancia, al mismo 
tiempo que les hace más fácil la entrada de los ca­
nales. Si este procedimiento se estiende, como es 
de presucnir, facilitará mucho los viajes á la India, 
alargados por lo común con las alternativas de 
calmas, las corrientes y los torbellinos (26). El éxi­
to, sin embargo, de estas tentativas fué degracia-
do, y los dos grandes buques indicados perecie­
ron; pero como este desastre provino de acciden­
tes ó de errores, y no porque la teoria fuese falsa, 
la perseverancia británica se empeñó en seguir 
adelante en estas construcciones, y en 1849 se fa­
bricaron dos buques de vapor, de fuerza de 3,000 
toneladas para la travesía de Nueva York á Liver­
pool. 

El Indostan, de fuerza de 500 caballos, habien­
do salido de Southamptom el 24 de setiembre, 
llegó á Madras el 20 de diciembre, esto es, 
en 87 dias, de los cuales empleó 27 en estaciones; 
de modo que hizo 200 millas cada veinte y cuatro 
horas, y fué destinado al servicio mensual entre 
Calcuta y Suez, El Pacífico hizo en 1850 la trave­
sía del Atlántico en diez dias y cinco horas, y el 
Asia en diez dias al regreso, que se sabe es ayuda­
do por las corrientes. Ultimamente, el Canadá,\>\i-
que americano, caminó 892 millas en tres dias con­
secutivos, siendo ésta la mayor rapidez continua 
que jamás se viera. A l presente se han organizado 

(26) El Napoleón, barco de hélice, botado últimamente, 
navega doce nudos, y aun más en caso de necesidad. Véa­
se la comparación entre el Gieat-Bñtain y un navio de 
línea de primera clase: 

E l ^Great- Navio 
Britain.» de línea. 

Longitud del puente entre las 
perpendiculares 87' 17 m. 6 8 ' i 3 t m . 

Anchura sin contar el bordaje. 15' 54 » i6'040 » 
Elevación del puente. . . . 7' 31 » S'o^ » 

— de los alcázares.. . 9' 78 » — 
Se sumerge en el agua.. . . 4'876 » 7'^77 " 
Agua que desaloja, toneladas. 2'870 » 5'°^° * 

Es de 1,500 toneladas, todo de hierro, escepto el gabi­
nete y las ventanas interiores. Tiene cuatro puentes con 
cuatro salas comunes, dos reservadas á las señoras( 180 ca­
marotes independientes de los sitios para el equipaje con 
252 camas. Las cuatro máquinas, movidas por veinte y 
cuatro hornillos, tienen la fuerza de 1,288 caballos. Tiene 
seis mástiles. 
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diferentes compañías, que envían constantemente 
buques á los diferentes países transatlánticos. 

En 1853 una sociedad inglesa sostiene con ayu­
da de catorce vapores y diez goletas de vela, el ser­
vicio de correos, á razón de dos cada mes entre la 
Gran Bretaña y todos los países de las Indias oc­
cidentales, la costa de la América meridional y 
Honduras; manda dos veces cada mes barcos á la 
Habana, á Nassau, á los puertos de los Estados-
Unidos, en el Atlántico, y hasta Halifax en la Nueva 
Escocía. El servicio está organizado de manera 
que puede facilitar las comunicaciones entre todas 
las islas y los continentes, de Surinam á Oriente, 
hasta Méjico á Occidente, y desde el golfo de Pa­
ria y de Chagres hasta Halifax. Ue esta manera se 
va y se vuelve en sesenta días de América á Lon­
dres, después de tocar en la mayor parte de las 
islas occidentales y visitar los principales puertos 
de América. Merced á los progresos en la cons­
trucción naval, hoy es posible dar la vuelta al 
mundo en 80 días, utilizando los ferrocarriles y 
barcos de vapor. 

Tales son los inmensos resultados que se han 
conseguido desde que las teorías científicas pre­
siden á las construcciones, y no se abandonan ya 
á una ciega práctica. La admiración redobla cuando 
se .ven á multitud de barcos que en toda Europa y 
aun más en América, navegan en todos los ríos y 
visitan todas las costas. El subir un no, que antes 
se habia considerado como un obstáculo al comer­
cio lo es ahora como una feliz circunstancia. Pero 
también el descubrimiento de una mina de carbón 
de piedra es más estimada en el dia que en el si­
glo xvi lo era el de una mina de oro y no se nece-
sitaria más que esto para dar un enorme valor á 
cualquiera roca desierta de la Polinesia. La inven­
ción no data, sin embargo, más que de ayer, ¿Pero 
quién podrá calcular las perfecciones de que es sus­
ceptible, y las consecuencias que tendrá? La misma 
guerra cambiará de aspecto. La infantería de tier­
ra, los marineros de los ríos podrán servir en es­
tos barcos. Se llegará sin tardanza al punto donde 
se debe combatir; y aun en el caso en que no se. 
sustituyan los vapores á los navios de línea, facili­
tarán los movimientos de una manera incalcula­
ble; los sacarán de una posición crítica, y los re­
molcarán cuando se vean desamparados. Es cierto 
que la delicadeza de la máquina, que el cañón 
puede fácilmente destruir, impedirá á los vapores 
ocupar el puesto principal; pero aun cuando la 
rosca de Arquímedes y el electro-magnetismo no 
consiguieran remediar este inconveniente, serian 
lo que la caballería en los ejércitos, que no puede 
decidir una jornada, pero son excelentes para pro­
teger las alas, para conducir al fuego los navios de 
línea, hacer las retiradas menos desastrosas, y la 
derrota del enemigo más completa. 

Berecho marítimo.—La importancia del mar hizo 
estudiar á fondo el derecho marítimo, y las rela­
ciones entre las potencias tanto en paz como en 
guerra. Tanto en la Edad Media como en los tiem­

pos antiguos, la guerra autorizaba á causar al ene­
migo todo el mal posible, y á impedir todo lo que 
podia serle ventajoso. De esta manera se encon­
traba simplificada en su acción aquella fuerza feroz 
que gobierna el mundo, y que se llama derecho. 
La piratería era entonces un estado legal, y aun 
cuando los héroes cesaron de entregarse á ella, fué 
ejercido por todo el que encontró los medios, y se 
media su derecho por lo que cada uno podia eje­
cutar. Pero apenas el comercio se aumentó hácia 
el siglo xr, cuando se prohibió armarse en perjuicio 
de las naciones amigas, y después de toda nación 
que no estaba en guerra con aquella á que perte-
necian los corsarios. En su consecuencia tuvieron 
que obtener patentes de corso de su gobierno. Los 
mismos gobiernos comprendieron que podian atraer 
á sí el beneficio de que se aprovechaban los parti­
culares, y encontrar en él un medio de empobre­
cer á sus enemigos. Regularizaron, pues, el ejerci­
cio de la piratería, y dieron instrucciones á los ar­
madores, con el objeto de producir el mayor daño 
posible al enemigo, interceptándole los víveres y 
municiones. Como no tardaron en manifestarse en 
aquel sistema abusos muy fáciles de cometer, se 
pretendió someter á un tribunal la decisión sobre 
la legalidad de las presas hechas por los corsarios, 
antes de que pudiesen disponer de ellas; si dispo­
nían, debían ser tratados como piratas. 

Aquellos tribunales dieron nacimiento al dere­
cho marítimo, establecido, como ya hemos visto, 
en el Mediodía por las ciudades itálicas y catala­
nas; y en el Norte por las anseáticas. Se formaron 
diferentes colecciones del derecho marítimo, de 
las cuales la más célebre es el Consulado de 
mar (27). Las reglas de aquél pueden reducirse á 
cuatro sustanciales: primero; las mercancías del 
enemigo, en barcos amigos, pueden ser reputadas 
como buena presa: segundo; en este caso se debe 
una indemnización por el precio del riete al patrón 
del barco: tercero; la mercancía de una nación 
amiga en un barco enemigo, no es adjudicada al 
fisco: cuarto; el que coge un barco enemigo puede 
exigir el flete por las mercancías amigas que se en­
cuentren en él, como si fuesen conducidas á su 
destino. El capítulo 273 del Consulado decia en 
estos propios términos: «Si un barco apresado per­
tenece á amigos, y el cargamento á enemigos, 
el armador puede obligar al patrón á llevar aque­
llas mercancías á donde crea que están en segu­
ridad, pagándole el flete que hayan ganado lle­
vándolas á su destino. Si el patrón se niega á ello, 
puede echar á pique el barco, salvando la tripula­
ción. Si, por el contrario, el barco es enemigo y el 
cargamento amigo, los propietarios tendrán que 
arreglarse con el armador sobre el rescate: de otra 
manera, deberá conducirle éste al lugar de la par ­
tida, y los propietarios pagarle el flete como si el 
buque hubiera llegado á su destino. 

(27) Véase antes, pág. 35. 
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Tal era la costumbre en la Edad Media; pero en­

tonces se conocía poco el comercio de comisión: 
el propietario de la mercancia viajaba él mismo 
con frecuencia, para buscar de puerto en puerto el 
.mercado más ventajoso. Era, pues, fácil decidir á 
quién pertenecían las mercancías, al paso que en 
el dia se mandan ó por comisión ó en consignación 
mediante un adelanto, lo que complica la cuestión 
cuando se trata de decidir cuál es su naturaleza y 
el verdadero propietario. Se continuó, sin embargo, 
considerando como libres las mercancías neutras 
•cargadas en barco enemigo; pero el pabellón neu­
tro dejó de cubrir las mercancías enemigas. El i n ­
terés particular hizo alterar esta costumbre en el 
siglo xv, y las naciones que tenían la preponde­
rancia marítima, hicieron mantener la segunda 
parte, abandonando la primera. Enrique V de I n ­
glaterra, y Juan Sin Miedo, duque de Borgo-
ña (1417), se convinieron para que en adelante las 
mercancías neutras, encontradas á bordo de un 
barco enemigo, fuesen de buena presa; Francís 
co I (1543) dispuso que el barco neutro, que lle­
vase mercancías enemigas, fuese considerado como 
enemigo. 

Se debió á los turcos alguna suavidad en este 
derecho feroz. En efecto, en la capitulación con­
cedida á los franceses por Achmet I , entre otras 
sabias prescripciones, aceptó para los subditos de 
aquella potencia la segunda disposición del Con­
sulado de mar (1646). La Francia lo admitió por 
cuatro años en favor d2 las Provincias Unidas; 
después le derogó y volvió alternativamente á po-
neise en vigor hasta la paz de Utrecht (1713), en 
la que se estableció como regla general por veinte 
y cinco años. 

Era una gran ventaja para las Provincias Unioas 
de Holanda. qi;e se entregaban principalmente al 
comercio de comisión, que el pabellón neutro cu­
briera las mercancías enemigas. En su consecuen­
cia se esforzaron en consagrar este principio con 
tratados particulares. De •v.sta manera se convino 
entre ellas y Felipe IV, rey de España (1650), que 
toda mercancia enemiga, encontrada en sus bar­
cos, seguiría libremente su camino, al paso que la 
mercancía neutra, en barco enemigo, seria consi­
derada buena presa: este convenio, enteramente 
opuesto al principio establecido por el Consulado 
de nnr, debía hacer de los holandeses los comisio-
aiados generales del comercio europeo. La libertad 
del pabellón se reconoció por la Inglaterra en sus 
tratados con Portugal, después le estendió á la 
Francia. Cromwell (1Ó55); además á la Espa­
ña (1670); pero la Dina narca y la Suecia, que no 
tenían que esportar más que los productos de su 
suelo, se atuvieron con tenacidad al antiguo de­
recho. 

Contrabando de guerra.—Estas diferentes esti­
pulaciones no atacaban en nada la prohibición re­
lativa de contrabando de guerra, es decir, la de 
llevar ciertos objetos para uso de la nación con la 
cual se está en guerra. Esta prohibición no com­

prendía a¿ principio más que las arma?, después se 
estendió á la provisión de víveres, y en fin á las 
primeras materias que pueden servir para la cons­
trucción délos barcos ó la fabricación de las armas. 
La aplicación de esta costumbre dió nacimiento á 
frecuentes discusiones para llegar á conciliar la 
seguridad de las partes beligerantes con la justa 
libertad que había que dejar al comercio neutro. 
En la actualidad se comprende que entre los car­
gamentos algunos son de utilidad directa al ene­
migo en la guerra; ciertos de ellos pueden serlo, y 
otros sirven igualmente tanto en la guerra como 
en la pa7. Las mercancías de la primera clase es­
tán prohibidas; las de la tercera libres. Las segun­
das tan pronto se prohiben como se permiten, se­
gún las respectivas situaciones. También se consi­
dera como permitido interrumpir el comercio de 
los neutros ó secuestrar sus barcos cuando la segu­
ridad del país lo exige, ó cuando se trata de redu­
cir á un enemigo obstinado, después de haber ago­
tado todos los medios de arreglo. Queda de todos 
modos la obligación de indemnizar al neutro del 
perjuicio sufrido. Esto hace que las naciones neu­
tras se empleen en evitar la guerra que puede ser 
en detrimento suyo. 

Del derecho de prohibir la introducción del con­
trabando, en las ciudades sitiadas, nace el del blo­
queo marítimo. Los límites se establecieron en 1620 
por el edicto que dió la Holanda con motivo de 
los puertos.de Flandes que estaban aun sujetos á 
España. Dice que todas las mercancías á bordo de 
los barcos 'neutros pueden capturarse, justa y regu­
larmente á la entrada de un puerto bloqueado, 
com? las reputadas de contrabando, rin poner nin­
guna restricción más al comercio marftimo. Los 
holandeses violaron sus propias prescripciones 
cuando ya no les fueron útiles; > el año 1652 pre­
tendieron escluír á los ingleses de sus puertos en 
todo el mundo, quejándose sin embargo de ellos, 
cuando dispusieron éstos otro tanto con respecto a 
los holandeses. 

El derecho de visita no es una consecuencia del 
derecho de bloqueo, y como es muy oneroso, es 
causa de contiguos lamentos y protestas. Por la 
razón, mejor dicho, bajo el pretesto de asegurarse 
si los barcos estranjeros tienen á bordo esclavos 
negros, los ingleses pretenden visitar todos los bu­
ques, cualquiera que sea su pabellón; lo que les 
da una especie de supremacía en el mar, á pesar 
de las protestas de los demás pueblos. 

Libertad del mar.—Otra cuestión se ha presen­
tado: ¿la mar es libre? Hemos visto á los venecia­
nos abrogarse una dominación verdadera y conti­
nua en el Adriático, sometiendo á una contribu­
ción á todos los barcos que penetraban en él. Los 
españoles y ios portugueses se apoyaron en la fa­
mosa bula de Alejandro V I para escluír á todas las 
demás naciones de los mares en que el papa habia 
trazado entre ellos su línea de demarcación. Fueron 
poco escuchados; y cuando los holandeses sacu­
dieron la obediencia, tanto con respecto á Roma 
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como con respecto á España, resolvieron emanci­
par la pesca y el comercio, y declararon que el 
mar era libre (1635). Este principio fué sostenido 
por Grotius en el Mare liheruut, al paso que Sel-
den quena probar con ayuda de declamaciones en 
el Mare clausum, que la Inglaterra tenia la pro­
piedad de los cuatro mares que la rodean. Alberi-
co Gentile demostró que el mar podia ser poseído 
como dominio por una nación, con esclusion de 
cualquier otra; Puffendorf estableció que los mares 
mediterráneos pertenecen á los pueblos de la cos­
ía, según las reglas que determinan los derechos 
sobre las corrientes de agua, al paso que los océa­
nos permanecen indivisibles. Bynckerskoek admi­
te que una nación puede apropiarse ciertas porcio­
nes de mar, como las aguas del litoral, hasta el al­
cance del cañón ó de la vista, y los mares encerra­
dos en su territorio: decisiones inspiradas á cada 
-uno por la naturaleza del país, en favor del cual 
escribía, y en las que la Inglaterra se ha apoyado 
para escluir á las demás potencias de los mares 
británicos, y la Dinamarca del Sund y del Belt. 

Las antiguas costumbres fueron recopiladas y 
mejoradas por Luís XIV en la Ordenanza de la 
marina (1681), porque viéndose al frente de una 
escuadra de cíen navios de línea, y otros setecien­
tos barcos de guerra que tenían catorce mil caño­
nes y cíen mil marinos, creyó poder dominar en 
los mares. Declaró, pues, que todo barco cargado 
de mercancías pertenecientes á sus enemigos, y 
que toda mercancía cargada por sus subditos ó 
aliados en barco enemigo, seria declarada buena 
presa. Hizo más en la guerra de sucesión de Espa­
ña, decretando que las mercancías no seguirían la 
cualidad del propietario, sino que todo producto 
del territorio ó de la industria del enemigo serian 
confiscados. Viéronse en su consecuencia captu­
rarse hasta barcos neutros, que después de haber 
tomado su cargamento en los puertos enemigos, 
se dirigían á otros puntos. 

La Inglaterra, en la época de la paz de Utrecht 
(1713), enfrenó este feroz rigor, desconocido á los 
piratas de la Edad Media. Se estipuló entonces que 
el pabellón neutro cubriría la mercancía enemiga; 
pero no formulando nada con respecto á la mer­
cancía neutra sobre buque enemigo, la ley por la 
cual se permitía confiscarla parecía confirmada. 
Preponderante después la Inglaterra en el mar, tra­
tó de abolir aquella restricción, como que deroga­
ba el derecho común, y debía cesar también con 
el tratado en la primera guerra que estallase. En­
contrándose la Francia humillada por las condi­
ciones que se le habían impuesto en Utrecht, trató 
también de separarse de él, estipulando cláusulas 
contrarias en tratados particulares. Luís XV decla­
ró buena presa, no sólo á las mercancías enemigas 
sobre barco neutro, sino también á todo producto 
del territorio ó de la industria enemiga (1744). 

El tratado concluido en la Haya, entre el rey de 
Sicilia y los Estados generales (1753), fué el p r i ­
mero que se separó de aquella severidad. Se esti­

puló que toda mercancía de cualquiera clase que 
fuera, encontrada á bordo de ambas potencias con­
tratantes, sería libre aun cuandó perteneciese á 
enemigos, escepto las mercancías de contrabando. 
-En e t̂e estado, España habia adoptado durante 
sus hostilidades con la Inglaterra el sistema de los 
armadores (1759), poniendo en el mar barcos man­
dados por capitanes nacionales y tripulación fran­
cesa, para perseguir á los buques ingleses que en­
traban en el Mediterráneo, y de los cuales se co­
gieron gran número. En efecto, se habían captura­
do al fin del primer año cuarenta y siete, cuyo 
valor ascendía á 234,000 libras esterlinas; y al fin 
del segundo más de cuatrocientos , estimados 
en 1.000,000 de libras esterlinas. 

Suscitóse una nueva discusión en 1756 sobre el 
punto de si una potencia beligerante puede duran­
te la guerra autorizar á los neutros á un comercio 
que les prohibió cuando la paz. La duda nació de 
que la Francia habia permitido á los neutros hacer 
entonces con sus colonias el comercio prohibido 
anteriormente. Habiendo en efecto roto la Ingla­
terra el monopolio, gracias á la superioridad de su 
marina, sostenía lo que se llamó reglas de la guer­
ra áe 1756, á saber: que no alterando la guerra 
las relaciones de las potencias beligerantes con las 
neutras, no dispensaba á los súbdítos de éstas de 
las prohibiciones que limitan su comercio en tiem­
po de paz. Este derecho inglés subsistió, y ha pro­
ducido últimamente graves discusiones. 

Era la época en que los filósofos razonaban sobre 
todo. Se dedicaron á examinar también el derecho 
marítimo, cuyas bases buscaban en el derecho na­
tural, y demostraron que la libertad del comercio 
de los neutros se fundaba en este último derecho 
y no sobre convenciones, cuando no trasladaban 
víveres y municiones de guerra: era su conclusión 
que debía suprimirse toda traba como una barba­
rie y una tiranía. El danés Hubner publicó una 
obra sobre la estension y los límites del derecho 
que las naciones beligerantes tienen a la captura 
de los barcos neutros, probando que esta confis­
cación no podía justificarse sino en el caso de in­
fracción fragante de los deberes de la neutralidad. 
Varias naciones adoptaron este parecer, y se dis­
tinguió un síntoma precursor de la libertad de los 
mares, en la época de los Siete años, cuando la 
Suecia y la Rusia declararon que la Prusia, con la 
que se encontraban en hostilidad, podía continuar 
el comercio, escepto el contrabando de guerra, y 
la entrada en los puertos en estado de bloqueo, 
prometiendo á las demás naciones la misma segu­
ridad que en plena paz para el comercio y la na­
vegación. 

La lucha enteramente marítima que se sostuvo 
para la independencia de la América septentrional, 
embrolló de nuevo las cuestiones de este asun­
to (1778). La Francia convino con los Estados-
Unidos que el pabellón cubriría las mercancías; 
prohibió á los corsarios detener á los barcos neu­
tros destinados á los puertos enemigos, ó que pro-
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cedían de ellos. Sólo podían, si estos barcos esta­
ban cargados de contrabando, apoderarse de las 
mercancías pero no del buque, á menos que el 
valor no ascendiese á las tres cuartas partes del 
cargamento. Los filósofos encontraron muy mez­
quina esta concesión, y se pronunciaron contra el 
derecho de visita que arrastraba consigo. Como 
después, con el objeto de evitar estas vejaciones, 
los buques mercantes se hacían convoyar por 
barcos armados, se debatió la cuestión de saber si 
aquella escolta bastaba para evitar la visita de los 
bajeles de las potencias beligerantes (28). 

A estas cuestiones se agregaban las relativas al 
bloqueo y á los derechos respectivos de los pueblos 
cuando estaba declarado, y su decisión en este 
asunto fué, que si el bloqueo era efectivo, esto es, 
cuando cruzaban buques de guerra por delante del 
puerto ó de la rada de tal manera, que ningún 
barco pudiera intentar sin peligro el violarlo, los 
buques neutros no debían traficar con el puerto 
cerrado, bajo pena de ser tratados como enemigos; 
que si el bloqueo no es absoluto, las partes beli­
gerantes tienen el derecho de rechazar los barcos 
neutros y de despedirlos, pero no de tratarlos hos­
tilmente. Con respecto á la escolta, se había reco­
nocido que todos tenían derecho de usar de ella, 
sin poder de todos modos exigir que la potencia 
beligerante se atuviese á la aserción de la neutra­
lidad; que tenia necesidad de visitar el barco car­
gado, pero no el armado que viajaba con él. 

Pero mientras esto se discutía, los ingleses se 
prevalían de su superioridad en el mar para visitar 
los barcos, con el objeto de que no llevasen nada 
á Francia ó á España; consideraban el derecho de 
visita como una consecuencia de la guerra, y 
como independíente de toda convención. Obliga­
dos, sin embargo, á dividir sus fuerzas entre Amé­
rica y Europa, les era efectivamente difícil cerrar 
gran número de puertos: en su consecuencia, pre­
tendían que la declaración de bloqueo bastaba 
para escluir á los neutros, sin que hubiera en las 
cercanías una escuadra para separarlos. De esta 
manera es cómo establecían una regla de lo que 
reclamaba su interés; los demás pueblos se opo­
nían también á ella por su interés, sobre todo los 
del Norte, que, ricos en maderas de construcción, 
cáñamo y alquitrán, se quejaban de que la Ingla­
terra les impedia llevar sus géneros á las naciones 
en guerra con ella, pero en paz con ellos. La em­
peratriz Catalina I I sostuvo, pues, aquella liber­
tad (1780), proclamando, que los barcos neutros 
podían navegar sin obstáculo, desde un puerto á 
otro, en la costa del país en guerra, llevar á él 
productos y cargar los de ellos, escepto los objetos 
de contrabando: que no bastaba que un puerto 
estuviera bloqueado sin que realmente lo fuera, de 
tal suerte, que no se pudiese entrar en él sin 

(28) Véase el Libro X V l I , cap. 20. 

evidente peligro de ser detenido por los cruceros 
enemigos. 

Esta declaración fué aplaudida por los filóso­
fos (29^: tanto España y Francia, como Dinamar­
ca y Suecia prestaron á ella su adhesión, conclu­
yendo con la Rusia el tratado de neutralidad ar­
mada; los Estados generales, la Prusía y el Austria 
se adhirieron á ella más tarde. No se atrevió la In­
glaterra á oponerse directamente á un asentimiento 
tan general, y á las declaraciones de los filósofos, 
árbitros supremos entonces de la opinión; pero se 
abstuvo de todo acto que pudiera considerarse 
como adhesión, dejando obrar al tiempo y usando 
del procedimiento más útil en política, y que con­
sistía en no decir nada. En efecto, cuando cesó la 
guerra de América, los motivos que habían deter­
minado á la Suecia y á la Rusia cesaron tambienT 
y ya no se trató más de ello. Veinte años después 
se volvió á presentar la ocasión, pero reina y se­
ñora ya la Gran Bretaña de los mares, ejercitó en­
tonces el derecho de guerra con una brutalidad 
salvaje; bombardeó á Copenhague, y estipuló con 
el czar Alejandro convenciones en sentido opues­
to á las que habían valido tantos aplausos á la 
abuela de aquel príncipe. 

Una carta de mayo de 1849, escrita por lord 
Palmerston, ministro de Inglaterra, reconoce un 
principio opuesto al que dió origen á la larga 
cuestión de los neutrales; «sino existe bloqueo le­
gal, ó si no se envió ninguna fuerza naval para 
formarlo ó sostenerlo, ó si después [de enviado, 
fué rechazado por otra fuerza enemiga superior, 
las naves de país neutral que salgan de este puer­
to, bloqueado en el nombre y no de hecho, no 
pueden ser apresadas, y sí lo fueren, los propieta­
rios pueden reclamar la restitución de sus propie­
dades, con más los daños é intereses; pero en un 
puerto cuyo bloqueo se declaró legalmente, la 
ausencia momentánea de los cruceros por acci­
dentes de mano ú otras causas, no prueba la insu­
ficiencia de las fuerzas navales destinadas á llevar 
á efecto el bloqueo declarado, como tampoco la 
salida accidental también de cualquier buque neu­
tral.» 

La Inglaterra modificó también en 1849, en 
cuanto á los demás puntos, el acta de navegación 
de Cromwell en sentido más libre, de modo que 
desde principios de 1850 cualquiera mercancía, 
procedente de cualquier país y bajo cualquiera 
bandera, tiene libre entrada en los puertos ingle­
ses. Casos continuos, sin embargo, y muy recien-

(29) La memoria sobre la netitralidad armada, del 
conde de Gorz, 1801, ha arrancado aquella palma de la 
frente de la czarina filósofa, demostrando que fué única­
mente el resultado de una intriga de gabinete. Véase sobre 
este hecho, tom. X X X V I I I , pág. 270. 

Véase también á KARSEBOOM, Specimen Juris geniium 
et publici de navium detentione quce. vulgo diicitur embar­
go. Amsterdam, 1840. 
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tes nos convencen de que la cuestión de si la ban­
dera ampara ó no las mercancías, quedará siem­
pre á discreción del más fuerte. 

Patentes de corso.—Apenas se creerá en los 
tiempos venideros, que los gobiernos civilizados 
hayan podido hasta en nuestros dias legitimar el 
corso; es decir, dar cartas patentes, en virtud de 
las cuales, un barco particular puede atacar á los 
de un pais enemigo, saquear, dar muerte, incen­
diar, echar á pique, y llevar á los almacenes del 
armador los efectos robados, chorreando aun san­
gre. A diferencia de los piratas, los corsarios enar-
bolán el pabellón de su nación, respetan á los 
neutros, y no atacan más que á al buque enemi­
go (30). En vano es que el progreso de los tiem­
pos haya impuesto la ley de hacer la guerra con 
el menor daño posible á los vencidos; respetar á 
los individuos desarmados y no alentar la violen­
cia: la innoble sed de ganancia por un lado, y la 
ciega necesidad de la venganza por otro, hacen 
tolerar esta torpeza adornándola con nombres 
especiosos (31). 

(30) Encontramos en la Gran Carta inglesa prescrip­
ciones más humanas que las costumbres actuales; «Que 
todos los mercaderes, á menos que no exista prohibición 
pública, tengan entera seguridad para salir, ir, quedarse y 
volver á toda la Inglaterra, ya sea por tierra ya por agua, 
escepto en tiempo de guerra, y si son de un pais que está 
en guerra contra nosotros. Si se encuentran de éstos en el 
nuestro cuando la guerra estalle, que sean presos sin daño 
de sus cuerpos y bienes, hasta que nosotros ó nuestra jus­
ticia sepamos como son tratados nuestros comerciantes que 
se encuentran en aquel momento en el pais en guerra con 
nosotros. Si los nuestros están libres, que lo sean también 
los contrarios en nuestra Hería.* 

(31) Las patentes de corso dadas por la Francia, *n 

Desde 1673, Colbert habia sugerido á Luis X I V 
la idea de dar pasaporte á todo barco enemigo 
que quisiera comerciar con la Francia. En 1675, 
la Suecia, la Holanda y la Rusia permanecieron 
acordes para que en caso de hostilidades no se 
diesen patentes de corso. La Prusia y los Es­
tados Unidos de América hicieron otro tanto 
en 1785. La Francia en 17 91, dirigió á las poten­
cias europeas la proposición regular de borrar re­
cíprocamente del derecho de gentes á las acos­
tumbradas torpezas que él consagraba. Hasta re­
cibieron la órden sus escuadras, cuando estaba 
en guerra con los ingleses,- de proporcionar toda 
seguridad á los barcos ingleses que formaban parte 
de la espedicion del capitán Cook, y de asistirlos 
en caso de necesidad por todas partes donde los 
encontraran. La época no está, sin duda, distante, 
en la que los negociantes y los inofensivos cu­
riosos puedan recorrer libremente los mares por 
entre escuadras enemigas, sin tener que temer 
ni ataque á su fortuna, ni turbación en sus es­
tudios. 

virtud de la ley del dos pradial, año X I , que sirve de regla 
en esta materia, están concebidas en estos términos: «El 
gobierno francés autoriza por las presentes á N . ..á hacer 
armar y tripular en guerra un...» de... toneladas, mandado 
por el capitán N.. . con tantos cañones, balas, pólvora, plo­
mo y con municiones de guerra y víveres que.crea necesa­
rios, para armarse en corso contra los enemigos de la Fran­
cia, y los piratas, ladrones y vagabundos,' por todas partes 
donde pueda alcanzarlos; á cogerlos y á llevarlos prisione­
ros con sus barcos, armas y otros efectos cogidos, con 
obligación por parte del armador y del capitán de confor­
marse á las leyes y ordenanzas,» etc. 



CAPÍTULO XXVII 

C O O K . — E L M U N D O M A R I T I M O . 

El inglés Jacobo Cook, abre la era de la nave­
gación científica: habiendo conseguido por sus ta­
lentos é intrepidez salir de su humilde condición, 
fué elegido para mandar el barco mandado á otro 
hemisferio con objeto de observar el paso de Ve­
nus por el disco del sol. Aprovechándose en aquel 
momento los sabios de diferentes paises, de que 
las antipatías nacionales y las guerras de los reyes 
dormían olvidadas, se hablan concertado en inte­
rés pacífico de la ciencia, preparando con escrú­
pulo y con actividad admira ole los instrumentos 
y los cálculos. Marchó Cook acompañado de sa­
bios de todas clases, tuvo que sufrir los nocturnos 
frios de la estremidad del cabo de Hornos, y llegó 
á Taiti ( i ) ; isla descubierta por Quirós en 1606, 
visitada después por el inglés Waly y el francés 
Bougainville. Esta isla habla sido designada como 
la más favorablemente situada para un observato­
rio. No menos hábil que esperimentado, entabló 
Cook relaciones pacíficas con los naturales, y lo 
dispuso todo para una observación que hacia pal­
pitar á tantos corazones en todos los puntos de la 
tierra. Chappe fué á California, para rectificar las 
observaciones hechas en Siberia. Gentil se dirigió 
hácia las Indias, y bajo un cielo, en el que no se 
habla presentado una nube hacia seis meses, vió 
al sol cubrirse repentinamente en el preciso mo­
mento del fenómeno, pero pronto volvió á apare­
cer más brillante, y un feliz éxito coronó aquella 
esperanza general. 

Mientras que los demás contemplaban al cielo. 

(1) Los indígenas, á quienes los primeros navegantes 
preguntaban cómo se llamaba su pais, respondieron O-Tai-
t i , ó de otra manera: este es Taiti. El uso hko entonces 
prevalecer aquella denominación impropia de O-Taiti sobre 
la de Taiti, 

Cook agrandó el conocimiento que se tenia de la 
tierra, descubriendo ó reconociendo diferentes is­
las en el mar del Sur. Alma de fuego en un cuer­
po de hierro, atrevido en concebir, resuelto en 
ejecutar, perspicaz en encontrar espedientes, indo­
mable en los reveses, reprimió las sublevaciones 
con una sangre fria imperiosa, próxima á la alti­
vez. Conoció que el mal éxito de las espediciones 
anteriores procedía de la forma defectuosa de los 
barcos, demasiado grandes á la vez para abordar, 
y demasiado reducido para permitir largas nave­
gaciones. Ocupóse, pues, en mejorarlos. 

•Encontró en Taiti pocas elevadas montañas, lla­
nuras cubiertas de cocoteros, bananeros, moreras 
y cañas de azúcar, y playas llenas de pescado. Al 
paso que los habitantes de la mayor parte de aque­
llas islas eran pacíficos y civilizados, Cook encon­
tró á los de la Nueva Zelandia feroces y caribes. 
El reconocimiento de aquella tierra, cuya vuelta 
dió, es el primer gran descubrimiento de Cook; y 
el sábio Dalrymple prestó grandes servicios allí, 
indicando continuamente los mejores espedientes 
que habia que emplear. 

Desde allí se dió á la vela para la Nueva Ho­
landa (1770) que hallada en el siglo xvi , habia 
caldo en el olvido, hasta el punto de poder ser 
considerada entonces como un descubrimiento, y 
constituir un mundo enteramente nuevo. Prosiguió 
Cook su camino admirando las plantas y animales 
con un aspecto enteramente desusado. Atravesó el 
estrecho que separa aquel continente de la Nueva 
Guinea, descubierta desde 1666 por Torres, com­
pañero de Quirós. Pero como él quería mantenerse 
siempre á la vista de la tierra, tocó en uno de los 
numerosos bancos de coral que cruzan la proxi­
midad de las islas; é infaliblemente hubiera pere­
cido, si las mismas ramas del coral no hubiesen 
tapado en parte la via de agua que habían abierto 
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y la que ya entonces fué posible remediar. Des­
pués de haber tomado posesión de la Nueva Gales 
del Sur (12 de junio), volvió á su patria, habiendo 
dado la vuelta á la tierra en dos años y once me 
ses, no sin haber perdido al volver por el escor­
buto gran número de hombres. El célebre Banks, 
que le acompañaba, enriqueció la botánica con 
especies muy raras. 

La idea de que la Nueva Zelanda formaba parte 
de una estensa tierra austral, se encontraba des 
truida por el reciente viaje de Cook: sin embargo, 
muchos navegantes persistían en creer en un con­
tinente meridional. Se decidió una espedicion con 
el objeto de asegurarse de ello; y marchó Cook con 
la Resolución y la Aventura (13 de julio de 1772). 
Un interés general acompañaba á aquel viajero, 
como diputado por toda la Europa para lle\ar las 
artes á los bárbaros, y reparar con la ayuda del 
cristianismo los desafueros de Pizarro y de Val-
verde. Llevaba consigo á los afamados sabios 
Banks, Green, Sparmann, Solander, Forster y An-
derson, academia que se entregaba á sus traba­
jos en las dos fragatas. Encontraron masas de hielo 
de dos millas de estension y sesenta piés de altu­
ra, después otra masa continua y auroras boreales, 
y tuvieron la certidumbre de que allí no existia 
tierra, á menos que no fuese á una muy gran dis­
tancia, después de haber permanecido ciento diez 
y siete días en el mar sin haber visto la tierra más 
que una sola vez. Desembarcaron en la Nueva Ze­
landa carneros, cabras y hortalizas de Europa, 
con el objeto de dar á los naturales un testimonio 
de sus benévolas intenciones. De vuelta á Taiti, 
aprendió Cook á conocer mejor á los habitantes,' 
asistió á sus representaciones dramáticas y se con­
firmó en la buena opinión que habia concebido de 
los taitianos, á pesar de sus sacrificios humanos y 
de la barbarie de sus guerras. 

Un grupo de cerca de cien islas que se prolon­
ga en tres grados de latitud y dos de longitud, re­
cibió de Cook el nombre de islas de los Amigos, 
por la benevolencia de los habitantes con respecto 
á los estranjeros y á él mismo. Están pobladas de 
naciones muy diversas, cuya metrópoli es Tonga, 
descubierta en 1643 por el holandés Tasman, y 
representada como un jardin de temperatura uni­
forme, susceptible del mas hermoso cultivo, si se 
encontrasen manantiales. Los indígenas reveren­
cian á los dioses malignos, á quienes tratan de 
hacerlos propicios con encantos, y sacan presagios 
de los fenómenos celestes. Observan la prohibi­
ción del tabú. Su gran sacerdote tui-tonga^ que 
pasa por descendiente de la sangre de los dioses, 
fué venerado al igual de U , es decir, del rey, y á 
veces ofrecen sacrificios humanos. Si se ha de 
creer á los viajeros, difieren mucho de los euro­
peos, en la parte de tener horror á la maledi­
cencia. 

Continuó Cook serpenteando á través del archi­
piélago mal indicado por los viajeros anteriores, 
y que llamó las Nuevas Hébridas. Se adelantó des-
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pués por otras, á las cuales dió el nombre de Sand­
wich, las más meridionales que se han visitado 
hasta ahora, cubiertas todas de hielo, que hicieron 
desvanecerse la idea de un continente austral. 
Después de haber corrido más de veinte mil leguas 
marinas más allá del cabo de Buena Esperanza, 
volvió á.Inglaterra, dé donde habia estado ausen­
te tres años y diez y ocho dias (1775). 

Estimulados por estos ejemplos, algunos fran­
ceses habían armado en Bengala (1769) dos bar­
cos que, bajo el mando de Surville, esploraron los 
mares antárticos, y descubrieron allí el pais de los 
Arsácidas; pero el capitán se ahogó. Otros fran­
ceses acudieron siguiendo sus huellas; pero el poco 
éxito y la gran mortandad que esperimentaron, 
hicieron resaltar más el mérito de Cook que habia 
sabido conservar su tripulación con buena salud. 

Una vez desechada la idea de un gran conti­
nente austral, á menos de suponerle á tal altura 
que no habria nada que esperar de él, ni con res­
pecto á colonias ni á riquezas de cualquiera clase, 
quedaba aun ên duda si existia un paso al Nor­
oeste, y el gobierno inglés decretó 20,000 libras es­
terlinas para el que lo encontrara (1776). Cook 
ofreció ir en su busca. Marchó, pues, con barcos 
cargados de ganado, con el objeto de enriquecer á 
las islas del Sur; y habiendo llegado de nuevo á 
aquel teatro antiguo de su gloria, dejó sus regalos 
á los admirados habitantes. Dedicándose enton­
ces a la esploracion de aquel paso, llegó á la es-
treraidad más occidental del continente americano, 
separado apenas por trece leguas del Asia, y mi­
dió la anchura del estrecho de Behring. 

Muerte de Cook.—Los hielos que sobrevinieron 
le obligaron á virar de bordo; y descendiendo 
desde el polo Artico por toda la longitud de la 
mitad del mundo hácia el polo Antártico, fué á 
visitar durante el invierno las islas de Sandwich, 
donde recibió la acogida más benévola; pero no 
pudo enfrenar la irresistible inclinación de aquel 
pueblo al robo. Precisado á actos de rigor, irritó á 
una parte de los habitantes que se rebelaron, le 
hirieron mortalmente y se encarnizaron sobre el 
cadáver de aquel que en otro tiempo era objeto de 
su amor y de su respeto. 

Cook habia sido muy poco favorecido en el re­
sultado de sus viajes; porque ellos contestaron ne­
gativamente á dos cuestiones resueltas por la afir­
mativa en los descubrimientos posteriores; pero 
fué muy feliz por la fama que obtuvo. No es de 
todos modos que fuese inmerecida, porque esploró 
mayor estension de costas que cualquier navegan^ 
te antes que él. La playa oriental de la Nueva 
Holanda no habia sido recorrida por nadie; nadie 
habia dado la vuelta á la Nueva Zelanda, consi­
derada como un continente. Se le debe el conoci­
miento de la Nueva Caledonia y de la isla de Nor-
folck, como también el haber determinado las 
Hébridas y las islas de Sandwich, que estaban 
olvidadas. Aunque tales resultados estén lejos de 
ser tan brillantes como los de los primeros autores 

T. vi..—37 
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de los descubrimientos, han resultado problemas 
importantes geográficos, tanto en estos parajes 
como en otros situados más al noroeste de la 
América. Cook determinó con una precisión hasta 
entonces desusada la situación de todos los luga­
res á donde arribó. Un mérito que le es particular 
es el atento cuidado por la salud de su tripulación 
en los viajes que le trasladaron dos ó tres veces 
desde la línea á los dos polos, y por él se ha cono­
cido que el jugo de limón es un escelente preser­
vativo contra las enfermedades que engendran 
una larga navegación. El mismo fabricó cerveza 
en la Nueva Zelanda, con corteza de pino; en las 
islas de la Sociedad saló la carne de cerdo por 
un nuevo método; detalles que da cuenta de sus 
sencillas relaciones que llevan el sello de la ver­
dad. No habia novela que pueda interesar tanto 
como semejantes relaciones, en que se ven precau­
ciones por la salud de los marinos, la paciente 
habilidad que desplegó para amansar pueblos bár­
baros, y la civilización europea que tomaba pose­
sión de un mundo que se ensanchaba para reci­
bir sus frutos. Su muerte en el campo de batalla 
hizo olvidar las faltas de que se le podían hacer 
cargo por el celo con que obedeció, cambiando el 
nombre de ciertas tierras descubiertas antes por 
los franceses y holandeses. 

En este estado estalló la guerra entre Francia y 
la Inglaterra; pero aquella potencia habia manda­
do á sus barcos respetar el de Cook; noble ejem­
plo de veneración tributado á la neutralidad de la 
ciencia que no fué imitado por los Estados-Unidos 
de América. 

Clarke, que tomó el lugar de Cook, continuó 
el viaje de circunnavegación, durante el cual: en­
contró que ciertas islas hablan llegado á la guerra 
civil por disputarse cabras abandonadas por Cook, 
que concluían por destruir. Después de haber in­
tentado en vano el paso al Norte, se decidió Clar­
ke á volverse; pero murió en Kamtchatka, después 
de haber dado tres veces la vuelta al mundo. E l 
naturalista Anderson habia perecido también en 
aquella espedicion. 

Los nuevos xelandeses se hablan hecho amar 
particularmente del capitán Cook como una na­
ción generosa y rica en productos, lo cual estimu­
ló al gobierno á fundar la colonia de Botany-Bay. 
El capitán Philips, mandado al efecto, encontró 
más oportuna la posición del puerto de Jack-
son (1783); y la colonia, aunque compuesta en su 
mayor parte de malhechores, no tardó en prospe­
rar. Atrevidas esploraciones se hicieron desde allí 
á las costas contiguas, donde se formaron estable­
cimientos que pudieron ofrecer agua, carbón, en­
senadas y abundante caza de focas. 

Ocean/a.--Dirigióse la atención de esta manera 
sobre paises que la Europa habia olvidado durante 
dos siglos; y la quinta parte del mundo recibió el 
nombre de Oceania (2), comprendiendo en ella el 

(2) Walckenaer, en el ^«Í / Í? war/^wí? (Paris, 1819),] 

| continente de lá Australia y las islas, lo cual dió 
un espacio de doscientos cuarenta grados, es de­
cir, de dos terceras partes de la circunferencia de 
la tierra, con 500,000 leguas de tierra, pobladas 
por 25.000,000 de habitantes, desde la costa de 
Africa al Occidente hasta la de América al Orien­
te, y desde el polo austral hasta el continente asiá­
tico. Es una parte muy importante del globo, tan­
to para el estudio de la naturaleza como para el 
hombre. Todas las razas parecen haberse reunido 
allí, desde el blanquísimo albino hasta el negro, 
desde el gigante hasta el pigmeo; la sociedad pa­
triarcal se mezcla á las tribus antropófagas, y las 
naciones de una civilización antigua, alternan con 
los pueblos aun en su infancia. La naturaleza, 
como para burlarse de la especie humana, ha co­
locado allí la clase de monos más inteligentes al 
lado de los hombres más estúpidos. Una risueña 
vegetación. contrastra con la desolación del vol­
can; se encuentran, en fin, las especies de anima­
les y vegetales más estraños. Un mar muy tranqui­
lo agitado repentinamente por huracanes y trom­
bas inevitables, templos anteriores á todo recuerdo, 
pequeñas islas sacadas ayer del seno del mar, en 
las que el lujoso verdor de las palmeras dará pron­
to sombra á la. cabaña del salvaje, que, feliz con 
su desnudez, goza de las delicias de la naturaleza, 
cuya bondad tiñe la abundante pluma del ave del 
paraíso, y hace madurar el fruto del árbol del pan. 
Las formas de gobierno no ofrecen menos varie­
dad: algunos no conocen más que la tribu, otros 
la monarquía; variedad aumentada por los pue­
blos de todo país que domina allí ó ha dominado, 
ingleses, portugueses, españoles, holandeses, norte­
americanos y chinos. 

Un fenómeno particular en aquel Océano es la 
fosforescencia de las olas, que á la caída del dia, 
hacen producirse una nueva luz, brillante como 
lentejuelas de plata: tan pronto se las tomaría por 
lava vomitada de un volcan, como por estrellas 
brillantes, redondas, angulosas, que se encienden, 
corren y deslizan perdiéndose en lontananza; ya 
forman, guirnaldas, ya serpentean y brillan como 
centellas. A veces bancos de color de rosa, azul 
ú ópalo, se estienden por un centenar de millas; 
de aquí proceden los nombres de mar de Sangre, 
de mar de Leche, que los primeros navegantes les 
han dado. Los barcos dejan tras sí una brillante 
estela; todo lo que agita el viento y la misma 
agua conservada en las casas, produce estos rayos 
de luz, y se atribuyen á una multitud infinita de 
moluscos é infusorios de que cada gota está llena. 

La naturaleza es aun más maravillosa, si es po­
sible, al verla, por decirlo así, construir nuevas 
tierras. Corales y madréporas elevan- desde el 

quiere que se divida la tierra en tres mundos, el antiguo, 
el nuevo y el marítimo, que comprende la Australia, la 
IMaeva Holanda con sus islas, el archipiélago Oriental y la 
Polinesia. 
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fondo del mar sus mil ramas, las enlazan de ma­
nera que forman un obstáculo insuperable hasta 
para las mismas fragatas, y forman unidas de esta 
manera una empalizada, erizada en derredor de 
un espacio de agua, que lleno pronto por los de­
pósitos marinos y por otros pólipos, se convierte 
en una isla más ó menos grande. Todos los dias 
se presentan otras nuevas; algunas se elevan ya á 
varios piés sobre el nivel del mar, cambiadas en 
un suelo fértil; otras apenas se muestran á flor de 
agua revestidas sólo con el gracioso follaje del 
pantano odorífero que ofrece á los náufragos lecho 
y alimento: éstas se ocultan como un lazo bajo 
las aguas; y aquéllas se elevan perpendicularmente 
desde el seno de los abismos á donde no llega la 
sonda. En otras partes estos arrecifes de coral for­
man bahías y ensenadas en derredor de las anti­
guas islas, y cierran las que existen, y tal vez l le­
gará el tiempo en que tendiendo sus ramificaciones 
de isla á isla, formarán un vasto continente de 
aquel inmenso archipiélago. 

Idiomas.—Desde el primer viaje á través del 
estrecho de Magallanes (1519), Pigafeta recogió 
diferentes palabras de los paises que visitó, dando 
en esto un buen ejemplo á los que vinieron des­
pués de él. A mediados del siglo último, Forster 
trazó un pequeño cuadro comparativo de once 
dialectos oceánicos, en vista del malayo y de las 
lenguas de Chile, el Perú y Méjico, lo que hizo 
resaltar una gran analogía entre estas últimas y el 
malayo. Bougainville y Cook estendieron esta 
clase de estudios y los últimos viajes han conven­
cido de que se encuentra en las islas de la Ocea-
nía un sistema de lenguas unidas entre sí por nu­
merosas afinidades, y que proceden de un mismo 
origen (3). Hay dos que prevalecen sobre las 
demás: el malayo y el javanés. Po:eyendo, como 
ya hemos visto, monumentos de una época cierta­
mente muy remota, una literatura rica y original, 
documentos históricos y restos notables de legis­
lación, ofrecen preciosos indicios sobre el origen 
y las emigraciones de las naciones oceánicas. El 
malayo se habla en todo el mar de las Indias, 
desde el cabo de Buena Esperanza hasta la Nueva 
Guinea; y hasta en los mismos parajes donde no 
es de uso habitual, sirve, así como la lengua franca 
en Levante, de medio general de comunicación. 

Los holandeses se hablan dedicado á aprender 
el malayo para facilitar su comercio y ayudar á los 
progresos de las misiones. El francés Flaccourt 

(3) Formosa y Malaca deben comprenderse en la Ocea-
nia, según Urville, por el idioma. El célebre lingüista Bopp 
leyó, en diciembre de 1840, á la Academia de Berlin una 
profunda disertación, en la cual demuestra la concordancia 
de las lenguas malayas ó polinesias con los idiomas indo­
europeos con relación á los pronombres personales é indi 
cativos. M. Gustavo Eichthal habló sobre el mismo asunto 
en la Academia de Ciencias morales de Paris, en marzo 
de 1844. 

publicó con el mismo objeto un diccionario de la 
lengua de Madagascar. Los frailes españoles hicie­
ron otro tanto en las islas Filipinas con profundas 
notas, á las cuales la creación de la lengüística ha 
dado un gran desarrollo en nuestro siglo. Enton­
ces Marsden y Ley den se entregaron á trabajos 
dignos de elogios sobre el malayo; Crawfurd y 
Raffles los publicaron sobre el javanés, mostrando 
cuánta importancia ofrecían estos idiomas; en fin, 
los holandeses publicaron textos javaneses. Con 
respecto á las lenguas aun no escritas, Chamisso y 
el doctor Martin, metodistas ingleses, dieron alfa­
betos de las de Sandwich y Tonga; y los sabios 
que acompañaron á Dumont d' Urville, dieron á 
conocer la de la Nueva Holanda y la de la Tierra 
de Van-Diernen. 

Parece resultar de estas comparaciones que la 
semejanza que se encuentra entre las varias len­
guas oceánicas podria atribuirse á la existencia 
anterior de una lengua general que hubiera dejado 
huellas en paises muy distantes el uno del otro; 
paises cuyos idiomas ofrecen tantas relaciones 
como los dialectos de las pro vincias contiguas, al 
paso que los de las provincias intermedias difieren 
de ellos considerablemente. La lengüística pudo 
de esta manera unir á los pueblos entre los cuales 
no se conocía otro vínculo que el de la lengua, y 
cuya masa se ha estendido por noventa grados de 
longitud. 

El más profundo orientalista de nuestra época, 
Guillermo de Humboldt, ha aumentado conside­
rablemente los conocimientos con respecto á estas 
lenguas, y en su obra póstuma sobre el kawi, len­
gua litúrgica y literaria de los antiguos javaneses, 
busca las afinidades y sigue los desarrollos de to­
das las de la Oceania, no para mostrar la fria y 
paciente curiosidad de un gramático, sino para 
perfeccionar la inteligencia dé las formas del pen­
samiento y estender el conocimiento de los monu­
mentos y tradiciones. Asi como Guillermo Schle-
gel, que rivaliza con él en saber y sagacidad, no 
limitó la comparación de las lenguas á sólo las 
palabras, sino que, sin descuidar éstas, examinó 
las semejanzas gramaticales. Llegó de esta manera 
á constituir cinco grupos de lenguas: el malayo y 
el javanés, el idioma de las Célebes, el de Mada­
gascar, el de las Filipinas y Formosa; en fin, el úl­
timo, que comprende las lenguas de la Polinesia 
oriental, cuyos principales dialectos son los de las 
islas Tonga, Sandwich, la Nueva Zelanda y Taiti. 
Todos estos grupos se conforman á una ley única 
con adición de prefijos y afijos, es decir, modifi­
cando la idea capital por la unión de ciertas síla­
bas á la raiz, por medio de las cuales se convierte 
en verbo adjetivo, nombre abstracto ó nombre 
concreto. La afinidad se revela de una manera no­
table en la identidad de los pronombres persona­
les, y se puede sacar, en consecuencia de ella, la 
unidad de raza de los pueblos oceánicos, cuyo 
idioma se modificarla en cinco variedades princi­
pales. 
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Razas.—En el primer grupo, comenzando por 

Levante, los polinesivs propiamente dichos, de tez 
amarillenta, habitan al norte de las islas de Sand­
wich, al Sur en los archipiélagos de la Sociedad, 
de las Peligrosas, los Amigos, los Navegantes, 
Fitgis, la Nueva Zelanda, la Nueva Caledonia y 
las Hébridas. En el centro los Carolinas, que resi 
den en las islas Kingsmill y en las de los alrede­
dores, como también las Carolinas propiamente 
dichas y las Marianas. Los negros de la Malesia 
ocupan la Nueva Guinea, el interior de Timor, 
Flores, Sumbava, Borneo y las Islas Filipinas. Los 
malayos, de color de ladrillo, pueblan las costas de 
la Malesia, desde la occidental de Sumatra hasta 
la oriental de las Filipinas; además los archipiéla­
gos de Salomón, la Luisiada, la Nueva Bretaña y 
la Nueva Irlanda; y por último los habiía?ites de la 
Australia, aun mal conocidos (4). Además de es­
tas poblaciones, parece que los negros fueron los 
primeros que habitaron la Oceania; y diferentes 
tribus diseminadas en la Nueva Guiñearen el con­
tinente de la Australia, en las montañas de Mala­
ca y Filipinas, restos acaso de los primitivos habi­
tantes, hablan dialectos enteramente diferentes é 
informes, que no se podrían estudiar ni unir á otros 
con precisión. 

Las leyes etnográficas mandan, así como las de 
la geografía, unir á esta quinta parte del mundo 
marítimo gran número de islas que se asignaron 
en otro tiempo á Asia; pero aun aprobando esta 
nueva distribución, hemos debido atenernos á lo 
que nos indicaba la razón de los tiempos y de las 
tradiciones. Sin embargo, después de haber habla­
do en otra parte de las islas, contadas en otro 
tiempo en las Indias occidentales, nos queda que 
ocuparnos aquí de las que se encuentran más cer­
canas á la Australia. 

Algunas están aisladas, otras en grupos; las hay 
que no presentan más que rocas desnudas; otras 
varias, como Borneo, Célebes, Java Sumatra, Ma-
da gasear y la Nueva Guinea, además de la Austra­
lia, son las mayores que existen en el mundo. Las 
innumerables pequeñas islas á las cuales se les ha 
dado el nombre de Micronesia, y que se distin­
guen en Marianas y Carolinas, están esparcidas 
por un estenso océano: los pólipos, agentes muy 
activos de la naturaleza orgánica, forman á cada 
instante otras nuevas, que están aun deshabitadas. 

Islas Carolinas.—El doctor Chamisso, y después 
de el Duperrey y d'Urville, como también los ru­
sos Lütke y Martens, fueron los primeros que die­
ron alguna luz, aunque incierta todavía, sobre el 
gran archipiélago de las Carolinas. Este nombre 
se les dió en honor á Cárlos I I por Laezcano, 
viajero español, que fué el primero que vió una 
en 1668; los que llegaron después de él encontra­
ron otras, á las cuales estendieron esta denomina-

(4) Esta es la clasificación dada por el capitán LA-
I-OND en el Boletín de la Sociedad Geográfica. Marzo, 1836. 

cion con la misma idea. A l momento los misione­
ros acudieron de Manila, como ya hemos dicho, y 
dieron la descripción de ellas; pero sus esfuerzos 
para verificar conversiones obtuvieron poco resul­
tado. Estas islas permanecieron después olvidadas 
hasta el momento en que el Antílope, barco de 
la compañía inglesa mandado por Enrique W i l -
son (1793), se estrelló contra las rocas de las islas 
Pelew. Cuando pasó la noche con la tempestad 
que habia arrojado allí aquel barco, los náufragos 
vieron la tierra, y pasando á los botes y á balsas 
construidas, apresuradamente saltaron en ella. Era 
una isla desierta, dependiente del rey de Pelew, 
que al momento envió á su socorro. Establecié­
ronse relaciones de amistad entre unos y otros, en 
medio de la admiración recíproca que se causaban. 
Los europeos ayudan á aquel rey, llamado Abba-
Tule, contra sus enemigos; en fin, construyeron 
un barco en el cual marcharon. Li-Bu, hijo del rey, 
quiso seguirlos, y se hizo instruir en Lóndres, don­
de esperimentó la sorpresa de costumbre del que 
ve por primera vez una civilización á la cual no 
está acostumbrado desde la infancia; pero murió 
de viruelas. 

El naufragio del Mentor, barco americano, hizo 
conocer lás islas Martz, Chiangle, Lord-North y los 
Mártires. Martens, Morrel y d' Urville nos hablan 
de las Carolinas, paises encantadores por su clima 
y su hermosa, industriosa y valiente población, llena 
de delicadas consideraciones con respecto á las 
mujeres, y estraña á las costumbres lascivas que 
parecen generales en el océano Pacífico. Los te­
jidos fabricados en aquellas islas son notables por 
su finura. Los muertos los arrojan al mar. 

Seria curioso, pero demasiado largo, referir las 
estrañas aventuras por las cuales tan pronto un 
barco perdido, como un ballenero ó un náufrago, 
produjeron el descubrimiento del pais que se ha­
bia escapado á las atentas indagaciones de espe-
diciones combinadas. Así fué como en 1785, ha­
biendo echado el ancla el capitán de un barco de 
la compañía de las Indias en el puerto de Penang, 
para hacer aguada, fué visto por la hija del rey, 
que, enamorándose de él, rogó á su padre se lo 
diese por esposo. Logró lo que quena; la isla fué 
su dote, y el feliz marino la vendió en treinta mil 
libras esterlinas á la compañía de las Indias, la 
que le dió el nombre de Príncipe de Gales, y la 
convirtió en depósito principal para el comercio 
del opio. Bateman encontró, yendo de la Tierra de 
Van-Diemen al puerto de Philips, conocimientos 
propios de los pueblos civilizados entre los habi­
tantes del pais: se le reveló la causa cuando en­
contró á un blanco que, abandonado allí en 1803, 
habia vivido cerca de cuarenta años con los indí­
genas, á quienes habia enseñado lo que sabia de 
las artes de Europa. 

Nueva Holanda.—La grande isla ó continente de 
la Nueva Holanda, llamada también Australia, 
iguala poco más ó menos en estension á las dos 
terceras partes de Europa; su contorno se asemeja 



C O O K . — E L MUNDO M A R I T I M O 293 
al de Africa: así como el Africa, se prolonga hácia 
el Sur, se ahonda como ella al Sudoeste, y se des­
arrolla estensamente en la parte media. Se ofrece 
á las miradas estéril y monótona, con habitantes 
de tez negruzca, débiles y salvajes, con animales y 
plantas que parecen contradecir las ideas y las cla­
sificaciones recibidas. Arboles gigantescos se ele­
van allí en una arena árida; las ortigas y el helé­
cho crecen al igual de nuestras encinas, pero un 
follaje blancuzco y áspero entristece la vista en 
lugar del risueño verdor de nuestras selvas. En-
cuéntranse eucaliptos, árboles de la goma con las 
hojas dispuestas verticalmente, acacias sin hojas y 
siempre de color verde oliva, sea primavera, sea 
otoño. Los frutos, que en otras partes proporcio­
nan alimento al hombre, faltan allí, y los animales 
que corren por la tierra son muy raros, al paso que 
abundan las aves y las conchas de gran belleza y 
valor. El perro es el único que está domesticado; 
un volcan arroja llamas pero no lava. El cisne es 
negro; otro animal [el ornitorinco) participa junta­
mente del cuadrúpedo, del reptil, del pescado y del 
ave, y con muy pocas escepciones, todos los ani­
males son de dos estómagos, lo cual determinó á 
Cuvier á formar un grupo distinto {los marsupia­
les). Grandes rios se precipitan desde las monta­
ñas; pero se pierden ó se reducen á un hilo de 
agua antes de llegar al mar. Las montañas no tie­
nen valles, y una raza degenerada, apenas digna 
del nombre de hombres, vive bajo aquel hermoso 
clima. Seres deformes y débiles de cuerpo, que ig­
noran las artes y la propiedad particular, pero que 
se entregan en cambio á toscas supersticiones, y 
hasta á crueles ritos. Cortan á las mujeres dos fa­
langes del dedo pequeño, los hombres se hacen en 
el cuerpo dibujos de relieve, entierran al niño de 
pecho con su madre, y se desuellan la nariz en se­
ñal de duelo. 

La cadena de montañas, llamadas Montañas 
Azules, que se estiende en derredor de las comar­
cas anteriores, no ofrece, aunque poco elevada, va­
lles accesibles. El cirujano Bass, que se aventuró 
á pasarla y se adelantó bastante lejos, agarrándose 
á las rocas y metiéndose por los precipicios, se vió 
precisado á declararlas impracticables, como lo 
creian también los naturales. Solo en 18x3 se en­
contró un paso hácia el Oeste, que permitió pene­
trar por un camino que serpenteaba en una vasta 
llanura propia para la agricultura y la caza, y don­
de á veces las crecidas de los rios apenas dejaban 
á las alturas en seco: allí se fundó la ciudad de 
Bathurst. Continuando Oxley esplorando el pais, 
encontró el rio Maquaire, que se pierde en los pan­
tanos del interior, contra la esperanza que tenia de 
verle desembocar en el Océano. El mismo Sturt 
y otros después de él, señalaron hermosas comar­
cas poco distantes de las costas, que ofrecian pro­
babilidades incitantes á las especulaciones agríco­
las; y por últimos, Leichart hizo en marzo de 1846, 
muchos descubrimientos en el interior, en donde 
encontró prados y llanuras muy adecuadas para el 

cultivo del algodón y del arroz, y para el pasto de 
bueyes y caballos. 

Polinesia.—Las islas de la Polinesia están espar­
cidas á distancias más considerables que las de la 
Micronesia; son, no obstante, pequeñas, escepto 
la Nueva Zelanda y algunas otras, como Taiti. 
Aunque están situadas entre los trópicos, el calor 
es templado por los vientos: así es, que la prima­
vera es continua y se producen flores y magníficos 
frutos. El nuevo zelandés se halla en aquel estado 
en que los sentimientos elevados no moderan las 
pasiones y los sentidos: inferior al europeo, pero 
superior por su inteligencia á otros pueblos civili­
zados, se ve dominado por la religión y por la su­
perstición, á las que no acompaña, sin embargo, 
la conciencia de sus actos: las leyes que arreglan 
su conducta se fundan en su interés, y vano y or­
gulloso, finalmente, es exagerado en sus dichos, 
siente muy poco los afectos naturales y se des­
prende inconsideradamente de la vida-(5). 

Hay alguna duda sobre la manera con que han 
sido pobladas: unos lo remontan á los fenicios, 
otros quieren que sus habitantes desciendan de 
los japoneses; éstos creen que son procedentes de 
Java; aquellos los tienen por éstos de un gran con­
tinente sumergido. La unidad de su origen, además 
de la de la lengua, se encuentra demostrada, como 
ya hemos dicho, por ciertas costumbres generales, 
estrañas á las necesidades naturales, y por una 
conformidad de culto que se encuentra por do­
quiera en estas islas. Algunos las hacen derivar de 
los dayaks de Borneo, á los cuales se asemejan por 
su tez pálida y amarillenta, por el aspecto del cuer­
po, la cabellera larga y negra, las costumbres, el 
gobierno y el ayuno forzado del tabú, aunque la 
raza se haya alterado por diferentes mezclas. Los 
navegantes del siglo xvm supusieron que la emi­
gración á aquellas islas habia seguido, como ellos, 
la dirección de Occidente á Oriente, y atribuyeron 
su civilización á los malayos, que tienen en el dia 
tanta importancia en aquel archipiélago. En la ac­
tualidad se cree que la civilización no ha podido 
ir allí sino de Levante y de los polinesios. Esta 
opinión emitida igualmente por Urville, por el mi­
sionero Ellis y el cónsul Moerenhout (6), está fun­
dada sobre la homogeneidad de los caractéres t í ­
picos, así como también sobre la dirección de los 
vientos y de las corrientes. El centro de donde 
emanara la civilización polinésica, si no se la quie­
re considerar como espontánea y original, es toda­
vía desconocido, y acaso fuera una tierra que haya 
desaparecido por completo. 

El sistema religioso de los naturales es muy os­
curo. Mcerenhout es el único que ha dado alguna 

(5) Nota de M. Martin á la Asociación británic? para 
el progreso de las Ciencias, 1845. 

(6) D'URVILLE, Viajes. 
ELLIS, Indagaciones sobre la Polinesia, 

I MOERENHOUT, Viaje á las islas del Gran Océano. 
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luz sobre él, y hecho conocer ideas cosmogónicas 
muy singulares. Creen en un Dios supremo, crea­
dor de todas las cosas, de quien han emanado va­
rios dioses y héroes que forman una teogonia de 
un gran desarrollo poético, y estendida desde un 
estremo á otro de la Polinesia. Varios ritos se re­
fieren al culto del sol, que en aquella lengua se 
llama Rá, como en el idioma egipcio. Existen ade­
más entre los egipcios y los polinesios otras seme­
janzas, tanto en las costumbres como en los ritos. 

El Tabú.—El tabú es la más notable de sus creen­
cias religiosas. Cuando un hombre se hace tabú, 
es sagrado é inviolable: él solo puede, sin cometer 
pecado, echar mano de todo, comer puercos, tor­
tugas, dorados, y otros manjares privilegiados, y 
todo lo que él toque no puede ya servir para los 
usos ordinarios, debiendo reservarse para funcio­
nes elevadas. En otras provincias, por el contrario, 
el tabú es una excomunión, una maldición, y los 
jefes de las tribus y en general todo superior, pue­
de imponerla al inferior como castigo, siendo des­
de este momento prohibido al que la sufre hasta el 
alimentarse por sí propio. ¡Qué instrumento tan 
eficaz de poder es éste en mano de los poderosos! 
Estos, en efecto, si temen que perezca una espe­
cie de animales, si quieren hacer solos el tráfico 
con una nave europea, si se proponen guardar sus 
posesiones ó castigar á un enemigo, hacen inme­
diatamente la declaración de tabú: igualmente de­
clara tabú su casa, campos y nave el que se cree 
sujeto á las iras de la divinidad, sin que vuelva á 
hacer uso de aquellas, y hay algunos actos que lle­
van consigo el tabú, como el cortarse los cabellos, 
el tocar á los muertos, el pasar inclinándose por 
debajo de animales vivos ó muertos, y otros mu­
chísimos, de modo que la divinidad interviene 
continuamente en la vida de los australes. El 
tabú se observaba más rigurosamente en Taiti: en 
esta isla el fuego de los hombres y todos sus uten­
silios eran tabú para las mujeres, y los sacerdotes, 
como tabú, podían hacer uso de todo género de 
efectos y manjares. 

Parece que á la raza primitiva se agregaron 
otras, que con diferentes derechos produjeron la 
diversidad de castas. Generalmente preside aque­
llas sociedades un rey, del cual dependen otros 
jefes, que son á su vez señores de sus subordina­
dos. Su religión varia, pero todos creen en la di­
vinidad y muchos en la trinidad, en la vida futu­
ra y en la expiación, teniendo sobre la cosmogo­
nía ideas caprichosas en extremo. Algunos dan 
gracias al cielo ofreciendo las primicias: los más 
aplacan sus iras con sacrificios hasta de víctimas 
humanas, que destrozan en abundancia sobre las 
gradas de sus moráis, enormes pilastras naturales, 
al rededor de las cuales se congregan como los 
druidas de las Gallas, y celebraban sus victorias 
comiéndose á sus enemigos. En la Nueva Zelanda 
se hacen sacrificios de hombres al genio del mal: 
cuando la familia es muy numerosa, la madre 
oprime con sus dedos el cráneo del recien nacido 

hasta que le hace morir, encuentran muy natural 
el devorarse, porque también lo hacen los peces y 
otros animales, y se comen con más gusto aun á 
sus enemigos, porque suponen que al destrozar su 
cuerpo, destrozan también su alma, que vienen á 
ser entonces aumento de la suya. Estos efectos de 
la superstición son tanto más extraños, cuanto que 
los polinesios son pacíficos y humanos, si bien en 
las grandes carestías se comen á sus padres, á sus 
madres y á sus mismos hijos. 

Las piraguas, embarcaciones de uso general 
entre los bárbaros, son en estas regiones de gran 
perfección, pues las construyen dobles y las diri­
gen con el timón y con una rosa de los vientos (y 
esto es muy notable) dividida del mismo modo 
que la dividieron los griegos después de Alejan­
dro, y los romanos hasta los tiempos del empera­
dor Claudio. Los polinesios saben tejer las corte­
zas de los árboles y especialmente su excelente cá­
ñamo, como también preparar bebidas espirituo­
sas, y punzarse el cuerpo formando dibujos de 
muy buen gusto. En sus danzas reina lo mismo 
que entre otros pueblos una idea religiosa. 

En el archipiélago de las islas Agnai ó Sand­
wich, las costumbres eran apacibles, aunque no 
dejan de ofrecer algún. contraste de fiereza. El 
alimento es frugal: las mujeres reciben caricias, su 
trabajo es prudente, y es suyo también el cuidado 
de darse á los placeres sin respeto alguno á la ho­
nestidad. Los naturales son feroces en sus guerras, 
hospitalarios en sumo grado, y muy diestros en la 
navegación y en la pesca: tienen afición suma al 
canto, al baile y á las representaciones escénicas, 
y son, por último, muy dados al robo con la in­
clinación casi del instinto. Guardaban hacia los 
muertos las mayores atenciones, dando muestras 
de su aflicción con ayunos y mortificaciones, y 
honrándoles con fúnebres salmodias. Una mujer de 
Chiai Mocai, gobernador de Mavi, repetía el si­
guiente canto: «Muerto es ya mi señor- muerto es 
mi amigo, mi amigo en la estación del hambre; mi 
amigo en la estación de la sequía; mi amigo en mi 
pobreza; mi amigo en la lluvia y en el viento; mi 
amigo en el sol y en sus ardores; mi amigo en el 
frío de la montaña; mi amigo en la tempestad y 
en la calma, mi amigo en los ocho mares. ¡Ay de 
mí! ¡ay de mil Mi amigo ha marchado, ya no vol­
verá más» (ELLIS). Igualmente celebraban con 
canciones todas las demás solemnidades de la 
vida. 

A l arribo de Cook, todas las islas tenían su cau­
dillo, y muchos príncipes subalternos ó arios (7), 
siendo el mayor de todos el rey de Anai, «Rono-
Acua (dice una de sus canciones) habitaba en los 
tiempos antiguos con su mujer en Chere-Ara-Che-
ma, y Caichi-Rani-Ara-Opuna se llamaba la diosa, 

(7) El lector recordará los arias, que encontramos en 
la más remota historia del mundo, y que se convirtieron 
después en los héroes de los pueblos clásicos. 
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que era todo su amor. Una escarpada roca les ser­
via de albergue. 

«Presentóse un hombre en la cima de aquella 
roca, y desde allí habló á la esposa de Roño: ¡O1' 
Caichi-Rani-Ara-O puñal quien te ama te saluda. 
Dígnate mirarle; desecha de una vez d tu esposo; 
que quien te habla siempre te será fiel. 

»Rono habia oido estas artificiosas palabras, y 
en su furor mató á su mujer. 

»Lleno de dolor por tal crueldad, llevó á un 
morai su cuerpo exánime, y allí la lloró por mucho 
tiempo: después se apoderó de él la locura, y cor­
rió á Vai, provocando á batalla á cuantos encon­
traba. 

»E] pueblo admirado exclamaba: ¿Está loco 
Roño? y Roño respondía: Si, está loco por su cul­
pa, por causa de su grande amor. 

«Habiéndose ordenado juegos para celebrar la 
muerte de la mujer querida , Roño se embarcó en 
una piragua de tres puntas, dirigiéndose á lejanos 
países; pero antes de partir profetizó diciendo: 
Llegará dia en que vuelva sobre una isla flotante, 
que conducirá perros, puercos y gallos.» 

Hallábanse, pues, en continua espectacion de 
su regreso, que recordaban con solemnidades 
todos los años, y por esto acogieron con alegría 
á Cook, creyéndole su desterrado rey, y le adora­
ron como á Dios, sin que él pudiera comprender 
la causa. Ofreciéronle, pues, sacrificios bajo la es­
tatua de Roño, colmáronle á él y á su tripulación 
de donativos y presentes, y el rey Tarai Opu le 
rindió toda especie de homenajes, y quiso cambiar 
con él su nombre, lo cual es entre ellos la mayor 
demostración de aprecio, si bien es cierto que se 
maravilló al verle cargar en sus buques tan gran 
porción de efectos, exclamando; Este viene de un 
pais en que debe morirse de haiubre}y si prolonga 
mucho aquí su estancia^ co?icluirá por traer a l mió 
la miseria. 

Tame-Tame-Hah, segundo hijo de aquel rey, 
supo apartar las dificultades que para subir al tro­
no se le oponían, y llegado á él se dedicó á civi­
lizar el país. Procurábase hierro y armas de fuego 
de las naves europeas que allí se dirigían para 
hacer las necesarias provisiones: retuvo consigo 
algunos prisioneros americanos que le enseñaron 
nuestras artes, y procuró sustituir con la persua­
sión la violencia, intimar sus relaciones con los 
europeos, y aprovecharse de los consejos de los 
viajeros que en su tiempo llegaron á la isla. Van-
couver principalmente, trató de que se sustituye­
ran con tratados las guerras con que Tame sojuz-
jaba á sus vecinos; pero éste aspiraba al mando de 
que se sentía capaz, y al frente de 16,000 hombres 
armados á la europea, los tuvo á todos á raya, y 
pensó hacerse el Alejandro y el Napoleón de la 
Politiesia, civilizando su reino. A él acudieron 
multitud de europeos que levantaron fortificacio­
nes y fábricas: introdujéronse también en él dife­
rentes artes y oficios, y el cultivo de plantas exó­
ticas, y no hubo pais alguno que tan rápidamente 

prosperase como el de Anaí en los 30 afios que le 
gobernó Tame-Tame-Hah, que fiero en la adqui­
sición de la autoridad real, supo después ejercerla 
de un modo, que sus sübditos le amaban como á 
un padre ó un dios. Por esto cuando murió el 8 de 
mayo de 1819 fué universalmsnte llorado: hombres 
y mujeres se mesaban los cabellos, arrojándose por 
el suelo y destrozándose el rostro: quién se hacía 
arrancar los dientes, quién agujereándose la piel 
escribía en ella el infausto suceso, y hubo algunos 
que pusieron fuego á sus casas y efectos, no apar­
tándose nadie en tres días de las inmediaciones 
del palacio. 

Rio-Río, su hijo, aunque amigo de progreso, ca­
recía de la fuerza y actividad necesarias para dar­
les impulso, de donde nacieron disgustos y con­
mociones, hasta que saliendo de su apatía, puso 
nuevamente el reino en órden, quiso ser el Numa 
del país, cuyo Rómulo fuera su padre, y sustituyó 
el cristianismo á la idolatría. El obstáculo mayor 
para esto era la inviolabilidad del tabú, pero ha­
biendo traído á su partido á Oa-Laní, jefe del 
culto, nombrado por Tame, y de concierto con él, 
dispuso una fiesta á la que concurrieron en tropel 
los habitantes, deseosos de participar del banquete 
que se celebraba al rededor de la regía morada. Ha­
bíanse colocado en él con la debida separación los 
lechos para los hombres y las mujeres; pero l le­
gando el rey, tomó algunos manjares de los prohi­
bidos á éstas, y pasando á sentarse entre ellas, 
principió á comerlos. Horrorizada la multitud, 
exclamaba: Tabú, tabit huyen también los sacer­
dotes, esparciendo la alarma por tal sacrilegio; 
pero al mismo tiempo preguntan según estaba con­
venido: ¿por qué causa no se vengan los dioses ul­
trajados? ¿por qué sí éstos toleran semejante ac­
ción, han de castigarla los hombres? Proclaman, 
pues, por ineptos y falsos á estos dioses: aconsejan 
que debe abandonarse una costumbre absurda, 
bárbara é incómoda, y la multitud que los escu­
chaba se adhirió á sus opiniones. 

Rio-Río, á persuasión de los misioneros ingle­
ses, vino á Lóndres en donde murió con su mu­
jer (1824), y entonces se disputaron muchos la 
corona, hasta que la obtuvo Can-Ce-Uti, hermano 
de aquel á quien había educado un misionero 
americano. Continuamente, sin embargo, se oyen 
lamentos y quejas contra la rigidez puritana de los 
misioneros ingleses, que habiendo logrado excluir 
á los católicos, pretenden establecer prácticas r i ­
gurosísimas, como también la observancia de los 
domingos, hasta el punto de prohibir que se pasee 
y hasta que se encienda fuego para preparar la co­
mida, lo cual no obsta para verles con frecuencia 
unciendo á los isleños, para que arrastren los car­
ruajes de sus mujeres (8). 

(8) Juan Dumnor Lang, misionero en la Polinesia, es­
cribía en 1839 á lord Durham; «El primer superior de las 
misiones de Nueva Zelanda fué expulsado por adúltero, el 
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El archipiélago más vasto de la Polinesia, es el 
que Bougainville denominó Peligroso, y se com­
pone de más de 70 islas madrepóricas ó volcánicas, 
habitadas por unas 20,000 almas de raza poliné-
sica, aunque incultas. La tripulación del Boimty^ 
habiéndose rebelado mientras se ocupaba en car­
gar el buque de árboles del pan (1787), pobló la 
isla de Pitcairn, llegando á formar una colonia im­
portante, bajo la dirección de Adams, que intro­
dujo en ella algún órden, y enseñó lo poco de re­
ligión que conocía; y aunque el agua es escasa, y 
no hay en la isla buen puerto ni comodidad para 
los buques, es lo cierto que los descendientes de 
los amotinados se han negado hasta el presente á 
cambiar su patriarcal residencia por otra mejor. 

Taiti.—Una risueña naturaleza y amables cos­
tumbres distinguen al archipiélago de la Socie­
dad, que gran número de viajeros han descrito. 
Los poetas y novelistas le han celebrado tanto por 
la variedad imponente y fecunda del territorio, 
como por la hospitalidad jovial de los habitantes 
de Taiti aquella j-eina del Océatio Pacífico. Cook 
encontró á los taitianos benévolos, hermosos, de 
elevada estatura, fuertes y de tez cobriza. Las per­
sonas de distinción llevaban las uñas muy largas, 
á la usanza china. Se adornaban con plumas de 
sus magníficas aves, uniendo á ellas mariposas 
de espléndidos colores. Vivos, incapaces de pres­
tar atención, aman la ociosidad, son sencillos en 
sus habitaciones y en sus comidas, las que propor­
ciona la naturaleza con rica variedad. Ligeros, i n ­
diferentes, afectuosos é inclinados al robo, cono­
cen el precio de la belleza pero no el del pudor, 
aunque exigen de las mujeres casadas la reserva 
de lo que las solteras pueden conceder libremente. 
Su única industria consistía en fabricar una tela, 
ó más bien un papel, con el que se vestían con 
cierta gracia. El hierro no les era desconocido. 
Tenian gran placer en el baile y en la música, 
arte muy sencillo entre ellos, y que se componía 
de varias especies de bailes mímicos y represen­
taciones dramáticas. 

Estaban gobernados por un rey, que debia tan 

segundo por borracho, el tercero en 1836 por un delito 
más grave. Estos fueron los que primero y con más des­
treza despojaron de sus propiedades á los indígenas, y en 
suma, la conducta de los misioneros fué, bajo este aspecto, 
la más infame de que hay memoria en la historia de las 
misiones, la más deshonrosa para el protestantismo... So­
lemos hablar con noble indignación de las atrocidades de 
Cortés y de Pizarro, y de aquella tropa de españoles inep­
tos que siguieron á Méjico y al Perú á aquellos capitanes de 
bandidos; pero nos olvidamos de que nosotros también, en 
el siglo xix, hemos cometido los mismos crímenes en dife­
rentes países. El mismo tiempo precisamente, el espacio de 
treinta años, se necesitó para destruir á los indígenas de la 
tierra de Van Diemen, bajo el benéfico yugo de la Gran 
Bretaña, que el que fué necesario para destruir á los natu­
rales de la Española bajo el férreo gobierno de Fernando 
é Isabel. 

pronto como le nacia un hijo, abdicar al menos 
el título de su dignidad. Nunca se servia "de sus 
piernas m salia más que en hombros de sus carga­
dores. La mayor señal de respeto que se le podia 
dar era desdunárse en su presencia, ó cuando se 
pasaba por delante de su palacio. La población 
se distinguía en tres clases, además del rey [a r i i -
rey), á saber: los ai-arii, ó la familia real y la no­
bleza; los bre-reaíira, propietarios, guerreros y 
sacerdotes, los matta-uné, es decir, el pueblo con 
los servidores, los esclavos. Decían Tait i es un na­
vio; el rey es el mástil, los reatira las cuerdas. La 
vista de la escuadra de uno solo de los veinte dis­
tritos de la isla escitó la admiración de los europeos; 
se componía de ciento sesenta canoas, de cincuen­
ta á ochenta piés de largo, sin contar las de tras­
porte. La ley de herencia, por la cual un niño, 
desde que nace sucede en la autoridad de su pa­
dre, que no queda más que de simple tutor, produ­
cía frecuentes infanticidios. Los cuidados domés­
ticos pertenecen á las mujere?, que no tienen 
otros trabajos de que ocuparse; son núbiles á los 
diez años, y fecundas hasta los treinta. Las socie­
dades de los arrecís, tenian á las mujeres en co­
munidad, y cuando una de ellas llegaba á ser ma­
dre, al niño se le daba muerte: por lo común el 
primer acto de la consumación del matrimonio se 
hacia en público. 

Los taitianos hablan poblado de divinidades á 
sus risueñas colinas y á sus deliciosas llanuras; 
creyendo el alma inmortal, pensaban que los bue­
nos estaban destinados á pasar un crepúsculo eter­
no, como podia imaginarlo el deseo de las gentes 
sobre quienes el sol tropical dirige sus rayos; los 
que perecen en el mar encuentran palacios de coral, 
gozando sin cesar placeres nuevos. Los dioses 
eran hijos de la noche, de los cuales el primogé­
nito fué Taaroa, que engendró á Oro; tomaba la 
forma de una ave para comunicarse con los hom­
bres, por esto es por lo que el padre, el hijo y el 
ave, parecieron en ellos una imágen de nuestra 
Trinidad. Los misioneros creyeron también en­
contrar en sus fábulas teogónicas mezcladas de 
historia y de física, de terrores y seguridad, nu­
merosas relaciones con el Génesis, la formación 
del hombre nacido de la tierra, la mujer sacada 
de uno de sus huesos, el diluvio y otras circuns­
tancias. Sus moray, altares y sepulcros, eran p i ­
rámides de una construcción muy fuerte; pero en 
lugar de enterrar inmediatamente á los muertos, 
los depositaban en tierra hasta que estuviesen pu-
trifteados. 

Mai, que quiso acompañar á Cook á Inglaterra, 
que se mostró muy afectuoso y benévolo con él, 
aprendió más pronto las artes frivolas que las de­
más. Descuidaba los utensilios útiles, al paso que 
buscaba cun pasión te do lo que era armas, con la 
idea de servirse de ellas para libertar de un usur­
pador la isla donde habla nacido. Vuelto entre 
los suyos, el temor que inspiraba Cook le hizo 
respetar, pero no tenia ya la prudencia necesaria 
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para consolidar su supremacía , y por otra parte, la 
superioridad de las armas le inspiraba seguridad. 
Cuando el rey le. t omó por yerno, se enorgul leció 
con su elevación, y se hizo cruel. 

Informados los colonos ingleses de las i nmen­
sas ventajas que ofrecía el árbol del pan, pidieron 
al gobierno inglés que se los concediese (1787). En 
su consecuencia se m a n d ó al teniente Bl ig á Ta i t i , 
donde e m b a r c ó con estremada diligencia más de 
mil piés, é h i z o provisión del agua necesaria para 
regarlos; pero hab iéndose rebelado la t r ipulación 
en el camino, le a b a n d o n ó en el mar en una chalu­
pa con diez y nueve hombres que le h a b í a n per­
manecido fieles. Lejos de perder el án imo , conti­
nuó su camino; y resistiendo á todos los sufrimien­
tos de su posición, después de un trayecto de m i l 
doscientas leguas, llegó á Cupang en la isla de 
Timor, donde el gobernador ho landés le hizo la 
acogida que merec ía su infortunio y su constancia; 
De vuelta á Inglaterra, obtuvo B l ig justicia, y fué 
promovido al mando de una nueva espedíc ion que 
llegó en ocho meses á T a i t i . All í hizo otro nuevo 
cargamento, y dos años después volvió á Inglater­
ra sin haber perdido n i un solo hombre de su t r i 
pulacion. Los colonos ingleses obtuvieron de esta 
manera aquel árbol precioso; pero no sacaron de 
él todas las ventajas que esperaban, en a tenc ión á 
que los esclavos, á cuyo alimento lo destinaban, 
prefieren á su fruto el del p lá tano . 

Veinte años después del viaje de Cook, visitó 
Vancouver la voluptuosa T a i t i ; pero en lugar de 
los hermosos y alegres habitantes, encon t ró una 
población lívida, descarnada y presa de las guerras 
civiles. Modificados pronto con el contacto de los 
europeos, apreciaron estremadamente el hierro que 
sustituyeron al uso de los huesos y del coral. A u ­
mentaron poco el ganado mayor, prefiriendo á la 
leche de vaca la decoco. Esta ingénua sencillez que 
había encantado tanto á los primeros navegantes, 
desapareció del todo, y el fingimiento, la avaricia, 
fruto de la civilización, se introdujeron entre ellos 
antes que las virtudes que les imponen un freno. 
Aumentáronse las necesidades, pero no los medios 
de satisfacerlas; la raza se al teró por las enfermeda­
des llevadas á aquel país ; y cuando Cook contaba 
allí cien m i l habitantes y Forster ciento cuarenta y 
cinco m i l , los misioneros no ascend ían su n ú m e r o 
más que á siete m i l en 1828. En 1874 subían 
á 10,113. . 

En el día, las armas y los trajes de Europa for ­
man su felicidad: poco les importa que sean unos 
harapos, que estén usados ó nuevos, muy anchos ó 
muy estrechos, de hombre ó de mujer, de magis­
trado ó de ar lequín: en su consecuencia los mari­
nos ponen á con t r ibuc ión las tiendas de los pren­
deros, y los ta i t íanos se pavonean con la más estra-
ña facha que se puede imaginar. 

La in t roducc ión del cristianismo ha producido 
sobre todo grandes cambios entre ellos. Los misio­
neros ingleses que se instalaron en T a i t i en 1799, 
obtuvieron escasísimos frutos hasta que en 1807 Po-
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m a r é se declaró su protector. P r o m e t i ó despedir al 
dios Oro,y pidió en cambio trajes, sobre todo armas, 
y además lo que era necesario para escribir. Se ocu­
paron entonces en proscribir los sacrificios huma­
nos, el tabú, el tatuaje y el uso de ir desnudos. 
Se dedicaron á desarrollar en ellos el gusto á los 
placeres mas nobles, y en desbastar su lengua. So­
bre todo el misionero Ellís rectificó las relaciones 
primitivas, y buscó la esplicácic n de los hechos 
que se hab ían referido sin comprenderlos. Ya cier­
to n ú m e r o saben leer; y de éstos salen como de un 
seminario, instructores que o b t e n d r á n mejores r e ­
sultados empleando la lengua y las ideas del p a í s . 
Los misioneros hab ían llevado consigo un caballo, 
que no escitó menos la admi rac ión que lo que la 
hab ía escitado en otro tiempo el de Cook. Hic ieron 
llevar una prensa, y en 1817, el mismo rey quiso 
tirar las primeras hojas de la t r aducc ión del Evan­
gelio de san Lucas. F u é una fiesta y una admi ra ­
ción general. 

En 1822, T a i t i se dec la ró independiente de Ios-
ingleses. Los misioneros han conservado allí su 
influencia, y todos los años convocan al pueblo á 
una asamblea donde se discuten las leyes. G r a ­
cias á ellos, la const i tución ofrece mejores g a r a n t í a s 
en lo concerniente á la vida, á los bienes y á la 
libertad de los subditos: t a m b i é n han hecho abol i r 
la pena de muerte. Después de una larga resisten-
cía, la reina L o m a r é fné obligada á aceptar el pro­
tectorado de la Francia (6 febrero 1843). 

Las misiones encontraron más dificultades en la 
Nueva Zelanda, por las violentas disensiones entre 
los jefes y el orgulloso carác te r de la pob lac ión . 
Por -lo demás , aquellos valerosos ind ígenas son 
muy aptos para el servicio de la marina: p ropor ­
cionan maderas de cons t rucc ión y c á ñ a m o s afa­
mados; no hay duda en que el trabajo y la ocupa­
ción conclu i rán por moderar su actividad. E l cris­
tianismo tomó un aumento fácil en las islas de 
Sandwich, y el rey de Hawai i le abrazó en 1830. 

Los misioneros, metodistas ingleses en su mayor 
parte, dan las biblias á millares, ¿Pero es cierto 
que este. l ibro sea el mejor para confirmar las 
creencias de un pueblo? Los catól icos han tenido 
pocos medios de trabajar en estas regiones, aunque 
no han dejado de obtener a lgún fruto, y la congre­
gac ión de la Propaganda confió, en 1833, las m i ­
siones de la Ocean ía oriental á los sacerdotes de 
Picpus, que han convertido las islas Gambier; 
en 1837, m i l seiscientos insulares hablan recibido 
ya el bautismo. 

E n la imposibil idad en que se encuentra la Gran 
Bre taña de sostener la poblac ión de los tres reinos, 
trata de darle salida para fuera. Ya ha formado 
varios establecimientos y fundado colonias en la 
Australia, la Tasmania, la Nueva Zelanda, y en 
los diferentes archipié lagos de la Polinesia. 

Colonias penitenciarias.—En lugar de encerrar 
á los delincuentes en las prisiones, donde acaban 
de corromperse, todas las naciones han reconocido 
que habia ventaja en trasladarlos á distantes playas, 
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donde una vez rota aquella deplorable t radición 
del crimen y de la infamia que arrastra á nuevos 
desafueros, les acontece con frecuencia el corre­
girse, y el l adrón , el asesino, la meretriz llegan á 
ser útiles padres de familias honradas. L a Siberia 
;sirve para este uso á los rusos, los presidios de 
Africa á la España , Mozambique y las Indias al 
Portugal y á la Holanda. E n Inglaterra, donde el 
rey jura en su coronac ión hacer ejecutar la justicia 
-con misericordia, la pena de muerte puede ser 
siempre conmutada; es, pues, importante tener 
siempre un lugar de depor tac ión . Cuando se perd ió 
la Amér ica para sus antiguos amos, se t rató de 
buscarlo en Africa; pero Banks hizo preterir á 
Botany-Bay, en la Nueva Holanda: once barcos 
llevaron allí setecientos sesenta condenados, cierto 
n ú m e r o de colonos libres, algunos soldados y 
magistrados, con las provisiones necesarias. Pero 
•no se obtuvieron en este lugar las ventajas que 
prometia la riqueza bo tán ica del territorio; la co ­
lonia se t ras ladó, pues, á Parramata {1784), y 
pronto el puerto de Jackson y la ciudad de Sidney 
adquirieron gran prosperidad. E l gobierno traspor­
ta á sus espensas los condenados, que, en un pais 
muy distante, n i tienen que avergonzarse delante 
de jefes de que los conozcan, n i esperanza de de­
sertar. Llegados allí, entran al servicio de los colo­
nos libres: hay algunos que se portan bien y recu­
peran su honor; otros se dedican á cortar Xtxi&ibush-
ranger) y algunos, finalmente, se acomodan entre 
los salvajes y forman una generac ión diferente. 

Las colonias penitenciarias fueron ensalzadas y 
calumniadas alternativamente según el aspecto 
bajo que se las cons ideró . L a sociedad queda en 
ellas dividida en gentes puras é impuras, en ovejas 
blancas y ovejas negras, esto es, en colonos y de­
lincuentes; estos úl t imos aspiran á constituir una 
especie de aristocracia: hay en ellas puntos de 
reun ión á los que sólo puede concurrir el que 
prueba ser descendiente de un condenado, y el 
que conserva la osadia del crimen, fáci lmente se 
enriquece entre quienes se hallan habituados á un 
género de vida, de trabajo y honradez. 

Los viajes de Flinders (1798-1803), que supera­
ron en arrojo á cuanto la imaginac ión puede al­
canzar, dieron á conocer todo el circuito de la 
tierra de Van Diemen, que se halla poblada de 
delincuentes; infatigables trabajadores que en 
menos de 40 años adelantaron r á p i d a m e n t e en la 
civil ización. Otro tanto hicieron en 70 años en la 
Nueva Gales del Sur, e m p e ñ á n d o s e en obras para 
las cuales no hubiera bastado doble tiempo con 
braceros ordinarios, así es, que su prosperidad fué 
más ráp ida que la de cualquiera otro imperio. 
Fundada en 1788, civilizada inmediatamente, se 
dió en ella la primera represen tac ión teatral en el 
año 96; en 1808 tuvo ya un per iód ico , y en 1810 
se formó el censo general, y se pusieron nombres 
á las calles de Sidney. Desde el descubrimiento 
de las minas de oro en 1851 la Australia ha au­
mentado prodigiosamente. Su poblac ión , que era 
de 100,000 habitantes entonces, se ha elevado 
á 1.848,363 en 1876; sin contar 55,000 indígenas. 
Se han construido importantes ciudades; y además 
de Sidney, la más antigua y que tiene 140,000 ha­
bitantes, citaremos á Melburne con 220,000, Sand-
hurst, Ballarat, Adelaida y Briobana. Las colonias 
son cinco: Nueva Gales del Sur, Victor ia , Australia 
meridional, Quensland y Australia occidental, y á 
escepcion de la ú l t ima, todas tienen un gobierno 
libre y responsable y no están unidas á la madre 
patria sino por ligeros lazos. 

La Nueva Caledonia, grande isla del océano 
Pacífico, situada al este de la Australia y poblada 
por unos 40,000, canagues y un millar de euro­
peos, fué ocupada por la Francia en 1853. Esta 
fundó en ella una colonia penitenciaria en 1872, ó 
más bien t ras ladó á ella la que tenia establecida 
en Cayena y que la insalubridad del cl ima hizo 
abandonar. L a Francia posee aun en aquellos 
parajes las islas Marquesas. Los norte-america­
nos se presentan t a m b i é n con frecuencia en los 
mares australes, donde cambian por perlas, acei­
te de coco y raices de taro, perros, cerdos y vo­
latería, tejidos de a lgodón , quincalla y utensilios de 
hierro. 



CAPITULO X X V I I I 

C O M E R C I O D E P I E L E S . — U L T I M O S V I A J E S . 

Polo á r t i co . La Perouse.—Los viajes de Cook 
tuvieron, a d e m á s de su mér i to particular, la fel i ­
cidad de obtener el favor de las gentes doctas, que 
dirigían entonces y hasta creaban la op in ión p ú ­
blica. No repetiremos aquí las consecuencias filo­
sóficas, religiosas y científicas que sacaron de 
ellos, tomando cada partido armas y materiales1 
Sólo diremos que tuvieron por efecto el reanimar 
el ardor á los descubrimientos; y que si á veces 
se emprendieron las espediciones con un objeto 
noble, más de una vez t a m b i é n tuvieron por móvil 
ideas de lucro tan bajas como en el siglo xv . 

Envidiosos los franceses por rivalizar con la I n ­
glaterra, dando la solución del problema que Cook 
habia dejado sin resolver, mandaron al hábi l y 
generoso L a Perouse para ilustrar las dudas que 
no resolvía aun la geografía náut ica . Las instruc­
ciones que Luis X V I escr ibió por su propia mano, 
en unión con Fleurieu, terminaban de esta mane­
ra: «Si imperiosas circunstancias, que la prudencia 
no puede prever, precisan á M . de L a Perouse á 
hacer uso de la superioridad de sus fuerzas sobre 
las de los salvajes, para procurarse las cosas nece­
sarias á la vida, usará de ellas con la mayor d is ­
creción, y cas t igará con estremado rigor á los de 
los suyos que traslimiten sus ó rdenes . En cualquier 
otro caso, si no puede obtener amistad de los sal­
vajes con , buenos tratamientos, p rocura rá conte­
nerlos por el temor y las amenazas. No recurr i rá 
á la fuerza sino en una necesidad estremada y 
para su propia defensa, ó cuando la seguridad de 
los barcos y la vida de los franceses que le está 
confíada, se encuentren comprometidos. E l mejor 
resultado de la espedicion á los ojos de S. M . , 
será no haber costado la vida á n i n g ú n hombre .» 

A porfía solicitaban los sábios y marinos embar­
carse en la Brújula y en el Astrolabio. E l estrema­
do cuidado que presidió á la ejecución, r espondió 

de la grandeza del plan. Después de haber esplora­
do los archip ié lagos del océano Pacífico, conf i r ­
mando ó corrigiendo las observaciones de los i n ­
gleses. L a Perouse hizo rumbo hác ia la costa Nor­
oeste de la Amér i ca . Descubr ió en las costas de la 
Tartaria el estrecho que lleva su nombre, entre es­
tas costas y la isla de Saghalien. Lesseps, á quien 
m a n d ó desde el Kamschatka á Francia con las car­
tas y descr ipc ión de los países esplorados, fué el 
primero que a t ravesó el antiguo continente en to­
da su longitud. Desde aquel momento no se tuvo 
ya noticia déla espedicion. 

Aunque la Francia se vió agitada por tempesta­
des más terribles que las del O c é a n o , m a n d ó en 
busca de L a Perouse barcos á las ó rdenes del almi­
rante Entrecasteaux; pero no fueron más felices que 
aquellos cuyas huellas seguían. Desde este momen­
to no hubo navegante que se presentase en el 
O c é a n o Pacífico sin pedir noticias de L a Perouse, 
porque la esperanza dudosa que sigue á las des­
gracias no probadas enteramente exist ían aun; en 
fin, el cap i t án D i l l o n pudo asegurarse en 1827 de 
que los dos barcos hablan perecido en la isla de 
Vanikoro . Los salvajes que la habitaban no cesa­
ban aun de hablar con admi rac ión de aquellos ex­
tranjeros, que t en í an una nariz de un p ié de largo, 
que hablaban con las estrellas por medio de una 
caña larga, y que ponian á un hombre de centine­
la, donde p e r m a n e c í a sobre un solo pié con una 
barra de hierro en la mano; porque de esta mane­
ra es como, vistos de lejos, parec ían á su vista 
los sombreros de picos, los telescopios y los f u s i ­
les. Parece que algunos de los náufragos se echa-
fon al mar en una e m b a r c a c i ó n construida lo me­
jor que pudieron; ¿pero quién puede decir lo que 
fué de ellos? 

Asustada por su parte la E s p a ñ a con ver esta­
blecimientos extranjeros acercarse á los suyos en 
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la California, habia salido de su largo letargo. P é ­
rez, que salió de Méjico (1774), fué el primero de 
los europeos que llegó á la rada de Notka en la cos­
ta de noroeste de la Amér ica , y le dió el nombre 
de Puerto de San Lorenzo. Poco después se ade­
lan tó Cuadros desde el 17o hasta el 60o (1779). Es 
un pais muy frió; pero ofrece puertos escelentes, 
muy rico en maderas de construcción, y donde 
pueden madurar varias de las producciones de Eu­
ropa. Abunda sobre todo en nutrias, cuyas pieles 
son tan buscadas en la China. 

Los compañeros de Cook hab ían , durante su 
permanencia en los mares australes, recogido cier­
ta cantidad de pieles, muy abundantes en aquellos 
parajes, más bien para su uti l idad particular que 
con otro objeto: cuando pasaron al mar Pacífico, 
las encontraron muy buscadas de los chinos á quie­
nes de muy buena gana se las vendieron, y reali­
zaron de esta manera grandes beneficios cuando 
menos lo aguardaban. Conocióse por esto cuán 
ventajoso podía ser este género de comercio entre 
-el noroeste de Amér ica y la China, á donde las 
peleter ías no llegan sino después de haber atravesa­
do grandes distancias y pasado por mult i tud de 
manos, comenzando por los rusos, que las reciben 
•del Kamschatka. Ahora bien, este nuevo comer-
c í o atrajo al Océano Pacífico tantos barcos como 
los que en otro tiempo habia t ra ído el de las es­
pecias. Los puertos de Notka fueron entonces el 
mercado general, con gran envidia de la E s p a ñ a , 
que m a n d ó á Mart ínez á formar allí (1789) un es­
tablecimiento antes que los ingleses ó los rusos 
pensasen en instalarse. Detuvo á dos barcos ame­
ricanos, que daban la vuelta al mundo, á un navio 
por tugués y á otro inglés, que h a b í a n ido para tra­
ficar, y comenzó á fortificarse. Pero de repente 
v i ó llegar al Argonauta, barco inglés, cuyo capi­
t á n le notificó que tenia órden de formar una fac­
to r í a en Notka, preparar habitaciones para los co­
lonos, talleres de const rucción, é impedir á cual­
quiera otra nac ión permanecer allí para operacio­
nes de comercio. Mart ínez le demos t ró la propie­
dad de posesión en que estaban los españoles (1): 
y a n i m á n d o s e |las palabras, concluyó por hacer 
poner preso al capi tán inglés, á quien envió á Mé­
j i c o . L l amó el virey á Mar t ínez á título de satisfac­
ción; pero hizo marchar á otros tres barcos para 
•consolidar el establecimiento comenzado. 

Los ingleses, m á s habituados á cometer que á 
sufrir vejaciones, se aprestaron para la guerra. Sin 

(1) «Las potencias de Europa no conceden el derecho 
á la que descubre tierras nuevas, de impedir á los demás 
pueblos el cultivarlas. En su consecuencia, nunca han con­
siderado una simple toma de posesión suficiente para cons­
tituir la propiedad No han tenido consideración ni á un 
pabellón ni á una inscripción colocada en la costa por los 
navegantes, que pretendían fuera la señal de un derecho de 
posesión esclusivo en favor de su nación.» SCHMALZ, De­
recho de gen-tes, lib. IV, c. 1. 

tener en cuenta los derechos alegados por España , 
pidieron ayuda á los Estados Unidos; y dos nacio­
nes situadas en las es t remídades de Europa se v i e ­
ron prontas á llegar á las manos en una costa de­
sierta, á seis m i l leguas de distancia. Vióse preci­
sada E s p a ñ a á ceder, y á aceptar condiciones en­
teramente favorables á la Inglaterra. Devolvió los 
barcos y los distritos de que se había apoderado, 
a ñ a d i e n d o á ellos una fuerte indemnizac ión . Se 
convino que los respectivos subditos de ambos paí­
ses pod ían navegar y pescar libremente en el Océa­
no Pacífico, en el mar del Sur y en la costa Nor­
oeste de la América . Notka fué demolida; la ban­
dera de Inglaterra reemplazó á la de España ; y 
tanto el rico comercio de las peleter ías , como la 
pesca del mar del Sur, se aseguró á la Inglaterra. 

L a dificultad que los españoles hab í an esperi-
mentado en esplorar una costa que pronto debían 
recorrer barcos más ligeros, prueba cuán atrás se 
hab ían quedado de los .demás pueblos; al paso que 
los ingleses, cuya marina se había perfeccionado 
cada vez más, hab ían comprendido que el comer­
cio de pieles pod ía hacerse directamente desde 
allí con la China. Desde 1784, el capi tán Hanna 
habia pasado desde el J apón al estrecho de Notka 
desde donde hab ía vuelto á la China con un rico 
cargamento. Acudieron allí después, no sólo de 
Macao y de las Indias, sino t ambién del Támes í s 
atravesando la mitad del globo. E l cap i tán Van-
couver, que recibió la rest i tución del terri torio de 
Notka, fué encargado de visitar la costa Noroeste 
desde el 30o hasta el 60o de latitud, de lo que re­
sultó el m*s hermoso trabajo hidrográfico, ejecuta­
do en tres m i l leguas de costas. 

Desde aquella época , las nociones relativas al 
Noroeste de la Amér ica , permanecieron estacio­
narias hasta 18 r 6. Entonces el conde de Roman-
zov, señor ruso muy rico, hizo marchar al capi tán 
Kotzebue, que descubr ió en el estrecho de Behring 
una ensenada para abrigarse los barcos, y le dió 
su nombre; pero no aprovechó la época favorable 
para internarse en los mares polares. 

E n el dia las costas noroeste de la Amér ica es­
tán divididas entre la Inglaterra, la Rusia y los 
Estados-Unidos, que apenas emancipados, cono­
cieron la importancia del comercio de pieles, ú n i ­
co objeto por el cual los chinos se prestan volun­
tariamente á los cambios (2). Fueron secundados 
en sus proyectos por la adquis ic ión de la Luís iana, 
que sin conocer su importancia, les vend ió Napo­
león en seis millones (1804). Pero ellos,, á quienes 
no se escapó n i la estension de su territorio en la 
ori l la occidental del Misisipí, n i su fertilidad, se 

(2) Hay 5,000 leguas marinas desde Filadelfia á Not­
ka, siguiendo el camino ordinario del cabo de Hornos; pero 
si se abre un paso entre ambos mares por uno de los cinco 
puntos de la Colombia, por donde se cree practicable entre 
el 8o y el 18o de latitud Norte, la travesía se disminuirá 
en 3,000 leguas. 
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dedicaron á sacar de ella el mejor partido posible. 
Jefferson propuso una espedicion destinada á re­
montar el Misuri hasta su nacimiento, con el obje­
to de encontrar un paso entre ¡as mon tañas al 
Oeste y bajar por la Colombia al O c é a n o Pacífico; 
poco después, LdVis y Clarke, fueron los primeros 
que atravesaron la A m é r i c a septentrional, desde 
los Estados-Unidos hasta el mar Pacífico (1814) . 
Otros viajeros, remontando el Misisipí, reconocie­
ron varios de sus afluyentes; algunos atravesaron 
las mon tañas Rocosas; en fin, en 1818, el mismo 
gobierno revolvió hacer reconocer sus posesiones 
al este de aquellas mon tañas , para fortificarlas y 
colonizarlas. La espedicion fué mandada por el 
mayor Long, a c o m p a ñ a d o del cé lebre bo tán ico 
James; y volvieron con mult i tud de nociones y 
nuevas especies de animales y vegetales. E l gene­
ral Cass fué con otra á estudiar el pais que l i n ­
da con las posesiones br i tán icas cerca del naci­
miento del Misisipí, y de esta manera se obtuvo 
un completo conocimiento de las estensas p o ­
sesiones de los Estados-Unidos. La región si­
tuada al norte del Lago Superior y del nac i ­
miento del Misisipí es menos conocida; pero los 
ingleses, que hacen el comercio de pieles, pene­
tran allí cada dia más adelante, y han encontra­
do la série de lagos, en los cuales se recogen las 
aguas que bajan de las mon tañas Rocosas. U n rio 
que han hallado allí ha recibido el nombre de 
Mackenzie, del que se aventuró á remontarle en 
medio de las dificultades de un pais desconocido, 
salvaje y frió (1789) . 

Se debe á los cazadores el reconocimiento de 
varias comarcas, de otras á la guerra de la inde­
pendencia, y de algunas á los frailes moravos que 
estienden la civilización por la Groenlandia y el 
Labrador. E l italiano Beltrami descubr ió en el 
lago de Julie el nacimiento del rio Sanguin. A 
principios de aquel siglo, Malaspina esploró el 
Nuevo Mundo desde el r io de la Plata hasta el 
cabo de Hornos, y desde allí hasta las islas del 
Príncipe Guil lermo, con los instrumentos más 
perfectos y métodos más exactos. Confesó modes­
tamente haber dejado algunas lagunas en la costa 
Noroeste, y comis ionó al efecto á Galiano y á 
Valdés, que ayudaron mucho á Vancouver. 

La cuest ión de saber si existia un paso al Nor­
oeste pe rmanec í a aun indecisa, á pesar de tanta 
perseverancia en buscarle. Huyendo Chateaubriand 
de la revolución, habia concebido la idea de reco­
nocerle por tierra con solo sus recursos: su plan 
era ganar las costas del mar Pacífico, seguirlas 
hácia el Norte, y costear desde el Oeste á Este los 
mares h iperbóreos ; pero esto no era más que el 
sueño de un poeta. Más preocupados los ingleses 
de la realidad, apenas se vieron libres en la guerra 
contra Napo león , cuando enviaron al cap i t án Ross 
á esplorar la bahia de Baffin (1818). Observó m e ­
jor á los esquimales de más allá de Groenlandia, y 
más toscos aun que los otros; pero no puso bas­
tante cuidado en las observaciones geográficas: 

prosiguió su camino, en el que se detenia capr i ­
chosamente; así es que volvió con poco fruto, afir­
mando que el mar de Baffin estaba cerrado. D é 
vuelta sus oficiales á su patria, no disimularon que 
se hubieran podido obtener mejores resultados si 
se hubiera querido, y que la prominencia de un 
cabo habia podido hacer tomar á aquel mar por 
una bahia. En su consecuencia, el almirantazgo 
hizo marchar al cap i tán Parry. 

Viaje de Parry, 1819.—Se ade lan tó con grandes 
peligros por en medio de los hielos (1819), y en un 
dia vió más de ochenta enormes ballenas. Llenos 
de la esperanza de encontrar al fin el mar Polar, 
penetraron más adelante de lo que se habia pene­
trado hasta entonces, y llegaron al 110o del M e r i ­
diano occidental, calculado el de Greenwich, y de 
esta manera ganaron el premio que se habia ofre­
cido. Sorprendidos en aquel punto por los hielos, 
permanecieron tres meses privados del sol, sin 
ejercicio, con un fi io de 30o á 60o, y en el fúnebre 
silencio de una naturaleza muerta. Con el objeto 
de evitar el abatimiento moral, causa la más i n ­
mediata, del escorbuto, dispusieron teatros, se 
ocuparon en oficios, y redactaron un bolet ín sema­
nal, en el que se referían los accidentes poco nu­
merosos de aquella vida monó tona , los serios ó 
alegres pensamientos que podian tener en aquella 
penosa si tuación. El 7 de febrero volvieron á ver 
enteramente el disco del sol, que no hablan visto 
desde el 6 noviembre, pero el frió se hizo más i n ­
tenso, y el mercurio se helaba. En fin, el i.0 de 
agosto, pudieron moverse en medio de los peligros 
que sólo la más estremada vigilancia podian con­
jurar. Se hablan adelantado hasta los 74o y 26' de 
latitud, y hasta \)s 113o y 46' al Occidente de 
Paris, a ñ a d i e n d o nuevos datos al conjunto de n o ­
ciones geográficas y físicas. Cuando volvieron á 
ver la l luvia, les parec ió un espectáculo muy sin-r 
guiar; porque la humedad que existe en el aire en 
aquellas alturas toma la forma de agujas de hielo; 
el soplo de un hombre parec ía la humareda de un 
tiro de fusil, y el que se quedaba espuesto al aire 
pronto se encontraba rodeado de una nube. E l 
humo de las chimeneas no ascendía , sino que per­
m a n e c í a horizontalmente. Las auroras boreales no 
br i l lan allí, n i tan vivas como en una lat i tud m u ­
cho más inferior, en los 60o ó 6 6 ° , por ejemplo. 
Cuando vieron á la aguja imantada cambiar de 
di rección, creyeron que el polo magné t i co se en ­
contraba á 72o de lat i tud y 110o de longitud (3). 

Volvió Parry con la certidumbre de que exist ían 
brazos de comunicac ión con el mar Polar (el Lan-
caster-Sund), y que se encon t ra r í an abiertos cuan­
do el rompimiento de los hielos. Diósele , pues, un 

(3) Se determinó llamar polo magnético á un punto de 
la superficie del globo para el cual está indeterminada la 
declinación de la aguja, siendo su inclinación igual á 90o. 
Aquel se encuentra necesariamente en e! punto de intersec­
ción de todos los meridianos magnéticos. 
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barco para otra nueva espedicion, introduciendo 
en él todas las mejoras que habia hecho conocer 
la necesidad en el primer viaje, tanto para la se­
guridad como para los procedimientos del modo 
de mantener el calor durante aquel terrible i n ­
vierno. Marchó entonces (1821) para ir á descu­
bri r aquel paso tan deseado de Noroeste, sin que 
se sacase mejores noticias que las que se hablan 
conseguido en tiempo de Barentz. En vano habia 
mandado allí la Rusia, en 1819, al teniente Luza-
reff, y en 1821 á L i tke , que en los dos siguientes 
reconoc ió el estrecho de Mutochin, que divide en 
dos la Nueva Zembla. Parry volvió á hallar en el 
estrecho de Davis y en la bahia de Baffin aquella 
enorme cantidad de piedras gruesas, arena y con ­
chas, indicadas ya por los antiguos viajeros, y 
trasladadas no se sabe c ó m o á aquellos hieloj . Co­
menzó , según sus instrucciones, á reconocer, em­
pezando desde el círculo polar árt ico, todas las 
costas y ensenadas del Nordeste, y cont inuó así por 
espacio de doscientas leguas, hasta que llegó el i n ­
vierno. L a espedicion pasó á 8o más cerca del polo 
que en el viaje anterior, recurriendo á los. mismos 
espedientes y á las mismas distracciones del áni­
mo. Pero lo que hubo de nuevo para ellos, fué el 
descubrimiento de una cincuentena de esquimales, 
gentes ignorantes, pero buenas, que vivian allí en 
cabanas construidas regularmente de nieve. H a ­
b iéndose puesto los viajeros en marcha, según las 
indicaciones recogidas de aquellos salvajes, espe­
raban encontrar más que nunca el paso buscado, 
cuando se vieron detenidos por una barrera i m ­
practicable de hielos. Pasaron su nuevo invierno 
entre dos murallas de nieve, y el mar no se heló 
hasta mediados de agosto de 1823. Volviéronse 
entonces sin haber perdido más que cinco hom­
bres de ciento diez, en dos inviernos tan r igu­
rosos. 

Quedaba demostrado que el continente ameri­
cano no se estendia más allá de los 70o de latitud, 
y que el At lán t ico se comunicaba con el mar Po­
lar por medio de canales obstruidos por los hielos, 
de los que podria libertarlos un calor mayor ó a l ­
gún accidente natural. Pero parec ió indigno del va­
lor inglés detenerse sin haberlo conseguido, y Par­
ry obtuvo verificar una tercera espedicion (1827). 
F u é contrariado por penosas circunstancias, y se 
vió obligado á volverse sin haber avanzado más 
que las otras veces. Quiso no obstante arriesgar 
una nueva tentativa, é hizo disponer carros pro­
pios para viajar por el hielo, y lanchas ligeras y 
sólidas al mismo tiempo, para ser arrastrados por 
rengíferos á lo cual añad ió una buena provisión 
de Vestidos y de espíritu de vino para economizar 
el combustible, Pero en lugar de la superficie lisa 
que nos ofrece el hielo en nuestros paises, la en­
cont ró áspera y desigual, como un mar que se hu­
biera petrificado de repente durante una tempes­
tad. Como los rengíferos no le servían, se pusie­
ron ellos mismos á arrastrar las chalupas, echán^ 
dolas al agua cuando la encontraban. Adelanta­

ron penosamente de esta manera, viajando de n o ­
che para evitar la inflamación en la vista que pro­
duce la brillante blancura de la nieve, y gozar de 
una temperatura menos rigurosa en las horas de 
descanso, aunque la noche no se dis t inguía del 
dia sino con la ayuda de los relojes. Una continua 
humedad empapaba sus vestidos: en medio de 
esta monotomia del cielo y de los hielos, una 
m o n t a ñ a de nieve más elevada que las otras, ó la 
estrañeza de su forma, les parec ía un aconteci­
miento, y les proporcionaba un asunto de entrete­
nimiento durante todo el dia. Llegaron de esta 
manera hasta los 82o y 41' de lati tud; desesperan­
do después de adelantar más , se volvieron a t rás . 

Viaje de Frankl in .—En la misma época, al ca­
pi tán Frankl in se le habia mandado á esplorar 
con el naturalista Richardson el r io de Mina de 
Cobre (1816). Después de haber hecho rumbo 
hasta la bahia de Hudson, tomaron el camino por 
tierra, y anduvieron el espacio de ochocientas 
cincuenta y siete millas con un frió de 50o. Y a 
hemos dicho que los viajeros que van en busca 
de pieles, se hacen arrastrar por perros. Pasan la 
noche al raso, durmiendo al lado de aquellos fie­
les animales; pero á veces torbellinos de nieve 
hacen que se estravien, y entonces sin víveres se 
ven precisados á matarlos para alimentarse con 
ellos. Los animales de pieles finas han desapareci­
do en el dia, y la numerosa nac ión de los kriste-
nales va d i sminuyéndose por las enfermedades 
que han introducido entre ellos el abuso de los 
licores fuertes. 

Los in t répidos viajeros se vieron sorprendidos 
en aquellos parajes por un segundo invierno, du­
rante el cual Frankl in se ade lan tó hasta los 6 8 ° 
del paralelo, y á los alrededores del r io Mina de 
Cobre. Nada puede dar idea de los sufrimientos 
que se pasan en puntos tan elevados. Aunque ha­
blan tenido cuidado de hacer provisión de rengí ­
feros y pescado, ésta se agotó y estuvieron ame­
nazados de morir de hambre. Entonces tuvo Back 
el valor de emprender á pié para i r á buscar ví­
veres, un camino enorme, andando cuatrocientas 
treinta y cuatro leguas, siempre por nieve, con un 
frió que llegó hasta 57o. Durante aquel tiempo, 
varios de sus c o m p a ñ e r o s perecieron de hambre, 
y el mismo Frankl in , vivió durante un mes royen­
do los huesos que hablan quedado del año ante­
rior. Ya no tenían nada para sostenerse, ya hablan 
devorado hasta los pedazos de cuero que hablan 
encontrado, y los úl t imos iban á sucumbir, cuando 
ade lan tándose Back al convoy de provisiones, fué 
el ángel salvador que les conservó la vida. 

Hablan reconocido mi l ochocientas treinta y 
tres leguas, y hab í an tenido tiempo de estudiar 
tanto los fenómenos eléctr icos, magnét icos y atmos­
féricos de la aurora boreal, como t a m b i é n todos 
los accidentes de un clima donde cesa toda vida 
animal y vegetal. E l interés de la ciencia es tan 
vivo, que los atrevidos viajeros no se desanimaron 
con todo lo que hablan sufrido, Frankl in propuso 
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al gobierno ir á reconocer la costa al Occidente de 
Mackenzie. Los males de la primera espedicion les 
enseñaron á prevenirse en la segunda, y dejaron 
en a lmacén en la bah ía de Hudson una reserva de 
provisiones (1823). L legó Frankl in al fuerte de 
Buena Esperanza, ú l t ima hab i t ac ión de los h o m ­
bres civilizados que la esperanza de la ganancia 
hace que se establezcan hasta el 60o paralelo; y 
descendiendo el r io tuvieron él y- sus c o m p a ñ e r o s 
la alegria de ver el O c é a n o . Pasaron el invierno á 
orillas del gran lago Oso; bien provistos después 
se dividieron siguiendo los dos brazos del Macken 
zie. Habiendo desembocado Frankl in en el O c é a n o 
recorrió en dos meses, amenazado siempre por los 
hielos, seiscientas noventa y dos leguas, sin contar 
ciento veinte y cinco de costas. Richardson fué 
tan feliz en el otro brazo del r io, y esploró más de 
doscientas leguas entre el Mackenzie y el r io de la 
Mina de Cobre; casi toda la costa septentrional de 
América, se conoció de esta manera. 

E l viaje de Frankl in dió la certidumbre de que 
los esquimales, que habitan en aquella altura, t i e ­
nen el mismo idioma y ofrecen los mismos carao 
téres que los de Groenlandia, y que las regiones 
polares es tán ocupadas por una misma raza. Pero 
siendo éstos menos toscos que los que andan erran­
tes en la provincia de Mervi l le , tienen cierta orga­
nización c iv i l y edificios. Como creen á los ing le ­
ses mujeres por el color delicado de su tez, este 
error les da atrevimiento. 

Viaje de Ross.—Deseoso el cap i tán Ross de re­
parar con una nueva espedicion la poca destreza 
que habia seña lado la primera, a rmó por suscricion 
la Victoria (1829), vapor con el cual se dirigió á 
la bahia de Baffin siguiendo las huellas de Parry. 
Por espacio de cuatro años no se oyó hablar de él; 
y ya se unia su nombre al de la Perouse, cuando 
volvió á presentarse, y refirió que habia pasado del 
punto á donde Parry habia llegado, que habia es-
perimentado los inviernos más rigurosos, y los su­
frimientos más m o n ó t o n o s concebibles como era 
el pais. «Más allá del cabo Parry, dice el mismo, 
navegamos por en medio de enormes hielos, que 
conservando la tranquil idad del mar, nos asegura­
ban que el agua continuaba siendo bastante pro­
funda para nuestro barco. Nuestro mayor temor 
era encontrarnos cercados de repente por los hie­
los, y es tábamos siempre con cuidado para tomar 
el largo ó echar el ancla según el caso. Esta alter­
nativa duró casi ocho semanas; cada dia eran nue­
vos peligros, nuevas luchas. Tan pronto ba jábamos 
á tierra para reconocer la llanura sin l ímite que se 
presentaba á nuestras miradas; tan pronto apoya­
dos en m o n t a ñ a s flotantes que se in te rponían entre 
nuestro barco y las corrientes, conseguíamos pre­
servarnos del choque de los hielos, arrastrados por 
las olas. E n medio de aquel estenso abismo mu-
giente, aparec ían sin cesar por una y otra parte, 
enormes cetáceos, vacas marinas, ballenas, osos 
que agitaban las olas, las lanzaban al aire, y c o n ­
cluían por sepultarse en el abismo; espectáculo ma­

jestuoso del que conservó un profundo recuerdo. 
Para el que no ha visto el O c é a n o Ar t ico en el i n ­
vierno, en aquellos momentos de desolac ión y tem­
pestades, la palabra hielo no recuerda á la imagi­
nac ión más que la imágen del silencio, de la tran­
quil idad y del reposo. E n los mares polares, por 
el contrario, es la época del movimiento y de la 
pe r tu rbac ión . Es preciso imaginarse enormes mon­
tañas , arrastradas á un estrecho paso que se cho­
can y vuelven á chocarse con un ruido semejante 
al trueno, que sucesivamente separan de sus masas 
enormes fragmentos, que se rompen unos contra 
otros, pierden, en fin, el equilibrio, y se sumergen 
con 'estruendo, levantando las olas. Los hielos, i m ­
pulsados por la corriente, se amontonan, caen so­
bre sí mismos, y aumentan la confusión y el es­
truendo de aquellas espantosas escenas. Y sin em­
bargo, en presencia de aquellos fenómenos , en 
medio de aquellos torbellinos que se cruzan, en­
cadenan, y pueden á cada momento envolver en 
sus inmensas espirales al barco que se ha aventu­
rado en aquellos mares, el navegante se ve preci­
sado á permanecer impasible, á armarse de pa­
ciencia como si fuera un espectador indiferente y 
desinteresado, y aguardar con res ignación su des­
tino que no podria cambiar n i evitar. 

«Pero los hielos se amontonaban cada vez más ; 
la intensidad del frió aumentaba cada dia y era 
imposib'e penetrar ya más adelante. Pensamos, 
pues, en buscar un abrigo á nuestro barco contra 
el choque de los hielos, en acercarlo á la tierra y 
refugiarnos en un puerto seguro. Adoptamos uná­
nimemente este partido después de una madura 
de l iberac ión; y para convencernos mejor del esta­
do de la atmósfera y de los efectos del invierno, 
saltamos en tierra. En ninguna parte una sola gota 
de agua l íquida, y escepto la sombr ía punta de una 
roca saliente no descubr í al rededor en el horizon­
te más que una estension de nieve sin l ímites, 
¡perspectiva desconsoladora! E n medio de la des­
lumbradora blancura con que un largo invierno 
reviste aquella tierra de hielos y nieves, ésta no 
presenta más que un vasto desierto estéril y aso­
lado, cuyo m o n ó t o n o aspecto paraliza las facul-
tádes del án imo , y le impide darse cuenta de las 
diversas sensaciones, á las cuales están sujetos los 
seres organizados. E l poeta de más fecunda imagi­
nac ión no podria espresar el espanto que sobre­
coge en aquellas soledades permanentes, donde 
todo está siempre igualmente frío, triste, inmóvil y 
mudo.» 

Encerrado por los hielos, a n u d ó Ross relaciones 
con los esquimales, que habitan hasta allí; y con 
su ayuda con t inuó sus incursiones hasta más allá 
del 69o. Unas vecés cabañas de hielo, otras grutas 
abiertas en la nieve, eran el abrigo donde descan­
saba. Los nombres de Boothia y de Fél ix e te rn i ­
zarán en aquellas regiones el del hombre generoso 
que habia proporcionado los medios de realizar 
aquella espedicion (Félix Booth). Creyeron poder 
mirar como cierto que no existia paso al Noroeste, 
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es tend iéndose una lengua de tierra entre el estre­
cho del Regente y el mar del Norte. Es estrecha 
y cortada de lagos, lo que har ía que fuese fácil 
abrir allí ün canal: ¿pero de qué serviría semejante 
empresa, cuando los peligros de la navegac ión son 
tan superiores á las ventajas que podr ían conse­
guirse? 

E l verano siguiente fué tan corto, que la Victo­
ria apenas pudo adelantar tres millas por en me­
dio de los hielos. Entonces se ded icó Ross á bus­
car el Polo magné t i co con la idea de llegar á un 
punto en que la aguja no se desviase de la l ínea 
perpendicular: y le encon t ró á los 70o 5' y 17" de 
lati tud, y á los 99o 46' 45" longitud al occidente 
de Par í s . 

No habiendo aun dejado en libertad al barco, 
el verano de 1831, tomaron en la primavera la re­
solución de abandonarlo para i r con trineos t ira­
dos á brazo, al lugar donde hab ían dejado las em­
barcaciones, con las cuales esperaban pasar la ba­
hía de Baffin; pero fueron sorprendidos por otro 
invierno aun más rigoroso y tempestuoso que los 
anteriores: felizmente la pesca condujo allí en el 
verano siguiente á un barco que los recogió y llevó 
á su patria. Ross y sus compañeros trajeron consigo 
conocimientos más precisos de las ú l t imas tierras 
de Isabel y Alejandro, la certeza de que no 
hab ía posibilidad de pasar al Noroeste por el es­
trecho del Regente n i al Sur á la lat i tud de 74o. 
H a b í a n determinado además la verdadera posición 
del Polo magné t ico , hecho observaciones termo-
métr icas muy importantes, y establecido una nue­
va teoría de las auroras boreales (4). 

Aquel Jorge Back que hab ía a c o m p a ñ a d o á 
F rank l ín en su viaje (1833) , hab ía sido mandado 
por tierra siguiendo las huellas de Ross: á pesar 
de la vuelta de éste, se le in t imó proseguir su ca­
mino para entregarse á estudios geográficos que 
fueron muy útiles (1837). Envióse le de nuevo por 
mar para intentar otra vez el paso (1837) , pero sin 
éxito. Pedro Wi l l i am, Dease, y T o m á s Simson fue­
ron más felices. Enviados por la compañ ía de la 
bah ía de Hudson al Copermine (río de la Mina de 
Cobre), remontaron el río R ícha rdson , descubier­
to en 1838, y encontraron á treinta esquimales, 
de los que no pudieron sacar n ingún dato. Prosi­
guiendo su camino, tocaron en los cabos Barrow, 
F r a n k l í n y Alejandro, detenidos á cada momento 
por las numerosas lenguas de tierra que forman 
all í bahías , y encontraron por todas partes esqui­
males que viven de rengíferos y atunes. Después 
de haber doblado de esta manera el cabo Hay, el 
ú l t imo que Back vió, tocaron en otro que llamaron 
Bre taña , y por la parte occidental del río de los 
Pescados de Back, se aseguraron de que Boothia 
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estaba enteramente separada del continente ame­
ricano. 

De este viaje, el más avanzado que se ha hecho 
en los mares polares, trajeron, pues, la certidumbre 
de que la Amér ica está aislada del antiguo conti­
nente; pero al mismo tiempo las dificultades de 
aquel paso destruyeron la ilusión, tanto tiempo 
acariciada por nuestros padres, de poder abrir por 
allí un nuevo camino al comercio del mar Pacífico. 
E l Erebo y el Terror, naves inglesas, intenta­
ron de nuevo vencer este paso en 1845; Pero es 
notable que de diez espedic íones emprendidas con 
este objeto al mando de Parry, Ross, L y o n , Bee-
chey, Buchan, Bade y F rank l ín , sólo se obtuvieron 
escasísimos frutos, y que las únicas que dieron re­
sultados fueron las tres que se hicieron por tierra. 

Los mares del Japón y las islas Kuriles, siempre 
esploradas con dificultad, fuese por los peligros de 
la navegación , ó por la envidia de los japoneses 
ofrecieron resultados más felices. Una vez bien in­
dicada la costa de la Tartaria por la Perouse, el 
cap i tán Broughton, comple tó su esploracion. 

Rusos.—El comercio de píeles atrajo de nuevo 
la a tenc ión sobre el J apón : sólo los holandeses se 
hab ían podido conservar con él d e g r a d á n d o s e ellos 
mismos y denigrando á los demás ; los extranjeros 
estaban, pues, escluidos, y con trabajo íué, como 
el a l emán Koempfer y el sueco Thumberg, que nos 
dieron algunos detalles sobre aquel país, pudieron 
obtener a c o m p a ñ a r á la embajada holandesa (5). 
Es probable, sin embargo, que penetrasen allí a l ­
gunos barcos rusos. H a b i é n d o s e estrellado un bar­
co j apón contra una de las islas Aleutios, la t r i p u ­
lación fué salvada por los rusos y detenida diez 
años en la Sibería . A l cabo de aquel tiempo Cata­
lina I I los envió con un encargado de despachos y 
regalos, no en su nombre, para que no pareciese 
que se hacia t r ibutar ía del imperio, sino en el del 
gobernador de la Sibería. Fué recibido con afabi­
lidad; pero no pudo obtener nada más para el co­
mercio que la entrada del puerto de Nangasaky 
único accesible á los extranjeros. Diez años per­
manec ió la Rusia sin aprovecharse de aquella con­
cesión (1803); en aquella época fué enviado Resa-
noff al J a p ó n en calidad de embajador, con dos 
barcos, por el cabo de Buena Esperanza; era la 
primera vez que el pabe l lón moscovita se mostra­
ba en el hemisferio austral; pero cuando los rusos 
llegaron' á Nangasaky no quisieron recibirlos en 
tierra, y no se les permi t ió comunicarse n i con los 
naturales n i con los holandeses. E l emperador, en 
lugar de admitirlos en su capital, envió un pleni­
potenciario al encuentro de aquel embajador ruso, 
que después de haber dejado su espada y haberse 
descalzado, se vió obligado á sostenerse sentado 
con los piés debajo para oír que no se admi t í an sus 
dones y que se le negaba la entrada en él imperio. 
Krusenstern, hábi l marino que mandaba aquella 

(4) Según Duperrer, el polo magnético 
contraria situado á los 750o 20' de latitud 
ungitud oriental. 

austral 
y 130o 

se en-
10' de 

(5) Véanse más atrás en el cap. XIX. 
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espedicion, objeto de grandes esperanzas, se d i r i ­
gió hácia el Kamschatka. Después de haber exami­
nado las costas de Saghalien y las de la Tartaria 
del lado opuesto, consiguió por ú l t imo resultado 
varios datos útiles. 

Más tarde (1817) m a n d ó el gobierno al cap i tán 
Golowin para esplorar las mismas costas de las 
islas Kuriles; pero se vió preso de repente por los 
japoneses y quedó prisionero con su t r ipulación. 
Consiguieron huir; pero habiendo vuelto á ser co ­
gidos, fueron llevados sin insultos y metidos en 
jaulas: obtuvieron su libertad dos años después 
por cange. Su libertad fué muy festejada por los 
japoneses á quienes encontraron estremadamente 
humanos y civilizados, y que amaban la lectura, 
las habitaciones c ó m o d a s , y tenian deseo de ins ­
truirse, pero no pudieron procurarse conocimientos 
acerca del pais. 

Ingleses.—Los ingleses, cuyo comercio iba siem­
pre en aumento en Europa, no quisieron perma­
necer en segunda fila en Asia. En el momento en 
que la guerra de la revolución estalló, arrebataron 
á los holandeses, con el pretesto de adelantarse á 
la Francia, el cabo de Buena Esperanza, llave del 
paso á la India. Después , cuando las colonias ho­
landesas pasaron á aquél la , ocuparon á Malaca, 
Java y las Molucas, y aunque las restituyeron cuan­
do se hizo la paz t n 1814, conservaron la pen ín ­
sula malaya y la colonia de Singapor, isla que, co­
locada á la estremidad de la península , domina el 
estrecho que atraviesan, en general, los barcos que 
van á los mares de China. Fundada Singapor por 
el sabio orientalista Stampford Ra íñes , que ha es­
crito la historia de Java, se a u m e n t ó con tal r a p i ­
dez, que en el dia arriban allí barcos de todas las 
naciones, donde no exist ían en 1819 más que un 
puñado de pescadores y piratas malayos, y en 1878 
se contaban 100,000 habitantes, y el movimiento 
de su comercio pasa de 150.000,000 de pesetas 
al año. 

En 1825 la Inglaterra dividió entre ella y la H o ­
landa la dominac ión del archipié lago de Asia y de 
la Península , aunque conservando los holandeses 
las islas más ricas en producciones, tales como Su­
matra, Java y las Molucas; al paso que los ingleses 
se reservaban las posesiones más importantes para 
el establecimiento de un comercio de cambios en­
tre el A.sia oriental, la India y el Occidente. Re­
sultó de ello que las colonias de Singapor y del 
Príncipe de Gales se convirtieron en el centro de 
las nuevas relaciones entre el Occidente y las co­
marcas más remotas de Oriente, relaciones que en 
en el dia se estienden hasta la China. 

La Europa no tenia que dar en otro tiempo nada 
á las colonias de Asia: pero en el dia sus manu­
facturas le proporcionan un importante recurso, 
sobre todo en telas de a lgodón, en un pais donde 
no se visten de otra manera (6). Por esto es por lo 

(6) Los portugueses conocieron en la India las telas 
HIST V X I Y . 

que las colonias son esenciales á la existencia de 
Inglaterra; porque con ellas solo puede proporcio­
nar salida á sus manufacturas, y, en su consecuen­
cia, sostener aquella mult i tud de proletarios, que 
escluidos de la propiedad, le piden pan. Solo la 
China no tiene necesidad de lo que le ofrecen los 
ingleses; pero han conseguido hacerle necesario el 
opio á despecho de las leyes imperiales, y al m o ­
mento han suprimido en la India el cultivo del t r i ­
go para sustituir el de la adormidera. De esta ma­
nera se encuentran en disposición de proporcionar 
este narcót ico á los chinos, de quienes en cambio 
reciben te, que venden en Europa con gran ven­
taja, y de aquí sacan trigo, que los indios se ven 
obligados á comprar caro porque viene de lejos. 
Esta larga cadena de operaciones, en parte mer­
cantiles y en parte fiscales, no tardada en romper­
se desde el momento en que la China consiguiera 
escluir el opio y destruir con la embriaguez el em­
brutecimiento, que es la consecuencia. 

L a habilidad de la Inglaterra en colonizar deja 
muy atrás á los que la han precedido, ya eligiendo 
posiciones más favorables para dominar los mares y 
asegurar la salida de sus mercanc ía s , ya en su te­
nacidad en obtenerlas. Jersey y Guernesey la ha­
cen d u e ñ a del canal de la Mancha. L a isla H e l -
goland, de las embocaduras del Elba y del Weser; 
con Gibraltar se enseñorea de E s p a ñ a y la Berbe­
ría, y cierra el Med i t e r r áneo , en el que Malta y 
Chipre le sirven de escala para Levante (7). Hace 
en el dia todo 'lo posible por apoderarse del istmo 
de Suez y establecerse en el N i l o , con objeto de 
poseer por esta parte la llave del mar Rojo, así 
como la tiene por la otra con Socotora, desde don­
de se comunica con el Afr ica y la Abisinia. Or-
muz, Chesmi y Bouchir le aseguran el golfo Pé r ­
sico, con los grandes rios que bajan á él; Pulo-Pi-
nang la hace d u e ñ a del estrecho de Malaca, y 
Singapor del paso de la India á la China. Desde 
Melvi l le y Bathurst puede llegar al centro de la 
Malesia, para disputar á los holandeses las espe­
cias de las Molucas. A l mismo tiempo el cabo de 
Buena Esperanza es un puesto avanzado en el 
O c é a n o Indio; Santa Elena le facilita el camino 
para el Brasil , y le sirve de escala para el viaje de 
las Indias, donde la isla de Francia y las Seiche-
lles aseguran su d o m i n a c i ó n . Falk land es otro G i -
braltrar que p o d r á cerrar el o c é a n o Pacífico. Des­
de la Jamaica, la Inglaterra domina las Anti l las y 
trafica con el resto de la Amér ica ; al paso que des­

pintadas, llamadas indianas, que fueron después introduci­
das- por los holandeses; los franceses protestantes, espa­
triados por la revocación del edicto de Nantes, las difun­
dieron por toda Europa, y los ingleses introdujeron el es­
tamparlas con cilindro, siendo sabido que los algodones 
estampados son la parte principal de las manufacturas de 
Franwia é Inglaterra. La rubia para el tinte fue traida de 
Oriente por los holandeses. 

(7) Corfú y las islas Jónicas fueron devueltas en 1864 
á la Grecia: pero los ingleses adquirieron á Chipre en 1878. 
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de la Guinea se ins inúa en el centro del Africa, y 
en 1841 proponia al gobierno español le cediese 
por 60,000 libras esterlinas las dos islas de Fer-
nando-Po y Annobon. En una palabra, por todas 
partes busca mercados donde haya gran n ú m e r o 
de consumidores y ninguna competencia, y nada 
se escapa á los esfuerzos, á la a tención, al atrevi­
miento y á la admirable perseverancia de esta 
nac ión . 

¿Debe creérsela destinada á hacer sola el comer­
cio del mundo? 

L a Inglaterra no despliega menor poder en la 
Oceania, donde establece en todas partes factorías, 
Ínterin llega el momento de hacerse d u e ñ a de 
ella (8). En 1818, el comandante W i l l i a m Smith, 
encon t ró en el 62o de lati tud Sur, una costa llena 
de vacas marinas, cuyas pieles se iban á buscar 
antes al Norte. Adqui r ió al momento importancia 
bajo el nombre de Nueva Setland; y se consi­
dera que se mataron en los años 1821 y 18,22, 
trescientos ve ía te m i l de aquellos animales, de los 
que se sacaron nuevecientas cuarenta barricas de 
aceite. Eran tan poco feroces, que no se mov ían 
mientras mataban á otros á su lado; pero por no 
haber preservado á las hembras, este rico producto 
se agotó pronto. Descubierta de nuevo la Georgia, 
por Cook en 1771, p rocuró t a m b i é n ventajas al 
comercio inglés. Se calcula, en efecto, que se sa­
caron veinte m i l barricas de aceite y un mil lón 
doscientas m i l pieles de vaca marina; lo mismo 
acon tec ió en la isla de la Desesperac ión , y m á s de 
trescientos marinos se emplearon todos los años en 
solo los puntos de estos dos países; pero no tar­
daron en agotarse t ambién enteramente. 

Tierras a n t a r t i c a s . — C o n t i n u á b a n s e al mismo 
tiempo las esploraciones de las tierras antár t icas . 
Ya hemos mencionado los viajes de Bl ig y de 
Flinders; pero sobre todo, después de la paz 
de 1815, las esploraciones se pudieron proseguir 
con más seguridad. E l capi tán Felipe Parker-King 
hizo conocer mejor las costas australes entre los 
t róp icos ; Botwell encon t ró en 1820, el SurOrknigs. 
Palmer y otros cazadores de focas, vieron desde 
lejos las tierras que recibieron el nombre de Pal­
mer de la Tr in idad . Bougainville y Camper recor­
rieron en 1823 la Oceania, como t a m b i é n Aragó , 
cuya descr ipción dió en su Viaje al rededor del 
}nundo, y los sábios, que siempre formaban parte 
de estas espediciones, recogieron preciosos cono­
cimientos. T a m b i é n se deben varios á Rienzi, que 
nos ha proporcionado en el Universo pintoresco 
la historia y la descr ipción más completa de aque­
llos paises. 

E l cap i tán Bellinghausen descubr ió en 1819, 
con barcos rusos, varias islas nuevas, ade lan tán­
dose hasta los 70o de lat i lud; entre otras la isla de 
Pedro I , la m á s meridional que se conoce, y cerca 
de ella la de Alejandro I , y entre ambas un mar 

(8) Su úUima adquisición, las islas Fidjidata de 1874. 

que ofrece señales de tierra. E l inglés Weddell pe­
net ró , en 1824, hasta los 30 y 5' en el círculo an-
tár t ico, es decir, doscientas catorce millas más 
adelante que n ingún otro viajero: encon t ró deshe­
lado el mar, al cual d ió el nombre de Jorge I V , y 
no tó que las brújulas se debilitaban como en el 
polo ár t ico. 

¿Pero no hay verdaderamente más que hielos 
bajo el polo? ¿ó existe un continente? 

Algunos navegantes han notado, al acercarse al 
Sur, señales seguras de tierra. E l cap i tán Biscoe la 
tuvo mucho tiempo á la vista en 1830, sin poder 
arribar á ella por los vientos contrarios. E l ameri­
cano Morre l l , en 1830 y Kcempfer en 1833, con­
firmaron el hecho, y creyeron que pasando la p r i ­
mera barrera de hielos se podr í a llegar á las t ier ­
ras antár t icas . Este descubrimiento escitó, pues, 
un nuevo celo, y la Francia m a n d ó al capi tán 
Dumont de Urvi l íe , la Inglaterra al cap i tán Ross, 
y los Estados-Unidos á Wilker , para intentar el 
conseguirlo. 

Ya hemos pagado un tributo de elogios mereci­
do al capi tán Dumont de Urvi l le , que esploró con 
el Astrolabio (1826-1828) cuatrocientas leguas de 
costas de la Nueva-Zelanda, como también los 
archipiélagos de V i t i , Sa lomón, la Luisiada, la 
Nueva Guinea, trayendo datos numerosos y varia­
dos, al mismo tiempo que producciones descono­
cidas hasta entonces. F u é después enviado en 1837 
á comprobar los descubrimientos de Weddell , y 
asegurarse si der tro de un cinturon de hielos, for­
mado á lo largo de las islas, entre los 60o y 70o de 
lati tud existia un mar libre, en el que un ballene­
ro inglés pudiese llegar hasta los 70o y 15'. R e ­
chazado primero por los hielos, llegó á la mayor 
lat i tud austral á que se habia llegado hasta enton­
ces. Pero fué un milagro el que pudiese salir de 
aquellos hielos, donde se encontraba encerrado. 
Consiguió de todos modos determinar la posición 
de algunas islas, que no se hablan visto hasta en­
tonces sino desde lejos; y vió la tierra, á la cual 
se le dió el nombre de Adelia, á los 6 6 ° y 30' de 
latitud Sur, y á los 158o y 21' de longitud or ien­
tal. F u é t ambién vista al mismo dia por el ameri­
cano Peacock, que la costeó por espacio de qui­
nientas setenta y seis leguas. Urvi l le , á quien los 
ingleses quisieron arrebatar todo el mér i to , hubie­
ra ido á recoger nuevos datos, si en el agradable 
t ránsi to de Versalles á Par ís no hubiera perecido 
víc t ima con su familia de una esplosion en el cami­
no de hierro. ¡Triste fin para quien habia salido 
salvo de espediciones tan peligrosas y remotas! (9) 

(9) E l Viaje alrededor del Mundo publicado bajo la di­
rección de M. DUMONT D'URVILLE (Paris, imp. de Furne) 
es una compilación que no tiene autenticidad alguna; una 
especie de viaje de Anacarsis, en donde se atribuye á un 
ser ideal los viajes de muchos. El nombre D'Urville no es 
más que una añagaza ó medio de llamar la atención, medio 
muy usado por los editores franceses. 
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Sin embargo, un barco ballenero, mandado en 
1839 por el negociante Enderby, reunido á algu­
nos asociados, bajo el mando del capi tán Juan 
Balleny, apoyaba con hechos nuevos la presunc ión 
concebida, aunque fué t ambién detenido por los 
hielos, después de haber avanzado hasta 69o. W i l -
kes afirmó haberse acercado á una distancia de 
pocas millas á los 67o y 4' de lati tud Sur, y 147o 
y 30' de longitud oriental, á la tierra que l lamó 
continente antartico; pero no recogió más que 
piedras, ún ico regalo que pudo arrancar á aquella 
naturaleza helada. 

E l 29 de setiembre de 1839, el capi tán Ross 
marchó para un nuevo viaje al polo Austral con el 
Erebo y el Terror, haciendo rumbo á Santa Ele­
na, con el objeto de determinar la menor intensi­
dad magné t ica en el globo. Arr ibó á la tierra más 
meridional á que se habia arribado, á los 70o y 
47' de latitud Sur, y 174o 16' de longitud Este, de 
Greenwich, se ade lan tó después hasta los 78o y 4' 
y i 8 7 ü de longitud. Bancos de ciento cincuenta 
piés de altura, por ¡ toda una estension de trescien­
tas millas, le obligaron á detenerse para ponerse 
en marcha el año siguiente, después de haber na ­
vegado mucho tiempo por donde Wilkes y las 
cartas americanas habian colocado la tierra firme. 
Vuelto á su empresa en diciembre, vió á otras is­
las y t a m b i é n un golfo; después el 22 de febrero 
de 184.3, Pasó Ia l ínea donde la aguja imantada 
permaneció invariable á los 61o de lat i tud al Sur 
y 24o de longitud Oeste, con una dec l inac ión 
^e 57° 7 4o'- Creyó en su consecuencia poder afir-
4nar que si existen en el Norte dos polos m a g n é ­
ticos verticales, no hay más que uno solo en el 
hemisferio austral, ü e esta manera vió la Ingla­
terra ñotar su pabe l lón cerca del polo, y el nom­
bre de su reina se e ternizará con la tierra de Vic­
toria, á cuya estremidad se eleva el volcan Ere­
bo (77o 32' lat i tud Sur y 167o longitud Este) como 
un faro natural, que ha de servir de guia á las f u ­
turas osadias de los navegantes. 
. En el dia las islas de la Polinesia son principal­
mente frecuentadas por la pesca de la ballena?, 
por la madera de sánda lo y las pieles de la costa 
noroeste de Amér ica , en a tenc ión á que los mer­

caderes tienen la costumbre de pasar allí el invier­
no y abastecerse, para volver al verano á Amér i ca 
con objeto de completar su viaje. Viendo que las 
armas de fuego eran muy buscadas por los poline­
sios, llevaron gran n ú m e r o de ellas para cambiar­
las por provisiones, sin pensar en las consecuen­
cias, de que ha resultado que aquellos insulares 
se han hecho temibles. Y a han capturado algunos 
barcos y contraen costumbres de violencia, al paso 
que serian muy susceptibles de mejora social. 

Como la pesca de las focas no bas ta r í a siempre 
á cubrir los gastos de las espediciones, los patro­
nes ingleses hacen trato con el gobierno par.x tras­
ladar á aquellos paises á los condenados y emigra­
dos. Depos'tan á sus pescadores en alguna isla 
desierta, consignan á los deportados recibiendo el 
flete en letras sobre Lóndres ; y después de haber 
hecho algunos negocios con los isleños del Sur, 
vuelven por los pescadores donde los han dejado, 
se dan á la vela para C a n t ó n , donde venden sus 
pieles, negocian las letras que han recibido sobre 
Lóndres , y cargan para la Europa mercanc ías de 
la China, 

Con respecto á los viajes de circunnavecion, 
muchas personas los reprueban, en a t enc ión á 
que, estando todo descubierco, no pueden propor­
cionar más que algunas observaciones á los as t ró ­
nomos, ó ciertos detalles ya al magnetismo terres­
tre, ó ya á la temperatura sub-marina; pero otros 
los creen útiles para hacer respetar el pabe l lón 
en las potencias que no tienen colonias, en los 
paises bá rba ros , que por desgracia están arma­
dos y pod rán llegar á ser pronto Estados temi­
bles. Desde esta época los viajes ciemíficos no 
fueron ya narraciones de aventuras, sino c ú m u l o de 
documentos para di.r á conocer el mundo físico: 
los viajeros dirigieron sus investigaciones en el 
sentido conveniente á la ciencia, cuyos progresos 
deseaban, y de este modo se va completando la 
geografía de los seres vivientes, v iéndose reflejar 
las especies y familias de un continente en las 
formas análogas del otro, las cuales se suplen mu­
tuamente en la gran série del organismo, ana log ía , 
que t a m b i é n se encuentra en la naturaleza i n a n i ­
mada. 
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Se ha debido sentir varias veces, según la rela­
ción de las estravagancias y horrores que acompa­
ñ a r o n á los descubrimientos, el que aquellos nue­
vos paises no hubiesen permanecido desconocidos, 
ya que debian á la vez sufrir y causar tantos males. 
Esta fué la op in ión de muchas personas, tanto 
en el mismo siglo que fué testigo de ellos, cuando 
todos los desastres que resultaban se atribulan á 
aquel descubrimiento que habia comenzado en 
viernes; como en el anterior al nuestro, cuando se 
quer ían remediar los desórdenes reales de la so­
ciedad, exagerándolos hasta el punto de sostener 
que todos los males de la humanidad proceden de 
la civilización, y que vivir la feliz si hubiera per­
manecido en el estado de naturaleza. 

No faltaban, en efecto, los argumentos, para de­
mostrar los funestos resultados del descubrimiento. 
Confiado á la hez de la plebe de Europa, á aven­
tureros, malhechores y reclutas mercenarios; pro­
seguido con insaciable avaricia, deb ió producir 
asesinatos é infamias. Felices poblaciones en su 
ignorancia fueron arrancadas á su religión y á su 
familia para ser avasalladas al capricho del euro­
peo; fueron degolladas, ó precisadas á sufrir t r a ­
bajos escesivos que eran para ellas un suplicio, 
aceptar dogmas superiores á su débi l inteligencia 
y que se les impon ía con intolerancia sanguinaria. 
Todo lo invadió después la avaricia, sin asegurar 
la posesión de nada. Cuanto más oro se posee m á s 
se aumentan las necesidades; el bienestar d i smi ­
nuye á medida que el lujo crece, la moral se cor­
rompe, y p rocurándose nuevos goces, la salud se 
altera y desaparece. 

Vino después el sistema absurdo de las nuevas 
colonias. Las antiguas eran el punto á donde iba 
á parar el escedente de la poblac ión, ó recompen­
sas militares; el que se es tablecía allí no participa­
ba de ninguno de los derechos polít icos de la me-1 

t rópoli . ¥ ueron en la Edad Media un camino para 
el trabajo libre. Las nuevas colonias repudiaron 
este progreso, y volvieron á la antigua servidum­
bre personal, al sistema que sacrifica las colonias 
á la met rópol i , sin otro objeto que retribuir á los 
trabajadores lo menos posible, vender más caro 
que de derecho, y comprar al menor precio posi­
ble los art ículos de comercio que producen. E l 
que se acostumbra á una idea escepcional, no tar­
da en aplicarla de una manera general, por absur­
da é inmoral que sea. Las colonias fueron de este 
modo un campo de avaricia, injusticia y tiranía, 
no sólo para el Nuevo Mundo, sino t ambién para 
el antiguo, poniendo trabas al comercio, y hacién­
dose depender sus leyes y reglamentos del interés 
solamente y de la conveniencia de la metrópoli . 
Una vez fija la a t enc ión en las Molucas y en las 
Anti l las, que eran las primeras dotadas por un pri­
vilegio natural de ciertos productos, y las demás , 
depositarlas del Asia y del Africa, que extranjeros 
cultivaban en su territorio, las metrópol is no pen­
saron más que en poner trabas al comercio para 
convertirlo en un medio de lucro y de goces; egoís­
mo que impid ió el acrecentamiento de las mismas 
colonias, y produjo la necesidad de la esclavitud. 
Avasallados entonces los ind ígenas á inhumanos 
conquistadores, á avaros mercaderes é intolerantes 
apóste les , que hacian pesar sobre ellos una servi­
dumbre implacable, ó perecian, ó huian; de tal 
modo, que fué preciso reemplazarlos por los negros. 

Gentes distantes de su patria, sustraídos al freno 
que impone la vista de los parientes, la cercanía 
de los lugares donde se ha pasado su infancia, la 
voz de aquellos que los han educado, se entregan 
con facilidad á escesos, y sobre todo en puntos 
donde abundan las ocasiones de pecar. Los dife­
rentes pueblos que hablan acudido al Archipié lago 
de las Anti l las y del océano Pacífico, no pudieron 
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menos de tener frecuentes choques, de los que na­
cieron guerras que complicaron la polí t ica; ya no 
hubo paz entre las naciones comerciantes, sólo ar­
misticios m o m e n t á n e o s , durante los cuales las me­
trópolis se observaban con envidia, confundiendo 
los intereses mercantiles con los del Estado. 

¿No hubiera sido mejor que los barcos que l l e ­
vaban á Cris tóbal Colon y á Bar to lomé Diaz, h u ­
biesen perecido en la travesia para eterno espanto 
del que de nuevo concibiera la idea de ir á turbar 
el reposo de un mundo desconocido ó separado 
del antiguo continente? 

Se profesará, no obstante, diferente opinión si 
se consideran los hechos bajo otro punto de vista. 
Separemos primero la idea tradicional de la felici­
dad de los salvajes, porque en realidad no se en­
cuentra en ellos n i escenas de idilios, n i la poét ica 
inocencia de la naturaleza^ n i la sencillez patriar­
cal; sino, por el contrario, el derecho feroz del más 
fuerte, la esclavitud de la mujer, la opres ión de 
los débi les , la avaricia, la imprevis ión, el infanti­
cidio, á veces la antropofagia, siempre una supers­
tición grosera, llena de terrores y repugnante por 
la sangre. 

Nadie de seguro e m p r e n d e r á defender los p r o ­
cedimientos de los europeos; pero quis iéramos que 
se hiciese diferencia entre el descubrimiento y la 
conquista, y que no se crea que la una debió ir 
necesariamente a c o m p a ñ a d a de la otra. Si no h u ­
biera sido por la locura del oro, no se habrian 
precipitado á Amér ica los europeos, que tierras 
bastantes tenian, por cierto, en su patria. L a i n t o ­
lerancia filosófica y religiosa que hemos visto en­
sangrentar á la Europa, desde fines del siglo xv 
hasta mediados del x v n , inspiraba t ambién á los 
conquistadores de las dos Indias, y les persuadia 
que aquellos salvajes idóla t ras eran de una raza 
inferior á la nuestra; que su territorio, y hasta su 
persona no les per tenec ía ; que conducirlos al cris­
tianismo, por cualquier medio que fuese, era una 
obra meritoria. No era una intolerancia pura en 
su origen, como lo son por lo c o m ú n los senti­
mientos exaltados: mezclábase á ella el bo r rón de 
los intereses materiales y de los vicios sociales; se 
unia a d e m á s en los hombres poderosos á una ava­
ricia insaciable, resultado de las necesidades crea­
das por esta nueva polí t ica perturbadora, que, en 
el antiguo mundo impulsaba t a m b i é n á una na ­
ción contra otra, con el ún ico objeto de despojar­
la de sus derechos y de sus riquezas. Debe, pues, 
achacarse menos á la dureza del carác ter español 
que á los frios cálculos de una ambic ión avara, á 
una prudencia cavilosa, y á los rigores que se cre­
yó t ambién justificar en otras partes, pretestando 
la necesidad de consolidar el edificio social. 

¿Qué gene rac ión está bajo este punto de vista 
al abrigo de todo cargo? No es ciertamente la 
nuestra, jactanciosa propaladora de doctrinas y de 
ideas de humanidad. Las poblaciones originarias 
de Amér ica han sufrido demasiado; pero que se 
comparen las que aun no han sido sometidas con 

las que la Europa domina hace tres siglos. L a p o ­
blac ión del territorio no estaba en relación con su 
estension; y en los paises de Amér i ca situados 
frente al Asia, donde la civil ización ind ígena h u ­
biera podido desarrollarse hacia tiempo, no se 
veian más que tribus esparcidas de cázadores , de 
tal suerte, que pudieran establecerse allí colonias 
más considerables que las que nunca existieron en 
Asia y Africa, y prosperaron por la feracidad de 
la tierra para los cereales de Europa. Frankl in , 
Washington y Bolívar han nacido en los lugares 
donde andaban errantes los antropófago?; Ful ton 
dió movimiento á los primeros vapores en las mis­
mas costas donde no se sabia construir una tosca 
canoa, A l cazador desnudo suceden pueblos a g r í ­
colas, el comercio á la rap iña , el ejemplo de ins­
tituciones filantrópicas á la fuerza bruta. L a Euro­
pa ha llegado, como un maestro que se ve ade­
lantado por su discípulo, á admirar la l ibertad 
establecida en el Misisipí y en el Orinoco: ve á la 
repúbl ica anglo-americana cuadruplicar su pobla­
ción en medio siglo, y reunir por canales y cami­
nos de hierro, rios que facilitan las comunicacio­
nes entre tribus invenciblemente separadas hasta 
entonces por enormes distancias. Nueva-York 
cuenta más escuelas que n iños . Academias de 
bellas artes y medicina se abren en Filadelfia y 
Boston; fúndanse universidades por todas partes; 
y, lo que es aun más importante, se ven surgir en 
todos puntos sociedades agrícolas y filantrópicas, 
bancos y otras instituciones, que tienen por objeto 
satisfacer la inmensa necesidad de obrar, de ins­
truirse y de perfeccionarse. 

Semejantes hechos nos parecen superiores á t o ­
dos los sofismas de los filántropos, más propios 
para hacer apreciar en su valor real el descubri­
miento del Nuevo Mundo, que aseguró á la raza 
europea la superioridad sobre todas las demás . 

Puede oponerse á los males incontestables, p r o ­
cedentes de las colonias, muchos resultados út i les , 
tales como los progresos de la geografía y . etnogra­
fía, como t ambién los adelantos en la navegac ión . 
E l comercio antiguo se hacia enteramente por tier­
ra; el mar no le servia sino de medio accesorio 
para reunir los lugares que separaba; y no se pue­
den atribuir los progresos de la navegac ión á los del 
comercio. Era activo en el Medi te r ráneo ; pero solo 
como estension ó como salida del comercio conti­
nental, y como trasporte de las mercanc ías de un 
lugar á otro. La vuelta de Africa no hubiera basta­
do para producir el cambio operado por los nue­
vos descubrimientos, y el comercio de las Indias 
hubiera aun continuado mucho tiempo bajo la for­
ma de cabotaje. 

E l descubrimiento de la Amér ica fué el ún i co 
que hizo sólo posible el comercio en grande, y 
c a m b i ó el camino de Oriente á Europa, camino 
que, con variaciones parciales, habia quedado el 
mismo desde el establecimiento de las sociedades. 
A u n cuando el cabo de Buena Esperanza no h u ­
biese sido doblado, el descubrimiento de Colon: 
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debia producir semejante cambio; porque no se 
podia llegar al Nuevo Mundo á lo largo de las cos­
tas, n i navegando de isla en isla: pertenece, pues, 
al ilustre genovés el honor de haber trasformado 
el tráfico de tierra en comercio mar í t imo. Los puer­
tos del Medi te r ráneo se empobrecieron cuando la 
Europa occidental abr ió los suyos á las dos I n ­
dias, y el Océano fué el gran camino de las comu­
nicaciones generales. A principios del siglo x v n , 
la Europa contaba veinte y dos mi l barcos de tras­
porte, de los que once m i l cuatrocientos pertene-
cian á la Holanda, dos mi l trescientos á Inglater­
ra, m i l trescientos á la Francia, y seis mi l reparti­
dos entre la España , la Italia, la Dinamarca y la 
Suecia. Todo el mundo puede ver cuán to se ha 
aumentado después el número . 

Desde entonces los goces han sido mayores en 
Europa, como t ambién los medios de satisfacer las 
necesidades de todas clases. En el dia, sin ser opu­
lento, puede uno recrearse en salones adornados 
con telas de Damasco, pisar alfombras de Persia, 
vestirse con los trajes tejidos en la India, sabo­
rear en porcelana del J apón el té de la China, el 
café de Moka y de la Martinica, endulzado con el 
azúcar de Siam; aspirar á su gusto el tabaco de 
Virg in ia ó de la Habana, sazonar sus alimentos 
con las especias de las Molucas, adornar su jardin 
con los árboles y plantas del Cabo y de la Nueva 
Holanda. Por otra parte, el a lgodón, el maiz, la 
patata, han venido en ayuda de las necesidades 
del pobre, y puede decirse que éste se halla hoy 
al abrigo de las terribles hambres que en otras 
épocas padeciera. 

Los derechos establecidos sobre los géneros es-
tranjeros, enriquecieron la renta de los gobiernos, 
en una época en que la trasformacion de los ejér­
citos, y la central ización de la admin is t rac ión exi­
giendo nuevos gastos les hacia conocer la necesi­
dad de nuevas rentas. Las manufacturas de Euro­
pa tomaron un vuelo dasconocido, para proporcio­
nar trajes y utensilios de toda especie á tantas p o ­
blaciones, que hacia poco tiempo estaban desnu 
das, como para rivalizar con el lujo de Oriente: tu­
vieron por otra parte que aprovechar las primeras 
materias, que ya fuese porque eran nuevas ó por 
más abundantes, hacia que el pueblo aspirase tam­
bién á comodidades ó embellecimientos, reserva­
dos anteriormente á solo los grandes señores. 

L a fundación de los cafés,' que se convirtieron 
en puntos de cita, donde se reun ían para hablar 
de negocios y polít ica, sin encontrar en ellos los 
peligros é innobles inconvenientes de las tabernas, 
fué, sin cont rad icc ión , en ventaja de la urbanidad. 
Por otra parte, el poder de la inteligencia se aumen­
tó , cuando vió dobladas delante de sí las obras de la 
creación; cuando se le abr ió la entrada de pueblos, 
aun por esplorar, cuando tantos errores y antiguas 
preocupaciones fueron desmentidas, y reveladas 
tantas verdades; porque entonces se encon t ró ne­
cesariamente roto el círculo estrecho en que la ra­
zón" pe rmanec í a aprisionada por la autoridad, y 

pudo, por el contrario, lanzarse al vasto campo de 
la esperiencia. 

Entonces fué necesario pesar con escrupulosa 
exactitud los fenómenos nuevos, que hicieron des­
pués comprobar los antiguos. Se quiso conocer las 
circunstancias y las causas de cada cosa; ejercicio 
lógico que hizo perder la costumbre de jurar por 
la palabra del maestro. Entonces, relaciones ines­
peradas produjeron combinaciones científicas, y 
todo lo que antes se llamaba monstruosidades y 
accidentes, ent ró en las clases amplificadas. De 
esta manera pudieron completarse las ciencias, 
y crearse otras nuevas. Estendida la geografía físi­
ca por todos los climas y todas las alturas, despi­
dió sus primeros rayos; la historia pudo aspirar á 
hacerse universal; la arqueología salió de los carri­
les clásicos, y nacieron la geología y la etnografía. 
Tantos objetos nuevos que se ofrecían á la re­
flexión en tiempos en que la inteligencia habla creí­
do posible renovar por la mejora de las formas, 
hicieron que se pasase de la penuria de las ideas 
á una inesperada abundancia. Las opiniones, las 
leyes, las costumbres y la polí t ica fueron modifi­
cadas por estas nociones, que nacidas de un con­
tacto más ín t imo, más estenso en el mundo mate­
rial , proporcionan al pensamiento un alimento con­
tinuo. 

Este progreso de la educac ión particular desar­
rolló inmensamente la educac ión general, y desde 
aquel momento comenzó una nueva vida de inte­
ligencia, de sentimiento, de esperanza, de tentati­
vas y de ilusiones. Surgían nuevas industrias, las 
antiguas sufrieron reformas. Enr iquec íase , fortale­
c iéndose el espíritu humano: el que se encontraba 
arraigado en la sociedad antigua, refugiábase ahora 
al Nuevo-Mundo. La razón adqui r ió , i lustrándose, 
aun mayor atrevimiento; de tal manera, que un 
descubrimiento puramente material produjo un 
cambio moral, inmenso, indefectible, eterno. 

Si la especie humana deb ió sentirse humillada 
viendo hasta qué grado de barbarie puede bajar, 
y á qué monstruosidades fué impulsada por la sed 
del oro, t ambién pudo enorgullecerse viendo al 
hombre afrontar en un frágil barco tempestades 
desconocidas, y convertir en instrumento para la 
propagac ión de la cultura aquel elemento mismo 
que parec ía destinado á impedirla. Es cierto que 
el poder del hombre para luchar contra la natura­
leza, se manifiesta más que en ninguna parte, en 
los viajes en que, pasando alternativamente de los 
ardores de la l ínea á los hielos del polo, se espone 
á peligros desconocidos, para destrozar el velo que 
cubre los misterios de nuestro planeta. Pero al 
mismo tiempo puede observarse c ó m o pesa sobre 
él en ocasiones tales aquella influencia superior 
que solemos llamar fortuna, y como una mala em­
barcac ión , un aventurero insensato, un náufrago 
infeliz lleva á cabo impor tan t í s imos descubrimien­
tos, mientras que la espedicion mejor acondicio­
nada y más provista va á hacerse pedazos contra 
una roca. 
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Dir ig iéndose esta coincidencia de aventuras for­

tuitas á un gran fin, sin que no obstante nada se 
hubiese combinado, se encon t ró en los primeros 
descubrimientos, de tal manera, que se sucedieron 
no sólo con rapidez, sino t a m b i é n con maravillosa 
oportunidad. A p o d e r á n d o s e los turcos de Constan-
tinopla, hablan amenazado á la Europa con una 
nueva invasión; y cuando Selim des t ruyó la domi­
nación de los mamelucos en Egipto, pudo hacerse 
arbitro del comercio, señor como era de todos los 
caminos de la India. Ahora bien, n i á él n i á Soli­
mán les faltó inteligencia para comprender la i m ­
portancia de aquel manantial de riqueza, n i ambi­
ción para conservarle; Sol imán hizo hasta un c ó ­
digo de comercio, y envió flotas al mar Rojo para 
arrojar de él á los portugueses tan luego como se 
presentasen. Abriendo, pues, los portugueses un 
nuevo camino por el cabo de Buena Esperanza, 
pusieron trabas al incalculable acrecentamiento del 
poder musu lmán , é impidieron á la Europa sufrir 
la preponderancia comercial de los turcos, cuyo po­
der guerrero tenia ya que temer. 

Una vez conocido este nuevo paso, todo el d i ­
nero de Europa hubiera pasado á otros paises re­
motos que no tienen ninguna necesidad del nues­
tro, lo que le hubiera agotado entre nosotros, y por 
consecuencia anonadado el comercio. Pero ved 
que de repente se ofrece la Amér i ca con sus minas 
de oro, que pronto es conocida en toda su esten-
sion, como para probar que la fortuna no abando­
na á las naciones perseverantes, y favorece á los 
que se aventuran. No conociendo la E s p a ñ a más 
que el provecho inmediato que habia que sacar, 
destruye á los naturales, tiraniza á los colonos, hace 
pesar sobre ellos y sobre los europeos medidas ab­
surdas, con el objeto de detener el oro en su casa; 
pero por el contrario, se escapa de sus ensangren­
tadas manos, y esto sin volver, para pasar como 
precio de los géneros de la India, ó de los objetos 
manufacturados de Europa, á las industriosas ma­
nos de los portugueses, de los franceses, de los ho­
landeses y de los ingleses; y de esta manera es 
como la orgullosa indiferencia de los españoles fo­
menta la industria de toda la Europa. 

Los portugueses encontraban paises cultivados 
y comerciantes; los españoles poblaciones bá rba ras 
y desnudas, sin agricultura n i comercio, sin hierro 
ni animales domést icos . Los primeros sacaron en 
consecuencia ventajas inmediatas de sus descu­
brimientos, los segundos sólo cuando se dedicaron 
á esplotar las minas del Potos í y de Méjico. Bastó 
á los portugueses procurarse puertos, puntos de es­
cala y factorías, sin tener necesidad de colonias, 
agricultura y esclavos, dejando á los naturales el 
cuidado de procurarse los géneros que transporta­
ban. Por el contrario, los españoles , se vieron obli­
gados á formar colonias, á utilizar con la indus­
tria las riquezas naturales del Nuevo Mundo, y 
á adquirirlas en cambio de los probuctos fabrica­
dos en Europa, *manera t a m b i é n con que c o n ­
tribuyó la A m é r i c a más que con los viajes á la 

India, á dar impulso á las manufacturas del antiguo 
mundo. 

Por otra parte, ¡cuántos motivos de reflexión! L a 
Amér i ca fué descubierta por un italiano, y es la 
ruina de la I tal ia . F u é conquistada por los e spaño ­
les, y su empobrecimiento es la consecuencia. Los 
italianos que tuvieron tanta parte en las primeras 
espediciones, no se presentan ya después, porque 
el nombre de I tal ia se bor ró de la lista de las n a ­
ciones. Los mismos españoles cesan pronto de co­
operar á ellas; y un mundo que el dedo pontificio 
habia dividido entre la E s p a ñ a y Portugal se pier­
de para estas dos potencias, al paso que pueblos 
desheredados en esta par t ic ión, llegan á ser los 
nuevos poseedores. 

Una costosa esperiencia ha demostrado el vicio 
de los medios con cuya ayuda se p r e t end í a avivar 
el comercio y hacer prosperar las colonias, conce­
diendo privilegios á algunos con detrimento de los 
demás , poniendo obstáculos á la misma naturaleza 
en los dones que prodiga más generosamente. A 
medida que se aumentaron los rigores que se usa­
ban para la conservac ión del monopolio, el c o n ­
trabando redobló en actividad y audacia para elu­
dirlos. En fin, las colonias probaron, e m a n c i p á n ­
dose, que el territorio colonial puede ser cultivado 
por manos libres, con tal que no se ponga traba 
á la venta de sus productos. 

Los intereses de una compañ ía son por necesi­
dad diametralmente opuestos á los de la colonia, 
y como aquél la puede dictarle leyes é imponerle 
condiciones, resulta que trata de arruinarla en be­
neficio suyo, y lo proseguirá con aquella amb ic ión 
que si admite el freno de la caridad en un i n d i v i ­
duo aislado, no tiene correctivo alguno en las aso­
ciaciones. Esto es lo que se observó en todas par­
tes, en que el comercio fué el privilegio de una so­
ciedad; y como los que cometen errores comercia­
les concluyen por sufrir ellos mismos la pena, se 
vieron languidecer todas las compañ ías después de 
un momento de prosperidad, y quebrar al cabo de 
cierto tiempo. A u n aquella que se ha seña lado en­
tre todas hasta el punto de dominar un imperio 
m á s vasto que el de la antigua Roma, se vió 
precisada á hacer presente sus males para i m p l o ­
rar urgentes remedios. H a conseguido, de todos 
modos, resolver un problema que los siglos hablan 
dejado sin solución. Antes y después del descu­
brimiento del Cabo, la India habla sido constante­
mente el pozo donde iba á sepultarse todo el oro 
del mundo: allí era donde se encontraba el que los 
españoles sacaban de la Amér ica : los barcos h o ­
landeses, ingleses y portugueses, llevaban mercan­
cías indias á la península gangét ica , al Pegu, á 
Siam, á Ceilan, á Achem, á Macasar, á las Mald i -
vias, á Mozambique y á todas las partes de aquel 
mar, y llevaban dinero á la penínsu la ; allí refluía 
t a m b i é n el que los holandeses sacaban del J a p ó n . 
Aunque la Ind ia tuviese necesidad de clavo, cobre 
y nuez moscada, que recibía por med iac ión de los 
holandeses, es taño de la Inglaterra, caballos de 
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Persia y de la Arabia, almizcle y vasos de la C h i ­
na, frutas de Cabul, perlas de Bahrein, cambiaba 
todos estos productos por los de su suelo. 

Las cosas han cambiado después de la conquis­
ta de los ingleses, y sobre todo desde que el hombre 
tuvo el vapor á su servicio, enviamos al Oriente no 
solo dinero, sino t ambién nuestras manufacturas y 
los mismos finísimos tejidos que ped íamos un tiem 
po á la India y á la China. Antes de esto, sin e m ­
bargo, los ingleses sacaban continuamente dinero 
de la India, obligando al ind ígena á comprarles el 
alimento; porque, como ya dijimos, dedicaron los 
campos todos al cultivo de la adormidera, que los 
suministra las soporíferas gotas con que envenenan 
la China, de la cual extraen el té que produce nue­
va riqueza á la Inglaterra. 

¿A qué fin tan desenfrenada tiranía? Para que el 
comercio inglés permaneciese encadenado en em­
presas que la industria privada habia hecho más 
productivas, y para que la nac ión pagase á mayor 
precio las mercanc ías procedentes de la India y de 
la China. Con efecto, apenas se abolió el monopo­
lio en 1814, cuando vimos aquellos mares cubier­
tos de especuladores que todo lo emprend ían . A u ­
men tá ronse la actividad y los beneficios, el consu­
mo fué mayor, la impor tac ión de tejidos ingleses 
se hizo cincuenta veces más considerable, y todo 
esto evitando al Estado los enormes gastos que le 
costaba el sosten del monopolio (1) . 

Sabemos los motivos que se alegan en favor de 
las colonias: el ejercicio que por su medio se p ro ­
porciona á la marina; el respeto que adquiere el pa­
bel lón de las naciones que las poseen; en fin, la 
gloria. Pero el Asia no es en el dia lo que era en 
tiempo de Vasco de Gama y Alburquerque; ya no 
es de temer que la media luna eclipse el esplendor 
europeo. La Amér ica no piensa ciertamente en 
conquistar á la Europa: trata más bien de conso­
lidar su emanc ipac ión , y proporcionarnos ejem­
plos de libertad, como ún ica venganza por los gol­
pes que les han dado nuestros padres. 

Sin embargo, los presupuestos de todos los Es­
tados manifiestan cuán onerosas son las colonias: 
así es que la Martinica y la Guadalupe tienen con 
respecto á la Francia una deuda de 130 millones, 
al paso que el valor totdl de todas sus propiedades 
inmuebles no se estima más que en 300 millones. 
No se hace, pues, con las colonias, más que res­
tr ingir el numero'de los consumidores y vendedo­
res. L a legislación se encuentra precisada á medi­
das absurdas para sostener un Orden de cosas que 
repugna á la naturaleza. A d e m á s , la moral clama 
contra la esclavitud, inevitable en este sistema, si 

(1) El descubrimiento del guano, abono anima!, dió 
por un momento gran importancia á Ischaboe, y á otras 
islas en el cabo de Buena Esperanza. Esportaron en poco 
tiempo de la primera, más de quinientas mi! toneladas de 
esta sustancia. En 1875 Inglaterra ha esportado del Perú 
guano por vaXor de 26.000,000 de pesetas. 

es verdad que la emanc ipac ión de los negros pro­
ducirla su destrucción. Las colonias septentriona­
les han podido emanciparse porque son agrícolas, 
y en su consecuencia convertirse en una nación 
indígena, sin depender más que de sí misma; pero 
de otra manera acontece en las Indias y en las po­
sesiones de E s p a ñ a y Portugal. Acontecimientos 
estraordinarios como la revolución francesa y las 
guerras de España , han podido crear una repúbl i ­
ca de negros en H a i t i , y constituciones en la Co­
lombia; pero por lo demás nada hace entrar á las 
colonias naturalmente en el camino de la eman­
cipación, si los europeos no se deciden á abando­
narlas para ir en busca de los mismos productos á 
países más cercanos. 

Ahora bien, la simple reflexión prác t ica hace que 
uno se pregunte por qué se van á hacer en aque­
llas remotas islas plantaciones que prosperaban en 
Sicilia, en España , y sobre todo en las costas de 
Africa, donde crecen e spon t áneamen te el algodón, 
la caña de azúcar, el café, y donde son casi i n d í ­
genas los negros que se trasladan con tantos gas­
tos á Amér ica . A d e m á s la ciencia inquiere á su vez 
por qué vamos á buscar el azúcar á la Guadalupe 
y á la Habana, cuando podian pedirse en nuestros 
suelos al maiz y á la remolacha. 

Sabemos las contestaciones que se dan á estas 
preguntas; pero lejos de ser decisivas, no son más 
que razones de conveniencia que no deben tener 
fuerza alguna para el porvenir. Otras adquisiciones, 
otras glorias se busca rán entonces en los descu­
brimientos, y la propagación de la cultura, y la l i ­
bre comunicac ión de los productos, y la mútua 
satisfacción de las necesidades y de los placeres, 
y la in t imidad entre los hombres de apartados cl i ­
mas para que cumplan de acuerdo su destino, se­
rán los resultados que se busca rán y o b t e n d r á n por 
aquéllos. 

Nada más notable, cuando la civilización ha 
procedido de Oriente á Occidente, que su cons­
tante tendencia á volver á su origen, y la idea con 
que se preocuparon todos los imperios en su ma­
yor prosperidad, de asegurarse lugares que dan 
paso hácia el Asia. Alejandro fundaba su ciudad 
en el punto en que el istmo de Suez separa del 
Medi t e r ráneo los mares que conduelan á las estre-
midades de Oriente; Constantino elegia en el Bós-
foro el punto de su nueva capital, que debian dis­
putarse después los cruzados, los mongoles, los 
turcos y los rusos. Los califas trasladaron desde su 
península nativa á Bagdad y á Basora las sedes de 
su poder y el gran mercado de su comercio; los 
francos se esforzaron en plantar la cruz en Pales­
tina y en las costas de Siria; Colon y Vasco de 
Gama caminaban por opuestos caminos en busca 
de los mismos paises. Y es para encontrar un ca­
mino más corto, por lo que los hombres se obsti­
nan aun contra los eternos hielos del polo Artico. 
A u n vemos en el dia á la Inglaterra y á la Rusia, 
únicas potencias conquistadoras (íe nuestra época, 
estenderse continuamente hácia Oriente, la una 
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por el Cáucaso , la otra por la India , al paso que 
dirigen una mirada de envidia al istmo de Suez y 
al Bósforo. L a Inglaterra reina t i r án icamen te en 
Jos paises de la India, donde la antigua c iv i l iza­
ción anadia dificultades para penetrar en ellos, y 
posee en el inmenso espacio que se estiende desde 
.el Indo hasta Bramaputra y desde el mar de la 
India á las m o n t a ñ a s del T í b e t 190 millones de 
subditos, y 48 millones de vasallos y tributarios. 
La Rusia ocupa la vertiente septentrional hasta el 
Xamschatka y casi todo el Turkestan, y avasallan­
do las tribus errantes, que hace entrar en la vida 
agrícola, se prepara, á arrojar sobre la China las 
hordas que la conquistaron en otro tiempo, pero 
después de haberla civilizado. Entre tanto la mu­
ralla del celeste imperio es violada por los contra­
bandistas; penetran en los puertos desafiando sus 
leyes, y una eopedicion de algunos millares de i n ­
gleses acaba de atacar un imperio de 350 millones 
de hombres. Ahora bien, con tanta rapidez cami­
nan los acontecimientos, que la paz de Nankin 
(Agosto, 1842) ha abierto á la Europa cinco puer­
tos del imperio, de donde proseguirá su triunfante 
carrera satisfaciendo la inestinguible sed de movi ­
miento, y el deseo de lo infinito de que está ator­
mentada. T a l vez la isla de Hong-Kong, cedida 
m o m e n t á n e a m e n t e á los ingleses, está destinada á 
ejercer otro Gibraltar, cuyos cañones da rán la ley 
al rio de Can tón . 

E l J apón , tanto tiempo inaccesible ha roto sus 
barreras en 1867, y tales son los rápidos progresos 
que ha hecho en la civilización moderna que se pue­
de prever el importante papel que está llamado á 
ejercer p róx imamen te en el estrerao Oriente. 

La Amér ica ve ya con impaciencia el estrecho 
istmo de P a n a m á alargar varios centenares de l e ­
guas él camino que hay de uno á otro de los mares 
que b a ñ a n sus costas; y las naciones europeas se 
apresuran á ocupar puntos favorables para el m o ­
mento en que las Anti l las estén á poca distancia 
de las Marquesas. Entretanto los vapores remon­
tan el Eufrates, el Tigr is , el Indo y el Niger; co­
municaciones regulares están establecidas entre la 
Inglaterra, la A m é r i c a del Norte y las estremida-
des de la India. E l camino del cabo de Buena Es­
peranza no es el ún ico que conduce á Oriente desde 
que el istmo de Suez ha sido abierto (1867) , el cual 
ofrece un camino más corto y más directo á los bu­
ques de todas las naciones. ¿Quién sabe si en ­
tonces Venecia no volverá en sí, y que destino 
está reservado á la Sicilia y á toda la Italia en aquel 
Medi terráneo, que volvería á ser el puerto de la 
Europa? 

En otro tiempo, era mucho, según parece, que 
los correos recorriesen diez y seis millas mét r i cas 
cada hora: en el dia hombres y mercanc ías andan 
más de sesenta millas. Se remontan ochocientas y 
novecientas leguas por los ríos más ráp idos para 
fundar Estados en los paises que parecen destina­
dos á permanecer eternamente separados de los 
que están civilizados. ¿Quién puede decir lo que 
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sucederá cuando los caminos de hierro surquen 
todo nuestro continente? 

¡Valor, pues! porque los descubrimientos son un 
deber sagrado, puesto que tienden á procurar á las 
necesidades una satisfacción más completa, á es­
tender la dominac ión del hombre á las regiones 
aun incultas de la c reac ión terrestre, á poblar el 
mundo con una. raza más numerosa y siempre 
menos imperfecta, á formar familias regulares y 
amigas en paises que hasta entonces no hablan 
conocido más que el desó rden y las enemista­
des, á acercar á los hombres y las naciones á 
fin de que puedan domar la naturaleza y esplotarla 
unidos. 

L a civil ización debe aun mejorar mucho sus 
medios de progreso. E n la época de Colon, los 
descubrimientos tuvieron por móvil el entusiasmo, 
carác ter dominante de aquella época; en el dia todo 
escá lenlo . Entonces sé p re t end ía convertir por fuer­
za; en el dia la Inglaterra lleva la tolerancia en sus 
posesiones de la India , hasta permitir que las v iu ­
das con t inúen q u e m á n d o s e á centenares todos los 
años en las hogueras de sus maridos. Entonces 
t ambién el hombre de bien se entregaba á enor­
mes crueldades, en la orgullosa persuasión de que 
era de una naturaleza superior; en el dia los m á s 
perversos se abstienen de cometerlas, por respeto 
á la op in ión , que ha encontrado en la libertad de 
la prensa un órgano tan temible á toda iniquidad. 
En el dia los descubrimientos tienen por objeto 
el interés científico ó filantrópico. Los antiguos 
alabaron á aquel rey de Sicilia que impuso por ún i ­
ca cond ic ión á los cartagineses vencidos, cesar en 
los sacrificios humanos; pero no se hace en la ac­
tualidad un tratado con los negros del interior de 
Africa, como t a m b i é n con los pr ínc ipes europeos, 
sin estipular la abol ic ión de un infame tráfico, 
para cuya supresión hasta los abusos parecen escu-
sables. Es necesario en la actualidad obrar sobre 
los colonos con la persuasión, el ejemplo, la influen­
cia de una civil ización superior. Es preciso respe­
tar la individualidad de los pueblos, y persuadirse 
de que llega un tiempo en que el hijo debe eman­
ciparse y en el que no tiene que prestar á su padre 
la ayuda de un brazo esclavo, sino el libre concurso 
de la inteligencia. 

No han faltado las pruebas para demostrar 
cuán to se e n g a ñ a n las naciones fundándose en el 
egoísmo y el esclusivismo, buscando su interés 
particular con perjuicio del género humano. Los 
barcos de vapor han hecho t ambién imposible 
la envidia colonial. La venta libre del azúcar, el 
café y el a lgodón , que ya no se puede negar á las 
colonias, ha rá resaltar las ventajas del cultivo l i ­
bre; en su consecuencia ya no se cons idera rá 
como necesaria la esclavitud, de la que no resul­
taría sino mal para todos, sin que n i la bondad 
del corazón, n i las leyes humanas, n i la clemencia 
de los amos puedan j a m á s mejorarla. 

A la pol í t ica de eselusien sucederá como c o n ­
secuencia, la polí t ica de asociación fraternal, de 

T. v i l . — 4 0 
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m ú t u a generosidad: siendo el hombre criado para 
una vida de lucha, cont inuará combatiendo, no 
guerreando para someter á hombres, sino para 
avasallar la naturaleza, y solo cuando haya cono­
cido totalmente la superficie de nuestro planeta, 
es cuando podrá esperar dar á la civilización su 
carác ter de grandeza y de generosidad. 

Pues bien. A u n queda que esplorar el centro 
del Asia y del Africa, la China y la Nueva Holan­
da, adonde el reñexivo ardor que se dirige en el 
dia hácia aquellos paises, está impulsado por cir­
cunstancias semejantes á las que se presentaron 
en tiempo de Colon, y será tal vez seguido de pa­

recidos efectos. L a pólvora y la imprenta acaba­
ban de descubrirse entonces, así como en el dia 
la m á q u i n a de vapor, el electro-magnetismo. En­
tonces sucumbía en E s p a ñ a el poder musu lmán 
así como en el dia se disuelve ó trasforma en 
Constantinopla; entonces r enac í an los estudios 
clásicos, y en la actualidad el estudio de las len­
guas orientales; entonces nac ió la reforma, y se 
aseguraron las nacionalidades europeas. Nuestros 
hijos ve rán los que preparan los acontecimientos 
actuales; pero de seguro los héroes futuros no se­
rán n i un Lutero n i un Cárlos Quinto n i debemos 
esperarlo, Corteses y Pizarros. 



NOTAS A L LIBRO XIV 

( A ) PÁG. 14. 

V I A J E D E I B N B A T U T A 

Aunque las obras que nos han trasmitido los geógrafos á rabes carecen del interés que nace de los 
relatos personales, hay sin embargo alguna digna de a tenc ión ; á lo menos por el modo de pensar y de 
ver acerca de unos mismos asuntos, que es muy diverso entre ellos y los europeos. Ocupan un lugar p r e ­
ferente los viajes del jeque I b n Batuta, que abrazan todas las comarcas pertenecientes en par t icular i ­
dad á la geografía á rabe , aducen ejemplos s ingular ís imos de la gran p ropagac ión de los á rabes en el 
Oriente, y llevan el sello nacional, de modo que I b n Batuta puede ser enumerado entre los viajeros 
más notables. Por desgracia, la ún ica relación que existe de sus muchas peregrinaciones no es más que 
el extracto de un compendio; justo parece, pues, suponer que el original, compendiado dos veces, ha 
perdido mucho de su mér i to . E n el tomo ocupan demasiado espacio notas ráp idas y superficiales so­
bre los lugares más importantes, á r idos catá logos, enumeraciones de sepulcros, y con todo, estos v i a ­
jes son de grande importancia, sean mirados bajo el aspecto crí t ico ó de una moral general. 

A b u A b d Mohammed I b n A b d AUah el Lawat i , conocido con el nombre de I b n Batuta, dejó á 
Tánger , su patria, para llevar á cabo la peregr inac ión , ^1 año 725 de la hégira, 1324-5 de J. C. Como 
viajaba, inducido de intenciones piadosas, se muestra particularmente ansioso de descubrir los santos, 
vivos ó muertos que hubiese. Uno de los principales santos de Ale jandr ía al llegar él allí, era el docto 
y piadoso i m á n Boran Oddin el-Aarag, que poseia la facultad de hacer milagros. Cuando I b n Batuta 
fué un dia á su casa, el i m á n le dijo: «Conozco que os abrasá is en deseos de visitar paises lejanos: 
iréis á ver á m i hermano Far id Oddin en la India, á m i hermano R o k n Oddin Ibn Zakarias en la Sin-
dia, y t a m b i é n á m i hermano Baran Oddin en la China: hacerles presente mis saludos.» Nuestro pe ­
regrino se sintió afectado por estas palabras, y d e t e r m i n ó visitar aquellos parajes, no desistiendo hasta 
que vió las tres personas indicadas, y las sa ludó en nombre del imán . 

Después de recorrer durante algún tiempo las ciudades de Delta, I b n Batuta llegó al Cairo. Una 
breve digres ión á propósi to del N i lo , prueba sus conocimientos geográficos. «El N i l o que atraviesa 
este pais, excede con mucho á los d e m á s rios por la dulzura de sus aguas, la extensión y ut i l idad de su 
curso; es uno de los cinco grandes rios del mundo; los otros cuatro son, el Eufrates, el Tigris , el Siun 
y el Yon. Existen cinco más que pueden compararse con éstos, á saber: el Sindia (el Indo) llamado 
el Penjab, ó cinco rios; el Ganges, á donde van los indios en peregr inac ión , y en el cual arrojan las 
cenizas de los muertos cuando son quemados, diciendo que baja del para í so ; el r io Jun (ó Jumma), el 
Athi l (el Volga) en los desiertos del Kipsiak, y el Saro en la Tartaria, á cuya oril la está la ciudad de 
Kant Bal ikn (Peking); corre desde aquel lugar a el-Kansa, y desde aquí á las ciudades de Zaitun en la 
China. E l curso del N i lo se dirige del Med iod í a al Sep ten t r ión , al revés de todos los rios.» 

Desde el Cai ró se ade l an tó I b n Batuta al t ravés del Egipto hasta las fronteras de la Nubia; pera 
los disturbios de aquel pais no le permitieron continuar hác ia el Med iod ía , y volvió á bajar por el 
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Ni lo , dir igiéndose á Gaza, donde vió los sepulcros de Abraham, Isaac y Jacob y de sus esposas. Todas 
las personas doctas que encon t ró tenian por cosa averiguada que aquellos patriarcas y sus mujeres ha­
blan sido enterrados allí: «sólo (dice el viajero) los infieles contradicen unas noticias trasmitidas por 
los antiguos y admitidas como ciertas tan genera lmente .» Desde T i r o , que encon t ró en extremo fuerte 
y rodeada de agua por tres partes, ma rchó á Tiberiade, que deseaba ver con particularidad; mas no 
hal ló en ella sino fuentes de aguas termales y grandes ruinas. 

Las primeras han sido descritas más largamente por e l -Harawi . «Los baños de Tiberiade (dice este 
escritor), maravillas del mundo, no son los que están cerca de las puertas de la ciudad por la parte del 
lago, pues semejantes á éstos pueden verse en otros puntos, sino los que se encuentran en un valle al 
Oriente de la ciudad, llamado el-Hosainya. La const rucción que los comprende es ant iquís ima, y se 
la cree obra de Salomón: consiste en un grande edificio, de cuya fachada sale el agua. En otro tiempo 
brotaba ésta por doce puntos, cada uno de los cuales estaba destinado á la cura de alguna enferme­
dad: así, los pacientes se lavaban en aquella agua y se ponian buenos. Es bastante caliente, muy pura 
y agradable al gusto y al olfato, y de los manantiales pasa á un ancho y hermoso estanque, donde la 
gente va á bañarse . La uti l idad de estos baños es evidente, y en n ingún pais hemos visto nada capaz 
de compararse con ellos, salvo las Termas cerca de Constant inopla .» 

Nuestro viajero se encaminó luego al L íbano , pasando por las fortalezas de los Fedavia, ó Ismai-
liah, Asesinos. E l L í b a n o es la m o n t a ñ a más fructífera del mundo; abunda en varias especies de fru­
tas, en manantiales, en retiros sombríos , y está cubierta de celdas de ermi taños . De allí se t ras ladó por 
Balbek á Damasco: Desgraciadamente su compendiador nos ha privado de una descr ipc ión de aquellas 
famosas ciudades: sin embargo, las anécdo tas religiosas están conservadas escrupulosamente, y entre 
ellas es singular la que sigue: «Fuera de Damasco, en el camino de la peregr inac ión , existe la mezqtii-
ta del pié, muy venerada, y en ella se conserva una piedra donde se halla estampado el pié de Moisés. 
E n aquella mezquita se hacen rogativas en épocas de calamidad. Y o estaba presente en 746 (1345) 
cuando el pueblo reunido dirigía súplicas al cielo para que le librase de la peste, que cesó el mismo 
dia. Veinte mi l personas mor ían diariamente en Damasco; ha l l ándome yo allí, sucumbieron 24,000; 
sin embargo, acabadas las rogativas, cesó la peste.» La mortandad que en este pasaje se indica es 
menos creíble que el milagro; mas, la piedra con la impres ión del pié, merece a lgún exámen . Se supo­
ne generalmente que los monumentos de esta especie son restos del buddismo; pero quizá cuenten 
mayor an t igüedad . La impres ión de un pié vista por Herodoto cerca del r io Ti ra , se atribuye á Hér ­
cules: una semejante en el Ceilan ó entre los birmanes, á Budda; la de Damasco á Moisés. L a gran 
distancia entre los países donde se descubrieron estos monumentos de una especie particular, y su 
existencia en Damasco, propenden igualmente á probar su remota an t i güedad . 

Dejando á Damasco, Ibn Batuta fué en peregr inac ión al sepulcro del Profeta en Medina, y pasó 
por la ciudad de Meshed Alí, enriquecida con las ofrendas de los peregrinos. «El 17 de rajab (dice el 
viajero) llegaban estropeados de los países de Fars, Rum. Korassam é Irak, y se r eun ían en compa­
ñías de 20 á 30 hombres cada una; á poco de ponerse el sol se arrodillaban en el sepulcro de Alí, y 
unos orando, otros recitando el Coran ó simplemente prosternados, esperaban la cura de sus padeci­
mientos. 

Parece que nuestro viajero a b a n d o n ó por esta vez el pensamiento de visitar á Medina. Habiendo 
ido á Basora, recorr ió el Irak y fué tratado honor í f icamente , recibiendo del p r ínc ipe , tanto él como 
sus compañeros , dinero p á r a l o s gastos del viaje. E l incansable musulmán, habiendo visitado en diez 
días los distritos pertenecientes al rey de Irak, ent ró en los de Ispahan. Nada de particular refiere 
acerca de esta ciudad n i de la de Schíraz que fueron los dos primeros que vió: confiesa, sí, que sólo le 
movió á i r á la ú l t ima el deseo de visitar al jeque Magel Oddin, modelo de los santos y taumaturgo. 
Ha l l ábase en Schíraz el sepulcro del imán A b ü A b d Al i ad , que según observa el autor, en señó el ca­
mino desde la India á la m o n t a ñ a de Serendib, y anduvo errante en las m o n t a ñ a s de la isla de Cei­
lan: de lo cual debemos quizá inferir que fué el primero que esparc ió la creencia de aquella peregri­
nac ión entre los mahometanos. Mientras que el i m á n recorr ía las mon tañas de Ceilan en c o m p a ñ í a 
de unos 30 faquires, sus compañeros , acosados del hambre, se arriesgaron, no obstante sus consejos, 
á matar un elefante y comérse lo . Cuando todos se pusieron á dormir, los elefantes llegaron en tropas, 
y olfateando á uno de los que descansaban, le dieron muerte; enseguida se acercaron al jeque, y ha­
b iéndo le olido también , no le hicieron mal; por el cont rar ío , uno de los elefantes le levantó del suelo 
con su trompa, y l levándole á unas casas, le colocó en ellas y se fué. Esto atrajo al jeque una gran 
venerac ión por parte de los habitantes de Ceilan. 

De allí I b n Batuta pasó á Bagdad, la cual, si bien hab í a experimentado poco antes muchos daños 
gozaba aun de grande importancia. Enseguida visitó á Tebriz, viajó por el pais de los curdos, y d i r i ­
gió luego su curso hácia Medina y la Meca, donde se detuvo tres años. Desde la Meca se puso en 
camino con los mercaderes que iban al Yemen, y después de visitar las ciudades principales de esta 
comarca, pasó de Aden á Zalla, puerto de Abisinia, «ciudad de los bereberes (dice), pueblo del Su­
dan y de la secta Safía. Su pais es un desierto que necesita para andarse dos meses. L a primera parte 
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se llama Zaila y la otra Makdashu.» Esta es la Magadocia de los portugueses. E l pueblo se alimenta 
de carne de camello y de pescado, por lo cual el pais es insoportable á causa del hedor del pescado y 
de la sangte de los camellos que degüel lan en los caminos. E n Madagocia. á quince dias de navega­
ción, partiendo de Zaila, parece que habia abundancia de minjares delicados, pues nuestro autor ha ­
bla con delicia del el Kushan ó fricasé, del l lan tén cocido en leche fresca, del cedro confitado, de la 
pimienta negra y del jengibre verde; golosinas que no se tocaban hasta haber moderado con el arroz 
los estímulos del hambre. «Los habitantes de Makdashu son muy corpulentos y comen mucho; uno de 
ellos consume lo suficiente para alimentar una compañía .» 

Desde Makdashu se dirigió por mar al pais de los Zanug (Zingos ó habitantes del Zanguebar) y de 
allí á la isla de Mambasa ó Mombas. Volviendo entonces á Kulwa en la costa del Zanug, se dió á la 
vela para Zafar, «úl t ima ciudad del Yemen, situada en la playa del Mar Indico,» que encon t ró sucia, 
aunque bastante frecuentada, y llena de moscas, con motivo de la gran cantidad de pescado y de d á ­
tiles expuestos á la venta pública. Allí se alimenta el ganado mayor y menor con pescado, costumbre 
que el autor no observó en n i n g ú n otro punto. De Zafar se esportaban caballos para la India, y si so­
plaba viento favorable se empleaba en la travesía un mes: hoy apenas se neces i tar ían diez dias. A me­
dia jornada de Zafar halló la ciudad de el Akaf, en cuyas cercanías habia magníficos jardines que des­
plegaban toda la pompa de la vegetac ión indiana, y en los cuales se vela el betel enredarse en el 
tronco del cocotero. Siguiendo la costa a ráb iga hác ia Aman ú O m á n , vió por la primera vez en Hasik 
el árbol del incienso, de cuya corteza, cuando se la hiende, brota un l íquido semejante á la leche, que 
se endurece al poco tiempo y toma el nombre de loban ó incienso. Las casas estaban construidas con 
huesos de peces, y cubiertas con pieles de camellos. En las ciudades del O m á n se comia el asno de-
méstico, vendiéndose por las calles como manjar permitido. 

De la Arabia pasó nuestro viajero á Ormuz, ciudad situada en la costa «enfrente de la cual se ha­
lla la nueva Hormuz, isla cuya capital lleva el nombre de Harauna.-» Aparece de esto que la isla l l a ­
mada Organo, por los antiguos, recibió una colonia de Ormuz o Armozeya, y m u d ó de nombre gra­
dualmente. Allí vió Ibn Batuta la cosa más rara que se habia presentado á su vista hasta entonces; la 
cabeza de un pez «que podia compararse con una colina: sus ojos eran como dos puertas; de modo 
que hubiera sido fácil á la gente entrar por el uno y salir por el otro.» Exagerac ión mayor que la de 
los griegos que guiaba Nearco, los cuales al concluir su navegac ión por el golfo Pérsico, tuvieron la 
oportunidad de medir una ballena que encal ló en la playa, junto á Mesambria (quizá en las arenas de 
la punta de Rohilla), y que tenia cincuenta codos de longitud, la piel del grueso de un codo, llena de 
conchas y de algas, y estaba rodeada por delfines más gruesos que los que se ven en el M e d i t e r r á n e o . 
Según las relaciones de los escritores antiguos, parece que las ballenas visitaban en otro tiempo con 
frecuencia el golfo Pérsico. 

Partiendo de Ormuz, se detuvo Batuta a lgún tiempo en la provincia persa de Fars, y vió pescar las 
perlas; enseguida, desde Siraf, uno de los primeros puertos mercantiles del golfo Pérsico, se dir igió á 
Bahrein, donde las arenas del desierto derriban á menudo las casas, y luego á Kotaif, tan abundante 
en dátiles, que forman el principal alimento del ganado. A l poco tiempo e m p r e n d i ó su segunda pere­
grinación á la Meca, y llegó á esta ciudad el año 733 de la hegira (1332), tres afios después de su 
primera visita. U n á vez cumplida la peregr inac ión , se puso de nuevo en camino para Yudda, con i n ­
tención de ir por mar desde el Yemen á la India; pero los vientos contrarios le obligaron á arribar á 
un puerto llamado Ras Dawair, y como le era indiferente ir á una parte que á otra, se reunió con algu­
nos árabes beduinos, a t ravesó un desierto lleno de avestruces y gacelas, llegó al A l to Egipto, y suce­
sivamente al Cairo. Allí descansó unos cuantos dias; enseguida con t inuó visitando la Siria, Jerusalen, 
Trípoli , y se dirigió por mar al pais de Rum y al distrito de la Natolia. 

Entre los turcomanos de la Natolia parece existia cierta forma de hospitalidad antigua, que el 
viajero moro no comprend ió , pues una costumbre como la que va á referirnos, no es veros ími l naciese 
en Oriente en vi r tud de una asociación voluntaria. «En todas las ciudades turcomanas (dice) existe 
una cofradía de jóvenes , de los cuales uno particularmente es llamado hermano mió. No hay nadie que 
sea más cortés que ellos con los extranjeros; nadie que los provea con mayor esmero de alimentos y 
otras cosas necesarias, y que sea más enemigo de las injurias. L a persona que lleva el nombre de el 
hermano es presidente, y en torno de él se r eúnen individuos que tienen una misma ocupación, ó ex­
tranjeros que carecen de amigos. En cuanto se elige, fabrica una celda, y pone en ella un caballo, una 
silla y demás arreos de montar; es servicial con sus compañe ros , y por la tarde se juntan todos, l levan­
do cuanto han podido recoger para el uso de la celda. Si llega un extranjero, le mantienen de buena 
voluntad hasta que deja el país. Los socios se denominan los jóvenes, y el presidente hermano.» I b n 
Batuta exper imentó en Natolia la cortesía de esta sociedad. U n hombre se le presen tó c o n v i d á n d o l e á 
un banquete y t a m b i é n á sus camaradas de viaje, y como se sorprendiese de que uno que parec ía tan 
pobre pensase en convidar tanta gente, se le dijo que per tenec ía á la asoc iac ión de doscientos merca­
deres de seda, los cuales ten ían celda propia; acep tó , pues, la oferta, y fué testigo de la benevolencia 
y liberalidad de aquél los. Después asistió á otros banquetes por el estilo, entre los turcomanos. Una 
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vez, al entrar en una ciudad, se vió de improviso rodeado de muchas personas que cogieron las rien­
das de su caballo, con no poco terror suyo; pero una de ellas le dijo que eran de la sociedad de los 
jóvenes y porfiaban entre sí por el común deseo de convidarle. Entonces conoció que estaba en ma­
nos de amigos: los jóvenes echaron suertes, é I b n Batuta se dir igió con sus compañe ros á la celda de 
los vencedores. 

Visitando las principales ciudades de la Natolia ó Asia Menor, llegó á Erzerum. Allí le preguntó 
el rey, si habia visto alguna vez una piedra caida del cielo, y como le contestase que no, aquél añadió 
que habia caido una en las cercanías de la ciudad, y m a n d ó la llevasen á su presencia. Era de sus­
tancia negra, luciente y muy dura, y pesaba más de un talento. No' es ésta la ún ica menc ión de aero­
litos que se encuentra en los escritores árabes : hablan de una lluvia de piedra en el Africa, propia­
mente dicha, de que fueron víct imas todas las personas á quienes a lcanzó; dicen t a m b i é n que un dia 
llevaron al califa Matawakkel una piedra que habia caido de los aires en el Tabaristan, cuyo peso as­
cend ía á 840 rot l (620 libras de á 16 onzas): el ruido que hizo al caer se oyó á la distancia de cuatro 
parasangas, y la piedra pene t ró en el terreno hasta la profundidad de cinco codos. Citan otros casos 
semejantes, y las observaciones no permiten dudar de la exactitud de sus relatos. Pero Yahed refiere 
un fenómeno meteór ico mucho más extraordinario. En Haidag, entre Ispahan y Kuzistan, se vió una 
densa y negra nubecilla tan próx ima á la tierra, que casi se tocaba con la cabeza, y de la cual sallan 
sonidos como los de los camellos machos; rasgóse al fin, y cayó de ella tan terrible lluvia, que parecía 
iba á inundar la tierra un segundo diluvio. Después arrojó ranas y ciertos peces llamados shabbut, de 
extraordinario t amaño , parte de los cuales se comió el pueblo y parte se conservó. Es tá averiguado 
que los volcanes de las Cordilleras vomitan gran cantidad de peces, y si bien una lluvia de estos ani­
males no es fácil de explicarse sin la acción de un volcan, sin embargo, la naturaleza está tan llena 
de portentos, que aun en el estado actual de la ci tncia, adolecerla de presunción negar totalmente el 
fenómeno anterior. 

Parece que Ibn Batuta visitó las ciudades principales y los pr íncipes turcos de la Natolia; pero por 
desgracia nos ha dejado sólo una breve ind icac ión de uno de los más valientes y afortunados de la fa­
mil ia otomana, la cual en su tiempo se aumentaba de un modo ráp ido . «Fui (dice) á Brusa, vasto pais 
gobernado por Ikt iyar Oddin Urkan Beg, hijo de Otman Yuk, uno de los más ricos é insignes reyes 
turcomanos, no menos por la extensión de sus Estados que por su poderoso ejército. Tiene la costum­
bre de visitar continuamente sus fortalezas y las varias partes de su reino, y de examinar su condi ­
ción. Dícese que nunca pe rmanec ió un mes en el mismo lugar.» 

I b n Batuta pasó de Castemuni á Crim por el mar Negro. Describe el desierto de Capchak como 
lleno de verdor y fértil, pero sin árboles , montañas , colinas n i bosques: Allí se viajaba en una especie 
de carro llamado ariba, y se necesitaban seis meses para atravesarlo. Batuta alquiló uno de estos 
carros que le condujo á la ciudad de el-Kafa, sometida al kan Mohammed Usbek, acampado enton­
ces con su séquito en un sitio llamado Bise Tagócinco montañas, adonde el viajero llegó el primer dia 
del ramadan, quedándose atóni to ante el espectáculo de una ciudad movible, cual se ofrecía á su vista 
el campamento con sus mezquitas y las cocinas, cuyo humo iba dejando atrás una señal á medida que 
aquéllas se adelantaban. E l sultán le acogió con bondad, y le envió una oveja, un caballo y un pellejo 
con ktimis ó leche de yegua, bebida predilecta de los tár taros . 

Nuestro viajero deseaba ardientemente visitar la ciudad de Bulgar para tener la oportunidad de 
ver hasta qué punto era verdad ó mentira lo que se contaba del rigor del clima y de la desigualdad 
de los dias y las noches. Estaba situada á diez jornadas del campamento tár taro . Se puso en marcha 
a c o m p a ñ a d o de un guia que le p roporc ionó el sultán, y al llegar allí, quedó convencido de que las 
relaciones de los viajeros eran exactas en todas sus partes. Batuta visitó aquella ciudad en el verano, 
y las noches eran tan breves, que antes de concluirse la oración que se recitaba al ocultarse el sol, 
llegaba el tiempo señalado á la de la noche, y tenia que decirla apresuradamente, lo mismo que la 
de la media noche, y la llamada el Wi t r , v iéndose sorprendido por la aurora antes de acabar sus rezos. 

Habiendo oido hablar en Bulgar del pais de las Tinieblas, sintió vivos deseos de visitarlo. «Se re­
quer ían 40 dias de camino, y me alejó de tal empresa el gran peligro que iba á correr y la poca ven­
taja que sacaría de llevarla á cabo. Me dijeron que era preciso viajar en pequeños trineos, tirados por 
perros muy grandes, y que todo el camino estaba cubierto de hielo, en el cual no podía estampar su 
huella los piés del hombre n i las patas del animal; pero estos perros tienen uñas que les permiten 
andar por el hielo con paso firme y ligero. Nadie entra en aquel pais, á excepción de mercaderes 
ricos, cada uno de los cuales posee quizá 100 trineos cargados de provisiones, bebidas y madera, 
pues allí no se encuentran árboles , piedras n i casas. Sirve de guia el perro que ha hecho más veces tal 
viaje, y su precio puede subir á 1,000 dineros. Se le ata al cuello él trineo, y se a ñ a d e n tres perros 
más , á las cuales dirige. Siguen los otros con los trineos, y si el primero se .para, todos se detienen. 
E l dueño no le da golpes, n i le grita; y cuando quiere comer, los primeros que deben tomar alimento 
son los perros, pues de otro modo se irri tarian y huir ían quizá, dejando perecer á su amo. A l cabo 
de las 40 jornadas, los viajeros llegan al pais de las Tinieblas, y dejando cada cual lo que ha llevado. 
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consigo, retrocede al punto de su residencia. A la m a ñ a n a siguiente van á ver sus mercanc ías y en­
cuentran en vez de ellas pieles de marta cebellina, de a rmiño y de singiab. Si el mercader queda con­
tento con estos efectos, los toma; sino, los deja y entonces se agrega alguna cosa. T a m b i é n suele su­
ceder que los habitantes vuelvan á llevarse sus géneros y devuelvan los de los mercaderes. De este 
modo se compra y se vende, ignorando los negociantes si trafican con hombres ó con demonios-
pues no se ve alma viviente durante tales cambios. Es propio de estas pieles no hallarse expuestas 
¿ l a polilla.» 

Enseguida Batuta volvió al campamento del sul tán, á quien a c o m p a ñ ó á Astrakan á orillas del 
At i l ó del Volga, uno de los mayores rios del mundo. All í residia el sultán en el rigor del invierno, y 
cuando el Volga y los rios vecinos se helaban, los tár taros esparc ían en el hielo algunos millares de 
haces de heno, y pasaban por encima. 

Una de las mujeres del kan tár taro era hija del emperador de Constantinopla. Hab ie rdo esta 
princesa obtenido permiso de visitar á su padre, se conced ió á Ibn Batuta la gracia de acompañar l a . 
La reina, que se llama allí bailun, era escoltada en el viaje por 5,000 soldados del kan, entre los 
cuales había unos 500 ginetes. «A una jornada de el-Sarai (dice el autor) están las mon tañas de los 
rusos, nac ión fea y pérfida, con los cabellos rojos y los ojos de color azul celeste, que profesa la 
religión cristiana. Tienen minas de plata, y da su país vienen los suwam ó barras de plata cada una 
de las cuales pesa cinco onzas.» 

Cuando la cabalgata llegó á la fortaleza de Matul i , en las fronteras del imperio (que según parece 
se extendían á unas veinte y dos jornadas de camino hácia el Norte), el emperador, seguido de las 
damas de su corte, salió con un numeroso ejército á recibir á la princesa. Llevaba ésta consigo 
una mezquita, que en la primera parte de su viaje mandaba colocar en ó rden á cada descanso; pero la 
dejó en Matul i , y luego que cesó el oficio del muezin, empezó á beber vino y á comer carne de cerdo. 
En suma, tan pronto como pisó los dominios de su padre, volvió á sus antiguas costumbres, y reco­
mendó vivamente á los oficiales que fueron á recibirla, que tratasen con toda cons iderac ión á Batuta. 

Cuando la princesa se encon t ró cerca de Constantinopla, la mayor parte de sus habitantes, h o m ­
bres, mujeres y niños , con vestidos de fiesta salieron de la ciudad á pié ó á caballo, tocando tambores 
y exhalando gritos de alegría. A l encontrarse ambas comitivas, era tal el tropel de'gente, que nuestro 
viajero declara no haber podido, sino con riesgo de su vida, ver en parte la r eun ión de la princesa 
con sus parientes. Entraron en Constantinopla al ponerse el sol, y era tal el ruido, «que temblaba el 
mismo horizonte.» 

Poco después de la llegada de la princesa de Constantinopla, I b n Batuta, que gozaba ya de la 
reputación de gran viajero, fué admitido en la corte. «Al cuarto dia de nuestra llegada (dice) fué pre­
sentado al sul tán Takfur, hijo de Jorge, rey de Constantinopla. Su padre Jorge vivia aun; pero se habia 
retirado del mundo, y en t rándose monje, habia cedido el reino á su hijo. Cuando llegué á la quinta 
puerta del palacio, que estaba custodiada por soldados, me registraron, por temor de que llevase 
oculta alguna arma, lo cual se ejecuta tanto con el ciudadano como con el extranjero que desea ser 
presentado al rey: lo mismo se verifica en el palacio de los emperadores de la India. Una vez introdu­
cido, t r ibuté el debido homenaje. E l emperador ocupaba el trono al lado de la reina y de su hija, 
nuestra señora: los hermanos de esta estaban sentados al pié del trono. Fu i acogido afablemente é 
interrogado acerca de mis cosas y de m i llegada, como t a m b i é n sobre Jerusalem, sobre el templo de 
la Resurreccion,_ la cuna de Jesús, Belén y la ciudad de Abraham (ó Ebron); enseguida, acerca de 
Dámaso, del Egipto, del Irak y el Rum: á todo respond í de un modo conveniente. U n indio hacia de 
intérprete. E l rey quedó sorprendido al oir m i re lación, y dijo á sus hijos: Quiero que se trate honorí­
ficamente á este hombre y que se le den cédulas de salvo-conducto. Enseguida me puso encima un 
manto de honor y m a n d ó se me diese un caballo cubierto con uno de sus propios caparazones; lo 
cual entre ellos es señal de protección. Le rogué entonces que enviase alguno que cabalgase conmigo 
por los diversos barrios de la ciudad, á fin de que los pudiese ver. Acced ió á m i pet ic ión, y anduve 
algunos dias, en c o m p a ñ í a del oficial que se me envió, examinando las maravillas locales'. De todas 
sus iglesias la mayor es Santa Sofia; pero solo v i la parte exterior, pues á la entrada del templo hay-
una cruz que todos tienen obl igación de adorar. Dícese que la fundó Asaf, hijo de Baraquia y nieto 
de Salomón. Las iglesias, los monasterios y los otros sitios destinados al culto en la ciudad son 
innumerables. 

No es fácil explicar po rqué nuestro viajero llama Takfur al emperador A n d r ó n i c o I I , que reinaba 
entonces en Constantinopla. Su aserto de que el padre de aquel pr ínc ipe vivia todavía , aunque r e t i ­
rado del mundo, no concuerda con otras narraciones. No debe sorprender que los historiadores b i ­
zantinos pasasen en silencio aquellas humillantes alianzas entre la familia imperial y los pr ínc ipes 
tártaros: pero se sabe que A n d r ó n i c o el Mayor en 1302, ofrecía su hija por esposa al gran kan de los 
mongoles, y en antiguos viajeros se encuentran varios indicios de relaciones mucho más ín t imas 
entre las cortes de Constantinopla y las de Oriente, que no resultan de la historia. 

A l apoderarse los turcos de Constantinopla, quitaron á los griegos muchas de sus costumbre y 
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ceremonias, y hasta Ta moda en los vestidos. La pompa de la corte otomana fué en gran parte 
imitación de las de los emperadores griegos-, y es curioso observar que el repugnante uso de re­
gistrar á las personas que se admitian á la presencia imperial (uso del que aun quedan restos en el 
palacio del gran Señor hasta tratándose de embajadores), parece ser uno de los que copiaron los 
turcos de los griegos. También es singular que el siglo xiv la creencia popular de los griegos atribu­
yese la fundación de su principal templo á Azaf, nieto de Salomón. 

Como lo que refiere Ibn Batuta de aquella iglesia se limita á su parte esterior, no desagradará tal 
vez al lector leer la relación que hace de Santa Sofia otro escritor árabe, el Harawi, el cual visitó á 
Constantinopla en el siglo XIII . «En esta ciudad hay estátuas de bronce y mármol, columnas, talisma­
nes portentosos y otros monumentos sin rivales en el mundo. Agia Sofia es el mayor de sus templos, 
Yakut-abn-Allah me dijo que habia entrado en él, encontrándolo tal como yo le describo. En lo in­
terior hay 360 puertas, y dicen que mora allí un ángel. Al rededor del sitio en que habita se ha cons­
truido una reja de oro, y es muy extraordinaria la historia que de él se cuenta.» E l Harawi promete 
hablar en otro lugar de la particular disposición de aquella iglesia, de su anchura, de su altura, de las 
puertas y columnas que tiene; como también de las maravillas de la ciudad, del órden público, del 
pescado que se encuentra en ella, de la puerta de oro, de las torres de mármol, de los elefantes dé 
bronce y de todos los monumentos y cosas admirables. 

Después de permanecer un mes y seis dias en Constantinopla, Ibn Batuta volvió á Astrakan, don­
de se detuvo algún tiempo. Dejando luego la Tartaria, continuó su viaje al Khawaresm ó Coaresm, al 
través de un desierto escaso de yerba y agua. Pero, en esta parte de su relato se nota una carencia tal 
de pormenores, sea por la prisa del viajero, sea por culpa de su compendiador, que nada invita á se­
guir sus huellas, y no se esperimenta más interés que el que escita su incansable pasión á los viajes, 
Coaresm era una ciudad populosa, y le pareció la más vasta que poseian los turcos; la gente cortés y 
hospitalaria. Prevalecia aun entre sus habitantes un uso singular: los que no asistían á las oraciones pú­
blicas, eran azotados por el sacerdote en presencia de la congregación, y se les condenaba además 
en cinco dineros. En cada mezquita se veia colgado el látigo para los negligentes. Este uso se halla 
aun vigente en Bokara, donde se valen del mismo castigo para reunir el pueblo á orar. La secta cis­
mática, ó de los que negaban la predestinación, era la más numerosa de Coaresm; pero no se cuida­
ban de propagar su herejía. 

De Coaresm pasó Batuta á Bokara, donde encontró aun muchos indicios de la desolación que pro­
dujo en ella Gengis-kan. Después fué á Samarcanda, rica y hermosa ciudad santificada á los ojos del 
devoto viajero por los sepulcros de varios santos. Habiendo atravesado el Yon, entró en el Coaresm, 
y viajando un dia y una noche por un desierto desprovisto de toda habitación, llegó á Balk, gran ciu­
dad en otro tiempo, pero entonces reducida á ruinas. Gengis-kan la habia destruido de tal modo, 
que si bien se reconocía su situación, era imposible formarse idea del órden de sus edificios. E l Maho­
metano afirma que la mezquita era de los mayores del mundo, y sus columnas incomparables; pero el 
bárbaro conquistador destruyó éstas, llevado de la creencia popular que aseguraba habia enterrado 
debajo de ellas un gran tesoro, destinado á la restauración del edificio. 

Dejando á Balk, el viajero tardó siete dias en atravesar las montañas de Kubistan, pais quebrado 
y lleno de aldeas. Ibn Batuta pasó de allí á Herat, la mayor ciudad del Corasan desde que Gengis-
kan devastó el pais. Enseguida llegó á Barwan «en cuyo camino se encuentra una elevada montaña, 
cubierta de nieve, llamada Indu Cush, ó sea, según la fantástica traducción del autor, el matador de 
los Indus, porque !a mayor parte de Jos esclavos indios trasladados allí mueren á causa del frió, en 
extremo rigoroso. En la montaña denominada Bashai habia una celda habitada por un viejo llamado 
Ata Evlia, esto es, padre de los santos. Decíase que tenia trescientos cincuenta años, aun ̂ ue á Batuta 
no le pareció contar más de cincuenta. Ata Evlia decia que cada cien años se le renovaban los cabe­
llos y los dientes, y que en otro tiempo habia sido el radjá de la India Aba Raim Ratan, enterrado en 
Multan en la provincia de Sindia. Semejantes invenciones locas y estravagantes hallaron poca fe en 
el supersticioso musulmán que esta vez se mostró algo escéptico, faltándole el ardor de la credulidad 
indiana. 

E l Candaar y el Cabul estaban asolados cuando Batuta lo visitó: «este último (dice) se halla ha­
bitado por una nación procedente de Persia, y que lleva el nombre de afganes,» Su testimonio acerca 
del origen de ese pueblo merece algún crédito. Los afganes pretenden descender de los hebreos, y si 
bien todo lo que en Europa se conoce de su idioma desmiente tal aserto, sin embargo algunos doctos 
orientalistas se atienen á la autoridad de las historias afganes. Como éstas tienen tan poco valor in­
trínseco y son tan modernas, la aseveración de un instruido viajero oriental del siglo xiv nos parece 
de algún peso. Batuta los describe como pueblos violentos y poderosos, que vivían de robos. 

E l infatigable viajero se embarcó en el Sind, que llama el rio mayor del mundo, y bajó á 
Lahari (quizá Larry Bunder) situada á su embocadura. A pocas millas de esta ciudad se velan las rui­
nas de otra, en que habia infinitas piedras esculpidas, figurando hombres y animales. Era opinión ge­
neral entre aquellos pueblos que allí habia existido una gran ciudad, que sus habitantes se volvieron 
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tan impíos y malvados, que Dios los trasformó, juntamente con los animales y las yerbas en otras tan­
tas piedras. Desde Lahari pasó á Multan, capital de la Sindia, donde vió la manera de hacerse los 
alistamientos de soldados entre los indios. E l dia del alistamiento ó revista, el emir tenia ante sí v a ­
rios arcos de diversas dimensiones, y cuando alguno se presentaba para ser alistado como arquero 
debía probarse disparando uno de bastante fuerza; de este acto dependia el grado que luego se le 
asignaba. Los que preferían ser ginetes,debian correr, á rienda suelta, hácia un tambor colgado á 
modo de blanco^ y alcanzaban puestos correspondientes á los golpes que daban en él con sus Tanzas 
; Describe a Dehh como la ciudad mayor del islamismo en Oriente, y dice que su hermosura era 
igual á su fuerza Estaba compuesta de cuatro ciudades que p ro longándose hablan llegado á formar 
una sola. Sm embargo observa que la mayor ciudad del mundo tenia menos habitantes que las demás 
hab iéndola abandonado éstos para huir de la crueldad del emperador, y cuantas seguridades se oro-
met ían a los que fueren á residir en ella, no bastaban para poblarla de nuevo 

Este terrible soberano era el emperador Mahomed, hijo de Yat Oddin de Togl ik , descendiente de 
los turcos que se hab í an establecido en las m o n t a ñ a s de la Sindia. « M o h a m m e d (según nuestro autor) 
era uno de los emperadores más generosos y de mayor munificencia cuando estaba de buen humor 
en otros casos, nadie le excedía en lo impetuoso é inexorable, siendo muy raro que á su cólera siguie­
re el pe rdón » H a b í a peligro en acercarse á semejante hombre; pero el docto I b n Batuta fué recibido 
con sigu ar favor, recogió los frutos de la generosidad del emperador, y tuvo la dicha de no incurrir 
en su cólera. Cuando se le l lamó á la presencia de Mohammed, y después que hubo prestado los de ­
bidos homenajes, k dijo el visir: «El señor del mundo os confiere el nombramiento de juez de Dehl i 
»y os da al mismo tiempo un vestido de oro, un caballo enjaezado y 12,000 dineros para vuestra 
. inmediata manu tenc ión ; además , os asigna el estipendio anual de otros 12,000 dineros y una porc ión 
»de errenos en las aldeas que produzcan todos los años igual suma.» E l viajero al oir tan inesperado 
nombramiento, t r ibutó el acostumbrado homenaje y se ret i ró enseguida. No se l imitó á esto la munif i ­
cencia del emperador. E l nuevo juez de Dehl i recibió 12,000 dineros más , y se puso á su disposic ión 
una casa provista de todo lo necesario. Sin embargo, montaron tanto los gastos que tuvo que soportar 
para seguir á la corte en las espediciones del emperador, que en breve se encon t ró con la deuda de 
55,000 dineros. Pensó salir de este embarazo, usando de un artificio oriental. « C m i p u s e en á r a b e 
un panegí r ico en alabanza del emperador, y se lo leí. E l mismo lo tradujo y quedó sumamente satis­
fecho, puos los indios son amantes de la poesia á rabe , y gustan mucho de que se haga menc ión de 
ellos en este idioma Entonces le informé de la deuda que habia con t ra ído , y m a n d ó que fuese pa-
p e r m i í n » ^ dlCléndome: <<Cuidad en lo futuro de no ir más allá de lo que vuestras rentas os 

No t a rdó I b n Batuta en experimentar la ansiedad en que vive el que depende de un tirano c a p r i ­
choso. No se por qué motivo un jeque, á quien el emperador honraba con su confianza, se habia a t ra í ­
do su resentimiento. De las mdigaciones que se hicieron para saber las personas que se trataban con 
aquel personaje, aparec ió que Batuta se contaba en el n ú m e r o de ellas. Durante cuatro dias permane­
cieron odos á la puerta del palacio, mientras que un consejo, reunido allí, deliberaba acerca de su 
suerte; la s i tuación era do orosa para nuestro juez, el cual habia visto á las víc t imas de las sospechas 
del emperador lanzadas al aire por ballestas, y pisoteadas por elefantes con los piés armados de c u ­
chillos. Por lo tanto, recurr ió á un continuo ayuno, y no probaba más que agua. E l primer dia repi t ió 
treinta y tres m i l veces la frase «Dios es nuestro sosten y protector escelentís imo,» y después el cuarto 
quedó libre; pero el jeque, y los demás que le hablan visitado, fueron condenados á muerte 

Aterrado con tan cruel despotismo, Ibn Batuta r enunc ió el cargo de juez, d ió cuanto poseia á los 
faquires, y vis t iéndose el háb i to de la ó rden , pasó por los varios grados del noviciado, hasta que pudo 
sostener un ayuno continuado de cinco dias. Entonces hizó colación con un poco de arroz Después 
enviado a llamar por el emperador y di r ig iéndose al palacio con la grosera túnica, Mohammed le r e ­
cibió mas favorablemente que nunca, y le dijo: «Deseo enviaros en embajada al emperador de la Chi ­
na porque se que os agrada viajar á paises extranjeros.» Cons in t ió I b n de buena voluntad, v al punto 
se le dieron os vestidos propios de su categor ía , caballos, dinero y d e m á s necesario para el viaie 

Por aquel tiempo hab ía mandado el emperador de la China regalos de gran precio al sultán, p i ­
diéndole permiso para reedificar un templo de ídolos en el pais p róx imo á la m o n t a ñ a de Kora, sobre 
cuyas alturas inaccesibles se prolongaba, según referían, una llanura de tres meses de camino. «Allí 
(dice el autor) habitaban muchos reyes indios infieles. Los úl t imos confines de aquella comarca se es-
tienden hasta las mon tañas del T íbe t , donde se encuentran las gacelas de almizcle. Existen t a m b i é n 
en aquellas mon tañas minas de oro y una yerba tan venenosa, que cuando lashuvias caen á torrentes 
en os nos vecinos, no hay quien se atreva á beber de sus aguas hasta que se desbordan; pues si a lgu­
no lp hiciese mori r ía al instante. E l templo de los ídolos se llama Bud Khana (Budda Khana): estaba 
ai pie de la mon taña , y hab ía sido destruido por los mahometanos, cuando se apoderaron de la l lanu-
ra^iero como los montañeses no podian proporcionarse el sustento sin poseer la llanura, hablan acu-
cudo al emperador de la China para que intercediese á su favor con el rey de la Ind ia A d e m á s los 
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chinos estaban acostumbrados á ir en peregr inación á aquel templo de los ídolos, situado en un lugar 
llamado Semhal.» Es fácil comprender que el templo ó Bud Khana, á que se alude en este sitio, 
se hallaba situado en las fronteras del Budtan, cuya atmósfera pestífera, por efecto de una vege­
tac ión demasiado vigorosa y superabundante, ha podido dar origen á la historia de los nos enve-

A esta pe t ic ión el emperador de Dehli respondió que no podia existir n ingún templo en un pais 
sometido á los mahometanos, á menos de pagar un tributo, y que sólo en este úl t imo caso se permi t i -
ria reedificar el templo. I b n Batuta fué nombrado embajador para llevar tan dura respuesta: en el tem­
plo mismo se habian preparado regalos de gran precio, confiados á dos favoritos del emperador. M i l 
ginetes escoltaban la embajada hasta el punto de embarque. L a expedic ión , al adelantarse hacia la 
costa pasó por un pais sublevado, y habiendo encontrado una banda de insurrectos, la derrotaron 
completamente, si bien perdieron en el conflicto uno de los oficiales encargados de los regalos. P o ­
cos dias después se esparció la noticia alarmante que los indios atacaban en aquel momento una aldea 
mahometana en las cercanias, é I b n Batuta, con los suyos, acudió á la defensa de los musulmanes. 
A la primera embestida los indios volvieron las espaldas; pero al ver á nuestro desgraciado embaja­
dor quedarse atrás con sólo cinco de sus compañeros , tornaron á la carga y lograron cortarle la retira­
da Huia él con todas sus fuerzas: pero hab iéndose metido en un valle cubierto de espesos matorrales, 
del cual no habia medio de salir libre, bajó de su caballo y se r ind ió prisionero. . . , i 

Los bandidos, cuyo lenguaje no comprend í a Batuta, le despojaron de cuanto llevaba, y a t ándo le le 
llevaron con ellos durante dos dias con in tenc ión de darle muerte; pero al fin le dejaron marchar, y el 
se puso en camino sin saber a d ó n d e iba. Temiendo luego que mudasen de opin ión y volviesen para 
matarle, se ocultó en un espesísimo bosque, y allí pe rmanec ió a lgún tiempo tomando las mayores 
precauciones á fin de no ser descubierto. Siempre que se aventuraba á salir á los caminos, le pa rec ía 
que su di rección era, ó á las aldeas de los indios, ó á otras ruinas, y re t roced ía inmediatamente: asi 
pasó siete dias de agonia. Su comida eran las frutas y las hojas de los árboles de la montana. A l s é t i ­
mo dia vió á un negro que llevaba un cán ta ro de agua y tenia un bas tón con la punta de hierro, h a ­
b iéndose saludado mutuamente, el negro le p regun tó su nombre, é Ibn contestó que se llamaba 
Mohammed. el negro, á su vez dijo llamarse el-Kalb e l - K a r i h {corazón herido); dió al infeliz viajero 
unas cuantas legumbres y agua, y le suplicó que le acompaña ra . I b n Batuta t rató de caminar, pero no 
le fué posible moverse y cayó á tierra. Entonces el negro le tomó sobre sus hombros, y mientras anda­
ba, su estenuado compañe ro se durmió , y habiendo despertado á la m a ñ a n a siguiente, vió que estaba 
á las puertas del palacio imperial. , ^ , , . , , • 

U n correo habia llevado ya á Dehl i la noticia de lo acaecido. E l emperador, remediando con áni­
mo benigno las desgracias de su embajador, le ent regó 12,000 dineros, n o m b r ó otro oficial que c u i ­
dase de los regalos en lugar del muerto, y poco después la expedic ión se puso de nuevo en mar­
cha Pasaron por K u l . donde la vez primera habian tropezado con tantos accidentes y prosiguieron 
por Canoja, Merma y Gualior, fortaleza notable de la India, de la cual nuestro autor hace una curiosa 
descr ipción, después l legaron ,á Burun, p e q u e ñ a ciudad habitada por musulmanes. . 

E n sus cercanias habia distritos de infieles, infestarlos por fieras que entraban á menudo en la c i u ­
dad y d a ñ a b a n á los habitantes. Se decia t ambién que no eran verdaderas fieras, sino mas bien magos 
llamados yogos, que tenian la facultad de tomar la figura que les acomodaba. I b n Batuta repi t ió la 
historia relatada por Ctesias, diez y siete siglos antes, cuando afirma que los yogos pod ían abstenerse de 
comer durante muchos meses. «Varios de ellos (dice) construyen casas subter ráneas , y es lícito á cual­
quiera fabricar encima, con tal que se deje una cercera suficiente para el paso .del aire. Los yogos 
suelen permanecer en estas casas meses enteros sin comer n i beber, y he o ído referir de uno que es­
tuvo un año . Tienen el poder de adivinar lo futuro.» 

Entre las cualidades milagrosas atribuidas por el autor á estos yogos, se contaba la de matar á un 
hombre con la mirada, propiedad más frecuente en las mujeres, que en tal caso se l laman goftaras. 
Las crueldades cometidas en la India con los infelices que llegaban á ser objeto de miedos supersti­
ciosos, eran semejantes á las empleadas en Europa con las brujas. Mientras Batuta administraba justi­
cia en Dehl i , una supuesta goftara fué conducida ante él, acusada de haber dado muerte á un mno 
con la mirada. E l juez la envió al visir, el cual decre tó que fuese arrojada al Yumna, con cuatro gran­
des tarascas colgadas del cuerpo. Ella sob renadó sin embargo, y el visir la m a n d ó quemar E l pueblo 
se disputó sus cenizas, a t r ibuyéndoles la v i r tud de preservar durante todo el año de los maleficios de 
las goftaras. Waab y Abuzaid. viajeros árabes del siglo i x , observaron t ambién que el Norte de la I n ­
dia estaba en uso la prueba del fuego, como en Europa. E l acusado llevaba una barra de hierro can­
dente á cierta distancia; enseguida se le vendaba la mano, y el magistrado sellaba la venda: si al cabo 
de algunos dias las señales del luego habian desaparecido se declaraba inocente al acusado: en caso 
contrario, se consideraba justificado el delito. -

E l embajador se dirigió desde allí al Malabar. E l camino por tierra estaba cubierto de arboles y a 
cada media mil la habia una casa de madera con cuartos para alojar á los viajeros. E n la ciudad de 
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Menyaron se contaban cuatro mi l mercaderes musulmanes: al contrario en Pattan, habitada por brac-
mines, no habia un solo mahometano. 

En Calcuta, gran puerto frecuentado por mercaderes de todas las naciones, Batuta se detuvo tres 
meses aguardando la estación favorable para darse á la vela con di rección á la China. Su descr ipc ión 
de las grandes naves chinas, llamadas juncos, es bastante completa, «Las velas de estos barcos son de 
cañas entretejidas á modo de estera, y cuando entran en un puerto las dejan desplegadas. En algunos 
se cuentan hasta 1,000 hombres, 700 de los cuales son marineros, y los demás soldados. Cada una de 
las naves mayores va seguida por tres de menores dimensiones. Bajeles de esta hechura no se constru­
yen sino en los más lejanos puertos de la China. Emplean remos desmesurados, comparables á g r an ­
des palos de buques, y á «algunos de ellos están destinados 25 hombres que bogan de pié. E l coman­
dante de cada nave es un grande emir. En los barcos mayores siembran hortalizas y jengibre, que 
cultivan en cestas colocadas en toda la extensión de los costados. Tienen t ambién aposentos de m a ­
dera, donde los oficiales superiores habitan con sus mujeres; de modo que cada barco parece una c i u ­
dad. En la China hay algunos particulares que poseen muchas naves de esta especie, pues los chinos 
son el pueblo más rico del mundo ,» 

Cuando llegó el tiempo de darse á la vela, habia en el puerto trece glandes juntos, uno de los cua­
les se des t inó á llevar al embajador y su comitiva. Los dones imperiales estaban embarcados ya, y 
Batuta que prefería valerse de un buque más pequeño , habia mandado todas sus cosas á bordo, que­
dándose todavía en tierra para asistir á la orac ión en la mezquita. La escuadra debia zarpar al dia s i ­
guiente; pero aquella noche sopló un violento hu racán , el mar se ensoberbec ió y des t ruyó casi todos 
los buques mayores anclados en el puerto, entre otros el junco donde iba el tesoro. E l equipaje y los 
oficiales del emperador perecieron todos; nada pudo salvarse. L a nave en que Batuta habia embarcado 
sus efectos, consiguió salir á alta mar, así no le q u e d ó más que la alfombra para las genuñex iones y 
diez dineros que le dieron algunos devotos. 

N o a t reviéndose Ibn Batuta después de esta desgracia, á volver á la corte de Dehli , solicitó y ob­
tuvo la pro tecc ión del rey de Hinaur, en cuya c o m p a ñ í a pe rmanec ió poco tiempo, pasando enseguida 
á las islas Maldivas, cuyo n ú m e r o hace subir á cerca de 2,000, y que forman una de las maravillas del 
mundo. Los habitantes, según los describe, son extremadamente limpios, pero débi les y delicados en 
cuanto á su persona; una mujer gobernaba las islas principales, y esta observación la hicieron t a m b i é n 
los viajeros á rabes del siglo i x . Su principal tráfico consist ía en una especie de hiló sacado de las fi­
bras de la cáscara de coco, que maceraban en agua y batian luego con una agramadera hasta que con­
seguían ablandarla: enseguida hilaban las fibras y las torcían para formar cuerdas, que empleaban en 
coser los maderos de las naves del Yemen y la India. 

Ibn Batuta a lcanzó gran repu tac ión en la isla de M o h l de cuyo nombre supone tomaron todos los 
del grupo el de Maldivas (1). Acep tó allí el cargo de juez, se casó con tres mujeres, y andaba á ca ­
ballo, honor concedido ú n i c a m e n t e á él y al visir; pero este gran personaje, que era t a m b i é n marido 
de la reina, conc ib ió celos del creciente influjo de Batuta; el cual, quizá ya cansado de permanecer 
tanto tiempo en un mismo lugar, c reyó prudente retirarse, y d ivorc iándose de dos de sus mujeres, se 
embarcó para Maabar, nombre que dan los á rabes á la parte meridional de la costa del Ca rná t i co y 
de Coromandd, y que no debe confundirse con Malabar. 

Desde el principio de la navegac ión el tiempo se a lboro tó , y la nave fué impelida hác ia Ceilan. 
El antor afirma que la gran m o n t a ñ a de Serendib era visible á la distancia de nueve dias de nave­
gación, como una columna de humo rodeada de nubes en su base. Cuando la nave en t ró en el puer­
to, con dificultad se conced ió á los mahometanos bajar á tierra; pero Batuta di jo que era pariente del 
rey de Maabar, y entonces se le mos t ró cierto respecto. Admi t ido á la presencia del rey, dec la ró que 
habia venido á la isla «para visitar la sagrada huella de nuestro c o m ú n padre Adán .» E l rey cons in t ió 
en aquella peregr inac ión , y dió á algunos yogos y bracmines la comis ión de a c o m p a ñ a r al maho­
metano, seguidos de siervos que llevasen provisiones. Se va á la m o n t a ñ a de Serendib ó Pico de 
Adán por dos caminos; uno que llaman los habitantes camino de Baba ó A d á n , y otro camino de 
Mama ó Eva. E l segundo es más c ó m o d o ; pero como el mér i to de ta peregr inac ión crec ía á medida de 
las asperezas con que se tropezaba, se prefirió el de Baba. E l precipicio que está inmediatamente de­
bajo de la cima, se sube por medio de cadenas de hierro, aseguradas á clavijas fijas en la roca. Estas 
cadenas son en n ú m e r o de diez, una sobre otra, y la ú l t ima se llama cadena del testimo?iio\ porque los 
que llegan allí, al mirar hác ia abajo, se sienten sobre cogidos de un gran miedo de caer, A la d é c i m a 
cadena se encuentra la espaciosa caverna de Kiz r , donde dejan sus provisiones los peregrinos, para 
subir enseguida cerca de dos millas por la cima de la m o n t a ñ a hasta la roca donde está la señal que 
los indios llamaban pié de Budda, y \os mahometanos pié de Adán. «La señal (dice Batuta) tiene 

(i) Es más probtb'e la conjetura de los que suponen que aquel nombre, como los de las Laquedivas, significa-
las mil islas. Mal en los dialectos y Lacea en sánscrito significan mil ; y Dip ó Dipa, isla. 
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once palmos de largo. Los chinos fueron allí en otro tiempo; cortaron de la piedra la parte ocupada 
por el dedo pulgar, y la colocaron en un templo en la ciudad de Zaitun, á la que se va en peregrina­
ción de los puntos más distante? de la China. E n la roca que contiene la señal, se han abierto nueve 
agujeros donde los peregrinos ponen oro, rubíes y otras joyas, y enseguida los faquires que llegan á la 
caverna de Kizr , corren á porfía á apoderarse de los objetos deposi tados.» L a descr ipción que I b n Ba­
tuta hace del pié de Adán difiere esencialmente de la hecha en el siglo i x por Waab, quien no verifi­
có en persona la peregr inac ión , con ten tándose quizá con repetir lo que le d i r ían los habitantes: según 
Waab la señal no es de once palmos, sino de setenta codos de longitud, y a ñ á d e l a curiosa circunstan­
cia de que mientras A d á n colocaba un pié en la mon taña , tenia el otro en el mar. 

E n los bosques que rodean las faldas del Pico de A d á n , vió muchos monos de color oscuro y con 
barbas semejantes á hombres, inc l inándose á creer, como los antiguos griegos, que estos animales eran 
una variedad de la especie humana. E l jeque Otman y su hijo, personas piadosas y fidedignas, le ase­
guraron que los monos tenian un jefe, al cual trataban con el respeto debido á un rey, y que llevaba un 
turbante formado de hojas de árboles. Cuatro monos, con una vara en la mano, le servían constante-e­
mente, p roveyéndole la mesa de nueces, limones y otros frutos de la mon taña . Allí se mos t ró t a m b i é n 
á nuestro viajero un elefante blanco que per tenec ía al rey. 

No ta rdó el inquieto mahometano en zarpar de Ceilan, siguiendo la costa de Coromandel. A la 
mi tad del viaje sobrevino un violento temporal, y faltó poco para que el buque zozobrase. De Coro ­
mandel pasó por tierra al Malabar, y en breve se e m b a r c ó en Culan á fin de volver á Hinaur. Pero le 
aguardaban nuevas calamidades. L a nave fué cogida por los piratas, y l levándose éstos cuanto poseia, 
le dejaron casi desnudo en la playa. E n tal estado llegó á Calcuta, y fué á acogerse en una mezquita, 
hasta que algunos mercaderes que le hablan conocido en Dehl i , acudieron en su ayuda. Después de 
visitar de nuevo las Maldivas, pasó á Bengala, que le pareció el pais más fértil de todos los que habia 
visto, y donde podia vivirse más barato. E l primer objeto de aquel viaje fué visitar un gran santo en 
las m o n t a ñ a s de Kamru, adyacentes á las del T íbe t , y en que abundan las gacelas de almizcle. E l 
jeque Yalal Oddin, que así se llamaba el santo, t ra tó á nuestro peregrino cortesmente, y al irse co locó 
en sus hombros la hermosa capa de pelo de cabra que él llevaba puesta. 

De vuelta al puerto, vió Batuta un junco pronto á darse á la vela para Sumatra, y no pudiendo r e ­
sistir á la ten tac ión de emprender aquel viaje, se e m b a r c ó en él. A los cincuenta dias de navegac ión 
llegó al pais de Baranakar (probablemente una de las islas Nicoler), donde los hombres tienen boca 
de perros, y viven en casas de caña, construidas en la costa. Quince dias empleó desde Baranakar á 
Sumatra, que entonces estaba gobernada por un pr ínc ipe generoso, apas ionad ís imo de los mahometa­
nos. E n consecuencia, I b n Batuta fué perfectamente acogido en la corte; pero no pe rmanec ió allí ar r i ­
ba de quince dias, y el rey le dió provisiones, frutas y dinero para su viaje á la China. Después de 
una navegac ión de treinta y cuatro dias se encon t ró en el mar denominado Tranquilo, de color rojo, 
sin viento, n i movimiento, n i olas; pero al llegar á aquellas aguas, los j.uncos chinos necesitan ser r e ­
molcados por buques más pequeños . 

Después de haber navegado treinta y siete dias en aquellos tranquilos mares, algo parecidos á la par­
te del At lán t ico llamado bahia de ¡a Señora [Lady's Bay), el viajero llegó á un pais que se denomina­
ba Tawualiski, del nombre de su rey, y sobre cuya posición es imposible formar la rrienor conjetura. 
Aquel rey, dice, tenia bastante poder para resistir al emperador de la China; los habitantes eran i d ó ­
latras, de hermosa presencia, semejantes á los turcos; de color rojizo tirando á cobre, dotados de gran 
fuerza y valor. Las mujeres iban á caballo, eran diestras en lanzar las javalinas, y comba t í an lo mismo 
que los hombres. Kai luka, una de las ciudades principales, y puerto en que habia entrado la nave, 
estaba gobernada por la hija del rey, la cual envió á buscar al viajero, le saludó cortesmente en l e n ­
gua turca, y mandando traer papel y tinta, escribió en su presencia el bilmillah. Partiendo de allí, Ba­
tuta llegó á los siete dias á la primera provincia de la China, cuya industria, opulencia, civilización y 
ó r d e n describe con palabras inspiradas por una admi rac ión profunda. 

Observa, sin embargo, que los chinos celebran sus contratos por medio de papel. « E n sus compras 
y ventas no interviene el dinero, y si hubiesen á las manos alguna moneda, la fundirían inmediata­
mente. En cuanto al papel, cada trozo es casi tan ancho como la mano, y lleva el sello del rey. Cuan­
do estos papeles están rotos ó gastados, se llevan á una casa, que hace las veces de nuestras casas de 
moneda, y se cambian por otros, sin n ingún interés, pues el rey se contenta con el beneficio que le 
resulta de su circulación.» 

En su sentir los chinos eran los mejores artífices del mundo; en la pintura no habia quien los igua­
lase, y en prueba de ello nos refiere una graciosa enécdota . «Ent ré cierto dia en una de sus ciudades 
un instante, y al cabo de algún tiempo, p r e sen t ándoseme ocasión de v o l v e r á ella ¡cuál fué m i sorpre­
sa al ver que hablan trazado tanto m i figura con la de mis compañe ros en las paredes y en hojas de 
papel fijados en las calles! Acostumbran hacer esto con todos los que pasan por sus ciudades, y si a l ­
gún extranjero cometiese algún delito que le obligase á huir, enviando su retrato á todas las provincias, 
descubr i r í an necesariamente su paradero .» 
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L a primera ciudad de la China en que I b n Batuta puso los pies, es llamada por nuestro viajero e l -
Zaitun (2). E l puerto le parec ió uno de los más hermosos del mundo. En él habia cerca de cien jun ­
cos de los mayores; innumerables barcos más pequeños ; mercaderes mahometanos en gran cantidad y 
ricos, y cuando alguno de su rel igión llegaba allí, le trataban con tanta liberalidad, que al poco t i e m ­
po era tan rico como ellos. Desde Zaitun, I b n Batuta, navegando durante veinte y siete dias, a r r ibó á 
Sin-ki lan, una de las principales ciudades de la China. T a m b i é n allí encon t ró una mezquita y un juez 
mahometano, como en toda gran ciudad de la China: habia en ella mercaderes mahometanos, con su 
juez y un jeque el-Islam, para arreglar sus diferencias. Allí supo que más allá de Zaitun no existia n in­
guna ciudad importante. «Ent re ella y el impedimento de Gog y Magog hay, según me dijeron, sesen­
ta jornadas: la gente que habita en aquellas comarcas se come á todos los que logran atrapar, y así na­
die los visita.» Por este impedimento de Gog y Magog han supuesto algunos que debe entenderse la 
gran muralla; pero como Batuta tiene cuidado de informarnos de que no la habia visto n i habia ha ­
blado tampoco con ninguno que viniese de allí, es verosímil que dudase en esta parte de su relato. E n 
Fanyanfur encon t ró á un natural de Ceuta á quien habia conocido siendo jóven , y qué habia desem­
p e ñ a d o un empleo en el palacio de Dehl i . Di r ig iéndose luego á la China, hab ía acumulado grandes 
riquezas. Algún tiempo después , como encontrase Batuta al hermano de éste individuo en el Sudan, 
esclamó: «¡A qué distancia se hallan ambos hermanos, uno de otro!» Pero en la época de Ibn Batuta, 
los mercaderes mahometanos estendian frecuentemente su tráfico desde la China al At lánt ico . 

Diez dias de navegac ión por el rio condujeron al viajero á el-Kansa (quizá Chen-si), que describe 
como la ciudad más vasta de la tierra. L a circunstancia de estar todas las casas rodeadas de un j a r -
din, hace que la ciudad tenga tres jornadas de largo, y se divide en otras seis ciudades, cada una cer­
cada de un muro. En la primera habia 12,000 guardias. En la segunda, que era la más hermosa, r e ­
sidían los judíos , los cristianos, los turcos y los adoradores del sol. Los cristianos que aquí se mencio­
nan, pe r tenec ía probablemente á la secta de los nestorianos, que hab r í an penetrado en la China por 
la Persia, ó cristianos de Santo T o m á s de Malabar. L a tercera división estaba ocupada principalmente 
por los oficiales del gobierno. L a cuarta era el barrio de los ricos. En la quinta, la más grande de t o ­
das, habitaban las clases inferiores. Entre las raras manufacturas que Batuta vió allí, habla en par t icu­
lar unos platos formados de cañas unidas entre sí con cola, y pintados de colores vivos y permanen­
tes. L a poblac ión de la sesta ciudad estaba compuesta de marineros, pescadores, maestros de calafate 
y carpinteros. Susci táronse á la sazón diferencias entre los individuos de la familia reinante, cuyas 
consecuencias fueron, la guerra c iv i l y la muerte del kan. E l difunto monarca fué sepultado con la 
pompa que acostumbran los tár taros: se abr ió un hoyo grande, y estendiendo en él una hermosa cama, 
se le colocó en ella con sus armas y sus magníficos vestidos; la vajilla de oro y plata de su casa, cua­
tro esclavos y seis mamelucos predilectos fueron enterrados en su compañ ía ; enseguida se formó un 
montecillo de tierra, y en la cúspide se empalaron cuatro caballos. Batuta, viendo tales disturbios, se 
dió prisa á dejar el pais. 

_ De Zaitun se dirigió á Sumatra y luego á Calicut y á Ormuz. Recorriendo después la Persia y la 
Siria, verificó por tercera vez la peregr inac ión á la Meca en 749 (1348). A h año siguiente volvió á 
Tánger , y visitó su suelo natal; pero aun no se habla estinguido en él la pas ión á los viajes. A l 
poco tiempo m a r c h ó á España , y atravesando la parte meridional de la península , to rnó á Mar rue ­
cos, y se e n c a m i n ó al Sudan ó comarca del N i l o . Desde Segelmessa llegó en veinte y cinco dias á 
Tagari, «aldea en que no hay nada bueno, porque las casas y mezquitas es tán construidas de piedras 
de sal y cubiertas de pieles de camellos.» Los habitantes del Sudan compraban aquella sal cortada 
en pedazos regulares, y se servían de ellos en lugar de dinero. 

Después de atravesar el gran desierto, llegó á A b u La t in , primer distrito del Sudan, cuyos h a b i ­
tantes ten ían por principal ocupac ión el comercio, y llevaban sus vestidos del Egipto. Las mujeres 
parecieron á nuestro viajero muy lindas. «Aquí ninguno toma el nombre de su padre, y sí de su tio 
materno. E l hijo de la hermana sucede siempre en la herencia, prefir iéndole al propio: costumbre que 
no he visto en otra parte, á no ser entre los indios infieles del Malabar .» 

Desde A b u La t i n á Malí halló los caminos llenos de árboles tan enormes, que una caravana hubiera 
podido ponerse á cubierto bajo uno de ellos, y vió á un tejedor trabajando en su telar en el hueco que 
formaba el tronco de uno de aquellos árboles . Mientras estaba en M a l i , habiendo encontrado un dia 
al rey en un banquete, se levantó y dijo: « H e recorrido todo el mundo y visto sus reyes: hace cuatro 
meses que habito en tus dominios, y no he recibido de tus manos n i n g ú n regalo n i provisión: ¿qué-
deberé decir de tí cuando se me pregunte sobre el particular?» A l oir tal exhor tac ión , el sul tán le des-
tinó una casa con todo lo necesario. 

(2) Esta ciudad, que muchos han ere ido era Cantón, es la Tfsian-cheu-fu de los chinos, situada á más de 
120 leguas al Nordeste de aquella ciudad y un poco al Norte de Nankin. Antiguamente se llamaba Tseutung, que con­
virtieron los Arabes en Zaitun y Marco Polo en Zaitum. KLAPROTH, Journ. asiai., tom. V, ppg. 41. 
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E n su viaje por el Niger, que Ibn Batuta llama Ni lo , vió gran n ú m e r o de h ipopó tamos á orillas de 
un gran golfo ó lago. Allí le dijeron que en algunas partes del Sudan los infieles comen carne humana; 
pero sólo de negros, pues consideran mal sana la de los blancos, por no estar bastante madura. A l 
cabo de algunos dias llegó á T u m b u c t ú , acerca de la cual no entra en pormenores. 

La ciudad de Kakau, situada más allá de T u m b u c t ú , era mirada como la más hermosa del Sudan. 
De Allí pasó á Bardama, y después á Nakda, ciudad de encantador aspecto, construida de piedra roja, 
en cuyas cercanías habia ricas minas de cobre. Desde Nakda volvió á Fez, donde fijó su residencia 
en 754 (1353), veinte y ocho años después de su primer viaje. Entre tanto había cumplido todas las 
obligaciones que se impuso en el curso de sus peregrinaciones: visitó á los tres hermanos del jeque 
Boran Obdin el-Aaraj, que habitaban uno en Persia, otro en la India y el tercero en la China; y llevó 
noticias del jeque Kawan Obdin, que habia encontrado entre los chinos, á su hermano, que encon t ró 
en el centro de Sudan. 

(B) PÁG. 16. 

L A A M É R I C A D E S C U B I E R T A POR LOS E S C A N D I N A V O S 

E l descubrimiento de la Amér ica en el siglo x debe mirarse como uno de los sucesos más notables 
en la historia del mundo, y la posteridad tiene que reconocer tal honor á los escandinavos. Véase un 
compendio de la historia antigua de Amér ica , y noticias de geografía, hidrografía é historia natural, 
contenidas en la obra Antiquitates Americana. La Groenlandia (dice Rafn, de quien tomamos esta 
noticia) estuvo habitada en otro tiempo por una numerosa población europea, y formó una diócesis 
especial. Pero en vez de examinar el contenido de los muchos documentos que se refieren á este pais, 
recordaremos tan sólo que el descubrimiento de la Islandia á la mitad del siglo ix , y la ocupac ión de 
esta isla en 874. verificada por Ingolfo y en el espacio de un siglo por una colonia de ricas y podero­
sas familias del Norte, precedieron al descubrimiento de la América. Los navegantes, después de 
surcar en todas direcciones el mar que circunda la Islandia, no debian tardar en reconocer la Groen­
landia. Si echamos una ojeada á la historia primit iva de Islandia, á la colonización de esta isla y á los 
acontecimientos que se siguieron, el descubrimiento de la Amér ica nos pa rece rá un resultado natural 
de las escursiones aventureras y de los sucesos de aquella época . 

R E S U M E N D E LOS VIAJES D E LOS A N T I G U O S E S C A N D I N A V O S 
A L A A M É R I C A D E L N O R T E 

Viaje de Biórn Heriulfson en 986. 

E n la primavera de 986 Erico el Rojo, desterrado de Islandia, se dir igió á la Groenlandia, y fijó 
su residencia en Brattalid en el Ericsfiord. Muchos le a c o m p a ñ a b a n en este viaje, entre otros Eriulfo 
hijo de Bard, que era pariente de Ingolfo, primer colono de Islandia. Eriulfo se es tableció en Heriulfsnes, 
en la parte meridional de la Groenlandia. Su hijo Biórn se dirigió á Noruega, y habiendo vuelto á 
Islandia y tenido noticia de la partida de su padre, dec id ió , según su costumbre, pasar el invierno 
con él. A u n cuando n i él ni sus compañeros habian navegado j amás en el mar de Groenlandia, des­
plegaron no obstante las velas, y partieron con la bruma y el viento Norte, encon t r ándose al cabo de 
muchos dias de navegac ión sin saber d ó n d e escaban. Cuando se aclaró el cielo, vieron una tierra 
cubierta de bosques, sin mon tañas , y con solo algunas colinas; como no cor respondía á la descr ipc ión 
que les habian hecho de la Groenlandia, la dejaron á un lado, y navegaron dos dias más , hasta que 
distinguieron otra t ambién llana y cubierta de bosques. Volvieron á lanzarse en alta mar, y á los tres 
dias de navegac ión con viento Sudoeste, descubrieron una tercera tierra elevada, m o n t a ñ o s a y 
cubierta de hielos. Después de costearla reconocieron que era una isla; pero en vez de desembarcar, 
pues su aspecto no pareció bastante ha lagüeño á Biórn, volvieron la popa hácia tierra, y con el 
mismo viento siguieron su viaje, consiguiendo llegar á los cuatro dias á Heriulfsnes en la Groen ­
landia. 

Descubrimientos de Leif Ericson, y primer establecimiento en Vinland. 

Algún tiempo después de este viaje, probablemente en 994, Biórn hizo una visita á Erico, yar l 
de Noruega, á quien contó su viaje y las tierras desconocidas que habia visitado. Erico le culpó por 
no haber examinado con más a tenc ión aquellos diferentes países, y á su vuelta á Groenlandia se t rató 
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de emprender un viaje de descubrimiento, Leif, hijo de Erico el Rojo, compró el buque de Biorn , y 
embarcó á su bordo treinta y cinco hombres, entre ellos un a l e m á n llamado Tyrker, que habia estado 
largo tiempo junto á su padre, y habia querido con extremo á L e i f cuando era niño. En 1000 todos 
estos hombres empezaron su viaje, y llegaron al ú l t imo de los paises que Biorn habia visto. Anclaron, 
echaron el bote al mar y se acercaron á la ori l la. No se distinguia una sola yerba, y sí hielos en 
toda la parte interior; desde el mar á éstas habia como una cuesta pedregosa [helio). Llamaron á 
aquella tierra, que les parec ió desnuda de toda clase de atractivos, Helluland. H a c i é n d o s e á la vela y 
entrando en alta mar llegaron á otra tierra llana, selvosa, con una costa perpendicular y bancos de 
arena blanca, que denomina Markland (tierra de bosque). Se dieron de nuevo á la vela con viento 
Nordeste, y al cabo de dos dias descubrieron una isla, situada al Oriente de la tierra. Habiendo en­
trado en un estrecho que habia entre ésta y una península , que se prolongaba en el mar al Este y al 
Norte, dirigieron el rumbo hácia Occidente. E n tiempo de marea se veian muchos bajos profundos. 
Ace rcándose á la orilla, llegaron á donde un r io, que salia de un lago, desembocaba en el mar. C o n ­
dujeron á este rio su nave, después al lago y echaron el ancla. Allí construyeron algunas cabañas de 
madera; pero habiendo resuelto después pasar el invierno en aquellos parajes, edificaron casa& grandes, 
llamadas posteriormente Leifsbudir (casas de Leif) . Terminadas estas construcciones, L e i f d ividió sus 
compañeros en dos partes, que alternativamente deb í an estar en las casas y hacer correr ías por los 
alrededores. Les r e c o m e n d ó no alejarse demasiado, volver á la noche y no separarse unos de otros: 
t ambién él par t ió con ellos á continuar sus exploraciones. U n día se no tó que Tyrker habia desapare­
cido: Leif, tomando consigo una docena de hombres, salió en su busca; pero apenas hab ían dado dos 
pasos, le vieron venir. H a b i é n d o l e preguntado L e i f la causa de su ausencia, r e spond ió en a l emán , sin 
que le comprendiesen: entonces dijo en la lengua del Norte: «No me he alejado mucho, y sin embargo 
tengo que participaros un descubrimiento: he hallado viñedos y racimos de uvas.» A ñ a d i ó en corro­
borac ión de la verdad que hab ía nacido en un país donde abundaban las vides. Los compañe ros de 
Le i f se ocuparon entonces en proporcionarse madera de cons t rucc ión con que cargar el buque, y 
racimos de uvas de que llenaron la chalupa. L e i f l lamó á esta tierra Vin land , país del vino. A la p r i ­
mavera par t ió para la Groenlandia. 

Expedición de Thorwald Ericson d paises más meridionales. 

E l viaje de L e i f fué el tema frecuente de las conversaciones, y su hermano Thorwald pensó que 
aquella región habia sido poco explorada. Hizo, pues, que L e i f le diese la nave y al mismo tiempo le 
asistiese con hombres y consejos, y empezó su viaje a c o m p a ñ a d o de treinta hombres en 1002. H a ­
biendo llegado á Leifsbudir en el Vinland, pasaron allí el invierno, viviendo de la pesca. En la p r i ­
mavera del año 1003 Thorwold env ió parte de su gente en la chalupa á hacer un viaje de explorac ión 
al Sur. Encontraron allí un país hermoso, lleno de selvas, sólo hab ía un corto espacio entre los bos­
ques, el mar y los bancos de arena blanca; muchas islas y bajos fondos: ninguna huella humana; nada 
que indicase que aquella tierra hubiese sido visitada antes, á escepcion de una especie de c a b a ñ a de 
madera que divisaron en una isla al Oeste. Hasta el o toño no volvieron á Leifsbudir. 

E l verano siguiente, en 1004, Thorwo ld se dir igió con la nave al Este, luego al Norte, más allá de 
un cabo considerable que cubr ía una bahia, y que l lamó Kía la rnes , esto es, cabo de quilla. Siguiendo 
la costa oriental del país , pasó por la embocadura de las bah ías más próximas , y llegó cerca de un 
promontorio que se prolongaba en el mar, todo cubierto de árboles . All í de sembarcó con todos sus 
compañeros , y mirando alrededor, exc lamó: «¡Qué hermoso país! ¡Aquí fijaré m i residencia!» A l mo­
mento de embarcarse, vieron al pié del promontorio, en la arena, tres canoas, ocupada cada una por 
tres Skrellings, es decir, esquimales. Mataron á ocho; pero el noveno huyó con su canoa. U n momento 
después muchos esquimales salieron de la bahia y se encaminaron contra ellos, que trataron de de­
fenderse, rodeando las naves con una empalizada. Los esquimales los atacaron por un instante y se 
alejaron enseguida. Thorwold herido en un brazo por una flecha, y advirtiendo que la herida era 
mortal, dijo á sus compañeros :» Part id lo más pronto que podá i s ; pero me subiréis al promontorio 
donde me parec ía que hubiera sido tan hermoso habitar. Mis palabras eran proféticas: quizás convie­
ne permanecer allí a lgún tiempo. All í me enterrareis; plantareis cruces sobre m i sepulcro, sobre 
mi cabeza y á mis piés, y de hoy en adelante llamareis este sitio Krossanes .» Dicho esto, mur ió ; sus 
órdenes fueron ejecutadas: los demás volvieron á Leifsbudir, donde estaban los camaradas, y pasaron 
juntos el invierno; pero á la primavera siguiente (1005) se embarcaron para la Groenlandia, llevando 
una importante re lac ión que hacer á Leif. 

Desgraciada espedicion de Thorstein Ericson. 

Thorstein, tercer hijo, resolvió ir á Vin land á buscar el cuerpo de su hermano. Después de equ i ­
par el mismo buque, escogió veinte y cinco hombres fuertes y hábi les , y llevó consigo á su mujer Gu-



328 HISTORIA UNIVERSAL 

drida; pero todo el verano anduvieron errantes en el mar sin saber d ó n d e se encontraban. Al fin de 
la primera semana de invierno arribaron á Lysufiord, establecimiento al Oeste de la Groenlandia; 
allí murió Thorstein en aquella estación, y en la primavera su mujer volvió á Ericsfiord. 

Establecimiento de Thorfinn en Vinland. 

E l verano siguiente (1006), dos buques de Islandia llegaron á Groenlandia: uno de ellos estaba 
mandado por Thorfinn, cuyo sobrenombre era Karlsefne. esto es, destinado á ser grande hombre; 
sujeto rico y poderoso, de familia ilustre, que contaba entre sus antepasados daneses, noruegos, sue­
cos, irlandeses, escoceses, algunos de los cuales hablan sido reyes ó descendientes de reyes. Le acom­
p a ñ a b a Snorr Thorbrand son t ambién de familia distinguida. Mandaba la otra nave Biórn Grimolfson 
de Breidefiord y Thorhall Gamlason de Austfirdir. Celebraron la fiesta de Navidad en Brat tal id. Thor­
finn se enamoró de Gudrida, y habiendo pedido su mano á Leif, se casó con ella ep el invierno. E l 
viaje de. Vin land era entonces, como antes, el tema obligado de las conversaciones, y Thorfinn 
cedió á las instancias de su esposa y de sus amigos, que le escitaban á emprenderlo. 

E n la primavera de 1007 Karlsefne y Snorr prepararon un buque; Biorn y Thorhal l el suyo; otro 
(el que Thorbion, padre de Gudrida, habia llevado á Groenlandia) era mandado por Thonvard, mari­
do de Freydisa, hija natural de Erico el Rojo. A bordo de éste se hallaba t a m b i é n un tal Thorhal l , 
que habia servido mucho tiempo á Erico, como cazador en el verano, y como mayordomo en el i n ­
vierno, y que conoc ía perfectamente la parte desierta de la Groenlandia. Compon ía se la exped ic ión 
de 160 personas, además del ganado de todas clases, pues llevaban la in tenc ión de fundar, si les era 
posible, una colonia. Llegaron primero á Westerbydge, después á Biarney (Disco). De aquí se d i r i ­
gieron al Sur hácia Helluland, donde encontraron muchas zorras; continuando siempre al Sur, l lega­
ron en dos dias al Markland, pais lleno de bosques y de animales. Navegaron luego al Sudoeste, y 
arribaron á Kialarnes, donde vieron desiertos sin huella humana, rios largos y estrechos, y médanos 
que llamaron Furdustrandir. Después de superar todos estos inconvenientes, la tierra empezó á pre­
sentarse interceptada por bahias. Tenian consigo dos escoceses, Hake y Hekia , dados á L e i f por 
Olaf Triggvason, rey de Noruega, excelentes corredores. Los enviaron á tierra, r e c o m e n d á n d o l e s i r 
al Sudoeste y explorar el pais, y volvieron á los tres dias con racimos de uvas y espigas silvestres. 
Los navegantes prosiguieron su curso hasta donde el mar formaba una bahia profunda. Pasada esta 
bahia, habia una isla, donde las corrientes eran rápidas , como t a m b i é n las de la bahia. E n aquella isla 
abundaban tanto los eider, que era imposible dar un paso sin aplastar sus huevos. L a denominaron Strau-
mei (pais de las corrientes), y á la bahia Straumfiord (bahia de las corrientes). Desembarcaron, dispu­
sieron lo necesario para pasar allí el invierno, y como el pais era extramadamente hermoso, sólo se 
ocuparon en explorarlo. 

Thorhal l queria dirigirse desde allí al Norte en busca del Vin land , y Karlsefne, por el contrario, al 
Sudoeste. Thorhal l , hab iéndose separado de los demás con ocho hombres, pasó más allá de Furdus­
trandir y Kialarnes, pero fué arrojado por un recio viento que soplaba del Oeste sobre la costa de Ir­
landa, y según el relato de algunos mercaderes, cogido con todos los suyos y obligado á servir como 
esclavo. Karlsefne, Snorr, Biórn y el resto de la expedic ión (51 hombres) navegaron hác ia el Oeste, y 
llegaron á donde sale de un lago un rio que desagua en el mar. Cerca de la embocadura de este rio 
habia un grupo de grandes islas: entraron en el lago y llamaron al país Hop . E n la llanura encontra­
ron campos de trigo silvestre, y en la colina racimos de uvas. Una m a ñ a n a vieron muchas canoas, y 
con señales amistosas invitaron á los naturales á aproximarse, lo que éstos hicieron, mirándolos cnn 
maravilla. Eran negros y feos, iban desgreñados , y tenian los ojos grandes y la cara aplastada. Des­
pués de contemplar unos instantes á los recien llegados, partieron en sus canoas, impulsadas por los 
remos, al Sudoeste más allá del cabo. Karlsefne y sus compañeros hablan construido su habi tac ión en 
lo alto de la bahía , y allí pasaron el invierno. No cayó nieve y el ganado pudo pastar á campo raso. 
A l principiar el año 1008 vieron una m a ñ a n a otras muchas canoas venir del Sudoeste. Karlsefne hizo 
señales de paz con un escudo blanco levantado en el aire, y ellos se acercaron inmediatamente y em­
pezaron la permuta de efectos. Mostraban evidente preferencia por las telas encarnadas, y daban en 
cambio pieles grises. Hubieran querido comprar t ambién espadas y lanzas; pero Karlsefne y Snorr 
prohibieron su venta. En lugar de una piel enteramente gris, aquellos Skrellings recibieron un pedazo 
de paño encarnado de un palmo de ancho, que se envolvieron al rededor de la cabeza. E l comercio 
siguió algún tiempo de este modo; pero los escandinavos, viendo que su p a ñ o empezaba á disminuir­
se, lo cortaron en listas del ancho de un dedo, y los * Skrellings compraron éstas al mismo precio y 
aun más caros que los pedazos anteriores. Karlsefne m a n d ó ' á las mujeres llevar pan y leche, y los 
Skrellings se aficionaron tanto á estos manjares, que compraron leche con preferencia á todo, aban­
donando las mercanc ías por el placer de saciar su apetito. E n medio de este tráfico, un toro, conduci­
do por Karlsefne, salió del bosque mugiendo de una manera horrible. Los Skrellings al oirlo sintieron 
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tal miedo, que se arrojaron en sus canoas y bogaron hác ia el Sur. En este tiempo Gudrida, esposa 
de Karlsefne, d ió á luz un n iño , que rec ib ió el nombre de Snorr. 

A l principiar el invierno siguiente, los Skrellings volvieron en mayor n ú m e r o , con intenciones hos­
tiles, exhalando espantosos gritos. Karlsefne m a n d ó levantar el escudo rojo: las dos tropas avanzaron, 
y pr incipió la batalla. C a y ó entonces una lluvia de flechas: los Skrellings empleaban a d e m á s una espe­
cie de honda: ponian en lo alto de una pér t iga un globo pesado, semejante al vientre de un carnero y de 
color azul, y lo lanzaban contra la gente de Karlsefne, haciendo gran ruido al caer. Los escandinavos 
se amedrentaron y huyeron á lo largo del r io: Freydisa sálió en aquel momento, y viendo que volv ían 
la espalda les gri tó: «¡Cómo! ¿hombres de vuestro denuedo emprenden la fuga ante un p u ñ a d o de mi­
serables, que pudieran matar como corderos? ¡Si tuviese armas, os enseñar ía á combat i r l» Viendo que 
no le daban oidos, t ra tó de seguir tras ellos, pero su embarazo la obl igó á i r con más lentitud. Sin em­
bargo, consiguió alcanzarlos en el bosque, .donde encon t ró un cadáver , era el de Thorbrand Snorra-
son, que habia sido herido en la cabeza con una piedra plana, y tenia al lado la espada desnuda. Co­
gióla, se puso en posición de defenderse, y con el pecho desnudo, esgr imió la espada contra los ene­
migos. L a vista de esta mujer armada los a terró , y tornando á sus canoas, huyeron de aquellos luga­
res, Karlsefne y sus compañe ros se acercaron á Freydisa y elogiaron su valor; pero conociendo que 
si p e r m a n e c í a n allí es tar ían expuestos á los ataques de los naturales, resolvieron volverse á su patria. 

Navegando al Este llegaron á Straumfiord, y Karlsefne fué con una nave en busca de Thorha l l . 
Ade l an t ándose al Norte de Kialarnes, se dir igió al Noroeste, dejando la tierra á babor. Por todas par­
tes veia bosques, sin que hubiese un pequeño espacio desprovisto de árboles ; las alturas de H o p y las 
que t en í an á la vista, no formaban más que una larga cadena. Los navegantes pasaron el invierno en 
Straumfiord; entonces Snorr, hijo de Karlsefne, contaba tres años . A l partir de V i n l a n d soplaba 
el viento dol S; cuando llegaron á Markland, encontraron cinco Skrellings y habiendo cogido dos n i ­
ños, se los llevaron consigo, les enseñaron la lengua del Norte y los bautizaron. Estos dos n iños dijeron 
que su madre se llamaba Wethi l ld i , y su padre Uvaege; que los Skrellings, eran gobernados por reyes,, 
uno de los cuales tenia el nombre de Avaldamon, y el otro el de Valdidida; que no habia casas en su 
pais, hab i t ándose en cavernas. Biorn Grimolfson se desvió de su camino hasta ir á parar al mar de 
Irlanda, y aa r ibó á un punto tan infestado de gusanos, que su nave q u e d ó arruinada: unos cuantos 
ú n i c a m e n t e lograron salvarse en un barquichuelo b a ñ a d o de brea hecha con aceite de perro marino 
preservativo contra los gusanos. Karlsefne con t inuó el viaje hác ia la Groenlandia, y l legó á Ericsfiord. 

Viaje de Freydisa^ Elge y Finnboge. Establecimiento de Thorfinn en Islandia. 

E l mismo verano de i o n llegó á Groenlandia un buque noruego, mandado por dos hermanos i s ­
landeses de Austfirdir, Elge y Finnboge, que pasaron el invierno siguiente en Groenlandia. Freydisa 
les ofreció hacer un viaje á Vin land , con la cond ic ión de que dividir ían con ella los productos del 
viaje. Consintieron, y se dec id ió que cada una de las partes llevarla consigo treinta hombres v i g o r o ­
sos, a d e m á s de las mujeres; pero Freydisa t o m ó seis más , que tuvo ocultos. E " 1012 llegaron á L e i f s -
burdir, y pasaron allí el invierno. L a conducta de Freydisa causó discordia entre los jefes de la empre­
sa, y con sus intrigas persuad ió á su marido á dar muerte á los dos hermanos y á sus c o m p a ñ e r o s . 
Después de aquel vergonzoso asesinato, volvió á Groenlandia, donde Thorfmn aguardaba sólo á 
que soplase el viento para dirigirse á Noruega. Su buque estaba tan lleno de riquezas, que cor r ían v o ­
ces de que nunca habia salido,de Groenlandia un cargamento más rico. Apenas sopló el viento favo­
rable, se dió Thorfinn á la vela, llego á Noruega, y pasó allí el invierno vendiendo sus mercanc í a s . A l 
año siguiente cuando iba á embarcarse para la Islandia, l legó un a l emán de Bremen que quer ía c o m ­
prar un pedazo de la madera de Vin land , llamada mansur, y se la pagó en medio marco de oro. K a r l ­
sefne fué al año s iguiente( toi5) , á Islandia, c o m p r ó en Skagefiord, en el distrito del Norte, la tierra de 
Glaumboe, y pasó allí el resto de sus dias. Después de él la hab i tó su hi jo Snorr, que habia nacido en 
Amér ica . Cuando Snorr se casó, su madre hizo una pe reg r inac ión á Roma, y volvió á la casa de su 
hijo en Glamboe, donde habia mandado erigir una iglesia. Allí vivió largo tiempo como monja. D e l 
hijo de Karlsefne descendió una numerosa é ilustre familia, entre cuyos individuos citaremos á Thor lak 
Runolfson, obispo de Scalholt, que nac ió en 1085 de Alfr ida, hija de Snorr. A él se debe el más ant i ­
guo código eclesiástico de Islandia, publicado en n 23, y es probable que el mismo obispo haya reco­
gido los pormenores acerca de los viajes que dejamos citados. 

Geografia é hidrografía. 

Por fortuna hallamos en estas antiguas relaciones de viajes, no sólo nociones geográficas, sino tam­
bién náut icas y as t ronómicas , para determinar la pos ic ión de los lugares. Los hechos náu t icos tienen 
una importancia especial, aunque nadie se haya cuidado de ellos hasta ahora, esto es, la ind icac ión 
del curso de los buques y de las distancias parciales, dia por dia. De las noticias contenidas en el 
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Landnama y en alguna otra obra geográfica de Islandia, puede calcularse que la navegac ión de un dia 
se valuaba en unas 27 ó 28 millas geográficas, danesas ó alemanas, de 15 al grado Desde la is a de 
Elluland llamada después L i t l a El luland (pequeña Elluland), Biorn llegó á Henulfsnes (Ikigeit) en 
Groenlandia con un viento Sudoeste en cuatro dias. L a distancia entre este cabo y Terra-Nova es de 
unas 150 millas, que cor responderán perfectamente á la distancia que anduvo Bioru, si pensamos en 
la violencia del viento que impulsó su nave. . 

Esta isla está representada en las descripciones modernas como una tierra compuesta en parte de 
rocas desnudas y planas, más ó menos estensas, sin un árbol , sin una mata, por lo cual se la denomi­
na barrens. Este nombre conviene con el de hellur, que dieron los antiguos escandinavos al país 

Markland estaba situado al sudoeste de Elluland, á distancia de tres días de navegac ión (80 a 
oo millas) Es la Nueva Escocia, cuya reciente descr ipc ión concuerda con la que los escandinavos h i ­
cieron del Markland. E l pais es bajo por lo general, y la costa mar í t ima llana y baja. En la ori l la se 
ven rocas blancas. «El pais es bajo con rocas de arena blanca, que se distinguen muy bien desde el 
mar » dice T W Norrie en el New Americafi Pilot; y otra obra de marina americana: «En la costa 
hay'algunos bancos de arena extremadamente b lanca .» L a Nueva Escocia, el Nuevo Brunswick y el 
Bajo Canadá , más hác ia lo interior, y que puede mirarse como perteneciente al antiguo Markland, es­
tán casi en todos puntos cubiertos de inmensos bosques. j T J • * 

E l Vin land estaba á dos dias de navegac ión (54 á 60 millas) al sudoeste de Markland . L a distan­
cia del cabo Sabbia al cabo Cod está marcada en las obras náut icas como {Weby S) de 70 leguas 
(unas 52 millas). L a descr ipción de estas costas viene bien con la de Biorn, y en la isla situada al 
Este que en unión de la misma península al Este y al Norte formaba el paso por donde navegó Leif, 
reconocemos á Nantucket. Los escandinavos encontraron allí muchos bajos fondos. Los navegantes 
de nuestros dias han hecho igual observación , y han hablado de muchos bancos de arena y otros b a ­
jos fondos que hay en aquella comarca; dicen que el estrecho presenta el aspecto de una tierra su­
mergida. , . . . , 

E l nombre de Kialarnes está compuesto de Kiolr, quilla, y nes, cabo, y esta palabra, según todas 
las probabilidades, se deriva de la semejanza que presenta la configuración de este cabo con una 
qui l la de barco, y en particular con la de las naves largas que usaban los escandinavos. Este deb ía 
ser el cabo Cod, el Nauset de los indios, que, conforme al dicho de algunos viajeros, se parece á un 
cuerno y según el de otros á un fusil. Los escandinavos encontraron allí desiertos sin huella h u ­
mana orillas largas y estrechas, y méganos de un aspecto particular, á que dieron el nombre te Fur-
dusírandir, playas maravillosas (voz que se deriva te furda, prodigio ó maravilla, y de strond, u 
oril la). Cotejemos la descr ipc ión de este cabo con la que hizo Hitchcock, autor moderno del Report 
on the geology of Massachussetts. «Los méganos ó colinas de arena, que en gran parte ó totalmente 
se hallan desprovistos de vegetación, atraen las miradas por su particular carác te r (forably attract the 
attention on account of their peculiarity). Cuando nos ace rcábamos á la extremidad del cabo, la arena 
y la esterilidad del suelo se aumentaban, y en muchos lugares no faltaba al viajero más que tropezar 
en el camino con una horda de beduinos para hacerle creer que estaba en el fondo de un desierto de 
Arabia ó de Libia .» . j 1 i 1 

U n fenómeno singular que se observa en aquel cabo, es quizá la primera causa del nombre que le 
fué dado. E l mismo autor lo describe del modo siguiente: «At ravesando los desiertos del Cabo, no té 
un efecto raro de miraje ó de ilusión. En Orleans, por ejemplo, se me figuró que subíamos por un 
á n g u l o de tres ó cuatro grados, y no salí de m i error hasta que, vo lv iéndome, v i que semejante ascen­
sión aparec ía en el trozo de camino ya recorr ido.» No me esforzaré en explicar esta ilusión de óptica; 
observaré tan sólo, que tal vez era un fenómeno de la misma naturaleza que aquel que sorprend ió á 
Humbold t en las pampas de Venezuela. «A nuestro alrededor (dice) todas las llanuras pa rec ían subir 
a l cielo.» Por tanto, los nombres que los escandinavos pusieron á aquellos tres nos l l amándolos N a u ­
set Beach, Chatam Beach y Monomy Beach estaban perfectamente ideados. 

L o que llaman gran Gulfstream, que sale del golfo de Méjico y pasa por la Florida, Cuba y las 
islas de Bahama, va luego hácia el Norte en di recc ión paralela á la de la costa de éste de la America 
septentrional: este rio, cuyo lecho, según dicen, estaba en otro tiempo más p róx imo á la costa, se 
derrama en muchas corrientes, precisamente en el sitio donde la península de Barnstable lo rompe 
cuando viene del Sur. E l Straumfiord de los antiguos escandinavos, es probablemente la bah ía de 
Bruzzard y Straumey Marta's Vineyard, aunque la m e n c i ó n de la gran cantidad de huevos que se 
encuentran allí, conviene mejor á la isla situada á la entrada del estrecho de Vmeyard , llamada hoy 
por la misma razón Egg Island, isla de los huevos. 

Es probable que Krossanes sea la punta de Gurnet. Ha l l ábase , sin duda, un poco al Norte de 
aquel país á que se acercó Karlsefne, cuando vió la l ínea de m o n t a ñ a s que p re t end ió era la misma 
que se extiende hasta el pais donde encontramos el punto llamado H o p {i Hope). 

E n is landés la voz hop significa una bahia p e q u e ñ a formada por un rio que viene de lo interior, 
y un seno del mar, ó la misma tierra que rodea la bahia. Corresponde á este hecho la bahia del 
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Mount-Hope ó del Monte-Haup, como lo llaman los indios, al t ravés del cual pasa el r io Tauton, que 
se r eúne con las aguas afluentes del mar en el estrecho de Seaconnet, por el r io angosto, pero nave­
gable de Pocasset. En Hop estaba situado Leifsbudir. Más arriba, probablemente en la hermosa ele­
vación denominada por los indios Mount-Haup. cons t ruyó Thorfmn Karlsefne sus habitaciones. 

Clima y suelo. 

Los escritos antiguos nos dan una idea muy caracter ís t ica sobre el clima, las cualidades del sudor 
y por consiguiente sus producciones. E l clima era tan dulce, que les parecia no tener necesidad de pro­
veerse de heno, para alimentar en el invierno al ganado, pues no helando nunca, las yerbas apenas se 
marchitan. Las mismas expresiones emplea Warden para pintar aquel pais. «La temperatura (dice) es 
tan dulce, que la vegetac ión rara vez experimenta los efectos del frió ó de la sequia. Se denomina el 
paraiso de la Amér i ca , porque aventaja á los demás paises en si tuación, suelo y clima.» Yendo de 
Taunton á Newport por el rio Taunton y labahia de Mount-Hope, el viajero diceHitchcock, «vegran ­
des escenas, hermosos puntos de vista y el r isueño aspecto de la comarca: las memorias his tór icas 
que le son concernientes, atraen la a tenc ión y seducen el en tend imien to .» Esta observación es a p l i ­
cable á tiempos más antiguos que los que Hi tchcock tenia presentes cuando escribió aquel pasaje. 

U n pais de tal naturaleza puede muy bien llamarse bueno; calificación que le daban los antiguos 
escandinavos ( / / goda). Hal laron allí producciones á que a t r ibuían gran valor, y de las cuales su frió 
pais estaba desprovisto casi del todo. 

Producciones. Historia natural. 

L a v i d crecia allí naturalmente; hecho {quod vitis ibi sponte nascantur) atestiguado por Adam de 
Bremen, que vivia en el mismo siglo xr. Este autor extranjero refiere lo que ha llegado á entender, no 
ya por conjeturas, sino por la re lación autént ica de los daneses, y cita como autoridad al rey d a n é s 
Svenon Estridson, nieto de Canuto el Grande. Es sabido que hoy la v id es muy c o m ú n en aquel pais. 
E l trigo crecia t ambién sin necesidad de cultivarse. Cuando los europeos llegaron á aquellas regiones, 
encontraron maiz, llamado allí grano de India [Indian corn): los indios lo recogían sin haberlo sem­
brado, lo conservaban en cuevas sub te r ráneas , y const i tuía uno de sus principales alimentos. Sobre la 
yerba de la isla situada enfrente de Kialarnes, hallaron mielat, y aun lo hay en el dia. E l mausur es 
una madera de hermosura no común , probablemente una especie de acer rubrum, ó de acer saccha-
rinum, que crece allí, recibiendo el nombre de ojo de pájaro bird's eye), ó arce rizado {curled viable). 
Se estraia de allí madera de cons t rucción . 

E n los bosques, habia gran n ú m e r o de animales de todas las especies, y los indios eligieron aque­
lla región con motivo de las cazas que hicieron allí; hoy los bosques es tán en gran parte destruidos, 
y la caza se ha retirado á otros parajes. Los escandinavos reciben de los ind ígenas , en cambio de sus 
géneros , pieles de marta cebellina \safvali) y toda clase de peleter ías , que forman un art ículo i m p o r ­
tant í s imo de comercio. Las islas vecinas abundaban en aves, sobre todo en adorís [eidor), como t a m ­
bién se ven actualmente; por eso á muchas de ellas se las l lamó Egg Island (islas de los huevos). 
Todos los ríos estaban poblados de peces, y sobre todo de excelente sa lmón {lax). Se encontraban 
muchos peces en la cesta: abr ían hoyos en la tierra de las orillas que el mar b a ñ a b a , cuando la marea 
subía, y al bajar ese encontraban allí lenguados [helgir fiskar). En la costa cogían ballenas, entre otras 
la reidr {palana physalus). Las descripciones modernas de este pais dicen t a m b i é n que todos los ríos 
abundan en peces, y que en el mar que rodea las costas los hay innumerables casi de todas las es­
pecies. Entre otros se citan los salmones en los ríos y los lenguados en las costas; no hace mucho 
tiempo que la pesca de la ballena era la principal industria, especialmente de las islas vecinas. Es pro­
bable que el nombre de Wale Roch, (escollo de la ballena) dado á un escollo que se encuentra cerca 
de la orilla, se derive de esta circunstancia. 

Astronomía. 

A d e m á s de los documentos geográficos y náut icos conservados en los escritos antiguos, existe t am­
bién en uno de estos manuscritos un índ ice as t ronómico , donde se dice que el dia y la noche son allí 
más iguales aun que en la Groenlandia ó en Is landía , y que en el dia más corto el sol salía á las siete 
y media y se pon ía á las cuatro y m e d í a , de modo que el dia era de nueve horas. Esta observac ión 
coloca el pais de que se trata á los 41o 24' y 10" de lat. Seaconnet Point, y el cabo meridional de 
Connectitut Island están á 41o y 23' . Estos tres cabos l imi tan la entrada de la bah ía llamada hoy 
Mount -Hope Bay, y que los antiguos denominaban Hopsvatn. Así , esta noticia as t ronómica corrobora 
cuanto llevamos manifestado. 
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Descubrimiento de paises más meridionales. 

L a expedic ión enviada por Thorwald Ericson en 1003 desde Leifsbudir, para explorar las costas 
del Sur, vió probablemente las costas de Connecticut y de Nueva-York, como asimismo las de Nueva-
Jersey, Delaware y Maryland. La descr ipc ión que los antiguos hicieron de estas conviene con la de 
los viajeros modernos. 

Mansión de Are Marson en la Grande Irlanda. 

E n otro tiempo los esquimales habitaban una reg ión mucho más meridional que hoy, según resul­
ta de antiguos documentos, y lo confirman esqueletos antiguos que se han encontrado al Sur. Esta 
particularidad merece examinarse más atentamente. Enfrente del pais habitado por los esquimales 
cerca de Vin land , habia otro, donde, según re lación de ellos mismos, se encontraba un P ^ b l o que 
vestia traje blanco, llevaba pért igas, en cuya punta habia atados pedazos de tela, y que gritaba de un 
modo particular, corno cacareando. E l áutor antiguo opina que se trata de la Hvitramannaland ( t ier­
ra de los hombres blancos), llamada además Irland it mikla, la Grande Irlanda. Probablemente esta 
parte de la Amér ica del Norte es la que se extiende al Sur de la bahia de Chesapeak, y contiene la 
Carolina del Norte y del Sur, la Georgia y la Florida. Entre los indios savaneses {shawanos), que 
emigraron hace casi un siglo de la Florida, y que hoy se hallan establecidos en el Estado de Ohio, se 
e n c o n t r ó una t radición de suma importancia; á saber, que la Florida habia sido habitada en otro t iem­
po por un pueblo blanco, que hacia uso de los instrumentos de hierro. Si hemos de juzgar por lo que 
resulta de los documentos antiguos, debia ser una colonia de cristianos irlandeses, establecidos allí 
primero en 1000. Are Marson, poderoso jefe de Reykianes, en Islanda, fué arrojado á aquel país por 
una tempestad en 983, y recibió el bautismo. E l primero que refiere este hecho es Rafn, c o n t e m p o r á ­
neo de Are, afamado navegante de Limer ik , ciudad conocida en Irlanda, donde había residido largo 
tiempo. Are Frode, inglés ilustre y docto, el autor más antiguo de Landuama, descendiente en cuarto 
grado de Are Marson, refiere que á Are se le conoc ía en Hvitramannaland, que no le permi t ían ale­
jarse de allí; pero que al mismo tiempo se le profesaba gran respeto. Habia oido estas cosas á su tío 
Thorke l Gellerson (cuyo testimonio, dice, merece absoluta confianza), el cual lo hab ía o ído á su vez a 
algunos irlandeses á quienes Thorfinn Sigurdson, yarl de los Oreadas, lo habia relatado. Su re lación 
muestra que en aquella época existían relaciones entre las tierras occidentales (las Oreadas ó la i r í an -
da) y esta parte de la Amér ica . 

Viaje de Biórn Asbrandson y de Gudleif Gudlogson. 

Sin duda Biorn Asbrandson, apellidado Breidvikingakappe, pasó la ú l t ima parte de su vida en 
aquellas mismas regiones. Habia sido admitido en la célebre banda de guerreros de Jombsburg, man­
dada por Palnatocke, y habia combatido con los Yomsvikings en la batalla de Fynsval en Suecia. bus 
relaciones con Thurida de Frodo, hermano de Snorr Gode, le valieron la amistad de este hombre 
poderoso, y le obligaron á abandonar para siempre el pais. E n 999 par t ió de Hraunhoefen, en el Snio-
felsnes, con viento Nordeste. Gudleif Gudlogson, hermano de Thorf inn, abuelo del cé lebre historia­
dor Snorr Sturleson, habia hecho un viaje comercial á Dubl in ; pero cuando salió de esta ciudad con a 
idea de ir á Islandia, navegando al Oeste, encon t ró vientos continuos del Nordeste, que en alta mar le 
impelieron al Sudoeste, y llegó en la es tación ya muy adelantada del verano á un vasto país que le 
era desconocido. En el momento de desembarcar, le salieron al encuentro centenares de ind ígenas , 
que le atacaron y cogieron con su gente, a tándolos á todos. No conoc ían á ninguno de aquellos i nd i ­
viduos; pero les pareció que su lengua era semejante á la de los irlandeses. H a b i é n d o s e reunido los 
naturales para deliberar sobre la suerte de los extranjeros, se preguntaban unos á otros si les dar ían 
muerte ó los vender ían como esclavos. E n medio de la discusión aparec ió una turba de hombres, pre­
cedida por una bandera, y seguida de un hombre de buen aspecto, anciano y cubierto de canas. Se 
i n t e r r u m p i ó la del iberación, de te rminándose que él decidiese: era Biorn Asbrandson. L l a m ó á G u d ­
leif, y di r ig iéndole la palabra en el idioma del Norte, le p reguntó de d ó n d e venia, y hab i éndo l e Gud­
le i f contestado que era is landés, Biorn le pidió noticias de personas con quienes habia tenido relacio­
nes en Islandia, y principalmente de su amada Thurida de Frodo, y de Kiar ton , hijo de éste, al cual 
se miraba como hijo de Biorn, y que á la sazón era propietario de Frodo. Los naturales impacientes 
exigían una decisión, y Biórn eligió á doce de sus camaradas por consejeros: después de hablar con 
ellos, se acercó á Gudleif y le dijo que los habitantes le hablan cometido el encargo de terminar aquel 
asunto; en consecuencia le devolvió la libertad, y t a m b i é n á sus compañe ros ; pero le indujo á partir 
inmediatamente, aunque la estación estuviese muy adelantada, d ic iéndole que los habitantes, malos y 
envidiosos, podr ían creerse de otro modo atacados en sus derechos. D ió á Gudleif un anillo de oro 
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para T h ü r i d a , una espada para Kia r ton , y le suplicó recomendase á sus amigos que no fuesen nunca 
más á visitar aquel pais^ porque, en vista de su edad avanzada, no podria v iv i r largo tiempo; que el 
pais era grande y tenia pocos puertos, corriendo peligro los navegantes de ser tratados como' enemi­
gos por los ind ígenas . Gudleif ma rchó , volvió á Dubl in , y habiendo invernado allí, se dir igió el año 
siguiente á Islandia, en t regó los regalos que le habian sido confiados, y nadie dudó de que aquel hom 
bre era realmente Biorn Asbrandson. 

Viaje del obispo Erico á Vinland. 

Puede mirarse como cosa cierta que las relaciones entre Islandia y Vin land continuaron mucho 
tiempo después de este per íodo , aunque los antiguos manuscritos, donde se habla de la Groenlandia, 
no den de ello noticia alguna exacta. Es sabido que el obispo Erico de'Groenlandia, llevado del deseó 
de convertir á los colonos ó de hacer que perseverasen en la rel igión cristiana, ' l legó á V i n l a n d 
en 1121. No tenemos noticias del resultado de aquel viaje; pero la expresión empleada en el relato 
nos hace ver que llegó á Vin land , donde es probable se estableciera. Su viaje es una prueba más de 
que los dos países seguían comun icándose . 

Descubrimientos en las regiones árticas de la América. 

E l primer acontecimiento, según el ó rden cronológico, de que los escritos antiguos nos dan alguna 
idea, es un viaje de descubrimiento á las regiones septentrionales de Amér ica , hecho en 1266 b a j ó l o s 
auspicios de algunos eclesiásticos de la diócesis de Gardar en Groenlandia. Esta noticia se encuentra 
en la carta de un sacerdote, llamado Halldor, á otro, llamado Arnald , establecido primero en Groen­
landia, y que después fué capel lán de Magno Lagabaeter, rey de Noruega. En aquel tiempo todos los 
groenlandeses de importancia poseían naves construidas de intento para ir al Norte á cazar ó pescar. 
Las regiones septentrionales que visitaban eran denominados Nordrsetur, y las principales estaciones 
Greipar y Kroksfiardarheidi. Greipar debia hallarse al Sur de Disco; pero una piedra rúnica que se en­
contró en 1824 en la isla de Kingiktorsoak, á los 72o y 55' de la lati tud boreal, muestra que los groen­
landeses se alejaban aun más hácia el Norte. L a otra estación estaba al Norte de la primera. Los men­
cionados eclesiásticos llevaban por objeto visitar las regiones más septentrionales, y de consiguiente 
más distantes que Kroksfiardarheidi, donde los groenlandeses tenian sus cuarteles de verano, y á 
donde acostumbraban dirigirse. Habiendo salido de Kroksfiardarheidi, los so rp rend ió el viento Sur, 
quedando envueltos en tal oscuridad, que se vieron precisados á abandonarse á la voluntad de las olas; 
pero cuando se aclaró el cielo, distinguieron á poca distancia una mul t i tud de islas, de focas, osos y 
ballenas. Penetrando en el golfo por la parte del Sur, percibieron á la mayor distancia á que podia al­
canzar la vista, hielos, y reconocieron por algunas señales que los Skrellings habian habitado ya en 
aquel pais; sin embargo, los osos no les permitieron aproximarse. Retrocedieron á los tres dias, y des­
cubrieron nuevamente huellas de los Skrellings en algunas islas situadas al Sur de una m o n t a ñ a l l a ­
mada Snioffell (mon taña de nieve). E l dia de Santiago se encaminaron al Sur, costeando á K r o k s ­
fiardarheidi, y bogando constantemente, por la noche empezó á helar; mas el sol estaba siempre en el 
horizonte de dia y de noche, y al medio dia su e levación era tan poca, que si un hombre se echaba de 
costado en un barquichuelo de seis remos, extendido hácia la ribera plana, la sombra de ésta con res­
pecto al sol le caia en el rostro; pero á media noche estaba tan elevado como entre ellos en la colonia 
groenlandesa, cuando se halla á su mayor elevación al Noroeste. Desde allí se volvieron á Gardar. 

Kroksfiardarheidi, como hemos dicho, habia sido visitado con regularidad po»- los groenlandeses. 
Este nombre indica que el golfo estaba ceñ ido por alturas estériles, y conforme á las descripciones de 
los viajeros, es preciso suponer que era muy extenso y que se necesitaban muchos dias para atravesar­
lo. Se sabe que los navegantes de aquel golfo ó estrecho pasaron á otro mar y á un golfo interior, y 
que emplearon algunos dias en volver. En cuanto á las dos observaciones hechas el dia de Santiago, 
una de ellas no da n ingún resultado seguro, pues no pudiendo nosotros determinar la profundidad 
del barquichuelo, ó mejor dicho, la posición del hombre y la altura de la borda, no nos es posible 
determinar el ángulo formado por la parte superior del barquichuelo con el rostro de aquél . Dicho 
ángulo daria la medida de la altura del sol el 25 de ju l io , dia de Santiago, á las doce. Si admitimos lo 
que es muy probable, que este ángulo fuese de unos 33o, el lugar de que se habla debe hallarse situa­
do á los 75o de latitud septentrional. No puede suponerse un ángulo más ancho, y de consiguiente no 
indica un pais más meridional. L a segunda observac ión presenta resultados más satisfactorios. E n el 
siglo XIII el 25 de ju l io la dec l inac ión del sol e r a = - | - i 7 0 54' , la oblicuidad de la e l í p t i c a = X 2 3 0 32 ' . 
Concediendo que la colonia, y particularmente la sede episcopal de Gardar, estuviese al Norte de la 
bahia de Igaliko, donde las ruinas de una grande iglesia y de muchas otras construcciones indican t o ­
davía el asiento principal de una colonia, y por consecuencia á los 60o y 55^ de lat i tud septentrional, 

este pais la altura del sol al Noroeste es en el solsticio de verano de 30 40': equivale á la altura de í 
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sol el dia de Santiago á media noche en el paralelo de 75o y 46 ' que cae un poco al Norte del estre­
cho de Barrow, situado en la lati tud del canal de Well ington ó muy cerca. Así . el viaje de descubri­
miento de los eclesiásticos groenlandeses corresponde exactamente al que se hizo con mayor cuidado 
en nuestros dias y cuyas distancias determinaron Guillermo Parry, Juan Ross, Jacobo Clark Ross y 
muchos otros viajeros ingleses en sus expediciones tan atrevidás como peligrosas. 

Terranova descubierta por los islufiáeses. 

Este descubrimiento lo hicieron Adalbrand y Thorwol Helgason, eclesiásticos de Islandia, muy 
conocidos en la historia de su pais, por la parte que tomaron en las disputas entre Eneo Prseteha-
der (enemigo de los sacerdotes), rey de Noruega, y el clero, y que fueron sostenidos especialmente en 
Islandia por el gobernador Rafn, Oddson y A m e Thorlakson, obispo de Scalholt. Las relaciones de 
los con temporáneos dicen ún icamen te , en breves palabras, que en 1285 los sacerdotes mencionados 
descubrieron al Oeste de Islandia, una tierra nueva. Algunos años después, de Orden de Eneo, Landa 
R o l f se dirigió de Noruega á Islandia, para emprender un viaje á aquel pais, que sin duda es el m i s ­
mo á que damos el nombre de Newfundland ó Terranova. 

Viaje á Markland. 

E l i i l t imo documento sobre Amér ica que existe en los manuscritos concierne á un viaje desde 
Groenlandia á Markland, emprendido en 1347 por diez y siete hombres reunidos en un mismo buque. 
Estos viajeros tenian intención, sin duda, de llevar á sus respectivos paises madera de cons t rucc ión y 
otras mercancias que necesitaban. A su vuelta, el bajel se vió acometido de una tempestad, y habien­
do perdido las anclas, llegó al golfo de Straumfiord, al Este de Islandia. Aparece evidentemente del 
cort ís imo relato que se hizo de aquel viaje, nueve meses después de emprendido, que las relaciones 
entre la Amér ica y la Groenlandia subsistian aun en aquel tiempo; pues se dice allí de un modo esplí-
cito que el barco habia ido á Markland, mencionando á este pais, como conocido á la sazón y visitado 
con frecuencia. 

Después de haber recorrido, según acaba de verse, los documentos autént icos , todos r econoce rán , 
como un hecho histórico, que en los siglos x y x i los antiguos escandinavos descubrieron y visitaron 
gran parte de las costas orientales de la Amér ica del Norte, y que entre ambos paises exist ían relacio­
nes en los siglos siguientes. E l hecho esencial es cierto é incontestable. Pero sucede con estos docu­
mentos lo que con todos los manuscritos antiguos; en ellos se encon t r a rán pasajes oscuros que p o ­
dr ían ser aclarados mediante un nuevo exámen y nuevas interpretaciones. Para ello importa que los 
documentos originales se publiquen en la lengua en que fueron escritos antiguamente, así todos p o ­
d r á n consultarlos, y apreciar por sí mismos el modo cómo han sido interpretados. 

En cuanto á los vestigios descubiertos en el Estado de Massachusetts y de Rhode-Islandia, y a t r i ­
buidos á la residencia y al establecimiento de los escandinavos en aquellos paises, objeto de las p r i ­
meras expediciones americanas, nos limitamos por ahora á referirnos á las ideas contenidas en las 
Autiquitates americance. 

Relación de C . CR. RAFN, á la sociedad de los anticuarios del Norte. 

( C ) PÁG. l 8 . 

V I A J E D E C L A V I J O 

E l rey D . Enrique I I I de España , con el objeto de saber la gran pujanza que en el mundo tenia el 
gran Tamorlan, llamado por otro nombre Tamurbec, le envió por embajadores á Payo G ó m e z de 
Sotomayor y H e r n á n Sánchez de Palazuelos, caballeros de su casa. Habiendo vuelto éstos á E s p a ñ a 
a c o m p a ñ a d o s del caballero Mahomad Alcagi , portador de un rico presente de joyas y mujeres y una 
carta para el rey, éste, no mos t rándose ingrato, le to rnó á enviar de nuevo su embajada con fray 
Alonso Pérez de Santa Mar ía , maestro en teologia, Ruy Gonzá lez Clavijo, su camarero, y G ó m e z de 
Salazar, su guarda. . 

Escr ib ió González Clavijo el itinerario de su viaje porque, según nos dice, «la dicha embajada es 
muy á rdua . y á lueñas tierras, es necesario y complidero poner en escrito todos los lugares é tierras 
por do los dichos embajadores fueron, é cosas que les ende acaescieron, porque no cayan en olvido, 
y mejor y m á s cumplidamente se puedan contar y saber.» Presentaremos, pues, como dignos de estu­
dio, los principales acontecimientos referidos en este itinerario. 

E l lunes 21 de mayo del año del Señor , 1403, llegaron los embajadores al puerto de Santa Mana, 
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de donde partieron al d ía siguiente en un ión de Micer Jul ián Centurio, pa t rón de la carraca en que 
h a b í a n de ir 23 salieron de Cádiz y continuaron su viaje pasando por T á n g e r , Tarifa Ceuta A l 
geciras y Gibraltar, hasta llegar á Málaga , donde se detuvieron tres ó cuatro dias, con objeto de des­
cargar algunas mercader ía s . T a m b i é n estuvieron detenidos en Ibiza á causa de no ten*r viento favo­
rable para seguir su viaje. -

E l 13 de junio salieron de ¡biza, y atravesando por varias islas llegaron el 27 á Gaeta donde se 
detuvieron diez y seis días con objeto de cargar y descargar mercaderias. E l 22 de ju l io desnués de 
haber sufrido una gran tormenta y pasado por algunas islas, entraron en el golfo de Venecia Partidos 
de aquí llegaron al puerto de Rodas, donde se detuvieron los embajadores con el fin de adquirir n o ­
ticias de 1 amurbec; pero no lo consiguieron, por lo que determinaron ir á Carabaqui, lugar de Persia 
donde el Señor solía invernar. E l 31 de agosto arrendaron una nave para ir á la isla de Chio á donde 
llegaron el 18, después de haber tenido algunos contratiempos á causa del temporal. De aquí fueron 
arrojados a la isla de Metel in , en la que hallaron al emperador de Constantinopla, á quien habian 
echado del imperio. E n la isla de Tenio y sus cercanias se detuvieron con ocasión del tiempo hasta 
que permi t iéndolo este partieron, llegando á tierra de Grecia, donde anclaron á dos millas de ' t ierra 
Desde aquí se dirigieron á Pera, desde donde mandaron un recado al emperador de Constantinopla" 

El emperador de Constantinopla m a n d ó por los embajadores, y les rec ib ió muy afectuosamente 
en su cámara , donde «fallaron al Emperador, dice Clavijo, en un estrado un poco alto con unos t a ­
petes pequeños , y en e uno dellos puesto un cuero de león pardo; y á las espaldas una almohada de 
tapete prieto con unas labores de oro. E desque ovo estado con los dichos embajadores una gran pieza 
mandóles i r para sus posadas, y un gran ciervo que entonces troxeron al dicho Emperador unos .us 
monteros, m a n d ó l o traer á la posada de los dichos Embajadores, é el emperador tenia allí consigo á 
la Emperatriz su mujer, e tres hijos pequeños machos, é el mayor dellos podia aver fasta ocho años 

Habiendo manifestado los embajadores al emperador el deseo de visitar la ciudad, m a n d ó á su 
yerno Micer Hi la r io Genoves que les a c o m p a ñ a s e y mostrase todo lo que quisiesen ver 

La primera cosa que les enseñaron fué una iglesia de san Juan Bautista, que llaman San Juan de 
la Piedra, donde se conservaban muchas reliquias, de las cuales tenia la llave el emperador. «E fueles 
mostrado este día el brazo izquierdo de San Juan Baptista: el cual brazo era de so el hombro avuso 
fasta en la mano. Este brazo fue quemado, é non tenia salvo el cuero é el hueso, é á las coyunturas 
del codo e de la mano estaba guarnecido de oro con piedras.» coyunturas 

«E luego fueron ver otra iglesia de Sancta Maria que ha nombre Peribelico, y en él un cabo della 
á la mano izquierda estaba una gran sepultura de piedra de jaspe colorado, y a l l i yacia un Empera­
dor romano: e aquí en esta iglesia estaba el otro brazo de San Juan Baptista, el cual brazo era el de ­
recho, y era desde el codo ayuso con su mano, é estaba bien fresco é sano. E otrosi le fue mostrada 
una cruz pequeña cuanto un palmo, guarnida con un pie de oro, la cual es que dijeron que fuera fecha 
de palo mesmo de la vera cruz en que nuestro Señor Jesu-Christo fuera puesto, y era de color prieto 
y fuera fecho cuando Sancta Elena, madre de Constantino que pobló aquella ciudad, traxo la verá 
W f ' q.Ue ^ fue í r a i f a toda enteramente desde Jerusaleri, donde la falló quando la 
fizo buscar. E otrosí les fue mostrado el cuerpo de Sant Gregorio, el cual estaba sano y entero. Otros í 
les fueron mostrados un campo que es llamado de Hipodiamo, onde solian justar y tornear, el cual es 
cerrado de marmoles blancos é tan gruesos cuanto tres omes podrian abarcar c¿n los brazos é tan 
altos como dos lanzas de armas, é mas; sobre estos mármoles acostumbraban á estar las D u e ñ a s é 
Doncellas e gentiles mujeres, quando miraban las justas é torneos que al l i se facian. Otrosi les fueron 
mostradas las parrillas en que Sant Lorenzo fue asado.» 

«E otro dia fueron ver las reliquias que estaban en la iglesia de Saint Juan Baptista, las qualesnon 
les fueron mostradas el d ía de antes por mengua de las llaves, é les mostraron n i arca de donde sa­
caron un talegon de dimito blanco, é sacaron del una arqueta de oro p e q u e ñ a redonda, é dentro esta­
ba el pan que el jueves de la cena dió nuestro Señor Jesu-Christo á Judas, é seria aquel pan cuanto 
tres dedos de la mano Otrosí les mostraron una buxetilla de cristal, é dentro en ella estaba de la san-
g e de nuestro Señor Jesu-Cnristo de la que le salió por el costado, quando Longinos le dió la lanza­
da, e el fierro de la lanza con que Longinos dió á Christo, é podria ser tan luengo como un palmo 
con n ^ ' l ^ f n 1 ? ? ^ Tñ\COn qUe d ie íon á Jesu-Christo en la cabeza, é un pedazo de la esponja 
con que le fue dada la hiél e el vinagre en la cruz, é la vestidura de Jesu-Christo nuestro Dios .» 

«En la cuidad de Pera hay dos monasterios uno dellos Sant Pablo, y el otro de Sant Francisco do 
les oieron mostradas estas reliquias: un relicario en que estaban los huesos del bienaventurado Sant 
Andrés e de Sant Nicolás e otro en que estaba un hueso de la islalla de Sancta Catalina, é otro en 
que estaban los huesos de Sant Luis de Francia, é de Sant Si de Genoa. Otrosi les fueron mostrados 
ios huesos de los inocentes. Otrosí una canilla del brazo de Sant Pantaleon é una canilla del brazo 
de Sancta Mana Magdalena é una canilla del brazo de Sant Lucas Evangelista, tres cabezas de las 
once mi vírgenes e un hueso de Sant Ignacio. Otrosi les fue mostrado el brazo derecho con su mano 
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Después de haber visitado todo lo más notable que hay en Constantinopla y Pera, salieron el dia_T4 
de noviembre de este úl t imo punto, y entrando en Turquia después de una penos ís ima navegac ión 
fueron recogidos en Carpi, de donde volvieron á Pera, por ser imposible continuar el viaje á causa 
del estado de aquella mar entrado el invierno. Aqu í permanecieron hasta el 20 de marzo de 1404 en 
que partieron, pasando por varias villas hasta"llegar el 31 á Sinopoli, de donde salieron el 5 de abri l , 
llegando á la ciudad de Trapisonda el 11. En este punto les obsequió el emperador, y dándoles un 
guarda que les guiase por su tierra, salieron el 26 de dicho mes, llegando el 2 de mayo á la aldea de 
Arsinga, Alangogaza, donde supieron que Tamurbec habia ya partido de Carabaqui. E l 4 del mismo 
mes llegaron á la ciudad de Arsinga donde «el Señor de aquella ciudad les fizo dar cierta cuant ía de 
dineros de cada dia, de que se mantuviesen mientras allí estoviesen, que les abastaba para cosas d i ­
versas, é á hora de medio dia el Señor envió por ellos, que los queria ver, é envióles caballos en que 
fuesen, é l leváronlos á un prado fuera de la ciudad, é fallaron que estaba el Señor asentado en un es­
trado llano, so una sombra de un paño de seda con dos másti les, é con cuerdas que lo tiraban; é 
como los dichos Embajadores fueron llegados, vinieron unos caballeros con pieza de gente é rescibié-
ronlos, é desque llegaron á do estaba el Señor, él se levantó á ellos é les dió las manos, é fizóles asen­
tar cerca de sí: é el Señor tenia vestidos unos paños de sutimi azul con unas brosladuras de oro, é en 
la cabeza tenia un sombrero alto, é en él cosas de alxofar é piedras, é encima del sombrero tenia un 
castillejo de oro en el bubalax, é del castillejo descendían dos trenzas de cabellos bermejos fechos en 
trisne, que descend ían fasta las espaldas, que llegaban fasta los ombros, é estos cabellos así fechos es 
la devisa del Tamurbec; é el Señor podia ser de edad de fasta cuarenta años , é era ome bien fecho é 
bazo, é la barba negra; é desque ovo demandado á los dichos Embajadores por el estado del Rey 
nuestro señor, la primera honra que les fizo tomó una taza de plata con vino, é dió con su mano á be­
ber á los dichos Embajadores: é desque les ovo dado á beber con su mano troxieron unas acémilas en 
que venían unas cofmas de madera encima dellas, en que venia cociendo al fuego asaz ollas de cobre, 
é de si t i ráronlas de encima de las acémilas, é troxieron muchos tajadores de fierro e s t añado redondo, 
con un pie alto sobre que estaban: otrosí trajeron fasta cien escodillas de fierro redondas é fondas que 
quer ían parescer bacinetas ginetes, é de si pusieron cosas de carne en aquellos tajadores, é en las es­
codillas carnero adobado é a lbóndigas é arroz é otros manjares, que era cada uno de su color, é sobre 
cada escodllla é cada tajador pusieron una torta de pan delgada; é ante el Señor é ante los dichos 
Embajadores pusieron un p a ñ o de seda por el suelo como manteles, é comenzaron á comer todos 
quantos ahi estaban, é cada uno tenia su cañíbe te para cortar, é su cuchara de madera para comer; é 
desque ovieron comido los dichos, se tornaron para sus posadas, é desque fue noche, el Señor fizo en­
viar á los dichos Embajadores muchas cosas, é calderas de carne cocida, é con ellos sus cocineros que 
las escodlllasen, é servidores que sirviesen aquella vianda.» 

E l Señor de Arsinga cont inuó colmando de distinciones á los embajadores todo el tiempo que per­
manecieron en su ciudad, que fué hasta el 15 de mayo. Tanto en este punto como en los demás por 
que atravesaban, les recibieron muy bien, sabiendo que iban á ver al gran Señor Tamorlan, de quien 
los embajadores procuraban tomar todas las noticias que les era posible. Acerca del nombre Tamor ­
lan, véase lo que escribe Clavijo: «é otrosí el Tamurbec es su nombre propio este, é non Tamerlan, 
como nos lo llamamos, ca Tamurbec quiere decir en su propia lengua, tanto como Señor de fierro, ca 
por Señor dicen ellos Bec, é por fierro Tamur; é Tamorlan es bien contrario del su Señor, ca es nom­
bre que le llaman en denuesto; porque Tamorlan quiere decir tol l ido, como lo cual él lo era tollido 
de la una anca derecha, é de los dos dedos pequeños de la m a n ó derecha, de ferldas que le fueron 
dadas robando carneros una noche, según adelante vos será más largamente contado. 

Respecto al modo con que Tamorlan se e n c u m b r ó al supremo poder, dice: «El padre del Tamur ­
bec fue ome fidalgo, del linage de estos Chacatays: pero fue de p e q u e ñ o estado, de tres fasta cuatro 
omes de á caballo; é vivía en una aldea, ca los gentiles omes dellos mas se pagan de viv i r en las al­
deas é en los campos, que non en las ciudades: é eso mesmo su fijo luego en el comienzo fué ome 
que non alcanzaba mas que para sí, é para cuatro ó cinco de á caballo; é dicese, que él viendo estos 
cuatro ó cinco omes, que se met ió un dia á tomar un carnero, é otro dia una vaca por fuerza á los de 
la tierra. E quanto alcanzaba tanto comía con aquellos que lo aguardaban: é lo uno por esto, é lo otro 
por que era ome de buen esfuerzo é de buen' corazón, é part ía bien lo que tenia, l legáronse á él otros 
omes, fasta tanto que lo guardaban trescientos de á caballo; é desque estos ovo, Iba por las tierras á ro­
bar y furtar lo que podia, para sí é para ellos: otrosí iba á los caminos é robaba á los mercaderes. E 
desto que él facía vinieron nuevas al Emperador de Samarcante, que era Señor de aquella tierra, é man­
dólo matar doquiera que lo fallasen. E en casa del Emperador a n d a b á n unos caballeros Chacatays del 
su linage, é estos ficieron tanto con el Emperador, á que lo ovo de perdonar, é lo troxieron á merced 
del Emperador, que viviesen con él. E dicen, que el viviendo con el dicho emperador de Samarcante 
que lo volvieran con el de tal manera, que el Emperador era dispuesto de lo mandar matar: de lo 
qual ovo quien lo avisase en ello, é fuyó con su gente, é met ióse á robar los caminos: é un dia que 
robara una gran caravana de mercaderes, en que alcanzara gran algo, E después de esto fue á una 
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tierra que se llama Cistan, é robaba carneros é caballos, é cuanto fallaba; é quando esto el facía, tenia 
consigo fasta quinientos ornes de á caballo: é los desta tierra de Cistan desque esto supieron, a y u n t á ­
ronse para él, é una noche salteó un hato de carneros: é ellos estando en esto llegó la gente de la 
tierra, é dieron sobre él y sobre los suyos, é mataron muchos dellos, é á él de r rocándo lo del caballo: 
é firieronlo en la pierna derecha, de que q u e d ó coxo; é otrosi le firieron en la mano derecha, de 
que q u e d ó manco de los dedos pequeños , é dexaronlo por muerto, é de allí se levantó como pudo, é 
fue á unas tiendas de gente que en el campo andaba, é de allí se fué, é guareció , é tornó á juntar á ' s í 
su gente. E este Emperador de Saraarcante era . malquisto de los suyos, s e ñ a l a d a m e n t e del pueblo 
menudo é de los comunes, é de otros ornes grandes que lo quer ían mal. Fablaron al Tamurbec que 
él matase al Emperador, é que ellos se lo ponian en poder; é sus tratos fueron tales, que una vez 
yendo el Emperador á una ciudad que es cerca de Samarcante, el Tamurbec lo salteó é dió sobre él, 
é fayó á una mon taña , é l lamó á un ome que lo encubriese y le ficiese guarecer, é que lo faria r ico ' 
é dióle luego unas sortijas que en la mano tenia, que vallan gran algo: é aquel ome en lugar de lo 
encubrir, fuelo decir al Tamurbec, é el vino allí é matólo , é de si fue á la ciudad dé Samarcante é 
tómala, é apoderóse en ella; e tomó la mujer del Emperador, é casóse con ella, é hoy dia la tiene por 
su mujer mayor, é llamanla Caño , que quiere tanto decir como la gran Rey na, ó la gran Empera­
dora.» Después conquis tó el imperio de Horazania, que en unión con el de Samarcante, sirvieron 
de base para su engrandecimiento, nuevas conquistas, y poder ío á que después llegó. 

E l 15 de mayo partieron de Arsinga, y atravesando por varias aldeas, llegaron el 29 á Calmarin, 
ciudad que decian era la primera del mundo, por cuanto á seis leguas de ella se encontraba la alta 
m o n t a ñ a en que se hal ló el arca de N o é cuando el di luvio. A l dia siguiente partieron de aquí , y pa­
sando por la m o n t a ñ a en que se encon t ró el arca, y por varios castillos y aldeas, entraron el 5 'de j u ­
nio en la ciudad de Hoy , donde encontraron un embajador que el sul tán de Babilonia enviaba á T a -
morlan, que llevaba quince camellos cargados de presente a d e m á s de otros muchos objetos. E l 11 de 
junio pasaron por Tauris con di recc ión á la ciudad de Saltonia, en la que encontraron al hijo mayor 
de Tamerlan Miaxa Mirassa, que les vistió y obsequió cumplidamente, dándo les caballos para la par­
tida, que fué el 29. E l 6 de ju l io entraron en la ciudad de T e h e r á n de donde les sal ieron-á recibir, 
vistiendo al Ruy González una ropa de camocan; salieron de ella el 12, pero de jándose parte del 
a c o m p a ñ a m i e n t o que se hallaba enfermo, hasta que volvieron por ellos. E l 14 de ju l io llegaron á un 
castillo llamado Perescote, de donde hacia doce dias se habia marchado Tamorlan, que les envió r e ­
cado para que le siguiesen, pues era su voluntad fuesen á ver la ciudad de Samarcante, dándo les 
a c o m p a ñ a m i e n t o y órdenes para su buen alojamiento y trato. De esta manera prosiguieron su viaje 
hasta llegar á una huerta cerca de Samarcante, cuya llegada y recepc ión que les hizo Tamorlan, des­
cribe así Clavijo: 

« E c s t e dicho dia lunes, ocho dias del mes de setiembre, los dichos Embajadores partieron desde 
huerta, é casa donde estaban, é fueron por la ciudad de Samarcante; é á hora de tercia llegaron á una 
gran huerta é casa, onde el Señor estaba, que era fuera de la Ciudad, é desque allí llegaron ficieronlos 
descender en unas casas que ende estaban de fuera, é vinieron á ellos dos caballeros que les dixeron, 
que aquellas cosas é presente que al Señor traian, que las dieren, é las o rdena r í an é dar ían á omes qué 
las llevasen ante el Señor, é así lo mandaban los Mirassaes privados del Señor ; é vieronlas de dar á 
aquellos dos caballeros. E los embajadores pusieron aquellas cosas que llevaban en brazos de omes 
que las llevasen ante el Señor ordenadamente; é desque las ovieron dado, fueronse con ellas: é eso 
mesmo ficieron saber al Embajador del Soldán del presente que llevaba. E desque las cosas fueron l l e ­
vadas, tomaron á los embajadores por los brazos é l leváronlos. A la entrada de la puerta de esta huer­
ta era muy grande é alta, labrada bien fermosamente de oro é de azul é de azulejos, é á esta puerta 
estaban muchos porteros que guardaban, é avian mazas en las manos, que non osaba ninguno á la 
puerta llegar, como quiera que estoviese ahi mucha gente. E como los dichos Embajadores entraron 
fallaron luego seis marfiles que tenian encima sendos castillos de madera con dos pendones en cada 
uno, é con omes encima dellos que los facian facer juegos con la gente; é l leváronlos adelante, é f a ­
llaron los omes que tenian en brazos las cosas é presente que les avian dado: é de si ficieron á los 
Embajadores pasar adelante del presente, é ficiéronlos estar aqui un poco; é enviáronles mandar que 
fuesen delante, é todavía iban con ellos dos caballeros que los llevaban por los sobacos, é con ellos el 
Embajador que el Tamurbec enviaba al Señor Rey de Castilla, con el cual reian los que lo veian, 
porque iba vestido á la. usanza de Castilla en aquella manera. E llevaron á un caballero viejo que estaba 
sentado en un estrado llano: era fijo de una hermana del Tamurbec, é ficieronle reverencia: é de si l le­
váronlos á unos mozos pequeños que estaban en un estrado sentados, que eran nietos del Señor , é 
ficieronles otrosi reverencia: é aqui les demandaron la carta que el Señor Rey enviaba para el Tamur­
bec, é dieronhr; é tomóla uno de aquellos mozos, é decian que era fijo de Miaxa Mirassa, fijo mayor 
del Señor; é estos tres mozos se levantaron., luego é llevaron la carta al Señor , é de si mandarorr á los 
dichos Embajadores que fuesen adelante. E el Señor estaba en uno como portal é estaba en un estra­
do llano en el suelo; é ante él estaba una fuente que lanzaba el agua alta facia arriba, é en la fuente 
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estaban unas manzanas coloradas: é el Señor estaba sentado en unos como almadraques pequeños de 
paños de seda broslados, é estaba asentado de codo sobre unas almoadas redondas, é tenia vestido 
una ropa de un paño de seda raso sin labores, é en la cabeza tenia un sombrero blanco alto con un 
balax encima é con alxofar é piedras. E desque los dichos embajadores vieron al Señor, ficiéronle una 
reverencia, llegando el finojo derecho al suelo, é poniendo las manos en cruz ante los pechos; é de si 
fueron adelante é ficiéronle otra reverencia, é de si ficiéronle otra, é estuvieron quedos los finojos 
en el suelo. E el Señor mandóles levantar, é que llegase adelante: é los caballeros que los tenian por 
los brazos, dexaronlos, que non osaron llegar adelante; e tres Mirassaes que ante el Señor estaban en 
pie, que eran los más privados que el avia vinieron é tomaron á los dichos Embajadores, é l leváronlos 
(asta que estoviesen todos juntos ante el Señor, é ficieronles fincar los finojos. E el Señor diciendo que 
llegasen adelante, é esto cuido que los facia 'por los mirar mejor, ca non veia bien, ca tan viejo era 
que los pá rpados de los ojos tenia todos caldos; é non les dió la mano á besar, ca non lo han de cos­
tumbre que á n ingún grande Señor besen la mano, é esto ten iéndose en mucho lo facen; é de si p re ­
guntó les por el Señor Rey, diciendo: ¿Como esta mi fijo el Reyt ¿é como le va? é si era bien sano. E los 
dichos Embajadores le respondieron é dijeron su embajada bien cumplidamente, é desque ovieron d i ­
cho, el Tamurbec se volvió á unos caballeros que estaban á sus pies asentados, é dixoles: Catad aqui 
estos Embajadores que me envia mi fijo el Rey de España, que es el mayor Rey que ha en los Francos 
que son en el un cabo del mundo; é son muy gran gente é de verdad; é yo le daré mi bendición d mi fijo 
el Rey\ é abastará farto que me enviara él á vosotros con su carta sin presente, ca tan contento fuera 
yo en saber de su salud y estado, como en me enviar presente. E la carta que el dicho Señor Rey le en ­
viaba teniala en la mano aquel su nieto alta ante el Señor , é el maestro en Theo log ía dijo por su T r u -
ximan, que aquella carta, non la sabia otro leer salvo él, é que cuando su merced fuese de la oir, que 
él se la leerla: é el Señor dijo, que el enviarla por él después , é que es tar ían con el despacio en apar­
tado, que al l i la leerla é diría lo que quisiesen. E de si levantáronlos de al l i , y l leváronlos á sentar á 
un estrado llano que estaba á la mano derecha del Señor. E los Mirassaes que los tenian por los bra­
zos asentáronlos debajo de un Embajador que el Emperador Chayscan, Señor del Catay, enviara aí 
Tamurbec. E desque el Señor vido á dichos Embajadores ser asentados baxo del Embajador del Se­
ño r de Catay, envió mandar que asentasen los dichos embajadores encima, é el otro debaxo dellos, é 
de all i en adelante en las fiestas é combites que el Señor fizo, siempre los asentaron é ordenaron asi, 
E desque los dichos Embajadores fueron ordenados, é otrosí otros muchos Embajadores que ahi esta­
ban de otras muchas partes, é otro mucha gente, troxieron mucha vianda de carneros cocidos é ado­
bados é asados; é poníanlos en unos cueros como de guadamacir redondos, muy grandes, y con asas 
de que travaba la gente para los llevar. E desque el Señor d e m a n d ó la vianda, troxieron aquellos cue­
ros rastrando gente asaz que travaba dellos, que los non dodian traer, é ven ían resgando, tanta era la 
vianda que en ellos estaba: é desque fueron cerca del Señor quanto veinte pasos, vinieron cortadores 
que cortasen, é fincaron los finojos ante los cueros; é echaron mano de aquella carne, é facían peda­
zos de!la, é pon ían en bacines, dellos de oro y de ellos de plata, é aun dellos de barro vedriado, é 
otros que llaman porcelanas, que son muy preciados é caros de aver. L a mas honrada pieza que ellos 
facían eran las ancas del caba'lo enteras con el lomo sin piernas: é destos ficieron fasta diez tajadores 
de oro é de plata, é en ellos pon í an eso mesmo lomos de carnero con sus piernas sin los jarretes, é 
pedazos de las tripas de dos caballos redondas asi como el puño , é cabezas de carneros enteras; é de 
si desta manera ficieron otros mucos tajadores: é desde ovieron fecho tantos que abas ta r ían pusiéronlos 
en rengles unos ante ótros; é luego vinieron omes con escodillas de caldo, é echaron de la sal en ello 
é desficieronla, é de sí echaba en cada tajador un poco como por salsa; ó tomaban unas tortas de pan 
muy delgadas, é doblaban las de cuatro dobles, é ponían las sobre la vianda de aquellos tajadores. E 
desque esto fue hecho, los Mirassaes, é los mayores mes que ahi estaban, tomaban de aquellos taja­
dores de dos en dos, ó tres, ca un ome solo non lo pod ía llevar, é pusieron ante el Señor é ante los 
Embajadores é Caballeros que ahí estaban: é el Señor envió á los dichos Embajadores dos cazado­
res de los que ante él estaban por les facer honra. Otrosí es costumbre que quando algunas viandas 
quitan delante los dichos Embajadores, danla á sus hombres para que lleven; é desta fue tanta puesta 
ante los omes de los dichos Embajadores, que si la llevar quisieran, les abastara para medio año . E 
desque lo cocido é asado fue levantado, troxieron muchos carneros adobados é a lbóndigas , é otros fe­
chos de muchas maneras, é después de esto troxieron mucha fruta é melones é uvas é duraznos; é die-
ronles á beber con unas escodillas, ó aguamaniles de oro ó de plata, leche de yeguas con azúcar , que 
es un buen brevage que ellos facen para en tiempo de verano. E acabado de comer pasaron por ante 
el Señor los omes que tenian en brazos el presente que el Señor Rey les enviara, é eso mesmo el pre­
sente que el Soldán de Babylonia le envia: otrosí pasaron ante el Señor trescientos caballos que aquel 
d ía presentaron al Señor. E desque esto fue fecho levantaron á los dichos Embajadores é l leváronlos 
fuera, é de sí diercnles un Caballero por guarda que los guardase, é les ficíese dar todo lo que ovie-
sen menester, el cual les llevó á ellos é al dicho Embajador del Soldán, á una posada que era cerca 
desta donde estaba el Señor . E como los dichos Embajadores se partieron del Señor, fizo traer el pre-
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senté ante si que el Señor Rey le enviara, é recibido y tomólo, é ovo con él gran placer; é de las es­
carlatas par t ió luego con sus mugeres, s eña ladamen te con la su muger mayor que llaman C a ñ o , é el 
presente que el Soldán le envió é los otros que ese dia le presentaron non les recibió, mas t o rná ron ­
les á sus ornes que los guardasen, los cuales los recibieron é tovieron tres dias fasta que el Señor los 
mando tomar; ca tal es su costumbre de non recibir presente fasta tercero dia.» 

De esta manera siguió Tamorlan obsequiando á los embajadores todo el tiempo de su permanen­
cia en aquella tierra, ya disponiendo correr ías ya mandando hacer infinidad de fiestas diariamente 
para que asistiesen á ellas, ya l lenándoles de regalos, como ropas, monedas, etc. Tamorlan disponia 
con entera l ibertad de la vida de sus gobernados, y tenia generalmente su residencia en Samarcante, 
cuidando mucho de la mejora de esta ciudad. Dice así Clavijo acerca de este punto y de la adminis­
tración de justicia. 

«La ciudad de Samarcante esta asentada en un llano, é es cercada de un muro de tierra, é de cavas 
muy hondas, é es poco mas grande que la ciudad de Sevilla; pero de fuera de la ciudad ay muy gran 
pueblo de casas, que son ayuntadas como barrios en muchas partes: ca la ciudad es toda en derredor 
cercada de muchas huertas é viñas , é duran estas huertas en lugar legua é media, é lugar dos leguas, 
é la ciudad en medio, é entre estas huertas ay calles y plazas muy pobladas ca vive mucha gente, é 
venden pan y carne, otras muchas cesas, asi que lo que es poblado de fuera de los muros, es muy 
mayor pueblo de lo que es cercado. E entre estas huertas que de fuera de la ciudad pon, están las 
grandes é honradas casas; é el Señor a l l i tenia los sus palacios é casas honradas: é por la ciudad é por 
entre estas dichas huertas iban muchas acequias de agua, é entre estas huertas hablan muchos me­
lonares é algodones, é los melones de esta tierra son muchos y buenos; é por Navidad ay tantos m e ­
lones é uva^, que es maravilla. E es tierra muy abastada é todas las cosas, asi de pan, como de vino 
é de carnes, frutas é aves: é los carneros son muy grandes, é han las colas grandes; é carneros hay 
que han la cola tan grande como veinte libras, é destos carneros hay tantos é tan de mercado, que 
estando allí el Señor con coda su hueste, vallan un par dellos un ducado. Otrosi de mercado habia tan 
gran mercado, que por un meri, que es medio real, daban hanega y media de cebada; é de pan c o ­
cido ay tan gran mercado, que non podia ser más ; é de arroz ay tanto, que es infinito. E tan gruesa 
é abastada es esta dicha ciudad é su tierra que es maravilla: é por este bastimento que en ella ay ovo 
este nombre Samarcante, é el su nombre propio es Cimesquinte, que quiere decir aldea gruesa, é 
Gimes dicen por grueso é Quinto por aldea; de aqui tomo nombre Samarcante. E el bastimento non 
es solamente de viandas, más de paños de seda setunis, é camocanes é cendales, é tafetaes é tercena-
Ies, é forraduras de paños é sedas, é tinturas é especería , é colores de oro é de azul, é de otras m a ­
neras. Por lo cual el Señor avia tan gran voluntad de ennoblecer esta ciudad, ca en quantas tierras 
el fue é conquis tó , de tantas fizo llevar gente é s eña l adamen te maestros de todas artes. Pe Damasco 
los maestros que pudo ver, así de paños de seda, como los que facen arcos con ellos tiran, é armeros, 
é los que labran el vidr io é barro, que los avia allí los mejores del mundo. E de la T u r q u í a llevo b a ­
llesteros, é a lbañis é plateros, é tantos destos llevo, que todos los maestros é menestriles que quisiere-
des, fallariades en esta ciudad. Otrosi llevo de maestros de ingenios é lombarderos, é los que facen 
las cuerdas para los ingenieros; é estos sembraron c á ñ a m o é l ino, que lo nunca ovo en esta tierra fasta 
agora. E tantas gentes fizo traer de todas las naciones, asi omes como mujeres, que dec ían que era 
más de ciento cincuenta m i l personas: é en estas gentes avia muchas naciones, así como Turcos é 
Alaveses é Moros, é de otras naciones é Christianos Armenios, é Griegos Catholicos, é Nascorinos é 
Jacobitas; é de fuera de la ciudad so árboles é en cuevas habia tantos, que era maravilla. E otrosi 
esta ciudad es muy abastada de muchas mercader ías que á ella vienen de otras partes, ca de R u ­
sia é de Tartaria van cueros é lienzos, é del Cata y paños de seda. Otrosi, vien almizque, que non 
lo ay en el mundo salvo en el Catay, é otrosi balaxes é diamantes, é alxofar, é ruybarbo, é otras 
muchas especias. E las cosas que del Catay esta dicha Ciudad vienen, son las mejores é mas precia­
das; é los del Catay asi lo dicen, que ellos son las gentes mas sotiles que en el mundo ay; é dicen 
que ellos han dos ojos, é que los Moros son ciegos, é que los Francos han un ojo; é ellos llevan las 
ventajas en las cosas que facen, á todas las naciones del mundo. E de la India vienen á esta ciudad 
las especias menudas, que es la mejor suerte dellas; así como nueces moscadas, é clavos de girofre, 
é macis, é flor de canela, é gengibíe , é cinamomo é mana, é otras muchas especies que no van en 
Alejandría . E por la ciudad ay muchas plazas en que venden carne cocida é adobada de muy m u ­
chas maneras, é gallinas é aves muy limpiamente adobadas, é otrosi pan y frutas muy limpiamente. 
Otrosi hay muchas carnicer ías de carne é de gallinas, é de perdices é faisanes, é fallábanlas de dia é 
de noche. E al un cabo de la ciudad estaba un castillo que era muy llano de partes de fuera; pero 
avia unas quebraduras muy hondas en demas ía , que un arroyo le face, asi que es fuerte el castillo por 
aquellas quebradas; en este castillo tenia el Señor un tesoro, é non entraba ende n i n g ú n home, salvo 
el Alcayde é sus omes; é en este castillo tenia el Señor fasta m i l omes captivos, que eran maestros de 
fojas é bacinetes, é de arcos é flechas, que todo el año , labraban para el Señor . 

» E quince jornadas desta ciudad de Samarcante, facía la tierra del Catay, áy una tierra donde 
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fueron las Amazonas, é hoy dia mantienen la costumbre de non tener omes consigo, salvo cuando 
viene un tiempo del año, han licencia de las mayores dellas, é toman sus fijas consigo, é vanse á las 
tierras é lugares que son mas cercanos; é quando los omes las ven, convíndanlas ; é ellas vanse con 
aquel que mas quieren, é comen é beben con ellos, é estanse a l l i un tiempo comiendo é bebiendo, é 
de si tornanse para sus tierras. E si paren fijas tienenlas consigo; é sin paren fijos, envianlos al lugar 
donde sus padres; é esas mujeres son so el señorio de Tamurbec. E otrosi esta ciudad de Samar-
cante es mantenida en justicia, ca los de la tierra non osarian facer desafuero n in fuerza uno á otro, 
salvo con mandado del Señor , é el las facia á tanto que bastaban asaz. 

»E el Señor trae consigo continuamente jueces que l ibran en su real é casa, é cuando llegan á 
alguna tierra, á todos los de la tierra l ibran, é oyense ellos, los cuales jueces son ordenados é l ibran 
en esta manera: los unos libran los grandes, fechos é querellas de fuerzas que entre ellos acaesesen; é 
otros l ibran en fecho del dinero del Señor, é otros despachan a los Procuradores de las tierras é c i u ­
dades que al Señor vienen, é otros á los Embajadores: é estos, quando el real está asentado, ya saben 
donde cada uno dellos se han de sentar á librar. E ponen las tres tiendas, é a l l i oyen é l ibran á los 
que ante ellos vienen é de a l l i se levantan é van á facer re lación al Señor; é de si tornan é l ibran 
de seis en seis, é dellos de quatro en quatro. E quando mandan dar alguna carta sus escribanos 
es tán a l l i que le facen luego, é non de mucha escriptura: é como es fecha, ponenla en su l ibro del 
registro, que traen ellos consigo, é facen luego una señal- é de si dala al oydor que la libre, é el toma 
luego un sello de plata cavado: é únta lo con tinta, é de si ponelo en las cartas de partes dentro, é 
de si tómala el otro é registrala, é dala á su Señor, é sella con tinta; é desque ha librado tres ó quatro, 
pon en medio otro sello del Señor, que es escripto de unas letras que dicen, LA VERDAD; e tiene en 
medio tres señales como esta: 

oo 
0 

»Así que cada oydor tiene su escribano ó su registro. E esta carta tal desque es dada, é ven 
aquellos sellos de los Mirassaes, é el sello del Señor, quanto la vean, luego sin otra luengo es ese dia 
á esa hora cumplida .» 

Salieron jos embajadores de Samarcante en un ión de otros que habian ido cerca de Tamorlan, 
el 21 de noviembre. Su salida fué de un modo muy particular. Habiendo comido con el señor el dia 
i-.0 de noviembre les m a n d ó volver al dia siguiente, á pretesto de no poderles entonces hablar por 
tener que despachar á un nieto suyo, para su tierra, de donde le habia mandado venir. Volvieron al 
dia siguiente, y les dijeron que el señor estaba malo, y que no les podia recibir, por lo cual se r e t i ­
raron á sus posadas. Otra vez volvieron al otro dia y los Mirassaes, privados del señor, les pregunta­
ron quién les habia mandado venir, y dieron de palos al caballero que les guardaba porque creyeron, 
que les habia llevado al l i . 

«E los dichos Embajadores, dice Clavijo, estando así, que el Señor non enviaba por ellos, nim 
ellos osaban i r á el vino á ellos un Chacatay, é dixoles que los Mirassaes del Señor , les enviaban 
decir, que se aparejasen de andar para otro dia siguiente en la m a ñ a n a , que el avia de ir con ellos, é 
con el embajador del Soldán de Babilonia, é con los embajadores de la Turquia, é con el de Carva 
Toman Ulglan , que a l l i estaban, que avian de llevar un camino fasta en Turis , é que el les avia de 
facer dar viandas, é todo lo que oviesen menester, é caballos, é todas las cosas que los Mirassaes 
avian ordenado que les diesen en las ciudades é lugares do llegasen fasta Turis ; é que a l l i los librarla 
Homar Mirassa, el nieto del Señor, é los enviarla á cada uno á su tierra. E los dichos Embajadores 
dixeron, que el Señor non Ips avia librado, n in dado respuesta para su Señor el Rey, que como podia 
ser aquello, é el les dixo, que sobre esto non dijesen más que ya era ^cordada por los Mirassaes, é 
que se aparejasen, que así habian de facer los otros Embajadores. E los dichos Embajadores fueron 
luego al palacio del Señor , é estovieron con los dichos Mirassaes, d ic iéndoles , que bien sabian en 
como el Señor por su boca les avia dicho el jueves de antes, que viniesen á el, que queria fablar con 
ellos é librarlos; que agora avia ido á ellos un ome, que les dixera de su parte, que se aparejasen de 
andar de a l l i para otro dia, de lo cual eran maravillados. E los dichos Mirassaes les dixeron, que non 
pod ían ver al Señor, n in estar con él mas, é que les cumpl ía partir de al l i según les avian enviado á 
decir, que ya librado los avian de lo que era acordado. E esto facian ellos porque el Señor era muy 
flaco, é avia perdido la fabla, é estaba en punto de muerte, según les fué dicho por omes que lo sabian 
cierto; é que esta priesa le daban, porque estaba el Señor acerca de la muerte, é porque se fuesen 
antes que se publicase la su muerte, n in lo publicasen por las tierras donde fuesen: é por muchas r a ­
zones que los dichos Embajadores dixeron á los dichos Mirassaes de como se tornaban asi vagos sin 
respuesta del Señor para el Rey su señor; ellos les respondieron; que sobre esto ñ o n fablasen mas,, 
que de todo en todo les convenia partir de al l i , é que el recado era aquel ome que con ellos avia de 
i r . E estovieron asi este dia lunes fasta el martes, que los Mirassaes les enviaron quatro albalaes con 
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aquel Chacatay que les avia de llevar; por los cuales les mandaban dar en cuatro ciudades, en donde 
avian de llegar, á cada uno un caballo: el cual les dixo que los Mirassaes les enviaban á mandar que 
partiesen luego de al l i : á ellos les dixeron- que non partirian de al l i sin ver al Señor, ó sin una carta 
suya: é el les dixo, que en caso que ellos non quisiesen, avian de partir con su grado ó sin él. E és te 
dia ovieron de partir de a l l i do posaban, é fueron á posar en una huerta fuera de la ciudad, é con 
ellos el Embajador del Soldán de Babylonia, que pasaban en uno é la guarda que los avia de llevar, é 
dixeron que descendiesen a l l i , é esperar ían á los Embajadores de la Turqu ía .» 

Salieron de aquí como llevamos dicho el 21 de noviembre, y el 27 llegaron á una gran ciudad l l a ­
mada Boyar, donde les cuidaron mucho y les dieron buenos caballos. E l 5 de diciembre partieron de 
Boyar, y atravesando el gran rio Biamo y varias aldeas y pueblos, llegaron el 21 de diciembre á la 
ciudad de Bambartel que es ya tierra del emperador de Horazania. E l jueves i.0 de enero de 1405, 
llegaron á Cabria, ciudad que se halla en tierra de Media. Después de atravesar varios despoblados 
y por muchos de los puntos donde hablan estado á la ida, el 18 llegaron á la ciudad de Cenan donde 
concluye la tierra de Media y comienza la Persia. 

E l 23 de enero llegaron á la ciudad de Vatami, donde se encontraba un yerno del Tamorlan q u é 
les obsequió mucho, cuidando muy bien á varios del a c o m p a ñ a m i e n t o de los embajadores que caye­
ron enfermos. E l 29 fueron á dormir á una ciudad que se llamaba Xaharica, y el 3 de febrero á 
otra llamada Casmonil, la más grande que hablan encontrado en su viaje, exceptuando á Tauris y 
Samarcante: en esta ciudad se detuvieron algunos días, esperando que se derritiese la mucha nieve 
que habla, para ir á Carabaque, con el objeto de ver un nieto de Tamorlan; pero después acordaron 
dirigirse á Turis por ser mejor el camino, donde llegaron el ú l t imo dia de febrero. A dos leguas de 
Turis les m a n d ó un recado el nieto de Tamorlan, para que se volviesen á esta ciudad y esperasen 
hasta que él les enviara á llamar, pues era justo que descansase quien venia de tan lejanas tierras. 
E l 19 de Marzo marcharon de aquí y el 27 cuando llegaban ya cerca del señor, llegó un Chacatay 
que les dijo se volvieran á Turis, hasta que se les enviase á llamar, porque el Señor se hallaba muy 
ocupado. Era el caso que con motivo de haberse sabido la muerte de Tamorlan, estalló una guerra 
entre los diferentes Mirassaes que se disputaban el dominio de las tierras, de modo que los embaja­
dores recibieron una carta que les envió el nieto Homar Mirassa, «por la cual les envió á decir, que 
non tomasen enojo, porque se les alongaba su partida, mas agora cuando se aviniere con su padre, 
que seria muy alna, é los librarla é enviar ía muy a ína de alli.» 

«E después desto, martes veinte y nueve dias del mes de abril , estando los dichos Embajadores en 
una posada, llegó á ellos el Alguacil de la ciudad é un Escribano, é otra mucha gente con él; é como 
entraron en casa, tomaron las espadas é armas que ende fallaron, y cerraron las puertas, y dixeron á 
los dichos Embajadores: Que el Señor enviaba d mandar, que todas las cosas que avian, se las die­
sen y entregasen, porque las ellos pusieron en recabdo. E los dichos Embajadores dixeron: Que les 
placia, pues que en su poder estaban; pero que el Rey su Señor les avia enviado al Señor Tamurbec 
á lo visitar como su amigo, é que eitiendian de otra mente ser tratados; mas que pues el gran Señor 
era muerto, que podian facer lo que quisiesen. E el aguacil les dixo: Que lo non /acia el Señor 
aquello, salvo porque estoviesen mas guardados, é les no?i fuese fecho enojo alguno. E esto non lo 
entendía facer como lo decían , antes quer ía facer el contrario, como lo después ficieron; y t o m á r o n ­
les cuantas cosas tenían , asi ropas como dineros é caballos é sillas, é quanto ten ían que les non dexa-
ron salvo las ropas que vest ían, é pusiéronlo en otra casa en guarda: é eso mesmo ficieron á los E m ­
bajadores del Soldán é á los de T u r q u í a , que hai estaban; á quando estas cosas les tomaron, les l l e ­
varon furtado y por fuerza mucho de lo suyo. E después destD á cañ t ra de veinte dias, envióles á decir 
el dicho Homar Mirassa una carta, por la cual envió á decir, que non tomasen enojo por lo que les 
enviara á mandar é facer, mas que se alegrasen é ovíesen placer, que él era ya avenido con su padre, 
é que se venia á un lugar que se llama Assarec, que es cinco leguas de Turis , é que allí enviar ía por 
ellos, é los vería é l ibraría: é non era esta la verdad, ca el non era avenido con su padre: mas estas 
nuevas é otras facía él echar por la tierra; por quanto todos estoviesen sosegados, é se non levantasen 
contra él. E desta guisa pasaron los dichos señores Embajadores- esperando quando el señor Homar 
Mirassa venía allí á Aserec.» 

«E jueves, trece días del mes de Agosto, Homar Mirassa envió á los dichos Embajadores dos 
Chacatays, con los cuales una carta, en que les envió á decir que lo fuesen á ver. E otro dia partieron 
dende, é fueron dormir al campo: é otro dia en amanesciendo fueron con el Señor al l i en Vian , allí 
onde estaba, é aposentó los cerca de un arroyo, é allí armaron sus tiendas. E luego otro d ía s á b a d o , 
dia de Santa Mar ía de Agosto, el Señor salió de sus tiendas, é vino so un gran pavellon, é envió por 
los dichos embajadores: é fueron so el pavellon onde él estaba, é ficiéronle su reverencia, é r esc íb le -
los bien, d ic iéndoles buenas razones- é de si mandó los llevar so una sombra que ante el pavellon esta­
ba; é comieron allí: é otro d ía domingo fizo ir ante sí so aquel pavellon á los dichos Embajadores, é 
fizo una gran fiesta, é predicaron ante él loando aquel dia al Tamurbec; é la vianda fué mucha este 
día E los dichos Embajadores d ié ron le su presente de ropas de paño , de lana é de seda, é una espada 
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de una usanza bien guarnida, que el precio mucho. E su costumbre es, que non quiere ver al que le 
non lleva nada, é la primera cosa que á los dichos Embajadores preguntaron, como al real llegaron, 
fue, si traian algo para el Señor , é que se lo mostrasen. E martes que fueron diez y siete dias del mes 
de Agosto, d ió á los dichos Embajadores sendas ropas, é dioles un ome que les llevase é guiase á 
ellos, y á los Embajadores de la Turqu ía ; é al Embajador del Soldán de Babylonia m a n d ó l o detener é 
meter en prisión. E partieron de aqui este dia, é otro dia mie'rcoles fueron á Turis, é pusieron por 
obra ellos é los Turcos de partir de allí aina, é ovieron un consejo del camino que avian de traer.» 

«E viernes siguiente en anocheciendo, ellos estando aparejados para partir de aqui, vino el Derro-
ga de la ciudad, que es como Regidor, é con él Alguaciles é Escribanos, é mucha gente que ante él 
venian con mazas y palos; é dixeron á los dichos Embajadores, que les ficiesen traer ante si todas las 
cosas que tenian que las quer ían ver; é en tal son é con tal soberbia lo decian, que se lo ovieron de 
dar; é desque lo tuvieron ante si, tomáronles ciertos paños de setunis, é camocanes del Catay, é una 
ropa de escarlata é otras cosas é dixeron que el Señor mandaba tomar aquello, por quanto lo non 
avia en aquella tierra tan bueno; pero se lo mandarla pagar: é como esto ovieron fecho, cabalgaron é 
fueronse. E sobre esto los dichos Embajadores ovieron un consejo con los Embajadores de la T u r q u í a 
é acordaron de partir luego otro dia de allí, é decian que eso mesmo avian á ellos fecho, é les hab í an 
tomado algunas cosas; é que sí esperaban mas, que este fecho podía llegar á mas.» 

Después de cinco meses y veinte y dos días de estancia en esta tierra salieron los embajadores 
el 22 de agosto, y variando de di rección por haberse rebelado contra el señor un caballero de aquella 
tierra, el i.0 de setiembre llegaron á Alesquíner , y pasando por A u m í a n donde les dió un guía el 
señor de esta cindad, fueron á parar el 12 del mes de setiembre á un castillo llamado Vícer , que per­
tenecía á un moro, llamado Mora, al que visitaron los embajadores é hicieron algunos presentes, 
correspondiendo por su parte el moro, con darles un hombre que les a c o m p a ñ a s e hasta el Imperio de 
Trapisonda. A este Imperio llegaron el 17 de setiembre; allí se embarcaron, y el 22 de octubre fueron 
á dormir á Pera. De aquí partieron el 4 y atravesando por Gal ípul í é isla de X i o , la isla Sapientia y 
el cabo del Angel entraron en Venec ía el 17 del mismo mes, de donde salieron días después sufrien­
do una tormenta que les arrojó á Gaeta, y posteriormente otras dos, hasta llegar al puerto de Veane. 
E l domingo 3 de enero encontraron en el puerto de Génova , d i r ig iéndose de a q u í á Saona, donde 
se hallaba el papa á quien tenían que ver. Vueltos á Génova salieron de ella el i.0 de febrero l legan­
do el i.0 de marzo á San Lucar; aquí tomaron tierra y pasando por Sevilla llegaron el 24 de marzo 
de 1406 á Alcalá de Henares donde se hallaba el rey terminando su difícil comisión, en la que sí bien 
fueron muchas veces obsequiados, no fueron pocas las tormentas, escaseces y rigores de las estacio­
nes que sufrieron y hemos apuntado muy ligeramente. 

( D ) PÁG, 34 . 

L O S B A N C O S . 

Merece ser uno de los estudios más profundos de los economistas el de los bancos y sus varías 
combinaciones, que son una de las instituciones más admirables y benéficas de nuestro siglo, como 
propagadores del crédi to mercantil. Sin entrar en el fondo del asunto, importa á la claridad de nues­
tra obra dar una idea de la índole e historia de tales establecimientos. 

Los bancos son medios que sustraen inmensos capitales metál icos de las transacciones puramente 
comerciales, instituyendo en su lugar billetes pagaderos, que se ponen en una ci rculación incesante, 
en la cual los productos con que se cambian, nacen y se consumen sin tiempo n i espacio intermedio. 
Su oficio es, en una palabra, quitar el dinero de la c i rculación estéril de las vias puramente mercan­
tiles, para aplicarlo á la fecunda que se establece entre el productor y el consumidor. Esta razón filo­
sófica de los bancos no presidió á su principio, y á ella se llegó poco á poco. 

E n la actualidad los bancos se dividen en territoriales y comerciales, y estos úl t imos pueden ser 
de depósito, de descuento, de circulación y de préstamos. 

Los primeros son referentes á la propiedad territorial, y tienden á proporcionar anticipos á los po­
seedores de tierras. Hay muchos en Suecia, Polonia, Prusia, Bélgica y otros países del Norte, y 
emiten billetes, cuya garan t ía consiste en una especie de hipoteca sobre los fondos, y que producen 
un interés , suministrado por el producto anual del suelo. Cada propietario puede obtener dinero del 
banco, que med ían t e una hipoteca sobre el valor total de sus fondos, le anticipa hasta las dos terceras 
partes ó las tres cuartas partes de su importe. Los anticipos no deben reembolsarse en un plazo fijo, 
sino que perciben un interés anual, por ejemplo, el ciento por ciento. E l banco se proporciona el cau­
dal necesario emitiendo billetes contra la caja pagaderos al portador, y que circulan de mano en 
mano: no son, sin embargo, reembolsables á la vista, pues el banco no podria verificarlo, recobrando 



NOTAS AL LIBRO XIV 343 

insensiblemente sus subvenciones; pero producen un interés , á razón del cinco por ciento anual, pa ­
rec iéndose de este modo más bien á los títulos de rentas públ icas que á los billetes de banco acos­
tumbrados. E l banco recibe, pues, todos los años de mano de los propietarios el interés de las sub­
venciones hechas, y lo distribuye á los portadores de sus billetes. 

Es fácil comprender que todo consiste en centralizar los p rés tamos hipotecarios y la misma h ipo­
teca, sust i tuyéndose el banco á la mul t i tud de los prestamistas, y reuniendo en sí al propio tiempo 
toda la suma de las garantias parciales para formar una general y común . Idea feliz, fácil de efectuar 
V de copiosos resultados, pues remedia la confusión que nace del fraccionamiento de la hipoteca, au-r 
menta la seguridad de los prestamistas, seña lándoles como garantia, no una propiedad particular, sino 
todas las propiedades hipotecadas; suministra á los que poseen tierras el medio más invariable y se­
guro de conseguir dinero á precios moderados, con ahorro de tantos gastos y formalidades: m o v i l i ­
zando luego los crédi tos hipotecarios bajo la forma de billetes al portador, hace circular mult i tud de 
valores que en otro caso permanecerian estériles, y mult ipl ica así la riqueza social y los instrumentos 
de la industria. 

Mas extensas y variadas son las operaciones de los bancos comerciales, que pudieran subdividirse 
en muchas clases. Sin verificar esta subdivis ión, n i hablar tampoco de las relaciones que tuvieron fre­
cuentemente con los gobiernos que los establecieron, n i los empleos secundarios que compartieron 
con los bancos particulares, diremos que sus principales funciones consisten: 

i.0 En descontar efectos de comercio, recibiendo un interés proporcionado al plazo del venci­
miento; • 

2.0 E n emitir billetes pagaderos á la vista y al portador, en cambio de efectos de comercio que 
se les ceden ó para extinguir otro débi to cualquiera; billetes que puedan circular hasta que los propie­
tarios quieran presentarlos á la caja para convertirlos en dinero; 

3 0 Hacer anticipos á particulares en billetes de banco ó al contado, cuya garantia se constituye 
en depósi tos de efectos, y especialmente en oro y plata, valores públ icos , ó hipotecas en bienes raices; 

4.0 E n abrir á los particulares ó á los establecimientos públ icos un crédi to hasta una cantidad 
determinada, sea después de haber exigido una caución, sea con la sola garantia que da la confianza, 
en lo cual consiste principalmente los bancos de Escocia; 

5.0 E n recibir en depósi to dinero de particulares, ob l igándose á devolverlo siempre que lo pidan; 
ora pagando un interés por las sumas depositadas, como acontece en Escocia; ora ob l igándose sólo á 
verificar su re t r ibución , por cuenta de los deponentes en todo género de pagos, como hace el banco 
de Francia; ora, por ú l t imo, efectuando sólo los pagos con girar las partidas en los libros, como lo 
ejecutaban en otro tiempo los bancos de Venecia, Génova , Amsterdam, Rotterdam y Hamburgo. 

E l primer banco de que hay m e n c i ó n fué el de Venecia, que se fundó á consecuencia de un prés­
tamo hecho en rentas constituidas, á cuyo cargo se obligaron los ingresos de la repúbl ica , y que de ­
vengaba el cuatro por ciento. No consta cuál fué en un principio la naturaleza de las operaciones de 
este banco; pero es lo cierto que se convir t ió luego en un banco de giro, que recibía en depós i to el 
dinero de los particulares, abr iéndoles un crédi to por el importe de éste, crédi tos que se t rasmi t ían 
con sólo girar las partidas, de suerte que cualquier pago podia realizarse sin t ras lac ión de metá l ico . 

A imi tac ión del banco de Venecia se estableció el de San Jorge en Génova , que tuvo principio 
en 1407, pero las vicisitudes sucesivas de la repúb l i ca lo convirtieron más bien en una caja de e m ­
préstitos que en una inst i tución comercial. 

E l banco de Amsterdam, fundado en 1609 con arreglo á los mismos principios, se l imitó al co­
mercio, y fué el más importante de aquella época: no emitia más valores que los que tenia en efectivo, 
y cuando Luis X I V invadió los Paises Bajos en 1672, el banco devolvió los capitales á los deposita­
rios. Sin embargo, cuando en 1794 cayó en poder de los franceses, hubo de confesar que se habia pres­
tado á la C o m p a ñ í a de las Indias y á las provincias de Holanda y Westfrisia por valor de 10.624,793 
florines, que aquél la no se hallaba en pos ic ión de restituir. Actualmente su estado es bastante p róspe ­
ro, y el capital pr imi t ivo de 5.000,000 de florines formado por acciones de 1,000 florines, se dobló 
en 1819; descuenta al dos por ciento. 

Semejante á éste era el de Hamburgo, fundado en 1619 para sustraer el escudo de las alteraciones: 
extendióse después, de modo que hoy es al mismo tiempo banco de depós i to y de circulación, y no 
presta sino sobre oro, plata y cobre en barras, y á razón de cuartillo por mes: pasa por uno de los 
mejor administrados. 

Se establecieron otros bancos en Nuremberg, en 1621, y en Rotterdam en 1635. 
Encerrados los bancos en tan estrecho círculo, n i pensaban en ampliar el c rédi to , n i descontaban 

efectos de comercio, n i hacian subvenciones, n i emi t ían billetes para circular; sólo facilitaban los pa­
gos de las personas particulares, efectuándolos con simples transcripciones y sin entrega de metá l ico . 
A pesar de todo, la c i rculac ión de los billetes no era desconocida, y parece que en el siglo x v se usó 
en Venecia; pero luego los supr imió, asustada de ver desaparecer el dinero efectivo, fenómeno que 
hoy es fácil de explicar. 
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Sorprende que ciudades tan industriosas como Venecia, Amsterdam y Hamburgo, no llevasen m á s 
adelante tales instituciones n i desarrollasen el crédi to, advirtiendo que en vez de dejar ociosas las enor­
mes sumas depositadas, se podian utilizar poniéndolas en circulación por otros medios. En esto no 
habia n ingún peligro, con tal que tuviesen un fondo de reserva, pues la experiencia convence de que 
los depósi tos permanecen largo tiempo en las cajas, y se van retirando en pequeñas sumas, que luego 
son reemplazadas por otras, de modo que basta reservar un fondo capaz de hacer frente á los pedidos 
eventuales, é invertir el resto en el comercio, sirviendo para descuento de los propios efectos. Si 
los bancos hubieren aumentado así los recursos del comercio por medio del crédi to , hab r í an llegado 
pronto á la idea de emitir billetes que circulasen, y se hubieran puesto á la altura en que están en 
el dia. 

Si á pesar de ser tan hábiles y avisados negociantes no llegaron á lograr este efecto, deb ió con­
sistir, no en que no lo viesen, sino en que alguna compl icac ión polí t ica los detuvo. Los depósi tos eran 
recibidos en todas partes bajo la autoridad del gobierno, que se const i tuía en fiador; de suerte que el 
usar de ellos, aunque con garant ías suficientes, hubiera parecido una especie de violación de la fe pú­
blica. No habia inconveniente de que lo verificaran las compañ ías de particulares, obrando bajo la 
autoridad de la ley; pero sí de que lo hiciesen los poderes constituidos, contra los cuales es menos 
fácil interponer un recurso. En caso de un terror súbi to, en que todos acudiesen á retirar las can t i ­
dades depositadas, los poderes públ icos no quer ían ser responsables del dinero que entrase en 
las cajas. 

A ñ á d a s e á esto que los bancos de depósi to no se hab í an instituido sólo para efectuar el pago de 
las deudas del negociante, girando las partidas, sino que además ten ían por objeto crear una moneda 
ideal inalterable, con el nombre de dinero de banco. Las escandalosas alteraciones de la moneda i n ­
t roduc ían entonces á cada instante el desórden en las relaciones mercantiles, de manera que las repú­
blicas traficantes pensaren alejar los desastrosos efectos de este abuso, oponiendo al dinero variable 
corriente, una moneda ideal inalterable. T a l fué el origen de los depósi tos públ icos , donde el dinero 
se rec ib ía según su valor intr ínseco, esto es, en razón del oro y la plata que con ten ía ; de aquí provino 
la regla de efectuar los pagos con la cesión de los títulos ó con simples escrituras, evitando el uso pe­
ligroso del dinero al contado. Si los bancos hubiesen puesto inmediatamente en circulación, como 
prés tamos y subvenciones, las sumas que rec ib ían en depósi to , habr í an faltado al objeto esencial de 
su inst i tución. 

Sin embargo, por reducidos que los antiguos bancos fuesen en sus operaciones, prestaron grandes 
servicios; mientras que la moneda efectiva, empeorándose cada vez más, hacia vacilar al comercio en 
su base, los bancos establecieron una moneda inalterable, por cuyo medio no sólo estorbaron las pér­
didas reales del comercio, sino que introdujeron la seguridad y la confianza, creando asi un crédi to 
superior al que se habia visto hasta entonces. La misma facilidad de realizar los pagos multiplicaba 
los negocios, y los fijaba en aquellas ciudades; beneficio que cesó desde que los gobiernos europeos 
abandonaron el perjudicial recurso de alterar la moneda. 

En 1668 se es tableció un banco de distinta especie en Estokolmo, que llegó á ser el modelo de 
los territoriales, pero los bancos modernos no principiaron hasta que se fundó el de Inglaterra, c o n ­
forme á la idea sugerida por Guillermo Patterson. E l estatuder de Holanda, que ocupó el trono de 
Inglaterra bajo el nombre de Guillermo I I I , impulsó su creación; y si bien se ajustó al modelo de los 
antiguos establecimientos de la misma clase, separóse de ellos en la parte reglamentaria, ó según creo, 
sujetó á reglas lo que antes se reduela á ensayos y excepciones. U n decreto del Parlamento permi t ió 
abr ir una suscricion de 1.200,000 libras esterlinas (30.000,000 de pesetas) que en diez dias estuvo cu­
bierta: enseguida otro decreto inst i tuyó el banco, er ig iéndolo en corporac ión , con todos los p r iv i l e ­
gios anejos á tal t í tulo. Verificóse esto por medio de una cédula del 27 de ju l io de 1694, en la cual se 
pe rmi t í a al banco negociar toda clase de billetes ó efectos comerciables, como letras de cambio, y oro 
y plata, a c u ñ a d o ó en barras, etc.; recibir en depósi to todo género de mercanc ías y hacer anticipos; 
tomar en hipoteca tierras, excepto las de la corona, y vender su producto; hacer anticipos al gobier­
no, previo el consentimiento de las Cámaras ; emitir billetes pagaderos á la vista y al portador, aun­
que sólo hasta donde llegase el capital; para todo lo demás , se necesitaba un nuevo decreto del Par­
lamento. 

E l banco de Inglaterra reunia, pues, las principales condiciones de los bancos comerciales, sólo 
que se al teró la base por la cláusula del acta de inst i tución, determinando que se obligaba, en recom­
pensa del privilegio, á dar al gobierno, en cla^e de emprés t i to , el valor completo de su capital. De 
este modo no pod ía negociar más que un tí tulo de crédi to contra el gobierno, no realizable, y una 
renta anual regulada corno sigue: 96,000 libras esterlinas, valor de los intereses de su crédi to al 8 
por 100, y 4,000 libras esterlinas que se l e pagaban por la admin i s t r ac ión de los negocios relativos á 
la hacienda públ ica . Con solas estas 100,000 libras esterlinas y sin capital disponible, se puso á emitir 
billetes, y empezó á fundar aquel inmenso crédi to que adqui r ió más adelante. 

Aunque el buen éxito haya justificado con creces la tentativa, es preciso convenir en que tenia 
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mucho de temeraria: el banco no podia menos de sucumbir, ó entregarse á las operaciones secunda­
rias á que se hablan l imitado hasta entonces todos los bancos Produc ía le demasiado peligro la emi­
s ión de billetes con destino á circular, cuando le faltaba un fondo de reserva que asegurase al púb l i co 
la solidez de aquellas. Así, al principio su marcha fué lenta y fatigosa, y durante diez y seis años lucho 
con las justas prevenciones del públ ico ; aconteciendo, que no obstante dar la ley curso forzado á sus-
cédulas, los billetes pe rd í an un 20 por i c o relativamente al dinero. Pero su rara perseverancia, y el 
constante favor del Parlamento lo sostuvo, sin embargo; mas persistiendo en el abuso de prestar al 
gobierno todo el capital según éste se iba aumentando con nuevas suscriciones, ambicioso á medida 
que crecía el n ú m e r o de las riquezas nominales, y sin embargo desprovisto siempre de medios efec­
tivos, se encaminaba inevitablemente á su ruina, que se hubiera consumado á no ser por una circuns­
tancia imposible de prever. 

E n 1708 el Parlamento prohibió en Inglaterra y en el pais de Gales el comercio de banco y la 
emisión de los billetes á toda c o m p a ñ í a de m á s de seis socios, excepto el banco de Inglaterra. Esta 
extraña disposición produjo el efecto inesperado de crear allí un sistema de crédi to particular, vicioso 
sin duda, y sin embargo no escaso de a rmon ía y de consistencia. L l e n ó s e el pais de p e q u e ñ o s ' b a n c o s 
con las mismas, facultades que los grandes, pero que ten ían á lo más seis socios: se l lamaron prívate 
banks, y eran una especie de banqueros, facultados por la ley para emitir billetes pagaderos á la vista 
y al portador. Pero esta facultad era ilusoria, pues mal pod r í an acreditarse billetes de tan mediana 
garant ía . A fin de suplir su insuficiencia, se adhirieron con estricta solidaridad al banco privilegiado, 
y emprendieron el descuento de los efectos de comercio; pero en vez de pagarlos con sus propios b i ­
lletes circulables, los tomaron prestados al banco grande, r emi t i éndo le en cambio la totalidad ó parte 
de los billetes descontados. 

Provino de aquí un sistema mixto y complejo, en el cual quedaron separadas funciones na tura l ­
mente unidas; esto es, los bancos privados se encargaron del descuento, y el grande de la emisión de 
los billetes, pero aquellos p rove ían á este de dinero, que reunido formaba una gran masa de capital 
dándo le de este modo una solidez que en sí no tenia, y recibiendo en cambio la facultad de emi t i r 
que de hecho no gozaban. Debiendo valerse de los billetes del primero para verificar sus descuentos 
estaban interesados en sostener la c i rculac ión en los respectivos cantones, como si les perteneciesen' 
y siempre pagaron los billetes del banco generador, contrayendo hasta una obl igación formal de h a ­
cerlo así en momentos calamitosos. Se convirt ieron, pues, en sucursales voluntarias del banco p r i v i ­
legiado, que con este inesperado apoyo a l imentó su esplendor, no obstante el vicio de su cons t i tuc ión 
primitiva y la insuficiencia de los medios. 

L a estraordinaria fortuna de aquel banco despe r tó la emulac ión , y se aspiró á realizar proyectos 
de locura gigantesca y teorías absurdas, pues viéndolos sin capitales realizables, n i más propiedad 
que las rentas, sostener el crédi to del Estado al mismo tiempo que m a n t e n í a la más extensa c i rcu la­
ción de billetes, hubo quien pensó que se podia inundar á todos los países de papel-moneda y e n r i ­
quecer así desmedidamente á los pueblos; otros redujeron semejante facultad al gobierno, el cual p u ­
diese dentro de ciertos límites dar seguridad de esta manera á los pagos del tesoro; otros por el 
contrario, no hac ían mas que profetizar la ruina del banco inglés. Pero la confusión se esparc ió por 
todas las teorías, cuando, en 1793, el banco privilegiado suspendió todo pago, y sin grave p é r d i d a 
sostuvo durante más de veinte y dos años tan sorprendente suspensión. L a admi rac ión , se hab r í a d i s ­
minuido examinándo lo , no aislado, sino en c o m p a ñ í a de sus infinitos satélites, y considerando, no sus 
medios ú n i c a m e n t e , sino los que le suministraban los bancos privados. 

Esto no constituye todavía una evolución normal del crédi to , y á pesar de tantas compensaciones 
el banco no hubiera durado en un pais menos tranquilo ó expuesto á invasiones. A d e m á s el punto 
supremo de las instituciones de crédi to no fué tocado por él, sino por el banco de Escocía . ' 

En 1695, un año después de establecido el banco de Inglaterra, se formó tranquilamente en Edim­
burgo una inst i tución de igual género , más modesta, sólida y completa, que se l lamó Bank of Scotland. 
Jy parlamento escocés la autorizó y erigió en corporac ión , con el capital pr imit ivo de 83 libras ester­
linas, seis chelines y ocho dineros en acciones; no debiendo exceder de x,ooo libras esterlinas; humi l -

üem-baig0 suficiente Para los negocios que quer ía emprender y que conservó en toda su inte­
gridad. R á p i d o y feliz en su primer desarrollo, su capital se a u m e n t ó con la extensión de los negocios 
quedando reducido siempre á estrechos l ímites, como los d e m á s establecimientos de esta clase en 
aquel país . 

E n 1727 se inst i tuyó el Royalbank of Scotland, empleando en él 246,550 libras esterlinas, asig­
nadas á Escocia como indemnizac ión de su reun ión con Inglaterra; pero al principio, sólo se pusieron 
en caja 111,000 libras, y en 1738, el capital se fijó en la cantidad de 150,000. Este banco p rog re só 
como el primero, sm que se d a ñ a r a n uno á otro. 

En 1746 se es tableció otro banco, denominado c o m p a ñ í a del l ino, British Unen company dest i ­
nado al principio á estimular la industria del l ino, nula á la sazón, y que luego floreció tanto' en lo 
sucesivo pro teg ió todo género de industria, en nada diferente de los d e m á s bancos. Su capital p r í m i -
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t i v o de 100,000 libras esterlinas, ascendió á 500,000, de ten iéndose en esta cifra, sin que esto le i m p i -
-diese llegar al al t ís imo puesto que hoy ocupa. 

Se hablan establecido en Edimburgo los primeros bancos; imitó su ejemplo Glasgow, á que s i ­
guieron otras ciudades, pero la autoridad públ ica sólo intervino en los tres primeros, er igiéndolos en 
corporac ión ; los demás surgieron e spon táneamen te , cons t i tuyéndose en compañ ía s de fondos reunidoá 
{Joint stock batiks), especie de sociedad muy estendida en la Gran Bretaña, dispensada de autor ización 
prévia , y correspondiente á las sociedades anón imas , sólo que no se encuentra l imitada la responsa­
bi l idad de los asociados. 

Los bancos escoceses están constituidos sobre bases mejores que los de Lóndres , por su s i tuación 
distante de la residencia del gobierno, con el cual afortunadamente no han tenido nunca relaciones 
directas. E n efecto, la ruina de los bancos depend ió siempre de que los gobiernos los tomasen bajo 
su tutela, hac iéndoles servir de caja de emprés t i to . Abandonados á sí mismos, se hubieran conducido 
con reserva y prudencia, no entrando en el espíri tu del comercio las empresas extravagantes, y m u ­
cho menos en los bancos constituidos en grandes compañías , y por lo mismo más mesurados. Los 
errores de tales establecimientos procedieron casi siempre de los poderes que los inst i tuían, como su­
ced ió con las extravagancias del banco de Law, con las temeridades del de Inglaterra, y con los más 
dolorosos aun de los bancos americanos, cuya fundación pr imit iva se verificó conforme á los proyec­
tos del poder que los autorizaba. Menos privilegios y más libertad los hubieran hecho prosperar, y en 
n ingún pais el crédi to por medio de los bancos creció más libre y e s p o n t á n e a m e n t e que en Escocia. 
Es probable que Escocia tomase de Inglaterra la idea de la ins t i tución de los bancos, pero pronto le 
llevó ventaja: en 1696 es tableció sucursales; en 1704 emit ió billetes al portador, cuyo valor era de una 
l ibra esterlina, rec ib ió depósi tos á interés, y desde 1729 conced ió crédi tos en cuenta; operaciones des­
conocidas al banco de L ó n d r e s y caracter ís t icas de los bancos escoceses. 

Estos, d i la tándose por toda la superficie del pais, extendieron su influencia y sus beneficios, y 
crearon, con ventaja del comercio, comunicaciones fáciles y seguras, que dieron actividad á los con­
tratos. Los crédi tos en cuenta, puestos en práct ica por ellos juntamente con el descuento de los efec­
tos de comercio, difieren de éste en el fondo, pues son otra manera de hacer anticipos y de conceder 
á los negociantes el beneficio del crédi to . 

L a mejor innovac ión fué el uso de los depósi tos á in terés . Mientras en Venecia, Amsterdam, 
Hamburgo, los deponentes pagaban al banco un tanto por la custodia del dinero, una ligera retr ibu­
ción cada vez que se verificaba un traspaso, y otra cuando se removía el capital; en Escocia los ban­
cos pagaban un interés, de donde resultan diferencias radicales. Primeramente aquel in terés lleva á 
las cajas de los bancos todas las sumas custodiadas en las cajas particulares, creciendo de este modo 
la masa de los depósi tos . L a costumbre de confiar al banco el dinero disponible, no es, pues, p r i m i t i ­
va de una clase de negociantes, sino universal. En consecuencia, generalizado el uso de los traspasos 
y restringido el de los pagos en metál ico, objeto especial de los bancos antiguos, los depósi tos no se 
redujeron á una simple lista para los traspasos, sino que fueron un medio de orden y de economía , 
pudiendo cada cual hacer productiva la cantidad que tuviese disponible, hasta que llegare el momen­
to de servirse de ella. Aqu í vemos ya economizada la riqueza social y aumentada la actividad en 
en empleo de la misma, no quedando ninguna suma, por p e q u e ñ a que fuese, sin dar productos 
diarios. 

H a b i é n d o s e estendido poco á poco el uso de los depósi tos hasta las ínfimas clases, los bancos es­
coceses d e s e m p e ñ a r o n funciones más elevadas y que no estaban previstas, pues al mismo tiempo que 
eran cajas de custodia de reserva y de prevenc ión para el rico, lo fueron de ahorro para el pobre, 
ejerciendo este oficio mucho tiempo antes de que se oyese el nombre de cajas de ahorro. Por otra 
parte su organización era mejor que la que se ha dado á estas úl t imas, pues en sus crédi tos y descuen­
tos encontraban siempre ocasión de utilizar los depósi tos , sin sentirse obligados á poner medida á los 
beneficios. 

Es evidente lo mucho que el cúmulo de los depósi tos recibidos por los bancos, y que hicieron cir­
cular de nuevo en el comercio, deb ió aumentar el poder de tales establecimientos como cajas de des­
cuento y crédi to , pues aunque no empleasen los capitales propios, ha l lar ían en la masa de ^s d e p ó ­
sitos que les estaban confiados, cuanto bastase para los innumerables descuentos y los inmensos 
c réd i to s . 

Los embarazos del comercio y la ut i l idad probada de los bancos escoceses, indujeron en 1826 al 
Parlamento á ampliar el decreto de 1708 que prohib ía en Inglaterra el comercio de banco á compa­
ñías de mas de seis personas; pero la apl icac ión fué l imitada á sesenta millas al rededor de Londres. 
Entonces, junto á los bancos privados surgieron Joint stock banks, á imi tac ión de los de Escocia: l e n ­
tos al principio, tanto que en 1833 apenas exist ían treinta y cuatro, se aumentaron luego hasta el 
punto de contarse ya en 1836 ochenta, los cuales reunidos á los bancos escoceses, constituyen en la 
Gran Bre taña el sistema de crédi to más vasto que se ha visto nunca. 

Subsistiendo el banco de Inglaterra en vi r tud del privilegio concedido por el Parlamento, deb ió 
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someterse á las exigencias de éste. A l espirar el privilegio, se encon t ró con un crédi to considerable 
contra el Estado, que por lo mismo le impuso, como precio de la próroga , la cond ic ión de reducir un 
dos por ciento los intereses que le pagaba, esto es, rebajarlos del ocho al seis, y prestarle 400,000 l i ­
bras esterlinas sin interés . Espirando de nuevo el privilegio en 1733, el Parlamento le conced ió otra 
próroga de 31 años, pero exigiéndole que entregase en la caja del Estado 1.600,000 libras esterlinas 
por muchos años . E n 1764 tuvo que anticipar nuevamente al gobierno 1.000,000 de libras sobre 
billetes del fisco, a d e m á s de 110,000 para la p ró roga del privilegio hasta 1786. Entonces se r e n o v ó 
esto la quinta vez, mediante el emprés t i to de 2.000,000 de libras esterlinas por tres años al cinco por 
ciento. L a sexta vez hubo de anticipar 3.000,000 al tres por ciento. 

En agosto de 1833, al espirar el privilegio, debia el gobierno 14.686,800 libras esterlinas al tres por 
ciento. Prorogóse aquel hasta agosto de 1853, es tab lec iéndose que los billetes t endr í an curso legal, y 
no sólo facultados como antes, y que el banco conservarla el privilegio de ser ún ico en el radio de 
65 millas; en recompensa, consint ió que la as ignación que le pagaba el gobierno se redujese á la m i ­
tad, esto es, á 120,000 libras esterlinas, y la deuda del Estado á 11.150,000. 

E l valor m í n i m o de los billetes hasta 1789, era de 20 libras esterlinas; después emit ió de diez; 
en 1793 ^ verificó de cinco; y en 1797 d é tres y de una; sin embargo, hoy los menores son de c inco; 

E l descuento por las letras de cambio pertenecientes á particulares, habia sido siempre de un 
cinco por ciento hasta 1824: entonces se redujo al cuatro; pero no se descontaban sino letras, cuyo 
valor fuese á lo menos de 20 libras esterlinas, no excediendo el plazo de tres meses. 

^ En 1790 se const i tuyó el banco de Filadelfia por un decreto del Congreso americano; pero su vida-
fue lánguida hasta que lo reconst i tuyó otro decreto del 10 de abri l de 1814. Es de depósi to y circula­
ción; tiene su residencia en Filadelfia; pero cuenta con 25 sucursales en los varios Estados de la 
Union. Hay otros 450 bancos en los Estados-Unidos, cuyo capital se estima en 150.000,000 de duros. 
E l de Filadelfia ejerce inspecc ión sobre todos, y si ve que extienden demasiado sus especulaciones, 
les exige los pagos en metál ico. 

En nuestros dias se ha visto la ruina que puede causar el abuso de los bancos. 
E l banco de Francia empezó sus operaciones en 1800, después de haberse l iquidado la caja de 

las cuentas comentes; la ley del 24 de germinal, año X I , modificó sus estatutos y le conced ió el p r i ­
vilegio esclusivo de emitir billetes á la vista por espacio de 15 años , y con la prudencia supo sustraer-, 
se de los peligros de los sacudimientos polí t icos. Según sus estatutos, descuenta efectos comerciales á. 
tres meses de fecha, con la garan t ía de tres firmas á lo menos, ó sólo de dos si se a ñ a d e un giro de 
acciones de banco ó de rentas contra el Estado, ú otros efectos públ icos ; hace anticipos sobre efectos 
públicos á plazos determinados, y sobre barras ó monedas extranjeras de oro y plata que se le en t re ­
gan en depósi to , con el uno por ciento al año ; ¿¿ene caja de depósi tos voluntarios por t í tulos, barras y 
monedas extranjeras, mediante un octavo del uno por ciento cada seis meses; se encarga de recaudar 
efectos en represen tac ión de personas particulares ó de establecimientos públ icos ; recibe en cuenta 
corriente las sumas que le confien aquéllas y éstos, y verifica los pagos á que se sujetan dichas can ­
tidades. Se puede ceder el usufructo de las acciones del banco, y no obstante disponer de la propie­
dad. En descuentos se giran en un año hasta 3,600.000,009. 

E l banco de San Cárlos en E s p a ñ a se fundó en 1782, con un capital de 300.000,000; era de des­
cuento, y á pesar de los caudales procedentes de Amér ica , la admin i s t r ac ión estaba tan desarreglada, 
que el gobierno carec ía de fondos, y le fué preciso crear los llamados vales reales, ó sean billetes del 
Tesoro de á 300 pesos. 

E l gobiernos se propuso principalmente facilitar el descuento de estos vales y sostener su c réd i to 
en la plaza. A l poco tiempo empezó á contratar con el banco, y absorb ió su capital, de suerte que en 
el año 1828, según la l iquidación que se prac t icó al extinguirse aquel establecimiento, tenia en m e ­
tálico 199,000 rs., y en crédi tos contra el gobierno 325.000,000. E l gobierno verificó una t r ansacc ión 
con los accionistas, que redujo éstos 325.000,000 á 40, y en 1829 fundó con este capital el banco de 
San Fernando, que fué poco á poco adquiriendo grandes privilegios. A l principio su crédi to se au­
mentó extraordinariamente, tanto, que á pesar de la guerra c iv i l de 1833 á 1840, nada desmerec ió , 
y sus billetes eran buscados, prefir iéndose al metá l ico . 

Hasta entonces apenas habia celebrado algunos contratos con el gobierno, siendo aun más parco 
en este punto en los años de 1843 7 44, pues no prestaba dinero al Estado sin grandes ga ran t í a s . 
Pero en 1844 el gobierno fundó otro banco que tituló de Isabel I I , con los mismos privilegios que el 
de San Fernando, y entre otros, el de negociar en fondos públ icos y prestar sobre sus propias 
acciones. Suscitóse enseguida rivalidad entre dos bancos, d i spu tándose los pocos negocios de la 
plaza de Madr id , ún i co punto donde circulaban sus billetes; r ivalidad que per judicó á ambos, tanto, 
que sobreviniendo la crisis comercial en 1848, el gobierno tuvo que suprimir el de Isabel I I , u n i é n d o ­
le al de San Fernando: en aquella época circulaban por Madr id 180.000,000 en billetes, y sólo habia 
en caja 100,000 rs. disponibles. 

L a reorgan izac ión del banco se efectuó por una ley hecha en Córtes y publicada el 4 de mayo 
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de 1849. Dos años antes se hab ían establecido los de Cádiz y Barcelona; el primero con un capital 
nominal de 100.000,000, que después se redujó á 50, y el segundo con otro de 20.000,000. L a ley 
que reorganizó el de San Fernando, le fijó un capital de 200.000,000. Creó dos departamentos, uno 
de descuento y otro de emisión; dispuso que hubiera siempre en caja y en metá l ico la tercera parte 
del importe de los billetes circulantes, y el resto en obligaciones de fácil cobro, cuyo plazo no pasara 
de noventa dias. 

E l gobierno, para salvar el establecimiento, habia tenido que imponer al pais un anticipo estraor-
dinario. Los 200.000,000 no se emitieron por completo, y en 1851 se reformó esta ley, reduciendo 
el capital á 120.000,000, si bien el gobierno quedó autorizado para aumentarlo hasta 200 cuando las 
necesidades del comercio lo exigieran. Dióse entonces un paso hác ia la des t rucción del monopolio, 
d e t e r m i n á n d o s e que si en alguna plaza se necesitase una sucursal, y el banco no quisiese establecerla, 
e l gobierno presentar ía á las Córtes un proyecto de ley con tal objeto. Por lo demás , las disposiciones 
de la ley de 1849, relativas á la reserva metál ica, permanecieron vigentes. 

De este modo cont inuó el banco hasta que en 1855 el gobierno presentó otro nuevo proyecto, 
aumentando el capital, á fin, decia, de ponerlo en estado de dar las prometidas sucursales; pero los 
diputados de las provincias importantes en que aquél las eran más necesarias, quisieron tener bancos 
po r derecho propio, y la Asamblea dió la ley que actualmente rige, según la cual pueden crearse 
bancos en todos puntos del territorio, á excepción de algunas ciudades donde el de San Fernando 
d e b e r á establecer sucursales, ó de lo contrario el gobierno da rá facultad para fundar bancos espe­
ciales. L a E s p a ñ a ha entrado, pues, y no la úl t ima, en la senda de la libertad de crédi to . 

(E) PÁG. 43 . 

D E LOS M A P A S Y D E L A P R I O R I D A D D E LOS D E S C U B R I M I E N T O S 

Los documentos más importantes de la geografía, son sin duda los mapas, y á ellos es preciso re­
curr i r cuando se quieren determinar con exactitud los descubrimientos de nuevos países. L a a n t i g ü e ­
dad nos ha trasmitido pocos: algunos más la Edad Media, pero diseminados en puntos distantes, de 
forma que una persona estudiosa sólo pod ía consultar un corto n ú m e r o . Heeren, al publicar en G o t -
tinga un planisferio correspondiente al siglo x i v , expresó su sentimiento de no haberle sido posible 
compararlo con el del museo Borgia. 

E l por tugués vizconde de Santarem, satisfació los deseos de las personas de todos los países 
que se dedican á este género de estudios. H a b í a cooperado á los estudios geográficos publican­
do la crónica de la conquista de Guinea, redactada por G ó m e z Yañez de Azurara, y las investigaciones 
históricas sobre Amér ico Vespucio. En 1842 publ icó un Atlas de todos los mapamundis y cartas hidro­
gráfica^ é históricas desde el siglo v hasta eí xvnr (París en f o l . ) / A esta importante obra añad ió 
un complemento preciso sobre la Historia de la cosmografía y de la cartografia durante la Edad 
Media, (Par ís , 1849-52 , 3 tomos en 4.0). H é aquí la lista de los treinta y dos mapas. 
Desde el siglo vr al i x . Mapamundi de Cosme Indícopleus ta . 
E n el siglo i x . Mapamundi de un manuscrito de la biblioteca de Roda en A r a g ó n . 

» » x . Mapamundi anglo-sajoa del museo Bri tánico. 
Otro de un ms. de la biblioteca de Florencia. 

» » x i . Planifesrio de un ms. de Marciano Capella en la biblioteca de Leips íg . 
Mapamundi de la cosmografía de Azaf. 

» » XII. Planisferio de un ms. de la biblioteca Real de T u r i n . 
Mapamundi de un ms. de Salustio en la Laurenciana. 
Don planisferios de Honorato de Autun. 

» » x i i l . Planisferio griego de un ms. de Salustio en la Medicea de Florencia. 
Planisferio de Ceceo de Ascolí . 
Otros cuatro del ms. Imago mundi de Gualtero Metz. 
M apamundi de un ms. del museo Br i tánico . 
Mapa terree habitabilis de las crónicas de Matías Par ís . 
Por úl t imo, un mapamundi del museo Bri tánico, no menos importante para la geo­

grafía de la Edad Medía , que la carta de Haldinghan de la catedral de Hereford. 
» » xvi. Mapamundi de Nicolás de Oresme, maestro de Cárlos V de Francia. 

Mapamundi de Mar t in Sanuto, de un ms. de la Biblioteca Nacional, perteneciente 
al año 1320. 

Mapamundi de las Crónicas de San Dio?iisio. 
Mapamundi a ñ a d i d o á un ms. de Guillermo de Tr ípo l i . 
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En el siglo x i v Dos mapamundis de dos Salustios de la Medicea. 
Mapamundi perteneciente al año 1350 en un ms. de Marco Polo en la Biblioteca 

de Estokolmo. 
L a importancia de los mapas se aumenta en el siglo xv , pues nos hacen ver en qué estado se ha­

llaban los conocimientos cuando aparecieron los grandes descubridores. Santarem publ icó el mapa­
mundi del Imago mundi, de Pedro de A i l l y , en el cual se encuentra indicada, en el centro de Africa, 
la ciudad de Ar ina , por donde los á rabes hacian pasar su meridiano. 

E l mapamundi del cardenal Filastro, ms. de Pomponio Mela en la biblioteca de Reims. 
E l mapamundi de André s Blanco, peteneciente al año de 1436. 
U n planisferio sacado de un poema geográfico del siglo x v . 
E l mapamundi del fin de aquel siglo, que a c o m p a ñ a á la obra rar í s ima de Lasalle, y un planis­

ferio que está á la cabeza de un ms. latino de la biblioteca nacional de Paris. 
Los d e m á s documentos son, ó cartas parciales ó extractos de otras mayores; van publicados hasta 

aquí los siguientes: del siglo x i v un fragmento del Africa, de los Pizzigani en 1367. 
U n fragmento del Africa occidental, sacado de una carta catalana. 
E l atlas de la biblioteca Pinell i , compuesto de seis cartas mar í t imas , representan el mundo de 

aquella época. 
De l siglo x v son: el Africa tomada de un mapa de la biblioteca de Weimar, perteneciente al 

año 1424. 
U n fragmento del mapamundi de André s Blanco del año 1436. 
E l Africa sacada de la carta de Valsequa, perteciente al año 1439. 
Fragmento del Africa occidental del mapamundi de Fray Mauro; este mapamundi es la mayor 

de las cartas geográficas antiguas, y se publ icará entero en facsímile. 
Dos dibujos del Africa occidental de Benincasa, correspondientes á los años 1467 y 1471. 
E l Africa del Globo de Mar t in Behaim, perteneciente al año 1492. 
Del siglo x v i son: el Africa de la carta de Juan de la Cosa, de Ruyck, correspondiente al año 1508, 

de la de Tolomeo de 1513. del mapa de Weimar de 1527, de los de Jacobo de Vaulx de 1533, de 
Diego Rivero en 1529, de Guillermo el Cabezudo y de Juan Mart ínez . 

En el siglo siguiente el Africa está representada según la carta de Guillermo Levasseur, pertene­
ciente al año 1601; la de Dupont de Dieppe en 1625; de Juan Gherardo de Dieppe en 1634. 

Los mapamundis son figuras circulares del globo, destinados á representar lo que el autor conoc ía 
en masa sobre la posición relativa de las tierras; pero sin una re lación necesaria con la forma verda­
dera del globo, ó con los círculos paralelos ó meridianos. En estos mapamundis las úl t imas tierras del 
Africa es tán colocadas donde nosotros fijamos el polo austral; las ú l t imas de Europa cerca del polo 
boreal, y la extremidad occidental de Europa y la oriental del Africa tocan en los dos extremos del 
hemisferio. Así se pre tendía representar la tierra habitable oixou[j.£voc de Homero. E l mar rodeaba esta 
área. A c á y allá se ven indicados algunos países más famosos, como Troya, Jerusalen, Babilonia, 
Roma, y tampoco falta el Para í so Terrenal. Las grandes divisiones aparecen contorneadas por l íneas 
rectas; pero al acercarse al siglo x v , éstas van tomando la forma curva que se advierte en la carta de 
Marin Sanuto, si bien todavía no se sigue más regla que el capricho, y la mudanza de un lugar obliga 
á variar el ó rden observado en todos, 

Se advierte en los planisferios un arte más adelantado y el intento de representar las tierras con 
alguna proporc ión , atendiendo á las posiciones relativas de los paralelos y de los meridianos. Así el 
planisferio de Ceceo de Ascoli muestra la Europa, el Asia y el Africa con discreta exactitud, y de tal 
modo que no llenan todo el globo, sino que están al norte del Ecuador, como un hemisferio envuelto 
en una superficie plana. E l exámen , pues, de tales mapas, puede dar alguna idea del progreso de la 
geografía. 

Este progreso se ve mejor en las cartas parciales, principalmente en las mar í t imas , que estando 
hechas para el uso de los navegantes, r equer í an más precis ión, y cualquiera error no tardaba en a d ­
vertirse. Hay dudas en cuanto á la época de su in t roducc ión ; pero el famoso historiador á rabe I b n Ka-
lidun, que vivió desde 1332 á 1406, las cita como una cosa ya usada en su tiempo, pues hablando de 
las Canarias, dice. «Estas islas fueron descubiertas casualmente, en a tenc ión á que las naves no van 
hácia aquellos mares sino impelidas por los vientos. Los dos países que rodean el Medi t e r ráneo , son 
conocidos perfectamente y es tán dibujados en planos y sobre pliegos con su forma verdadera, i nd i cán ­
dose hasta las direcciones de los vientos: se denomina á los tales planos Alxambas, y los navegantes 
disponen sus viajes con arreglo á ellos. Pero no existe nada semejante respecto del At l án t i co ; así los 
barcos temen arriesgarse á surcar sus aguas, pues en llegando á perder de vista las costas, ignoran el 
modo de volver al punto de salida.» 

E l derrotero más antiguo que inserta Santarem, es el de Pizzigani, correspondiente al año 1367. 
A la parte que llamaremos gráfica, a ñ a d e el vizconde de Santarem una polémica , donde sostiene 

la prioridad de Colon y de los portugueses en aquellos descubrimientos, que hoy pretenden algunos 
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atribuir á éste ó á aquél , llevados de su afición á las paradojas, y de su frenético deseo de humillar las 
glorias adquiridas. Los habitantes de Dieppe colocaron antes de él á un tal Cousin, que animado por 
las conjeturas de su conciudadano Dechaliers, mirado como padre de la ciencia hidrográfica, empren­
dió largas navegaciones, y en 1488 descubr ió la embocadura del r io de las Amazonas, de donde v o l ­
vió al año siguiente á su patria, costeando los paises del Congo y de Angola. Pero todo esto descansa 
en la fe de un escritor que vivió en 1667, y si se pregunta por qué no existen recuerdos de aquel viaje 
en los archivos de Dieppe, contestan que se quemaron en 1694. E l ilustre polaco Lelewel citó á su 
compatriota Juan Szcolny, el cual, ha l lándose en 147 ó al servicio del rey de Dinamarca, llegó á las 
orillas del Labrador, pasando más allá de la Noruella, de la Groenlandia y de la Frislandia de los 
Zeni. Humbold t hizo fuertes objeciones al aserto de Lelewel, alegando principalmente el silencio de 
Gomara, que sin embargo conocia el viaje del polaco y tenia e m p e ñ o en minorar la gloria de Colon. 
Mayores títulos poseen sin duda los islandeses, que partiendo de la Groenlandia, llegaron el a ñ o 
de 1000 á la Vinlandia y á Droceo, paises que corresponden con Terranova, ó con el continente de 
la Nueva Escocia, y parece penetraron hasta la Carolina; pero el relato de tales expediciones está en 
forma mitológica (dice acertadamente Bancroft, el mejor historiador de los Estados-Unidos) difícil de 
entender; es antiguo, pero no c o n t e m p o r á n e o . No se concibe que Sturleson desdeñase esta gloria na­
cional, y sin embargo, su relación, que es el documento más antiguo que se cita en la materia, es m i ­
rada como apócrifa. Las particularidades geográficas son demasiado vagas, y pueden aplicarse á cual ­
quiera lat i tud desde Nueva-York hasta el cabo Farewell, así como la Vinlandia se buscó desde la 
Groenlandia y el r io San Lorenzo hasta el Africa. 

L o mismo acontec ió á Diaz y Vasco de Gama: a t rayéndose al principio la admi rac ión por haber 
doblado el cabo de Buena-Esperanza, pronto se encon t ró quien quisiese rebajar su gloria, pretendien­
do que otros hablan pasado más allá del cabo Bojador primero que los portugueses. Santarem se es­
fuerza en defender la gloria de éstos, y en probar, que antes que G i l Yafiez doblase en 1443 el formi­
dable promontorio, no se tenia ninguna noticia exacta de aquella costa, de la fisonomía geográfica del 
pais, n i aun de su existencia. E l argumento más fuerte se deriva de las cartas mencionadas, pues por 
ellas se evidencia que los geógrafos no conocian aquellos paises sino á medida que los portugueses los 
iban descubriendo. Los antiguos se hablan ceñ ido á narrar hechos fabulosos cuando aludian á aque­
llas playas inhospitalarias, cubiertas de ardientes arenas, de reptiles venenosís imos, afligidas por el 
mortal simoun, y azotadas por olas que parec ían deber alejar de allí siempre á los navegantes. 

Los árabes hubieran podido adquirir mejores conocimientos de aquellos parajes, acostumbrados 
como están á vivir en climas ardientes y viajando como el camello al t ravés del desierto; sin e m ­
bargo, sus geógrafos son completamente ignorantes en este punto. Edrisi , que á todos aventaja, cree 
que solo se halla habitado el hemisferio septentrional, y que en el meridional no pueden resistir el ca­
lor los animales, la vegetación n i las aguas. Los á rabes adquirieron luego algún conocimiento más 
de aquellas playas y rios, aunque por tierra y confusamente. Brunetto La t in i , Sacrobosco, Miguel Es ­
coto, Roger Bacon y Mar in Sanuto, no tienen en el particular más que ideas inexact ís imas ó falsas-
Juan de Mandeville asegura que en el mar de Etiopia no hay peces; Fazio de los Uber t i dice que los 
habitantes son allí negros como ca rbón ; Boccacio, que fué discípulo de Anda ló del Negro, escribe que 
al pié del monte Atlas habitan hombres con el pié á modo de horquilla y sátiros. 

Bastar ían estos errores para probar que no era conocido aquel país ; no obstante, se e m p e ñ a n en 
combatir la prioridad de los portugueses los marineros de Dieppe, Bethencourt, el ca ta lán Jaime Fer-
rer, y los genoveses Doria y Viva ld i . E l vizconde de Santarem esgrime las armas de su ingenio á fin 
de refutar á éstos, de ten iéndose principalmente en los normandos, como que son los más obstinados 
en sustentar sus pretensiones. A d e m á s / e l autor de la Noticie historique sur le Sénegal et ses dépen-
dances (París 1839) dice que en 1375 algunos negociantes de R ú a n se asociaron con marinos de Diep^ 
pe para formar establecimientos mercantiles desde la embocadura del Senegal hasta la extremidad del 
golfo de Guinea, y fundaron el Petit-Dieppe, el Petit-Paris y otros establecimientos; pero todos estos 
asertos no se apoyan más que en un tal Vi l l au t de Bellefond, que así los escribió en 1667, en una re ­
lación de la costa de Guinea dirigida á Colbert. H a b i é n d o l e copiado los autores subsiguientes, y admi­
tiendo sus aseveraciones la vanidad de sus conciudadanos, y las personas que cuentan las autoridades 
que afirman un hecho y no examinan los datos de que parten, no se reflexionó que entonces la F r a n ­
cia estaba ocupadís íma en defender su independencia contra los ingleses, los cuales eran dueños del 
canal en que está situada Dieppe, y que n ingún analista n i historiador anterior á Vi l lau t hablan una 
palabra de ello. 

L a Histoire de la prémiere descouverte et conqueste des Cañarles faiste des l'an 1402 par mes* 
sire jean de Bethencourt, escrite du temps mesme par J . Fierre Boutier et Jean Verter, preste do­
mestique du dit sieur de Bethencourt, et mise en lumñre par M. Gallen de Bethenconrt coTiselller 
du Roy en la chambre du parlement de Rouen, fué publicada en Par ís en 1630, y en ella se dice que 
llegaron hasta Guinea; pero Santarem demuestra que se indicaba entonces con este nombre un país 
situado más acá del Cabo Bojador. 
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E l ca ta lán Jaime Ferrer, habiendo zarpado de Mallorca el 16 de agosto de 1346, se dir igió al r io 
del Oro; mas, suponer que e'ste sea el r io de Oiro en Guinea, es cosa enteramente gratuita, y más bien 
parece se tratase de un rio al Norte del cabo Bojador; además , cualquiera que fuese la d i recc ión , es 
lo cierto que Ferrer no volvió de aquel viaje. 

E l ún ico viaje verdadero más allá del cabo Bojador parece ser el de I b n Fathima, que hab iéndose 
embarcado en Noul , más acá del espresado cabo, sin llevar idea de pasar éste, fué obligado á ello por 
la tormenta, y llegó hasta el cabo Blanco: habiendo entrado de nuevo en el golfo d e ^ A r n i m al Sur 
del T róp ico , verificó su retorno por tierra. Viaje fortuito, tanto que n i Bakoni, n i Ibn Kali'dun n i 
Abulfeda hacen de él menc ión ; debiendo advertirse que este ú l t imo habia visto el manuscrito donde 
se refiere. 

Santarem combate t a m b i é n las pretensiones de los genoveses, que quieren atribuir aquella gloria á 
sus compatriotas. Es sabido que poco antes se aseguró habian zarpado de Genova en 1287 Vadino y 
Guido Viva ld i con dos galeras para dar la vuelta al Africa y llegar á la India ; pero que una galera en­
calló en la costa de Guinea, y la otra arr ibó á Et iopía , donde la t r ipulac ión fue hecha prisionera l o ­
grando salvarse un solo marinero. Encuén t r a se de este notas en el itinerario de Antoniot to Usodi'ma-
re; a d e m á s , Pedro de Abano y Ceceo de Ascol i dicen, que animados con tal noticia, Teodisio Doria 
y Ugolino Viva ld i , en un ión de dos frailes franciscanos, se embarcaron en 1292, siguiendo el mismo 
camino, y no se supo más de ellos. Sebastian Ciampi publ icó en 1827 una Relación del descubrimien­
to de las islas Canarias y otras islas del Océano encontradas recientemente en escrita por Bo-
caccio; conforme á los datos que le comunicaron algunos mercaderes florentinos que los habian reco­
gido en Sevilla de Nicolás de Reco, uno de los jefes de aquella expedic ión . E l abogado Gána le citó 
un pasaje del continuador de Cafaro, que habla, refiriéndose al a ñ o de 1291, d é l o s mencionados 
Teodisio Doria y Ugol ino de Viva ld i . Para apreciar como se merecen estas indicaciones, se necesita 
probar la autenticidad del testimonio, y el señor Gánale suminis t ró medios al efecto. Veinte historia­
dores, entre los cuales los dos Caffaro, Obecto Cancilliere, Ottobono Scriba, Ogerio Pane, Barthe-
lemy Scriba, cuatro analistas y Jacobo Doria, han escrito la historia au tént ica de G é n o v a . Ahora 
bien, todas éstas, como tuvo la bondad de verlo á pet ic ión mia el señor Gánale , contienen el pasaje 
citado en los precisos té rminos siguientes: Eodem anno (1292) , Iheodisius Aurioe, Ugolinus de Vi-
valdo et ejusfrater, cum quibusdam aliis civibus fanuce, cceperunt favere quoddam viagium, quod a l i -
quis usque tune faceré minime attemptavit. Nam armavit optime duas galeas, et de victuaUbus, aqua 
et alus necessariis in eis impositis, miserunt eas de ftiense madii de versus strictum Septe (el estrecho de 
Seta), utper mare Occeanum irent ad partem Indice, mercimonia utilia i?tde deferentes. In quibus ive-
rum dicfj duo fratres de Vivaldo personaliter et dúo fratres minores. Quod quidem mirabilis fuit non 
solum videntibus, sed etiam audientibus, E t postquam locum quod dicitur Gozora (Acores?) transierunt, 
aliqua certa nova non habuimus de eis. Dominus autem eos custodiat et incólumes reducat ad propria 

Contra tal testimonio p a r é c e m e que nada puede la crí t ica de Santarem. Otras memorias de a t re­
vidos navegantes genoveses pudieran rebuscarse: r eco rda ré especialmeate que el rey Dionisio de Por­
tugal en 1317, emp leó como almirante hereditario á Manuel Pezagno,.natural de Génova , el cual de­
bía tener siempre á disposición del monarca un estado mayor de 20 oficiales genoveses para mandar 
y conducir sus galeras. 

E l análisis de los mapas publicados por el vizconde de Santarem convence de que la figura del 
Africa, en su parte ú l t ima , era totalmente desconocida antes del viaje de G i l Yañez en 1443; que ad­
quirió mayor exactitud á medida que se verificaron los descubrimientos de los portugueses, y que en 
los siglos x v y x v i todas las denominaciones de la costa estaban tomadas del idioma por tugués . Pu­
diéramos oponer algunas autoridades al aserto de Santarem, cuando dice que nadie tenia conocimien­
to de los an t ípodas , y que se creia inhabitable la Zona Tór r ida . En cuanto á los a n t í p o d a s , ya entre 
los antiguos, Gemino, c o n t e m p o r á n e o de Cicerón, aseguraba, «que no debia creerse inhabitable la 
Zona Tór r ida , pues al contrario, algunos que llegaron hasta allí, habian encontrado gente, no faltan­
do quien sostuviera que las tierras situadas en el centro estaban mas-pobladas que las de las estremida-
des.» Dante habia explicado la posibilidad de que hubiese an t ípodas , con indicar claramente en el 
centro de la tierra el centro de gravedad, el punto «á donde son a t ra ídos todos los cuerpos pesados .» 

( F ) PÁG. 48 . 

SOBRE L A C O N F I A N Z A D E C O L O N D E P O D E R D E S C U B R I R L A S I N D I A S . 

Feraando, hijo de Cris tóbal Colon, expone en estos t é rminos las causas que indujeron á su padre 
á creer que podr ía descubrir las Indias: 
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'<Las causas que determinaron al Almirante á emprender el descubrimiento de las Indias fueron 
tres, á saber: fundamentos naturales, autoridades de escritores é indicios de navegantes. Con respecto 
á lo primero, que es una razón natural, digo, que cons ideró que toda el agua y la tierra del universo 
constituian y formaban una esfera, cuya vuelta se podia dar de Oriente á Occidente, caminando los 
hombres hasta que llegasen á estar piés con piés, en cualquiera parte que fuese, e n c o n t r á n d o s e á la 
opuesta. 

»Supuso, en segundo lugar, y conoció, ' por la autoridad de escritores estimados, que en una gran 
parte de esta esfera se habia ya navegado, y que sólo faltaba para que estuviese toda descubierta, y 
manifiesta el espacio que se extiende desde el fin oriental de la India, de que Tolomeo y Mar in t u ­
vieran noticia, hasta que siguiendo el camino de Oriente se volviese por nuestro Occidente á las islas 
Azores y de Cabo Verde, que era la tierra más occidental descubierta hasta entonces. 

»Cons ideraba en tercer lugar que el dicho espacio entre la extremidad oriental conocida de M a ­
r in , y las dichas islas de Cabo Verde, no podia ser más de la tercera parte del círculo mayor de la 
esfera; pues el referido Mar in habia llegado en otro tiempo á Oriente en quince horas ó partes, de 
las veinticuatro que hay en la redondez del universo, y faltaban cerca de ocho para llegar á las islas 
de Cabo Verde. Ahora bien, el referido Mar in no comenzó su descubrimiento tan al Poniente como 
creyó; porque habiendo escrito en su Cosmografia en quince horas ó partes de la esfera hác ia el 
Oriente, si no habia llegado aun el fin de la tierra, era preciso que esta extremidad estuviese más 
adelante, y, de consiguiente, más próxima á las islas de Cabo Verde por nuestro Occidente. Si aquel 
espacio era mar, un buque podria fáci lmente recorrerlo en poco tiempo; y si tierra, m á s pronto se 
descubriria por el mismo Occidente, en a tenc ión á que esfaria más cerca de las dichas islas. 

»A esta razón se agrega lo que dice Es t r abón en el l ibro X V de su Cosmografia, á saber: que na­
die habia llegado con un ejército á la extremidad oriental de la India, pais tan grande, según Ctesias, 
como toda la otra parte del Asia. Onesicrito afirma que es la tercera parte de la esfera, y Nearca que 
tiene cuatro meses de camino llano. Plinio dice además en el capí tulo X V I I del l ibro X V de su His­
toria 7intural, que la India es la tercera parte de la tierra. Deduc ía , pues, que tal magnitud era causa 
de que estuviésemos más próximos á nuestra E s p a ñ a por el Occidente. 

»La quinta cons iderac ión, que hacia creer más en la poca extensión de aquel espacio, era la o p i ­
n ión de Alfragano y de sus secuaces, el cual supone la redondez de la esfera mucho menor que todos 
los demás autores y cosmógrafos, no atribuyendo á cada grado de esfera más de 56 millas y dos ter­
cios, de cuya opin ión infería que siendo la esfera pequeña , aquel espacio de la tercera parte, que Ma­
r i n dejó como desconocido, debia ser por precis ión muy pequeño . En su consecuencia, seria nave­
gado en menos tiempo de lo que él mismo supónia; porque no estando aun descubierta la extremidad 
oriental de la India, esta extremidad seria la tierra que se encuentra próxima á nosotros por Occiden­
te, y en tal v i r tud se podria llamar con justa razón Indias á las tierras que descubriese. Se ve, pues, 
claramente con qué poca razón maese Rodrigo, arcediano que fué de Reina en Sevilla, y algunos de 
sus secuaces, censuran al Almirante diciendo que no debia llamarlas Indias porque no lo eran: el A l ­
mirante no las l lamó Indias porque hubiesen sido vistas n i descubiertas por otros, sino porque eran 
la parte oriental de la India más allá del Ganges, á la cual n ingún cosmógrafo habia asignado límite 
ó confín con otra tierra ó provincia por el Oriente, á no ser con el Océano ; y como estas tierras son 
l a parte oriental desconocida de la India y no tienen nombre particular, les as ignó el del pais más 
cercano, l lamándolas Indias occidentales; tanto más , cuando que sabiendo la opin ión que tenia de 
rica y célebre la India , quiso invitar con aquel nombre á los Reyes Católicos, dudosos de su empresa, 
dic iéndoles que iba á descubrir las Indias por el camino de Occidente. Todas estas razones le deter­
minaron á desear ser comisionado por los reyes de Castilla, con preferencia á cualquier otro príncipe. 

»La segunda razón que an imó al Almirante á acometer aquella empresa, y que le permi t ió llamar 
Indias á las tierras que descubriese, fueron las muchas autoridades de personas doctas, cuya opinión 
era que se podia navegar por Occidente desde E s p a ñ a hasta la extremidad oriental de la India, y que 
el mar que existia en medio no era muy grande, según afirma Aristóteles al fin del l ibro I I del Cielo 
y del Mundo, donde dice que se puede desde las Indias pasar á Cádiz en pocos dias. Esto lo prueban 
t a m b i é n Averroes y Séneca en el l ibro I de las Razones naturales 1 no estimando en nada lo que se 
puede saber en este mundo, en comparac ión de lo que se llega á aprender en la otra vida; dice que 
un barco podria ir en pocos dias, con viento favorable, desde la úl t ima parte de E s p a ñ a hasta la I n ­
dia. Si, como pretenden .algunos, este Séneca fué el que compuso las tragedias, podremos decir que 
aludió á lo mismo en el coro de la Tragedia de Medea: 

Venient annis 
. v i / . ScBcula seris, quibus Oceanus 

Vincula rerum laxet̂  et ingens 
Pateat tellus, Tiphysque novos 
Detegat orbes, nec sit terris 
Ultima Thule. 
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L o que quiere decir: «En los úl t imos años l legarán siglos en que el O c é a n o aflojará los vínculos 
que unen las cosas, y entonces se descubr i rá un gran pais; otro Tifis explorará nuevos mundos y 
i h u l e no sera la tierra más remota .» Profecía que se considera cumplida en nuestros dias en la per­
sona del Almirante Estrabon dice t ambién en el l ibro I de su Cosmografia, que el Océano rodea toda 
la tierra, que por el Oriente baña toda la India, y por el Occidente la E s p a ñ a y la Mauritania y que 
se podr ía , si la extensión del At lán t ico no lo impidiese, navegar de uno á otro pais en un mismo pa ­
ralelo. Repite lo propio en el segundo libro. Plinio, en el capítulo I I I del l ibro í l de su Historia na­
tural, dice t ambién que el Océano circunda toda la tierra, y que su longitud de Levante á Poniente 
es desde la India á Cádiz. A ñ a d e en el capí tu lo X X X I del l ibro V I , y Solino en el L X V I 1 I de las 
Cosas memorables., que desde las islas Gorgoneas, que se cree son las de Cabo Verde, la navegac ión 
es de 40 días hasta las H e s p é n d e s , que el almirante opinó deb í an ser las de la India E l veneciano 
Marco Polo y Juan de Mandeville dicen, en sus itinerarios, haber penetrado en el Oriente, mucho 
mas alia de los lugares descritos por Tolomeo y Marino, y aunque no hablan del mar Occidental 
puede, no obstante, deducirse, por lo que reñe ren del Oriente, que la mencionada India está p róx ima 
al Africa y a España . Pedro Aliaco, en el tratado De Imagine mundi, capí tulo V I I I Be Ouantitate 
terree habitabihs, y Jul io Capitolino, De locis habitabilibus, y en otros varios tratados, dicen que la 
India y E s p a ñ a están próximas una á otra por el Occidente, v que el mar que se extiende entre las 
extremidades de España , el Africa occidental y el principio de la India, hác ia el Oriente, no es muy 
grande, cons ide rándose como cierto que se puede cruzar todo en pocos dias con vientos favorables 
E l principio de la India por el Oriente no debe, pues, estar muy distante de la extremidad occidental 
del Africa, 

»Esta autoridad y otras semejantes de este autor fueron las que más determinaron al Almirante 
a creer que el pensamiento que habia concebido era verdadero, y t a m b i é n un tal maese Pablo físico 
de maese Domingo, florentino, c o n t e m p o r á n e o del Almirante, fué en gran parte causa de que e m ­
prendiese su viaje con más ardor. En efecto, siendo el referido maese Pablo amigo de un canón igo 
de Lisboa, llamado Fernando Mart ínez, se escr ibían uno á otro cartas sobre la navegac ión que se ha­
cia al país de Guinea, en tiempo del rey don Alonso de Portugal, y la que se podía hacer á los países 
de Occidente, lo que llegó á oídos del Almirante , muy curioso en estas cosas, y escribió al momento 
sobre el particular á maese Pablo por mediac ión de un tal Lorenzo Girardi . florentino, que estaba en 
Lisboa, y le envió una p e q u e ñ a esfera, descubr iéndo le su proyecto; maese Pablo le dir igió la contes­
tación en lat ín, cuya t raducción es esta: 

«A Cris tóbal Colon. Pablo, físico, salud: 
»Veo tu noble y gran deseo de pasar á las tierras donde nacen las especias: así te envió en c o n ­

tes tación a tu carta la copia de otra que he escrito hace algunos dias á un amigo mío de la servidum­
bre del muy serenís imo rey de Portugal, antes de las guerras de Castilla, en respuesta á una- que me 
dirigió sobre el mismo asunto, por comis ión de Su Alteza. Te mando t a m b i é n otra carta de navega­
ción igual a la que le envié á él. por medio de la cual q u e d a r á n satisfechas tus preguntas » 

L a copia de mi carta es esta: 
«A Fernando Mart ínez, canón igo . Pablo, físico; salud: 
» H e sabido consumo placer la familiaridad en que vives con tu , muy serenís imo v magníf ico 

soberano; y aunque vanas veces he hablado del cort ís imo camino que hay desde aquí ^á las Indias 
donde nacen las especias, por la vía del mar, que creo más corta que la que hacéis por Guinea me 
dices que bu Alteza quisiera de mí una dec la rac ión ó demost rac ión , á fin de que se conozca y pueda 
emprenderse dicho camino. En tal concepto, si bien estoy seguro de que podr ía demostrárse lo ' con la 
estera en la mano, y hacerle ver como es el mundo, he resuelto, para más facilidad y que me compren­
da mejor, indicar este camino en una carta semejante á las que se hacen para navegar, y así la envió á 
bu Magestad, hecha y dibujada por m i mano. He marcado en ella todas las extremidades de Poniente 
desde la Ir landa al Mediod ía , hasta la extremidad de la Guinea, con todas las islas que se encuentran 
en el camino. En frente de las cuales, hácia Poniente, está marcado el principio de la India, con las 
islas y lugares á donde podéis ir , y cuán to podéis separaros del polo ár t ico por la l ínea equinoccial, 
y hasta que distancia, es decir, cuán tas leguas necesi tá is andar para llegar á aquellos países fértiles 
en toda clase de especias, perlas y piedras preciosas. N o os admiré i s si llamo Poniente al pais donde 
nacen las especias, que comunmente se dice proceden de Levante, pues los que navegan hácia P o ­
niente, encon t ra rán siempre dichos lugares á Poniente; y los que caminen por tierra hácia Levante 
los encontraran siempre á Levante. Las líneas rectas tiradas en toda su longitud en dicha carta 
indican la distancia que hay de Levante á Poniente; las demás , marcadas oblicuamente, la dis­
tancia de Norte á Mediodía . T a m b i é n he trazado en ella varios puntos de las comarcas de la 
india, a donde se podr ía i r en caso de tempestad, vientos contrarios ó cualquiera otra circuns­
tancia inesperada. A d e m á s , para dar un informe completo sobre todos aquellos lugares, que tanto 
deseáis conocer, os diré , que todas aquellas islas no están habitadas n i frecuentadas sino por mer­
caderes; adviniendo, que hay allí más cantidad de barcos y marineros con mercanc ía s , que en 
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cualquiera otra parte del mundo, especialmente en un hermoso puerto llamado Zaiton, donde cien 
grandes naves cargan y descargan todos los años pimienta, además de otras muchas que conducen 
otras especias. Aquel pais está muy poblado; se componen de muchas provincias, reinos y c iuda­
des, bajo el dominio de un pr ínc ipe llamado el Gran Kan , nombre que significa rey de los reyes, 
cuya residencia es la mayor parte del tiempo la provincia de Catay. Sus predecesores desearon 
tener relaciones de amistad con los cristianos, y enviáron, hace 200 años , embajadores al sumo 
pontífice, supl icándole que les mandase sabios y doctores para enseñar les nuestra fe; pero los obs­
táculos que encontraron estos embajadores, hicieron se volviesen sin poder llegar á Roma. Otro 
embajador enviado al papa Eugenio I V le refirió la grande amistad que aquel pr ínc ipe y sus pueblos 
han con t ra ído con los cristianos, y yo hab lé largamente con él de varias cosas, como t ambién de la 
grandeza de los edificios reales, de la estension de los rios, en su longitud y lati tud; me refirió varias 
maravillas con respecto á la mult i tud de ciudades y aldeas que existen en sus orillas. Sólo en un r io 
hay 200 ciudades, edificadas con puentes de mármol , muy anchos y largos que están adornados con 
muchas columnas. Este pais es tan excelente como cualquiera otro de los descubiertos; no sólo se 
encuentran allí grandes ventajas y muchas cosas ricas, sino t a m b i é n oro, plata, perlas, piedras pre­
ciosas, gran cantidad de especias de todas clases, de lo que nunca se ha traido nada á nuestro pais. 
Machos hombres doctos, filósofos, astrólogos, y otros grandes sabios en todas las artes y dotados de gran 
talento, gobiernan en aquella gran provincia, y mandan en las batallas. Saliendo de Lisboa, y c a m i ­
nando rectamente hácia Poniente, hay en la dicha carta 26 espacios, cada uno de 250 millas, hasta la 
muy noble y gran ciudad de Quinsay, cuyo circuito es de 100 millas. Cuén tanse de esta ciudad, cuyo 
nombre significa ciudad del cielo, cosas maravillosas acerca de la grandeza de los ingenios, cons­
trucciones y rentas. Este espacio es casi la tercéra parte de la esfera. Aquella ciudad está situada en la 
provincia de Mango, próxima á la del Catay, donde el rey reside la mayor parte del tiempo. Desde 
la isla de Ant i l i a , que l lamáis de las siete ciudades, y que ya conocéis , hasta la nobi l í s ima isla de 
Cipango,. hay 10 espacios, que componen 2,500 millas, es decir, 225 leguas, y esta isla es muy 
abundante en oro, perlas y piedras preciosas; pues debéis saber que allí se cubren los templos y las 
habitaciones reales con planchas de oro fino. De modo que, no siendo conocido el camino, todas 
estas cosas se encuentran ocultas é ignoradas, y á la isla se puede ir con seguridad. Seria fácil 
a ñ a d i r otras muchas cosas; pero como ya hemos hablado, y sois prudente y de buen juicio, estoy 
seguro que no os queda rá nada por comprender; así no me extiendo más . H e satisfecho á vuestras 
preguntas en lo que me lo ha permitido la brevedad del tiempo y mis ocupaciones. Quedo ade­
m á s á las ó rdenes de Su Alteza, pronto siempre á servirle en todo lo que guste m a n d a r m e . » F l o ­
rencia 25 junio de 1474. 

Después de esta carta volvió otra vez á escribir al Almirante en la forma siguiente: 
«A Cris tóbal Colon, Pablo, físico; salud: 
« H e recibido tu carta con las cosas que me mandaste, las cuales he considerado como un gran fa­

vor, y he estimado tu deseo noble y grande de navegar de Levante á Poniente, como lo demuestra el 
mapa que te envié; y se demost rará mejor aun en forma de esfera redonda. Me alegro mucho de que 
haya sido bien entendido y de que dicho viaje no sólo sea posible, sino verdadero y cierto, capaz de 
producir honra y ganancia inestimable, como t ambién una gloria inmensa á los ojos de todos los cr is­
tianos. No lo podéis conocer perfectamente sino con la experiencia ó con la prác t ica , cual la he teni­
do yo larga y repetida, y con buenos y verídicos datos de hombres ilustres y de gran saber que han l l e ­
gado de aquellos paises á esta corte de Roma, y de otros negociantes que han traficado mucho t i em­
po allí, personas todas de grande autoridad. Así es, que cuando dicho viaje se haga, será á reinos p o ­
derosos, en medio de ciudades y provincias muy nobles, muy- ricas, abundantemente provistas de 
todas las cosas que nos son necesarias, es decir, de todas clases de especias en gran cantidad y de 
innumerables joyas. Esto convendrá t ambién á aquellos pr ínc ipes y reyes, ansiosos de traficar y con ­
tratar con cristianos de nuestros paises, tanto porque entre ellos hay t a m b i é n cristianos, como por 
hablar y tratar con los hombres sabios é ingeniosos de estas comarcas, acerca de rel igión y de todas 
las demás ciencias, por el gran concepto que han formado de nuestros imperios é instituciones. No 
me admiro, pues, por todas estas cosas y otras muchas que p o d r í a n añadi r se , que tú, dotado de gran 
corazón, y toda la nac ión portuguesa, que ha tenido costantemente hombres distinguidos en todas las 
empresas, deseéis con ardor ejecutar semejante viaje.» 

Esta carta, como he dicho, est imuló aun más al Almirante á emprender su descubrimiento, si bien 
el que se la habia enviado estaba en un error, creyendo que las primeras tierras que encontrase debe­
r ían ser el Catay y el imperio del Gran Kan con las demás cosas que refiere; pues, como la experien­
cia nos ha demostrado, hay mucha más distancia desde nuestra India hasta allí, qué la que hay desde 
aquí á aquellos paises. 

L a tercera y ú l t ima causa que impulsó al Almirante á emprender el descubrimiento de las Indias, 
fué la esperanza de poder encontrar, antes de llegar á ella, alguna isla ó tierra de grande util idad, 
desde donde le seria fácil proseguir su proyecto principal. Confi rmábale esta esperanza la autoridad 
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de varios hombres sabios y filósofos, que teaian por cosa cierta que la mayor parte de esta esfera de 
agua y de tierra está seca, es decir, que h i y más espacio y superficie de tierra que de agua. De donde 
infería, que desde la extremidad de E s p a ñ a hasta los límites de la India , conocidos entonces, h a b í a 
otras muchas islas y tierras, como lo ha demostrado después la experiencia. Daba á esto crédi to m á s 
fácilmente por las muchas fábulas y cuentos que oia referir á diferentes personas y marinos que t r a f i ­
caban en las.islas y mares occidentales de las Azores y de la Madera, no dejando de grabar en su m e ­
moria todos los indicios que se rozaban con su proyecto. Por lo mismo, no los omit i ré , para satisfac­
ción de los que gustan de tales curiosidades. Conviene se sepa que un piloto del rey de Portugal, 
llamado Mar t in Vicente, le dijo que encon t r ándose una vez á 450 leguas al Oeste del cabo de San 
Vicente, vio y recogió en el mar un pedazo de madera ingeniosamente trabajado, pero no con hierro; 
por esto y porque habian soplado los vientos del Oeste varios dias, dedujo que aquel pedazo de ma­
dera p roced ía de alguna islas situadas hacia el Occidente. A d e m á s , un tal Pedro Corea, casado con 
una hermana de la mujer del Almirante, le dijo que habla visto en la isla de Porto-Santo otro pedazo 
de maderamen trabajado, como el anterior, impulsado allí por los mismos vientos; que t a m b i é n ha­
bían impelido cañas tan gruesas, que de un nudo á otro con ten ían nueve garrafas de vino, lo cual 
dice afirmaba t a m b i é n el mismo rey de Portugal, hablando con él de estas cosas, y que le fueron ma­
nifestadas, y no existiendo comarcas en Europa donde crezcan semejantes cañas , deb ía colegirse que 
los vientos las habian t ra ído de algunas islas vecinas, ó á lo menos de la India; pues Tolomeo dice, en 
el capí tulo 10 del l ibro I de su Cosmografia, que se encuentran de estas cañas en las regiones o r i e n ­
tales de las Indias. Algunos habitantes de las islas Azores le dijeron t ambién , que cuando reinaban 
mucho tiempo los vientos del Oeste, el mar arrojaba algunos pinos á aquellas islas, sobre todo, á la 
Graciosa y al Fayal, donde se sabe que no crecen, n i tampoco en todas aquellas partes, árboles de 
esta clase; que a d e m á s , en la isla de las Flores, una de las Azores, el mar arrojó á la costa dos c a d á ­
veres humanos, de rostro muy ancho y de diferente aspecto que los cristianos. En e l cabo de la 
Verga y en todo aquel país se dice que una vez se vieron algunas almadias ó barcas con c a b a ñ a s , 
las cuales se cree fueron separadas de su camino por el mal tiempo, atravesando de una isla á otra. 

Estos indicios que en aquella época pa rec ían en cierto modo razonables, no eran los únicos; no 
faltaban gentes que dec ían haber visto algunas islas, entre otros, un tal Antonio Leme, casado en la 
isla de la Madera, el cual le aseguró haber visto una vez tres islas, después de una correr ía bastante 
larga, hácia Poniente, con una carabela. No daba fe á estos úl t imos, conociendo por sus palabras y 
relaciones que no hab ían navegado 100 leguas hacía Poniente, y que e n g a ñ a d o s por ciertas rocas, las 
habían c re ído islas, á menos que no fuesen las que flotan sobre el agua, llamada por los marinos 
aguedes, que Plinio menciona t ambién en el capí tulo 97 del l ibro X I de su Historia natural, diciendo 
que en los países septentrionales, el mar descubre algunas tierras en las cuales hay árboles de enor­
mes raíces , cuyas tierras son llevadas juntamente con los troncos, á manera de balsas ó de islas 
flotantes. Queriendo Séneca explicar la existencia de tales islas en el l ibro I I I de las Razones natura­
les, dice, que hay piedras tan esponjosas y ligeras, que las islas que se forman de ellas en la Ind ia 
flotan_ sobre el agua. Así pues, aun cuando fuera cierto que el dicho Antonio Leme hubiese visto a l ­
guna isla, no podr ía ser, según el Almirante, sino una de las antedichas, como se presume de las de 
San Brandan, donde se cuenta haberse visto muchas maravillas. T a m b i é n se mencionan otras islas 
situadas muy al Norte; las hay t a m b i é n en aquellos alrededores, que arrojan siempre llamas. Juvencio 
Fortunato refiere que se ha hablado de otras dos islas situadas al Occidente, y más australes que 
las de Cabo Verde, que flotan sobre el agua. Por ellas y por otras semejantes es por lo que m u ­
chos habitantes de las islas de Hierro, la Gomera y las Azores han afirmado que veían todos los 
años varias islas hácia la parte del Poniente. L o ten ían por cosa muy cierta, y varias personas honra­
das juraban que era verdad. E l mismo Juvencio dice t ambién que en el año de 1484 un habitante de la 
isla de la Madera fué á Portugal á pedir al rey una carabela para ir á reconocer cierto país que asegu­
raba bajo juramento ver todos los años, y siempre del mismo modo, conforme con esto con los d e m á s 
que dec ían haberlo visto desde las Azores. 

Por estos indicios se marcaban antiguamente en las cartas y mapamundis que se hac ían , var ías 
islas en aquellos alrededores, en a tenc ión principalmente á que Aris tóteles , en el l ibro de las Cosas 
naturales maravillosas, afirma que algunos mercaderes cartagineses h a b í a n navegado por el mar A t ­
lántico hasta una isla muy fértil, de que hablaremos después con más pormenores, cuya isla algunos 
portugueses colocaban en sus cartas con el nombre de Ant i l i a . Aunque no estaban conformes con 
Aristóteles en cuanto á la s i tuación, nadie la colocaba á más de 200 leguas hácia el Occidente, en 
frente de las Canarias y de las islas Azores. Se considera por lo d e m á s como cosa cierta que la A n t i l i a 
es la isla de las siete ciudades, poblada por los portugueses en la época en que E s p a ñ a fué ganada a l 
rey don Rodrigo por los moros, esto es, en el año 714 del nacimiento de Cristo. Cuén tase , pues, que 
en aquella época se embarcaron siete obispos que fueron con gente y varios barcos á aquella isla don­
de cada cual cons t ruyó una ciudad, y á fin de que los suyos no pensasen volver á E s p a ñ a , quemaron 
los barcos con todas las cuerdas y d e m á s cosas necesarias para navegar. Hablando después ciertos 
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portugueses de aquella isla, aseguraban que habian ido á ella muchos compatriotas suyos, los cuales 
no habian podido retroceder. Dícese , especialmente, que en vida del infante don Enrique de Por­
tugal, un barco que salió de este reino, fué arrojado por una tempestad á Ant i l i a , y que habiendo ba ­
jado á tierra las personas de á bordo, ías de la isla las condujeron al templo para ver si eran crist ia­
nos, y si observaban las ceremonias romanas. Viendo que las observaban, les rogaron no se marcha­
sen hasta la vuelta de su señor, que estaba ausente, el cual los agasajada y les haria muchos regalos, 
añad iendo que inmediatamente iban á informarle de su llegada. Pero el pa t rón y los marineros te­
mieron ser detenidos, figurándose que aquella gente, no queriendo ser conocida, les quemar ía el barco, 
por lo cual se volvieron á Portugal con la esperanza de ser recompensados por el infante. Este los r e ­
p rend ió severamente y les m a n d ó dirigirse otra vez á aquella isla; pero el pa t rón huyó de miedo con 
su barco y tr ipulación fuera de Portugal. Dícese que mientras los marineros estaban en la iglesia en la 
isla Ant i l ia , los grumetes del barco recogieron arena para la cocina, y encontraron que la tercera parte 
de ella era oro fino. 

U n tal Diego de Tiene fué t ambién en busca de aquella isla, y su piloto, llamado Pedro de Vasco, 
natural de Palos de Moguer en Andalucia, dijo al Almirante en Santa Marta de la Ráb ida , que salie­
ron de Fayal y navegaron más de 150 leguas al Sudoeste, y que al volver descubrieron la isla de las 
Flores, á la cual los guiaron muchas aves que volaron en aquella dirección; pues siendo aves terrestres 
y no marinas, juzgaron que no podr ían ir á descansar sino en alguna tierra. Caminaron después tanto 
al Nordeste, que llegaron al cabo de Chiara, en Irlanda, por el Oeste, y encontraron allí fuertes vien­
tos que soplaban del Oeste, sin que no obstante estuviese el mar agitado, lo que creyeron p roceder í a 
de alguna tierra que existiese hácia Occidente. Pero como el mes de agosto habia comenzada 
ya, no quisieron volver á la isla por temor del invierno. Esto sucedió 40 años después de que se des­
cubriesen nuestras Indias. Estos hechos le fueron confirmados en el puerto de Santa Mar ía por un po­
bre marinero, que le dijo que en uno de sus viajes á Irlanda, vió dicha tierra, t omándo la entonces por 
una parte de !a Tartaria que daba vuelta á Occidente, debia ser la que llamamos hoy Tierra de B a ­
calaos, pero que no pudieron acercarse á ella á causa del mal tiempo. 

Confirmaba todo esto un tal Pedro Velasco Gallego, que aseguró al Almirante, en la ciudad de 
Murcia, que haciendo aquella navegación , se acercaron tanto al Nordeste, que vieron una tierra al 
occidente de Irlanda. Esta tierra, según él, era la que un tal Zemaldolmos trató de descubrir del modo 
que contaré fielmente, según lo he leido en los escritos de m i padre, á fin de que se sepa cómo una 
cosa pequeña sirve á algunos de punto de partida para emprender otra mayor. Gonzalo de Oviedo re­
fiere en su Historia de las Indias, que el Almirante tuvo una carta, en la cual halló descritas las I n ­
dias por un individuo que las habia descubierto antes. Esto sucedió del modo siguiente: U n por tugués , 
llamado Vicente Diaz, ciudadano de Tavira, que navegaba de Guinea á la isla Terceira, habia pasado 
ya más allá de la Madera, que dejó al Este, cuando vió ó se figuró ver una isla que no d u d ó fuese ver­
daderamente tierra. Luego que llegó á Terceira comun icó esto á un mercader genovés, llamado Lucas 
de Cazzana, que era muy rico y amigo suyo, persuadiéndole á que armase algún buque para conquis­
tar aquel pais. Prestóse á ello con gusto el genovés, y obtuvo del rey de Portugal la autor ización de 
hacerlo. Escr ib ió , pues, á su hermano Francisco de Cazzana, que vivia en Sevilla, d ic iéndole que ar ­
mase al referido piloto una barca con la mayor diligencia. Pero, mofándose el dicho Francisco de tal 
expedic ión, equipó una Lucas en la isla Terceira, y aquel piloto fué tres ó cuatro veces en busca 
de la referida isla, a le jándose de 120 á 130 leguas; pero se cansó en vano, porque n i aun encon t ró 
tierra. Sin embargo, n i él ni su c o m p a ñ e r o desistieron de su empresa hasta su muerte, conservando 
siempre la esperanza de encontrar la isla, y me fué dicho y afirmado por el mencionado hermano, que 
habia conocido á dos hijos del capi tán que descubr ió á Terceira, llamados Miguel y Gaspar Cortereal, 
los cuales en diversas épocas se pusieron en camino para descubrir aquellas tierras, y concluyeron por 
sucumbir en la empresa uno después de otro en el año 1503, sin que supiese cómo n i d ó n d e ; y que 
esto era cosa conocida de muchas personas. 

( G ) PÁG. 58 . 

C A R T A R A R Í S I M A D E C O L O N . 

Con este título publ icó More l l i en 1810 una t raducción italiana hecha en 1505 de la relación del 
cuarto viaje de Colon, dir igida por él mismo desde la Jamaica á los reyes. Luis Bossi la tradujo al 
francés, t o m á n d o l a de esta versión; pero cambiando con frecuencia el sentido y á veces interpolando 
frases. Humboldt , el que más estudió y mejor dió á conocer á Colon, dice que nada hay más patét ico 
que la tristeza que domina en esta carta, y recomienda especialmente á los que quieran profundizar 
el carác te r de aquel hombre extraordinario, la na r rac ión de la visión nocturna. En efecto, en ella se 
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presenta Colon con todas las debilidades y todos los delirios de un grande hombre sumido en la 
amargura; se deja llevar más que nunca de fantasias metafísicas; ofrece en suma lo que por algunos 
se ha llamado espectáculo digno de los dioses, el del hombre fuerte luchando con la desgracia. D a ­
mos esta carta en su texto original, 

—Carta que escribió don Cris tóbal Colon, virey y almirante de las Indias, á los cr is t ianísimos y 
muy poderosos rey y reina de España , nuestros señores , en que les notifica cuanto le ha acontecido 
en su viaje y en las tierras, provincias y ciudades, rios y otras cosas maravillosas, y donde hay minas 
de oro en mucha cantidad, y otras cosas de gran riqueza y valor. 

Serenís imos y muy altos y poderosos pr ínc ipes rey é reina, nuestros señores: De Cádiz pasé á Ca­
narias en cuatro dias, y d e n d é á las Indias en diez y seis dias, donde escribía. M i in tenc ión era dar 
prisa á m i viaje en cuanto yo tenia los navios buenos, la gente y los bastimentos, y que m i derrota 
era en la isla de Jamaica; y en la isla Dominica escribí esto: fasta allí truje el tiempo á pedir por la 
boca. Esa noche que allí en t ré fue con tormenta y grande, y me pers iguió después siempre. Cuando 
llegué sobre la Españo la envié el envoltorio de cartas, y á pedir por merced un navio por mis dineros, 
porque otro que yo llevaba era inavegable y no sufria velas. Las cartas tomaron y sabrán si se las die­
ron la respuesta. Para mí fue mandarme de parte de ahí, que yo no pasase n i llegase á la tierra: cayó 
el corazón á la gente que iba conmigo, por temor de los llevar yo lejos, diciendo que si algún caso de 
peligro les viniese que no serian remediados allí, antes les seria fecha alguna grande afrenta. T a m b i é n 
á quien plugo dijo que el Comendador habia de proveer las tierras que .yo ganase. L a tormenta era 
terrible, y en aquella noche me d e s m e m b r ó los navios: á cada uno llevó por su cabo sin esperanzas, 
salvo de muerte: cada uno de ellos tenia por cierto que los otros eran perd idos .—¿Quién nasció, sin 
quitar á Job, que no muriera desesperado? que por m i salvación y de m i fijo, hermano y amigos me 
fuese en tal tiempo defendida la tierra y las puertas que yo, por la voluntad de Dios, g a n é á E s p a ñ a 
sudando sangre.- -E torno á los navios que así me habia llevado la tormenta y dejado á mí solo. D e -
parómelos nuestro Señor cuando le plugo. E l navio sospechoso habia echado á la mar, por escapar, 
fasta la isola la Gallega; perd ió la barca, y todos gran parte de los bastimentos: en el que yo iba, aba-
lumado á maravilla, nuestro Señor le salvó que no hubo daño de una paja. En el sospechoso iba m i 
hermano; y él, después de Dios, fue su remedio. E con esta tormenta, así á gatas, me llegué á Jamai­
ca: allí ^e m u d ó de mar alta en ca lmer ía y grande corriente, y me llevó f?.sta el Jardín de la Reina 
sin ver tierra. De allí, cuando pude, navegué á la tierra fume; adonde me salió el viento y corriente 
terrible al_ oposito: comba t í con ellos sesenta dias, y en fin no le pude ganar más de 70 leguas.—En 
todo este tiempo no ent ré en puerto, n i pude, n i me dejó tormenta del cielo, agua y trombones y r e ­
lámpagos de continuo, que parecia el fin del mundo. Llegué al cabo de Gracias á Dios, y de allí me 
dió nuestro Señor, p róspero el viento y corriente. Esto fue á 12 de setiembre. Ochenta ¡y ocho dias 
habia que no me habia dejado espantable tormenta, á tanto que no vide el sol n i estrellas por mar; 
que á los navios tenia yo abiertos, á las velas rotas, y perdidas anclas y jarcia, cables, con las barcas y 
muchos bastimentos, la gente muy enferma, y todos contritos, y muchos con promesa de religión, y 
no ninguno sin otros votos n i romer ías . Muchas veces hablan llegado á se confesar los unos á los 
otros. Otras tormentas se han visto, mas no durar tanto n i con tanto espanto. Muchos esmorecieron, 
harto y hartas veces, que ten íamos por esforzados. E l dolor del fijo que yo tenia allí me arrancaba el 
ánima, y más por verle de tan nueva edad de trece años , en tanta fatiga, y durar en ella tanto, nues­
tro Señor le dió tal esfuerzo, que él avivaba á los otros, y en las obras hacia él como si hubiera nave­
gado ochenta años, y él me consolaba. Y o habia adolescido y llegado fartas veces á la muerte. De 
una_ camarilla, que yo m a n d é facer sobre cubierta, mandaba la via. M i hermano estaba en el peor 
navio y m á s peligroso. Gran dolor era el mió, y mayor porque lo truje contra su grado; porque por 
mi dicha, poco me han aprovechado veinte años de servicios que yo he servido con tantos trabajos y 
peligros, que hoy dia no tengo en Castilla una teja; si quiero comer ó dormir no tengo, salvo al me­
són ó taberna, y las más de las veces falta para pagar el escote. Otra lást ima me arrancaba el corazón 
por k s espaldas, y era de don Diego m i hijo, que yo dejé en E s p a ñ a tan huérfano y desposesionado 
de nn honra é hacienda; bien que tenia por cierto que allá como justos y agradecidos pr ínc ipes le 
restituirian con acrescentamiento en todo. 

Llegué á tierra de Cariay adonde me detuve á remediar los navios y bastimentos, y dar aliento á 
la gente, que venia muy enferma. Yo, que, como dije, habia llegado muchas veces á la muerte, allí 
supe de las minas del oro de la provincia de Ciamba. que yo buscaba. Dos indios me llevaron á 
Carambaru, adonde la gente anda desnuda y al cuello un espejo de oro; mas no le quer ían vender 
ni áax á trueque. N o m b r á r o n m e muchos lugares en la costa de la mar, adonde decian que habia oro 
y minas; el postrero era Veragua, y lejos de allí obra de veinte y cinco leguas: part í con in tenc ión de 
los tentar á todos, y llegado ya el medio supe que habia minas á dos jornadas de andadura: aco rdé 
de enviarlas á ver víspera de San S imón y Judas, que habia de ser de la partida: en esa noche se le­
vantó tanta mar y viento, que fué necesario de correr hác ia donde él quiso, y el indio adalid de las 
minas siempre conmigo.—En todos estos lugares, adonde yo habia estado, fallé verdad todo lo que 
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yo habia oido: esto me certificó que es así de la provincia de Ciguare, que según ellos, es descrita 
nueve jornadas de andadura por tierra al Poniente: allí dicen que hay infinito oro, y que traen cora­
les colgados de la cabeza á las espaldas. E n esta que yo digo, la gente toda de estos lugares concier­
tan en ello, y dicen tanto que yo seria contento con el diezmo. T a m b i é n todos conocieron la pimienta. 
E n Ciguare usan tratar en ferias y mercader ías ; esta gente así lo cuentan, y me amostraban ¡el modo 
y forma que tienen en la barata. Otrosí dicen que las naos traen bombardas, arcos y flechas, espadas 
y corazas, y andan vestidos, y en la tierra hay caballos, y usan la guerra, y traen ricas vestiduras, y 
tienen buenas cosas. T a m b i é n dicen que la mar boxa á Ciguare, y de allí á diez jornadas es el r io de 
Ga?igues (1). Parece que estas tierras con Veragua, como Tortosa con Fuenterrabia, ó Pisa con 
Venecia. 

Cuando yo par t í de Carampuru y l legué á estos lugares que dije, fallé la gente en aquel mismo 
uso, salvo que los espejos del oro, quien los tenia los daba por tres cascabeles de gabilan por el uno, 
bien que pesasen diez ó quince ducados de peso. En todos sus usos son como los de la Españo la . E l 
oro cojen con otras artes, bien que todos son nada con los de los cristianos. Esto que yo he dicho es 
lo que oyó. L o que yo sé es que el airo de noventa y cuatro navegué veinte y cuatro grados al Po­
niente en t é rmino de nueve horas, y no pudo haber hierro porque hubo eclipses: el sol estaba en 
L i b r a y la luna en Ariete. Tabien esto que yo supe por palabra había lo yo sabido largo por escrito. 
Tolomeo creyó de haber bien remedado á Marino, y ahora se falla su escritura bien propincua al 
cierto. Tolomeo asienta Catigara á doce l íneas léjos de su occidente, que él asentó sobre el cabo de 
San Vicente en Portugal dos grados y un tercio. Marino en quince l íneas const i tuyó la tierra é termi-
nor, Marino en Etiopia escribe al indo la l ínea equinocial más de veinte y cuatro grados, y ahora que 
los Portugueses le navegan le fallan cierto. Tolomeo diz que la tierra más austral es el plazo primero, 
y que no abaja más de quince grados y un tercio. E el mundo es poco: el enjuto de ello es seis par­
tes, la sépt ima solamente cubierta de agua: la experiencia ya está vista, y la escribí por otras letras y 
con adornamiento de la Sacra Escritura, con el sitio del Para íso terrenal, que la santa iglesia aprueba-
ba: digo que el mundo no es tan grande como dice el vulgo, y que un grado de la equinocial está 
cincuenta y seis millas y dos tercios: pero esto se tocará con el dedo. Dejo esto, por cuanto no es m i 
propós i to de fablar en aquella materia, salvo de dar cuenta de m i duro y trabajoso viaje, bien que él 
sea el más noble y provechoso.—Digo que víspera de San S imón y Judas corr í donde el viento me 
llevaba, sin poder resistirle. En un puerto excusé diez dias de gran fortuna de la mar y del cielo: 
allí aco rdé de no volver a t rás á las minas, y dejélas ya por ganadas. Par t í , por seguir m i viaje, l l o ­
viendo: llegué puerto de Bastimentos, adonde ent ré y no de grado: la tormenta y gran corriente me 
ent ré allí cartorce dias; y después part í , y no con buen tiempo. Cuando yo hube andado quince le­
guas, forzosamente, me reposó atrás el viento y corriente con furia: volviendo yo al puerto de donde 
habia salido fallé en el camino al Retrete, adonde me retruje con harto peligro y enojo, y bien f a t i ­
gado yo y los navios y la gente: de túveme allí quince dias, que así lo quiso el cruel tiempo; y cuando 
creí de haber acabado me fallé de comienzo: allí m u d é de sentencia de volver á las minas, y hacer 
algo fasta que me viniese tiempo para m i viaje y marear: y llegado con cuatro leguas revino la to r ­
menta, y me fatigó tanto á tanto que ya no sabia de m i parte. All í se me refrescó del mal la llaga: 
nueve dias anduve perdido sin esperanzas de vida: ojos nunca vieron la mar tan alta, fea y hecha es­
puma. E l viento no era para ir adelante, n i daba lugar para correr hácia a lgún cabo. Allí me detenia 
en aquella mar fecha sangre, herbiendo como caldera por gran fuego. E l cielo j a m á s fué visto tan es­
pantoso: un dia con la noche ardió como forno; y ásí echaba la llama con los rayos, que cada vez m i ­
raba yo si me habia llevado los masteles y velas; venian con tanta furia espantables que todos creía­
mos que me hab ían de fundir los navios. E n todo este tiempo j amás cesó agua del cielo, y no para 
decir que llovia, salvo que resedungaba otro diluvio. L a gente estaba ya tan molida que deseaban la 
muerte para salir de tantos martirios. Los navios ya hablan perdido dos veces las barcas, anclas, 
cuerdas, y estaban abiertos, sin velas.—Cuando plugo á nuestro Señor volví á Puerto Gordo, adonde 
r epa ré lo mejor que pude. Volví otra vez hácia Veragua para m i viaje, aunque yo no estuviera para 
ello. T o d a v í a era el viento y corrientes contrarios. L legué casi adonde antes, y allí me salió otra vez 
el viento y corrientes al encuentro, y volví otra vez al puerto, que no osé esperar la oposición de Sa­
turno con mares tan desbaratados en costa brava, porque las más de las veces trae tempestad ó fuerte 
tiempo. Esto fué dia de Navidad en horas de misa. Volví otra vez á donde yo habia salido con harta 
fatiga; y pasado año nuevo torné á la porfia, que aunque me hiciera buen tiempo para m i viaje, ya 
tenia los navios innavegables, y la gente muerta y enferma. Dia de la Epifanía l legué á Veragua, ya 
sin aliento: allí me deparó nuestro Señor un rio y seguro puerto, bien que á la entrada no tenia salvo 
diez palmos de fondo, me t íme en él con pena, y el dia siguiente r ecordó la fortuna; si me falla fuera 
no pudiera entrar á causa del banco. Llovió sin cesar fasta catorce de Febrero, que nunca hubo l u -

(1) Como Colon creia ser aquel continente del Asia juzgaba estar allí el rio Ganges, á diez jornadas de Ciguare. 
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gar de entrar en la tierra, n i de me remediar en nada; y estando ya seguro á veinte y cuatro de ene­
ro, de improviso vino el r io muy alto y fuerte, quemóse las amarras y proeses (2), y hubo de llevar 
los navios, y cierto los v i en mayor peligro que nunca. R e m e d i ó nuestro Señor, como siempre hizo. No 
sé si hubo otro con más martirios. A seis de Febrero, lloviendo,, invié setenta hombres la tierra aden­
tro; y á las cinco leguas fallaron muchas minas; los Indios que iban con ellos los llevaron á un cerro 
muy alto, y de allí les mostraron hácia toda parte cuanto los ojos alcanzaban, diciendo que en toda 
parte habia oro, y que hác ia el Poniente llegaban las minas veinte jornadas, y nombraban las villas 
y lugares, y á donde habia de ellos más ó menos. Después que supe yo que el Quihian que habia 
dado estos indios, les habian mandado que fuesen á mostrar las minas lejos y de otro su contrario, y 
que adentro de su pueblo cogian, cuanto él quería , un hombre en diez dias, una mozada de oro. Los 
indios, sus criados y testigos de esto traigo conmigo. Adonde él tiene el pueblo llegan las barcas. 
Volvió m i hermano con esa gente, y todos con oro que habian cogido en cuatro horas que fuese allá 
á la estada. La calidad es grande, porque ninguno de estos j a m á s habia visto minas, y los más oro. 
Los más eran gente de la mar y casi todos grumetes. Yo tenia mucho aparejo para edificar y muchos 
bastimentos. Asen t é pueblo y d i muchas dádivas al Quibian, que -así llaman al Señor de la tierra; y 
bien sabia que no habia de durar la concordia: ellos muy lúst icos y nuestra gente muy importunos, y 
me aposesionaba en su té rmino: después que él vido las cosas fechas y él tráfago tan vivo acordó de 
las quemar y matarnos á todos: muy al revés salió su propósi to : q u e d ó preso él, mujeres, y fijos y 
criadps; bien que su prisión duró poco; el Quibian se fuyó á un hombre honrado, á quien se habia 
entregado con guarda de hombres; é los fijos se fueron á un Maestre de navios á quien se dieron en 
él á buen recaudo.—En enero se habia cerrado la boca del r io. E n abri l los navios estaban todos 
comidos de broma, y no los podia sostener sobre agua. En este tiempo hizo el rio una canal, por 
donde saqué tres de ellos vacios con gran pena. Las barcas volvieron adentro por la sal y agua. L a 
mar se puso alta y fea, y no les dejó salir fuera: los indios fueron muchos y juntos y las combatieron, 
y en fin los mataron. M i hermano y la otra gente toda estaban en un navio que quedó adentro: yo 
muy solo de fuera en tan brava costa, con fuerte fiebre, en tanta fatiga: la esperanza de escapar era 
muerta: subí así trabajando lo más alto, llamando á voz temerosa, llorando y muy aprisa, los maes­
tros de la guerra de vuestras Altezas, á todos cuatro los vientos, por socorro; mas nunca me respon­
dieron. Cansado, me d o r m e c í gimiendo: una voz muy piadosa oí, diciendo: «¡Oh estulto y tardo á 
creer y á servir á tu Dios, Dios de todos! ¿Qué hizo él mas por Moisés ó por David su siervo? Desque 
naciste, siempre él tuvo de tí muy grande cargo. Cuando te vido en edad de que él fué contento, 
maravillosamente hizo sonar tu nombre en la tierra. Las Indias que son parte del mundo, tan ricas, te 
las dió por tuyas; tú las repartiste adonde te plugo, y te dió poder para ello. De los atamientos de la 
mar Oceana, que estaban cerrados con cadenas tan fuertes, te dió las llaves; y fuiste obedecido en 
tantas tierras, y de los cristianos cobraste tan honrada fama. ¿Qué hizo el más alto pueblo de Israel 
cuando le sacó de Egipto? ¿Ni por David , que de pastor hizo rey en Judea? T ó r n a t e á él, y conoce ya tu 
yerro: su misericordia es infinita: tu vejez no imped i rá á toda cosa grande; muchas heredades tiene él 
grandís imas . Abrahan pasaba de cien años cuando e n g e n d r ó á Isaac ¿ni Sara era moza? T ú llamas por 
socorro incierto: responde, ¿quién te ha afligido tanto y tantas veces; Dios ó el mundo? Los pr ivi le­
gios y promesas que da Dios, no las quebranta, n i dice después de haber recibido el servicio, que su 
intención no era esta, y que se entiende de otra manera, n i da martirios por dar color á la fuerza: 
él va al pié de la letra: todo lo que él promete cumple con acrescentamiento; ¿esto es uso? Dicho 
tengo lo que tu Criador ha fecho por tí y hace con todos. Ahora medio muestra el ga la rdón de estos 
afanes y peligros que has pasado sirviendo á otros.» Y o así amortecido oí todo; mas no tuve yo respues­
ta á palabras tan ciertas, salvo llorar por mis yerros. A c a b ó él de fablar quien quiera fuese, diciendo: 
«No temas, confia; todas estas tribulaciones están escritas en piedra m á r m o l , y no sin causa .»— L e -
vantéme cuando pude, y al cabo de nueve dias hizo bonanza, mas no para sacar navios del r io . Reco­
gí la gente que estaba en tierra-, y tódo el resto que pude, porque no bastaba para quedar y para nave­
gar los navios. Quedara yo asostener el pueblo con todos, si vuestras Altezas supieran de ello. E l temor 
que nunca aportarian allí navios me de te rminó á esto, y la cuenta que cuando se haya de proveer de 
socorro se proveerá de todo. Par t í en nombre de la Sant í s ima Trinidaad, la noche de Pascua, con los 
navios podridos, abrumados, todos fechos agujeros. All í en Belén dejé uno, y hartas cosas. En Bel-
puerto hizo otro tanto. No me quedaron salvos dos en el estado de los otros, y sin barcas y bastimen­
tos, por haber de pasar siete m i l millas de mar y de agua, ó morir en la via con fijo y hermano y 
tanta gente. Respondan ahora los que suelen tachar y reprender, diciendo allá de en salvo: ¿por qué 
no haciades esto allí? Los quisiera yo en esta jornada. Y o bien creo que otra de otro saber los aguar­
da; á nueatra fe es n i ngún . L legué a trece de Mayo en la provincia de Mayo, que parte con aquella 

(2) Debe decirse proises ó proizes. Proiz es la piedra ú otra cosa firme en tierra donde se amarran las embar­
caciones. Hoy se llama tioray. 
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del Galayo (3), y de allí par t í para la Española ; navegué dos días con buen tiempo, y después fué con-
• trario. E l camino que yo llevaba era para desechar tanto n ú m e r o de islas por no me embarazar en los 

bajos de ellas. L a mar brava me hizo fuerza, y hube volver atrás sin velas; surgí á una isla adonde de 
golpe perd í tres anclas, y á media noche; que parecía que el mundo se ensolvía, se rompieron las amar­
ras al otro navio, vino sobre mi , que fué maravilla como no nos acabamos de se hacer rajas; el ancla, 
de forma que me quedó , fué ella después de nuestro Señor, quien me sostuvo. A l cabo de seis dias, que 
ya era bonanza, volví á m i camino: así ya perdido del todo de aparejos y con los navios horadados de 
gusanos mas que un panal de abejas, y la gente tan acobardada y perdida, pasé algo adelante de 
donde yo habia llegado denantes: allí me torné á reposar atrás la fortuna: paré en la misma isla en 
más seguro puerto: al cabo de ocho dias to rné á la via y llegué á Jamaica en fin de junio siempre 
con vientos punteros, y los navios en peor estado: con tres bombas, tinas y calderas no podian 
con toda la gente vencer el agua que entraba en el navio, n i para este mal de broma hay otra cura. 
Come t í el camino para me acercar á lo más acerca de la Españo la , que son veinte y ocho leguas, 
y no quisiera haber comenzado. E l otro navio corrió á buscar puerto casi anegado. Y o porfié la vuel­
ta de la mar con tormenta. E l navio se me anegó que milagrosamente me trujo nuestro Señor á t ier­
ra. ¿Quién creyera lo que yo aquí escribo? Digo que de cien partes no he dicho la una en esta letra. 
Los que fueron con el Almirante lo ates t igüen. Si place á vuestras Altezas de me hacer merced de 
socorro un navio que pase de sesenta y cuatro, con ducientos quintales de bizcocho y algún otro 
bastimento, bas tará para me llevar á m i y á esta gente á España de la Española . En J a m á i c a ya dije 
que no hay veinte y ocho leguas á la Españo la . No fuera yo, bien que los navios estuvieran para ello. 
Ya dije que me fué mandado de parte de vuestras Altezas que no llegase á allá. Si este mandar ha apro­
vechado. Dios lo sabe. Esta carta invio por via y mano de Indios: grande maravilla será si allá llega. 
—De rni viaje dijo: que fueron ciento y cincuenta personas conmigo, en que hay hartos suficientes 
para pilotos y grandes marineros: ninguno puede dar razón cierta por donde fui yo n i vine: la razón es 
muy presta. Yo> par t í de sobre el puerto del Brasil: en la Españo l a no me dejó la tormenta ir al cami­
no que yo queria: fue por fuerza correr adonde el viento quiso. En ese dia caí yo muy enfermo: nin­
guno habia navegado hácia aquella parte: cesó el viento y mar dende á ciertos dias, y se m u d ó la 
tormenta en ca lmer ía y grandes corrientes. Fu i á aportar á una isla que se dijo de las Bocas, y de allí 
á Tierra firme. Ninguno puede dar cuenta verdadera de esto, porque no hay razón que abaste, porque 
fué ir con corriente sin ver tierra tanto n ú m e r o de dias. Seguí la costa de la tierra firme: esta se asen­
tó con compás y arte. Ninguno hay que diga debajo de cuál parte del cielo ó cuando yo part í de ella 
para venir á la Española . Los pilotos creian venir á parar á la isla de Sanct-Joan; y fué en tierra de 
Mango , cuatrocientas leguas más al Poniente de adonde dec ían . Respondan, si saben d ó n d e es el 
sitio de Veragua. Digo que no pueden dar otra razón y cuenta, salvo que fueron á unas tierras adon­
de hay mucho oro, y certificarle, mas para volver á ella el camino tienen ignoto: seria necesario para 
i r á ella descubrirla como de primero. Una cuenta hay y razón de astrologia, y cierta: quien la entien­
de esto le abasta. A visión profética se asemeja esto. Las naos de las Indias, si no navegan, salvo á 
popa, no es por la mala fechura, n i por ser fuerte: las grandes corrientes que allí vienen, juntamente 
con el viento hacen que nadie porfié con bolina, porque en un dia pe rder ían lo que hubiesen ganado 
en siete; n i saco carabela aunque sea latina portuguesa. Esta razón hace que no naveguen, salvo con 
colla, y por esperarle, se detienen á las veces seis y ocho meses en puerto; n i es maravilla, pues, que 
en E s p a ñ a muchas veces acaece otro tanto.—La gente de que escribe Papa Pió (4), según el sitio y 
señas se ha hallado, más no los caballos, pretales y frenos de oro, n i es maravilla porque allí las 
tierras de la costa de la mar no requieren, salvo pescadores, n i yo me detuve porque andaba aprisa. 

• E n Canay y en esas tierras de su comarca, son grandes fechiceros y muy medrosos. Dieran el mundo 
porque no me detuviera allí una hora. Cuando llegué allí luego me enviaron dos muchachas muy ata­
viadas: la más vieja no sena de once años y la otra de siete; ambas con tanta desenvoltura que no 
serian mas unas putas: t ra ían polvos de hechizos escondidos, en llegando las m a n d é adornar de nues­
tras cosas y las mvié luego á tierra: allí vide una sepultura en el monte, grande como una casa y la­
brada, y el cuerpo descubierto y mirando en ella. De otras artes me dijeron y más escelentes. A n i ­
mabas menudas y grandes hay hartas y muy diversas de las nuestras. Dos puercos hube yo en presen­
te, y un perro de Irlanda no osaba esperarlos. U n ballestero habia herido una animaba, que se parece 
a gato paúl , salvo que es mucho más grande, y el rostro de hombre; teníale atravesado con una saeta 
desde los pechos á la cola, y porque era feroz le hubo de cortar un brazo y una pierna: el puerco en 
viéndole se le encrespó y se fué huyendo: yo cuando esto v i m a n d é echarle begare, que así se llama 

(3) Así lo dice Marco Polo en el cap. 65 de su viaje, y de allí tomó Colon probablemente esta noticia, creyendo 
era aquel el continente del Asia. 

(4) Pió I I que publicó un libro cuyo título es: Cosmographia seu historia rerum ubique pestarum desaiptio (Kossi). 1 a . r 
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donde estaba: en llegando á él así estando á la muerte y la saeta siempre en el cuerpo, le echó la 
cola por el hocico y se la amar ró muy fuerte, y con la mano que le quedaba le a r r eba tó por el copete 
como á enemigo. E l auto tan nuevo y hermosa monte r í a me hizo escribir esto. De muchas maneras 
de animabas se hubo, mas todas mueren de barra. Gallinas muy grandes y la pluma como lana vide 
hartas. Leones, ciervos, corzos otro tanto, y así aves. Cuando yo andaba por aquella mar en fatiga e n 
algunos se puso heregia que es tábamos enfechizados. que hoy dia es tán en ello. Otra gente fallé que-
comían hombres: la desformidad de su gesto lo dice. Allí dicen que hay grandes mineros de cobre-
hachas de ello, otras cosas labradas, fundidas, soldadas hube, y fraguas con todo su aparejo de 
P T t e í ) y } 0 S cnsoles- Allí van vestidos: y en aquella provincia vide sábanas grandes de a lgodón 
labradas de muy solites labores; otras pintadas muy sedimente á colores con pincelas Dicen que 
en la tierra adentro hácia el Catay o las hay tejidas de oro. De todas estas tierras y de lo que hay 
en ellas,_faltade lengua, no se saben tan presto. Los pueblos, bien que sean espesos, cada uno tiene 
diferenciada lengua, y es en tanto que no se entienden los unos con los otros, mas que nos con los 
de Arabia. Yo creo que esto sea en esta gente salvaje de la costa de la mar, mas no en la tierra dentro 
- C u a n d o yo descubr í las Indias dije que eran el mayor señorío r ico que hay en el mundo Yo di je 
del oro, perlas, piedras preciosas, especerías con los tratos y ferias, y porque no pareció todo tan 
presto fui candalviado. Este castigo me hace agora que no diga salve lo que yo oigo de los naturales 
de la tierra. De una oso decir, porque hay tantos testigos, y es que yo vide en esta tierra de V e r a ^ i d 
mayor señal de oro en dos días primeros que en la Españo la en cuatro años , y que las tierras de la 
comarca no pueden ser más fermosas, n i más labradas, n i la gente más cobarde y buen puerto y fe r -
moso r io, y defensible al mundo. Todo esto es seguridad de los cristianos y certeza de sefiorio c e » 
grande esperanza de la honra y acrescentamiento de la rel igión cristiana; y el camino allí será t an 
breve como la Española , porque ha de ser como viento. T a n señores son vuestras Altezas de este 
como de Jerez y Toledo: sus navios que fueren allí van á su casa. De allí sacarán oro: en otras tierras 
para haber de lo que hay en ellas, conviene que se lo lleven, ó ce volverán vacios; y en la tierra es 
necesario que fien sus personas de un salvaje.—Del otro que yo dejo de decir, ya dije porque me e n ­
cerré: no digo así, m que yo me afirme en él tres doble en todo lo que yo haya j amás dicho n i escrito 
y que yo estó á las fuentes genoveses, venecianos y toda gente que tenga íiperlas, piedras preciosas' 
y otras cosas de valor; todos las llevan hasta el cabo del mundo para jas trocar convertir en 
oro: el oro es excelent ís imo: del oro se hace tesoro, y con él quien lo tiene hace cuanto quiere en el 
mundo, y llega á que hecha las án imas al para íso . Los señores de aquellas tierras de la comarca de 
Veragua cuando mueren entierran el oro que tienen con el cuerpo, así lo dicen: á Sa lomón llevaron 
de un camino seiscientos y sesenta y seis quintales de oro, allende lo que llevaron los mercaderes y 
marineros, y allende lo que se pagó en Arabia. De este oro fizo doscientas lanzas y trescientos escu­
dos y fizo el tablado que habla de estar arriba dellas de oro y adornado de piedras preciosas y fizo 
otras muchas cosas de oro, y vasos muchos y muy grandes y ricos de piedras preciosas Josefo en su 
coronica De Antiqintahbus lo escribe. E n el Paralipomenon y en el l ibro de los Reyes se cuenta de 
esto, Josefo quiere que este oro se hobiese en la Aurea; si así fuese digo que aquellas minas de la 
Aurea son unas y se convienen con estas de Veragua, que como yo dije arriba se alarga al Poniente 
veinte jornadas, y son en una distancia léjos del polo y de la l ínea. Sa lomón c o m p r ó todo aquello 
oro, piedras y plata, é allí le pueden mandar á cojer si les aplace. Dav id en su testamento dejó tres 
rail quintales de oro de las Indias á Sa lomón para ayuda de edificar el templo, y según Josefo era el 
destas mismas tierras. Hierusalem y el monte Sion ha de ser reedificado por manos de cristianos: 
quien ha de ser Dios por boca del Profeta en el déc imo cuarto salmo lo dice. E l Abad Joaquin dice 
que este hab ía de salir de España . San G e r ó n i m o á la santa mujer le most ró el camino para ello E l 
imperador del Catay o, ha días que m a n d ó sabios que le enseñen en la fe de Cristo. ¿Quién será que 
se ofrezca á esto? Si nuestro Señor me lleva á España , yo me obligo de llevarle, con el nombre de 
uios en salvo.—Esta gente que vino conmigo han pasado incre íb les peligros y trabajos. Suplico 
a V . A porque son pobres, que les mande pagar luego, y les haga mercedes á cada uno según la ca l i ­
dad de la persona, que les certifico que á m i creer les traen las mejores nuevas que nunca fueron á 
España. E l oro que tiene el Quibian de Veragua y los otros de la comarca, bien que según i n f o r m a ­
ción el sea mucho, no me parec ió bien n i servicio de vuestras Altezas de se le tomar por via de robo-
la buena ó rden evi tará escánda lo y mala fama y ha rá que todo ello venga al tesoro: que no quede 
un grano. Con un mes de buen tiempo yo acabara todo m i viaje: por falta de los navios no porfié á 
esperarle para tornar á ello, y para toda cosa de su servicio espero en aquel que me hizo y es taré 
Dueña Yo creo que V . A . se aco rda rá que yo queria mandar hacer los navios de nueva manera- la 
brevedad del tiempo no dió lugar á ello; y cierto yo habla caldo en lo que cumplia.—Yo tengo en 
mas esta negoc iac ión y minas con esta escala y señorío, que todo lo otro que está hecho en las I n ­
dias. No es este hijo para dar á criar á madrastra. De la Españo la , de Paria y de las otras tierras no-
me acuerdo de ellas que yo no llore, creía yo que el ejemplo dellas hobiese de ser por estotras al 
contrario: ellas es tán boca á yuso, bien que no mueren: la enfermedad es incurable ó muy larga- quien 
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las llegó á esto venga agora con el remedio si quiere ó sabe: al descomponer cada uno es maestro. Las 
gracias y acrescentamiento siempre fué uso de las dar á quien puso su cuerpo á peligro. No es razón 
•que quien ha sido tan contrario á esta negoc iac ión le goce n i sus fijos. Los que se fueron de las 
Indias fuyendo los trabajos y diciendo mal dellas y de mí, volvieron con cargos: así se ordenaba agora 
-en Veragua: malo ejemplo y sin provecho del negocio y para la justicia del mundo: este temor con 
otros casos hartos que yo veia claro me hizo suplicar á V . A. antes que yo viniese á descubrir esas 
islas y tierra firme, que me las dejasen gobernar en su real nombre: plúgoles: fué por privilegio y 
asiento, y con sello y piramento, y me intitularon Viso-Rey y Almirante y Gobernador general de 
todo; y aseñalaron el t é rmino sobre las islas de los Azores cien leguas; y aquellas del Cabo Verde 
por l ínea que pasa de polo á polo y desto y de todo que mas se descubrirse, y me dieron po­
der largo: la escritura á mas largamente lo dice.—El otro negocio famosísimo está con los brazos 
-abiertos llamando: extranjero ha sido fasta ahora. Siete años estuve yo en su real cór te , que á cuantos 
se fabló de esta empresa todos á una dijeron que era burla: agora fasta los sastres suplican por des­
cubrir. Es de creer que van á saltear, y se les otorga, que cobran con mucho perjuicio de m i honra, 
y tanto daño del negocio. Bueno es de dar á Dios lo suyo y aceptar lo que le pertenece. Esta es justa 
sentencia y de justo. Las tierras que acá obedecen á V . A . son más que todas las otras de cristianos 
y ricas. Después que yo, por voluntad divina, las hube puestas debajo de su real y alto señor ío , y en 
filo para haber grandís ima renta; de improviso, esperando navios para venir á su alto conspecto con 
victoria y grandes nuevas de oro, muy seguro y alegre, fui preso y echado con dos hermanos en un 
navio, cargado de fierros, desnudo en cuerpo, con muy mal tratamiento sin ser llamado n i ven­
cido por justicia: ¿quién creerá que un pobre extranjero se hobiese de alzar en tal lugar c o n ­
t r a V . A . sin causa, n i sin brazo de otro Pr ínc ipe , y estando sólo entre sus vasallos y naturales, 
y teniendo todos mis fijos en su Real córte? Y o vine á servir de veinte y ocho años (5) y ago­
ra no tengo cabello en m i persona que no sea cano y el cuerpo enfermo, y gastado cuanto me 
q u e d ó de aquellos, y me fué tomado y vendido, y á mis hermanos fasta el sayo, sin ser oido n i 
visto, con gran deshonor mió . Es de creer que esto no se hizo por su Real mandado. L a res t i ­
tuc ión de m i honra y daños , y el castigo en quien lo fizo, fará sonar su Real nobleza; y otro 
tanto en quien me robó las perlas, y de quien ha fecho d a ñ o en ese almirantado. G r a n d í s i m a vir­
tud, fama con ejemplo será si hacen esto y queda rá á la España gloriosa memoria con la de 
vuestras Altezas de agradecidos y justos Pr íncipes . L a in tenc ión tan sana que yo siempre tuve al 
servicio de vuestras Altezas, y la afrenta tan desigual, no .da lugar al á n i m o que calle, bien qué 
quiera: suplico á vuestras Altezas me perdonen.—Yo estoy tan perdido, como dije: yo he l l o ­
rado fasta aquí á otros: haya misericordia agora el Cielo, y llore por m í . l a tierra. E n el tempo­
ral no tengo solamente una blanca para el oferta: en el espiritual he parado aquí en las Indias 
•de la forma que está dicho: aislado en esta pena, enfermo, aguardado cada dia por la muerte, y 
cercado de un cuento de salvajes y llenos de crueldad y enemigos nuestros, y tan apartado de 
los Santos Sacramentos de la Santa Iglesia, que se olvidará de esta án ima si se aparta acá del 
cuerpo. Llore por mí quien tiene caridad, verdad y justicia. Y o no vine este viaje á navegar por 
ganar honra n i hacienda: esto es cierto, porque estaba ya la esperanza de todo en ella muerta. 
Y o vine á V . A . con santa in tención y buen zelo, y no miento. Suplico humildemente á V . A . que 
si á Dios place de me sacar de aquí , que haya por bien m i vida á Roma y otras romer ía s . Cuya 
ida y alto estado la Santa Tr in idad guarde y acresciente. Fecha en las Indias y en la isla de 
Jamaica á siete de Julio de m i l quinientos y tres años. 

De esta carta hace m e n c i ó n el licenciado Antonio de L e ó n Pinelo, en su Biblioteca O c c i ­
dental, diciendo: «Hál lase una carta suya (de Colon) escrita en J a m á i c a á siete de Julio de m i l 
quinientos y tres, que fué su ú l t imo viaje, del cual es re lac ión enviada á los Reyes Catól icos , imp. 
4.0; aunque don Lorenzo Ramí rez de Prado, del Consejo de Indias, con su curiosidad la tiene 
manuscrista. L a impresa estaba en la l ibrería de don Juan de Saldierna» (Epit . de la Biblioteca, 
Oriental , Occidental, etc. imp. en 4.0, año 1629 , pág . 6 1 , y en la edic ión de Barcia en folio hace 1738 
tomo I I , pág. 560) . Don Hernando Colon en la H i s t o r i a de su padre (Cap. 94 ) , asegura que esta 
carta la envió á los Reyes católicos por Diego Méndez , y que estaba impresa. E l señor Bossi 
dice (Vida de Colon')^ i lustración n ú m e r o X X V I I I ) , que traducida por Constanzo Baynera de Brescia, 
se impr imió en Venecia en 1505, y que ha llegado á ser muy rara hasta que el caballero Morel l i . 
bibliotecario en Venecia, la ha publicado recientemente i lus t rándola con eruditas notas. E l 
s e ñ o r Bossi la incluye t a m b i é n en su obra, y la ilustra con juiciosas observaciones.—El texto que 

(5) En esto hay equi\ ocacion, como ya lo advirtió el señor Roasi. Algunos historiadores suponen que Colon 
murió de 60 años en el de 1506, y que por consiguiente nació en 1446. Su hijo don Hernando asegura que vino á 
Castilla desde Portugal al fin del año 1484. El cura de los Palacios, que le trató y conoció, dice que murió in seneciute 
¿ana de edad de 70 años, poco mas ó menos. Esto parece lo más probable. 
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publicamos se copió de un código de letra de mediados del siglo xvr, que era del Colegio mayor 
de Cuenca en Salamanca, y probablemente la misma copia que tuvo Ramirez de Prado, cuyos pa­
peles legó á dicho Colegio. Ahora existe en la Biblioteca particular de C á m a r a del Rey nuestra 
Señor, y se cotejó en Madr id , á 12 de Octubre de 1 8 0 7 . — M a r t i n Fernandez de Navarrete. 

(H) PÁG. 72 . 

L A S CASAS Y LOS I N D I O S . 

Tengo á la vista una porc ión de escritos publicados en aquel tiempo en defensa de los america­
nos, y principalmente los de Bar to lomé de las Casas, obispo de Chiapa. E l principal es la B r e v í s i m a 
relación de la destrucción de las Indias occidentales, en la que designa pais por pais las crueldades de 
aquellos asesinos que se llamaron conquistadores. Como sucede siempre en estas cuestiones, exagera 
la bondad de los naturales y la crueldad de los españoles ; pero aun quitando mucha parte, queda l o 
suficiente, y aun demasiado, para conocer los estragos que allí hicieron. Escogeremos sólo algunas de 
aquella larga monotonia de crueldades. 

Después de escribir la suave cond i c ión de los indios y vivo deseo de aprender las cosas de la feT 
añade: 

En estas ovejas mansas, y de las calidades susodichas por su Hacedor, é Criador así dotadas, e n ­
traron los españoles desde luego que las conocieron como lobos, é tigres y leones crudel ís imos de mu­
chos dias hambrientos. Y otra cosa no han hecho de cuarenta años á esta parte hasta hoy, é hoy en 
este dia lo hacen, si no despedazallas, matallas, afligillas. atormentallas, y destruillas por las e n t r a ñ a s , 
y nuevas é varias, é nunca otras tales vistas n i leidas n i oidas maneras de crueldad: de las cuales algtá 
ñas pocas abajo se di rán , con tanto grado: Que habiendo en la isla E s p a ñ o l a sobre tres cuentos de 
ánimas que vimos, no hay hoy de los naturales de ella doscientas personas. L a isla de Cuba es cuasi 
tan luenga como desde Val ladol id a Roma, está oy. cuasi toda despoblada. L a isla de San Juan, é l a 
de Jamaica, islas muy grandes, é muy felices, é graciosas: ambas están asoladas. Las islas de los L u -
cayos que están comarcanas á la Española , é a Cuba por la parte del Norte, que son m á s de sesenta 
con las que llamaban de gigantes, é ot'-as islas grandes, é chicas, é que la peor de ellas es m á s fértil,, 
é graciosa que la huerta del Rey de Sevilla, é la más sana tierra del mundo: en las cuales habia m á s 
de quinientas m i l án imas : no hay hoy una sola criatura. Todas las mataron t rayéndolas , é por traellas 
á la isla Españo la , después que vian que se les acabavan los naturales de ella. Andando un navio tres 
años á rebuscar por ellas la gente que habia, después de haber sido vendimiadas; porque un buen cris­
tiano se movió por piedad para los que se hallasen convertillos, é ganallos á Cristo, no se hallaron 
sino once personas, las cuales yo vide. Otras más de treinta islas que es tán en comarca de l a 
isla de San Juan, por la mesma causa es tán despobladas é perdidas. Serán todas estas islas de tierra 
más de dos mi l leguas, que todas están despobladas, é desiertas de gente. 

De la gran tierra firme somos ciertos que nuestros españoles por sus crueldades y nefandas obras, 
han despoblado y asolado, y que están oy desiertas, estando llenas de hombres racionales más de diez. 
Reinos mayores que toda España , aunque entre Aragón y Portugal en ellos, y más tierra que hay de 
Sevilla á Jerusalen dos veces, que son más de dos m i l leguas. 

Daremos por-cuenta muy cierta y verdadera, que son muertas en los dichos cuarenta años por las 
dichas t i ranías, é infernales obras de los cristianos injusta, y t i r án icamen te , más de doce cuentos de 
ánimas, hombres y mujeres y niños , y en verdad que creo, sin pensar e n g a ñ a r m e , que son más de 
quince cuentos. 

En la isla Española , que fue la primera como dijimos donde entraron cristianos, é comenzaron los 
grandes estragos, é perdiciones destas gentes, é que primero destruyeron, y despoblaron: comenzando 
los cristianos á tomar las mujeres é hijos á los indios para servirse, é para usar mal de ellos: é comer­
les sus comidas que de sus sudores, é trabajos sallan, no c o n t e n t á n d o s e con lo que los indios les da-* 
ban de su grado, conforme á la facultad que cada uno tenia, que siempre es poca: porque no suelen 
tener más de lo que ordinariamente han menester, é .hacen con poco trabajo é lo que basta para tres 
casas de á diez personas cada una para un mes; come un cristiano, é destruye en un dia; é otras m u ­
chas fuerzas, é violencias, é vejaciones que les hacian: comenzaron á entender los indios que aquellos 
hombres no debian de haber venido del cielo. Y algunos escond ían sus comidas, otros sus mujeres é 
hijos: otros huíanse á los montes por apartarse de gente de tan dura y terrible conversac ión . Los cris­
tianos dában le s de bofetadas, é p u ñ a d a s , y de palos, hasta poner las manos en los señores de los pue­
blos. E llegó esto á tanta temeridad y desvergüenza , que al mayor Rey señor de toda la isla, un- ca­
pitán cristiano te violó por fuerza su propia muger. De aquí comenzaron los indios á buscar maneras 
para echar los cristianos de sus tierras: pus iéronse en armas, que son arto flacas, é de poca ofensión é 
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resistencia, y menos defensa (por lo cual todas sus guerras son poco más que acá juegos de cañas , é 
aun de niños); los cristianos con sus caballos y espadas é lanzas comienzan á hacer matanzas, é cruel­
dades estrañas en ellos. Entraban en los pueblos n i dejaban niños n i viejos, n i mugeres p reñadas , n i 
paridas, que no desbarrigaban, é hacian pedazos, como si dieran en unos corderos metidos en sus 
apriscos. Hacian apuestas sobre quién de una cuchillada habr ía el hombre por medio ó le cortaba la 
•cabeza de un piquete, ó lo descubr ía las en t rañas . Tomaban las criaturas de las tetas de las madres 
por las piernas, é daban de cabeza con ellos en las peñas . Otros daban con ellos en rios por las es­
paldas riendo, é burlando, é cayendo en el agua decian: Bullis cuerpo de tal. Otras criaturas metian á 
espada con las madres juntamente, é de todos cuantos delante de sí hallaban. Hacian unas horcas 
largas, que juntasen casi los pies á la tierra, é de trece en trece á honor, y reverencia de nuestro R e ­
dentor, é de los doce Apóstoles , poniéndoles leña, é fuego los quemaban vivos. Otros ataban ó liaban 
todo el cuerpo de paja seca, pegándoles fuego allí los quemaban. Otros, y todos los que quer ían t o ­
rnar á vida, cor tában les ambas manos, y dellas llevaban colgando, y decíanles , andad con cartas, 
{conviene á saber), lleva las nuevas á las. gentes que estaban huidas por los montes. Comunmente 
mataban á los señores, y nobles desta manera; que hacian unas parrillas de varas sobre horquetas, y 
a t ában lo s en ellas, y ponían les por. debajo fuego manso, para que poco á poco dando alaridos en 
aquellos tormentos, desesperados se les sallan las án imas . 

Una vez vide que teniendo en las parrillas q u e m á n d o s e cuatro ó cinco principales y señores , (y 
aun pienso que habla dos ó tres pares de parrillas donde quemaban otros), y porque daban muy 
grandes gritos, y daban pena al capi tán , ó le imped ían el sueño, m a n d ó que los ahogasen: y el a l ­
guaci l que era peor que verdugo que los quemaba {y sé como se llamaba, y aun sus parientes c o n o c í 
en Sevilla), no quiso ahogallos: antes los met ió con sus manos palos en las bocas para que no sona­
sen, y atizóles el fuego hasta que se asaron de espacio como él queria. Yo vide todas las cosas arriba 
dichas, y muchas otras infinitas. Y porque toda la gente que huir podia se encerraba en los montes, y 
sub ía á las sierras huyendo de hombres tan inhumanos, tan sin piedad, y tan feroces bestias, estirpa-
dores y capitales enemigos del linage humano, enseñaron y amaestraron lebreles perros bravís imos, 
que en viendo un indio lo hacian pedazos en un credo: y mejor a r remet ían á él y lo comían que si 
fuera un puerco. Estos perros hicieron grandes estragos y carnicer ías . Y porque algunas veces, raras, 
y pocas mataban los indios algunos cristianos, con justa razón y santa justicia, hicieron ley entre sí 
que por un cristiano que los indios matasen, hab ían los cristianos de matar cien indios. 

H a b í a en esta isla Españo la cinco reinos muy grandes principales, y cinco reyes muy poderosos, 
á los cuales cuasi obedec ían todos los otros señores, que eran sin n ú m e r o : puesto que algunos señores 
•de-algunas apartadas provincias no reconoc ían superior dellos alguno. E l un reino se llamaba Magua, 
la úl t ima sílaba aguda, que quiere decir el Reino de la Vega. Esta vega es de las más insignes, y a d ­
mirables cosas del mundo; porque dura ochenta leguas de la mar del Sur á la del Norte. Tiene de 
ancho cinco leguas, y ocho hasta diez, y sierras al t ís imas de una parte y de otra. Entran en ella sobre 
treinta rail rios y arroyos, entre los cuales son los doce tan grandes como Ebro y Duero y Guadalqui­
v i r . Y todos los rios que vienen de la una sierra que está al Poniente, que son los veinte, y veinte y 
cinco m i l , son r iquísimos de oro. En la cual sierra, ó sierras se contiene la provincia de Cibao, donde 
se dicen las minas de Cibao, de donde sale aquel seña lado , y subido en quilates de oro que por acá 
tiene gran fama. E l rey y señor de este Reino se llamaba Guarionex: tenia señores tan grandes por 
vasallos, que juntaba uno de ellos 16 ,000 hombres de pelea para servir á Guarionex, é yo conoc í al­
gunos dellos. Este Rey Guarionex era muy obediente y virtuoso, v naturalmente pacífico y devoto á 
ios Reyes de Castilla, y dió ciertos años su gente por mandado cada persona que tema casa, lo hueco 
de un cascabel lleno de oro, y después no pudiendo henchirlo se lo cortaron por medio, é d ió llena 
aquella mitad; porque los indios de aquella isla ten ían muy poca, ó ninguna industria de coger ó sa­
car el oro de las minas. Decía , y ofrecíase este cacique, á servir al Rey de Castilla, con hacer una 
labranza que llegase desde la Isabela, que fue la primera poblac ión de los cristianos, hasta la ciudad 
de Santo Domingo, que son grandes cincuenta leguas, porque no le pidiesen oro; porque decía , y con 
verdad, que no lo sabían coger sus vasallos. L a labranza que dec ía que har ía , se yo la podia hacer y 
c o n grande alegría; y que valiera mas al rey cada año de tres cuentos de castellanos, y aun fuera tal, 
que causara esta labranza haber en la isla oy mas de cincuenta ciudades tan grandes como Sevilla. 

E l pago que dieron á este Rey y señor tan bueno y tan grande, fue deshonrallo por la muger, 
v io lándosela un cap i tán mal cristiano: el que pudiera aguardar tiempo, y juntar de su gente para ven­
garse, acordó de irse y esconderse sola su persona y morir desterrado de su reino y estado, á una pro­
vincia, que se decía de los Ciguayos, donde era un gran señor su vasallo. Desde que lo hallaron rae-
nos los cristianos, no se les pudo encubrir: van y hacen guerra al Señor que lo tenia. Donde hicieron 
grandes matanzas, hasta que en fin lo hubieron de hallar, y prender y preso con cadenas y grillos lo 
metieron en una nao para traerlo á Castilla. La cual se perd ió en la mar y con él se ahogaron muchos 
cristianos, y gran cantidad: entre lo cual perec ió el grano grande, que era como una hogaza, y pesaba 
3 ,600 castellanos, por hacer Dios venganza de tan grandes injusticias. 



NOTAS AL LIBRO XTV 465 

E l otro Reino se decia del Marien, donde agora es el Puerto-Real, al cabo de la Vega hác ia el 
Norte, y más grande que el Reino de Portugal, aunque cierto harto más felice y digno de ser poblado, 
y de muchas y grandes sierras y minas de oro y cobre muy rico, cuyo Rey se llamaba Guacanajari, 
última aguda, debajo del cual habia muchos y muy grandes señores, de los cuales yo vide y conocí 
muchos; y á la tierra de este fué primero á parar el almirante viejo que descubr ió las Indias. A l cual 
recibió la primera vez el dicho Guacanajari cuando descubr ió la isla, con tanta humanidad y caridad 
y á todos los cristianos que con él iban; y les hizo tan suave y gracioso recibimiento, y socorro y ha-
biamiento (perdiéndosele allí aun la nao en.que iba el Almirante) , que en su misma patria y de sus 
mismos padres no lo pudiera recibir mejor. Esto sé por relación y palabras del mismo Almirante . 
Este rey mur ió huyendo de las matanzas y crueldades de los cristianos, destruido y privado de su 
estado, por los montes perdido. Todos los otros señores súbdi tos suyos murieron en la t i ranía y servi­
dumbre que abajo será dicha. 

E l tercero reino y señorío fue la Maguana, tierra t ambién admirable, sanís ima y fértilísima, donde 
agora se hace la mejor azúcar de aquella isla. E l Rey del se l lamó Caonabo: este en esfuerzo, y estado 
y gravedad y cerimonias de su servicio, escedió á todos los otros. A este prendieron con una gran 
sutileza y maldad, estando seguro en su casa. Met iéronlo después en un navio para traello á Cas­
tilla, y estando en el puerto seis navios para se partir, quiso Dios mostrar ser aquella con las otras 
grande iniquidad é injusticia, y envió aquella noche una tormenta que hund ió todos los navios, y 
ahogó todos los cristianos que en ellos estaban, donde mur ió el dicho Caonabo cargado de cadenas 
y grillos. Tenia este Señor tres ó cuatro hermanos muy varoniles y esforzados como él: vista la pris ión 
tan injusta de su hermano y señor, y las destruiciones y matanzas que los cristianos en los otros R e i ­
nos hacian, especialmente desque supieron que el Rey su hermano era muerto pus iéronse en armas 
para ir á cometer y vengarse de los cristianos: van los cristianos á ellos con ciertos de á caballo (que 
es la más perniciosa arma que puede ser para entre indios), y hacen tantos estragos y matanzas, que 
asolaron y despoblaron la mitad de todo aquel Reino. 

E l cuarto Reino es, que se l lamó Xaragua, eite era como el meollo, ó médula , ó como la corte de 
toda aquella isla, escedia en la lengua, y habla ser más polida, en la policía y crianza mas ordenada y 
compuesta, en la muchedumbre de la nobleza y generosidad, porque habia muchos y en gran can t i ­
dad señores y nobles; y en la lindeza y hermosura de toda la gente á todos los otros. E l Rey y Señor 
del, se llamaba Bohcchio; tenia una hermana que se llamaba Anacaona. A q u í llegó una vez el G o ­
bernador que governaba esta isla con sesenta de acaballo, y más trescientos peones, que los de á ca­
ballo solos bastaban para asolar á toda la isla, é la tierra firme: é l legáronse mas de trescientos seño­
res á su llamado seguros, de los cuales hizo meter dentro de una casa de paja muy grande los mas 
señores por engaño , é metidos los m a n d ó poner fuego, y los quemaron vivos. A todos los otros a lan­
cearon, é metieron á espada con infinita gente: é á la Señora Anacaona por hacelle honra ahorcaron. 
Y acaecía algunos cristianos, ó por piedad, ó por codicia tomar algunos niños para amparallos no los 
matasen, é ponían los á las ancas de los caballos; venia otro Españo l pnr detrás é pasába lo con su 
lanza. Otro si estaba el n iño en el suelo le cortaban las piernas con la espada. Alguna gente que pudo 
huir de esta tan inhumana crueldad, pasáronse á una isla pequeña , que está cerca de allí ocho leguas 
en la mar; y el dicho Gobernador condenó á todos estos que allí se pasaron, que fuesen esclavos por­
que huyeron de la carnicer ía . 

E l quinto Reino se llamaba Higuey, é señoreábalo una Reina vieja, que se l lamó Higuanama. A 
esta ahorcaron é fueron infinitas las gentes que yo vide quemar vivas y despedazar, é atormentar por 
diversas y nuevas maneras de muertes, é tormentos é hacer esclavos todos los que á vida tomaron. Y 
porque son tantas las particularidades que en estas matanzas, é perdiciones de aquella gente ha ha­
bido, que en mucha escritura no pod r í an caber (porque en verdad que creo que por mucho que d i -
gese no pueda esplicar de m i l partes una), solo quiero en lo de las guerras susodichas concluir con 
decir é afirmar, que en Dios y en m i conciencia, que tengo por cierto que para hacer todas las injus­
ticias y maldades dichas, é las otras que dejo é podr ía decir, no dieron más causa los indios, n i t u ­
vieron más culpa que pod r í an dar, ó tener un convento de buenos, é concertados religiosos, para ro-
ballos é matallos; y los que de la muerte quedaron vivos ponerlos en pe rpé tuo cautiverio é servidum­
bre de esclavos. Y más afirmo que hasta que todas las muchedumbres de gentes de aquella isla fueron 
muertas é asoladas, que pueda yo creer y conjeturar, no cometieron contra los cristianos un solo p e ­
cado mortal que fuese punible por hombres, y los que solamente son reservados á Dios, como son 
los deseos de venganza, odio y rencor, que pod í an tener aquellas gentes contra tan capitales enemi­
gos, como les fueron los cristianos; estos creo que cayeron en muy pocas personas de los indios, y 
eran un poco más impetuosos é rigurosos, por la mucha esperiencia que de ellos tengo. Que de n iños , 
ó muchachos de diez ó doce años . Y si por cierta é infalible ciencia, que los indios tuvieron siempre 
justísima guerra contra los cristianos; é los cristianos una n i ninguna nunca tuvieron justa contra los 
indios: antes fueron todas diaból icas , é injustísimas, é mucho más que de n i n g ú n tirano se puede de­
cir del mundo: é lo mismo afirmo de cuantas han hecho en todas las Iridias. 
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Después de acabadas las guerras é muertes en ellas, todos los hombres, quedando comunmente 
los mancebos, é mujeres y n iños , repar t ié ronlos entre sí dando á uno treinta, á otro cuarenta, á 
otro ciento y doscientos, (según la gracia que cada uno alcanzaba con el tirano mayor que dec ían 
Governador); y así repartidos á cada cristiano dábanse los con esta color: que los enseñase en las cosas 
de la Fe Catól ica , siendo comunmente todos ellos idiotas, y hombres crueles avar ís imos, é viciosos7 
hac iéndoles curas de án imas . Y la cura ó cuidado que de ellos tuvieron, fué enviar los hombres é las 
minas á sacar oro, que es trabajo intolerable: á las mujeres ponian en las estancias, que son granjas, 
á cabar las labranzas, y cultivar la tierra; trabajo para hombres muy fuertes y recios. No daban á los 
unos n i á las otras de comer sino yerbas y cosas que no tenian sustancia; secábaseles la leche de las 
tetas á las mujeres paridas, y así murieron en breve todas las criaturas. Y por estar los maridos apar­
tados, que nunca veian las mujeres, cesó entre ellos la generac ión: murieron ellos en las minas de tra­
bajos y hambre, y ellas en las estancias, ó granjas de lo mesmo, é así se acabaron tantas é tales m u l -
titudines. de gentes de aquella isla, y así se pudiera haber acabado todas las del mundo. Decir las 
cargas que les echaban de tres y cuatro arrobas, é los llevaban ciento y doscientas leguas. Y los mes-
mos cristianos se hadan llevar en hamacas que son como redes, acuestas de los indios; porque siempre 
usaron dellos como bestias para carga. Tenian mataduras en los hombros, y espaldas de las cargas 
como muy matadas bestias. Decir así mesmo los azotes, palos, bofetadas, puñadas , maldiciones é otros 
m i l géneros de tormentos que en los trabajos les daban: en verdad que en mucho tiempo n i papel no 
se pudiese decir, é que fuese para espantar los hombres. 

Y es de notar que la perd ic ión destas Islas é tierras, se comenzaron á perder, y destruir desde que 
allá se supo la muerte de la serenís ima Reina doña Isabel, que fué el año de m i l é quinientos é cuatro: 
porque hasta entonces solo en esta isla se hablan destruido algunas provincias por guerras injustas 
pero no del todo. Y estas por la mayor parte, y casi todas se le encubrieron á la Reina. Porque la 
Reina que haya santa Gloria tenia grandís imo cuidado é admirable celo á la salvación y prosperidad 
de aquellas gentes, como sabemos los que lo oimos, y palpamos con nuestros ojos é manos los ejem­
plos desto. 

_ Débese notar otra regla en .esto, que en todas las partes de las Indias donde han ido y pasado 
cristianos, siempre hicieron en los indios todas las crueldades, é matanzas, é t i ranías y opresiones 
abominables en aquellas inocentes gentes, é añad ían muchas más é mayores y más nuevas maneras de 
tormentos, é mas crueles siempre fueron: porque los dejaba Dios más de golpe caer y derrocarse en 
reprobado juicio, ó sentimiento... 

Esta es la historia de todas las demás islas, de modo que el referirla se reduce á una serie m o n ó i 
tona de crueldades. Por ejemplo, en Cuba donde habia un cacique é señor muy principal , que por 
nombre tenia Hatuey, que se habla pasado de la isla Españo la á Cuba con mucha de su. gente por 
huir de las calamidades é inhumanas obras de los cristianos; y estando en aquella isla de Cuba, é 
d á n d o l e nuevas ciertos indios, que pasaban á ella los cristianos, ayuntó mucha ó toda su gente é d í -
joles: ya sabéis como se dice que los cristianos pasan acá, é tenéis esperiencia que les han pasado á 
los señores fulano, y fulano, y fulano; á aquellas gentes de H a i t i (que es la Española) , lo mesmo v i e ­
nen á hacer acá: ¿sabéis quizá porque lo hacen? digeron no, sino porque son de su natura crueles, é 
malos. Dice el, no lo hacen por solo eso; sino porque tienen un Dios á quien ellos adoran, quieren 
mucho, é por habello de nosotros para lo adorar nos trabajan de sojuzgar, é nos matan. Tenia cabe si 
una cestilla llena de oro en joyas, é dijo veis aquí el Dios de los cristianos, hagámosle si os parece Arei -
tes (que son bailes y danzas), é quiza le agradaremos, y les m a n d a r á que no nos hagan mal. Dijeron 
todos á voces, bien es, bien es. Bai láronle delante hasta que todos se cansaron. Y después dice el Señór 
Hatuey, mira como quiera que sea si lo guardamos para sacárnoslo: al fin nos han de matar, e c h é ­
moslo en este rio. Todos votaron que así se hiciese, é así lo echaron en un rio grande que allí estaba. 

Este Cacique y señor anduvo siempre huyendo de los cristianos desde que llegaron á aquella isla 
de Cuba, como quien los conocía é defendíase cuando los topaba, y al fin lo prendieron. Y sólo porque 
huya de gente tan inicua é cruel, y se defendía de quien lo queria matar é oprimir hasta la muerte é 
asi é á toda su gente, y generac ión lo hubieron vivo de quemar. Atado al palo deciale un religioso de 
San Francisco, santo varón que a l l i estaba, algunas cosas de Dios, y de nuestra fe, el cual nunca las 
habla j amás oido, lo que podia bastar aquel poquillo tiempo que los verdugos le daban; y que si que­
ría creer aquello que le decia, que iria al cielo, donde habia gloria y eterno descanso, é sino, que 
habla de ir al infierno á padecer perpetuos tormentos y penas. E l pensando un poco p regun tó al re l i ­
gioso si iban cristianos al Cielo. 

E l religioso le respondió que sí, pero que iban los que eran buenos. Di jo luego el Cacique sin m á s 
pensar, que no queria él ir allá sino al infierno, por no estar donde estubiesen, y por no ver tan cruel 
gente. Esta es la fama y honra que Dios, é nuestra fe ha ganado con los cristianos que han ido á las 
Indias. 

Sigue refiriendo de otros países semejantes atrocidades: no nombra á los Gobernadores ó tiranos, 
pero el Consejo de Indias los conocía muy bien. Y cont inúa : 
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E n tres ó cuatro meses, estando yo presente, murieron de hambre por lleballes los padres y las 
madres á las minas, más de siete m i l n iños . Otras cosas vide espantables. 

Mandaba, ó los ladrones que enviaba lo hacian cuando acordaban de ir á saltear, é robar algún 
pueblo de que tenian noticia tener oro, estando los indios en sus pueblos, é casas seguros; íbanse de 
noche los tristes españoles salteadores hasta media legua del pueblo, é allí aquella noche entre sí 
mismos apregonaban ó leian el dicho requerimiento, diciendo: Cacique, é indios desta tierra firme, 
de tal pueblo, hacémoos saber que hay un Dios, é un Papa y un rey de Castilla,, que es Señor de estas 
tierras: venid luego á le dar la obediencia, etc. Y si no sabed que os haremos guerra, é mataremos, é 
captivaremos, etc. Y al cuarto del alva estando los inocentes durmiendo con sus mugeres é hijos, da­
ban en el pueblo poniendo fuego á las casas que comunmente eran de paja, é quemaban vivos los 
niños é mugeres, y muchos de los d e m á s antes que acordasen: mataban los que quer ían , é los que to­
maban á vida mataban á tormentos; porque digesen de otros pueblos de oro, ó de más oro de lo que 
all í hallaban, é los que restaban, her rában los por esclavos: iban después acabado, ó apagado el fuego 
á buscar el oro que habia en las casas. 

Enviaba españoles á hacer entradas, é i r á saltear indios á otras Potencias; é dejaba llevar á los 
salteadores cuantos Indios quer ían de los pueblos pacíficos é que les servían. Los cuales echaban en 
cadenas porque no les dejasen las cargas de tres arrobas que les echaban acuestas. Y acaeció vez de 
muchas que esto hizo que de cuatro m i l indios no volvieron seis vivos á sus casas, que todos los de ­
jaban muertos por los caminos. E cuando algunos cansaban é se despeaban de las grandes cargas y 
enfermaban de hambre, é trabajo y flaqueza; por no desensartarles de las cadenas les cortaban por 
la collera la cabeza, é caia la cabeza á un cabo y el cuerpo al otro. Véase que sent i r ían los otros. 

U n a vez quiso hacer nuevo repartimiento de los indios; porque se le antojó (y aun dicen que por 
quitar los indios á quien no quer ía bien é dallos á quien le parecía) : y fue causa que los indios no 
sembrasen una sementera: é como no hubo pan, los cristianos tomaron á los indios cuanto maiz te­
man para mantener á sí, é á sus hijos, por lo cual murieron de hambre m á s de veinte ó treinta m i l 
animas, é acaec ió muger matar á su hijo para comello de hambre. 

E n la Nueva E s p a ñ a entre otras matanzas hicieron esta en una ciudad grande de m á s de treinta 
m i l vecinos, que se llamaba Cholula, que saliendo á recibir todos los Señores de la tierra, é comarca, 
e primero todos los sacerdotes con el sacerdote mayor á los cristianos en proces ión y con grande 
acatamiento é reverencia, y l levándolos en medio á aposentar á la ciudad y á las casas de aposeaatos 
del Señor, ó señores della principales. Acordaron los españoles de hacer allí una matanza ó castigo, 
(como ellos dicen), para poner y sembrar su temor é braveza en todos los rincones de aquellas tierras. 
Porque siempre fue esta su de te rminac ión en todas las tierras que los españoles han entrado (convie­
ne á saber) hacer una cruel, é seña lada matanza, porque tiemblen dellos aquellas ovejas mansas. Así 
que enviaron para esto primero á llamar todos los señores é nobles de la Ciudad, é de todos los luga­
res á ella sugetos con el señor principal: é asi como ven ían y entraban á hablar al cap i t án de los es­
pañoles , luego eran presos sin que nadie los sintiese que pudiese llebar las nuevas. H a b í a n l e s pedido 
cinco ó seis m i l indios que les llebasen las cargas: vinieron todos luego, é metenlos en el patio de las 
casas. Ver á estos indios cuando se aparejaban para llevar las cargas de los españoles , es haber de 
ellos una gran compas ión y lást ima. Porque vienen desnudos: en cueros, solamente cubiertas sus ver­
güenzas , é con unas redecillas en el ombro con su pobre comida: p ó n e n s e todos en cuclillas como 
unos corderos muy mansos. Todos ayuntados é juntos en el patio con otras gentes que á bueltas esta­
ban, pónense á las puertas del patio españoles armados que guardasen, y todos los d e m á s hechan 
mano á sus espadas, y meten á espadas y á lanzadas, todas aquellas ovejas, que uno n i ninguno pudo 
escaparse que no fuese trucidado. A cabo de dos ó tres dias salían muchos indios vivos llenos de san­
gre, que se hablan escondido, é amparado debajo de los muertos (como eran tantos), iban llorando 
ante los españoles , pidiendo misericordia que no los matasen. De los cuales ninguna misericordia, 
n i compas ión hubieron; antes así como sallan los hacian pedazos. A todos los señores , que eran más 
de ciento, y que tenian atados, m a n d ó el capi tán quemar, é sacar vivos en palos hincados en la 
tierra. 

Porque el reino de Yuca tán no tiene oro, porque si lo tuviera, por sacallo en las minas los acaba­
ra; pero por hacer oro de los cuerpos y de las án imas de aquellos por quien Jesucristo murió , hace 
abarrisco todos los que no mataba esclavos, é á muchos navios que venían al olor, y fama de los es­
clavos enviaba llenos de jentes vendidas por vino y aceite, y vinagre y por tocinos, é por vestidos, y 
ppr caballos, é por lo que él y ellos hablan menester según su ju ic io , y estima. Daba á escojer entre 
cincuenta y cien doncellas, una de mejor parecer que otra, cada uno la que escogiese por una arroba 
de vino, ó de aceite, ó vinagre ó por un tocino: é lo mesmo un muchacho bien dispuesto entre ciento 
doscientos escogido por otro tanto. Y acaec ió dar un muchacho, que parec ía hijo de un p r ínc ipe por 
un queso, é cien personas por un caballo. 

Cuando se sallan los españoles de aquel reino, dijo uno á un hijo de un señor de cierto pueblo, ó 
provincia que se fuese con él: dijo el n iño que no quer ía dejar su tierra. Responde el español , vente 
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conmigo, si no cortarte he las orejas, dice el muchacho que no. Saca un puñal , é cór ta le una oreja y 
después la otra. Y diciendo el muchacho que no queria dejar su tierra, cór ta le las narices^ riendo, y 
como si le diera un repe lón no más . 

Este hombre perdido se loó, é jac tó delante de un venerable religioso desvergonzadamente dicien­
do: que trabajaba cuanto podia por empreña r muchas mujeres indias, para que vendiéndolas p r eñadas 
por esclavas, le diesen más precio de dinero por ellas. 

En este reino ó en una provincia de la Nueva España , yendo cierto español con sus perros á caza 
de venados ó de conejos, un dia, no hallando que cazar, parecióle que tenían hambre los perros, y 
toma un muchacho chiquito á su madre, é con un puñal córtale á tarazones los brazos y las piernas 
dando á cada perro su parte; y después de comidos aquellos tarazones, échales todo el cuerpecito en 
el suelo á todos juntos. 

E n esta averiguada verdad, que nunca traen navio cargado de indios, así robados, é exalteados 
como he dicho, que no echan á la mar muertos la tercera parte de los que meten dentro con los que 
matan por tomallos, en sus tierras. La causa es, porque como para conseguir su íin, es menester m u -
rha gente para sacar más dineros por más esclavos, ó no llevan comida, n i agua, sino poca por no 
gastar los tiranos, que se llaman armadores, no basta apenas sino poco más de para los españoles que 
van en el navio para saltear, y así falta para los tristes, por lo cual mueren de hambre y sed, ŷ  el r e ­
medio es dar con ellos en la mar. Y en verdad que me dijo hombre de ellos, que desde las islas de los 
Lucayos, donde se hicieron grandes estragos desta manera, hasta la isla Española , que son sesenta ó. 
retenta leguas, fuera un navio sin aguja, é sin carta de marear, guiándose solamente por el rastro de 
los indios, que quedaban en la mar echados del navio muerto. 

Después que los desembarcan en la isla donde los llevan á vender, es para quebrar el corazón de 
cualquiera que alguna señal de piedad tuviere, verlos desnudos y hambrientos que se caian de desma­
yados de hambre niños y viejos, hombres y mujeres. Después como á unos corderos los apartan padres 
i.'e hijos, é mujeres de maridos, haciendo manadas de ellos de á diez y de á veinte personas y hecha 
-uerte sobre ellos, para que lleven sus partes los infelices armadores, que son los que ponen su parte 
de dineros para hacer el armada de dos y de tres navios, e para ios tiranos salteadores que van á to­
mallos, y salteallos en sus casas. Y cuando cae la suerte en la manada donde hay algún viejo ó enfer­
mo, dice el tirano á quien cabe, este viejo, dadlo al diablo, ¿para qué me lo dais, para que lo entierre? 
i í s t ^en fe rmo , ¿para qué lo tengo de llevar, para curallo? Véase aquí en qué estiman los españoles á los 
indios, é si cumplen el precepto divino del amor del prój imo; donde pende la ley, é los profetas. 

La t i ranía que los españoles ejercitan contra los indios en el sacar ó pescar de las perlas es una de 
las crueles é condenadas cosas que pueden ser en el mundo. No hay vida infernal y desesperada en 
este siglo que se la pueda comparar, aunque la del sacar el oro en las minas sea en su género g rav í s i ­
ma y pésima. Mótenlos en la mar en tres, y en cuatro y cinco brazas de hondo desde la m a ñ a n a hasta 
que se pone el sol; están siempre debajo del agua nadando sin resuello, arrancando las ostras donde 
se crian las perlas. Salen con unas redecillas llenas dellas á lo alto y á resollar, donde está un verdugo 
español en una canoa ó barquillo, é si se tardan en descansar les da de puñadas , y por los cabellos los 
echa al agua para que tornen á pescar. L a comida es pescado, y del pescado que tienen las perlas, y 
pan cazabí é algunos mahiz (que son los panes de allá), el uno de muy poca sustancia, y el otro muy 
trabajoso de hacer^ de los cuales nunca sé hartan. Las camas que les dan á la noche es echallos en un 
cepo en el suelo porque no se les vayan. Muchas veces zambúl lense en la mar á su pesquer ía ó ejerci­
cio de las perlas é nunca tornan á salir (porque los tiburones é marrajos que son dos especies de bes-
das marinas cruelísimas que tragan un hombre entero) los comen y matan. En este insoportable t r a ­
bajo, ó por mejor decir, ejercicio del infierno, acabaron de consumir á todos los indios lucayos que 
habia en las islas cuando cayeron los españoles en esta grangeria, é valia cada uno cincuenta y cien 
castellanos y los vend ían publicamente, aun habiendo sido prohibido por las1 justicias mesmas aunque 
injustas por otra parte porque los lucayos eran grandes nadadores. H a n muerto t ambién allí otros mu­
chos, sin n ú m e r o de otras provincias y partes. 

Otra cosa es bien añad i r que hasta hoy desde sus principios no se ha tenido más cuidado por 
los españoles de procurar que les fuese predicada la fe de Jesucristo á aquellas gentes que si fue­
ran perros, ó ctras bestias; antes han prohibido de principal intento á los religiosos con muchas 
aflicciones y persecuciones que les han causado que no les predicasen, porque les parecia que era 
impedimento para adquirir el oro é riquezas que les p romet ían sus cudicias. Y hoy en todas las 
indias no hay más conocimiento de Dios si es de palo, ó de cielos ó de tierra, que hoy há cien 
años entre aquellas gentes, si no es en la Nueva E s p a ñ a donde han andado leligiosos, que es un r i n -
concillo muy chicho de las Indias, é así han perecido, y perecen todos sin fe é sin sacramentos .» 

En e\ Indio esclavo suplicante, que escribió el mismo Las Casas de órden del Real Consejo 
de Indias, entre otras cosas se lee: 

«Otros después de hechas jas crueles é injustas guerras, y repartidos todos los pueblos de los 
indios entre sí (que es por lo que siempre rabian), la primera de las t i ranías é iniquidades era 
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esta que ellos esc í taban. Dec ían á los caciques y señores de los pueblos: habé i sme de dar de t r i ­
buto tantos tejuelos ó marcos de oro, cada sesenta, setenta ú ochenta dias. y esto que fuese tier­
ra de oro ó que no lo fuese. Decian los caciques: Daros hemos lo que tuviéremos, y t ra íanles 
todo lo que pod ían por el pueblo arañar . R e s p o n d í a n los españoles , sois unos perros, y habe í sme 
de dar el oro que pido, sino yo os tengo de quemar. R e s p o n d í a n los desventurados,' no tenemos 
m á s porque no se coje en esta tierra oro. Sobre esto les daban doscientos palos. Después con 
grandes amenazas que les hac ían , y con asomallos los perros brabos ó acometer que los quer ían 
quemar, los cons t reñ ían á que les diesen cada sesenta ó setenta u ochenta dias, cincuenta ó se­
senta esclavos. Ibase de miedo el cacique por el pueblo é pueblos, sí era señor de muchos y tomaba á 
quien tema dos hijos uno, y á quien tres hijas las dos, y á todos los que eran huérfanos, y no ten ían 
quien volviese por ellos desamparados, y juntaban su n ú m e r o y no de los más feos, n i dispuestos, sino 
escogidos como se lo mandaban, y de tal estatura como le daba el e spaño l una vara, y en t regabáse los 
diciendo: ves aqui tu tr ibuto de esclavos. 

Los clamores y llantos que los padres y las madres hac ían por el pueblo de ver llevar sus hijos á ven­
der, y donde sab ían que poco hab ía de durar, ¿quién podrá encarecellos n i contallos? Mandaba el 
español al cacique que dijese á los indios, que cuando los llevasen)! examinar para herrallos, que con­
fesasen que eran esclavos y hijos de esclavos, é que en tantas ferias ó mercados habían sido vendidos 
y comprados, y que si no que le hab ía de quemar. El cacique de miedo tenía harto cuidado 
desto, y los indios de obedecelles, aunque los hubiesen de hacer pedazos. Y acaec ía así como 
llegaban los indios un tiro de piedra donde los hab ían de examinar comenzaban á dar voces, d i c i en ­
do: Yo soy esclavo y hijo de esclavo, y en tantos mercados he sido comprado y vendido p o r escla­
vo. P regun tába le el hombre perdido del examinador porque t a m b i é n este robaba, y sabia las mal­
dades con que estos inocentes eran así t raídos y fatigados, ¿de d ó n d e eres tú? Respond ía el indio: 
yo soy esclavo y hijo de esclavo, y en tantos mercados vendido y comprado por esclavo. Miré aquí 
vuestra Alteza como ven ían t ambién enseñados . Finalmente asen tába lo asi el escribano y con esta 
examinacion y justicia, con el hierro del rey los herraban. Todas estas infernales cautelas y frau­
des sabían y veían los gobernadores y oficiales de su majestad, y ellos mismos eran los inventores 
primeros, y los que en ello ten ían parte, y que mas inicua y cruelmente lo hac ían en los pueblos que 
para así aplicaban, como ten ían mayor poder y licencia, y menos cuidado de sus almas. Y Goberna­
dor-hubo que de una parada jugó quinientos indios, que se escogiesen én el pueblo que él señalaba , 
y que los tomasen por esclavos. Y esto se debe tener por verdad, como abajo diré mas largo, que e n ­
tre los indios hab ía (ya que hubiese algunos) muy poquitos esclavos. Otro gobernador ó por mejor 
decir destruidor de hombres, tirano, estando en Méjico, doscientas leguas de su gobe rnac ión , jugaba 
doscientos y trescientos, y cuatrocientos esclavos; y enviaba á mandar al tirano que tenia en su lugar 
puesto por tiniente, dándo le prisa que le envíase tantos cientos de esclavos, porque tenía necesídad&de 
pagar dineros que le hab ían emprestado. Este mismo estando en su reinado, porque n i aun al rey c o ­
noc ía (y estuvo siete años que nunca hizo entender á los indios que había otro rey n i señor en el mun­
do sino él, hasta que á aquella provincia fueron frailes) juntaba trescientos y aun cuatrocientos y qui­
nientos muchachos y muchachas, tomados de los pueblos los más dispuestos que en ellos hallaba, y 
decía á los marineros y mercaderes que á aquel puerto donde él estaba venían , y andaban á este trato: 
escoged destas doncellas y destos muchachos; mi ra cuan hermosos son d arroba de aceite, ó de vino, ó de 
tocino, ó así á otras cosas de poca valía se los daba. Y desta manera fueron muchos los navios' que 
destos corderos cargaban. Y acaec ió por una llegua dar ochenta animas racionales, y ciento por un 
harto astroso cabal lo.» 

(1) PÁG. 123. 

C O N C I L I O D E L I M A . 

«Este concilio dec la ró que atendida la inepti tud de los indios, deb ían ser excluidos del sacra­
mento de la Eucar is t ía , aun cuando Paulo I I I por su famosa bula de 1537 los había declarado cria 
turas racionales que ten ían derecho á todos los privilegios del cristianismo; pues á pesar de haber 
trascurrido dos siglos desde que se hicieron miembros de la Iglesia, han hecho tan escasos progresos, 
que apenas se encuentra alguno que tenga suficiente inteligencia para ser considerado digno de par­
ticipar de la Eucar i s t ía . T a m b i é n se observa que su fe, después de haber empleado la ins t rucción más 
completa, es siempre débi l y vacilante; y aunque algunos aprenden las lenguas doctas y cursan los 
estudios académicos con algún buen éxito, se hace tan poco méri to de ello, que á n ingún indio se o r ­
dena de sacerdote, n i se admite en las ó rdenes religiosas.» 

HIST. UNIV. T i vil.—47 
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Son palabras de Robertson, H i s to r i a de América^ l ib . V I I I , en las cuales opina Clavijero se en­
cuentran á lo menos cuatro errores. 

I . L a asamblea de Lima, que no fué verdaderamente un concilio, quiso que la Eucar is t ía no se 
administrase á los cristianos sino después de perfectamente instruidos y convencidos de las verdades 
de la fe, creyendo débi l su inteligencia: esto aparece de la decis ión del primer concilio provincial , 
llamado ordinariamente segundo, celebrado en L i m a en 1567, donde se manda á los sacerdotes que 
administren la Eucar is t ía á los indios que se reputen dignos de recibir este sacramento. Esto son sus 
palabras: « Q u a m q u a m omnes christiani adulti utriusque sexus teneantur sanctissimum eucharistiae sa-
cramentum accipere singulis annis, saltem in Paschate, hujus tamen provincise antistites,.cum a n i -
madverterent gentem hanc Indorum et recentem esse et infantilem in fide, atque i d i l lorum saluti 
expidere judicarent, statuerunt ut, usque dum fidem perfecte tenerent, hoc divino sacramento, quod 
est perfectorum cibus non communicarentur, excepto si quis ei percipiendo satis idoneus videretur 
Placuit huic sanctae synodo monere, prout serio monet, omnes Indorum parochos, ut quos, audita j a m 
confessione, perspexeriht hunc coelestem cibum a reliquo corporali discernere, atque eumdera devote 
cupere et poseeré, quoniam sine causam neminem divino alimento privare possumus, quo tempere 
caeteris christianis solent, Indis ómnibus adminis t rarent .» 

Después el segundo concilio, celebrado en 1583 y presidido por santo Tor ib io Mogrobejo, dió el 
decreto siguiente: 

«Cceleste viaticum, quod nul l i ex hac vita migrant i negat mater Ecclesia, multis ab hinc annis 
Indis atque ^Ethiopibus, caeterisque personis miserabilibus praeberi deberé , concilium l ímense consti-
tuit . Sed tamen, sacerdotum plurium vel negligentia, vel zelo quodam praepostero atque intempestivo^ 
i l l i s nihi lo magis hodie praebetur. Quo fit, ut imbecilles anime tanto bono, tamque necessario p r i v e n -
tur. Volens igitur sancta synodus ad executionem perducere, quas, Christo duce, ad salutem Indorum 
ordinata sunt, severe prascipit ómnibus parochis, ut extreme laborantibus Indis atque ^Ethiopibus. 
viaticum ministrare non praetermittant, dummodo in eis debitara dispositionem agnoscant, nempe 
fidem i n Christura, et psenitentiam in Deum suo modo... Porro parochos, qui á prima hujus decreti 
promulgatione negligentes fuerint, noverint se, prseter divinae ultionis jud ic ium, etiam pcenas arbitr io 
ordinariorum, in quo conscientiae onerantur, daturos; atque in visitationibus in illos de hujus statuti 
observatione specialiter inquirendum. 

»In Paschate saltem eucharistiam ministrare parochus non prgetermittat iis, quod et satis ins t rucíos , 
et correctione vitse idóneos judicaverit , ne et ipse alioqui ecclesiastice praecepti violat i reus sit.» 

No es pues la poca inteligencia de los indios y de los negros, sino la indiferencia ó el celo 
mal entendido de los eclesiásticos, lo que privó á estos desgraciados del sacramento de la Euca ­
ristía. Los s ínodos de Lima, de la Plata y de la Paz prescribieron de nuevo la ejecución de este 
decreto. 

I I . Es falso que Paulo I I I declarase que los indios eran hombres, si bien es cierto que r econoc í a 
en ellos todos los derechos de la humanidad para condenar á sus opresores. Garcés , tercer obispo de 
Tlascala, en 1536, escr ibía al mismo papa que en sus largas relaciones con aquellos pueblos no podia 
menos de elogiarlos, y aun los cree superiores en talento á sus compatricios: 

«Quis tara impudenti animo ac perfricata fonte incapaces fidei asserere audet, quos mechanicarum 
artium capacissimos intuemur, ac quos etiam ad ministerium nostrum redactes bonae indolis, fidelis 
et solertes experiraur? E t si quando, beatissime pater, tua sanctitas aliquem religiosum virum i n hanc 
declinare sententiam audierit, et si eximia integritate vitse vel dignitate fulgere videatur is, non ideo 
quicquam l i l i hac in re praestet auctoritatis, sed curadera parura aut n ih i l insudasse in illorura conver-
sione certo certius arbitretur, ac in eorura addiscenda lingua aut investigandis ingeniis parura studuisse 
perpendat: nara qui i n his charitate christiana laborarunt, non frustra i n eos jactare retia charitatis 
affirraant; l i l i vero qui, solitudini dedit i , aut ignavia praepediti, nerainera ad Christi cultura sua indus­
tr ia reduxerunt, ne inculpan possint quod inútiles fuerint, quod propriae negligentise vitiura est, i d 
infideliura irabecillitati adscribunt, veraraque suara desidiara falsee incapacitatis irapositione defendunt. 
ac non rainorera culpara i n excusatione committunt, quara erat i l la a qua l iberari conantur. Lsedit 
namque surarae istud hominura genus talla asserentiura hanc Indorum miserrimara turbara: nara 
aliquos religiosos viros retrahunt, ne ad eosdem in fide instruendos proficiscantur: quaraobrera nonnul l i 
Hispanorura qui ad illos deballandos accedunt, horum freti jud íe lo illos negligere, pe rde ré ac raactare 
opinari solent non esse flagitiura. 

» H o c vero de horura sigillatira hominura ingenio, quos vidimus abhinc decennio, quo ego in patria 
conversatus eorum potui perspicere raores ac ingenia perscrutari, testificans corara te, beatissime pater 
qui Christi i n terris vicariura agís, quod v id i , quod audivi et raanus nostrse contrectaverunt de his pro-
genitis ab Ecclesia per qualecuraque rainisteriura raeura in verbo vitse, quod singula singulis referendo, 
i d est, paribus paria, rationis optirae corapotes sunt et integri sensus ac capitis; sed insuper nostratibus 
pueri istorura et vigore spiritus et sensura vivacitate dexteriores, in orani agibil i et intelligíbili p r e s ­
tan tiores reperiuntur .» 
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Esta carta fué la que dió lugar á la bula que se ha querido tomar á chanza y que tend ía á asegurar 
á los americanos el apoyo de la rel igión y de sus ministros: 

«Paulus papa I I I , universis Christi lidelibus prasmentes litteras inspecturis salutem et apostolicam 
benedictionem. Veritas ipsa, quse nec falli nec fallere potest, cum preedicatores fidei ad ofücium prce-
dicationis destinaret, dixisse dignoscitur: Euntes docete omnes gentes. Omnes dixit , absque omni delectu, 
cum omnes ñ d e i disciplina capaces existant. Quod videns et invidens ipsius humani generis semulus, 
qui bonis operibus, ut pereant: semper adversatur, modum excogitavit hactenus inauditum, quo i m -
pediret ne vcrbum Dei gentibus, ut salvas fierent, prasdicaretur: et quosdam suos satellites conmovit, 
qui suam cupiditatem adimplere cupientes, occidentales et meridionales Indos, et alias gentes, quae 
temporibus istis ad nostram notit iam pervenerunt, sub prsetextu quod fidei catholicas exportes existant, 
u t i bruta animalia, ad nostra obsequia redigendos esse, passim asserere prassumant, et eos in servi tu-
tem redigunt, tantis afflictionibus illos urgentes, quantis vix bruta animalia il l is servientia urgeant. Nos 
igitur, qui ejusdem Domin i nostri vices, iicet ind igni , gerimus ÍD terris, et oves gregis sui nobis c o m -
misas quae extra ejus ovile sunt, ad ipsum ovile toto nixu exquirimus, attendentes Indos ipsos, utpote 
veros homines, non solum christianae fidei capaces existere, sed, ut nobis innotuit , ad fidem ipsam 
promptissime currere, ac volentes super his congruis remediis providere, praedictos Indos et omnes 
alias gentes ad noti t iam christianorum imposterum deventuras, licet extra fidem Christi existant, sua 
l ibér ta te et dominio hujusmodi ut i , et pot i r i , et gaudere libere et l icite posse, nec in servitutem redigi 
d e b e r é , ac quidquid secus fieri contigerit, i r r i tum et inane; ipsosque Indos et alias gentes verbi De i 
praedicatione, et exemplo bonae vitae ad dictam fidei Christi invitandos fore auctoritate apostól ica per 
praesentes litteras decernimus et declaramus, non obstantibus prsemissis, caeterisque contrariis quibus-
cumque,. 

»Datum Romse 1537 I V , non j un . pontificatus nostri anno III .» 
Antes de este tiempo, opina Clavijero, que los misioneros franceses ya hablan bautizado en M é ­

j i co más de un mil lón de estos sá t i ros , y en 1534 se habia fundado en Tlatelol io el seminario de 
Santa Cruz para la educac ión de estos monos, que a p r e n d í a n latin, re tór ica, filosofía y medicina. 

I I I . Es positivo que en toda la Nueva E s p a ñ a los indios estaban obligados como los españoles á 
la comun ión pascual, excep tuándose solamente aquellos que habitaban en regiones muy distantes. 

I V . En cuanto á no ser aptos para el sacerdocio, contesta Clavijero, que aunque el primer conci­
l io provincial celebrado en Méjico en 1555 prohib ía conferir las ó rdenes sagradas á los indios, no por 
su incapacidad, sino porque su baja cond ic ión hubiera podido desprestigiar el estado eclesiást ico, sin 
embargo, el tercer concilio provincial de 1585, el m i s cé lebre de todos, y cuyas disposiciones toda­
vía están vigentes, permi t ía que se les elevara al presbiterado, aunque con la debida c i r cunspecc ión . 
Y se cree que estas reservas son aplicables t ambién á los mulatos de padre europeo y madre negra ó 
viceversa, y cuya capacidnd para los estudios nadie duda. Torquemada escribe que al principio no se 
admi t í an los indios al sacerdocio por su violenta pasión á las bebidas; pero que en su tiempo habia 
muchos sacerdotes de aquel pais que eran sobrios y ejemplares. Desde entonces siempre ha habido 
centenares de sacerdotes americanos. 

( L ) PÁG. 135. 

E L D I A M A N T E . 

E l diamante es el cuerpo que más refleja la luz y'todos los rayos bajo un ángulo de incidencia de 
más de 24o, de donde resulta su inexplicable fulgor. F r o t á n d o l e desarrolla su electricidad, da fosfo­
rescencia y tiene el peso específico de 3*4 á 3 '55 . Es la más dura de las piedras preciosas, y sin e m ­
bargo, es combustible, como formado de carbono puro cristalizado, sin mezcla de n i n g ú n otro ingre ­
diente, de modo que q u e m á n d o l o con oxígeno é h id rógeno combinados á 5000o de Farenheit, desapa­
rece sin dejar el más mín imo residuo. Arago y Blot se inclinaron á creer que contenia a lgún h id rógeno , 
y Davy que pudiera hallarse en él oxígeno; pero en el esperimento no se encon t ró más que carbono. 
Newton fué el primero que lo clasificó entre los combustibles. Averani ensayó la combus t ión del 
diamante para instruir al p r ínc ipe Juan Gas tón de Toscana, y en 1694 demos t ró á los físicos, que 
expuesto al fuego de un espejo ustorio desaparec ía , mientras que el rubí sólo se ablandaba. 

Una compos ic ión tan sencilla ha hecho que muchos estudiasen el modo de fijar ó cristalizar aquel 
gas, y la m a n í a de los siglos pasados de buscar la piedra filosofal que convirtiese en oro los metales 
inferiores, se ha dirigido ahora á este nuevo intento, que hasta hoy ha quedado sin resultados, aunque 
ha costado sumas considerables. 

A l analizar Woelker las antracitas en 1850, observó que a d e m á s del carbono y el oxígeno, en a l ­
guna parte contienen el sulfuro, y de aquí dedujo, que no seria carbono pr imi t ivo . Tras esto, G. V i l -
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son supone que la antracita podr ía convertirse en ca rbón cristalino, que es una de las variedades del 
diamante. 

Otros se industriaron por medios más groseros en fundir diamantes pequeños para formar de ellos 
uno grande, y entre otros Fernando I I , emperador de Alemania gastó tesoros en estas pruebas. U n a 
vez puso en un crisol diamantes y rubíes por valor de 6,000 florines, y lo expuso por 24 horas al fuego 
de reverbero, después de lo cual encon t ró que los rubíes se hallaban intactos; pero los diamantes ha­
blan desaparecido. Estos resultados fueron poco conocidos hasta que Darcet en 1768 los expuso á la 
Academia de Francia, variando los experimentos y probando, que el diamante se consume al fuego, 
lo mismo que al aire libre y en los crisoles de porcelana cerrados he rmé t i camen te . En ju l io de 1847 
Jacquelain par t ic ipó á la Academia que habia podido convertir un diamante en ca rbón . 

D ó n d e y cómo lo forma la mano de la naturaleza, es todavía un misterio. No hallamos entre los 
antiguos el nombre de diamante, porque con el de adamante designaban el acero. Plinio dice que fué 
por mucho tiempo desconocido. Después se p re tend ió que se encontraban diamantes en muchos l u ­
gares, que tal vez no eran más que los mercados donde concur r ían los vendedores. H o y se recogen 
en las Indias orientales y en el Brasil. En las primeras, las minas se hallan en los reinos de Golcon-
da, Visapur y en Bengala; pero no parece que cuenten más de cuatro siglos de an t igüedad . U n pastor 
que llevaba su ganado paciendo por rocas solitarias, encon t ró una piedra br i l l an t í s ima y la v e n d i ó 
por un poco de arroz á otro que no conoc ía su precio, y de una en otra mano llegó al fin al poder de 
un negociante que sacó de ella grande lucro. Entonces todos se pusieron á buscarlos por aquellos ár i ­
dos parajes, y así se descubr ió la mina de Golconda hará como dos siglos. 

Se dice que antes de la ocupac ión inglesa, trabajaban en ella 30 ,000 operarios, y que el rey se re­
servaba los que excedían de 10 quilates. En Golconda y Visapur se encuentran tantos, que el sobe­
rano de Coromandel para mantener su precio sólo permitia buscarlos en ciertos sitios. Se encuentran 
t a m b i é n cerca de las mon tañas escocesas, y la primera mina que allí se abr ió fué la de Quolura, don­
de en terreno amarillento y lleno de piedras blandas están diseminadas a tres brazas de profundidad. 
Las minas de Malabar, Pattepallan, y Cedawilikal están en una tierra rojiza, bajo de la cual se e n ­
cuentran á cuatro brazas. L a mina más célebre de Goiconda es la de Curruca, donde se encuentran 
hasta de nueve onzas. Poco más lejos se hallan las de Lattawar y Ganjeconto, estando reservada al 
Gran Mogol la úl t ima de ellas. Las de Vazergerre y Manuemurg se cavan hasta la profundidad de 40-
ó 50 toesas. Los mineros ignorantes, especialmente los labriegos, hacen en el terreno una boca pro­
funda de unos seis piés hasta que encuentran una capa mineral semejante á la de las minas de hierro; 
la llenan de leña y mantienen un fuego violento por espacio de tres ó cuatro dias; lo apagan repenti­
namente con agua, creyendo que de este modo ablandan el terreno. Entonces cavan y renuevan aque­
lla operac ión cuantas veces alternan las capas de tierra .y de mineral, hasta que encuentran los d i a ­
mantes. Si hallan agua, no conociendo máquinas para agotarla, cesan de beneficiar aquella mina. E n 
el Visapur se explotan 15 ó 20 minas que dan diamantes que pueden competir con los de Golconda. 

E l pais de Londak de la gran isla de Borneo es muy nombrado por sus diamantes, entre los que 
se cuenta el del Sultán de Matan, que pesa 367 quilates. 

E n 1728 descubrieron los portugueses en el Brasil terrenos diamant í feros , y es curioso oir á los 
viajeros la descr ipc ión de aquel precioso territorio. E l distrito de los diamantes \Democacan diaman­
tina) es una especie de santuario al cual difíci lmente se puede uno acercar. Es tá defendido por un 
co rdón mili tar de dragones, distribuidos en compañ ía s , que se hallan apostados á cinco millas unas 
de otras y no permiten que nadie entre n i salga sin licencia especial del intendente general de la 
provincia que reside en Tejuco. Todo el que sale del distrito, ya sea extranjero ó del pais, tiene que 
someterse á un riguroso reconocimiento, regis t rándoles las maletas, los vestidos, la persona y sus ca­
ballos ó mulos, y si se sospecha que los viajerós se han tragado diamantes, para sustraerlos, los d e ­
tienen y vigilan por espacio de 24 horas. 

Cuando Ip ix y Martius llegaron á V i l l a do Pr ínc ipe , que dista unas cinco millas de las fronteras 
del distrito de los diamantes, despacharon un correo del gobierno á Tejuco pidiendo al intendente 
general pasaportes, y apoyando su instancia con la p resen tac ión del permiso real que h a b í a n obte­
nido en R í o Janeiro. Conseguida su pre tens ión , prosiguieron su viaje y en pocas horas llegaron á su 
t é rmino . 

La ciudad de San Antonio de Tejuco se halla situada en uno de los territorios más fértiles y agra­
dables del Brasil: es capital del distrito de los diamantes y residencia del intendente general y de la 

J u n t a diamantina, que la componen el corregidor fiscal, dos cajeros, un inspector general y un regis­
trador. La poblac ión de esta ciudad llega á 6 ,000 almas. 

Tejuco debe su prosperidad á las minas de diamantes. A principios del siglo x v i t i comenzaron á 
descubrirse en este distrito algunas piedras preciosas, que entonces se creyeron de poco valor. U n 
empleado del gobierno que habia visto en Goa diamantes en bruto, fué el que primeramente los re­
conoció idént icos con las piedras preciosas de Tejuco; recogió una gran porción de ellos y c o m u n i ­
cando su secreto á un amigo, volvió con su tesoro á Portugal. E l amigo del descubridor refirió lo 
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ocurrido á Geraes, gobernador de Minas, quien lo pa r t i c ipó al gobierno, y por real ó rden se impusie­
ron á los cavadores de diamante de Tejuco en 1730, las contribuciones ya prescritas para los mineros 
de oro Su recaudac ión ofreció obstáculos insuperables, y se sustituyeron por un impuesto de capita­
ción de 20 á 30 ,000 reis (120 á 180 francos) sobre cada uno de los esclavos encargados de recoger 
diamantes por cuenta del empresario. Diez años después se marcaron de un modo más positivo los 
confines del distrito de los diamantes, y se conced ió á Fernando da Ohveira y á Francisco da Silva 
por t é rmino de cuatro añós el arriendo de aquellas minas bajo cond ic ión de no emplear más de 6 0 0 
esclavos negros y pagar al Estado 230 ,000 reis (cerca de 1.500 francos) por cada esclavo. Esta clase 
de contrato fué repetido muchas veces, y el precio del arriendo fué creciendo poco á poco hasta llegar 
á 450 000 cruzados (1 .350 ,000 francos). Los arrendatarios se rehicieron de las pé rd idas que pudiera 
causarles lo escesivo de tal precio, aumentando más de lo que pe rmi t í an las condiciones del contrato 
el n ú m e r o de los negros empleados en este trabajo, y para quedar impunes sobornaron á los admi­
nistradores públ icos . 

E n 1772 m a n d ó el soberano que las excavaciones para buscar diamantes se hiciesen por cuenta 
del gobierno. Desde entonces se formó, si así puede decirse, un p e q u e ñ o Estado, dentro del mismo 
Estando dir igido por una admin is t rac ión régia, encargada ú n i c a m e n t e de la recolecc ión de los dia­
mantes', escluyendo de esta industria á todos los particulares. E l marqués de Pombal tuvo la inspec­
ción suprema de este grandioso establecimiento, y n o m b r ó tres directores en Lisboa, tres administra­
dores que debian residir en el Brasil y un intendente general del distrito de los diamantes, todos con 
estensas facultades. Después se a t r ibuyó al intendente la d i rección de todos los trabajos que ocurr ie­
sen en las excavaciones que se practicaban para recoger los diamantes; la admin is t rac ión de justicia 
y buen gobierno; la facultad de expulsar del territorio á cualquier habitante sospechoso y hasta c o n ­
fiscarle sus bienes, caso de encontrarse cerca del mismo un solo diamante. E l intendente, asistido de 
la Junta diamantina que depend ía de él, pronunciaba sus sentencias, que eran inapelables tanto en lo 
c iv i l como en lo criminal . , , . . 

En aquella organizac ión se hizo el c ó m p u t o n u m é r i c o de los habitantes del distrito. A l que no 
justificaba su procedencia, se le expulsaba del pais, y si trataba de volver furtivamente, se le castigaba 
por primera vez con una multa y seis meses de cárcel ; caso de reincidencia, se le deportaba á la costa 
de Angola por tiempo de seis años . Los mismos esclavos estaban numerados y sometidos a la mas se­
vera vigilancia. Por cada esclavo, cuya in t roducc ión no se hubiese notificado, se condenaba á su d u e ñ o 
á tres años de depor tac ión y seis en el caso de reincidencia. Igual pena se impon ía al dueño de un es­
clavo cuando éste habla tratado de buscar diamantes. Esta r ígida disciplina que tema por objeto 
asegurar la exclusiva recolección de los diamantes por cuenta del Estado, se hallaba vigente todavía , 
cuando Ip ix y Martius visitaron á Tejuco. 

T a m b i é n se encuentran los diamantes entre el cascajo y arenas de los nos y torrentes. Los escla­
vos de los particulares de Tejuco son pagados semanalmente por el gobierno al precio de dos á cuatro 
francos para que se ocupen en buscarlos. Muchas veces los trabajos están muy lejos de los parajes 
habitados, y entonces se construyen chozas de junco para los trabajadores, y la Junta diamantina envía 
cada semana los víveres necesarios. E l n ú m e r o de los esclavos ascend ía en 1773 á 5,000, y en 1818 
no pasaba del millar. A fin de animar á los negros se les hacen regalos cuantas veces encuentran un 
diamante algo grueso: el que llega á recoger uno de 17 quilates y medio, es rescatado a costa de a 
admin is t rac ión y puesto en libertad: si el valor del diamante es menor, con t inúa trrbajando por la 
admin i s t rac ión hasta que haya gar ado lo necesario para adquirir su absoluta emanc ipac ión : si por el 
contrario, el valor del diamante supera al precio del rescate, se a ñ a d e al don de la libertad una canti­
dad que pueda bastarles para establecer su casa. 

Los esclavos están siempre vigilados por inspectores (feitores), la mayor parte blancos, cuyas f u n ­
ciones son custodiar los trabajadores para que no oculten a lgún diamante. Hay inspectores superiores 
que vigilan á los feitores, reciben los diamantes, los colocan en un [cmturon que llevan y los condu­
cen luego á Tejuco. . . , , ^ T 

A pesar de tantas precauciones, se hace un contrabando considerable en perjuicio del üsco. .LOS 
que buscan los diamantes, que se llaman garimpeiros, se introducen encubiertamente en las arenas de 
las corrientes distantes de las minas reales: algunos tienen la audacia de meterse en los laboratorios 
régios [servidos) para robar los diamantes en bruto amontonados en ellos. Casi siempre son negros los 
que hacen esta clase de contrabando, y es tán ocultos entre rocas y malezas inaccesibles. Los esclavos 
que emplea la admin i s t rac ión no omiten n i n g ú n género de artificios para robar diamantes, y saben 
aun á presencia de los mismos inspector.ás, que los vigilan, introducirlos entre los dedos de sus pies, 
en los oidos, en la boca, entre el cabello^''algunas veces hasta se los tragan. Estos mismos negros se 
encargan de sacar del distrito los diamíintes robados, y pronto encuentran compradores que los ocul­
tan en las pacas de a lgodón ó de otras mercanc ías , y los remiten á sus corresponsales de Rio Janeiro 
y Bahia. , 

E l lavado de los diamantes se hace del modo siguiente: se recoge del sedimento de un torrente 
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cierta cantidad de arenas y cascajo, se cava un pequeño foso de dos piés de profundidad y en él se 
introduce agua. Los negros encargados de examinar aquel cascajo {cascalbo), se sientan sobre un 
banco colocado en el foso; cada uno de ellos tiene un vaso de madera del d iámet ro de quince pulga­
das, dentro del cual pone alguna arena, se quitan las piedras gordas, lo sumerge en el agua y lo 
menea repetidamente hasta que en el fondo sólo queda una arena menuda. Si entre aquel sedimento 
descubre algún brillante, coloca el vaso sobre un banquillo situado delante del asiento del inspector. 
Allí se reconoce la arena y después vacia el vaso, alarga el brazo, extiende los dedos de ambas ma­
nos para manifestar que 00 tiene ninguno oculto, y luego vuelve ^ llenar el vaso de cascajo, y p r i n ­
cipia de nuevo su trabajo. 

A l fin de cada dia los inspectores entregan los diamantes á los administradores. Estos, una vez 
cada semana llevan á Tejuco el producto del lavado de los diamantes, y allí la Jun t a de excavaciones 
los examina, pesa y anota en sus registros. 

Se tienen doce cribas cuyos agujeros van disminuyendo su magnitud hasta la ultima, y por ellos 
se pasan sucesivamente los diamantes. Los mayores quedan en la criba de agujeros más anchos, y así 
siguen hasta los más pequeños , que quedan en la criba más fina. De este modo se tienen diamantes de 
doce grados diferentes, que se envuelven en papel, luego se meten en sacos que se depositan en una 
caja sobre la cual ponen sus respectivos sellos el intendente, el fiscal y el primer tesorero. L a caja 
sale a c o m p a ñ a d a de un empleado elegido por el intendente, dos soldados del regimiento de caballe­
ría de la provincia y cuatro de infantería. Apenas llega á V i l l a Rica, se presenta al general que sin 
abrirla la pone t a m b i é n su sello. Cumplida esta formalidad, el convoy se vuelve á poner en camino 
hác ia la capital. E l tesoro tiene tres llaves, de las cuales una está en poder del intendente, y las otras 
dos en el de los empleados superiores. Cada año se remiten á Rio Janeiro tan sólo los diamantes re­
cogidos en el año precedente. 

De los documentos oficiales comunicados á Ip ix y Martius, resulta que el peso de los diamantes 
recogidos en Tejuco desde el año 1772 hasta el de 1818 , ascendía á 1.198,073 quilates. Esta suma 
parece considerable, y sin embargo, no c o m p e n s ó los gastos de admin is t rac ión ; de modo que e l g o ­
bierno brasi leño, después de la visita de los dos mencionados viajeros, r enunc ió á las escavaciones 
por su propia cuenta, y las a r rendó de nuevo á empresarios particulares. 

E n la actualidad es libre cualquiera en el Brasil para buscar diamantes, y los que se enriquecen 
por haber encontrado una vena abundante, se suelen empobrecer buscando otra. Los esclavos trabajan 
por su cuenta los dias festivos, pero la uti l idad generalmente no la obtienen los cavadores, sino los 
comerciantes, quienes les prometen anticipadamente el cambio por alimentos y otros art ículos nece­
sarios. 

Véanse A U G . DE SAINT-HÍLAIRE, Voy age dans le district des diamants. París , 1833. 
G. GARDNFR, IVavels i n the inter ior o f B r a z i l , pr incipal ly through the northern provinces, and 

the gold and diamond districts. Londres, 1846. 
E l rajá de Matan en Borneo posee, como hemos dicho, un diamante de 367 quilates, ¡por el cual 

se dice, que un gobernador de Batavia ofreció inú t i lmente 150,000 piastras, dos bergantines armados 
y muchas provisiones. E l gran Mogol tiene uno de 279 quilates, valuado en 11 .72^ ,000 pesetas. T a -
vernier, que lo vió todavía informe, le encon t ró del peso de 793 quilates; pero el joyero Borgnis, vene­
ciano, al trabajarlo lo dejó muy pequeño , por cuya causa le impuso una enorme multa el emperador 
del Mogol . E l que adquir ió el tesoro de la corona de Inglaterra (1850) con el nombre de M o n t a ñ a de 
luz (Koh-i-nor) , está trabajado en forma de rosa. Se encon t ró en Golconda en 1550, de donde pasó á 
Delh i , conservándose allí hasta que el Scha Nadir lo a r r eba tó y se lo llevó á Persia, pero después fué 
asesinado y los afganes tomaron aquel precioso bril lante, cuyo poseedor subió al trono del Mogol . Su 
descendiente, expulsado del Cabul, deb ió cederle al de Lahor, ,de quien lo adquirieron los ingleses. 

Cuando Carlos el Temerario fué muerto en la batalla contra los suizos, un labriego se encon t ró 
un diamante y lo vend ió á un cura por un escudo, quien lo volvió á vender por poco más . Después la 
casa Fugger de Augsburgo lo c o m p r ó por 47 florines, y lo vend ió luego á Enrique V I H de Inglaterra. 
Ocurrida la muerte de éste, su hija María lo regaló á su esposo Felipe I I de España . Se ignora cómo 
pasó de E s p a ñ a á Toscana de donde el emperador Leopoldo lo llevó á Viena. Es de 139 quilates y 
medio, tan gordo como un huevo de paloma, pero de agua que tiene algo de color de paja, y está 
valuado en 2 .600,000 pesetas. Otro de 56 quilates fué vendido en 70,000 francos por el rey de Portu­
gal á Nicolás Harlay de Soucy. H a l l á n d o s e éste de embajador de Enrique I V en Suiza cuando el rey 
tenia gran necesidad de dinero, buscó un emprés t i to de un hebreo, p ropon iéndo le e m p e ñ a r l e aquel 
diamante, y como lo habla dejado en París m a n d ó por él á su fiel ayuda de c á m a r a r e c o m e n d á n d o l e 
cuanto pudo que no se lo dejase robar. E l criado respondió que no se lo qui ta r ían n i aun con la vida. 
Precisamente los ladrones le quitaron la vida; pero Soucy por la respuesta de aquel honrado servidor, 
sospechó si se lo habr ía tragado. Buscó su cadáver , m a n d ó abrirlo y dentro de él se encon t ró aquella 
preciosa piedra. Después se c o m p r ó por 6 0 0 , 0 0 0 francos, cuando todavía no era bien conocido el 
precio de los diamantes, y no se sabe quién lo posee en el dia. En Constantinopla se e n c o n t r ó un 
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niño un diamante gord ís imo en los tiempos de Mahomet I I , que tal vez per tenec ió á la corona de los 
antiguos emperadores. Otro de 84 quilates y de bell ísimas aguas, ahora forma el fondo de la pluma 
de Ai rón del sultán, fué hallado por un pobre entre las barreduras de la puerta Agrikapu: éste lo cedió 
por tres cucharas; el comprador lo vendió por IO aspros á un artífice y éste á su jefe por una bolsa de 
oro, hasta que un hati cherif lo des t inó al tesoro imperial. 

Cuenta el duque de San S imón que un trabajador de las minas del Mogol se t ragó un diamante 
gordís imo, y de este modo lo sustrajo á la vigilancia de los empleados; lo llevó á Europa y enseñó á 
varios pr ínc ipes , que lo admiraron, pero conocieron que el precio era mayor que sus rentas. E l duque 
de Orleans, regente de Francia, tenia grandes deseos de adquirirle para la corona; pero no se atrevia 
atendida la escasez en que á la sazón se hallaba el tesoro. Sin embargo, le a n i m ó el financiero Law, é 
indujo al dueño á reducir el precio á 2 .250 ,000 pesetas, a d e m á s de restituirle todos los fragmentos que 
quedasen después de trabajarlo. Hecha esta operac ión , pesaba 200 quilates y es el más hermoso de 
Europa. Si es cierto lo que refiere Federico I I , Federico I de Prusia para comprar este diamante quiso 
dar en prenda á los holandeses todos sus dominios en el principado de Halberstadt. Se e m p e ñ ó en 
tiempo de la revolución, y se r ecobró durante el Consulado.—Cierto armenio poseia uno irregularísimo, 
de 193 quilates, y no admi t ió la oferta de Catalina de Rusia de darle 2 .500 ,000 pesetas y una renta 
vitalicia de 25 ,000; pero como no se le p resen tó después n ingún comprador, se tuvo por afortunado 
con que Orloff le diese la misma cantidad sin la renta, y Catalina lo acep tó como regalo de su amante. 
Se cree que era uno de los ojos de la estatua de Brama en Seringam, y que un granadero francés ó 
algún sipai indiano lo robase.—La compañ ía inglesa de las Indias orientales adqui r ió otro con el 
nombre de nossuk, que fue otro de los despojos arrebatados al rey de los Maratas que pesa 82 quilates 
y medio, de pur ís imas aguas, el cual se vend ió en Londres hace algunos años . 

Todos estos son procedentes de la India . E l más gordo de los bras i leños se posee en Portugal; 
pesa {55 quilates y tres cuartos, y fué hallado en 1800 en un arroyo cerca de Tejuco; pero aquella 
corona tiene la m á s rica colección de diamantes, valuada en 72 .000 ,000 . E l rey José I tenia un ves­
tido de seda con veinte botones que cada uno era un grueso brillante, y todos ellos estaban estimados 
en 2 .500 ,000 francos. 

Por los diamantes de un anillo, se ha creido que en los antiguos tiempos de Roma, se sabian cortar, 
si no es que venian ya cortados de la India, donde se pretende que este arte fué conocido an t iqu í s ima-
mente. En los tiempos modernos se descubr ió de nuevo por Luis de Bérguem, el cual observó que dos-
diamantes, frotándose entre sí, se cortaban. Por medio de esta operac ión obtuvo un polvo que aplicado 
á ciertas ruedas inventadas por él mismo, le sirvió para cortar los diamantes del modo que queria 
pulirlos y figurarles las facetas. Esto ocurr ió en 1476, y desde entonces se conoce toda su belleza. 

E l diamante, según la figura que se le da al cortarlo, toma el nombre de bril lante, rosa ó tabla. E l 
brillante tiene siempre una superficie plana en su parte superior que da á la piedra mejor aspecto. 
E l diamante rosa es un poliedro de t r iángulos equi lá teros , terminado en punta, lo cual se hace cuando 
la piedra es muy ancha comparativamente con su grueso. Se reducen á tabla los diamantes de poco 
grueso comparado con la superficie. E l brillante y la rosa pierden al cortarlos cerca de la mitad de su 
peso, por lo cual un diamante después de desbastado vale doble que en bruto. E l mi lanés Claudio 
Birago inven tó el modo de cortar los diamantes. 

Plinio dijo que se encontraban diamantes mezclados con oro entre Tangeh y Meroe en Africa, 
pero no hab iéndose hallado j amás n i diamantes n i oro en aquellos paises, se ha tenido esto como fa­
buloso. Hace años se recogieron diamantes en los Estados de Argel entre las arenas del Ued-el-Raml 
ó rio de las arenas, y se colocaron en las colecciones de Paris. Los primeros diamantes hallados en 
Europa fueron descubiertos por M . Schmidt y el conde de Poher, que por Orden de Alejandro I via­
jaban por la Rusia Asiá t ica con Alejandro Humboldt , por la pendiente occidental de los Urales. 

Hace tiempo que Claussen par t ic ipó á la Academia de Bruselas haber hallado el lecho de un d i a ­
mante en la roca, entre el gres psammí t i co de San Antonio de Gramagna, de modo que muchos acu­
dieron á hacer pedazos aquel frágil mineral para sacar diamantes. E n este gres psammí t i co están 
simplemente engastados; en el gres itacolumita se hallan revueltos entre hojas de mica, como los 
granates en el micasquisto. Estos ú l t imos tienen los ángulos cortados, mientras los del gres p s a m m í ­
tico están perfectamente cristalizados. 

( M ) PÁG. 3 2 2 . 

E T N O G R A F I A D E L A F R I C A D E D U C I D A D E L A S L E N G U A S 
Q U E E N E L L A SE H A B L A N . 

( L A T H A M , Rapport o f the X I V he meeting o f the B r i t i s h nssoeiation f o r the advancement o f 
scíeiice, 1844) . 
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Cinco son los idiomas nativos del Africa continental: 
í . E L COPTO, que comprende los dialectos existentes en Egipto. 

I I . E L BERÉBER, que comprende las lenguas no á rabes de Fezzan, Tr ípol i , T ú n e z , Argel , Marrue­
cos, los tuariki del Sahara occidental, y la lengua muerta de los guanches de las Ca ­
narias. 

I I I . E L HOTENTOTE. 
I V . E L CAFRE, que se extiende desde el Norte hasta Melinda y Loango, sobre las dos costas de 

Africa. Ninguna de estas divisiones ofrece grupos inmediatos ó subordinados, á no ser tal 
vez el cafre. 

V . L a ú l t ima división tiene n grupos subordinados, cada uno de los cuales corresponde á las 
divisiones llamadas gótica, clásica, célt ica, eslava, etc., en la etnografía general, y son: 

1. E l grupo Nubio, que comprende las lenguas contenidas en los vocabularios siguientes: 
a. E l Kensy de Burkardt. 
(3. E l Noub del mismo. 
y. E l Dungola de Mitridates. 
é. E l Ba rabbra del mismo. 
e. E l Dongolawy de Cailliaud. 
C. E l Roittana de Eusebio de Sálle. 
TT. E l Nub io de Costaz. 
6. E l K o l d a g i de Rüpel l . 
t. E l Jebel-Nuba de Hol royd . 
x. E l Chillouk de Mitridates. 
X. E l mismo de Rüpe l l , 
[x. E l D a r f o u r de Mitridates. 
v. E l » de Salt. 
o. E l » de Konig . 
ir. E l » de Rüpe l l . 
p. Y X D á r Rounga de Mitridates. 
a. E l Takel i de Rüpe l l . 
T. E l Denka del mismo. 
u. E l Chaboun del mismo. 
cp. • E l F e r t i t del misnto. 
^ . E l Darmi'tchegan- Changalla del mismo. 

E l T a c a z z é - C h a n g a l l a del mismo, 
w. E l Camamyl de Cailliaud. 
2. E l grupo Galla ó Danakil , que comprende el D a n a k i l , el Chino, el A r k i k o , el H u r r u r , el 

Adaiel , el Sondli, conocidos por los vocabularios de Salt, el D a n a k i l y el Gal la de K r a p í 
y de lenberg, el Saho de d'Abbadie. 

3. Las lenguas de Borgho, que comprenden e\ Mobba de Mitridates, y el Borgho de Burckhardt. 
4. Los vocabularios Bergharmos de Mitridates y de Denham. 
5. Las lenguas Bornou, que abrazan la Affadeh de Mitridates, el Bornou de Denham, los nombres 

de n ú m e r o M a i h a de Bowdich. E l Affadeh de Mitridates es probablemente el Bedeh de 
Clapperton. 

6. E l Mandara de Denham. 
7. E l grupo Hoaussa, que comprende los vocabularios conocidos bajo los nombres de Hoaussa, 

el Affnou , y el Kachne de Mitridates, los nombres de n ú m e r o Quol la- l i f fa , M a l o w a y 
K a l l a g h i de Bowdich, a d e m á s de los vocabularios Tiniboctou de Adams, de Denham, de 
L y o n , de Caillié. 

8. E l grupo Mandingo, que abraza, las lenguas Bambar ra , Dja l lonka , Sousou, Sokko, Bul lom, 
Timmani , a d e m á s los nombres de n ú m e r o Garangi , K o n g , Callana, F'óbi, Garman de 
Bowdich. 

9. Las lenguas Ouoloff. 
10. Las lenguas Foulah. 
11. E l grupo Ibo-Achanti , numeroso y de muchas subdivisiones; pero poco fundadas, atendiendo 

á que sólo tenemos escasos fragmentos de vocabularios; los cuales son: 
a. Las lenguas F a n t i del reino de Ascianti y del Bouroum. E l Feñ í del Müller, el Afoutou de 

Bowdich, los nombres de n ú m e r o I n t a , A01VÍ71, Amanahea, Ahanta del mismo, son Fantis 
ó Asciantis. 

p. L a lengua A k r a de Protten y de Schonning, misioneros daneses. 
y. Las lenguas Dahomey ó F o i , que corresponden al Judah de Labat, y al vocabulario Vatjé, 

Atjé, Popo de Mitridates. 
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6. Las lenguas /¿>o. 
Las lenguas N o u f í . 

C. Las lenguas Yorruba. A alguna parte de este grupo pertenecen casi todos los fragmentos de 
los vocabularios de la costa entre los rios Cherbro y Gabou, bajo los diferentes y mal 
distinguidos nombres de Adampi, Tambi, l embu, A k k i m , Akr ipon . 

E l vocabulario de la Costa de Oro de Artus. 
E l Asianten (Ascianti) de Mitridates. 
E l Crepi del mismo. 
E l Adah del mismo. 
E l Okoua y el Ouavou. 
E l Kassenti. 
E l Kanga , el M a n g r i , el DJiett. 
Los nombres de n ú m e r o Dagonhumba, Kumsalahou, Mosi^ H i o Yngoua, Badagri^ Kerrapaz1 

Empoungoua, Oundjobai, Oungormo\ K a i l i , Checan de Bowdich. 
Las pocas palabras Malembas del mismo. 
E l K a h i n d i ó el Chabbé de L a i r d y de Olfield. 
E l Mokko ó el K a r a b a r i . 
E l Calbra y el Camacons de Mitridates. 
Otras lenguas no pueden todavia clasificarse, como son: 

1. E l Agou. 
2. E l Tibbou (probablemente nubio). 
3. E l B i c h a r i , el Adareb, el Souakin. 
4. E l Seravoulli . 
5. E l Ser ¿re. 
6. E l Akouambou, 
7. E l K r o u . 

HIST. UNIV. T . V i l , — i 





EDAD MODERNA 

D I S C U R S O P R E L I M I N A R 
Dem Schnee dem Regen, 

Dem Vind enigegen, 
In Dumpf der Klüfte. 
Durch Nebeldüfte, 
¡Immer zu, ivimer zul 
Ohne Rast und Ruh. 

GCBTHE 
Contra lluvias y nieves, , 

Contra el furor del perpetuoso viento. 
Entre la niebla umbría 

Sin tregua ni descanso un solo instante. 
¡Adelante, adelante! 

Cada vez que por la energ ía de su voluntad, 
unida al poder de su inteligencia, sobrepuja un 
hombre las proporciones ordinarias, y se aventura 
más allá de los l ímites comunes, el docto vulgo 
que ama la med ian ía , y no tolera sino aquello de 
que es capaz, esclama: ¡ Imposible! es un visiona­
r io , un presuntuoso; tal vez añadi rá : Es un loco, ó 
un c h a r l a t á n . Si aseguráis que el diamante existe 
en una piedra en bruto, seréis silbado por aquellos 
que no tienen bastante voluntad y vigor para rom­
perla, y descubrir el tesoro que contiene. 

Si el hombre superior no sabe resistir á todo lo 
que tiene que sufrir, por razón de la sensibilidad 
que constituye la debil idad y el poder del genio, y 
en la cual encuentra su recompensa y expiac ión , 
sucumbi rá dudando de sí mismo y de su ju ic io , 
muy diferente del de los d e m á s . Aquel que en 
tiempo de Luis X I V propuso hacer mover un bar­
co por medio del vapor, atrajo sobre sí las burlas 
de los cortesanos, y de Ninon se volvió loco, y 
mur ió en un hospital. E l Dominiquino estuvo á 
punto de cambiar la paleta por el cincel, para es­

capar á la crí t ica de los burlones. Racine r e n u n c i ó 
al teatro por despecho, al ver se le prefería al ins í ­
pido Pradon. Newton, cansado de las contrar ie­
dades que se le suscitaban, e sc l amó: «No quiero 
ocuparme ya de filosofia^ imprudencia fué aban­
donar el inestimable tesoro de m i tranquil idad 
para correr tras una sombra .» Pergolesi mur ió 
á los treinta y tres años bajo la denigrante tena­
cidad de los que le proclamaron divino, el s i ­
guiente dia de sus íunera les . 

Pero la paciencia no constituye el genio, es una 
de sus primeras cualidades: sabe que toda grande 
obra es una lucha, una educac ión , una l i d . Lé jos 
de declinar las dificultades, las hace frente: se re­
signa á la envidia, al insulto, y lo que es peor aun, 
á la indiferencia de sus c o n t e m p o r á n e o s . Soporta 
los flechazos, y las picaduras de alfiler m á s peno­
sos aun. Se mejora con la con t r ad i cc ión , así como 
el tu r íbulo aumenta sus espirales de humo á m e ­
dida que se le agita, y triunfa una por una de las 
enemistades, envidias y rivalidades. Desprecia lo& 
que le desprecian, desafia los Odios que desenca-
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d e n á n contra él, el poder ó la preocupac ión , y pro­
sigue aislado su camino en el cual el que sucumbe 
es pronto olvidado ó entregado á la befa. Pero, si 
con aquel valor que trasforma las contrariedades 
en problemas, llega al fin que se propuso, si t r iun­
fando de los obstáculos que el vulgo siquiera sos­
pecha, consigue fatigosamente su objeto, entonces 
algunos se apresuran á tributarle una tardia just i­
cia, no sólo con el objeto de poder alabarse de ha­
ber sido de los primeros en reconocer un mér i to 
probado ya, sino t ambién porque es mejor hacerse 
el protector de aquellos que no se pueden pisotear. 
Pretendidos amigos le conceden una inactiva apro­
bac ión , que se asemeja á la compas ión ; muchos 
por ó rden de otros, ó por adularles, ó bien por de­
mostrar que no principiaron en vano sus ultrajes, 
repiten con voz hostil: « ¡Hermosa marávil lal Cual­
quiera haria otro tanto. No hay más que pensar, y 
ver. Esto se ha hecho antes que él; no ha tenido 
m á s que imitar y aprovecharse del ejemplo de 
otros.» 

Estas gentes ignoran ó más bien fingen ignorar, 
que la eficacia del genio consiste en saber querer, 
y que la imitación no depende de la reun ión de 
circunstancias de los detalles tan pronto fortuitas 
como inevitables, sino de la de los principios, al 
poner en acc ión los mé todos y la esencia de los 
sistemas. Dedicarse á una idea, hasta el -punto de 
sacrificarle afecciones, honores y existencia; p ro ­
curar conseguir un objeto nuevo por antiguos ca­
minos, ú otro conocido por medios que aun no se 
han empleado, es el privilegio de los grandes hom­
bres. H i r a m proporc ionó los cedros; David prepa­
r ó el bronce y el oro; pero Sa lomón tuvo la idea 
y la perseverancia, y por esto el templo llevó su 
nombre. 

Llega, en fin, un tercer pe r íodo después de la 
burla del primer momento, y de las alabanzas de 
los preconizadores: éste es aquel en que la empre­
sa de aquel talento selecto, su descubrimiento ó su 
nueva idea han entrado en el conjunto de los co­
nocimientos generales, y todos sacan provecho de 
él. Por atroces que hayan sido los trabajos, á cuyo 
precio ha comprado estos resultados, por más que 
vea desconocido su méri to, como ha contribuido á 
él sin formarse ilusiones, sin aguardar el reconoci­
miento, se considera á m p l i a m e n t e remunerado, 
porque no ha sido madurado n i por la idea de 
conquistar á sus con temporáneos , género cuya re­
par t ic ión es siempre más ó menos injusta, n i por 
la esperanza de la gloria, sueño de niños , sino por 
la necesidad de descubrir y manifestar la verdad, 
y el deseo de estenderla en ventaja de sus her­
manos. 

Tales son los pensamientos que ocurren cuando 
se medita sobre aquel grande hombre con el cual 
saliendo de la época más tumultuosa y menos i n ­
teligible, entramos en la edad moderna. Otros ha­
blan sostenido ya la posibilidad de ir á las Indias 
por un camino opuesto á aquel que se seguia en­
tonces; pero sólo Colon tuvo la constancia de en­

contrarle, y convertir en una realidad lo que no 
era más que una idea. Se ve precisado á sufrir la 
negativa de los poderosos, la ignorancia de los 
doctos, los desdenes del orgullo, las mezquindades 
de la avaricia, las perfidias de sus rivales, la i n d i ­
ferencia de los que, incapaces de obrar, es tán siem­
pre dispuestos á condenar á los que obran. Des­
ciende Colon a discutir en persona con los que se 
abrogan el privilegio de sancionar la verdad: re­
curre al sentimiento para persuadir á un fraile y 
á una reina. Cita á los unos á Aristóteles, á los 
otros los santos padres; habla á unos de cálculos 
matemát icos , á otros de inmensas riquezas, y en 
fin, á otros de los intereses de la religión. Sigue m i l 
caminos diferentes para llegar al mismo objeto con 
el hero ísmo de la paciencia: la paciencia, que 
t a m b i é n es una clase de valor. ¿ P o r que, se le ha­
b rá objetado, no atenerse d lo que se ha hecho? ¿ E s 
de creer que un genovés adelante á los griegos y fe ­
nicios? Se le t ra tará t a m b i é n de bajo, porque l la­
maba á las puertas del palacio ó de los conventos, 
sin calcular cuán to valor se necesita para inmolar 
todo el amor propio que se posee por el triunfo de 
la verdad. 

Todos los dias se repite que teniendo el genio 
vida propia, no necesita del galvanismo de la ala­
banza y de la popularidad; que las contrariedades 
no producen di lación en las grandes empresas. A u n 
cuando esto fuera cierto, aun cuando no supiéra­
mos que Kan t pe rmanec ió ignorado hasta que fué 
proclamado por los per iódicos, y que Vico en vano 
ade lan tó la ciencia en un siglo, porque no tuvo 
preconizadores, las fuerzas que el genio ha consu­
mido en vencer laboriosamente los obstáculos, le 
impiden intentar nuevas empresas, ó sacar todo el 
ñ u t o posible de la que ha conducido á buen fin 
¿Qué no hubiese hecho Cris tóbal Colon en los ca­
torce años que empleó penosamente en inspirar 
confianza en sus proyectos? 

E n fin, los reyes le ayudan porque se prometen 
crecidas ganancias. U n simple particular le da 
ayuda, pero con el pensamiento de participar de 
su gloria; hasta su misma t r ipulac ión no le obe­
dece sino á cond ic ión de verle obrar á su antojo. 
Se embarca con tan insuficientes recursos que raya 
ya en la temeridad y en la locura; anda errante á 
merced de los vientos desconocidos; le es preciso 
e n g a ñ a r á sus c o m p a ñ e r o s con ayuda de falsas i n ­
dicaciones; todo se parece en medio de aquel 
O c é a n o sin l ímites, donde va buscando una costa 
cuya posición ignora. Todo parece unirse para des­
terrar sus esperanzas; y no obstante, su confianza 
adquiere nueva energ ía con el vasto proyecto de 
reunir á los hombres en una misma fe y en una 
misma civilización. 

E n fin, se oye resonar aquel grito tanto tiempo 
esperado: ¡ t i e r r a , t i e r r a l Es adorado por los suyos 
como un dios, porque ha conseguido su objeto. 
Cree haber descubierto las Indias: es un error; 
pero en su camino ha descubierto un nuevo mundo. 

Vencer, conseguir el fin, ver las fatigas de toda 
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su vida coronadas de éxito, y dar tantas más gra­
cias á Dios cuanto menos ha sido la asistencia de 
los hombres, son goces inefables, cuya existencia 
nadie puede revelar. ¿Pero qué es lo que debe 
aguardar entonces el grande hombre? La ingra­
ti tud. 

E l piloto que le ha proporcionado un barco, 
trata de arrebatarle la gloria que ha conquistado. 
Los reyes evitan con cavilosidades el cumplirle las 
promesas que le han prodigado locamente. Los es­
pír i tus fuertes se mofan de él porque ha buscado 
en vano en el cielo la esperanza que el mundo le 
negaba. Sus rivales se dedican á rebajarlo, en­
grandeciendo, al lado suyo á un hombre mediano, 
designando su descubrimiento bajo el nombre de 
otro. Los unos le tachan de vanidad, porque busca 
títulos que aseguran tantos derechos á los que los 
deben al acaso; otros le acusan de avaricia, porque 
hace caso del oro que necesita para intentar nue­
vas empresas; otros más de crueldad, porque sus 
sucesores asesinan las poblaciones que da á cono­
cer. Muere Colon, y quiere que se coloquen en su 
sepulcro las cadenas con que volvió del Nuevo 
Mundo; porque nada enorgullece tanto como el 
martir io sufrido por una causa cuyo triunfo es ine­
vitable. 

Cuando ya no tiene que temer la envidia que 
encuentre otro mundo, confiesa la grandeza del 
héroe que ya no existe, y se da por dispensador de 
la equitativa gloria (1). Llega hasta la exageración, 
para rebajar á aquellos que aspiran á nuevas y 
atrevidas empresas. 

Colon es el primer gran inventor que pertenece 
verdaderamente á la historia. L a an t igüedad , que 
colocó en la ca tegor ía de los astros, el barco que 
in ten tó la navegac ión de Grecia á Cólquida , y la 
l ira con que se cantó aquella espedicion, hubiera 
convertido á Colon en un semidiós ; la Edad Media 
hubiera visto en su descubrimiento la in tervención 
del diablo, como la vió en la de la imprenta y la 
pólvora. En aquella época, él mismo es el que se 
nos presenta, con sus luchas, su poca seguridad, 
su desan imac ión m o m e n t á n e a , su perseverancia 
final y sublimes errores; éste es Colon, es el h o m ­
bre. 

Diferencia entre la his tor ia antigua y la moder­
na.—Esta es ya una inmensa diferencia entre la 
historia antigua y moderna. La primera nos mues­
tra, en efecto, á los héroes , y la otra, á los h o m ­
bres; aquél la personifica la muchedumbre en un 
individuo, ésta la descompone en sus elementos; 
la una pone en escena la sublimidad del individuo, 
la otra el poder de la humanidad. Ahora bien, nos 
agrada encontrar en las vicisitudes de Colon la de 
la misma humanidad, cuya historia seria tan inte­
resante, aun cuando no fuera más que un espectá-

(0 Virtutem incolumen odimus 
Sublatatn ex oculis quarimus invidi 

HORACIO. 

culo. Como él, mientras que los mortales es tán 
ocupados cada uno en particular, la humanidad 
madura sus conquistas con la ayuda de 1* fuerza 
de todos. Se lanza á ellas con los recursos que le 
parecen menos efectivos, lo cual no le impide 
triunfar; es castigado por sus triunfos, pero se for­
ma con ellos un escalón para conseguir nuevos 
adelantos. 

En esta cooperac ión de todas las generaciones, 
¿qué es el hombre? el t é rmino medio de una p ro ­
porción, necesaria entre los antecedentes y los 
consecuentes; el resultado de las circunstancias. 
Una bala hiere á Gustavo Adolfo en L ü t z e n ; y la 
guerra de los Treinta años cambia de aspecto;, un 
gusano t ra ído de las Indias, en la madera de un bar 
co, roe los puntales sobre los cuales está construi­
da Amsterdam, y poco falta para que se desva­
nezcan las amenazas de aquella rival de Luis X I V , 
de aquella reina de Oriente. 

Hasta el grande hombre, cualquiera que sea su 
nombre ó fortuna, no es más que la manifestación 
de una necesidad social, nacida inevitablemente, 
como el dia que sucede al anterior. En vano los 
escandinavos descubren la Carolina en el año 1000. 
Si Colon hubiera perecido en la- t ravesía , ya Ca-
bral se habla dado á la vela, y cualquier accidente 
le hubiera hecho arribar al Brasil. La voz de A r -
naldo de Eresela y de Huss es sofocada, pero si 
Lutero sucumbe, Zuinglio ha hablado ya. Si San 
Simón parece combatiendo en la guerra de la i n ­
dependencia americana, Owen y Fourrier hablan 
ya nacido para proclamar utopias, de las cuales 
alguna no es tal vez más que una proposic ión pre­
coz, que con el tiempo llegará á ser un lugar 
c o m ú n . 

Fatalismo.—Hay personas que contemplando al 
hombre bajo este único aspecto, nos le ofrecen 
como instrumento accidental de la fatalidad, y 
que afirmando que todo lo que fué debía ser, cuen­
tan la vida del individuo y de las naciones con 
una tranquilidad de hierro que todo lo esplica, y 
de nada se conmueve. O que proclamando la teo­
dicea de la historia, no ven en ella más que la ac­
ción inmediata de la voluntad suprema, hasta el 
punto de negar el poder del hombre (2). 

Sin embargo, yo siento en mí una fuerza supe­
rior al torbellino que me arrastra; y llamo cobarde 
á aquel que no resiste á sus malos impulsos, héroe 
al que sabe lidiar contra los demás y contra sí 
mismo, hablar y callarse á tiempo; veo que a d m i -

(2) Además de su Discurso sobre la historia universal, 
Bossuet dice en la oración fúnebre de la reina de tnglater 
ra: «Cuando Dios ha elegido á alguno para instrumento de 
sus designios, nada detiene su curso; encadena, ciega ó 
avasalla todo lo que es capaz de resistencia.» E l mism'> 
autor dice que Enriqueta «estudiaba los deberes de aque­
llos cuyas vidas componen la historia.» 

Para él la historia es «la sábia consejera de los prínci­
pes» ¿pero cuántos de ellos la leen? 
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ramos más allá de la tumba á aquel que ha salido 
de la mult i tud, convirtiendo en hechos lo que no 
era más que deseos en los demás , cumpliendo ó 
previniendo las esperanzas de su época. Si no fue­
se así, ¿podria yo contemplar sin proferir blasfe­
mias aquel eterno espectáculo de prosperidad para 
el intrigante y el fuerte, y de desgracias para el 
débi l y el virtuoso? ¿aquella vida de placeres que 
gozan los malvados, mientras gimen los buenos en 
la opresión? ¿podria ver sin ind ignac ión á los más 
virtuosos deslumhrados por los triunfos de la i n i ­
quidad, y que n i las lágrimas, n i los gemidos con­
suelen al justo que perece ó á las naciones que 
quedan sin venganza? L a historia no sahria, sin 
faltar, sustraerse á este c o m ú n sentimiento, si des­
echa el libre albedrio, abdica el derecho de juzgar 
los acontecimientos, se convierte en un ramo de 
las ciencias naturales, como cuando se describen 
las inundaciones del Po ó las erupciones del V e ­
subio. L a casualidad no hace nada grande n i se­
guido. Aceptad la fatalidad, negad la fe á la efica­
cia del brazo y de la voluntad, recusad la escep-
cion de las obras maestras, y no tendréis más que 
hombres holgazanes y naciones pusi lánimes. Pero 
la misión de la historia es enteramente otra: ejerce 
el sacerdocio de la verdad y las inspiraciones ge­
nerosas. 

Filosofía de la historia.—La historia sobrepuja 
igualmente su objeto cuando no hace más que re­
gistrar los acontecimientos y los refiere á reglas 
establecidas de antemano; cuando los encadena 
invisiblemente, ó imita á Hume, que destruía toda 
re lac ión entre los fenómenos de la naturaleza; 
cuando pretende que el hombre lo puede todo, y 
cuando quiere que no pueda nada. ¡Oh! no: las 
generaciones se trasmiten algunas obras lentas que 
concluyen sin previsión, pero con conexión; que 
no son designios, sino necesidad ó más bien pen­
samientos de la Providencia que el pueblo efec­
túa. L a libertad de que el hombre cree gozar, y 
que es la ún ica que le hace digno de castigo y de 
recompensa, no es una ilusión digna de burla; 
pero la Providencia le ha dicho: L l e g a r á s hasta 
aquí . Todos los dias dirige el labrador votos por 
la vuelta del sol, y el sol vuelve. ¿Pero es el hom­
bre el que le hace aparecer? Nuestra voluntad i n ­
fluye sobre las funciones vitales que con t inúan 
ejerciendo durante el sueño, tiempo de los miste­
rios más maravillosos. 

Reunid todos los elementos del mundo moral, 
y habré is hecho la historia de la Providencia; y 
así como se demuestra al Criador con el manda­
miento de la Creación, las obras del hombre de­
muestran el dios que las dirige. E l primer examen 
no escluye las causas inmediatas, y el segundo no 
desecha la voluntad humana libre y eficaz. 

¿Pero quién de t e rmina rá los l ímites de la c o m ­
petencia divina y los de la humana? ¿Quién dedu­
cirla de los hechos de la Providencia, las doctr i­
nas del hombre, ó de los fenómenos de este mundo 
la esplicacion del otro? 

T a l es el objeto á que se dirige la filosofía de la 
historia ¿Pero lo ha conseguido? Nuestro siglo se 
ha complacido en sistemas, ideales en su modo de 
proceder, absolutos en sus principios, arbitrarios 
en la esplicacion, en lugar de subordinar las con­
cepciones científicas á los acontecimientos, de los 
que no deben más que manifestar su verdadera 
conexión . Así como la física ha reducido los siete 
colores á tres, que se encuentran todos en el blan­
co, del mismo modo se ha pretendido encontrar 
en la marcha de la especie humana, una sencillez 
que. no tenemos n ingún motivo para reconocer. 
En los paises que piensan, cada profesor i m p r o v i ­
sa un método el primer año de su curso; es adop­
tado en los paises que imitan con las aclamaciones 
de los que trafican con la ciencia. Sistemas nebu­
losos, en que cada uno toma por erudic ión sus 
propias imaginaciones, donde se sacrifica la clari­
dad de la inteligencia en el altar s imból ico y tras­
cendental, y sin reflexionar que su vaga y miste­
riosa oscuridad no puede dar ninguna esplicacion 
efectiva al conjunto de los fenómenos . E n efecto, 
no es ver la realidad el abarcar una grande esten-
sion; pero aficionada nuestra época á grandes pa­
labras, á fórmulas y principios absolutos, abraza 
voluntariamente estas teorías a p r i o r i , que tan 
fácil es inventarlas como trocarse en humo, y que 
revelan el poder de algunos talentos y la ignorante 
presunción de otros muchos, que eternizan las 
discusiones sin adelantar un paso en la solución 
buscada. 

¿Quién ha podido, en efecto, deducir con certe­
za las revoluciones futuras de la r ep roducc ión de 
ciertos hechos y de su encadenamiento? E l sépt i ­
mo sello está puesto sobre las causas segundas del 
Orden moral; la esperiencia, la observac ión ' no 
podr ían penetrar en él, sobre todo por la razón de 
que las circunstancias esteriores de un pequeño 
n ú m e r o de acontecimientos que se nos han tras­
mit ido, es todo lo que conocemos, sin determinar 
las causas n i las consecuencias ín t imas . L a filoso­
fía de la historia, es decir, la inteligencia de la 
marcha admirable con que procede, consiste me­
nos en sus acontecimientos que en sus principios 
determinantes. Pero ella misma e n c a d e n a r á su 
impulso, si inmola los hechos á doctrinas absolu­
tas, en lugar de deducir en su completo conjunto 
las conclusiones que resulten de él; si no se h u m i ­
lla ante el más intricado de los problemas, la per­
misión del mal y los misterios de la vida del hom­
bre y del mundo, donde sólo el medio está ilustra­
do, al paso que el principio y el fin es tán envueltos 
en las tinieblas, si no tiene para guiarse en este 
laberinto un triple hilo, para saber las miras ocul­
tas de la Providencia, el libre albedrio del hombre 
y la bondad de Dios que rescata la humanidad. 
Será verdaderamente la filosofía, cuando abste­
n iéndose igualmente de poner el hombre en el 
altar y de aniquilarle, busque sólo esplicarle, y 
enseñar de d ó n d e procede, á donde va, p o r q u é se 
muestra tan sublime y tan desgraciado, abismo de 
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magnificencia y de miseria, de crimen y gene­
rosidad. 

Todas las pág inas de esta obra dicen donde 
debe buscarse la solución final de tan grande pro­
blema. Los palingenesios ó progresos s i s t emát i ­
cos nos parecen temerarios; y hay presunción, 
según nosotros, en creer que el hombre, cualquie­
ra que sea su inteligencia y su poder, es capaz de 
dir igir á su antojo el ó rden de las cosas; así como 
nos parecer ía cobarde y bajo decir, que está p re ­
cisado á sufrirlo inevitablemente. La marcha ge­
neral de la humanidad, ó por mejor decir, la Pro­
videncia, guia las renovaciones prodigiosas que se 
operan en este mundo, y hace salir el bien del 
mal. Pero Dios es paciente porque es eterno, al 
paso que el hombre, que conoce su fugitiva dura­
ción, quisiera que todo se cumpliera en aquel r á ­
pido instante en que llega para sufrir, expiar, me­
jorar y morir . De esta manera desearla el a s t r ó n o ­
mo que se acelerase el curso de Urano, para que 
rep roduc iéndose en sus fenómenos pudiesen con­
firmar la verdad de su cálculo. Sólo el ignorante 
cree que un cometa es accidental, pero que no 
vuelve todos los años; la verdadera vida descansa 
en la voluntad de Dios sobre las criaturas, y de la 
humanidad colectiva sobre cada hombre i n d i v i ­
dualmente, en la un ión de la materia con el e s p í ­
r i tu , del yo con el mundo esterior; por esto es por 
lo que Pascal^ decia que «todas las partes del 
mundo están encadenadas de tal suerte, que es 
imposible conocer una de ellas sin las d e m á s y 
sin el todo.» E levándose la inteligencia con la hu­
mildad, sabe observar con confianza y respe­
to las leyes divinas; puede mucho, porque conoce 
lo que no puede; y en lugar de disipar sus fuerzas 
con obstáculos insuperables, las concentra en los 
justos l ímites, y se hace t ambién el auxiliar de la 
Providencia. 

E l grande hombre no es, pues, el producto de la 
casualidad; no hay fatalidad en el poder de su 
pensamiento, en la eficacia de los medios que em­
plea, ninguna ciega necesidad en su éxito, nada 
de arbitrario en las facultades de que está dotado. 
E l gén io no adivina, no crea, estudia, lucha, se 
esfuerza, se obstina para llegar á lo mejor: si lo 
consigue, el vulgo, al que no presenta más que 
los resultados, los atribuye á una inspiración, á 
una gracia particular, forma de él un sér de una 
especie diferente, como si fuera preciso haber na­
cido de otra clase que los tejedores comunes para 
llegar á ser un Harkwright ó Jacquartd. 

«La naturaleza y sus leyes yacian en las t i n i e ­
blas: Dios dijo: Que exista Newton, y existió la 
luz.» De esta manera se espresa el poeta; pero sa­
bemos que Leibnitz, Wren y otros hablan prece­
dido al gran filósofo inglés; sabemos que la geo­
metr ía necesitaba su cabeza, así como la espada 
de Escanderbeg no era temible más que en su 
mano. Sabemos que todo lo que se ha descubierto 
es una oportunidad, confundida á veces por el 
vulgo con la fatalidad; sabemos que no se podrian 

determinar las perturbaciones en la as t ronomía , si 
las principales gravitaciones no se hubiesen v a ­
luado primero. Det rás de todo grande hombre, hay 
generaciones olvidadas, cuyo trabajo se aprovecha, 
como hizo Homero con las rapsodias, y Dante con 
las leyendas; de esta manera es cómo las plantas 
se nutren con los restos con que la tierra se ha 
abonado. E l hombre de genio no es en fin más 
que un hombre; y la con templac ión de sus esfuer­
zos, los obstáculos á que se ha sobrepuesto, las 
contradicciones que ha vencido, serán siempre el 
mejor espectáculo para hacernos sentir nuestra 
dignidad. ¿Pero puede la paloma medir el vuelo 
del águila, y el hombre con su débil vista no dice 
que la reina de las aves se remonta hasta la región 
del sol, cuando apenas alcanza á la de las nubes? 

Paralelo entre la antigüedad y los tiempos mo­
dernos.—Si no nos engañamos , el carác te r de la 
historia antigua consiste precisamente en observar 
más bien al hombre que á la raza humana. A t u r ­
dida por los esfuerzos anormales más que atenta 
al proceder tranquilo y persistente, hace guerrear 
á los héroes , representa las facciones en los cori­
feos, hace depender la felicidad ó desgracia de 
una nac ión , de un sabio irreprochable, de un t i ­
rano odioso. L a tierra permanece muda en el mo­
mento en que desaparece el grande hombre que 
la llenaba, pero pronto ocupa otro su lugar. De 
aquí procede una admirable sencillez de dibujo, 
puesto que toda de t e rminac ión y todo hecho parte 
de la voluntad reflexiva ó del impulso de un héroe , 
y la obra del pueblo parece la de un personaje; y 
Graco, Mario, Pompeyo representan la plebe que 
levanta la cabeza, ó la aristocracia derrocada. 

A l paso que las sociedades antiguas es tán cons­
tituidas á intento, las modernas surgen de los ele­
mentos en lucha mezclados accidentalmente. Allí 
vemos legislaciones inmutables y juradas; aqu í 
modificaciones incesantes y de progresos; en unas 
partes, fusión en un carác te r general; en otras, 
efervescencia de los principios he terogéneos : de lo 
que resulta que el Estado, la Iglesia y la o p i n i ó n 
arrastran cada uno á sí un fragmento de la verdad 
y de la razón. Nuestros gobiernos templados per­
miten un campo más vasto al pensamiento y á la 
variedad de los hombres y de sus oposiciones: tan 
pronto una parte como la totalidad de una nac ión 
quieren participar del gobierno; los pr ínc ipes en­
cuentran resistencia, primero indeterminada, des­
pués compacta; los intereses se aumentan, los sen­
timientos permanecen en lucha, y el letrado y el 
filósofo adquieren tanto ó m á s poder que un rey. 
L a ola que crece é inunda la ribera, ó arroja enor­
mes barcos, es mucho más poét ica que cuando 
tranquila en los canales, mueve molinos ó riega 
prados. Por esto es por lo que el pe r íodo antiguo, 
escena continua de tempestuosas revoluciones y 
de estraordinarios acontecimientos, en que figuran 
hombres envueltos en los art ís t icos pliegues de la 
toga, se presenta á nosotros bajo un aspecto más 
grandioso; pero al paso que las glorias de la ant i -
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g ü e d a d aparecen aisladas sobre un fondo i lumi ­
nado con una luz incierta, un iéndose las glorias de 
los tiempos modernos á las del pasado, se muestran 
á toda luz, y se reflejan sobre todo el género hu­
mano. 

No creemos que existiesen antiguamente menos 
pasiones en el corazón de los hombres; pero sólo 
un pequeño n ú m e r o de ellos se ocupaba de las co­
sas públ icas , y pocos escribian de ellas, y aun es­
tos úl t imos no han llegado todos hasta nosotros. 
Como consecuencia de esto, y por falta de contra­
dicción, ciertos juicios están aun admitidos, como 
por ejemplo, que Dionisio y Tiberio fueron t i r a ­
nos, que T i t o fué clemente, y Marco Aurelio filó­
sofo. Entre los modernos todos escriben, todos 
juzgan. No hay móns t ruo que no tenga quien le 
ensalce. E l duque de Valentinois (César Borgia) 
es virtuoso según opin ión de Maquiavelo; E n ­
rique V I I I é Isabel están colocados en el cielo por 
los reformados, en el infierno por los católicos; 
lo contrario sucede á Maria Estuardo y á Felipe I I . 
Luis X I V es enteramente otro para la Francia que 
para la Holanda y la Alemania; y aun ahora mis­
mo tributamos honores á nombres sangrientos que 
la humanidad pronuncia temblando. En efecto, 
sin tener en cuenta la adulac ión , hab iéndose au­
mentado la lucha de los partidos, ó al menos los 
elementos que la producen, todo es de una natu­
raleza mixta, y el derecho y la razón dif íc i lmente 
se encuentran en una misma parte; motivos d i g ­
nos de condena, cuando se les considera aislada­
mente, adquieren un aspecto de justicia colocados 
en su tiempo y en su lugar propio. En medio de 
tantos movimientos s imultáneos de descomposi­
ción y recomposic ión , opuestos aunque conver­
gentes, muchos hombres no distinguen los elemen­
tos que sucumben de los que fructifican, y acusan 
una época de lo que le ha dejado la anterior; por­
que á las ideas batidas en brecha sobreviven las 
costumbres; y aunque verificada la revolución i n ­
telectual, la social no hace más que comenzar. 
Además , el espíritu de cont rad icc ión natural á los 
sábios, tan activo como sutil, se mezcla en todo, y 
se complace en destronar las glorias adquiridas, al 
mismo tiempo que la muchedumbre ciega y pre­
suntuosa acepta las opiniones que reúnen hermo­
sura y coord inac ión . No pudiendo abarcar los tra­
bajos de la inteligencia todas las partes de un 
campo, que cada vez se hace más estenso, se ase­
meja en el dia á los círculos que forma el agua 
movida por un cuerpo es t raño, y que están menos 
determinados á medida que se estienden. Por esto 
es por lo que la alabanza y el vituperio clásica­
mente prodigados, se encuentran fáci lmente con­
tradichos por observaciones en sentido opuesto, y 
á veces que se elevan para decir: Esfo no es ver­
dad, para atribuir á la marcha natural de las ideas 
y de las cosas lo que pareceria previsión polí t ica, 
para derrocar al hé roe de su resplandeciente tro­
no, y arrojarle á la clase de los demás mortales. 

Nos encontramos, pues, en aquella comedia, en 

que Dante supo tan bien interpretar la divinidad. 
La tragedia nos ha enseñado á admirar la d igni ­
dad y el heroismo de las razas nobles; la historia, 
á no comprender la gloria sino personificada, á fi­
gurarnos mejor á Hércu les vencedor del león de 
Nemea que á la civilización, arrojando á los mons­
truos de comarca en comarca. ¿No conocéis la es­
cuela en esta an imac ión , en este entusiasmo por 
el individuo más bien que por las masas; por lo 
que se verifica en un dia, mejor que por la obra 
de los siglos, y en este deseo de reducir la historia á 
un drama con unidad de acción y de protagonistas. 

Ta l era la historia antigua; por esto es por lo 
que era mejor conocida. E l asunto es uno: no se 
encuentra en ella más que un actor ó son pocos; 
no se observa más que un centro de interés, un 
sentimiento único , el del pequeño n ú m e r o de o l i ­
garquías que dominan á una generac ión esclava y 
se destacan de la desordenada mult i tud. En el dia 
toda la nac ión tiene vida propia, y si hay alguna 
que domine sobre las demás , es una casualidad, 
una escepcion violenta; pero entre las naciones 
antiguas, era preciso reinar ó sucumbir; y la histo­
ria sólo se ocupaba de la que vencia. E l escritor 
moderno se encuentra precisado desde los p r ime­
ros pasos como á desmontar el campo que debe 
recorrer, á discutir los or ígenes , que ya no se r e ­
montan á los semi-dioses, sino á los bárbaros , á 
diseminar su a tenc ión sobre infinidad de elemen­
tos, á refutar las opiniones opuestas sobre cada 
acontecimiento, dirigirse por medio del análisis 
filosófico al través de tantas causas completas y 
remotas, con una insistencia científica que d a ñ a al 
interés d ramá t i co . Debe, además , ocuparse de es­
tadíst ica, en a tenc ión á que las rentas^son el ner­
vio de los Estados, cuando de todos modos no se 
trata sólo de proporcionar dinero á los gobiernos, 
sino de crear la riqueza nacional, y conseguir una 
equitativa dis t r ibución, y una circulación rápida 
de la riqueza públ ica . 

E l imperio de la voluntad se revela más entre 
los antiguos, al paso que la compl icac ión moderna 
apenas deja discernir al hombre entre los innume­
rables instrumentos. En aquéllos un choque ins­
t an t áneo , en éstos la indagac ión del ó rden que 
consigue la fusión, sacado de la filantropía, y que 
no deslumhra tanto como los trastornos y las r u i ­
nas. Resulta de ello, que los antiguos narradores 
se asemejan en todo, y que los modernos presen­
tan tantos géneros como diferentes puntos de vista 
poseen. Los unos se adhieren ún i camen te á los fe­
nómenos , los otros á las causas de una manera 
abstracta; éstos se ocupan del gobierno, aquéllos 
del pueblo; algunos se complacen en trazar cua­
dros genér icos y sin nombre, otros creen no deber 
descuidar el menor detalle; los hay que ven en to­
das partes la mezcla de las razas y la guerra, y 
otros los efectos del comercio ó los progresos de 
la religión. 

Diversidad de h i s to r iadores .—¿No es natural que 
los historiadores de la an t igüedad , al verse ora-
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dores y artistas, y agraden mucho más que los 
historiadores modernos, obligados á ser políticos 
y economistas? Después de haber estudiado en 
ellos los tiempos que marcan, estos tiempos nos 
parecen radiantes, hasta el punto de que muchos 
de nosotros los echan de menos, como ofreciendo 
á la humanidad lo mejor que podria desear; y los 
filósofos, como Maquiavelo, Rousseau, y Mably, 
han querido aplicar á los modernos los dogmas de 
las antiguas repúbl icas , p roponiéndose las por mo­
delo. Pero sin indagar si los tiempos antiguos fue­
ron más felices que los modernos, estos autores no 
conocieron lo que los hacia diferentes de los nues­
tros, y los juzgaron con la idea que no les pertene­
cía. Entonces pequeños pueblos (no hablamos de 
los del- Asia, cuyos imperios no han encontrado 
sérios apologistas) vivian de los latrocinios que 
ejercían unos contra otros, considerando su gran­
deza en la ruina de su vecino, reduciendo á escla­
vi tud á los prisioneros y colonos de los vencidos, 
con el objeto de que los ciudadanos pudiesen pa­
sear su ociosidad por las basí l icas ó por el foro, 
pronunciar sentencias y traficar con sus votos. A l ­
gunos con el objeto de enriquecerse, se sujetaban 
á privaciones claustrales, al paso que preferimos 
en el dia multiplicar los medios de satisfacer las 
necesidades del pueblo, y en lugar de disminuir 
las cargas que pesan sobre él, preferimos ponerlo 
en estado de satisfacerlas con facilidad. 

Importancia de la industr ia .—Lo que se debe 
deplorar en los antiguos que han tratado de eco­
nomía polít ica, son más bien máximas dignas de 
lást ima, que las aplicaciones práct icas de que se 
han seguido. Ninguno de ellos se remonta á las 
verdaderas fuentes de la riqueza nacional, y no se 
ocupa de lo que hace viv i r á las sociedades; aun 
cuando el buen sentido los conduzca por la senda 
de las verdades útiles, no saben n i coordinarlas, 
n i ponerlas en evidencia. ¿ Q u é hacer, decia Jeno 
fonte, de hombres sujetos todo el dia a l oficio de 
tejer, cuyos productos enervan á los consumidores y 
hace?i malgastar el dinero? Aristóteles aprueba lo 
que él llama la producción na tura l , es decir, que 
se consuma lo que se ha procurado por la agricul­
tura, por la caza, por la pesca, y por las artes ú t i ­
les; pero no la p roducc ión artificial; es decir, que 
no admite que se venda, en a tenc ión á que no se 
trata por esto más que de ganar dinero; aun ad­
mite menos el que se deba especular y prestar, 
operaciones que cree contrarias á la naturaleza: 
¡Como si fuera posible producir sin capitales, ó 
tener capitales sin reunirlos! P la tón instala su re ­
públ ica imaginaria lejos del mar, es decir, lejos 
del mejor vehículo del comercio, procesa al c iu­
dadano que se envilece en t regándose al negocio. 
N o conviene, declara Cicerón , que el pueblo domi­
nador de la t i e r ra sea comercial; y no se pueden 
realizar beneficios, traficando sino p o r la mentira y 
el fraude. 

Nosotros que hemos salido del taller ó de la 
tienda, ¿qué s impat ía podemos tener hácia una so-
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ciedad que nos condenaba á la infamia? Si el c i u ­
dadano no puede, pues, producir, le será preciso 
vivir de limosna, y el Estado no podrá sostenerle 
sino con el pillaje. En efecto, Roma sacrifica per­
fectamente lo útil á lo grande; y por una inversión 
del Orden, quiere consumir sin producir, enrique­
cerse sin trabajar, es decir, a p o d e r á n d o s e de los 
bienes y de la libertad agena. Donde falta la i n ­
dustria, la sociedad es imposible sin gran mult i tud 
de esclavos; la igualdad es una quimera, y la l i ­
bertad una mentira. Por esto es por lo que las per­
sonas ociosas y el esclavo forman el carác ter de la 
sociedad antigua, así como la tendencia continua 
á la emanc ipac ión es el de la nuestra. Para los an­
tiguos, la e conomía polí t ica es la conquista, para 
nosotros, es la libertad del trabajo y el empleo del 
crédi to . Uno de sus filósofos l lamó el más hermoso 
de los espectáculos , á aquel en que el hombre so­
porta con firmeza el dolor y la adversidad. Los 
antiguos héroes se muestran en efecto en la ac t i ­
tud de hombres que desafian á la fortuna; en lugar 
de la dignidad pasiva, se exige á los héroes m o ­
dernos que luchen con energía contra la natura­
leza indomable y las pasiones subversivas. 

En el siglo pasado, cuando la industria era en 
la opin ión una cosa innoble, los enciclopedistas 
aguzaron su ingenio para convertirla en honrosa 
hasta el punto de confundirla con las bellas artes, 
y Diderot esclamaba: Tributemos, en fin, tribute­
mos d los artesanos lo que les es debido; Jas artes 
liberales se han cantado bastante d s í mismas: em­
pleen lo que les queda de voz en celebrar las artes 
mecánicas. En el dia, las clasificamos aparte, por­
que la rehabi l i tac ión se ha cumplido: la ciencia 
presta ayuda á las manufacturas, el artista anima 
con su inteligencia los trabajos del artesano, y es­
tamos convencidos de que el mejor medio de sos­
tener la dignidad del hombre es ponerle al abrigo 
de la necesidad; porque la más segura garan t í a de 
la libertad es la mayor suma posible de indepen­
dencia personal entre los ciudadanos, y el acre­
centamiento de esta independencia, á medida que 
los beneficios del trabajo se encuentran mejor re­
partidos. ¿Era esto posible en los gobiernos en que 
un pequeño n ú m e r o de hombres libres mandaba 
innumerables esclavos, donde poblaciones enteras 
trabajaban en provecho de algunos p r iv i l eg ia -
dos? (3). . 

(3) El elocuente é impetuoso sofístico girondino Ver-
gniaud pintó muy bien estos inconvenientes en la asamblea 
Constituyente. Hé aquí sus palabras: «¿Queréis crear un 
gobierno austero, pobre y guerrero como el de Esparta? 
En este caso sed consecuentes como Licurgo; dividid como 
él las tierras entre todos los ciudadanos; proscribid para 
siempre los metales que la avaricia de los hombres arran­
có de las entrañas de la tierra; quemad también los asig­
nados, cuyo lujo podria ayudar, y que la lucha sea e! tra­
bajo de todos los franceses. Sofocad su industria; no pon­
gáis en sus manos más que la sierra y el hacha; marcad 
con la infamia el ejercicio de todos los oficios útiles; des-

T. VII.—49 
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Por lo demás , los medios propios para desarro­
llar la industria hubieran faltado en una época en 
que la geografía, la física y la química , se limitaban 
á tan restringidas nociones; cuando la división del 
trabajo y de las profesiones no era conocida; cuan­
do las tierras, los capitales y los trabajadores per­
tenec ían á un mismo individuo. Por esta razón la 
economía se l imitaba á administrar bien el pa t r i ­
monio domést ico y el públ ico; por lo d e m á s las 
propiedades estaban garantidas, no por un interés 
mutuo, sino solo por el predominio de su nac ión 
sobre las demás . Perteneciendo todo á los vence­
dores, era preciso conseguirlo á cada momento 
con las armas; y tanto la economía privada, como 
la pública, se apoyaban en el inmoral poder de 
la espada. 

Aristocracia antigua y democracia moderna.— 
Existe, pues, la misma diferencia entre las socieda­
des antiguas y modernas que entre las aristocracias 
y democracias, es decir, la disparidad ó la igualdad 
a r , t e la ley . Entre los antiguos vemos apariencia 
de lujo, concordia, fuerza, voluntades más u n á n i ­
mes, y por consecuencia más eficaces, más firmeza 
en los peligros y generosidad en los sacrificios, 
más reflexión para obrar, más constancia en c o n ­
servar. Entre los modernos, más discusiones, más 
diferencias, más inquietud de lo presente, más gus­
to á los cambios, aun cuando no sean una mejora. 
Entre los primeros, particulares estremadamente 
poderosos aniquilaban la autoridad social; entre 
los segundos, los hombres están nivelados, y el po­
der públ ico se estiende sie npre más vigoroso so­
bre la cabeza de todos. E n aquellos la idea del res 
peto con respecto á los privilegiados es exagerado; 
en éstos, el interés individual cede al del interés 
c o m ú n , porque está comprendido en él. Allá las 
fuerzas son anormales, aquí uniformes; de donde 
resulta que la independencia y la originalidad se 
confunden en una fisonomía común . Todo hombre 
aprecia á su patria y á sí mismo: adquiere facilidad 
en la conversación porque no se cree despreciado 
por los demás no desprec iándolos él; ama el bien­
estar material, porque nadie puede imponerle 
privaciones inúti les á su mejora física y moral; há-
cia este bienestar es al que dirige constantemente 
su talento y sus fuerzas particulares, sin aguardarle 
de los gobiernos ó de los grandes. E l hombre apa­
rece siempre en el lugar del héroe; y hasta_ en las 
m á s locas tentativas de las facciones, se distingue 
la dignidad que le impulsa á elegir una causa, y á 
servirla por convicc ión . De aquí procede el desar­
rollo del talento, que opone la autoridad de la r a -

honrad las artes, y sobre todo la agricultura; que los hom­
bres, á los cuales habéis concedido el titulo de ciudadanos, 
no paguen impuestos; que otros, á los cuales negareis este 
titulo, sean tributarios y provean á vuestros gastos. Tened 
extranjeros para hacer vuestro comercio, ilotas para culti­
var vuestras tierras, y haoed depender vuestra subsistencia 
de vuestros esclavos,» etc , etc. 

zon al imperio de la autoridad; de aquí el sentido 
c o m ú n que predomina, y que le hacia decir á T a -
lleyrand; « H a y alguno que tiene más talento que 
Luis X I V , más que la Asamblea constituyente, 
más que Napoleón: este es el público.» En una 
palabra entre los antiguos hay grandes hombres; 
entre nosotros hombres que hacen grandes cosas. 

La existencia de la patria consist ía entonces 
ún i camen te en las hazañas militares; cesaba cuan­
do no era vencedora. De aquí la necesidad de des­
truir para no ser destruidos, hasta que agotadas las 
fuerzas, el pueblo quedaba esclavo de alguno de és ­
tos ó de algún déspota . E l germen necesario de la 
des t rucción no se encuentra en las raices de las 
sociedades modernas, que fundadas sobre el inte­
rés de cada nac ión y de cada particular, conclui­
rán por buscar, no el empobrecimiento, sino la 
prosperidad de los Estados vecinos, y su propia 
ventaja en la de todos. 

Estaba en la naturaleza de esta sociedad que un 
solo hombre conservase, no sólo el poder pura­
mente material aplicado á los actos, sino t a m b i é n 
el moral destinado á vigilar los pensamientos, las 
inclinaciones y las creencias. No era posible sepa­
rar á uno de otro, en a tenc ión á su común origen 
y á la obl igación de restringir la polí t ica á una 
ciudad principal, aun cuando habia sometido á l a 
mitad del mundo. No hacia distinciones en los he­
chos, ni aun en las utopias, entre la d i rección de 
las opiniones y de los actos; y hasta cuando se 
p ropon ía entregar el gobierno en manos de los fi­
lósofos, esperaba una autoridad absoluta. Como 
consecuencia de esta confusión de poderes, la mo­
ral pe rmanec í a subordinada á la polít ica; y como 
ésta es esencialmente guerrera, no dirigía la edu­
cación sino para la guerra, abandonando la parte 
moral á los cuidados privados de los filósofos, ó á 
la impres ión de los espectáculos . Por lo demás , los 
magistrados in tervenían en todos los detalles de 
la vida. L a legislación disponía enteramente del 
hombre y de sus acciones, hasta en su vida p r i v a ­
do, penetrando en el sagrado domést ico , mientras 
hoy retrocede ante la inviolabil idad del derecho 
individual; la patria era el todo, el individuo nada; 
el mismo hombre se enagenaba á la sociedad; al 
paso que la asociación moderna sólo pide al c iu­
dadano lo que es indispensable para el ó r d e n : 
quiere que conserve su sér propio, y sabe que hay 
acciones malas en sí mismas, aunque no estén pro­
hibidas. Era, pues, preciso en éstas el impulso de 
los grandes hombres, al paso que los nuestros ca­
minan siempre adelante, hasta bajo el mando de 
imbéci les reyes y perversos jefes. En aquella el 
hombre se aisla: sostiene la sociedad de que es 
miembro, odiando á los demás ; cree que el patrio­
tismo consiste en aborrecer á todo el que ha n a ­
cido en otro pais, y la polí t ica en apoderarse del 
territorio ageno, s i rviéndose de las poblaciones 
como de instrumentos de grandeza. 

E l espíri tu de conquista no conoció otros l ímites 
que la posibilidad; Agesilao decia: « L a frontera 
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de la Laconia comienza donde alcanzan las p u n ­
tas de nuestras lanzas.» Para los romanos, el ex­
tranjero era un enemigo, y su condic ión habitual 
la guerra; sus soldados hacian, pesadamente y car­
gados, largas marchas, sin otros víveres que un 
poco de harina para amasarla y hacer galletas, á 
las cuales a c o m p a ñ a b a n sebo ó manteca, algunas 
gotas de vinagre para mezclar con el agua que be­
b í a n ; sin hospitales que les curasen sus enferme­
dades y heridas. Animados de un valor feroz, es­
puestos á escesivos sufrimientos, el hombre se en ­
durecía contra sí mismo, y era de una aspereza 
cruel con respecto á los demás , llamaba hero í smo 
á la carnicer ía después del combate y á la matan­
za de los pueblos desarmados. Los vencidos eran 
destruidos: los persas trasladan al corazón del Asia 
naciones enteras, judias ó griegas, así como los 
hebreos y los griegos hab ían anonadado las pobla­
ciones anteriores; Roma estermina las civi l izacio­
nes florecientes de Etruria, Corinto, Cartago y 
Roma; el tratamiento que impone á la Grecia no 
cede en nada al que los otomanos han hecho su­
frir á este pais. 

Tantas calamidades cons t i tu ían el fondo de las 
costumbres heróicas ; y así deb ía suceder, a ten­
diendo á que no habla otro derecho que el del 
concejo ó del Estado, al cual faltaba toda base 
moral, cuando el tipo de la existencia perfecta sólo 
se puede deducir de sus relaciones con el ó rden 
de todo lo creado. Entonces la a n t i g ü e d a d no le 
poseía , ó á lo más era conocido de los filósofos, 
sin descender á la conciencia de las masas, cuyos 
sentimientos engendran la sociabilidad y el dere­
cho. Por esto es por lo que el derecho romano era 
una espresion rigurosa de las necesidades materia­
les de la asociación, tal como existia, consagrando 
con una lógica inflexible hechos violentos y con ­
secuencias monstruosas. Ea equidad, en lugar de 
presidir á ella, no se desliza allí sino furtivamente: 
lejos que el derecho natural sea su espresion, se 
l laman así las relaciones puramente instintivas de 
los seres animados, y al derecho de gentes y los 
usos comunes de las naciones. Coexistiendo con 
el derecho c iv i l , se ponen trabas en lugar de l i m i 
tarse, sin que una de ellas sea causa final, y por 
consecuencia regla superior á todas. L a jur ispru­
dencia dirá que el hombre es libre por el derecho 
natural; pero que se convierte legalmente en es­
clavo, que puede llegar á ser cosa por el derecho 
de gentes, y enemigo por el c iv i l . 

A l fin el Verbo se revela, t ipo ideal y á la vez 
real de una existencia necesaria; mirando al cual 
el hombre concibe de él la perfección á que está 
destinada su naturaleza. De aquí procede la nece­
sidad de conseguirla en la prác t ica de la vida. E l 
cristiano creyó un deber el perfeccionarse siempre, 
sacrificarse mutuamente por Dios; c reyó en la ca­
r idad como ley obligatoria y en una ciudad eterna 
de la que debía hacerse digno. Desde entonces la 
pura equidad, la fraternidad universal no fueron 
•sueños, sino las bases de un estado normal, al cual 

el hombre no puede ya renunciar sin cambiar de 
naturaleza; el ó rden c iv i l no es ya un simple he­
cho necesario, sino obligatorio, como reflejado 
por el órden social perfecto, y bajo condic ión de 
aproximarse más y más á su perfección y el dere­
cho existe en tres elementos constitutivos, á saber: 
las reglas de pura equidad, código de la sociedad 
ideal; en los hechos sociales presentes, relaciona­
dos con aquel ideal; y su constante reforma para 
aproximarse progresivamente á la perfección. 

La pol í t ica humanizada.— E n adelante la pala­
bra fraíer?i idad, que por la primera vez fué pro­
nunciada en el cenáculo , resuena en- los gabine­
tes; la atroz denominac ión de enemigos naturales 
se ha borrado hasta de los inexorables libros de 
la diplomacia, y nadie pretende que- el sol alum­
bre á un solo hombre con esclusion de los d e m á s . 
Las nacionalidades son sagradas: el ún ico objeto 
de la guerra es restablecer el derecho; el ún i co 
efecto de la victoria, ganar la causa sostenida y 
preservarse de nuevas injurias. Si esto no sucede 
siempre, al menos se finge que es así; la violencia 
se cubre hasta con el pretesto de la legalidad, y 
los héroes , incensados y maldecidos á la vez, son 
felizmente una escspcion. U n general debia haber 
muerto lo menos diez m i l hombres en una batalla 
campal, para obtener el triunfo; en el dia alaba­
mos al que ha conservado la vidaxte los hombres 
y evitado los sufrimientos: la gaerra se hace entre 
los gobiernos y no entre las personas; la misma 
naturaleza de las armas evita el furor pefsonal; y 
si para Roma era un caso escepcional el cerrar el 
templo de Jano, para nosotros es lo contrario. No 
se tienen las armas prontas sino para dar fuerza al 
derecho y seguridad á la moral, y las naciones es­
tán conformes en romper el carro del que ame­
naza á los demás sin motivo. Los que combaten 
no son ya los vasallos de un individuo, sino los 
representantes de una nac ión ; y aunque el derecho 
de la guerra aun se funda forzosamente en el es­
tado natural que se presume del hombre, las pro­
piedades se graban con impuestos, pero son res­
petadas; las personas sufren violencias como i n ­
dividuos, pero no en masa; el prisionero no se 
convierte en esclavo, sólo es custodiado para que 
no pueda dañar ; y como en materia de suplicios, 
fué un progreso mutilar el cuerpo de los condena­
dos, en lugar de destrozar vivos á los pacientes, 
asimismo la guerra se hace, pero profesando el 
deseo de la paz; ella misma contribuye á justificar 
la idea del poder públ ico contra el privado, de tal 
manera, que del derecho de la guerra nace entre 
los modernos la idea de la cosa públ ica . 

T a l vez l legará un tiempo (¿por qué arrebatar­
nos tan dulce ilusión?) en que no haya guerra en­
tre los pueblos civilizados, y sí sólo una r ival idad 
de industria, una unión general para avasallar á-
la naturaleza. A ello se dirigen las sociedades mo­
dernas, al paso que las antiguas tenian á oprobio 
el ejercicio de las fuerzas del hombre sobre la ma­
teria; hasta las artes no se perfeccionaban sino 
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para la guerra; como era la ocupación de todos, el 
trabajo y el comercio se reservaba á los esclavos, 
como un castigo. 

No nos detenemos en las detestables virtudes 
de Esparta; pero deslumbrados- por las pomposas 
arengas de los oradores de Atenas y Roma, nos 
figuramos los que las pronunciaban como gentes 
muy libres en sus ideas y en sus actos. Obsérvase, 
sin embargo, y se verán surgir en los dias más br i ­
llantes de la libertad romana tiranías sin freno, 
tales como las de Sila y Mario, y cualquiera, como 
los triunviros, ejerce un poder incontestable. Has­
ta en la misma const i tución, ¡qué fatal poder el 
de los censores! ¡qué inquisitorial! ¡qué arbitrario! 
L i v i o Salinator, que se encuentra investido, á pe ­
sar de una condena popular, declara infame al 
pueblo en masa, y arrebata á treinta y cuatro t r i ­
bus, de las treinta y cinco, los privilegios de ciuda­
dan ía . Estos magistrados son, pues, dueños de tras­
tornar la repúbl ica . Arrojan del senado un consi­
derable n ú m e r o de sus miembros, treinta y dos en 
en 633, sesenta en 682 ; Apio Claudio escluye á 
todos los partidarios de César; aun se hace más 
con respecto á los caballeros, re legándolos entre 
la plebe, de la que se sacan otros. ¿Cuánto no de­
bía hallarse infringida la const i tución, y cuán 
poco respetada se encontraba la seguridad perso­
nal? E l dictador Cornelio Rufino es esrluido del 
Senado, porque posee diez libras de vagilla de pla­
ta; Ca tón degrada al senador Mani l io , porque da 
un beso á su mujer en presencia de su hija. ¿Hay 
algo más intolerable que semejante t i ranía d o ­
méstica? 

Lejos de que la justicia estuviese rodeada de to­
das las garant ías de los tiempos modernos, los ora­
dores peroraban, no para desenmascarar al c u l ­
pable y hacer absolver al inocente, sino para con­
fundir la verdad con ayuda de las pasiones; y si 
lisongea ver en sus arengas los poderes de los me­
dios oratorios, debe comprenderse t ambién que la 
justicia depend ía ú n i c a m e n t e de la voluntad del 
juez. Las lágrimas derramadas por el anciano H o ­
racio salvan á su fratricida hijo: así como el ora­
dor romano manifiesta las heridas del soldado, 
para ganar su causa por sus sufrimientos, el ora­
dor griego enseña el seno de F r iné para que la 
vista de sus encantos haga inclinar la balanza en 
su favor. 

E l imperio romano realizó un despotismo tal 
que apenas se puede creer en él: millones de hom­
bres son enviados legalmente á la muerte, porque 
creen y adoran á Dios á su manera; un procónsul , 
hombre honrado aprisiona á varios, por simples 
apariencias; como titubease entre la legalidad y 
su conciencia, consulta al emperador, que aprueba 
y confirma su conducta, estendiendo aun estas 
atroces arbitrariedades. Y nosotros, nosotros m a l ­
decimos la inquisición moderna, que en efecto no 
tiene escusa por no haber sabido corregir, con la 
tolerante caridad del Evangelio, aquella antigua 
severidad, después que por espacio de tres siglos 

los márt i res hab ían luchado á fin de que la fuerza 
material fuese escluidá del santuario del alma, y 
que no ejerciese su poder sobre la razón y la con­
ciencia; y sólo entonces el derecho l legó á ser 
humano, y la tolerancia ley de Dios y cánon de la 
humanidad entera, 

Estension de la libertad.—Las dos sociedades 
difieren, pues, radicalmente y ya se ha podido 
comprender cual es la más libre. Es verdad que 
los derechos de ciudadano llegaron en algunas re­
públ icas , como en Atenas á una estremada perfec­
ción; ¿pero cuántos gozaban de ellos? AJgunos m i ­
llares de individuos, clasificados por escalones, 
para tiranizar una plebe que no se contaba por 
nada, y un mundo de esclavos. 

Y cuando decimos plebe, entendemos todo el 
pueblo de los campos, y una gran parte del de las 
ciudades; porque en los mismos lugares, en que á 
fuerza de insurrecciones ó sutilezas legales, se ha­
bla asegurado, como en Roma, los derechos de 
hombre, es decir, el derecho de poseer á una mu­
jer, hijos reconocidos por suyos, y un campo propio, 
en tanto que no le fuese arrebatado por su acree­
dor, allí mismo se encontraba reducido á vivir en 
la ociosidad, ó á aguardar su alimento de la gene­
rosidad, es decir, de la limosna de los que tenian 
necesidad de su voto, ó t emían su furor. Si un dia 
la tempestad retarda los convoyes de granos, ó si 
un capricho de Calígula impide su dis t r ibución, la 
plebe muere de hambre. Cuando sale de los tea­
tros de mármol., donde ha olvidado que ayer sufrió 
necesidades, y que las sufrirá m a ñ a n a , se esconde 
en miserables guaridas, de tal modo prensada, con­
fundida y oculta á la vigilancia públ ica, que se pue­
den establecer allí talleres desconocidos, y llevar 
á ellos, para someter á un trabajo forzado, á los 
t ranseúntes , á quienes se ha robado. 

Cuando decimos esclavos, entendemos hombres 
que otro hombre puede vender, mutilar ó dar 
muerte á su capricho; que no tienen familia, ley 
ni Dios: entendemos mujeres á quienes no se deja 
siquiera el consuelo de ceder á la fuerza ó á la se­
ducción; que el amo tenia ayer abrazadas, y que 
venderá m a ñ a n a con los hijos que de ellas ha teni­
do: entendemos personas de quienes no se digna 
ocuparse la ley, ó si prohibe mutilarlas, es ún ica­
mente para, que el corazón del amo no se endurez­
ca con aquel espectáculo. 

Basta en realidad que haya esclavos para ser ibiT-
posible la moral, en a tenc ión á que su educac ión 
es esencialmente descuidada. Acos tumbrándose los 
amos á un mando duro, absoluto, y sin embargo 
adulado, este imperio sobre sí mismo, esta pr ime­
ra condic ión del desarrollo moral, se debilita en 
ellos; la costumbre de una crueldad arbitraria so­
foca el amor á la humanidad, que es el ca rác te r 
del progreso social; la facilidad del libertinaje cor­
rompe las relaciones domést icas . 

¿Y qué destino es el de la mujer en la an t igüe ­
dad? Será madre de los guerreros, obrera asidua, 
mujer económica , á lo más amable c o m p a ñ e r a del 
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lecho nupcial y á veces de la mesa. Por ío demás , 
nada de la libre y poderosa personalidad de la so­
ciedad moderna, que hace que la más ínfima cria­
da pueda, sin recurrir á los subterfugios de la re i ­
na Penelope, rechazar un pretendiente importuno. 
¿A qué hablar de los ultrajes de los poetas y de los 
oradores (4), y de las locuras de aquel emperador 
que hacia arrastrar su carro por mujeres desnudas 
donde él mismo iba t ambién desnudo (5)? E l genio 
de la antigua legislación la deprime constantemente; 
insulta á su inteligencia y á su veracidad. No he­
mos encontrado entre los antiguos n ingún instinto 
de educac ión respecto de las mujeres. Si quieren 
caminar á la par con el hombre y adquirir influen­
cia, se hacen cortesanas: entonces, como Aspasia, 
dan lecciones á Pericles y á Sócrates: y como P i -
tionice, t e n d r á n un sepulcro en la via sagrada que 
conduce á Atenas. Y sin embargo, abominables 
amores entre hombres manifiestan aun más el des­
precio á la mujer, reservado ú n i c a m e n t e para pro­
crear. Dejando aparte á los poetas crí t icos, satíri­
cos y cómicos , el buen Plutarco nos refiere que 
Epaminondas no se casó nunca, porque tenia dos 
mancebos amigos; y habiendo perecido uno de 
ellos con él en Mantinea, se tuvo cuidado de que 
su sepulcro estuviese p róx imo al del héroe. 

Pero entre los mismos hombres libres, se en­
cuentran en cada familia una tirania más dura, 
porque es más inmediata: padres que pueden dar 
muerte á sus hijos ó esponerlos, repudiar á su mu­
jer, cederla ó prestarla, y que, dueños de los bie­
nes y de la vida, ejercen una jur i sd icc ión privada 
en los delitos domést icos (6). 

L a Grecia, tipo de la antigua libertad, no llega 
más que á la libertad del concejo; y á éste es al que 
el hombre es sacrificado. E n Esparta, no hay más 
propietario que el Estado; en Atenas, el propieta­
rio es la familia, como consecuencia de una c o m ­
binac ión singular de sentimientos humanos y de 
intereses del concejo; en Roma, la repúbl ica es 
una asociación de padres de familia, soberanos en 
el ejercicio del poder domés t ico , de manera que 
los hijos son una especie de propiedad. En n ingún 
pueblo estaban desvinculadas las propiedades; las 
instituciones ponian trabas á los contratos, o b l i -

(4) Pindaro vencido trata á Corina, su coronada rival, 
•de marrana. ELIANO, Fár, X I I L 25. 

(5) LAMPRIDIO, Heiiogábalo, XXIX. 
(b) En un diálogo en que manifiesta las diferencias de 

las naciones entre los antiguos y los modernos, espone 
Hume gra© cantidad de costunabres crueles con nombres 
bárbaros, como el encierro de las mujeres, los tormentos 
impuestos á los esclavos, la esposicion de los niños, el 
destierro de los hombres distinguidos, y otras cosas aun 
peores, suponiéndolas en un pais distante y salvaje; pero 
cuando uno de los interlocutores se admira y horroriza, 
declara que ha hablado de Atenas, y prueba con textos 
•clásicos todos estos hechos crueles y estravagantes, sacan­
do en consecuencia, con qué ratón los atenienses son Ua-
anados los íranceses de la antigüedad. 

gando á vender ú n i c a m e n t e en tal ó cual ciudad 
ó tr ibu: en Atenas un ciudadano no podia dejar 
sus bienes más que á sus parientes naturales ó 
adoptivos; la mujer n i testar, n i hacer donaciones: 
sólo los varones eran llamados á la sucesión como 
cont inuac ión de la persona y de la familia del pa­
dre, á falta de ellos, sucedía la mujer, pero con la 
infelicísima obl igación de casarse con el pariente 
más próximo. 

Por todas partes el individuo es inmolado en 
bien de la familia > de la ciudad: la t rasmisión de 
los bienes, el derecho de testar, los matrimonios, 
los divorcios... todo está regulado según esta t i r a ­
nia públ ica , los escritores más adelantados no ven 
allí otra cosa que el bien de la repúbl ica . Así es 
que Aristóteles coloca al frente de su Pol í t ica el 
derecho de esclavitud, y Pla tón no se ocupa en su 
utopia, mas que de dar al estado esplandor y fuer­
za, cualesquiera que sean los sufrimientos del i n ­
dividuo. 

Si la an t igüedad es el dominio del pol i te ísmo; y 
nuestra era el del cristianismo, la cuest ión está 
resuelto en nuestro favor. Porque sin recordar si­
quiera que el vicio se consagra allí con escánda­
los divinos, la mult ipl icidad de los dioses supr imía 
la conciencia de la igualdad, y en su consecuen­
cia, toda idea justa de los derechos y deberes (7). 
E l Evangelio enseñó á los grandes y á los peque­
ños á invocar á nuestro Padre, y desde entonces á 
reconocerse como hermanos. No prohibió el amar­
se á sí mismo; pero prescr ibió amar á los d e m á s 
como á nosotros mismos. Recomendando hacer el 
bien á sus semejantes por amor de Dios, introdujo 
al hombre en el pensamiento divino, y le hizo 
comprender que el objeto de Dios es el Orden. 
Inst i tuyó, como remedio de las desigualdades ne­
cesarias y de los inevitables sufrimientos, la cari­
dad, que es el mismo amor trasformado en sen­
timiento religioso,' en deber lleno de dulzura. 
¿Dónde encontrar en toda la a n t i g ü e d a d una ins ­
t i tución que se asemejante á la simple magistratu­
ra de nuestros curas, cuerpo regular de instituto­
res para el pueblo, de tribunos para los oprimidos, 
de consoladores para los afligidos, reclutado en 
todas las clases con el objeto de dar á todos luz, 
moralidad y consuelo? 

Poblac ión .—Algunos pretenden que la pobla­
ción antigua fuese cincuenta veces mayor que la 
del dia, pero aunque se pudiese probar que era 

(7) M. Toroplong publicó en las Actas de la Academia 
de ciencias morales y • políticas, una larga memoria, cuya 
conclusión es esta: «El derecho romano fué mejor durante 
la época cristiana que en los más brillantes siglos anterio­
res; pero fué inferior á las legislaciones modernas nacidas 
á la sombra del cristianismo, y penetradas mejor de su es--
píritu. No me siento capaz, dice el autor, de admirar un 
derecho tan esclavo de la letra y tan rebelde al espíritu; 
derecho orgulloso, al mismo tiempo, que tenia la preten­
sión de proveer á todo y no tenia la inteligencia de las, 
más simples garantías debidas á la buena fe. a 
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mucho más numerosa, esto resultaría desmentido 
por otros datos. Se puede creer que la especie se 
multiplicase donde subsist ían las castas, estando 
asegurada la subsistencia de todos; pero á medida 
que las clases ínfimas se eleven, crece la necesi­
dad; la cual empobrece hasta la casta superior. 
A d e m á s todo induce á creer que en el mundo 
griego y romano fueron más escasas las poblacio­
nes. E l pensamiento supremo de los legisladores 
era que el n ú m e r o de los ciudadanos estuviese en 
p roporc ión con los recursos de la repúbl ica , la 
cual debia alimentarlos; y el remedio más acos­
tumbrado era dejar que los padres matasen á sus 
hijos cuando se hallaban en la infancia. Además , 
lamparte más numerosa eran los esclavos, y en la 
esclavitud es muy escaso el aumento. Aun entre 
los libres, se hacian en Roma los matrimonios 
muy tarde, esto es, concluido el servicio mili tar. 
Después la ruina de su poca agricultura hizo que 
inmensas posesiones quedasen despobladas. En 
fin, aun cuando fuesen verdaderos los millones de 
habitantes que suponen que tenia Roma, sólo re­
velar ían un inconveniente peor, el acrecentamien­
to de la cabeza, en daño de los demás miembros. 

¿Eran acaso los antiguos más ricos que nosotros? 
L a opin ión general apoyada por cierto n ú m e r o de 
hechos, quiere que sea así. ¿Quién no ha admirado 
en su infancia la opulencia de Sa lomón y su mag­
nífico templo? Alejandro encuentra por valor de 
trescientos millones en la tienda de Dario, y el 
bot in hecho en la batalla de Iso bas tó para enri­
quecer y corromper á la Grecia. E n Cartago y en 
Corinto abundan los metales preciosos, que fundi 
dos juntos en el incendio forman otro nuevo. ¡Qué 
ciudad la de Rodas construyendo su coloso para 
adornar la entrada de su puerto! En un teatro de 
Atenas, aguas olorosas caen sobre los espectado­
res por ocultas aberturas, y la represen tac ión de 
tres tragedias costó al tesoro más que la guerra 
del Peloponeso. Escauro const ruyó en Roma un 
teatro capaz de contener ochenta m i l personas, 
adornado con cinco m i l estátuas, y que sin e m ­
bargo no debia durar más que un año . Es inúti l 
reproducir las magnificencias de Lúcu lo y Cleo-
patra, los banquetes de Vite l io , los tesoros de 
Herodes Atico, y los de Creso, que tenia en sus 
arcas 7,000 talentos en numerarios, y la suntuosi­
dad de aquellos triunfos con que Roma se engran 
dec ió desde los Escipiones hasta Aureliano. 

Pero hemos procurado en lo que ha dependido 
de nosotros, no hacer considerar como riqueza la 
que se encuentra acumulada en un pequeño n ú m e r o 
de manos, sino la que repartida sirve para las ne­
cesidades y bienestar del mayor n ú m e r o . ¿Para 
uso de cuántos individuos eran los antiguos teso­
ros? ¿Cuántos millares de hombres no perec ían de 
hambre por un sólo personaje opulento? E l aspee 
to general de prosperidad que presentaban las ciu 
dades escede á toda creencia. Todo eran palacios 
revestidos de mármoles y metales, con estátuas 
elegantes y admirables grotescos, y con alhajas, 

en que el precio de la materia rivalizaba con la 
esquisita perfección del trabajo. En las casas de 
recreo (Bala lo atestigua), el lujo se estendia á los 
mayores detalles. Los baños de un rico ciudadano 
pudieron convertirse en templos; se ha encontrado 
en el gabinete de otro las obras maestras más ala­
badas de escultura; un mosáico que bas ta r ía en el 
dia para hacer la gloria de un museo, formaba el 
pavimento de un t r ic l inio de una ciudad secunda­
ria como Pompeya. 

¿Pero no se distingue en todo esto la os ten tac ión 
y el fausto teatral, más bien que el cuidado de la 
comodidad? En Roma, gabinetes de un maravillo­
so trabajo no rec ib ían luz, y el más insigne grupo 
antiguo, fué sacado de un recinto enteramente os­
curo. Admiramos aquellas termas y aquellos baños ; 
pero su necesidad se ha disminuido entre nosotros 
con el uso del lienzo, y las diferentes comodidades 
domést icas generalmente estendidas. Nos a d m i ­
ramos al aspecto de aquellos largos acueductos, 
cuyas pintorescas ruinas interrumpen la monoto­
nía del desierto romano: ¿pero no manifiestan, á 
la par que el poder de los constructores, su imper­
fecto conocimiento de las leyes de la h idros tá t ica , 
y no obtenemos nosotros en el dia con bombas y 
conductos sub te r ráneos , mayores prodigios? Los 
caminos que conduelan de una estremidad á otra 
del imperio, parecen por su solidez, que resistió á 
más de veinte siglos, obras sobrehumanas, pero 
solo estaban destinados para los soldados, lo que 
hizo se les considerase por Suetonio, como opera 
magna potius guam necesaria, al paso que entre 
nosotros, sin hablar de los caminos de hierro, un 
sistema de ellos r e ú n e cada aldea á los grandes 
centros: los caminos romanos servían para trasla­
dar las contribuciones de las provincias á las c i u ­
dades capitales (8); nosotros suplimos á 'e l los con 
letras de cambio. 

No considerando más que á los que gozaban de 
la plenitud de los derechos de ciudadano, es de­
cir, del derecho de opr imir á los d e m á s y engor­
dar con su sangre, ¡cuánto no cambia r í an las cosas 
de aspecto, por poco que se les quitase d barniz 
brillante que las cubre! Una corta distancia separa 
á Nápoles , sin cesar creciente, de dos ciudades en­
terradas en otro tiempo. E n la capital moderna las 
habitaciones informes se presentan en desórden , 
pegadas á la costa ó esparcidas por la playa, al 
acaso, según el capricho ó medios de cada uno, 
dejando entre sí calles tortuosas, con cuestas ú 
hondonadas. Por el contrario, en Pompeya y en 
Herculano, todo es regular; las calles y las casas 
están alineadas, las puertas eur í tmicas , los patios 

(8) Ui omnia tributa velociter et tuto transmitterentur. 
PROCOPIO. LOS grandes caminos del imperio romano eran 
veinte y siete, que se estendian en un espacio de ^S00 'e' 
guas. Solo los del imperio francés en 1807, comprendían 
13,400 leguas, y todos conocen cuanto se han aumentado 
desde entonces. 
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y los comedores muy adornados; las plazas, las ba­
sílicas, los templos arqui tec tónicos , los menores 
utensilios domést icos , no son menos elegantes y 
acabados que los cimacios de las curias Pero d i ­
sipada la primera admi rac ión , se dirige uno esta 
pregunta que un rey de aquel pais hacia á otra 
metrópol i de la Italia: ¿Donde está el pueblo? Se 
ven palacios para un pequeño n ú m e r o de ricos, 
tiendas para algunos mercaderes; ¿pero d ó n d e se 
abrigaba la masa de la población? ¿Dónde están 
las casas donde iba á descansar de noche? No pre­
guntaremos si hay un hospital, ó un refugio para 
los pobres, estos eranN beneficios desconocidos. 
Pero en la soledad de acpellas habitaciones exhu­
madas, ¿cuántas comodidades no faltan de las 
nuestras? E l dueño de la casa tiene un comedor 
para invierno y otro para verano; pero su alcoba 
es una cueva sin aire y sin luz; recinto donde ape­
nas se pueden mover, son los gineceos donde en­
cierran á las mujeres; aquellos donde amontonan 
los esclavos que no tienen encadenados á la puer­
ta, son verdaderos calabozos. No hay ventanas 
con vidrios que den claridad y aire, satisfagan la 
curiosidad é interrumpan la mono ton ía de las pa ­
redes; sin conducto para las aguas domést icas , 
comunes n i chimeneas; y en lugar 'de escaleras, 
rampas muy estrechas; asientos y lechos elegantes 
pero muy duios; hermosos carros, pero sin muelles 
n i sopandas; calles estrechas, y puertas aun más , 
indican que pocas personas usaban aquellos car­
ruajes que en el dia recorren á millares la ciudad 
vecina hasta para el servicio de los más pobres. 
Sin alumbrado de noche, sin bombas para sacar 
agua, sin medios para preservarse de la l luvia y del 
rayo, y sin manteles n i tenedores en la mesa (9). 
Además , por todas partes se ofrece la imagen de 
un amo rodeado de un enjambre de esclavos su­
jetos por el temor, y desde luego temidos; que se 
rodea de sus amigos para entretenerse y divertirse 
con ellos. L a mujer no interviene en su vida, sino 
como est ímulo ó desahogo de sensualidad. 

Comodidades de la v ida .—Supóngase que uno 
de los antiguos habitantes de aquella comarca re ­
sucitase en el dia, y viese en la aldea que se es­
tiende encima de su patria, al sastre, al zapatero y 
al carpintero trabajar libremente, y disponer con 
libertad de su ganancia, obligarse con respecto al 
rico, y negarse á contratar con él, poder llegar á 
ser su igual por la industria, y si se considera 
ofendido ó defraudado, citarle ante la justicia; 
entrando después en alguna tienda, que notase las 
infinitas perfecciones introducidas hasta en las artes 
más sencillas, que viese á aquel pobre artesano y 
á su mujer vestirse con telas de seda, lo que parec ía 
un escesivo lujo en las emperatrices, colgar de su 
cuello un reloj que indica las horas ccn otra pre­
cisión que lo que las indicaba la aguja de su gno-

(9) Algunas escepciones no hacen más que confirmar 
la regla. 

mon, ó su imperfecta clepsidra: que viese á su lado 
una chimenea para encender fuego, y un claro 
espejo; conducto para las inmundicias, grabados 
de cuadros notables adornando las paredes, y a l ­
gunos libros; las ventanas preservadas del viento. 
por los cristales, y del sol por las persianas; que 
le viese saborear el azúcar y el café, tributo de un 
mundo en quien n i siquiera soñaban los sábios; 
recorrer calles iluminadas por el gas, y encender 
en su cuarto una l ámpara que equivale á varias 
antorchas; usar una vagilla de un barniz de los 
más brillantes, mudar con frecuencia la ropa blan­
ca de su uso y la de su lecho, poder en fin, procu­
rarse con algunos sueldos con que satisfacer á 
todas sus necesidades en las tiendas de sus nume­
rosos compañe ros ¿no se inclinarla á decidir que 
aquel artesano es más feliz que los pr ínc ipes de 
su época? 

Para representarnos aquella sociedad bajo su 
verdadero punto de vista, quitemos de la nuestra, 
no ya solamente los trasportes por medio del 
vapor, los telégrafos y los ú l t imos adelantos; sino 
los correos, esta necesidad suprema de la civiliza­
ción, el papel y la imprenta: r eduzcámonos á ves­
tirnos de lana, á escribir con mayúsculas y en per­
gamino, á no conocer las letras de cambio, á ver 
cerrarse los puertos, y no recibir tantas cosas es-
quisitas: renunciemos el a lgodón, rompamos las 
máqu inas que nos procuran á un precio m í n i m o 
tantos objetos útiles, no tengamos te rmómet ros , 
ba rómet ros , h igrómet ros n i lentes de cristal, a n ­
teojos n i otros instrumentos que doblan el poder 
de los sentidos; sin medias ni tejidos de dibujo; sin 
ca rbón de piedra y sin ninguna de las preparacio­
nes químicas que contribuyen en tanto n ú m e r o á 
la salud, hermosura y placeres; consideremos en ­
tonces si somos de parecer de que los antiguos 
eran más ricos que nosotros. Era un magnífico es­
pec tácu lo ver ciudades y provincias enteras reu­
nirse para discutir , ' deliberar y divertirse; pero en 
el dia hemos multiplicado los medios de comuni ­
carnos nuestras sensaciones, nuestras ideas, nues­
tros placeres y nuestras resoluciones sin cambiar 
de hora n i de lugar. Aquellos inmensos circos, 
aquellos espectáculos suntuosos donde las mujeres 
podian palpitar de horrible placer, contemplando 
á millares de gladiadores degollarse y morir con 
arte, donde la embotada sensibilidad de la plebe, 
despertaba al aspecto de los leones y de los ele­
fantes que cebaban su rabia unos contra otros, ó 
sobre los designados sectarios del Nazareno; aque­
llos teatros donde se ostentaban los ópimos des­
pojos del Asia desolada á los escesos de la lubr i ­
cidad, y si queréis cosas más humanas aquellos 
juegos ol ímpicos, donde el pueblo, que poseia en 
el más alto grado el sentimiento estét ico, iba á 
admirar la belleza de las formas, el atrevimiento 
de las posturas, la verdad de los colores, la subli­
midad de la escultura, las inspiraciones de la poe­
sía y de la historia, ¿os parece digno de envidia 
para nuestra época? L a os tentac ión de las diver-
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siones públ icas , encubr ía la pobreza y malestar de 
la vida privada! L a imperfecta organización de la 
familia, la servidumbre de la mujer, el envi leci­
miento de las clases bajas, p roduc ían la necesidad 

• de las diversiones esteriores, y aun éstas no se re­
produc ían sino á grandes intérvalos. Cuando un 
interés más tierno y suave nació con las relaciones 
de los parientes y amigos, y la igualdad creó la fe­
l ic idad domés t ica , se abrieron manantiales de 
goces hasta entonces desconocidos; la contempla­
ción de la historia y de los descubrimientos cada 
dia nuevos, y las lecturas sencillas é inagotables; 
de modo que hoy apenas basta el tiempo para las 
reminiscencias, para la curiosidad, para los pre­
sentimientos. De esta manera es como nos agrada 
hacer suceder á las ruidosas diversiones de la j u ­
ventud los placeres tranquilos y razonados de la 
edad madura. 

No t ra taré del n ú m e r o muy pequeño de los que 
eran admitidos á los nobles goces del talento; 
pueden contarse con los dedos las copias comple­
tas de Homero; no queda más que una de Aris tó­
teles, y tan pocas de Tác i to y T i t o L iv io , que se 
les podia considerar perdidos doscientos años des­
pués de su apar ic ión. En general, la comunicac ión 
de los libros era tan difícil, que talentos nada vu l ­
gares, se dedicaban esclusivamente á compilar. 
Solo de esta manera se han hecho conocer de la 
posteridad Justino, Valerio, Máximo, Eutropio, 
Eocio, y el mismo Plinio el Viejo. Pero sin hablar 
de los goces materiales, el particular menos aco­
modado, tiene en nuestros dias á la mano otros 
muy superiores en n ú m e r o y elección á los de los 
privilegiados de la an t igüedad . Se procura por un 
débi l gasto los de la música, los bailes y los tea­
tros, diariamente si le conviene, y no recibe por 
caridad, como el ciudadano de Atenas, el dinero 
que emplea en ellos, sino que lo ha adquirido no­
blemente con su trabajo. Se viste con más como­
didad, su lecho es más blando, se pasea más á su 
gusto, viaja más pronto, aprende más fáci lmente, 
y se aprovecha de todos los descubrimientos de 
los pensadores acostumbrados á reflexionar antes 
de obrar, que saben apropiar á las necesidades 
usuales los servicios de la inteligencia. 

En suma, poseemos todas las artes de los anti­
guos con inmensas mejoras, y con la insigne v e n ­
taja de estar al alcance de todos. En otro tiempo 
se trabajaba para el menor mímero . en el dia para 
las masas: cuando solamente algunos centenares 
de individuos poseían la igualdad de derechos 
civiles, en el dia se cuentan á millares y pueden 
pasar al lado del rico sin tener que sufrir ninguna 
humil lac ión, pedir justicia contra el poderoso, sen 
tarse en el banquete de la vida con una mult i tud 
cada dia más numerosa. 

Bellas artee.—Pero si nos es fácil reconocernos 
superiores á los antiguos en la inteligencia, no se 
puede concedernos otro tanto en los productos de 
la imaginac ión . Cuando se contempla la Vénus 
de M i l o y el grupo de Niobe, y se ve el Edipo rey 
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de Sófocles, l a T r i l o g í a Orcstiada de Esquilo, las 
Geórgicas de Vi rg i l io , es preciso confesar que no 
les igualamos. Una lengua de una a rmonía esire-
mada, el espectáculo de una naturaleza encanta­
dora, la vista incesante de las bellezas desnudas 
en los baños ó en los teatros, trajes que no inco ­
modaban n i desfiguraban los miembros; las conti­
nuas relaciones de los artistas y de los filósofos; 
una religión enteramente material, y la necesidad 
de adornar las ciudades, é inmortalizar á los héroes 
hicieron adelantar estraordinariamente el arte en 
la Helade (10). Añádase á esto que los griegos no 
conoc ían nada más perfecto; á diferencia de noso­
tros, los modernos, que hemos consumido en i m i ­
taciones el tiempo en que el genio posee todo su 
poder, y que no hemos vuelto á la naturaleza sino 
cuando éste se ha desvanecido. Por esto es por lo 
que el genio y el gusto que coexistieron entre los 
griegos, llegaron sucesivamente á nosotros; y que­
riendo ponernos en su seguimiento, nos hemos 
encontrado detenidos en caminos por donde h u ­
b ié ramos podido i r lejos sin ser tal vez mejores; 
pero permaneciendo de seguro originales. E n 
efecto, es necesario considerar las artes de lo bello 
en re lación con el estado social y con las costum­
bres; y así como una china muy admirada entre 
los suyos, no bri l larla á nuestra vista, aun cuando 
tal vez cesasen las prevenciones, asimismo las 
obras de otra época nos parecen menos perfectas. 

Es de notar que el arte, en el cual los modernos 
han hecho más progresos, y el en que los antiguos 
no han dejado obras maestras, es la pintura, en la 
que nosotros no solo escedemos en la espresion 
moral, sino t ambién en la parte técnica. No pode­
mos comprender como pueden ser considerados 
•como hermosos, cuadros sin fondo, sin perspectiva 
sin escorzo, por los que se alaba á un pintor por 
un retrato que parec ía mirar al espectador, por 
cualquier lado que se colocara, ó por racimos de 
uvas que los pájaros hablan picoteado. Los frescos 
de las paredes ó los mosáicos que proceden de las 
ciudades enterradas por el Vesubio, se habian se­
ña lado á nuestra admi rac ión como capaces de sos­
tener la comparac ión con las obras de los maestros 
italianos del siglo x i v ; pero están bien distantes 
de ello. 

Los antiguos permanecieron t ambién en la i n ­
fancia de la ciencia musical, escepto que cono­
cieron el poder de los coros. Ignoraron t ambién 
los acordes ( n ) y no poseyeron instrumentos de 
arco; y si las maravillas de Orfeo y de Anfión, no 
eran fábulas, podemos oponerles efectos no menos 
poderosos con el tambor y los aires populares. 

Aquellas estátuas en que el mármol , el már -
fil y los metales, estaban juntamente combinados, 

(icO «No queriendo Dios conceder la verdad á los grie­
gos, les dió la poesia.» JOUBERT. 

( n ) J. F . Dannely, sostiene en la parte XXIX de la 
London Enciclopedia, que los griegos conocieron la armonia. 
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y cuyos ojos estaban formados de piedras precio­
sas, ofrecen de seguro un aspecto diferente de lo 
que llamamos hermoso. Es verdad que quedan 
obras que el más escépt ico debe admirar sin res­
tr icción . ¿Pero quién resolverá el problema de 
cual es la causa porque nace un gran artista? Si el 
Apolo y la Vénus se hicieron en los dias más b r i ­
llantes de Atenas, el inimitable Laocoonte lo fué en 
los tiempos de su decadencia, así como el gran 
Canova se lanzó desde sus estravagancias á sus 
más sublimes obras. Varios críticos han dado á 
ciertas obras modernas la preferencia sobre las de 
la an t igüedad (12 ) ; hay algunos de ellos que admi­
ran aun más como tesoros antiguos falsificaciones 
modernas (13 ) ; pero repetiremos que ambas é p o ­
cas tienen bellezas diferentes, y que los antiguos 
no poseen n i el Moisés, n i el papa Rezzonico, así 
como tampoco tuvieron al Macbeth, n i el análisis 
de nuestros romanceros y moralistas; repetiremos 
que no sabemos porque entre nosotros, que ade­
más de los recursos que ellos tenian, poseemos sus 
preceptos y ejemplos, no puede surgir un Praxite-
les. Es verdad que no quemamos proclamarle tal, 
porque idólatras de lo antiguo, no concedemos el 
titulo de grande más que á aquel que imita, y que­
remos que para ser el primero se coloque en el se­
gundo lugar. Unicamente por este motivo es por 
lo que desdeñamos la originalidad de las catedra­
les de la Edad Media y la libre t ransición del arte 
á la época del renacimiento, sujetándolo á los t i ­
pos inevitables del Partenon y la Rotonda; por 
este mismo motivo es por el que obligamos á nues­
tros arquitectos á multiplicar las ficciones y las es­
travagancias para adaptar fachadas romanas y grie­
gas, á edificios destinados á necesidades entera­
mente diferentes, en lugar de escitar el genio á 
crear, y á sobreponerse á las disonancias que el 
arte no se ha atrevido aun á armonizar (14 ) . Con­

fia) Vasari dice del David de Miguel Angel, que «des­
tronó todas las estátuas modernas y antiguas, griegas ó la­
tinas, cualesquiera que fuesen;» y Bottari, que «ha sobre­
pujado á !os griegos, cuyas estátuas, cuando son mayores 
que el tamaño natural, no ofrecen tanta perfección.» Refe­
rir estos juicios no equivale á aceptarlos, como no podría­
mos aceptar el de Voltaire, cuando dice, «que los discur­
sos improvisados en el parlamento de Inglaterra son supe­
riores á toda la elocuencia estudiada de los antiguos.» 

(13) vVinckelmann cita algunos en el prefacio de su 
Historia de las artes; pero él mismo ha descrito pomposa­
mente, como procedentes de Herculano, obras hechas es-
presamente para engañarle. Un Júpiter y Ganimedes, de 
que Mengs era el autor, fué mirado como antiguo por él y 
por todo el mundo. Se conoce la anécdota de la estátua 
del Amor de Miguel Angel; ¡y cuántas producciones de 
Juan de Bolonia no pasan por obras griegasl Por otra par­
te, hay muchos artistas, y Mengs es de este número, que 
sostienen que todas las estátuas antiguas que poseemos 
son copias. Pueden verse las contestaciones muy débiles 
de este pintor á Fílconet, que atacaba temerariamente el 
mérito de los escultores antiguos. 

(14) Creemos muy injusta la comparación que se hace 
HIST. UNIV. 

fesemos de todos modos que las bellas artes en la 
parte que representan ené rg i camen te la existencia 
moral y social de los pueblos, convienen con pre­
ferencia á una sociedad h o m o g é n e a y fija, cuyo 
carácter completo y decidido tolera una reproduc­
ción más clara y mejor definida. Esto es lo que la 
sociedad era entre los antiguos, al psso que entre 
nosotros es una transición desprovista de fisono-
mia duradera. Nuestra inferioridad en las bellas 
artes, no indicarla que las facultades estéticas se 
han disminuido, sino más bien que no han encon­
trado un estimulante directo y enérgico, ni atribu­
ciones tan importantes ó disposiciones tan favora­
bles como en el pol i te ísmo. Por lo demás , ¿quién 
se atrevería en el dia á decir que las naciones m á s 
civilizadas de Europa, son las que poseen mejores 
artistas? 

Li te ra tura .—En la misma literatura, hecha para 
un pequ eñ o n ú m e r o de talentos cultivados, trata­
da como arte y no corno oficio, cada cosa estaba 
regularizada, coordinada por ciertas reglas intro­
ducidas por la costumbre, y en las que el estilo 
tiene tanta importancia como las ideas. T o d a v í a 
hay algunos que quieren esta voluptuosidad esqui-
sita: por eso, aun después que los clásicos perdie­
ron sus ñores , y dieron todos sus frutos, deleita y 
satisface sentarse á su sombra, y aun cuando no 
hagan sino os tentación de belleza, complace en pe­
netrar en ellos como en torrentes de luz, en donde 
el hombre nada descubre, pero se encuentra inun­
dado de claridad y alegría. 

Es verdad que a c o m o d á n d o s e á reglas estable­
cidas de antemano, y no tomando por juez más 
que un p eq u eñ o círculo, se puede insensiblemente 
salirse del camino recto. De aquí tal vez la i n e v i ­
table decadencia de los antiguos siglos de oro, sin 
que j a m á s volviesen á renacer. 

Con respecto á nosotros, modernos, la literatura 
ar is tocrát ica, impotente como todo lo que- se sepa­
ra del pueblo, es la obra de un pequeño n ú m e r o 
de imaginaciones estériles que tratan de reducir­
nos á una admirac ión ociosa ó á una imi tac ión 
servil de los antiguos. Llena de trabas por las teo­
rías de las escuelas, de los per iódicos , y privada 
de su más bella gloria, la de vivir en los corazo­
nes, más bien que en ías bibliotecas; esta literatu­
ra artificial se asemeja á las arpas cólicas, que dan 
algunos bellos sonidos, pero no tocan un aria. En 
el dia los literatos no están al servicio de una cor­
te, sino al de todo el mundo; descuidan, pues, la 
delicadeza de los supuestos, de las sutilezas, de 
las alusiones para buscar la claridad, la precis ión 
y el colorido. En el dia la literatura es un comba­
te como todo lo demás : la forma acompasada su­
cumbe bajo el choque y el capricho; la indestruc­
tible fe en un autor cede al infinito de las opinio-

contínuamente en el patio de Belvedere entre las antiguas 
obras maestras y el Perseo de Canova. Es necesario com­
parar la parte de originalidad que hay en cada una. 

T. — 5 0 
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nes; la polémica sofoca el arte, y no hay necesidad 
de lisonjear halagando los oidos. Por eso ya no se 
estudia el arte por sí mismo, y cada dia desapare­
ce más el estilo; hacen una escepcion en su favor, 
los que le consagran todas sus fuerzas y concen­
tran en él todos sus pensamientos. E l mundo los 
alaba y los abandona á un lado como á las be l lo­
tas de la edad de oro. ¿Hay de qué admirarse? Las 
letras y las bellas artes han dejado solamente de 
ser, como las llamaba Raynal, la decorac ión del 
edificio social; la repúbl ica literaria .comprende 
tantos miembros como gentes hay que sepan leer, 
es decir, á todo el mundo. E l arte, semejante en 
esto al teatro, pierde tanto más en delicadeza, 
cuanto más considerable es el n ú m e r o de aquellos 
á quienes se dirige. E l pueblo quiere encontrar en 
él su espontaneidad, su pensamiento, sus formas, 
su lenguaje, las grandes verdades espresadas sin 
pretensión. Las lecturas poco numerosas, pero r e ­
petidas y profundas, han cedido el puesto á las fá­
ciles y multiplicadas. Hasta personas sin instruc­
ción leen por divertirse, por pasar el tiempo; 
resulta de ello que incapaces de sentir las delica­
dezas estudiadas, buscan las bellezas inteligibles; 
aman la novedad, para interrumpir la uniformidad 
de la existencia; la ejecución r áp ida para suplir á 
la perfección de los detalles; la facilidad para sa­
tisfacer con prontitud una necesidad desmesurada 
de conocer. 

Los antiguos tenian fe en la durac ión , y los ro­
manos contaban ser leidos mientras subsistiera el 
Capitolio: nosotros esperamos que nuevas verda­
des envejecerán nuestros libros. Componer labo­
riosamente, conservar nueve años un manuscrito 
en su cartera, es una tonta vanidad en una época 
en que las glorias se suceden con tanta rapidez, 
que no se puede creer en las ilustraciones póstu-
mas; en las que el interés del momento se perderá 
mañana , -y las ideas se presentan con tal rapidez, 
que desgraciado de aquel cuyo repertorio tiene 
diez años de fecha. E n estos diez años puede en­
contrarse un 1774 que renueva la física y la q u í ­
mica, un 1789 que cambia la polít ica, y casi podia 
decirse la moral. 

Los perezosos abusan de ello, y bajo el pretesto 
de ideas muy abundantes, descuidan la forma, i g ­
norando que, como consecuencia de su úl t imo vín­
culo, refinando la espresion pulimentan é ilustran 
€l pensamiento; sacrifican lo bello á lo útil, como 
la Revoluc ión que convir t ió el jardin de las Tul le -
rias en un campo de patatas. Pero si observamos 
á aquellos que fijan su a tenc ión hasta en la ele­
gancia, cedro que las obras clásicas pe rpe túan en­
tre el párrafo de las perecederas, encontraremos 
que los antiguos son más pintores, los modernos 
más escritores, por poco que se quiera distinguir 
el arte de las formas y del colorido del del estilo, 
que coordina y espresa la idea; el más exterior de 
los talentos del más ín t imo; la reproducc ión de las 
apariencias luminosas, de la revelac ión de los sen­
timientos internos. 

Ciencias.—Con semejante paralelo, hubiera ga ­
nado m i causa si hubiera nombrado las ciencias; 
porque, aunque los antiguos pueden reclamar la 
parte más difícil, es decir, la de haber puesto los 
cimientos, nos las trasmitieron más bien como 
fragmentos sueltos que como un encadenamiento 
sistemático, que es como son necesarias para que 
sirvan de base á los progresos futuros. Hemos des­
cubierto otras nuevas: las que hemos recibido en 
su infancia han adquirido de nosotros un inmenso 
desarrollo, y todas las hemos renovado. Se encuen­
tra en sus principios alguna cosa que pertenece á 
la casualidad, á la fatalidad y á la adiv inación, 
de lo que se sigue que en la imposibilidad de es-
plicar su origen, varios escritores dedujeron la 
prueba de una revelación pr imi t iva ; no a t rev iéndo­
se otros á confesar la fe, con pobres recursos, p r o ­
curaron encontrar un justo medio, é imaginaron un 
pueblo anterior que pereció con sus conocimientos, 
del cual quedaron flotantes sin embargo ciertas 
nociones. Los antiguos construyeron con estos res­
tos, pero no hicieron verdaderas esperiencias. Ob­
servaban los fenómenos naturales sin dedicarse á 
reproducirlos aisladamente con el objeto de . i l u s ­
trar las causas y la esencia. Mostraron curiosidad, 
pero no espíri tu científico; y si poseyeron conoci­
mientos, no poseyeron verdaderas ciencias. 

L a ciencia médica , que tantas abrazaba, no po­
dia adelantar mucho entre ellos, cuando solamen­
te conoc ían la marcha general y esterior de las en­
fermedades, sin su conexión con los órganos , cuya 
estructura ignoraban, así como sus funciones y su 
re lac ión. 

Cada fenómeno del universo da lugar á conside­
raciones de n ú m e r o , desde las dósis farmacéuticas 
hasta la órbi ta de los cometas. En el dia se conoce 
cu-m poco adelantaron los antiguos, visto su siste­
ma imperfecto de numerac ión , en la ciencia de los 
números , que es la ari tmética, y su ignorancia de 
las leyes, t ambién de los números , que es el á l g e ­
bra, medio secreto de sondear los secretos de la 
naturaleza. 

E l dominio de la sensación se ha estendido i n ­
mensamente desde que se ha podido precisar con 
el t e rmómet ro el grado de calor, medido las a l tu ­
ras con el ba rómet ro , calculado las aplanaciones 
del globo con el péndu lo , y las misteriosas combi­
naciones químicas con ayuda de la balanza. Deter­
minando algunos ángulos con el sestante, el nave­
gante sabe á qué distancia está del polo; con los 
círculos repetidores, marca el a s t rónomo el instan­
te y los paises donde se reproduc i rá en el trascur­
so de los siglos un fenómeno celeste, y aun cuan­
do con los instrumentos no se ha podido llegar á 
la perfección, se han sabido calcularlos l ímites del 
error posible. 

No avanzando sino por medio de la observación, 
hemos abolido toda una clase de ciencias, es decir, 
las ocultas, que se presentaban siempre en compe­
tencia con las verdaderas; y si aparecen inesplica-
bles efectos, veneramos sus misteriosas causas. 
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pero sin suponer que esceden á la fuerza de la na­
turaleza. Recopilamos los hechós con un cuidado 
concienzudo, esperando que la casualidad ó el ge­
nio descubra el punto á que convergen, y de que 
reciben su esplicacion. 

Los talentos que pueden fijarse ún i camen te en 
algunas partes, son más lúcidos que los que lo 
abrazan todo en masa. Tales eran los antiguos, al 
paso que nosotros, colocados entre el análisis filo­
sófico que todo lo descompone y enerva, y la con­
fusa síntesis que produce una vaga ignorancia, sur­
gió el verdadero espíri tu metafísico, el genio de las 
relaciones y de las armenias, que conduce á los 
descubrimientos de todas clases. De aquí las i n ­
mensas conquistas de la razón y la verdad. Si en 
otro tiempo se obraba sin discutir, en el dia se ra­
zona sobre todo, y la doctrina adelanta en unión 
con las aplicaciones. Otro carác te r que faltaba en­
tre los antiguos á las ciencias y á la literatura, era 
la de no creerse degradadas con las aplicaciones 
práct icas, ocupándose de intereses materiales, de 
dinero, de p roducc ión y de consumo. Mucho tiem­
po la filosofía antigua no hizo más que pensar: era 
preciso que sintiese, que amase; y á esto es á lo 
que se ded icó , desde el momento en que la voz 
del cielo dijo: I d , é ins t ru id toda la t ier ra . Una 
vez que se est inguió el orgullo de una ciencia p r i ­
vilegiada, que se disiparon las nubes que envol­
vían á la academia y al templo, que se a r r ancó el 
arcano de las doctrinas á los sacerdotes, todos los 
hombres fueron convidados á la ciencia; é hicieron 
que redujeran á la práct ica todos los descubrimien­
tos del espíri tu humano, por eso la edad moderna 
lleva en su cabeza la prensa con que se eterniza y 
multiplica la palabra, y e m p u ñ a el arma que i m ­
posibilita que de la civilización pasemos á ser ver­
daderos bárbaros . 

Sobre todo, en el dia, los sabios se han puesto 
en comunicac ión con los industriales. Durante la 
Revoluc ión francesa, el gobierno interrogaba á los 
sabios sobre todas las operaciones, sobre los mejo­
res medios para procurarse nitro, hacer pólvora y 
pan; hacia que Lagrange se dedicase á calcular la 
teoria de los proyectiles; mandaba ir con el ejérci­
to de Egipto á una comis ión de sábios. E l natura­
lista ayuda al agricultor, la bo tán ica proporciona 
colores á los tintoreros y las recetas que éstos em­
plean se simplifican por los químicos ; las máqu i ­
nas y los procedimientos están sometidos al exá-
men y á los cálculos de los sabios, para que los 
juzguen y perfeccionen. Así es, que "cuando la 
ciencia pasó á esplicaciones inmediatas, p rocuró 
nuevos placeres al hombre, y le dulcificó los sufri­
mientos del destierro. Iniquidades que parecen in ­
vencibles sucumbieron ante sus descubrimientos; 
el azúcar de remolacha destruyó el estimulante 
más activo de la trata de negros, y el poder del 
vapor abolió el horrible suplicio de las galeras, el 
envilecimiento que resulta de las servidumbres 
opresivas. 

Progreso continuo.—No titubearemos en repe­

t i r al fin de nuestro curso, lo que hemos adelanta­
do al principiarlo: á saber, que la edad de oro no 
es de sentir en lo pasado, sino que se debe esperar 
en lo futuro; que, mientras que los antiguos se des­
consuelan con la idea de que el mundo envejece 
sin cesar, siendo cada dia peor, nosotros nos c o n ­
solamos con la creencia de que se mejora, y sos­
tenidos por esperanzas siempre prorogadas, pero 
cada vez más estensas, emprendemos la tarea de 
mejorarlo en efecto, sin dormirnos en la seguridad, 
n i dejarnos desanimar por eL temor. Era preciso 
para esto, pedir á los tiempos pasados la luz, sin 
la cual el espír i tu se pierde buscando el porvenir: 
era justo reverenciar á los antiguos, por haber 
allanarlo el camino á sus sucesores, pero no era 
imitarlos siempre, sólo la locura puede creer que 
hay injuria al juzgarlos, y que se desconoce su 
méri to decidiendo que se les ha adelantado. 

E n tanto que el mundo permanezca compuesto 
de muy grandes y muy pequeiios, de muy ricos y 
muy pobres, de sábios eminentes y de ignorantes 
ínfimos, la historia fija sus miradas en los p r ime­
ros, porque deslumhran, ó porque su vista no bas­
ta á comprenderlos á todos. Si se cambian las con­
diciones, no se entretiene en contemplar la beati­
tud del p e q u e ñ o número , sino que se instruye bus­
cando el bienestar de todos. Se hace t ambién con­
t e m p o r á n e a de los siglos más diversos; empareja 
los dos elementos con todo lo que es bello, la un i ­
dad y la variedad. Siendo uno el actor, es decir, el 
hombre, y uno t ambién el teatro, que es el mundo, 
mientras que las circunstancias varian, el interés y 
las ventajas resultan hasta de las agitaciones m á s 
remotas, comparándo la s al movimiento actual; y 
hay á la-vez de esta manera curiosidad satisfecha 
é ins t rucción. Esta es la razón por la que en los 
tiempos antiguos nos hemos detenido menos en 
las batallas y en las conquistas, que en las luches 
del esclavo con el hombre libre, del plebeyo con 
el patricio; luchas que se renovaron en la Edad 
Media entre el propietario y el siervo, y en - el dia 
entre el capitalista y el proletario, entre el empre­
sario y los obreros. 

E n el siglo de Tarquino no habia ciudades más 
allá del 43o paralelo: en tiempo de Constantino 
llegaron hasta el 49o y á las cataratas del N i lo; y 
al mismo tiempo que las águilas romanas destroza­
ban el manto de la reina de Asia, desmontaban las 
selvas de la Germania para abrir por allí un c a m i ­
no á la civil ización. 

E n la an t i güedad no habia habido más que aglo­
merac ión y concejos, y sólo Roma habia concebi­
do la idea de la nacionalidad procurando reunir, 
fundar y organizar. Vérnosla, en efecto, ocupada 
en sujetar á su dominio á las pequeñas poblacio­
nes animadas de una an t ipa t ía mutua y una act ivi­
dad guerrera, que las hacia rebeldes á la civil iza­
ción, y fundar de esta manera un imperio, de lo 
que no habia habido ejemplo. De todos modos, 
para organizarle. tuvo que sujetarse á las tenta t i ­
vas, y su código es una tentativa sublime; pero para 
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conseguirlo, le faltaba la unidad religiosa; p r o d ú -
jola el cristianismo, y la civilización que se habia 
puesto en marcha para conquistar el mundo con 
ayuda del acero y de la ley, adoptó entonces el 
manto del misionero, y enarboló el estandarte de 
la cruz. 

Con la cruz hemos atravesado la Edad Media; y 
los que han creido que nos habiamos dedicado á 
hacer su panegí r ico ó á echarla de menos, ó no nos 
han comprendido, ó no lo han querido. ¿Acaso las 
instituciones son buenas para todas las épocas? ¿Y 
según éstos las mejores no se cambian en peores, 
como sucede con la turmalina que ca len tándola 
invierte su polaridad? El que señala la necesidad 
de estudiar las enfermedades en los hospitales, 
¿quiere acáso persuadir á los que le oyen que se 
metan eu cama? Creemos que los que piensan 
como Voltaire, aun cuando Voltaire no pensara 
ya de esta manera, cesarían de desdeñar y de bur­
larse del estudio de aquella época, semejante á las 
tierras vírgenes del Nuevo Mundo, que á la vez 
producen el precioso árbol del pan, y el upas ve­
nenoso, cuya sombra da la muerte. Nuestra in ten­
ción ha sido considerada bajo el aspecto de los 
verdaderos progresos que ha hecho hacer á la hu­
manidad, y refutar á los escritores que quieren ma­
nifestárnoslas como una pura anarquía , sin cono­
cer que de esta manera no hacen más que el que 
deseen el despotismo las personas honradas que 
prefieren siempre el Orden social al Orden legal. 
Por otra parte, las convicciones que dominaron en 
la Edad Media eran nobles, porque eran francas; 
pod í an producir grandes criminales, pero nunca 
cobardes; hemos tenido necesidad con frecuencia 
de separar nuestra vista de los horrores de aquella 
época , pero para dirigirlos sobre alguna otra cosa 
capaz de reanimar nuestro valor; no hemos tenido 
necesidad de negar lo que otros han dicho, sino 
echar á u n lado lo que han descuidado. Afl ig ido el 
observador cristiano con el aspecto de los males 
de la vida y la iniquidad de la ^naturaleza huma­
na, se consuela dirigiendo, desde este fango lleno 
de lágrimas, una suplicante mirada hácia el esplen­
dor supremo. 

Progresos en la Edad Media.—El hecho capital 
de la Edad Media es el haber puesto por obra el 
cristianismo y el desarrollo de sus consecuencias 
á través de los obstáculos, mientras que cumple la 
misión divina de establecer pol í t icamente la moral 
universal, y obtener la fusión que Roma no habia 
sabido operar, no sólo bajo la forma de naciona­
lidad, sino t ambién bajo la de la humanidad. H e ­
mos demostrado que el cristianismo se dir igía á 
mejorar la sociedad, no tanto alterando s-u orga­
nización como contribuyendo á la perfección i n ­
dividual por las privaciones, las penitencias y los 
sacrificios. Estos no estaban concebidos como 
prudencia relativa al hombre, sino como debe de 
su destino social; y la humildad, ardientemente 
recomendada, era el correctivo del orgullo que 
dominaba en el mundo; el precepto de amar á los 

demás como á nosotros mismos no repugnaba al 
instinto personal, y era la guia y medida del ins­
tinto social. E l patriotismo salvaje fue templado 
por el sentimiento de fraternidad universal; la 
obl igación individual , de consagrar una porción 
de lo que se poseía al consuelo de otro, p rocuró 
un asilo á la miseria. En la familia, el cristianismo 
fortificó la autoridad paterna santificándola; pero 
no dejó al padre árbi t ro de la vida de sus hijos: 
elevó á la mujer, no hac iéndola superior á su pro­
pia naturaleza, y hasta la escluyó de toda par t ic i ­
pación en el sacerdocio ( 1 5 ) ; pero reconociendo 
las inestinguibles señales que le dan una mis ión 
diferente de la del hombre, y concen t r ándo le en 
la vida domést ica , le garant izó la libertad, la l lamó 
á tomar parte en la suerte de su marido, y le pro­
puso por tipo la pureza unida á la maternidad. L a 
indisolubilidad del matrimonio impidió que la 
vida fuese agitada por tempestuosas pruebas, re­
frenó la inconstancia de los deseos, indicó la con­
ducta que habia de seguirse en las situaciones i n - ' 
dependientes de la voluntad, y enseñó á comprimir 
los apetitos demasiado enérgicos. 

L o que prueba que la influencia moral del cr is­
tianismo no procedía sólo de sus doctrinas, sino 
t ambién de su organización, el poco fruto que 
produjo, tanto entre los bizantinos como en el 
islamismo, que se puede considerar como una 
herejía cristiana. L a supremacía pasó de la p o l í t i ­
ca á la moral, haciendo que las necesidades fijas 
y generales prevaleciesen sobre las particulares y 
variadas. Después de haber hecho dis t inción en 
las condiciones elementales de la existencia hu­
mana de las que son comunes á todos los Estados 
de la sociedad y de las que dependen de las si­
tuaciones particulares, el poder espiritual se com­
promet ió á hacer respetar las primeras en la vida 
del individuo y en la de la sociedad. 

Los Estados antiguos habían nacido de un pr in­
cipio único , la conquista. En la Edad Media no 
hubo naciones, sino gentes que se a p i ñ a b a n en 
rededor de un obispo, y todos los obispos en re ­
dedor del papa; de aquí, tanto la universalidad sin 
l ímites de espacio, como sin personalidad de pue­
blo. E l hombre no pertenece ya en cuerpo y alma 
á la patria; el legislador no le envuelve entera­
mente en sus decretos á los cuales reconoce por 
superior una ley moral, constituida sobre otros 
principios de la ley positiva. De la independen­
cia de creer y adorar, resulta la libertad de con­
ciencia. Esta dis t inción entre lo espiritual y lo 
temporal, hizo que no sólo las naciones pequeñas , 
sino t ambién el género humano, se abrazase sin 
violencia. L a nueva Roma trasmite sus ó rdenes á 
todos ios pueblos, y envia á convertir á la India y 
á la Amér ica , lo que hubiera sido para la ant igüe­
dad un sueño gigiintesco. Constituida sobre el 
méri to intelectual y moral, que no puede usurpar 

(15) Mulleres in ecclesiis taceant. 1, Cor., XIV. 
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la espada, con una elección libre, y de la que na­
die está escluido, con tal que sea digno de ella, la 
Iglesia adquiere el sentimiento de su superioridad 
sobre las groseras formas militares de la época, y 
saca su influencia tanto de la educac ión especial 
del clero, como de la organización de los monjes, 
que no están inclinados como el clero secular á 
hacerse nacionales. E l celibato dió la independen­
cia social y la libertad de espíritu necesaria á la 
gran misión; puso obstáculos á la tendencia, uni ­
versal en aquella época, que trataba de hacer los 
empleos y las propiedades hereditarias, é impidió 
concentrar el sacerdocio en una casta ó en ciertas 
familias, como sucedió no sólo en las teocracias 
antiguas, sino t ambién en parte entre los griegos 
y romanos. Existiendo el peligro de los Estados 
teocráticos de ver predominar las inspiraciones 
personales, desaparecía delante de la infalibil idad 
de un tribunal divino. A l mismo tiempo que una 
lengua única facilitaba la concen t rac ión y comu­
nicación de las ideas, alejaba el tiempo en que la 
crít ica debia zapar aquel venerable edificio (16). 

Desgraciadamente, para preservar la indepen-

(16) M. Augusto Comte, en su Curso defilosofia posi­
tiva, demuestra estensamtnte la incontestable superioridad 
social, como él la llama, de la Edad Media sobre la anti­
güedad (tomo V, 409}. Partiendo de puntos muy opues­
tos á los nuestros, y teniendo á !a mira consecuencias en­
teramente diferentes, hace una apreciación de la Edad 
Media en todo igual á la que yo he emitido, y que cierta­
mente no conocia cuando se espresaba así en 1841 en el 
tomo V, pág. 966; «á la influencia universal de esta aber­
ración fundamental (de no reconecer al poder espiritual 
como independiente del poder temporal), es á lo que se 
debe achacar el principal origen histórico de aquel irra­
cional desden que se manifestó entonces hácia la Edad 
Media, bajo la inspiración directa del protestantismo, y que 
después se ha propagado por todas partes con una energía 
siempre en aumento, por una consecuencia de la misma 
situación fundamental, hasta fines del siglo último, porque 
es sobre todo por odio á la constitución católica, por lo 
que aquella grande época social ha sido tan injustamente 
tratada con deplorable unanimidad, no solo por los pro­
testantes sino también por los católicos, donde ¡a indepen­
dencia política del poder espiritual no estaba menos des­
preciada. Tal es el primer origen de aquella ciega admira­
ción hácia el régimen político de la antigüedad, que ha 
ejercido tan deplorable influencia social, durante todo el 
curso del periodo revolucionario (véase nuestro Discurso 
sobre ta Edad Media, t. IV), inspirando una exaltación ab­
soluta en favor de un sistema social que corresponde á 
una civilización radicalmente distinta de la nuestra, y que 
el catolicismo habia justamente apreciado en la época de 
su esplendor, como esencialmente inferior. E l protestan­
tismo ha contribuido especialmente al peligroso desvio de 
las almas por su racional y esclusiva predilección hácia la 
iglesia primitiva, y sobre todo, por su espontáneo entu­
siasmo, aun menos juicioso y más dañoso, para la teocra­
cia hebráica. De esta manera es como se ha borrado casi, 
lurante la mayor parte de los tres últimos siglos, ó al me­
nos profundamente alterado, la noción fundamental del 
progreso social, que el catolicismo habia bosquejado en 
un principio... La teoría metafísica del estado de la natu-

dencia del poder espiritual en los tiempos de fuer­
za, y para que el pontífice del mundo no se viese 
reducido al papel de capel lán del rey, en cuya j u ­
risdicción se encontraba, fué necesario concederle 
un principado terrestre. Una condic ión escepcio-
nal era necesaria á aquel pais. La Italia se apro­
vechó de ella bajo el aspecto del desarrollo in te ­
lectual; pero sufrió trabas por su nacionalidad po^-
lítica, en a tenc ión á que los pontífices no podian 
estender su dominac ión temporal sobre toda la pe­
nínsula, n i sufrir un vecino que les amenazase. 
Pero con respecto al resto del mundo, ¿quién p o ­
dr ía negar la eficacia de la organización de la Edad 
Media? L a educac ión inhererte al sacerdocio, y 
fundamento pr imit ivo de todas las instituciones de 
la Iglesia se habia estendido á todas clases, i m ­
poniéndoles como obligatoria la ins t rucción re l i ­
giosa. De esta manera es tendió ideas sanas sobre 
la naturaleza del hombre y sobre la historia de la 
humanidad: ofreció reglas para apreciar los actos 
de las opiniones; fecundó el espíritu de discusión 
social, abr ió un libre campo á la filosofia me ta f í ­
sica, aunque reprimiendo los escesos parciales; y 
el debate nacido entre los dos poderes hizo que 
los talentos meditasen sobre las bases del sistema 
social. Pero, como todas las facultades deben d i ­
rigirse al amor universal, la misma inteligencia 
estaba subordinada á la moral, lo que evitaba los 
desórdenes . Tenia, pues, el clero á merced suya á 
ios talentos y á los corazones. Causaría , pues, ad ­
mirac ión , si con la cá tedra , el confesonario y el 
catecismo, con un culto muy rico en medios m o ­
rales, de acción individual y de unión social, no 
hubiera llegado á ser el soberano del mundo, don­
de faltaba la ins t rucción. 

E l espíri tu de invasión, que hacia siglos agitaba 
las naciones del Norte, se habia trasformado, por 
la esencia misma del catolicismo, en espíritu de 
conservac ión , que trataba de reunir en una sola 
familia pol í t ica á las naciones cristianas; y todas 
las grandes espediciones que inspiró tuvieron por 
objeto rechazar los ataques de los árabes , sajones, 
mogoles y turcos. 

Aunque contrario á los poderes hereditarios, la 
favoreció en el feudalismo; porque encon t r ándose 
simplificado el sistema militar, era necesario dar á 
los futuros guerreros una educac ión especial, que 
no podia ser entonces otra que la domést ica ; no 
hubiera sido posible tampoco dir igir el ejercicio de 
la autoridad terri torial , sin trasmitir con la tierra, 
á la generac ión siguiente, los sentimientos y cos­
tumbres que le eran inherentes, sin interesarse en 
la suerte de los inferiores, entre quienes crecia. A l 
mismo tiempo estos fraccionados dominios sujeta­
ban los guerreros al pais, y opon ían á los bá rbaros 

raleza ha llegado después á imprimir una especie de san­
ción dogmática á esta aberración retrógrada, representando 
todo órden social como una creciente degeneración de esta 
quimérica situación,» etc. 
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una barrera insuperable. N o pudiendo desde en­
tonces invadir el territorio ajeno, se dedicaban á 
cultivar el suyo. Una vez concentrada la aptitud 
mili tar en una casta, las demás pudieron aplicarse 
al trabajo; y entonces comenzó la trasformacion 
gradual de la vida guerrera en vida industrial, ob­
jeto de toda la polí t ica interior y esterior de la 
Edad Media, y carácter de la época moderna. 

Entonces el cristianismo cambió al esclavo en 
vil lano; interpuso una autoridad entre él y el señor, 
y no se podrian observar las mútuas obligaciones 
del feudalismo, sin comprender que sólo la Iglesia 
podria formar y regularizar aquella combinac ión 
tan oportuna del instinto de independencia y del 
sentimiento que hacia sacrificarse por otro, que 
elevó á tan alto grado la dignidad moral de la na­
turaleza humana. Así acontecia, sin duda, á un pe­
queño n ú m e r o de familias; pero debia servir de 
modelo á las demás , que operaban después su 
emanc ipac ión gradual (17). 

L a caballeria llegó á coronar la obra, inst i tución 
admirablemente oportuna, cuando n ingún poder 
social habia prevalecido hasta el punto de impo­
ner un órden interior. Suplió á la insuficiencia de 
la pro tecc ión individual, convirt ió un medio de 
educac ión militar en poderoso instrumento de so­
ciabilidad, haciendo que prevaleciese el méri to 
sobre el nacimiento. 

Pero el mayor n ú m e r o , que no está compuesto 
n i de pr íncipes n i de soldados, que no usurpa n i 
mata, permanece aun olvidado tanto por los hom­
bres de Estado como por los narradores, y no 
puede uno representárse lo sino por inducción , r e ­
flexionando que no hay conquistadores sin pobla­
ciones que someter, tiranos sin víct imas que i n ­
molar. E l vulgo sin nombre, trabajaba; pero con 
el trabajo adqui r ió la propiedad, y con la propie­
dad la libertad. Habiendo pasado de la esclavitud 
romana á la servidumbre feudal, en la que el hom­
bre no pertenecia ya al hombre sino que estaba 
sujeto al terreno, se organizó después en maes­
tranzas y concejos; elevóse luego, con ayuda del 
comercio, hasta las franquicias políticas, pre lu­
diando los tiempos en que ya no habia de haber 
nadie que no tuviese el pan de cada dia, una i n ­
dustria para procurárse lo y la fuerza necesaria para 
garant í r se lo . 

Cuando los invasores adoptaron la vida agrícola 
y se verificó la trasformacion de la servidumbre, 
no t a rdó en sucumbir el feudalismo, habiendo con­
cluido su misión. Rigurosos legistas quisieron opo­
ner al derecho canónico otro derecho; la gente de 

(17) Sistema maravilloso por el cual se organizaron y 
colocaron enfrente uno del otro el imperio de Dios y el 
del hombre; la fuerza material, la carne, la herencia en la 
organización feudal; en la Iglesia, la palabra, el espíritu, 
la elección, en todas partes la fuerza, el espíritu en el cen­
tro y dominando á la fuerza. MICHELET, Introducción á la 
Historia universal. 

oficio y los mercaderes construyeron barricadas 
para detener á los caballeros; la campana del con­
cejo contes tó con redoblado estruendo á las trom­
petas de los castillos, y el plebeyo hiere con su 
fusil al guerrero bajo su impenetrable armadura. 
Todo cambia entonces: el poder social descom­
puesto trata de ser uno, y la libertad domést ica 
que aun faltaba en la Edad Media se conquista; y 
los reyes á quienes en el dia damos el nombre de 
tiranos, fueron los instrumentos necesarios para 
adquirirla por el interés que tuvieron en procurar­
se súbdi tos inmediatos, en disminuir el n ú m e r o de 
los barones, y concentrar en sus manos el poder 
desparramado en la de los jefes de familia. He­
mos llegado de esta manera á reconocer que la l i ­
bertad religiosa y c iv i l son superiores á la libertad 
polít ica. 

Soberanias fundadas, no sobre las armas, sino 
sobre el derecho, no podian ser más que absolu­
tas, vista la inflexibilidad de las deducciones lógi­
cas. Fueron tan provechosas á la humanidad como 
lo es al n iño la tutela del padre, templada ú n i c a ­
mente por el afecto; pero así como la hora de la 
emanc ipac ión llega para él, t ambién llega para 
los pueblos, y Dios es quien la marca. L a Iglesia 
habia formado las naciones, pero á medida que se 
hacen adultas, que los territorios se reúnen y nace 
el poder social, las naciones tratan de abandonar 
sus pañales . A d e m á s de la unidad de gerarquia 
política, aun se pelea por la unidad religiosa: de 
aquí ódios encarnizados que se prolongan en el 
siglo x v i , y resulta en fin la idea precisa del desti­
no de la Iglesia, una suave tolerancia, y la justa de­
l imitación de lo espiritual y lo temporal; dos so­
ciedades, la una fuera de los límites y del espacio, 
la otra conformándose á los tiempos, á los lengua­
jes y á las costumbres de las diferentes épocas . 

L a actividad general, ocupada en conquistas im­
portantes no puede dirigirse hácia los adornos de 
la inteligencia, y es mucho si la ciencia desempe­
ña por toda tarea la de conservar. Pero ella no 
ostenta ninguna pre tens ión bajo este aspecto, y 
nos vemos precisados á buscar los elementos de su 
historia donde menos se creia encontrarlos. Una 
estrofa de- un trovador nos revela lo que el sábio 
no se atreve á decir. L a burla ó la reputac ión nos 
completan una doctrina cuya luz apenas se dis t in­
gue en otras partes. Esto es lo que hace cansado y 
siempre imperfecto el estudio de aquella época, 
cuyos hechos más aparentes, pero no más p r inc i ­
pales, son aquellos que señalan el principio y el 
fin, á saber, la i r rupción de los germanos en el 
Mediodid y la de los españoles en la Amér ica . 

Aquí es donde se termina la misión defensiva y 
guerrera de la Edad Media: los bárbaros septentrio­
nales se hallan establecidos en el territorio, los del 
Mediodía no inspiran espanto, y las ordenes reli­
giosas y militares bastan á la tarea que reclamaba 
en otro tiempo- los esfuerzos reunidos de toda la 
Europa. L a misión polít ica del catolicismo de es­
tablecer la moral universal, han concluido t am-
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bien. Pero los l ímites de la autoridad sacerdotal 
no se hablan establecido nunca sobre un princi­
pio racional. Los papas se dir igían siempre á la 
concent rac ión; las nacionalidades repugnaban tam­
bién un César cada vez más , por el motivo de que 
hacia poco que la actividad habia cesado de tener 
un objeto común . L a gran unidad se rompió ; pero 
el golpe procedió de los miembros salidos del clero; 
¡tan falso es que la libre actividad especulativa ha 
tenido trabas en el seno de la Iglesia! 

Progresos sociales modernos.—Dado este golpe, 
las tres autoridades de la Edad Media se disuel­
ven, á saber, en el ' ó rden social, la Iglesia; en el 
intelectual, el aristotelismo; en el literario, el latin: 
á los tiempos trastornados por la espada y ordena­
dos por la fe, suceden los constituidos por el poder; 
el mundo, que ha pasado de los guerreros á los sa­
cerdotes, camina á los reyes hasta que llega á los 
pueblos. Aqu í el narrador tiene menos esfuerzos 
que hacer para olvidar sus costumbres propias. L a 
historia pasa de los dominios de la erudic ión y 
de la imaginac ión al campo de la vida actual; in­
teresa cada vez más , porque es la nuestra. 

A fin de que el n ú m e r o de los que pueden go­
zar de las^ventajas de la civilización sea siempre 
más grande, otras naciones r;alen de la oscuridad, 
y se ponen en comunicac ión con un mundo del 
que creian estar separadas; una sociedad universal 
ensaya abrirse el camino, adoptando los mismos 
medios de civilización, y si nosotros vemos aun 
horrores, estos horrores serán ejercidos contra bdr-
baros, y se t ra tará de justificarlos diciendo que son 
de una raza inferior á la nuestra. Las distinciones, 
los privilegios, las diferencias, que eran el fondo 
de las constituciones feudales, ceden el puesto á un 
órden social que tiene por lema la equidad de la 
familia, la igualdad de las leyes en el Estado, la de 
las sucesiones, los impuestos, la propiedad y la 
justicia. L a superioridad de Europa está decidida, 
y las demás partes del mundo se elevan entre las 
naciones en proporc ión de lo que se acercan á 
las nuestras, que van á buscarlas á través de los 
mares. 

E l sentimiento batallador ha perecido; y ya Ma-
quiavelo notaba una d i sminuc ión en la impor tan­
cia de los generales, omnipotentes en Roma, temi­
bles en la Edad Media, al paso que en el siglo x v 
la lucha existe en el interior entre el progreso y la 
resistencia, entre el genio romano de severa y m i ­
litar disciplina, y el ge rmánico de independencia 
personal; genios que prevalecieron alternativamen­
te, pero el ú l t imo más que el primero. La ra ­
zón y el sentimiento, que constituyen el enigma 
del hombre y engendran el amor y la ironia, la 
simpatía y la crít ica, la demol ic ión y la reconstruc­
ción, t é rminos correlativos é inevitables, han cam­
biado para el porvenir de papel. Una civilización 
escéptica y esperimental reemplaza una sociedad 
dogmática . Es necesario aplicar todo el análisis y 
razonamiento, regularizando los adelantos de la 
civilización según el exámen y la experiencia. Se 

dedican á buscar lo que es útil, dando la preferen­
cia á lu que es material y sensible, independiente­
mente de la idea de autoridad y á veces de honra­
dez; constituyendo las rivalidades del comercio, la 
guerra incesante de la paz, hasta que las naciones 
hayan aprendido á repudiar la creencia de que su 
prosperidad depende de la decadencia de las de ­
más . La opin ión se convierte en un vínculo nuevo 
entre los individuos, las naciones y los Estados, tan 
poderoso como el del comercio, y las creencias 
religiosas; y sobre ella, no sobre el sentimiento 
como en la Edad Media, se funda la época moder­
na, aunque esta época esté dividida en una i n f i n i ­
dad de doctrinas racionales. 

Pero al contrario de la Edad Media, la educa­
ción se encuentra ahora restringida á la instrucción, 
y se va á aprender á la escuela doctrinas, pero no 
la v i r tud y el modo de conducirse y reformar su ' 
carácter . 

Habia en la Edad Media más naturalidad y ge­
nio; pero cada uno de sus re lámpagos los aplaudi­
mos como los sucesos precoces de una jóven inte­
ligencia, ó los espontáneos frutos de un árbol 
inculto; no e n c o n t r á b a m o s allí reunidos el gusto y 
la imaginac ión , la delicadeza de las formas y la 
originalidad; el sentimiento de la moral faltaba 
como el de la hermosura perfecta; no se sabia ser 
elegante sin esfuerzo, n i doctamente ingenioso, 
proponerse un objeto y marchar á él sin desviarse; 
pero la era nueva, rigorosa por sí misma, ejerció 
una crít ica cuya severidad, no perdonando n ingún 
defecto por m i l bellezas sin tacha, llegó hasta á 
denigrar. 

Cuanto más nos acercamos á los tiempos m o ­
dernos, más se conoce la necesidad de represen­
tar á la Europa como un todo homogéneo , una an-
fictionia en la cual considerando la nac ión aisla­
damente, seria esponerse á no comprenderlas todas. 
En efecto, aunque cada una de ellas permanezca 
distinta de las demás , aun cuando esté avasallada 
por la conquista y por la fuerza, todas siguen en 
la independencia indisoluble; y hay siempre a l ­
guna que prevalece en un siglo, y arrastra á otras 
en su torbellino; de lo que resulta que su historia 
llega á ser universal. E n fin, determinando el i n ­
terés de las colonias movimientos nuevos, nuevas 
combinaciones polí t icas, ligas y enemistades, sirve 
para unirlas entre sí con lazos rec íprocos . L a poe­
sía, que muere, es reemplazada por el á lgebra; el 
entusiasmo, por el cálculo: lo que hacia la Iglesia 
en la Edad Media, se hace en el dia con edictos 
y por el interés material; á las hermandades sus­
tituimos las asociaciones; á los religiosos los so l ­
dados, cél ibes involuntarios, á las basí l icas los 
teatros, á las l ámparas de los tabernáculos los me­
cheros de gas: leyes severas reprimen á los hom­
bres; mientras en la Edad Media el hombre obra­
ba con independencia, y la lealtad y la v i r tud no 
se ordenaban por el gobierno, se ostentaban la 
nobleza y grandeza; pero después una pol ic ía pro­
vista de esbirros y una justicia espresada por el 
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verdugo dispensaron de recurrir á los frailes y á la 
tregua de ü i o s . 

De aquí un nuevo derecho de gentes, si el dere­
cho, fundado al principio por la fe y la justicia, 
hablaba en nombre de la religión; cuando fué re ­
ducido después á ser juramento político, no se 
propuso otro medio que la util idad, n i más límites 
que la capacidad. La mediac ión pasó de los papas 
á los pr íncipes; en lugar de las escomuniones que 
amenazaban á las testas coronadas, se vieron ca-
aones dirigidos contra el pueblo. Las misiones 
fueron reemplazadas por la diplomacia, cuya i n ­
tervención fué funesta cuando queriendo los m i ­
nistros y los negociadores hacerse necesarios, 
produjeron la guerra con sus caprichos, ó cuando 
los intereses domést icos llegaron á complicar á los 
intereses públ icos . Pero al lado de este poder 
crecía la opinión, que fué para él un freno insólito 
y robusto. 
• L a prensa llega t ambién á ser un poderos ís imo 

instrumento; y de aquí la insistencia de los gobier­
nos para apoderarse de ella; de aquí el que los par­
tidos luchando sin concordia posible y a y u d á n d o ­
se con la pública retórica, ensordezcan el mun­
do y la vida con sistemas y profecias que fatigan 
el pensamiento sin ilustrarlos. Los problemas que 
ia teología habia propuesto y desarrollado, se r e ­
producen todos, pero bajo formas diversas y len­
guaje cambiado, Las revoluciones se hacen más 
raras, porque no son las intrigas de algunos, sino 
la obra del pueblo. T a m b i é n es preciso seguir el 
hilo de las sociedades secretas, instrumentos efica­
ces de las mudanzas públicas. 

Evolución moderna.—De esta manera se prepa­
ró nuestra época, en la que los intereses materia­
les han llegado á d e s e m p e ñ a r el principal papel, 
Opuesto muchas veces á \o* deberes morales; don­
de el comercio impide más guerras que la buena 
unión de los gabinetes, en el que un banco se 
convierte en salvaguardia de la tranquilidad, y un 
emprést i to en dique de las revoluciones. Los hom­
bres de negocios son, por decirlo así, los zapado­
res y pontoneros de la civilización; y gracias á la 
industria, grande y continua aplicación de las r i ­
quezas intelectuales de la humanidad, los pueblos 
conocen la necesidad de la paz; la esperiencia, 
más que los teoremas, han convencido que no es 
posible separar el bien de un pueblo del de los 
d e m á s ; así es que en los grandes intereses del co­
mercio no se trata ya de conquistar privilegios, 
sino como Napo león en sus guerras, de vencer á 
sü? enemigos con rapidez. Ya no es permitido d i ­
vertirse con la literatura como el n iño con el ca­
leidoscopio; ha llegado ha ser una cuestión social 
y no una cuest ión de escuela; no está ya agitada 
por pedantes que sutilizan sobre una forma, sino 
por pensadores y moralistas que ponen las ideas 
á prueba de las consecuencias. A fines del mismo 
siglo pasado, la pluma se atrevía á hacerse la regen­
te del mundo; y sobre todo, el arte de escribir llegó 
á ser un poder superior á la acción, y t a m b i é n al 

pensamiento. Rl lenguaje cambia de fisonomía 
á medida que con el desarrollo de la cultura inte­
lectual las palabras son insuficientes para reprodu­
cir aquellos simulacros de concepciones vagas y 
esperanzas indeterminadas que flotan en los e s p í ­
ritus. Pero el sentimiento de lo bello, por la m i s ­
ma razón de que es menos susceptible, no se hace 
más justo con respecto á lo pasado, e n s e ñ á n d o n o s 
á trasladarnos con una erudición sincera é i n ­
geniosa á los lugares y tiempos antiguos, y á ha­
cer revivir las sociedades estinguidas, para en ­
contrarlas en a rmonía con la que ellas han p r o ­
ducido. 

En el día, la ciencia estiende indefinidamente 
los límites del poder producdvo, se une á la indus­
tria para aliviar sus fatigas, y nos avasalla, no nues­
tros semejantes, sino los elementos. Watt y Ste-
phenson, con el vapor y los caminos de hierro, 
han muerto la industria perezosa, y forzado á las 
grandes industrias manufacturera , comercial y 
agrícola, á concertarse para obtener en grande y 
en c o m ú n la conducc ión , la venta y los traspor­
tes .Las máqu inas se ejercitan en objetos de un 
consumo general, lo que hace que abunden en 
ventaja del mayor n ú m e r o ; la necesidad innata 
del bienestar todo lo invade; todos quieren produ­
cir para consumir; los pobres enriquecerse con el 
trabajo, los ricos emplear sus capitales en él. En el 
día así las manufacturas, como los monasterios en 
la Edad Medía , fundan ciudades nuevas, al mismo 
tiempo que las comanditas acumulan los pequeños 
capitales, fraccionan la propiedad territorial; y d i ­
vidiendo los seguros, los efectos de los accidentes 
desgraciados, les arrebatan en gran parte su funes­
ta influencia. 

Uno de.los hechos más sensibles producidos por 
la Edad Moderna, es la. central ización de todos 
los poderes, central ización que se verifica, no sólo 
arrebatando á los particulares el derecho de guer­
ra, la jurisdicción y las inmunidades, sino dirigien­
do t ambién la elección de la ins t rucción; los actos 
más individuales, las cosas de la rel igión, la ad ­
minis t rac ión de las obras de beneficencia, la eje­
cución de las úl t imas voluntades los capitales del 
rico para los emprést i tos , y los del pobre para las 
cajas de ahorros. De esta manera se ha estendido 
considerablemente el n ú m e r o de los empleados, 
aristocracia nueva, que ejecuta sin raciocinar y 
aplica sin discutir, sujeta al gobierno por la g ra t i ­
tud y la esperanza, así como las d e m á s clases lo 
son por el temor y el deseo de la tranquilidad. 

Como la importancia principal consist ía a n t i ­
guamente en la tierra, la propiedad fué rodeada 
de precauciones muy rigurosas, y la industria que­
dó libre, porque no se ocupaban de ella. Habien­
do llegado ésta á tanta influencia, se conoció la 
necesidad de caminos, canales y puertos, y de aquí 
la de gobiernos que á ella proveyesen, procurando 
ejecutarlos por sí mismos y que adquiriesen la 
preeminencia entre las industrias, por medio de 
arsenales, ingenieros mecán icos , capitales y el 
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crédi to del Estado, vigilando las asociaciones de 
particulares, necesarias para la igualdad, y que 
podian convertirse en un níievo poder. 

Hay sin embargo gentes t ímidas que creen bue­
no repetirnos todos los dias que marchamos hacia 
la anarquia, sin reflexionar que la más degradante 
tirania e s t aña pronta á establecerse desde el m o ­
mento en que la opin ión cesase de combatirla, en 
a tenc ión á que las insurrecciones, pará revindicar 
los derechos, son cada dia más difíciles, cuando 
el bienestar material es deseado de tal manera, 
que se le sacrifican hasta la confianza en las inno­
vaciones oportunas. 

Se ha comprendido al mismo tiempo que las 
mejoras más sensibles y seguras son las que p r o ­
ceden de la perfección de las artes y de la esten-
sion de los conocimientos humanos. E l conquista­
dor material puede derramar lágr imas, por temor 
de que no le falte el espacio; pero las verdades 
están de tal manera encadenadas en los descubri­
mientos de la imaginac ión , que cuanto más ade­
lantamos más se agranda el horizonte á nuestra 
vista. De esta manera puede realizarse el pensa­
miento cristiano de la fraternidad universal, el 
pobre puede pagar al rico la pro tecc ión que r ec i ­
be de él sin que sea con su sangre; el que posee 
muchos instrumentos de trabajo, es decir, capita­
les, puede enriquecer, sin oprimir, á aquel que 
depende de é L y h a s t a facilitarle una cond ic ión 
mejor. 

A u n subsisten las ficciones legales, como paso 
entre las generaciones que sucumben y las que 
nacen; sobre estas ficciones están aun fundadas las 
constituciones; leyes hechas para otros tiempos y 
para otras necesidades rigen un mundo en el que 
toda novedad produce revoluciones; las aduanas 
guardan las fronteras que los trenes de vapor de­
jan atrás; la organización de la propiedad conserva 
el sello del feudalismo; el sistema hipotecario ha 
permanecido lo que era antes de la creación de los 
bancos; las antipatias, las esclusiones, los monopo­
lios no han cedido aun á las máqu inas y á los 
grandes medios de comunicac ión ; conservamos to­
davía alguna cosa de la naturaleza de una sociedad 
que no pedia nada á los que poseían mucho, y todo 
lo exigía de los que nada ten ían . 

Estamos en la edad media de la Industria: los 
capitales es tán concentrados en manos de un pe­
q u e ñ o n ú m e r o , que corresponden á los feudatarios 
antiguos, así como á la conquista corresponde el 
agiotaje; los privilegios no están sancionados por 
la ley, sino arraigados por la costumbre; la econo­
mía pol í t ica no se ha ocupado hasta aquí como en 
otro tiempo, mas que de las propiedades terr i to­
riales, de las riquezas y de los capitales, es decir, 
de los productos, y aun no ha dirigido su a tenc ión 
sobre los salarlos, la poblac ión y la miseria. De 
todos modos, si antes se e n g a ñ a b a n por ignoran­
cia, en el día, ilustrados por las revoluciones, t e ­
nemos la conciencia del mal; vemos la posibilidad 
de lo mejor: sufriendo el pauperismo, prevemos 
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la época en que el hombre se emanc ipa rá de toda 
misión servil, y en que el poder del capital y del 
trabajo se es tenderá , como ha sucedido con el de 
la Inteligencia; la economía polít ica será el faro 
de las revoluciones ó más bien de las evoluciones 
futuras, como la religión y la filosofía lo han sido 
en los tiempos pasados; ó si se quiere, será la mis­
ma filosofía, pero con medios práct icos y poderes 
organizadores que no poseía anterior árente. Ya 
este hecho está espresado his tór icamente por el 
comercio inglés, que tiene á los bancos por trono, 
que se apodera de las Indias como un juego de 
bolsa, y goza bajo el yugo de algunos especulado­
res de un imperio más estenso que lo que lo fué 
nunca Roma, la dominadora del mundo. 

Así la civilización nueva tiene un carác te r fuera 
de costumbre, el de adaptarse á todas las clases y 
estenderse á todas las naciones. L a a n t i g ü e d a d no 
consideraba más que dos ó tres superiores con 
mucho á las que con un estremado orgul lo , 
aunque no era sin embargo inacional , trataba de 
bárbaras . En el dia á Jas civilizaciones latina y 
teutónica coaligadas, se r eúne la civilización esla­
va de los rusos: ¿y quién sabe si la superioridad 
que per tenec ió al principio á la primera y pasó 
después á la segunda, no está destinada á ser la 
herencia de la última? Carac té res decididos no 
separan ya como en otro tiempo las diferentes na­
ciones. L a Francia, catól ica en las formas, se In ­
clina al pensamiento protestante, y civilizada como 
los meridionales, es activa como la raza del Norte; 
la emanc ipac ión de los Estados-Unidos ha comen­
zado en Amér ica las esperiencias de la libertad, 
que no sólo han dado fruto en aquel hemisferio, 
hecho Insigne que, unido á la desapar ic ión del mo­
nopolio de la India, ha dejado al comercio tomar 
vuelo; el Austria, latina de rel igión, medio eslava y 
medio tudesca per la sangre, se Inclina á ser c o n ­
ciliadora, y puede t a m b i é n con su sistema patriar­
cal aprovecharse de la naciente civilización, prepa­
rándo la á rec ib i r la libertad que ella i m p e d í a á las 
naciones adultas; la Rusia, que tanto se une á los 
sistemas del Asia, y siempre va ocupando más ter­
ri torio en Europa, sobre una estension igual á la 
superficie visible de la luna, lleva las semillas la t i ­
nas entre los errantes é Indómitos asiát icos, y sua­
viza á los caucasianos con aquel knut que rechaza 
la desmembrada Polonia: Navarino y Grecia han 
probado que la horda musulmana debe sucumbir 
Inevltablemente a la reacc ión cristiana y la estirpe 
á rabe y turca tal vez están próximas á entrar en el 
gran concierto europeo. 

Queda, pues, por asimilar la estremldad orien­
tal con la in tervención de los asiáticos del Norte 
y de los americanos; y ya estos úl t imos, los rusos 
y los ingleses, han comenzado á introducir allí, á 
pesar de la inviolable muralla, algunas de nuestras 
ideas. Entonces podr ía uno esperar que llegarla el 
momento en que todos los hombres no formarkin 
más que una asociación, con la misma religión, 
los mismos intereses y la misma civilización; y en 
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la que,, por la mezcla de las cualidades propias con 
que se confunden las diferentes razas, reunir ían 
sus conocimientos para sacar el mejor partido p o ­
sible de cada porción del globo.' 

No se puede apreciar con verdad las ideas y los 
hechos modernos sino en tanto que se derivan de 
ellos todas las consecuencias: en la rica alianza de 
los pueblos, visiblemente hermanos en su e s p l é n ­
dida variedad, la historia podrá ser universal, es 
decir, conocer las relaciones de los fenómenos d i ­
ferentes: al paso que en el dia comprende l i o más 
la Europa y los paises unidos á ella, permanecien­
do los d e m á s estrafios á la marcha de sus destinos. 
¿Qué sabemos hasta aquí del Asia? ¿Fué más po­
blada en otro tiempo? ¿Qué porc ión de sus hab i ­
tantes han esterminado los mongoles? ¿Cuántos 
inmolaron la primera furia y el despotismo suce­
sivo de los turcos en los paises occidentales? Así 
como los antiguos filisteos, los fenicios, los caldeos, 
los lidios, los bactrianos. los medos, los sogdianos, 
han pasado sin trasmitirnos una palabra de su exis­
tencia, lo menos cuarenta naciones han sido ano­
nadadas por los mongoles; otras han perecido en 
nuestros dias, como los doms en la cadena del H i 
malaya, los miao-tsé en la China meridional, los 
tatas en la China del Norte, los samoyedos en las 
mon tañas del Sayansk, otros en el Cáucaso y la Eu­
ropa no lo ha notado. 

¿Qué diremos de la América? Llamada ayer aun 
el Nuevo Mundo, presenta todos los dias pruebas 
de su an t igüedad ; y aun cuando una era reciente 
se abre para ella con el desembarco de los^ euro­
peos, poblaciones enteras se estinguieron, sin que 
quedase más que palabras repetidas en los bosques 
por los papagayos, que sobrevivían á los que les 
hablan instruido. Ahora bien, no pudiendo pro­
barse el progreso sino donde se encuentra una 
série continua, el hilo de la historia no puede se­
guirse sino entre el pequeño n ú m e r o de pueblos 
civilizados. 

Evoluciones previstas.—Cuanto más adelanta la 
ciencia, más surgen hechos importantes que se di­
rigen á acusar de impotencia á los sistemas que 
trazan á la humanidad una marcha deducida de 
las analogías de lo pasado, y tal vez desmentida 
por las vicisitudes divergentes de millares de morta­
les. ¿Qué tiempos deben, no obstante, inspirar más 
que los nuestros confianza en el progreso? Cárlos 
Quinto y Napo león se mofaron del vapor, y la 
libertad americana tuvo fe en él. E n vano propuso 
el emperador francés recompensas al que obtuvie­
ra una m á q u i n a para hilar el l ino y los medios de 
fabricar el azúcar ind ígena . Estas son cosas comu­
nes en el dia y hasta se está obligado á disminuir 
los productos de esta ú l t ima industria. Vemos en 
la actualidad servir el calórico para los trasportes, 
pintar la luz y esculpir, alumbrar y trasmitir co ­
municaciones la electricidad; y la luz, el calór ico 
y la electricidad se reducen á un sólo agente, así 
como la filosofía está p róx ima á encontrar el v í n ­
culo entre la razón, la inteligencia y la sensibili­

dad, para identificar la metafísica, la lógica y la 
moral, y demostrar que es la misma cosa la que 
nos hace pensar, razonar y amar. 

No se impaciente, pues, la fe en el progreso, y 
sobre todo, en el dia que se hace general. Que se 
pese, se juzgue, se sepa distinguir lo que es dado 
al hombre alcanzar con ayuda de lentos esfuerzos, 
transacciones pacíficas, cultura moral é intelectual, 
de lo que debe esperar con respecto y humildad 
de la voluntad suprema. Consolémonos de las pe­
queñas miserias de lo presente, complac iéndonos 
en la idea del triunfo del porvenir: no disimule­
mos el mal como aduladores, n i lo exageremos 
como misán t ropos . Ninguna s impat ía nos une á lo 
pasado, hácia el cual tenemos poca admi rac ión ; 
no consideramos como un progreso el deseo de 
una época ú otrá, sea la majestuosa servidumbre 
romana, la organizac ión católica de la Edad M e ­
dia, la libertad tempestuosa de los concejos, el 
esp léndido absolutismo de Luis X I V , ó la fe­
cunda mescolanza del siglo xvi i r . Somos mejores 
que nuestros padres; y nuestros hijos evitarán las 
faltas y ridiculeces que nos reconocemos. Poseemos 
bastante bien para estar orgullosos, y t ambién su­
ficiente mal para no poder disimularlo sin peligro. 
Con disgusto vemos á la aristocracia de los b a n ­
queros y de los empresarios, feudatarios actuales 
de la industria, que han sustituido la servidumbre 
del oficio á la de la tierra. Vemos t a m b i é n con 
disgusto á esta sociedad, más bien s is temát ica que 
moral, en la que nos creemos honrados porque so­
mos civilizados; sábios, porque somos hábi les ; vir­
tuosos, porque tenemos reglas, y en la que la tran­
qui l idad del mundo está confiada á la policía, y la 
moral reducida al código c iv i l , sociedad en que la 
clase elegida sólo busca el descanso y cubre su iner­
cia con nada de esceso; de modo que cómoda , ata­
viada, y en conversaciones frecuentes pasa su vida 
en la ociosidad de un cauto egoísmo, sociedad en 
que se habla de pelear para defender, no la patria, 
sino sus almacenes, y donde la paz se conserva, 
porque el judio se niega á prestar dinero, al menos 
que la guerra esté declarada para obligar á un pue­
blo áembr i aga r se de ópio ó de aguardiente;en la que 
se habla del restablecimiento de la rel igión, pero 
acep t ándo le en conjunto como una cosa hermosa 
y buena, sin ocuparse de las prác t icas y del d o g ­
ma, en la que asus tándose de los fantasmas sin 
vida, no se inquieta uno de los peligros reales y 
eminentes; donde la esperiencia, fecundada por la 
medi tac ión , no ha enseñado aun á combinar la 
garant ía de los que obedecen con la integridad 
de los derechos de los que oprimen; en la cual la 
frialdad glacial de la duda y el vacio de la inc re ­
dulidad sofocan todo entusiasmo, de modo que 
por repentinos sucesos que parecen subvertir los 
fundamentos de la sociedad, se introduce en ella 
una debilidad disimulada y cubierta con el velo 
del hero í smo; pero no se busca que hacer, sino 
pretextos para no hacer, y cuando se quiere reor­
ganizar una sociedad desordenada, no se sabe l ie-
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vario á cabo de otro modo que reproduciendo los 
sistemas, los errores y los males contra los cuales 
se habia insurreccionado. 

Pero las necesidades desagradables nos afligen, 
no nos envilecen y confesando los males actuales, 
no reconocemos en lo pasado lo que encuentran 
sus admiradores, unidad, constancia, fe y a rmon ía 
entre las acciones y las creencias, dignidad en las 
costumbres, energ ía en los sacrificios, elevación 
en los caracteres. En el dia las poblaciones cono­
cen su malestar, porque comprenden las ventajas 
que no tienen y su derecho á adquirirlas, y que 
relativamente al bien de los pueblos,, nada se ha 
hecho mientras quede algo por hacer. En la masa 
de la sociedad contenida por las leyes y dirigida 
por el interés, todos quieren asegurarse una posición 
y mejorarla; la es t imación se conceds al saber, 
pero porque es útil; el carác ter se reduce á cierta 
medida que no llega al heroísmo, pero que se ale­
ja de la depravac ión . L a legit imidad de los reyes 
era respetada, pero á condic ión de reciprocidad 
para con los pueblos; las d inas t ías son reveren­
ciadas y fuertes, en tanto que representan á las 
naciones que gobiernan. Los derechos obtenidos 
no parecen suficientes sino cuando son garantidos, 
y á veces lo son por un medio que parecer ía f r i ­
volo: de esta manera es como el ancla, que es tan 
poca cosa, basta para detener á un barco. 

E n el dia se busca la economia en los gobiernos 
y en la admin is t rac ión de justicia, mos t rándose 
justos, esperando llegará otro en que h a b r á menos 
que gastar en la guerra. Los verdugos, los espias, 
los ministros del terror serán menos necesarios, 
como t a m b i é n los jueces y los soldados, cuando en 
vez de oprimir á los pueblos y molestar á los ve­
cinos, se comprenda el deber de no impedir más 
que aquello que realmente perjudica á la sociedad, 
y la ventaja de las comunicaciones rec íprocas y del 
comercio, lo que será un medio de mejora social, 
haciendo prevalecer la riquez?. sobre el nacimiento, 
a l mismo tiempo que une á las naciones por la r e ­
c íp roca necesidad, las unas de vender, las otras de 
comprai , y todas de esplotar con la mayor ut i l idad 
posible la superficie del globo, fat igándose en me 
j orarlo. 

Pero la obra no está aun en su principio: dema­
siados intereses y prevenciones la retardan y que­
dan prolongados martirios, en los cuales las c o m ­
pensaciones de la gloria desnaturalizan el castigo, 
y en los que la falta que se castiga no es la que se 
enuncia. Sin embargo, la historia tiene t ambién en 
cuenta flores que no han dado fruto, con una ju s ­
ticia independiente del éxito, y elevando las mira 
das del hombre más allá de los accidentes efíme­
ros, les manifiesta una e lección superior que no 
humil la á la dignidad humana, pero que la condiv 
ce á sus fines, á pesar de su resistencia. L a Revolu 
clon a d e m á s de quitar algunos obstáculos, m a n i ­
festó la insuficiencia de las organizaciones anterio­
res; pero exagerada y absoluta como todas las 
reacciones, p roporc ionó un pretesto á los malos 

para calumniar el bien, á los buenos para desespe­
rar de él, en a tenc ión á que las revoluciones son 
como el sol que todo lo hace germinar, pero que 
nada cultiva. Cuando ha pasado, es preciso que los 
pensadores lleguen para reorganizarla. Ahora bien; 
en la mania de reconstituir, proponen la restaura­
ción entera del Estado y de la Iglesia; porque la 
razón, convertida en pasión de partido, y la pas ión 
erigida en principio de razón son la forma actual de 
la irreligión, que no se burla, pero que argumenta; 
que no destruye, pero que quisiera edificar de otra 
manera. Sea lo que se quiera, las mismas para­
dojas de nuestra época fijan al menos la a t enc ión 
sobre puntos poco conocidos, y dan luz al caos. 

¿Pero nos acercamos á la verdad? ¿Quién puede 
afirmarlo ó negarlo? ¿Quién nos d i rá lo que es la 
verdad? Entre una escuela estacionaria y una anár­
quica, en medio de hombres que quieren débi l ­
mente, pero que desean sin medida, en medio de 
aquel eterno contraste de principios que se acep­
tan y cuyas consecuencias se repudian, ¿cómo con­
ducirnos? ¿Dónde concluyen los derechos de la 
m o n a r q u í a y de la democracia? ¿De qué lado se 
encuentra el derecho evidente? ¿A. quién pertenece 
la naturaleza y la justicia? ¿La luz de una concien­
cia honrada, es acaso suficiente ó se quiere la au ­
toridad? ¿Cómo resistir á la voz omnipotente que 
quiere que todo se sacrifique á la opinión? Se ha 
proclamado el progreso; ¿pero en qué consiste. 
¿Cuál es el mal donde comienza la humanidad? 
¿Cuál es el bien hácia el cual se dirige? ¿No llaman 
muchos hombres decadencia lo que otros l lama­
mos progreso? . . 

Hay entre los pueblos inclinaciones irresistibles 
que los tratados pueden suspender, pero no des­
truir. Las ideas de lo justo y de lo injusto apare­
cen poco, y las convenciones que las con t ra r ían no 
más que treguas, en medio de las cuales la voz po­
pular se eleva resonando de nuevo. Ahora bien, 
¿cómo aplicar á la historia la justicia pura? ¿Hay 
deberes positivos ó especulativos entre los pueblos, 
¿y hasta qué punto la voluntad de los individuos 
tiene poder sobre el impulso de las naciones? L a 
misma humanidad que idolatramos, ¿qué es? ¿Se 
compone de hombres aislados? Pero si cada uno es 
libre é independiente, ¿cómo es tán ligados en con­
junto a una ley providencial? ¿Cómo son solidarios 
en sufrimientos y felicidad? Si el progreso es la ley 
de la humanidad, si la humanidad t a m b i é n es una 
ley, debe ser, por su naturaleza inevitable, y en su 
consecuencia el hombre no será responsable de sus 
acciones; está justificado si consigue el éxito, y la 
historia no puede adjudicar alabanza n i vituperio, 
y sí solo referir hechos. 

Se pueden evitar las consecuencias haciendo ca­
llar la lógica y las refutaciones, permaneciendo en 
la vaguedad; pero el historiador debe elegir una opi ­
n ión , seguro de desagradar á algunos, tal vez á to­
dos, porque las pasiones exigen juicios contradicto­
rios y aceptar la discusión seria cosa interminable. 

Nuevas fuentes.—Habitando en la tierra no aper-
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cibimos los rayos solares que ella refleja y aun cuan­
do nos parece oscura, br i l la con una viva luz para 
los ojos de los habitantes de los demás planetas. 
De esta manera debe rá juzgarnos el porvenir; pero 
basta ahora describirlo; para esta tarea nuevos ins­
trumentos se nos han ofrecido, nuevo m é t o d o se 
presenta. Ya no tenemos que recorrer tristes de­
siertos, en los que el camino no nos estaba trazado 
más que por ruinas y cadáveres , sino penetrar en 
los jarales de la Luisiana, donde se entrelazan sus 
numerosas ramas. Tenemos para los tiempos anti­
guos materiales muy discutidos en los debates que 
hablan producido luz, ó hecho que los pensadores 
se pusiesen acordes; con respecto á la Edad Me­
dia, no queriendo sujetarnos á la historia conveni­
da y sistemática, hemos tenido que anudar la ca­
dena probable de confesiones sorprendidas, de mo­
numentos sueltos, de razonables conjeturas; em­
prendiendo nuestro trabajo con documentos i m ­
perfectos, mal esplotados, y sobre todo poco nu­
merosos; con respecto á los tiempos modernos hay 
muchos, porque m i l narradores surgen para cada 
hecho, viendo cada uno de su modo, y manifes­
tando sus propias impresiones, que, justas, ingé-
nuas ó llenas de preocupaciones, forman un ma­
nantial abundante de inducciones, tan pronto ver-

- daderas como erróneas . L o más trabajoso de la 
tarea es separar la historia de la mult i tud de anéc­
dotas malignas, sospechosas ó aduladoras, tan con­
trarias á la verdad como á la justicia. 

Los que se fundan en las estadíst icas no refle­
xionan é incurren con frecuencia en la frivolidad, 
hasta el punto de asemejarse á aquel He l iogába lo 
que queria conocer el n ú m e r o de los habitantes de 
Roma por el de las telas de araña. ¿Proporcionan 
acaso las estadíst icas los medios de apreciar el va­
lor moral de una inst i tución ó sociedad, por poco 
numerosa que sea y por sencillos que considere­
mos á sus elementos? ¿No se les escapa siempre la 
vida, como se le escapa al aná tomico bajo su es­
calpelo? Debe, pues, tenerse mucha sobriedad, ya 
ya para deducir las reformas que hay que hacer, 
para sacar una prueba de las teorías aplicadas, ó 
para servirse de ellas y desarmar las preocupacio­
nes y costumbres. 

Documentos d ip lomát icos .—Se busca en las cor­
respondencias d ip lomát icas los motivos que han 
hecho obrar á los gobiernos de tal ó cual manera; 
pero muchas de las verdaderas causas de los actos 
públ icos están sepultadas en el corazón de los 
pr ínc ipes y de los ministros; y los documentos de 
esta clase exigen gran cuidado, porque siempre es­
tán redactados con precauc ión , y á veces con hipo­
cresía. No son los debates del foro antiguo ó de los 
parlamentos modernos, sino con frecuencia com­
pilaciones de personas medianas, obedientes á ór­
denes, y en las que la falta de color y vida se une 
á la de la sinceridad. Pero el arte consiste en adi­
vinar el pensamiento bajo la cubierta de las pala­
bras combinadas para dar tormento á la inteligen­
cia, y de esta manera presentar desnuda la políti­

ca con su antiguo requisito de fraudes y pasiones, 
y en conocer bajo qué másca ra quiere aparecer la 
fuerza, de qué protestas cubrirse la injusticia, y que 
consideraciones cree deber á la op in ión (18 ) . 

Las cartas de personas bien informadas, y sin 
in tenc ión de publicidad, dan á conocer mejor y 
con más familiaridad los caractéres , las costumbres 
y los acontecimientos; esplican las causas más i m ­
penetrables de las acciones, y aunque la verdad sea 
desfigurada por las pasiones vivas y actuales, se en­
cuentra en ella la historia de los sentimientos, 
historia tan importante, y que aun está por cono­
cer enteramente. 

L i t e r a t u r a . — T a m b i é n hay muchas cosas que 
pedir á la literatura como manifestación de la opi­
n ión , recordando de todos modos, que ésta no es 
u n á n i m e n i imparcial. A d e m á s de que las bellas 
producciones duran perpetuamente, á pesar de des­
cubrimientos ulteriores, como la perla que no dis­
minuye de precio, porque se encuentren en mayor 
n ú m e r o en el mar de donde fué sacada; son pre­
ciosísimas las correspondencias, las anécdo tas , los 
pensamientos, las conversaciones, las par t icular i ­
dades del carác ter de los grandes artistas, marca­
das con un tipo especial que en vano se tratarla 
de contrahacer. 

Per iód icos .—Los per iódicos, escritos bajo la i m ­
presión del dia, no manifiestan el pensamiento del 
públ ico n i del escritor; órganos del gobierno, no 
les son imputables las mentiras que les manda i n ­
sertar; órganos de los partidos, son atroces detrac­
tores ó ciegos panegiristas; vendidos ó corrompi­
dos, siempre son corruptores; son muy inferiores 
á las memorias porque no están escritos por per­
sonas versadas, n i garantidos por un nombre res­
petable; no se les puede leer sin reflexionar qué 
clase de historia leerán nuestros hijos, estando sa­
cada de fuentes tan cenagosas. Ellos pretenden 
oscurecer las verdades por otros proclamadas; nie­
gan á las d e m á s la libertad del pensamiento y de 
la manifes tac ión, y se las arrogan á sí mismos; no 
suponen convicciones profundas y dignidad de ca­
rác te r porque no las tienen, toda sincera verdad 
se mancha con su inmundicia, todo l ibro nuevo l o 
critican ó lo adulan, no según su méri to , sino según 
su pasión; y prevaleciendo entre el vulgo que los 
lee, porque su voz está más difundida y más repe­
tida, estravian los juicios, y presumen crear una 
op in ión que llaman popular porque es,plebeya. 

Poseemos un m o n t ó n de memorias, relaciones 
animadas en que el narrador, precisado á ponerse 
en escena, hace también entrar en ella á los que 
le rodean, d á n d o l e una fisonomía d ramát ica . A 
veces merecen el cargo que Vauvenargues hacia 
á los cortesanos, y era tener el secreto de reducir 
á la nada las grandes ideas. Así es, que á ellos re-

(18) «Para quien sabe leer en ellos, pocos documentos 
indican mejor la verdad, que las mentiras diplomáticas.» 
BARANTE. 
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curren los que buscan á los hechos causas pueriles, 
odiosas ó miserables. L a historia es más picante, 
pero menos digna y menos verdadera; porque los 
detalles biográficos, los accidentes no menos que 
las agudezas y los caprichos de los reyes no son de 
su dominio. Se trata para ello de penetrar los pro­
blemas nacionales, las pasiones y las ideas de las 
diferentes épocas; franquear los confines de la ar­
queología y de la geografía para ver la marcha de 
la humanidad á través de las tinieblas de lo pasado. 
No debe hacerse el ó rgano del odio n i de la adula­
ción, sino proclamar la verdad, por repugnancia 
que inspire; desechar las conchas á pesar de su be­
lleza, para aprovecharse de la perla que encierran; 
adherirse á lo que debe viv i r , descuidando lo que 
está destinado á estinguirse; dir igir la a tenc ión 
de^hombre sobre sí mismo para revelarle su poder, 
y sobre los d e m á s para determinar las convenien­
cias ( 19 ) . 

Imparcialidad.—Tanto en la historia, como en 
las matemát icas , hay cuestiones que no se deben 
tratar porque son insolubles, y otras porque son 
muy vagas y susceptibles de múlt iples soluciones, 
así como una mitad de la luna pe rmanece rá , á 
pesar de la l ibración, siempre invisible á los habi­
tantes de nuestro planeta, de la misma manera 
ciertos hechos p e r m a n e c e r á n en el misterio. Tratar 
de adivinar según las intenciones, ó más bien su­
ponerlas y sutilizarlas sobre las causas ocultas, 
puede ser llamado por algunos filosofía de la h is ­
toria; pero esto no es en realidad más que un me­
dio de engañar se á sí y á los demás . Las inte l i ­
gencias superiores no lo ignoran y saben preser­
varse de ello; pero los talentos vulgares se revelan 
con despecho r idículo contra la insufíciencia hu­
mana, y no están satisfechos sino en tanto que 
tienen juicios fijos y determinados, sobre objetos 
en que la precis ión no puede ser más que un error: 
talento sin alcance, que tiene necesidad de siste­
mas y fábulas, y no sabe sostenerse sino en la 
materia. 

Dificultades de la h is tor ia moderna.—Que de­
fendáis á Roma ó á Cartago; que os declaré is por 
Dagoberto ó por Pepino, por Manfredo ó por Cár-
los de Anjú; que reconozcáis ó neguéis el poder 
al papa de investir al emperador y elegir á los 
obispos; que el Imperio tenga ó no la supremacía 
sobre las repúbl icas ; que el íeudatar io deba ó no 
el honenaje l igio al señor feudal; que los concejos 
hayan sustituido durante la invasión, á los venc i ­
dos, ó permanecido siervos; que las falsas decre­
tales hayan sido una invenc ión francesa ó romana; 

(19) Algunos tuvieron, para su propio uso, registros 
diarios de los hechos que iban ocurriendo. Tales son los 
Prioratos, donde algunas casas de Florencia anotaban los 
priores que anualmente ocupaban el gobierno, añadiendo 
después los acontecimientos interiores y aun los estericres 
de que tenian conocimiento. Tales fueron los diarios de 
L'Etoile para los reinados de Enrique I I I y IV de Francia. 

que Gregorio V I I haya perdido ó no el derecho 
de mortificar á un tirano, son cuestiones bastante 
distantes de nosotros para poder pesarlas con 
sangre fria, á menos que la pasión no quiera ha ­
cer, de ellas una arma, y sacar alusiones á los i n ­
tereses presentes. Pero éstos se nos presentan por 
todas partes, y aun no están resueltas muchas 
cuestiones; aun está viva la llaga de la reforma, á 
pesar de la tregua indeterminada de Westfalia; 
no sabemos si la Revo luc ión está en la agonia ó 
da sus primeros vajidos; cada dia son más vivos 
los dolores marcados por el mart ir io que sufren 
hace tanto tiempo la Polonia y la Irlanda; las 
disputas interiores sobre la Grecia se reprodu­
cen bajo formas variadas; el renacimiento de las 
letras y de las artes, bajo la forma clásica, prolon­
ga sus efectos hasta el punto de div id i r la litera­
tura en dos escuelas; la cons t i tuc ión de los d i fe­
rentes Estados no es más que el producto de las 
ambiciones, usurpaciones ó revueltas; en fin, los 
debates sobre la gracia se traducen bajo mi l d i fe­
rentes formas. 

¡Es una pesada tarea la de escribir una historia 
que dura todavía! Basta al pintor, para representar 
á Homero, R ó m u l o ó Moisés, c ier tos ' s ímbolos con­
venidos, y todos los r econoce rán sin trabajo: que 
haga el retrato de Cárlos X I I , de Luis X I V , pocos 
se a t reverán á acusarle de infidelidad; pero que 
reproduzca á vuestro padre, á vuestro amigo, ó á 
vos mismo, al momento se mezclan en ello las 
afecciones; lo que un extranjero encuentra adula­
dor, pa recerá desfigurado á los que vean la obra 
con los ojos del corazón. L o mismo sucede á la 
historia. ¿Quién no ha leido á un autor cualquiera? 
¿Quién no tiene pred i lecc ión por un pais? ¿Quién 
no ha dado su juicio sobre los héroes y hechos 
próximos? ¿Quién no ha sacado de la escuela de 
preocupaciones llamadas de educac ión , falsas ideas 
de gloria? Cada ciudad posee un artista ó un cua-̂  
dro que considera sublime; todo editor ensalza 
hasta las nubes la obra que publica; todas encuen­
tran que se ha hablado muy sumariamente de su 
arte y de su pais, y con demasiada estension del 
arte ó pais de los demás . E l punto de vista dé la 
posteridad abrevia estremadamente la historia l i ­
teraria; cada dia que pasa se lleva consigo una ad ­
mirac ión . Pero el hombre á quien se d e s en g añ a se 
vuelve ingrato, como aquel á quien por primera 
vez revelan las faltas de una mujer que ama; i r r i ta 
quien se atreve á ilustrar una ceguedad voluntaria. 
Hay, no obstante, gran diferencia entre hojear un 
autor y profundizarle, apoderarse de su intención,, 
ó manifestar a lgún pasaje separado; entre juzgar 
un hecho, un hombre aislado, y verle en sus rela­
ciones con los demás . Así es, que el que se ha de­
dicado á indagar la verdad, siente venírsele a la 
boca esta respuesta del padre Hardouin: ¡ Q u é ! ¿ m e 
he de levantar siempre antes que amanezca .para 
pensar como todo el mundo? 

L o mismo acontece con las invenciones: no hay 
una que no haya tenido precedentes, hasta que un 
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talento superior haya reconocido su importancia, 
aplicaciones y consecuencias. Entonces nacen de 
repente las disputas de prioridad. E l orgullo na­
cional hace encontrar magnífico lo que no es más 
que miserable, y proclama eternas glorias, las que 
á lo más son pasajeras. Los extranjeros ha rán un 
cargo de haber ensalzado toda reputac ión italiana, 
á aquel á quien los italianos acusarán de haberse 
manifestado demasiado parsimonioso en sus ala­
banzas (20). Añádanse á esto las vanidades perso­
nales, que exigen por su parte, no sólo respeto, 
sino t ambién condescendencia á su opin ión y elo­
gios por sus méri tos domést icos ; porque la gloria 
es como los retratos, que cada uno cree que miran 
hác ia la parte donde él está. 

Divididos, como lo estamos, en artistas y espe­
culadores, en inventores y conservadores, lo que 
agrada á uno es desaprobado por otro (21). Sólo 
los cálculos tienen para uno importancia; para el 
otro ún i camen te el sentimiento. Se pide al escritor 
imparcialidad, y se le acusa de falta de an imación; 
se le piden detalles sobre el comercio, las artes y 
el gobierno, é incomoda que las consideraciones 
accesorias debiliten el relato. Cuando leyó Ber-
nardino de Sain t -Piér re por primera vez su Pablo 

y Vi rg in ia , Necker se dormia, T h o m á s permane­
ció distraído, Buffon pidió su coche, las damas se 
apresuraron á ocultar sus involuntarias lágr imas; 
la esposa de Necker le an imó, pero de una manera 
humillante. Bernardino quiso arrojar su obra al 
fuego; pero Vernet vió su ademan; Vernet, artista, 
lo habia comprendido y un l ibro inmortal conser­
vó al mundo. 

En fin, la historia no sólo debe ser una campana 
fúnebre que toque para los hombres y las ins t i tu­
ciones que ya no existen, sino t ambién para anun­
ciar alegremente el nacimiento de una idea que se 
dirige á ser un hecho, convidando á los pueblos á 
saludarla con benévola cortesía. 
, ¡Desgraciado del historiador que trata de agradar 
á todo el mundo! L a impopularidad es una noble 
cosa cuando consiste en no dejarse arrastrar por 
la mult i tud, y en preferir á un sentimiento fácil el 
valor de su opinión. Y a d e m á s , la rectitud del j u i ­
cio y la libertad del talento equivalen á veces á 
mucha ciencia. E l historiador debe sobre todo 
persuadirse de que las grandes verdades se de-

(20) Mably se espresa de esta manera en el prefacio 
del Derecho público de la Eta-opa: «Ruego á un alemán 
que apruebe lo que he dicKo de Inglaterra, Suecia, Espa­
ña, etc., sospechar que no seria tal vez imposible que aun 
tuviese yo razón, cuando hablo de la Alemania de una ma­
nera que no está enteramente conforme á su modo de pen­
sar, lo que pido á un ruso, á un danés, italiano, etc. Mi 
demanda es justa; pero conozco que la preocupación no 
me la concederá. 

(21) Tres mihi convives prope dissentire videntur, 
Poscentes vario multum diversa palato, 
Quid dem? quid non dem? 1 enuis tu, quod jubet alter. 

(HOR., ep. II , 2.) 

muestran menos con una elocuencia fácil, que con 
la razón y la evidencia de los hechos, y que se 
consigue más con acercarse á ellas que con asaltos 
á viva fuerza. Las preocupaciones no ceden más 
que al tiempo, aunque les sea ciertamente preciso 
el ceder: sin embargo, el hombre que las combate 
cede á ciertas consideraciones, á cuyo abrigo zapa 
con más seguridad la ciudadela del error. Bernoulli 
obtiene en 1 7 5 1 , el premio en la Academia de 
Ciencias, en la cuest ión relativa á la órbi ta de los 
planetas; pero es deudor de él según su propia 
confesión, al respeto que ha manifestado hácia un 
error, es decir, hácia los vórt ices de Descartes. La 
perezosa jactancia sólo podrá hacer un cargo de 
aquel sacrificio, porque no sabe cuán to le cuesta. 

Sobre todo, en las historias modernas es donde 
se hace necesario el arte que otras veces hemos 
recomendado de leer lo que no se escribió en los 
libros, en a tenc ión á que el autor, por amor á la 
verdad, se sujeta al martir io de velarla; si no puede 
vituperar á Bonaparte, que se hace tirano, alaba á 
aquel que trata de impedírse lo . Se amolda con la 
esperanza de que el lector sepa romper aquel velo, 
y suplir las reticencias obligadas ó calculadas (22). 

Cuanto menos esperanza tiene el historiador 
moderno de obtener tolerancia para sí mismo, 
más debe mostrar á los demás , no la tolerancia, 
hija de la indiferencia, que acepta igualmente 
todas las creencias, con tal que sean morales, lo 
cual es un medio de subvertirlas todas, sino que se 
apoyen en el sentimiento religioso y en la espe­
ranza de que Dios, sin destruir lo que existe his­
tó r i camente , hará-triunfar la verdad y llegar su rei­
nado. L a intolerancia es siempre orgullo, porque 
pretende disponer las cosas como cree, sin consi­
derac ión á la debilidad humana y á la historia que 
nos manifiesta, que la persecución, obligando al 
secreto, induce á sospechar lo peor; porque toda 
verdad oprimida, es una fuerza que se acumula. 

Esto no significa que el historiador deba cami­
nar rectamente como el ingeniero, que al trazar 
un camino sólo piense en la l ínea que debe seguir 
sin detenerse en la belleza y fertil idad de los paí­
ses que atraviesa. L o bello es no sólo un atractivo, 
sino t ambién un consuelo para el alma; el águila 
que se lanza á las regiones superiores, conoce la 
necesidad de respirar y se detiene, aunque las 
fuerzas no le falten. L imi t ándose una fria justicia 
á ofrecer la verdad pura, se asemeja á ios retratos 
fotográficos, que reproducen las l íneas reales, pero 
que tienen el aspecto de cadáveres . Relatar sin 
sentimiento de lo que sucumbe, sin esperanza de 
lo que surge, es la imparcialidad del escéptico 
que se somete á la ley de los hechos sin odio y 
sin amor, al paso que el amor á la verdad es lo 
primero en el que escribe la historia (23). Imper-

(22) El abate Galiani hacia consistir la elocuencia en 
decirlo todo sin i r á la Bastilla, 

(23) «Lo mejor que puede ofrecernos la historia es el 
entusiasmo que despierta.« G o T H E . 
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fecto si se l imi ta á disertar, analizar y sacar conse-1 
cuencias, es necesario que afecte, interese é ins­
truya, es preciso que manifieste el insigne espec­
táculo del hombre oponiendo á los obstáculos 
renacientes, á la obstinada adversidad, á las bajas 
calumnias, el valor c iv i l y cotidiano, mucho más 
meritorio que el fácil valor de los campamentos^ 
es preciso que sepa denunciar como criminal al 
vencedor en medio de su gloria, y t ambién pro­
clamarle sublime cuando se porta con longanimi­
dad en un infortunio inmerecido. L a ins t rucción 
resulta menos del exámen que del interés, y lo que 
eonmueve no se olvida. Debe, pues, hacerse como 
aquel que, pasando por una ciudad donde tiene 
muchos amigos, se complace en detenerse con 
aquellos á quienes más estima y tiene simpadas. 
Siempre hay provecho en considerar á los grandes 
hombres tales como son, porque en el hombre 
existe la verdadera enseñanza de la historia; y de 
los gobiernos, de las instituciones, de las leyes, 
de las costumbres, es necesario siempre volver á 
él, al cuadro de sus debilidades, de sus miserias y 
de sus virtudes. ¡Cuán útil no es en los combates 
que aguardan que alguno se atreva á proclamar la 
verdad, recordar que Sócrates fué perseguido por 
el Areópago , Colon por sus soberanos, Galileo 
por la inquisición, Tasso por sus M e c e n ^ , Condor-
cet y Lavoisier por la Revolución! Cuando Adam-
son dirige al Instituto el plan de su Orden univer­
sal de la naturaleza, apreciando este sabio cuerpo 
su maravilloso trabajo, le invitó á acudir á su seno; 
pero contesta que no puede ir por falta de zapatos. 

Animado de simpatias hác ia su asunto, debe, 
pues, el historiador saber apoderarse de los deta­
lles que son la pcesia y el conjunto la verdad de 
la historia (24 ) . En lugar de las particularidades 
tan peco fieles como fastidiosas de las batallas ( 2 5 ) , 
pone las discusiones de las escuelas y los debates 
de los parlamentos: ¿Weishaupt, Jansenio, San 
Simón, no merecen tanta a tenc ión como M o n t e -
cuculli y Rodubey? Las cuestiones de los rotten bo 
rough y del impuesto sobre cereales, ¿no son más 
atendibles que una guerra? L a independencia de 
la Amér ica fué conquistada en las c á m a r a s ing le ­
sas más bien que en los campos de batalla, y los 
congresos de Verona y L ó n d r e s son más decisivos 
que los hechos de armas de Antrodoco y del T r o -
cadero. 

¿Pero tratando de esponer la verdad, basta refe­
rir los acontecimientos sin ir mas allá del elogio 

(24) «He podido convencerme, con el ejemplo de lo 
pasado y por la esperiencia de lo presente, que el público 
ha sido siempre avaro de conocer á los hombres que nos 
han dejado imágen de su alma Los más minuciosos deta­
lles con respecto á ellos se recogen y leen con avidez.» 
GlBBON. Mem. 

(25) Quinam sií Ule quem non pigeat longinquitatis 
beliorum scribendo legendoque, quee gerentes non faíigave-
runt. TITO LIVIO, X, 22. 

ó del vituperio? (26) Los hechos sin los razona­
mientos, no son más que palabras de un d icc io­
nario, que nada espresan, si no es tán dispuestos y 
ligados entre sí; así es, que sin contar la obl iga­
ción de buscar con celo, examinar con sinceridad, 
esponer con claridad, el historiador debe tener un 
mé todo para considerar los acontecimientos y re­
cordar siempre, que la verdad, lejos de ser dedu­
cida, sirve, por el contrario, para juzgarnos, y que 
la filosofía domina á la historia más bien que de­
riva de ella. 

Algunos autores quieren hacerlo depender todo 
de las razas, como si la unidad de éstas bastase 
para esplicar los pueblos: ¿pero la diferencia de 
los climas, de las instituciones políticas, de las 
creencias religiosas, no determinan el mayor n ú ­
mero de variaciones en la sociedad humana? Los 
que creen que la mult ipl icidad de las formas libres 
no es más que una anarquía , y quieren la unidad 
del poder por primera cond ic ión de un Estado, no 
consideran lo que se asegura progresivamente la 
autoridad absoluta dándo le el nombre de ó rden . 

Hay otros que denigran todas las cosas, y á falta 
suya, las intenciones, lisonjeando de esta manera 
la debilidad humana, que nos hace aínar y reducir 
á los grandes hombres á la medida c o m ú n ; pero 
nosotros tenemos fe en la vi r tud fecundadora de 
un hermoso ejemplo. Otros, por el contrario, han 
tomado á su cargo rehabilitar, como se dice en el 
dia, las memorias más reprobables. "En verdad 
muchos juicios debian reclamar apelac ión , muchas 
glorias debian dejar el puesto. De todos modos, 
no se rehabilita un hombre, suponiéndole mér i tos 
que no ha tenido nunca, sino reconoc iéndo le 
aquellos que sus c o n t e m p o r á n e o s han debido atr i ­
buirle, y de los cuales una parte de ellos, por lo 
menos, han debido estar acordes. 

Otros más , no consideran la historia más que 
como una metáfora poét ica ó una discusión orato­
ria, complac i éndose en ingeniosos contrastes, en 
datos curiosos, buenos como paradojas y como 
alimento del espíri tu de secta, pero repugnantes á 
la verdad, l-a historia no cambia de teatro; lo que 
se ha representado la v íspera no se reproduce 
nunca al dia siguiente. Aunque el horríbre se pro­
pone siempre los mismos problemas, y aunque la 
historia no sea en suma más que la diversidad de 
soluciones, nunca estas solucíónes son idént icas . 
Bien se p o d r á n sacar alusiones, por la necesidad 
de comparar lo que es con lo que fué; es impo­
sible hablar de los reyes y de los pueblos, sin pen­
sar en los c o n t e m p o r á n e o s ; y mientras que los 
hombres sean hombres, lo pasado será la sátira de 
lo presente, por semejanza ó por diversidad. 

(26') Si es preciso admitir la sentencia de Quintiliano: 
Scribitur ad narradum, non adprobandum, no habria his­
toria de la Edad Media. Los mismos que profesan esta 
opinión no la siguen en su ejecución, y los hechos son en 
sí el accesorio de un pensamiento concebido de antemano. 
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Otro escollo es la generosa simpatia que hace se 
crea la justicia de parte del más débil , de la v í c ­
t ima desarmada, de aquel que sucumbe, y a d m i ­
rar las fuerzas sociales, que se forman ellas mis­
mas con el desarrollo de su propia energía . De 
esta manera, después de haber tenido horror á los 
emperadores romanos por sus brutales persecucio­
nes, se s impat izó con los papas, que resist ían al 
acero con la palabra; después de haber maldecido 
á los moros invasores de España , hubo compas ión 
para ellos cuando Felipe I I I los es terminó; des­
pués de haber reprobado las constituciones de la 
Polonia y de la Hungr í a , se t embló cuando fueron 
sofocadas en la sangre. Se maldijo á Enrique V I I I 
porque dió muerte á los catól icos, y al mismo 
tiempo á Felipe I I y á Maria Tudor, porque se 
entregaron á reacciones sanguinarias; estos son en 
verdad sentimientos muy escusables, y sin e m ­
bargo el historiador no debe confundir la desgra­
cia con la virtud, n i la debilidad con el martirio. 

Per tenéce le sin embargo desmentir aquellos que 
hacen al éxito juez de la moralidad; y quieren 
siempre que la causa que vence sea la mejor, hasta 
el punto de decir no solamente: ¡ay de los ven­
cidos! sino t ambién ¡vergüenza á los vencidos! 
No, en la historia no se debe juzgar el derecho por 
el hecho; porque si éste produjese el otro, la guerra 
ob tendr ía una importancia suprema, la que tan 
pronto hace triunfar el derecho como lo desprecia. 

Las historias de los autores modernos han sido 
echadas á perder por dos cosas, el entusiasmo y el 
miedo. E l entusiasmo hácia la an t igüedad , incitaba 
á que se le comparase todo, y al mismo tiempo á 
encontrar en todas partes los mismos hombres, las 
mismas virtudes, la misma moral en la vida priva­
da y públ ica , sin calcular la inmensa diferencia 
que existia entre la individualidad antigua y las 
masas modernas, y la que existe entre los manus­
critos y la imprenta; por esto es por lo que hemos 
continuado peleando con encarnizamiento en der­
redor del cadáver de Patroclo; por esto es por lo 
que no hemos cesado de clamar como los romanos 
majores nostri\ por esto es por lo que toda una 
generac ión se ha sacrificado con frecuencia á dos 
ó tres héroes predilectos. E l temor á los reyes fué 
menos funesto que el de los ñlósofos; porque si se 
colocaba uno al abrigo de la cólera de los pr ínc i ­
pes con reticencias y alegorías, se tenia que sufrir 
sin remedio el t iro de los enciclopedistas, únicos 
dispensadores de la gloria. Se observa en Raynal, 
en Gibbon y otros escritores afamados, el cuidado 
de escapar á la burla de estos Sansones que hac í an 
caer el templo. Rousseau no se l iber tó de ellos 
sino escediéndoles en sus estravagancias. 

De aquí una débi l condescendencia, una d i s i ­
mulada imitación por lo cual se general izó el abuso 
de la filosofía, que consist ía en abstraer, dividir , 
analizar, disecar y descomponer. De aquí la nece­
sidad del análisis considerado como ún ico mé todo , 
con frecuencia abusivo y á veces mal compren­
dido. L a Grange titula a?ialííica su Mecd?iica, cuyo 

gran méri to consiste precisamente en ser sintética, 
en a tenc ión á que deduce de los principios gene­
rales todos los secundarios, y hasta los hechos más 
paiticulares (27). E l análisis y la síntesis son los 
dos procedimientos esenciales y constantes de la 
lógica, en los. que una idea general se descompone 
en ideas particulares, después se eleva de nuevo á 
otra t ambién general, aislando primero y acercan­
do después los fenómenos . E l análisis , dice el pro­
fundo Wronski , es retrogresivo, puesto que remon­
ta la corriente de los hechos; la síntesis es progre­
siva porque los secunda. E l primero abre el camino 
que conduce á la verdad, y la segunda revela su 
encadenamiento; el análisis considera los aconte­
cimientos bajo todos sus aspectos, interroga la es-
periencia, y por via de inducc ión se eleva de causa 
en causa hasta la que domina á todas; la síntesis, 
partiendo del hecho superior que manda á los he­
chos subordinados, desciende á las causas secun­
darias, á los efectos más particulares, esplicando 
los fenómenos por medio de su misma concepción , 
ó por mejor decir, justificando ésta con ayuda de 
los resultados verdaderos de la esperiencia y de 
la observación. De esta manera es como el médico 
estudia separadamente cada uno de los tejidos 
elementales de la organizac ión, de la que forma 
la a n a t o n ^ histológica; y después la ana tomía 
trascendente vuelve á conducir las variedades á la 
unidad, no por un instinto vago de generalizar, 
sino para la de te rminac ión científica de las seme­
janzas positivas. Los dos mé todos se parecen, pues, 
al juego de los nervios y de los músculos en el 
movimiento humano, t a m b i é n al ascenso y al des­
censo del pistón en la bomba, y uno sólo nunca 
dará enteramente la filosofía. E l análisis os dirá 
que todas las sustancias orgán icas se componen 
de oxígeno, h id rógeno , carbono y ázoe; ¿pero por 
esto se ha de confundir la rosa con la ortiga,, el 
inmundo cerdo con la doncella cuya vista iios 
hace palpitar? L a física, la música , la mecán ica 
nos han dado los elementos de los sonidos; ¿pero 
quién revelará el secreto con cuya ayuda Rossini 
ha compuesto sus sinfonías? 

Ahora bien, los maestros del siglo pasado h i ­
cieron el análisis superior á todo, y erigieron edi­
ficios que no reciben ninguna luz por la parte de 
arriba. De aquí aquella cr í t ica sin ninguna idea 
moral, la esclusiva p reocupac ión con respecto á 
las causas esteriores, descuidando las verdaderas, 
abandonando los rasgos distintivos de la historia; 
de aquí la an t igüedad restaurada á manera de la 
cabeza de Dante iMtimamente descubierta en Flo­
rencia, que ofrece un hermoso perfil, pero sin un 
ojo; de aquí"también la pre tens ión de hacer positivas 
las ciencias his tór icas con ayuda de las probabi l í -

(27) Seria preciso poner á la vista de ciertas mezqui­
nas historias de las ciencias, hechas pieza á pieza, los ad­
mirables capítulos preliminares de las difeientes secciones 
de la Mecánica analítica. 
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dades matemát i cas , teoría nacida con Jacoho Ber-
noull i , reproducida por Condorcet, proclamada 
por L a Place, y que repugna al verdadero análisis 
histórico, en a tenc ión á que pretende subordinar 
al cálculo numér i co el fondo ín t imo de una nacio­
nalidad, la condic ión individual de un Estado, del 
que se derivan circunstancias locales y complica­
ciones estravagantes en la apariencia, que se es­
capan á los juicios deducidos de una regla gene­
ral, hasta que no se conoce la naturaleza y los ac­
cesorios de la situación histórica. 

Cuando la revolución, en nombre de la razón, 
es decir, del derecho eterno, dec laró la guerra al 
derecho histórico, los poderosos se ligaron para la 
defensa de este derecho contra los pueblos, que 
reclamaban la igualdad. Pero cuando los falsos 
adoradores de la libertad hicieron que cometiera 
escesos inescusables, sus amigos sinceros recono­
cieron que la historia debe enseña r los medios de 
usar de ella y conservarla, sus peligros y los ar t i ­
ficios de que se sirve para anonadarla ó desfigu­
rarla. Se dedicaron, pues, á examinar la s i tuación 
polít ica y c iv i l de los diferentes pueblos y de sus 
constituciones; los principios y variaciones del de­
recho públ ico y privado; los progresos de la legis­
lación y admin is t rac ión , con su influencia sobre 
el bien de todos y cada uno; la condic ión moral é 
intelectual de las naciones; en fin. las costumbres, 
las opiniones, las instituciones, la actividad de los 
pueblos. L a tirania descubierta de los pr ínc ipes 
que no pro teg ían la veneración patriarcal de las 
antiguas dinast ías , pero que se apoyaban en el de­
recho de conquista, invita á buscar las antiguas 
gloriar como una protesta; de aquí surgieron dos 
escueias: una que respetando las instituciones feu­
dales y gerárquicas de la Edad Media, pareciendo 
favorable á los pr íncipes , no hizo más que revelar 
el progreso al pueblo y dar nueva luz á ciertos 
puntos históricos de la mayor importancia; la otra, 
que ,p roced ía de la Edad Media, con otras ideas, 
fundándose sobre el derecho eterno de la razón, 
atestiguado por los siglos, e m p r e n d i ó la tarea de 
demostrar que el despotismo era una invención 
reciente. Llenos de trabas con las censuras, los 
historiadores de esta escuela se sujetaron á la apre­
ciación de los hechos, que ésta no podia negar sin 
hacerse absurda. De esta manera es como á la his­
toria, que no hacia más que recargar la memoria, 
sucedió la que escudr iña el espíritu de los hechos, 
sus causas, efectos, y busca c ó m o se pueden apro­
vechar de ellos los hombres para estender sus 
ideas, perfeccionar los sentimientos, agrandar la 
ciencia, mejorar la vida, ilustrar las doctrinas p o ­
líticas y económicas . Por otra parte, como la revo­
lución ocupa en el tiempo un espacio que equivale 
á siglos, se han podido considerar los hechos como 
consumados, los libros como envejecidos, y mirar­
lo de cerca, sin temer la confusión de lo pasado 
por lo presente, n i el contagio moral del vecinda­
rio y de la novedad. L a paciencia que los grandes 
y sus asalariados empleaban en compilar las ge-
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nealogias y los blasones, el pueblo la ded icó á es­
cr ibir la historia de la plebe, de su lenguaje, r e l i ­
gión, industria, bellas artes, arrojando del altar la 
fuerza y manifestando ser voz de Dios la voz del 
pueblo, que se mira encarnada en los héroes, y es­
presadas sus propias necesidades en los grandes 
inventores; sustituye su nombre al de los R ó m u l o s 
y Solones, como á los Homeros y Esopos, y se 
contempla él mismo en las religiones, así como en 
las revoluciones. 

De esta manera es cómo cada siglo rehace la 
historia bajo un punto de vista. 

Sin embargo, la moderna obtuvo su parte de 
a tenc ión que antes se conced ía esclusivamente á 
la antigua. L a suerte de los pueblos fué juzgada 
según ciertos principios generales; las vicisitudes 
se unen á las de toda la humanidad. No teniendo, 
pues, por objeto la na r rac ión adular á los p r í n c i ­
pes, sino hacerse oir de las masas, fué más anima­
da, más desarrollada con aplicaciones á lo p re ­
sente, y p ropagó la idea de la libertad con que 
vive. 

Ahora bien, la historia es el mejor remedio 
contra este espíritu absoluto que ha puesto obs tá­
culos á la justa aprec iac ión , á la esposicion exac­
ta de los hechos. Porque, poniendo las teorías á 
prueba de las aplicaciones, muestra la diferencia 
entre lo bueno y lo posible, y hace ver que á veces 
el mal protege al bien, que lo falso se mezcla con 
lo verdadero, hasta el punto de ser necesario sufrir 
la c izaña para no estirpar el buen grano de ella. 
A las vicisitudes del hombre interior, es decir, de 
la conciencia, asocia en sus grandes lecciones las 
del hombre esterior, es decir, el desarrollo de los 
Estados al t ravés de los siglos: hace coincidir la 
ciencia de los hechos y la de la política, tratadas 
racionalmente, y marchar paralelamente con ella 
á la jurisprudencia, dos formas sucesivas de la 
misma idea. En Alemania, una escuela metafísica 
de jurisconsultos se tituló histórica, porque se i m ­
puso principalmente por tarea unir el conjunto de 
la legislación al estado correspondiente de la so­
ciedad á cada época de lo pasado, y esto, aunque 
algunos de sus miembros se inclinaron al optimis­
mo y otros á la fatalidad. 

Cuando Montesquieu esclamaba: ¡Fe l iz el pue­
blo cuya historia es fastidiosa! Cuando otros ala­
baron los gobiernos cuyo elogio hacia el silencio 
de la historia, creyeron que el ún ico bien existia 
en la pr ivac ión del mal, y que el relato debia l i ­
mitarse á los hechos ruidosos y épicos. Pero aquel 
que observa la sociedad en sus elementos, es de­
cir, en lo úti l , lo justo, lo hermoso, lo santo, lo 
verdadero, y en su triple s ímbolo , la Iglesia, la es­
cuela y el mostrador, éste pide á la historia otros 
goces que las matanzas de los campos de batalla, 
otras diversiones que las fiestas de las cortes, y 
otras glorias que las conquistas. Watt y Arkwright , 
que cambian las condiciones del trabajo, sustitu­
yendo las máqu inas á los brazos, y las grandes 
asociaciones á la p e q u e ñ a industria, son más d ig-

T. vil.—52 
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nos de memoria á sus ojos, que muchos héroes 
admirados y maldecidos. 

Creemos que el espíri tu humano no se revela 
del todo sino en el conjunto de sus obras: cada 
paso en la ciencia es la huella de los hombres que 
han vivido; tal planta es el vestigio que ha que­
dado de Linneo y Tournefort; tal demos t rac ión 
ma temá t i ca manifiesta la existencia de Pi tágoras 
y Galileo. L o pasado debe en su consecuencia 
considerarse como un sentimiento vivo de lo pre­
sente, y buscar en las historias parciales la signi­
ficación de las generales. Det rás del mundo pol í ­
tico se mueve el mundo del sentimiento, de la i n ­
teligencia y de la industria; de t rá s de los reyes y 
los jefes de las revoluciones, existen el sacerdote 
que ruega, el poeta que canta, el autor que escribe, 
el sábio que medita, el artista que dibuja y el obre 
ro que trabaja. Todos viven con vida propia, pero 
respirando la atmósfera común , recibiendo la luz 
á través de los vidrios pintados con los colores del 
siglo, ü e esta manera, esta palabra, Soy hombre, 
fiada de lo que corresponde a l hombre me es es í r a -
ño, conviene perfectamente al historiador, porque 
todo le sirve para formular la cond ic ión social, ya 
las invenciones de la industria ó los caprichos de 
la vanidad, ya la autoridad de la razón, la filoso­
fía del talento ó la moral del deber; y además todo 
lo que se ofrece á él en las tres vias por las cuales 
produce el espíri tu humano, la esperiencia, la r a ­
zón y la imaginac ión ; este conjunto de actividad 
y ociosidad que se manifiesta en el hombre como 
en todas las cosas; las inclinaciones de la natura­
leza humana y los conceptos de la inteligencia; en 
fin, la t r inidad y la unidad del ser intelectual, mo­
ral y físico. 

Universalidad de la historia.—No hemos creido 
poder emprender esta tarea sin abrazar la misma 
unidad la vida de todos los pueblos, y fuimos los 
primeros que escribimos ó más bien intentamos 
tratar la historia entera de la humanidad, no la 
sucesiva de algunas naciones, no la ún ica polí t ica 
de todas, sino la de la humanidad que marcha, ya 
avanzando, ya d i la tándose al t ravés de sus desas­
tres. Sin embargo, así como la escuela histórica de 
los jurisconsultos de que ya hemos hablado, no 
consideró si un código era necesario, sino que de­
clarando la imposibilidad de hacerle perfecto, sacó 
en consecuencia que comenzarlo era de parte del 
legislador una in te rvenc ión orgullosa é impotente; 
del mismo modo no pudiendo hacerse una historia 
universal completa, t amb ién se podia desaprobar 
una tentativa de esta clase. Pero esta m á x i m a tan 
profunda como desconsoladora'de Goethe: F a r a 
saber algufia cosa es preciso saberlo todo, ¿no nos 
conducirla á no escribir nada? Nos hemos a t re­
vido, pues, aunque con fuerzas sin duda muy i n ­
feriores á la empresa, á distribuir el color sobre un 
dibujo enteramente nuevo y con medios nuevos, á 
lo menos en su un ión . Hemos marchado siempre 
desconfiando de los aplausos, pero sacando nueva 
energía de la desacostumbrada violencia de los 

ataques: en el dia nos apresuramos á llegar al tér­
mino antes de que lleguen las arrugas que la vejez 
imprime tanto en el espíri tu como en la frente. 

Nunca, en el cuerpo de la obra, hemos dis t ra ído 
la a tenc ión del lector sobre el autor, porque la 
debe enteramente al asunto; pero esta es la terce­
ra ojeada general que dirigimos sobre nuestra em­
presa y sobre nosotros mismos. E l paso es esca­
broso, en a tenc ión á que todo resumen se puede 
censurar más fáci lmente por lo que omite, que 
apreciar por lo que contiene; a d e m á s , es una ley, 
una necesidad ó una falta de todo prefacio, afirmar 
más bien que discutir, presentar aserciones gené ­
ricas más bien que esponer hechos distintos. ¿Pero 
qué importa? Nuestra repu tac ión de temeridad 
está ya hecha, y nunca hemos aspirado al misera­
ble honor de agradar al vulgo de los doctos, n i al 
peligroso de complacer á uu partido. Hemos co -
r.ocido que una gran idea.se empobrece entre las 
manos de los imitadores; pero nos hemos persua­
dido de que una obra estensa no debe tratarse l i ­
geramente, aun menos por los que no la c o m ­
prenden. 

Ahora bien, al dir igirme directamente por la 
ú l t ima vez á los lectores que me h a b r á concillado, 
me complazco en creerlo, una compañ ía prolon­
gada, conozco la necesidad de volver á decir algu­
nas palabras sobre m i trabajo. He continuado m i 
camino entre dos escollos, la avara erudic ión que 
d a ñ a al interés , y la ideología que incomoda á la 
verdad; y esforzándome en vencer, por un lado el 
fastidio, y por otro el error, he espuesto con fran­
queza lo que habia estudiado con s impat ía , libre 
de las preocupaciones sis temáticas, sin apoyarme 
sin embargo en las escepciones; reconociendo á la 
ciencia moderna los trofeos de su reciente conquis­
ta; imparcial en tanto que la imparcialidad es 
compatible con la naturaleza del hombre, y para 
con los hombres, de los acontecimientos de los que 
somos criaturas y víct imas; ilustrando los hechos 
por amor á la verdad y la necesidad de la cert i­
dumbre; teniendo horror á teor ías vagas, fué m i 
propósi to avivado por la noble pre tens ión de ser 
justo é in t répido, y por la imperiosa osadía de la 
voluntad necesaria al que er ig iéndose en juez, debe 
ó renunciar á su tarea, ó sufrir por ella el mar­
t i r io . 

Me he propuesto evitar la fórmulas generales 
que dispensan de las ideas exactas, conociendo de 
que el historiador, en su cualidad de juez, debe 
dar los motivos de su sentencia, pero no titubear 
en proclamarla. Desde entonces resolví sujetarme 
á la filosofía clara, neta, sensata, prác t ica en nues­
tra ttalia, más bien que á sistemas nebulosos ó 
atractivas paradojas; no suponer muchas cosas co­
nocidas de los lectores, y no enviarlos á otros l i ­
bros sino cuando yo mismo no hubiera concebido 
una idea completa, ó que no pudiera desenvolver­
la; no callar verdades porque otros las hubieran ya 
dicho, en a tenc ión á que no hay una verdad que 
sea inúti l que se repita; no recurrir á las transac-
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dones de la timidez n i á las recriminaciones del 
oprimido; no disimular mis opiniones bajo las fra­
ses dubitativas que salvan de la t i ranía á los a ñ e ­
jos desdenes, y de la guerra, en la cual dos pa r t i ­
dos contrarios os atacan igualmente; porque los 
partidos son por su naturaleza estremados, y el 
hombre sensato debe seguir su camino por entre 
ellos. Es fácil y agradable caminar por senderos 
practicables, llevado por inteligencias limitadas 
que aplauden en uno su propia mediania; pero la 
exageración es el lenguaje de las sociedades en 
decadencia: la verdad es la necesidad de las bien 
ordenadas y de las que se regeneran. 

Precisado el escritor á publicar su obra por frag­
mentos, y tener que habérselas , por consecuencia, 
con lectores poco atentos (28) , encuentra una di f i ­
cultad mayor en hacer comprender la a rmon ía de 
sus pensamientos; es, sin embargo, imposible for­
marse sin esto un juicio completo de una obra. 
Así es, que mientras que se dirige á lo lejos la m i ­
rada del lector sobre el progreso del universo, una 
pedan te r í a miope os hará un cargo de no jurar 
por Herodoto n i T i t o L i v i o ; seréis asaltados de las 
inquisiciones mezquinas de los que no saben ele­
varse á la altura, en la que todo lo que es hermo­
so y verdadero se r eúne y confunde; se exigirá que 
no digáis nada de lo que otros han dicho, y al mis­
mo tiempo os opond rán los juicios de otro, que se­
rán diferentes del vuestro; ais larán frases y razo­
namientos que no tienen sentido sino en su con 
junto, y se os a t r ibu i rán opiniones que no habréis 
hecho más que referir con la lealtad que no sabe 
disimular una objeción, ó busca rán sorprenderos 
en una palabra desmentida por el hecho con aquel 
arte perpé tuo é infame de los sofistas, que sepa­
rando una frase del contexto, alterando su s ignif i ­
cado y mascándola , la mezclan con su mort í fera sa­
liva, y la escupen venenosa contra aquel por quien 
habia sido noblemente proferida (29) . 

N o hay, pues, de que admirarse de los juicios 
tan diversos emitidos sobre un l ibro, sobre todo 
por aquellos que no le han leido. No debe tampo­
co admirar en una época de libertad y hasta de 
licencia del pensamiento, en la que se lee por ocio­
sidad ó por dis t racción; cuando cada sonido se 
acepta como una idea; cuando adquirida la cien­
cia y perdida la calma, con menos inteligencia y 
más precipi tación aplicamos los principios sin es­
tudiarlos; pensamos á medias y esponemos antes 
de madurar; cuando los partidos tienen la arrogan­
cia de manifestar que poseen esclusivamente lo 
bello y lo verdadero sin examinar siquiera las opi -

(28) «Hay un punto sobre el cual es preciso resignarse 
á él cuando se escribe: es el ser leido con ligereza, y ser 
juzgado sobre todos los puntos.* SAY. Tomo pequeño. 

(29) La acusación más repetida y menos racional que 
se me ha dirigido es la de no poner citas. Basta mirar al 
pié de mis páginas; además que NADIE apoyó tanto su nar­
ración como se apoya en esta obra enriquecida con tantas 
aclaraciones y documentos. 

niones contrarias, y todos'tratan de encubrir la de­
bi l idad de la duda bajo la violencia de las pala­
bras, sin cuidarse de si tienen razón en el fondo 
de su resentimiento. 

Aqu í la palabra ha tomado un carác ter acre; y 
el lector tal vez v i tuperará á quien después de tan­
tos vo lúmenes cambiados, deja correr sus disgus­
tos en una página , donde aunque piensa, es sólo 
con el corazón, concentrando en un punto la amar­
gura que ha sorbido gota á gota en algunos años. 
Si en un pais donde son tantos los obstáculos, p o ­
quís imos los consuelos, ninguno los auxilios, se 
ve uno sólo y vilmente atacado, ¿seria digno en el 
combate afectar la serenidad del triunfo, despre­
ciar al lector cual si le fuese indiferente su asenti­
miento, ó reputar tan abyecta la literatura nacio­
nal y los que la custodian, que los creyese hasta 
indignos de hablar de ella? Sin embargo no tiene 
razón para quejarse: el buen espartano, que se 
queja cuando la zorra le roe las en t rañas , adquie­
re la nota de cobarde; si entre los estragos muere 
callando, los espectadores gritan: ¡ B r a v o ! 

Pero llega el dia de la recompensa, el de la 
muerte, ó lo que es lo mismo, aquel en que el 
hombre, cansado ó debilitado, arroja la pluma y 
cesa de escitar las mezquinas emulaciones contem­
poráneas . A quien nada hizo j a m á s , al que no 
hace ya, y al que repite que está haciendo, se les 
llaman grandes hombres (30), para ellos son los 
honores y premios, y lo que más importa, la paz, 
—aquella paz á cual nuestra indolente genera­
ción sacrifica sus convicciones y su dignidad. 

Sí, la tienen; pero hay gentes para quienes el 
peligro y la lucha tienen tanto atractivo, como 
para otros el éxito y el triunfo. ¿La paz del indife­
rente y del obsequioso puede nunca compararse á 
la inmensa alegría que"se esperimenta en señalarse 
por alguna obra; en emitir una palabra que pro­
cede del corazón y se dirige á él, que revela con 
intrepidez sentimientos que se esperimentan en el 
ardor de la juventud, y que se conservarán aun 
cuando este ardor se haya entibiado por la edad; 
saber, en fin, que se encuentra un eco envidiable 
en millares de corazones vírgenes aun, y de almas 
libres de preocupaciones? 

Por otra parte, ¿cuánto no tiene un autor que 
aprovecharse de la obl igación en que se encuentra 
de no confiarse más que á sí mismo, y buscar des­
de entonces toda la energía probable, sin dejarse 
lisonjear por la condescendencia de otro, n i usarla 
con respecto á sí mismo; y en la necesidad de llenar 
un corazón avaro de benevolencia, de penetrarse 
de sus asuntos con toda la pasión de la juventudT 
de la persuas ión y de la cólera? E l esceso de la 

(30) Si el poder de mi nombre se ha aumentado, es 
porque he dejado de escribir, decia Chateaubriand en una 
carta de 1 de julio de 1842; y Vernet decia á Greuze: Es-
cúchame, deja de ser pintor, y al momento la academia can­
tará tus alabanzas. 
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opres ión se convierte en fuerza; la viga golpeada 
sin cesar por la maza de hierro, se clava cada vez 
más profundamente en el suelo, y pronto se halla 
en estado de sostener el puente que reúne las dos 
opuestas orillas. 

Espero que si no he podido ver ayudado por el 
consejo de los maestros, y por la crí t ica que since­
ra, aun cuando no sea benévola , no descubre sola­
mente un error cometido, sino que advierte el evi­
tar otro; espero, digo, que mi obra t endrá mas ori­
ginalidad de idea; porque no habrá tenido que es­
tar sujeta á oficiosas condescendencias para con 
aquellos que la hayan favorecido, á transacciones 
que parecen una obl igación con los que es tán acor­
des con vos sobre cien puntos, y difieren de pare­
cer sobre otros dos ó tres; al respecto á hombres, 
autores, doctrinas y máximas , que sin que se aper­
ciban nos está impuesto por la costumbre de . s i m ­
patizar con personas amigas. Felizmente el que no 
ambiciona la recompensa de los grandes, n i adula 
á la plebe de los doctos, puede en el dia decir una 
gran parte de la verdad. E l dominio del pensa­
miento no inspira envidia al de la materia, insufi­
ciente por otra parte para zaparle; el público com­
pra las obras de los autores, y no un Mecenas 
que paga sus servicios. 

Pero llegar al colmo del arte, que consiste en 
la armonia entre la imaginación , el pensamiento 
y la forma, obtener la sencillez y la facilidad, sin 
las cuales no hay dignidad para el hombre, n i 
originalidad para el escritor; disponer á su antojo 
del poder de la palabra, que hace proceder de un 
mismo manantial la invención, la convicción y 
la elocuencia; unir el cálculo al atrevimiento, y 
la prudencia al arrebato, fundir los hechos con 
la moral, no de palabras, sino de acción, encontrar 
el secreto de ser sábio sin parecerlo, hacer com­
prender al lector instruido, que se sabe más que 
lo que se dice, y que se ha tenido bastante 
valor para ocultarlo; estas son, sin duda, las que 
han podido ser mis intenciones; pero conozco cuán 
distante está el resultado de ellas. De todos m o ­
dos, si no he obtenido lo que hubiera querido 
alabar en los demás historiadores, ¡ojalá haya yo 
al menos evitado lo que he vituperado en ellos! Se 
ha tachado de despecho esta severidad; pero ¿qué 
hombre seria bastante abyecto para despreciar á 
los que le han precedido, cuando él mismo sigue 
con diferente paso la senda que le hablan marca­
do? No es con semejantes pensamientos c ó m o se 
ha formado mi corazón; el primero que me inspiró 
el amor á esta clase de estudios, y cuya palabra, 
que me animaba y era más poderosa que el pre­
cepto y el ejemplo, me acos tumbró á considerar lo 
pasado libre de la p reocupac ión oficial de las es­
cuelas ó de las prevenciones clásicas de las acade­
mias, y á adquirir la independencia de exámén que 
puede hacer errar, pero no confundirlo á uno con 
la generalidad del vulgo. No cesaba de repetirme: 
«Es un deber para todos conocer los pensamientos 
y acciones de los que nos han precedido en la vida, 

y es una obligación particular de los italianos, es­
cuchar y hacer oir la palabra eficaz de la historia, 
precisados como están á buscar en lo pasado sim­
pat ías , consuelos ó esperanzas. Pero para esto, no 
bastan los libros: es preciso visitar los lugares, i n ­
terrogar las tradiciones, ver en juego las pasiones, 
meditar en la soledad sobre los demás y sobre sí 
mismo, comer el pan del pueblo, en quien se e n ­
cuentra la fe del porvenir .—La ignorancia y la 
presunción adquieren un aire de sábio escepticis­
mo, para negar las causas remotas de los efectos 
presentes; pero un estudio infatigable nos hace co­
nocer los vínculos qun unen la ironia de Sócrates 
á las matanzas de Espartaco, Graco á Mirabeau, 
la venida de Carlomagno al avasallamiento de la 
Italia; al ver el bien salir del mal, del feudalismo 
los concejos; de los nidos de piratas las ciudades an­
seáticas; de la guillotina el código de Napo león , y 
el progreso marcado por la Providencia, tan pronto 
en una inst i tución como en una guerra, en un hom­
bre como en una doctrina. Hacer estas causas evi­
dentes al lector, es el ún ico medio de obtener que 
lo pasado aproveche á lo presente, y que los aconte­
cimientos antiguos espliquen los de nuestra época. 

»Los especuladores de la ciencia, sabios sólo en 
fechas y en clasificaciones para repetiros que C i ­
cerón es el orador romano, César el escritor de los 
Comentarios. Dante el cantor de la D i v i n a Come­
dia, no usurpan el título de historiadores, n i t a m ­
poco los que se contentan con un lujo estéril de 
conocimientos, sin recordar que la erudic ión es un 
simple instrumento para las ciencias morales, así 
como el á lgebra para las cuestiones prác t icas de 
mecán ica y geometr ía . 

»Cada siglo deposita muchos elementos de su 
época en la que describe, y quiere recibir instruc­
ción en su propio idioma; de aquí la inagotable 
novedad de la historia, á pesar de la inalterabil i­
dad de los acontecimientos. Su conocimiento m a ­
terial pertenece á la crít ica; el publicista propor­
ciona la in te rpre tac ión filosófica, y trasforma la 
simple re lación en enseñanza sublime de lo que 
conserva y altera en un pueblo los fundamentos 
de la sociedad; aplica la moralidad de los hechos 
á las cuestiones supremas ríe organización social y, 
asociando á la ciencia He los conocimientos la de 
sus causas, descubre el carác ter real bajo la apa­
rente corteza, corrige los juicios errados y deduce 
las justas consecuencias. De esta manera es como 
el historiador se hace creador. 

»Las felices temeridades de la cr í t ica han dado 
frutos más abundantes que los que se esperaban; 
pero, así como en las primeras esperiencias de 
Montgolfier se c reyó haber conquistado el espacio 
de los aires, y en la primera sacudida del galva­
nismo se figuraron haber obtenido el principio de 
la vida, asimismo la crí t ica quiso asignar leyes de 
que procediesen los hechos. De aquí teorías vagas, 
sistemas generales, orgias de la imaginac ión ó del 
razonamiento, que un nuevo descubrimiento ó la 
menor reflexión convierten en humo. 
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»No basta conocer, es preciso juzgar. Para ca 
minar, es necesario saber á d ó n d e se va, y para 
obrar saber lo que se quiere. Pero otra cosa es te ­
ner un sistema, una in tenc ión; negar esto equival 
dria á decir que no hay necesidad de ideas; porque 
esto significa proponerse un objeto, formarse con 
su asunto un plan lúc ido y seguro. ¿Qué son los 
hechos aislados? Armaduras depositadas en un mu 
seo, dentro de las cuales la imaginac ión puede 
colocar un monstruo ó un he'roe, Ezzelino ó Fer -
ruccio. Son postes de señal en medio de una selva 
que indican el camino cuando están dirigidos en 
cierto sentido, y no sirven de nada cuando yacen 
por tierra. Es fácil inclinar la historia á tal ó cual 
suposición; la realidad puede conducir á la hipóte­
sis y el hecho engendrar la utopia. No hay más 
ciencia que la que une los acontecimientos, y los 
esplica sacándolos del estado de fragmentos aisla­
dos é incoherentes; así como nosotros no llamamos 
arquitecto á aquel que estrae los materiales, los 
entresaca y amontona, sino al que se sirve de ellos 
para construir un edificio que r eúne ut i l idad y 
belleza. 

»La historia registra las esperiencias morales á 
las cuales se entrega la humanidad desde el p r in ­
cipio del mundo: las clasifica según su sucesión y 
dependencia, de modo que descubre la ley de su 
encadenamiento, con el objeto de revelar el por­
venir de la especie humana y enseñar á las socie­
dades cuáles son los hechos coexistentes en su seno 
los que se encuentra en progreso ó en decadencia, 
los que se borran ó son preeminentes, con el obje­
to de que los pueblos sepan dirigirse, en lugar de 
abandonarse á una fatalidad ciega, y previendo los 
perfeccionamientos sociales llegan á separar los 
obstáculos y evitar los choques peligrosos. De esta 
manera, cada hecho se hace importante, porque á 
él conciernen los destinos de la humanidad; así es 
que los trabajos de cada uno convergen al bien de 
todos; y los conocimientos son el pasto intelectual 
y moral que cada hombre proporciona á la huma­
nidad. 

»Evítese, pues, si se puede, lo ideal y la carica­
tura: no hacer de lo presente un porvenir en que 
se sueña, ó un pasado que se echa de menos, sino 
pedir la razón á la historia, que une la actitud á la 
costumbre; porque si el a s t rónomo va con la cabe­
za levantada y el minero inclinado esto no nace de 
diferentes disposiciones, sino de la costumbre y de 
la oportunidad. 

» Q u e d a a d e m á s la forma, más difícil en los pai-
ses en que el lenguaje todavía se halla indetermi­
nado, hasta en sus nombres, y en tiempos en que 
no prestando a tenc ión á ello la generalidad de los 
lectores, creen los autores poder descuidar su exac­
titud. E l m é t o d o científico ha embotado el gusto 
literario; y á fuerza de recordar que la historia es 
una ciencia se h á olvidado que es un arte, y que 
como tal aspira á la inmortalidad. Sí, como conse­
cuencia de la necesidad de descubrir la verdad, el 
erudito soporta la incomodidad de un traje o r d i -
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nario, sólo los libros ordenados según un plan l ó ­
gico pueden esperar vivir . E l que tiene sus ideas 
bien claras puede renunciar sin titubear al lengua­
je oscuro y pretensioso; pero no debe hacerse el 
esclavo de una sencillez despojada de todo adorno 
de una limpieza que nada deja ver en el fondo ( 3 1 ) ; 
le es preciso adquirir el gusto escrupuloso de la 
exactitud y del mé todo , que llega después de mu­
chos errores y ensayos. 

»E1 escritor que no tiene más que un tono, no 
posee más que un tiempo; esto es á lo que se re ­
ducen los que (sobre todo en Italia) convierten á 
la historia en un simple ejercicio literario, adhi­
r iéndose á las formas y á las frases en cuya uni ­
formidad pulimentada se desvanecen las l íneas , 
como un retrato iluminado en demas ía . L a ele­
gancia del estilo sobriamente pintoresco es nece­
sario, pero no basta; es preciso una elección deli­
cada de detalles y de imágenes , abundancia sin 
descuido, concis ión sin oscuridad y la precis ión 
que se combina con la facilidad. Es preciso que la 
re lación ofrezca proporc ión en las partes, encade­
namiento en los hechos, novedad en la forma, ha­
bil idad en las transiciones, ó rden juicioso, sobrie­
dad de imaginac ión , sensibilidad reservada; el 
atrevimiento en las ideas y la vivacidad de espre-
sion no deben d a ñ a r á la sencillez de un gusto se­
vero; en fin, es preciso que el autor sepa mezclar 
á la aridez de las indagaciones el calor de las 
emociones, y sin dejarse arrastrar demasiado por 
las memorias con temporáneas , dar á las narracio­
nes una imparcialidad no menos picante y más 
variada que la pas ión. No apruebo, pues, n i el es- • 
t i lo cosmopolita, adornado por algunos con el 
nombre de imparcil idad, n i los lugares comunes, 
inofensivos, entusiasmo frió, al que sin razón se le 
dan los nombres de amor á la patria y liberalismo. 
Es fácil ensartar palabras, hacer os tentación de un 
valor irreflexivo, de una pasión descabellada; sol 
de marzo que todo lo pone en movimiento y nada 
madura. Y sin embargo, si alguno esclama: A l l a ­
nemos los Apeninos p a r a formar un solo Estado de 
la I t a l i a , arranca á la mult i tud aplausos más vivos 
que los que arrancarla aquel que surcara lenta­
mente de caminos sus mon tañas , y reuniese por 
las ideas y los sentimientos á los hijos de la misma 
tierra. 

«Traba jad en la santa dignidad de lo verdade­
ro, y en la majestad de la independencia solitaria. 
¿Quién no os concede rá atención? L a imprevisora 
mult i tud de nuestra época , la ciega necesidad de 

(31) «Juzgar y contar á la vez; manifestar todos los 
dones de la imaginación en la pintura exacta de la verdad; 
complacerse en todo lo que hay vida y movimiento, dejar 
al lector̂  como á sí mismo, su libre albedrio para vituperar 
ó aprobar; unir una especie de suave ironía, á una ímpar-
cial benevolencia, tales son los rasgos principales de la 
narración francesa.» BARANTE, Prefacio á la Historia de 
los duques de Borgoña, 
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gozar de los frutos, cuando apenas se ha echado la 
semilla, ponen al hombre reflexivo y profundo en 
una triste si tuación, no dejan apreciar la influencia 
fecunda del tiempo, y hacen aspirar á lo escesivo, 
á lo inmenso que no está en el destino de los 
hombres, cuyos deseos solos son infinitos. No, no 
basta decir á la inteligencia: Sé libre; es necesario 
decirle t ambién : Sé fuerte, ten la energ ía de la 
moderación. 

»Pero la mayor parte de los hombres tienen la 
vista tan corta, que no conocen más que dos cau­
sas; y si demost rá is que la una no tiene razón, sa­
can en consecuencia que la otra la tiene. Si hacéis 
cargos á Cárlos I , deducen que hacéis el elogio de 
Cromwell; si poné is en relieve la piedad de Por t -
Royal, es porque despreciáis sus adversarios, y al 
que reconocia mér i to en un a lemán, le acusaban de 
desleal á I tal ia. No podr ía is contentar á todo el 
mundo, aun cuando os resignáseis á la fastidiosa 
mono ton í a de una alabanza perpé tua . Pero si no 
ambic ionáis la gloria que el vulgo dispensa á los 
que adulan sus pasiones, si no acariciáis á los pre­
suntuosos que, incapaces de crear, tienen á menos 
adquirir importancia con charla sonora y agi tación, 
si laváis á vuestra patria de la acusación de no 
cuidarse más que de per iódicos , novelas y todo el 
fárrago extranjero; si os dedicá is sin ruido á intro 
ducir la levadura en la masa inerte, á alimentar el 
talento con ideas y el corazón con sentimientos; 
si tenéis el valor de haceros anatematizar por vues­
tros hermanos; si sabéis tener razón de una mane­
ra nueva y con tranquilidad; si un sentimiento de 

• respeto hác ia las grandezas reales no os impide 
mostrar la miseria de la sociedad antigua n i sus 
vicios, reconocer los méri tos , entonces no aguar­
déis la suerte más deplorable, la de no escitar la 
admiracioa de nadie, y sólo sí las honrosas burlas 
de los talentos superficiales, que leen por fastidio 
y juzgan por convenio; á los ataques de los que no 
queriendo ser turbados en su sueño, tratan de pa­
ralizar con el r idículo lo que no puede ser derro 
cado por la discusión; á la sincera intolerancia de 
los que están unidos á una causa por convicción 
á la hostilidad mercenaria de los que se han alis 
tado á ella por interés . '<En medio de las oscila 
clones de una sociedad que busca aun el equilibrio 
entre dos mundos, de los cuales el uno admira y 
el otro vitupera, no se puede aceptar la gloria sino 
esponiéndose á un oprobio. Si los que os ultrajan 
son personas á las cuales sois desconocido, conso 
laos en el silencio. Si son fuertes, abandonadles 
vuestra tún ica y llevaos vuestra alma con toda su 
pureza igualmente distante del abatimiento que 
de la e levación, ambos efectos del orgullo, que 
impiden reconocerse como un simple instrumento 
de Dios. Los que reedificaban á Jérusa len trabaja-
ban con una mano'y tenian la espada en la otra 
L a vida es una mil icia , batalla el escribir. 

»Pensad que los escritos deben tener acc ión : que 
la literatura es un sacerdocio social; que la l i cen ­
cia no se deja reprimir sino por aquellos que han 

dado prendas á la libertad, y que el que predica 
los deberes no es escuchado sino en tanto que lo 
merece, defendiendo los derechos. E n el m o v i ­
miento que hace que los hombres se diri jan hác ia 
las ideas serias, útiles y benévolas , la razón es su­
perior; y el que persevera en un largo trabajo con­
forme á sus convicciones, á t ravés de las diferen­
tes divagaciones de la inteligencia y la diversidad 
de opiniones, prueba que son en él reflexivas y 
sinceras; el mismo bur lón concluye por conceder 
respecto á aquel que defiende con constancia un 
puesto vivamente disputado. 

» Q u e d a , pues, un camino al historiador que ha 
estudiado laboriosamente y ha aprendido á ocultar 
su trabajo; éste es el favorecer constantemente su 
inc l inac ión al bien, apresurarse á apoderarse de él, 
á tener constancia y quererlo; mostrar sinceridad, 
porque el hombre sincero, aun e n g a ñ á n d o s e , ñ o 
se engaña más que á medias, nutrirse con las ideas 
que consuelan de la persecución y hacen honroso 
el martirio. En el momento de morir, Herder de­
cía á su hijo: «Sugiéreme a lgún gran pensamiento; 

esto es solamente lo que me alivia.» 
Así me hablaba m i preceptor, y sus palabras 

son más sagradas para mí porque las oigo salir de 
su tumba (32). He tratado de conformarme á ellas 
con todas mis fuerzas, buscando la verdad con 
constancia y queriendo decirlo con franqueza; he 
tenido combates y continuado marchando adelan­
te seguro de hacer una obra útil, y deseando que 
otros pudiesen producir una perfecta. 

¡Pueda yo al menos, para volver á m i punto de 

(32) Habiéndose reproducido ya en los periódicos la 
carta que él me dirigió desde su lecho de muerte, perdó­
neseme la complacencia, pues no es vanidad, de insertarla 
á continuación: 

«Mi honorable amigo: 
»Has emprendido una gran tarea. Es un llamamiento en 

campo cerrado á todas las hipocresías, á todas las injusti­
cias y á todas las ignorancias. Poco importa conocer lo 
pasado, cuando nadie se cuida de mejorar el porvenir. Para 
tí los hombres corrompidos y corruptores no son más que 
plebe, y no consideras nobles más que á los que han me­
recido bien de sus hermanos, 

«¡Oh mi querido César, cuánta virtud en esta sola idea! 
¡Cuánta fuerza de talento y de corazón existe en consagrar 
su pluma á la exuberancia del pensamiento llena de justi­
cia y de verdad! No puede haber un corazón cristiano que 
no te anime con sus votos, sus elogios, sus gracias y sus 
bendiciones. 

»A1 enviarme tu obra te dices mi amigo y mi discípulo. 
Amigo, sí, con leal correspondencia del más afectuoso ca­
riño. Discípulo, también, obteniendo de mí en el dia, en 
cambio de la atención dócil, asidua y confiada que me 
prestabas, otra igual á tu hábil palabra, sorprendido y en­
cantado de que la pluma de un ilustre italiano tenga tanto 
poder. 

«Consérvate con salud, inspiración y perseverancia: re­
gocíjate secretamente en tu conciencia, con el sufragio de 
todas las personas honradas que admiran el talento que 
Dios te dió, y el mérito de tu generosa resolución. Milán 6 
de abril de 1838. Tu afectísimo amigo, etc. 

J. B. de Cristoforis. 
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partida, haber hecho como los oscuros viajeros que 
precedieron á Cr is tóbal Colon! Su nombre fué o l ­
vidado porque perecieron en sus audaces tenta t i ­
vas; señalaron, no obstante, islas y parajes desco­
nocidos, que animaron á mayores osadías: si des­
pués de haber conducido sólo con mis fuerzas á la 
historia hasta el estado de poder juzgar lo pasado 
para preludiar el porvenir; si después de haber 
dotado á m i patria con una obra de que carecía y 
que tal vez á ella sola faltaba; fatigado, pero no 

cansado; batido, pero no vencido; náufrago tal 
vez, pero salvando el tesoro de mis convicciones: 
si puedo, digo, entonar en la lejana oril la el h im­
no de la verdad, de lo bello y del bien, no ped i ré 
á los lectores que me aplaudan, pero sí que me 
amen. Y si (¡qué he de esperarlo!) la palma de la 
perseverancia se me concediese voluntariamente, 
¡con qué dulce alegría la recibirla para presentarla 
en homenaje á m i patria! 

Milán, enero de 1844. 
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CAPÍTULO P R I M E R O 

A S P E C T O G E N E R A L . — E L I M P E R I O . 

E l campo sobre el cual se dirige la a tenc ión 
de la historia, se ensancha de dia en dia. Entre 
los Estados del Asia, el imperio chino decae hasta 
que se encuentra bajo la dominac ión extranje­
ra (1644); los Sofis de Persia declinan (1500-1722): 
sos t iénense los mongoles con trabajo en la I n ­
dia (1 í 26-1739), y sucumben en Occidente; histo­
rias parciales, de las que no puede salir aun un 
conjunto n i un plan seguido. E l poder de los tur­
cos se ha entronizado en Europa donde su infan­
tería regular de genízaros y sus fuerzas mar í t imas 
se hacen temibles; aun no han perdido la esperan­
za de derrocar la cruz de las cúpulas de San Es té -
ban y del Vaticano, y sustituirle la media luna. 
De todos modos, mézclanse ya á los europeos con 
tratados y embajadas, y comienzan á decaer desde 
el momento en que se enfria su fanatismo feroz 
y saoguinario: Venecia y H u n g r í a los rechazan 
con las armas; y Portugal y E s p a ñ a les arreba­
tan el comercio, t r a s ladándo lo del Medi t e r ráneo al 
Océano . 

A l mismo tiempo que el descubrimiento de la 
A m é r i c a y el paso por el cabo de Buena Esperan­
za, imprimen al comercio una diferencia diferente, 
é introducen en la existencia nuevas necesidades 
y nuevos medios de bienestar, dirigen la polí t ica 
hácia otros intereses relativos á las especulaciones 
mercantiles, á las colonias y al acrecentamiento 
del numerario. Estos cambios, unidos á los del sis­
tema mil i tar y al del derecho públ ico , no dejan ya 
predominar por todas partes una sola idea moral, 
sino que cada Estado se dirige á conseguir sus 
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propios intereses, tales como una provincia que 
conquistar, un matrimonio que concluir ó una su­
cesión que alcanzar, un equilibrio que estable­
cer (1). 

Una vez terminada la guerra de los reyes con 
los vasallos, y la de los concejos con los feudata­
rios, comienza la de pueblo contra pueblo, y la de 
gobierno contra gobierno. E l sistema municipal y 
el feudal, que aun prevalec ían en la época ante­
rior, se han reemplazado en la actualidad por dos 
ó tres grandes Estados, á los que los d e m á s siguen 
como satél i tes . Entregado ya el pueblo á la i n ­
dustria y á las letras, no ocasiona las conmociones 
interiores que constituyen la parte d ramá t i ca de la 
an t i güedad y de la Edad Media; y de la concen­
t rac ión de los negocios en manos de los pr ínc ipes 
y de los ministros, resulta la polí t ica de gabinete, 
desconocida hasta entonces. 

M o n ó t o n a seria la época de la histeria moderna, 
si no se encontrasen en ella todas las graduaciones 
que ofrecen las formas de gobierno; moná rqu ico y 
hereditario en Erancia y en España ; electivo en 
Polonia, i l imitado en Rusia; constitucional en 
H u n g r í a , nominal en Alemania, teocrát ico en 

(1) HEEREN, Manual de historia modeina. 
SCHOELL, Curso de hisloria moderna. 
FiLON.—Historia de la Europa en el siglo X V I . Paris, 

1838. 
L . RANKE.—Deutsche Geschichte in Zeitalter des Refor-

mation. Berlín, 1839. 
T. V I L — 5 3 
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Roma y feudal en los pequeños Estados italianos; 
repúbl icas ol igárquicas como las de los alemanes; 
ar is tocrát icas como las de Venecia y Génova ; axis 
tocracia mili tar en la ó r d e n teutónica; democracia 
pura en Schwitz. U r i y Unterwald; o l igarquía 
mercantil en Lubeck. Esta variedad hizo adelan­
tar considerablemente las ideas polí t icas. 

Pero las repúbl icas son eclipsadas por el elemen­
to monárqu ico ; los concejos italianos declinan brus­
camente; la Suiza, Estado sin cohesión, no pue­
de adquirir más influencia que la que le dan sus 
armas, empleadas primero generosamente en de­
fensa de su independencia, y vendidas después 
para amenazar la de otros. Sólo las provincias un i ­
das de Holanda se consideran capaces de mar­
char á la par con los grandes Estados. Como éstos 
todos son monárqu icos , no es ya el pueblo el que 
da impulso á las grandes empresas; no es ya el 
sentimiento el que domina n i las s impat ías nacio­
nales, sino el interés; no son ya los arrebatos ins­
tintivos de la-juventud, sino los cálculos de la edad 
adulta. 

Así la Europa viene á formar un todo conjunto 
y sobrepujó en mucho á las d e m á s partes del mun­
do. Pero fáci lmente se hubiera convertido en un 
despotismo universal, si no se hubiese establecido 
un sistema de gobierno, del cual surgió uno nuevo 
derecho públ ico entre todos los miembros de este 
cuerpo. No pudiendo ya confiarse á un sólo la 
garan t í a de todos los derechos, se establecieron 
contrapesos que impidiesen á un Estado elevarse 
sobre los demás ; sistema ya usado en Grecia, re­
novado en Italia, pero que sólo en la Edad Moder­
na llega á ser regla suprema, después que habla 
cesado toda idea más sublime. Mientras que en 
Asia hemos siempre visto, que al momento en que 
un Estado se hacia preponderante, los d e m á s eran 
destruidos ó arrastrados en su seguimiento, en Eu­
ropa, por el contrario, y sobre todo en los siglos 
nuevos, hay dos ó más que forman contrapeso, i m ­
pidiendo que uno solo oprima á los demás . U n i é n ­
dose los más débiles á aquel que hace frente á un 
adversario amenazador, sostienen un equilibrio que 
resulta, no de que haya entre ellos igualdad de 
fuerzas materiales, sino de que se mantenga r e c í ­
procamente el respeto. 

De aquí la necesidad de vigilarse m ú t u a m e n t e , 
combinar alianzas, sostener embajadores, de tal 
manera, que la diplomacia es el instrumento p r i n ­
cipal de conci l iación y enemistad. De aquí tam­
b ién la importancia de los pequeños Estados; y si 
en otro tiempo los matrimonios reales a t ra ían a l ­
gunos feudos á la corona, cambian en la actuali­
dad *las relaciones entre los países, é inñuyen so­
bre la historia. Habiendo prevalecido la costum­
bre de que los pr ínc ipes no se casasen sino con 
princesas, los imperios más poderosos hubieran 
podido entroncar unos con otros, si no se hubiera 
hallado el espediente de ir á buscar entre los pe­
queños pr ínc ipes de Alemania enlaces que sin 
inspirar temores, procuraban á los menos fuertes 

un necesario apoyo. E l derecho públ ico introduci­
do por la diplomacia sobrepujando las obligacio­
nes del derecho de gentes, desciende á convenien­
cias particulares, y hasta á un inviolable ceremo­
nial , que por r idículo que parezca á primera vista, 
sirve sin embargo para atestiguar la independencia 
polí t ica de cada Estado. 

Así es que aunque las grandes naciones se d i r i ­
g ían á absorber á las pequeñas por las conquistas 
ó los matrimonios, las monarqu ías á las r e p ú b l i ­
cas, los países hereditarios á los que eran electivos, 
cada nac ión p e r m a n e c í a con el reconocimiento de 
su derecho, como propietaria legí t ima de sí mis ­
ma: así es que cuando fué violada esta propiedad 
con la par t ic ión de la Polonia, no sólo resultaron 
quejas sino deplorables trastornos. 

Esta imprescriptible legitimidad, los tratados 
parciales y las conveniencias nacionales, son los 
fundamentos del nuevo derecho, fundamentos ar­
bitrarios y opuestos entre sí, aunque cada uñó se 
pretende esencial; lo que hizo que cada ambicioso 
pudiese dedicarse por uno ú otro plan, según el 
interés que tenia, y causar de esta manera guerras 
proclamadas como legí t imas, ya que no como 
justas. 

En medio de los intereses particulares, aun 
quedaban algunos intereses comunes. En primer 
lugar, existían los religiosos, en los que la influen­
cia del soberano pontífice declinaba cada dia más, 
hasta que el choque de las opiniones literarias ó 
populares, concluyó por dividi r á la Europa en dos 
fracciones, la una catól ica y la otra no catól ica . 
A veces t ambién debian los Estados ponerse 
acordes para rechazar las amenazas de los turcos, 
que en aquel movimiento hácia la monarqu ía , se 
presentaban como obs táculo , del mismo modo que 
en el dia la Rusia, al movimiento que se dirige 
hácia la repúbl ica . 

Las colonias, que eran la diadema de oro de los 
reinos de Europa, determinaban sus alianzas ó sus 
enemistades; las met rópol i s se resienten de ellas 
sobre todo, por las medidas escepcionales de eco­
nomía polí t ica que necesitan; crece el poder marí­
timo hasta el punto de que las querellas no se de ­
ciden ya sólo con las batallas en tierra. 

E l desarrollo del pensamiento, y mayor faci l i ­
dad en los medios de comunicarlo con el estudio 
de las lenguas, la prensa y los correos, llaman más 
la a tenc ión . De esta manera se equilibra la cultura 
intelectual entre los diferentes países; k s invencio­
nes de los unos son comunes á los otros, la r epú­
blica de las ciencias, no es un vano nombre: y asi 
como la Europa, no contenta con sus propios pro­
gresos, quiere estender la civilización por todo el 
mundo, las colonias establecidas en los países últi­
mamente descubiertos, se cambian en nuevos focos 
de civilización. 

Pero ésta, conserva aun en su naturaleza alguna 
cosa del ca rác te r originario, y el antagonismo 
entre las naciones meridionales de raza romana, y 
las septentrionales de tudesca, no ha desaparecido; 
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déjase, por el contrario, sentir en los accidentes en 
que menos se espera. A l Occidente, sin embargo, 
es donde se encuentran las cinco potencias, donde 
la civil ización estaba más adelantada, al paso que 
en Levante las poblaciones eslavas, ocupadas en 
rechazar los restos de los bá rba ros , y en evitar las 
nuevas invasiones, son más lentas en civilizarse. 

E l trabajo con que cada Estado se constituye, 
no está enteramente consumado en el interior. En 
algunos las buenas instituciones, que servían de 
correctivo á los abusos, han perecido. E l fraccio­
namiento de territorio, los pactos comunes, las 
leyes suntuarias y prohibitivas, los privilegios, las 
prohibiciones, las cazas y las pescas reservadas 
con t inúan subsistiendo bajo nuevos gobiernos; pe­
ro sin los contrapesos que el tiempo y la fuerza de 
las cosas, y no el buen sentido, hablan colocado á 
su lado. Entre los pueblos de raza ge rmánica , el 
gobierno sacaba su origen de la igualdad de varios 
jefes que se reun ían para hacer la guerra bajo las 
órdenes de uno solo, y al que les unia un vínculo 
de lealtad. Se hablan trasladado bajo esta forma á 
los países conquistados: y en su consecuencia, en 
todas partes habla un pr ínc ipe con una nobleza 
tanto elevada como baja, y el clero, que más ó 
menos poderoso, formaba los primeros cuerpos 
del Estado, exento de impuestos, y participando 
en diferentes grados del poder legislativo. Los 
campesinos ó villanos p e r m a n e c í a n en muchos 
países sujetos al te r ruño, y privados en todos de 
represen tac ión c iv i l . Pero los concejos sobrevivían 
en la clase media, que hab ía crecido con ayuda 
de la industria, y que en varios lugares hab ía o b ­
tenido el derecho de hacerse oír en las asambleas 
por sus diputados, sobre todo, en la votac ión de 
las contribuciones. 

E n aquellos países, el rey depend ía , pues, de los 
nobles, del clero y de las ciudades; porque, so­
bre todo al principio de los imperios centralizados, 
se Ignoraba aun la ciencia rentíst ica, no se t en ían 
en pié más que ejércitos poco numerosos, y los ca­
pitanes aventureros, con el objeto de vender bien 
sus servicios, sostenían la p reocupac ión de que la 
cabal ler ía era preferida á la infantería . Así es que 
los reyes, siempre pobres de dinero, "y no estando 
sostenidos por buenos reglamentos de administra­
ción, hac ían consistir toda la economía públ ica en 
el arte de reunir dinero, para gastarlo en la guerra. 
Atrayendo entonces así las tropas y el tesoro p ú ­
blico, tratan de libertarse de las trabas que les i n -
c o m o d á n , sometiendo á las leyes á los mismos 
grandes, y disminuyendo poco á poco los vínculos 
de su dependencia con respecto á Roma. 

Las libertades de los siglos anteriores eran el 
privilegio de un pequeño n ú m e r o , y es necesario 
que sucumban para ceder el puesto á la igualdad 
de todos. En su consecuencia, las aristocracias ce­
san de existir porque se opon ían al pertinaz intento 
de los reyes de consolidar la monarqu ía . 

En el momento en que comienza esta época, 
encontramos á la Escand ínav ía trastornada por la 

Union de Calmar y es t raña á las potencias euro­
peas. La Polonia, anillo entre estas potencias y la 
Rusia, prepondera entre los eslavos, y amenaza á 
los pueblos que un día la aniqui larán , cuando las 
formas de un gobierno bá rba ro la hayan precipita­
do en el desórden . Apenas emancipados los rusos 
del yugu tár taro , viven aun como salvajes en caba­
llas sin tomar parte en la polí t ica europea. Los 
húngaros permanecen de centinelas avanzados con­
tra los turcos en la frontera de Europa. Hubieran 
podido, res is t iéndose en un ión con los bohemios, 
engrandecerse ambos; pero en lugar de sostenerse 
unidos, se hacen la guerra y titubean entre la Po ­
lonia y el Austria, entre la servidumbre eslava y la 
servidumbre austr íaca , hasta el momento en que 
uno y otro pueblo sufren la ú l t ima . 

L a E s p a ñ a había arrojado á los moros, y en el 
entusiasmo de su victoria, se lanza con una impe­
tuosidad para la que es estrecho el Nuevo Mundo. 
Acostumbrada á invocar los antiguos recuerdos, se 
adhiere á ellos tenazmente, y rechaza las innova­
ciones que p roced ían de Europa, con la firmeza 
que habia desplegado contra las que ten ían su or í -
gen en Africa. Pero la r eun ión de sus diversos rei­
nos en uno solo, después de haber dado fuerza á 
Isabel y á Fernando para espulsar á los invasores 
extranjeros, a n i m ó á sus sucesores á derribar las 
cortes y los privilegios, y á hacerse déspotas , insti­
tuyendo principalmente el tribunal de la inquis i ­
ción. No contento el Portugal con haber á su vez 
espulsado á los moros, les habia hecho la guerra 
en Africa; y con admirable actividad llevó la re l i ­
gión y el comercio hasta las estremidades de la 
tierra. 

Los bienes de los reyes de Francia que mor ían 
sin hijos volvían á la corona, y así crecía su p o ­
der. En lugar de hacer los barones la guerra al 
monarca, eran obsequiosos con él; de tal manera, 
que los extranjeros hubieron encontrado temibles 
adversarios en aquellos duques, que en otro t iem­
po "les ab r í an paso al corazón del reino. En fin, 
gracias á los patrimonios, las mejores ba ron ías ha­
b ían pasado á manos de los pr ínc ipes de la san­
gre, que con la esperanza de ascender un dia 
al trono, evitaban debilitarlo. A d e m á s , los domi­
nios de los barones no se fraccionaban como en 
Alemania y en Italia, sino que enteros los here­
daba el mayor, al paso que los d e m á s hermanos 
se dedicaban á la carrera de las armas (2). De esta 
manera fué como aquel reino se hizo poderoso. 
Con Cár los el Temerario feneció el ú l t imo gran 
vasallo (3); Cárlos V I I I adqui r ió con su matrimo-

(2) MAQUIAVELO, Ritratti delle cose della Francia. 
(3) E l ducado de Borgoña comprendia casi la novena 

parte del reino actual de Francia. Se estendia por un es­
pacio de treinta leguas desde Bar-Sur-Seine, hasta Mirabel, 
cerca de Lion, y por treinta de anchura desde Auxonne 
hasta Vezelay, comprendiendo cerca de ciento veinte leguas 
de superficie. Este ducado, reunido á la corona en 1477» 
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nio el ducado de Bretaña, y p re tend ió la Italia. 
Perdieron su energia los Estados generales, y el 
rey hizo lo que quiso. Así es, que aunque la Fran­
cia nada poseia en lo exterior, colocada en medio 
de la Europa, y habiendo heredado el espíri tu de 
conquista de Cárlos de Borgoña, inspiró tanta in­
quietud á las potencias rivales. 

En Inglaterra, las facciones de la Rosa blanca y 
la Rosa encarnada dieron muerte ó debilitaron has­
ta tal punto la nobleza, que cincuenta y tres pares, 
además de los obispos, habian tomado asiento en 
la alta cámara el año anterior á las hostilidades, 
al paso que no se encontraron más que veinte y 
cinco en el primer parlamento reunido por E n r i ­
que V I I . Este pr íncipe consiguió en su consecuen­
cia establecer la monarquia absoluta, que no con­
trabalanceaba aun la autoridad de las cámaras , 
arrebatando á los nobles el poder militar, las sus­
tituciones y el derecho de asilo, y sometiendo la 
Irlanda á la polí t ica inglesa, para conseguir la 
unidad territorial. En fin, por el matrimonio de su 
hija con Jacobo I V , p reparó t ambién la reun ión de 
la Escocia. L a Inglaterra tenia asimismo un pié en 
el territorio de Francia; pero estaba bien distante 
del comercio activo y de la dominac ión de los 
mares que son en el dia su vida. 

Las causas que determinan las grandezas de 
estas naciones faltan á la Italia, que no conquista 
nuevos paises, n i consolida entre sí la autoridad 
central, pero que se hace superior á todas por su 
cultura intelectual, las artes y la riqueza. Los res­
tos de la antigua civilización aun existen allí, al 
mismo tiempo que el nervio de la nueva reside en 
el soberano pontífice. La agricultura se ejerce con 
prudencia, el comercio es estenso y el lujo refina­
do; pero al perder su vigor el ca rác te r nacional, 
no deja allí ninguna opinión común para unir el 
pais, cuando los franceses, los españoles y los tur­
cos llegan á disputárselo, rivalizando en astucia y 
feroz valor. 

Aumentaba las dificultades respecto á la situa­
ción del papa, la cualidad de pr ínc ipe terreno y 
de cabeza de la cristiandad. Poder fundado todo 
sobre la opin ión , por lo cual se dividió cuando 
ésta vaciló; pero con- su arte antiguo de esperar y 
de no ceder j amás , aún cuando pierda, se rehace 
al fin de sus m o m e n t á n e o s reveses. 

En Alemania, escepto la Bula de oro y las con­
venciones estipuladas en cada nación, nada deter­
minaban los derechos del Imperio, al mismo tiem­
po que la dignidad imperial ofrecía á un pr ínc ipe 
ambicioso mi l medios de engrandecerse; los Esta­
dos se negaban á secundarle, y no le proporcio­
naban n i tropas n i dinero, aun en los casos de 

continuó rigiéndose como provincia diferente, con una ad­
ministración propia, derechos y privilegios. Su lerritorio 
ha formado después los departamentos de Ain, La-Cote 
d'Or, Saona y Loira, Yonne, y una parte de los del Aube 
y Alto Saona. 

urgencia. Los principados, entre quienes estaba 
dividido el Imperio, lo reduelan á una especie de 
federación, pero se debilitaba por las subdivisio­
nes (4). Cierto numero de señores quedaban de to­
dos modos bajo la inmediata dependencia del em­
perador, así como algunas ciudades libres en su 
totalidad ó en parte, principalmente al Med iod ía . 
Su riqueza las hacia importantes y mucho más si 
se confederaban con la Hansa del Norte ó con la 
liga sueva del Sur; tenian milicias vecinales y tro­
pas á sueldo que no dejaban de ser de gran i m ­
portancia en una época en la que habia muy 
pocas regulares (5). Entre estos diversos Estados, 

(4) La historia de las diferentes casas de príncipes de 
la Alemania en aquella época, ocupa casi enteramente los 
tomos XIV, XV y XVI, del Curso de historia de los Estados 
europeos, de Schoell, y es muy importante para las transac­
ciones políticas. Como esta historia no podria de ningún 
modo entrar en nuestro cuadro, nos contentaremos con 
hacer conocer las casas que dominaban en tiempo de la 
reforma. 

I. Casr. de Sajonia. A. Rama Ernestina, poseia el cír­
culo de Sajonia con el Wittemberg y casi todo el landgra-
viato de Turingia. B. Rama Albertina, poseia el margra-
viato de Mignia y una parte de la Turingia. 

I I . Casa de Wittelsbach. A. Rama piin ipal subdividida 
en a. Rama electoral que poseia el círculo del Rhin, y en b, 
Rama de Simmerm, subdividida en Dos Puentes y Feldenz. 
B. Rama menor ó casa de Baviera. 

I I I . Casa de Brandeburgo. A. Rama electoral, que po­
seia la marca de Brandeburgo. B. Rama margravial, en la 
Franconia, subdividida en Culmbach y Anspack. 

IV. Casa de Hesse, de las más poderosas. 
V. Casa de Mecklembnrgo. 
VI. Casa Brunswick. A. Rama de Luneburgo. B. Rama 

de Wolfenbuttel, además de la rama mayor de Gruben-
hagen. 

VII. Casa de Wirtemberg, que de condado se hizo du­
cado en 1495. 

VIII. Casa de Badén subdividida en 1527, en Badén y 
Durlack. 

IX. Casa ducal de Pomerania, estinguida. 
X. Casa de Cleves, estinguida. 
(5) Maquiavelo (Ritratti delle cose d'Alemagna), es­

cribe así: 
«Nadie debe dudar del poder de Alemania porque tiene 

abundancia de hombres, riquezas y armas. En cuanto á sus 
riquezas, no hay comunidad que no tenga dinero sobrante 
en su tesoro, y todos dicen que solo Argentina tiene algu­
nos millones de florines. Esto nace de que no hacen más 
gastos que los necesarios para tener las provisiones indis­
pensables, y cuando han consumido parte de ellas gastan 
muy poco en repararlas, guardando en ello un orden ad­
mirable, porque siempre tienen los artículos de comer, be­
ber y arder que el público necesita para un año; y de este 
modo procuran con su industria tener lo suficiente para 
sustentar en caso de sitio á la plebe y á los que viven de 
su trabajo por espacio de un año entero, sin que por esto 
esperimenten la menor pérdida. No gastan en mantener 
soldados porque tienen sus hombres armados y ejercitados. 
Los dias de fiesta, en vez de otras diversiones, acostum­
bran á entretenerse unos manejando la escopeta, otros la 
pica, éstos una arma, aquéllos otra," apostando honores y 
otras cosas semejantes, que son para ellos muy apreciables. 
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diferentes en su const i tución, desiguales en fuerzas, 
las ciudades, los nobles y la mayor parte de los 
pr ínc ipes no emitian sufragio en la e lección del 
emperador y sufrian todos los inconvenientes de la 
división, aun cuando la comunidad de origen é 
idioma, así como el recuerdo de una época en que 
el rey dominaba sobre todos, aun los tuviese unidos. 

E n medio de ellos se habia elevado la casa de 
Austria, que gracias á su posición y tenacidad, 
pudo prevalecer y convertir el Imperio en su pa­
trimonio: pero se inquie tó menos, a d m i n i s t r á n d o ­
le, de sostener la dignidad que de favorecer sus 
intereses hereditarios. Estaba ocupado entonces 
por Maximil iano (1493-1519), que la edad de 
treinta y cuatro años habia heredado por parte de 
su padre el Austria, la Estiria, la Carintia y la 
Carniola; por la de Segismundo, su primo, las 
posesiones de la otra rama austríaca, á saber: el 
T i ro l , la Suabia y la Alsacia; en fin, por su matr i ­
monio, Borgoña , Brisgau, Sudgau, que después 
cedió á su hijo Felipe, cuando apenas llegaba á 
su déc imosexto año . 

Hermoso, de maneras vivas y graciosas, amante 
de las letras y de las artes, pintaba, escribía, tenia 
conocimientos de música, arquitectura, metalur­
gia, geografía é historia; y cuando habia aprendido 
una cosa no la olvidaba. Tuvo afición á la guerra; 
y después de haber organizado las mil icia , ayuda 
do con los consejos de Jorge Frundsberg, institu­
yó los landsekncht, infantería permanente, regi­
mentada, armada de picas, y secundada por r e í -
tres á caballo. Atrevido hasta la temeridad, gene­
roso hasta la prodigalidad; se estraviaba cazando 
la gamuza en las altas cimas del T i r o l . Más caba­
lleresco que los demás pr ínc ipes de su raza, a m ó 
tiernamente á Maria de Borgoña; y h a b i é n d o ' a 
perdido después de una corta unión, la l loró s iem­
pre. Most ró á su padre un respeto que no mere­
cía. H a b i é n d o l e ofrecido el emperador una cesta 
de frutas y una bolsa de oro, acep tó la primera 
y d is t r ibuyó la otra entre los suyos. Este se rá un 
disipador, esc lamó su padre. N o quiero, repl icó, 
ser rey del oro sino de los qiie poseen oro. 

Gastan poco en salarios y otras cosas, de modo que cada 
comunidad es rica considerada públicamente. 

«La causa de que estos pueblos sean también ricos en 
particular, es porque viven como pobres; no edifican ni 
visten lujosamente, ni tienen alhajas en sus casas. Les 
basta estar provistos abundantemente de pan, carne y leña 
para una estufa que les quita el frió; y quien carece de 
otras cosas, pasa sin ellas y no las busca. Se gastan en el 
vestido dos florines en diez años, y cada uno vive en pro 
porción según su categoria; ninguno piensa en lo que le 
falta, sino en aquello de que tiene absoluta necesidad, y 
sus necesidades son mucho menores que las nuestras... 

»De este modo gozan en su rústica vida y libertad; pero 
no quieren ir á la guerra, como no se les pague con anti­
cipación; y aun esto no basta sino van mandados por sus 
comunidades. Sin embargo, necesitan mucho más dinero 
para los gastos de un emperador que para otro príncipe.» 

Frase copiada y que era un anacronismo, cuan­
do los tiempos caballerescos cedian el puesto al 
predominio del oro. Precisamente porque tenia 
poco Maximil iano , figuró siempre tristemente. 
Cuando fué á casarse con Maria de Borgoña, tuvo 
que renovar su guardaropa para poderse presentar 
con decencia. Prometido de Ana de Bre taña , no 
pudo verificar el matrimonio por no poder hallar 
m i l escudos de oro. Por recibir 300,000 escudos 
de dote, tomó por mujer á Blanca Esforcia; y 
aceptó de Enrique V I I I un subsidio de cien coro­
nas diarias (6) por pelear contra la Francia. V e n ­
dió por dinero los privilegios, el derecho de legi­
timar á los bastardos, y hasta el de crear poetas (7), 
y sin embargo, nunca quiso en tan gran penuria 
tocar al tesoro n i á las alhajas que le hablan de­
jado sus abuelos. 

E l mal éxito de sus empresas le ha hecho casi 
r idículo en la historia. Descontentos los Países 
Bajos de sus tropas extranjeras, se sublevaron, y 
t en iéndo le varios dias sitiado en Brujas, en casa 
de un boticario, no le dejaron ir sino después de 
haberle hecho jurar las condiciones que quisieron 
imponerle. A u n tuvo que sufrir otras afrentas per­
sonales, de las que tomaba nota en su l ibro rojo, 
sin otra consecuencia. 

Gueldres y la Frisia no se consideraban como 
reunidas al Imperio, y los alcaldes que delegaba 
el emperador no eran bien vistos sino en tanto 
que favorecían al pueblo. Pero habiendo Maximi ­
liano concedido hereditariamente esta dignidad al 
duque de Sajonia, aquellas provincias le arrojaron 
y se pusieron bajo la pro tecc ión de Carlos, duque 
de Gueldres. Resul tó de ello una guerra, y Maxi­
miliano se vió obligado á interrumpirla para pe­
lear contra los suizos. Estos montañeses se hablan 
unido á Brunnen para la defensa de su libertad, 
sin romper por eso enteramente los vínculos que 
les unían al Imperio, cuyo jefe pre tendía de t iem­
po en tiempo enviarles a lgún decreto, del que no 
se cuidaban. Conoc ía Maximiliano la necesidad de 
tenerlos unidos á sí por medio de una confedera­
ción de las ciudades de Suabia; pero ten ían mu­
chos motivos de descontento, y tomaron las armas. 

N o me provoquéis ó i r é á vuestro encuentro^ de-: 
cia á los enviados de los grisones. Evítese vuestra 
majestad este trabajo, le respondieron; porqtie 
nuestra ge?ite so7i campesinos rúst icos y no conocen 
las co7isideracio7ies que se deben á las testas coro­
nadas. E n efecto, le derrotaron en Engadina, y 
pidieron socorro á los suizos; lo que le obligó á 

(6) La corona ó escudo de Francia equivale á' seis 
francos. 

(7) Concede el 3 de agosto de 1501, á Urbano Terra-
lunga de Alba, consejero del marqués de Monferrato, nt 
faceré, creare et instituere possit poetas laureatos, ac quos-
cumque qui in liberalibus artibus, ac máxime in caí mini-
bus, adeo profecerint, ut prnmoveri ad poeticam et laurea-
tum mérito possint. TIRABOSCHI, VII, 1823. 
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tratar con ellos por med iac ión del duque de M i ­
lán . Desde entonces los vínculos que unian la Hel ­
vecia al Imperio fueron rotos por aquellas v i c to ­
rias, así como las primeras la habian emancipado 
del yugo de la casa de Austria. Con el objeto de 
completar los suizos su libertad, se unieron á. la 
Francia, á la cual proporcionaron tropas. 

Y a Federico I I I habia conocido la necesidad de 
dar una regla al Imperio, la que se efectuó en 
tiempo de Maximil iano. L a dieta de Worms le 
presen tó tres proyectos: el primero, de una paz 
públ ica ; el segundo de una c á m a r a imperial , t r i ­
bunal supremo de justicia, y el tercero de un 
consejo de gobierno, llamado regencia del impe­
r io (1495). Conforme al primer proyecto, se p u ­
bl icó la paz perpé tua . prohibiendo todo desa­
fio, bajo pena de ser desterrado del Imperio, pa­
gar 2,000 marcos de oro, y perder a d e m á s los 
derechos, privilegios, feudos y créditos en todo el 
Imperio; y amenazando con las mismas penas á 
todo el que protegiera ó diera asilo á un pertur­
bador de la tranquil idad públ ica , debiendo c o m ­
parecer todos ante los tribunales y aguardar su 
decis ión. 

T a m b i é n se insti tuyó la cámara imperial com­
puesta de un juez, un pr íncipe , un conde ó un ba­
r ó n eclesiástico ó seglar y diez y seis asesores; de 
los cuales ocho por lo menos eran caballeros, y 
ocho doctores nombrados por el emperador, á 
propuesta de los Estados; debia sentenciar en p r i ­
mera instancia y á pluralidad de votos, según el 
derecho común, sobre las diferencias de los miem­
bros inmediatos del Imperio, sin restringir la juris­
dicción de los Estados sobre sus súbdi tos , estable­
cióse en Francfort, y el emperador consint ió en que 
la sentencia de destierro se pronunciase por ella. 
De esta manera en el tribunal del imperio una parte 
per tenec ía á la ciencia y otra á la e lección. 

Parec ió al pr íncipe que el tercer proyecto v u l ­
neraba los privilegios reales; pero cuando, en oca­
sión de una nueva necesidad de subsidios para la 
guerra de I tal ia , fué propuesto otra vez por los 
Estados, Maximil iano consint ió en la c reac ión del 
consejo de -regencia, para velar sobre la c á m a r a 
imperial y la ejecución de sus decretos relativos 
á la paz públ ica; deliberar sobre lo que anterior­
mente se hubiese sometido á la dieta; convocar, 
en los casos estraordinarios, al emperador, seis 

electores, y doce pr ínc ipes eclesiásticos y secula­
res. Estaba compuesta de veinte miembros, un elec­
tor, un pr ínc ipe eclesiástico y otro secular, cinco 
consejeros nombrados por los electores, un conde, 
un prelado, dos diputados de las ciudades, uno de 
los Estados de Austria y otro de los de Borgoña . 
Los otros seis miembros eran elegidos por el I m ­
perio dividido en seis círculos, á saber: la Fran-
conia, la Baviera, la Suabia, el A l to Rh in , el Bajo 
Rhin con la Westfalia y la Sajonia. 

Esperaba el emperador que le seria más fácil 
dir igir á veinte señores que á ciento; pero los des­
contentos no tardaron en nacer: los Estados no 
representados en el consejo se quejaron; se negó 
el impuesto establecido para mantenimiento de 
sus miembros; fué pues disuelto, y desde el 
año 1502 no hubo ya consejo de regencia n i cá­
mara imperial. 

H a b i é n d o s e considerablemente estendido los 
Estados hereditarios, Maximil iano habia instituido 
un consejo áulico para distribuir la justicia supre­
ma, y emitir su parecer en los casos de gracia y 
admin is t rac ión . A veces le consultaba t a m b i é n so­
bre los asuntos generales de la Alemania, y se le 
presentaban las diferencias que acaec ían entre los 
Estados del Imperio, y las apelaciones hechas por 
los súbdi tos de los pr ínc ipes . Con el trascurso de 
los tiempos este consejo llegó á ser poco á poco 
la corte suprema del imperio, en oposición á la 
c á m a r a imperial, y ocupado enteramente en soste­
ner las prerogativas reales. 

Con objeto de dar mejor organizac ión al impe­
rio (1512), se d i s t r ibuyó 'después en diez círculos; 
agregando á los cinco que existían anteriormente, 
el círculo electoral del Rhin , que c o m p r e n d í a los 
tres electores eclesiást icos y el elector palatino; el 
círculo de la Al ta Sajonia, es decir los electores de 
Sajonia y de Brandeburgo, con los duques de Sa­
jonia, Pomerania, Mecklemburgo, y los pr íncipes 
de Anhalt ; la Baja Sajonia, es decir, el antiguo 
círculo de Sajonia; en fin, las posesiones here­
ditarias del emperador y las del rey de E s p a ñ a 
constituyeron los círculos de Austria y Borgoña; la 
Prusia y la Bohemia quedaron fuera de esta re­
par t ic ión geográfica. Cada círculo tuvo un capi­
t á n y algunos consejeros, para velar por la paz 
públ ica y ejecutarlas sentencias de la c á m a r a I m ­
perial. 



CAPÍTULO II 

I T A L I A . S A V O N A R O L A , 

La Italia, sobre la cual t o á o s l o s extranjeros d i -
rigian miradas de envidia, se convir t ió en el cam­
po de batalla de las ambiciones y de los intereses; 
y los movimientos de toda la polí t ica europea re­
cibieron de ella su secreto impulso ( i ) . Habia ca­
minado allí la civilización á pasos de gigante; y 
así como los extranjeros acudían devotamente en 
peregr inación al solio de los apóstoles, t amb ién 
iban á buscar allí inspiraciones, ejemplos, ardor en 
las indagaciones literarias, libertad en las discusio­
nes, esperiencia en las franquicias polí t icas, y vol ­
vían á ilustrar á su patria con las luces de que la 
Italia era el foco. E l amor á las letras era reputado 
un deber de los pr íncipes ; Cosme, padre de la pa­
tria, tenia cuarenta y cinco copistas para proveer 
de libros su biblioteca, y Lorenzo de Médicis reu-
nia lo selecto de los sábios, hacia cantar por la 
calle versos que componía , organizaba las masca­
radas, y se mostraba verdaderamente magnífico en 
toda su conducta. Reclamaba el rey de Ñapóles , 
por premio de su reconci l iac ión con él^ un hermo­
so manuscrito de T i t o L iv io . Federico, duque de 
Urbino, contaba en Florencia y otros puntos cua­
renta amanuenses y gastó sólo en copias 30,000 
ducados. Francisco Esforcia enviaba á Toscana 
personas con encargo de comprar para él cuantos 
libros lo mereciesen, y de reunir todos los escrito-

í̂ l) Los historiadores de aquella época son los grandes 
escritores italianos: Guicciardini, Varchi, Escipion Ammi-
rato, Jacobo Nardi, Maquiavelo, Pablo Jove y Pedro Bem­
bo, etc. La espedicion francesa está admirablemente con­
tada por Felipe de Comines, edición de la Sociedad de la 
historia de Francia. Paris, Renouard, 1840 y 1843. Entre 
la correspondencia literaria, relaciones de embajadores, etc. 
cuyo número é importancia aumentan, las de Maquiavelo 
son capitales. 

res posibles. Ve íanse los fugitivos griegos encarga­
dos á la vez de la educac ión de los pr íncipes , de 
las misiones d ip lomát icas Ty de la conclusión de 
los tratados. L a corte de Luis el Moro reunia los 
talentos de la más elevada categoría , el arquitecto 
Bramante, el músico Franchino Gaffuri, el mate­
mát ico Lucas Pac ió lo , Gabriel Pirovano y Ambro­
sio Várese , médicos y astrólogos, el gran pintor 
Leonardo de V i n c i , los literatos Deffietrio Calcon-
dila, Jorge y Julio Merula, Alejandro Minuciano, 
Julio Emi l io Ferrari, Donato Bossi, historiador y 
jurisconsulto; Pontico Virunio , erudito y hombre 
de Estado: todos entonaban á porfía alabanzas en 
favor de aquel pr ínc ipe ; el florentino Bernardo 
Bel l incioni era su poeta laureado; Bernardino Co-
rio y Tristan Calco, sus historiadores. André s Cor-
nazzano cantaba en tercetos el arte militar; Barto­
lomé Caichi, T o m á s Pjatti y Jacobo Anticuario fa­
vorecían las letras, rivalizando con su señor que 
fundó la universidad de Pavia, y no pasaba un dia 
sin hacerse leer alguna obra de historia. 

L a menor ocasión proporcionaba un motivo á 
fiestas y ceremonias, en las que se desplegaban á 
la vez el lujo y el buen gusto; el estudio de la an­
t igüedad pulia el estilo y embel lec ía los ediñcios , 
sin sujetarlos á una imi tac ión servil. 

Ricos, ocupados en las artes, en las industrias y 
en el comercio, los italianos no tenian tiempo n i 
deseo de hacerse soldados, y preferían comprarlos 
como género de la Arabia y de la India gente 
sin moralidad porque se bat ía por oficio, y cuya 
bajeza cont r ibu ía á envilecer cada vez más la car­
rera de las armas. Sólo algunos pequeños señores 
continuaban ded icándose á ella, como noble ejer­
cicio de mando. Resultaba de esto que la guer­
ra no se hacia con encarnizamiento, admi t í a c ier­
tas cor tesanías y tenia gran cuidado en evitar la 
efusión de sangre. De esta manera se prolongaban 
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las hostilidades, en las que el oro sólo estaba en 
juego, y la mejor probabilidad de parte del más 
rico ó del más pérfido, sin que la victoria dejase al 
vencido aniquilado, y fuera de estado de reponer­
se por la astucia. Las inevitables turbulencias de 
los municipios hab ían puesto las cosas en esta a l ­
ternativa, ó los nobles elegian á uno de ellos, que, 
reuniéndolos , les aseguraba el medio de oprimir al 
pueblo; ó el pueblo confiaba á alguno sus plenos 
poderes, con el objeto de evitar la opres ión. Ahora 
bien, como es más fácil contentar al que no quiere 
ser oprimido que á los que desean oprimir, los pe­
queños tiranos se mostraban favorables al pueblo 
y le tomaban bajo su pro tecc ión , impidiendo los 
actos abusivos de los demás , con el ún ico objeto 
de abusar ellos mismos con más libertad. 

Así era, que las continuas tareas de cada gobier­
no se reduelan á reprimir á los feudatarios y elevar 
á los ciudadanos, con el objeto de obtener en la 
igualdad la central ización de poderes que da la 
fuerza; conociendo que «ninguna provincia está 
unida n i feliz, sino bajo la obediencia de un p r i n ­
cipe ó de una repúbl ica , como ha sucedido á la 
Francia y á la España .» (2) 
- Pero esta nobleza no estaba constituida de una 
misma manera en los diversos paises de la I tal ia. 
E n Lombardia y en Toscana, los feudatarios sub­
yugados por la repúbl ica , hablan ido á establecerse 
en las ciudades, donde se entregaban al cultivo de 
las artes y á las intrigas polít icas. Conservaban por 
el contrario, una funesta vitalidad en la R o m a ñ a y 
en el reino de Ñápe les , que agitaban con ambicio­
sos proyectos^ guerras privadas, ó traficaban con 
su valor; y este br i l lo que la voluntad caballeresca 
habia esparcido sobre ellos se perdia.en un servi­
cio estipendiado. A u n en los dos primeros paises, 
los nobles no estaban con el pueblo bajo un pié de 
comunidad: tenian una jur isdicc ión diferente y no 
eran admitidos en los empleos; pero poderosos por 
su unión, trataban de abatir á la clase media, que 
á su vez los m a n t e n í a en respeto por los gremios; 
de modo que unos y otros se oponían , no la igual­
dad, sino los privilegios concedidos ó usurpados: y 
como la m á q u i n a del Estado se apoyaba, no en la 
concordia, sino en la lucha de los intereses par­
ticulares, era imposible constituir bien una repúbli­
ca. De aquí un movimiento continuo de báscula, y 
«reformas hechas, no para el bien común , sino para 
fortalecer y dar seguridad á un partido, Ahora bien, 
esta seguridad no se ha encontrado aun, porque 
siempre hay un partido descontento, que es un ins­
trumento enérgico para los que aspiran á un cam­
bio.» (3) 

Semejante estado de cosas habia impedido que 
se formase una op in ión general y u n á n i m e en el 
pais; cond ic ión indispensable para llegar á la 
unidad nacional, sea bajo una monarqu ía , ó bajo 

(2) MAQUJAVELO, Discursos, I , 12. 
(3) MAQUIAVELO, Della riforma di Firenze. 

una confederación. Los cuatro Estados principales, 
hostiles entre sí, no ten ían bastante vigor propio 
para vencerse m ú t u a m e n t e por la fuerza. Las r e ­
públ icas no pod ían tener sobre las armas bastan­
tes ciudadanos; y desconfiando de los feudatarios 
de su territorio y de los pr íncipes de sus cercanías , 
se veían precisados á servirse de ellos por sus 
costumbres militares. Oponíase un triple obstáculo 
al engrandecimiento "de los pr íncipes , y éste era 
los barones, el pueblo y las pequeñas señorías, que 
insuficientes para dominar, bastaban para poner 
trabas. De todo esto resultaban luchas y perfidias. 

Cuando acaeció la muerte de Lorenzo el Magní ­
fico, el sistema de equilibrio, que duraba hacia 
mucho tiempo, degene ró en egoísmo y en astucia. 
L a polí t ica fué el arte de llegar al poder, y con­
servarse en él por todos los medios, sin la menor 
idea generosa. Se creía entonces comunmente, que 
saber engaña r era el medio racional de vencer, así 
como para los beduinos el de robar, y para los ro­
manos el tener esclavos y gladiadores. Error de 
costumbre y de raciocinio más bien que perversi­
dad de corazón, en a tenc ión á que personajes de 
noble carácter , creian entonces que podían permi­
tirse la peifidia; que el título de grande se adjudi­
caba al hombre más astuto, y no al más valiente; 
que habia vergüenza en ser derrotado y no en 
vencer, cualquiera que fuera el medio. Hemos 
visto proceder de esta manera á Luis X I , 0 En­
rique V I I y á Fernando de Castilla; pero la Italia, 
centro de las negociaciones, ofrecía a d e m á s gran­
des ejemplos y ocasiones, más frecuentes de aquella 
polí t ica, cuya invención se le a t r ibuyó y de la que 
fué víct ima. 

No hubieran, sin embargo, e mpeorado las cosas 
si los extranjeros no se hubiesen mezclado. En 
efecto, el ardor francés, la ferocidad española , el 
valor a lemán, desconcertaron aquel Estado ar t i f i ­
cial; al unirse los grandes planetas, arrastraron en 
su torbellino, como á satélites, á los pequeños Es­
tados italianos. Las milicias ciudadanas fueron 
reemplazadas por los suizos borrachos y toscos, 
por los españoles rapaces, y por los franceses diso­
lutos; á las guerras llenas de cor tesanía , sucedieron 
la violación de todas las leyes de la hospitalidad, 
de la decencia, y hasta del amor, y se entregaron 
á una crueldad insensata, no con determinado 
objeto y sobre personas eminentes, sinó sobre 
todos, y ú n i c a m e n t e con el d iaból ico pensamiento 
de atormentar, destruir y mostrarse superiores en 
fuerza á aquellos en quienes no pod í an llegar á 
estinguir la vida del corazón y del alma. 

Algunas de las antiguas repúbl icas exist ían aun; 
pero Florencia habia aprendido á obedecer á los 
Médic is . que la debilitaban embel lec iéndola ; Luca 
y Siena estaban reducidas á la ol igarquía; Bolonia, 
bajo la dependencia de los Bentivoglios; Génova 
no conoc ía de la libertad más que e l trabajo de 
tener que buscar siempre un nuevo señor ; Milán 
habia caldo desde el estado de repúbl ica desorde­
nada, en el de m o n a r q u í a absoluta, y pronto ve-
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remos la ambic ión de Luis el Moro causar una 
deplorable invasión del extranjero. Avasallada 
Venecia á sus nobles, era uno de los gobiernos 
más fuertes de Europa, admirada por los políticos 
de entonces, como lo es en el dia la Inglaterra-, 
era temida dentro y fuera de Italia, protegida por 
la elevada op in ión que se tenia de su riqueza y de 
su prudencia, de tal manera, que su alianza con 
una potencia, era reputada por buen augurio (4). 
No es verdad que el descubrimiento del cabo de 
Buena Esperanza produjese la ruina de los vene­
cianos: fueron, por el contrario, mas ricos que 
nunca en el siglo XVJ; y Serra decia aun en 1600, 
que todas las procedencias de Asia (quería hablar 
de Levante) pasaban por aquella ciudad. Las 
comunicaciones que usaba el comercio, no se 
abandonaron sino lentamente, y Venecia no perd ió 
su categor ía sino en el momento en que se comenzó 
á hacer directamente el comercio de Marsella con 
Levante. Si hubiera persistido, pues, en su na tu ­
raleza de potencia mar í t ima , hubiera podido 
luchar con las nuevas, y asegurar su d o m i n a c i ó n 
en el Adr iá t ico . Pero mientras que la E s p a ñ a y el 
Portugal se lanzaban por vías desconocidas hasta 
entonces, ella se obstinaba en seguir las antiguas, 
procuraba poner trabas á sus rivales con manio ­
bras incoñducen tes , en lugar de adelantarlos por 
su actividad; y cuando hubiera podido entenderse 
bajo buenas condiciones con el Egipto, y asegu­
rarse el paso de Suez, proporcionaba ingenieros y 
cañones á los indios para rechazar á los portugue­
ses y á los españoles . Mater ia l izándose de este 
modo, ganaba en astucia lo que perd ía en fuerza, 
y dir igió su ambic ión hác ia la tierra firme; pero 
cuando se vió atacada por el Austria por una 
parte, y por la otra por los turcos, se arrojó sobre 
la Italia despertando la desconfianza de los dife­
rentes Estados de aquella comarca. 

Ocupaban los aragoneses el reino de Nápoles , 
que era el Estado más estenso y más débi l de to 
dos los de Italia, porque el rey era allí detestado 
de los pueblos y tenia que vencer m i l obstáculos 
de los barones, cuya oposic ión no hab ía podido 
sofocar sino con sangre. Ambicionaba Fernando 
el Catól ico esta corona, pero como su conquista 
hubiera roto el equilibrio, hubo guerras que c o n ­
cluyeron por atraer á la I tal ia á los que deb ían de­
cidir de un modo funesto sus destinos. 

Ya el pontífice no era el jefe de la Italia; no re­
presentaba más que al partido güelfo y la indepen 
dencia nacional (5); pero ocupado de los intereses 

de un reino temporal, y con frecuencia de procu­
rar un principado á sus sobrinos, le era preciso 
contemporizar. Ahora bien, la autoridad religiosa 
perd ía en sus debates con las autoridades terres­
tres, y era poco respetada, sobre todo en la Al ta 
Italia (6). Es verdad que el pontífice hab ía estir-
pado de Roma toda represen tac ión municipal, 
oprimido á los más poderosos barones del territo­
r io , á los Colonna y á los Orsini, reducido á los 
demás á secundarle en sus empresas, que conser­
vaba siempre gran influencia en el reino de N á ­
poles, sobre el cual tenia pretensiones de sobera­
nía , y que la destreza habitual de la corte pon t i f i -
cial en las negociaciones, le daba gran peso en la 
polí t ica general, de la que Roma fué aun su centro 
durante el curso de aquel siglo. 

Alejandro V I . — A la muerte de Inocencio V I I I , 
que se había mezclado demasiado en las v ic i s i tu ­
des públ icas , fomentando guerras y rivalidades, 
Ascanio Esforcia, descendiente de los duques de 
Milán, tenia grandes probabilidades en el c ó n c l a ­
ve; pero viendo que no podr í a vencer á Jul ián de 
la Rovére , su émulo , vendió todos sus votos á 
Rodrigo Lenzuoli , que hab ía tomado el nombre 
de Borgia de su tío Calixto I I I , y fué papa, á fuer­
za de dinero é intrigas, bajo el nombre de A l e ­
jandro V I (11 agosto de 1492) . Se hab ía dado ya á 
conocer por una destreza estremada, una sagaci­
dad estraordinaria, y un atrevimiento que no r e ­
t roced ía delante de nada de lo que le sugería su 
ambic ión ; tenia perdida su repu tac ión bajo el as­
pecto de las costumbres, y debió^ ser un tiempo 
bien deplorable aquel en que esto no era un obs­
táculo para la e levación á jefe supremo de la Igle­
sia. Hizo entrar con vigorosa mano en sus debe­
res á los barones y repr imió á los asesinos, cuya 
audacia hab ía llegado hasta tal punto, que h a b í a n 
perecido á sus manos doscientos veinte ciudada­
nos durante la úl t ima enfermedad de su predece^ 
sor. Pero otros intereses que los de la Iglesia le 
preocupaban; trataba de asegurar una elevada po­
sición á los hijos que había tenido de la V a n ó l a . 

Florencia. Los Mediéis .—Florencia hab ía tenido 
el predominio en Toscana, destruyendo allí la 
existencia polí t ica de todas las demás ciudades, es-
cepto Luca y Siena, que se sostenían, hac iéndose 
olvidar. Sin renunciar á sus formas demócra tas , se 
había acostumbrado á considerar como su señora 
á la familia de los Médicis , que dominaba allí ha­
cia un siglo; los capitales que los negociantes de 
Florencia empleaban en el extranjero hab ían pues­
to trabas esteriormente á la polít ica, obligando al 
Estado á consideraciones y á inoportunas alianzas. 

(4) Se cree generalmente, que nombrat la señoría de 
Venecia equivale á decir montes de oro; y no solo imagi­
nan que el erario público está lleno, sino también los co­
fres de los particulares, concluyendo por figurarse á toda 
la ciudad convertida en oro y plata.» Relac. de JUAN COR-
NERO en 1569. 

(5) E l mismo Voltaire hace justicia á los güelfos (En­
sayo, cap. 52): Los güelfos, partidarios del papado, y aun 

HIST. UNIV. 

más de la libertad, equilibraron siempre el poder de los gi-
belinos, partidaricrs del imperio; y añade cap. 66: el empe­
rador queria reinar en Italia sin limites y sin participa­
ción de ninguna clase. 

(6) Francisco Esforcia escribía en una carta: 
Petra et Paulo, 

T. VIL—54 

Invito 
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E l recuerdo de la independencia existia aun vivo 
en las ciudades que Florencia habia avasallado, y 
principalmente Pisa sacudía de tiempo en tiempo 
sus cadenas; y con tal de sustraerse del poder de 
aquella, hubiera servido á extranjeros (7); cegue­
dad perdonable solo porque no habia esperimen-
tado el dominio de estos, siendo propio d é l o s 
pueblos no creer sino en la esperiencia. Entre 
tanto las facciones florentinas continuaban, y fuese 
motivo de ambic ión , ó verdadero amor á la liber­
tad, agitaban el pais. Era preciso una gran fuerza 
ó una gran habil idrd para mantenerlos enfrenados, 
anonadarlos ó engañar los . Pero á Lorenzo el Mag­
nífico que habia querido no sofocar, sino seducir 
la libertad, habia sucedido Pedro I I (1492)1 h o m ­
bre tan robusto de cuerpo como débi l de espíritu, 
que sobre todo trataba de formarse una repu tac ión 
de destreza en el juego de la pelota, y de h á b i l i -
dad como improvisador, y que carec ía de ambas 
dotes en el manejo de los negocios polít icos. O l v i ­
dando que el poder de su casa era de origen popu 
lar, se aisló de los plebeyos, y con sus orgías p r i ­
vadas se ganó las enemistades, que se ocultan y 
no se estinguen. 

Savonarola, 1452-98.—Este modo de obrar a n i ­
m ó á los descontentos, que pronto encontraron 
un órgano en G é r ó n i m o Savonarola. Nacido en 
Ferrara, de una familia noble, y sin embargo ar­
diente partidaria del pueblo; fraile, y no obstante 
conocedor de los escritores polít icos. Savonarola 
asociaba una sincera devoción á una decidida i n ­
cl inación por el gobierno popular. T o m ó el hábi to 
He dominico en honra de santo T o m á s ; y Juan 
Francisco de la Mi rándo la nos le describe como 
violento para con los vicios, pero muy indulgente 
con los pecadores. Su tranquilidad y natural sere­
nidad anunciaban la paz interior de que gozaba; 
rigorosamente pobre, r enunc ió á lo que más ama­
ba, á algunos libros y á cuadros. Llevaba ha-
bitualmente en la mano una p e q u e ñ a calavera de 
marfil, para recordarse la nada de las cosas huma­
nas, queriendo huir de la vanidad más bien que 
de cualquiera otro vicio; deseaba permanecer her­
mano lego para no ser dis t ra ído por la predica­
ción, que era el objeto principal de su instituto. 
Habiendo sido, sin embargo, llamado á profe­
sar (1475), se señaló en el convento de Bolonia 

(7) Pisa trató de entregarse á Francia, bajo la condi­
ción de que ésta tendría allí un gobernador, de que no la 
entregaría á los florentinos, ni permitiría á éstos habitar 
dentro de sus muros ni gozar allí ningún privilegio, y de 
que recuperaría á Liorna, Puerto Písano y el territorio. No 
habiendo admitido Francia estas pioposiciones, acudió á 
España, añadiendo que las rentas pertenecerían por mitad 
á este pais y á la ciudad de Pisa, que el gobierno español 
tendría allí un vírey, como en Sicilia, ó un delegado, y que 
los písanos disfrutarían iguales privilegios que los súbdítos 
de España. Los comprobantes de todo esto existen en el 
Archivo delle Riformagioni de Florencia, c. I, II , dístr. III , 
número 9. 

por la humildad y la penitencia, y se ded icó á es­
tudiar en su origen la palabra de Dios. Comenzó 
en Eresela (1485) discurriendo sobre el Apoca l ip ­
sis, mezclando en sus razón 1 mientes algunas ideas 
polí t icas, tanto mejor sentidas, cuanto peor era el 
estado de Italia. P red icó después en San M a r ­
cos de Florencia, bajo un gran rosal de damasco 
delante de un auditorio poco numeroso, pero 
que se aumen tó después de tal manera, que Sa­
vonarola se vió obligado á trasladarse á la cate­
dral. Allí, bajo aquellos grandes arcos enteramen­
te desnudos, c l amó contra la vida mundana del 
clero, contra los desórdenes polí t icos y las profa­
naciones de los artistas, declarando que todo lo 
quena por el pueblo y para el pueblo. 

No era estudiada su elocuencia, sino que brota­
ba del corazón con el impulso de las almas fuer­
tes en las complexiones delicadas, al paso que las 
lágr imas se escapaban de sus ojos. Así es que se 
le ola algunas veces esclamar destrozado por la 
emoción : «No puedo más , las fuerzas me faltan. 
No duermas, ¡oh Señor! en esa cruz; escucha estas 
oraciones, et réspice in faciem Chr is t i t u i . ¡Oh glo­
riosa Virgen! ¡oh santos! rogad por nosotros al Se­
ñor que no tarde más en oírnos . ¿No ves, oh Se­
ñor, que estos hombres perversos se burlan y rien 
de nosotros, y no dejan á sus servidores hacer el 
bien? Todos nos ponen en r idículo, y heñios llega­
do á ser el oprobio del mundo. Hemos dicho 
nuestra oración, ¡cuántas lágr imas se han derra­
mado! ¡cuántos suspiros se han lanzado! ¿Qué es 
de tu Providencia, que es de tu bondad y fideli­
dad?... ¡Ay! no tardes, ¡oh Señor! á fin de que el 
pueblo infiel y perverso no diga: U b i est Deus 
eorum? ¿Dónde está el Dios de los que han hecho 
tantas penitencias y tantos ayunos?... Considera 
que los malos son peores cada dia y parecen en 
adelante incorregibles. Estiende, pues, tu mano, 
desplega tu poder. No puedo más, no sé que decir, 
no me queda más que llorar. Quiero deshacerme 
en lágrimas en este púlpi to . No digo. Señor , que 
nos escuches por nuestros méri tos , «ñno por tu 
bondad, por amor á tu hijo... Ten compas ión de 
tus ovejas. ¿No las ves á todas afligidas y perse­
guidas? ¿No las amas, Señor? ¿No has venido á en­
carnar por ellas? ¿No se te ha crucificado y dado 
muerte por ellas? Si no soy bueno para este objeto 
n i para semejante obra, sepá rame , Señor, qu í t ame 
la vida. ¿Qué han hecho tus ovejas? No han come­
tido n ingún mal. Y o soy el pecador; pero no ten­
gas p e r d ó n para mis pecados. Señor , y usa una 
vez de tu dulzura, de tu corazón, de tus en t rañas , 
y haznos esperimentar toda ta miser icordia .» 

E l gobierno de los Médicis , material y egoísta, 
sin ninguna idea generosa, no dejaba de propor­
cionar cebo á los ataques del fraile. Considerando 
la mult i tud á Lorenzo de Médic is como usurpador 
de lo que los florentinos poseían m á s precioso, 
contaba que llamado Savonarola á su lecho de 
muerte, le habia preguntado primero si confiaba 
en la misericordia de Dios, después si estaba dis-
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puesto á restituir los bienes ilegitimamente adqui­
ridos (á lo que el moribundo habia consentido 
después de titubear a lgún tajito); en fin, si resta­
blecería la libertad y el gobierno popular, pero 
que á la negativa de Lorenzo, el fraile se habia ido 
sin darle su bendic ión . 

Tiempos tan desgraciados precisamente en una 
época en la que se mejoraba la cultura intelec­
tual, una polí t ica sub te r ránea de combinaciones 
tan tortuosas, ostentando descaradamente tanta 
licencia en la cá ted ra de san Pedro,,las quejas de 
tantos desgraciados que los cambios de gobierno 
habian arrojado al destierro, esparc ían por todas 
partes una idea de desastres, tanto más temidos, 
cuanto menos determinados eran. Fortificaba esta 
idea el religioso diciendo: «¡Desgraciados, desgra­
ciados! ]oh Italia! ]oh Roma!, dice el Señor os 
abandona ré á un poder que os bor ra rá del rango 
de las naciones. Pueblos hambrientos como leones 
llegan, y la mortandad será tan grande, que los 
sepultureros gr i ta rán por las calles: ¿ D ó n d e hay 
muertos? Y el uno l levará á su padre, el otro á su 
hijo. ¡Oh Roma, te lo repito, haz penitencia! ¡Oh 
Milán! ¡oh Venecia!» (8). 

E l pueblo le creia en correspondencia directa 
con la Div in idad , y repet ía que tenia éxtasis y que 
conocía el porvenir. De seguro conocía el cora­
zón del hombre y sabia que el primer instrumento 
de la t i ranía es la cor rupción de los súbdi tos ; así 
era, que se esforzaba á reanimar la l ibertad con 
ayuda de la moral. «Pueblo florentino, esclamaba; 
me dir i jo á los malos: sabed que hay un proverbio 
que dice: Fropter peccata veniunt adversa; las 
adversidades proceden de los pecados. Vé y lee. 
Cuando el pueblo hebreo hacia el bien, y era ami­
go de Dios, todo era para él prosperidades; ipor el 
contrario, cuando se entregaba á los desafueros, 
Dios le d isponía un azote. ¿Qué has hecho, F l o ­
rencia, qué has cometido? Quiero que lo digas. 
¡Ay, se ha colmado la medida, y tu malicia esce­
de los límites! Florencia, aguarda, aguarda un gran 
azote; porque la medida está llena. Señor eres tes­
tigo de mis esfuerzos para evitar con mis herma­
nos por la orac ión esta i nundac ión y esta ruina. 
Nada queda ya que intentar; hemos suplicado al 
Señor convirtiese al menos en peste este terrible 
azote, tú conocerás si hemos obtenido ó no la gra­
cia que hemos implorado.» 

Escluido el pueblo de los negocios polí t icos por 
uua vida activa sin duda, pero enteramente este-
rior, conoc ía la necesidad de una cosa superior. 
Su s impat ía era concedida á aquel que dirigía sus 
ojos hác ia el cielo, y le mostraba allí el remedio 
de sus males, h a b l á n d o l e de esperanza. Así es que 
acudía en tropel para oírle desde las aldeas del 
Apenino, antes de que las puertas de Florencia se 
abriesen á los primeros reflejos del alba. Escitaba 
la caridad, acogía y sostenía á aquellos oyentes 

agrestes que escuchaban temblando al predicador. 
Las mujeres adoptaron un traje más decente, y re­
formaron sus costumbres; verificábanse grandes 
conversiones de tal manera, qne se hubiera uno 
creído en los tiempos de una p r i m i t i v a Iglesia 
(BURLAMACHl). 

La corte y los amigos del placer, á quienes se les 
l lamó tiepidi (tibios), trataban de ridiculizar á los 
que denominaban piagnoni (llorones); y pronto 
estas denominaciones designaron dos partidos 
opuestos en moral, en polít ica, y hasta en artes y 
literatura. 

E n efecto, no se habia escapado á Savonarola 
otra causa de cor rupc ión muy grave para su pa ­
tria: esta era la invasión de las ideas paganas, que, 
en aquel primer ardor de los estudios clásicos, se 
dir igía á sofocar toda buena simiente cristiana. 
En las academias se cambiaban los nombres de 
pila por los del antiguo gentilismo. En las h is ­
torias se llamaba Júpi te r á Cristo, á las religio­
sas vestales; diosa, á la virgen María ; á los car­
denales, padres conscriptos, y á la Providencia, 
destino (9). Alusiones mitológicas manchaban las 
medallas y los elogios prodigados á los pont í f i ­
ces (10); en las escuelas se hac ían admirar las f á ­
bulas mitológicas á los héroes paganos. Tibulo , Ca-
tulo, el Ar te de Amarx se esplicaban allí, y hasta 
Priapeas. Después se pasaba á la filosofía, en la que 
las sutilezas de Aristóteles gozaban más c réd i to 
que las Sagradas Escrituras, y donde la sub l imi ­
dad pla tónica degeneraba en locuras teosofístas. 
Los predicadores, dice Savonarola, hacen de las 
futilezas de la filosofia, y de las palabras de las 
Sagradas Escrituras una mezcla que venden desde 

"(8) Sermón XXI. 

(9) Bembo llama al colegio de ios cardenales Collegmm 
augurum, y á la misa de difuntos, litare diis manibus. Dice 
que san Francisco in numerum Deoriun receptus est: y de 
un moribundo, que se apresuró, Deo superas manesque 
placare. 

(10) En tiempo de la exaltación de Alejandro VI, las 
inscripciones aludieron constantemente al heróico nombre: 

Ccesare magna fu i t , nunc Roma est máxima: sextas 
Regnant Alexander, Ule vir, iste Deus. 

Otra: Opes quee sunt íibi, Roma, novus fert Deus iste 
tibi. 

Otra: Scit venisse suum patria grata Jovem. 
Dedicóse á León X el siguiente epigrama: 

Olim habuit Gypris sua témpora, témpora Mavors 
Olim habuit; sua nunc témpora Pallas habet. 

Marsilio Ficino alaba á Juan de Médicis con estas pala­
bras: Est homo Flor entice missus á Deo, cui nomen est Joan-
nes. Hic venit ut de sutn?na patris sui Laurentii apud ani­
ñes auctoritate testímonium perhibecet. (Dedicatoria de 
Jámblico). Y hace decir á Plotino acerca de Platón: Hic 
est filius 'meus dilectus, in quo mihi undique placeo: ipsum 
audite (Proemio de Proclo). A Isota, primero dama y luego 
mujer de Pandolfo Malatesta, señor de Rimini, se dió en 
las medallas y en el sepulcro el título de diva; y Carlos 
Pinti en el epitafio la llamó: 

Honor y gloria de las concubinas. 
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elpulpi to , dezcuidando las cosas de Dios y de la 
/<? ( i i ) . En fin, la pintura esponia en los altares 
desnudeces incitantes ó semejanzas impudentes, y 
los curiosos iban, en medio del santo sacrificio, á 
reconocer las bellezas de repu tac ión en la ciudad. 

Indignado el fraile, se pronunciaba con calor 
contra esta mania hác ia lo pasado, que quiere ha­
cer revivir lo que ya no existe n i debe existir. ¿Pero 
hasta qué punto consiguió su objeto esta severidad 
en aquel siglo de pedantes, en medio de aquella 
literatura de imaginac ión y lujo entre los contem­
poráneos del Aretino? Como Savonarola encontra 
ba á los ancianos duros como piedras, se dir igía a 
la juventud, á los niños , que quer ían ver amaman­
tados por sus madres; educados en el verdadero 
saber, pero conforme á las sociedades nuevas y al 
cristianismo. Era preciso, según él, tomar materia­
les de la an t igüedad , pero bajo la cond ic ión de 
que el cristianismo proporcionarla la parte alta y 
las bases del edificio; estudiar á los grandes escri­
tores, pero guardar en medio de ellos un lugar á 
los Padres de la Iglesia, sobre todo á la Ciudad de 
Dios , ó insinuar á los jóvenes la historia de los 
santos y de los márt i res . 
- ¿No debe admirar el encontrar, tres siglos atrá-s 
y llenos de pedan te r í a , ideas tan verdaderas, y 
que aun en el dia escandalizan como impertinen­
tes novedades á los partidarios idólatras de la an ­
t igüedad? 
- ¡Pero cuánto debia sonreír á aquella alma entu­
siasta, bajo el hermoso cielo de la Italia, en la ciu­
dad madre de las artes, el pensamiento de regene­
rarlas, y volver á colocar la belleza en el seno del 
Eterno de donde se derival Guzó con esta alegría 
y vió á la juventud apiñarse en su derredor p ro ­
met iéndo le mejores dias. V ió á aquella juventud, 
en otro tiempo entregada á las querellas y á la d i ­
solución; reunirse en el hogar domést ico para re­
citar las oraciones y el rosario; i r en cuadrilla los 
dias de fiesta á recibir el ramo de olivo, sentarse, 
sobre la yerba á cantar en coro himnos que habla 
compuesto, adop tándo les música que antes servia 
á la frivolidad ó á la inmoralidad (12). De esta 

(11) Sermón para ei cuarto domingo de cuaresma. 
(12) «Los referidos jóvenes tenian sus reuniones y ha­

bían elegido entre ellos oficiales, esto es, messires, conse­
jeros y otros empleados, que recorrían el pais á fin de es-
tinguir el juego y los demás vicios... quitando cartas y 
dados, recogiendo libros de amoríos y noveluchas que ar­
rojaban al fuego. Sí al ir por las calles encontraban alguna 
de esas jóvenes, vestidas pomposamente con trajes de cola 
ó adornos deshonestos, la saludaban de un modo cortés y 
la reprendían con dulzura, díciéndole: Noble dama, acor­
daos de que sois mortal y de que llegará dia en que tendréis 
que renunciar á todas esas pompas y vanidades, añadiendo 
algunas otras palabras acomodadas al objeto, de suerte 
que, si no por gusto, á lo menos por vergüenza dejaban 
gran parte de su lujo vano. Igualmente los hombres infa­
mes y viciosos, por temor de que se les acusase ó descu­
briese, se abstenían de muchas cosas.» Vida de Juan de 
Empoli. 

manera se regeneraba la ciencia, la poesia y la 
música . 

E l Domingo de Ramos, un triunfo mayor que 
los de Camilo y Paulo Emi l io , sucedió á los espec­
táculos del carnaval: represen tó la entrada de Je­
sucristo en Jerusalen. A d e l a n t á b a n s e primeramen­
te ocho n iños con la cruz en una mano, y el ramo 
de olivo en otra; de t rás de ellos religiosos, des­
pués hombres de todas clases, y luego n iñas vesti­
das de blanco y coronadas de flores. Voces infan­
tiles repe t ían los cánt icos sagrados; mientras que 
las personas piadosas derramaban lágr imas, una 
involuntaria emoción hacia abortar la sonrisa en 
los labios de los tiepidi. 

Para hacer prosperar las artes del dibujo, pro­
yectaba fray G e r ó n i m o algu semejante á las logias 
de los fracmasones. Era su in tenc ión unir á su con 
vento una escuela donde los frailes legos se hubie­
ran ejercitado en la pintura y escultura á la sombra 
del santuario. Entre tanto, estendia mejores y .más 
severas ideas sobre la belleza, y sobre su vínculo 
con la vir tud ( 1 3 ) . Varios de los grandes artistas le 
veneraron como á su maestro y como á un santo. 
Una vez que le oyó Juan Pico de la Mirándola , le 
pareció no tener ya otraifelicidad que esperar que la 
de volverle á oir. Admiró le Angel Policiana como 
un santo, como un escelente y docto predicador 
de la ciencia sublime; el poeta pla tónico Benivieni 
defendió ené rg icamen te sus doctrinas contra los 
ataques de que eran objeto. E l mejor grabado de 
Juan de la Carniola representa las facciones del 
religioso, que reprodujeron t a m b i é n los buriles de 
Baldini y de Botticell i . Andrés de la Robia y sus 
cinco hijos proclamaron su afecto á fray Gerón i ­
mo; el gran arquitecto Cronaca no queria hablar-
de otra cosa más que de él. Lorenzo de Credi le 
ded icó sus cartas é inspiraciones; fray Benito, c é ­
lebre en el arte de iluminar, se a r m ó en su favor 
cuando supo que habia caido en poder de sus ene­
migos ( 1 4 ) ; después, cuando sucumbió , Bott icel l i 
resolvió dejarse morir de hambre, y el pintor Bac-
cio de la Porta se hizo fraile bajo el nombre de 
fray Bar to lomé. 

(13) «¿Pero decidme en qué consiste la belleza: en los 
colores? No. Pero la belleza es una forma que resulta de la 
proporción de todos los miembros, y de la corresponden­
cia de los colores; de esta proporción nace una cualidad 
llamada belleza ó hermosura: ahora bien, esta es verdad en 
las cosas compuestas, pero en las simples, la belleza es la 
luz. Véase al sol, su belleza es tener luz; véase á Dios, su 
estremado esplendor es la belleza. Las criaturas son tanto 
más hermosas cuanto más participan y se acercan á la be­
lleza de Dios; y el cuerpo es tanto más bello cuanto más 
hermosa sea el alma. Consíderadastlos mujeres igualmen­
te hermosas de cuerpo; que la una sea santa y la otra per­
vertida: veréis que la santa será más amada de todos que 
la pecadora, y todas las miradas se dirigirán á ella, hasta 
las de los hombres carnales.» 

(:4") Se ha publicado últimamente una obra suya, titu­
lada: Cedrus Libani, que es una vida de san Geiónimo, 
en tercetos. 



ITALIA.—SAVONAROLA 

Animado Savonarola con el éxito de sus p red i ­
caciones, se atrevió á emprender una obra de la 
que no pueden juzgar los que sacrifican á la admi­
ración clásica de las formas el culto y el sentimien­
to, la originalidad y la vir tud. Niños iban de casa 
en casa en busca de los objetos de un lujo lascivo, 
que hablan incurrido en la reprobac ión del p red i ­
cador, y que designaban con el nombre de a?iate-
mas, y pronto vieron amontonarse en la plaza can­
ciones amorosas, cuadros y grabados deshonestos, 
naipes, dados, adornos femeninos, bufonadas obs­
cenas de Bocaccio y de Pulci (15); prendióseles 
fuego en medio de la ciudad de las bellas artes, de 
la alegre vida, de la poesia indiferente, del placer 
sensual, en la patria de Firenzuola: asistió el pue­
blo á aquel espectáculo, y en tonó el Te Deum. 

Dec la ró t a m b i é n Savonarola la guerra á aquella 
sed pagan? de ganancia, con la idea que tenia de 
reformar todas las depravaciones. E levó la voz en 
favor de los pobres dentro de aquellos muros don­
de los bancos estaban tan florecientes, y enrique­
cían á los usureros; hizo establecer montes de pie­
dad, y p red icó una const i tución pol í t ica que hu­
biera arrebatado á los grandes capitalistas el i l i m i ­
tado poder de que hablan gozado hasta entonces, 
querían en fin restablecer el gobierno popular y el 
justo equilibrio entre los dos poderes secular y 
eclesiástico. 

Respetuoso para con éste, no estaba ciego hasta 
el punto de no ver los abusos, y cuán dañosa eran 
la ignorancia y las costumbres desarregladas del 
clero. Así era que le hacia un cargo de sus vicios, 
gr i tándole que se enmendara, con la libertad á que 
nunca puso obstáculo la Iglesia antes de la época de 
la reforma. «Escribió á los pr íncipes cristianos que 
la Iglesia caminaba á su ruina, y que les era en su 
consecuencia preciso pedir un concilio en el que 
queria probar que la Iglesia de Dios no tenia jefe, 
no siendo un verdadero pontíf ice, n i digno de su 
rango, n i siquiera cristiano, el que ocupaba la silla 
entonces (B ¡RLAMACHI).» 

jPero c u á n d o los poderosos y perversos han 
prestado oido á la voz que les reprende? Los tie-
p i d i continuaban contrariando á los piagnoni , y 
bur lándose del fraile reformador. Falsos devotos 
presentaban contra él quejas en Roma; y el fraile 
Marino, predicando un dia delante de Alejan­
dro V I , se olvidó hasta esclamar: «¡Quema, quema, 
santo padre, al instrumento del diablo; quema. 

(15) Un historiador actual de la literatura italiana, nos 
refiere con pasión que se quemó hasta un cancionero del 
PETRARCA, adornado de oro y miniaturas que valia 50 es­
cudos. ^Finalmente (añade) llegó la hora _/<2tó/para el que 
sembraba tantos escándalos en su patria y las sombras de 
Petrarca y de Bocaccio fueron vengadas. 
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digo, el escánda lo de toda la Iglesia!» Informado 
Savonarola de aquel ataque, se espresó de esta ma 
ñe ra predicando en la catedral: «¡Dios te perdone! 
él te cast igará, y pronto se conocerá cuál de nos­
otros dos ataca á los Estados y á las instituciones 
temporales .» En efecto, no se ta rdó en descubrir 
que fray Marino intrigaba en favor de los opre­
sores. 

De esta manera se sostuvo por espacio de siete 
años el entusiasmo en favor del religioso, al paso 
que Roma le amenazaba con la escomunion y la 
horca. Savonarola decia: « Ent ré en el claustro para 
aprender á sufrir; los padecimientos han venido á 
visitarme y los he estudiado: y me han enseñado á 
amar y perdonar siempre (16). 

(16) Damos la siguiente carta, escogida entre algunas 
suyas que han sido halladas recientemente: 

A fray Domingo Buonvicini de Pescia. 
«Amadisimo hermano en Jesucristo. Paz y alegria en el 

Espíritu Santo. Nuestras cosas van. bien; pues Dios ha 
obrado maravillosamente, aunque "por parte de las perso­
nas principales hayamos tenido gi andes contradicciones, 
que os contaré ordenadamente á vuestra vuelta; ahora no 
conviene escribirlas. Muchos han recelado y aun recelan 
que me suceda á mí como á fray Bernardino (de Monte-
feltro, que fué desterrado porque predicaba contra las usu­
ras). En cuanto á esto, es indudable que nuestras cosas 
no han dejado de correr algún peligro; pero siempre he es­
perado en Dios, sabiendo, como dice la Escritura, que el 
corazón del rey está en las manos del Señor, el cual le 
hace girar á donde quiere. Espero en el Señor, que por 
nuestra boca sacará gran provecho; pues todos los dias me 
consuela, y cuando mi ánimo decae, me conforta, valién­
dose de sus espíritus, que me dicen á menudo: «No temas, 
di con seguridad lo que Dios te inspira; porque el Señor 
está contigo; los escribas y fariseos combaten contra ti; 
pero no vencerán.» Por lo que á vos toca, alentad; pues 
nuestras cosas saldrán bien. No os disgustéis porque ha­
yan acudido pocas personas á esta ciudad á oir los sermo­
nes; basta con haber dicho tales cosas á uii corto mímero; 
en la semilla pequeña se oculta la gran virtud. Fray Julián 
y su hermana os saludan; esta ultima dice que no os asus­
téis, porque el Señor está con vos. Repetidas veces anun­
cio la renovación de la Iglesia y las tribulaciones futuras, 
no absolutamente, sino siempre con el fundamento de las 
Escrituras; de manera que nadie puede reprenderme, á no 
ser los que no quieran vivir con rectitud. El conde marcha 
aun adelante en la senda del Señor, y concurre frecuente­
mente á nuestros sermones. No me es posible enviar li­
mosnas; pues dado caso que el dinero del conde haya ve­
nido, conviene por varios respetos aguardar todavía un 
poco. Procuraré hacer lo demás que me encargáis. Soy 
breve, porque el tiempo pasa. Ponedme á disposición del 
padre prior, del lector, de fray Jorge, de fray Cosme, etc. 
Todos estamos buenos, especialmente nuestros ángeles, 
que se ofrecen á vos. Conservaos bueno, y rogad por mi. 
Espero ansiosamente vuestra vuelta, para poder contaros 
cosas maravillosas del Señor. 

Florencia, á 10 de marzo de 1490. 



CAPITULO I I I . 

E L M I L A N E S A D O . — E S P E D I C I O N D E C A R L O S V I H 

E l despotismo popular y la t i ranía mili tar se ha­
b ían sucedido en el Milanesado, que los Esforcias 
poseían como feudo imperial, para no reconocerse 
deudores de él á la elección de los pueblos, pero 
sin cuidarse de solicitar de los emperadores una 
investidura que conoc ían no necesitaban. E l duca­
do comprend ía , además del territorio de Milán, 
los de Cremona, Parma, Pavia, Como, L o d i , Pla-
sencia. Novara, Ale jandr ía , Tortona, Bobbio, Sa-
vona, Albenga, Vent imigl ia y el Genovesado, que 
proporcionaban una renta de 6óo,ooo ducados de 
oro ( i ) . Juan Galeazzo tenia el t í tulo de duque; 
pero nada más que el t í tulo, en a tenc ión á que su 
tío, Ludovico el Moro gobernaba por él. Ambicio­
so y astuto {2), estaba sostenido Ludovico por el 
partido gíbel ino que tenía á su cabeza á los San 
Sever íno. Pero cuando este partido se rebe ló con­
tra él y declaró la guerra al Milanesado, Ludovico 
el Moro le rechazó, se apoderó del castillo de Pa­
via y del tesoro, atrajo á sí toda la autoridad, y 
reformó el Estado como sí le perteneciese. Aspira­
ba t a m b i é n á. ser el amo en el nombre, suplantan­
do á su sobrino. ¿Pero cómo pod ía esperar que los 
Estados vecinos le sufriesen, sobre todo, el rey de 
Nápoles de quien Juan Galeazzo era nieto? Era, 
pues, indispensable revolver el agua para poder 
pescar en ella con más seguridad. 

Amenazados los pr ínc ipes italianos por los fran­
ceses, herederos de las pretensiones de la casa de 
Anjú , conocieron la necesidad de confederarse. 

(1) CüRIO, p. VIí. 
(2) Estoit homme tres saige, mais f o r t craintif et bien 

souple quant i l avoit peur ( f en parte camme de celluy que 
f a y congneu et beaucoup de chases traicty avec luy, et homme 
sans foy s' i l veoit son proufjfít pour la rompre, CoMMlNES, 
VII, 3. 

Queriendo el Moro, que un acto públ ico hiciese sa­
ber esta alianza á la Europa, propuso que los em­
bajadores de cada uno de ellos se encontrasen en 
Roma en un día determinado para las felicitacio­
nes que deb í an dirigirse al pontífice, llevando la 
palabra el del rey de Nápoles en nombre de todos. 
No contento Pedro de Médicís , que era uno de los 
embajadores, con eclipsar con el lujo de su c o m i ­
tiva, quiso hacer os tentac ión de su elocuencia flo­
rentina, lo que le indispuso con el Moro-, no ta rdó 
además en notar que Pedro, desertando de la antigua 
alianza de los Esforcias, se unió al rey de Nápoles , 
que hacía el cargo al p r ínc ipe milanés de oprimir 
á su sobrino, r educ iéndo le hasta el estado de mise­
ria en sus gastos personales. H a b í a acariciado Ale­
jandro V I al p r ínc ipe aragonés , con la esperanza 
de que diera en matrimonio á su hijo una hija na ­
tural de Alfonso, duque de Calabria. Pero engaña­
do en su proyecto, y viendo que el rey fomentaba 
la desobediencia de Vi rg in io Orsini, que colocado 
entre Viterbo y Civi ta-Vechia, podia abrir Roma 
á los napolitanos, se en t end ió con el Moro . Este 
supo hacer que Venecia concluyese t ambién una 
alianza ofensiva y defensiva; y casando á su sobri­
na Blanca Maria, ricamente dotada con M a x i m i ­
liano (1493), obtuvo en secreto de aquel empera­
dor la investidura del ducado de Milán . Acostum­
brado, sin embargo, á no contar con las promesas 
de los soberanos, sino en tanto que tienen interés 
en mantenerlas, conocía que tal compromiso no 
tenia valor real, y que sus aliados íe a b a n d o n a r í a n 
tan luego como les conviniese. Por lo mismo, jugan­
do á dos manos buscó un nuevo apoyo en la fami­
l ia real de Francia, á la cual los duques de Milán 
se hablan unido con multiplicados matrimonios. 

Carlos V I I I de Francia, 1483.—Al morir su padre 
iba á cumplir Cár los V I I I catorce a ñ o s , á cuya 
edad los reyes de Francia salen de la tutela. L a en-
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fermiza salud, ó más bien los celos de Luis X I , que 
temia que su heredero no conspirase contra él como 
él lo habia hecho contra su padre, le habia preci­
sado á tener á Cárlos V I I I separado de los nego­
cios y sin ninguna instrucción. No conocia, pues, 
absolutamente á los hombres, á quienes apenas 
habia visto, y n i siquiera sabia leer n i escribir 
Ascendido sin t ransic ión al trono, humillado por 
su insuficiencia al entrar en la sociedad, se apl icó 
al estudio; pero t a r d í a m e n t e y sin plan seguido. 
Apenas ap rend ió á leer, cuando se e n a m o r ó de 
César y de Carlomagno y quiso ser un héroe . Les 
igualaba sin duda en valor; pero le faltaba genio 
para combinar vastas empresas y constancia para 
proseguirlas á despecho de los reveses. Su herma­
na Ana de Beaujeu, encargada de la regencia, era 
una discípula escelente de su padre en el arte de 
fingir y en la inflexibil idad. Se ganó la op in ión 
públ ica haciendo ahorcar á Oliverio el Gamo, l la­
mado el Diablo, barbero de Luis X I , su ministro 
de Hacienda, su ánge l malo, y haciendo mutilar y 
después desterrar á Juan Doyac, procurador gene­
ral del parlamento y espia del difunto rey. H a ­
biéndose reunido los Estados generales en Tours 
para organizar la regencia, el silencio que el ter­
ror del reinado precedente habia impuesto, fué 
roto de repente (1484), estallaron las quejas y se 
habló de reunir las seis naciones de Francia, tanto 
se consideraba^ya ser uno el pais después de la 
estincion de la aristocracia. P roc lamóse allí pú­
blicamente que el reino estaba exhausto, y que 
una larga paz era lo que podia restaurarlo: 
mas entonces empezaron cabalmente las grandes 
guerras. 

Cár los fué ungido; pero mientras que se diver­
tía con perros, escolares, doncellas y menestrales, 
la dama de Beaujeu ejercía la autoridad suprema, 
á despecho de la oposic ión de Luis, duque de Or-
leans, que hasta recurr ió á las armas (1488), y 
concluyó por ser enteramente derrotado en la jor­
nada de Saint-Aubin. 

E l matrimonio de Cárlos con Ana , heredera del 
ducado de Bre taña , produjo la r eun ión de este 
gran feudo á la corona; pero le indispuso con el 
emperador Maximil iano, cuya hija le estaba pro­
metida. E l emperador confió sus agravios al rey 
de Inglaterra, que aprovechando la ocas ión con 
alegría, hizo alianza con él y d e s e m b a r c ó en Ca­
lais. E l monarca aust r íaco, que se habia puesto á 
sueldo de un soberano extranjero como un aven­
turero, se ade lan tó para pelear; pero no propor­
cionándole sus Estados el dinero necesario, le fué 
preciso permanecer en inacc ión y tratar de la paz. 
Cárlos le devolvió el Franco Condado, el Artois , 
el Charoláis y Noyers; pagó á Enrique V I I 745,000 
escudos de oro (8.000,000), y rest i tuyó á Fernan­
do el Cató l ico , por escrúpulo de conciencia, el 
Resellen y la Cerdafia, llave de la Francia por la 
parte de los Pirineos. Esto era destruir la obra de 
unidad, en la cual su padre habia empleado tanto 
cuidado y esfuerzo. ¿Pero qué importaban estos 

fraccionamientos á Cárlos V I I I , que soñaba en la 
conquista del mundo? 

Cárlos, duque del Maine. úl t imo heredero de la 
casa de Anjú, habia instituido á Luis X I por su 
heredero, autorizando á los pr ínc ipes el derecho 
públ ico de aquella época de disponer de los g o ­
biernos como de su propiedad. Cár los V I H conci­
bió , pues, el proyecto de hacer valer sus derechos 
hereditarios sobre Nápoles y Constantinonla, con 
la idea de restablecer el imperio de Oriente. 

Ludovico el Moro acar ic ió aquella ambic ión que 
secundaba sus miras, a n i m á n d o l e á libertar á la 
Europa de los turcos y á conquistar el reino de 
Nápoles , como punto de partida para aquella es-
pedicion. L a empresa era fácil según él; consistía 
en abrirle paso por G é n o v a (3) y Lombardia, com­
promet i éndose a d e m á s á proporcionarle armas y 
dinero. E l napa deb ía favorecerle, al menos bajo 
cuerda, para vengarse de los aragoneses; los ne ­
gociantes florentinos no desear ían indisponerse 
con la Francia, donde tenían sus principales fac­
torías. T e n d r í a por amiga á Venecia, á quien los 
turcos daban por otro lado bastante qué hacer. 
Por su parte, gran n ú m e r o de barones napolitanos 
prodigaban sus promesas y escí taciones, que eran 
su moneda habitual. Era avara siempre la nobleza 
francesa de ejercer sus proezas (4) con la esperan­
za de ganar buenos feudos. L a marcha de Cár los 
deb ía dejar el campo libre á la dama de Beaujeu 
para ejercer un poder despót ico; después se esten­
d ían profecías anunciando que Cárlos conquista­
ría, no sólo el imperio de Constantino, sino t a m ­
b ién el reino de David . 

Rec lu tó , pues, tropas Cár los , envió á tantear á 
las poblaciones y reconocer el pais. «Vamos , de­
cía, adonde nos llama la gloría de la guerra, la 
discordia de los pueblos y la ayuda de nuestros 
amigos.» Pero habia agotado su renta primero por 
comprar la paz, después en dar espectáculos de 
justas (5) y fiestas á las damas de L i o n «que son 
muy hermosas y graciosas;» (6) de tal manera, que 
t i tubeó sí deb ía pasar- adelante. Animado, sin em­
bargo, por confidentes ambiciosos ó corrompidos, 
se p rocuró dinero á crecido interés , 50,000 duca­
dos en Milán, 100,000 de los Saulis de G é n o v a , y 

(3) Génova estaba bajo el alto dominio de la Francia, 
y Galeazzo, investido de ella la ofreció al rey Cárlos. Le 
seigneür Ludovic donne á aucune chambillons du roi huid 
mil. 

(4) «Al francés le ha gustado siempre no tener las 
manos ociosas, así es que si no pelea contra el extranjero 
pelean entre sí. Así es que el borgoñon y el flamenco di­
cen de nosotros que cuando el francés duerme, el diablo le 
arrulla.» BRANTOME, Disc. 89 sóbrelos coroneles generales. 

(5) «Aquel rey gentil no pensaba más que en propor­
cionar á las damas y á los señores, hermosos placeres y 
pasatiempos, bellos torneos á la usanza de Francia, que 
han sido siempre mejores que los de ningún otro pais; 
juegos guerreros en los que él siempre escedia. BRANTOME. 

(6) Memorias de Bayardo. 
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Blanca de Saboya le prestó sus diamantes que 
empeñó . 

No se d o r m í a n por su parte en Italia: Fernando 
atrajo al papa á su partido, concediendo á su hijo 
el objeto de su ambic ión , es de^ir, la mano de 
Sancha, hija natural de Alfonso, duque de Cala­
bria. Como mur ió en medio de sus preparati­
vos (1494), este ú l t imo que le sucedió, encon t ró 
un tesoro bien provisto, un ejército y una escua­
dra en buen estado, y á una gran repu tac ión de 
valor, unia la crueldad y perfidia necesaria para 
conseguir su intento. A l principio sostuvo la o p i ­
n ión que se tenia de él, escitando á los pr íncipes 
a defender la independencia italiana, fortificando 
el pais, tanto por tierra como por mar, si bien es 
cierto que la primera tentativa de la Francia hác ia 
el territorio de G é n o v a no tuvo éxito. 

Los italianos tienen la costumbre de considerar 
á los franceses antes de su llegada como l iber ta­
dores, así es, que Juan Galeazzo esperaba que le 
über ta r ian del yugo de su t io. Los florentinos se 
promet ían emanciparse, con su ayuda, del de los 
Médicis; Alejandro V I dar un principado á su fa­
milia; los venecianos humillar la casa de Aragón-, 
los napolitanos libertarse de la t i ranía extranjera; 
al paso que las gentes sábias cre ían bastante gra­
ves las circunstancias para temer el porvenir, sin 
preocuparse, con los prodigios y conjunciones de 
los astros, que asustaban al vulgo y á los sabios. 

Entre tanto Carlos V I I I pasaba los Alpes con 
tres m i l seiscientos hombres de armas; seiscientos 
arqueros bretones, otros tantos ballesteros france 
ses; ocho rail hombres de infantería ligera, todos 
gascones, armados de arcabuces; otros tantos ala 
barderos suizos, en fuertes batallones de m i l hora 
bres cada uno. Todos los soldados franceses se 
reduelan á una turba de miserables que merec ían 
la horca, la mayor parte marcados en la espalda 
y sin orejas, por lo cual llevaban la barba y el 
pelo muy largo (7). L o d e m á s era una horda de 
bárbaros de todas razas, con un nuevo género de 
guerra, armas nuevas y de un valor feroz. E n t o n ­
ces se vió claramente la inferioridad de la organí 
zacion de las milicias italianas, tanto por ser; gra 
cias á su viciosa ins t i tución, oficio de particulares 
más bien que disposición públ ica , como por su 
mala arti l lería é infantería, su cabal ler ía pesada, 
sus máquinas difíciles de conducir y de manejarse 
de modo que costaba mucho tomar las fortalezas, 
y las guerras duraban mucho tiempo. Mientras pe-

(7) «El ejército del pequeño rey Cárlos VHt, causaba 
espanto verlo. De todos los que existían bajo las banderas 
y bandas de los capitanes, la mayor parte eran gentes de 
saco y cuerda, picaros escapados á la justicia, y sobre 
todo marcados con la flor de lis en la espalda, desorejados 
y que ocultaban las orejas, con sus largos cabellos eriza­
dos, y sus horribles barbas, tanto por esta razón como por 
mostrarse más espantosos á sus enemigos. BRETOME, Z'w-
cwso 89, sodre los coroneles generales. 
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learon italianos con italianos todos ten ían iguales 
defectos; pero ahora no se trataba ya de bombar­
das que arrastradas por bueyes, lanzasen piedras 
contra los muros á largos intérvalos, sino de cien­
to cuarenta cañones de grueso calibre, y de dos 
mi l doscientas piezas de m o n t a ñ a llevadas á lomo 
ó arrastradas por caballos, y lanzando de continuo 
balas de hierro, contra las cuales las antiguas for ­
talezas no pod ían resistir. La táct ica no iba ya á 
consistir en arrojar escuadrones unos contra otros, 
sucediéndose como en un torneo: estas tropas se 
ba t ían simplemente por matar (con gran admira­
ción y escánda lo de los italianos) no solo los hom­
bres, sino t a m b i é n los caballos; y la batalla de 
Bapallo, en la que perecieron cien combatientes, 
fué considerada como una horrible ca rn ice r ía . 

«Y sí, dice Commines, todas las cosas necesa­
rias á la gran empresa faltaban á aquel ejérci to; , 
porque el rey n iño , aun débil , voluntarioso, poco 
a c o m p a ñ a d o de personas prudentes y de buenos 
jefes, sin tener n ingún dinero contante... No tenian 
n i tiendas n i pabellones, y de esta manera comen­
zaron en invierno á entrar en Lombardia. Debe, 
pues, creerse que este viaje fué dir igido por ü i o s , 
tanto á la ida como á la vuelta, porque los sen­
tidos de los conductores no servían de nada .» Des­
pués de haber atravesado la Saboya y el Monfer-
rato, quienes demasiado débiles y gobernados por 
niños, no opusieron resistencia, llegó Cárlos á 
Ast i ciudad francesa, como dependiente del duque 
de Orleans. En Tur in , la duquesa salió á su en­
cuentro, á la cabeza de sus damas de honor, «tan 
bien adornada, que no pod ía ser más.» L a ciudad 
le ofreció espectáculos , y le regaló un caballo, que 
por cor tesanía lo l lamó Saboya. y que m o n t ó cons­
tantemente durante toda aquella espedicion. Quiso 
también , á imi tación de Alejandro, que su cronis­
ta hiciese repetida m e n c i ó n de él. 

E n c o n t r ó en Pavía á Juan Galeazzo, débil de 
cuerpo, y aun más de espíri tu. Su mujer Isabel 
habla ensayado despertar su valor, y hacer que de 
nuevo intrigase; pero aquel pus i lán ime pr ínc ipe 
no sabia siquiera callar las tramas que ella urdia 
para su libertad. No le quedaba, pues, otro recur­
so que arrojarse á los piés de Cárlos . Pero el Moro 
se había annticipado (1494) presentando al rey va­
r ias damas milanesas muy hermosas, con algunas 
de las cuales tuvo amorosas relaciones, y les regaló 
anillos preciosos CORIO. T a l vez las viruelas, de 
que enfermó, fué la consecuencia. Pocos días des­
pués mur ió Galeazzo de una fiebre venenosa como 
dice un cronista; y Ludov íco t o m ó el t í tulo de 
duque á ruego de todos los milaneses. 

Los señores franceses, cuya generosidad se i n ­
dignaba con semejante perfidia, exhortaron á Cár­
los á dir igir sus armas contra el Moro; pero pre­
fería atacar á los aragoneses, contra quienes no 
tenia agravios reales, y se ade lan tó por Italia. De 
los florentinos, los desterrados se unieron á él; 
considerando los demás , hacia mucho tiempo á l a 
Francia como protectora natural del partido güel-
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fo, se quejaban de ser impulsados por Pedro de 
Mediéis á una guerra contraria á sus sentimientos 
é intereses. Pero cuando vieron los asesinatos é i n ­
cendios que el ejército invasor sembraba en su paso, 
no se atrevió Pedro á resistir; fué el encuentro de 
Cárlos (6 de noviembre), de quien obtuvo la paz, 
en t regándo le además considerables sumas, y Pisa, 
Liorna , Pietrasanta y otras plazas importantes. 
Estos actos arbitrarios hicieron crecer la indigna­
ción de los florentinos, y arrojaron á pedradas, 
declarando traidor y rebelde, á aquel que habia 
bajamente vendido á su pais: desper tóse entonces 
el entusiasmo patr iót ico por Pedro Capponi, por 
Francisco Valor i y por el padre Savonarola. Cár­
los dec la ró á Pisa libre después de ochenta y siete 
años de sujeción (17 de noviembre); así es que la 
estátua del rey libertador reemplazó en aquella 
ciudad á la del león florentino. Después de haber 
hecho su entrada en Florencia, «armado él y su 
caballo, con la lanza sobre el muslo en señal de 
victoria» (GaicciARDiNi). Cárlos, p ren tend ió tratar­
la como plaza conquistada. H a b í a s e rodeado la se­
ñoría de los jetes de bandas; cada uno de los no­
bles y de los principales vecinos, hablan llamado á 
los hombres del campo, de tal manera, que en el 
momento en que Cárlos se lisonjeaba de hacer 
firmar la capi tulación, Pedro Capponi. á quien en­
señaba los art ículos, la rechazó orgullosamente, y 
esclamó en respuesta á sus amenazas: \Pues bietA 
Haced que toquen vuestras trompetas, nu&stras 
campanas también t oca rán Los franceses, cuyo 
furor se aplaca cuando encuentran resistencia, 
pensaron que tanto atrevimiento no podia proce­
der sino de grandes fuerzas; y desde entonces se 
prestaron á condiciones razonables. Vióse enton­
ces, que aun no se habia estinguido el soplo de la 
libertad en el pueblo, puesto que pudo, sin la 
complicada polí t ica de los MédÍ2Ís, obtener un 
convenio bastante honroso, aunque disfrazado bajo 
los términos de sumisión. 

Prosiguió Cárlos su marcha h á c i a n l a R o m a ñ a j y 
los señores de aquella comarca, que se habia con­
vertido en aventureros, después de haber asolado 
la I tal ia con sus ambiciones rivales, la arruinaban 
vend iéndose á las de otros, y siempre con las ar­
mas en las mano y divididos en facciones, hablan 
ocupado plazas hasta las puertas de Roma. Cada 
uno de ellos hizo, pues, su tratado aparte, p r in ­
cipalmente los Colonna, que se declararon por la 
Francia. Gritaba el populacho ¡ P a z l ¡ F a z ! Los 
napolitanos aliados emprendieron la fuga, y mu­
chas personas, entre otros, Jul ián de la Rovere, 
exhortaba á Cár los á convocar un concilio y á 
deponer á un pontífice indigno. 

Alejandro V I consiguió, sin embargo, ganarse 
la voluntad del rey. Tenia en su poder al p r ínc ipe 
Zizim, que tenia derechos al trono otomano. Ba-
yaceto le habia pedido varias veces, aunque en 
vano, le entregara á aquel pretendiente, prome­
t iéndole tesoros para él y sus hijos, y hasta ofre­
ciéndole la túnica del Salvador. Grandes deseos 
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tenia Cárlos de haberlo á las manos con el objeto 
de que fuera un pretexto para declarar la guerra 
al gran señor. No pndiendo darle una negativa 
Alejandro, le ent regó aquel desgraciado pr ínc ipe , 
pero después de haberle hecho envenenar (esta fué, 
al menos, la noticia que circuló entonces), hizo 
después publicar en tres lenguas una indulgencia 
plenaria para el ejército invasor. 

Después de haberse detenido Cárlos un mes en 
Roma (1495) , m a n t e n i é n d o s e fortificado en el pala­
cio de Venecia, a c u ñ a n d o moneda con el título de 
emperador y dejando que los suyos saqueasen y se 
entregasen á la lujuria, llamado por los barones,, 
ma rchó sobre Ñapóles . La ferocidad de sus guer­
reros, que en las plazas fronterizas esterminaba 
poblaciones enteras, y se cebaba en los hospitales 
cuando no encontraba otro pasto, habia abatido el 
valor de los italianos y paralizado sus medios de 
defensa, como cuando un asesino penetra con el 
puñal en la mano, en medio de una reun ión de 
familia. Así es, que no mostrando «ni energía , n i 
valor, n i ju ic io , n i deseo de gloria ó de poder' n i 
fidelidad» (GUICCIARDINI), no sabian más que huir. 
Perdiendo Alfonso toda esperanza en medio de 
estos reveses, tomó el partido de retirarse y hacer­
se fraile. Fernando, su hijo, cuyas armas hablan 
sido desgraciadas contra los franceses, en tiempo 
de su primera espedicion, viendo estallar por to­
das partes traiciones, insurreccionarse al pueblo, 
y_ al cap i tán Jacobo Trivulzio desertar de su ser­
vicio por el de la Francia, se refugió en la isla de 
Ischia, esclamando con el Salmista: S i el Señor no 
guarda la ciudad, en vano se cansan sus defenso­
res. Cárlos. más feliz que César, fué y venció an­
tes de haber visto al enemigo; hizo su entrada en 
Ñapóles con el manto imperial y el globo de oro 
(22 de febrero), para anunciar sus proyectos sobre 
Constantinopla. Proponíase en efecto, darse á la 
vela en Otranto para desembarcar en Valona, en 
la Al ta Albania, donde los esclavones, los alba-
neses y los griegos deb ían tenderle la mano; el 
arzobispo de Durazzo habia reunido armas y tro­
pas; en Tesalia, cinco m i l hombres no aguardaban 
más que la señal. Pero los venecianos hablan i n ­
formado al sultán de los preparativos de su enemi­
go y de las tramas de sus súbdi tos , que las expia­
ron con sangre. 

Sin embargo, una vez entrados los franceses en el 
reino, desplegaron toda la insolencia de una pronta 
Victoria, ind i spon iéndose con los italianos que se 
vieron insultados, despojados y vilipendiados. Los 
mismos partidarios de los Angevinos, después de 
Kaberse lisonjeado con la esperanza de reponerse, 
no se libraban de los sufrimientos comunes. Ocu­
pado Cárlos en justas é intrigas amorosas, descon­
tentaba á los nobles, abatiendo la jur isdicción feu­
dal, que habia permanecido entera en el país , y 
proponiendo franceses para el mando de la ciudad 
y de las fortalezas. Sus gentes, que hab ían encon­
trado dinero, mujeres y placeres, se abandonaban 
á toda clase de licencia; aniquilados después con 
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las orgias y henchidos de oro, aspiraban á volver 
á su patria para contar allí sus proe/.as, lo que 
para los franceses no es menos importante que 
verificarlas. 

E n el Ínterin, todos los dias llegaban malas no­
ticias de fuera; y Cárlos pudo saber, que una inva­
sión que no es disputada no es una conquista, y 
que sOlo la posesión asegura éstas. 

E n Florencia, después de la espulsion de los 
Médic is , la bailia quiso poner á la cabeza del go­
bierno á sus primos descendientes de Lorenzo, 
hermano de Cosme el Viejo, familia popular; pero 
otros, y en especial Savonarola deseaban la demo­
cracia. E l crédi to de aquel religioso, que no habia 
cesado de predicar contra los Médicis , y amenazar 
á la ciudad con el mayor de los azotes, la d o m i ­
n a c i ó n extranjera, se habia aumentado considera­
blemente desde que sus profecías se hablan verifi­
cado. Los piagnoni ó frateschi se hicieron supe 
riores; eran sin duda demócra tas , pero que se 
p r o p o n í a n por modelo á Venecia, cuya constitu­
ción era considerada entonces como una obra 
maestra en la que la moral, la rel igión y la l iber ­
tad se encontraban reunidas á la vez. Los pr inc i ­
pales de los piagnoni eran Francisco Valor i "y Pa­
blo Antonio Soderini, al paso que Guido Antonio 
Vespucci estaba al frente de los oligarcas, que tan 
acostumbrados á ejercer los mandos y las magis­
traturas, como deseosos de conservarlos, se les de­
signaba bajo el nombre de compagnacd (malos 
compañeros ) y a r rabb ia t i (rabiosos) por sus vocife­
raciones contra la versatilidad é imprudencia de la 
plebe. Los palieschi ó b ig i (grises) fautores de 
aquella familia, ó más bien opuestos á una reforma 
en las costumbres, se acercaban por momentos á los 
piagnoni, porque eran los adversarios de la bailia. 

Este cuerpo habia sido renovado según el a n t i ­
guo m é t o d o , es decir, por elección del pueblo reu­
nido en la plaza; y entre los veinte escrutadores 
{accoppiattorí) destinados á tener las bolsas, es de­
cir, á hacer la elección, se habia encontrado a L o ­
renzo de Médicis , como plebeyo. L a autoridad que­
daba de esta manera entre un pequeño n ú m e r o de 
individuos, que no pudiendo ponerse acordes, y 
procediendo á escrutinios sin fin , pe rd ían toda su 
influencia. Savonarola, que fulminaba contra ellos, 
hizo al fin triunfar la proposic ión de admitir en la 
asamblea general á todos aquellos, cuyos padres, 
abuelos y bisabuelos hablan gozado de los dere­
chos de ciudadanos. Su triunfo estuvo exento de 
toda mancha; porque al declarar que hacia por 
primera vez las elecciones populares, el fraile pro­
c l a m ó una completa amnis t ía . 

Pisa p roced ió t a m b i é n á una reforma, borrando 
las huellas de la dominac ión florentina. Montepul-
ciano se e m a n c i p ó igualmente. Pero aunque Cár ­
los V I I I no mostrase ninguna cons iderac ión á los 
florentinos y negociase con Pedro de Médicis , le 
permanecieron afectos, porsujestion de Savonaro­
la, y no se atrevieron á tomar partido con los de­
m á s descontentos. 

Hablan en efecto incurrido los franceses en la 
avers ión general en el resto de Ital ia, desde el mo­
mento en que se temió que quisiesen dominar adlí. 
Satisfecha la amb ic ión de Ludovico el Moro, pron­
to conoc ió que el trono no es un puesto donde se 
puede descansar: concibiendo recelos, tanto de los 
derechos que el duque de Orlans hacia valer sobre 
el Milanesado como descendiente de Valentina 
Visconti , como del favor que Jacobo Tr ivulz io , su 
enemigo, y los desterrados de G é n o v a hablan ad­
quirido al lado de Cárlos, pensó ponerse en guar­
dia. Maximil iano se hallaba vejado en sus dere­
chos imperiales, y Fernando el Catól ico t emía las 
pretensiones de la casa de Anjú á la Sicilia. 

Venecia, que no habia querido creer al p r inc i ­
pio en la bajada de los franceses (8), se const i tuyó 
en centro de los descontentos, formó una liga en­
tre ellos, tomó á sueldo á cuantos capitanes aven­
tureros habia en I ta l ia (9), y l lamó en su auxilio 
hasta los turcos; pero Cárlos consiguió atajarles el 
paso, advertido de todo por el historiador Commi-
nes que, heredero de la polí t ica de Luis X I , velaba 
desde Venecia sobre las calaveradas del nuevo rey. 
Alejandro V I daba á Cár los palabras, en lugar de 
la investidura del reino de Nápoles , donde volvía 
á ondear la bandera de Aragón . E l pueblo habla 
concebido horror hácia aquella soldadesca disolu­
ta, y cuyos latrocinios eran incesantes; hasta en 
Francia no se aprobaba una espedicion que com­
promet í a , por intereses privados y no por un o b ­
jeto nacional, las fuerzas del pais en el extranjero 
y su tranquilidad interior. 

Pensó , pues, Cár los en volver á sus Estados de­
jando un virey en Nápoles y gobernadores en las 
plazas, lo cual, desmembrando su ejército, hacia la 
defensa del pais imposible y c o m p r o m e t í a su re t i ­
rada. Habiendo atravesado á Roma sin atreverse 
á castigar la perfidia de Alejandro V I , en t ró en el 
territorio de los florentinos, que encon t ró sobre las 
armas. Savonarola, que le habia conservado su fi­
delidad, le hizo un cargo con franqueza de su mala 
fe y de los escesos de su ejército, lo que le habia 
hecho fracasar en la mis ión que Dios le habia con­
fiado, y le a m e n a z ó con el castigo del cielo. Pare­
ció que habia predicho la muerte del Delfin que 
acaec ió pocos dias después . 

Bata l la de Fornovo, 6 de ju l io .—Cárlos , á quien 
los suyos evitaron que volviese á vender á Flo­
rencia la libertad de Pisa y Siena, después de ha­
berla vendido ya á estas dos ciudades, a b a n d o n ó 

(8) Malipieri escribe: «La Señoría no ha querido creer 
nunca que los franceses viniesen á Italia; y el consejo de 
los Pregados, fijo en su idea, se resistía á dar crédito á los 
avisos que recibía de aquel reino... Parecíale á la Tierra 
que no bajarian contra nosotros, y muchos creyeron lo 
que deseaban.» 

(9) Malipieri da la lista de ellos ad an. 1495. Los ca­
pitanes llegaban á 63, á cuyas órdenes habia cerca de 
20,000 hombres, sin contar los soldados de á pié de la 
república. 
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la Toscana; pero los confederados italianos le cer­
raron el paso en Fornovo, sobre el Taro, con fuer­
zas numerosas. Tan inminente parec ió el peligro, 
que nueve guerreros se vistieron como el rey para 
distraer los golpes dirigidos contra su persona, y 
él mismo hizo un voto á san Dionisio y á san 
Mart in (10). Pero montados los italianos en caba­
llos más débiles que los franceses, y cubiertos de 
armas más pesadas, caian á tierra en el choque, y 
una vez derribados, eran degollados por los escu­
deros; la infantería rro podia resistir á los alabar­
deros suizos y á la furia francesa; además Trivulzio 
conocía la naturaleza de la cabal ler ía dalmata y 
epirota que formaba la fuerza de los venecianos; 
a b a n d o n ó los bagajes á su avaricia; los estradiotas 
se arrojaron sobre aquella presa, los infantes les 
siguieron y pronto se comple tó la derrota (1495). 
No duró el combate más que algunas horas (11), 
pero fué muy sangriento, los franceses no daban 
cuartel, y se apresuraban á abrir por el vientre á 
sus prisioneros con la idea de que se hablan t r a ­
gado su oro - para sustraerlo á la rapacidad del 
enemigo. De todos modos Cárlos se cons ideró fe­
liz con poder continuar apresuradamente su mar­
cha á través del pais enemigo, y en la época de los 
más grandes calores del estio. Una porción del 
ejército, que, bajo el mando de Luis de Orleans 
se habia adelantado por el Milanesado, se encon­
tró vigorosamente sitiado en Novara (12), allí su­
frió todos los padecimientos del hambre hasta el 
momento en que Cárlos, no pudiendo libertarla 
con las armas, lo consiguió por las negociaciones. 
Así las cosas, engañados los suizos que tenia á su 
sueldo en su esperanza de conseguir bot in, se ar­
rojaron sobre el campo francés; con gran trabajo 
se salvó el rey recurriendo á la fuga, prometiendo 
medio mil lón de francos á aquellos amigos, m á s 
incómodos que si fueran enemigos. 

(10) Llevaba siempre encima un precioso relicario con 
trozos del madero de la Sagrada Cruz, del velo de la Vir­
gen, de la túnica del Salvador, de la esponja y de la lanza. 
Para mayor seguridad lo confió á su camarero, y cayó en 
manos de los venecianos, como también un devocionario 
en que habia una oración manuscrita. 

f l í ) «Este combate duró desde las nueve de la ma­
ñana hasta las siete de la tarde.» Carta del proveedor á la 
Señoría, con fecha del 7 de julio. Malipieri da muchos por­
menores. «En Bolonia se han encendido fogatas, repicado 
las campanas y gritado mucho en honor de san Márcos, 
por la victoria del Taro. En Venecia ha habido procesión, 
lo mismo que en Milán y en Florencia, para tributar gra­
cias á Dios por un don tan grande... Y se ha tratado en el 
consejo de los Diez de construir un monasterio de frailes 
observantes en Fornovo, y de dar á la iglesia el título de 
Santa Maria de la Victoria, con 500 ducados de renta... El 
número le franceses muertos es de 4,000. El que entregue 
al rey muerto, tendrá 30 mil ducados y el que le entregue 
vivo en manos de los Proveedores ó del duque de Milán, 
30 mil ducados y dos castillos. La apuesta sobre la vida 
del rey es á 400 partidas.» 

(12) El duque de Orleans hizo acuñar allí la primera 
moneda obsidional de cuero. 
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donde el pueblo le deseaba porque no estaba allí; 
y los franceses fueron tumultuosamente asesinados 
por las calles. Próspero Colonna, Alfonso de Ava­
les marqués de Pescara, Gonzalo de C ó r d o b a ape­
ll idado el Gran Capi tán , hacian cada dia más difí­
c i l la posición del ejército, que la peste, por au ­
mento de males, diezmaba las filas. E n fin, no reci­
biendo socorros de Francia, se vió obligado á ca­
pitular (20 de ju l io) . 

T a l fué el desenlace dé la espedicion de C á r ­
los V I I I , espedicion sugerida por una vanidad 
pueril, conducida locamente y terminada sin otro 
resultado que haber debilitado el ejército y las 
rentas. Los efectos fueron numerosos y deplorables 
para la Italia. Nunca la diplomacia habia intrigado 
con tanta actividad; agr iáronse los odios interiores 
y trataron de apoyarse en los extranjeros, que se­
guros de encontrar favor en el territorio italiano, 
fijaron sus miradas en aquella parte, con la idea 
de la conquista. 

Murió Fernando I I de Aragón á la edad de vein­
tinueve años (1496), antes de haber perdido el 
afecto de los suyos; y tuvo por sucesor á su tio 
Federico, querido ya de sus súbdi tos , y que t ra tó 
de estinguir en ellos los celos y los odios. Consin­
tió Cárlos V I I I , mediante el pago de una suma 
considerable, en restituir á los florentinos las p l a ­
zas que habia ocupado; pero este hecho desper tó 
los celos: los venecianos sostuvieron á Pisa (1496), 
y los combates continuaron entre aquellos que aca­
baban de sufrir la guerra extranjera, con la feroci­
dad que hablan aprendido. 

Ludovico el Moro, que tenia á honor haber l la ­
mado y rechazado á los franceses con su astucia, 
castigado y respuesto á los pr íncipes aragoneses, 
premeditaba nuevos golpes; y con el objeto de 
continuar la guerra conservando sus ventajas, i n ­
vitó á Maximiliano á ir á hacerse coronar. Este 
pr íncipe , que, siempre sin dinero y embarazado 
con sus propios negocios, amaba mezclarse á los 
de otro, prestó oidos á las sugestiones de su t io; 
pero llegó á I tal ia con tan pocas fuerzas, que no 
se encon t ró en estado de reducir á la obediencia 
á los que no quisieran sometérsele: avergonzado 
él mismo de su impotencia, buscaba los caminos 
poco transitados, evitando las ciudades. Confede­
rados los italianos contra Florencia, le proporcio­
naron a lgún dinero y tropas; pudo entonces pasar 
á Pisa y sitiar á Liorna, pero pronto se vió obliga­
do á volver á Alemania, dejando de él en Ital ia 
una idea cada vez más desfavorable. 

Pedro de Médicis , que no habia sabido aprove­
charse del favor de Cárlos para volver á Florencia, 
ensayó entonces dos veces el conseguirlo con ayu­
da de los jefes de las bandas romañolas é i n t e l i ­
gencias interiores. E l gonfalonero. Bernardo de 
Ñ e r o y otros mas, acusados de haber tomado parte 
en la conspiración, fueron condenados á muerte 
(21 de agosto 1497). 

Savonarola perdido.—¡Ay del partido liberal que 
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se ve precisado á recurrir á la efusión de sangre! 
Los piagnoni, que habian incurrido en esta fal­
ta, decayeron en la opinión. Savonarola pareció 
un intrigante, cuyas pasiones desmentian sus pala­
bras, y que se habia e s túp idamente anunciado 
como un enviado de Dios á aquel inconstante é 
imbéci l Carlos V I H . U n crimen más grande pesa­
ba sobre él: queremos hablar del atrevimiento con 
que r ep rend ía los c r ímenes cometidos por la fami­
lia del pontífice, en la que se multiplicaban los 
escándalos , y un hermano daba muerte á otro por 
no tener r ival en el amor de su hermana. A l e j a n ­
dro V I le formó, pues, un proceso de heregia, le 
p roh ib ió la pred icac ión , y escitó contra é l á los 
partidarios de los Médicis , los oligarcas y la en­
vidia de las demás ó rdenes . Protes tó el fraile con­
tra la injusta condena de que era objeto (13), y 
con t inuó predicando, tanto más escuchado cuanto 
más los compagnacci se burlaban de él y los agus­
tinos le lanzaban el anatema. Francisco de Pulla, 
fraile menor, le desafió á que probase la verdad 
de sus predicaciones con un milagro (14), ofrecien­
do entrar con él en el fuego, y estipulando que se 
debia creer á aquel que saliera sano y salvo. Pue­
de juzgarse si la mult i tud acogerla con alegría la 
esperanza de semejante espectáculo . Savonarola 
se negó á esta prueba impla, pero Domingo de 
Pésela , su discípulo, se ofreció á sufrirla. Prepara­
da la hoguera, exigió Savonarola que su c a m p e ó n 
entrase con la hostia consagrada, pero los francis­
canos se negaron á ello obstinadamente. Pasóse 
el dia en estos debates, y por la tarde una l luvia á 
torrentes dispersó la mult i tud. 

D e c a í d o el entusiasmo, se convir t ió en cólera y 
en deseo de venganza. Fray G e r ó n i m o fué insulta­
do; y la señoría pudo ya dejarle prender, y enjui­
ciar sin temor. Diéronse le por jueces quince de sus 
enemigos. Púsosele en el tormento, para hacer que 
se retractara de sus revelaciones como mentira; 
pero desmint ió por el contrario las calumnias, y 
sostuvo que no se creia inspirado, que se fundaba 
ú n i c a m e n t e en las Sagradas Escrituras, y que no 
era movido por la avaricia y per la ambic ión , sino 

(13) Savonarola escribió al papa Alejandro: Dignetur 
sanctitas vestra miki significare quid ex ojnnibus quee scrip-
si vel dixi sit revocandum, et ego id libentissime faciam, 
20 de setiembre, 1497-

(14) Cárlos VIII le habia dicho también: hacedme un 
pequeño milagro. 

por el deseo de determinar la convocac ión de un 
concilio, con el objeto de que se reformasen las 
costumbres, como en los tiempos apostólicos. Con­
denado al fuego con fray Domingo y fray Silvestre 
Maruffi, cuando el obispo dec la ró , al degradarlos, 
que los separaba de la Iglesia como herejes, D t la 
Iglesia militante, añad ió Savonarola, y espiró con 
la confianza de entrar en la Iglesia triunfante (23 de 
marzo). 

No fué un asesinato religioso, sino un asesinato 
polí t ico; y mientras que era maldecido por algunos 
como un impostor y un demagogo, otros le vene­
raban como un santo. Vié ronse de repente «apare­
cer escritos, pinturas significativas, medallas, don­
de estaba adornado con los títulos más g lo r io ­
sos (BARTOLI).» Poco tiempo después , el pincel de 
Rafael le daba lugar en el Vaticano entre los doc­
tores de la Iglesia: su retrato figuraba en Santa 
Maria la Nueva en uno de los vidrios en que está 
representado Cristo predicando y el nacimiento de 
santo Domingo. Catalina de Ricc i le invocaba en 
sus oraciones; lo que fué causa de que, cuando se 
t rató de beatificarla, se comenzó á discutir sobre 
la inocencia de fray G e r ó n i m o , y San Felipe de 
Neri , que conservaba su retrato en su cuarto, roga­
ba á Dios que su memoria no fuese reprobada. N o 
lo fué en efecto: léjos de esto, sus imágenes se es­
tendieron y guardaron en las casas, así como las 
medallas donde se le designaba con el título de 
doctor y de márt i r : en fin, durante dos siglos, en 
el dia del aniversario de su suplicio, los mancebos 
sembraban de flores el lugar manchado con aquel 
acto de iniquidad (15). 

(15) La vida de Savonarola por Burlamachi, fué publi­
cada en 1764 en Luca, en las Miscellanei del Baluzio por 
Poggi, con una estensa apología: habiéndole contradicho un 
florentino, empleó nuevos argumentos, y hasta comentó el 
proceso de Savonarola (t. IV, 525). Francisco Meyer de 
Jena ha publicado, en 1836, varias* cartas de Alejandro, VI, 
en que se habla de Savonarola como precursor y émulo de 
Lutero. P. J . Carie, en su Historia de fray G. Savonarola, 
Paris, 1842, lo convierte en un santo, presa de las malas 
pasiones de la época, en un mártir de la verdad y de la 
virtud. Ortodoxo en teologia, moderado en política, atacó 
los vicios, que no saben nunca perdonar. Champollion-
Fígeac ha publicado en los Bocutnenios inéditos sobre la 
historia de Francia, tom. I, p. 774, una carta de Luis X I I 
á la señoría de Florencia, para obtener una dilación á toda 
sentencia que se pronuncíase contra Savonarola antes de 
que el rey hubiese hecho conocer su opinión. 



CAPÍTULO IV 

L U I S X I I . — L O S B O R G I A S . — J U L I O II. 

E l dia en que el juicio de Dios por el fuego de­
bía hacerse en Florencia (4 de abri l de 1498), Cár-
los V I H mur ió en Paris á la edad sólo de veinte y 
ochó años, dejando el recuerdo de un p r ínc ipe l i ­
bertino, indolente, ambicioso y veleidoso. Tuvo por 
sucesor-á Luis X I I , que poco estimable como du­
que de Orleans, educado en el libertinaje y en los 
escesos, tal vez porque Luis X I , su suegro, hubiera 
deseado reducirlo á un estado de nulidad, c a m b i ó 
de naturaleza al ascender al trono, y protegió los 
derechos del mayor n ú m e r o , de tal manera, que 
fué apellidado el padre del pueblo, ó por una bur­
la, que es en alabanza suya, padre de los villanos. 
Hablaremos en otra parte de lo que hizo por la 
Francia. Por lo que respecta á Italia, manifestó 
al tomar el t í tulo de rey de las Dos-Sicilias y de 
Jerusalen,- y el de duque de Milán, la in tenc ión de 
sostener sus pretensiones como descendiente de 
Valentina Visconti y como heredero del p r ínc ipe 
de Anjú (1). F u é impulsado á ello tanto por la po­
lítica interior como esterior. L a guerra se conside­
ró siempre por los reyes de Francia como necesa­
ria para deslumhrar, para ocupar fuera las fuerzas 
inquietas de la nac ión , y proteger sus _ fronteras 
mejor que con fortalezas. Por otra parte, si Luis X I I 
hubiera dejado subsistir las pequeñas potencias de 
Italia, éstas hubieran concluido por aniquilarle. 

Entre aquellas potencias predominaba entonces 
Ludovico el Moro, de un carácter muy activo y 
con una alma muy baja, amaba las letras, y l lamó 
á su corte á sabios é historiadores, formando con 
ellos una academia de bellas artes y ciencias; au-

(1) Luis, hijo segundo de Cárlos V, se casó con Va­
lentina Visconti de la que tuvo dos hijos, Cárlos, origen 
de la casa de Orleans, y Juan, de la de Angulema, que su­
cesivamente llegaron al trono. Luis X I I era hijo de Cárlos. 

m e n t ó el edificio de la universidad de Pavia y co­
m e n z ó en Mi lán el lazareto (1489), probablemen­
te sobre los planos de Bramante. Este arquitecto 
que habia atraido á sí con fuertes pensiones,_ cons­
truyó entonces la tribuna, y cúpula de la iglesia 
de las Gracias, el vest íbulo de San Celso, la iglesia 
de San Sátiro, y el claustro de San Ambrosio; al 
mismo tiempo Leonardo de V i n c i pintaba su admi­
rable cena en el refectorio de las Gracias, aplicaba 
en el nuevo canal de la Martesana los sostenes que 
se llaman conchas, fundaba una escuela de donde 
salieron los L u i n i , César de Sexto, Lomazo, Mar­
cos de Ogionno, Salaini y Boltraffi. 

Incompleto tanto en sus buenas como en sus 
malas cualidades, Moro confiaba en su habil idad 
polí t ica para poder dir igir á su antojo los negocios 
de la Italia; mas espantado de las pretensiones de 
que no se habia inquietado cuando habia llamado 
á los franceses, acumulaba los tratos y las alian­
zas; trataba de impedir que los florentinos se unie­
sen á Venecia y le abandonasen á Pisa. Pero i m i ­
tando los venecianos lo que hablan altamente re­
probado por su parte, no titubearon en arreglarse 
con el rey de Francia, r econoc iéndo le como du­
que de Milán , mediante la cesión de Cremona y 
de la Geradadda. Por otra parte, con objeto de 
obtener aquel rey la disolución de su detestada 
un ión con Juana de Francia, y poder casarse con 
la viuda de su predecesor, heredera de la Bre taña , 
adulaba á Alejandro V I . 

L a guerra no se hacia ya en Italia sino por los 
aventureros. A d e m á s del cé lebre Juan Jacobo T r i -
vulzio, Baglione, Marcos Martinengo de Brescia, 
Galeazzo de San Severino, Appiano de Piombino, 
Cárlos Orsini, Bar to lomé é Alviano, Pablo V i t e l l i 
de Civita de Castello, que fué decapitado por 
traidor á los florentinos, tenian gran repu tac ión 
de valor. Ludovico el Moro itenia gran necesi-
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dad de ellos; pero Trivulz io se habia declarado su 
enemigo mortal; San Severino, su general, habia 
desertado de sus banderas; los demás se h a b í a n 
visto precisados á permanecer en su casa, para de­
fender sus hogares contra el duque de Valentinois. 
Entre sus aliados, Maximil iano, á quien los ita­
lianos llamaban poco dinero, estaba ocupado en 
oprimir á los suizos: y a d e m á s ¿qué habia que 
aguardar de este príncipe? Federico, rey de N á p o -
les, sólo pensaba en remediar los desastres que el 
país habia sufrido; sólo Bayaceto I , cuya descon­
fianza escitó Moro contra Venecia y la Fran­
cia (2), envió al Fr iu l á Escander, bajá de Bos­
nia, que asoló el pais hasta la Livenza, asesinando 
todos los prisioneros que habia hecho (1499). 

Este fué un nuevo motivo de odio contra aquel 
perpé tuo agitador de la Italia; así es, que cuando 
los franceses bajaron á ella al mando de T r i v u l ­
zio, que como traidor se veia ahorcado en efigie 
en muchos puntos de la ciudad, lleno el pueblo 
de impuestos, y fatigado con aquella tortuosa am­
bición,, d ió muerte al ministro de Hacienda objeto 
habitual de las maldiciones de los milaneses, y des­
provisto Ludovico el Moro de socorros y conse­
jos (3), después de haber aprovisionado el castillo de 
Milán , huyó á Alemania por la Valtelina. E n t o n ­
ces se insurreccionó el pueblo por todas partes, el 
rey Luis X I I llegó cuando todo estaba consumado; 
y hab iéndo le entregado por t ra ición el castillo, 
ent ró en Milán celebrado como mensajero de 
paz y de libertad. Res t i tuyó á los nobles el de­
recho de caza que losEsforcias se hablan reservado, 
emanc ipó á los prelados de la obl igación de pro­
porcionar cada uno un toro para la mesa ducal, 
a u m e n t ó el sueldo de los profesores, acogió á los 
letrados y artistas y a rmó caballeros. Susti tuyó 
al consejo secreto un senado, compuesto de 

(2) Luis el Moro, en una carta del archivo Trivulziano 
con fecha 29 de julio de 1499, se lamenta de que se hu­
biese esparcido la noticia de que habia visitado á los tur­
cos: Sin embargo, añade, juramos por nuestra alma que 
no es verdad que los turcos se hayan movido á instancia 
nucsti a, n i que Jamás hayamos trabajado á fin de que se 
moviesen. En otra, que es el 15 de los Documentos de 
Historia italiana publicados por Molini, dice; En nombre 
de Dios Juro que jamás he enviado á decir cosa alguna á 
los turcos. Ahora bien, Corio al fin de su historia, inserta 
en la comisión conferida con tal objeto por Luis á sus 
emisarios, «según consta de la minuta de la instrucción 
que su escelencia entregó á Ambrosio Bugiardo y á Mar­
tin de Cásale, que decia así,» etc. 

(3) Luis el Moro escribía lo siguiente á su embajador 
en Suiza: Maese Visconti, no os podemos esplicar el esíer-
minio y el gran terror en que nos hallamos, viendo que en 
un instante vamos á perder esta ciudad y el resto del Es­
tado; si inmediatamente no acude en nuestro auxilio un 
numeroso ejército. No tenemos palabras con que espresar la 
angustia de miestra posición, reducidos como estamos á en­
cerrarnos en esta fortaleza, donde aguardaremos la venida 
de su majestad, que nos libre de tal apuro; no nos queda 
más recurso que la muerte. ROSMINI, Historia de Juan 
Jacobo Trivulzio, p, 722. 

dos prelados, cuaí ro miliares y once togados vita­
licios, bajo la presidencia de un gran canciller; 
tribunal supremo que podia suspender los decretos 
reales á imitación del parlamento de Francia. 

Era conocido Trivulzio por su orgullo é impla­
cable severidad militar. Encargado en 1483 en 
el ejérci to de la liga de reprimir á los merodeado­
res, envió á varios al pa t íbulo . Irritados los solda­
dos con aquel desacostumbrado rigor, formaron 
entre sí una asociación, á cuya cabeza pusieron 
á un papa, cardenales, arzobispos de su creación, 
y cada vez que el grito de falcetta (falsario) se 
lanzaba, debian tomar las armas y correr hác ia 
aquellos que les opon ían un obstáculo. Camina­
ban de esta manera entrando á saqueo y á rescate 
el pais comarcano. Con el. objeto de disipar T r i ­
vulzio aquella liga asesina, l legó hasta degollar 
con sus propias manos. Tales eran los ejércitos y 
tales los capitanes de aquella época. 

Se hace un cargo á Trivulzio de haber servido 
á los extranjeros contra su patria, como si los capi­
tanes aventureros hubiesen tenido otro lealtad que 
la de obedecer á aquel á cuyo estipendio estaban. 
Ta l vez evitó á su pais algunas asolaciones é i m ­
posiciones muy onerosas; pero nombrado gober­
nador de Lombardia con poder para armar cuatro­
cientas lanzas italianas, mandadas por hombres 
elegidos por él, se dejó arrastrar por los rencores 
del destierro. Favorec ió implacablemente al par­
tido güelfo, y no se aco rdó más después de la vic­
toria, de aquellos á quienes debia su elevación (4). 
No cesaban, pues, todos los nobles de quejarse de su 
dureza, y echaban de menos el r é g i m e n c a i d ó ( i 5 o o ) . 

Sin embargo, viendo Ludovico el Moro que 
Maximil iano no ambicionaba más que su dinero, 
prefirió gastarlo asalariando tropas en la Suiza, 
a lmacén común é inagotable, en el que cada par­
tido se proveía de alabardas. Habiendo reclutado 
un buen n ú m e r o de ellas, volvió á pasar los Alpes 
para arrojar á los franceses, siempre deseados des­
de lejos y detestados de cerca como señores . E l 
mariscal Trivulzio, maldecido é insultado, se r e t i ­
ró sembrando la muerte; y Ludovico el Moro vol­
vió á entrar aplaudido, en febrero, en aquella 
Lombardia de donde se había marchado execrado 
en novienbre. ¿Se dirá por esto que el pueblo es 
voluble? Es que desea estar mejor, y cree á aque­
llos que le prometen consolarle: cuando se ve en­
gañado , a ñ a d e al odio á las instituciones que no 
han mejorado el deseo de vengarse de los que le 
han vendido. ¿De quién es la falta? 

(4) Estas faltas están confesadas por Rosmini, su pa­
negirista. En la misma época vivia Francisco Gonzaga, 
príncipe de Mantua, que primeramente fué capitán general 
de los venecianos, y mandó el ejército en Fornovo contra 
los franceses; después en 97 servia en el ejército imperial; 
en ICOI guió de nuevo á los venecianos contra los france­
ses en el reino; en 1506, tenia á sus órdenes el ejército del 
papa, y lo condujo contra Bolonia; por último, en 1508, 
uniéndose á ios franceses, hostilizaba á Génova y á Ve-
necia. 
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Pronto se vió rodeado el Moro de pequeños 

principes que habian vuelto á los feudos conquis­
tados por los franceses, y se fortificó con alianzas. 
Pero Luis X I I hizo otro tanto, y después de haber­
se asegurado la amistad de los suizos, ún ica infan-
teria" entonces, los hizo que llamasen á los hom­
bres que estaban al servicio de Luis. Esto era 
romper la espada en las manos de un combatien­
te; y en efecto, vencido el Moro se vió precisado 
á refugiarse en Novara. Como saliese disfrazado 
con la guarnic ión suiza (abril), fué conocido y 
conducido á Loches, donde pudo meditar duraute 
los otros diez años de su vida que pe rmanec ió 
prisionero allí, sobre los tristes resultados de su 
polít ica versáti l . Conservó , no obtante, tan gran 
idea de su habilidad, que desde el fondo de su 
prisión quiso dar consejos y arreglar los destinos 
del mundo (5-). 

Per tenec ió , pues, la Lombardia á los franceses, 
©ecepto Cremona, que fué abandonada á los vene­
cianos á t í tulo de compensac ión . Puesto Trivulzio 
á la cabeza del gobierno, irri tó de tal manera á sus 
conciudadanos, que el rey le qui tó de aquel puesto. 

E l duque de Valen t ino is .—Regoci jábase Alejan­
dro V I dé los adelantos de la Francia, y no 
menos que él César Borgia, que renunc ió á la 
púrpura cardenalicia, que habia deshonrado, para 
adornarse con el título de duque de Valentinois, 
que habia obtenido del rey, y que igualmente des­
honró . Este disoluto ambicioso, verdadero héroe 
del crimen, tenia la costumbre de decir: L o que 
no se hace por la m a ñ a n a se hace p o r l a tarde. 
Cuando tenia necesidad de dinero, enviaba á asesi­
nar al primero que se le ocurria; y nadie se atre-
via á pedir justicia de sus cr ímenes , por temor de 
sufrir la misma suerte. Hizo arrojar en el T í b e r á 
su propio hermano, porque era el amante preferi­
do de Lucrecia, hermana de ambos. In t en tó enve­
nenar á uno de sus cuñados , y no habiendo podi­
do conseguirlo, en t ró en su casa y lo hizo estran­
gular, sin ocultarse; degol ló bajo el mismo manto 
de Alejandro, á Pe ro tó , favorito del pontífice (6). 

(5) Se ha publicado su testamento, descubierto en 
estos últimos años. 

(6) La manera indiferente con que están referidos 
estos crímenes en el Diario de Bucardo, asusta aun más 
que los mismos crímenes. 

«El sábado 4 de setiembre, llegó la noticia del matrimo­
nio verificado entre Alfonso, hijo mayor del duque de 
Ferrara, y la señora Lucrecia Borgia, hija del papa. E l do­
mingo después, la dicha dama Lucrecia fué á caballo á la 
iglesia del pueblo, vestida de brocados de oro rizado, 
acompañada de trescientos caballos, y delante de ella ca­
balgaban cuatro obispos.—El lunes siguiente, dos bufones, 
de los cuales el uno á caballo, á quien la dama Lucrecia 
habia dado un vestido de brocado que habia estrenado la 
víspera, y de valor de 300 ducados, cabalgaban por las 
calles principales gritando: / Viva la muy ilustre duquesa 
de Ferrar al ¡Viva el papa Alejandio, viva, viva! El otro, 
que iba á pié, y que también habia recibido un vestido de 
regalo, gritaba también—En 9 del dicho mes fué ahor­
cada una mujer que habia degollado á su marido. E l vier-

Semejantes escesos no podian acaecer sino en un 
pais donde ambas autoridades se encontraban 
reunidas; pero hacian conocer cuán oportuno ha­
bia sido el remedio del celibato edes iás t i co , cuan­
do el hijo de un sacerdote Hevaba hasta tál punto 
la audacia. 

E l duque de Valentinois, cuya divisa era Cesar 
ó nada, se lisonjeaba de llegar á constituirse un 
dominio independiente en medio de los pequeños 
pr íncipes que se dividian la Romafia. Pocas ciu­
dades habian conservado en ella el gobierno mu­
nicipal , como Ancona, Asis, Espoleto, Tern i y 
Narn i ; las demás estaban á merced de los vicarios 
pontificios, que p romet í an á la Santa Sede un cen­
so anual que no pagaban; Julio César Varano 
dominaba en Camerino; Juan Fogliano en Fermo; 
Guidovaldo de Montefeltro entre la Toscana y las 
Marcas; Vitellozzo Vi t e l l i en Civita d i Castello; 
Juan de la Rovere, señor de Sinigaglia, aguardaba 
la herencia del ducado de Ur l ino ; Perusa tenia por 
señor á Pablo Baglione; Péaaro á Juan Esforcia, 
Imola y For l i , á Octavo Riario; R ímin i á Pandolfo 
Malatesta; los venecianos sos tenían á Astor M a n -
fredi, señor de Faenza y de V a l de Lamone; en 
Bolonia los Bentivoglios, y en Ferrara el duque 
H é r c u l e s , n o se consideraban absolutamente depen­
dientes del papa aunque se titulaban sus vicarios. 

P ro longábase la vida feudal «ntre estos peque­
ños tiranos mezclada á la cultura intelectual y á 
las astucias modernas: abr ían un asilo á las gentes 
de letras como t a m b i é n á los rebeldes de los Esta­
dos vecinos, proporcionaban cardenales al sagrado 
colegio y capitanes aventureros á los que los paga­
ban; impulsados por pequeñas animosidades y que­
riendo sostener grandes pretensiones con cortos 
medios, recor r ían á las perfidias, á los puñales y á 
los venenos (7); y la opinión aceptaba como apo­
logía del crimen la audacia con que se comet ían . 

A veces bandas de asesinos se organizaban en 

nes llegó al papa la noticia de que Piombino se habia so­
metido á su obediencia.—El último domingo de octubre 
por la tarde, cincuenta prostitutas honradas llamadas cor­
tesanas, tuvieron una cena con el duque de Valentinois en 
sus aposentos en el palacio apostólico: después de cenar...» 
Apenas se puede creer y referir lo demás. 

(7) «La Romaña, antes que fuesen destruidos en ella 
por Alejandro VI los señores que la dominaban, era un 
ejemplo de toda clase de perversidades, pues allí se veian 
por cualquier causa leve asesinatos, y además grandes 
robos. Provenia esto de la maldad de aquellos principes, 
no de la mala índole de los hombres, como se decia; por­
que siendo pobres y queriendo vivir á costa de los ricos, 
tenían que dedicarse á robar, y hacerlo de varios modos. 
Entre otros desmanes, establecían leyes, prohibían alguna 
acción, y después eran los primeros que daban márgen á 
la inobservancia de aquellas, sin castigar nunca á los trans-
gresores hasta que habian reincidido varias veces en la 
misma culpa, y entonces castigaban, no por celo de la ley, 
sino por codicia de la pena. De donde se originaban mu­
chos inconvenientes, y sobre todo el de empobrecerse y no 
corregirse los pueblos, procurando los que se empobrecían 
dominar á los inferiores.» MAQUIAVELO, Discursos, 
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sus tierras, y el señor que se consideraba bastante 
fuerte para insultar al feudatario, se abandonaba 
á todo el furor de sus pasiones. U n caballero de la 
Umbr ia estrelló contra la muralla á -los hijos de 
su enemigo, degol ló á su mujer en cinta, y clavó 
en la puerta á otro n iño como trofeo de su ven­
ganza (8). Oliverotto, educado por Juan Fogliano, 
señor de Fermo, su tio materno, se fué á servir á 
las ó rdenes de Pablo V i t e l l i ; después de haberse 
seña lado por su valor, escribió á su tio e sp fe sán -
dole el deseo de mostrarse en su patria con los 
honores que merec ía . Fogliano le permite ir con 
cien caballeros, le prepara un solemne rec ib i ­
miento, y le ofrece un gran banquete, al que fue­
ron convidadas todas las autoridades de Fermo; 
pero en medio del festin, Oliverotto hizo degollar 
á su bienhechor y" á sus convidados, y después 
p roc lámase señor. 

A u n tenia más que sufrir el territorio de Roma, 
si es posible, por parte de los Orsini, al Occidente 
del T íbe r , y de los Colonna al Levante; los p r i ­
meros eran güelfos, los segundos gibelinos, unos y 
otros ejercían su valor, en venganzas privadas, 
cuando no podian ponerlo á sueldo de los extran­
jeros; y «con las armas en la mano á vista del pon­
tífice, le consideraban débi l é impoten te» ( M A -
QUIAVELO). Las tierras eran de continuo asoladas; 
y los 'cultivadores, en p e q u e ñ o n ú m e r o , se veian 
precisados á refugiarse en las plazas amuralladas, 
dejando la desolac ión y los malos aires invadir los 
campos. 

L a misma Roma, en su parte material, llevaba 
el sello de los pasados siglos y de las sucesivas do­
minaciones del Imperio, el catolicismo, el conce­
jo y los derechos feudales. Ve íanse allí templos, 
basíl icas, termas convertidas en iglesias; e levában­
se castillos y baluartes donde antes los edificios 
romanos; cada palacio representaba un feudo en 
compendio, traslado del campo á la ciudad y so­
metido á los convenios gerárquicos , y la torre del 
vasallo no debia llegar á la altura de la del señor. 
Cada barrio puede decirse que per tenec ía á una 
familia: á los Colonna el Esquilmo, á los Orsini la 
plaza Navona, á los Vico el Transtevere, otros co­
llados á los Savelli, ó á los Frangipani; estaban 
separados por muros y puertos; en el medio y al 
rededor de la isla se acumulaba la plebe pobre y 
turbulenta; y en el Vaticano se defendía el papa 
cerrando con el castillo de Sant' Angelo el paso 
del T íbe r . Todos se miraban con una envidia pro­
pia de enemigos, y opon ían las inmunidades al 
ejercicio de la autoridad públ ica , abriendo cien 
asilos á los m i l delincuentes. 

E l papazgo era el alma del pais sin industria n i 
agricultura, atrayendo el oro de todo el mundo y 
un pueblo de clérigos, notarios, prelados, banque­
ros poderosos, peregrinos; poblac ión ondulante 
que se sustraia t ambién á toda ley. Creábanse 

(8) RiPAMONTi, Hist. Medi. ,Mll , 667. 

millares de empleos para el servicio de la corte y 
de la dataria; y como redituaban mucho, se ven­
día hasta la espectativa de alcanzarlos, y se nego­
ciaban á la alza y á la baja como hoy las rentas 
públ icas . Prelados, cardenales, obispos, mitad sa­
cerdotes y mitad pr íncipes , dejando sus iglesias, 
iban á Roma á gastar, á disfrutar, á ostentar un 
gran lujo, á intrigar en medio de la elegancia y la, 
licencia. Toda lamilla ilustre de Ital ia quer ía tener 
un hijo en el sacro colegio, como apoyo, lustre, 
ganancia; cada cardenal estaba cercado por una 
corte de guardias, camareros, lacayos, bufones, 
cantantes, poetas; sin mencionar lo peor. Toda 
esta riqueza era sólo vitalicia; así que ninguno se 
cuidaba de hacer economías n i de mejorar los fon­
dos, sino ú n i c a m e n t e de refinar sus goces, á cuya 
sombra existia (alianza no rara) un feroz instinto 
de sangre y de traiciones, como si el deleite fuese 
más grato cuando le amenazaba una muerte v i o ­
lenta. Los venenos imperiales se destilaban aun 
por nuevas Canidias: los puñales del Viejo de la 
M o n t a ñ a estaban á sueldo; procedíase (dice el car­
denal Caraffa) á cometer homicidios, no sólo con 
el veneno, sino t ambién abiertamente con el cu­
chillo y la espada, por no decir con escopetas.» 
Era, en suma, una comedia licenciosa, que tenia 
por intermedio asesinatos. 

E n medio de los odios, desórdenes y descon­
tento popular, Alejandro esperó poder, á imitación 
de Sixto I V y Luis X I , reducir las pequeñas sobe­
ranías á una sola, como lo exigían el Orden de co­
sas que sucedía al de la Edad Media. En su con­
secuencia, pensó formarse un apoyo con el favor 
del pueblo, repitiendo César Borgia que el que 
quiere dominar á los grandes debe hacer mucho 
por los pequeños . Creáronse , pues, inspectores de 
las prisiones, para escuchar los agravios de los 
que estaban presos injustamente; encargóse á cua­
tro jueces el restablecer la autoridad de la justicia 
en Roma, donde no se hizo sentir el hambre, mien­
tras él ocupó la silla pontificia, y nunca se defrau­
dó su salario al artesano. 

[Feliz si no hubiera empleado más que seme­
jantes medios! Pero pensó que la perfidia y las 
crueldades le eran permitidas para conseguir sus 
fines: vendió su alianza á los poderosos por dinero 
y matrimonios; sembró la enemistad entre los pe­
queños señores , para poder aniquilar los unos des­
pués de los otros; c o m e n z ó por arrojar de Imola y 
de Fo r l i á los sobrinos del papa Sixto I V ; después 
se unió á los Orsini para dominar á los Esforcias 
de Pésaro , á los Malatesta y á los Manfredi; luego 
que ocupó todas sus plazas fuertes, se volvió con­
tra los Orsini; y después de haberlos avasallado, 
t omó á su sueldo á todos los pequeños señores . Se 
servia para cumplir esta obra ambiciosa del brazo 
de su hijo, que resuelto á engrandecerse no consi­
deraba los medios; persuadido de que el éxito le 
har ía perdonar la iniquidad del camino que hu­
biera seguido para alcanzarlo. Este era t ambién el 
modo de pensar del padre; y se decia proverbial-
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mente que el papa no ejecutaba sino lo que decia, r idad al capi tán aventurero Pandolfo Petrucci, que 
y que, por el contrario, el duque de Valentinois j gobernaba con severidad, pero con moderac ión , 
no decia nunca lo que ejecutaba. 

H a b i é n d o s e hecho César Borgia capi tán de aven­
tureros, atrajo bajo sus banderas, con el cebo de 
un sueldo mayor, á los mercenarios que estaban 
al servicio de loe Orsini y de los Colonna, encon­
tró a d e m á s una ayuda más poderosa en el apoyo 
del rey Luis X I I , que le p roporc ionó soldados, y 
declaró que consideraba como hecha á sí mismo 
toda hostilidad contra el duque de Valentinois. Y a 
toda la "Romaña estaba en su poder, escepto Bolo­
nia; d is t r ibuyó entonces Alejandro doce capelos 
de cardenales á sus hechuras, é hizo declarar á su 
hijo duque de R o m a ñ a por aquellos á quienes aca­
baba de revestir con la púrpura . E l nuevo duque 
quiso merecer bien del pais devolviéndole la segu­
ridad. Horribles é inesperados suplicios destruye­
ron á los bandidos y rebeldes, y hasta el mismo 
Ramiro de Arco, ministro de aquella implacable 
justicia, fué pronto objeto de execración, arrastrado 
al cadalso y descuartizado. 

Su ambic ión le hizo entonces dir igir la vista so­
bre la Toscana, el Boloñés, las Marcas y el duca­
do de Urbino , y se dispuso á conquistarlos con 
su rapidez acostumbrada, ayudado de los socorros 
del extranjero (9)-, pero Bentivoglio se acogió bajo 
la p ro tecc ión del rey de Francia. Entonces el d u ­
que de Valentinois le reveló sus tramas con los 
Marescotti, y Bentivoglio, obligó á su hijo y á los 
de los principales nobles bolofieses á asesinar á 
todos los miembros y adherentes de aquella pode­
rosa familia, que se encontraban en Bolonia. 

En Toscana, Siena habia concedido gran auto-

(o) Maquiavelo decia á los florentinos: «El que ha 
observado á César Borgia sabe que para conservar los Es­
tados que posee, no ha tratado jamás de contar con la 
amistad italiana, habiendo estimado siempre poco á los 
venecianos, y á vosotros aun menos. En tal virtud le con­
viene adquirir en Italia dominios capaces de darle una se­
guridad independiente, y de hacer que deseen su amistad 
otros potentados. Que su ánimo es aspirar á la soberanía 
de Toscana, como más próxima y apta para constituir un 
reino en unión de sus demás Estados, y que tiene formado 
tal proyecto, es indudable, tanto por las cosas que van 
dichas, como por su ambicien, y también por haber vaci­
lado en convenirs*; con vosotros y no haber querido con­
cluir nunca nada. Resta ahora examinar si el tiempo es á 
propósito para que dé cima á 'su obra. Recuerdo haber 
oido decir al cardenal de los Soderini, que entre otras ala­
banzas debidas al papa y al duque, se contaba la de que 
conocen la ocasión de ejecutar un proyecto y saben apro­
vecharlo perfectamente: opinión demostrada por la expe­
riencia de las cosas que han llevado á cabo en el momento 
oportuno. Ahora bien, si tuviese que dar mi dictámen 
sobre la oportunidad de verificar el plan anterior, diria que 
no ha llegado; pero, considerando que el duque no puede 
aguardar al partido vencido, por quedarle poco tiempo, en 
vista de la brevedad de la vida del pontífice, debe supo­
nerse que aprovechará la primera ocasión que se le pre­
sente, y que confiará á la fortuna gran parte de su causa. 

HIST. UNIV. 

como ciudadano y no como señor; asustado del 
peligro que le amenazaba, c o m p r ó la pro tecc ión de 
Luis X I I . Florencia habia quedado arruinada por 
su desgraciada guerra contra Pisa, á la que no ha­
bia podido subyugar, por la incierta amistad del 
rey de Francia, las rivalidades de todos sus vec i ­
nos y las intrigas de los Médicis , que maquinaban 
siempre su restablecimiento. Luis X I I le propor­
c ionó tropas para someter á Pisa; pero los písanos 
condujeron á sus embajadores delante de la está-
tua de Cárlos V I I I , supl icándole no quisiese des­
truir la obra de su buen rey; y al mismo tiempo se 
adelantaron quinientas doncellas vestidas de blan­
co y con los cabellos esparcidos, que suplicaron á 
los franceses, como defensores de los huérfanos y 
como campeones de las damas, no hiciesen pel i ­
grar el pudor de tantas honestas doncellas; después 
comenzaron á cantar delante de una imágen de la 
Virgen, de un modo que tanto conmovía , que no. 
hubo un francés que no derramase lágr imas. Por 
mas que se obs t inó el capi tán Beaumont en querer 
sitiar con franceses á aquella amiga de la Francia, 
el ejército se d e s b a n d ó . A l momento las damas de 
Pisa salieron de la ciudad para buscar en los bos­
ques y en los campos los enfermos y los heridos, 
que trasladaron á ella, consolándolos y tomándo los 
bajo su pro tecc ión (10). 

Apenas Florencia (1501) despidió las bandas 
que tenia á su sueldo, después de haber concluido 
una tregua con sus vecinos, cuando el duque de 
Valentinois c o m p r ó sus servicios, como para ayu­
dar en su espedicion de Nápoles al rey Luis X I I , á 
cuyo ejército debia reunirse en Piombino. P id ió 
en su consecuencia el paso por í lorencia; pero 
apenas en t ró en su territorio, cuando exigió de ella 
el pago de 36.000 ducados. Habiendo entonces 
sitiado á Piombino, que defendía Jacobo Appiano, 
se apode ró de ella, conquista con la que el papa 
tuvo tal satisfacción que llegó en persona $ gozar 
de aquel triunfo. 

Sin embargo, no ap rovechándose Luis X I I del 
ejemplo de su predecesor, pensaba en Nápoles , 
donde los franceses tenian una mancha que borrar: 
en lugar de aceptar las buenas proposiciones de 
Federico, prefirió tratar con Fernando el Catól ico, 
deseoso siempre de poseer aquel reino, y se con­
vino entre ellos en Granada, que se lo dividir ían. 
Fiel el monarca español á su polí t ica, envió á N á ­
poles á Gonzalo de Córdoba ; recibióle Federico 
con la confianza de un pariente y de un aliado, 
sin sospechar una t ra ic ión; pero sorprendido cuan­
do menos esperaba, apenas tuvo tiempo de huir á 
Ischia, donde renunc ió todos sus derechos al trono, 
estipulando una amnis t ía en favor de aquellos que 
le hablan quedado fieles, y el condado de Anjú 
para sí mismo. Su hijo se defendía aun en Ta ren -

(10) JUAN DE AUTUN. 
T VII, -56 
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to E l g r a n capi tán juró sobre la hostia respetar su 
libertad, pero apenas le en t regó este pr ínc ipe la 
plaza, cuando le envió prisionero á E s p a ñ a por 
toda su vida. 

Fernando el Catól ico habia dado á entender al 
papa que aquella conquista le era necesaria para 
marchar contra los turcos. Encon t r á ronse los pue­
blos sin medios de resistencia, espuestos á sufrirlo 
todo de las infames licencias de Borgia y de las 
crueldades de una soldadesca aguerrida en la ma­
tanza de los americanos. Franceses, españoles y 
capitanes italianos rivalizaron en valor é inúti les 
proezas, tanto en batalla campal, como en desafios 
particulares: en el cé lebre combate de Barletta, 
por ejemplo, en el que trece campeones italianos 
sostuvieron, contra igual n ú m e r o de franceses, que 
su nac ión ño cedia á ninguna en valor. Pero esta 
es una cosa que debe demostrarse en el campo de 
batalla y alcanzando el triunfo. 

A pesar del valor de Luis de Armagnac, duque 
de Nemours, que mandaba las tropas francesas. 
Gonzalo hizo triunfar á los españoles , y consiguió 
una memorable victoria en Cer iñola (28 abri l de 
de 1503)- Durante este tiempo se negociaba la paz, 
y se convenia en dar el reino de Nápo les al jóven 
Carlos de Austria, nacido de la hija de Fernando 
y del hijo de Maximil iano. Confiado el buen_ Lu i s 
en los términos de los tratados, m a n d ó á Luis A r ­
magnac cesase las hostilidades. Protestando enton­
ces Gonzalo que no habia recibido órdenes , pero 
en realidad cómpl ice de la t ra ic ión de su amo, 
t omó posesión de todo el reino, y los esfuerzos de 
Luis para volver á ganar el terreno perdido fueron 
enteramente inúti les. De esta manera es, como la 
tan vituperada perfidia italiana sucumbía otra vez 
á la buena fe alemana, á la grosera franqueza suiza, 
al honor francés y á la lealtad castellana. 

Los que vergonzosamente se hablan dividido un 
reino, que per tenec ía á otro, pronto se querellaron 
sobre los l ímites de sus posesiones; y Gonzalo pre­
t e n d i ó ' t e n e r la Capitanata, donde el paso anual 
de los rebaños para ir á invernar á la Pulla, pro­
ducía hasta doscientos m i l ducados de peaje. 

Dispuesto siempre el emperador Maximil iano á 
prometer á todo el que le pagaba, é incapaz de 
terminar nada, no habia hecho más que aumentar 
los obstáculos. Negaba al rey de Francia la inves­
tidura del ducado de Milán , y hacia preparativos 
para ir á recibir la corona á Roma y para una 
cruzada contra los turcos; porque, en aquel siglo, 
la cruzada era el p r eámbu lo de todos los tratados, 
el tema de todas las arengas, los grandes sacaban 
partido de esta idea, y los polí t icos se re ían de 
ella ( n ) . 

Todo venia en ayuda del duque de Valentinois 
para hacer que consiguiese sus audaces proyectos. 
Se habia casado con una hija del rey de Navarra 
y dió en matrimonio á Alfonso de Este, á su her­
mana Lucrecia. Esta mujer, deshonrada con lúbri­
cas hazañas y un doble incesto, recibió de Alejan­
dro V I la autoridad suprema, para gobernar á 
Roma, cuando fué á sitiar á Sermoneta. Habitaba 
en los aposentos del pontífice, abria los despachos, 
y despachaba los negocios con el consejo de los 
cardenales. De esta manera era como la torpeza 
estaba triunfante en primera fila, y el crimen eri­
gido en ciencia. E l duque de Valentinois, que de­
bió admirarse de aquellos para quien el éxito es 
todo, dec laró que quer ía arrojar de los Estados 
pontificios á los tiranos y á las facciones; envió 
á Roma para hacerle estrangular allí á Astor Man-
fredi, que se habla entregado á él bajo su palabra. 
Pidió , con protesto de sitiar á Camerino, tropas y 
art i l lería al duque de Urb ino ; pero cuando las tuvo 
en su poder, cayó sobre este pr ínc ipe , y se apode­
ró, de un sólo golpe, de cuatro ciudades y tres­
cientos castillos. A tacó después á Camerino, en t ró 
allí por t ra ic ión é hizo degollar al duque y á sus 
hijos. 

San Marino.—Marino, picapedrero dá lmata , que 
se dirigió en el siglo i v al monte T i t á n , cerca de 
Urbino , decidió pasar una vida solitaria y re l ig io­
sa y algunos de sus c o m p a ñ e r o s .fundaron allí una 
repúbl ica compuesta de gente industriosa, pacíf i ­
ca, moral, que subsiste hace 13 siglos. En los 
tiempos antiguos Pindinisso, vi l la de los eleutero-
cilicios, situada en una altura inexpugnable, habia 
sido respetada por todos los conquistadores, hasta 
por Alejandro. Napo l eón respe tó á San Marino. 
Esta repúbl ica c o m p r ó en 1100, al conde de M o n -
tefeltro. el castillo de Pennasola; en 1170 , el de 
Casólo , y se sostuvo en medio de los papas, de 
los obispos de Montefeltro, de los Malatesta, de 
R ímin i y de los Carpegna. E n 1460 obtuvo de 
P ió I I , en cambio de la asistencia que habia r ec i ­
bido contra los Malatesta, los cuatro castillos de 
Serravallo, Factano, Monguiardino y Florentino: 
de todos modos pronto volvió á su pr imi t iva h u ­
mildad. Entonces fué t a m b i é n ocupado por César 
Borgia; pero sacudió el yugo, y ha conservado 
hasta nuestros dias su irreprochable l ibertad (12) , 

Amenazados los paises comarcanos por las inva-
soras armas de Borgia, reclamaban el socorro de 
Luis X I I , pero el caldenal Amboise, alma de sus 

(11) Maquiavelo escribe á Guicciardini, con fecha 18 
de mayo de 1521: «Le respondo en pocas palabras y mal 
dispuestas, fundándome en el diluvio que debe haber ó en 
el turco que debe pasar, ó informándome si seria bien ha­
cer la cruzada en este momento y semejantes cuentos de 
saltimbanquis.» 

(12) Los florentinos escribían el 2 de junio de 1469 
á los habitantes de San Marino lo que sigue: «Conocemos 
vuestra fe, vuestra generosidad y la grandeza de vuestras 
almis... Debéis conservar vuestro valor firme y constante, 
y perder la vida juntamente con la libertad; que al hombre 
acostumbrado á vivir libre, le está mejor morir que ser es­
clavo. Dios, que ama la libertad, os ayudará.» Y Julio 11 
les decia: Hortamur ut fo r t i et magno animo sitis, consi­
derantes nihil dulcius aut utilius esse libértate. DELPICO. 
Docum. p. 61 , 88. 
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consejos, que aspiraba á la tiara, acariciaba á 
Alejandro V I , con el objeto de que le asegurase 
mayor n ú m e r o amigos de en el sacro colegio. Séria-
mente ocupada Venecia con los turcos, no podian 
reprimir n i la ambic ión de los Borgias, n i la i n ­
vasión de los españoles y franceses, que dejaban 
á la repúbl ica el cuidado de defender sola la c i v i l i ­
zación. E n Florencia, ciudad rodeada de avaros 
enemigos, y de amigos débiles , todo era confusión 
y provisional, por la instabilidad del gobierno con 
el cual era imposible tanto dirigirse tras largas 
previsiones, como Conservar un secreto. Ms p r e ­
ciso que os envié d los Médicis , decia Pettrucci 
á los embajadores florentinos p o r q u é sin ellos no 
curareis; y muchos ciudadanos proponian l lamar­
los. Se adop tó no obstante el partido de elegir un 
gonfalonero vitalicio, y la elección recayó en Pe­
dro Soderini, hombre muy débi l para la gravedad 
de las circunstancias. 

E n v i ó al papa á Juan Vettora, y al duque de 
Valentinois á Nicolás Maquiáve lo , que de esta 
manera pudo ver de cerca á aquel astuto po l í t i ­
co (13), de quien se formó el ideal de un nuevo 
tirano. Ambos estaban preocupados con la misma 
idea: la necesidad de reunir la I ta l ia bajo una 
sola dominac ión , y la convicción de que sólo las 
obras del león no bastaban para conseguirlo, sino 
que eran preciso las de la zorra. Esto es lo que 
Maquiáve lo enseñó en todos sus libros. Quiso el 
duque de Valentinois ponerlo en ejecución; y des­
pués de haber ocupado la Romana y el Lacio con 
una porc ión de la Toscana, ambicionaba-el reino 
de Nápo les , e spa rándo lo todo del apoyo paterno, 
de su propia fuerza y de la perñdia . Pero ocultaba 
el secreto de los medios que se proponian emplear. 

y Maquiáve lo , á pesar de su gran habilidad, q u e d ó 
confundido delante de aquel hombre impenetra­
ble de quien no sabia decir otra cosa, sino que 
era reservadís imo (14) . 

No se atrevió Florencia á unirse abiertamente á 
los capitanes aventureros y á los señores que se 
habian reunido en dieta en Magione en el territo­
r io de Perusa, para tratar de los medios de repri­
mir la amb ic ión de César Borgia. E l mismo M a ­
quiávelo fué encargado de «ofrecerle asilo y asis­
tencia contra aquellos nuevos enemigos;» lo cual 
le permi t ió , contemporizando, turbar su un ión y 
sacrificarlos. Con ayuda de una larga série de tra­
tados falaces y protestas astutas, atrajo á Siniga-
glia á Oliverotto de Fermo, á Vitellozzo, á Pablo y 
Francisco Orsini , que fueron cogidos y asesinados, 
pagando de esta manera con su sangre la indis­
crec ión de entregarse á la fe de otro, cuando ellos 
mismos no habian conservado nunca la suya (15). 
A l mismo tiempo Alejandro V I hacia poner preso 
en Roma al cardenal Orsini con los d e m á s miem­
bros de aquella familia. E l primero fué envenena­
do, sus parientes condenados, y Borgia se a p o d e r ó 
de sus fortalezas. Por todas partes quedaron des­
animados los grandes; el pueblo, que detestaba á 
aquellos capitanes aventureros, convertidos en 
pr ínc ipes á sus espensas, se regocijó de su caida 
con la esperanza de recobrar su tranquilidad (16). 

(13) Maquiávelo nos informa de las fuerzas y esperan­
zas de César Borgia: «Envió á don Migue! Corelia su 
guerrillero provisto de dinero para reclutar cerca de 1,100 
infantes, que se encontraban con los hombres de armas, y 
hoy tiene á sueldo á unos 800 infantes de Val de Lamona, 
y los manda en aquella dirección. Ni al presente se en­
cuentran más que unos 2,500 infantes asalariados; y les 
han quedado de hombres de armas unas 100 lanzas de sus 
nobles, los cuales podrían poner en pié de guerra, reunien­
do la gente de sus haciendas más de 4,000 caballos. Tiene 
además tres compañías de 50 lanzas cada una, á las órde­
nes de tres jefes españoles, que están bastante disminuidas 
por haber permanecido mucho tiempo sin paga. La gente 
de á pié y de á caballo que trata de alistar nuevamente, y 
los favores que espera, son éstos. Ha enviado á Rafael de 
los Pazzi á Milán para tomar á sueldo 500 gascones de los 
aventureros que se encuentran en Lombardia: ha «mandado 
un hombre práctico á Suiza para alistar allí 1,500; pasó re­
vista hace cinco dias á 6,000 infantes escogidos entre sus 
vasallos, que puede tener reunidos en dos dias. En cuanto 
á los hombres de armas y á la caballeria ligera, ha decre­
tado que todos los que pertenezcan á sus Estados vayan á 
encontrarle, y á todos da recaudo. Tiene tanta ardlleria y 
en tan buen órden, como casi el resto de Italia. A menudo 
van correos y emisarios á Roma, Francia y Ferrara, y de 
todos espera alcanzar el objeto de sus deseos.» 

(14) «Jamás se hablan allí las cosas que deben callar­
se, gobernándose con un secreto admirable.» E l mismo. 

(15) «Esta mañana, desde temprano marchó S. E . el 
duque con todo el ejército, y vino á Sinigaglia, donde es­
taban todos los Orsini y Vitellozzo, que le habian ganado 
este pais. Le rodearon, y habiendo entrado con ellos en 
la ciudad, se volvió á su guardia é hizo que ésta los pren­
diera á todós. En mi dictámen no llegarán á mañana vivos.» 
MAQUIÁVELO, Carta de 31 de diciembre de 1502, Refiere 
luego extensamente el hecho, y sin una palabra de desa­
probación. Al contrario, poco después escribía á la señoría 
florentina: eTodos aquí empiezan á maravillarse de que 
vueseñorias no hayan escrito ó hecho entender alguna cosa 
á este príncipe en congratulación de lo que se ha ejecutado 
de nuevo en vuestro beneficio, por lo cual piensa que toda 
la ciudad debe estarle obligada, diciendo que hubiera cos­
tado á vueseñorias destruir á Vitellozzo y á los Orsini 
200,000 ducados, y que á pesar de este sacrificio no hu­
bieran podido conseguir un éxito tan completo por su se­
ñoría. 

(16) Guicciardini escribe: «Aun después de la caida 
del duque de Valentinois, aquella provincia continuaba 
quieta y sumisa, habiendo conocido por experiencia, cuánto 
más tolerable estado era para ella servir toda junta bajo un 
señor solo y poderoso, que obedecer, como antes, cada 
cual á un príncipe particular, el cual no la podía defender, 
á causa de su debilidad, ni hacerle bien, á causa de su po­
breza; por el contrario, no bastándole sus pequeñas rentas 
para sostenerse, se veía obligado á oprimir á los subditos. 
Los hombres se acordaban aun de que la autoridad y gran­
deza del duque no menos que la administración sincera de 
la justicia, habian alejado de aquel pais los tumultos de los 
partidos, que anteriormente le atormentaban á menudo; 
con lo cual se había captado el afecto de los pueblos, ayu-
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Los soldados pasaron al servicio del duque de Va-
lentinois que encon t ró panegiristas; no pudiendo 
Pisa resistirse ya contra Florencia, se en t regó á él; 
ya ambicionaba á Siena con la idea de abatir á 
Pandolfo Petrucci, que daba impulso á la liga for­
mada contra él (17). 

dándole á conseguirlo los beneficios que dispensó á muchos 
de ellos: así ni el ejemplo de los demás que se revelaban, 
ni la memoria de los antiguos señores, les inducian á sus­
traerse de la obediencia del duque de Valentinois.» 

(17) Es curioso ver con qué impudencia César Bor-
gia se confiaba á Maquiavelo. 

«Ves en qué punto me encuentro con los que eran ene­
migos comunes de tus señores y los mios. Porque los unos 
han muerto ó están prisioneros, y los otros fugados ó si­
tiados en sus hogares; entre estos últimos está Pandolfo 
Petrucci, que debe ser nuestro último trabajo en nuestra 
empresa, para llegar á la seguridad de los Estados comu­
nes. Es necesario arrojarlo de su casa, porque conociendo 
su carácter puede hacer dinero, y el lugar en que está, seria, 
mientras que él estuviera en pié, un foco de donde podria 
partir un grande incendio. No hay que dormirse con res­
pecto á él; lejos de esto es necesario combatirle totis vUi-
bus. No creo que sea difícil arrojarle de Siena, pero qui­
siera tenerle entre mis manos; y, para conseguido, piensa 
el papa adormecerle con breves, haciéndole entender que 
es bastante que tenga á sus enemigos por enemigos. En 
este tiempo me adelanto con el ejército. Es bueno engañar 
á estas gentes que se han mostrado maestras en traiciones. 
Los embajadores de Siena, que se me han presentado en 
nombre de la bailia me han hecho buenas promesas, y les 
he asegurado que no ataco su libertad, y que mi único de­
seo es que echen á Pandolfo. He escrito también una carta 
al concejo de Siena, dándolos á conocer mis intenciones, y 
deben tener una buena idea de ellas, después de lo que ha 
pasado en Perusa y Castello, que he remitido á la Iglesia 
sin querer conservarlos. Además, al amo de todo, que es el 
rey de Francia, no le agradaría que yo tomase á Siena para 
mí, y no soy tan temerario que lo piense: este concejo 
debe, pues, prestar fe á lo que le digo, á saber: que no 
quiero atacar nada de lo que le pertenece, y si solo arrojar 
á Pandolfo. Deseo que tus señores certifiquen y proclamen 
esta intención de mi parte, que es solu?/i de apoderarme de 
este tirano. Creo que el concejo de Siena me creerá; pero 
si no me cree, estoy dispuesto á marchar adelante, á poner 
la artillería á sus puertas, y á hacer ultimum depotentia 
para arrojarle. He querido comunicarte esto, á fin de que 
esos señores conozcan mi pensamiento, y con el objeto de 
que sepan que si el papa dirige un breve á Pandolfo, no 
ignoren por qué, en atención á que estoy dispuesto, des­
pués de haber arrebatado sus armas á mis enemigos á qui­
tarles su cabeza, que consiste enteramente en Pandolfo y 
sus manejos; desearía, además, que rogases á tus señores 
el que en caso de necesidad de alguna ayuda en este ne­
gocio me la proporcionasen para ayudarme contra el dicho 
Pandolfo. Creo verdaderamente, que si hace un año hubie­
ra prometido á esa señoría destruir á Vitellozzo y á Liverot-
to; reducir á los Orsini, á arrojar á Juan Pablo y á Pan­
dolfo. por precio de cien mil ducados, se hubiera apresu­
rado á dármelos. Habiéndose verificado la cosa con tanta 
estenslon, sin que le haya costado nada, sin que haya te­
nido que hacer un esfuerzo ni por qué inquietarse, aunque 
la obligación no sea in scripíis, es sin duda tácita: bueno 
será, pues, comenzar por cancelarla, con el objeto de que 
no nos parezca ni á mí ni á los demás, que esta ciudad se 
manifiesta ingrata, contra sus costumbres y carácter.» 

Muerte de Alejandro VI.—Pero la hora de los 
Borgias habia sonado. César lo habia preparado 
todo para poder, en caso de fallecimiento de su 
padre, quedar árbi t ro del cónclave, y ascender al 
papado á una de sus hechuras; pero queriendo 
Alejandro V I , según se dice, envenenar al carde­
nal Corneto, á quien habia convidado á una cola­
ción, beb ió por equivocación el vino destinado á 
aquel prelado y mur ió . E l duque de Valentinois se 
encon t ró t a m b i é n á la muerte; pero no obstante, 
se restableció. Sostenido por el cardenal de A m -
boise, que contaba con él para ascender á la tiara, 
se apoderó del tesoro pontificio, que ascendia á 
100,000 ducados; colocó doce mi l hombres en el 
Vaticano, y fortificó el castillo, de San Angelo. 
Acudieron los Orsini y los Colonna para derribar­
le, estallaron los odios, incendiá ronse las casas, 
saqueáronse las tiendas, asoláronse los campos. 
Fabio Orsini se lavó las manos y la cara en la san­
gre de un Borgia; ba t i é ronse los franceses y espa­
ñoles dentro de R ó m a , y en fin, lo^ embajadores 
y las derrotas indujeron á César á salir de ella. 

P ió I I I , que no reinó más que veinte y seis dias, 
tuvo por sucesor á Jul ián d e L a R o v é r e (1503), que 
enemigo encarnizado de los Borgias, habia estado 
siempre sobre las armas ó desterrado.. T o m ó el 
nombre de Julio 11, se dice de él que habia ar ro­
jado al T í b e r las llaves de san Pedro, para no 
conservar más que la espada de san Pablo. Pronto 
se anudaron las alianzas con la Francia y la Es­
paña ; varios señores volvieron á sus Estados; todas 
las ciudades se pusieron sobre las armas, y el du­
que de Valentinois, preso y acorralado, cedió los 
castillos ocupados en su nombre. Soltóle el papa 
entonces, para cumplirle la palabra que le habia 
dado, con el objeto de tener el voto de los carde­
nales de su partido, y se refugió en Nápoles , d o n ­
de Gonzalo de C ó r d o b a le rec ib ió con muchas 
consideraciones hasta el momento en que Fernan­
do le m a n d ó le enviara á España . F u é allá bajo la 
palabra de honor del monarca castellano; pero 
envuelto en la misma polí t ica astuta de que era 
maestro, fué preso á su llegada (18). Habiendo 
conseguido huir y refugiarse al lado de su cuñado 
Juan I I . rey de Navarra, fué muerto en una batalla. 

Las fáciles conquistas de los líltimos años ha­
b ían aguijoneado la ambic ión de los potentados 
extranjeros: la Francia, la E s p a ñ a y el empera­
dor no veian ya en la I tal ia más que una presa 
de que apoderarse, y disputaban á cuál perte­
necer ía , sin que ninguno de ellos pensase en sus 

(18) En el momento en que el duque de Valentinois 
fué preso, Baltasar Escipicn de Siena mandó fijar por toda 
Europa un cartel, desafiando á todo español que se atre­
viese á sostener que «reí duque de Valentinois no habia 
sido retenido en Nápoles, á consecuencia de un salvo-con­
ducto del rey Fernando y de la reina Isabel, con insigne 
falta de fe y gran infamia de sus coronas.» Luis DA POR­
TO, carta 30. 
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verdaderos poseedores (19). Resentido Luis X I I 
por el engallo con que le hab í an arrebatado el 
reino de Nápoles , envió á Luis de la Tremouil le 
con suizos é italianos para restablecer allí sus ne ­
gocios. C o m p r o m e t i ó una batalla en el paso del 
Garellano, en la que Pedro de Médicis se ahogó , 
y la victoria q u e d ó por Gonzalo (15 de mayo 
de 1504). Desprovisto el vencedor de dinero y 
viendo á sus tropas sufrir por el clima, aconsejó 
al rey aceptar una tregua que se firmó por tres 
años. F u é seguida del matrimonio del anciano rey 
Fernando con Germana de Foix (1505), sobrina 
de Luis X I I , quien le cedió sus pretensiones sobre 
aquel reino. Después , cuando el tratado de Blois, 
el emperador Maximil iano consint ió en abandonar 
Milán á la Francia, mediante 20,000 florines al 
año y un par de espuelas de oro. 

D é esta manera pe rmanec í an en Italia dos gran­
des potencias extranjeras, que m ú t u a m e n i e se guar­
daban respeto; pero que no podian considerarse 
como dueñas , en a tenc ión á que se encontraban 
á merced de sus generales. Principalmente G o n ­
zalo podia considerarse como rey; y por más que 
Fernando le llamaba, no obedec ía . Fué , pues, Fer­
nando en persona, y con el pretesto de elevarlo á 
la dignidad de gran maestre de Santiago de Com-
postela, se lo llevó á E s p a ñ a y lo tuvo desterrado 
de la corte, cas t igándole de esta manera de sus ha­
zañas, hasta el momento en que mur ió á la edad 
de setenta y tres años (1515). 

Si los d e m á s paises de I tal ia no hablan perdido 
su independencia después de una guerra desastro­
sa de diez años , hablan recibido gobiernos poco 
favorables al pueblo, y no podian confiar en una 
tregua que se asemejaba á un alto para recobrar 
aliento y comenzar de nuevo una lucha más ter­
rible. 

Continuaba Pisa resis t iéndose á Florencia, ofre­
ciéndose tan pronto á uno como á otro, hasta 
al mismo duque de Valentinois, antes que volver 
á caer bajo el yugo de su rival , que habla arruina­
do su comercio, robado su poblac ión , y reducido 
á pantanos las cultivadas llanuras de que estaba 
antes rodeada. Los españoles la favorecían por 
odio á los franceses, con el asentimiento de Petruc-
ci y Baglione, envidiosos ambos de la repúbl ica 
vecina. Pero los socorros que rec ib ían los p ísanos 
eran muy débiles y consist ían sobre todo en pro­
mesas. 

Génova.—La miseria de Pisa servia t a m b i é n de 
pretesto á las facciones de Génova , que habla pasa­
do del dominio de los Esforcia bajo el de la Francia, 
conservando su adminis t rac ión republicana, aunque 
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su pob lac ión , comercio y fuerza hüb iesen declina­
do. Favorecidos los nobles por el gobernador fran­
cés y guiados por Juan Luis del Fiesco, se mani­
festaban afectos á los intereses de la Francia, has­
ta el punto de estar en oposición con la clase me­
dia y no admitir la soberania de Pisa, que se ofre­
cía voluntariamerije por subdita á la que habla 
hecho tanto sacrificio por someterla. De aquí con­
tinuas r iñas y hasta revoluciones, que apenas po­
dian reprimir los franceses. L a clase media preten­
día que se les quitasen á los nobles, es decir, á los 
descendientes de los Doria, de los Espinóla , de los 
Fieschi y de los Grimaldi , sus castillos fuertes, y 
que los bienes de la Ribera fuesen regidos por las 
leyes comunes. Los nobles, en revancha, iban ar­
mados de puñales en los cuales estaba escrito: cas­
tiga villanos. Pero los villanos de Génova han 
mostrado más de una vez á sus opresores como 
hieren las piedras de su país; y en aquella fermen­
tación un insulto que se hizo á un vecino de te rminó 
una sublevación. Luis X I I envió fuerzas para apa­
ciguarla, pero el pueblo rec lamó el apoyo del papa, 
su compatriota y el del emperador: al mismo tiem­
po eligió á un dux popular, al tintorero Pablo de 
Novi , lo que equivalía á una dec la rac ión de inde­
pendencia (20). E l mismo rey Luis X I I fué en per­
sona con suizos y franceses; las milicias no pudie-

(19) En las cartas escritas por Maquiavelo, como em­
bajador, á la corte de Francia, leemos: «El rey tiene la 
costumbre de decir, á un hombre que no miente. «El em­
perador me ha invitado varias veces á dividir con él la Ita­
lia; no he querido nunca consentir en ello; pero ahora el 
papa me obliga á hacerlo;» 9 de agosto de 1510. 

(20) «Fuese por la variedad de las razas que poblaron 
a Liguria^ ó como creo, por la oposición inconciliable 

entre una ciudad opulenta y el feudalismo que se habia 
guarecido en las montañas vecina?, el hecho es que Gé­
nova en sus mejores tiempos no tuvo nunca una grandeza 
estable, porque ni los pueblos ni la aristocracia dominaron 
allí jamás con seguridad; esto le impidió adquirir, según 
debia, el señorio del Mediterráneo. Venció la rivalidad de 
Pisa; pero se estrelló contra las fuerzas de Venecia, más 
constante en sus propósitos y más italiana. Derrotada en 
los mares y desunida en lo interior, mostró un ejemplo, 
nuevo hasta entonces, á las ciudades italianas: entregó s« 
libertad á la Francia; después buscó un amo en Italia, y 
obedeció á los señores de Milán, siendo así que valia más 
que Milán por su poderío marítimo y sus empresas me­
morables. Volvió á caer en manos de los franceses en 1500, 
á modo de una esclava fugitiva, sucediéndoles los españo­
les, y tornando luego por tercera vez los franceses. Aque­
llos años fueron de los más calamitosos para Génova; las 
guerras de Italia la asolaban á cada cambio de fortuna, y 
lo peor de todo era que Savona se habia rebelado y la 
amenazaba con ser su rival. A Génova en medio de tantos 
males, aun le quedaba tiempo para despedazarse á sí mis­
ma; nobles y plebeyos, güelfos y gibelinos, Adornos y 
Fregosos, combatían confusamente, y la discordia tenia 
cien nombres, cien rostros y cien manos levantadas para 
arruinar la famosa ciudad. Sin embargo, las fuerzas inter­
nas no se habían estinguido, como en otros puntos, ni se 
habían echado á perder enteramente la plebe ni los nobles 
por una larga tiranía. Génova no habia llegado al último 
grado de su prosperidad; no se había abusado allí del in­
genio ni de la libertad^ y en aquellos años la Liguria pro­
dujo las treá naturalezas más vigorosas que la Italia poseía 
á la sazón: Colon, Julio II y Andrés Doria.» G l N G CAPPO-
NI. Notas á tos docwnentos de historia italiana. 
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ron resistir al choque de los batallones disciplina­
dos, y el caballero Bayardo iba gritando: H o l a , 
mércaderes , defendeos con vuestras varas de medir, 
y dejadnos las picas y las lanzas. Génova fué t o ­
mada y entregada al saqueo (abril de 1507). P ro ­
met ió el rey p e r d ó n al pueblo, que habia salido á 
su encuentro con ramos de olivo; pero setenta y 
nueve culpables no se libertaron por eso del ver­
dugo; vendido el dux por uno de los suyos, fué des­
cuartizado; impúsose á sus habitantes una contri­
buc ión de 200,000 florines, que era la tercera par­
te de las rentas de la Francia; quemáronse los 
privilegios; const ruyóse una fortaleza en el faro y 
se estableció un gobierno, en el cual los nobles te­
n í an derecho á la mitad de los empleos. Los h is ­
toriadores celebraron la clemencia de su majestad 
cris t ianís ima. 

Entonces cesaron los socorros proporcionados á 
los p ísanos , que «sin ninguna asistencia, solos y 
muy débiles , no aceptados por Mi lán , rechazados 
por los genoveses, mal vistos por el pontífice y 
poco sostenidos por los sieneses, p e r m a n e c í a n t e ­
naces, esperando en las vanas promesas de otros, 
al mismo tiempo que en la debilidad y desunión 
de los florentinos» (MAQUIAVELO). Pero por más 
que emplearon para sostenerse todo lo que po­
seían, toda su fuerza, y mostraron por espacio de 
catorce años un valor y una perseverancia de h é ­
roes; atacados á la vez por corsarios y ejércitos, 
traqueados por las intrigas de la Francia y de la 
España , que no quer ían proteger su libertad, sino 
sacar el dinero vendiéndolos , se vieron precisados 
á resignarse á sufrir su antigua servidumbre (1509). 
E l precio de esta sumisión se estipuló, tanto en 
Paris como en Madr id , donde ya se dec id ían los 
destinos de Ital ia, y se fijó en 100,000 ducados 
para el rey de Francia y 50,000 para el de Espa­
ña, que Florencia se comprome t ió á pagarle. T r a ­
tó por lo demás á los vencidos con generosidad, 
no con ten t ándose sólo con perdonarlos sino de­
volviéndoles los arrendamientos percibidos en los 
campos, así como t a m b i é n las franquicias del co­
mercio. Algunas de las principales familias c o n t i ­
nuaron el oficio de las armas y entraron en el ser­
vicio; otras se trasladaron á Palermo, Luca y Cer-
deña . 

E l sitio de Pisa es t ambién memorable por la 
ordenanza florentina que se vió entonces por pri­
mera vez: era un cuerpo de diez m i l campesinos 
equipados por la señoría, según consejo de Maquia­
velo, que llevaba un traje'blanco uniforme, los cal­
zones en parte blancos y en parte rojos, armado 
como los suizos y los alemanes, y que hac ían el 
ejercicio los dias de fiesta. Costaron menos que 
las bandas asalariadas, y se mostraron más d i sc i ­
plinados; porque la guerra se hacia con tropas 
mercenarias, de las cuales las mejores se sacaban 
de la Suiza: gente venal, que con poco que el suel­
do se retardase, se negaban á obedecer, se apode­
raban del general, y á veces le obligaban á dar 
una batalla en circunstancias desfavorables, ó i n ­

tentar empresas mal combinadas con sólo la espe­
ranza del saqueo. 

Animado Julio I I con pensamientos belicosos, 
polí t ico hábi l , dotado de una mirada previsora y 
segura, fomentó aquel frenesí de guerras é intrigas. 
Viendo que el papado habia descendido desde la 
sublime altura que ocupaba en la Edad Media, 
para representar el papel de un principado terres­
tre, quiso al menos reponerle en la condic ión en 
que estaba; y durante diez años d o m i n ó á los fuer­
tes á la cabeza de un pais débi l y dir igió los nego­
cios de Europa. Disgustado de aquellas soldades­
cas brutales que d isponían á su antojo de la Italia, 
y ante las cuales habia temblado Alejandro V I , 
concib ió la noble idea de l ibertar d I t a l i a de los 
b á r b a r o s ; pero la sacrificó varias veces á intereses 
secundarios, para los cuales l lamó él mismo á los 
extranjeros á quienes queria arrojar. Pensó prime­
ro que la R o m a ñ a volviese bajo su autoridad; pero 
los venecianos, cuya ambic ión se habia dirigido in­
consideradamente hác ia la tierra firme, h a b í a n ocu­
pado á R í m i n i y á Faenza, se negaban á restituir­
las, y favorecían á los d e m á s señores que se resis­
t ían á l a Santa Sede. Dis imuló Julio hasta el mo­
mento en que bien provisto de tropas, dinero y 
alianzas, precedido por entredichos y seguido de 
ejércitos, sitió en Perusa á Juan Pablo Baglioni 
(noviembre de 1505). Dejando a t rás á su ejército, 
en t ró solo en la ciudad con toda su corte; y aquel 
jefe á quien no hablan asustado n i el parricidio ni 
el incesto, retrocediendo delante de un sacrilegio, 
no se atrevió á mostrarse criminal hasta el estremo, 
y se dejó hacer prisionero. Julio a r reba tó después 
Bolonia á Juan Bentlvoglio, y sin atacar los p r i v i ­
legios n i el gobierno popular de aquella ciudad, le 
confió á un senado de cuarenta'ciudadanos que ha 
durado hasta este siglo. 

Habia sido ayudado el papa en esta espedicion 
por la Francia; pero conc ib ió recelos de esta po­
tencia cuando supo que enviaba un ejército á re­
cobrar á Génova , y sobre todo, cuando se esten­
dió un sordo rumor que anunciaba que Luis X I I 
se p ropon ía bajar á Italia (1507), donde á la ca­
beza de un gran ejército, cón el apoyo de ocho 
cardenales y treinta obispos y [arzobispos, tenia 
in tenc ión de deponer á Julio I I para sustituirle el 
cardenal Amboise y hacerse coronar emperador. 
Dir igióse entonces Julio á Maximil iano. Este prín­
cipe, que habia ya roto el tratado de Blois, conclui­
do en la Francia, y que ard ía en deseos de poseer 
la corona imperial para devolverla á su hijo, con­
vocó los Estados en Constanza, les represen tó la 
ambic ión de Luis, y los afectó hasta derramar lá ­
grimas con su elocuencia. Pero en lugar de treinta 
m i l hombres que pedia sólo se le concedieron doce 
m i l , de los cuales apenas se presentaron la tercera 
parte, y sólo por seis meses. Entonces in t imó á los 
Estados italianos la ó rden de enviarle los hom­
bres y subsidios que se le deb í an en semejante 
caso; pero formulaba pedidos exorbitantes, como 
emperador que no pod ía contar sino con recur-
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sos de fuera, y que necesitaba tomar á su suel­
do á los suizos, ávidos de dinero. En su conse­
cuencia fué mal secundado por todo el mundo. 
Por otra parte, los venecianos, á ins t igación de la 
Francia, se le opusieron abiertamente (1508), der­

rotaron sus primeros destacamentos, y le arreba­
taron los puertos del Adr iá t i co . Privado entonces 
del socorro de los suizos y de los alemanes, le fué 
preciso volver atrás, con la ve rgüenza que por lo 
c o m ú n sacaba de sus empresas. 



CAPÍTULO V 

L I G A D E C A M B R A Y . 

Venecia habia sacado partido de esta tregua: 
habiendo salido con ventaja de la guerra contra 
los tarcos, no habiendo tenido que sufrir diez años 
de hostilidades que habian asolado la Italia, h u ­
biera podido recobrar su esplendor, y sostener la 
concurrencia con las naciones, que como conse­
cuencia de los descubrimientos nuevos, verificaban 
una revolución en el comercio y en la navegac ión; 
pero hab iéndose estendido por tierra firme, y apro­
vechándose de los desastres de todos los pr ínc ipes 
italianos, para aumentar sus posesiones por cual­
quier medio que fuese, se g a n ó enemigos por todas 
partes. L a primera liga formada por los pr ínc ipes 
europeos después de las cruzadas, debia ser d i r i ­
gida contra ella por enemistades y consideracio­
nes personales; triste preludio de un nuevo dere­
cho públ ico . 

Luis X I I habia cedido por un tratado á Cremo-
na y la Geradadda á los venecianos, que la con­
quista habia hecho dueños de Bérgamo y Brescia. 
Pero se habia arrepentido y p re t end ía en su tota­
l idad el ducado que le habia cabido en herencia. 
Maximiliano, como sucesor de los emperadores de 
Alemania, reclamaba á Pádua , Verona y Vicenza, 
de que Venecia estaba en posesión hacia cierto 
tiempo; como pr ínc ipe austr íaco, tenia t a m b i é n 
pretensiones á Roveredo, Treviso y el F r iu l . L a 
Santa Sede revindicó á R á v e n a , Cervia, Faenza, 
Imola, R í m i n i y Cesena, territorios que los diver­
sos tiranos habian arrebatado á la Iglesia, César 
Borgia á los tiranos, y los venecianos á César Bor-
gia. E l rey de Nápoles reclamaba á Tran i , Br in ­
dis, Otranto, Gall ípol i , Mola y Polignano, dadas 
en prendas á los venecianos por Fernando I I . E l 
duque de Saboya quer ía que le devolviesen á Chi ­
pre, cuyo t í tulo tenia; las casas de Este y Gonza-
ga, los territorios sobre los que habia dominado 
en otro tiempo. En fin, la H u n g r í a p re t end ía re­

cobrar las ciudades de la Dalmacia y la Eslavo-
nid, que dependieron de aquella corona. 

Era en realidad una sorda envidia de los reyes 
contra una repúbl ica , que no estando gobernada 
por el genio perecedero del hombre, sino por la 
sabidur ía inmoral del senado, se habia elevado sin 
gastos de corte y en un corto terri torio á la cate­
goría de las primeras potencias. Se a t revía á resis­
t i r á Roma, impedia á los franceses permanecer 
en Lombardia, y á los emperadores pasar los Alpes 
cuando les agradare ( i ) . 

Aunque no poseyese con menos legitimidad 
que las demás potencias, se pensó en dividirse su 
territorio; y ya Maximil iano y Luis habian combi­
nado en Blois este punto. L a incapacidad del uno 
y las ocupaciones del otro suspendieron el efecto 
del tratado. Pero la úl t ima espedicion de M a x i m i ­
liano y la tregua á que se vió obligado, irri taron 
á aquel emperador, que vió con despecho á sus 
soldados alemanes llevados en triunfo por Alviano, 
general de la repúbl ica . Por Otra parte, aunque 
Luis X I I tuvo interés en conservar la amistad de 
los venecianos para conservar el Milanesado, no 
le pareció bien que hubiesen concluido aquella 
tregua en lugar de debilitarse m ú t u a m e n t e , como 
le hubiera convenido; en fin, el cardenal Amboise 
creia que la tiara, que nunca pudo conseguir, se 
le habia escapado de las manos por la oposición 
de los venecianos. 

( i ) La baja envidia que excitaba á las potencias se 
deja ver en el discurso del ministro francés, dirigido á la 
Dieta germánica. «Nosotros no vestimos púrpura preciosa; 
nuestras mesas no ostentan vajillas de oro y plata; nuestros 
cofres no están llenos de oro... Ciertamente, si es impropio 
de príncipes convertirse en mercaderes, aun es más impro­
pio de mercaderes elevarse á la condición de principes » 
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Fué el resultado de aquellos odios particulares 

el que hab iéndose avocado Margarita de Austria 
con el cardenal Amboise, en Cambray (10 d i ­
ciembre de 1508), con el pretesto de pacificar á 
los Paises Bajos, rebeldes á la autoridad del e m ­
perador, y concertar una espedicion contra los 
turcos, concluyeron una liga europea, contra V e -
necia, como usurpadora, t i ránica, provocadora de 
discordias y culpable de todo lo que se puede im­
putar peor á aquellos a quien se quiere aniquilar. 
Se convino en que el rey de Francia mandada el 
ejército, y que Julio I I , aquel mismo pontífice que 
queria emancipar á la I tal ia de los bárbaros , le 
prepararla el camino con entredichos; que Max i ­
miliano arrojarla al fuego el l ibro rojo, en el cual 
anotaba las culpas de la Francia para con la casa 
de Austria, y que, en tregua ó no, in te rvendr ía 
como protector de la Iglesia; que cada pretendien­
te ocuparla la parte que le cor respondía . Cada uno 
de aquellos á quienes Venecia habla hecho t em­
blar, deb í an asestarle su golpe, y reducirla de esta 
manera, como decia el lugarteniente Chaumont, 
á no ocuparse más que de la pesca. 

Algo supieron los venecianos; pero Luis X I I les 
aseguró que no se habla estipulado nada en per­
juicio suyo, y que el rey católico no habla tomado 
parte más que en las negociaciones contra los tur ­
cos. Sin embargo, el cardenal Amboise dió prisa 
á la espedicion con su actividad natural, para no 
dejar tiempo á reflexionar; y él mismo, gotoso 
como estaba, a t ravesó los Alpes en litera. Ya ha­
bla comenzado la guerra sobre el Adda, cuando 
fué declarada al dux Loredano y á todos los c i u ­
dadanos, «hombres infieles y usurpadores v io len ­
tos.» L a n z ó el papa el entredicho sobre Venecia, 
comprendiendo en él á las autoridades, á los c i u ­
dadanos y á todo el que diera refugio á un vene­
ciano (27 abril de 1509), debiendo ser considera­
dos* como enemigos del nombre cristiano, y ser 
esclavos del que se apoderase de ellos. 

E n c o n t r á b a s e Venecia espuesta solo á aquel 
furor amenazador, en el momento en que graves 
accidentes empeoraban aun su posición. No sólo 
sus rentas estaban arruinadas por la pé rd ida del 
monopolio de los géneros de la India y por la 
guerra contra Carlos V I I I , sino que el fuego pren­
dió al polvorin p róx imo al arsenal; el rayo der r ibó 
la cindadela de Eresela, diez m i l ducados manda­
dos á R á v e n a se perdieron en un naufragio, y un 
incendió devoró los archivos. L a prudencia de los 
jefes del Estado se manifestó en medio de tantos 
desastres, y las riquezas que reunieron se destina­
ron lo mejor posible. 

Venecia, recelosa, confiaba el mando á extran­
jeros y nunca á nobles de su seno. Hacia mucho 
tiempo que estaban allí en uso las milicias provin* 
dales, debiendo los proveedores en sus respectivas 
provincias formar una lista de todos los hombres 
aptos para el servicio, fuese en clase de comba­
tientes, de zapadores ó de conductores de los t r e ­
nes; y se les pasaba revista una ó dos veces al 
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mes, l lamándolos á las armas en caso necesario. 
E n 1490, llevó allí arcabuceros, y los d i seminó 
por el territorio á fin de que adiestrasen á la j u ­
ventud en aquella nueva arma, estableciendo ejer­
cicios de fuego y premios. Seguían á Jas milicias 
provinciales los par t idar ios , especie de infantería 
ligera. A los prudentes de segunda clase incumbía 
velar sobre la mil icia terrestre, y siempre iban en 
el ejército dos proveedores como consejo y freno 
del general. 

De este modo se opuso á la Liga, y t ambién sir­
viéndose de bandas asalariadas, y aunque el papa 
detuvo á los capitanes romañoles comprometidos 
á su servicio por los tratados, pudieron reunir so­
bre el Oglio un ejército de dos mi l cien lanzas, de 
m i l quinientos caballos italianos, de m i l ochocien­
tos griegos, de m i l ochocientos infantes, y de doce 
m i l hombres de las milicias; era mandado por 
Nicolás Orsini, conde de Pitigliano, y por el g o ­
bernador Bar to lomé de Alviano, dos de los mejo­
res capitanes de la época. Pero no sabiendo aban­
donar la señor ía sus recelosas desconfianzas, aun 
en las circunstancias .más crí t icas, ponía trabas 
á los movimientos de los generales. Llevaron la 
guerra á la Geradadda; bien inspirados si hubieran 
podido aguardar que los franceses hubiesen des­
fogado el primer ardor que los hace más que hom­
bres, para convertirse después en menos que mu­
jeres: en lugar de obrar de esta manera aceptaron 
la batalla en Agnadellos. Luis X I I peleaba en per­
sona, diciendo: ¡ Q u e los que tengan miedo se colo­
quen de t rá s de m i l Viendo la Tremoull le que ce­
dían los suyos, esc lamó, ¡Muchachos , el rey os ve! 
para hacer que se precipitasen sobre el enemigo 
con nueva impetuosidad. Los italianos concluye­
ron por sucumbir, á pesar de todo el valor que 
desplegaron, y el mismo Bar to lomé de Alviano 
fué hecho prisionero. Inmediamente Caravaggio y 
Bérgamo se rindieron, después Brescia, Crema, 
Cremona, Pizzighittone y la misma Pescara. Los 
aliados de la Francia, que hablan titubeado hasta 
entonces en declararse, acudieron cuando la v i c ­
toria no era dudosa; y Mantua, Ferrara., los espa­
ñoles y los pontificios, se apresuraron á porfía á 
arrancar cada uno un pedazo de la repúbl ica des­
truida. Llegado Luis X I I á Fiisine, hizo disparar 
de quinientas á seiscientas balas contra la reina 
del Adr iá t ico , «para que se pudiese decir en lo fu­
turo que el rey de Francia habla bombardeado la 
indomable ciudad de Venec ia» (BRANTOME). 

Esta pareció p róx ima á perecer; y el desaliento 
invadió los án imos . «Vése á los proveedores, aba­
tidos, atacados de cierto letargo, bostezar cien ve­
ces al dia y estirar los miembros, como si estuvie­
sen amenazados de la fiebre, y no conservando ya 
'h/habitual altivez de su alta posic ión, se muestran 
en extremo humildes y familiares con personas 
indignas de semejante familiaridad. No se sabe en 
este apuro c ó m o remediar t amañas adversidades, 
hasta tal punto se halla abatida la ciudad y ater­
rado y confuso el gobierno. Algunos nobles vene-
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cianos me han dicho ya, a b r a z á n d o m e y llorando: 
Querido Porto, no seréis en adelante de los nues­
tros. Y queriendo tributarles el acostumbrado res­
peto, me dijeron: N o h a g á i s ta l , pues todos somos 
compañeros en un mismo poder é iguales. La fortu­
na los habia puesto en el caso de no atreverse á 
considerarse señores n i á llamar serenís imo á su 
dux. Otros, de mayor categoria aun, van con fren­
te abatida por la triste ciudad interrumpiendo á 
cada instante su paso, que es unas veces apresura­
do, otras lento; ya abrazan á éste, ya á aquél , dis­
pensan algunas acogidas desproporcionadas, y aca­
rician á la gente; todo lo cual prueba, no amor, 
sino temor desmesurado. Efectivamente, toda Ve-
necia en diez dias ha cambiado de aspecto, con­
vir t iéndose de alegre en angust iadís ima; y a d e m á s 
de que muchas mujeres han renunciado á llevar 
sus soberbios trajes, ya no se oye durante la no­
che en las plazas y los rios ninguna clase de ins­
trumentos, cuando tanta abundancia de ellos suele 
divertir en tal es tación á los habitantes de esta 
ciudad. Los venecianos están tan poco acostum­
brados á semejantes golpes, que temen perder has­
ta la misma Venecia; no calculando su inexpug­
nable si tuación, muchos que tienen naves las apre­
cian más que antes, y otros que carecen de ellas, 
hablan de adquirirlas, quizá para hacer lo que se 
dice ejecutó Eneas. T a n grande es el temor que 
se ha apoderado de sus corazones (2). 

Y habia motivo para ello. E l tesoro se hallaba 
exhausto, no habia ejércitos y era indispensable 
una escuadra para oponerse á la que los franceses 
armaban en Génova . A d e m á s , en el interior gran 
n ú m e r o de nobles escluidos d é l o s empleos, y mul­
t i tud de extranjeros urdian conspiraciones; las ciu­
dades de tierra firme, en las que renac ían las fac­
ciones güelfa y gibelina, se apresuraban á liber­
tarse del pillaje asegurándose una capi tulación; y 
el león de San Marcos veia muchos capitanes de­
sertar de su estandarte (3). 

(2) Carias históricas de Luis DE PORTO. 
(3) Mayo 17 de 1509. «Era la época de la Sensa, pero 

todo el mundo lloraba; no acudió á la feria casi ningún fo­
rastero; no se veia á nadie en la plaza; los padres del co­
legio estaban desesperados y más nuestro dux, que no ha­
blaba y estaba triste y como muerto. Se propuso p*r todos, 
como último recurso, enviar al dux á Verona, para alentar 
á los nuestros y á la gente, y auxiliarlos de cerca, el cual 
Hevaria en su compañia y á sus expensas quinientos nobles. 
Pero aunque se hablaba de ello en la plaza y en los ban­
cos del Senado, los individuos del colegio no quisieron 
tomar parte ni el dux se ofreció á ir. Se decia á sus hijos, 
y éstos contestaban: E l dux hará lo que quiera la ciudad. 
Sin embargo, está mas muerto que vivo... Son dias malos; 
vemos nuestra ruma y nadie pone á ella remedio. Pluguiera 
á Dios que se hubiese adoptado la medida que yo propuse 
pata el caso de que entrase Savio en las Ordenes, lo cual 
no verificó, y me arrepiento de haberle disuadido de veri­
ficarlo, á saber: mandar á tomar cinco ó seis mil turcos, y 
enviar un secietario ó embajador al gran señor; mas ya es 
tarde. Se duda que haya víveres en esta ciudad, por lo cual 

No desesperó, no obstante, el senado. O c u p á n ­
dose en llenar las arcas con ayuda de emprést i tos 
y ofrendas patr iót icas , pensó en fortificar y apro­
visionar á Venecia; relevó á los súbdi tos de tierra 
firme de su juramento de fidelidad, pe rmi t i éndo les 
tratar con el enemigo según acomodase á sus i n ­
tereses, con ó rden á los capitanes de evacuar las 
plazas y reunirse. Más esperaba Venecia del tiem­
po que de aquellas tropas desanimadas, de las 
práct icas secretas, y de la esperiencia fatal de las 
poblaciones, persuadida de que elementos tan d i ­
versos no pod ían permanecer mucho tiempo u n i ­
dos, y se despojaba casi voluntariamente de lo que 
escitaba la envidia, como se arroja la bolsa al sal­
teador que os persigue. Las ciudades que hubieran 
maldecido su soberanía , si se hubieran visto pre­
cisadas á sufrir los males de un sitio, la echaron 
de menos desde que esperimentaron un yugo 
mayor (4). Resultaba gran d a ñ o para los peque­
ños mercaderes de la in te r rupc ión de las rela­
ciones comerciales entre las provincias y la met ró­
pol i , de tal manera, que apenas perdieron á San 
Marcos, cuando se encon t ró echado de menos por 
todos. 

Los nobles venecianos, que hasta aquel momen­
to no hab ían peleado sino en el mar, fueron en­
tonces á unirse al ejército de tierra, y seiscientos 
catorce caballeros levantaron tropas á sus espen-
sas: el mismo Bayaceto habia ofrecido socorros á 
Venecia; pero no quiso á los turcos por auxiliares. 
Habiendo llegado Antonio Justiniani á través de 
los mayores peligros á presentarse á Maximil iano, 
p rocuró conmoverle con palabras de sumisión y 
promesas; pero aquel pr ínc ipe , que hasta entonces 
no habia hecho nada, se e m p e ñ a b a en la completa 
des t rucc ión de Venecia, queriendo que la misma 
ciudad fuese ocupada y dividida en cuatro juris­
dicciones, entre las cuatro potencias aliadas. Por 
lo d e m á s se daba importancia de gran polí t ico; no 
revelanrlo sus proyectos á nadie, y de gran guer-

conviene pensar en mandar por trigo y aumentar la escua­
dra, á fin de que la via marítima quede abierta, y por úl­
timo, es necesario armar algunas galeras ligeras.» MARÍN 
SANUTO. 

(4̂ , «Los alemanes propenden á robar y saquear el 
pais, y se ven y sienten cosas admirables y sin ejemplo; 
de manera que en el ánimo de estos campesinos se ha des­
pertado tal deseo de morir y vengarse, que se han vuelto 
más obstinados y furiosos contra los enemigos de los ve­
necianos, que lo que eran los judíos contra los romanos; 
diariamente sucede que uno de ellos, reducido á prisión, 
se deja matar por no negar el nombre veneciano. En la 
tarde de ayer compareció uno ante este obispo (de Trento, 
gobernador de Verona en nombre de Maximiliano), que 
dijo era de la Marca, añadiendo que como tal queria morir, 
y que perdiendo aquel carácter aborrecía la vida. En vista 
de esto, el obispo le mandó ahorcar; y ni promesas de sal­
varle ni otra ninguna, le pudieron hacer renunciar á aque­
lla opinión. De suerte, que bien considerado todo, es im­
posible que los reyes conserven esta comarca viviendo 
estos aldeanos.» MAQUIAVELO, Legaza Mantova. 
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rero, conduciendo sus tropas por el pais que los 
esfuerzos de los demás le hab í an hecho recobrar. 

Pero Vicenza, imperial como era, y la misma 
Padua, cuya nobleza se habia levantado en favor 
del César, se indignaron de permanecer bajo el 
dominio de una nac ión distante y b á r b a r a (5), que 
imponia á sus queridos súbdi tos intolerables c o n ­
tribuciones por las guerras pasadas y futuras, y 
cuyas maneras toscas y soldadescas contrastaban 
con la afabilidad italiana. Levan tó , pues, Padua el 
estandarte del león, lo que fué un primer paso há -
cia el restablecimiento de los negocios de la r e ­
públ ica . Acud ió Maximil iano con un ejército sin 
orden y sin obediencia, que dejaba tras sí h o r r i ­
bles huellas, y Llevaba hasta perros enseñados á 
coger y destrozar á los hombres. Seiscientos v i -
centinos refugiados en una gruta llamada el Co-
volo de Masano, fueron sofocados allí. Después 
Maximil iano sitió á Padua (6) con cien m i l solda­
dos entre alemanes y franceses, pagados con el 
fruto del saqueo y sostenidos por la esperanza de 
un bot in más rico; habia además una art i l lería de 
doscientos cañones , de tan gran calibre, que algu­
nos no podian montarse. E l mismo peleó con valor; 
pero ignoraba la constancia, y no podia satisfacer 
á la vez las pretensiones .de sus caballeros y las de 
los señores franceses. U n dia envia la Orden á la 
Palisse de hacer que sus hombres de armas echa­
sen pié á tierra para ir á la brecha con los lans­
quenetes; pero Bayardo hizo esta reflexión: «¿Es 
acaso razonable poner en peligro á tanta nobleza 
con peones, de los cuales el uno es zapatero, y el 
otro herrador, el otro panadero, y gentes obreras, 
que no estiman tanto su honor como los caballe­
ros? E l emperador tiene bastantes condes, señores 
y caballeros de Alemania, para hacerlos echar pié 
á tierra con las gentes de armas de Francia, y con 
mucha voluntad les enseña rán el camino; y luego 
sus lansquenetes los seguirán, si conocen que no 
pueden .» T a l fué el parecer del caballero sin mie-

(5) Véanse las Cartas de Luis DE PORTO. 
(6) Este sitio está,descrito con estension en la Historia 

del Buen Caballero, llamado por otro nombre Bayardo. 
"Desjá estoit bruict par tout le camp que lJon donneroit 
l'assault á la ville sur le midy, ou peu aprés. Lors eussiez 
vue une chose merveilluse; car les prestres estoient retenuz 
á poix d'or a confesser, pource que chascun se vouloit 
mettre en bon estat; et y avoit plusieurs gens d'armes qui 
leur bailloient leurs bourses a garder; et pour cela ne fault 
faire nulle doucte que messeigneurs les curez n'eussent 
bien voulu que ceulx, dont ils avoient l'argent en garde, 
feussent demourez á l'assault. D'une chose veulx bien ad-
viser ceulx qui lysent cette histoire, que cinq cents ans 
avoit qu'en camp de prince ne fut veu autant d'argent qu'il 
y en avoit la; et n'estoit jour qu'il ne se desrobast trois ou 
quatre cents lansquenetz qui emmenoient beufz et vaches 
en Almaigne, lictz, bleds, soyes a filer, et autres ustensiles: 
de sorte que audit Padouan fut porté dommage de deux 
milions d'escus, qu'en meubles, qu'en maúons, et palais 
bruslez et destruitz. 

do y sin tacha, el cual fué seguido. Pero los caba­
lleros alemanes no quer ían tampoco más que los 
franceses esponerse en medio de la canalla á pié , 
de modo que Maximil iano se vió obligado a r e ­
tirarse. Así es, que aunque la escuadra veneciana 
que sitiaba Ferrara, hubiese sido destruida en Po-
licella, y el conde de Pitigliano alma de aquella, 
guerra mur ió (15x0), las cosas tomaron mejor 
sesgo. 

En efecto los manejos de los venecianos hablan 
adelantado más con los otros aliados. Habiendo 
recobrado el rey Luis X I I todo lo que asignaba la 
convenc ión de Cambray, pensaba en abandonar 
la I tal ia, donde hubiera visto con sentimiento 
echar raices al Austria. No tuvo ya motivos de 
enemistad Fernando desde el momento en que se 
le entregaron las ciudades que se hablan conser­
vado en rehenes en la costa napolitana. Opúsose 
pues á que se sitiase á Venecia, alegando que no 
se hablan aliado más que para quitarle sus pose­
siones de tierra firme, pero en realidad porque de­
seaba que la guerra se dilatase, con el objeto de 
que Maximil iano no pudiese mezclarse en la tute­
la del jóven Cárlos. La r e p ú b i c a ofreció al papa 
dejarle todo lo que tenia en R o m a ñ a , á cond ic ión 
solamente de que les diese la absolución; y J u ­
lio I I se pres tó á conciliar las diferencias al mis­
mo tiempo que levantó el entredicho (7). Querien­
do después gobernar y no ser gobernado, volvió 
al proyecto que sólo la venganza le habla hecho 
abandonar, de libertar á la Italia de los bá rba ros . 
Como despreciaba á Maximil iano, y temia al rey 
cr is t ianís imo, t ra tó de indisponerlo con E n r i ­
que V I I I , que habia ascendido ú l t imamen te al tro­
no de Inglaterra; pero no pudo conseguirlo. R e ­
c lamó los once millones que el cardenal Amboise 
habia dejado al morir, como procedentes de be­
neficios eclesiásticos, y debiendo por este t í tulo 
volver á la c á m a r a apostól ica, dió a Fernando la 
investidura del reino de las Dos-Sicilias, sin con­
sideración á las pretensiones de la Francia; d i r i ­
giendo después sus miradas hác ia las m o n t a ñ a s de 
la Suiza, desde donde la Lombardia está acostum­
brada á ver rodar sobre ella avalanchas de nieve 

(7) «Antonio Grimani habia sido vencido en Lepanto, 
y la repdblica le condenó á llevar grillos. Su hijo Vicente 
no quiso que otro le tocase, y él mismo se los puso, no 
volviendo á separarse de su lado. Después de cumplir el 
tiempo de la prisión, fué privado de su dignidad y dester­
rado; pero Antonio huyó del punto de su destierro y se 
refugió en Roma junto á su hijo, que era cardenal. Allí, no 
cesando nunca de amar á su ingrata patria, trabajó con ar-
d. r á fin de alejar á Julio TI de la fatal liga. Venecia arre­
pentida le devolvió la patria y los honores, y le eligió dux 
á la edad de ochenta y cinco años. Al verificarse la inau­
guración se arrodilló, y quitándose la gorra se encomendó 
á Dios para que le guiase en la difícil senda. Un dia, mien­
tras subia al bucentauro, dijo: Aquí ?nismo me fueron pues­
tos los grillos, y ahora soy dux. Vicente no dejó ya nunca 
el vestido de luto.» M. SAMEDO, Diar i manoscritti. 
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y de mercenarios, t ra tó con Mat ías Scheiner, obis­
po de Sion, á quien hizo cardenal, y que se c o m ­
promet ió á proporcionarle seis m i l soldados para 
defender á la Iglesia de cualquier enemigo que 
fuese. 

Hércu les de Este, que engrandec ió á Ferrara y 
acogió allí á los literatos, habia estado en guerra con 
Venecia por las salinas de Cervia que habia abier­
to. Su hijo Alfonso (15.05-1534) se habia casado 
con Lucrecia Borgia, por quien el papa Alejan­
dro V I , redujo á ciento los m i l ducados que éstos 
pagaban á la Iglesia. Después en t ró en la liga de 
Cambray; pero como permanecia fiel á la alianza 
francesa, Julio I I le puso pleito con respecto á 
aquellas mismas salinas, y después le dec la ró es­
comulgado y depuesto. C o m e n z ó al momento las 
hostilidades, y él mismo m a r c h ó á la cabeza de 
las tropas contra el duque de Este, impaciente de 
toda di lación, esponiéndose , aunque octogenario, 
á la nieve y al fuego, dirigiendo las bater ías con ­
tra la Mirándola , adonde entró por la brecha, re­
pitiendo: ¡ F e r r a r a , Fe r ra ra , cuerpo de Dios no te 
e s c a p a r á s ! Pero Alfonso no se dejó intimidar: em­
pleó sus alhajas y las de su mujer para no sobre­
cargar al pueblo, y se sostuvo con constancia y 
mode rac ión contra el papa, que sin embargo no 
se anaciguó nunca. 

Procuraba Julio I I al mismo tiempo hacer que 
se rebelara G é n o v a contra los franceses, que pre­
cisados á llegar á las manos, volvieron á tomar á 
Bolonia y dispersaron las tropas del Pontífice. 
Reunidos los prelados franceses en Tours, autori­
zaron á Luis X I I para que rechazase con las armas 
los ataques del jefe de la religión, y apelaron de 
sus entredichos al concilio general. Encend ióse , 
pues, la guerra entre la Francia y la Santa Sede: 
pero como era dirigida contra el poder pontificio 
muchas personas tenian escrúpulos , sobre todo la 
reina; y en su consecuencia el mariscal Trivulzio 
no podia obrar con seguridad. E l mismo Luis X I I 
pedia pe rdón al papa, contra quien peleaba; pero, 
no pudiendo conseguir el calmarlo, convocó un 
concilio para declarar nula su elección, é hizo 
acuña r una medalla, en la cual estaban inscritas 
estas palabras: Ferdam Babylonis nomem. 

Después del concilio de Basilea, resonaba la 
Alemania con quejas contra Roma, contra la i g ­
norancia y avaricia de los legados y prelados, la 
venta de las indulgencias, las annatas y las espec-
tativas. En su consecuencia, el emperador, como 
protector de la Iglesia, convocó un nuevo s ínodo 
en Pisa, bajo la pro tecc ión de los florentinos, que 
debilitados con la ú l t ima guerra, habian permane­
cido neutrales, aunque se inclinasen á la Francia. 
Ind ignóse Julio I I al ver ultrajada en su persona 
aquella dignidad de la que habia tenido tan ele­
vada idea; y el entredicho que fulminó, hizo que 
pocos prelados se reunieran; fueron además ultra­
jados por el pueblo, tanto en Pisa como en Milán, 
á donde se trasladaron después . 

Aquel singular pontífice, tan superior á las con­

sideraciones personales como á los intereses de 
familia, no sabia ceder en nada de lo que él creia 
ventajoso á la Santa Sede. Habiendo obtenido sa­
tisfacción de los venecianos, encontraba imperdo­
nable que otros persistiesen en una guerra provo­
cada por él con aquel objeto. Organizó, pues, una 
liga que se l lamó l iga santa (5 octubre de 1511), 
porque tenia por objeto impedir el cisma y rest i­
tuir Bolonia á San Pedro: en aquella liga entraron 
Venecia, el rey Fernando, que esperaba encontrar 
en ella una ocasión de adquirir la Navarra espa­
ñola, y además , el rey de Inglaterra, que contaba 
recobrar la Guiena. Los suizos, á quienes Luis X I I 
habia irri tado diciendo que no quer ía asalariar 
rústicos, acudieron hasta las puertas de Milán ro­
bando el pais. Continuaba el F r iu l siendo asola­
do por las bandas imperiales. Irri tado el papa 
contra Florencia por el concilio, se esforzó en der­
rocar al gonfalonero Soderini y al partido popu­
lar; dejó, en su consecuencia, al cardenal de Mé-
dicis, su legado, intrigar para el restablecimiento 
de su familia. 

Los confederados tenian á su cabeza al ca t a l án 
Raimundo de Cardona, virey de Nápoles , y á sus 
órdenes á generales de gran reputac ión , tales como 
Pedro Navarro y Fabricio Colonna; el ejército 
pontificio estaba mandado por el legado Juan de 
Médicis , que tenia á sus ó rdenes á Marco Antonio 
Colonna, á Juan Vi t e l l i , á Malatesta, á Paglioni y 
á Rafael de los Pazzi, capitanes de los más afa­
mados. Prosperaban las armas francesas bajo el 
mando de Gas tón de Foix, duque de Nemours, 
que gran cap i tán , casi antes de haber sido solda­
do, hé roe para los franceses y azote para los i t a ­
lianos, habia, en tres meses, conseguido la v i c t o ­
ria en cuatro batallas; peleaba sin loriga en honor 
de su dama, con la camisa por fuera, desde el codo 
hasta la manopla. 

Bolonia fué defendida; pero hab iéndose rebela­
do Brescia, cansada de las vejaciones de los f ran­
ceses, y destrozada por los bandos de los Camba­
ra y los Avogadro, se rebelaron con ella los paises 
vecinos, y por lo tanto aquéllos la atacaron. De­
fendiéronse los habitantes con valor, y el caballe­
ro Bayardo fué herido en la brecha (10 de febrero 
de 1^12); furiosas sus gentes, redoblaron sus es­
fuerzos para vengarle, y habiendo entrado en la 
plaza la saquearon é inundaron de sangre, sufrien­
do los valientes el suplicio de los traidores. Bayar­
do fué conducido á una casa, cuya señora se pos­
tró ante él, ofreciéndole cuanto poseia, con tal 
que salvase su honor y el de sus dos hijas; él se lo 
promet ió , a ñ a d i e n d o que era una persona de n o ­
ble condic ión , incapaz de causarle n ingún per jui­
cio. Aquella señora le d ispensó durante su larga 
enfermedad todo género de cuidados, en agrade­
cimiento de los insultos que él le ahorraba; y cuan­
do Bayardo, ya curado iba á ponerse en marcha, 
la noble dama le ofreció una cajita llena de dine­
ro, como precio del rescate que él podia exigirle 
por no haber saqueado la casa, n i violado á las 
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mujeres que la habitaban: ¡tales eran las relacio­
nes de la I tal ia con sus vencedores! Pero Bayardo, 
sabedor de que contenia 2,500 ducados de oro, le 
dijo que llamase á las dos jóvenes , ambas hermo­
sas y bien educadas, las cuales mientras duró la 
enfermedad del buen caballero, le hablan d ive r t i ­
do cantando, leyendo y tocando el laúd y la espi­
neta; enseguida, después de manifestarles su gra­
t i tud por tan delicadas atenciones, puso m i l d u ­
cados en el delantal de cada una, y el resto lo re ­
part ió entre los pobres monges de la ciudad, que 
hab ían sido víct imas del saqueo. Aquellas mujeres, 
llorando y d á n d o l e gracias, le regalaron dos bra­
zaletes y un bolsillo trabajado por ellas; luego se 
despidieron del caballero deseándo le las mayores 
felicidades. 

Se est imó en 3.000,000 de escudos (72.000,000 
de francos) el bot in cogido á la infeliz Brescia (8), 
y muchos franceses, que merced á él se enrique­
cieron, sólo pensaron en restituirse á sus casas. 
Este resultado hizo desastrosa aquella victoria. 

L a sangrienta batalla de R á v e n a (1512), en la 
que perec ió Gas tón de Foix, fué aun m á s funesta. 
La mayor parte de los franceses se fugaron cuan­
do el general fué herido de muerte, aunque ya 
doce m i l españoles yaciesen en el campo de bata­
lla, y que ilustres personajes, tal como el marqués 
de Pescara, Fabricio Colonna, Pedro Navarro y el 
mismo legado, Juan de Médicis , hubiesen caido en 
poder .de los franceses: Luis X I I contes tó á los que 
le felicitaban. Desead semejantes victorias á mis 
enemigos. 

Los caballeros estaban acostumbrados hacia 
tiempo á pelear con poco riesgo de su vida, cu­
biertos de hierro, juntamente con su caballo; y 
e jerc i tándose en el uso de las armas desde sus 
primeros años , se encontraban superiores sin com­
paración á la mul t i tud de los villanos que les ata­
caban á p ié y con picas. Si alguna vez éstos, mer­
ced al n ú m e r o , lograban vencerlos, aun después 
de derribarlos no les daban muerte, c o n t e n t á n d o ­
se con un grueso rescate. Ahora bien, las armas 
de fuego in t roduc ían en esto un gran cambio, y si 
bien eran aun imperfectas, la bala de un canon y 
la honda de un plebeyo pod r í an herir al primer 
héroe ó á un hijo de Francia. Los italianos e m ­
pleaban ya las piezas de arti l lería; pero en mucha 
cantidad y ligeras, parece no se conocieron hasta 

(8) Juan Jacobo Martinengo, uno de los que mostraron 
más ardor en la sublevación de Brescia, dejó un relato de 
ella, donde se leen las siguientes palabras: «Ahora, queri­
dísimos hijos mios y descendientes, os recomiendo, por la 
obediencia á que estáis obligados respecto de mi persona, 
que en ningún tiempo imitéis mi conducta en este particu­
lar, poniendo la vida y la hacienda al servicio de los reyes; 
pues obrando así, hay mucho que perder y poco que ga­
nar; en atención á que los príncipes son remuneradores li-
beralísimos mientras se trata de palabras, pero en llegando 
á los hechos sucede todo lo contrario. Si no atendiéreis á 
lo que os digo lo sentiréis antes de mucho.» 

la expedic ión de Cárlos V I I I . E n la batalla de 
Fornovo sirvieron - muy particularmente á este 
pr ínc ipe para rechazar á los estradiotas, y el ter­
ror causado por ellas salvó la vanguardia francesa. 
E l cañón se empleó con más ut i l idad que nunca 
en la batalla de R á v e n a , una de las pocas en que 
la tác t ica influyó más que el valor personal, y a l ­
gunas culebrinas puestas delante acertadamente, 
por consejo de Bayardo, dispersaron á los h o m ­
bres de armas de Fabricio Colonna, matando, si 
creemos al cronista, hasta treinta y tres de un solo 
t iro. En la batalla de Mar iñan , todos los esfuerzos 
de los suizos se dirigieron contra la artilleria fran­
cesa, que pro tegía á los lasquenetes y á los h o m ­
bres de armas. E n la de Pavía , Francisco I , ha ­
b iéndose adelantado demasiado, fué causa de que 
sus cañones suspendiesen el fuego para no herirle, 
ocasionando de este modo la derrota de su ejér­
cito. Pero en general, las armas de fuego se me­
joraron poco en aquellas guerras, que se cuidaban 
m á s de sitios, astucias, sorpresas de todas clases, 
que de dar batallas y asegurar la victoria. A d e m á s 
de la imperfección de los nuevos instrumentos, 
los caballeros despreciaban altamente las bocas de 
fuego, juzgándo las armas propias de cobardes, 
que acababan con el verdadero valor. Así Opinaba 
naturalmente Bayardo, pues vela á sus mejores 
héroes heridos por ellas, i gnorándose quién fuese 
el agresor: esto hacia que no diese cuartel á n in ­
guno de los que calan en sus manos provistos de 
tales armas. 

L a Palisse, que reemplazó á Gas tón en el man­
do, no tenia n i la misma rapidez n i la misma habi­
l idad guerrera, y no inspiraba tampoco á los so l ­
dados la confianza, que es la mitad de la victoria. 
Sin embargo, el legado prisionero fué recibido en 
Milán con respeto, y los soldados se a p i ñ a b a n en 
su derredor para obtener la absolución, bajo la 
promesa de no pelear contra la Iglesia. L a convo­
catoria del concilio de Letran por el papa, hacia 
el cisma más inevitable que nunca, el rey de I n ­
glaterra amenazaba las costas de Francia; una par­
tida de suizos en t ró en Lombardia proclamando 
á Maximil iano Esforcia, hijo de Ludovico el Moro, 
que no disgustó á los potentados ver duque, por­
que escluia á los estranjeros. Pero para recobrar 
al ducado, tuvo que desmembrarle; y además de 
las enormes contribuciones exigidas por los suizos, 
los tres cantones mon tañeses conservaron á Be-
llinzona. Ya la Confederac ión helvét ica dominaba 
en las bail ías de Lugano, Locarno y V a l Maggia, 
los grisones en la Valtelina; el papa estaba en 
posesión de Mán tua , Parma y Plasencia, como 
procedente de la herencia de la condesa Mati lde. 
Para recompensar Esforcia á sus antiguos amigos, 
cedió a d e m á s otras porciones de territorio, como 
Lecco á G e r ó n i m o Mórone , Vigevano al carde­
nal de Sion, Rivol ta y la Geradadda á Oldrado 
Lampugnano. Vióse a d e m á s precisado á imponer 
enormes y arbitrarias contribuciones á sus subdi ­
tos para satisfacer á los extranjeros, á quienes son-
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reia la idea de hacer odioso el gobierno nacional. 
Bolonia fué tomada, y el papa titubeó si debia des­
truirla; habiendo renovado G é n o v a su indepen­
dencia, dec laró dux á Juan Fregoso, y Alfonso de 
Este fué en persona á presentar sus escusas al 
papa. 

Manten íase Florencia tranquila, y en la l ínea de 
sus deberes, mas no por eso evitó el ataque. Mar­
chó Raimundo de Cardona contra ella, declaran­
do que respetada sus propiedades y las f ranqui­
cias de la ciudad si consent ía en arrojar á Soderi-
n i y en recibir á los Médic is . Podia salvarse 
ofreciendo dinero, móvil ún ico de aquellos cap i ­
tanes, pero recurr ió á los razonamientos como si 
se admitiesen en medio del estruendo de las ar­
mas. Soderini, escelente patriota, más bien que 
hombre de energía , t i tubeó y no hizo preparativos 
de guerra. Prato, donde un cuerpo asalariado de­
tuvo primero á los agresores, fué tratado con la 
más atroz barbarie, y la matanza fué horrible (9). 
Luego una asociación de jóvenes , que acostumbra­
ban á reunirse en los jardines de Rucellai, hizo 
arrojar á Soderini, y recibir en Florencia á Ju l ián 
de Médicis , hijo tercero de Lorenzo el Magnífico. 
(2 setiembre de 1512). Enorgullecidos los antiguos 
dominadores con la victoria, y extranjeros ya por 
el destierro, no tardaron en conseguir la mejor 
parte. Las leyes dadas después de su espulsion 
fueron abolidas; const i tuyóse una oligarauia estre­
cha; destruyóse la ordenanza; los antiguos p iag-
noni fueron escluidos de todos los empleos, y 
Florencia, después de haber pagado liberalmente 
á los españoles , ent ró t a m b i é n en la santa liga. 

Cuatro naciones extranjeras saqueaban alterna­
tivamente, ó más bien á porña , el hermoso pais, 
cuyo territorio pisaban. Pero los franceses d iv i ­
d ían el bot in con aquellos mismos á quienes se lo 
habian arrebatado (10), y seduc ían á las mujeres 
en lugar de violarlas. Sordos los españoles á la 
piedad, como hombres acostumbrados á matar 
moros y americanos, no : e dignaban dir igir la 
palabra al vencido, cons ide rándo le como deca ído 
de su dignidad de humbre; orgullosos los suizos y 
los alemanes con su fuerza, toscos y brutales, 
buscaban el deleite sensual y no el amor, dinero 
y no palabras. Sin embargo, la pobre I tal ia , pre­
cisada á considerar á sus opresores como á l iber ­
tadores; y a b a n d o n á n d o s e al error de costumbre 
de tomar por l ibertad un cambio de amo, se 
insurrecc ionó contra los franceses, y asesinó por 

(9) Tres descripciones de aquel saqueo se imprimieron 
en el Arckivio Storico, tom. I, 1842; y las inhumanidades 
de los españoles exceden á todo encarecimiento. 

(10) «El carácter de los franceses es envidiar el bien 
ajeno, y prodigarlo al mismo tiempo que el suyo. E l fran­
cés robará con el aliento para comer, para desperdiciar lo 
que coja, y disfrutar con aquel á quien haya robado. E l ca­
rácter de! español es enteramente opuesto; no veis nunca 
nada de lo que os ha robado.» MAQUIAVELO. 

pequeños destacamentos á aquellos á quienes no 
le era ya dado hacer frente en batalla campal. 

Amenazaba, pues, un tiempo borrascoso á Fran­
cia; y ya Enrique V I H entraba en el Artols , 
mientras que Fernando invad ía la Navarra y los 
suizos la Borgoña . Pero las opuestas pretensio­
nes de los confederados se reanimaron desde 
que fueron victoriosos, y cada uno de ellos 
consiguió el objeto por el cual se habla reunido á 
los demás . Pudo entonces Luis X I I esperar algo 
de los aliados, aún de aquellos que acababan de 
pelear contra él. 

Muerte de Julio II.—Sólo Julio I I le guardaba ren­
cor; y distribuyendo el castigo y la alabanza, tras­
ladaba al rey de Inglaterra el t í tulo de cr i s t ian ís i ­
mo, con la corona de Francia, é Incitaba contra 
él á los suizos, á quienes se p ropon ía convertir en 
barrera de la Italia, después- de haber expulsado 
á los bá rba ros ; pero la muerte le sorprendió en 
este estado (21 de febrero de 1513). E n el delirio 
de su agonia, se le ola repetir: ¡ N o más franceses 
en I t a l i a ! Si sus acciones no hubiesen sido d i r ig i ­
das más que por aquella Idea, hubiera merecido 
bien del país . Se habla mostrado, por otra parte, 
digno de gobernar un Estado más grande, por la 
in tenc ión de sus miras, su abnegac ión con respec­
to á los Intereses domést icos , y su respeto hác ia 
la l ibertad de las poblaciones. 

Sucedió le su legado, Juan de Médicis , bajo el 
nombre de L e ó n X , y encon t ró un tesoro de tres­
cientos m i l florines, que pensó gastar, no en guer­
ras, sino en magnificencias. Jóven y generoso, 
consumió una tercera parte sólo en las fiestas de 
su inaugurac ión . Ocupóse al momento en consoli­
dar su familia en Florencia, cuyo arzobispado con 
el capelo de cardenal le conced ió á Julio de Mé­
dicis su primo. Habiendo estallado una de esas 
conjuraciones que proporcionan al gobierno el 
enfrenar más y aguijonear con la espuela, dejó á 
dos de los jefes subir.al cadalso (11), é hizo perdo­
nar á los d e m á s , entre los cuales estaba Maquia­
velo. 

Disponíase Luis X I I á reparar sus pé rd idas en 
Lombardia, y siendo en efecto acogido por todas 

(11) Lucas de la Robbia, sobrino del pintor que asis­
tió á Pedro Pablo Boscoli en sus últimos momentos, hizo 
una relación que afecta de su infortunio y del de Agustín 
Capponi (1512). Boscoli le decia: «Por favor, Lucas, qui­
tadme á Bruto de la cabeza, con el objeto de que dé este 
último paso como buen cristiano.» El fraile que le asistió 
se espresaba también en estos términos, dirigiéndose á 
Lucas: «Gon respecto á lo que me habéis dicho esta noche, 
que tengo que recordarle que las conjuraciones no son 
nunca permitidas, sabed que santo Tomás hace esta dis­
tinción: ó los pueblos han colocado el tirano á su cabeza, 
ó es por fuerza, de repente, y á despecho del pueblo que 
reina. En el primer caso, no es lícito conjurarse contra el 
tirano; en el segundo, es cosa meritoria.» Tampoco esta 
vez el liberalismo pensaba como Maquiavelo. Véase Ar­
ckivio Storico, tomo I . 
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partes con entusiasmo, r ecobró á Génova y el M i -
lanesado. Este ú l t imo pais habia estado bajo e, 
yugo de los suizos, que, temibles como soldados, 
pero no como nác ion , apenas pasaron los Alpes, 
cuando conocieron la mania de las conquistas. 
Aquellos montañeses se atrevieron á creer que su 
pais debia comprender una parte de la Suabia, la 
Alsacia, el T i r o l y el Milanesado, lo que hubiera 
hecho que llegaran hasta el Med i t e r r áneo , sino m á s 
fel ices, tal vez más poderosos. De todos modos 
les faltó unidad; y la cor rupción causada por el d i ­
nero extranjero (12), como t ambién las discordias 
religiosas, pronto los enervaron. 

Ellos solos se hablan encargado de sostener á 
Esforcia en el ducado: habiendo vuelto en mayor 
n ú m e r o , hicieron sufrir á las tropas francesas en 
Novara la mayor derrota que esperimentaron (15 
de junio de 1513). A l momento se evacuó la Lom-
bardia, el Piamonte, y la misma Génova q u e d ó l i ­
bre. Pero el rey catól ico con t inuó haciendo una 
guerra mortífera á los venecianos, que, a d e m á s de 
la derrota de Alviano, vieron un incendio causado 
por la casualidad devorar la parte más comercian­
te de la ciudad, y destruir en una noche un valor 
igual á lo que les hablan costado cinco años de 
guerras. 

Ciertamente que los pueblos deb í an estar cansa 
dos de tanto sufrir, y los reyes de imponerles t an ­
tos tormentos. Por otra parte, León X , menos apa 
sionado que su predecesor, veia que el engrande­
cimiento de los austr íacos en I ta l ia seria ruinoso 
para la península y particularmente para la Santa 
Sede {13), y su ún ico deseo era fundar un princi­
pado secular en el Pó para su hermano Jul ián. E n 
su consecuencia se unió al rey cr is t ianís imo (1514), 
y aquel p r ínc ipe renuncio al conci l iábulo de Pisa, 
se reconci l ió con Fernando, a b a n d o n á n d o l e la 
Navarra, obtuvo la paz de los suizos, y t omó por 
mujer á María , hermana de Enrique V I I I engaña­
do siempre descaradamente por su versátil suegro 
Fernando. Maximil iano, á quien el papa quiso en 
vano conciliar con los venecianos, se e m p e ñ ó en 
una guerra desastrosa y sin n ingún resultado. 

En medio de aquellos arreglos, mur ió Luis X I I 
(1515) muy mentido de su pais (14), por cuyo inte-
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(12) M. May (historia militar de la Suiza, tova. IV, 
sección 59) demuestra que los suizos ganaron cien mi­
llones de francos en las guerras en que tomaron parte 
hasta 1514. 

(13) Deben leerse, sobre las condiciones políticas de 
aquella época, las cartas confidenciales entre Maquiavelo 
y Vettori, viejos zorros ambos; sobre todo las de julio y 
agosto de 1513. 

(14) P. L . Roederer juzga, en su obra titulada Luis X I I 
y Francisco /, ó Memorias pata servir á una nueva historia 
de su reinado (París, 1825), á los diferentes escritores que 
han hablado de aquellos dos reyes. Pretende demostrar: 
i.0 que las guerras de Luis XII en Italia fueron bien con­
cebidas, mejor dirigidas y no sin resultado: 2.0 que su go­
bierno interior revela el plan más sabio y generoso que ha 
entrado nunca en la cabeza de un rey. 

res habia emprendido las guerras de Italia. E n 
efecto, si hubiese dejado subsistir las pequeñas po­
tencias de la península itálica, al fin le hubieran 
anonadado. Si no se hubiera unido á Alejandro V I , 
estas potencias se hubieran aliado al pontífice, y 
de concierto le hubieran aniquilado. Si no hubiese 
reclamado el concurso de Fernando, no hubiera 
podido conquistar á Nápoles , y habria sucumbido 
á los esfuerzos del papa. Si se hubiese decidido á 
vivir en Nápoles , hubiera perdido este reino y la 
Francia. Pero se mos t ró para con los italianos per-
•fido, sin polí t ica y ambicioso sin capacidad; i n ­
trodujo un cisma en la Iglesia; tuvo diez años en 
una fortaleza á su r ival Ludovico el Moro; provocó 
la liga de Cambray, é hizo la guerra con crueldad, 
sin haber no obstante conseguido su objeto. 

Francisco I en Italia.—Francisco I , que le suce­
dió, se hizo, cuando su coronac ión de Reims, pro­
clamar por el heraldo, duque de Milán, y apresuró 
los preparativos de una espedicion, al mismo tiem­
po que negociaba para obtener la paz. Conc luyóse 
con el Austria y la Inglaterra, pero no pudo atraer 
á los suizos á su partido. Se en tend ió , pues, c o n 
los venecianos, y se puso en marcha con el mejor 
ejército que nunca habia pasado los Alpes. C o m ­
poníase de dos m i l quinientas lanzas, de quince 
mi l hombres, veinte y dos mi l lansquenetes, l l a ­
mados bandas negras, ocho m i l aventureros f ran­
ceses, seis m i l gascones, tres m i l zapadores y se­
tenta y dos piezas de artilleria de grueso calibre. . 
Pedro Navarro, que habia introducido el uso de 
las minas y se alababa de que ninguna fortaleza 
se le resistía, habia sido hecho prisionero en la 
batalla de R á v e n a : no habiendo podido obtener 
de Fernando el precio de su rescate, en t ró al 
servicio de la Francia, y mandaba á los gascones. 
Con aquel ejército volvía Bayardo, guerrero de 
gran fama, que nunca m a n d ó en jefe, aunque es 
cierto que n ingún general quiso emprender nada 
importante sin el socorro de su brazo y de sus con­
sejos; le agradaba mejor el pelear donde le conve­
nia, y afrontar el peligro sin ser detenido por n in ­
gún lazo en n i n g ú n puesto designado (15). 

E l general tonsurado, como se llamaba al car­
denal de Sion, enemigo mortal de los franceses, 
incitaba á los suizos á conservar á Mi lán , á Esfor­
cia, su hechura é instrumento. Fortificaron, pues, 
los pasos de los Alpes, y los d e m á s confederados 
siguieron su ejemplo; pero Francisco I , i n c l i n á n ­
dose al consejo del anciano Trivulzio, d e s e m b o c ó 
por el valle de la Estura; y el caballero Bayardo 
cayó de tal manera de improviso sobre el enemi­
go, que hizo prisionero en la mesa á Próspero Co-
lonna, el mejor de los guerreros italianos. Los m i -
laneses p e r m a n e c í a n espectadores sin hacer n i n g ú n 
movimiento, con la engañosa esperanza de reco­
brar su independencia al fin de la lucha e m p e ñ a ­
da entre los dos amos. G e r ó n i m o Morone, minis-

(15) BRANTOME, Vidas de los capitanes franceses. 
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tro de Esforcia, procuraba escitar el ardor pa t r ió ­
tico y suplir con su actividad la insuficiencia de su 
pr ínc ipe . 

Batalla de Marignan.—I-legaron los suizos y los 
franceses á las manos en la batalla de Marignan. 
F u é tan terrible el choque, que Trivulz io , aquel 
veterano del ejército que habia asistido á diez y 
ocho batallas, dice que eran batallas de n iños , 
comparadas con aquel combate de gigantes. Los 
domadores de los prí?icipes se vieron domados, por 
que veinte m i l suizos fueron muertos. E l rey Fran­
cisco I quiso ser armado caballero en el campo de 
batalla por mano de Bayardo, que esc lamó: «¡Fe­
liz, m i querida espada, por haber conferido la ca­
bal ler ía á tan valiente y poderoso reyl Querida 
espada, serás como reliquia guardada, y honrada 
más que ninguna otra; y nunca te desenva inaré , 
escepto contra los turcos, los sarracenos ó los 
moros.» 

Los suizos, que hablan cesado de ser invenc i ­
bles, se marcharon con el pretexto de que se les 
retardaba el sueldo, jurando volver pronto á tomar 
el desquite; pero no tardaron en concluir con el 
rey de Francia un tratado de paz perpé tua . Encer 
rado Maximil iano Esforcia en el castillo de Milán, 
temeroso continuamente de las minas de Navarro, 
capi tuló mediante 30,000 escudos de pens ión , y 
fué llevado á Francia, donde murió como su padre 
en la pris ión (1530). Entonces hizo'Francisco I su 
entrada en Milán. 

Viendo vencidos á aquellos suizos, en quienes 
los papas tenian costumbre de fiarse como de los 
menos peligrosos entre los extranjeros, L e ó n X se 
cons ideró perdido (16). Olvidando sus rencores 
para evitar el peligro, cuando el rey podia muy 
bien hacerse d u e ñ o de toda la I tal ia, le cedió Par-
ma y Plasencia, á condic ión de que asegurar ía á 
los Médicis aquella Florencia cuya l ibertad debie­
ra haber tomado bajo su pro tecc ión , por su afecto 
constante á su casa. N o teniendo ya nad a que te­
mer Francisco I de los suizos, volvió á sus Estados, 
dejando para gobernar el Milanesado al condes­
table de Borbon, y después á Lautrec: fué tal la 
envidia que conc ib ió el mariscal Tr ivulz io , que le 
hizo incurrir en la desgracia del rey, y l l enó de 
amargura el fin de su larga carrera. 

Temiendo Fernando que los franceses se d i r i ­
giesen desde la Lombardia al reino de Nápoles , 
daba dinero al emperador á fin de que continuase 
teniendo en jaque al rey Francisco I ; Enrique V I I I 
habia vuelto á comenzar la guerra; Francisco Es­
forcia hijo t a m b i é n de Ludovico el Moro , hacia 
presente sus derechos sobre el ducado, de manera 
que no tardaron en estallar nuevas hostilidades. 
Veri f icábanse éstas déb i lmen te por el emperador, 
siempre mal aconsejado en la concepc ión , y poco 

feliz en la práct ica; por Lautrec, que secundaba 
las instrucciones secretas de su amo, y por los ve­
necianos que recobraron á Verona, pero que debi­
litados con una guerra sin fin, tuvieron que poner 
los empleos en subasta, vieron disminuirse el co­
mercio, y á los turcos mostrarse amenazadores para 
con la repúbl ica . 

Tratado de Noyon.—En este estado de cosas mu­
rió Fernando el Catól ico , y Cárlos de Austria, l la­
mado á sucederle, se apresuró á concluir la paz 
con la Francia para no atraerse su oposic ión. Es ­
t ipuláronse las condiciones en Noyon (1516), y se 
siguió un momento de tranquilidad, que permit ió 
á toda la Europa respirar. Y a Francisco I habia 
hecho un arreglo con los suizos, determinando el 
subsidio que pagarla á cada can tón . Hizo con la 
corte de Roma un concordato que abolla la prag­
mát ica sanción y las libertades galicanas. Habien­
do muerto Jul ián , hermano de L e ó n X , invist ió el 
papa á Lorenzo, su sobrino, con el ducado de Ur-
bino, que arrebatado por las armas á Francisco 
Mar ía de la Rovere, fué pronto, por la muerte de 
Lorenzo, reunido al patrimonio de San Pedro. Pe-
rusa fué t ambién sometida, y Juan Pablo Baglione 
enviado al suplicio; los d e m á s jefes, que se hablan 
elevado con la calda del duque de Valentinois 
fueron d o m e ñ a d o s por la fuerza ó por la perfidia; 
el mismo sagrado colegio tuvo que sufrir el yugo, 
y los dos cardenales, Sauli y Petrucci, convencidos 
de tramas, fueron condenados á muerte. 

Q u e d ó solo Maximil iano en la lucha, que ame­
nazaba á voz en grito tratar á Mi lán , como lo ha­
bia hecho Federico Barbaroja; pero los suizos, á 
quiénes no podia pagar, no le quer ían obedecer, y 
se retiraron saqueando á L o d i , San Angelo y todo 
el país , á orillas del Adda. Pronto se adhi r ió M a ­
ximil iano al tratado de Noyon, dejando Verona á 
los venecianos, y conservando Riva de Trento, 
Roveredo y todo lo que habia adquirido en el 
Fr iu l . De esta manera concluyó la guerra suscita­
da por 4a liga de Cambray. Venecia, á quien la 
Europa conjurada habia querido trastornar, reco­
braba en la paz lo que habia perdido en ocho años 
de guerra, escepto que habia habido millares de 
hombres muertos en cada nac ión ; el comercio de 
la Italia estaba arruinado, y su terri torio espuesto 
á los ataques de los turcos (17) y de los ambicio­
sos, que pronto llegaron á causarle males crueles 
y duraderos. 

(16) Decia al veneciano Zorzi: Dornine orator, veremos 
lo que hará el rey cristianísimo si nos entregamos tn sus 
manos pidiéndole miseñcordia. 

(17) Los berberiscos no cesaban de incomodar á la 
Italia. Desembarcados en 1517 con diez y ocho fustas, es­
tuvieron á pique de apoderarse del mismo León X. En el 
mes de abril del año siguiente, el cardenal Bibiena escribía; 
«Las fustas de los turcos ó de loŝ  "«oros han tomado la 
vuelta de arriba de Austria, y hasta en las embocaduras 
del Tíber, algunos barcos que acudían á Roma y habían 
tocado en tierra han robado hombres v mujeres. E l carde­
nal de San Jorge, que estaba en Ostia, vino huyendo, y 
asimismo el cardenal Agen, que estaba en el campo cerca 
de Porcigliano.» 
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Muerte de Maximil iano, 12 enero de 1519.—Poco 
tardó Maximil iano en concluir una vida pasada 
entre grandes designios y con la incapacidad de 
realizar ninguno (18). Sin n i n g ú n dinero, y sin em­
bargo pródigo , aquel p r ínc ipe , de un valor caba­
lleresco en las batallas, y todo imag inac ión en los 
consejos, i n t en tó todos los medios para engrande­

cí 8) En la colección de cartas de Luis XII, por M. Go-
dofredo, hay una en la que, para obtener el dinero de los 
Frugger, Maximiliano propone darles en prenda el palio de 
las investiduras, perteneciente á la casa de Austria, et cu-
jus nos post adeptuvi papatum, non amplius erií ut opus 
habeainus, tomo III , pág. 326. Es aun más curiosa la diri­
gida á su hija Margarita en un francés bastante malo; dice 
así: 

«Carísima y amadísima hija: he oido él consejo que me 
habéis dado por conducto de Guillermo Pegun, y después 
de mucho pensar debo manifestaros, que no encuentro 
ninguna razón plausible para contraer nuevo matrimonio, 
y que en consecuencia he formado el firme propósito de 
no volver á tocar mujer alguna desnuda. 

»Envio mañana á monseñor de Gurce á Roma, á fin de 
que vea el medio de conseguir de que el papa me tome por 
su coadjütor, con lo que podré asegurar el papazgo para 
después de su muerte, y llegar á ser sacerdote y luego 
santo; de suerte que me adoréis cuando haya dejado de 
existir, lo que me colmará de gloria. 

»A este propósito mando una persona al rey de Aragón, 

cerse, así como su casa, hasta pensar seriamente 
en hacerse papa. 

con encargo de suplicarle que me ayude á dar cima á mi 
proyecto, el cual es de su agrado, pues me he convenido 
en renunciar el Imperio á favor de nuestro común hijo 
Cárlos, que era su única exigencia. El pueblo y los nobles 
de Roma se han aliado contra los franceses y los españo­
les; son 20,000 combatientes, y me han mandado á decir 
que quieren estar por mí, y elegir un papa á mi gusto y al 
del imperio de Alemania; no quieren franceses, aragone­
ses ni aun venecianos. 

»He empezado también á tratar con los cardenales; 200 
ó 300,000 ducados me harian un gran servicio con la par­
cialidad existente ya entre vosotros. 

»E1 rey de Aragón ha dado órden á su embajador para 
que los cardenales españoles voten á mi favor. 

»Os recomiendo reservar esto, aunque temo que dentro 
de pocos dias será preciso que todos lo sepan, porque es 
imposible mantener secreta una materia tan grande, y que 
exige tanta gente, tanto ausilio de dinero y pasos. Adiós. 
Escrita de mano de vuestro buen padre Maximiliano, futuro 
papa el dia 18 de setiembre. 

»Además, la fiebre no .deja al papa, y no puede vivir 
largo tiempo.» 

Es muy interesante la Correspondencia del emperador 
Maximiliano y de su hija Margai-ita de Austria, goberna­
dora de los Paises-Bajos, 1507-19 publicada por el señor 
LE GLAY. Paris, 1839. 
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CAPÍTULO VI 

F R A N C I S C O I. — C Á R L O S Q U I N T O . 

Carlos I.—Felipe el Hermoso, hijo del empera­
dor, con quien Fernando habia casado á su ún ica 
heredera (1516), habia muerto antes que él; tenia, 
pues, por sucesor á Cárlos de Austria, que habia 
nacido de aquel pr ínc ipe . Por Mar ia de Borgoña , 
su abuela, Cárlos era heredero de la mayor parte 
de los Paises Bajos y del Franco-Condado; por su 
abuelo materno Fernando, de los de Aragón y Va­
lencia, del condado de Barcelona y del Rosellon, 
de los reinos de Navarra, Nápoles , Sicilia y Cer-
deña ; a d e m á s , por Maximiliano, de Austria, de la 
Estiria, de la Carintia, de la Carniola, del T i r o l y 
de la Suabia austriaca. A ñ á d a s e á esto una esten-
sion de territorio africano y la mitad de la A m é ­
rica, y se c o m p r e n d e r á c ó m o pudo alabarse de 
que nunca se ponia el sol en sus Estados. 

A la muerte de Maximil iano se presentó t a m ­
bién para pedir la corona imperial; pero tuvo por 
competidor á Enrique V I I I , y aun más á F r a n ­
cisco I . Los embajadores de este p r ínc ipe iban al 
encuentro de los electores, corriendo de corte en 
corte con un saco bien provisto, y d ic iéndoles : 
«que no perpetuasen en la casa de Austria una 
corona electiva; que seria muy insensato el que al 
acercarse una tempestad, titubease en confiar al 
m á s valiente el t imón de la nave.» Pero los ta len­
tos que Francisco I habia manifestado, eran pre­
cisamente lo que le perjudicaba para con los elec­
tores, al paso que el p r ínc ipe aust r íaco no habia 
aun revelado ninguno. Acostumbrados los p r í n c i ­
pes alemanes á obrar á su antojo, temian que el 
monarca francés introdujese, en un Estado consti­
tucional, las costumbres de un gobierno despót ico . 
Federico, elector de Sajonia, á quien sus colegas 
ofrecían, no el poderoso cetro de Carlomagno, 
sino la inút i l dignidad de Maximil iano, se most ró 
digno del sobrenombre de Prudente, r ehusándo le ; 
les aconsejó diesen la preferencia á Cárlos , quien, 

por la posic ión de sus Estados, podr í a defender 
con ut i l idad el Imperio contra los turcos. 

Aunque hombres prudentes aconsejasen á Cár ­
los se contentase con la E s p a ñ a y se asegurase su 
amenazada posición, éste, que rec ib ió en el c a m i ­
no la noticia de que Cor tés acababa de adquirir 
en Méjico un nuevo imperio que él no verla nun­
ca, no por eso dejó de persistir en adquirir la dia­
dema imperial: gas tó é intr igó (1) tanto como su 
r ival , y le venció . De todos modos se le impuso 
una capi tu lación, que ha sido después el modelo 
de las capitulaciones siguientes, por la cual se 
obligó á proteger la cristiandad, la paz, la bula de 
oro, los derechos y la l ibertad de cada Estado, no 
colocar extranjeros en los empleos, no reclutar 
tropas íuera, y no usar otros idiomas que el la t in 
y el a l emán; se comprome t ió además á destruir las 
ligas comerciales que lo monopolizaban todo con 
su dinero, y á residir la mayor parte del tiempo en 
Alemania (1519) (2). Cár los lo p rome t ió todo, 

(1) Aun se manifiesta en Ausburgo un borrador de los 
banqueros Frugger, con la indicación de las diferentes su­
mas pagadas á cada elector para comprar su voto. 

(2) Capitulaciones impuestas por los electores á Cárlos 
Quinto. / 

Primeramente, que su majestad defienda siempre la reli­
gión cristiana, el sumo pontífice y la Iglesia romana, de la 
cual se llame y sea continuo protector. 

Que administre siempre la justicia á todos con igualdad. 
Que procure siempre la paz. 
Que confirme no sólo las leyes del Imperio y particu­

larmente la de la Bula áurea, sino que las amplifique tam­
bién en caso necesario con el consejo de los electores. 

Que organice el parlamento de la Alemania en el Im­
perio. 

Que no quite ni disminuya los derechos, los privilegios 
y las dignidades de los príncipes y de los Estados del Im­
perio. 
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porque las promesas no cuestan nada, y se puso á 
la cabeza de la nueva era. 

¿Cuál no debia ser el despecho de Francisco I , 
hé roe de Marignan, cé lebre en toda Europa, v ién­
dose preferir en castigo de su gloria precoz, una 

Que siempre que los electores necesiten reunirse para 
deliberar ó consultar acerca de las cosas relativas á la re­
pública de Alemania, puedan hacerlo, sin que sea dable á 
su majestad impedirlo. 

Que anule todas las confederaciones y ligas celebradas 
entre la plebe y la nobleza contra los príncipes, prohibien­
do por medio de leyes y edictos el celebrarlas en adelante. 

Que no forme ningún pacto ni convenio con extranjeros 
sobre los asuntos del Imperio, sin el consentimiento de los 
siete electores. 

Que no empeñe ni venda los bienes del Imperio, ni en 
manera alguna los deteriore ó disminuya, debiendo recu­
perar lo más pronto posible aquellos que al presente están 
ocupados por otras naciones, ó que han sido enajenados 
por el Imperio, sin cometer no obstante injusticia contra 
los privilegiados ó contra los que ostenten algún derecho. 

Si su majestad misma ó uno de sus parientes ó de su 
corte, poseyese injustamnnte alguna cosa del Imperio, de­
berá restituirla, siéndole ordenado por seis electores. 

Conservará la paz y la amistad con los pueblos y los 
príncipes vecinos y con los demás reyes cristianos. 

No podrá declarar la guerra á nadie por asuntos del Im­
perio, sin que consientan todos los Estados y en especial 
los siete electores imperiales. 

No conducirá soldados extranjeros á Alemania, sin el 
asentimiento de los alemanes; á no ser que su majestad ó 
el Imperio sea atacado ó molestado por otros; pues en tal 
caso, podrá apelar á todos los medios de defensa. 

No hará que se reúnan parlamentos ni dietas para tratar 
de las cosas del Imperio, ni impondrá nuevas gabelas ó 
pagos sin el consentimiento de los electores. 

No celebrará parlamento ni dieta sobre asuntos del Im­
perio, fuera de los confines de éste. 

Los empleos públicos se darán todos á alemanes y no á 
extranjeros. 

Deberá escribir todas las cartas en latin ó bien en el idio­
ma vulgar de Alemania. 

No hará comparecer á ningún príncipe ni Estado del 
Imperio ante un tribunal que resida mas allá de las fron­
teras imperiales. 

En cuanto á los convenios con otros papas, su majestad 
deberá procurar que se observen por el presente pontífice 
y sus sucesores tales pactos, así como los privilegios y la 
libertad del Imperio. 

Deberá reunirse á menudo con los electores. 
Se habrán de revocar los arrendamientos de los merca­

deres, que sean dañosos á Alemania. 
Ni por mandato ni tampoco por carta recomendatoria 

deberá su majestad disminuir las gabelas que tienen los 
electores cerca del Rhin. 

Si se suscitare alguna disputa entre el emperador y un 
Estado ó príncipe de Alemania, deberán conocer de la cau­
sa los tribunales, sin que su majestad pueda bajo ningún 
concepto dirigir contra ellos las armas ni hacerles violen­
cia, antes de fallarse la causa. 

Su majestad no desterrará á ningún particular ni funcio­
nario público sin antes oirle y sin proceder contra él jurí 
dica mente. 

Los bienes del Imperio que vacaren, no se conferirán á 
nadie individualmente, sino que se agregarán al patrimonio 
público. 

mediania no temida, un mancebo desconocido, 
dir igido por ministros, y sin más en su favor que 
la intriga? Resu l tó de esto una r ival idad de amor 
propio más que de interés , y tal vez por esto m i s ­
mo la m á s encarnizada, y al mismo tiempo la más 
cé lebre de la historia moderna (5). L a reforma re­
ligiosa predicada entonces por Lutero, l legó á 
complicarla y á concentrar en dos grandes Esta­
dos y dos grandes hombres la a tenc ión que en el 
siglo anterior se hallaba desparramada sobre una 
mul t i tud de p e q u e ñ o s . 

De los dos jóvenes soberanos árbi t ros de la Eu ­
ropa, el uno habia manifestado ya un carác te r 
guerrero; el otro se inclinaba más bien á la p o l í ­
tica y á los manejos secretos. Educado Francisco 
en una cond ic ión privada, prefirió el glorioso t í ­
tulo de su abuelo, el de rey de los nobles_y p r ime r 
caballero de F ranc ia ; y tuvo, en efecto, todas las 
cualidades y todos los defectos de un caballero. 
P re sen tábase , pues, como un héroe de la Edad 
Media; Cárlos como un rey moderno. Francisco 
amaba la os ten tac ión y el br i l lo , hasta rayar en 
locura; Cár los quer ía la realidad, y no buscaba 
más que el éxito. Francisco afectaba un pundonor 
escrupuloso; Cár los se contentaba con la simple 
lealtad de su familia, sin que n i uno n i otro t u ­
viesen escrúpulo de faltar á ella en ocas ión dada^ 
Cár los no descansó nunca; Francisco con frecuen­
cia. E l uno disminuia las distancias de sus disemi­
nados Estados con sus continuos viajes, sabia ga ­
narse el afecto de sus generales, sin dejarse d o m i ­
nar por ellos, y no conced ía n i n g ú n imperio sobre 
él á las mujeres, de tal manera, que no se conoc ió 

Si con ayuda de los Estados se adquiriere alguna pro­
vincia, deberá unirse é incorporarse al Imperio. 

Si alguna de las cosas que han sido en otro tiempo del 
Imperio y públicas, se recuperara á expensas y con el tra­
bajo de su majestad sola, habrá de restituirse no obstante 
al Imperio. 

Su majestad ratificará todo lo que el conde Palatino y 
el duque de Sajonia hubieren hecho á favor del público 
mientras ha estado vacante el Imperio. 

No ejecutará nada en público ni reservadamente, para 
vincular el Imperio en su familia, sino que dejará á los 
siete electores libre y entera facultad de elegir, según la 
ley de Cárlos IV y el órden establecido por el derecho ca­
nónico, que se contiene en una decretal de Inocencio III , 
donde se afirma que los príncipes de Alemania tienen libre 
y plena voluntad de elegir al emperador, y que la dignidad 
imperial depende de la elección y no de la sucesión. 

Su majestad se dirigirá á Alemania lo más pronto posi­
ble, á fin de coronarse. 

(3) «Dios hizo nacer á aquellos dos grandes príncipes 
enemigos jurados y envidiosos de la grandeza uno de otro, 
lo que ha costado la vida á doscientas mil personas y la 
ruina á un millón de familias; y por último ni uno ni otro 
han conseguido más que el arrepentimiento de ser causa 
de tantas miserias. Si Dios hubiera querido que estos dos 
monarcas se hubiesen unido, la tierra hubiera temblado 
bajo sus piés.» MONTLUC. 

Véase también Ensayo sobre las negociaciones diplomá­
ticas entre la Francia y el Austria durante los 30 primeros 
años del siglo xvi por LEGLY. 
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nunca la madre de sus bastardos; el otro, por el 
contrario, prodigaba el dinero en magnificencias y 
caprichos amorosos, daba los mandos á los me­
nos dignos bajo la inñuencia de sus cortesanos, por 
intrigas de mujeres ó rencores de corte, irri tó al 
condestable de Borbon, al almirante Doria y al 
principe de Orange, que se pasaron á las bande­
ras de su cauteloso enemigo. 

Las más felices guerras de Cár los se hicieron 
por generales; pero su polí t ica fué la que las d i r i ­
g ió siempre, y en el arte de conducir una intriga, 
prometer, eludir y corromper, escedia con mucho 
al rey-soldado. Reñex ivo desde sus primeros años, 
se rodeó de hombres de gabinete, sin confiarse no 
obstante á ninguno. De una polít ica inexorable y 
fria c i rcunspección , dir igía sus miras á atraerlo 
todo á sí, á hacer que todo fuese por su in terés 
personal, y t omó por divisa: Nondum. Las fáciles 
Conquistas de la Amér ica le exaltaron, é hicieron 
que abarcase en su ambic ión á todo el universo. 
Victorias más felices que merecidas, favorecieron 
á aquel pensamiento gigantesco; deslumhraron á 
sus con temporáneos , y pusieron á sus subditos en 
el estado de aturdimiento, en el que la obediencia 
ciega del soldado pasa por hero ísmo, y se tienen 
por lícitos todos los medios, con tal de que pro­
duzcan provecho y gloria. 

Cár los era el mayor potentado de la Europa, 
en a tenc ión sobre todo á que la conformación de 
sus Estados le ponia en contacto con todos los 
paises, y se un iá á todos por a lgún punto. Bien 
pudo germinar en su cabeza la idea de una mo­
na rqu ía universal, no como dominac ión inmedia­
ta, sino como supremacía . E n efecto,, si la casa de 
Austria no se hubiera dividido en dos l íneas, la 
l ibertad de Europa habria perecido. Pero la mis ­
ma estension causaba daños á Cár los . que domi­
naba en paises de una naturaleza tan variada, dis­
tantes unos de otros, y de los cuales ninguno esta­
ba en una sujeción absoluta. L a E s p a ñ a supo 
siempre resistir á sus usurpaciones, y los demás le 
concedieron el dinero sueldo á sueldo. Francisco I 
tenia un reino más redondeado, los señores más 
dóci les , un poder más concentrado, m á s libertad 
para imponer contribuciones (4); una infantería 
nacional, igual en valor á la de los españoles , ha­
bla reemplazado á las tropas mercenarias; Luis X I 
habla humillado á los grandes, Luis X I I y el carde­
nal d'Amboise hab í an combinado los mejores sis­
temas de admin i s t r ac ión para hacer dinero gra-

(4) Solia decir el rey Luis XI que su reino era á ma­
nera de un florido prado y lo segaba siempre que quería. 
E l emperador Maximiliano comparaba al rey de Francia 
con un pastor de carneros, que tuviesen el vellón de orô  
y decia que los esquilaba cuando le agradaba. Habiendo 
preguntado Cárlos Quinto á Francisco I cuánto le reditua­
ba cada año su reino, contestó: Cuanto quiero. Relación de 
Juan Correr á la Señoria veneciana en las Reí. des Ambass. 
Paris 1838, II , 144. 

vando lo menos posible á sus súbdi tos , y la falta 
de Francisco I fué no seguir este camino. 

E s p a ñ a . — E l fundamento del poder de Cárlos 
Quinto era la E s p a ñ a . Esta se habla regenerado en 
la larga lucha de que habla salido nac ión entera­
mente catól ica, más bien fie^á sus reyes que súbdi-
ta, pero su nacionalidad estuvo en peligro cuando 
le cupo en herencia á Cár los , p r ínc ipe austr íaco y 
emperador. Pod ía temerse que abandonase el r e i ­
no á a lgún virey, y que fuerte con sus Estados de 
Alemania, sofocase las franquicias de que los es­
pañoles eran extremadamente celosos, como de 
un bien comprado á mucho precio. E n c o n t r ó á la 
cabeza del reino, en calidad de regente, al carde­
nal J iménez de Cisneros, uno de los m á s grandes 
hombres de aquel pais, que hab ía sabido tener á 
raya con su firmeza á una turbulenta nobleza. 
Poco acostumbrado á consideraciones en lo que 
creia bueno, J i m é n e z de Cisneros quer ía que Cár­
los le concediese la autoridad absoluta de dispo­
ner de las rentas, magistraturas, gobiernos, plazas 
en el consejo de estado ó en el ó rden judic ia l , y 
lo concerniente á la guerra. Pero rodeado Cárlos 
de extranjeros avaros del dinero español , se lo 
ped í an de continuo. Estas exigencias hicieron que 
J iménez descontentase á los españoles para satis­
facerle, y tuvo que escribir á Cárlos se presentase 
lo más pronto posible á apaciguar los án imos , y 
que el mejor medio de conseguirlo seria compro­
meterse á no dar empleos á los extranjeros. I r r i tó­
se de ello Cárlos; y apenas llegó con sus ñ a m e n -
eos (1517), cuando sin mostrar pol í t ica n i gratitud 
hác ia el ministro que le había salvado la España , 
le autorizó para que se retirase á su diócesis. Po­
cas horas después mur ió de pesar J iménez de Cis ­
neros, y considerado como un santo, se c reyó que 
hacia milagros. 

Susti tuyóle Cár los , Adriano de Utrecht, su pre-
ceptor, inhábi l para los negocios y extranjero. 
Tanto en esto cómo en tomar el t í tulo de rey de 
Castilla y de Aragón cuando aún vivía su madre, 
violaba los privilegios de la nac ión . A duras penas 
obtuvo ser reconocido por las cortes de Castilla, 
A r a g ó n y Cata luña; y á pesar de todas sus t e rg i ­
versaciones, no pudo hacerse prestar juramento 
de fidelidad, sino prometiendo observar lealmente 
la const i tución. Se le leyó un acta de juramento 
que en resumen venia á decir: 

«V. A . , como rey de Castilla, de L e ó n y de Gra­
nada, con la muy alta y muy poderosa reina Jua­
na, nuestra soberana y vuestra madre, jura ante 
Dios y por los Santos Evangelios, donde coloca 
su mano derecha, y promete, por su fe y palabra 
real, á las ciudades, villas y lugares representados 
por los diputados presentes en estas cortes y á las 
provincias, ciudades y concejos que representan á 
estos reinos, como si aquí se nombrasen con toda 
dis t inción, que guarda rá y conservará el pa t r imo­
nio real de la corona, y no enajenará de ninguna 
manera las ciudades, aldeas y concejos, |ni su ter­
ri torio y jur isdicción, n i los derechos y rentas de 
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las ciudades, n i las d e m á s cosas de su dependen­
cia, n i nada de lo que pertenece á la corona y al 
dominio real que posee en el dia, ó que pueda cor-
responderle en lo futuro. Que si V . A . las enaje­
na, se tenga esta ena jenac ión por nula y como 
no acontecida; y que la persona á quien se hubie­
ra hecho como título gratuito ú oneroso no adquie 
ra n ingún derecho á la propiedad. V . A . jura ade­
más y promete conservar las leyes y derechos de 
estos reinos, y principalmente la ley de Valladolid, 
que ordena' y dispone todo lo necesario con res 
pecto al presente acto de juramento. «Además , 
confirmáis á las ciudades, pueblos, concejos y pro­
vincias, y á cada una de ellas en particular, las 
libertades, privilegios, franquicias, cartas y esen-
ciones concernientes á la conservac ión del domi­
nio de la corona, como todo lo contenido en los 
dichos privilegios... Y de todo esto jura V . A . no 
alterar nada, suprimir ó disminuir por sí ó por su 
Orden real, bajo cualquiera forma que sea, n i en 
la actualidad n i en n i n g ú n tiempo, n i por cual­
quiera causa ó motivo que ocurrriere. ¡Si así lo h i ­
ciereis Dios y los Santos Evangelios os presten su 
ayuda! Amen.» 

Ju ró Cárlos; t omó el t í tulo desusado de M a ­
jestad, y descontento del pais, se fué á Alema­
nia (1520), donde por entonces habia sido elegido 
emperador, y donde se hizo solemnemente coro­
nar como tal (5). 

Padilla.—Cuando marchó , estalló el desconten­
to. Indignado el pueblo de Valencia, se sublevó 
contra la nobleza que abusaba de los privilegios; y 
gozoso Cár los con ver humillados á los que se 
a t revían á poner tasa á sus gastos, no sólo se negó 
á prestarles ayuda, sino que autorizó al pueblo á 
permanecer con las armas en la mano. Envalen­
tonado con esto, formó las g e r m a n í a s , sociedad 
que se juró para disminuir el poder d é l o s grandes. 
Poco después Juan de Padilla, señor jóven, que go­
zaba de gran crédi to en Castilla, y que meditaba 
el proyecto de derribar á un regente incapaz, y ase­
gurar las libertades públ icas elevando allí las co­
munidades, se const i tuyó centro de esta asociación. 
Escuchó le el pueblo con favor, reunióse la junta 
santa en Avi la , in t imóse á Adriano la ó r d e n de 
abdicar sus poderes; y habiendo caido la reina Jua­
na en manos de la junta, gobe rnó és taen nombre de 
aquella princesa. A la negativa de Cárlos de reci­
b i r á los diputados de la junta, tomaron las armas. 
Antonio de A c u ñ a (6), obispo septuagenario de 

(5) Baltasar Castiglioni, en una carta del 2 de noviem­
bre de 1526, describe al cardenal Bibiena aquella coro­
nación. 

(6) Guevara refiere, en las Epístolas fa?niliares, haber 
visto varias veces al obispo Acuña con la partesana al hom­
bro, y nunca con el breviario en la mano ó la estola al cue­
llo. Añade: «He visto con mis propios ojos á un sacerdote, 
que con su escopeta hizo morder la tierra á once de los 
nuestros; y lo mejor era, que al apuntarle» los bendecía 
con el arcabuz, y después los despachaba con la bala.» 

Zamora, peleó á la cabeza de sus clérigos; María 
Pacheco mujer de Padilla, enamorada de su marido 
y de la libertad, condujo á las mujeres en proce­
sión á la iglesia de Toledo, donde pidieron pe rdón 
á los santos por despojar los altares para la defen­
sa de la patria. Sostuviéronse las comunidades dos 
años contra los disciplinados esfuerzos de los no 
bles; pero en fin consiguieron apoderarse de Pa­
dil la (1522). Presa ésta rie los sufrimientos, de 
una herida mortal y en presencia del suplicio, es­
cribía á su mujer: «Señora, si vuestra pena no me 
lastimara más que m i muerte, yo me tuviera en­
teramente por bienaventurado, que siendo á todos 
tan cierta, seña lado bien hace Dios al que la da 
tal, aunque sea de muchos p lañ ida y de él recibi­
da en algún servicio. Quisiera tener más espacio 
del que tengo, para escribiros algunas cosas para 
vuestro consuelo: n i á mí me lo dan, n i yo querr ía 
más di lación en recibir la corona que espero. Vos, 
señora, como cuerda, llorad vuestra desdicha y no 
m i muerte, que siendo ella tan justa, de nadie 
debe ser llorada. M i án ima , pues ya otra cosa no 
tengo, dejo en vuestras manos. Vos, señora, lo ha­
ced con ella como con la cpsa que más os quiere. 
A Pero López , m i señor , no escribo, porque no 
oso, que aunque fui su hijo en osar perder la vida, 
no fui su heredero en la ventura. No quiero más 
dilatar, por no dar pena al verdugo que me espe­
ra, y por no dar sospecha, que por alargar la vida 
alargo la carta. M i criado Sosa, como testigodevis-
ta é de lo secreto de m i voluntad, os dirá lo que 
aqui falta; y así quedo dejando esta pena, esperan­
do el cuchillo de vuestro dolor y de mi descanso.» 

Dir igió t a m b i é n su despedida en estos términos 
á la ciudad de Toledo: «A tí, corona de E s p añ a , 
y luz de todo el mundo, desde los altos godos muy 
libertada. A tí que por derramamiento de sangres 
es t rañas como de las tuyas, cobraste l ibertad para 
tí é para tus vecinas ciudades. T u legí t imo hijo Juan 
de Padilla te hago saber, como con la sangre de 
mi cuerpo, se refrescan tus victorias antepasadas. 
Si mi ventura no me dejó poner mis hechos entre 
tus nombradas hazáñas , la culpa fué en m i mala 
dicha, y no en mi buena voluntad. L a cual, como 
á madre te requiero me recibas, pues Dios no me 
dió más que perder por tí de lo que aventuré . Más 
me pesa de tu sentimiento que de m i vida. Pero 
mira que son reveses de la fortuna que j a m á s tiene 
sosiego." Solo voy con un consuelo muy alegre, 
que yo el menor de los tuyos muero por tí, é que 
tú has criado á tus pechos á quien podria tomar 
enmienda de m i agravio. Muchos habr í an que m i 
muerte con ta rán , que aun yo no la se, aunque la 
tengo bien cerca: mi fin te da rá testimonio de m i 
deseo. M i á n i m a te encomiendo, como patrona de 
la cristiandad: del cuerpo no digo nada, pues ya 
no es mió . n i puedo más escribir, porque al punto 
que e'sta acabo tengo á la garganta el cuchillo con 
más pas ión de tu enojo, que temor de m i pena.)-

Su viuda, enarbolando de nuevo la bandera de 
Padilla, defendió i n t r ép idamen te á Toledo: ar ro-
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jada al fin por los habitantes, cansados del sitio, se 
sostuvo a lgún tiempo en la cindadela, y logró re­
fugiarse en Portugal. Después de haber dispuesto 
Cárlos Quinto una veintena de suplicios, p roc lamó 
el pe rdón y se aprovechó de aquella abortada i n ­
surrección, para reducir las córtes á una simple 
formalidad. 

Con éstos principios, concib ió el rey de F r a n ­
cia esperanzas provechosas á su rivalidad con Cár­
los Quinto. Se tocaban en tres puntos; y aunque los 
señores de Chevres y Boissy, sus preceptores, con­
cluyesen en Noyon un tratado de paz por el cual 
Nápoles quedaba á la España , pasando en silencio 
los demás derechos, mediante el matrimonio de 
Cárlos con una hija de Francisco I , aun de corta 
edad, existian entre ellos bastantes elementos de 
desun ión . A d e m á s del despecho de ver que se le 
habia preferido el p r ínc ipe austriaco á la corona 
imperial, Francisco se encontraba sometido, por el 
ducado de Milán , á la soberania del emperador, 
que pronto manifestó sus pretensiones á él como á 
un feudo vacante, al mismo tiempo que las hacia 
presente á la Borgoña . L a indemnizac ión prome­
tida al rey de Navarra no se le dió nunca. Las 
convenciones pontificias se oponian á que la co­
rona imperia l pudiese reunirse nunca en las misma 
cabeza con la de Nápoles ; en su consecuencia, 
Francisco I reclamaba esta úl t ima. 

H a b i é n d o l e el interés c o m ú n unido á L e ó n X , 
dió en matrimonio la princesa Magdalena de la 
Tour d'Auvergne al hijo de Lorenzo de Médicis, 
que acababa de ser investido con el ducado dé U r -
bino; pero como, diferia restituir Parma y Plasen-
cia á la Santa Sede, L e ó n X proc lamó de nuevo la 
espulsion de los bárbaros . Colocado como estaba 
en medio de Estados debilitados por las guerras 
pasadas; engrandecido con las conquistas de A l e ­
jandro V I , de Julio I I y las suyas propias, á rb i t ro 
de la repúbl ica florentina, rico por las contribucio­
nes de toda la cristiandad, L e ó n X hubiera p o d i ­
do mantener la balanza entre los dos rivales y ase­
gurar la independencia de la Italia; pero sin eleva­
ción en su ambición^ la compromet ió fomentando 
la guerra (1521), y se unió contra su propio inte­
rés á Cárlos Quinto, consintiendo en que reuniese 
la posesión de Nápoles al Imperio, y p roponién­
dose restablecer á Francisco Esforcia en Milán . 

Primera guer ra .—Aprovechóse Francisco I de la 
insurrección de las comunidades en E s p a ñ a para 
invadir la Navarra, con objeto de restablecer allí 
al rey Enrique, y se hizo dueño de ella en quince 
dias; pero la volvió á perder en el mismo tiempo. 
Po f^ t r a parte, Roberto de la Mark, señor de Boui-
l lon, hab iéndose separado de Cárlos, que se habia 
negado á hacerle justicia, se unió á la Francia y 
asoló el Luxemburgo. Marcharon los imperiales 
sobre la Franpia, que de repente se a rmó toda. 
Bayardo defendió la entrada de la C h a m p a á a con 
muy poca gente contra treinta y cinco m i l h o m ­
bres, diciendo: JVo hay plazas débiles cuando son 
defendidos p o r gentes valerosas, salvó á su patria 

de los extranjeros, y hasta conquis tó algunas pla­
zas en los Paises Bajos. A l mismo tiempo, por la 
parte de los Pirineos, el almirante Bonnivet se apo­
deraba de Fuenterrabia. 

T e n í a n an t ipa t ía los italianos á Cárlos Quinto 
como emperador, es decir, como heredero de anti­
guas pretensiones, a lemán, y oriundo de un pais en 
que la herejía zapaba el trono pontificio; t a m b i é n 
como flamenco,porqueperteneciaáuna nac ión r ival 
á la suya en el comercio; y en fin, como español y 
dueño de aquel nuevo mundo que les habia arre­
batado el cetro de los mares. En su consecuencia, 
quer ían á Francisco I . Este pr ínc ipe opuso á Prós­
pero Colonna, general del papa y del emperador, 
á Odec Lautrec, hermano de la señora de Cha­
teaubriand, su querida, guerrero valiente, es t raño 
á la avaricia y á la lujuria, pero muy orgulloso é 
incapaz de aceptar n ingún consejo. Tratado el 
Milanesado como pais conquistado, del que se des­
terraba á los ricos en partidas para usurpar sus 
bienes, tenia las peores disposiciones. G e r ó n i m o 
Morone, ardiente patriota, infatigable, agudo, em­
bustero, escelente, en una palabra, para urdir con­
juraciones, sostenía las esperanzas de Francisco 
Esforcia, fomentaba los desórdenes interiores y las 
envidias de los Estados vecinos, é hizo tanto, que 
por todas partes se insurreccionaron contra los 
franceses. H a b i é n d o s e negado los suizos á pelear 
porque partidas de su pais estaban al servicio del 
ejército enemigo, Lautrec se vió obligado á re t i ­
rarse al territorio veneciano y Colonna en t ró en 
Milán, donde los libertadores continuaron por es­
pacio de diez dias el saqueo y las más brutales 
violencias. Esta era la recompensa m á s a m b i ­
cionada para los combatientes, y á veces su ún ico 
sueldo. 

Con el objeto de poder remediar el mal , Fran­
cisco I a d o p t ó el partido de crear en su reino vein­
te nutevos empleos en venta; envió á la casa de 
moneda la verja de plata que Luis X I habia rega­
lado á San Mar t in ; hizo que le prestase la ciudad 
de Paris 200,000 libras, al interés de 12' por 100; 
y habiendo reunido de esta manera 400,000 escu­
dos, los m a n d ó á I tal ia; pero su madre Luisa de 
Saboya, que por envidia á la dama de Chateau­
briand no queria que fuese socorrido Lautrec, en­
cont ró medio de estraviarlos y hacerlos pasar á 
sus arcas; de lo que resultó que Lautrec no rec ib ió 
dinero. Después , cuando los suizos amotinados re­
clamaron su sueldo, su licencia ó el combate, se 
vió precisado á presentar la batalla; pero vencido 
en Bicocca por Próspero Colonna, le fué preciso 
evacuar la Lombardia (1522). 

Entonces volvió á tomar Francisco Esforcia po­
sesión del ducado, pero reducido á la ú l t ima es-
tremidad por ejércitos que todo lo robaban, y por 
la audacia de cualquiera que se consideraba bas­
tante fuerte para desobedecer. Hizo Venecia la 
paz con el Austria, G é n o v a fué t a m b i é n ganada y 
horriblemente saqueada; pero habiendo ocurrido 
de repente la muerte de L e ó n X , el cardenal de 
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Médicis , legado, y el cardenal Schinner de Sion, 
que hac ían llevar su cruz de plata delante de las 
turbas de los suizos blasfemadores y ladrones, se 
separaron de Cár los Quinto, cuya in tenc ión era 
no dar dinero á aquellos pillos, sino consumirlos 
hac iéndoles reprimir las rebeliones de lá Bélgica, 
la Castilla y el reino de Valencia. 

Liga de Roma.-- La fortuna de los imperiales fué, 
pues, interrumpida; pero habiendo sido conferida 
la tiara á aquel Adriano, antiguo preceptor de 
Cár los Quinto y gobernador de E s p a ñ a , hombre 
enteramente es t raño á los intereses italianos, igno­
rante de los manejos de la polí t ica y amigo de la 
paz, el nuevo pontífice creyó conseguir una pac i ­
ficación, no sólo absolviendo y restableciendo á 
los duques de Urb ino y Ferrara, siijo pon iéndose 
á la cabeza de una liga entre el emperador, el rey 
de Inglaterra, el archiduque Fernando de Austria, 
Florencia, Génova , Siena y Luca, contra la Fran­
cia. Los apoyaba el condestable de Borbon, gran 
señor, disgustado con el rey Francisco, por querer 
éste disminuirle sus dominios, y qlespedazar el ú l ­
t imo resto de las grandes fortunas feudales en 
Francia. Pres tó , pues, oidos á Cárlos Quinto, siem­
pre pronto á comprar enemigos á su r ival , y que 
le aseguraba uno de los tres principales cargos de 
la corona de España , tierras por valor de 100,000 
escudos de renta, y la mano de su hermana L e o ­
nora viuda de Manuel el Grande, rey de Portugal. 
Por aquellos pactos celebrados como de igual á 
igual, se obligaba el condestable á alistar en sus 
tierras trescientos hombres de armas y cinco m i l 
infantes, debiendo corresponderle parte de las 
conquistas. Cárlos Quinto y Enrique V I I I se ha-
bian repartido ya la Francia en el tratado de Bru­
jas; por lo que Francisco, no pudiendo ir á Italia, 
confió su excelente ejército de cuarenta m i l hom­
bres al más rastrero é inepto de sus cortesanos, 
al almirante Bonnivet. 

E l lúgubre drama de que la I ta l ia era teatro se 
acercaba á su catástrofe. Los pequeños señores de 
Italia, Colonna, Barbiano de Belgiojoso, Escotti , 
Pió, Fregoso y Rangoni, que en los tiempos ante­
riores hablan adquirido un dominio con las armas, 
vend í an ahora su brazo para conservársele , y sin 
tener en cuenta absolutamente la fidelidad, t rata­
ban de concillarse tan pronto al uno como al otro 
de aquellos soberanos sin fe, y habla quien enar-
bolaba la bandera de Francisco, quien la del I m ­
perio, pero ninguno la nacional. E l pueblo, como 
acontece cuando sufre, esperaba a lgún consuelo á 
sus males; y en aquel movimiento general de la 
Europa, soñaba con el restablecimiento de los de­
rechos de cada uno. Recordaban los gibelinos que 
la libertad habla ñorec ido en I ta l ia bajo el n o m ­
bre imperial, y esperaban que Cárlos Quinto la 
har ía renacer. Asus tábanse los güelfos sólo con ver 
tantas tropas reunidas. T e n í a n confianza en la 
Francia y en sí mismos para obtener una buena 
paz. Florencia estaba sobre las armas; Venecia no 
estaba aun dividida; el papa creaba cardenales 

para procurarse dinero, y no hubiera querido re ­
gocijar á los luteranos. Entre tanto unos y otros 
p a d e c í a n , y se acostumbraban á la servidum­
bre (7). 

Los franceses eran mirados siempre en Italia, á 
pesar de tantos desengaños , como libertadores; y 
á la verdad, nunca trataron de exterminar de he­
cho pensado, n i irrogaban por cálculo lujurias n i 
perjuicios. Abundando en valor, faltábales ó rden , 
prudencia, p revenc ión suficiente, previs ión de los 
desastres: excelentes soldados, cre ían hallarse aun 
en los tiempos feudales, y despreciaban las nobles 
artes introducidas por los españoles . Pero el valor 
personal no bastaba ya cuando lo eran todos los 
manejos, la fria astucia, el guardar la ocasión, y 
el dejar consumirse las fuerzas enemigas. Algunos 
italianos aprendieron pronto aquellas artes, y se 
valieron de ellas en d a ñ o de la patria; mas en los 
hombres del pueblo contrastaban con las virtudes 
de los tiempos libres; fuera de que las combina­
ciones mezquinas eran impotentes contra los vas­
tos designios de la época . Sin embargo, por haber 
los italianos expuesto aquella pol í t ica en un l ibro 
donde horroriza más que en la prác t ica , se les ca­
lificó de maestros en lo relativo á maldaces, de 
que eran víc t imas . 

L a espulsion de los franceses no habia consola­
do á la I tal ia, porque los imperiales vivían allí á 
d iscreción saqueando y robando las ciudades y 
aldeas según la necesidad que tenían , y hasta los 
Estados independientes. Pero Morone continuaba 
fomentando contra ellos el odio en Mi lán ; y A n ­
drés Barbato, fraile agustino, escitaba t a m b i é n á 

(7) Mons. Coro Gheri, gobernador de Placencia, escri­
be en 1514: «Está aquí Rovato, fraile calzado, hombre de 
mérito que goza de buena reputación en la ciudad. Y como 
ésta se halla dividida, habitando en un lado de ella los 
güelfos y en otro los gibelinos, de suerte que una facción 
no va á oir el sermón á las iglesias que están mas próxi­
mas á la otra facción, y la iglesia catedral es la menos fre­
cuentada por una de las facciones; el fraile Rovato, para 
encontrar el punto mas común posible en Ir. ciudad á am­
bas facciones, ha escogido una iglesia en San Protá-
sio, etc.» Archivio storico, ap. VI, 36. 

A Julián de Médicis enviaba en 1515 un memorial, don­
de dice: 

«Esta ciudad está dividida en dos facciones principales, 
á saber, los güelfos y los gibelinos; ó hablando más prin­
cipalmente, hay en ella cuatro familias principales; dos 
güelfas, los Scotti y los Fontana; y dos gibelinas, los Lan-
desi y los Anguissola; y entre los nombres de estas cuatro 
familias se sortean los empleos de la ciudad, no mencio­
nándose en la extracción de dichos empleos ni al príncipe 
ni á la comunidad; en las Urnas donde están las papeletas 
se lee, la urna de los Landesi ó la urna de los Scotti, y así 
de las demás familias precitadas: cosa poco honrosa para 
el príncipe y odioso á los ojos del pueblo, porque de este 
modo reciben una superioridad muy extraña; resultando 
que los que son nobles y hombres de bien huyen de inter­
venir en las cosas de la comunidad, y que los que aceptan 
dichos empleos son en su mayor parte personas que nece­
sitan seguir la voluntad de los que se los han dado.* 
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preservar á la patria de la mancha de los bá rba ­
ros, recordando que si los gentiles lo hac ían ún ica­
mente con la esperanza de la gloria, los cristianos 
deb ían t ambién pensar además en la vida i n ­
mortal (8). 

Desunidos, como lo estaban, hubieran sucumbi­
do los milaneses si el almirante Bonnivet, decla­
rando que no queria imitar el ardor común en los 
suyos, no hubiese dejado escapar las ocasiones de 
vencer. De esta manera dió tiempo para que sé 
entendieran los enemigos. A pesar de que éstos 
perdieron á Próspero Colonna, el general más 
prudente de la época, que habia enseñado á ven­
cer sin combate, y sólo por la elección de las po­
siciones, pudieron continuar la guerra mandados 
por Cárlos de Launoy, que le reemplazó , y se jun­
taron al condestable de Borbon y á Francisco Ava-
los, marqués de Pescara. En sus filas peleaba Juan 
de Médicis , de la rama de la clase media, que se 
habia pasado del servicio del pontífice al de la 
Francia, y después á las filas imperiales. Mandaba 
las bandas negras, llamadas así porque llevaban 
luto por L e ó n X . Volvió á introducir la costumbre 
de las tropas ligeras que habia caido en desuso. 
«Quer ia que sus soldados montasen caballos tur­
cos y rocines de España ; que estuviesen bien ar­
mados con yelmos á la borgoñona , de tal manera, 
que siguiendo su ejemplo, y por la comodidad 
que se ha encontrado, casi se ha renunciado á los 
hombres de armas en Italia, produciendo con fre­
cuencia entrambos efectos y con menos gastos y 
más rapidez. E l fué t ambién el que introdujo la 
mil icia llamada lanzas rotas, que se c o m p o n í a de 
hombres elegidos y bien pagados, que seguían 
siempre, ya á pié, ya á caballo, á su cap i tán , sin 
estar sujetos á nadie más . De entre ellos salieron 
después hombres de gran repu tac ión y autoridad, 
por su valor y la benevolencia del señor (9). 

Bonnivet, abandonado por los suizos, derrotado 
completamente y herido al atravesar el Sesia, en­
t regó el ejército á Bayardo. Este, olvidando las in­
justicias cometidas por él, t omó el mando y orga­
nizó la retirada; pero herido de muerte cerca de 
Romagnano, quiso que se le colocase junto á un 
árbol , con la cara vuelta al enemigo. E n esta p o ­
sición, mientras dirigía preces y actos de contr i ­
c ión á la cruz de su espada, le encon t ró el con­
destable de Borbon, y manifestó compadecerle; 
pero él le dijo: «No es á mí á quien hay quecom 
padecer, pues que muero como hombre de bien, 
sino á vos, que peleáis contra vuestro rey y vuestra 
patria.» Enseguida espiró (30 de abril), y los fran­
ceses dejaron nuevamente la Italia. 

Sin embargo, los vencedores no se regocijaban. 
Apenas podian encontrar en el pais m á s fértil del 
mundo, reducido por ellos al estado más misera­
ble, las cosas necesarias á su existencia; les fué 

preciso, para sostener sus tropas, llevarlas fuera 
de la Lombardia, principalmente á R o m a ñ a , car­
gando de contribuciones á sus subditos y amigos, 
y mostrando á la Italia, que después de tantos su­
frimientos, todo el consuelo que tenia que esperar 
se reducirla á un cambio de amo. 

Clemente V i l . — E n este estado de cosas habia 
muerto Adriano, hombre santo y pr ínc ipe inca­
paz. Tuvo por sucesor á Clemente V I I , que con el 
nombre de cardenal Julio de Médicis , se habia 
hecho amar, sobre todo en Florencia. «No era or 
gulloso, simoniaco, avaro ó libertino, sino sóbr io 
en su alimento, económico en su trage, religioso 
y devoto» (VETTORI). Instruido, además , en las 
ciencias, protector de las artes, diestro en los ne­
gocios m á s difíciles, orador elegante, fué, sin em­
bargo, para la Italia el pontíf ice más funesto. Co­
menzó por hacer volver á la obediencia á los prín­
cipes vasallos de la Iglesia, que se insurrecciona­
ban cada vez que vacaba la Santa Sede; después 
pensó procurar una posición elevada á sus parien­
tes; habia siempre favorecido á la. España , y se 
alababa (10) de haber impedido á Francisco I ade­
lantarse hasta Nápo les , cuando su primera invasión 
en Italia; de haber decidido á L e ó n X á no oponerse 
á la elección de Cár los Quinto, y á abolir la an­
tigua prohib ic ión de unir la corona imperial á la 
de Nápoles ; de haber favorecido la alianza del em­
perador con el papa para tomar á Milán; «de haber 
hecho elegir á Adriano V I , y no haber economizado 
para conseguir su objeto, los tesoros de sus a m i ­
gos, los de su patria y los suyos.» Asus tábase , sin 
embargo, entonces al ver á los españoles estable­
cidos en Lombardia, lo que le hizo cambiar de 
polí t ica. 

Sin embargo, la guerra se habia convertido en 
una necesidad para aquellos que peleaban, con 
objeto de permanecer necesarios. E l condestable 
de Borbon insistía en invadir la Francia y mar­
char sobre L i o n : «Tres cañonazos , decia, h a r á n 
que vengan á echarse á nuestros piés esos veci­
nos cobardes, con las llaves en la mano y la cuer­
da al cuello.» Reun ió , pues, tropas y naves Cár los 
Quinto; p rocuró dinero Enrique V I I I (11), y el mar-

(8) G u i c e i A R D i m , XIV. 
(9) • R o s s i , Vida de Juan de las bandas negras. 

(10) En una carta citada por Ranke. 
(11) Se lee en las curiosas Memorias de la ilustre casa 

de Russel (Lóndres, 1833, 2 tomos), que lord Russel, en­
cargado de entregar al condestable de Borbon los subsi­
dios de Enrique VIII , se vió precisado á trasladar el dinero 
desde Génova á Chambery, en muías, dentro sacos y fardos, 
bajo la forma de trapo viejo y legumbres para vender. Es­
cribió desde Chambery á Enrique VIH, que el duque de 
Saboya, como noble y generoso príncipe, se habia dignado 
permitir trasladar el dinero á Turin en sus propias muías, 
en el arca de la tasa real, donde por lo común están los 
adornos de su capilla: sobre cada división de esta arca está 
escrito lo que contiene, con el objeto de que nadie pieme que 
hay allí oh a cosa. Por medio de este artificio el subsidio 
que debia servir para hacer la guerra á la Francia pudo ser 
trasladado sin ser robado. 
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qués de Pescara pasó el Var con el condestable 
de Borbon. Pero pronto conocieron el horror que 
inspiran los traidores ( 1 5 2 4 ) , y lo fuerte y u n á n i ­
me que se levantaba la Francia contra los invaso­
res. Cansados de la resistencia que esperimentaron 
en Marsella, se retiraron después de cuarenta dias 
de sitio, como si hubiesen emprendido la fuga, y 
Francisco I , que se adelantaba para castigar la ba­
ladronada española del desertor, a t ravesó el monte 
Genis con cuarenta m i l hombres, y marchó sobre 
Mi l án por Vercel l i . 

Los soldados habian llevado allí la peste, su i n ­
separable c o m p a ñ e r a ; Esforcia y Morone, su can­
ciller, se habian ahuyentado. Viendo Pescara que 
ya no podia sostenerse allí, se replegó; y los fran­
ceses entraron en la ciudad, cuyo gobierno se con­
fió á la Tremouille. 

Desanimados los imperiales, se desertaban m u ­
chos soldados desde que habian perdido las espe­
ranzas de vencer y saquear; los oficiales no estaban 
acordes sobre los partidos que habia que adoptar, 
y Francisco I hubiera podido asegurarse la victoria, 
si el almirante Bonnivet no le hubiese siempre i n ­
clinado en contra de las empresas más ventajosas 
como no convenientes á un rey, y si hubiese co ­
nocido el sistema moderno de no atacar las for ­
talezas. E l tiempo que perd ió en hacerse dueño de 
ellas, lo aprovechó Antonio de Leiva, que habia 
asistido á treinta y tres batallas y cuarenta sitios, 
y le empleó en fortificar a Pavía . Mientras que 
Francisco I se detenia delante de esta plaza, Juan 
Jacobo de Médicis , aventurero milanés , que habia 
conseguido en medio de aquellos trastornos una 
dominac ión en el lago de Como, pudo, sitiando á 
Chiavenna, impedir que los grisones viniesen en su 
socorro, mientras que reun iéndose los imperiales 
por todas partes, rodearon al e jérci to francés. En 
una época en que ya todo estaba reducido á táct ica, 
el rey se e m p e ñ a b a en las proezas de la antigua 
cabal ler ía , convirtiendo en un punto de honra el 
no retroceder nunca. 

Batal la de Pav ía , 28 de oc tub re .—Acep tó , pues, 
la batalla, y ocho rail de los suyos perecieron allí 
con una veintena de los mejores capitanes. Bonni ­
vet fué muerto, y t a m b i é n la Tremouil le; el mismo 
rey, rodeado de enemigos, que sin conocerle, que­
r ían matarle, tuvo que defenderse en persona, 
hasta el momento en que fué hecho prisionero por 
Juan de Aldana. Este general recibió de rodillas su 
espada y le en t regó otra; los enemigos más próxi­
mos se apresuraron á saquear todo lo que tenia so­
bre él y hasta sus vestidos. (12) 

Aunque el rey escribió á la duquesa de Angule­
ma: Todo se ha perdido, menos el honor (13), 

(12) De tout pars lors depoillé je fuz, 
Rien n'y senñt, deffense ne re/uz, 

Et la 7nanche de moy tant esíimée, 
Par p o ubre main f u i iouie despecée. 

^Carta escrita por él en su prisión). 
(13) Aunque sea de sentir quitarle parte del mérito á 
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Carlos Quinto conoc ía bien que no habia perdido 
nada, y que la Francia p e r m a n e c í a entera, aun 
sin su rey. En su consecuencia, mostró mode rac ión 
en la a legr ía que le causó aquella gloriosa captura, 
y no siguió el consejo que le daba el duque de 
Alba de invadir la consternada Francia. Toda la 
Europa se in teresó por el rey-soldado. Erasmo es­
cr ibió á Carlos Quinto; los nobles españoles pidie­
ron que se le dejase en libertad bajo su palabra, 
ofreciendo servirle de fianza. Francisco I se hab ía 
confiado á la generosidad de su enemigo; pero 
Cár los Quinto le hizo encerrar en el castillo de 
Pizzighettone, y le pidió por rescate la cesión 
de la Borgoña, Milán, As t i , G é n o v a y Ñápe le s ; 
además , para el condestable Borbon, la rest i tución 
de sus bienes confiscados, el Delfinado y la P ro -
venza, para formar un reino independiente. ¡Antes 
mor i r en la p r i s i ó n , esc lamó Francisco I , que cerce­
nar el patrimonio de mis hijos! y se dejó trasladar 
á España , persuadido de que le bas tar ía una c o n ­
versación con su hermano Cdrlos para obtener su 
libertad. Pero concibiendo el emperador recelos 
de los honores que le prodigaba lo nobleza, prohi­
bió la entrada al a lcázar donde le ten ían prisionero. 
T a m b i é n se negó á verle, hasta el momento en 
que supo que estaba enfermo de pesar: temiendo 
entonces perder una prenda preciosa, de la que 
esperaba sacar buen provecho, le visitó sin conce­
derle más que cor tesanías . Habiendo ido la misma 
Margarita de Angulema á consolarle, t ra tó de de­
tenerla con maneras muy afectuosas, hasta que es­
pirase el t é rmino de su salvo-conducto, para poder 
hacerla de esta manera prisionera. 

Este inesperado acontecimiento evitaba ya los 
subterfugios de la polít ica, y arrojó el espanto en 
Ital ia, que q u e d ó á merced de un ejérci to victorio­
so, insubordinado y acostumbrado al saqueo. Cle­
mente V I I , que se habla unido á Francisco I , no 
podia aguardar más que una borrasca, y no se 
hab ía preparado bien á hacerle frente con sus eco­
nomías inoportunas y una deplorable i r resolución. 
Hubiera podido, un i éndose á los venecianos como 
se proponia y al duque de Ferrara, sostener el 
honor italiano contra un ejército sin sueldo y sin 
disciplina; pero prefirió arreglarse con Cár los 
Quinto, desde que este pr ínc ipe aseguró Florencia 
á los Médicis . Le p roporc ionó dinero, que pe rmi ­
tió á los imperiales recobrar vigor, cesando enton­
ces éstos de temer la un ión de sus enemigos, t i ra­
nizaron á los divididos italianos y al mismo p o n ­
tífice, que no habiendo querido ponerse á la cabeza 
de sus compatriotas, se encon t ró á merced de los 
extranjeros. R e c o n o c i ó Clemente su falta, y unió 
sus quejas á las de toda la Italia, que temblaba á 

esta frase tan repetida, es preciso restituirle su integri­
dad histórica. Todo se ha perdido, escepto el honor y la 
vida que se ha salvado: CVéase sobre estos acontecimientos 
la Historia del cautiverio de Francisco I , por REY Paris 
I837)-

T . VII .—59 
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la idea de permanecer bajo un yugo que acababa 
de sufrir con tanta dureza. 

Conspi rac ión de Morone—Esforcia, á cuyo nom­
bre se habia recobrado el Estado de Milán, era 
presa de la soldadesca, y conocia que Cárlos 
Quinto trataba de desposeerle, para reunir el d u ­
cado á sus posesiones hereditarias. Su canciller, 
G e r ó n i m o Morone, á quien aquella ambic ión hacia 
temblar, conc ib ió la idea de una liga italiana para 
asegurar la independencia del pais (152=$. E n r i ­
que V I H la favoreció por envidia á Cárlos, y la 
regenta de Francia p romet ió subsidios con la es­
peranza de obtener de aquella manera mejores 
condiciones del vencedor. 

E l marqués Alfonso de Pescara tenia gran c r é ­
dito en el ejército español . Nacido en Italia, pero 
Oriundo de aquel pais, no hablaba más que la len­
gua española: de un orgullo desmesurado, era envi­
dioso, ingrato, avaro, rencoroso y cruel, sin r e l i ­
gión, sin humanidad, y nacido solamente para la 
ruina de Italia. (BELLORI) «NO estaba contento con 
que Launoy hubiera enviado á E s p a ñ a al real p r i ­
sionero, que el ejérci to queria tener en prenda por 
sus sueldos atrasados. Lisonjeóse Morone de atraer­
lo al partido italiano, no a tacándole por el lado 
del sentimiento nacional, sino l isonjeándole con la 
esperanza de una corona, Es t r año á la cultura i ta­
liana, y educado por la lectura de los romances 
españoles , en ideas exageradas de lealtad. Pescara 
no creyó envilecerse descendiendo al infame papel 
de espía. Cons in t ió en avocarse con Morone en el 
castillo de Novara, donde se puso al corriente de 
las prác t icas entabladas yat de los cómplices y 
medios de éxito. (14) Pero habia tenido la precau-
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cion de ocultar de t rás de un tapiz á Antonio de 
Leiva. En su consecuencia, fué preso é interrogado 
el canciller por el mismo marqués , ocupado el 
Milanesado, y sus habitantes obligados á jurar 
fidelidad al rey de E s p a ñ a . 

Cuando los italianos vieron á Cárlos Quinto en 
posesión del Milanesado, conocieron que era per­
dida su independencia. Adoptando entonces Ve-
necia el papel abandonado por Florencia de p r o ­
tectora de la l ibertad italiana, reunió tropas y 
dirigió á Clemente V I I las más vivas instancias 
para que se declarase sér iamente . E n efecto, es­
cr ibió el pontíf ice cartas al emperador, que m a ­
nifiestan cuán poseído estaba del sentimiento de 
sus deberes, y de los del monarca á que se d i ­
rigía (15); pero cuando se trataba de obrar, v o l -

(14) «Cosa para mí ranto más sorprendente, cuanto 
que recordaba que Morone me habia dicho muchas veces, 
que no habia en Italia hombre igual en malicia y mala fe 
al marqués de Pescara.» G u i G C i A R D i N l , XVI. 

E l embajador veneciano Gaspar Contarini esparce al­
guna luz en el acontecimiento de Morone y Pescara: «El 
consejo de César está dividido en dos partes; el jefe de 
una es el canciller (Gattinara)... éste aconseja á César que 
se haga monarca universal, que cuide de la expedición 
contra los infieles, cosa propia de un emperador cristiano, 
y que humille la corona de Francia,., para lo cual es pre­
ciso que se atraiga el afecto de Italia.., Por el contrario, el 
virey (monseñor de Beaurain') y don Hugo de Moneada, 
cuyo consejo favorece lo más posible al marqués de Pes­
cara, aconsejan á César que se convenga con Francia y 
arruine á Italia, de la cual dicen se apoderará arreglándose 
con el rey cristianísimo. Pero la cesárea majestad, á nues­
tra marcha de la corte, parecía inclinarse al dictámen del 
canciller, y querer que prevaleciese, Al llegar á Italia y 
ver el tumulto del Estado de Milán, me he admirado so­
bremanera, juzgando que esta comisión tan particular (de 
destituir al duque), no la ha recibido el marqués del Cé­
sar, el cual le habia conferido únicamente una comisión 
general por cierta sospecha que tenia del duque. Pero él, 
impulsado de su mala voluntad contra éste y contra Italia, 
ayudado además del archiduque de Austria, que aspira al 
ducado de Milán, se ha excedido hasta el punto que hemos 

visco.» Relaz. degli. amb. veneti, série primera, tomo II , 
página 59. 

(15) «,.En todo el tiempo pasado, teniendo nosotros 
grande opinión de la bondad y sabiduría de V, M. y de su 
excelente ánimo hácia la paz y la libertad de Italia, había­
mos puesto en V, M, toda nuestra esperanza de pacificar 
la afligidísima cristiandad, y dirigir los esfuerzos á aquellas 
obras que pertenecen al honor de Dios y á la exaltación 
de su santa fe con suma gloria de V, M.; mas de repente, 
cuando nadie lo aguardaba, en completa contraposición de 
la opinión que tenemos formada de vuestra buena y santa 
voluntad, según la hemos encarecido siempre á todos, acon­
teció que por los ministros de V. M, en Italia, el ducado 
de Milán fué quitado al duque, y éste se vió sitiado en el 
castillo, y recabando la obediencia en nombre de César; lo 
cual ha hecho perder toda esperanza y frustrado todo de­
signio de pacificación. Apareciendo tan manifiesta la ruina 
de Italia, los que temian por sí y á la par eran poco ami­
gos de V. M., no cesaron de confortarnos y animarnos, di­
ciendo que antepusiésemos á todo el deber de buen prín­
cipe italiano y de verdadero papa, el cual exigía que impi­
diésemos la servidumbre y opresión de Italia; mostrándo­
nos que en atención á habernos anunciado muchas veces 
lo que ha sucedido luego, debíamos adherirnos más bien á 
sus razones, que llevaban en sí tan gran sello de verdad, 
que dejarnos engañar por las de los demás. Pero aunque 
alguna vez sintiésemos suspendido nuestro ánimo, y dudá­
semos de la mente de V. M. respecto de nosotros, al ver 
que no se nos respondía como merecíamos, y que vuestros 
ministros en Italia inferían á nuestro Estado y á nuestros 
subditos muchos ultrajes, como siguen haciéndolo; sin em­
bargo, no hemos querido nunca celebrar contrato alguno 
que nos privase de la amistad y el amor de V. M... Tenien­
do firme esperanza de que aquel que tantas veces ha mos­
trado y prometido que su voluntad era constituir en Italia 
potentados libres, lo hará ahora con tanta mayor diligencia, 
cuanto que se ha visto al Estado de Milán conducirse de 
un modo enteramente contrario á esta esperanza. Con tal 
objeto, para ver una prueba clara de la fe y buen ánimo 
de V, M., hemos estipulado con el señor duque de Sessa y 
el caballero Ferrara, esperar dos meses hasta recibir vues­
tra determinación, y hemos señalado este plazo contra la 
voluntad de todos, pues generalmente se cree que no de­
bería desaprovecharse la ocasión, y que cualquier plazo es 
perjudicial á los asuntos de Italia,,, 

«Hacer que esto no suceda, que la desesperación de 
muchos no lleve la suma de las penalidades hasta donde 
nunca ha subido; depende de vos, carísimo hijo, en quien 
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via á recaer en sus dudas, y recurr ía á medios 
de astucia. P r ínc ipe fatal, que queriendo arruinar 
á la Francia por medio del emperador, y al empe­
rador por medio de la Francia, adh i r i éndose tan 
pronto á uno como á otro lado, según los celos del 
momento, sin hacerse amar n i temer, est inguió la 
l ibertad de su pais natal, y atrajo sobre la I ta l ia 
calamidades, de las que tuvo en parte que resen­
tirse él mismo. 

E n Francia, donde Luisa de Saboya se habia 
hecho cargo de la regencia, todos los ó rdenes 
del Estado daban ardientes pruebas de afecto, 
y ofrecían dinero para conservar la integridad de 
las fronteras. Si Francisco I hubiese tenido el valor 
de abdicar, de modo que no quedase mi s que un 
hombre prisionero, nada hubiera tenido que temer 
la Francia. Lejos de esto, se os tentó como rey, y 
t ra tó de su libertad con un enemigo que no cono­
ció que le era preciso, ó conservarlo enteramente 
prisionero, con el objeto de que las discordias inte­
riores consumiesen el reino, ó devolverle genero­
samente á una nac ión que se deja conducir comun­
mente por el sentimiento (16). Pero obedeciendo 

estriba toda esperanza y remedio. Ahora es la ocasión de 
que V. M. muestre de una manera indudable la verdad de 
lo que tantas veces ha repetido, á saber, que quiere la paz 
y. libertad de Italia, devolviendo su Estado al duque de 
Milán, y alejando de las almas de todos un miedo y una 
desesperación tal, que de no disiparse corre peligro de es-
talhu como nunca. Si se acusase al duque de haber cele­
brado alianza contra V. M., atendida su naturaleza y las 
infinitas opresiones que se le irrogaban, debe V. M. juzgar 
que por parte del duque no ha habido sino algún error, 
mientras que otros han incurrido en una verdadera perfi­
dia, alguno de los cuales quizá da cuenta ya ante Dios... 

• Suplicamos, pues, á V. M. encarecidamente, y con nos­
otros la paz y el sosiego de la cristiandad, que consienta, 
poniendo en libertad y devolviendo su Estado al duque, en 
dar esta prueba de su sincera fe y de su deseo de propor­
cionar la paz á Italia; lo cual atraería á V. M. el afecto de 
todos, pudiendo en consecuencia asegurar perfectamente 
sus cosas con una alianza común... 

aEstos actos, carísimo hijo, no pueden aniquilarles la 
muerte ni el tiempo, que con tal facilidad destruyen los 
principados, las victorias y el poderío de los hombres; y 
dando así algún objeto particular al bien público, se gana 
el cielo y una gloria imperecedera en las edades futuras. 
Nosotros, si V. M. se deja persuadir por las palabras de un 
bueno y cariñoso padre, y cede á nuestras súplicas justas 
y honestas, le ofrecemos no sólo diezmos, cruzadas, capi­
llas, todo lo que puede conceder nuestra potestad espiri 
tual y temporal, sino también nuestra sangre y vida, con 
sagrándole para siempre tanto honor y afecto, que jamás 
nos separemos de sus consejos ni de su voluntad.» Lett 
di P i . I I , 95. La fecha es del 16 de diciembre de 1525. 

(16) Maquiavelo escribía á Guicciardini el 3 de enero 
de 1525... «He sido siempre de opinión, que si el empe­
rador quiere llegar á ser dominus rerum, no debe dejar 
libre al rey; pues conservándole, imposibilita á todos sus 
adversarios, que por este motivo le dan ó le darán cuanto 
tiempo necesite para organizarse, porque tiene ora á Fran­
cia, ora al papa con esperanza de acuerdo, y ni desecha los 

Carlos á mezquinos intereses, y queriendo hacer 
con su r ival lo que Cortés con Motezuma, en l u ­
gar de seguir los consejos de su confesor, que le 
invitaba á perdonar, escuchaba á su canciller Mer-
curino Gattinara, que le inclinaba á usar de rigor, 
y llegó hasta tratar mal al rey. Persuadido Fran­
cisco I de que era preciso engaña r á aquel que le 
violentaba, consint ió , pues, en las condiciones 
exigidas por Carlos, es decir, en abandonar la 
Borgoña y otras provincias de Francia, sin contar 
la renuncia de sus derechos á Flandes, el Artois y 
el reino de Ñapó les . 

Leonor de Portugal habia sido prometida en 
matrimonio por Cárlos Quinto al condestable de 
Bordón ; :pero cómo podia dar la mano de su 
hermana á un hombre manchado con una t ra ic ión? 
Cuando el duque llegó á Madr id , el m a r q u é s de 
Vil lena. á quien Cár los Quinto rogaba diese alo­
jamiento en su palacio, le contes tó : «No puedo 
desobedecer á vuestra majestad; pero apenas haya 
salido de él, cuando le p r e n d e r é fuego, como i n ­
festado por la presencia de un traidor .» Compro­
metióse Francisco I á casarse con Leonor, dando 
en indemnizac ión al duque de Borbon, sus feudos 
confiscados y el ducado de Milán . Sus hijos debian 
ser entregados en rehenes en cumplimiento del tra­
tado. Estas condiciones pa rec ían de tal manera 
exorbitantes, que Gattinara se negó á firmarlas 
como de imposible ejecución. Pero Cárlos estaba 
satisfecho con haber conseguido humillar á su 
r ival , y, después de haberle hecho sufrir las pena­
lidades de la pris ión, no le desagradaba poder 
hacerle el cargo de desleal. Aspiraba Francisco á 
la libertad, á los placeres, al ejercicio del poder, 
y, sin tomarse tiempo para abrazar á sus hijos que 
se quedaban en su lugar, se lanzó al terri torio 
francés esclamando: ¡Aun soy rey! (18 de marzo 
de 1526). 

A l momento reunió á los grandes en Cognac, y 
fué la op in ión u n á n i m e que estaba libre de c u m ­
plir un tratado conseguido por la fuerza. Los Es­
tados de Borgoña declararon que el rey no tenia 
derecho para ceder su pais. L a asamblea de los 
notables p roc lamó en Paris que no podia enajenar 
el pais n i constituirse prisionero, y votó subsidios 
para hacer la guerra. Acusáronse m ú t u a m e n t e de 
felonía Cárlos y Francisco, y de nuevo se prepa­
raron á pelear. E l honor del rey no habia sido em­
p a ñ a d o en Pavia; ¿pero sucedía lo mismo en las 
circunstancias actuales? 

Por sugestiones de Capino de Capo, nuncio de 
Clemente V I I , y por las del embajador veneciano, 
en t ró Francisco I en una santa liga que tenia por 
objeto libertar á sus hijos, asegurar á Esforcia el 

tratados ni los celebra. Y como ve que los italianos están 
inclinados á unirse á Francia, estrecha con ésta las confe­
rencias; de suerte que Francia no concluye nada y él gana! 
se ha visto que con estas bagatelas ha ganado á Milán, y 
ha estado á pique de ganar á Ferrara.» 
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ducado de Milán y Nápoles al papa, arrojar á los 
imperiales de Ital ia y conservar la independencia 
del pais (22 de mayo) (17). 

Después de treinta años de guerra, ó más bien 
de un suplicio vergonzoso impuesto á una pobla­
ción desarmada por una soldadesca feroz y l ibe r ­
tina, asistia á I tal ia sobrada razón para desplegar 
sus úl t imos esfuerzos. En vano reclamaba la S i c i ­
l ia sus privilegios á un rey dueño de la mitad del 
mundo; veíase asolada Nápoles audazmente por los 
jefes de bandas y los magistrados, que, no contentos 
con robar las riquezas, secaban las fuentes; y la 
Toscana veia espirar su libertad; la R o m a ñ a habia 
tenido que sufrir alternativamente á todos los tira­
nuelos turbulentos y pontífices ambiciosos; la L o m -
bardia no cesaba de ser un campo de batalla; ade­
más , todas estas comarcas eran asoladas por ejér­
citos formados con reclutas extranjeros, comprados 
separadamente ó conducidos por un cap i tán sólo 
por amor al botin; tropas continuamente dispues­
tas á volverse contra les que las pagaban, y que­
riendo á cualquier precio la guerra, que era su ún i ­
co medio de existencia, aun cuando tuviesen que 
hacerla por su propia cuenta. Las facciones se ha­
blan reanimado en Lombardia. en medio de las 
dominaciones que se sucedían allí sin cesar, y a l ­
gunos pequeños señores se hablan levantado sin 
otro derecho que el de su espada, y sin más objeto 
que el de poder obrar al antojo de su capricho. 

Medeghino.—En este n ú m e r o se señala Juan Ja-
cobo de Médicis , de Milán, llamado el Medeghino. 
C o m e n z ó su carrera con venganzas viriles-^ y para 
escapar al castigo, abrazó el oficio de las armas 
sos teniéndose , como tantos otros lo hacian, en me­
dio de un pais desorganizado. Francisco Esforcia 
le empleó en deshacerse de Astor Visconti , su ene­
migo particular, y en recompensa le dejó ocupar 
el castillo de Musso, en el lago de Como. H a b i é n ­
dose fortificado en aquella posición, d o m i n ó el 
lago, y acogió á hombres de armas é ingenieros: 
de esta manera pudo á su gusto, ó reducir á la es­
casez al ducado, impidiendo trasladar allí trigos, 
ó asaltar la Valtelina y Chiavenna para secundar 
al duque. Obl igó t ambién á los grisones á llamar 
á las tropas que servían á las ó rdenes de Francis­
co I , lo que produjo la derrota de Pavia. Cuando 
los españoles se hicieron dueños de él, no por eso 
se sometió á su yugo, sabiendo mostrarse alterna­
tivamente león y zorra. E l lago y los montes c o ­
marcanos estaban llenos de partidas de hombres 
armados, que, ap rovechándose del desórden ge­
neral, robaban y mataban con desprecio de las 
leyes: ¡desgraciadas las gentes pacíficas! Medeghi-

(17) E l datarlo Giberto escribía al obispo de Veruli: 
«Me limitaré á recordaros que no se trata en la guerra ac­
tual de una susceptibilidad de pundonor, de una venganza, 
ó de 4a consen ación de una ciudad, sino que decidirá la 
perpetua salvación ó esclavitud de toda la Italia.» Carta 
de Pu á Pr. 

no des t ruyó á unos, g a n ó á otros, y se sostuvo de 
esta manera dominando y esparciendo el terror 
en los alrededores. Se ti tuló conde de Lecco, y 
acuñó moneda. Poco faltó para que no se apode­
rase t ambién de Como. Bien provisto de oro y 
tropas, no retrocediendo delante de un crimen, 
uno de los hombres más astutos de aquel siglo de 
astucia, ganando con todos los partidos, pensaba 
formarse un vasto dominio, y tal vez apoderarse 
de todo el ducado. E n fin, los grisones y las fuer­
zas ducales se reunieron contra él, pero él supo 
tocar tan hábi les resortes, y negoc ió con tanta des­
treza, que el orgulloso Cárlos Quinto se vió ob l i ­
gado á condescender con él bajo buenas condicio­
nes, y á darle, a d e m á s de una indemnizac ión en 
dinero, el marquesado de Marignan. 

Segunda guerra.—La gravedad de los males co­
munes hacia desear el remedio. L a envidia escita­
da por Cárlos Quinto y el desórden de las rentas de 
este monarca, daban esperanzas de que la inde­
pendencia de Ital ia se sos tendr ía eficazmente. Por 
desgracia, los italianos hablan perdido la costum­
bre de las armas; y aquellos hombres valerosos, 
que hacian frente al peligro para saquear ó d o m i ­
nar, ó que vend ían su valor, no eran más que la 
hez de la nac ión: llenos de energ ía para las pe ­
queñas hazañas , les faltaba el verdadero valor que 
nace de un sentimiento generoso. Por otra parte, 
los gobiernos no ten ían ya la firmeza que en otro 
tiempo les hacia resistirse con constancia, tanto á 
los extranjeros como á los nacionales. Venecia v i ­
vía con el dia, y el Papa titubeaba. Cár los Quinto 
p romet ió al pontífice restablecer á un italiano en 
Milán, y restituir Parma y Plasencia á la Santa Se­
de; luego ponia por obra, según la antigua tác t ica 
de los reyes, heresiarcas y concilios, espantajos para 
hacer aceptar sus voluntades. Ya Lutero habia 
crecido hasta el punto de asustar al mundo c a t ó ­
lico. Maximil iano le habia protegido diciendo: A l ~ 
g m i dia p o d r á ser bueno p a r a algo. « R e c o n o c i e n d o 
entonces Cárlos Quinto que el Papa temia mucho 
la doctrina de Lutero, quiso convertirlo en un fre­
no para sujetarle» (VETTORI). Esperó Clemente que 
en la ruina de Ital ia, la Iglesia al menos t r iunfa­
rla, con e L engrandecimiento de Cárlos , á quien 
consideraba como ardiente catól ico. Tenemos en 
efecto una carta suya en la cual propone formar 
una liga con los pr ínc ipes ortodoxos, con objeto 
de estirpar con el fuego y el hierro aquella planta 
venenosa. De esta manera es como, dividido entre 
dos intereses, no supo Clemente V I I ser n i buen 
papa n i buen italiano (18). 

(18) Un papato composto di respetti. 
D i considerazioui é di discorsi, 
D i piú, di poi, di ma, di si, di forsi, 
D i pur dassai parole senza effetii, etc. 

BERNI. 
Un papazgo formado de respetos. 
De consideraciones y discursos, 
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Sin embargo, desde que estal ló la guerra, no 
hay necesidad de decir con qué ardor los italianos 
se prepararon á la lucha, conociendo que debia 
decidir de sus destinos. E l duque de Urb ino , ge­
neral de los venecianos, m a r c h ó sobre el M i l a n e -
sado, al paso que Guido Rangone y Guicciardini , 
historiador, fueron con las tropas pontificias; pero 
no sabiendo los aliados obrar unidos, el Papa 
creyó que no tenian para con él las consideracio­
nes que se le debian; Medeghino, que recibia 
sumas considerables para reclutar suizos, las gas­
taba en su propio interés; el duque de Urbino , que 
se daba por imitador de los Colonna, alargaba lo 
posible la guerra; en fin, «los socorros de los fran­
ceses, muchos en palabras, eran cada dia menores 
en rea l idad» (GUICCIARDINI), sobre todo desde que 
Francisco I habia entablado nuevas negociaciones 
con el emperador. 

Entre tanto, Milán estaba tiranizado por A n ­
tonio de Leiva y Alfonso de Avalos, que procu­
raban por medio de atroces suplicios y exacciones 
brutales, producir nuevas sublevaciones para just i­
ficar nuevos rigores; de tal manera, que varios 
milaneses se dieron la muerte para escapar á aquel 
yugo de hierro, é infinidad de ellos emigraron 
cuando Leyva les dió permiso para llevarse su d i ­
nero. No hab iéndose le quitado un caballero su 
sombrero, Leiva hizo darle muerte (19). Indigna­
do el pueblo, se amot inó , pene t ró á viva fuerza en 
el antiguo palacio, donde m a t ó á ciento cincuenta 
infantes que estaban de guardia, se apode ró del 
campanario desde donde arrojó á los centinelas, 
peleó hasta por la m a ñ a n a , con una pé rd ida de al­
gunos centenares de ciudadanos. Pero los lans­
quenetes incendiaron por diferentes puntos la ciu­
dad: habiendo acudido en mayor n ú m e r o los es­
pañoles , enviaron al suplicio ó al destierro á los 
jefes; sujetaron á los demás á su discreción, y M i ­
lán fué entregada como presa á la avaricia de los 
soldados (20). Pocos contentos con haber asolado 
los campos y saqueado las tiendas, m a n t e n í a n 
atado al dueño de la casa del alojamiento de cada 

De sí, después, porque, no obstante, 
Rico, en palabras, pero pobre en hechos, etc. 

(19) «Era este (Leiva) cruel en extremo: no basta'n-
dole quitar á los hombres, donde quiera que iba, junta­
mente con la vida la hacienda, mandaba también prender 
fuego á las casas, y quemaba de un modo bárbaro cuanto 
encontraba al paso. Al duque de Urbino, que le envió á 
preguntar qué clase de guerra era aquella, contestó, que 
tenia orden de S. M . para obrar así con todos aquellos que 
le negasen obediencia. Entonces el duque le dijo que no se 
maravillase después, si le veia asar la carne en el fuego que 
él encendiese, asegurándole que quemaria en adelante á 
cuantos alemanes cogiese.» VARCHI, Storie, VI. 

(20) En cuanto á las nuevas de Milán, el modio de 
trigo vale 50 libras; el vino 16; no se encuentra leña ni 
cosa equivalente; todas las personas en Milán comen pan 
de maiz, excepto los capitanes. 

Dec. di storia italiana, 163. 

uno para arrancarle con violencia, y toda clase de 
malos tratamientos, lo poco que pudiera haber 
ocultado. «Y habiendo despojado de las armas al 
pueblo de Milán, y enviado fuera de la ciudad á 
las personas sospechosas... hab iéndo lo reducido á 
la cruel servidumbre, no pensaron en las pagas de 
los soldados, los cuales, alojados en las casas de 
los milaneses, no sólo hacian que los dueños de 
estas les proveyesen cotidianamente de un alimen­
to abundante y delicado, sino t ambién que les su­
ministrasen dinero para todas las d e m á s cosas de 
que tuviesen necesidad ó que apeteciesen sin dejar 
de tratarlos de la manera más dura, aun después de 
ver satisfechos sus deseos. Siendo estas cargas i n ­
tolerables, los milaneses no tenian otro remedio que 
huir ocultamente de Milán, pues estaba prohibido 
verificarlo de un modo ostensible. Para impedirlo, 
muchos de los soldados (especialmente españo les , 
porque en la infantería alemana habia más m o ­
destia y mansedumbre) ataban á los dueños de las 
casas, á las mujeres y á los n iños , habiendo ex­
puesto a d e m á s á su lascivia la mayor parte de las 
personas de cada sexo y edad. 

»Todas las tiendas de Mi lán estaban cerradas; 
cada cual habia ocultado en lugares subte r ráneos , 
ó llevado á otros puntos los géneros de los alma­
cenes, las riquezas de las casas y los adornos de 
las iglesias, que n i aun asi eran respetadas; pues 
los soldados, so pretesto de buscar las armas, r e ­
gistraban diligentemente todos los sitios de la ciu­
dad, obligando á los criados de las casas á que les 
manifestasen éstas , y dejando á los dueños , cuan­
do las hallaban, aquella parte que les parecia. 
Presentaba, pues, la ciudad un aspecto lastimoso, 
y movia compas ión ver á los hombres sumidos en 
la tristeza m á s profunda y aterrados: ejemplo i n ­
creíble de las mudanzas de la suerte para aquellos 
que hablan contemplado poco antes á Milán llena 
de habitantes, á causa de la riqueza de los c iu­
dadanos, del infinito n ú m e r o de las tiendas y ocu­
paciones, de la abundancia y delicadeza de todas 
lás cosas pertenecientes al sustento humano, de la 
soberbia pompa y suntuosís imos adornos, tanto de 
las mujeres como de los hombres, y de la índo le 
de los moradores inclinados á las fiestas y á los 
placeres; no sólo henchida de gozo y alegría , sino 
en el mayor grado de esplendor y más feliz que 
todas las d e m á s ciudades de Italia. E n c o n t r á b a s e 
ahora casi desierta, por el d a ñ o gravís imo que ha­
bla hecho en ella la peste y por los muchos c i u ­
dadanos que h a b í a n huido y continuaban huyen­
do; los hombres y las mujeres llevaban vestidos 
groseros y sumamente pobres; no se veia señal a l ­
guna de las tiendas y las ocupaciones que propor­
cionaban grandes riquezas á aquella ciudad; la 
alegría y el ardimiento de los hombres se hablan 
convertido en sumo dolor y miedo... 

»Pr ivado el pueblo de Mi lán de esta esperan­
za, no teniendo ya á quién acudir n i de qu i én 
aguardar n i n g ú n auxilio, cayó en tal desespera­
ción, que algunos, según se sabe de cierto, para 
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poner fin á tantas crueldades y suplicios con la 
muerte, pues que no lo pod ían lograr mientras v i ­
viesen, se arrojaron á la calle desde los puntos más 
altos; otros se ahorcaron miserablemente; pero n i 
aun esto bas tó para mitigar la rapacidad y la cruel­
dad feroz de los soldados... 

»Era en aquel tiempo extremadamente lastimo­
sa la condic ión del pais, despedazado con grande 
impiedad por las tropas de los coaligados: éstos, 
esperados al principio con suma alegría por los 
habitantes, hablan conseguido, merced á sus robos 
y extorsiones, que se convirtiese en odio profundo 
fal benevolencia. Cortuptela general de la mil icia 
de nuestra época, que tomando ejemplo de los es­
pañoles , hiere y destruye á amigos y enemigos; 
porque, si bien durante muchos siglos habia sido 
grande en Italia la licencia de los soldados, sin 
embargo la aumen tó infinitamente la infantería 
española , lo cual se debió á una causa, si no justa, 
á lo menos necesaria, en a tenc ión á que en todas 
las guerras de Italia estuvieron pagados pés ima­
mente. Pero como los ejemplos, aunque tengan un 
principio excusable, imprimen siempre un movi­
miento que va de mal en peor, los soldados italia­
nos (si bien no les asistía la misma necesidad, 
porque estaban bien pagados) imitando á los es­
pañoles , empezaron á rivalizar con éstos en exce­
sos: así, con grande ignominia de la mil icia del 
presente siglo, los soldados no distinguen ya al 
amigo del enemigo, y no menos arruinan los pue­
blos y los países aquellos á quienes se les paga 
para que los defiendan, que aquellos que están pa­
gados para ofenderles.» (21) 

Vióse precisado á capitular el castillo de aque­
lla ciudad á vista de los confederados, cuya lent i­
tud no se desment ía , y Francisco Esforcia pudo 
escaparse, pero con trabajo. Siena, que se habla 
declarado por la bandera imperial, no pudo ser to 
mada por los florentinos, n i Génova por André s 
Doria, almirante de la escuadra pontificia. Juan 
de Médicis , el más valiente italiano de aquella 
época, m u r i ó de una herida. H a b í a s e lisonjeado 
Maquiavelo con la esperanza de verle formarse al 
frente de las bandas negras un Estado indepen­
diente, arrojando á los extranjeros de Italia. Véase 
sobre qué hombres estaban reducidos los italianos 
á contar para su emanc ipac ión (22). 

Sin embargo, el condestable de Borbon, sin la 
menor cons iderac ión al pais que le habia sido pro­
metido, le afligió con enormes contribuciones (23) 

(21) GUICCIARDINI, lib. XVII. 
(22) Sobre el estado de los negocios en Italia en 1326 

discurre bien el datario Ghiberti en una carta á don Miguel 
de Silva: 

«Respondiendo á una vuestra, cuya fecha creo que es 
del 20 de marzo, os escribí el 24 de abril que si no se ha­
bia extinguido toda virtud en los franceses, y el rey de 
Francia cumplía lo que habia dicho, á saber, que se uniría 
con nosotros para libertar á la Italia y á sus hijos, y ven­
garse de las injurias de César, seríamos todavía hombres y 
cooperaríamos á ello á fin de no vernos á discreción del 
malísimo ánimo de César: por lo mismo, hemos continuado 
nuestras negociaciones hasta el punto de quedar concluida 

el 22 del pasado en Francia, donde estaban los mandatos, 
la liga entre nosotros, el rey de Francia, los venecianos y 
el duque de Milán, dejando abierta la puerta al rey de In­
glaterra durante tres meses para que entre en la confede­
ración, como tenemos por seguro que lo hará. La ida del 
virey á Francia ha estado á pique de romper nuestras ne­
gociaciones; pero á pesar de hallarse celebrados los con­
tratos, no espero que el rey de Francia se decida tanto en 
nuestro favor que cese de negociar con España para obte­
ner el rescate de sus hijos, si es cosa que puede arreglarse 
con dinero; habiendo tomado esta resolución, hemos em­
pezado á obrar descubiertamente. Aprontaremos diez mil 
infantes, igual número aprontarán los venecianos; creemos 
que el obispo de Lodi nos traerá diez mil suizos, el cual 
los tenia desde antes ajustados, y ahora está allí con tal 
objeto; nosotros y los venecianos les daremos la paga; y si 
éstos no vienen, haremos de todos modos que bajen diez 
mil de aquella nación. La cindadela de Milán especialmen­
te se halla reducida al último extremo; también la de Cre-
mona padece bastante; espero que acudiremos con tiempo 
á su socorro. El pueblo de Milán está aun armado, y pro 
mete hacer maravillas si se acerca tropa en su ayuda. Los 
españoles fortifican mucho á Lodi; creemos que querrán 
encerrarse allí y en Pavía; el asunto es caerles encima antes 
de las cosechas, porque si ocupasen las tierras abastecidas, 
nos harían gastar sumas enormes. Los lansquenetes care­
cen de dinero, y creemos que no teniendo los cesáreos 
medios de pagarles, se marcharán: los españoles servirán 
aunque no les paguen. Os agradeceremos mucho que no 
les deis dinero; manteneos firme, y poned todo vuescro em­
peño en que no se le facilite ninguno. He sentido bastante 
ver en vuestrajcarla del primero del pasado que César envía 
á Italia 200,000 ducados obtenidos de vos; el único aviso 
que de ello tenemos es que buscaban cambios de 70,000, 
poco más ó menos, para Italia. Quisiéramos, si es posible, 
quitarle á Génova, á fin de que no encontrase modo de 
remitirlos. Desearía que tratásemos ahora de llevar á cabo 
la empresa del Reino, veremos ut se initia dant in Lombar-
dia... Sí los franceses se mantienen firmes, y creo que se 
mantendrán, haremos que César conozca cuánto pierde 
por haber sido tan ingrato para con Dios y los hombres 
(sin fuerza estoy seguro de que no podemos aguardar sino 
desastres); por no hacer caso de la sede apostólica, por su 
sed infinita de reinar por fas 6 por nefas, y tantos males que 
espero en Dios no ha de sufrir más tiempo tan gran despre­
cio de sus cosas. En cuanto á hacer á vuestro infante 
duque de Milán, veis que son sueños y quimeras; si llega 
á los oídos de Borbon tal rumor, no creo venga á Italia. 
Don Hugo habia salido de Francia el 23: vendrá con gran­
des promesas de evacuar á Milán y de hacer lo que que­
ramos; pero estando ya descubiertos, no es tiempo de po­
derse fiar. Vuestras cartas no las ve nadie, excepto el papa; 
os escribiré, y ves también escribid: desde luego sabed 
que cuanto se haga en contra de César, principalmente no 
dándole di aero, nos favorece, etc. Pienso que si las cosas 
van bien en Italia, como es de esperar, César habrá de 
amansarse, y consintiendo en restitutir al rey de Francia 
sus hijos, podrá celebrarse una paz mejor. Roma, á 10 de 
junio de 1526.» 

(23) Condenó á Morone á muerte: habiéndole perdo­
nado después mediante veinte mil ducados, le tomó por su 
secretario y alma de sus consejos. 
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para pagar á sus tropas, á quienes hacia mucho 
tiempo no satisfacia el emperador, y pedian á 
grandes gritos el saqueo de una opulenta ciudad. 
Asustado Clemente V I I , prestó oidos á las suges­
tiones de Hugo ^e Moneada, astuto embajador de 
Cár los Quinto, y digno discípulo del duque Valen-
tinois que le p rome t ió que haria la paz con el e m ­
perador y con los Colonna, que amenazaban e n ­
tonces á la Santa Sede. Apenas el Papa, e n g a ñ a d o 
por esta astucia d ip lomát ica , est ipuló con Launoy y 
desp id ió á sus tropas, cuando el cardenal Próspero 
Colonna ( 2 4 ) (29 setiembre de 1526) , de acuerdo 
con Moneada, a tacó á Roma y saqueó á Transte-
vere y el Vaticano. Clemente quiso hacer tomar las 
arpias al pueblo-, pero éste no se movia absoluta­
mente por un papa que era la causa de sus males: 
«no sólo los frailes en los púlpi tos sino t a m b i é n 
varios e rmi taños iban por las calles predicando el 
fin del mundo, y entre éstos no faltaba quien per­
suadiéndose que era imposible ver tiempos peores 
que los que corr ían , decian que el papa Clemente 
era el Antecr is to» (VARCHI). Jf uéle, pues, preciso 
refugiarse en el castillo de San Angelo, capitular 
después con Moneada, perdonando á los Colonna 
y retirar sus tropas de la Lombardia. 

Freundsberg.—La ligá santa quedó rota. Por una 
parte, como Cárlos Quinto no estaba en estado de 
pagar sus tropas, dirigieron sus reclamaciones á Jor­
ge Freundsberg. Este era un comandante del T i -
rol, que, estimulado con el botin que otros capita­
nes hacian en Italia, rec lu tó una partida de alema­
nes, cuyo n ú m e r o se a u m e n t ó en el camino. Se 
habia presentado, pues, para obtener su parte, j u ­
rando por el glorioso saqueo de Florencia, y l le­
vando en el arzón de su silla un ronzal de seda y 
otro de oro, para ahorcar á los cardenales y |al úl­
t imo de los papas. E n c o n t r ó por su propio crédi to , 
y mediante prendas, el dinero necesario para asa­
lariar treinta y cinco compañ ía s de lansquenetes; 
después se e n t e n d i ó con el condestable de Borbon 
para sitiar á Roma, donde el ejemplo de los C o ­
lonna p rome t í a un saqjieo productivo y fácil. 
Aquella turba de diversas lenguas y religiones, sin 
disciplina, sin provisiones y sin bagajes, sin pen­
sar más que en el bot in , y sin responder á sus ofi­
ciales más cpxz, pagadme, atravesó la I ta l ia como 
una nube de langosta. P o d í a detenerla el duque de 
U r l i n o ; pero prefirió á l a gloria de ser libertador 
de Roma, la satisfacción de vengarse de los M é -
dicis, que le hablan despojado en otro tiempo en 
su ducado. Descansaba Clemente V I I en el tratado 
que acababa de concluir con Launoy, que habia 
ido para defender el reino de Ñápe l e s , y prometi­
do su p ro t ecc ión al Padre Santo contra el condes­
table de Borbon; pero pronto el espanto general le 
a r r ancó de sus acostumbradas fluctuaciones; t ra tó 
de reclutar tropas vendiendo capelos de cardena-

(24) Pablo Jove ha escrito de una manera pintoresca 
la vida de aquel cardenal. 

les, lo que se habia negado á hacer hasta enton­
ces, apelando á las ofrendas voluntarias de los ciu­
dadanos, é implorando á sus aliados á quienes ha­
bia cobardemente abandonado. 

Saqueo de Roma, 8 de mayo de 1527.—Ya era 
demasiado tarde. E l condestable a c a m p ó en las 
llanuras próx imas á Roma, la capital del catolicis­
mo y de las artes fué sitiada por bá rba ros y pro­
testantes. La juventud romana se levantó para de­
fenderla; pero, novicia é inhábi l en las armas, con­
trariada a d e m á s por los gibelinos, alegres con el 
triunfo de los imperiales, pronto se pusieron en. 
fuga. Fa l t ándo les á los lansquenetes escalas, se 
ayudaban con sus largas espadas para subir á la 
muralla: el condestable de Borbon fué de los p r i ­
meros que subió á ella, pero fué herido de un gol­
pe mortal. Ya un ataque de apoplegia habia preci­
sado á Freundsberg á retirarse. E l ejército, que ha­
bla quedado sin jefe, y sin una persona que repri-
miesé su ardor de venganza y saqueo, se apode ró 
en dos horas de la ciudad Leonina, escepto del 
castillo de San Angelo, á donde Clemente V I I se 
habia refugiado; romanos, suizos, todos los defen­
sores de la ciudad fueron degollados, y el resto 
abandonado á la brutalidad de una soldadesca fu­
riosa. 

Los terribles saqueos de los tiempos de Alar ico 
no ofrecen nada tan odioso y que cause tanto es­
panto como lo que pasó entonces en plena c i v i l i ­
zación, y á nombre del rey catól ico. Forzáronse los 
conventos y se robaron á las religiosas, para ser 
entregadas en brazos de soldados desentrenados 
en medio de orgias, en las que los vasos sagrados 
se profanaban en los altares, convertidos en mesas 
de banquete; borrachos los alemanes, se cubr í an 
con los Capelos de los cardenales y ornamentos sa­
cerdotales, bu r l ándose de ellos en sus obscenas 
danzas, y deshonraban á las mujeres á la vista de 
sus padres y maridos encadenados. N i siquiera los 
sepulcros se respetaron, y se a r r ancó un anillo de 
oro del dedo de Julio I I . Regoc i j ábanse los lutera­
nos con pisotear las cosas sagradas, y destruir la 
i do l a t r í a de los cuadros y de las estátuas. E l car­
denal de Aracel i , á quien pusieron vivo en un 
a taúd , y cuyas exequias celebraron con burla, fué 
paseado por ellos por las calles de Roma. Se em­
briagaron en su palacio, con vino que b e b í a n en 
los cál ices; después le enviaron á la grupa de uno 
de ellos á mendigar su rescate de puerta en puer­
ta. Arrojaron las bulas pontificias por paja á sus ca­
ballos; y, hab iéndose reunido en una capilla del 
Vaticano, vestidos de cardenales, é imitando las 
costumbres de los cónclaves , degradaron al pon t í ­
fice, y proclamaron á Lutero en su lugar (25 ) . 

(25) Categoria, sexo, edad, estado, 
Hasta el nombre de Dios fué profanado. 
Los altares, los templos sacrosantos 
Donde se alaba á Dios y esparce incienso, 
Con sangre se regaron y con llantos. 
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Muchos que se hab í an librado ya del poder de 
los alemanes por un precio muy subido, volvian á 
ser aprehendidos por los españoles , y sufrían nue­
vos insultos y torturas, v iéndose precisados á pa­
gar nuevas sumas. Por añad idu ra llegaron los cam­
pesinos del cardenal Colonna para renovar la de­
solación. Italianos, españoles y alemanes, parec ían 
rivalizar ún i camen te sobre quién habla de hacer 
más d a ñ o , no solo á los prelados y al clero, sino 
t a m b i é n á una poblac ión inocente. Conc luyó Cle­
mente V I I por capitular, ob l igándose á permane­
cer prisionero del ejército hasta el pago comple­
to de cuatrocientos m i l ducados: ceder Parma, Pla-
sencia y M ó d e n a ; recibir guarniciones imperiales, 
y en fin, ir á Ñola ó Nápoles para aguardar al l i las 
ó rdenes del emperador. 

Cárlos Quinto no tenia otra culpa en estos c r íme­
nes, que el que tiene un hombre que da salida á un 
torrente al campo sin prever los estragos que no 
podrá impedir. Procuró , en su consecuencia, enga­
ña r á los d e m á s y á su propia conciencia con r o ­
gativas por la libertad del papa (1527), vistiendo 
luto, y escusándose echando la culpa á los d e m á s 
pr ínc ipes . Pero gozoso con poder manifestar al 
mundo que podía vengarse de todo el que se unie­
ra á la Francia, no disminuía en un escudo el res­
cate impuesto al Padre Santo; hasta t ra tó de atraer­
lo á España : «y la op in ión de los más sabios era 
que quer ía que volviese el papado á la sencillez y 
pobreza antigua, en la que los pontífices, sin mez­
clarse de las cosas temporales, se ocupaban ún ica ­
mente de las espirituales. Esta resolución, conse­
cuencia de los infinitos abusos y de los espantosos 
escesos de los pontífices pasados, era muy alaba­
da y deseada por muchos. Ya varias personas del 
pueblo dec í an que no estando bien juntos el pas­
toral y la espada, debia el papa volver á San Juan 
de Letran y cantar allí misa.» (VARCHI) 

Ind ignóse toda la cristiandad con el modo bru 
tal con que acababa de ser tratada la metrópol i del 
mundo y el jefe de la Iglesia. Francisco I y E n r i ­
que V I I I hicieron alianza en Cognac para libertar 
al papa y á los hijos de Francia, asegurar á Esfor-
cia el ducado de Milán y reprimir al monarca aus­
t r íaco. Cárlos Quinto acusó á Francisco I de haber 
faltado á su palabra, declarando que estaba dispues­
to á sostenerlo de hombre á hombre: Francisco le 
desmint ió ; cambiá ronse carteles de desafio entre 
ellos (26), y hasta determinaron el lugar y el dia 
en que d e b í a n pelear. Si lo hubiesen verificado, 
pereciendo ambos en el acto ¡cuánta sangre, cuán 

¡Oh pecado inaudito, infando, inmenso! 
Arrastrados se vieron huesos santos, 
Y (me horrorizo más cuanto más pienso) 
Por la turba feroz, desatentada, 
Fué sin piedad, Señor, tu carne hollada. 

BERNI, Or. innam XIV, 21 . 
(26) Varchi inserta (Storie, libro V) estos carteles que 

son muy curiosos. 

tas lágrimas hubieran ahorrado á la Europa! pero 
eludió Francisco I el duelo, dejando que las na­
ciones lo ventilasen; y la pobre Italia, asolada ade­
más por la peste, regalo de sus crueles huéspedes , 
tuvo que prepararse á nuevas guerras. 

Mientras que André s Doria que, por no haber si­
do pagado por el papa, habla abandonado su servi­
cio, se apoderaba de Génova , Lautrec pasó los A l ­
pes á la cabeza de treinta mi l franceses, vengó en 
Pavía el cautiverio de su rey (27), y se dirigió á 
Roma á libertar al papa. No a t reviéndose los cam­
pesinos á llevar provisiones al mercado, el hambre 
era estremada allí; los generales imperiales no p o ­
dían, sin nuevas sumas de dinero, arrancar á los 
soldados de aquellos muros donde se saciaban con 
la sangre y el oro de los romanos, y como Cle ­
mente, á pesar de anunciar la venta de cinco ca­
pelos por 100,000 escudos y de tomar prestados 
con un rédi to enorme otros 200,000 (SEGUR) no 
podia procurarse el rescate que habla prometido, 
los alemanes lanzaban horribles clamores, como si 
estuviesen dispuestos á asesinarle. Obispos, arzo­
bispos y personajes de cons iderac ión de Roma, 
que hablan sido entregados por el papa en rehe­
nes, fueron conducidos tres veces cargados de ca­
denas al campo de las Flores, con amenazas de 
ahorcarlos, si no se entregaba el dinero; no pudie­
ron escapar del peligro sino embriagando á aque­
llos furiosos. E l mismo Clemente V I I consiguió 
fugarse disfrazado; pero debia reconocimiento á 
los franceses por la p ro tecc ión que le hablan con ­
cedido, y Enrique V I I I , en recompensa de los so­
corros que le habla proporcionado, le pedia p r o ­
nunciase la disolución de su matrimonio con Cata­
lina de Aragón , y por otra parte Cárlos Quinto le 
amenazaba con deponerle si acced ía á ello. Volvió, 
pues, á su polí t ica habitual, fluctuando sin cesar en 
medio de sus sutiles previsiones, y por considerar 
á tod1"1 el mundo, los convir t ió á todos en enemi­
gos (28). 

(27) El primero que subió al castillo de Pavia fué un 
soldado de Rávena. En vez de la corona mural pidió que 
se le prometiese restituir á Rávena la estátua de Antonio 
Pió, que habia sido llevada á Pavia. Apenas se puso ma­
nos á la obra, los de Pavia mostraron mayor desolación 
que al verificarse el saqueo de la ciudad, y levantaron tal 
clamor, que Lautrec obtuvo del soldado que desistiese de 
su petición, dándole en cambio una masa de oro suficiente 
para hacer una corona. 

(28) «Maese Juan Gioachimo llegó ayer, y una sola 
vez ha estado con nuestro señor, hasta aquí se ha ceñido 
á exhortar á S. S. á que se declare, alegando que, además 
de no ser regular queden impunes las ofensas hechas á él 
y á la Iglesia, á nadie debe inspirar mas recelos la gran­
deza del emperador en Italia que á S. S.; todo lo cual ha 
apoyado con muchas razones. S. S. ha respondido, que en 
el estado en que se encuentra, las tribulaciones de la cris­
tiandad no pueden terminarse sino quedando arruinado y 
debilitado; pero que aun cuando S. S. quisiese tomar parte 
en la guerra, era preciso que las condiciones fueran admi­
sibles, lo que no acontecía á la sazón, pues se exigía que 
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Entretanto Roma, asolada por la peste y los sol­

dados, no sabia cuál de estos dos azotes era peor. 
Cuando aquellas feroces bandas no encontraron ya 
en ella nada que saquear, se esparcieron por las 
cercanias, asolando y robando todo lo que encon­
traban en su paso. Así es que sucedió más de una 
VPZ que los campesinos, tocando á rebato, cayeron 
sobre sus destacamentos y los destrozaron ( 2 9 ) . En 

se ligase con tres potencias que habian ofendido y perju­
dicado gravemente á S. S., á saber, los venecianos, el 
duque de Ferrara, que le tienen sus tierras, y los fforen-
tinos, mortales enemigos suyos. Añadió que no veia con 
qué razones se pensaba persuadirle á unirse á éstos, si 
antes no se le restituía lo suyo. Todo se ha reducido, de 
consiguiente, á conferencias iin resultado positivo hasta el 
presente... 

«Dios y la clara inteligencia de S. S. creo le han guiado 
hasta ahora, no permitiéndole declararse á favor de una ni 
otra parte; pero cuanto se ha hecho seria nulo, si en estos 
momentos, que es cuando el éxito de la guerra me parece 
más dudoso, S. S. ejecutase alguna resolución temeraria. 

»En cuanto á su actual peligro, la neutralidad se pre­
senta como el mejor crimino para alejarlo, pues que así no 
ofende, antes al contrario, obra de un modo grato al em­
perador, y la Inglaterra le aplaudirá por ello; pero debe 
considerarse que sí aquél vence, S. S. queda á discreción 
suya, y el resto de Italia sin esperanza de salir jamás de 
la servidumbre. Por otra parte el cristianismo no se con­
tenta con la neutralidad; si llega nuestro señor á declararse, 
pierde con el emperador todo el crédito necesario para 
poder tratar acerca de la paz, y se pone en manifiesto pe­
ligro de causar su ruina y la de la Iglesia, si los franceses 
llevan lo peor en esta empresa. También conviene pensar 
que, una vez declarado S. S., los franceses serán menos so­
lícitos en proveer á las necesidades de la guerra, y tenien­
do la seguridad de que S. S. no podrí en adelante celebrar 
pactos ni paces con el emperador, le abrumarán con cargas 
insoportables; si cuando se hallaba en toda su integridad y 
contaba con las fuerzas de Florencia la dejaron arruinar 
por no prestarle ayuda, mucho mas fácilmente ahora, que 
le faltan los medios de sostenerse.» Lett. di P>\ a Pr. 

(29) Ocurriósele alguna vez al papa dejar que los pue­
blos castigasen á sus asesinos. E l que quiera conocer la 
sinceridad de la época, que lea con atención la siguiente 
carta dirigida á Juan de la Stuffa. Renzo de Ceri era un 
feroz jefe de bandas, y lo mismo el belicoso Napoleón 
Orsini, llamado abad de Farfa, porque a! principio habia 
tenido esta abadia. 

«El señor Renzo pasa la vida, si bien con algún gasto, 
en su mayor parte á costa del prójimo; y es evidente que 
el duque de Urbino no le quiere en su Estado, pues de lo 
contrario podria ir á Sinigaglia por un camino mas corto 
que el que siguen. Nuestro señor no está satisfecho de él, 
y en respuesta á las nuestras de 28 y 29 del pasado, os 
digo en nombre de S. S. que hagáis entender de nuevo al 
expresado señor Renzo, que no quiere tener por más tiem­
po tal fiebre sobre su pais, y la cual es mucho menos so­
portable que la del señor duque de I rbino, y que por 
tanto continúe sin demora su viaje, yendo á embarcarse á 
Sinigaglia, como habia pensado, ó á los puntos vecinos, 
pues no debe tratar de verificarlo por Ancona, en atención 
á que los anconitanos no le admitirían; aun cuando, no 
hallando órden para el embarque en Sinigaglia, pensase 
dirigirse á Rávena, y se le permitiese, no oponiéndose el 
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este tiempo las antiguas facciones re reanimaban y 
las venganzas se ejercian con furia é n t r e l o s Orsini 
y los Colonna, siempre para la mayor ruina del 
pais (30). 

papa, los pueblos no le tolerarían. Al señor Renzo no debe 
parecerle corta comodidad la que se le ha concedido hasta 
aquí, con gran perjuicio de los lugares donde ha estado, y 
hasta con algún cargo de S. S. cerca de los señores impe­
riales. Rogadle, pues, modestamente que parta sin deten­
ción, y sí lo hiciere, no le escaseéis los víveres que nece­
site por su dinero; pero sí se obstinase en alimentar á su 
gente á costa del Estado de S. S. y de la sangre de los 
pobres pueblos, protestad y declaradle que tenéis encargo 
de no tolerarle mas tiempo, y que elegiréis otro camino 
para obligarle á partir, el cual, sin que os lo diga, sabéis 
cuál es: que no siendo la gente más de la que es, aunque 
se hubiese agregado el abad de Farfa, al toque de cam­
pana y aflojando la rienda á los pueblos, lodo quedará re­
mediado, y nuestro señor excusado con Dios y con los 
hombres, mucho más que ahora que tolera el destrozo de 
su pais. Vos comprendéis la voluntad de vuestro señor, y 
sé que no os faltará prudencia para ejecutarlo. Viterbo 3 de 
octubre de 1528.* 

Como, hermano Jacobo Salviati. 
(30) Al conde Baltasar Castiglioni: «No ha sido po­

sible impedir que los señores de la familia Colonna se ven­
gasen del abad de Farfa, porque el señor Julio y el señor 
Camilo Colonna han quemado y destruido casi más cas­
tillos que el abad casas, y hasta han ofendido á los demás 
Ursinos, que no tenia parte en los errores del abad, que­
mando también el Estado del reverendísimo cardenal Ur­
sino y la abadia de Farfa, que es cosa eclesiástica; lo que 
ha sido causa de que acudiesen frailes á nuestro señor, á 
los cuales no ha quedado un cáliz, un ornamento, una 
lámpara que tener encendida en honor de Dios. Esto ha 
disgustado mucho á nuestro señor, y habiéndose quejado 
á los señores de Ñapóles, ha venido órden de que desistan, 
pero cuando ya se ha hecho cuanto era posible en perjui­
cio del pais, y sin embargo aun no están depuestas las ar­
mas. No me bastaría un cuaderno de cartas para referir á 
vuestra señoria toda la tribulación de este pais; pues así 
como en un cuerpo, después de una larga enfermedad se 
siente á menudo alguna desazón, del mismo modo, habien­
do quedado el pais afligido y débil por efecto de los des­
trozos del último año, cada día se esperimenta alguna aflic­
ción nueva. Tengo escrito á vuestra señoría narrándole los 
daños causados por el abad de Farfa en las tierras de los 
Colonna; últimamente, para probar á todo el mundo que 
obraban contra la mente de nuestro señor, ha tratado las 
posesiones de S. S. como las del señor Ascanio; ha sa­
queado á Tívoli, ha hecho prisioneros y cometido todas 
las crueldades imaginables, alejándose luego de allí, y 
yendo á unirse con el señor Renzo por la Marca, se ha 
portado lo peor que ha podido. En tal virtud S. S. procede 
á privarle de la abadía y del Estado. Por otra parte el se­
ñor Julio y el señor Camilo han quemado no sólo los cas­
tillos del abad y de los otros Ursinos, sino saqueado tam­
bién á Anagni, llevándose de Tívoli lo poco que el abad 
habia dejado; el señor Juan Bautista Savello ha ejecutado 
lo propio en la Sabina, á consecuencia de una disputa em­
peñada con el reverendísimo Cesarino; le acompañan el 
señor Cristóbal Savello, el señor Pirro de Castel de Piero, 
Octavíano Spifriti, y muchos otros de los que, no por ser­
vir á su majestad cesárea, sino por escudarse con aquel 
nombre, quieren ser considerados imperiales. 

T. VII.—60 
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H a d a ocho meses que duraba la devastación, 
cuando el p r ínc ipe Fil iberto de Orange; que habia 
tomado el mando de los imperiales que quedaban, 
los de te rminó á salir del territorio pontificio, y 
se encer ró en Nápoles . Allí se le unió Lautrec 
(29 abri l de 1528), cuyo ejército se habia reforzado 
con las bandas negras. Después de haber avasalla­
do la comarca con la facilidad que existe por lo co­
m ú n en paises donde el pueblo n i aun quiere sa­
ber quién será dueño , sitió la capital por tierra, 
mientras que André s Doria la atacaba por mar. E l 
almirante genovés, que hacia en el mar lo que los 
d e m á s en el continente, habia equipado doce gale­
ras á sus espensas, y se ponia al servicio del que le 
pagaba. De r ro tó la escuadra castellana enviada al 
socorro de Nápoles , dió muerte al virey Moneada 
que la mandaba, é hizo prisionero al marqués del 
Guasto. Francisco 1 habia enviado otros refuerzos 
á las órdenes del conde de San Pol, que hizo la 
guerra en Lombardia (31) con diferentes probabi­
lidades, hasta el momento en que fué_batido y he­
cho prisionero por el feroz Antonio de Leiva 
(21 junio de 1529). . 

Lautrec se habia detenido tanto tiempo bajo los 
muros de Nápoles , que le faltó el dinero, sobrevino 
la epidemia-, el mal aire, los escesos de los solda­
dos y la insalubridad de los alojamientos pronto 
diezmaron á los sitiadores, que en un mes se v i e ­
ron reducidos de veinte y cinco m i l á sólo cuatro 
m i l . Los jefes no se libertaron tampoco, n i aun el 
mismo Lautrec. De esta manera se encon t ró levan­
tado el sitio de Nápo les , y habiendo tomado el 

sEstos, favorecidos del hambre que reina en todas par­
tes y de la libertad de robar, arrastran en pos de sí un 
buen número de gentes, y las tierras en que entran pueden 
mirarse como arruinadas, según aconteció dias pasados en 
Rieti, donde habiendo sido recibidos amistosamente, por 
ser p'ais gibelino, no bien estuvieron dentro empezaron á 
saquear la ciudad; pero cuando tenían saqueada ya parte 
de ella, los reatinos se repusieron de su asombro, tomaron 
las armas y los rechazaron, matando unos trescientos; con 
lo cual no han recobrado los bienes perdidos, á no ser los 
de menos valor.» 

(31) «Como recuerdo que nunca los franceses han sa­
lido vencedores de ninguna empresa que haya durado, 
temo que suceda lo mismo con ésta. Sé, en efecto, cuánta 
confianza tienen en sus asuntos, y cuanto cuentan con la 
debilidad de sus enemigos. Me parece ver, que con las no­
ticias que saben de que los lansquenetes de los imperiales 
se vuelven á sus casas, disminuirán sus precauciones, y 
este buen hombre, monseñor de San Pol, se encontrará en 
Italia, y se habrá embarcado, como se dice, sin galleta, es 
decir,' que no tendrán cuidado de proveerle de dinero... 
Pero por amor de Dios, cuando escribáis alguna cosa que 
no sea en favor de los franceses, tened cuidado de no ha­
cerlo sino en cifra; porque no basta que lo escribáis por 
convicción de que la fortuna no les es propicia, como me 
sucede á mí, teniendo la costumbre de tomar todo lo que 
se dice contra su deseo por el lado peor, y creer que el 
que se espresa de esta manera lo hace por malignidad, y 
porque desea que sea así,» etc., etc. Carta de Pr. á Pr., 
III , 27. 

mando Miguel Antonio, marqués de Saluces, se 
ret iró á Averse, donde precisado á rendirse murió 
de pesar (30 de agosto). Los restos esparcidos de 
aquel bello ejército conquistador de la I tal ia pere­
cieron de miseria en las cuadras; los cadáveres 
abandonados aumentaron la putrefacción del aire, 
con ella la gran mortandad y las imprecaciones 
contra los extranjeros (32 ) . Las bandas negras que 
hablan manifestado que aun no se habia estingui-
do el valor italiano, se dispersaron entonces: el 
ilustre minero Pedro Navarro, que habia desempe­
ñ a d o un papelimportante en todas estas guerras fué 
hecho prisionero, y Cárlos Quinto m a n d ó que fuese 
decapitado; pero co mp ad ec i én d o s e el gobernador 
de la fortaleza de aquel anciano guerrero, le evitó 
el suplicio y le degolló por su propia mano. 

Promovido el p r ínc ipe de Orange al vireinato 
de Nápoles , co lmó en la paz los males causados 
por la guerra. Acusó á gran n ú m e r o de feudatarios 
de haber favorecido á los enemigos para enviarlos 
al suplicio y confiscar sus bienes; hizo a d e m á s pa­
gar á los nacionales seis meses de sueldo al e jé r ­
cito que habia saqueado á Roma. Este fué el p r in ­
cipio violento de aquel gobierno absoluto y t irá­
nico, que durante dos siglos hizo tan miserable la 
más hermosa parte de la Italia. 

André s Doria.—La defección de André s Doria 
habia sido el ú l t imo golpe dado á la fortuna de la 
Francia. E l marqués del Guasto habia conocido 
cuando estuvo prisionero á su bordo, que estaba 
muy enojado por el orgullo de los cortesanos fran­
ceses, y porque el rey habia enviado á otro que á él 
á Levante en calidad de almirante, y porque habia 
concebido el pensamiento de atraer á Savona, en 
cuyo puerto habia ya comenzado trabajos, el co­
mercio de Génova . Habiendo conseguido el mar ­
qués insinuarse en su á n i m o , le aconsejó sustraer 
á su patria del yugo de los que acababan de sa­
quearla y vulneraban sus privilegios. G é n o v a p a ­
recía estar destinada, en efecto, á ser el objeto de 
vergonzosos mercados entre la España y la Fran­
cia; esta ú l t ima potencia no la conservaba ya más 

(32) Se encuentran en los Docwn. di Storia ItaL, pu­
blicados por Molini, una carta preciosa, la doscientas no­
venta y una, de Teo loro Trivulzio, y de Guido Rangoni, 
del año 1529. en la cual indican los medios que conven­
dría que el rey de Francia adoptase para hacer la guerra 
al emperador. Dice entre otras cosas: «Es tanto más ne­
cesaria esta vigilancia y este estremado cuidado, cuanto 
se tiene que habérselas con enemigos llenos de astucia, per­
fidia y malicia, que con su obstinación ó constancia tienen 
la paciencia de aguardar la ocasión; parece que tienen la 
idea de que los ejércitos de V. M. y sus aliados deben 
consumirse por sí mismos. Como se ha visto que esto es 
lo que ha sucedido varias veces, es necesario evitarlo con 
todas las precauciones necesarias en la empresa que se 
dice está á punto de verificarse... Bueno seria llevar de 
Francia una cantidad conveniente de infantes... en atención 
á que con dificultad se encontrarán en Italia, HABIENDO 
MUERTO LA MAYOR PARTE DE LOS CAMPESINOS DE HAMBRE, 
POR LA PESTE, Ó DE OTRA MANERA.» 
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que para deshacerse de ella á un precio ventajoso. 
Resolvió , pues, Doria, arrancarla de las manos de 
ambas naciones contendientes, y sacrificando tími­
das consideraciones de honor á la esperanza de 
ser el libertador de su patria, envió á Francia á 
pedir satisfacción de las culpas que se hablan con­
sentido con respecto á ella y á él. A la negativa 
de Francisco I se dirigió al emperador, quien le 
presen tó condiciones que le agradaron. Ena rbo ló 
entonces la bandera imperial y p roc lamó la l ibe r ­
tad de su patria (33 ) . Este fué un acontecimiento 
de estremada gravedad para el conjunto de nego­
cios de la Francia en circunstancias tan urgentes; 
porque, dice Brantome, el que no es dueño de 
Génova y del mar , no puede dominar bien la 
Italia. 

Doria dió, pues, el ú l t imo golpe á la indepen­
dencia de Ital ia en t regándo la á Cárlos Quinto, 
convir t iéndose después en el abrigo. y sosten de 
Felipe I I ; pero devolvió la libertad á Génova ne ­
gándose á aceptar la soberan ía que le ofrecía Cár­
los Quinto, poco partidario de las repúbl icas (34) . 

(33) «M. Andrés pedia al emperador 60 ducados de 
sueldo, la libertad de Génova, la extracción de diez mil 
salmas de trigo de Sicilia, con otras cosas de leve impor 
tancia. S. M, no so'o le ha concedido lo que solicitaba 
sino que ha escrito al señor príncipe diciéndole, que si la 
guerra termina de un modo favorable para él, asigne al ca­
pitán M. Andrés un Estado en el reino, por valor de 8 á 
10,000 ducados; entregando además 1,000 al conde Fili­
pino, 700 á M. Cristóbal Pallavicino, persona adicta á 
M. Andrés, y otros tantos á Erasmo, para que todos que 
den contentos de haberle servido.» Leit. di Pr. á Pr. 43 

(34) Segni (St.flor, II) refiere haber oido decir á Luis 
Alamanni «que hablando con Andrés acerca del hermoso 
hecho con que este habia salvado la patria, le dijo sou-
viéndose: Sin duda, Andrés, vuesh a acción ha sido gene­
rosa; pero más generosa y esclarecida seria aun, si no se 
extendiese alrededor no sé qué sombra, que no la deja bri­
llar po7- completo. Luis me aseguró que Andrés, oyendo 
tales palabras, exhaló un suspiro, permaneció sin moverse, 
y después, volviéndose hácia él con afable rostro, dijo 
Feliz el hombre que logra ejecutar una acción laudable, 
aunque sea valiéndose de medios no del todo buenos. Sé que 
no solamente tt'i, sirio otros muchos pueden echarme en cara 
que habiendo apoyado siempre la causa de Francia y alean 
zando altos honores por favor del 1 ey Francisco, le haya 
abandonado en sus mayores apuros, acercándome á un ene­
migo suyo, Pero si el mundo supiese cuán grande es el amor 
que he profesado á mi patria me perdonarla, que no pu-
diendo salvarla y engrandecerla de otra manera, hubiese 
escogido un medio no exento de alguna culpa. No trataré 
de alegar que el rey Francisco, al paso que aceptaba mis 
servicios, no me cumplía la promesa de restituir la ciudad 
de Savona á mi patria, porque esto no basta para disculpar 
al que ha faltado á su antigua fe; pero quizá baste la cer­
teza que yo tenia de que el rey no habria consentido jamas 
en declarar á Génova libre de su dominación, de un go 
bernador noníbfado por él, de la ciudadela. Habiendo obte 
nido yo todo esto felizmente con apartarme de su fe puedo 
probar á cualquiera que mi acción brilla con toda claridad 
sin que empañe su luz sombra alguna,'•> 

Entretanto negoc iábase entre los soberanos una 
reconci l iac ión necesaria á todos los partidos (1529), 
y en fin, el emperador y el papa se pusieron acor­
des en Barcelona. Obtuvo el pontífice mejores 
condiciones que las que hubiera podido esperar 
después de una victoria: Cárlos se compromet ió á 
que los venecianos le restituyeran á R á v e n a y Cer-
via, y el duque de Ferrara, Módena , Reggio y Ru­
biera; restablecer á los Médicis en Florencia, Es -
forcia en Milán, si probaba que habia sido es t raño 
á las tramas de Morone, y en fin, someter á los 
herejes en Alemania. E n cambio promet ió el papa 
dar á Cárlos la corona imperial y la investidura 
del reino de Nápoles , con sólo la carga del home­
naje de la hacanea. 

Paz de las Damas —Por otra parte, Margarita, 
tia de Cárlos Quinto, y Luisa de Saboya, madre 
de Francisco I , concluían en Cambray un arreglo 
por el cual Francisco I renunciaba á los condados 
de Artois, Flandes y Charolá is , y Cárlos Quinto á 
la B o i g o ñ a , que debia concederse en patrimonio 
al hijo que naciese de Leonor, futura del rey de 
Francia. Esta princesa llevó consigo á los p r ínc i ­
pes franceses que hablan quedado en rehenes, y 
cuyo rescate se pagó á peso de oro. Francisco I , 
que para obtener condiciones m á s ventajosas, ha­
bia hecho que las potencias italianas verificasen 
nuevos esfuerzos, las a b a n d o n ó entonces vergon­
zosamente á la venganza española , renunciando á 
todos sus derechos, y no estipulando nada para 
sus aliados. E l rey caballero hubiera entonces p o ­
dido cambiar ciertamente su frase de Pavia y es­
clamar: N a d a se ha perdido escepto el honor. 

Margarita habia dicho que por volver á ver á 
uno solo de los hijos del rey, hubiera dado m i l 
Florencias. Esta ciudad, que e n g a ñ a d a por las 
promesas de la Francia, se habia negado á escu­
char á Doria y á sus mejores hombres de Estado, 
que le aconsejaban unirse al emperador, fué en­
tonces vendida cobardemente sin que se tuvieran 
en cuenta sus derechos y sus quejas. 

Habiendo cedido Cár los Quinto á los portugue­
ses por 400 ,000 ducados sus derechos á las M o l u -
cas, l lamó á Barcelona á A n d r é s Doria p rod igán ­
dole honores; y montando en su galera capitana, 
bogó con un fuerte ejérci to hácia Italia, cuyo des­
tino se habia fijado en su mente. Esta acogió con 
alegría las esperanzas de un descanso esperado 
por todos. Desplegaron las artes á porfía su br i l lo 
en las fiestas y ceremonias, y Cárlos se abocó en 
Bolonia con el Padre Santo, para combinar la rea­
lización de sus comunes deseos. E l emperador de­
seaba conservar á Milán, como principal llave de 
sus posesiones de Ital ia; pero como el duque Fran­
cisco estaba abiertamente sostenido por los vene­
cianos y ocultamente por los d e m á s pr ínc ipes , con­
sintió Cárlos en dejárselo, reservándose verificar 
su proyecto en tiempos más tranquilos, lo que eje­
cutó. Conced ió , pues, á Francisco Esforcia el d u ­
cado de Milán , escepto Pavia con que invistió á 
Antonio de Leiva, y retuvo como prenda la c i u -
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dad de Como con el castillo de Milán hasta el 
pago completo de 900,000 ducados, la mitad en 
dinero contante y el resto en el espacio de nueve 
años . Venecia rest i tuyó al papa R á v e n a y Cervia, 
al emperador las ciudades ocupadas en el l i toral 
napolitano con 300,000 ducados además , y se tuvo 
cuidado de los desterrados y refugiados. 

Génova , Luca y Siena permanecieron libres; Fe­
derico, señor de Mántua , recibió el título de d u ­
que; Cárlos I I I de Saboya, cuñado de Carlos Quinto 
y tio de Francisco I , habia conseguido guardar la 
neutralidad entre ellos, y se aprovechó sin pé rd ida 
de la victoria. Alfonso de Ferrara habia enviado 
después de la muerte de Julio I I embajadores á 
L e ó n X , entre cuyo n ú m e r o estaba el Ariosto, y 
obtuvo la paz; pero le era perjudicial, en a tenc ión 
á que queriendo L e ó n procurar á los suyos un 
gran Estado, se esforzaba en adquirir M ó d e n a y 
Ferrara, ya por la fuerza, ya con secretos manejos. 
Su muerte saco á Alfonso ab ungue leonis, como lo 
hizo grabar en una medalla; hab iéndo le recibido 
bien el emperador en aquellas circunstancias, le 
ad jud icó M ó d e n a y Reggio; por su parte, el papa 
le conced ió la investidura de Ferrara mediante 
100,000 ducados. 

Coronación de Cár los Quinto, 1530.—Cinco me­
ses permanecieron el pontífice y el emperador bajo 
el^mismo techo, tratando de sus asuntos en persona. 
Ya fuese por remordimiento, ó por la vergüenza de 
ver á Milán y Roma en el deplorable estado á que 

estaban reducidas, Cár los rec ib ió en el mismo Bo­
lonia la corona de hierro y la de oro. F u é el úl t i ­
mo emperador de Alemania coronado por un papa. 
En efecto, desde el momento en que la domina­
ción per tenec ía á la espada, ¿qué significación p o ­
día tener aun una coronac ión hecha por el repre­
sentante de la Italia? Cansados y desanimados sus 
habitantes, se dedicaron á adular á Cárlos Quinto 
sin cesar de repetir que nunca se hubiera podido 
imaginar ta uta afabilidad y cor tesanía con el autor 
de tan horribles desastres. 

De esta manera la unión de los poderosos con ­
sumaba el envilecimiento de la I ta l ia que habia 
comenzado con sus discordias. Ya no existia equi­
l ibrio entre los pequeños Estados, avasallados al 
emperador ó debilitados. Asustado el papa con los 
progresos de la reforma, dir igió la mano á aquel 
imperio que sus predecesores hablan hecho tem­
blar tantas veces; y mientras que la oposic ión regu­
lar del papado habla fundado su gloria y grandeza 
en lo pasado, cambió de divisa, 'y se colocó en 
el partido de los gibelinos, que en adelante deci­
dieron del porvenir de la Ital ia. Si hasta cotonees 
habla tenido que sufrir los estragos de la peste y 
de la guerra, males pasajeros que no destruyen los 
gé rmenes de la prosperidad de una nac ión , vió en­
tonces establecerse en su territorio una adminis­
tración absurda, principios disolventes, opres ión 
s is temát ica del pensamiento, del talento y de la i n ­
dustria. 



CAPÍTULO V I I 

R E S T A B L E C I M I E N T O D E L O S MÉDíGIS.— T E R C E R A G U E R R A E N T R E C Á R L O S 
Q U I N T O Y F R A N C I S C O i. — ÚLTIMOS E S F U E R Z O S D E L A I N D E P E N D E N C I A 
I T A L I A N A . 

Florencia, que era la ún ica que no habia sido com­
prendida en el tratado de paz general, fué lo que 
q u e d ó de la independencia italiana. Después de la 
muerte de Lorenzo de Médicis , ú l t imo descendien­
te de Cosme, padre de la patria, los florentinos 
habian solicitado de León X les devolviese la l i ­
bertad; pero él envió allí al cardenal Julio (26 abril 
de 1519), bastardo de su casa, que promet ió no 
abrogarse el nonfbramiento en los empleos, n i 
ninguna otra prerogativa señorial . En efecto, con ­
siguió el afecto general, y los mismos que desea­
ban la l ibertad de su patria no le odiaban; pero 
como los partidarios de los Médic is tenian la supe­
rioridad y tiranizaban á los d e m á s ciudadanos, no 
se conseguian los empleos sino favorecidos por 
ellos. Clemente V I I envió después á Florencia á 
otros dos bastardos, á Hipól i to , hijo de Jul ián, ter­
cer hijo de Lorenzo el Magnífico, y á Alejendro á 
quien Lorenzo, duque de Urb ino , habia tenido de 
una esclava. Florencia, que habia perdido su i m ­
portancia propia, se encon t ró arrastrada por la for­
tuna y pol í t ica de los Médicis , precisada á seguir 
su suerte y proporcionar hombres y dinero según 
los caprichos de Clemente V I L E n la época en 
que el condestable de Borbon se adelantaba há -
cia Roma, los vecinos de Florencia pidieron armas 
para defenderse; y viendo que se les negaban, lan­
zaron su antiguo grito de ¡Pueblo y l iber tad! pero 
pronto fué sofocado. 

L a const i tución de aquella repúbl ica no com-
prendia bajo la misma igualdad á los nobles y ple­
beyos, á la ciudad y á ¡los campos. Dis t inguíanse 
entonces en Florencia los sopportanti, ciudadanos 
contribuyentes, es decir, que pagaban la déc ima 
parte de sus bienes, y los no sopportanti, que v i ­
vían de su trabajo. Entre los primeros, habia a lgu­
nos que no eran admitidos en el consejo, ni en los 
oficios ó magistraturas; solo gozaban de los dere­

chos de c iudadan ía y eran nombrados para los 
oficios aquellos cuyos antepasados, habian tenido 
par t ic ipac ión en los tres empleos mayores de la 
señoría, del colegio y de los hombres buenos. En 
tre los admitidos ó statuali , se decia que estaban 
por la mayor, los inscritos en las artes mayores, 
y por la menor., los que pe r t enec ían á las catorce 
artes inferiores. Otros pagaban las contribuciones 
de Florencia; pero vivían en el campo, y se les 
llamaba salvajes {sahatichi) (1). 

E l gonfalonero Nicolás Capponi, hombre de 
recto corazón, no tenia bastante energ ía ó talento 
para reprimir la violencia de los arrabbiat i : se l i ­
sonjeó, pues, de contenerlos con ayuda de los gran­
des, esperando que podr ía entenderse con los Mé­
dicis, lo que no era más posible que poner á los 
grandes acordes. Se hab ía puesto á la cabeza de 
los pallescki, y de l o s / / f l ^ < ? « / d e Savonarola. Bal­
tasar Carducci y Dante de Cast ígl íone, capitanea­
ban la facción popuiar, que haciendo mucho ruido 
quer ía oponer el odio general á la vuelta de los 
Médicis (2). 

L a peste, que se habia cebado en Florencia 
como en el resto de Italia, a u m e n t ó las miserias pú ­
blicas, haciendo en la ciudad durante tres meses 
unas trescientas víct imas diarias , y doscientas 
cincuenta m i l en todo el Estado; fray Bar to lomé de 
Ficaya recorr ió el país predicando la penitencia, 
como lo habia hecho Savonarola, y la señoría de­
cretó procesiones públ icas , y con todos los mag-

(1) Véase VARCHI Hhiorias, al fin del libro I I I . 
(2) Puede decirse con verdad que maese Baltasar Car­

ducci, enemigo de los Médicis^ hizo más á favor de su 
vuelta á Florencia, que el mejor amigo de aquella familia. 
F VETTORI, So/nmario della hist. d' l ía ¿i a desde 1511 
á 1527. 
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recibir la milagrosa i m á - «declarar que estaba pronta á consentir en cual-
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nates descalzos salió 
gen de Nuestra Señora de la Impruneta. E l mismo 
Capponi, antiguo discípulo del fraile márt i r , hizo 
oir en el gran consejo el lenguaje de su maestro. 
«Al concluir se pros ternó en tierra, esclamando en 
alta voz \Miser-icordia\ y á ejemplo suyo todo el 
consejo esc lamó: \Miser icordiah (VARCHI) . Des­
pués , á proposic ión suya fué elegido Cristo por rey 
perpé tuo . Su devoción no le impedia pensar tanto 
como podia en la adminis t rac ión , las rentas y la 
justicia. Secundando el celo públ ico , organizó una 
mil icia urbana de cuatro m i l ciudadanos de fami­
lias admitidas á participar del gobierno, y se ocu­
pó en completar las fortificaciones de Florencia; 
¿pero de qué podian servir pequeñas medidas en 
el interior, cuando los destinos de la Italia se de­
c id ían fuera? 

Hubiera sido ventajoso á los florentinos declarar­
se en favor de Cárlos Quinto que tenia prisionero^ 
su enemigo el papa; pero detestando la arrogancia 
española y aco rdándose de que Savonarola solia 
decir que las Uses debian florecer con las lises, per­
manecieron fieles á la Francia, sin conocer que 
esta potencia procuraba (como le sucedía con fre­
cuencia) comprometer á los d e m á s paises para sal­
varse á sí misma. E n efecto, nada estipuló en su 
favor cuando hizo su tratado de paz; después , con 
el objeto de que Florencia no fuese la única que 
tuviese una existencia propia en medio del anona­
damiento general, en el momento en que el e m ­
perador se alejaba de la Italia pacificada para no 
oir nuevos gemidos, envió la hez de sus tropas 
manchadas con la sangre y la rap iña de diez años 
á apagar en la capital de la Toscana el ú l t imo so­
plo de la facción güelfa. Bajamente vendida por 
el rey de Francia, que no cesaba de animarla con 
promesas (3), envió al emperador para quejarse, y 

quier arreglo, con tal que se le conservase su i n ­
dependencia. Pero hab iéndose burlado de los en­
viados, como de mercaderes, más bien que no 
honrado como embajadores, y antes engañados 
que escuchados » (4) , no obtuvieron otra sa­
tisfacción que la de ser entregados á merced de 
Clemente V i l , el mayor enemigo de Florencia. 

N o quedó ya, pues, á aquella repúbl ica otra es­
peranza que ella misma. E l pueblo, que hacia tan­
tos años habia perdido la costumbre de pelear 
para entregarse esclusivamente al comercio y á la 
industria, se a rmó de resolución: rechazó las con­
diciones de servidumbre, y sitiada por todos los 
pr íncipes conjurados para destruir las antiguas 
constituciones, se mostró digna de fijar la aten­
ción general con hechos que sólo la injusticia de 
los tiempos posteriores ha podido ú n i c a m e c t e no 
señalar entre lo que la historia cuenta de más he­
roico. Nicolás Capponi, que prefería las yias ho­
norables de conci l iac ión á una inúti l resistencia, 
perd ió el favor del pueblo: no sólo se le denigró 
p ú b l i c a m e n t e (5), sino que hasta se le procesó por 

(3) Carducci, embajador en la corte de Francia en 1529, 
escribió: «Como apuraba yo muchas veces al rey para que 
recordase el afecto y fidelidad de vuestra señoria con res­
pecto á él en aquellos casos, me ha espresado con tanta 
fuerza las obligaciones que cree deberles, que no se podría 
decir más; afirmándome que no quisiera nunca hacer nin­
gún arreglo, sin ventaja total y conservación de esta ciu­
dad, que considera como si fuera suya. Ultimamente, mon­
señor, el gran maestre, á quien recordé las mismas cosas, 
me ha repetido iguales discursos, y dado las mismas se­
guridades, diciéndome: Señor embajador, si veis gue el rey 
verifica algún arreglo con el emperador sin que estéis com­
prendido y nombrado en él en primer lugar, decid que no 
soy hombre de honor y hasta que soy un traidor.D 

La correspondencia de Carducci, que se encuentra en el 
archivo de Gino Capponi, es de inmensa importancia. Vese 
por la carta del 3 de agosto cuan poca confianza tenia en 
la diplomacia francesa: «Estos franceses están colocados 
en grado tan inferior á los imperiales, que les es necesario, 
recibir y aceptar las condiciones que se les dictan. Sin em­
bargo, habiendo recibido siempre del rey y de estos seño­
res una esperanza que raya en certeza de ser incluidos bajo 
condiciones honrosas y admisibles, no he querido que 
Vuestras Señorías desesperen.» El 5 del mismo mes decia 

No puedo manifestaros sin disgusto, magníficos señores, la 
determinación impia é inhumana del rey y de sus agentes 
en este tratado de paz, faltando á mil promesas, y jura­
mentos de no concluir cosa alguna sin la participación de 
los oradores, de los adherentes y de los coligados. A pe­
sar de todo, sin contar con ninguno de nosotros, esta ma­
ñana han publicado solemnemente''el arreglo y la paz, sin 
incluirnos en ella; de suerte que ninguno ha podido (los 
embajadores de Venecia están en igual caso) dejaj- de mos­
trar á estos señores su injusticia y la mala recompensa que 
han dado á tanta fe, á tantos gastos, á tantas molestias 
como tenemos sufridas por la corona de Francia; conduc­
ta que quedará como perpetuo recuerdo á nuestra ciu­
dad y á toda Italia, de la fe que debe tenerse en las alian­
zas, promesas y Juramentos franceses.» A estas quejas con­
testó el Gran Maestre (Montmorency): «¿Queréis, pues, im­
pedir que recobremos á nuestros hijos? Cuidad, no sea que 
en vez de un enemigo contéis con dos.» Esto me trae á la 
memoria la última seguridad dada por el rey, que oyó 
M. Bartolomé Calvacanti como por una carta suya hablan 
visto VV. SS. con la cual hubiera engañado á cualquiera, 
pues juró en términos esplícitos que sin incluirnos no se 
avendría jamás con César, y que prefería perder á sus hijos 
á faltar á lo prometido á vosotros, sus confederados. 

(4) VARCHI. 
(5) Una carta de Busini de 31 de enero de I549> que 

no se halla entre las publicadas en Pisa, dice: «Nicolás 
Capponi no quiso nunca que se fortificase el monte de San 
Miniato; y Miguel Angel, que es hombre en estremo verí­
dico, dice le costó mucho persuadir á ello á les otros su-
getos principales, no logrando convencer jamás á Capponi; 
sin embargo, empezó de la manera que sabéis, y Nicolás le 
quitaba las obras y las enviaba á otro punto. Cuando tomó 
asiento entre los Nueve, le mandaron dos ó tres veces fue­
ra, y á su vuelta encontraba siempre el monte sin defensa, 
lo cual le hacia gritar, así por su reputación comprometida 
como por el magistrado que tenia. Ponía de nuevo manos 
á la obra, hasta dejarla en estado de poder resistir si venia 
el ejército. Por este y otros motivos creo que Nicolás se 
hallaba persuadido de que el Estado se convertirla, no en 
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rusa y otros afamados caudillos entraron al ser­
vicio de la repúbl ica; emprés t i tos forzosos, la pla­
ta de las iglesias y de los particulares, las pedre­
rías de los relicarios, la tierra de los eclesiásticos 
y de los gremios, vendidas ó empeñadas , propor­
cionaron el dinero necesario; nueve comisarios, 
investidos con plenos poderes se encargaron de 
dir igir la guerra (9). 

haber mantenido inteligencias con el papa; y aun­
que absuelto de toda sospecha de traición, no por 
eso dejó de ser depuesto, pues en las fiebres po ­
pulares no se quiere la prudencia que modera, sino 
la violencia que empuja. Los florentinos le susti­
tuyeron Baltasar Carducci, y animados por los 
a r rahbia t i y los piagnoni, se preparaban á hacer 
los úl t imos esfuerzos. Ya hablan hecho «el alista­
miento general de una mil icia c iv i l en toda la ciu­
dad» (6), y restableciendo las bandas de la o r ­
denanza, que ascendieron á diez m i l hombres, lo 
selecto del territorio, bien armados y mejor d i sc i ­
plinados que lo que se podia aguardar de gente 
poco aguerrida: fué una salvaguardia para la tran­
quil idad públ ica contra los atentados de los part i ­
dos estremos (7). Miguel Angel Buonarroti, cómo 
en otro tiempo Arqu ímedes en su patria, dir igía 
las fortificaciones y colocaba baluartes en la ciu­
dad; Hércu les de Este, hijo del duque de Ferrara 
y c u ñ a d o del rey de Francia, fué nombrado capi­
tán general (8); Malatesta Baglioni, señor de Pe-

tirania, sino en gobierno de unos pocos, como deseaban 
casi todos los ricos, parte por ambición, parte por nece­
dad, como Pedro Salviati y su hermano, parte por depen­
dencia, como Ristoro y Pedro Vettori, y añade que desde 
entonces no quiso ya bien á Nicolás ni este á él.» 

Otra carta de Busini, incompleta en la edición de Pisa, 
pero que Gaye inserta por completo, refiere los motivos de 
la fuga de Miguel Angel, que tantas inculpaciones ha vali­
do á este: «He preguntado á Miguel Angel cuál fué la cau­
sa de su partida; y me contestó, que siendo uno de los 
Nueve, y habian invadido el territorio las tropas florentinas, 
Malatesta, el señor Mario Orsini y otros jefes, los Diez pu­
sieron los soldados por los muros y baluartes, asignando á 
cada capitán su sitio, y distribuyendo víveres y municiones; 
entre otros, dieron ocho piezas de artillería á Malatesta 
para que les custodiase y defendiese parte de los baluartes, 
del Monte, el cual las colocó, no dentro, sino al pié de los 
baluartes, sin ninguna guardia: lo contrario hizo Mario. 
Miguel Angel, que volvía á ver, como magistrado, aquel 
punto del Monte, preguntó al señor Mario ¿cuál era la cau­
sa de que Malatesta tuviese tan descuidada su artillería? A 
lo que contestó el señor Mario: sabe que éste desciende de 
una familia en la cual todos han sido traidores, y también 
el hará traición á esta ciudad. Respuesta que le atemorizó 
en lértninos de decidirse á partir, por miedo de que la ciu­
dad cayese en poder del enemigo y EL CON ELLA. Habiendo 
formado tal resolución, encontró á Reinaldo Corsini, le 
descübrió su idea, y Reinaldo le dijo con su natural ligere­
za: Yo os seguiré, etc. 

(6) NARDI. 
(7) La Provisión de aquella milicia fué dada á la es­

tampa con este verso de Virgilio: 
JEneadce in ferrum pro libértate ruebant. 

(8) «Las bases principales fueron: que don Hércules, 
hijo primogénito de don Alfonso, duque de Ferrara... fue­
se, aunque muy jó ven aun, capitán general de todas las 
tropas de la república ñorentina, tanto de á pié como de á 
caballo, durante un año... con toda aquella autoridad, ho­
nores y comodidades que acostumbran tener los capitanes 
generales de la república florentina; que la escolta se com­
pusiese de doscientos hombres de armas, con 100 florines 
de grosso y retención de un siete por ciento anual para 

cada hombre de armas, que deberían pagarse por cuartas 
partes y siempre una de éstas adelantada; asignándose á 
la ilustrísima persona de S. E . , la pensión de 9,000 flori­
nes de carlinas, sin retención alguna, que se pagaría en 
igual forma. S. E . estaría obligado á convertir la mitad por 
lo menos de los doscientos hombres de armas, y los más 
que gustase, con tal de manifestarlo en el espacio de vein­
te días, en soldados de caballería ligera, á razón de dos de 
éstos por cada hombre de armas. Que todos los años se le 
pagasen 4,8x9 florines y ocho sueldos de oro en oro del 
país, y esto por la mala condición de los tiempos y en la 
grande escasez que reinaba en Italia. Que cada hombre de 
armas estuviese obligado á tener en época de guerra tres 
caballos, una lanza, una coraza y una acémila; y en época 
de paz los dos principales solamente, sin la acémila. Que 
cuando hubiese guerra, y siempre que la ciudad tomase á 
sueldo á lo menos dos mil infantes, le debería dar, cabal­
gando él, una compañía de mil peones, sin obligación de 
revistar más de ochocientos; y sí aquéUa tomaba á sueldo 
menos de dos mil, él daría á prorata los peones que le 
correspondiesen. Que se le pagasen mensualmente, en 
tiempo de guerra, 100 florines de oro del país, y en tiempo 
de paz 50, para poder mantener cuatro jefes de infantería 
á su elección. Que todo el dinero de estas pagas se le en­
tregase. Que donde quiera que, cabalgando él, le fuese se­
ñalada su residencia, se le señalasen asimismo leña y for­
raje, y además, á su vuelta las cubiertas sin ningún coste. 
Quiso también, y así se decretó, que los señores Diez se 
obligasen, en nombre de la magnifica y excelsa señoría de 
Florencia, á no conferir título ni grado alguno, durante su 
mando, á nadie que no fuese, sí no superior, á lo menos 
igual á él. Por su parte S. E . se obligó á servir con su per­
sona y al frente de las tropas, tanto en favor como en 
contra de cualquier Estado ó príncipe, siempre y cuando lo 
exigiese la señoría, por medio de los Diez ó de su comi­
sionado general; en la inteligencia de que los señores flo­
rentinos habrían de entregarle el bastón y la bandera de 
capitán general con las patentes y letras de tal dignidad. 
VARCHI, Storie florentine. 

(9) E l podestá escribía á Baltasar Carducci el 12 de 
marzo de 1530: «Estamos aquí, como de costumbre, muy 
gustosos, confiando no solo en la ayuda de Dios, sino 
también en las buenas medidas que se han tomado, tanto 
respecto de las fortificaciones y de la tropa, como de lo 
demás; y no conjeturamos pueda dañarnos otra cosa que 
lo largo del tiempo, sí bien tenemos decidido resistir 
mientras nos dure la vida; todas nuestras facultades em­
plearemos antes que soportar el yugo de la tiranía. La 
conducta de nuestros ciudadanos es digna sin duda de los 
mayores elogios, pues á pesar de tantas molestias, no hay 
gravámen que no sufran por conservar esta libertad, cuya 
dulzura es más grata á proporción qun es mayor la guerra 
que se le hace. Todos acuden á trabajar con sus manos en 
las fortificaciones de la ciudad. De suerte que, hallándose 
ésta en el día bien fortificada, no tememos á nadie; y con 
la firme resolución de no perdonar medio ninguno, pen­
samos resistir hasta que se abra algún respiradero á núes-



480 HISTORIA UNIVERSAL 

Estas eran escelentes medidas , pero ta rd ías , 
cuando las armas y la servidumbre se habian abier­
to ya tan ancha senda. L a defensa hubiera sido 
posible cuando la venida de Cárlos V I I I , ó cuando 
Pedro Capponi amenazaba echar á vuelo las cam­
panas; lo hubiera sido t a m b i é n bajo la influencia 
de Savonarola, y cuando los Médicis no habian 
adquirido aun tanta audacia bajo la triple influen­
cia del oro, del acero y de la cruz. Pero entonces 
la libertad tenia en su contra el odio de las p ro ­
vincias mal administradas, el descontento de los 
grandes oprimidos por el pueblo, y la inmensa 
turba de los hombres serviles, cuya habilidad se­
cular habia sabido corromper hasta lo bueno que 
habia en las instituciones. E l amor á la patria, san­
tificado como una rel igión por las predicaciones 
de fray Bar tolomé, las nobles virtudes güelfas, rea­
nimadas en el corazón de la juventud, un valor 
inesperado en una poblac ión de mercaderes, no 
podian hacer más que la caida fuese decorosa, sien­
do imposible resistir á los esfuerzos conjurados de 
las armas, de la t ra ic ión y de la fortuna (10). 

Reconciliado el duque de Ferrara con el papa, 
le p roporc ionó artilleria, en lugar de enviar á su 
hijo á pelear contra él. Podia contar poco con la 
fidelidad de tropas mercenarias, que parec ían t e ­
mer más vencer, que ser vencidos; y no podia es­
perar ningunos socorros de la Italia, cansada de 
luchas y asustada con la victoria. Baglioni, n o m ­
brado capi tán general, era un guerrero muy hábil , 
pero «impio, muy cruel, manchado con todos los 
vicios y todos los crímenes;» ( n ) a d e m á s habia 
hecho traición otra vez á Florencia. Clemente V I I 
dirigió entonces sobre su patria aquellas mismas 
bandas feroces, de las que tan cruelmente habia 
tenido que sufrir. Se adelantaron á las ó rdenes del 
pr íncipe de Orange, que, «aunque detestase sin 
cons iderac ión la avaricia del papa y la injusticia 
de aquella empresa, habia declarado que no podia 
abstenerse de continuarla sin haber restablecido 

tra salvación. Debemos dar gracias á Dios de que, tenien­
do dentro de los muros tanta gente extranjera, no haya so­
brevenido ninguna de las desgracias acaecidas á otras ciu­
dades sitiadas; por el contrario, se ha engendrado tanto 
amor y benevolencia entre los soldados y nuestros jóvenes, 
que parecen hermanos, y entre los extranjeros se ve tanta 
prontitud en correr á nuestra defensa, que parece comba­
ten no menos por sus intereses que por los nuestros. Lo 
cual resulta de que se hallan muy bien pagados y de que 
todos les muestran singular afecto; esto, añadido á las 
malas pagas del enemigo, hace que muchos abandonen 
diariamente sus filas y se pasen á las nuestras. Así nuestra 
nfanteria ha llegado á tal perfección, tanto en cantidad 
omo en calidad, que si saliese á campaña haria temblar á 
oda Italia.» 

(lo) Si Clemente VII, enfermo entonces, hubiera muer­
to, y si Ferruccio hubiese, por el contrario, sobrevivido, hu­
bieran concluido los Médicis, y nunca hubieran dominado 
en su patria. 

( n ) VARCHI. 

á los Médicis.» (12) Las plazas se r indieron una 
después de otra; los partidarios de los Médicis 
abandonaron su patria, entre estos, Guicciardini 
que como varios otros de las principales familias 
esperaba consolidar una aristocracia sin conocer 
que la elevación de aquéllos debia fundarse en la 
humil lac ión de los nobles y que llevó al enemigo 
el socorro de sus talentos polí t icos, más útiles des­
de la muerte de Morone, que se habia deshonra­
do, poniendo al servicio de los enemigos de la 
Italia consejos que en otro tiempo habia dir igido 
contra ellos. E l patriotismo postenia á los florenti­
nos: Savonarola parec ía revivir en los frailes B e ­
nito de Foyano, Zacar ías de Fivizzano y Bar to lomé 
de Faenza, que p romet ían la victoria y ejérci to de 
ángeles protectores de los valientes, así es que los 
ciudadanos empleaban en defenderse un ardor es­
tremado. Las casas de recreo, este delicioso ador­
no de los alrededores de Florencia, habian sido 
arrasadas, y se veian los naranjos y los olivos ser 
llevados á la ciudad para añadi r á la solidez de las 
fortificaciones. Después de la misa mayor celebra­
da en la plaza de San Juan, se hizo prestar j u r a ­
mento á los hombres de ordenanza que ninguno 
de ellos abandonarla á sus camaradas, y que de ­
fenderla la libertad hasta el ú l t imo estremo. E n 
efecto, «aunque hubiese entre ellos muchos l icen­
ciosos y de malas inclinaciones, en vista de que 
estaban divididos en su opin ión y pertenecian á 
diferentes partidos, se abs tenían por tanto de l l e ­
gar á las manos unos contra otros, é injuriarse de 
palabra; diciendo que no era el momento de hacer 
locuras; d e s e m b a r a c é m o n o s primero de esta gen­
te, y después ventilaremos nuestros asuntos.» (13) 

En las primeras escaramuzas con el p r ínc ipe de 
Orange se vió señalarse á Francisco Ferruccio. ar­
diente patriota y tipo de los héroes ciudadanos. 
Supo sostener la abundancia en la plaza, y lo que 
es más , la disciplina entre los soldados. Enemigo 
de los partidos medios que arruinan y no salvan, 
comet ió varias crueldades; habiendo vencido á V o l -
terra «después de la victoria m a n d ó a h o r c a r á ca­
torce españoles que cogió prisioneros;... se a p o d e r ó 
luego de los bienes de los ciudadanos y de la plata 
de las iglesias, y prohibiendo bajo pena de la vida 
que saliese ninguno de la ciudad, alojó á los so l ­
dados en sus casas con maneras ásperas é i n ­
solentes... E m p l e ó mucho rigor á fin de hallar d i ­
nero, y con este motivo hizo ahorcar á dos ciuda­
danos en la ventana del palacio donde tenia su 
residencia.» (14) M a n d ó que se ejecutase lo mismo 
en las murallas con un trompeta que le envió el 
general Maramaldo; durante el suplicio, los solda­
dos se burlaban, imitando con una especie de 
maullido el nombre de aquel cap i tán . Ferruccio se 
p ropon ía atacar á Roma, ganar á los alemanes y 

(12) GUICCIARDINI. 
(13) VARCHI. 
(14) SEGNI, St.flor., lib. IV. 
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coger prisionero al papa (15); y es seguro que si 
Florencia se hubiera atrevido á confiar la dictadu­
ra á este caudillo, á Carducci ó á otro de sus c i u ­
dadanos, las cosas hubieran adelantado más que 
co locándose en la necesidad de satisfacer las exi­
gencias de los jefes de bandas, no acostumbrados 
á obedecer á otros que á los pr ínc ipes . Los espa­
ñoles , mirando en los ñoren t inos mercaderes y no 
guerreros, se negaban á combatir con ellos como 
iguales; no aceptaban sus desafíos n i quer ían con­
venir en su rescate cuando los hacian prisioneros. 
Habiendo sido cogido Ferruccio en la desgraciada 
jornada de Gavinana, donde pereció el p r ínc ipe 
de Orange, fué herido por Maramaldo y muerto 
•por los demás . 

Entre tanto los padecimientos eran horribles; se 
comia de todo; «los gatos tenían un precio bastan­
te subido, los ratones formaban el alimento de la 
gente pobre, y los asnos se comian en los convites 
sin probar el vino» (SEGNI). Era ya difícil adoptar 
un partido en medio de circunstancias tan graves, 
y en tal confusión. Los partidarios de los Médicis 
tenian inteligencias en la plaza, y cuando Baglioni 
vió que no tenia nada que esperar de la repúbl ica , 
la vend ió . E l dux de Venecia dijo, leyendo el t r a -
trado que aquel jefe mercenario habia concluido 
con el papa: H a vendido a l pueblo, la ciudad y la 
sangre de esos pobres ciudadanos, onza á onza; y 
se ha acreditado de ser el mayor t ra idor del 
níundo. 

Vióse, pues, precisada Florencia á capitular, es­
tipulando que las personas y la libertad queda r í an 
en salvo. Pero pronto se eligió una ba i l ia , c o m ­
puesta esclusivamente de los partidarios de los 
Médic is (Bar tomé Valor i , Guicciardini , Vet tor i , 
Roberto Acciajuoli); la campana, que por ú l t ima 
vez habia convocado al pueblo para hacerle apro­
bar lo que hablan dispuesto sus vencedores, fué 
hecha pedazos; comenzaron los procesos y to r ­
mentos; á los más respetables patriotas se les cortó 
la cabeza en el patio del jefe de policía; fray Be­
ni to fué enviado á Roma para morir allí de miseria 
y de malos tratamientos, no menos que de sed y 
hambre (16). Muchos ciudadanos fueron desterra-

(15) Encontramos un hecho nuevo, á saber, que se re­
clamó la asistencia de los turcos durante el sitio de Flo­
rencia. E l embajador Cornaro escribe á la señoria de Ve-
necia: «No quiero dejar de deciros, que estos señores se 
informan sin cesar de mí, de lo que hace el monarca turco, 
manifestando que tienen en él gran esperanza. Ayer he 
recibido una carta de Ragusa, anunciando que esta poten­
cia prepara un numeroso ejército de tierra.y mar, y que ha 
enviado ya á la Vallona cien galeras y cien balandras. Esta 
noticia ha causado una viva satisfacción á toda la ciudad, 
de manera que se puede estar casi cierto, de que estos se­
ñores han hecho conocer al turco la necesidad en que se 
encuentran: se me ha hecho también por buen conducto 
una confianza sobre este punto.» Relazioni Ve/ieíe, série II, 
tomo I, 279. 

(16) «No le sirvió haber humildemente espuesto al 
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dos, y á otros se les confiscaron sus bienes. Decla­
ró enseguida Cárlos Quinto que rest i tuía á F l o ­
rencia sus'antiguos privilegios, á condic ión de que 
reconociera por duque al bastardo Alejandro de 
Médicis , con quien habia casado á su hija natural. 
L a bailia le p roc lamó bajo esta cualidad, heredi­
taria para él y sus descendientes, y se impuso 
como un deber el aplaudir esta elección. 

Lo que quedaba de la antigua libertad incomo­
daba aun á aquellos que se hablan a t ra ído la exe­
crac ión de sus conciudadanos. Felipe Strozzi pedia 
al papa Clemente que acabase con lo que quedaba 
del gobierno popular. Vet tor i aconsejaba no fiarse 
más que de los soldados mercenarios, a ñ a d i e n d o : 
Pero el verdugo vale más que ellos; Acciajuoli era 
de parecer de favorecer á los enemigos de los 
Médicis , así como á la ciudad, y simular conjura­
ciones con el objeto de irritar al emperador; Guic­
ciardini dice á Clemente V i l que en vano tratar ía 
de hacer popular el nuevo gobierno, y que en su 
consecuencia sería más provechoso comprometer 
á los ricos y gentes ilustradas con el pueblo, con 
el objeto de que no encontrasen otro medio de 
salvación que el apoyarse en los Médic is (17). 

papa que era caprz; si su santidad tenia á bien concederle 
la vida, de componer una obra en la cual refutaría con 
claridad y con pasajes de la Divina Escritura, todas las 
herejías luteranas.» VARCHI, libro XII . 

(17) Desgraciadamente para la reputación de Guicciar­
dini, se ha dado publicidad á un Discurso sobre el gobierno 
de Florencia, de que es autor, y se espresa en él de esta 
manera: «Dos me parecen ser las principales dificultades: 
la primera, es que este Estado tiene en su contra, en el 
más alto grado, los ánimos de la mayoría de la ciudad, 
que en general, no podrían ganarse por amabilidad y be­
neficios que se les hiciesen; la segunda, es que nuestra do­
minación está constituida de tal manera, que no puede sos­
tenerse sin grandes rentas; ahora bien, el origen principal 
existe en la misma ciudad, y está de tal manera debilitada, 
que si no se trata de aumentar la industria que ha conser­
vado, todo se perderá algún día. Es, pues, necesario con­
siderar bien esto. Esto también es lo que ha impedido usar 
varios remedios enérgicos apropiados á la primera dificul­
tad: si ía razón que se acaba de decir no se hubiese opues­
to á ello, hubiera sido preciso renovarlo casi todo, en aten­
ción á que no es útil ni razonable tener lástima de los que 
han hecho tanto daño, y que se sabe obrarían peor que 
nunca, si lo pudiesen. Pero cuantas más rentas tiene la 
ciudad, más poderoso es el que es jefe de ella, con tal que 
sea su amo; ahora bien, disminuir todos los días las rentas 
con exenciones concedidas á sus subditos, es cosa mal en­
tendida. 

«Me parece que es preciso navegar por entre estas di­
ficultades, recordando siempre que es necesario sostener la 
ciudad en un estado de exaltación, con el objeto de poder 
servirse de sus recursos, y que lo que por este motivo se 
quisiera reservar para otro tiempo, sea una dilación, y no 
un olvido, es decir, no cejar nunca de marchar rectamente 
al objeto que una vez se haya uno propuesto, y no perder 
aguardando ninguna ocasión de establecer bien á sus ami­
gos, es decir, hacerse partidarios; porque en el caso á que 
los hombres están aquí reducidos, es preciso que caminen 
por sí mismos; que propongan y hagan todo lo que se di-

T. VII.—61 
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Clemente V I I , cuyo principal cuidado era en­
cadenar los destinos de Florencia á los de su fa­
mil ia , no podia hacer nada mejor que confiar á 
aquellos cobardes ciudadanos el cuidado de refor­
mar el gobierno de su patria (18). L o verificaron 

rija á la seguridad del Estado, sin aguardar á ser impul­
sados á ello, como se hace tal vez en la actualidad. Es 
cierto que los amigos son poco numerosos; pero se encuen­
tran en tal posición, que, si no están enteramente locos, sa­
ben que no pueden permanecer en Florencia, mientras que 
la familia de los Médicis permanezca allí. No sucederá con 
nosotros, en efecto, como con los del año 34, que tenian 
enemigos particulares, y se encontraron libres en el espa­
cio de doce ó quince años del mayor número de ellos. Te­
nemos por enemigo á todo un pueblo, y á la juventud más 
que á los ancianos; de lo que se sigue, que debemos temer 
durante cien años, y que nos vemos precisados á desear 
toda medida que asegure nuestra posición, cualquiera que 
sea su naturaleza. 

»Los medios de constituir una masa sólida y segura de 
amigos nuevos y antiguos no son fáciles: no vitupero los 
compromisos por escrito y otras semejantes declaraciones; 
pero esto no basta. Es preciso que los honores y ventajas 
se concedan de manera, que cualquiera que tenga parte en 
ellas, sea odiado por la generalidad, hasta el punto de 
creer que no existe su salvación bajo el régimen popular; 
como esto n^ consiste tanto en estender ó restringir al go­
bierno un poco mas ó menos, á sujetarse á los antiguos 
ejemplos ó á encontrar otros nuevos, como en arreglarse 
de tal suerte, que resulte este efecto; es á lo que la pobreza 
y las malas condiciones en que nos encontramos oponen 
gran dificultad. 

j>No veo que llegando enteramente á la forma de un 
principado se obtenga ni más poder, ni más seguridad; esta 
es una de aquellas cosas, que si estuviese por hacer, la 
creeria casi hecha por sí misma, si se pudiesen proporcio­
nar miembros en relación con la cabeza, es decir, hacer 
feudatarios en el Estado, en atención á que atraer todas 
las cosas á sí proporcionaría pocos amigos: pero no veo 
cómo podría efectuarse esto en la actualidad, sin desorga­
nizar las rentas y destruir la industria de la ciudad. Con 
tal escasez de medios, me parece conveniente, después de 
haber destruido, sin que puedan volver á existir, los con­
sejos y sus charlatanerías, elegir por el momento una baí-
lía de doscientos votos, no teniendo entrada en ella más 
que personas de confianza. 

»En suma, quisiera que todas las cosas caminasen con 
arreglo á esta máxima, que no se debe hacer ningún bien 
al que no es de los nuestros, escepto á aquellos á quienes 
se necesita, y con sólo el objeto de sacar la mayor utilidad 
y provecho posibles. Todos los demás medios, no sólo de­
ben desecharse, sino que son dañosos.» Carta de Pr. á Pr. 
X I I I , 124-

(18) E l papa decía á Nerli, que se hallaba entonces en 
Roma: «Dirás de nuestra parte á esos ciudadanos, á los 
cuales juzgues poderte dirigir, que el tiempo nos ha redu­
cido á últimos de la vida, y que hemos resuelto dejar tras 
de nosotros asegurado el estado de nuestra familia en Flo­
rencia. Di, pues, á esos ciudadanos, que piensen en un go­
bierno tal, que tengan que correr con él los mismos peli­
gros que nuestra casa, y que lo organicen de modo, que 
no les pueda suceder lo que en 1494 y en 1527, á sa­
ber, que seamos los únicos echados, y que los que gozaron 
con nosotros de las ventajas del poder permanecieron en 
su casa, como sucedió. Es preciso, en fin, que las cosas se 

suprimiendo la d is t inc ión entre las artes mayores y 
menores, proclamando iguales á todos los ciudada­
nos en derechos, y no repar t iéndose los empleos 
por barrios. De esta manera, con la abol ic ión de 
los privilegios, que son el ú l t imo refugio de un 
pueblo oprimido, dieron á Alejandro de Médic is 
la libertad de ser un monstruo. 

Francisco I , que habia vergonzosamente sacrifi­
cado la Italia en ventaja propia, no pudo, una vez 
fuera del peligro, resignarse á la pé rd ida del Mi l a -
nesado. Con el objeto de contrariar á Carlos Quinto, 
pres tó socorros á los protestantes de Alemania, y 
á la liga de Smalkalde (1532). T r a t ó de unirse á 
Enrique V I I I y á Clemente V I I , llegando, para 
separar al pontífice del emperador, hasta pedir 
para su hijo segundo la mano de Catalina de M é ­
dicis: éste era para aquella familia un aconteci­
miento tan glorioso, que el mismo papa fué á Mar­
sella á tratar el asunto en persona. 

E l rey m a n d ó t a m b i é n á Milán á un tal Mervei-
lle, encargado de hablar á Francisco Esforcia, con 
el mayor secreto, para que entrase t ambién en una 
liga. Pres tó oido el duque de Milán á sus sugestio­
nes, pero temiendo siempre á sus amos (1533), 
apenas tuvo la primera sospecha de ser descubier­
to, cuando hizo poner preso y decapitar al emisa­
rio francés bajo pretesto de un asesinato. Mur ió él 
t a m b i é n poco después (1535) sin ser sentido, y el 
emperador ocupó el ducado como feudo vacan­
te. Indignado entonces el rey cr is t ianís imo con 
el asesinato de su embajador, resuci tó sus preten­
siones, á las cuales no habia renunciado en el t r a ­
tado de Cambray, sino en favor de Esforcia, y se 
apoderó de los bienes de Carlos I I I , duque de Sa-
boya, apellidado el Bueno, que se inclinaba á los 
imperiales. 

Con el objeto de no tener que sostener un gran 
ejército, hab ía organizado Cárlos Quinto una l iga 
entre todos los Estados de Italia (1536), que, escepto 
Venecia, debian proporcionar un contingente á las 
ó rdenes de Antonio de Leyva, mientras que las 
bandas, sanguinarias y dadas al robo de los bisog-
ni , se enviaban á Morea y á Sicilia. A la vuelta de 
su espedicion á T ú n e z , de donde volvió cargado 
de gloria y deudas, se le informó de las noticias 
de Francia, estalló en invectivas, r enovó su desafio 
al rey, y quiso reducir á Francisco I á ser el m á s 
pobre caballero de su pais. Para conseguirlo con 
prontitud, concen t ró en Lombardia alemanes, es­
pañoles é italianos; y p r epa rándose á invadir la 

arreglen de tal manera, que si el Estado debe perderse, 
todos suframos igual suerte. Ahora bien, dirás clara­
mente á esos ciudadanos, y de manera que lo entiendan, 
que esta es nuestra intención y nuestra firmísima voluntad. 
Con respecto á las demás cosas, permitiremos voluntaria­
mente, como es justo y razonable, que se arreglen lo mejor 
posible, para que nuestros amigos (los que quieren correr 
la suerte de nuestra casa) saquen de su posición las ven­
tajas que corresponden equitativamente como justa parte 
á cada uno.» 
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Francia, dividió los grandes señoríos entre los su­
yos; dijo á Pablo Jove: «Prepara tu pluma de oro, 
porque voy á darte mucha materia para escribir.» 
Sin embargo, un prisionero francés, á quien pre­
guntaba cuán tas jornadas habia desde la frontera 
hasta Par í s , le contes tó : «Doce , pero doce jorna­
das de bata l la .» Los astrólogos habian anunciado 
qué Ley va estaba destinado á conquistar la Fran­
cia; Carlos Quinto le confió, contra el parecer de sus 
más esperimentados consejeros, el mando del ejér­
cito que invadió la Provenza; pero los imperiales 
encontraron el pais sin habitantes, las fortificacio­
nes desmanteladas y los víveres destruidos; debili­
tados entonces por el hambre, y «hab iendo cono­
cido lo que es habérse las con los franceses en su 
terri torio, defendiendo sus mujeres, hijos,-hogares 
é iglesias» (DU -BELLA \ ) , se vieron obligados á aban­
donar el sitio de Marsella, después de haber perdido 
por las enfermedades veinte y cinco m i l hombres, 
y el mismo Leyva, al volverse por G é n o v a y Bar­
celona, fué blanco de la venganza de los cam­
pesinos. 

Las armas del emperador no eran menos des­
graciadas en los Paises Bajos; la H u n g r í a estaba 
invadida, y el reino de Ñápe le s asolado por las 
tropas del gran señor Sol imán. En aquellas circuns­
tancias, propuso una tregua el nuevo pontífice Pau­
lo I I I , de la casa de Farnesio (1538). Aunque due­
ño Cár los Quinto de las minas de Amér ica , se en ­
contraba continuamente escaso de dinero; las córtes 
de E s p a ñ a no se lo conced ían . Gante t o m ó las ar­
mas antes que someterse á un impuesto, y sus mal 
pagadas tropas se amotinaban en todas partes. 
Acep tó , pues, como un triunfo la tregua que se es­
t ipuló en Niza por diez años , y por la cual cada 
uno debia conservar lo que poseia. 

Los dos reyes que se habian r ec íp rocamen te acu­
sado con tanta animosidad de los mayores desafue­
ros, pasaron varios dias juntos en Aguas Muertas en 
la mayor amistad. Luego Cárlos Quinto, que tenia 
prisa de ir á reprimir la sublevación de los gante-
ses, a t ravesó la Francia para abreviar el camino. 
E l rey hubiera podido entonces, ó tomar la revan­
cha de su prisión en Madrid , ó arrancarle las me­
jores condiciones: Cár los se asustó mucho, y se 
a r rep in t ió de su confianza; pero Francisco I no co­
met ió la bajeza de consentir en la t ra ic ión que se 
le aconsejaba (19 ) . 

Consideraba Cárlos Q u i n t ó l o s sentimientos mag­
n á n i m o s como una debilidad: acogido con los hono­
res reales en la capital, cuyas llaves le presentaron 
parisienses, con el regalo de un Hércu le s de plata 

(19) Triboulet, bufón de Francisco I, tenia la costum­
bre de escribir en su librito de memoria á todos los locos 
que encontraba. Consignó, pues, allí el nombre de Cárlos 
Quinto. Habiéndole preguntado Francisco I el motivo, £s , 
contestó, porque se espone á atravesar la Francia.—¿Pero 
si se la dejo atravesar siñ causarle ningún daño?—Enton­
ces borraré su nombre para sustituir el tuyo. 

del t a m a ñ o natural, violaba la hospitalidad procu­
rando corromper á los cortesanos. Di jo á la duque­
sa de Etampes, querida del rey, que quer ía devo l ­
verle un anillo de gran valor que se le habia caido 
del dedo: E s t á en muy bellas manos; y dió su pala­
bra al mariscal Ana de Montmorency de ceder el 
Milanesado á un hijo del rey, con tal de que no se 
le hablase ya de ello mientras estuviese en F r a n ­
cia. Se le creyó, y la certe de esta nac ión le acom­
p a ñ ó hasta San Quin t ín ; pero habiendo el rey recla­
mado la ejecución de las promesas, Cárlos Quinto 
se negó á ello, propuso ceder los Paises Bajos á su 
hija Mar ía dándo le por esposo al hijo segundo del 
rey, y en fin dió la investidura del ducado de M i ­
lán á su hijo Felipe. 

Viendo Francisco I que la guerra era inminente 
envió embajadores para consolidar sus alianzas con 
T u r q u í a y con Venecia (1541) ; pero fueron asesi­
nados en el camino, sin que sin embargo se apo­
derasen de sus papeles. De repente se encon t ró Cár­
los Quinto asediado á la vez por tres ejércitos, por 
la parte de Perp iñan , por el Artois y por el Luxem-
burgo, mientras que la escuadra turca asolaba las 
costas é iba á atacar á Niza. D ió el duque de En-
ghien (1544) la principal batalla de Cerisoles que 
se dió después de ocho años de guerra, y la infante­
ría creada por Francisco I se por tó allí con honor; 
los imperiales fueron destrozados, todo el Mont -
ferrato fué tomado, y el Milanesado hubiera p o d i ­
do t ambién ser ocupado si Francisco I no hubiera 
temido por sus propios Estados. 

E n efecto, ind ignábase la cristiandad al ver la 
media luna unida á las flores de lis ( 20 ) ; En r i ­
que V I I I y la Alemania se declararon contra la 
Francia que se encon t ró invadida por la Lorena y 
por Calais; marcharon los aliados sobre Par ís , y 
nada los hubiera detenido, si la falta acostumbra­
da de dinero y víveres no lo hubiese verificado. 

Paz de Crespy.— Entonces se hizo la paz de 
Crespy en Laonnais (1544) , por la cual Francisco I 
r enunc ió al dominio directo sobre Flandes y el 
Artois, como t a m b i é n á sus pretensiones á Ñ á p e ­
les. Se comprome t ió á restituir á la Saboya todo lo 
que le habia arrebatado desde la tregua de Niza; 
Cárlos Quinto renunc ió por su parte la B o r g o ñ a ( 2 1 ) . 
Cont inuó aun Enrique V I I I las hostilidades por 
espacio de dos años ( 1 5 4 6 ) , hasta que obtuvo á 
Bolonia como prenda de 2 .000,000 que la Francia 
debia pagarle. De esta manera se resolvía esta 
querella, siempre renaciente entre Cárlos y Fran­
cisco, sin que n i uno n i otro sacase la menor v e n ­
taja de tantos desastres como los pueblos sufrían, 
y de este ú l t imo conflicto que habia espuesto á la 
Europa á una i r rupción de los otomanos. Renun­
ciando la Francia á sus pretensiones á la Italia, cu-

(20) E l duque de Saboya hizo acuñar medallas con 
esta leyenda: Nicea a Turcis et Gallis obsessa. 

(21) Las historias de Pablo Jove no llegan más que 
hasta este punto. 
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ya desmembrac ión estuvo á punto de causar, ganó 
en fuerza nacional, Cárlos Quinto habia obtenido 
la gloria de tener á su enemigo prisionero y suplican­
te; pero sin haber podido siquiera arrancar un pe­
dazo de su reino, cuya oposición t ras tornó sus vas­
tos proyectos. Cuando poco después mur ió Fran­
cisco I , el emperador estaba sér iamente ocupado 
en'Alemania: sin embargo, los odios nacionales 
fermentaban, y no tardaron en estallar. 

Langu idec í a la Italia debilitada por cuatro guer­
ras. L a primera, producida por Cárlos V I I I , no 
hizo más que redoblar las intrigas y revelar la fuer­
za de unión, al mismo tiempo que la imposibilidad 
de sostenerla. L a segunda, entre Fernando el Ca­
tólico y Luis X I I , des t ruyó el equilibrio y el juego 
artificial de la m á q u i n a polí t ica, entregando las más 
bellas provincias á los extranjeros. La guerra entre 
Francisco I y Cárlos Quinto es tendió por toda la 
península la inñuenc ia española , y no hicieron los 
vencedores más que destrozarse entre sí para dis­
putarse los restos. Sólo en la ú l t ima fué recorrido 
el Piamonte por los imperiales y los franceses, pero 
no sin sufrir t a m b i é n cruelmente con la ambic ión 
de aquellos extranjeros, que se arrebataban alter­
nativamente ciudades y provincias, rivalizando en 
valor y ferocidad. 

Alejandro de Médicis.—En Florencia, Alejandro 
de Médicis es amado al principio, porque salvó al 
pais de la temida servidumbre extranjera, se mos­
tró ian perverso como lo habia hecho prever su 
desordenada juventud. Ascendido al trono por 
las armas extranjeras, considerando á sus s ú b d i -
tos como enemigos, despreciando á los cobardes 
que habian derribado en provecho suyo las bar­
reras constitucionales, rodeado de satélites, d ió 
rienda suelta á todo el ardor de sus veinte y 
dos años . Después de haber construido una for­
taleza, y prohibido bajo pena de muerte á los ciu­
dadanos el conservar las armas, se esforzó con el 
espionaje, las denuncias secretas, y haciendo dar 
muerte tan pronto á uno como á otro, en amorti­
guar aquel carácter festivo que era peculiar del 
pais (22). Despreciaba las bellas artes y las le-

(22) «Hecho el duque Alejandro señor absoluto de 
Florencia, reinaba en todas partes una tristeza silenciosa y 
el más profundo descontento. La plebe y la mayor parte 
del pueblo menudo y de los artesanos, que viven del tra­
bajo de sus brazos, como no tenian en qué ocuparse y los 
víveres se habian encarecido mucho, estaban sumamente 
tristes y abrumados de dolor. Los ciudadanos populares 
viéndose abatidos, teniendo, quién á su padre, quién á su 
hijo, quién á su hermano confinados ó desterrados, y es­
perando á cada instante nuevos empréstitos y contribucio­
nes, no se atrevían á presentarse en público, y lejos de des­
pachar negocios y emprender algún nuevo tráfico, cerraban 
sus establecimientos y se retiraban á las quintas ó á las 
iglesias, unos verdaderamente pobres, y otros fingiendo ser, 
además de pobres, mezquinos. Los Palleschi conociendo, 
aunque tarde, como sucede las más de las veces, su en­
gaño, se miraban sin decir palabra; pues se habian persua­
dido de que debian ser más bien compañeros que siervos. 

tras, que es la segunda vida de Florencia; n i el 
respeto á las familias, n i la santidad del lecho nup­
cial ó del claustro, de t en ían á aquel tirano brutal , 
que sin dis t inc ión de sexo, se entregaba á las o r ­
gias más desenfrenadas, complac iéndose en humi ­
llar sobre todo á los que se habian mostrado m á s 
amigos de la libertad^, y que el pueblo respetaba, 
más . Sus ministros y soldados rivalizaban en de ­
seos de imitarle, y los mismos florentinos parecian 
olvidar su glorioso pasado en medio de francache­
las (23) . 

E l cardenal Hipól i to de Médicis , su primo, e n ­
vidiaba honores que creia se le debian, pero A l e ­
jandro no t a rdó en libertarse de él con ayuda del 
veneno, diciendo: Sabemos como desembarazarnos 
de las moscas que nos incomodan. Felipe Strozzi, 
de una familia provincial, sobrino de Lorenzo el 
Magnífico, hombre valiente en la guerra y pol í t ico 
hábil , y que no sólo era el particular más r i co de 
Europa, sino un modelo de saber y cor tesanía , ha­
bla aceptado los intereses de Alejandro, y para ha­
cerse recibir bien de este pr ínc ipe , le habia dado 
malos consejos; pero el duque le veia con descon­
fianza, y hasta t rató de deshonrarle en la persona de 
Luisa su hija, á la cual envenenó , en castigo de su 
resistencia. Felipe con el resto de su familia huyó 
á Roma y desde allí á Francia. Cuando mur ió Cle­
mente V I I , Strozzi y los demás desterrados en gran 
n ú m e r o dirigieron sus quejas y las de su patria á Pau­
lo I I I , adversario de sus enemigos (1535) . Enviaron 
t a m b i é n á esponer á Cárlos Quinto sus miserias y 
las infamias del duque, sembrando el oro para ha­
cer que los cortesanos les fuesen favorables. Cár­
los escuchó sus agravios, y reconoc ió la justicia; pe­
ro temiendo sobre todo el restablecimiento de una 
repúbl ica güelfa, acep tó las escusas del tirano, que 

y de que, bastándole á Alejandro el título de duque, los 
dejarla, reconociendo que les era deudor de tal superiori­
dad, manejarse á su manera, sin buscar, como dice el re­
frán, tres piés al gato. Pero él aunque no pasaba de veinte 
y dos años, siendo naturalmente despierto y perspicaz, ins­
truido por el papa Clemente y aconsejado por el arzobispo 
de Capua, persona sagaz en estremo, fijaba la vista y el 
entendimiento en todo, y queria que todo se refiriese á él. 
Desagradaba también generalmente ver que ya no se fre­
cuentaba el palacio público de los señores, sino solo la 
casa de los Médicis, que estaban sin cesar llena de ciuda­
danos: inspiraba terror al pueblo la guardia (cosa inusitada 
en Florencia) que el duque llevaba siempre consigo, arma­
da de una manera nueva con lanzas, cuyas puntas de afila­
dísimo hierro, tenian tres codos de largas...» VARCHI. 

(23) «Fué célebre aquel invierno por las suntuosísi­
mas cenas que dieron los amigos de los Médicis en las 
casas particulares, y á las cuales convidaban á las más 
hermosas y á los más nobles jóvenes de aquella ciudad; 
empleando toda la noche en fiesta, de que participaba el 
duque yendo á ellas con máscara, si bien de manera que 
todos le conocían... Aquellos banquetes costaron tanto, 
que jamás se habian visto iguales en nuestra ciudad; pues 
ninguno bajó de la suma de 400 á 600 escudos;... y tres 
llegaron á 1,000.» SEGNI, lib, VI. 
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encon t ró una ayuda en la infame elocuencia de 
Guicciardini , en un regalo de 400 ,000 florines, y 
en el matrimonio que verificó con la hija natural del 
emperador. Cuando Cárlos Quinto propuso á los 
desterrados algunas indemnizaciones de poca i m ­
portancia, y sin ninguna seguridad, le contestaron: 
«No hemos venido á preguntar á V . M . bajo q u é 
condiciones debemos servir, n i á pedir p e r d ó n de 
lo que hemos hecho en defensa de la libertad de 
nuestra patria, sino para rogarle nos restituya la 
entera l ibertad que se nos promet ió en 1 5 3 0 . » 

No quedaba ninguna esperanza, cuando la ven­
ganza llegó de donde menos se esperaba. Exis t ían 
dos ramas de los Médicis plebeyos: la una perte­
necía á Cosme, la otra á Lorencino, jóven instrui­
do, pero disoluto, acostumbrado á cumplir todos 
sus caprichos, espía del duque, c o m p a ñ e r o , minis­
tro é instrumento de sus desórdenes . Fuese r iva l i ­
dad de amor, sentimiento de venganza ó deseos 
de renombre, pensó en recobrar la es t imación de 
los suyos, por una acc ión que juzgaba por las ideas 
clás icas , objetos de sus estudios favoritos. H a ­
bla ya derribado en Roma las estátuas de los a n t i ­
guos tiranos, lo que le espuso á ser enviado á la 
horca por Clemente V I I , que tenia hác ia él un 
amor culpable. F o r m ó después el proyecto de dar 
muerte al pontífice sin ponerlo en ejecución. Una 
vez se le ofreció la ocasión de precipitar al duque 
desde lo alto de la muralla que escalaban juntos, 
pero se abstuvo de ello, por temor de que creye­
sen que era una casualidad y no el resultado de 
una acción reflexionada. Habiendo, pues, a t ra ído 
á aquel á su cuarto con el pretesto de proporcio­
narle una mujer que deseaba hacia mucho tiempo, 
le hizo degollar por un tal Miguel Tavolaccino, 
(6 de enero de 1537) , á quien habla salvado de la 
cuerda, y que se habla ofrecido á servirle en cual­
quiera ocasión. 

Lorencino no habla confiado su proyecto á na­
die, no se habla concertado con los desterrados, y 
no t ra tó de sublevar .al pueblo. Verificado el he­
cho, huyó á Venecia, desde donde envió una her­
mosa arenga para hacer resaltar su hero í smo. Pero 
si algunos literatos aplaudieron al nuevo Harmo-
dio, si los desterrados «le ensalzaron hasta las nu­
bes con escesivas alabanzas, no sólo c o m p a r á n d o l e 
á Bruto, sino hac iéndo le superior» (VARCHI) , el 
mundo no le tuvo en cuenta un acto verificado 
por «un inmenso deseo de adquirir a labanzas;» y 
anduvo errante hasta que algunos sicarios ganaron 
en Venecia el premio que se habla ofrecido por 
su cabeza ( 2 4 ) . 

(24) Segni, que trata bien á Cosme, dice (lib, XII) ha­
ber conocido perfectamente á Beba de Volterra, uno de los 
asesinos, «el cual, jactándose del hecho, lo referia cual si 
fuese una hazaña... No habiendo querido los asesinos ad­
mitir el dinero del duque Cosme, se le señaló á cada uno 
la pensión de 300 escudos anuales, con título de capitán; 
así pudieron luego vivir alegremente en Volterra, á costa 
de la sangre vertida.» 

Cosme I.—Florencia se conmovió de aquel ase­
sinato como de un accidente imprevisto. Aunque 
los piagnoni levantasen la cabeza, mostrando allí 
el dedo de Dios; aunque los artesanos esclamasen, 
cuando veian pasar á aquellos nobles, que se apre­
suraban á apoderarse del gobierno: S i no sabéis ó 
no podéis hacerlo vosotros mismos, llamadnos y 
nosotros lo haremos; n i n g ú n jefe se levantó para 
aprovecharse de un momento que aseguraba la 
victoria al más activo. Los desterrados no estaban 
en disposición de obrar, y el cardenal Cibo, pr in­
cipal ministro del duque, t omó sus precauciones 
para impedir un cambio. Determinada la asam­
blea por un discurso de Guicciardini y por las ar­
mas de V i t t e l l i , general de la guardia, resolvió dar 
un sucesor á Alejandro. En su consecuencia, Cos­
me de Médicis , hijo de Juan de las Bandas negras, 
de edad de diez y siete años , y de escelente carác­
ter, fué proclamado jefe de la repúbl ica florentina. 
Guicciardini , al mismo tiempo que favorecía á 
Cosme, el cual tenia contraidos esponsales con 
una hija suya, quer ía mostrarse interesado por la 
masa de los ciudadanos, proponiendo que al nue­
vo señor se le impusiesen estrechas condiciones, 
como á un dux de Venecia; pero Vet tor i , á fuer de 
soldado y bur l ándose de tales restricciones, decía : 
«Si le dais guardia, armas y la cindadela, ¿con qué 
objeto disponer luego que no pueda traspasar un 
l ímite de terminado?» E n efecto, apenas habla pa ­
sado un mes, y ya Cosme tenia olvidados los con­
venios y los amigos (25 ) . Guicciardini , viendo bur­
ladas sus esperanzas de que se realizase el paren­
tesco estipulado, exclamaba: «Matad, pues, p r ín ­
cipes, que pronto surgirán otros en su lugar,» y 
Vet tor i contestaba á los que le dir igían cargos: 
«Sí, justo es dar cima á la obra perversa de cons­
t i tuir un tirano, pues que en la época actual es lo 
menos malo que pueda hacerse.» 

Sin embargo, hab iéndose reunido los desterra­
dos, marcharon contra su patria para intentar una 
revolución. Felipe Strozzi, que so color de libertad 
aspiraba á apoderarse del mando (26), se puso á la 
cabeza de un destacamento de tropas asalariadas 

(25) «Al dia siguiente, Betini fué á mi taller, y me 
dijo que Cosme de Médicis habia sido hecho duque bajo 
ciertas condiciones destinadas á contenerle, con el objeto 
de que no pudiera emanciparse á su antojo. Comencé á 
burlarme de ellos diciéndoles: Estas gentes de Florencia 
han montado á un jóven sobre un magnífico caballo, le han 
calzado las espuelas y le han entregado la brida con toda 
libertad; después le han puesto en un hermoso campo 
donde hay flores, frutos é infinitas delicias, y le han dicho 
que no pase ciertos límites marcados. Ahora bien, ¿indi-
cadme vosotros quién es el que podrá detenerle cuando 
quiera traspasarlos? No se pueden dar leyes al que es due­
ño de ellas.» CELLINI, Vita.— La historia de Varchi con­
cluye aquí. 

(26) Demuestran esto de un modo evidente lo^ docu­
mentos añadidos por Nicolini al Felipe Strozzi, y en espe­
cial Ja carta de Fr, Vettori del 15 de enero de 1537. 
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por él y confiando en el apoyo de los franceses (27) 
y en las inteligencias que hafbia conservado en 
el interior, puso sitio á Pistoya, dividida aun 
entre los Cancellieri güelfos, y los Pancietichi g i -
belinos. Pero Vi t e l l i , que para mantener á Cosme 
á devoción del Imperio, habia ocupado la ciuda-
déla de Florencia y robado grandes caudales, le 
sorprendió en Montemurlo, hizo á los jefes prisio­
neros y dispersó á los demás . Baccio Valor i , causa 
de la ruina de su patria, su hijo Antonio, Francis­
co Albizzi y otros republicanos fueron puestos en 
el tormento é inmolados; y el verdugo cont inuó 
cortando la cabeza á cuatro por dia, hasta que el 
pueblo no pudo ya resistir el espectáculo de tan­
tos suplicios: lo cual hizo que se encerrase á los 
d e m á s en fortalezas. E l infame V i t e l l i rec ibió del 
emperador un feudo en recompensa de sus servi­
cios. Felipe Strozzi, á quien tenia en un castillo 
para sacarle dinero usando con él de cierta pol í t i ­
ca, fué puesto en el tormento á pesar de las reco­
mendaciones de la Francia y del papa, para que 
confesase su complicidad con Loreozino; y él te­
miendo el ceder á las angustias del cruel acto, se 
cor tó el cuello, y escribió estas palabras con su 
sangre: Exor iare aliquis nostris ex ossibus n i ­
tor (28). Su hijo Pedro Strozzi huyó á Francia con 
gran n ú m e r o de valientes italianos, donde alcanzó 
gran fama, como mariscal (29). 

(27) El rey Francisco en 6 de julio de 1536, escribió 
una carta á Felipe Strozzi, la cual llevó un expreso, ofre­
ciendo favorecerle, como también á sus amigos, y cooperar 
á la libertad de Florencia. «Podéis estar seguro de que, 
previo aviso de vuestra parte, obraré de modo que conoz­
cáis cuánto deseo hacer por vos, por vuestros amigos, y de 
consiguiente por la libertad de Florencia.» (Véanse los do­
cumentos citados, que siguen al Felipe Sirozzt.) 

(28) En la riqueza no tuvo comparación con ningún 
hombre de Italia; pues á su muerte se vió que reunía 
300,000 escudos en dinero y 200,000 en bienes, joyas y 
rentas de oficios. Aparecía, pues, muy afortunado; contan­
do además una prole de hijos é hijas, incomparables por 
su hermosura, la destreza de su ingenio y lo prudente de 
su juicio». SEGNI, lib. IX. 

v29) El señor Strozzi abandonó la Italia, y fué á en­
contrar al rey al campo de Marola, con la más hermosa 
compañia que nunca se habia visto, de doscientos arcabu­
ceros á caballo, perfectamente equipados, montados y ar­
mados; porque no habia ninguno que no tuviese dos her­
mosos caballos, que se llamaban jacas, porque son de corta 
talla, el casco dorado, las mangas de malla, que se usaban 
entonces; la mayor parte doradas, ó al menos hasta la mi­
tad, los arcabuces y fornituras lo mismo: iban comunmente 
con los caballos ligeros y corredores, de manera que cau­
saba espanto el verlos; algunas veces se servían de la pica, 
de la borgoñota y del corcelete dorado cuando habia nece­
sidad; y lo que es aun más, eran antiguos capitanes y sol­
dados bien aguerridos bajo las banderas del gran jefe, 
Juan de Médicis, que casi todos habían estado con él; de 
tal manera, que, cuando era preciso echar pié á tierra, no 
habia necesidad de gran trabajo para ordenarlos en bata­
lla, porque ellos mismos se colocaban tan bien que no 
habia nada que decir, etc. BRANTOMK, Vida de Pedro 
Strozzi. 

A despecho Carlos Quinto de las instituciones 
y condiciones que él mismo habia hecho, dec la ró 
á Cosme heredero legí t imo del principado, del 
que escluyó para siempre á la familia del t ra idor . 
Libertado Cosme de sus enemigos supo t a m b i é n 
desembarazarse de sus amigos. Guicciardini , Ac-
ciajiuli y otros intrigantes que esperaban dir igir á 
su antojo al j óven sin esperiencia que habia as­
cendido al trono en sus brazos, fueron víct imas de 
su ingrati tud y de la execrac ión popular. De esta 
manera es como Florencia se encontraba opr imi­
da por los Médicis , que hacia cien años se hablan 
dedicado á corromperla; y como las formas demo­
crát icas, que hasta entonces hablan sido su vida, 
eran incompatibles con un principado, su avasa­
llamiento no tuvo l ímites. Cosme atrajo á sí toda 
la autoridad, dirigiendo arbitrariamente las del i ­
beraciones, los juicios y las rentas. Obtuvo de 
Cárlos Quinto que retirase de los fuertes las guar­
niciones españolas , y a r m ó tropas, lo cual le per­
mitió defender las costas de la Toscana, cuando 
los turcos fueron, por complacer á la Francia y 
por odio al emperador, á asolar el l i toral italiano. 

Luca—No sobrevivía ya, pues, la libertad en 
Toscana más que en las dos ciudades de Luca y 
Siena, y Cosme no podia sufrirlo sino contra su 
gusto. Luca se l ibertó primero de sus proyectos, 
soportando con paciencia sus provocaciones, y 
conservando el favor del emperador. Pero Fran­
cisco Burlamachi, que era entonces gonfalonero, 
concib ió el atrevido proyecto de hacer resucitar 
la libertad italiana. Se p ropon ía hacer de algunas 
tropas que podia reunir por razón de su empleo, 
el núcleo en derredor del cual se agrupar ían Pisa, 
Pescia, Pistoya. Siena, Perusa y Bolonia, comen­
zando por deshacerse de los extranjeros y con la 
in tenc ión de arrebatar al papa sus dominios t e m ­
porales, conforme á las doctrinas luteranas, espar­
cidas entonces por Luca. Todo estaba convenido. 
Los Strozzi, dispuestos siempre á contribuir á las 
sublevaciones de la Toscana, le proporcionaban 
dinero, y no se aguardaba más que el momento, 
cuando un traidor vendió el secreto á Cosme. Cár ­
los Quinto, á quien se apresuró á dar parte, forzó 
la repúbl ica á que le entregara á Burlamachi; le 
hizo poner en el tormento en Mi lán y después dar 
muerte como traidor. 

Ley martiniana.—Entonces Mar t in Bernardini 
hace aceptar á los de Luca una disposición, que 
o r d e n ó que «sólo serian admitidas á los empleos 
del gobierno las familias que gozaban actualmente 
de aquel honor ( 1 5 5 6 ) , con el derecho de trasmi­
t i r lo á su descendencia, con esclusion de todo el 
que hubiera nacido en Luca de padre extranjero, 
ó de una persona del terri torio esterior.» L a repú­
blica se convi r t ió t a m b i é n de esta manera en aris­
tocrát ica . 

Siena.—En Siena la d o m i n a c i ó n habia pasado 
de Petrucci á manos de Alfonso Piccolomini; pero 
Cárlos Quinto, que tenia aquella ciudad bajo su 
protección, tomando por pretesto sus actos de t i -
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rania, envió allí al ministro Granvela para refor­
mar el Estado (1541); lo que hizo éste constituyen­
do una oligarquia bajo la dependencia de su amo, 
poniendo guarnic ión y desarmando á los ciudada­
nos. De esta manera es como el emperador trata­
ba á la ciudad más gibelina de Italia; habiendo 
hecho después entrar en ella tropas á las ó rdenes 
de Diego Hurtado de Mendoza, el más ilustre his­
toriador de España , const ruyó allí una fortaleza y 
dejó á sus saqueadoras y hambrientas bandas co­
meter sus acostumbrados escesos. 

Pero Cosme queria tener á Siena para sí, y el 
papa la deseaba para su sobrino. Después de ha­
ber intentado vanamente los sieneses restablecer 
la democracia, destrozados siempre por las faccio­
nes de los vecinos y del Monte de los Nueve, no 
vieron otro recurso que recurrir á la Francia. Esta 
potencia, que estaba de nuevo en guerra con los 
austriacos, envió á solicitud del mariscal Strozzi, 
barcos que reunidos á las galeras turcas, asolaron 
aquellas costas y las islas vecinas, peor remedio 
que el mal; ayudados después por la sublevación 
de la ciudad, los franceses penetraron en ella pro­
metiendo como de costumbre la libertad^ (1552). 
E m p e ñ ó s e , pues, la guerra entre los franceses, los 
alemanes, los españoles, los pontificios y los t u r ­
cos, no menos funestos unos que otros. Cosme, 
que odiando á los franceses temia á los españoles , 
esperaba el momento favorable para aprovecharse 
de él. Habiendo adormecido á los franceses y sie­
neses con ayuda de un tratado, levantó tropas, 
cuyo mando confió á aquel Juan Jacobo de M é d i -
cis, que habia causado tanto mal cuando las guer­
ras de Lombardia , y que hecho marqués de Ma-
rignan por Cárlos Quinto, habia poderosamente 
ayudado á los imperiales en la ú l t ima guerra. R e ­
forzado por los alemanes y los españoles de Cárlos 
Quinto, sitió, con el pretesto de rechazar á los 
franceses, á Siena desguarnecida de tropas, pero 
bien provista de valor (1553). Como habia decla­
rado que haria ahorcar á cualquiera que aguardara 
en un fuerte el primer cañonazo , sostuvo su pala­
bra; pero hizo que de esta manera se exaltase el 
patriotismo hasta la desesperación. Cada pueblo le 
costó sangre, y t ambién cada uno pagó su valor 
con la suya. Se estiman en cincuenta m i l hombres 
los que perecieron entonces por el hierro, el ham­
bre y el suplicio. E l viajero que atraviesa suspiran­
do aquella asolada marisma, cubierta en otro 
tiempo de habitaciones y floreciente cultura, aun 
maldice las desnaturalizadas guerras de aquella 
época, á aquel feroz Marignan, y la memoria de 
aquéllos cuyas voluntades ponia por obra. 

Pedro Strozzi, que con el t í tulo de lugarteniente 
de Francia habia acudido en un ión de otras per­
sonas de su familia, á pelear con los úl t imos hom­
bres libres de la Italia, se atrevió á sitiar á Floren­
cia, luchando en crueldades con el enemigo; pero 
poco secundado por la Francia, que habia enviado 
sin embargo á Ital ia una bandera verde, donde se 
leia el verso del Dante: L iber tad voy buscando que 

es tan cara, falto de víveres, en un pais asolado 
(1555), batido después en Lucignano (30), se vió 
obligado á renunciar á sostener la c a m p a ñ a . De 
vuelta á Francia, volvió á tomar Calais á los ingle­
ses, y fué muerto de un tiro de cañón bajo las mu­
rallas Thionvi l le . 

Cosme y el marqués de Marignan proseguian el 
curso de sus barbaries, rechazando las bocas i n ú ­
tiles que se hablan hecho salir de la ciudad, y ha­
ciendo ahorcar á todo el que trataba de introducir 
allí víveres. Montluc defendía á Siena con los fran­
ceses, que bloqueada estrechamente, vió al n ú m e ­
ro de sus ciudadanos reducido de treinta m i l á 
diez m i l ; continuaba sin embargo sos teniéndose , 
y las mismas mujeres se empleaban en penosos 
trabajos por amor á la libertad (31). E n fin, des-

(30) E l 2 de agosto, dia de San Estéban. Por esta ra­
zón es por lo que Cosme instituyó la órden de este nom­
bre. 

«Después de pasada la revista, se vió que faltaban al 
campamento francés, entre muertos, prisioneros y enviados 
á Florencia, cerca de doce mil hombres. El que hubiese 
visto volver á Siena por la tarde tantos soldados de diver­
sas naciones, desbalijados, heridos y en un estado tan fa­
tal, que se arrojaban llorando en las calles, sin más lecho 
que los bancos y pretiles (pues cuando estuvo Heno el 
hospital, donde tocaron á cuatro por cama, y además los 
bancos, las mesas y la iglesia, tenian que quedarse y yacer 
en las calles) no hubiera podido reprimir las lágrimas, 
aunque su corazón fuese de durísima piedra; tal y tan gran­
de era aquel estrago. Excitaba lástima el horrible espec­
táculo que ofrecían las calles llenas de heridos, y el oir los 
quejidos de tanto desgraciado, en especial de los alemanes 
y franceses, que pedian de beber y un poco de sal, pan y 
vino. Se les ayudó lo mejor que se pudo; y por mis ojos vi 
á mas de cien personas apoyarse en la pared y llorar, en­
ternecidos al ver á los pobres soldados en situación tan 
deplorable.» SozziNf, Revoluzioni di Siena, pág. 272. 

(31) Les hace justicia Montluc, en sus Memorias; I I ne 
sera jamáis , dames sienoieses, que je n'immortalise vostre 
nom, tant que le livre de Montluc vivra: car a la veriíé 
vous estes dignes d'immortelle loüan^e, si jamáis femmes le 
furent. Au commencement de la belle resolution, que ce 
peuple j i t de defgendre sa liberté, toutes les dames de la 
ville de Siene se despartirent en trois bandres: la premiere 
estoit conduite par la signara Forteguerra, qui estoit ves-
iué de violet et toutes celles qui la sui voient aussi, ayant 
son accoustt ement en la fagon d'une nymphe, court et 
monstrant le brodequin: la seconde estoit la signoia Picol-
huomini vestue de satin incarnadin, et sa trouppe de mesme 
libree: le troisieme estoit la signora Livia Fausta vestue 
toute de blanc, comme aussi estoit la suille avec son enseigne 
Manche. Dans leurs enseignes elles avoient de belles devises: 
je voudrois avoir donné beaucoup et m'en resouvettir. Ces 
trois escadrons estoient co?nposez de trois mil dames, gentils-

f entines ou bourgeoises. Leurs armes ettoient des pies, des 
pelles, des hottes et des faeines. Et en cest equipaje jirent 
leur monstre, et allerent commencer es fortijications. Mon-
sieur de Termes, qui n i en a souvent f a i t le compte (car je 
ny estois encor arrivé), n i a asscuré riuvoir jamáis vou de 
sa vie chose si belle que celle-lá. Je vis leurs enseignes de-
puis. Elles avoient fa i t un chant a lahonneur de la Fran-
ce, tors qu elles alloyent a leur fortification, jfe vondrois 
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pues de haber consumido todos los víveres que le 
quedaban sin que se debilitase su constancia, los 
sitiados se vieron precisados á rendirse bajo bue­
nas condiciones. Estas fueron las mismas que Flo­
rencia habia obtenido veinte y cinco años antes, é 
igualmente violadas. 

L a guarn ic ión francesa cedió el puesto á las tro­
pas españolas; muchos sieneses se refugiaron en 
Francia con M o n t l u q otros jefes sostuvieron en 
Montalcino la causa de la independencia; en fin, 
la paz de Chateau-Cambresis sujetó Siena á F l o ­
rencia. Cosme habia adquirido aquella ciudad con 
su dinero, sus fuerzas y al precio de su propia in ­
famia; Felipe I I la ocupó no obstante, y no la 
cedió sino cuando tuvo necesidad de él. Las con­
diciones que le impuso, colocaron t ambién á la 
Toscana bajo una especie de dependencia de la 
España , que se reservó los puertos de Orbitello, 
Talamone, Portercole, Monteargentaro y San Es-
téban , á los que se les l lamó presidios, cerrando 
de esta manera el mar á Siena, y pr ivándola de su 
comercio. 

E n suma, la muerte de la repúbl ica estaba de­
cretada por el tiempo, ó más bien por los pr ínc ipes . 
Venecia pudo á pesar suyo permanecer aun en pié 
para proteger á la cristiandad contra los turcos. 
G é n o v a habia recibido de André s Doria una nue­
va const i tución. 

Génova. —Además de los dos partidos güelfo y 
gibelino, entre los cuales estaba dividida Génova , 
«como generalmente todas las ciudades de la I ta­
lia» (VARCHI), lo estaba t a m b i é n en nobles y clase 
media; estos úl t imos lo eran en ciudadanos y plebe­
yos, y á su vez los ciudadanos, en mercaderes y ar­
tesanos. Todas las familias nobles ó noque hablan 
obtenido importancia en los negocios de la ciudad, 
se hablan asociado, no por efecto de los vínculos 
de la sangre, sino por la comunidad de intereses, 
en alojamientos [alberghi), bajo el nombre de una 
de ellas. Una porc ión de la plebe favorecía á los 
Adornos, otra á los Fregosos gibelinos, y n ingún 
noble, n ingún miembro de la facción güelfa podia 
ser nombrado para los empleos públ icos ; pero la 

avoir donné le meilleui cheval que j"aye, et t'avoir pour le 
mettre icy. 

Etpuisque je suis sur l'honneur de ees femmes, je veux, 
qne ceux qui viendront afires nous, admirent et le- courage 
et la veríu d'une jeune Sienoise, la quelle encoré qu'elle soi-
te jille de p auvre heu tnerite toutesJrnis estre viise au 7ang 
plus honnorable. favois f a i t une ordéname au temps que 
je fus creé dictateur, que nul, a peine d'estre bien puny, ne 
fa i l l i t d'aller a la garde a son tour. Oeste jeune filie voyant 
un sien/rere, a qui i l touchoit de faire la gaide, ne pou-
voity ajler,prendson marión, quelle met en teste, ses chaus-
ses, et un colet de buffie: et avec son hallebarde sur le cat, 
s'en va au coips de garde en cest equipage, passant lors qu 
on leut le roolle sous le nom de son frere: filia sentinelle a 
son tour, sans estre congenue jusques au tnatin, que le jour 
eul potnt. Elle fi*t ramenée a sa maison avec honneur. L ' 
Orpprés dinée.le signor Cor?iello me la monstra. 

servidumbre c o m ú n habia alimentado en los opri­
midos el sentimiento de fraternidad, y debilitado 
las rivalidades entre las fatigadas acciones. H a ­
biéndose , pues, encargado á doce reformadores 
dar al pais el gobierno que les pareciese mejor, se 
estableció que todas las antiguas familias propie­
tarias gozar ían de derechos iguales á los de los 
gibelinos y ciudadanos de la clase media, que a n ­
teriormente se hablan abrogado los empleos, y que 
const i tuir ían la nobleza, cuyos miembros t endr ían 
el título de caballeros, t í tulo que la vanidad espa­
ñola hacia pareciese más hermoso que el de c i u ­
dadano. A d e m á s , cada familia que tuviese seis casas 
abiertas en G é n o v a debia formar un alojamiento, 
para ser como un núcleo , en cuyo derredor se 
agrupasen las familias menos acomodadas, mien­
tras que las grandes asociaciones de los Adornos 
y Fregosos que perpetuaban el recuerdo de los 
odios intestinos se disolvían. Se tuvo cuidado por 
otra parte de mezclar en los alojamientos á los 
nobles con la clase media, á los güelfos con los 
gibelinos, con el objeto de que las razas dejasen 
en adelante de representar á los partidos. 

De esta manera se formaron veinte y ocho alo­
jamientos (32), de los cuales se eligieron cuatro­
cientos senadores anuales, encargados del nombra­
miento de los demás empleos. E l gobierno se 
compuso en su consecuencia del dux, elegido por 
dos años; de la señoría de los ocho; de ocho p r o ­
curadores del concejo, para la admin is t rac ión inte­
rior; de los s índicos, en n ú m e r o de cinco, para 
vigilar los negocios del Estado; de un consejo de 
ciento, cuyo n ú m e r o ascend ió después al doble, 
renovado todos los años . A la negativa de A n d r é s 
Doria, Huberto Lázaro Cattaneo fué elegido dux. 
H a b i é n d o s e reanimado las enemistades entre la 
antigua nobleza y la nueva, así como entre estas 
dos clases y el pueblo, escluido de los empleos 
públ icos , los nombres de los alojamientos se abo­
lieron y cada familia volvió á tomar el que tenia 
antiguamente. 

N o estaba asignada ninguna parte en aquella 
const i tución, n i al pueblo bajo de la ciudad n i ai 
de los campos, á menos que algunos no consi­
guiesen por servicios prestados ó por sus riquezas, 
entrar en los alojamientos. Pero, aunque la aristo­
cracia se consol idó de esta manera en Génova , el 
pueblo no q u e d ó nunca enteramente borrado como 
en Venecia. Por esto es por lo que aquella r e p ú ­
blica envejeció menos, y pudo, doscientos años 
después, manifestar su horror á la servidumbre á 
que estaba acostumbrada la I tal ia. 

Los odios entre los nobles y la clase media no 
se estinguieron á pesar de aquella mudanza (33). 

(32) A saber: Auria (Doria), Calvi, Cattani, Centurion-
ne, Cibo, Cicala, Fieschi, Franchi, Fornari, Gentili, Gri-
maldí, Grillo, Giustiniani, Imperiali, Interiano, Lercaro. Lo-
mellino, Marini, Negro, Negrone, Pallavicino, Pinelli, Pro­
montorio, Spinola, Salvaghi, Sauli, Vivaldi, Usodimare. 

(33) Huberto Folietta revela, en un discurso redacta-
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Aunque Andrés Doria no admit ió el principado, 
conservaba en su patria aquella supremacía que le 
daban sus beneficios y grandes cualidades. Tenia 
en el puerto barcos y soldados, tanto á bordo como 
para la guardia de su palacio. No abusó de estas 
prerogativas; pero se temia que quisiese trasmitir 
la autoridad de que gozaba á su sobrino Giannet-
tino, valiente marino, pero altanero, disoluto, y 
que abusaba ya del poder de su tio para satisfacer 
sus pasiones. Estaba disgustado principalmente 
Juan Luis Fiesco, conde de Lavagna, hombre de 
escesiva ambic ión , que se en tend ió con la Francia 
y el duque de Parma para destruir lo que el em­
perador habia edificado, y arruinar en Italia el po­
der imperial que amenazaba á todo. Esta l ló la 
conjurac ión: Giannettino fué muerto, el grito de 
l ibertad resonó en Génova ; pero en medio del tu­
multo, Juan Luis Fiesco se ahogó por casualidad, 
sus gentes se dispersaron, y A n d r é s Doria con ­
siguió, no sin efusión de sangre, que su patria 
se enfrenase; con t inuó protegiéndola , mientras 
que la Providencia le preservaba de los puña les 
que las cortes y los ciudadanos de aquel deplora­
ble siglo de oro no cesaban de dir igir «ont ra él. 

A u n tenemos que contar más sangrientas revo­
luciones, antes de dejar á la I tal ia sucumbir al le­

do para su defensa, las discordias intestinas y ]a arrogancia 
de los aristócratas (anécdota Uberti Folieta, Génova 1838). 
«Sed quid ego, ut sanguinem misceant, loquor, cun nobiles 
ab ipsa pppulariuni consuetudine abhorreant, se seque ab 
eoruin aditu, congressu, sermone se jungant, illosque devi-
tent, perinde quasi illorum contactu se polluere ac conta-
gione contaminare formident? Quare, separata loca et com­
pita habent, in qucz utriusque corporis juventus conveniat, 
cum alteti alterius corporis homines excludant. Quin etiam, 
cum forum unum esse, in quod omnes cives conveniant, ne-
cesse sit, ratione quadam asseqtiuti sunt, ut forum ipsum 
dividant, ac dúo /ora prope faciant: duce enim sunt porti-
cus, in quas alteri ab alterius corporis hominibus separati 
conveniunt. Eadem quoque distinctio in juventutis sodali-
tatibus servatur, quarum multas nobiles instituertmt; in 
quas neminem un¡quam ex popularibus acceperunt, cum 
nonnulli, privatis necessitudinibus illis conjuncti, se ad-
mitti postulassent, sed ad repulsa injuriam, verborum quo­
que contumelias addiderunt, cum se degenerum sodalitate 
commaculaturos negarent. Jatn vero, cum ad ánimos ho7ni-
num accedendos major sit contemptus, quam injuriarum 
irritatio, dii inmortales! quam despecti ab istis nostris no-
bilibus sumus, quam i l l i a nobis abhon-ent, quam nos auri-
bus et animis respuunt, quam contemptim de nobis locuun-
tur, in quanta convicia, tingues intemperantia, provedun-
tur, cum nos degeneres et rusticanos, non modo Genuce, sed 
in aliis civitatibus appellant, peí inde quasi deorum genus, 
atque e ccelo delapsi ipsi sint; exterosque. simulatque de ali-
quo ex nobis incidit sermo, etiamsi alia res longe agatur, 
sedulo admoneant, hominem illum degenerem et ex Ínfima 
plebe esse, nobililateque sibi haudquaquam comparandum: 
ñeque sentiunt, se risui plerumque exteris esse, quos non 
pudeat fanus ac sordidiores quezsHis exercentes, nobilitatis 
nomine, quam comprimere deberent, se commeudare, haud 
ullam anii?icB nobilitatis mentionetn /acere.» 

H1ST. UNIV. 

targo á que estaba reservada. No descu idó el papa 
Paulo I I I , de la familia de Farnesio, n i n g ú n me­
dio de d a ñ a r á Cosme, con la esperanza de dar 
toda, ó al menos parte de la Toscana, á su hijo 
Pedro Luis ó á su nieto Octavio. Casó á este 
ú l t imo con Margarita, hija natural de Cárlos Quin­
to, viuda de Alejandro de Médicis , duque de Fer­
rara, que robó todas las joyas y dinero de su ma­
rido, y le confirió el ducado de Castro y Nepi , 
después el de Camerino, arrebatado á los duques 
de Urbino , que lo hablan heredado por la l ínea 
materna; pero este feudo estaba bien distante de 
satisfacer las pretensiones de la esposa descen­
diente de sangre imperial . Obtuvo de los venecia­
nos el t í tulo de caballero para el impúd ico Pedro 
Luis, y del emperador la nobleza, con el marque­
sado de Novara y una gran pens ión; después le 
hizo gonfalonero y cap i t án general de la santa 
Iglesia. Pero era menos hábil en la guerra que en 
el libertinaje, cuya licenciosa obscenidad es su­
perior á toda creencia: Pablo I I I le disimulaba 
aquellas ligerezas de la Juventud, que hacian tem­
blar al mundo; y agotaba el tesoro del Estado para 
sostener su lujo al nivel de su ambic ión . H a b i é n ­
dose rebelado abiertamente los habitantes de Pe-
rusa (1540), fueron reprimidos con las armas y los 
suplicios, y los Colonna despojados de sus do­
minios. 

P rocu ró Paulo I I I , adulando á aquellos que de­
cidían despó t i camen te de los destinos de I ta l ia , 
obtener para los suyos tan^ pronto Siena como M i ­
lán. No habiendo podido conseguirlo, decia con 
frecuencia: « H e visto tanto por la historia, como 
por m i propia esperiencia y la de los demás , que 
nunca la Santa Sede ha sido poderosa y p róspera 
más que cuando los franceses han sido sus alia­
dos.» Incomodado ya Cárlos Quinto con estos d i ­
chos (1645), se descon ten tó aun más cuando el 
papa conced ió Parma y Plasencia á Pedro Luis 
con el t í tulo de duque. Estas ciudades hablan per­
tenecido al ducado de Milán hasta el momento en 
que L e ó n X se las habia hecho ceder; así era que 
Cárlos las vela con despecho en otras manos. Fer-
ran Gonzaga, gobernador del Milanesado, atizaba 
t a m b i é n su descontento por odio particular que 
tenia al papa; el cual, á su vez, para perjudicar á 
Cár los , favoreció la conjurac ión de Fiesco; y cuan­
do supo que se habia frustrado, dijo que estaba 
claro que «Dios tenia decidido que aquel empera­
dor prevaleciese para arruinar á la Iglesia y la 
cristiandad toda» (SEGNJ). LOS austr íacos, pues, 
ayudaron, si es que no excitaron, una conjuración 
urdida por individuos de las familias Anguisola, 
Landi , Confalonieri y Palavicini. Estos, habiendo 
atacado á Pedro Luis, libertaron á la tierra de un 
monstruo. L a n z ó Placencia el gri to de Hbertad; 
pero aquel mismo dia fué ocupada por Ferran 
Gonzaga: Octavio Farnesio, hijo de Pedro Luis , 
no obstante ser yerno de Cárlos Quinto, se sostu­
vo en Parma, aun después de la muerte del papa; 
y aquel p e q u e ñ o pais estuvo (como en tiempos 

T. vil.—62 
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m á s recientes) á pique de poner en combus t ión la 
Europa. 

Cuarta guerra.—Con la in tenc ión Enrique I I de 
causar disgusto á Carlos Quinto, t o m ó al j óven 
Farnesio bajo su pro tecc ión , é hizo pasar á las ór­
denes del mariscal de Brissac tropas al Piamonte, 
que era el primero que tenia que sufrir cada vez 
que bajaban á Italia. Ferran Gonzaga, que con su 
orgullosa conducta y sus manejos insidiosos habia 
comunicado incremento á aquella guerra, se vió 
obligado, á pesar de los socorros del nuevo papa 
Julio I I I (34) á levantar el sitio de Parma, para ir 
á asolar el Piamonte, donde los soldados de Fran­
cia parecian ángeles, comparados con aquellos es­
pañoles y alemanes, cuya feroz brutalidad iguala­
ba á la indisciplina. Entonces se desper tó el par­
t ido francés en Italia, formado de los descontentos 
de todos los paises, que, reunidos en Chioggia, 
emplearon todos los medios de hacer d a ñ o á los 
imperiales, no t i t übeando n i aun en llamar á los 
turcos para lanzarlos sobre el territorio de Ñ á p e ­
les. Pasaremos en silencio las traiciones, puña la ­
das, envenenamientos y corrupciones, que más 
que nunca se pusieron por obra en aquella época: 
nos limitaremos á decir que Cárlos Quinto envió 
para hacer frente al peligro al duque de Alba con 
fuerzas considerables, que fueron conducidas por 
el genovés Doria, con el dinero de la Amér ica , 
paisa la ruina de la Italia, y que el mi lanés Mede-
ghino unió sus soldados á aquel ejército de ex­
tranjeros. 

(34) SEGNI, hablando en el lib. X I I I de Julio I I I (Juan 
Mária de Monte), dice: «Buena cosa es ser papa; pues ade­
más de ocupar la mayor categoría que puede haber entre 
los príncipes cristianos, los cuales se postran todos ante él, 
sucede que los hijos, los sobrinos, los parientes, aunque 
lejanos, se convierten al momento en señores, si bien antes 
ignoraban su estirpe. Respecto de este papa, más que de 
ninguno, se prueba la verdad de mi aserto; visto que, ha­
biendo nacido en una pobre aldea, y no siendo de las per­
sonas principales de aquel punto, en cuanto fué papa, hizo 
á sus parientes señores de la patria. Dió un capelo á un 
dependiente suyo, de humilde extracción, dotándole con 
pingües beneficios. Hizo dar á su sobrino Juan Bautista la 
ciudad de Novara, y él se concedió el generalato de la 
Santa Iglesia, y á su hermano Balduino el gobierno perpé-
tuo de Camerino, y mayor grandeza en Roma que si hu­
biese sido duque ó señor de antigua alcurnia en alguna 
parte de Italia. Ni bastó con esto, pues extendió sus dádi­
vas á los sobrinos, hijos de sus hermanos. A Ascanio de 
la Cornia, natural de Perusa, y á Vicente de los Nobili, de 
Montepulciano, dió Estados y títulos de señores, y á sus 
hermanos é hijos agració con cardenalatos; y después les 
confirió títulos de capitanes generales, y los igualó con los 
verdaderos señores. Entre otras cosas que Mamaban la 
atención, era una de las principales Ersilia, mujer de Juan 
Bautista Monti, cuyo fausto y magnificencia en Roma lle­
gaba al punto de que la duquesa de Parma, hija del empe­
rador, antes que hubiese ido á Parma, obtenía apenas que 
la oyese cuando se dirigía en coche á saludarla ó tributarle 
sus obsequios. 

E n aquellas circunstancias ascendió al pontifica­
do Paulo I V , de la familia de Carraffa (1555). 
Cuando se p regun tó al nuevo papa, que hasta en­
tonces se habia manifestado sencillo y de austera 
piedad, cómo queria ser tratado: Como g r a n p r í n ­
cipe, contes tó . Así fué que en su coronac ión hubo 
gran esplendor, y desde entonces se most ró suntuo­
so en todo, y más temporal de lo que conveuia á su 
dignidad. Decia que Cárlos Quinto queria matarle 
con una fiebre moral, pero que por su parte le da­
ría que hacer y libertaria á la pobre Ital ia. L a com­
paraba á un instrumento cuyas cuatro cuerdas eran 
Nápoles , Milán, Venecia y el Estado de la I g l e ­
sia: ¡ D e s g r a c i a d a s , decia, las almas de Alfonso 
de A r a g ó n y de Ludovico el M o r o , que fueron los 
primeros en echar d perder aquel noble instrumen­
to de la / ¿ / / / a / Navajero, á quien dirigía estas pa ­
labras, añade : «nunca hablaba de su majestad (Cár­
los Quinto), y de la nac ión española sin tratarlos de 
herejes, c ismáticos ó malditos de Dios, de raza de 
judios y moros, de hez del mundo, deplorando la 
miseria de la Itafia, precisada á servir á una n a ­
ción tan abyecta y tan vil.» 

Sospechaba á cada momento que el emperador 
queria atentar á sus dias. Por instigaciones de sus 
sobrinos que esperaban aprovecharse de las turbu­
lencias, y de monseñor de lia Casa, su secretario, 
que deseaba ver la emanc ipac ión de la Toscana, 
su patria, despojó á los feudatarios romanos y con­
cluyó una alianza con Enrique 11, rey de Francia, 
siendo su proyecto de transferir á éste ó dejar para 
sí el reino de Nápoles y el Milanesado, declarando 
al pais libre del dominio de los españoles . Se pre­
tende que el papa, á fin de llevar á cabo [su plan, 
t ra tó hasta con los turcos, para que infestasen los 
mares toscanos y napolitano.:, y con el marqués de 
Brandeburgo, luterano, para que atacase al empe-
doc de Alemania; creyendo lícito cualquier medio 
con tal de lograr su objeto (35). 

(35) En el diario de las cartas de Bernardo Navagero 
al Senado Veneciano, dice aquel con fecha 21 de mayo de 
1557, que Paulo IV al hablarle de la ida de Cárlos VIII á 
Italia, añadió: «Hinc omnis mali labes, porque estos abrie­
ron la puerta á los bárbaros, que nosotros quisiéramos cer­
rar, y no se nos da oído; creemos que nuestros pecados 
tienen la culpa de ello. Jamás nos arrepentiremos de haber 
hecho cuanto hemos podido, y quizá más. Dejaremos el 
baldón, en los futuros siglos, para los que no han querido 
ayudarnos; y que se diga que hubo un anciano de ochenta 
años, el cual, cuando se creia que debiera estar en un rin­
cón, llorando sus males, se presentó lleno de valor y an­
sioso de la libertad de Italia, abandonándole en su empre­
sa aquellos de quienes menos se esperaba. La penitencia 
corresponderá, pues, á mí, señores venecianos, y á los de­
más que no quieren conocer la ocasión de sacudir de sus 
hombros una carga que empezó á sentirse bajo el reinado 
de aquel rey, cuyas virtudes le hicieron tolerable; y que no 
lo es ya con esta gente, mezcla de flamencos y de españo­
les, en la cual nihii regium, nihi l christianum, que se con­
serva asida, como la grama, á la parte donde se adhiere; 
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Sin embargo el m a g n á n i m o proyecto de l ibrar 
la I tal ia de extranjeros hubiera podido realizarse 
entonces, si hubieran ayudado al papa los d e m á s 
señores; pero la Saboya se obst inó en hacer la 
guerra á la Francia, contando al efecto con el apo­
yo del emperador; Venecia tenia celos del engran­
decimiento del papa; Cosme de Médicis deseaba 
apoderarse de Siena; Octavio Farnesio no se sen-
tia bastante irritado por el asesinato de su padre y 
el despojo de la mitad de sus Estados; los mismos 
sobrinos, en quienes el papa habia depositado su 
confianza, obraban á su antojo y de una manera 
despót ica impel iéndolo así á designios inoportunos 
ó á recursos miserables. Se formó una liga san­
ta (1556), cuyo jefe era Pedro Strozzi, el cual llevó 
á ella su irreconciliable encono. 

En aquel momento se ofreció á las encantadas 
miradas de los protestantes de Alemania el nuevo 
espectáculo de un papa en guerra con el empera­
dor y con el rey católico, y la perspectiva de un 
nuevo saqueo de Roma con el ejército de estos 
pr ínc ipes á las ó rdenes del duque de Alba , des­
pués de los horribles estragos que hizo en Segni, 
lo que no hubiera dejado de suceder si los france­
ses no hubieran acudido á tiempo. 

Batal la de San Quint ín .—Sin embargo, el duque 
de Guisa que los mandaba no fué secundado, y 
pronto se le l lamó para enviarle apresuradamente 
con lo mejor de la nobleza francesa, hác ia la parte 
de los Paises Bajos, donde doce m i l ingleses se 
hablan reunido al ejército español mandados por 
el conde de Egmond y por Manuel Fil iberto de 
Saboya, gobernador de aquellas provincias. Dióse 
entonces bajo los muros de San Q u i n t í n una m e ­
morable batalla, en la que los franceses fueron 
completamente derrotados y sumergió á Paris en el 
espanto (1557). A l recibir Cárlos Quinto, que ha­
bia abdicado en favor de su hijo Felipe I I , para 
encerrarse en un monasterio, la noticia de aquel 
triunfo, p regun tó : i H a proseguido m i hijo su victo-

son, distintos de los franceses, que no permanecerian en un 
punto aunque se les atase á él. Los hemos visto dueños 
del reino y del Estado de Milán, y no tardar, sin embargo, 
en desaparecer. Les es imposible fijarse: stare loco nesciunt. 
Magnífico embajador, hablamos con vos confidencialmente, 
como si hablásemos con S. A. el dux, con los consultores 
y con excelentísimos señores jefes de los cristianos, por­
que sabemos que no divulgareis nuestros pensamientos. 
En fin, jamás nos arrepentiremos de haber empleado la 
corta vida que nos resta en honor de Dios y en beneficio 
de esta pobre Italia; pues á decir la verdad, la existencia 
que nos hemos trazado es sumamente penosa, y no nos 
permite el menor descanso...» En la carta del 28 de junio 
se ve que el papa, entre otras muchas cosas, dijo al emba­
jador: «No olvidéis lo que os diremos. Nuestra edad es 
avanzada, y dejaremos el mundo uno de estos dias, cuando 
á Dios plazca; pero podrá llegar dia en que conozcáis que 
hemos dicho la verdad; no quiera Dios que sea con daño 
nuestro. Los dos son bárbaros, y convendría que se estu­
viesen en su casa, y que en Italia no se hablase mas len­
gua que la italiana.» 

r i a hasta las puertas de Par is t Cuando le dijeron 
que no, lanzó un suspiro y repuso: A m i edad y 
con t a l f o r t u n a , no me hubiera detenido d medio 
camino. 

Obst inóse , por el contrario, Felipe I I en el sitio 
de San Quin t ín , mientras que Enrique I I se ocupa­
ba en reunir nuevas fuerzas. E n menos de tres se­
manas, el duque de Guisa, ayudado por inteligen­
cias secretas, por el invierno, el descuido del ene­
migo y el valor de Strozzi, se apoderó de Ca­
lais (1558), y arrojó de este modo á los insulares 
que se sos ten ían en él hacia doscientos años . Es ­
tos acontecimientos hablan influido de una mane­
ra enojosa sobre los asuntos de la Italia, y fué pre­
ciso que el papa abandonado á sí mismo, se resig­
nase á entrar en tratos. 

Paz de Chateau-Cambresis.—El duque de Alba , 
«que aun no habia esperimentado la gran diferen­
cia que existe entre hacer la guerra contra los de ­
más pr íncipes y hacerla contra los papas, con quie­
nes en úl t imo resultado no hay nada que ganar; y 
perder hasta sus gastos» (GIANNONE), insistía en 
que se continuasen las hostilidades; pero Felipe I I 
conced ió la paz al pontíf ice con buenas condic io­
nes. A l mismo tiempo se negociaba una paz gene­
ral, que se firmó en Chateau-Cambresis (1558). 
Hemos querido llegar en el relato hasta este p u n ­
to, porque aquella paz c e n ó las hostilidades entre 
el Austria y la Francia, y colocó los negocios de 
I tal ia en el estado en que deb ían permanecer m u ­
cho tiempo. Se convino entre las parces contratan­
tes, que el rey catól ico se casarla con Isabel de 
Francia, renunciando de nuevo á la Borgoña , y el 
rey cr is t ianís imo al Milanesado y al reino de Ñ á ­
peles; a d e m á s , como Felipe I I no se inquie tó por 
sus aliados, el Imperio pe rd ió á Metz, T o u l y Ver-
dun, y la Inglaterra á Calais, que no le indemni­
zaban los quinientos m i l escudos de oro que reci­
b ió (36). Devolvióse la Córcega á los genoveses, y 
Plasencia al duque Farnesio para separarle de la 
Francia, y recompensar los servicios prestados á 
los Paises Bajos, por Alejandro Farnesio, uno de 
los más grandes capitanes de aquel siglo. Aunque 
los generales franceses reprobasen la ces ión de un 
pais adquirido á precio de tanta sangre (37), el 
duque de Saboya, el héroe de San Quin t ín , reco­
bró todo lo que habia perdido en la guerra, Bresse, 
Bugey, la Saboya y el Piamonte, escepto Chieri , 
T u r i n , P iñero l , Chivasso, Villanueva de Ast i , que 
fueron retenidas por el rey hasta que se aclarasen 
los derechos de Luisa de Saboya, abuela de E n r i -

(36) Segni, que como de nación mercantil, debia en­
tender de esta materia, dice que Enrique para conseguir 
tal suma, contrajo una deuda, ó como espresaban entonces, 
abrió un monte, en el cual daba el interés del 16 por 100, 
pagando las utilidades cada cuatro meses, y el capital 
cuando se exigiera. Sf.fíor. lib. X I I hácia el fin. 

(37) Véanse las Memorias de los Mariscales de Bris-
sac y Montluc, las de Vieilleville, etc. 
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que I I . Manuel Fil iberto se casó con Margarita de 
Francia; y desde este momento, el ducado de Sa-
boya adqui r ió con la categoria de potencia i t a l i a ­
na, una influencia más ó menos grande sobre los 
asuntos de Europa. 

Las agitaciones conc lu ían en el resto de I t a ­
lia y con ellas la libertad, cuya pé rd ida deplora­
ron en silencio en lo sucesivo los italianos, su­
friendo la insultante compas ión de todos sus 
enemigos. 



CAPÍTULO V I I I 

R E I N O S M U S U L M A N E S . — S O L I M A N . 

Guerreando el Austria contra la Francia, estu­
vieron á pique de entregar á los turcos la A l e m a ­
nia y la I tal ia ( i ) . E l fanatismo guerrero de aquel 
pueblo habia rejuvenecido el espíri tu á rabe , y las 
tropas feudales no estaban en estado de resistir á 
aquellos disciplinados guerreros, á los genízaros , á 
los mamelucos y á la cabal ler ía persa. Felizmente 
para la cristiandad, los persas estaban entregados 
á las discordias polí t icas y religiosas, y odiaban 
mortalmente á los otomanos por rivalidad de sec­
tas. Los mamelucos circasianos, á quienes san Luis 
habia visto d u e ñ o s de las orillas del Ni lo , y que en 
tiempo de Bibars se habian estendido hasta la Si­
ria, se encontraron después humillados por T a -
merlan, r ig iéndose durante dos siglos y medio con 
ayuda de un sistema que no se conocia, pero que 
const i tuía un despotismo mil i tar ; el imperio o to­
mano no podia, pues, obtener socorros por aque­
lla parte con las guerras que hacia incesantemen­
te. De todos modos a tacó el reino de Nápoles , y 
«amenazó enviar á Venecia á consumar su m a t r i ­
monio al fondo del mar;» pero como trataba más 
bien de estender sus conquistas que de estirpar el 
cristianismo, se verificaron varios tratados y la po­
lítica del d iván marchó acorde con la de nuestros 
gabinetes. 

(i) Francisco Vettori escribia á Maquiavelo en junio 
de 1513: «Querido compadre, nos estamos chanceando 
entre los cristianos, y no hacemos caso del turco, que bien 
podria, miéntsas que estos príncipes negocian sus tratados, 
hacer alguna cosa de las que pocas personas se preocupan. 
Es necesario que sea un hombre de guerra y un capitán 
por escelencia. Se vé que se ha propuesto por objeto el 
reinar; la fortuna le es favorable, tiene soldados dispuestos, 
mucho dinero, un pais muy estenso, ningún obstáculo se 
lo impide y se ha aliado al tártaro. No me admirarla de 
que antes de que pasara un año, hubiese dado un varapalo 
á nuestra Italia, y derrotado todos estos clérigos; no quiero 
decir por ahora más sobre este asunto.» 

E n los veinte y ocho años que se siguieron á la 
toma de la M a d r e del universo, como los turcos 
llaman á Constantinopla, avasalló Mahomet I I en 
Europa la Acaya, la Morea, el Epiro, la Acarnania, 
la Servia, la Valaquia, Bosnia y Negroponto; en 
Asia Kastermuni, ú l t imo Estado seljúcida, el im­
perio de Trebisonda, las posesiones que les queda­
ban á ios genoveses en el Asia Menor y en el mar 
Negro, conquistas que se aseguraron á la Puerta 
después de la toma de K i l i a y Akerman en Molda­
via, por Bayaceto. Era un deber el conservarlas; por 
esto es por lo que el gran visir Ibrahim decia al 
húngaro Laszki: «Nuestra ley quiere que todo l u ­
gar donde ha descansado la cabeza de nuestro 
amo, donde solamente haya entrado su caballo, 
pertenezca enteramente á su dominio. No es la 
corona lo que da el reino; no es el oro n i la pedre­
ría, es el hierro, el hierro asegura la obediencia; 
lo que la espada adquiere, la espada debe saberlo 
conservar .» 

Iglesia griega.—No sólo quisó Mahomet hacer 
conquistas, sino t a m b i é n organizar el imperio oto­
mano : según los té rminos de la capi tu lación, 
respetó á la Iglesia griega (2), es decir, á sus 
patriarca, metropolitanos, arzobispos, obispos, sa­
cerdotes y clérigos, dejándoles el derecho de ele­
gir y ordenar sus miembros; pero los dignatarios 
tenian que obtener á un alto precio el berat del 
gran señor, cartas patentes en las que estaban 
enumerados los derechos y obligaciones del que 
la impetraba, y los emolumentos que podia exigir 
de los griegos. E l sul tán daba la investidura al 

(2) Esto lo afirma positivamente Franza, lib. I I I , 11, 
Ke^súcra^ l'va Trávxs^ oaot ex TTÓXSŴ - l'cpuyov, Sea xóv 
cpoSov xou TTOXÉ[JLOU, sxaaxoi^ auxtov £7rtxp£t|/^ el^- xov oTxov 
a u x o ü , x a l Trpóxepov o¡J.oíw^ Trpoo-xá^a^- l'va TTOC -̂
aroat x a i Tcaxptáp^v¡v; (L^- aúv^Osa x a x á xrjv x á ^ 
a u x c ó v ffi y á p Trpao-xQOavojv ó 7raxptápy7¡^. 



494 HISTORIA UNIVERSAL 

patriarca de Constantinopla en t regándo le el diplo­
ma, el pastoral, el capelo violado, la capa negra, 
el manto, la sotana con flores y un caballo blanco. 
¿Pero podian ser libres las elecciones y respetados 
los cánones , donde la voluntad del soberano es la 
ún ica ley? E l nombramiento se ob ten ía mediante 
una fuerte suma, y el menor descontento atraia al 
titular el destierro ó la decapi tac ión . 

E l patriarca ecuménico , como se llamaba el de 
Constantinopla, presidia el santo s ínodo perma­
nente que residía allí, y donde entraban, además 
de diez ó doce obispos de las metrópol is más próxi­
mas, el gran logoteta ó camarlengo secular, como 
t a m b i é n los arcontes, es decir, los griegos revesti­
dos con las altas dignidades por el gobierno. E l 
s ínodo, tribunal supremo del clero, era de apela­
ción de las sentencias de los obispos, elegía y 
hasta depon ía al patriarca; nombraba para las de­
más dignidades, repar t ía los impuestos ecles iás t i ­
cos; pero era preciso el berat del sultán para dar 
fuerza á sus decisiones. 

A l patriarca per tenecía el cuidado de proteger á 
los griegos en general para con la Sublime Puer­
ta, y tenia jur isdicción c iv i l sobre todos los que 
res id ían en su diócesis. Sentenciaba, en un ión de 
un tr ibunal compuesto de jueces elegidos entre el 
clero secular, sobre los casos criminales, eclesiás­
ticos y mixtos, relativos á los griegos y á los arme­
nios, con el poder de condenar á prisión y á gale­
ras, sin que el soberano tuviese necesidad de con ­
firmar la sentencia ó que pudiese perdonar, á 
menos que el culpable no abrazase el islamismo. 
A cada instante era preciso emplear las conside­
rables rentas de la Iglesia en satisfacer los pedidos 
de los turcos. 

Los obispos, arzobispos y metropolitanos tenían 
el gobierno eclesiástico de sus respectivas diócesis, 
la vigilancia de la enseñanza , con ciertos bienes y 
diferentes derechos sobre las ordenaciones, las he­
rencias, las dispensas matrimoniales y otras even­
tualidades. L a caja común del patriarcado (de esta 
manera se llama una especie de banco donde los 
griegos y t a m b i é n los turcos ponen sus fondos en 
depósi to) hace donativo al fisco de 25,000 pesos 
al año , mediante el cual el alto clero esta exento 
de la capi tac ión impuesta á todos los súbdi tos del 
gran señor. 

Con t inuó el clero secular dividido en dos penda 
ó clases. E n la primera el gran logoteta ó a r ch i -
canciller del trono patiarcal, scevofílax ó guard ián 
de los muebles sagrados, el cartofilax ó archivero, 
el gran eclesiarca y el gran-orador. E n la otra pen­
da estaban el gran ecónomo, el protonotario, el 
refrendario, el primiciero, el archichantre, el p r i ­
mer secretario, etc. De los sacerdotes de estas dos 
clases salen las familias fanariotas, es decir, ha­
bitantes cerca del faro de Constantinopla, los ele­
gidos de un pais que conservan la lengua y las 
letras. 

E n tiempo de la conquista, la silla archiepisco-
pal de Brusa estaba ocupada por Joaqu ín , del r i to 

armenio: hab i éndo l e llamado Mahomet á Cons­
tantinopla con algunas familias, le dió el t í tulo de 
patriarca, de jefe gerárquico (1446), y de su se­
gundo en las cosas polí t icas sobre los armenios 
que habitaban en Grecia y en Anatalia, y á quien 
conced ía t a m b i é n el l ibre ejercicio de su culto. Por 
lo d e m á s se puede concebir cuál fué la cond ic ión 
de los cristianos. Bas ta rá añad i r que en 1519, en 
tiempo de Selim I , después en 1640, en el de M u ­
rad I V , y por ú l t imo á fines del siglo pasado se dis­
cut ió en el diván si el partido más seguro no seria 
esterminarlos á todos. 

Los conquistadores de la Acarnania, del Epiro 
y de la Albania, se hablan visto precisados, para 
tener sujetas á aquellas temibles poblaciones en sus 
mon tañas , á concederles privilegios. E l monte Agra-
ía (3) fué el primero que obtuvo un cap i tán y 
soldados para el sosten del Orden y de la t ranqui l i ­
dad, y Mahomet 11 permi t ió que en la administra­
ción de los negocios civiles, el primer voto perte­
neciese al cadí , el segundo al arzobispo y el ter­
cero a su cap i tán . Esta const i tución se es tendió 
después á toda la Grecia de tierra firme, y no ha 
contribuido poco en en nuestros dias á facilitar la 
insurrección de los helenos. Los jefes de las m i l i ­
cias nacionales se llamaban armatolios, y sus so l ­
dados paticaros, sin hablar de los kleftas, ó jefes 
de bandas no reconocidos por el gobierno, á quie­
nes p e r m a n e c í a n hostiles. E l gran señor d is t r ibu­
yó á las tropas que dejó, para guarnecer el Egipto 
y la Albania, feudos, en cuyo territorio se mezcla­
ron con los habitantes, á lo meno^ en las costas, 
ciudades y llanuras. Desconfiaba la Puerta de es­
tos montañeses ; y en efecto, sus jefes crecieron en 
poder; así es que no era raro que se enviase allí un 
bajá extranjero. 

Legis lación turca.—Existen entre los turcos dos 
legislaciones, la una religiosa y la otra c iv i l : la p r i ­
mera, sacada del Coran y de la t radic ión , puesto 
que los otomanos son sunnitas, y la segunda fun­
dada en constituciones de los soberanos. Los t eó ­
logos jurisconsultos forman la cadena de los ulemas, 
de donden se sacan los doctores, los jueces, los 
ministros de las mezquitas, dependientes del muf-
t i . Este dignatario emite un f e twa en contes tac ión 
á las preguntas que le dirige el sultán sobre cues­
tiones de derecho y polí t ica, así como la l e g i t i ­
midad de la guerra y la condena de persona­
jes ilustres. Pero si se atrevía á pronunciar en con­
tra de la voluntad del soberano, era destituido; si 
se hacia culpable de un crimen capital, no se t ra ­
taba para él de ser estrangulado ó degollado, sino 
de ser machacaao en un mortero reservado para 
este uso en el castillo de las Siete Torres. 

A d e m á s de la ley {chery) y de las constitucio­
nes {kanun), los turcos observan las costumbres 
{aadet) y la voluntad del amo [ u r f ) . 

(3) JACOB ADY Rizo NEROULOS, Historia moderna de 
la Grecia, 
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Canon de Mahomet II.—Mahomet I I p romulgó 
un c ánon dividido en tres partes: la primera trata 
de la ca tegor ía de los dignatarios, la segunda de 
las ceremonias y costumbres, la tercera de las pe­
nas y estipendios. Según este código, cuatro c l a ­
ses ó columnas del imperio forman el núc leo del 
diván, á saber: los visires, de los cuales el prime­
ro, llamado gran visir, especie del gobernador 
del palacio, manda el ejército, preside el d iván, y 
se encuentra encargado de todos los negocios p ú ­
blicos; dos grandes jueces {kadiasker) de la Reme­
lla ó Europa, y de la Anatolia ó Asia; tres grandec 
tesoreros [defterdars), y los secretarios de Estado 
[nichantchí) . Después siguen los cuatro elevados 
empleos de la corte confiados á los eunucos, á sa­
ber: el gran maestre {babi seadet agassi), el teso­
nero {khasinedo 'r bachi), el gran co\>£XQí.{kilardji ba-
chi), el prefecto del palacio {serat ágass i ) \ ade­
más el gran jardinero, y el jefe de los eunucos ne­
gros. 

Esta es la consagración del despotismo más i l i ­
mitado, porque nada se interpone entre el amo ab­
soluto y el esclavo, colocado] enteramente á mer­
ced suya. Por temor de que otras familias, un ién ­
dose á la imperial, puedan suscitar pretensiones al 
trono, este código dispone que el padischah no se 
case más que con una esclava, arrebatada desde 
n iña al círculo de sus relaciones, y que sólo sea 
reverenciada como chasseki, es decir, madre de 
los pr íncipes , y aun más , cuando es validé, madre 
del sultán. L a costumbre en vi r tud de la cual los 
pr imogéni tos del sul tán hacen morir á sus herma­
nos, es sancionada por un fetwa de los mufties, y 
se sigue como corolario, que no se ata el om­
bligo á las hijas del gran señor. Relegado la víspe­
ra entre las mujeres, el sul tán se encuentra al dia 
siguiente dueño de la vida y bienes de todos. No 
hay tribunales permanentes, asamblea legislativa, 
n i nobleza hereditaria que puedan poner freno á 
su poder; la ún ica dis t inción consiste en ser llama­
do al servicio del amo; y si el esclavo elevado á la 
categoría de visir es depuesto y no se le da muer­
te, vuelve á su primit iva clase. Es tá prohibido al 
déspota d u e ñ o de la vida de todos, perdonar á 
aquel á quien los cadies han condenado á muerte, 
en a t enc ión á que la ley según la cual juzgan es 
de origen divino, y por lo tanto inmutable. 

Propiedades.—Según los té rminos del Coran, las 
cosas y las personas pertenecen á Dios, que c o n ­
cede á los hombres ciertas atribuciones de la pro­
piedad. Algunas de las tierras vivas^ es decir, cul­
tivadas, pagan la déc ima parte de la cosecha, y 
otras una cont r ibuc ión territorial . Las primeras 
pertenecen á los paises que aceptaron voluntaria­
mente el islamismo, ó que se han dividido entre 
los musulmanes después del esterminio de los na­
turales; algunas t ambién han sido objeto de p r i v i ­
legios especiales por parte de Mahomet ó de los 
primeros califas. L a propiedad sobre las tierras 
que pagan diezmo difiere poco de la que existe 
en Europa; es directa, personal y trasmisible como 

entre nosotros. Sólo que está gravada con su censo 
religioso, y se perder ía si se dejase de cultivar. 
No existen otras semejantes sino en la Arabia, en 
el I rak-Arabi , en la T u r q u í a asiát ica y en las co ­
marcas de Bagdad y Basora. 

Las tierras que pagan un tributo, es decir, con­
quistadas por las armas, sin espulsar á los indíge­
nas, así como aquellas en que se han establecido 
colonias no musulmanas, están regidas de diferen­
tes maneras que las nuestras: en efecto, la propie­
dad es allí colectiva; se divide entre Dios, el sobe­
rano, la sociedad musulmana y los descendientes 
de las razas conquistadas, al paso que el usufructo 
permanece individual . Todo miembro de tribu, 
toda familia de vencidos tiene derecho para cul t i ­
var libremente y por su propia cuenta, una por­
ción de terreno pose ído en común , y hacer pacer 
allí sus rebaños , con tal que se le tenga en buen 
estado y se pague el tributo. E l conquistador no 
conserva el derecho de participar de ella, sino 
cumpliendo con las obligaciones que le es tán i m ­
puestas para con Dios y la sociedad, obligaciones 
de las cuales la principal es hacer que se recaude 
e.l tributo, y para esto que la tierra esté cultivada. 
En su consecuencia, las conquistas del islamismo 
desde Omar, han sido declaradas uakef, es decir, 
fundaciones piadosas en interés de la comunidad 
musulmana. U n a porc ión pertenece á Dios, es de­
cir, á los pobres, á los enfermos y al culto; se com­
pone de todo lo que se saca del suelo conquistado, 
bot in , diezmo, impuesto sobre los muebles, raices 
y capi tac ión . 

A d e m á s de estas leyes y del cód igo de So l imán , 
los turcos poseen infinito n ú m e r o de compendios 
de las decisiones dadas por los jueces supremos, y 
obras especiales para regir á los súbdi tos de la 
India: tan e n g a ñ a d o está Montesquieu cuando 
afirma que los turcos no t en ían leyes, derecho de 
propiedad, de herencia ó de sucesión, y que su 
única legislación era la voluntad despót ica del gran 
señor (4). 

Zizim.—Adelantándose Bayaceto I I á su herma­
no Ziz im, se hizo proclamar sul tán (1482): enton­
ces aquel pr ínc ipe , para escaparse á una muerte 
segura, comenzó una guerra c iv i l ; pero vencido 
por su hermano, huyó de pais en pais, y en fin 
llegó á Rodas, donde el gran maestre le t omó bajo 
su p ro tecc ión . Mat ías Corvino, Fernando el C a t ó ­
l ico, Fernando de Ñapó les , los mamelucos de 
Egipto y otros pr ínc ipes musulmanes le reclama­
ron con el objeto de tener un pretesto para hacer 
la guerra á Bayaceto. Alejandro V I concluyó por 
obtenerlo con in tenc ión de ponerle á la cabeza de 
una cruzadaque proyectaba. Bayaceto envió al papa 

(4) MURADGEA DE OBSSON, espone toda l a l e g i s l a c i ó n 
c ivi l , administrativa y judic ia l del imperio otomano. Véase, 
t a m b i é n á BüCKiNG, Notitia dignitatum et administraiio-
num omnium, tam civilium quam militarium, in partibus 
Orieníis. 
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magníficos regalos, entre los cuales se encontraba 
la lanza de Longinos (5), rogándóle guardase bien 
á su hermano, y as ignándole para el efecto 40,000 
ducados al año . Le detuvo, pues, en una honrosa 
prisión en el Vaticano, hasta el momento en que 
Cárlos V I H le obligó á cederle (1494); pero poco 
después mur ió aquel pr ínc ipe envenenado según 
se afirma (6). 

Bayaceto, que más benigno que guerrero, fué 
apellidado Sofi, es decir, míst ico, amaba el retiro 
y las ciencias; se complacia en grabar una piedra, 
en trabajar en el torno y en sostener discusiones 
teológicas. Los turcos habian invadido varias ve ­
ces las provincias austr íacas de la Estiria, la Carin-
tia y la Carniola, pero nunca con tanta furia como 
el primer año del reinado de Maximil iano. Micha-
logli fué entonces batido por Rodolfo de Kheven-
hiuller, cerca de Vi l l ach ; diez m i l turcos y siete 
mi l cristianos perecieron allí, y quince m i l caut i ­
vos fueron libertados d e s ú s cadenas. En 1494 los 
turcos verificaron una octava i r rupción en Estiria, 
y Maximil iano los der ro tó en persona. E n 1499 el 
sultán firmó la paz con los venecianos; pero como 
el tratado no estaba redactado más que en latin, 
no se creyó obligado á observarlo. Envió , pues, á 
solicitud de Luis el Moro y de otros enemigos de 
Venecia, á Iskander Bajá al Fr iu l , el cual invadió , 
ade lan tóse hasta Vicenza, y se llevó consigo al re­
tirarse diez m i l prisioneros. Una escuadra turca 
atacó la Morea, que Benito de Pesaro defendió 
con gran valor: en su consecuencia, Alejandro V I 
y Ladislao I I de H u n g r í a se unieron á Venecia con­
tra la Puerta, como t ambién la E s p a ñ a y la Fran­
cia: su escuadra sitió á Miti lene, pero fué disper­
sada por una tempestad. La pa« de Constantino-
pla costó á Venecia, Lepanto, Modon, Coron, Na-
varino y Durazzo; sin embargo, obtuvo á Cefalo-
nia. E l rey de H u n g r í a hizo t ambién con Bayaceto 
un tratado, que es el primero entre dos Estados 
cuyo texto se ha conocido. 

En 5 de setiembre de 1509, y en los cuarenta y 
cuatro dias que se siguieron, la tierra t embló en 
Constantinopla, der r ibó ciento nueve mezquitas, m i l 
setecientas casas, las Siete Torres, gran parte de las 
murallas, y padecieron bastante los antiguos acue­
ductos y demás construcciones. Ginco m i l perso­
nas perecieron; el mar cubrió gran parte de la ciu­
dad y el arrabal de Galata; varios países de la Tra-
cia fueron asolados. 

Disponíase Bayaceto á abdicar en favor de-

(5) Inocencio VIH fué representado en el Vaticano 
con esta lanza por Antonio y Pedro Pollajuolo. 

(6) La carta italiana que se encuentra entre las de 
príncipes á príncipes, escrita por Bayaceto al papa para que 
envenene á Gem, es evidentemente falsa. Existe en la bi­
blioteca de Turin una traducción en verso toscano de la 
geografía de Tolomeo, por Francisco Berlinghieri, con una 
dedicatoria á Gem, en la que hace grandes elogios de su 
saber y del de su padre. 

Ahmed, que era el hijo á quien más quer ía ; cuando 
viendo los hermanos de éste que su muerte era 
inevitable según la ley fundamental, tomaron las 
armas para conjurar el peligro, y los genízaros se 
declararon por Selim (1512). Una vez vencedor, 
propuso el p r ínc ipe rebelde a Bayaceto permane­
ciera en Constantinopla; pero su padre le contes tó : 
Dos espadas no pueden existir en la misma vaina, 
y marchó , Selim le a c o m p a ñ ó gran trecho, y se 
separó de él después de haberle pedido su bendi­
ción. Pero sabiendo que se alejaba con más lent i ­
tud que lo que él hubiera querido, le hizo envene­
nar y m a n d ó que se celebrasen sus exequias con 
os tentación. Después de haber distribuido, s i ­
guiendo la costumbre de los nuevos sultanes, re­
galos á los genizaros, pensó Selim primero en 
consolidarse, haciendo estrangular en su presencia 
á los cinco sobrinos que quedaban de sus difuntos 
hermanos. Entre los que vivian, K o r k u d , que se 
habia rebelado, fué muerto, lo mismo que Ahmed, 
en espiacion de la herencia paterna. «¡De esta 
manera se ejecutaron, dice el historiador Salakza-
dé, las leyes fundamentales de la dinastia otomana, 
que Dios quiere hacer cada dia m á s fuerte!» 

P a r a reinar con placer, decia Selim, es preciso 
re inar sin temor. Soberano intolerante, hizo con ­
tar todos los siitas del imperio desde la edad de 
siete años hasta sesenta, y les hizo dar muerte en 
n ú m e r o de cuarenta m i l . D ió ó rden de arrebatar 
á los cristianos sus iglesias y su culto y dar muerte 
á todo el que no abrazase el islamismo; pero feliz­
mente escuchó consejos más suaves. 

Ssafi de Persia.—Habiendo obtenido el jeque 
Ssafi, descendiente de Alí, que vivia en el Ader-
biyan, de Tamerlan, la vida y la libertad de gran 
n ú m e r o de prisioneros condenados á muerte, fué 
honrado, enriquecido, y su descendencia h e r e d ó 
la venerac ión de que se vió rodeado. Se ded icó á 
la vida contemplativa, hasta el momento en que 
Yuncid , su biznieto (1499), habiendo aspirado á 
ejercer una influencia polí t ica, fué desterrado por 
el p r ínc ipe del Carnero Negro. Refugióse entonces 
cerca de Ussum-Cassan, fundador de la dinastia 
del Carnero Blanco, casándose con una de sus 
hermanas (1501). Su nieto Ismail , por las discor­
dias acaecidas entre los seis hijos de Ussum, que 
no tardaron en perecer asesinados ó muertos pe­
leando, p re tend ió obtener un distrito, como dote 
de su madre. H a b i é n d o s e , pues, hecho jefe de 
bandas contra los turcomanos del Carnero Negro, 
se unió á los belicosos kurdos, y no med i tó nada 
menos que la conquista de la Persia. Schaibek 
kan, descendiente de Batú, conquistador de la 
Rusia, reinaba en el Kar ism sobre las tribus de 
los turcos llamados usbekos: detenido en el Occi­
dente por el moscovita Ivan I I I , se dir igió hácia 
la Persia, con la esperanza de restablecer allí las 
familias de Gengis-kan con esclusion de los des­
cendientes de Tamerlan (1503). I nvad ió en su con­
secuencia la Persia septentrional, pero Huseim 
Baikara, descendiente de Tamerlan, fué socorrido 
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por Ismail, quien después de haber muerto á 
Schaibek-kan en una batalla, envió la piel de su 
c ráneo á Bayaceto I I . se apode ró del Kar ism, y 
del Korassan, y puso allí gobernadores elegidos 
por él. Sostenidos los usbekos por los sunnitas 
reunieron sus ' fuerzas y derrotaron á su vez á Is­
mail, que se habia unido á Babur, ú l t imo gaznevi-
da descendiente de Tamerlan. A l retirarse Babur 
espantado, huyó á Kaboul , después Delh l i , de 
donde arrojó á los kurdos, y fundó un nuevo reino, 
llamado del Gran Mogol , que comprend ió después 
toda la India teptentrional y el Afganistán. 

Ismail, habiendo asegurado su poder en Persia, 
l legó á ser jefe de la dinastia de los Ssafies ó So-
fies, que dominaba la Persia, la Media, la Mesopo-
tamia, la Siria, la Armenia, y fijó su residencia en 
Tebriz. Con objeto de establecer t a m b i é n de esta 
manera la independencia nacional, Ismail dec la ró 
la fe siita rel igión del Estado, aunque estaba r o ­
deado de poblaciones sunnitas; y fué en vano el 
que Thamasp-Kul i -Kan tratase de convertir á sus 
súbdi tos á esta creencia para consolidar su poder. 
L a señal distintiva de los adiotos á Safí era el bo­
nete rojo. Por esto es por lo que los turcos llaman 
á los persas kizilbasch (cabezas rojas). E l sofeismo 
era una exagerac ión de la herejía de Alí , inc l i ­
n á n d o s e a ú n más al aislamiento y al ascetismo; 
así es que mientras que los turcos consiguieron la 
unidad nacional, los persas cultivando cada vez 
más la imaginac ión , se mostraron más civilizados, 
pero incapaces de formar reinos de larga dura­
ción. 

Ismail , que habia sido muy amigo de Bayaceto, 
acogió á los perseguidos hijos de Ahmed; acudió , 
pues, Selim, y puso en fuga á los secuaces del Car­
nero Blanco. Armaron entonces los persas á cien 
m i l ginetes, y sus desiertos los protegieron contra 
los cañones , los genízaros y la disciplina de los 
turcos. Vencido en fin Selim en el valle de Chal-
diran, t omó el partido de retirarse, dando muerte 
con su familia al p r ínc ipe de Armenia que le ha­
bia vendido. Cuando quiso v o l v e r á la carga (1514), 
los genízaros se negaron á seguirle;, pero los dis­
tritos del Diarbekir , Orfa y Mossul, hostiles á los 
Alidas, desertaron de la bandera de Ismail para 
pasarse á los otomanos (1515), oponiendo de esta 
manera una barrera á las invasiones de los persas; 
é Idris , historiador y hombre de Estado, á la vez 
rebelde á Ismail, a y u d ó á los enemigos de aquel 
p r ínc ipe á adquirir estos territorios y asegurarse 
después su posesión. Cada uno de los tres gobier­
nos fué dividido en varios sanjakatos ó distritos; 
pero los otomanos se vieron obligados á conceder 
diferentes derechos á los kurdos, que ocupaban 
las plazas fuertes, y conservaban un gobierno pa ­
triarcal con derecho de vida y muerte. Cincuenta 
sanjakatos se dejaron á aquellos antiguos jefes 
de tribus, que son los únicos en quienes se ha res­
petado la herencia de los gobernantes. 

Egipto.—En Egipto, pais al cual el descubri­
miento de Vasco de Gama habia causado gran 
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perjuicio, reinaba entonces la dinastia mameluca 
de los Yoridas; era tan agitada su dominac ión , que 
el advenimiento de un jefe al poder era para él un 
preludio de muerte: así era que habia tantas i n t r i ­
gas para evitar la primera categor ía , como en otro 
tiempo trabajaban para obtenerla. Kansu-el-Gawri 
no la acep tó sino á cond ic ión de no sufrir la muer­
te si se le depon ía (1501). Los gobernadores de 
Alepo y de Damasco escitaron contra él á Selim, 
que haciendo uso de cañones que los mamelucos 
d e s d e ñ a b a n , porque el Profeta habia consagrado 
el uso del arco y del sable, le venció cerca de Ale­
po y somet ió , toda la Siria (1516). Kansu, guer­
rero octogenario, mur ió de rabia. Se encontraron 
en su tienda doscientos quínta les de plata, cien 
de oro, y 1.000,000 de ducados en Alepo. 

Vencido varias veces su sucesor Turnan-Bey, 
fué entregado á Selim, que le hizo ahorcar (1517). 
Viendo los naturales en Selim un libertador, le 
entregaron los mamelucos, de los cuales hizo ar­
rojar al Ni lo veinte m i l . E n c o n t r ó en el Cairo al 
califa Abasida, que le d ió las llaves de la Meca 
con el estandarte del profeta, y pasó con él á 
Constantinopla. L a Siria y el Egipto permanecie­
ron, pues, dependientes del imperio otomano, que 
con t inuó recibiendo de Venecia el tr ibuto que pa­
gaba á los mamelucos para traficar libremente en 
las comarcas del Ni lo . Así como los emperadores 
romanos, que hablan c re ído deber dar una admi­
nis t rac ión diferente á un pais tan singular como 
el Egipto, Selim le dió un bajá encargado de re­
cibir el tributo, fijado en ochocientos m i l duca­
dos, después de deducidos los gastos administra­
tivos; pero este bajá debia consultar sobre todos 
los asuntos con un d iván compuesto de los siete 
jefes, que mandaban los siete cuerpos militares, 
destinados á la defensa del pais; ahora bien, este 
d iván podia negarse á ejecutar sus órdenes y has­
ta destituirLe si abusaba de su autoridad. Los de­
cretos del d iván eran ejecutados por veinte ) cua­
tro beyes ó gobernadores militares de los distritos, 
elegidos entre los mamelucos, encargados de re­
primir los desórdenes interiores, y rechazar las 
incursiones de los á rabes ; despotismo mil i tar que 
pronto llegó á los más monstruosos escesos. E l 
jerife de la Meca fué t a m b i é n al Cairo á prestar 
su sumisión á Selim; desde este momento, la Puer­
ta pudo enviar todos los años un ejército á través 
del pais. Estaba permitido al bajá, que todos los 
años conduce la gran caravana, suspender al sche-
r i f y sustituirle otro mientras dura su permanen­
cia; cierto n ú m e r o de turcos forman además parte 
de la guarnic ión de la Meca, Medina y Yambo. 

Moldavia—La Moldavia, tan pronto indepen­
diente, como avasallada á los polacos ó á los h ú n ­
garos, tuvo un gran pr ínc ipe en el vaivoda E s t é -
ban I . que habiendo arrojado al pus i lánime Pedro 
Aron , no reconoció apenas la supremacía de aque­
llos pueblos. Queriendo ocupar la Valaquia, hizo 
la guerra á Mahomet I I (1458), y le ba t ió ; pero 
vencido por Bayaceto, contrajo alianza con él para 
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pelear contta la Polonia; después se unió de nue­
vo á ésta y á la H u n g r í a , como Estado indepen­
diente. 

Su hijo Bogdan se somet ió á los turcos (15x3); 
E s t é b a n 11 hizo lo mismo, y t ambién E s t é b a n I I I , 
con quien concluyó (1526) la raza de Vlaco D r a ­
góse, que en 1359 habia constituido la Moldavia. 
Los boyardos se disputaban la elección de su su­
cesor cuando se presen tó el pescador Pedro P á ­
rese, d ic iéndose hijo de Es téban I ; fué elegido, y el 
gran señor le reconoció (1527); pero comprometido 
después en una guerra con los turcos y con sus 
propios súbdi tos , huyó , y la Moldavia perd ió el 
derecho que habr ía disfrutado de elegir á sus pr ín­
cipes. 

Selim hizo que se le presentara el visir Piri-Ba-
já y le dijo: «Si esta raza de escorpiones (crist ia­
nos) cubre los mares con sus bajeles; si la bande­
ra de Veneeia, del papa, de los» reyes de Francia 
y E s p a ñ a dominan en las aguas de la Europa, 
la falta es de m i indulgencia y de tu descuido. 
Quiero una numerosa y temible escuadra.» A l mo­
mento los desocupados carpinteros prepararon bu­
ques de guerra á centenares. Asustada la Europa, 
hizo resonar de nuevo el grito de la cruzada. 
L e ó n X exhortó á los reyes cristianos á la concor­
dia, invi tándolos á que proporcionasen todos d i ­
neros y hombres, de cuyo mando se encargar ía el 
gran maestre de la orden teutónica: todos lo p r o ­
metieron, pero ninguno cumpl ió su palabra. En 
fin, Lutero precisó al papa á ocuparse del cuidado 
de salvar á su misma iglesia en lugar de pensar en 
reconquistar la de Oriente (7). 

(7) Francisco Muralto de Como, escribió en aquella 
época una crónica que ha quedado manuscrita, en la que 
se estiende sobre los preparativos de aquella espedicion. 
Estractamos los detalles (de la fecha de 15 ¿8), que pue­
den dar noticia de las fuerzas respectivas de los príncipes. 

Cada príncipe cristiano deberá pagar la quinta parte de 
sus rentas anuales; los particulares que tengan mas de cien 
ducados al año pagarán cinco florines por ciento; los de­
más, un florín al año; si fuese necesario, se venderá la ter­
cera parte de las rentas de las iglesias y de los santuarios; 
los eclesiásticos darán dos décimos de sus emolumentos 
anuales. 

E l emperador Maximiliano proporcionará la mitad del 
ejército, compuesto entre sus gentes y las de los confede­
rados, de 70,00:) hombres de á pié, de los cuales cada 
uno recibirá cuatro ducados de oro á lo más; 4,000 solda­
dos vestidos de blanco; 12,000 hombres armados á la li­
gera, y 100 bocas de artillería. E l duque de Borgoña pro­
porcionará 1,000 lanzas de á cuatro caballos cada una, 
2,000 soldados ligeros á la tudesca, y 25 000 lansquene­
tes á pié; el rey católico, 1,600 soldados, 3,000 genízaros 
á la italiana y 20,000 españoles; el rey de Inglaterra, 500 ca­
balleros, 1,000 arqueros á caballo, y 10,000 infantes; el 
rey de Hungría, comprendida la Bohemia, 500 ginetes, 
3,000 soldados ligeros, y 5,000 arcabuceros de Bohemia; 
el rey de Polonia, 400 ginetes y 3,000 arqueros á la turca. 
E l rey de los romanos mandará un cuerpo de ejército, por 
la Hungría hácia Belgrado, Andrinópolis y Constantinopla; 
los víveres irán por el Danubio. El rey de Francia tendrá 

Sol imán el Grande .—Después del sanguinario 
Selim, la cimitarra fué ceñida á Sol imán en el mis­
mo año en que se consagró emperador á Cárlos 
Quinto, y valiente, generoso y emprendedor, hizo 
que el imperio llegase á su apogeo. Verdadero h é ­
roe turco, se confiaba á los grandes visires, y des­
pués los hacia degollar. D ió muerte á diez pr ínci ­
pes de la sangre, y no hubo hombre poderoso en 
sus Estados que no concluyese por el lazo. E m ­
prend ió tres espediciones, con ayuda de las cua­
les es tendió los confines del imperio por el Orien­
te hasta el Van, y por el Occidente hasta el Gran; 
por el Med iod í a hasta la Nubia; hizo ondear el es­
tandarte de las colas de caballo en Diu y Viena, 
en Marsella y en Roma, y fijó sus fronteras en Ro­
das por una parte, y en Belgrado por la otra. Los 
comentarios de César eran su lectura habitual. E n ­
r iqueció á su pais con libros, y con obras maestras 
de arte. Dió t a m b i é n buena organizac ión á los ule-
mas. De carác ter activo, vivo y religioso, tenia 
horror á los siitas y á los judios; y como se le acon­
sejara perseguir á los cristianos, se con ten tó con 
enseñar un jard in embellecido por la variedad de 
árboles y flores. 

U n griego arrebatado á Parga, su patria, por cor­
sarios, y vendido á una viuda de los alrededores de 
Magnesia, habia sido educado por ella en el is la­
mismo bajo el nombre de Ibrahim. Llamado al 
servicio de Sol imán, á cuyo lado d e s e m p e ñ a b a el 
empleo de cortarle las uñas, perfumaba las corta­
duras con agua de olor y las conservaba con ve -

el otro ejército del campo con 70,000 infantes, 4,000 gi­
netes y 12,000 soldados ligeros. Proporcionará 2,500 ca­
balleros franceses, 5,000 infantes ligeros, y 20,000 gasco­
nes, normandos y picardos. E l papa, Veneeia, Saboya, 
Florencia, y otros Estados de Italia, proporcionarán 1,500 
ginetes, 7,000 ballesteros, mosqueh.ros y medias lanzas, 
y 20,000 infantes nacionales, de los cuales-la tercera parte 
tendrán fusiles. Las ligas Helvéticas proporcionarán 20,000 
infantes, y sí es preciso 6,000 aventureros elegidos. El rey 
de Francia se adelantará por el Friul, la Dalmacia y la 
Grecia. Los italianos pasarán á Cataro por Ancona y Brin­
des, ó por tierra á Barí y Oziate. La tercera parte de su 
ejército será marítima, y encargada de llevar forrajes á la 
Grecia y á la Morea; y allí se nombrará otro jefe, que se­
gún la opinión general, será el rey de Portugal. Este pro­
porcionará 30 carabelas; el senado veneciano 100 galeras, 
de las cuales 80 están prontas; el rey de Francia y Géno-
va 25 galeras, otras tantas carracas, 40 galeones y 20 bar­
cas; el papa y el rey católico, 25 galeras y además el último 
30 naves de Vizcaya; el rey de Inglaterra, 10 grandes car­
racas; el total de todo se reduce á 150 galeras, 37 carra­
cas, 120 barcas, galeones y carabelas y un número infinito 
de naves de trasporte. Cada galera cuesta al mes 500 du­
cados, cada carraca 600, cada barca 300, el galeón 200, la 
carabela 50. E l gínete recibe al mes 10 ducados, el solda­
do ligero 5, y el infante 4. Para todos los cuerpos de ejér­
cito se gastarán ocho millones y medio de oro, y según el 
cálculo indicado ya, se sacan doce, sin contar los orna­
mentos y tesoros de las iglesias. 

Pueden sacarse otros datos de R o s c O E , Vida de León X, 
t. XIII , edición de Milán. 
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neracion como, reliquias. Otras veces, por el con­
trario, reñ ia á su amo y le trataba con rigor. Pa­
sando de esta manera alternativamente de la adu­
lación á una conducta poco amable, se ganó de 
tal manera el favor de Sol imán, que le n o m b r ó 
gran-visir, y beylerbey de Romelia; t a m b i é n creó 
el sultán para él la nueva dignidad de seraskier ó 
genera l í s imo, con setenta mi l ducados de sueldo, 
mandando se obedeciese á Ibrahim como á él 
mismo, y se casó con una hermana de su favori­
to (1529). En fin, las relaciones que exist ían entre 
So l imán y él no eran las de esclavo y amo, n i las 
de rey y ministro, sino las hermano con hermano. 

Habiendo maltratado los húngaros al embaja­
dor que habia ido á pedirles tributos Sol imán se 
ade l an tó contra Luis I I . rey de Hungr í a , que era 
n iño , con un numeroso ejército, y treinta tres m i l 
camellos cargados de municiones y víveres ( 1 5 2 1 ) . 
Sitió en persona á Belgrado, y con ayuda de un 
artillero francés se apoderó de aquel baluarte de 
la cristiandad, arrojó á los habitantes húngaros 
hasta la ori l la derecha del Danubio, y t ras ladó los 
de nac ión bú lgara á Constantinopla. La Europa 
que le veia ya en Alemania, se asustó en medio de 
sus divisiones; perchel sultán suspendió sus golpes 
por un momento á fin de sitiar primero la isla de 
Redas con trescientas velas y cien m i l hombres de 
desembarco. Juzgaba necesaria aquella adquis ic ión 
para establecer un punto de comunicac ión entre 
Constantinopla y el Egipto. 

Toma de Rodas.—Las ocho lenguas de la ó r d e n 
se dividieron en la defensa de los baluartes bajo el 
mando del gran maestre Vil l iers de ITsle Adam. 
Cand ía m a n d ó quinientos hombres con Mart inen-
go, hábi l ingeniero, que dirigió la defensa. Pero se 
cuenta que Andrés Amaral , canciller de la órden 
y competidor de Vil l iers , después de haber inc i ta ­
do á los turcos en aquella espedicion, por vengan­
za, les ayudó en sus ataques. Los turcos, que te­
n í a n cien cañones , de los cuales doce lanzaban 
balas de once y doce palmos de circunferencia, 
renovaban sin cesar sus sangrientos asaltos; los 
caballeros peleaban como héroes , las mujeres l le­
vaban tierra para cegar las brechas y piedras para 
arrojar al enemigo (8). Más de cien m i l turcos ha­
blan perecido ya cuando Sol imán acep tó la capi­
tulación, y dejó salir al gran maestre con cinco m i l 
personas (1523). 

(8) Véase á JACOBO, BASTARDO DE BORBON. La gran­
de, maravillosa y muy cruel defensa de la noble ciudad de 
Rodas, 1526, JAC FONTANY, De bello Rhodio: testigos ocu­
lares. E l último, que era ingeniero, refiere, que habiendo 
visto una mujer griega caer á su amante en el baluarte in­
glés, acudió con sus dos hijos en los brazos, y los arrojó á 
las llamas, después de haber hecho sobre ellos la señal de 
la cruz, diciendo: Son de??iasiado bien nacidos para caer 
vivos ó muertos en manos de estos perros; después, toman­
do el manto y la espada de su amante, se precipitó en la 
pelea, hiriendo en derredor suyo con furia antes de su­
cumbir. 

Carlos Quinto concedió á la órden (1530) que an­
duvo algún tiempo errante las islas de Malta, Gozzo 
y Comino, rocas ár idas que no pod ían hacer v iv i r 
á sus habitantes si la Sicilia no enviase á ellas pan 
y nieve: díjose entonces que no val ían el pergami­
no sobre que se habia escrito la donac ión ; pero el 
emperador encon t ró el remedio de poner á cubier­
to Nápoles y Sicilia. Vil l iers de l'Isle Adam mur ió 
allí y se escribió sobre su sepulcro: A q u í desca?isa 
la v i r t u d , victoriosa de la f o r t u n a (9). 

Sol imán, que habia querido verle y dirigirle pa­
labras de consuelo, dijo, entrando en el palacio 
que acababa de abandonar: Siefito precisar d este 
cristiano á su edad, á sal i r de su morada. Y ha­
biendo encontrado á un hijo de Gem, le hizo de­
capitar en su presencia con sus dos hijos, con des­
precio de las convenciones; y estas convenciones 
no fueron tampoco respetadas por los genízaros 
que profanaron las iglesias y las imágenes sa­
gradas. 

Dir ig iéndose entonces Sol imán hácia el Danubio 
con cien m i l hombres y cien piezas de art i l lería, 
fué á establecer su campo en Mohacz (149o)' des­
pués de la muerte de Mat ías Corvino, Ladislao I I , 
de Bohemia, de la familia de los Jagellones, habla 
conseguido victoria sobre sus numerosos competi­
dores. Turbulento en la Hungria y en la Bohemia, 
que reunió bajo un mismo cetro, no por eso dejó 
de ser un pr ínc ipe despreciado, que volvió á per­
der lo que su predecesor habia arrebatado al Aus­
tria. Los húngaros deb í an haberse aprovechado de 
las discordias que estallaron en tiempo de Selim I , 
si sus rentas no se hubiesen agotado, y si la c é l e ­
bre infanter ía de Corvino no hubiese cesado de 
existir. Cuando L e ó n X p roc l amó la cruzada con­
tra los turcos, setenta m i l campesinos abandona­
ron sus campos y viñas para ponerse en marcha, 
guiados por Jorge Dosa Zekeli, y por Ambrosio 
Sabares de Pesth. P ronunc i ándose en tumulto los 
propietarios contra él. porque los campos hablan 
quedado baldíos , los cruzados volvieron sus armas 
contra ellos con furor; pero el ejército h ú n g a r o , 
mandado por Juan Zapolski, hijo de Esteban, es­
te rminó á los cruzados. Dosa, que habia tomado 
el t í tulo de rey, fué colocado con una corona y un 
cetro enrojecido de fuego, sobre un trono abrasa­
do, y tostado miserablemente; sus partidarios, á 
quienes quince dias de ayuno hablan escitado el 
hambre, se vieron precisados á alimentarse con 
sus carnes. E l resto de los prisioneros se abando­
nó al furor de los zíngaros, de tal manera, que en 
algunas semanas perecieron cuarenta m i l h o m ­
bres. 

(9) El capitán Windes, en 1862, leyó al instituto ar­
queológico de Lóndres una memoria sobre la carraca, que 
los caballeros de San Juan armaron en 1530 y que sirvió 
al emperador Cárlos Quinto en sus espediciones contra 
Túnez. Este barco estaba blindado, es decir, cubierto de 
plomo para rechazar las balas. 
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Con objeto de tranquilizar á las facciones, pro­
mulgó Ladislao la colección de leyes de Esteban 
Werbócz , titulada Opus t r i p a r t i t u m ; pero no cor­
respondieron los efectos á l o q u e a g u a r d á b a n o s I Ó ) . 
E n tiempo del débi l Luis I I , que le sucedió , se 
aumentaron las divisiones; Juan Zapolski, vaivoda 
de Transilvania, tan rico y poderoso como a m b i ­
cioso, luchó con encarnizamiento á la cabeza de 
un partido contra Es t éban Werbócz , jefe de otro. 
En medio de estas facciones, el rey, que habia he­
cho que le fuesen hostiles los Estados, no pudo 
reunir más que treinta mi l guerreros, mientras que 
la dieta ge rmán ica discutía con lentitud sobre la 
urgencia del peligro. 

Batal la de Mohacz, 29 agosto de 1526.—La v i c ­
toria de Sol imán fué completa. Veinte y cuatro 
m i l húnga ros perecieron en la jornada de Mohacz; 
entre los muertos se contaron dos arzobispos, c in­
co obispos y quinientos magnates; cuatro m i l p r i ­
sioneros fueron muertos, y el rey Luis se ahogó en 
su fuga. Sol imán m a r c h ó sobre Buda, la que en­
t regó á las llamas; después ganó á Pesth, asolando 
el pais hasta Raab, y si volvió atrás, fué sólo por ­
que le llamaron las sublevaciones de Asia; y esto, 
después de haber muerto en dos meses cien m i l 
húngaros , avanzadas de la cristiandad, que las a m ­
biciones dejaban en un deplorable descuido en 
presencia del peligro común . 

No sobreviviendo á L " i s I I , n ingún p r ínc ipe de 
la familia de los Jagellones, el archiduque Fernan­
do de Austria se presentó para sucederle á la co­
rona de Bohemia y H u n g r í a : el primero de estos 
reinos le reconoc ió por soberano; pero Juan Z a ­
polski, cuyo valor velaba por la defensa del terr i­
torio, se hizo proclamar en el otro. No t a rdó Fer ­
nando en llegar, consiguió sobre él la victoria, y le 
declaró traidor. Entonces recurrió" Zapolski á So-
l iman, y reconoció que la H u n g r í a le habia sido 
concedida por él. E l monarca otomano, que am­
bicionaba con ardor la posesión de estos paises, 
sabia que no podia invadir la Europa sino pasan­
do por encima de los cadáveres de los magiares, 
por lo cual hizo marchar ciento cincuenta m i l 
hombres contra el p r ínc ipe austr íaco, que habia 
pensado antes en tomar posesión de ellos, que po­
nerlos en estado de defensa (1529). T o m ó á Buda, 
Estrigonia, y embis t ió á Viena. No pudiendo s i ­
tiarla por falta de arti l lería de grueso calibre, dió 
veinte veces el asalto, pero fué rechazado por la 
guarn ic ión; en fin, ya fuese por t raición del bajá 
ó por escasez de víveres, su ejército e m p r e n d i ó la 
retirada, dejando todo el pais asolado. La libertad 
de Viena se festejó con tanto más entusiasmo, 
cuanto era menos esperada: las campanas, que ha­
blan permanecido mudas todo el tiempo que duró 
el peligro, volvieron á comenzar á tocar alegre­
mente, y la arti l lería de los fuertes contestando á 
las músicas que sonaban en lo alto de las torres, 
anunc ió aquel feliz acontecimiento á la poblac ión, 
que en tonó piadosas alabanzas al Señor. 

Sol imán confirió la corona angél ica á Zapolski, 

y llevó consigo á Constantinopla á sesenta m i l es­
clavos, dejando guarnic ión en Buda, como prenda 
de su vuelta. En efecto, mientras que la H u n g r í a 
estaba destrozada por la guerra c iv i l de los dos 
competidores, y presa de las turbulencias na ­
cidas de la reforma (1532), Sol imán volvió á p re ­
sentarse á la cabeza de trescientos m i l guerreros 
para borrar la afrenta que habia sufrido delante de 
Viena. L a resistencia que le opuso en G ú n s N i c o ­
lás Jurisc, parec ió tan prodigiosa, que se a t r ibuyó 
á milagro; el mismo Sol imán quiso verle; y dec la ró 
que renunciaba á continuar el sitio. Jurisc rogó á 
Sol imán le diese hombres para reparar la brecha, 
tan ancha, que trescientas cincuenta personas no 
bastaban para cubrirla. Los turcos subieron, en 
efecto á ella con la mús ica á su cabeza y las ban­
deras desplegadas, y entregaron la fortaleza á su 
heroico comandante. 

Ade lan tóse entonces Sol imán por el Austria para 
buscar á aquel archiduque qué huia cobardemente 
delante de él; asoló tanto á aquel pais como á la Es-
tiria, l levándose consigo á treinta m i l cautivos. E n ­
tonces Cárlos Quinto con objeto de distraer al ene­
migo, m a n d ó á A n d r é s Doria á Oriente, que ocupó 
á Coron y á Patras y amenazó á Constantinopla. 
Aquel ataque y los negocios de la Persia, que re­
clamaban con pronti tud su presencia, decidieron á 
Sol imán á volverse á Belgrado, después á Constan­
tinopla, y á entablar negociaciones (1533). Viena 
vió por la primera vez á un enviado de la Puerta; 
y Fernando tuvo, sofocando su orgullo, que adop­
tar como padre á Sol imán, y como hermano y 
protector á su favorito Ibrahim, y escusarse de ha­
ber ofendido por ignorancia al monarca otomano, 
atacando á H u n g r í a , el que conced ió una pe rpé tua 
paz á su arrepentido hijo.. 

E l veneciano Luis G r i t i , uno de los que trafica­
ban con su valor, enviado por Sol imán á Juan Z a ­
polski, comet ió actos arbitrarios, hasta llegar á de­
capitar al gobernador de Transsilvania mientras 
estaba dormido. Los amigos de la v íc t ima se i n ­
surreccionaron, y apode rándose de G r i t i , le trata­
ron del mismo modo (1534). Ocupado entonces 
Sol imán en Persia, no cesaba de pedir satisfacción 
con respecto á este asunto; además , los goberna­
dores turcos no se cre ían obligados, por la paz que 
se habia firmado, á renunciar á saquear á sus ve ­
cinos, lo que p roduc ía sangrientas represalias. Que­
jóse Fernando de ello; Sol imán contes tó , y la es­
pada tuvo que decidir entre ellos. A l morir Zapols­
k i (1540), habia recomendado á Juan Segismundo, 
su hijo, aun en la cuna, no á los aust r íacos , sus r iva­
les, sino al gran señor; éste, en calidad de tutor del 
jóven p r ínc ipe (1541), ocupó á Buda, y convir t ió la 
iglesia en mezquita, con promesa de devolverla á 
su primer destino cuando llegase la mayor ía del rey, 
volviéndose después á Constantinopla. 

Fernando, que p re t end ía siempre aquella coro­
na, solicitó los socorros de la dieta ge rmán ica ; pero 
las disensiones religiosas no hac ían más que d i l a ­
tar las determinaciones de aquella asamblea. Reu-
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nió, no obstante, un cuerpo de alemanes, h ú n ­
garos é italianos, que á las ó rdenes de Alejandro 
V i t e l l i , en t ró en la H u n g r í a (1542), cuya adminis­
t rac ión estaba confiada á Martinuzzi, obispo del 
Gran-Waradino, pero aquella tropa fué tan mal 
tratada bajo las murallas de Pesth, que no pudo 
sostener la c a m p a ñ a . 

So l imán no habia cesado durante aquel tiempo 
de hacer la guerra á Carlos Quinto. C o n s i d e r á n ­
dole como rey de E s p a ñ a , no habia querido c o m ­
prenderle en el tratado de paz, porque se titulaba 
emperador. Concluyó con Francisco I un tratado 
de comercio (1536), y le propuso formar una liga 
contra Cár los Quinto, con el objeto de invadir el 
reino de Nápoles ; pero Venecia no quiso consen­
t i r lo . 

Los dos hermanos A r u y i y Kareddin Barbaroja, 
temibles piratas de Lesbos, hablan entrado al ser­
vicio del sul tán afsida de Túnez : el primero pere­
ció, después de haber sido el terror de las costas 
de Europa y Africa, el segundo, habiendo sido ase­
sinado el bey de Argel , se apoderó de su reino y 
del de Tremecen, al que tuvo por vasallo del impe­
rio otomano. C o m e n z ó de nuevo á andar al corso 
á mayores distancias, y todas las costas tuvieron 
que sufrir con sus pira ter ías , escepto las de F r a n ­
cia, libertadas por Sol imán. Habiendo desembar­
cado en Anda luc ía , ma rchó con setenta m i l i n d i ­
viduos de origen morisco, deseosos de escapar á 
la intolerancia española . Sol imán le creyó solo 
capaz de hacer frente á A n d r é s Doria, cé lebre a l ­
mirante. A la cabeza de ochenta y cuatro barcos, 
de los cuales diez y ocho le pe r tenec ían , asoló el 
reino de Ñapó les , y sorprend ió de noche á Fondi . 
Habiendo desembarcado después en T ú n e z con 
ochenta m i l genízaros que le habia dado Sol imán, 
depuso á Muley Hassan, vigésimo segundo su l tán 
afsida, y somet ió aquel país á la soberan ía de la 
Puerta. E l sul tán destronado, se refugió al lado de 
Cárlos Quinto, y sus solicitudes, unidas á las de 
los caballeros de Malta, le persuadieron que los 
proyectos de aquel cardenal J iménez de Cisneros, 
para quien se habia mostrado tan ingrato, no ca­
rec ían de utilidad,real; y que importaba á la g ran­
deza de E s p a ñ a se restableciese su autoridad en 
las costas de Africa, y. se destruyese la pi ra ter ía . 

Argel habia visto sucederse diversas dinast ías 
á rabes . Los Aglabitas dominaban en la parte orien­
tal, y los Rostamitas al Poniente. Los Fatimitas 
vencieron al principio á estos ú l t imos; después se 
dividieron: los Vaeditas se establecieron al oeste 
del reino de Tremecen, los Amaditas en el de Bugia 
al Este, y los Zeinitas ocuparon el Aschir, donde 
se encontraba Argel . Los Almohades absorbieron 
estas divisiones, pero pronto se fraccionaron ellos 
mismos en Zeinitas, en Tremecen y en Afsidas en 
Bugia, que poseyeron alternativamente á Argel , 
según la suerte de las armas. Después de la espul-
sion de la pen ínsu la ibér ica, los moros que se ha­
blan refugiado en las cost s de la antigua M a u r i ­
tania, se dedicaron al corso contra la España . Fer­

nando el Catól ico habia enviado varias veces fuer­
zas contra ellos; y hab iéndose apoderado los espa­
ñoles en 1510 de la costa próx ima á Argel , hablan 
erigido allí un fuerte llamado Peñón de España , de 
tal fuerza, que aseguraba su dominac ión allí, cer­
rando aquel puerto á los piratas. Después de la 
muerte de Fernando, los argelinos reclamaron el 
socorro de Selim Eutemi, chaique á rabe de gran 
fama, que sitió al P e ñ ó n con ayuda de Barbaroja 
del que se apode ró , pero fué á su vez despose ído 
de él por su temible auxiliar. 

Era contra Barbaroja contra quien Cárlos Quin­
to dir igía su ataque. L a escuadra se reunió en Ca-
gl iar i en n ú m e r o de quinientas velas bajo el mando 
de A n d r é s Doria. Llevaba consigo á treinta m i l 
hombres de los antiguos tercios españoles á las 
ó rdenes de Alfonso de Avales, marqués del Vasto, 
y el mismo emperador estaba á bordo. Se preten­
dió generalmente que Cárlos e m p r e n d í a aquella 
espedicion contra Barbaroja, para no verse obliga­
do á pelear contra Sol imán en H u n g r í a ; así era 
que se decía que nunca se habia visto á un pr ínc i ­
pe huir del enemigo con tanto aparato (10). 

Barbaroja hab ía prudentemente fortificado á T ú ­
nez y el puerto de la Goleta, donde se abrigaban 
los piratas, y de donde se lanzaban para surcar el 
Med i t e r r áneo y asolar sus costas. Se encontraban 
entonces allí diez y ocho galeras con cien bocas 
de fuego. Veinte m i l caballeros moros y una innu­
merable infantería cubr ían la ciudad por la parte 
de tierra. L a empresa les salió bien al principio á 

(10) PABLO JOVE, I, X L . Gregorio Leti acusa también 
á Cárlos Quinto de haber huido delante de Solimán diri­
giéndose á Italia por el camino mas corto. Este hecho está 
atestiguado, por un precioso documento inserto en los 
Diarios mamiscritos de Martin Sanuto. Le referiremos en 
este lugar, como prueba de la insubordinación de las tro­
pas en aquella época. 

«No querían (las bandas italianas) ir á Hungría para 
morir allí de hambre. En su consecuencia, queriendo con­
cluir el señor marqués del Vasto y ver el modo de pensar 
de aquella infantería italiana, después de haberlos devuelto 
á sus coroneles, preguntó, pasando por en medio de sus 
filas: ¿Quién quería permanecer en Hungría y quién volver 
á Italia? Entonces un soldado que estaba descalzo y an­
drajoso comenzó á contestar: ¡Italia, Italia! vamos, vamos, 
en un momento, pues, como sucede por lo común en las 
guerras y en los campos, el deseo de volver á la patria, lo 
mal que se les pagaba, la escasez de víveres, el temor de 
morir en Hungría y no volver á Italia, la mala disposición 
de los de mas allá de los montes, hostiles á los italianos, 
fueron causas de que todos estos repitieran con grandes 
gritos: ¡Italia, Italia! vamos, vamos! De esta manera se 
colocaron en disposición de marchar á despecho del em­
perador, del marqués del Vasto y de sus jefes, á quienes. 
intimidaron y conmovieron varías veces los arcabuces: die­
ron muerte en efecto á tres de sus coroneles, á quienes, 
sustituyeron otros tres nuevos jefes. Caminaron bajo sus. 
órdenes al encuentro del emperador, haciendo en un dia 
ieis leguas, que son sesenta millas. Llegados en buen ór-
den á Chiusa, como no encontrasen víveres y se quería 
ocultarlos, se pusieron á matar, saquear, maltratar á los 
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los imperiales, que habiendo asaltado el puerto, 
se hicieron dueños de él ( n ) , del arsenal y de los 
barcos de Barbaroja, que salió de la plaza con 
cincuenta m i l hombres. Queria antes de marchar 
asesinar á diez m i l cristianos que se encontraban 
en T ú n e z ; pero le aconsejaron lo contrario sus 
oficiales, y tuvo que arrepentirse de haber escu­
chado una vez la piedad. E n efecto, aquellos cau­
tivos se insurreccionaron, rompieron sus cadenas 
y dirigieron contra él los cañones de la cindadela; 
cogido de esta manera entre dos fuegos, sufrió una 
completa derrota, y huyó á Bona, mientras que los 
imperiales, penetrando en Túnez , degollaron á 
treinta m i l personas é hicieron diez m i l esclavos. 

Restablecido Muley Hassan en el trono, se re­
conoció vasallo de la E s p a ñ a , l ibertó á todos los 
cristianos que estaban esclavos en sus Estados, y 
en t regó los puertos al emperador, al cual pagó 
doce mi l ducados para la m a n u t e n c i ó n de las 
guarniciones de la Goleta. Entonces se reunieron 
todos los piratas en Argel , y aun se juzgó necesa­
rio espulsarlos de aquella guarida. D u e ñ o Cárlos 
de Oran y de Túnez , manifestó, por el estremado 
cuidado que puso en los preparativos de aquella 
espedicion, que apreciaba sus dificultades. Arb i t ro 
de la Europa, l lamó á marinos de Italia y de Es ­
paña ; Génova , Ñapóles y Venecia le mandaron 
galeras. Veinte m i l infantes y dos m i l caballos es­
pañoles , alemanes é italianos, en su mayor parte 
veteranos, se reunieron en Cerdeña ; estaba entre 
ellos H e r n á n Cortés con sus tres hijos, Pedro de 
Toledo, Fé r r an Gonzaga, Colonna, Esp inó la y el 
duque de Alba ; a d e m á s , cien caballeros de Malta 
y m i l soldados de esta orden, con gran n ú m e r o de 

sacerdotes y violar á las mujeres. Pero sobre todo en un 
punto llamado Trevisana, habiendo sido muertos algunos 
capitanes y caballeros que marchaban delante, incendiaron 
é hicieron todo e! mal que pudieron, de tal manera, que 
temo que esto no haya renovado el odio y las antiguas 
enemistades de los ultramontanos contra los italianos. Vi-
lach, que llegó á rienda suelta por caminos espantosos y 
apenas abiertos, iba enviado en posta por el emperador al 
capitán Ponté, maestre del campo imperial, para detenerlos 
en aquel lugar; con palabras ó por fuerza, nada pudo ob­
tener prometiendo que les daria dinero y aun menos por 
fuerza; porque incendiaban el pueblo por donde debian pa­
sar, y por espacio de tres dias seguidos no vivieron más 
que de raices hasta que llegaron á Chiusa. Encontrando 
ya en nuestro territorio buenos víveres, y viendo que eran 
comprendidos, comenzaron á gritar: ¡Marcos, Marcos, 
Italia, Italial diciendo que aunque tuvieran que ganar un 
imperio, no volverian á aquel país; donde les faltaba di­
nero y víveres y cuando pedían pan ó vino, todos les con­
testaban: Nicht, furth,» etc. 

( n ) Allí se empleó el mayor buque de guerra que se 
habia visto hasta entonces; llevaba trescientas sesenta pie­
zas de bronce, seiscientos fusileros, cuatrocientos soldados 
de rodela y espada, y trescientos artilleros sin contar la 
chusma. A proa tenia una sierra para romper la enorme 
cadena que cerraba el puerto. Rota ésta, entró en él, y la 
gran cantidad de proyectiles que arrojó, hizo que se cam­
biase su nombre de San Juan Bautista en el Bota-fuego. 

damas españolas . Embarcado ese ejército á bordo 
de doscientos buques de guerra y trescientos bar­
cos de trasporte, se dió á la vela á principios de 
octubre á pesar de los consejos de André s Doria, 
que manifestaba lo desfavorable de la estación. 
Verificóse el desembarco en la b a h í a de Temend-
fust; pero pronto comenzaron las lluvias con tal 
abundancia, que el campo parec ía un lago. L a 
más terrible tempestad que Doria habia visto en 
el espacio de cincuenta años , des t ruyó una parte 
de su escuadra, y causó á la otra grandes averias. 
Para volverse á embarcar, tuvo el emperador que 
hacer con el ejército á través de m i l peligros, tres 
leguas en tres dias, sin víveres é incomodado sin 
cesar por el enemigo; otra nueva tempestad d i s ­
persó á. la vuelta los barcos que, d i r ig iéndose al 
acaso, arribaron después de los mayores esfuerzos, 
unos á E s p a ñ a y otros á I tal ia. A l mismo Cárlos 
Quinto le costó gran trabajo volver al continente 
en un mal buque. 

Habia renovado Venecia con Sol imán los trata­
dos que aseguraban la libertad de su comercio, y 
fué protegida siempre por Ibrahim. Sin embargo, 
hab iéndose encontrado algunos de sus buques con 
barcos turcos, habia habido cuestiones con respec­
to al saludo y á las señales , s iguiéndose varias es­
caramuzas. Aunque Venecia habia presentado sus 
escusas, y castigado á los que se hablan escedido 
de sus instrucciones, So l imán dirigió sobre Corfú 
las tropas que habia reunido para atacar á Ñ á p e ­
les (1537). Kai reddin se apode ró entonces de al­
gunas islas que pe r t enec ían á la repúbl ica ó á los 
venecianos; pero la espedicion fracasó. Man iob ró 
tan bien Cárlos Quinto, que hizo se le uniesen Ve-
necia y Pablo I I I , con el objeto de libertar á la 
Europa de los turcos. Grandes preparativos se h i ­
cieron entonces, pero cualesquiera que hayan sido 
las causas, el almirante Dor ia no se aprovechó de 
las ocasiones que se presentaron de batir á Barba-
roja, y dejó en fin á los venecianos solos en Corfú. 
Conociendo que hablan sido vendidos, fuese por 
Doria ó por su amo, trataron con la Puerta, y o b ­
tuvieron la paz mediante treinta m i l ducados (1541) 
a d e m á s de la cesión de Malvasia y Nápo le s en 
Morea, Nadinao y Laurona en las costas de D a l -
macia, Esciros. Pathmos, Egina, Nio , Estampaba, 
Paros y Antiparos en el Archip ié lago . 

Con t inuó Kai reddin sus correrlas de acuerdo 
con la Francia; t omó á Niza y no conced ió nunca 
tregua al enemigo hasta que el embajador de V e -
necia en Constantinopla escribió á la señoría (1546): 
«Barbaroja ha muerto esta noche á las tres; ha de­
jado al gran señor ochocientos esclavos, á Rustem-
Bajá doscientos, y diez m i l zequíes, disponiendo 
que á todos los d e m á s esclavos de m á s de quince 
años se les devuelva su libertad, y se empleen 
treinta m i l cequíes en la cons t rucc ión de una mez­
quita. Lega además diez m i l zequíes á Mustafá, su 
sobrino y yerno; se le han encontrado treinta y cin­
co m i l zequíes y cinco m i l aspros.» Después de él 
fueron inquietadas las costas por Dragut (Torghud-



REINOS MUSULMANES.—SOLIMAN 503 
Reis), gobernador de Menteshe, que, r ecor r i éndo­
las tan pronto solo, como a c o m p a ñ a d o del gran 
visir, ocupó á Bastia, volvió á recobrar á Tr ípo l i 
de los caballeros de Malta, y se hizo gobernador 
de aquella plaza. Ancona, Civitavecchia y Roma 
se fortificaron contra sus ataques. 

Durante aquel tiempo los húngaros hacian p r o ­
digios de valor. Fernando habia permanecido en 
observación , é intrigaba con in tenc ión de adquirir 
por bajo cuerda la Transilvania. I rr i tado Sol imán 
con aquellas tentativas, reunió á la Puerta el ban-
nato de Temeswar. Auger Gislen Busbek, fué en ­
viado entonces para negociar con instrucciones 
limitadas, como siempre (12); consiguió de todos 
modos concluir la paz entre los austriacos; y Soli­
m á n (1562), comprendiendo en el tratado á la 
Francia, al papa y á Venecia, á condic ión de pa­
gar anualmente al sul tán treinta m i l ducados. 

Tanto en todas aquellas guerras como en sus 
correrias por mar, Sol imán habia encontrado siem­
pre en su paso á los caballeros de Malta, tan va­
lientes como infatigables en hacerle daño . L a de­
voción le animaba t ambién contra aquella socie­
dad impia que sus votos hacia irreconciliable 
enemiga del islamismo. Habiendo saqueado los 
caballeros el ga león de los sultanes que llevaba á 
Venecia las riquezas de Oriente, resolvió hacerles 
la guerra, y de sembarcó en su isla cuarenta m i l 
hombres bajo el fuerte de San Telmo. F u é defen­
dido por ciento treinta caballeros contra ochenta 
cañones (1565). Los artilleros de la Orden inven ­
taron aros de materias combustibles que arrojaban 
sobre los sitiadores, q u e m á n d o l o s á tres y cuatro 
juntos. De esta manera pudieron los sitiados resis­
tirse hasta el momento en que los turcos se vieron 
precisados á retirarse, después de haber perdido 
veinte m i l de los suyos, y reducida su escuadra á 
un estado tan miserable, que el capi tan-ba já tuvo 
que volver de noche á Constantinopla. Juan de la 
Valette, gran maestre entonces de la Orden, cons­
truyó una ciudad que se l lamó como él; y habien­
do sabido que los turcos hacian nuevos prepa­
rativos para atacarle, c o m p r ó un incendiario que 
prend ió fuego al arsenal de Constantinopla. Este 
acontecimiento, y aun más la muerte de Sol imán, 
produjo un armisticio. Este fué el más heroico mo­
mento de la ó rden , que después comenzó á decli­
nar. Las encomiendas fueron consideradas desde 

(12) Busbek ha escrito una escelente obra sóbrelas 
milicias otomanas; envió á Viena 240 manuscritos griegos, 
entre otros un Dioscórides de mano de Juliana Anicia, hija 
del emperador Olibrio, animales asiáticos y plantas, entre 
las cuales se encontraba la lila de Persia y el tulipán. Des­
cubrió el monumento de Ancira, que recuerda las acciones 
de Augusto. Antonio Wranzy (Verancio), arzobispo de Es-
trigonia, que fué después que él á Constantinopla como 
embajador, trajo el Tauruhi AU-Osman, antigua crónica 
de aquel imperio, de la cual hizo una traducción, y sirvió 
á Loewenklau para componer los anales de los sultanes 
otomanos, primer libro en lengua europea, que dió revela­
ciones sobre aquella historia. 

entonces como un rico patrimonio para los hijos 
segundos de las familias, y no como recompensa 
del valor y objeto de emulac ión . Los jóvenes ca­
balleros se complacieron en figurar en las cortes, 
mientras que Malta y Gozzo eran tiranizadas por 
sus compañe ros . 

Siete veces habia ido Sol imán á Alemania; la 
Moldavia fué sometida sin efusión de sangre, y 
Sziegeth fué tomada tres dias después de su muer­
te (1566). Pero aquellas espediciones hablan sido 
con frecuencia interrumpidas por otras en Oriente 
A a m e d - B a j á , conquistador de Rodas, que había* 
sido nombrado gobernador de Egipto, se rebeló ; 
pero le hizo volver á la obediencia Sol imán, que 
pensó en reorganizar aquel pais, modificando so­
bre todo el sistema rent ís t ico que vejaba al pueblo 
sin ventaja del tesoro. P romulgó , pues, el kanum 
llamado de Sol imán, en su consecuencia, mientras 
que las tierras en Romelia y en Natolia estaban 
divididas en grandes ó pequeños feudos (tornar 
siamet), habitados por vasallos (ralas) que estaban 
obligados al servicio mil i tar , el Egipto no tuvo 
más que arrendatarios {inultezeni) que pagaban su 
censo, y á quienes eran inferiores los campesinos 
( fe l l ah) . 

E n Persia el Shah-Ismael, fundador de la d i ­
nas t ía de los Sofis, habia irritado con nuevas ofen­
sas el odio que Sol imán le tenia como siita hereje. 
E l sultán envió, pues, contra él á Ibrahim que sitió á 
Persia, y se apoderó de Tebris (1533), á la que pre­
servó de la matanza; habiendo ido á unirse á él So-
liman, marcharon juntos sobre Bagdad[por un ca­
mino casi intransitable. E l gran señor l ibertó tam­
bién á esta ciudad de\ saqueo, y después de haber 
permanecido tres meses en la antigua residencia 
de los califas, volvió á Constantinopla. 

Babur.—El gran conquistador otomano no puso 
el pié en la India , pero tuvo relaciones en ella. 
Los portugueses que se apoderaron de Goa, ha­
blan penetrado en ella por una parte; la dinas t ía 
de L o d i residía en Agrá , cuando Babur (Zheir 
Eddin-Mohammed) pensó en renovar el imperio 
de L a m e r í a n , de quien era el quinto descendiente; 
y en treinta años de tempestuosas vicisitudes, cam­
bió enteramente el aspecto del pais (1494). H a ­
biendo heredado de su padre el reino de Fergana, 
al oriente de Samarcanda, y viendo los pr ínc ipes 
mongoles, turcos y usbeckos d i spu tándose los p a í ­
ses limítrofes, confió engrandecerse con sus ruinas. 
T o m ó á Samarcanda, y con doscientos cuarenta 
compañe ros que apenas le quedaban, la defendió 
contra inmensas fuerzas; varias veces se encon t ró 
sin Estados y sin tropas; pero conservando siem­
pre la misma firmeza, pensó en conquistar ia India . 
Llamado á Kabu l por un partido p róx imo á su­
cumbir (1526), ba t ió con doce m i l hombres los 
cien m i l afghanes de Ibrahim L o d i , y en Panipat 
le m a t ó por su propia mano , redujo á Agrá y 
m a r c h ó sobre Delh i . E n vano fué que Rana-Sanka 
armase una liga de pr ínc ipes : la victoria de Kanua 
aseguró el imperio del Gran Mogol . 
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A d e m á s de su intrepidez como guerrero, Babur 
era alabado por su generosidad. Ardiente partida­
rio de la secta ortodoxa de los kanefas, él mismo 
escribió sus memorias (Vak ia t i -Baber i ) en turco 
yagatai, y en un estilo sencillo. Abundan en datos 
sobre paises de los que ha habido tan pocos histo 
dadores (13). 

Entre éstos no podemos pasar en silencio á 
Mohamed-Kasim-Ferischta. Nacido en Asterabad 
en el Mazenderan (1550). fué llevado por su padre 
á las Indias, donde concib ió la idea de escribir la 
historia de los reyes y de los santos musulmanes 
de aquel pais. Falto de libros, se en t regó á las ar­
mas, y fué después el confidente de Mortaza, rey 
de Ahfnednagar, que violento y cruel hasta la l o ­
cura caminaba á su ruina. Mihrab-Kan ' empren­
dió en su consecuencia destronar á aquel furioso 
para sustituirle Miran Hosein, su hijo, á quien per­
seguía. No se mos t ró Hosein menos sanguinario, 
y fué muerto antes de un a ñ o de reinado, por 
Mihrab -Khan , que muerto á su vez, fué reempla­
zado en el trono por Ismael Nizan-Chah, n iño de 
corta edad. 

Todos los reinos del Decan estaban entonces 
destrozados no sólo por intrigas de corte, sino por 
perpétuas facciones, á saber: los extranjeros, es 
decir, los musulmanes ú l t imamen te llegados del 
otro lado del Indo, llamados colectivamente el 
partido de los mongoles, y los decanos, musulma­
nes del Decan, con los cuales se e n t e n d í a n los 
abisinios a t ra ídos á aquellos puntos por el comer­
cio de esclavos. Los primeros eran siitas en su ma­
yor parte, los d e m á s sunnitas; se contrariaban, 
pues, en todo, y los reyes los perseguían alterna­
tivamente. Ferischta, arrojado de su puerta en 
medio de tales disturbios, y habiendo logrado salir 
á salvo, se en t regó enteramente á la historia por 

(13) Han sido traducidas al inglés por Leyden y Ers-
kine (Londres 1826). 

Nombraremos para decir algo de otros literatos musul­
manes, á Mirkond que murió el año 903 de la hegira y 
compuso el yardin de la pureza (Rauzatsassafá), estensa 
obra histórica, en siete tomos, que comprende desde el 
principio del mundo hasta la época de Ali Schir, emir que 
sugirió la idea de ella al autor. 

MIRCHONDI, Historia Seldschtikidam, Persia e codizibus 
tnss. parissimo et berolinensi nunc primum edidit, lectionis 
varietate instruxit, annotationibus criticis et philologicis 
illustravit Jo Aug. Vutlers. Giessen, 1837. 

Mohammed-al-Kateby (1408), poeta ilustre, escribió la 
Vnion de los dos mares, tratado de política y de moral, el 
libro de la hermosura y del amor; y principalmente el Gul-
islan ó Jardin de las flores en loor de Mirza Ibrahim, 
donde todas las rimas acaban en gue, que en persa signi­
fica flor. Cuando se recitó el poema en presencia del prín­
cipe, éste interrumpió la lectura con un verso:—¿De qué 
jardin ha salido este melodioso ruiseñor?—El poeta impro­
visó entonces de la manera siguiente: He salido, como el 
famoso Antar, del jardin de Nisciabur; pero no soy sino la 
espina, mientras Antar era la rosa de aquel jardin. E l sul­
tán le colmó de regalos. 

pero habiendo caldo 
su hermano, se volvió 

ó rden de I b r a h i m - A d i l Shah. Tuvo á su disposi­
ción muchos materiales indios, y procuró demos­
trar, pero con la poca crí t ica, que se puede aguar­
dar de aquellos escritores, las relaciones que los 
radjas t en ían con los reyes de Persia (14). 

Después de la muerte de Babur, el reinado de 
Humayun, su sucesor, fué agitado por competido­
res y por mult i tud de pr ínc ipes afghanes. que se 
erigieron en dominadores en De lh i , en Guzerate 
y en otras partes. Behardir-Schah, p r ínc ipe de 
Guzerate, envió á pedir a Constantinopla socorros 
contra los portugueses, que hablan conquistado á 
D i u á favor de aquellas turbulencias. Entonces So-
liman-Bajá, gobernador octogenario de Egipto,, 
sitió á D i u por órden del sultán; pero Antonio de 
Silveira le obligó á retirarse. 

Fué allí t amb ién Buranberg, á quien Humayun 
habla quitado el trono de Dehl i , y Elkas-Mirsa 
acudió á reclamar asistencia contra su hermano el 
shah-Tamasp, segundo Sofi; lo cual p roporc ionó 
un pretesto á Sol imán para declarar de nuevo la 
guerra a la Persia (1519). Llegado á Tebris, t omó 
á Van, y después de haber invernado en Alepo, 
se ade lan tó por la Georgia; 
Elkas-Mirsa prisionero de 
Sol imán at rás . 

Enorgullecido Ibrahim por los favores que le 
habla prodigado su amo, se alababa de tener el 
imperio en su mano, y trataba con insolencia á 
los embajadores europeos. Sol imán toleró hasta su 
arrogancia, pero cuando vió que se daba el t í tulo 
de sul tán seraskier, á usanza de Persia, conc ib ió 
recelos, y una noche, mientras que dormía acos­
tado en su cuarto, como de costumbre, le aho­
gó (x 536). 

T a l vez su degracia fué obra de la sultana R o -
xelana; era rusa (15), y según se dice, de la san­
gre real de Polonia; subyugó con sus gracias más 
que por sus bellezas á su temible amo, que por 
ún ica escepcion en aquella nación, la dec laró su 
esposa y no su esclava. Mujer intrigante, t ras tornó 
el harem y el palacio, d e t e r m i n ó con sus consejos 
diferentes espediciones, con el solo objeto de en ­
grandecer á Rustem, su yerno, guerrero tan va­
liente como docto, dispuesto siempre á servirla en 
el cumplimiento de sus desafueros. Persuad ió á su 
marido á dir igir una tercera espedicion contra el 

(14) Su historia ha sido impresa en inglés en Bombay 
en 1831. 

(15) «La sultana Khasseki Khourrem, tan célebre bajo 
el nombre de Roxelana, que es el de su pais natal, la Ru­
sia Roja, no era hermosa pero sí graciosa (grassiada), como 
dice Pedro Bragadino, embajador de la república de Vene-
cia,» etc. SCHOELL, t. XXI, pág. 161. 

Gi assiada, en veneciano quiere decir llena de gracias, 
encantadora, y no grassette, como ha creido Schoell. 

Niemcevvicz, en un periódico polaco de 1822, ha publi­
cado un billete de Solimán al rey de Polonia Segismundo, 
en el que decia: tu embajador Opalinnski puede decirte 
cuán feliz es tu hermana, mi esposa. 
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shah-Tamasp, que habia hecho incursiones en el 
Kurdistan y el territorio de Erzerum (1552), con 
la esperanza de que Rustem se dis t inguir ía en 
ella, y poder durante este tiempo allanar á su hijo 
Selim al camino del trono, con perjuicio de Mus-
tafá y Bayaceto, hijos mayores de Sol imán. T r a m ó , 
pues, la ruina de aquellos pr íncipes con Rustem, 
que habiendo marchado para hacer aquella cam­
paña , envió de Akserai en Caramania, donde i n ­
vernaba, á informar á Sol imán que habia descu­
bierto una conjuración en el ejército para procla­
mar á Mustafá destronando á su padre. A l m o ­
mento fué ahorcado Mustafá; pero los genízaros se 
sublevaron pidiendo el castigo de Rustem. Qui tó le 
en efecto el sultán los sellos para dárselos á A h -
med, conquistador de Temeswar; pero éste se negó 
á aceptarlos, á menos que el sultán no se compro­
metiese á no volver á quitárselos. Cumpl ió le Soli­
m á n la palabra, porque cuando Roxelana consi­
guió el que restableciese á Rustem en sus d igni ­
dades, hizo dar muerte á Ahmed por no faltar. En 
fin, la discordia sembrada por Roxelana dió sus 
frutos. Bayaceto tomó las armas contra su padre y 
contra su hermano Selim; pero pronto fué vencido 
y se refugió al lado del shah-Tamap. Este p r ín ­
cipe, que le habia prometido hospitalidad, comen­
zó á desconfiar de él, según las sugestiones de So-
l iman y Selim. Le hizo poner preso y estrangular 
en un ión de sus cuatro hijos, lo que le valió un 
regalo de cuatrocientos m i l ducados. De esta ma­
nera se encon t ró satisfecho el deseo de Roxelana. 

Estas multiplicadas guerras enriquecieron el te­
soro con el despojo de los vencidos. Los dominios 
de la corona produc ían en aquella época cinco 
millones de ducados, y las otras rentas tres. Soli­
m á n a u m e n t ó el n ú m e r o de los genízaros desde 
doce hasta veinte m i l ; el ejército permanente era 
de cuarenta m i l hombres; pero hubo á veces hasta 
doscientos y cincuenta m i l sobre las armas. Qui tó 
á los genízaros y á los spahis la custodia del serra­
llos para confiarla á los bostangis ó jardineros, 
cuerpo nuevo que formó. F u é una gran felicidad 
para la Europa que el espíri tu de conquistas se es-
tinguiese con Sol imán; sin esto, ¿cómo hubieran 
podido defenderse de los turcos durante la guerra 
de Treinta Años? 

Sol imán const ruyó gran n ú m e r o de edificios en 
Constantinopla, Jerusalen, la Meca y otras partes; 
pero el más célebre de todos es la mezquita que 
lleva su nombre. Su época fué el siglo de oro de 
la poesia otomana: nueve poetas con t emporáneos 
formaron una p léyade en rededor de su trono (16); 
él mismo compuso versos bajo el poét ico nombre 
de Muhibbi , es decir, amante por amistad (17). 

SOS 
Entonces floreció Abdu l Baki, p r ínc ipe de la poe­
sia lírica en Turqu ía , así como Motenebbi entre los 
á rabes , y Afiz en Persia. Sol imán le an imó y le 
r e m u n e r ó , dándo le un diploma que le aseguraba 
una gloria eterna, como si perteneciese á los r e ­
yes el dispensarla. 

T o l e r ó tanto el uso del café, como los vasos de 
oro y plata. E l código criminal que publ icó mi t igó 
el antiguo rigor, dejando, sin embargo, la pena á 
discreción del acusador; de lo que resulta que los 
delitos pueden rescatarse por dinero: además 
obl igó á los jueces á contar los testimonios y no á 
examinarlos; medio de asegurar la impunidad á los 
que pueden procurárselos falsos en gran cantidad. 

Concib ió Solimán un pensamiento que hubiera 
producido la ruina de la Rusia antes que hubiese 
nacido. Este era unir el Volga al Don: poner de 
esta manera en comunicac ión al mar Caspio con 
el mar Negro, y construir tres fortalezas para de­
fenderlos; hubiera al mismo tiempo conquistado á 
Astrakan y Kasam para tener sujetos á los rusos. 

A pesar de toda su grandeza, aquel sultán hizo 
caminar su nac ión hácia su decadencia; el historia­
dor turco Kochibeg da las causas siguientes: p r i ­
mero, no se presentaba en el d iván más que cuan­
do se trataba de declarar la guerra, sino se man­
tenía de t rás de una cortina, como los antiguos 
déspotas de Oriente, a ñ a d i e n d o de esta manera 
prestigio á la majestad, pero con detrimento de 
la autoridad real: segundo, eligiendo á su halco­
nero por gran visir, d ió el mal ejemplo de elevar 
á los favoritos á las principales dignidades sin ha­
cerlos pasar por los empleos intermedios; de aqu í 
nac ían intrigas para llegar á ellos, é inesperiencia 
cuando se hab í an obtenido. A'encido por los irre­
sistibles encantos de Roxelana, dejó que el harem 
se mezclara en los negocios del Estado. En fin, en­
r iqueció á sus grandes visires con excesivos suel­
dos, y les permi t ió traficar con los empleos para 
satisfacer su lujo y los vicios que produce. 

A ñ a d a m o s que viendo Sol imán cada reinado 
ensangrentado con las discordias que suscitaban 
los pr ínc ipes , educados por lo c o m ú n en los em­
pleos del gobierno ó á la cabeza de los ejércitos, 
estableció que en lo futuro se educar ían en" lo inte­
rior del serrallo, lejos de las armas y de los baja-
latos. Previno de esta manera las guerras civiles, 
pero dió jefes afeminados á una nac ión esencial­
mente belicosa. 

(16) Véase sobre estos y otros poetas, á HAMMER, li­
bro XXXIV. 

(17) Daremos como muestra de sus poesías, la gacela 

siguiente: «No creáis que tengo el seno enrojecido por las 
lágrimas: es la llama del corazón la que veis trasparentarse. 
Si me sumerjo como el loto en el mar de las lágrimas, éstas 
se estrellan sobre mi cabeza. Los párpados velan con el 
sangriento acero para asustar á los amantes y «vitar el que 
arrostren mi ira; mi corazón nada en olas de lágrimas; los 
que le ven pasan sobre mi cuerpo. Muhibbi no puede ir al 
país del amigo; el camino está cerrado por mis lágrimas.» 
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CAPITULO IX 

L E N G U A L A T I N A Y L E N G U A I T A L I A N A , 

Descansemos un momento de las miserias que 
acabamos de describir, y de las aun mayores de 
que tenemos que hablar, con el br i l lo de las bellas 
artes y la literatura: esta fué la gloria de aquel s i ­
glo; y fué bastante grande para deslumhrar tanto 
á la posteridad como á sus con t emporáneos , para 
hacer olvidar los Leyva, los Medeghino y los Ba-
gl ioni en presencia de Rafael, Miguel Angel , el 
Ticiano y Ariosto. y para que se llamase siglo de 
oro al de César Borgia y Cárlos Quinto. 

Ya hemos visto en el siglo anterior á Petrarca y 
á Boccacio, después de los ejemplos señalados por 
Dante, volver á la lengua latina, tanto más cuanto 
que mult i tud de pedantes que hab ían llegado de la 
Grecia vencida, sin más medios de existencia que 
la enseñanza de las lenguas muertas, se esforzaban 
en sostenerlas con honor, entonces que su inep t i ­
tud para espresar las ideas de una civilización com­
pletamente cambiada se dirigía á destronarlos. Es 
verdad que la lengua latina era para los italianos 
una especie de gloria nacional que les recordaba 
aquellos tiempos en que los que nombraban sus 
abuelos dominaban sobre los bá rba ros que enton­
ces los opr imían . Les parec ía , escribiendo pura­
mente en el idioma de Cicerón , volver á una é p o ­
ca en la que las mismas palabras se repe t ían en las 
tribunas para estender las ideas de libertad. 

E l fácil Roscre, que represen tó el siglo de L e ó n X 
bueno como él mismo, pero que no le ponoció n i 
le dió á conocer, encuentra que los latinistas i t a ­
lianos no ceden á los con temporáneos de Augus­
to ( i ) , este es t a m b i é n el parecer de Joviano P o n -

( i ) Si mis juicios disienten con frecuencia de los de 
Tiraboschi, Quadrio, Corniani, Guinguené y otros no se 
atribuya á ignorancia de la materia, sino á gusto; y el que 
quiera rebatirme, no se contente con citar autoridades age-

tano, Pero su juicio no es más verdadero en esto 
que cuando llama al Boyardo un gran poeta, y dice 
que la Arcadia de Sannazar sobrepuja á todo lo 
que la I tal ia vió producir hasta entonces; ¡á la I ta­
lia, madre de Dante] Es de todos modos cierto 
que se encuentran en este pais los mejores la t in is ­
tas, en una época en que habia tanto más mér i to 
en'escribir con pureza el la t ín , cuanto que carec ían 
de buenas gramát icas y diccionarios, t en iéndose 
que buscar á fuerza de trabajo, las palabras y fra­
ses que se necesitaban. E l primer vocabulario que 
merece ser mencionado fué publicado por Ambro­
sio Calepio en Reggio, en 1502. F u é aumentado 
sucesivamente hasta la ed ic ión de Basilea en 1581, 
en la cual c o m p r e n d i ó once lenguas. 

Impresores.—Era necesario, en la época en que 
no habia diccionario, que los impresores no fuesen 
sólo obreros y mercaderes, sino hombres entera­
mente eruditos; tales fueron en efecto Eroben y 
Oparino en Suiza; Cr is tóbal Plantin en los Paises 
Bajos; otros varios en Par ís pero sobre todo R o ­
berto, Enrique, Cár los y Pablo Etienne (2). Rober­
to, el más cé lebre , sabia t a m b i é n el hebreo; aña­
día notas y prefacios á las ediciones de los clási­
cos, y corregía sin descanso su Thesaurus litiguce 
laíhicB. De Thou, llega hasta decir que cont r ibuyó 
más á inmortalizar el reinado de Francisco I que 
los más brillantes hechos de aquel p r ínc ipe . Incan­
sable en la cor recc ión de las pruebas, pudo llegar 
al resultado, apenas creíble , de no cometer más 

(2) José y Conrado Badio, Gil Gourmont, Felipe Pigou-
chet, Conrado Neobar, Dionisio Janot, Simón de Colines, 
Adriano Turnebe, Guillermo y Federico Morel, Bienné, 
Cristiniano Wechel, Mamerto, Patisson, Miguel Vascosan, 
Véase RENOUARD, Anales de la imprenta de los Etiennes. 
Paris, 1837 y 38. 



LENGUA LATINA Y LENGUA ITALIANA 507 
que una falta en la bibl ia en lat in, y cuatro en la 
escrita en griego. Habia t ambién emprendido un 
diccionario de este idioma, que fué publicado por 
Enrique Etienne. Las palabras no están allí dis­
puestas por ó rden alfabético, sino según las raices 
y significación; m é t o d o más racional aunque me­
nos c ó m o d o . 

A l d o el Mayor aabia escrito sobre la puerta de 
su estudio: «Si no quieres nada, despácha te y vete 
prontamente, á menos que no vengas á prestar tus 
hombros como Atlas á Hércu le s cansado; en esta 
casa siempre hab rá que hacer para tí y para todo 
el que venga.» F o r m ó una reun ión llamada A l d i 
Neacademia, para hablar de literatura, elegir las 
obras que habia que impr imi r y las lecturas que 
preferir. Hombres de mucha paciencia, ya que no 
de gran talento, se consagraban á publicar y á 
ilustrar los antiguos: tales fueron Escal ígero, Lipsio 
y Casaubon; se le deben t ambién á Pedro V e t t o -
r i (1499-1585) escelentes ediciones y algunas tra­
ducciones de clásicos. Antonio Maria Conti , l l a ­
mado Mayoragio (1555), que r ean imó la elocuen­
cia en Milán, donde inst i tuyó las Trasformati , 
compuso mul t i tud de obras de erudición, y comba­
tió las paradojas de Cicerón , lo que le valió una 
una guerra furiosa por parte de Marcos Nizolio 
(1498-1576), autor del Thesaurus Ciceronianus. 
Abusado de irrel igión ante el senado de la ciudad 
por haber tomado el nombre de Marco Antonio , 
Cont i se escusó diciendo que por falta de ejemplo 
de un Antonio Maria entre los clásicos, no hubie­
ra podido escribir su nombre en un lat in puro. L a 
escusa valia la inculpación. 

Pero lo r idículo de aquellos eruditos, era amar 
todo lo de la an t igüedad , hasta sus cosas malas y 
sus escorias. Hubieran querido anonadar hasta su 
propia personalidad, para hacerse una másca ra á 
la griega y á la romana. Pablo Manucio y otros es-
cluian toda espresion que no era de Cicerón , no 
admitiendo siempre las de sus amigos. Como no 
hay raza más querellosa que la de los pedantes, á 
cada momento se e m p e ñ a b a n batallas, en la que 
toda la repúbl ica de las letras llegaba á las manos: 
entre Policiano y Bar to lomé Escal ígero entre los 
florentinos y los napolitanos, siempre por palabras. 
Es verdad que aquella po lémica producia indaga­
ciones sobre la an t igüedad ; pero aparecia en ellas 
más buena voluntad que crí t ica y sólida erudic ión. 
N o se trataba de estudiar el latin para enriquecer 
el italiano, sino se pretendia todo lo contrario, que 
era indigno de las ciencias; y en la coronac ión de 
Carlos Quinto, R ó m u l o Amaseo sostuvo en una 
arenga pronunciada delante del papa y del empe­
rador, que era preciso abandonarla á los fruteros, 
y al vulgo de donde proced ía su nombre. Pero no 
siendo ya el lat in el idioma en que se pensaba, re­
sultó un deplorable divorcio entre la idea y las 
palabras, y una disposición á estudiar la frase y el 
estilo, además de lo natural. De aquí procede se 
encuentren en el mismo italiano per íodos combi­
nados artificialmente, y las trasposiciones inopor­

tunas; de aquí t a m b i é n las descaradas adulaciones 
atendido á que era un arte el escribir, y no una 
manifes tación del pensamiento; de aquí igualmen­
te una medida pedantesca hasta en el estilo epis­
tolar y domést ico , y el aire pomposo y cortesano 
que pertenece á la época. 

Sin embargo, estos escritores latinos formaban 
una repúbl ica literaria europea, poderosa por aque­
lla misma lengua y por la unidad, como si hubie­
sen querido oponerse con su acuerdo al predomi­
nio universal de la fuerza. No aparecia una obra, 
en la que el frontispicio no estuviese adornado con 
una guirnalda de epigramas y testimonios adulado­
res, que no tenian nada más r idículos que los que 
se compran en el dia al periodismo con dinero 
contante, ó lo que es peor, aun con humillaciones; 
los aduladores se creian felices con sacar á luz 
sus nombres desconocidos en una falange. 

L a poesia latina fué cultivada de una manera 
notable por Sannazar, Fracastor, Flaminio y Vida . 
¡Con qué ternura no dirige Jacobo Sannazar á su 
patria su despedida, cuando sigue desterrado vo­
luntario á Federico I I , ú l t imo vástago de la fami­
lia real de Ñápe les , después de haberlo vendido 
todo para proveer las necesidades de su protector 
prisionero! (3) Supoerfia p a r t u Virginis (1522) 
respira elegancia, estremada pureza, armenia v i r -
giliana, aunque choque encontrar aquellas ninfas, 
aquellos Proteos y aquellos Febos mezclados con 
los más venerables dogmas. Por esta razón es por 
la que se ven figurar en su sepulcro á Apolo y M i ­
nerva, faunos y ninfas en una iglesia cristiana. 
V i d a de Cremona, compuso con facilidad un A r t e 
poético. E n el Juego de ajedrez (1527) y en el Gu­
sano de seda (1537), hizo frente á la dificultad de 
los preceptos ár idos que el lat in no debia ya de­
jar de oir. Infundió una verdadera piedad en la 
Cristiada (1535), obra pura de todo adorno pro­
fano, y en la que sacó mejor partido de su asunto 
que Sannazar; cuya dulzura y dignidad no iguala 
con mucho. 

J e r ó n i m o Fracastor (1483-1553), para quien la 
musa no era más que una dis t racción en medio de 

(3) Parthenope miki culta vale blandissima siren; 
Atque horti valeant, hespertdesqne tuce; 

Mergillina vale, nostri memoy; et mea flentis 
Serta cape, heu domini fnunera avara tui. 

Maternce sálvete umbree, sálvete paternce; 
Accipite et vestris thurca dona focis. 

Nevé nega opiatos, virgo Sebethias, atunes; 
Ahsentiqtie tuas det miM sor/mus aquas. 

Det fesso estivas mnbras sopor, et levis aura. 
Flutninaque ipsa suo lene sonent strepitu; 

' Exitium na?n sponte sequor, Sors ipsa favebit. 
Pottibus hcec sólita est scepe et adesse viris. 

Et mihi sunt comités musa, sunt numina vatum; 
Et mens leeta suis gaudet ab auspiciis. 

Blanditurque animo constans sentenda, quamvis 
Ex i l i i meritum sit satis ipsa fides, 

(Epigram,, lib ep. 7) 
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estudios más severos, elegió un tenia es t raño en la 
Sífilis\ pero supo poniendo por obra su doble ha­
bi l idad como méd ico y como poeta, ennoblecerla 
con hermosas digresiones y paliar lo que el asun­
to pudiese tener de repugnante, como t a m b i é n las 
perífrases contorneadas y la aridez didáct ica . Siem­
pre armonioso, está sin embargo muy distante de 
la suavidad de n ú m e r o y de la sobriedad de V i r ­
gi l io . 

Na\agero tenia tanto odio á las argucias y afec­
taciones de Marcial , que quemaba todos los años 
en hecatombe á las nansas, todos los ejemplares 
que encontraba de aquel poeta. Fracastor dió su 
nombre á un diálogo sobre la poesia, en el que ha­
c iéndose superior á los preceptos mezquinos, co ­
loca la esencia en lo ideal, como lo hace una es­
cuela filosófica muy reciente. 

Sadoleto escribió con un estilo muy puro y sin 
afectación; Pedro Bembo, con magnificencia. Pe­
dro Angelio Bargeo, compuso en lat in la Caza 
con perros y con l iga, así como la Sir iada ó las 
Cruzadas. Marcelo Palingenio {Zodiactis huma?ice 
vitce) r ep robó con acritud en versos menos bellos 
que las ideas, la corrupccion del clero. Basilio 
Zanchi, de Bérgarno, hábi l poeta latino, mur ió pri­
sionero de Pablo I V . Citaremos a d e m á s los tres 
hermanos Capilupi y los cinco Amal te i , E g r e g i i 
f r a i r e s queis J u l i a terrd superbit; y K n á r é s Marón 
de Brescia, improvisador, comparado por el Arios-
to á su h o m ó n i m o antiguo, y que mur ió de ham­
bre cuando el saqueo de 1527. Juan Aurel io A u -
gurelli . que hizo homenaje á L e ó n X de su Crisope­
y a ó arte de hacer el oro, recibió en cambio de 
este pontífice una bolsa para poner el que tuviera. 
Francisco Ars i l l i , en su elogio D e poetis u rbán i s . 
prodiga elogios á más de cien poetas latinos, que 
vivian en Roma • en tiempo de L e ó n X , y son 
comparados por sus c o n t e m p o r á n e o s á los más 
ilustres. 

Julio César Esca l íge ro (1484-1558), natural de 
Verona, es el primer moderno que en su Poética, 
l ibro sin l ímites, ha pensado en reducir el arte de 
los versos á sistema, citando numerosos ejemplos. 
E n su paralelo entre Homero y Vi rg i l i o , se cono­
ce al hombre de gusto más bien que al de genio. 
Preocupado por su amor á la elegancia más que 
por el sentimiento de la fuerza, da siempre la pre­
ferencia á Vi rg i l io sobre el poeta griego, como á 
la belleza delicada y acicalada, á la inculta hija de 
las m o n t a ñ a s ; pero lo que es aun peor, prefiere á 
Homero, Museo, el autor de I f e ro y Leandro. 
Cree t a m b i é n á Horacio y á Ovidio superiores á 
los griegos, y sostiene con mucho arte una tésis 
que considerada en detalle, no es siempre una pa­
radoja. Pasa t a m b i é n revista á los modernos, en­
tre los cuales da la palma á Fracastor, y los luga­
res siguientes á Sannazar y a Vida . 

Otros eruditos adaptaban las formas y el len­
guaje antiguo á las cosas nuevas, queriendo hablar 
como los antiguos; pero vivir con vida propia, co­
mentar menos y escribir más . Colocaremos entre 

estos á los historiadores, los filósofos, y á los que 
trataban las cuestiones de la época, escritores á 
quienes abr ió la reforma un estenso campo. H a ­
biendo pasado á E s p a ñ a en 1488, el mi lanés Pe­
dro Már t i r de Anghiera, escr ibió allí, hasta 1525, 
ochocientas trece cartas sobre los hombres y los 
acontecimientos con temporáneos (4). Aprueba la 
inquisición y la intolerancia; adivina la impor tan­
cia de la reforma apenas nacida, describe perfec­
tamente las facciones de Florencia, la batalla de 
Pavia, y dice al hablar de la libertad de los ame­
ricanos: «No se ha podido encontrar hasta aho­
ra n ingún acomodo. Los dos derechos, el natural 
y el pontificio, establecen que todo el género h u ­
mano es libre; el derecho imperial distingue, el 
uso parece que arrastra algunas consecuencias con­
trarias. L a larga esperiencia quiere que los que 
por naturalaza se inclinan á vicios abominables no 
sean libres. Dominicos y franciscanos descalzos 
que han permanecido mucbo tiempo en aquellas 
comarcas, creen que nada conviene menos que 
dejarlos dueños de sí mismos [Car ta 806).» Se ve 
que sabia salir de la inut i l idad, que es el ca rác te r 
del mayor n ú m e r o . Sobretodo, los alemanes se 
ocupaban en escribir los menores detalles de su 
vida, no tanto por egoísmo y por la necesidad de 
desahogarse en confianzas, como para hacer ver 
que sabian espresarse, en la lengua latina, en fra­
ses convenientes y redondeadas. 

Erasmo.—De entre ellos surgió como un gigante 
Erasrao (1467-1536), hombre de viva concepc ión , 
de grandes estudios, de un buen sentido continuo, 
observador penetrante más que profundo pensa­
dor. Nacido de una unión amorosa en Rotterdam, 
fué educado en la escuela de Deventer y ordena­
do sacerdote; dió lecciones particulares en Paris, 
y desde allí fué á estudiar teología á Lovaina; vivió 
mucho tiempo en Italia, como preceptor del arzo­
bispo de San Andrés y corrector de Aldo ; E n r i ­
que V I I I le l lamó á Inglaterra; Cárlos Quinto le 
n o m b r ó consejero en los Paises-Baios; y en fin, 
mur ió en Basilea. Sus Adagiorum chiliades, en las 
cuales reunió las palabras, las sentencias, los dife­
rentes proverbios, para dar á conocer por su con­
junto la civilización antigua, manifiestan gran co­
nocimiento de la literatura griega y latina: sazona 
comunmente con observaciones filosóficas y litera­
rios muy útiles sus esplicaciones filológicas. Se 
muestra en esta obra, y aun más en el Elogio de la 
locura, observador moral lleno de sagacidad; y se 
acuerda ó se sirve de la Barca de los locos de 
Brandt, y lo hace como un hombre que ha visto por 
sí mismo. 

Los envidiosos, que descr ibió tan bien en el Es­
carabajo (5), se esforzaban por poner á su nivel á 

(4) Véase el Libro XIV, pág. 67. 
(5) «Hay hombrecillos, ínfimos, maliciosos, negros 

como el escarabajo, fétidos como él, y no ménos abyectos, 
pero perseverantes y que pueden dañar á los grandes sin 



LENGUA LATINA Y LENGUA ITALIANA 509 

Budeo, mejor helenista tal vee que él; pero la pos­
teridad se ha pronunciado en favor de Erasmo. 
Amplificador, con frecuencia enfático, lleno su 
estilo de arte, siempre cáust ico hasta el punto de 
estimular las facciones, en lugar de calmarlas como 
lo pre tendía , Erasmo zahería al clero y á los pr ín­
cipes, es decir, á los pequeños , tan numerosos en 
Europa, y sobre todo á los de Alemania (6); por ­
que por lo demás adulaba á los poderosos, á quie­
nes tuvo después él por cortesanos y aduladores. 
Estaba en correspondencia con Enrique V I I I , Cár-
los Quinto, Francisco I y Maximil iano de Sajonia; 
recibía testimonios de admi rac ión de Bembo, Sa-
doleto, T o m á s Moro , Melanchthon, Ul r ico de 
Hutten, Julio I I y su sucesor, era recibido en las 
ciudades con arcos de triunfo, y si se dir igía una 
carta al principe de los estudios, al jefe supremo de 
las letras, al vengador de la teología, á él se la 
mandaban sin titubear. 

Cierto de que cada una de sus palabras seria un 
oráculo, bu r l ándose de todos sin haberse burlado 
nadie de él; distribuyendo la inmortalidad, deifi­
cando lo que tocaba, según la espresion de T o m á s 
Moro, parec ió un gigante cuando todos estaban 
sentados. Pero cuando se oyó la voz de Lutero, se 
amotinaron contra aquel rey de la fama, que fluc­
tuando entre las opiniones de los d e m á s y las su­
yas propias, no supo tomar partido entre los ca tó-

ser buenos para nada. Espantan con su negrura, aturden 
con su zumbido y fastidian por su olor; andan á vuestro 
rededor, se adhieren á nosotros y permanecen sin dejarnos. 
Hay vergüenza en vencerlos y nos mancha el triunfo.» 

(6) Quin omnes et veterum et noete7-icortim annales 
evolve, umitum ita comperies, vix sceculis aliquot unum aut 
atterum extiiise principem, qui non insigni shdtitia má­
xima per niciem invexerit rebtis htimanis... Et haud scio an 
nonnulla hujus mali pars nobis ipsis sit imptitanda. Clavum 
navis non commitiÍ7ims nisi ejus reiperito, quod quator vec-
torum aut paucaruin mercium sit periculum; et remptibli-
cam, in qua tot hominum rnillia periclantur, cuivis commi-
timus. Ut auriga ñat aliquis, discit artem, exercet, medita-
tur; at ut princeps sit aliquis, satis esse putamus natmn 
esse. Atqui rede gerere principatum, est munus omnium 
longe pulckerrimum. Deligis cui navém commitas, non de-
ligis cui tot timbes, tot hominum capita credas. Sed istudre-
ceptus est quam convelli possit. 

An non videmus egregia oppida a populo condi, a prin-
cipibus subvertí? rempublicam civium industria ditescere, 
ptincipum rapadtate spoliari? bonas deges fe r r i a plebeis 
magistratibtis, prindpibus violaii? populum studeie parí 
principes excitare bellum? 

Miro studio curant auctores ne unquam vir sit princeps. 
Adnituntur optimates, i i qui publicis malis saginantur, ut 
voluptatibus sit quam effeminatissifnus, ne quid eorum sciat 
quce máxime decet scire principem. Exuruntut vid, vastan-
tur agri, diripiuntur templa, trucidantur imneriti aves, 
sacra profanaque miscentur, dutn princeps interim otiosus 
ludit aleam, dum saltitat, dum oblectat se morionibus, dum 
venatur, dum amat. dum potat. O Brutorum genus jam 
olim extinctuml O f ulmén Jovis, aut ccectim aut obtusum! 
Ñeque dubiutn est quin isti principum corruptores panas 
Deo datur sint, sed sero nobis. 

lieos, á quienes habla perseguido, y los innova­
dores que le disputaban el trono. 

En otra parte hablaremos de su influencia en 
re lación con la reforma, y cons ide rándo le aquí 
solamente como literato, diremos que aniqui ló á 
los pedantes cuya turba hacia la guerra á los me­
jores filólogos. En su Cicerofiianus ridiculizó las 
elegancias amaneradas de los latinistas, manifes­
tando como se comet ían yerros á pesar de los es^ 
crúpulos que ten ían para permanecer en el puris­
mo. «Colocad , dice, vuestro primero y principal 
cuidado en penetraros bien del asunto que queréis 
tratar; cuando estéis bien enterados de él, las pa­
labras se os ocurr i rán abundantemente; los senti­
mientos verdaderos y naturales sa ldrán de vuestra 
pluma. Entonces apa rece rá vuestro estilo lleno de 
calor y vida; a r reba ta rá al lector, y da rá una imá-
gen fiel de vuestro talento; lo que añadáis por 
imi tac ión se unirá á lo que os es propio.» No se 
trataba, pues, solamente de una cuest ión de pala­
bras, sino de la que divide pe rpé tuamen te á los 
hombres de erudic ión y á las personas de gusto, 
los que buscan lo sólido y los que viven de lo 
brillante. Tenia razón Erasmo de tronar contra 
éstos úl t imos, que no se dedicaban á nada útil 
para la literatura, y cuya man ía e n g e n d r ó el con­
tinuo estudio de las palabras, azote después de la 
Italia. 

Lengua i tal iana.—La preeminencia concedida 
al latin hacia que los italianos descuidasen su idio-. 
ma. H a b í a n dejado de escribirlo, y cuando se rea­
n imó , su estilo fué afectado y pretencioso; sin 
análisis y claridad, se habló bien, como se habla 
cuando se va unido á su madre. Cuando más 
tarde concedieron cuidado y estudio, aparecieron 
gramát icas (7) y se dedicaron á discusiones sofís­
ticas sobre la naturaleza y costumbres de un id io­
ma que se habla empleado con tanto gusto en el 
siglo anterior. 

Es de notar que los italianos, cada vez que se 
vieron en la desgracia, y en cuanto terminaron 
las cuestiones polít icas, emprendieron otras so­
bre el idioma, como protesta de aquella nacionali­
dad que quer ían arrancarles. Cuestionaron prime­
ro sobre su nombre; Trissino y Muzio quer ían que 
fuera italiana; Varchi y Bembo, florentina; Barga-
g l i , y Bulgarini, sienesa; Claudio Tolomei (8), tos-

(7) La primera que conocemos es de FORTUNIO. Regó­
le grammaticali delta votgar lingua. Ancona, 1516. 

(8) Salviati en los Avvertimeti delta tingua, I I , 21, se 
muestra irritado contra Muzio, Trissino y demás escritores 
extranjeros «que (dicê i pronunciando sus idiomas de tal 
modo, que es imposible escribir las palabras ni oirlos ha­
blar sin reírse, se burlan de nuestra pronunciación, y... 
condenan en nosotros la virtud que no tienen esperanza de 
alcanzar nunca... A todo lo que han dicho contra nuestra 
lengua, hubiera bastado responderles, que nada proponen, 
que nada prueban, que jamás nombran un escritor que no 
sea florentino. Motejan nuestra habla; ¿y á quién citan? á 
Boccacio. ¿De dónde es natural? De Tríboli. Desprecian 
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cana; y se escribieron sobre esto mult i tud de libros, 
cuando el mejor medio de resolver la cuest ión 
hubiera sido producir en aquella lengua alguna 
cosa digna y elevada. Después Giambullari en el 
Gello se e m p e ñ ó en traer su origen de la lengua 
etrusca (que es desconocida) con mezcla de hebreo 
y arameo; Celso Ci t tadini , por el contrario, la su­
pon ía existente en los tiempos de la Roma antigua, 
y todos alegaban buenas razones, pues no era de 
esperar que sus escasas nociones de ñlologia com­
parada les permitiesen llegar hasta el punto de 
distinguir la maternidad de la fraternidad. Bal ta ­
sar Castiglioni dijo en la materia cosas razonables, 
pretendiendo que el idioma era florentino, pero 
compuesto de palabras «propias , escogidas, b r i ­
llantes, bien adaptadas, y sobre todo usadas p o r el 
pueblo;» combinándose con una «pureza desdeña ­
da, en extremo grata á los oidos y á las almas de 
los hombres .» (9) Firenzuola decia: « H e empleado 
siempre aquellas voces y aquel modo de hablar 
que son de un uso diario, gastando las monedas 
que corren y no la plata pu l imentada ;» Davanzati 
sostiene que «en cada lengua es excelente lo que 

nuestra manera de escribir: ¿y á quién elogian? á Petrarca-
¿Dónde nació? en Vicenza. Quieren quitarnos nuestro idio­
ma ¿y á quién acuden? á Dante. ¿De dónde era? De Bér-
gamo. Se quiere aprender la lengua en las obras de los es­
critores. ¿Quiénes son estos escritores? Dante, Petrarca y 
Boccacio. ¿En qué lengua escribió Boccacio? Según él 
mismo dice, en el idioma vulgar de Florencia. Este es in­
correcto. ¿Quién lo dice? Dante. ¿En qué idioma compuso 
Dante su poema?.. Pero si Dante despreciaba su idioma, 
¿por qué escribió en él las cuestiones del Convivio? ¿Por 
qué la alabó tanto en aquella obra? ¿Por qué no la escribió 
en la lengua vulgar florentina ni en ninguna de las demás, 
que censura en el libro de la Volgar loqueta; sino en el 
idioma vulgar ilustre, recogido en las cortes, y entresacado 
de toda Italia? ¿En cuál de los citados idiomas vulgares es­
cribió la Comedia? En el ilustre. ¿En qué ciudad de Italia, 
fuera de Toscana, se usan veinte palabras de las de su 
poema? Y al revés. ¿Se encuentran en éste veinte palabras 
que no sean de uso corriente en Florencia? ¿Qué nuevo 
lenguaje, qué mezcla inaudita, qué centauro, qué quimera, 
que monstruo seria, suponiendo pudiese existir, el que for­
mase de la mezcla de vocablos de casi treinta lenguas dis­
tintas? ¿Dónde y cuándo se ha visto jamás un escrito de 
esta clase, ó cómo pudiera llamarse lengua una cosa por 
el estilo, si no se da tal nombre á la que no se habla ó no 
se ha hablado algún tiempo por un pueblo? ¿Quién seria el 
que la entendiera medianamente? ¿Dónde habria de resi-
dirse, á dónde acudir para la propiedad de las voces? Si 
este idioma está esparcido por toda Italia, ¿cómo es que 
solo nuestra ciudad la regula? ¿Por qué únicamente en ella 
se encuentran los escritos de mas autoridad, no teniendo 
en la boca otros nombres que los de Dante, Petrarca, Boc­
eado, Villani y demás autores florentinos? ¿Y de qué modo 
maravilloso anduvieron nuestros autores toda su vida re­
corriendo la Italia, para tomar cien voces en la Romana, 
trescientas en las ciudades de Lombardia, otras tantas en 
Nápoles y su reino, y finalmente diez en tal pais y cuatro 
en tal aldea? ¡Qué fatiga, qué^esfuerzo, qué miseria debió 
ser la suya en aquella época!» 

(9) I I Cortigiano, edición de los clásicos, tom. II , 52. 

el uso ha admit ido;» lo mismo sostuvieron Maquia-
velo con razones, y todos los buenos escritores 
con hechos. 

Sin embargo, estas disputas se renovaban de 
tiempo en tiempo, como si se quisiese dar á enten­
der á los extranjeros y hasta á los mismos i t a l i a ­
nos, que és toi se en t r e t en í an en discutir acerca de 
las palabras, en lugar de ocuparse en las cosas; 
que preparaban la tela en vez de pintar. A d e m á s , 
como sucede siempre, así los contradictores como 
los apologistas creyeron razones las vil lanías; no 
se elevaron nunca á lo que constituye la esencia 
de los idiomas, á la comparac ión con lo que se ve 
en los otros paises, y por un bajo espíri tu muni­
cipal, negaron la preeminencia á los toscanos, 
aquellos mismos que andaban á caza de elegan­
cias toscanas para parecer buenos escritores. 

Trissino propuso en la ortografía una innova­
ción que consist ía en diferenciar la i de la / ', la u 
de la v\ en adoptar la / en lugar de la ph , la z en 
vez de la th , y emplear la ^ y la s, la o y la 10 
griegas para marcar la diferencia entre las vocales. 
Desgraciadamente ensayó esta ortografía en un 
poema que no tenia mér i to ; y como no era tosca-
no, comet ió algunos errores en la apl icación, lo 
que fué causa de que se burlasen de él (10). Sin 
embargo, algunas de estas innovaciones prevale­
cieron; las demás se desean aun. 

Aunque surgiesen algunos que contradijesen el 
uso de dar alteza, escelencia ó señoría á las per­
sonas á quienes se dir igían; estas fórmulas de e t i ­
queta que se hablan introducido por la vanidad 
española, permanecieron á despecho del buen 
sentido ( n ) . 

(10) Especialmente Firenzuola. 
(11) Caro decia á Bernardo Tasso; «...Es cosa resuelta 

para mí, que ya que se han introducido las Señoiias, entre 
ellas pueda usarse el Vos cuando acomode, pues no creo 
que desmerezcan por ello, tanto más, cuanto que el reve­
rendísimo Bembo, que la tiene y la da de continuo, hace la 
mezcla que decís. Además de que la autoridad de varón 
tan insigne puede por sí sola servir como ley inviolable, 
paréceme que la acompaña también la razón; pues en mi 
dictámen, vuestra señoria, vuestra liberalidad, vuestra 
gentileza, no son más que un modo mismo de expresarse. 
Ahora bien, si después de vuestra gentileza puede usarse 
el vos ¿por qué no después de vuestra señoría? En cuanto 
á mí, no me cabe, la menor duda. Y como creo conveniente 
que en el particular haya la mayor latitud posible, por eso 
no quisiera que se pusiese en tela de juicio el ejemplo de 
monseñor Bembo, alegando el escrúpulo que decís, de que 
pudiera ser que sus cartas no estuviesen impresas de mía 
manera auténtica. No encontraría ningún obstáculo en di­
rigirme á un señor, por grande que fuese, llamándole al 
principio y quizá en el medio por su título, v. gr. sacra 
majestad, ilusttísifno señor, reverendísimo monseñor, y em­
pleando el vos enseguida; con lo cual no creería quitarle 
nada del honor ni del respeto que le da el título, cuando 
viese que vosotros hacíais lo propio. En las obras de al­
guna extensión estoy resuelto á obrar así, imitando á los 
autores antiguos y á los modernos que han escrito en nues­
tro idioma, no en el latino, como alegáis; pues á esto úl-
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Boccacio fué por los puntos que menos mere­
cen ser imitados en él la regla de los que preten­
dieron enseñar la lengua, olvidando demasiado la 
casta sencillez de sus predecesores. Pedro Bem­
bo (1470 1547), á quien se apel l idó señor del idio­
ma, usó más sutilezas que Boccacio; se servia de 
cuarenta carteras, á las que hacia pasar sucesiva­
mente sus escritos á medida que los corregía: así 
es, que sus admiradores decian que habia m a n i ­
festado por este hecho, que se podia escribir con 
pureza el italiano sin haber nacido en las orillas 
del Arno . E l ejemplo, en todo caso, no era bien 
elegido, porque Bembo no descendía nunca de su 
t r ípode para espresarse con naturalidad, lo que 
constituye precisamente el méri to y la ventaja del 
que se sirve de su lengua nativa; se le ve, por el 
contrario, escribir con cuidado hasta sus cartas, en 
las que intercala algunas frases de otros autores, 
per íodos que no tienen fin, y frecuentes textos l a ­
tinos sin manifestar nunca la menor energía . Con 
iguales esfuerzos se puede conseguir el mismo re­
sultado; así es que no carec ió de imitadores entre 
tantos cernió buscaban, menos lo que ten ían que 
decir que el modo cómo lo deb í an decir. Llegaron 
hasta á establecer una cá tedra de italiano por Dió-
medes Borghese, que p re tend ió haber adquirido 
en cuarenta años de estudios el t í tulo de árbi t ro y 
regulador del idioma toscano. 

Cuando sucumbió la libertad de Florencia, se 
dirigió la a tenc ión particularmente á las reglas del 
lenguaje, es decir, que se pensó en escribir bien 
cuando cesaron de hacerlo los grandes escritores: 
este fué el ún ico objeto que se propuso la acade­
mia establecida en aquella ciudad por Cosme I . 
Los miembros de aquella academia se dedicaron^ 

timo podría contestarse, que cada lengua tiene sus modis­
mos y sus privilegios, por cuya razón el ejemplo de una no 
sirve para otra. También opino que en las cartas debería 
hacerse lo mismo; y qae es abuso, como decís, superstición, 
adulación é intriga grande de los escritores, á la par que 
desgracia y deformidad de los escritos el obrar de otra ma­
nera. Pero no estoy resuelto á ser yo el que se atreva á es-
tírpar este abuso, ni á ponerme al frente ó aconsejar tal 
empresa contra el modo de pensar de todos. Este siglo 
(dice monseñor della Casa) es adulador; todo el'que es­
cribe da señorías; aquellos á quienes se escribe, las quieren; 
y no solo los grandes, sino también los medianos y los 
plebeyos casi aspiran á este tratamiento, siendo para ellos 
una afrenta no tenerlo, y juzgando que cometen error los 
que no lo dan. Paréceme muy estraño y fastidioso haber 
de hablar con uno como si fuese otro, y además, en abs­
tracto, casi con la idea de aquel con quien se habla, no con 
su persona. Sin embargo, el abuso está ya arraigado gene­
ralmente; y vos sabéis que cuando un río lleva todas sus 
aguas á an lagar, aunque de él salga un riachuelo, no se 
detiene su curso: para disminuirlo se necesita, ó el poder 
de uno solo, ó que la primera vez se le segregue una gran 
cantidad de agua. Pero mientras vosotros, los que sois 
grandes, corréis, es fuerza que yô siga también la corriente, 
y cuando vea á uno de vosotros separarse, y á Tolomeí 
saltar hacía fuera, entonces me arriesgaré á imitarles 

pues, á leer disertaciones sobre un soneto, un ver­
so, ó alguna espresion clásica, y sobre todo á Pe­
trarca; y como cada uno quena tener un exordio, 
una perorac ión de conveniente longitud, se conci­
be qué diluvio de vanas palabras debia resultar en 
un siglo tan hablador. Pensó el duque prudente­
mente que seria ventajoso para la lengua ejercitarla 
en traducciones; en su consecuencia, r e c o m e n d ó 
varias á aquellos académicos . A Segni se le encar­
gó Aris tóteles , á Varchi , Boecio; Salviati tuvo la 
misión de preparar una edic ión de Boccacio, cuya 
lectura no fuese peligrosa; lo que le produjo los 
mismos disgustos que al pintor Braghettone. 

Ya se habia formado en aquella academia un 
partido que se llamaba el partido de los á rameos , 
porque p re t end ía hacer proceder el italiano de la 
lengua hebrea. Después algunos académicos , como 
Juan Bautista Dat i , Anton io Francisco Grazzini, 
Bernardo Canigiani, Bernando Zanchini y Sebas­
tian Rossi, hicieron el cisma, fatigados de las su­
tilezas y quinta esencia, para unirse á otras reu­
niones llamadas stravizzi (francachelas). Allí reu­
nidos en un &itio agradable, desterraban el fastidio 
con ayuda de conversaciones graciosas y delica­
das comidas. Pedro Salviati, que habia sido admi­
t ido, solicitó se diese á la reun ión un objeto más 
noble, sin escluir la alegría or iginaría . Formaron 
en su consecuencia una academia nueva que l l a ­
maron por chanza de la Crusca (salvado). Tomaron 
por emblema el cedazo, por asientos canastas de 
pan puestas boca abajo, para el trono del archi-
cónsul tres piedras de molino, y cada uno adop tó 
nombres en re lación con estos s ímbolos tales como 
el Enharinado, el Amasado, el Ensacado, etc., y 
Grazzini quiso conservar su nombre pr imit ivo de 
Lasca (gobio) en a tenc ión á que se reboza en ha­
rina este pescado para freirlo. 

Continuaron de aquella manera en t regándose á 
una charla vaga, hasta que emprendieron la tarea 
de compilar el Diccionario de la Crusca, espanto 
de los pedantes, burla de las gentes frivolas, admi­
rac ión de los que conoc ían el objeto y la uti l idad. 
Era el primer diccionario que se habia hecho de 
una lengua viva. Aunque persuadidos de que el 
idioma de una nac ión es un dialecto elevado á la 
ca tegor ía de la lengua escrita, y que n ingún otro, 
en Italia, era más digno de este honor que el flo­
rentino, los académicos no se contentaron (como 
los de Par ís con su diccionario) con dar todas las 
palabras del lenguaje toscano, sino que las apo­
yaron a d e m á s con ejemplos. Duraba aun el t iem­
po de la autoridad; los filólogos, en busca del valor 
de las palabras latinas, no ten ían para decidir mas 
que ejemplos escritos; la d i lucidación de los clási­
cos era el objeto de gran n ú m e r o de obras. M u l t i -
t i tud de academias se ocupaban de ellos, sobre 
todo en Florencia. Los ¿rr^í^w^' just i f icaron, pues, 
con textos cada una de las palabras adoptadas con 
sus diferentes significaciones, con la idea de que 
de esta manera dar ían autoridad á los té rminos 
indicados, é i lustrar ían el sentido de los auteros. 
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Pero como toda la lengua no se encuentra en 
los autores, y sí solo la menor parte, los crus-
canti pusieron á cont r ibuc ión los escritos en que 
abundan por lo común , los té rminos de uso fami­
liar, como los libros de cuentas, los borradores, y 
otros papeles domést icos . Se hizo más , y algunos 
emprendieron componer obras con el objeto preci­
so de insertar en ellas palabras de que carecían los 
ejemplos escritos. De este n ú m e r o fueron la F iera 
y la T a n d a de Buonarro t í . ¿No hubiera sido más 
breve componer el ca tá logo de las mismas palabras 
tales como las pronunciaba el pueblo? Nosotros lo 
creemos así; y según nosotros es una hermosa tarea 
reservada aun á algún toscano deseoso de ofrecer, 
no un vocabulario numeroso al alcance de un pe­
queño número , sino un libro usual, asequible á 
todos. T a l como fué sin embargo hecho por los 
académicos , el diccionario tiene el mér i to muy 
importante de la época, de esplicar los clásicos. 
Todos los que cont r ibu ían con sus conocimientos 
eran toscanos, es decir, que hablan descrito en 
dialecto toscano, aunque nacidos en otras partes, 
como Ariosto y otros muchos, y como todos pro­
curan aun en el dia hacerlo. 

Se ha dir igido con tal motivo una grave acusa­
ción á los autores de diccionarios, cual si quisie­
ran hacer aparecer como mér i to municipal el es­
cribir bien, al paso que se citan honrosís imas ex­
cepciones. Pero cuando el mi lanés ó el napolitano 
escriben sobre asuntos serios, ¿emplean acaso el 
dialecto de sus patrias respectivas? ;Es posible que 
un francés escriba bien el italiano? ¿y h a b r á de in­
ferirse de ah í que en el vocabulario deban citarse 
t ambién ejemplos de los autores franceses? Los 
buenos escritores lombardos y napolitanos ¿no han 
aprendido de los autores que han tratado de acer­
carse al idioma toscano? Y si alguno de ellos es­
cribe en la lengua materna, ¿se calificará su estilo 
de bueno? Oigase, por el contrario, al toscano más 
inculto, háganse le meras correcciones ortográficas, 
y se t end rá un italiano, incorrecto quizá en cuanto 
á la g ramát ica , insulso por lo que respecta al esti­
lo, pero puro y propio. Esta, en m i sentir, es la 
ún ica solución capaz de cortar las disputas, perpe­
tuadas por aquellos que, movidos de ruines env i ­
dias municipales, niegan á los toscanos una indis­
putable gloria, si bien, al mismo tiempo que se la 
niegan de palabra, en el hecho procuran imitarlos; 
y pretenden convertir el idioma en un no sé qué 
de áulico y cortesano, ó l imitar lo á las obras de 

autores muertos; mientras que si quiere llamarse y 
ser vivo, necesita hablarse por todos, favorecer el 
curso de las ideas, vestir los nuevos pensamientos. 
Fuera del pueblo no existe progreso. 

Los académicos se equivocaron con frecuencia 
en la in te rpre tac ión de los autores: no hicieron 
siempre uso de textos correctos, aunque es cier­
to que se propusiesen t a m b i é n libertarlos de las 
faltas; no registraron tampoco una á una todas las 
palabras de aquellos autores. Dieron por usual lo 
anticuado, por común lo que se referia á una épo ­
ca ó lugar determinado; hasta insertaron errores y 
alteraciones, procedentes de una mala pronuncia­
ción, á fin de esplicar los testos. Carec ían sobre 
todo de una gramát ica , porque esta ciencia estaba 
aun en la infancia en aquella época; no ten ían 
tampoco crítica, arte que habla nacido entonces. 
De aquí p roced ían verdaderos errores, que confe­
sados por ellos mismos en su prefacio, han sido 
reparados en parte en las ediciones sucesivas; que­
dan no obstante bastantes para dar ámpl ia y fácil 
materia á los que han querido señalar y suplir las 
omisiones. Las notas llenas de sensatez y agudeza 
que Tassoni hizo sobre el diccionario, cuando ape­
nas acababa de aparecer, son una mina fecunda 
que se debe consultar; y es más aguzada su critica 
que lo que se pod ía esperar de un académico . B e ­
nito Fioresti, natural de Pistoya (que, formándose 
un nombre con tres diferentes idiomas, se t i tuló 
Udeno Nisieli , es decir, hombre que no era de na­
die si no es de Dios), añad ió numerosas notas muy 
juiciosas al márgen del vocabulario de la Crusca; 
y aquel ejemplar, comprado á subido precio, fué 
muy útil para las ediciones posteriores (12). Esta 
obra pe rmanece rá , sea lo que quiera, como un 
hermoso monumento his tór ico, y no se desprecia­
rá mientras no haya otra mejor. 

(12) Un académico de la Crusca confiesa él mismo que 
el defecto principal de aquel diccionario es sujetarse á la 
autoridad de autores antiguos, en lugar de dar la actual 
lengua. «El vocabulario de la Crusca tiene esto de particu­
lar en relación con los de Francia, Inglaterra y España, 
que al paso que estos son un guia seguro para sus respec­
tivos idiomas, el nuestro nos induce precisamente en error 
de diez veces ocho, y esto porque no tenemos aun bastante 
ánimo para aprobar como bueno, como hacen los demásptie-
blos, lo que se habla en el lenguaje común, y no otta cosa,-a 
MAGALOTTI. 



CAPÍTULO X 

L I T E R A T U R A I T A L I A N A . 

Las buenas obras son más útiles á las lenguas 
que los preceptos y las academias; ahora bien, 
I tal ia produjo algunas tan notables, que no sólo 
aseguraban el triunfo de la lengua vulgar sobre el 
lat in, sino que sirvieron t a m b i é n de modelo á la 
literatura extranjera, tanto como las obras clásicas 
de la an t igüedad . 

Bembo.— L a prosa se regularizó cuando cesó de 
abandonarse al acaso y á la inspiración, y los me­
jores escritores renunciaron á la afectación de los 
giros latinos. Se pretende que es de gran mér i to 
la canc ión que compuso el cardenal Bembo, hom­
bre de vasta erudic ión , eminente en las letras, y 
uno de los que primero conocieron la importancia 
de las medallas, para deplorar la muerte de 
su hermano, y t a m b i é n los sonetos dedicados 
á la memoria de la Morosini , madre de sus hijos; 
pero m i corazón no está de acuerdo con tal dictá-
men. E n la historia del momento más lleno de pe­
ligros para su patria (1487-1513), se muestra nar­
rador superficial: es t raño á los negocios del Esta­
do, no pudo animar la re lación con el interés de 
la verdad: si á veces escribe bien, n.unca penetra 
en las causas ocultas; de suerte, que una gaceta no 
podia ser más frivola. Escr ib ió en lat in y en italia­
no: le colocamos en este lugar más bien que entre 
los historiadores, porque su mér i to consiste, sobre 
todo, en una elegancia acompasada y en su m é ­
todo de vestir con espresiones antiguas las ideas 
nuevas. Puede colocarse en la misma clase sus 
Asolani , colección de pasatiempos que se verifican 
en la casa de recreo de la reina de Chipre, y cuya 
conclusión es animar á los jóvenes al amor. 

J. della Casa, t503-61.— E l estilo de monseñor 
Juan della Casa es de los m á s cuidados y tal 
como conviene para dar preceptos de buena 
ocas ión; pero como obra moral, no podemos ha­
cer gran caso de su Galaico, obra más amable que 
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pura, en la que confunde la cor tesanía con la m o ­
ralidad, y no concede ninguna importancia más 
que á los actos esteriores, cuyo precio pertenece 
enteramente al impulso del corazón. Una gran 
parte del l ibro está consagrada á enseñar el arte 
de referir acontecimientos y novelas á la compa­
ñía, lo que era entonces el colmo de las bellas ma­
neras. E l libro de los Oficios enseña á alcanzar el 
favor de los grandes para adquirir honor y fortuna. 
A falta de dulzura en su poesia, se alaba en ella la 
nobleza de las ideas y la vivacidad de las imáge ­
nes. E l papa le encargó hiciese el proceso del obis­
po após ta ta Vergerio, que se habia pasado á los 
protestantes, y fué blanco por su parte de ataques 
llenos de furor, á que daban motivo ciertas poesías 
lúbr icas que habia compuesto, y que le impidieron 
«cambia r el capelo verde por el rojo.» 

Sus arengas son consideradas como tipos de 
elevada elocuencia; ¿pero c ó m o esperar que per­
suada, cuando se espresa como lo hace? A ñ á d a s e 
á esto la movil idad de opiniones, llevada hasta tal 
punto, que en uno de aquellos discursos prodiga ala­
banzas á Cárlos Quinto después de haberle represen­
tado en los dos anteriores como el azote de Italia 
y la ruina de toda libertad (1). En este ú l t imo llega 

( i ) «No podría afirmar, príncipe serenísimo, cuáles 
son más numerosos, si los que no reconocen el poder y la 
avaricia del emperador, ó los que conociéndola y repután­
dola grande y espantosa, se aturden como niños pequeños 
que se despiertan en la oscuridad de la noche, ó sobreco­
gidos de terror, se callan por esceso de temor sin pedir 
socorro, como si el emperador estuviese pronto á devo­
rarlos y á anonadarlos, desde el momento en que dijesen 
una palabra ó hiciesen un movimiento, y en el caso con­
trario, considerarlos y respetarlos. 

«¿Qué significan tantas vigilias, gastos, trabajos y esfuer­
zos por parte del emperador? ¿Cuál es el objeto ó el tér-

T. VII .—65 
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hasta confundir la justicia con su voluntad (2); en 
las demás exagera su avaricia por apoderarse del 
bien ajeno; y después de haber predicado la liber 
tad de Italia, pide en otra parte que Siena se so­
meta á la d o m i n a c i ó n de la familia Caraffa. 

Oradores.—Se hacian entonces discursos con 
cualquier motivo; ¿pero cuál de ellos puede pre­
sentarse como modelo de verdadera elocuencia? 
En medio de todo el esplendor de las letras italia­
nas, no aparec ió un solo predicador bueno. Fray 

mino de ellos? (Se puede admitir otro que aquel de ava 
sallar violentamente la Italia y el universo, estender su 
poder y su dominación, llevarle más allá de los confines 
actuales del mundo, como lo indican las palabras escritas 
en su bandera? 

«Estamos ciertos de que ningún pensamiento, ningún 
acto, ningún paso, ninguna palabra y ninguna señal del 
emperador se dirige á otra cosa; que no hace nada ni se 
inquieta por nada, que no tienda á arrebatar, ó como al­
gunos lo piensan, á recobrar los Estados, territorios y ciu­
dades de los príncipes vecinos ó distantes para darlos ó 
devolverlos al Imperio. A esto circunscribe todos sus pla­
ceres, todos sus goces; estas son sus cacerias, su halcone­
ría, sus bailes, sus perfumes, sus caricias, sus amores, sus 
apetitos carnales, sus deleites... 

»Hé aquí, príncipe serenísimo, los hechos misericordio­
sos y magnánimos del emperador, hechos tan glorificados 
por los que son de su partido; da muerte á los reyes antes 
que hayan nacido, antes también de que hayan sido con­
cebidos ó engendrados y aun antes de que puedan serlo, y 
cuando las ciudades afligidas se arrojan en sus brazos y 
acuden á él para obtener algún ausilio, las esquilma y Ies 
vuelve á vender la verdadera libertad, de la que se ha 
constituido depositario y custodio, para devolvérsela falsi­
ficada, contrahecha y adulterada... 

«Que vuestra serenidad recuerde que esta misma lengua 
y esta misma pluma, que os alaba y engaña con su false­
dad, ha quemado en Roma sus altares, sus iglesias, sus 
santas reliquias; ha hecho traición al vicario de Cristo, ó 
mejor dicho, al santísimo cuerpo de su majestad divina, 
para que sea presa de la ferocidad de los bárbaros y de la 
avaricia de los herejes. Porque el papa Clemente, de santa 
memoria, fué vencido por tres paces falaces, y no á con­
secuencia de una guerra real; pues yo he visto las cartas é 
instrumentos auténticos de los tres tratados... 

»ÍY cuáles son sus relaciones de parentesco? ¿Cómo obra 
con los suyos? Mancha sus manos con la sangre del abuelo 
de su sobrino, arroja á los perros el inmolado suegro de 
su hija, y á toda su inocente raza del Estado que le perte­
nece; estas son sus tiernas caricias para con sus parientes... 

«¡Oh infeliz desgraciada, abatida, verdaderamente ébria 
y soñolienta Italia! 

íEl emperador quiere derribar y asolar la santa Iglesia; 
firme y tenaz está en ello. Además, no habiendo bastado 
la traición de Plasencia para apagar el odio de S. M., y no 
habiéndose satisfecho con la sangre de este desgraciado 
duque, su cólera envidia la vida y el espíritu de su beati­
tud; quiere igualmente arrojar al rey cristianísimo del Fia-
monte y de la Francia; quiere destruirle y darle muerte, y 
nunca acontecimiento alguno ni otra cosa ha podido se­
pararle del designio que ha formado.» 

(2) «Aunque pueda aparecer con claros indicios, que 
es una obra justa (la ocupación de Plasencia), puesto que 
es vuestra y ha sido ejecutada por vos...» 

G e r ó n i m o Savonarola siguió un camino severo 
procediendo siempre por arranques, y existen en 
algunos puntos destellos de elocuencia real, pero 
les falta el arte, y le acontece con frecuencia con­
vertir el púlpi to en tribuna. Nos han quedado más 
de un millar de discursos profanos; pero nadie 
está inclinado á leerlos. Es necesario un verdade­
ro valor para saborear los de Leonardo Salviati, 
tan grande es el diluvio de palabras ociosas y tan 
oscuros, y sin objeto los per íodos , frases y m i e m ­
bros de éstos. Speron Speroni t omó por modelo á 
Cicerón. Alberto Lo l l io p re tend ió alcanzar aquella 
palma que faltaba á la Italia; pronunciando aren­
gas de una elegancia extremadamente fria; siendo 
con frecuencia imaginarios sus asuntos, y estri­
bando en el sosten escolástico de figuras retóricas 
y lugares tópicos, uno después de otro; de suerte, 
que dan muchos ejemplos á los preceptistas, y un 
fastidio invencible á los lectores. 

Seria grato tener los discursos de que se vallan 
los oradores florentinos y venecianos para excitar 
á emprender lo que convenia á la patria; pero los 
que se encuentran en las narraciones de Bembo, 
Nardi , Varchi y Guicciardini, son ejercicios de 
arte á compás , sin movimientos e spon táneos y 
maleados frecuentemente por la imi tac ión. Hay 
más verdad en Bar to lomé Cavalcanti, y por lo 
mismo más fuerza. A ñ á d a s e el discurso de Juan 
Busini al duque de Ferrara en favor de los fugiti­
vos de Florencia, perseguidos por Clemente V i l , 
el de Jacobo Nard i á Cárlos Quinto sobre los actos 
de t i ranía del duque Alejandro, y si deseáis más , 
la apología de Lorenzino, y tendré is reunida toda 
la elocuencia política de aquel siglo, ú l t imo en el 
que les fué permitido hablar á los italianos. 

E l no haber surgido un grande orador fué una 
de las causas principales de no tener los italianos 
una prosa nacional, así como tienen una poesia; 
prosa que en todos los escritores apareciese ún ica 
por lo que respecta al fondo, variando de color 
según variase de materia, de persona, de estudios; 
prosa que aprobasen los doctos y de que gustase 
el pueblo por encontrar en ella sus formas ador­
nadas elegantemente, sus palabras dispuestas de 
una manera art ís t ica: con t en t ándose con poseer 
una lengua culta, empleada á menudo en escri­
bir necedades y m á s á menudo muerta, y otra 
lengua viva, pero que sólo se emplea en cosas f r i ­
volas, en comedias, en novelas, rico tesoro de be ­
llos modismos, de pasajes enérgicos , de frases 
propias y bellas. 

Novelistas. — E l deplorable uso que Boccacio 
hizo de la lengua de Dante y de Petrarca, tuvo 
bastantes imitadores, así que los novelistas italia­
nos no ofrecen más que un conjunto de torpezas. 
E l luqués Juan Sercambi (1424) finge que durante 
la peste de 1374, personas de todas clases viaja­
ban reunidas por Italia, y se contaban alternativa­
mente para distraerse ciento cincuenta y seis no-
velas, que obscenas en su mayor parte, tienen to­
das un corte y estilo inculto. La File7ia de Nicolás 
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Franco, se la cons ideró por un momento igual al 
£>ecameron\ después cayó en el olvido. E l bolones 
Juan Saladino Ar ien t i compuso setenta novelas 
con el nombre de Porrettane. Gira ldi Cintio pre­
tendió enseñar la moral en sus Escatomiti, y no 
fué leida. Sin embargo, estas relaciones que se 
creen hechas por jóvenes á quienes el saqueo de 
Roma precisó á fugarse á Marsella, han propor­
cionado á Shakspeare el asunto de varias compo­
siciones. Sebastian Erizzo d ió á luz seis Jornadas 
en prolijas relaciones, pero más castigadas. Las­
ca (1503 83), que ejerció la farmacia en Florencia, 
escribió, además de comedias en un lenguaje muy 
puro, pero sin intriga y con una moral detestable, 
novelas, con el título de Ce7ia. Cinco jóvenes y 
otras tantas damas á quienes la tempestad preci­
só á refugiarse en una casa, pasan allí la noche 
contando alternativamente novelas para matar el 
tiempo. Se complace al autor en el maligno placer 
de ridiculizar el interés t rágico, que sin embargo 
sabe escitar. Agnolo Firenzuola, fraile val lumbro-
sano (1493-1548), de irreprochable conducta, no 
por eso dejó de mostrarse poco regular en sus es­
critos y muy apasionado á la belleza de las muje­
res. H a consagrado t a m b i é n á esto un tratado, de 
detalles poco castos y sueños cabalís t icos. Pone 
en escena una compafiia á quien hace hablar de 
amor, y contar novelas obscenas delante de la 
reina de su corazón.. . bella y púd ica cual nunca la 
hubo. Hasta hace dar por los animales preceptos 
y ejemplos de moral, y compone sobre el mismo 
asunto que Apuleyo, un asno de oro apropiado á 
diferentes ideas. Su estilo trasparente y florido 
está lleno de gracias inimitables: así es, que es de 
sentir que se halla e m p e ñ a d o en bufonadas y co­
sas frivolas. 

Bandello, 1480-1560.—Mateo Bandello de Castel-
nuovo de Scribia, general de los dominicos en M i ­
lán, se señaló en Nápoles y en Florencia tanto por 
sus escandalosos amores, como por su flexibilidad 
de cortesano. Obtuvo de Francisco I el obispado 
de Agen, y encon t ró tiempo, en medio de los ne­
gocios públicos, cuando ya era prelado, para po­
der recoger anécdo tas verdaderas más bien que 
no novelas, imitando el mé todo de Boccacio. En 
lugar de inventar como sus antecesores alguna 
ocasión para reunir ciertos personajes que se d i ­
vierten en contar, separó sus relaciones hac i éndo ­
las preceder cada una de una epístola dedicatoria 
llena de adulac ión. Unica y miserableoriginalidad, 
que por lo demás , se une á discursos prolijos, á un 
diálogo sin vigor, á detalles insípidos y á la ausen­
cia de imaginac ión; los carac téres son pálidos y 
carecen de movimiento d ramát ico . No sólo es malo 
el estilo, sino bá rba ro (3), y tanto más insoporta-

(3) «Los críticos dicen, que no teniendo estilo, no de­
bería emprender esta tarea. Les contesto que dicen la ver­
dad al asegurar que no tengo estilo y que demasiado lo sé, 
mas por eso no hago profesión de prosista.» BANDELLO. 

ble, cuanto que está sobrecargado de frases c l á s i ­
cas. L o que hay de peor en el autor, es el aire i n -
génuo con que dice tanta obscenidad, de lo que 
los protestantes no dejaron de aprovecharse mal ig­
namente. Esto no impidió que el marqués Luis de 
Gonzaga le confiase la educac ión de su hija Lucre­
cia; pero monseñor se e n a m o r ó de su disc ípula ,aun­
que es verdad que con un amor p la tónico; y la ce­
lebró en gran n ú m e r o de versos, sin contar un 
poema en once cantos en honor suyo. 

No menos admira que escandaliza la cantidad de 
escritos deshonestos que produjo aquella época . 
Los cantos carnavalescos que se repe t ían entonces 
en las mascaradas, adolecen todos de una l u b r i c i ­
dad más ó menos clara; los Capitoli del arzobispo 
de la Casa, tuvieron demasiados imitadores. Fran­
cisco Molza, que es superior á sus con temporáneos 
en el sentimiento, se mos t ró tan licencioso en sus 
escritos como lo fué en su vida. E l Vendimiador 
de Tansillo es una torpeza de que se arrepint ió , y 
compuso en expiación las L á g r i m a s de san Pedro\ 
pero se encuentra en ellas frialdad como siempre. 

Cómicos.—Las comedias abundan en el mismo 
vicio que las novelas. Los caractéres y los acciden­
tes están sacados de la escena romana, y se e n ­
cuentran en el desenlace los inevitables reconoci­
mientos. De todos modos se mezclaban á ellos las 
inmoralidades de los novelistas, y para adaptarlas 
á la costumbre se in t roduc ían carac-.téres moder­
nos que insultaban la moral y la rel igión. L a obs­
cenidad estaba espuesta á la vista y á los oidos 
de los espectadores, cuya imaginac ión se escitaba 
hasta un punto incre íb le . Casi todas versan sobre 
u n á intriga lasciva. La tercera es un personaje 
indispensable, como también el estafador, la pros­
tituta, el tonto y el esbirro; carac téres g e n é r i ­
cos y desde luego sin interés n i verdad. Se adap­
taban a d e m á s otros papeles parciales, unas veces 
eran un sienés que iba á Roma para llegar á ser 
cardenal, á quien le dicen que es preciso hacerse 
cortesano, y busca el molde con que se hacen (4); 
otras son pobres mujeres que tiemblan de ver lle­
gar al turco, y otras, españoles matamoros. En una 
un judio, arrojado de España , vende recetas de al-, 
quimia, y vive con el robo; en otras, frailes que 
venden por cien escudos la absolución á un ladrón 
que titubea entre su bolsa, su conciencia y su buen 
sentido; en otras dicen á comadres el n ú m e r o exac­
to de dias que un alma debe permanecer en el 
purgatorio, y cuánto dinero se necesita para resca­
tarla. Todas estas piezas tienen por objeto mani-

Véase una confesión en la que demuestra mas desvergüen­
za: «Los críticos dicen que mis novelas no son honestas: 
no niego que hay algunas que no solamente no son hones­
tas, sino que lo confieso sin titubear, son muy deshones­
tas... pero con esto no digo que yo merezca ser criticado. 
Deben criticarse... á los que cometen estos errores, y no 
al que los escribe.» , 

(4) La Cortesana del Aretino. 
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íiesto el hacer reir, como sucede en las máscaras 
que llevan la caricatura y la exageración volun­
taria de sí mismo ó lo r idículo arbitrario de los 
personajes de convenc ión . L a risa procede allí de 
los sentidos y de la imaginac ión , pero no de la 
razón, porque no es provocada por una pintura 
evidente de la vida, n i por el contraste de los ca­
racteres y de los sentimientos. Parece que los 
autores evitan deliberadamente las situaciones pa­
tét icas producidas por el mismo asunto. Prefieren 
la re lac ión á la acción; y si se hojean un centenar de 
ellas, no se encon t ra rá después de mucho fastidio 
y dichos licenciosos, una sola escena, s i tuación ó 
carác te r que sea digno de ser imitado, ó que dé 
una idea de las costumbres de la época. No se 
leen ya más que por la espontaneidad del l e n ­
guaje familiar, tan raro entre ios d e m á s clásicos. 

L a primera comedia moderna, es la Calandra 
del cardenal Bibiena, que salió á luz en Venecia 
en 1513 (5). Los ^ / - « í ^ m (mendigos) de A n n i -
bal Caro, la Tr inuzia y los L u c i d i de Firenzuola, 
indemnizan los defectos que le son comunes con 
las otras comedias de la época, con el talento cul­
tivado de sus autores y la incomparable gracia del 
diá logo. Tanto Cecchi como Gel l i se distinguen 
por la naturalidad y el aticismo florentino. Lasca 
unió á él algunos bosquejos de las costumbres na­
cionales. Ariosto, para quien el duque de Fer­
rara hizo construir un teatnr, en el que eran des­
e m p e ñ a d o s los papeles por caballeros, se separó 
algo de la imi tación perpé tua de Planto y Teren-
cio. Aret ino cede á él en gusto, tanto como le 
aventaja en agudeza. Pero la Mandrago ra de Ma-
quiavelo prueba que él que se hubiera atrevido á 
abandonar las huellas de los antiguos hubiera 
podido formar un teatro nacional. Pronto las re­
presentaciones sobre un asunto dispensaron á 
los autores de cansarse, y á los oyentes de tener 
que criticar. Los arlequines y los pantalones a d ­
quirieron una reputac ión europea, de tal modo, 
que el emperador Matias conferia la nobleza al 
ar lequín Cecchi. 

Ep í s to las .—Cada gran personaje debia tener á 
su lado un literato que d e s e m p e ñ a b a el empleo de 
secretario, no sólo para escribir á voluntad suya, 
sino t ambién para encontrar emblemas y divisas, 
proporcionar ideas de cuadros ó fiestas, componer 
versos en las épocas de las solemnidades d o m é s ­
ticas. Juan Bautista Sanga y Sadoleto escribieron 
las cartas de Clemente V I I , y Berni las del carde­
nal Bibiena; Tolomei estaba al servicio del carde­
nal Farnesio, Flaminio al del datarlo Ghibert i , 
Bonfadio sirvió al cardenal Bari, después al carde­
nal Chinucci; Bernardo Tasso al p r ínc ipe de San 
íSeverino, y así otros muchos. De aquí la prodigio­
sa cantidad de cartas de aquella época, la m a ­
yor parte escritas con una facilidad y precis ión 
que se desearla encontrar en obras más cuidadas. 

(5) No en 1508, como dice Tiraboschi. 

Pero en las de Bembo y Pablo Manucio, se ad ­
vierte la in tenc ión de publicarlas; Bernardo Tas-
so emplea el estilo retór ico, y está lleno de es­
téril abundancia; las de Claudio Tolomei y m u ­
chas de Casa, son nobles, dignas y de un artificio 
perfectamente velado. Jacobo Bonfadio de Saló, 
apreciado por Bembo y por Flaminio, y hasta por 
el perverso Franco y por Carnesecchi y Valdés , 
tuvo en Génova cá tedra de filoso fia y encargo de 
de escribir los anales, como lo ejecutó con elegan­
cia latina, si bien la costumbre re tór ica le arrastra 
á krgos proemios doctrinales y descripciones i n ­
tempestivas. Muy versado en las dos literaturas, 
mejor poeta latino que italiano, prosista d is t ingui­
do, sobre todo por su estilo epistolar, aunque con 
algo de afectación, deb ió tal vez á la sentencia que 
le c o n d e n ó al fuego por amores infames, el dejar 
mayor reputac ión literaria (1550). 

Caro, 1507-66.—Annibal Caro nac ió pobre en la 
Marca; se creerla sin embargo al leerle que era 
toscano, tanto es lo que emplea los modismos m á s 
convenientes de la lengua viva (6). Estuvo al ser­
vicio de los Farnesio cuya correspondencia redac­
tó; pero las cartas que escribió bajo su propio 
nombre sonjverdaderos modelos. Se quejó muchas 
veces de que le llueven versos y elogios de genteg 
desconocidas, á los cuales es preciso contestar, y de 
que sus cartas son impresas1 después por los l ib re ­
ros (7). Por esto se puede juzgar del gusto de aque­
lla época á los estudios, y de la importancia que 
se conced ía á las producciones de los mejores es­
critores. E n efecto, una reun ión de individuos que 
conver t ían la literatura en un oficio, como Porcac-
chi, Atanagi, Dolce, Ruselli, andaban en busca de 
las menores composiciones de autores afamados, 
para componer tomos y sacar dinero. Por esto es 
por lo que existen tan gran n ú m e r o de correspon­
dencias italianas impresas, fárrago de las que un 
compilador de paciencia podr í a estraer algunos 
tomos de gran importancia, no sólo para la histo­
ria literaria, sino t a m b i é n para la polí t ica. Bas­
tará mencionar las Cartas de prÍ7icipes á p r í n c i ­
pes, coleccionadas por G e r ó n i m o Ruscelli, y cuyo 
mér i to debe apreciarse por las frecuentes citas que 
nosotros hemos hecho. Las cartas escritas por ar­
tistas tienen su valor particular, reina en ellas más 
libertad, y dan á conocer la más ó menos cultura 
de cada uno, y como su alma pudo trasladarse á la 
tela tanto como sobre el papel. 

(6) Escribe: «Declararé siempre que me reconozco deu­
dor de lo poco que sé de lenguaje á la práctica adquirida 
en Florencia.» Cartas, t. III , c, 218 de los Clásicos. 

(7) «Por favor, señor Bernardo, cuando os escriba de 
aqui en adelante, romped mis cartas; porque no tengo tiempo 
de escribir á nadie, lejos de poder hacer cada carta con el 
compás en la mano; y estos bribones de libreros.imprimen 
lo primero que se les ocurre. Hacedlo, si queréis saber al­
guna vez de mí, pues de otro modo os protesto que no es­
cribiré. Encolerizado es como digo esto, porque acabo de 
ver en circulación algunas de mis cartas, de lo que me he 
avergonzado hasta el fondo del corazón.» 



LITERATURA ITALIANA 

Caro trabajó toda su vida en sus obras, pero sin 
publicarlas. Queriendo después entregarse al des­
canso, pensó en hacer un poema, y para preparar­
se comenzó á traducir la Eneida; pero la anciani ­
dad le hizo conocer que habia pasado de la edad 
de la epopeya, y t e rminó la versión que habia em­
prendido. Es tá en versos libres {sciolti), y t i e ­
ne 5,500 más que el original ; resulta de esto que la 
concisión del lenguaje antiguo desaparece; á veces 
la fidelidad está vendida por descuido ó error; sin 
embargo, como conserva la riqueza y la flexibili­
dad del texto, ha permanecido una obra poética, y 
después de tantas tentativas y censuras, es aun la 
mejor r ep roducc ión italiana que se ha hecho de 
Vi rg i l io . Anniba l Caro fué el primero que mani­
festó el poder que tenia el verso suelto, dándo le 
infinita gracia y a rmonía , al paso que enr iquecía 
el lenguaje poét ico con frases nuevas. Sus amores 
de Daf? i i sy Cloe1 según el sofista Longo, respiran 
todo el encanto de la belleza griega, al pasó que 
manifiesta fuerza y elevación en sus traducciones 
de algunos de los Padres de la Iglesia. 

Habia compuesto por Orden de sus señores en 
alabanza de la casa real de Francia la canc ión 
Buscad la sombra de los Uses de oro y como pare­
cía haberse emancipado de la mono ton ía de los 
petrarquistas, los partidarios de aquella casa y sus 
numerosos amigos prodigaron á aquella obra i n ­
finitas alabanzas. Luis Castelvetro de M ó d e n a , 
hombre de gran talento, pensó de otra manera, y 
dirigió contra ella una primera censura, seguida 
de otras varias, censuras sutiles á veces, pero de 
una severidad de gusto, que no era de esperar en 
una época en la que lo bello se sentía más que se 
discutía. L a susceptibilidad de Caro no pudo su­
frir este ataque, y opuso apologías y respuestas tan 
pronto hechas por sí mismo, como por otros, ó que 
proced ían de él, pero puestas á nombre de otro; 
fingió, entre otras cosas, reproducir las charlatane­
rías de los ociosos que frecuentaban en Roma la 
calle de los Banchi. Castelvetro respondió ; se tras­
pasaron por ambas partes las vallas de la modera­
ción, y se divulgó una de las cuestiones más r u i ­
dosas de aquella repúbl ica literaria tan turbulen­
ta. Castelvetro tuvo la falta de ser el provocador (8); 
pero se complac ió después en dar pruebas de ta ­
lento, y formarse una celebridad de que habia ca-

(8) Es raro que se dé la razón á Castelveltro: sin em­
bargo confesaremos que aquella canción, reputada por una 
de las más hermosas del Parnaso italiano, si no se cuenta 
su repugnante adulación (lo que, según el dicho de los pe­
dantes, nada tiene que ver con el mérito), nos parece peca 
gravemente en varias de sus partes. Las Musas que se co­
locan á la sombra de las lises ofrecen una falsa imágen; no 
hay mas verdad en esto, que en representar á la Francia 
como una gran concha entre dos mares y dos montañas. 
También presenta inconveniencia y mal gusto en su juego 
de palabras: Vamos, franceses mios (gali, gallos ó galos) 
ahora franceses perfectos. La afectación de sublimidad 
tiene algo más chocante todavía. 
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recido hasta entonces. Escr ib ía sus censuras con 
mucha rapidez, y con toda la vivacidad del ataque; 
Caro era secundado en sus contestaciones por sus 
amigos, principalmente por Molza y Varchi , cuyos 
consejos y correcciones admi t í a sin que evitase las 
más innobles injurias. Groser ías dignas de los mer­
cados no se han dicho nunca con más elegancia 
en la Apología y en los sonetos de los Mattaccini , 
en los que la cólera hizo que Anniba l Caro fuese 
poeta; y no se podr ían oponer chistes más espiri­
tuales y buenas razones mejor deducidas. Nobles, 
damas, cardenales, el duque de Ferrara, se in te r ­
pusieron como mediadores, pero inút i lmente . Los 
partidarios de Castelvetro dec ían todo el mal p o ­
sible de Caro á los principes y á los cardenales: 
habiendo sido muerto un amigo de este úl t imo, 
imputaron el asesinato á Castelvetro; Caro á su 
vez fué acusado de haber enviado sicarios contra su 
antagonista. Es cierto que Caro habia escrito estas 
palabras: creo sobre todo que me veré obligado á i r 
p o r cualquier camino, suceda lo que quiera. Se 
p re t end ió que él mismo habia empleado los me­
dios infames de que aun hoy dia se valen los sa té­
lites del arte para hacer sospechosos á los gober­
nantes aquellos á quienes censuran, y que habia 
denunciado á Castelvetro á la inquisición. A esta 
imputac ión habia dado cuando menos motivo, tra­
tándolo de «filósofastro implo, enemigo de Dios, 
que no creía en nada después de la muerte, y dicién-
dole: os recomiendo á los inquisidores, al esbirro 
y al diablo.» E l hecho es que Castelvetro juzgó 
prudente refugiarse entre los grisones, y que mu-^ 
rió en Chiavenna. Crit ico agudo y sensato, escribió 
un poema de Ariosto, en el que se encuentra en 
medio de alabanzas fastidiosas, mucha erudic ión, 
y sutiles muestras de una crít ica atrevida que sus 
comentadores no cesan de aplaudir. Censuró fre­
cuentemente á Vi rg i l i o , y encuentra en las obras 
de Dante mucha pedan te r í a por servirse de t é rmi ­
nos científicos y de palabras desagradables é i n ­
teligibles: « C u a n d o los poemas son compuestos 
principalmente para los hombres sin instrucción.» 
Acusa á Ariosto de plagiario, r ep rochándo le entre 
los otros defectos faltar á la historia hasta el estre­
mo de inventar á su gusto el nombre de los reyes, 
y no duda en afirmar que hay en Francia y en Es­
paña tan grandes escritores como en I tal ia . 

Bien se concibe qué escánda lo deb ía causar en­
tre los pedantes que nunca hablan leído estos 
autores; fué tratado sin n ingún miramiento por 
Varchi , á cuyo entender Dante era superior á H o ­
mero. L a cuest ión no t e rminó aquí ; Bulgarino to­
m ó á su cargo manifestar los efectos de la D i v i n a 
Comedia. Mazzoni se levantó para defenderla; los 
comentadores de Petrarca se pusieron de su parte 
á discutir sobre sus palabras y á esprimir cada 
espresion y cada verso del canto de Laura y á i n ­
vestigar hasta los sentimientos; se t ra tó de si ésta 
fué un ser real ó alegórico, y en este úl t imo caso 
lo que representaba. Cuando Cresci osó pensar 
que Laura era casada, el escánda lo fué general. 
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E n tanto que un debate originaba otro, Cárlos 
Quinto sofocaba la libertad en Italia, y Lutero 
destruia los fundamentos de Roma. 

En medio de este culto apasionado de que las 
musas eran objeto, Gigl io Gregorio Gira ldi de 
Ferrara (1478-1552) p roc lamó• que no tan sola­
mente habia vanidad, sino t ambién peligro en el 
saber {proginnastna); que la medicina está llena 
de incertidumbre, que la jurisprudencia es un 
caos; que no habia más que mentiras y sofismas 
en la elocuencia y en la dialéctica; que la poesia 
adulaba el vicio; que los literatQs son incapaces 
de gobernar las ciudades y las familias, y que Ro­
ma, que fué grande en tanto que era incivilizada, 
se cor rompió con la cultura. Estas paradojas que 
sugerían al filósofo de Ginebra su desmesurado 
orgullo, hablan sido inspiradas á Gira ld i por sus 
ataques de gota. Confiesa finalmente que todo 
esto lo habia escrito para dar un poco de ensanche 
al án imo . Por penitencia sin duda fué por lo que 
compuso la Historia de los dioses, y después la 
todavía más difícil de los poetas anteriores y pre­
sentes. 

Ge rón imo Muzio de P á d u a (1496-1575), dotado 
de un espíritu universal, fué d ip lomát ico y guerre­
ro, literato y teólogo, prosista y poeta, y siempre 
dispuesto á las cuestiones, publ icó el catálogo de 
las innumerables obras que pudieron «salir de la 
pluma de un hombre, que desde los veinte y un 
años de edad hasta los setenta y cuatro, habia ser­
vido constantemente, habia trabajado en todas las 
cortes de la cristiandad y vivido en medio de los 
ejércitos armados, pasando la mayor parte de 
su tiempo á caballo, y teniendo que ganarse el 
pan á costa de grandes fatigas. Escr ib ió un Ar te 
poético muy recomendable por el atrevimiento de 
sus juicios, donde reprocha á Dante la dureza de 
sus versos, á Petrarca la molicie de los suyos, á 
Boccacio su prosa ísmo y el tono poét ico de su pro­
sa. Prefiere las comedias de Ariosto al Orlando 
Furioso; y algunas de sus verdades hubieran m e ­
recido elogio si no fuesen resultado de la mania 
de buscar cuestiones, mania de que no se vió 
l ibre mientras vivió. Comba t ió á Amaseo, que 
p re tend ía relegar á las plazuelas el uso de la l e n ­
gua italiana; pero no la creia tomada de una sola 
ciudad ó provincia, sino de todas las ciudades de 
Italia: «una ensalada dice de diferentes yerbas y 
flores.» 

Hablaremos en otra parte de los historiadores, 
que fueron ciertamente los mejores escritores de 
aquella época, y ahora solamente diremos que no 
estuvieron exentos de la proligidad c o m ú n á ella, 
y que se entregan á detalles que no vienen á cuen­
to. Sólo el florentino Bernardo Davanzati (1606), 
con in tenc ión de demostrar que la lengua italiana 
podria rivalizar con la latina en concis ión y ener­
gía, se ded icó á reproducir con toda brevedad los 
historiadores más concisos de la an t igüedad . Se 
permi t ió alguna vez alguna que otra palabra flo­
rentina, impropia de la dignidad del narrador. 

pero por lo d e m á s ha entendido perfectamente el 
texto, t raduc iéndolo con toda naturalidad, y dejan­
do un modelo muy digno á los traductores. Su 
Cisma de I n g l a t e r r a es una t raducc ión , ó más 
bien un resumen de la obra de Nicolás Sander, 
en la que la descr ipc ión de la parte polí t ica es 
lánguida y sin color; pero Enrigue V I I I está per­
fectamente juzgado al final. 

Poetas.—La poesia italiana tomó incremento en 
tiempo con Lorenzo de Médicis , que la dió una 
pro tecc ión más razonada que su padre, so s t en i én ­
dola con su ejemplo. Con el deseo de imitar á Pe­
trarca, más bien que por pasión, ce lebró , ayudado 
de las sutilezas p la tónicas , á Lucrecia Donati; en ­
sayó con bastante felicidad la poesia pastoral y sa­
tír ica, y compuso cantos carnavalescos para las 
fiestas que dió en aquella época á sus espensas y 
bajo su di rección. Ce leb ró en el poema titulado el 
Ambar una de sus casas de recreo.En la Nencia da 
Barberi t io empleó el dialecto campesino con una 
naturalidad y una viveza inconcebible para cantar á 
una bonita aldeana. Espuso en la Altercación m u ­
chos pensamientos filosóficos y platónicos , é hizo 
en los Bebedores {Beoni) una sátira de la borrache­
ra. Compuso t a m b i é n bajo la inspi rac ión de su 
madre, himnos sagrados que se cantaban en las 
solemnidades religiosas como los hechos por Savo-
narola (9). 

L a poesia fué todavía deudora de más á Angel 
Policiano (1454-1494), que en medio de sus traba­
jos filosóficos y filológicos, compuso estancias cuan­
do las justas de Jul ián de Médicis . Después de ha­
berlas empezado con objeto de hacer una grande 
obra, conoció que el héroe no era bastante ilustre 
para su poema, in te r rumpiéndolo en el mismo mo­
mento en que habia puesto la octava á una altura 
digna de los grandes poetas épicos que le sucedie­
ron. Su Orfeo, que compuso en dos dias en el año 
de 1483, á instancias del cardenal Francisco de 
Gonzaga, y que fué representado en Mantua, es el 
melodrama más antiguo. Los coros serian solamen­
te los que debieron cantarse rec i t ándose el resto 
de la composic ión . La acción es débil pasándose 
toda en diálogo por el estilo de las Bucól icas de 
Vi rg i l io , autor entonces el más conocido y el más 
admirado. 

Estos ejemplos pusieron los versos á la moda 
como no lo hablan estado nunca, desde los p r í n ­
cipes hgsta los mozos de cordel. Siguiendo el ejem­
plo de Bembo, que habia imitado al Petrarca, na­
ció la inme;nsa fecundidad de autores de sonetos; 
todos versificadores sin nombre, y con leer á uno se 
conocía á todos. Así es, que pocos de ellos han de­
jado recuerdos en la nac ión ; y sin embargo, estos 

(9) Débese también mención á Feo Belcari, noble flo­
rentino (1484), que hizo muchos himnos en latin y se ocu­
pó siempre de asuntos religiosos, ¡nostrando sencillez en 
una época en que se usaba el estilo embrollado y lleno de 
giros y voces latinas. 
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imitadores fueron á su vez imitados por los espa­
ñoles y por M i l t o n (xo). No faltaron los censores y 
burlones á aquella poesia alambicada, entre otros 
G e r ó n i m o Muzio y Lasca. E l veneciano Antonio 
Broccardo no cesaba de incomodar á Bembo; N i ­
colás Franco imputaba á Petrarca las miserias de 
los que seguian sus huellas; Hortensio Landi decia 
que lo mejor que habia en sus libros, era el papel 
blanco; Don i se burlaba de toda aquella farsa poé 
tica de cabellos de oro, pecho de marfil y gargan­
ta de alabastro. No le faltaba razón; y si se que­
masen todas las producciones líricas del siglo xv , 
la gloria de Italia ganarla mucho sin que la litera­
tura perdiese nada. 

Si sin embargo nos vemos precisados á elegir 
entre aquellos versificadores apasionados, ci tare­
mos á Francisco Maria Molza de Módena , que 
can tó sus variados amorcillos, que le añig ieron á 
menudo, y por úl t imo le consumieron de sífilis. 
Los doctos aspiraron á llamarse amigos suyos; fué 
bueno en muchos géneros de literatura, aunque 
grande en ninguno: decia que la perfección del arte 
era imitar bien. Casa dió al soneto la fuerza de 
que carecian los de Bembo, y cortando el verso, 
aumen tó su variedad y majestad. Bernardino Rota 
consagró sus sonetos á su dama antes de casarse 
con ella, y después de haberla perdido. Francisco 
Beccuti, llamado el Coppetta, supo evitarla dureza 
de la versificación c o m ú n á los demás . Angel de 
Costanzo reduela los sonetos á silogismos, y g lo r i ­
ficábase de ello, y los demás le alababan. En un 
siglo tan fecundo en acontecimientos artísticos, el 
sentimiento poét ico habia desaparecido, ó apenas 
existia en un pequeño n ú m e r o de personas. Llama 
á su dama un dulce mal (dolce malé)\ pero no quie­
re acercarse á ella por temor de verse curado por 
el poder de su vista. Ruega á su pluma derrame 
en su derredor el pesar, y sin embargo quiere que 
su dolor tenga por cuna y sepulcro las paredes de 
la casa. Si hubiese escrito menos sobre el amor, 
hubiera sido mejor poeta. E l asunto disminuye á 
veces el talento, y es raro que éste ennoblezca un 
asunto indigno» (TOMASEO). Los sonetos de Bald i 
sobre la ruina de Roma tienen más fuerza. Monse­
ñor Juan Guicdiccioni de Luca, empleado en la 
corte de Roma y otras embajadas, hizo oir a lgu­
nos de aquellos acentos á los cuales responde la 
simpada nacional. L a oda de Celio Magno sobre 
la divinidad es una de las úl t imas y de las mejores 
producciones de la época . 

E n medio de aquel entusiasmo, á despecho de 
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(10) Gabriel Rossetti emprendió demostrar que bajo 
estas inepcias amorosas se ocultaba una misteriosa doctri­
na en oposición á la de Roma, con el pensamiento de una 
regeneración moral y política. Este sistema, desarrollado 
con gran erudición y paciencia, puede seducir á primera 
vista, pero no produce convicción. Véase / / mistero dell' 
at?ior platónico, nel medio evo derivato da misteri antichi. 
Londres, 1840 y siguientes, cinco tomos. 

las personas amorosas que deploran continuamen­
te la crueldad de sus hermosas en un siglo de los 
más corrompidos, ¿habia que esperar a lgún vigor? 
Si se admira en aquellas producciones el arte del 
estilo, es por las dificultades que han tenido que 
vencer y la espresion a rmón ica de los pensamien­
tos de estremada necedad. U n gusto muy correcto 
y la justa medida de ideas dominan entre aquella 
frivolidad caracter ís t ica; pero precisamente porque 
la energía falta á aquellos versificadores, es por 
loque incurren en el géne ro descriptivo, habilidad 
de los semipoetas y aun así se muestran amane­
rados. 

Didác t icos .—La d idác t ica y la pastoral, este g é ­
nero de la decadencia griega, fueron entonces muy 
cultivadas. Alamanni y G e r ó n i m o Rucellai canta­
ron los trabajos de los campos y las abejas, mos­
trando amor á la naturaleza, apas ionándose de los 
sencillos cuidados de los pastores y agricultores, 
como testimonios de un corazón bueno. L a cansa­
da m o n o t o n í a del primero ( n ) , la prosaica l a n ­
guidez del otro (12) no impidieron que se dieran 
como modelo para el verso suelto: tan grande era 
la facilidad con que el siglo adjudicaba p a l ­
mas. Erasmo de Valvasone, nacido en el Fr iu l , es­
cribió sobre la caza (1591), é hizo además la A n -
gelida, poema sobre la caida de los ángeles , del 
cual M i l t o n t omó algunos versos, y principalmente 
la desgraciada idea del cañón empleada por p r i ­
mera vez por los demonios para combatir al Eter­
no. Bernardino Baldi de Urbino, versado en el co­
nocimiento de las lenguas y en las m a t e m á t i ­
cas (13), que llegó á ser abad ordinario de Guas-
talla, cuya historia e m p r e n d i ó escribir, hizo varias 

( n ) Basta leer los doce primeros versos. Sin embargo, 
se han atrevido á decir que tienen un encanto y perfección 
tal, que puede sin desdecir, rivalizar'conlas Geórgicas. ¿Pero 
de qué no son capaces los pedantes? 

(12) lo gia mi posi a f a r di questi inseiíi. 
Incisión per molti tnembri loro, 
Che ckiama anatomía la lingua greca; 
Eparrebbe impossibil s'io narrasi 
sllcuni lar rnembretti come stanno, 
Che son quasi invisibili á nostri ochi. 
Un dia la incisión de muchos miembros 
De estos insectos á efectuar me puse, 
Que es lo que en griego anatomía llaman: 
Y si contase cómo están algunos. 
Casi invisibles á la vista nuestra 
Imposible al lector parecería. 

Citamos estos versos porque son tal vez la primera se­
ñal de observaciones entomológicas. Por lo demás, el autor, 
sin ocuparse de los descubrimientos modernos, adopta las 
antiguas preocupaciones sobre la generación de las abejas. 

(13) En su obra Delle machine semoventi, pág. 8, ha­
bla de un Bartolomé Campi de Pésaro; «que se atrevió á 
sacar del fondo del mar, la desmesurada masa del galeón 
de Venecia; y aunque no lo consiguió, se manifestó no 
obstante el juicioso inventor de las máquinas aptas por su 
naturaleza para levantar un gran peso.» E l invento de que 
tanto se glorian los ingleses, es, pues, de origen italiano 
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versiones del griego y compuso por pasatiempo las 
églogas de los pescadores, así como t ambién el poe­
ma de la N á u t i c a , que es difuso y con frecuencia 
prosaico. 

Sannazar (1458-1530) hizo una novela pastoril 
en armoniosa prosa mezclada de versos, como se 
usaba entre los portugueses; pero no supo evitar en 
esta prosa bastarda les latinismos que prodiga en ­
seguida en los versos, para acomodarse más fác i l ­
mente á la traba impuesta de terminar con los es­
drújulos. Como se habia contentado con estudiar 
á Teóc r i t o , que j a m á s habia estudiado la naturale­
za, se t raspor tó á un campo todo ideal en medio 
de pastores de ingenio culto y de sentimiento refi­
nado. Algunas de sus pinturas tienen, sin embargo, 
vivacidad, y se encuentran en él de vez en cuando 
afectos verdaderos. A d e m á s hizo dejar á las M u ­
sas los montes ¿ i r habitar en las arenas, inventa­
dos las églogas-piscatorias aun más artificiosas que 
las pastoriles, no obstante deber inspirarle las pla­
yas de la Mergelina, las m á s hermosas que dora 
el sol. 

A imitación de Orfeo se escribieron una m u l t i ­
tud de dramas campestres, que mirados como una 
innovac ión , eran por lo tanto reprobados por los 
puristas. Tales fueron el Sacrificio, de Agustin 
Beccari, representado en Ferrara en 1554 á costa 
de los estudiantes de aquella ciudad, y el I n f o r t u 
nado, de Agustin Argenti , con música de Agustin 
Viola , pieza que tiene bell ísimas escenas. Torcuato 
Tasso, que asistía á la represen tac ión , escitado por 
los aplausos que se daban al autor, resolvió riva­
lizar con él, y para ello compuso la Aminta , que 
representada en 1573, oscureció á cuantas la 
hablan precedido. Las flores poéticas están prodi­
gadas en ella con abundancia; más aquella pulida 
unidad, aquel lenguaje elegante puesto tanto en 
boca de todos los personajes como en la del sátiro, 
modera en los amantes de la verdad la admi rac ión 
que esta composic ión tan meditada escita en los 
que se apasionan por lo bél lo . 

E l Pastor Fido (pastor fiel) fué representado en 
T u f i n en 1585. Su autor Juan Guarini ignoró la 
gran ciencia del drama, que consiste en tener 
siempre despierta la curiosidad y por eso se le ve 
debilitar en seis m i l versos la acción, que retardan 
diálogos lentos, vanas reflexiones y lugares comu­
nes. No sabe tampoco enlazar las escenas; sin em­
bargo, la frecuente an imación , el conjunto de la 
fábula (tomada de la aventura de Coreso y Caliroe 
de Pausanias), la maestr ía del estilo, la pintura del 
amor que arranca lágr imas, le han valido general 
aplauso, lo cual no quita que sea injusto colocarlo 
al nivel del Aminta , pues á los mismos defectos, 
al mayor refinamiento de los pastores convertidos 
en palaciegos, á las argucias más alambicadas, 
une la imi tac ión evidente de Tasso, el cual decia 
que Guarini no hubiera puesto el punto tan alto 
si no hubiese leido su obra. E n medio del prurito 
universal de escribir y de contar, un enjambre de 
poetas se dedicaron t a m b i é n á este género ; y al 

fin del siglo x v n se contaban doscientos poemas 
pastoriles. Una naturaleza adornada con todas las 
bellezas se desplegaba á su vista: podian observar 
la vida pastoril tan variada desde las cabañas de 
los Alpes hasta los valles de Sonnino, y desde las 
llanuras abrasadoras de Sicilia, divididas por los 
vallados de pitas hasta á aquellas de Roma sem­
bradas poé t i camen te de ruinas, mas no era preciso 
para inspirarse que se trasportasen á las cortes de 
Tolomeo ó de Augusto, y que hiciesen resonar las 
flautas pastoriles de Teóc r i to y de Vi rg i l io (14). 

Sat í r icos .—Algunos poetas, menospreciando las 
espléndidas miserias de aquel siglo, se dedicaron 
á la sátira que los Bebedores y los cantos de car­
naval hablan puesto ya en moda. Las sátiras de 
Ariosto hubieran sido llamadas mejor epístolas; y 
en ellas se encuentran los rasgos finos de un 
hombre de corazón deseoso de descanso; pero que 
se contentaba con goces apacibles, que se entrega­
ba á la impaciencia, mas no al furor, que siempre 
era espiritual, y muchas veces violento, mas sin 
dejarse arrebatar, y que habla con frecuencia de 
sí mismo á la manera de Horacio, p in tándose como 
un ep icúreo honrado. Fogoso declamador y lleno 
de odio Luis Alamanni , desterrado como estaba 
en su patria, desahogó en sátiras la bilis del pros­
cripto, pasando revista sin cons iderac ión á los d i ­
ferentes gobiernos de Europa. Bentivoglio sigue 
mejor marcha, conservando el justo medio entre 
lo jocoso y lo serio. Lasca celebra la locura, repro­
bando el fastidioso cansancio del pensamiento. 

Los satíricos atacan á menudo la vida e s p l é n ­
dida de los clérigos y de los prelados, y la molicie 
de los monges. Juan Mauro, después de haber can­
tado el alegre para íso , que se adquiere con las 
manos cruzadas, escribió la historia de la mentira, 
la que nacida en Grecia, pasó á Sicilia, de allí á 
Ñápeles , y después á Roma, donde aun no ha sido 
destronada, y donde se encuentra siempre el medio 
más fácil para llegar á los honores, después de 
haber vendido cas tañas por las calles. Federico 
Molza ensalza al escomulgado, en a t enc ión á que 
no tiene ya nada que ver con Roma.' 

Estos poetas no hacen más que chancearse; pero 
Gabriel Simeoni y Pedro N e l l i adoptaron un tono 
severo y duro. Antonio Vinciguerra, poeta media-

(14) De una fábula escénica particular, obra de Aure­
lio Vergerio, dice Muzio en su Arte poética lo que sigue: 

Con una sola fábula dos noches 
Tuvo el espectador entretenido 
Vergerio; se encerraban en diez actos 
Allí de dos jornadas los sucesos; 
Y al primer acto quinto, conmovidos 
Los corazones, la atención despierta, 
La diversión escénica acababa. 
Arrebatado de placer el pueblo 
Ansiaba ver en el segundo dia 
Encenderse las luces del teatro, 
En torno los aplausos resonaban, 
Y del fin deseosos los oyentes 
Que levantasen el telón pedian. 



LITERATURA ITALIANA 521 
no, ataca á los siete pecados capitales, ruina de la 
Italia, y á Roma, causa, de la depravac ión de la 
Iglesia. Es de admirar que dos géneros tan opuestos 
como el pastoril y la sát i ra hayan sido cultivados 
entonces con igual ardor; pero el primer dec l inó 
siempre, y la cólera sostuvo la vida del otro. 

Burlescos.—Sin embargo, el siglo se mostraba 
más inclinado á reir que á satirizar (15), pues 
á porfía se ejercitaban en la poesia burlesca. Fran­
cisco Berni de Lamporecchio, que le dió nombre, 
no podemos decir por qué estaba al servicio del 
cardenal Bibiena, que nunca le hizo m a l n i bien, 
pasó después al del datario Ghibert i , que le envió 
á dar finiquitos y ser veedor de una abadia, 
hasta el momento en que se re t i ró á Florencia pa­
ra v iv i r de una canongia. Él se pinta como un 
alegre c o m p a ñ e r o para quien la suprema felicidad 
consiste en no hacer nada (16), siempre enamorado 
y discretamente libertino. Se cuenta que h a b i é n ­
dole propuesto el duque Alejandro de Médicis que 
envenenase al cardenal Hipó l i to , le qui tó la vida 
porque se negó á ello. 

Esta pereza que amaba tanto, se deja conocer, 
en su manera de componer, donde se deja llevar 
del natural que le da la ventaja de espresarse en 
su lengua materna sin contar una buena dósis de 
libertinaje y de mal tono, con cierto valor t ímido . 
Mas cuando se le lee por reir, no se encuentra 
más gracia en él que en los demás autores con­
temporáneos , atendido á que su mér i to consiste 
menos en las agudezas que en la espresion. Su 
misma dejadez hizo que en vez de trabajar en com­
poner un poema nuevo, se ocupase en refundir el 
Orlando enamorado de Boyardo, L a sencillez del 
original no le agradaba; y por eso susti tuyó á la 
palabra propia la espresion general, como cuando 
se cubrian con p á m p a n o s las columnas de mármol ; 
r eemplazó la independencia de una naturaleza 
rica y animada por el decoro debido á una socie-

(15) L . De Dionigi Atanagi dijo en su dedicatoria de 
Lettere facete é piacevoli di diversi grandi homini et chia-
r i ingeni, Venecia, 1565: «Los estóicos y los Catones 
son muy raros en nuestros dias. AI contrario, si alguna 
edad amó jamás la risa parece haber sido en verdad ésta, 
ya porque el número de las molestias se ha aumentado, ya 
porque la naturaleza se ha hecho más sensible, ó por cual­
quier otro motivo.» 

(16) Viveva allegramente, 
Né mai troppo pensoso e tristo stava... 
Era faceto, e capitoli a mente • 
D'orinali e d'anguille recitava... 
. Onde i l suo somno bene era i l giacere 
Nudo, lungo, distesso; e i l suo diletto 
Era non f a r mai nulla e starsi a letto. 
Vivia alegre y nunca estaba 
Pensativo ni triste... De memoria 
Y con risas sin fin, más de una historia 
De orinales y anguilas recitaba... 
Su bien supremo era 
Yacer horizontal en blando lecho 
Libre de afanes y congoja el pecho. 

HIST. UNIV. 

dad m á s escogida y menos espon tánea : efectiva­
mente, sin crear nada hizo olvidar á su prede­
cesor. 

La división en capí tulos fueron la forma adop­
tada generalmente por los escritores burlescos para 
las jocosidades. ¡Era escelente la elección del mo­
mento para reirse! Podemos sin embargo, citar 
varios centenares de nombres; pero nos l imitare­
mos á recordar el de César Caporali, de Perusa, 
autor de una vida de Mecenas que sirvió después 
de modelo á Passeroni. 

Como si el idioma nacional no hubiera bastado 
para las burlas, se inventó el lenguaje pedantesco 
y m a c a r r ó n i c o . Deb ióse el primer á Camilo Scro-
fa de Vicenza y el otro al mantuano Teófilo Fo-
lengo, que compuso en lat in bastardo no sólo epi­
gramas y églogas, sino hasta poemas completos. 
E l fondo de estas obras consiste en bufonadas ina­
gotables, con mucho sentimiento de la armenia y. 
nada más ; pinta orgias y escenas groseras, donde 
sus héroes desplegan una voracidad épica. Rabe-
lais le cita con frecuencia, y le copia aún más ve ­
ces, pero p ropon iéndose al menos algún objeto 
bueno ó malo, lo cual á su modelo no se le ocurr ió 
nunca. 

Epicos.—Al mismo tiempo otros escritores ele­
vaban la poesia hasta la epopeya; pero estaban de­
masiado áde l an t ados los tiempos para producir l a 
verdadera, la que resume en un personaje ó en 
una empresa los rasgos caracter ís t icos de un pue­
blo, de una época ó de una civilización. Nunca 
esta elevada idea, que ya se hábia realizado por 
Dante, se ocurr ió que sepamos á sus sucesores. 
Tampoco se dedicaron á la pura belleza de V i r g i ­
l io , y nunca pensaron en crear uno de sus poemas, 
cuyo precio consiste en la esquisita elegancia de 
la forma,y en una perfecta regularidad. Con res­
pecto á los nobles sentimientos de amor á la pa ­
tria, las severas lecciones de la religión, los mi s ­
terios de la vida interior, ¿la frivolidad que d o m i ­
naba entonces les hubiera permitido entregarse á 
ellos? De los dos elementos de la epopeya, la tra­
dición y la imaginac ión , los italianos abandonaron 
uno, creyendo suplir á él con alegorías como lo 
hizo Boyardo; el Ariosto tuvo t a m b i é n el buen 
sentido de renunciar á este frió recurso, escepto 
en algunos episodios, como las Aventuras de Ro-
ger con Alcina. 

L a poesia caballeresca no es ind ígena de Italia: 
no ha producido nada original, n i que propiamen­
te pertenezca á la época en que florecía en otras 
partes. P roced ió de fuera cuando la polí t ica de las 
pequeñas cortes estuvo más distante que nunca de 
aquel espíritu generoso y dirigida esclusivamente 
hácia lo positivo. L a invenc ión de los poemas se 
sacó, pues, de los libros de cabal ler ía ; y la lisonja 
que era otra peste del siglo, mezc lándose á ellos, 
hizo se buscasen las primeras genealogías en los 
tiempos fabulosos, para hacerlas remontar á los 
paladines de Carlomagno, y hasta los héroes de 
Troya. Pero no hubo uno entre tantos escritores 

T. v i l ,—66 
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que comprendiese la vida caballeresca; se detuvie­
ron en las simples esterioridades, en su corteza, l i ­
m i t ándose á tomar algunos nombres de la historia 
de la t radición, y uniendo á ellos proezas estrava-
gantes y un sobrenatural tosco. A ñ á d a s e á esto 
que habiendo empezado á reirse de estas inven­
ciones los primeros que habian tratado de este 
asunto, los poetas más hábi les que les siguieron 
hicieron lo mismo, al paso que los que quisieron 
tratar la materia con tono sério se helaron, y fue­
ron olvidados antes de haber vivido. 

Pulci, 1422-87. —Sin ser inspirado n i por el culto 
á la mujer, n i por el entusiasmo del valor, Luis 
Pulci can tó las hazañas , ó por mejor decir, las 
inauditas proezas de los héroes que no ten ían más 
mér i to que su fuerza, corazones de dragones y 
miembros de gigantes, no pensando en escitar el 
interés n i cu idándose de la fe que mereciesen 
aquellas hazañas . A medida que componia, leia 
sus cantos en la corte de los Médicis , lo que indu­
cirla á esperar que hubiese en ellos delicadeza en 
las ideas y en la espresion. Pero, por el contrario, 
no tiende más que á la sagacidad y á lo jocoso, á 
lo que sacrifica el arte y el sentimiento. A veces 
se pregunta uno si se burla, ó si habla sé r iamente ; 
y al fin no se sabe qué es lo que se ha propuesto 
con aquellas invenciones incoherentes, aquel deli­
r io de imaginac ión que le hace ridiculizar las ha ­
zañas , y el modo de cantarlas, pasando á saltos de 
lo paté t ico á lo bufón, y haciendo, con desprecio 
del gusto y de las conveniencias, una amalgama 
de ciencias llena de locura. Hace entablar á 
rudos diablos interminables discusiones sobre lo 
más abstruso que tienen la teología y la filosofía, 
y trata las cosas más sagradas con un desprecio 
chocarrero que provocaba la risa cuando merec ía 
la ind ignac ión . No se podr ía soportar la locura de 
este poema sin la sencillez del lenguaje que el au­
tor deb ía al suelo natal, y que no se al teró con el 
estudio. 

Boyardo, 1434-94.—Esto fué, por el contrario, 
lo que faltó á Mateo Boyardo, conde de Scan-
d íano (17), que además de haber compuesto poe­
sías líricas de pensamientos y giros peregrinos, 
escribió el Orlando enamorado en 89 cantos que 
d e b í a n llegar á ciento. La fama que a lcanzó 
esta obra se evidencia por las muchas refundi­
ciones y continuaciones que se hicieron de ella 
hasta en su tiempo, y no se crea que la refun­
dic ión de Berní , con su desden espresado elegan­
temente, haya hecho olvidar . el original, n i que 
éste se hallase desprovisto de belle/a y en particu­
lar, de fuerza (18). Notable por el ó r d e n y por la 

v'i7) Hay algunos que pretenden que la crónica impe­
rial de Riccobaldo, inserta por Muratori en los Rer. I t . 
Script. IX, ha sido supuesta por Boyarddo. 

(18) Algunas octavas no las rechazarla Ariosto. 
Luce degli occhi miei, spito del core 

Per chi cantar solea si dolcemente 

imaginac ión , inventa Boyardo mucho más que el 
Ariosto, que tomó de él sus mejores fábulas para 
conducirlas felizmente á su fin, dándo les el en­
canto del estilo, sin el cual las obras de imagina­
ción no pueden esperar inmortal idad. Se compla­
ció en colocar las escenas de su poema en dife­
rentes lugares de su feudo, y en dar á sus héroes 
los nombres de varios paisanos: de esta manera es 
c ó m o los Rodomonte y los Mandricardo del pais 
fueron llamados á v iv i r eternamente al lado de los 
hombres que habian sufrido ó hecho sufrir rea l ­
mente. 

Ariosto, 1474-1535.—Ludovico Ariosto , nacido 
en Reggio, tuvo una vida oscura y enteramente 
prosáica con cortos empleos, en pequeñas emba­
jadas, en medio de aquellas cortes enojosas; y tal 
vez su talento pe rd ió allí mucho de su vigor, al 
paso que puesto á prueba por las contradicciones 
y el infortunio, hubiera podido emprender un vue­
lo más elevado. No hay quien la iguale en el a t revi­
miento de la espresion, en la estructura de los ver­
sos, la abundancia de la frase, la claridad de las 

Rime leggiadre e be versi d'amore, 
Spirami ajuto alia storia presente. 
Tu sola al cantar mió facesti onore 
Quando di te parlai primieramente: 
Perché á qualunque che di t.. ragiona, 
Amor la voce e 1' inteletto dona 

Amor prima trovó le rime e i versi, 
I suoni, i canti et ogni melodía 
E genti estrane e popoli dispersi 
Congiunse amore in dolce compagnia, 
II diietto e il piacer sarien sommersi 
Dove amor non avesse signoria: 
Odio crudele e dispietata guerra, 
S'amor non fosse, avrian tutta la térra. 

(Luz de mis ojos, espíritu del corazón, á quien solia 
cantar dulcemente graciosas rimas y versos amorosos, con­
cédeme tu ayuda para narrar la presente historia. Tu sola 
honraste mi canto, cuando hablé de tí la vez primera; pues 
á todo el que se ocupa en tu elogio, da Amor la voz y el 
entendimiento, 

Amor halló las rimas y los versos, los sonidos, los can­
tos y toda clase de melodía, y unió en dulce compañía á 
personas estrañas y pueblos diversos. El deleite y el placer 
no existen donde Amor no domina; si no fuese el amor, el 
cruel odio y la guerra despiadada reinaría en toda la 
tierra.) 

Y el preliminar del canto IV, líb. 2: 
Stella d'amor che il terzo ciel governi, 

E tu, quinto esplendor sí rubícondo, 
Che girando in due anni i cerchi eterni, 
D'ogni pigrizia fai diguino íl mondo, 
Venga da corpí vostrí alti e superní 
Grazia e vírtude al mío cantar giocondo; 
Si che l'ínfluso vostro ora mí vaglia, 
Poi ch'io canto d'amore e di bataglia. 

(Estrella de amor, que gobiernas el tercer cielo; y tú, 
quinto esplendor rubicundo, que dando vuelta en dos años 
á los círculos eternos, destierras del mundo la pereza; en­
viad desde vuestros cuerpos altos y supremos, gracia y vi­
gor á mí alegre canto; de suerte que vuestro influjo me 
valga ahora que acabo de celebrar el amor y los combates). 
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imágenes , la limpieza constante del estilo, y al 
mismo tiempo en el espíri tu lleno de delicadeza que 
sabe mirar siempre las cosas por el lado r isueño. 
Si hubiese dir igido hacia un noble objeto aquella 
práct ica del arte, aquel conocimiento superior de 
los clásicos, aquel buen sentido tan lleno de saga­
cidad, la I tal ia hubiera tenido un grande hombre, 
mas al paso que no ha tenido en él más que á un 
gran poeta. 

N o se propuso, n ingún objeto. U n tal Agus t ín 
cont inuó á Boyardo, pero con desgracia: Ariosto 
escribió sobre el mismo asunto algunos cantos, para 
leerlos en un círculo de amigos; los elogios que 
éste ensayo le atrajo revelaron su talento, y le h i ­
cieron conocer de los demás ; prosiguió su obra, y 
resultó un poema, pero todo fué tomado de sus 
predecesores, hasta los pasajes rápidos y duros (19). 
Es suyo propio el desenlace de algunas aventu­
ras, y más que todo el estilo sencillo y trasparente, 
del que Galileo décia que habia aprendido á dar 
gracia y claridad á s u s escritos filosóficos. 

La epopeya debe ser sobre un asunto que impor­
te, á toda la humanidad, ó al menos á una nac ión . 
Ahora bien, ¿cuál es el del largo poema de Arios­
to? Tres hechos principales y diferentes se encuen­
tran desde luego en él; Carlomagno, sitiado en 
Paris, la locura de Orlando, y los amores de B r a -
damante y Roger. Pero el primero es más bien un 
fondo destinado para hacer resaltar las figuras del 
cuadro. E l segundo es un episodio que comienza 
cuando el poema está ya adelantado, y concluye 
antes que él. Permanece como asunto principal el 
amor de los dos úl t imos personajes inventado para 
glorificar la genea logía de los pr ínc ipes de Este, 
con el objeto de representar á esta pareja como el 
tronco de su raza. E l asunto es, pues, la adulac ión ; 
adulac ión sin dignidad para con pr ínc ipes sin mé­
rito, adulac ión que llega hasta inventar los Enr i ­
ques, Azzos y Hugos, que no han existido nunca 
más que en la imaginac ión de a lgún genealo-
gista. 

Escepto el nombre de Carlomagno, todo 
es falso en el poema. E l mismo Cárlos no fué 
emperador antes de haber bajado á I ta l ia (20). 
Paris no era entonces una ciudad importante: 
nunca fué sitiada por los moros; los moros no 
eran dueños de Jerusalen ( X V , 99); el reino de 
H u n g r í a no estaba aun fundado ( I I , de los V , 128). 
No sólo estos reyes moros son repudiados por la 
historia, sino teniendo el emperador griego y su 
hijo L e ó n por enseña el águila de oro con dos ca­
bezas ( X L V , 69) y peleando por recobrar á Bel­
grado de los bú lga ros (XLTV) , no son más que 
personajes imaginarios 

(19) Sus primeros versos son de Dante; los últimos 
esián traducidos de Virgilio. 

(20) En el cap. I I I , 25, predice Melisa que nacerá de 
Roger un hijo que ayudará á Carlomagno contra los lon-
gohardos. 

¿Qué figura más épica que la de Carlomagno? 
Pero se asemeja en el Ariosto, á uno de aquellos 
vástagos degenerados de las antiguas razas, sin 
carácter , complac iéndose en rodearse con el b r i l l o 
de una voluptuosa corte, y en servirse, sin hacer él 
nada, del valor de sus héroes casi independientes 
de él. Uno astuto le engaña groseramente, un guer­
rero valeroso le insulta y queda impune; abandona 
su espada y su cetro á quien quiera apoderarse de 
estos objetos, da ó rdenes que no se obedecen, en­
cuentra la discordia entre los paladines, y no sabe 
restablecer la paz entre ellos. Por su parte, en 
lugar de acudir cuando los llama, se divierten en 
resolver sus querellas particulares; en fin, no con­
sigue el emperador recobrar su poder comprome­
tido, sino sacrificando su dignidad. Cuando varios 
doctos personajes brillaban en la corte de Cár lo-
magno, Ariosto no sabe mencionar más que 
un Alfeo dormido en el campo sin saberse por 
qué ( X V I I I , 174). Si quiere imitar el Niso y la 
Enr ía le de Vi rg i l i o , los traslada á los bá rba ros , 
avasallados á amos absolutos, tales como describe 
á los moros: resulta de esto que la amistad de 
Cloridan y Medor no es tán menos fuera de lugar 
que la l ibertad con que las mujeres de Oriente, 
Angé l ica y Marfisa, andan errantes á t ravés de los 
campos. 

¿Se dirá que hubiera podido saber todo esto? En 
este caso es mayor su culpa, pues viviendo en el 
centro de las luces, y con tal poder de imagina­
ción, no pensó más que en reírse de su asunto, de 
los lectores y de sí mismo. Es aun más de admirar 
que en medio de todo el esplendor de las bellas 
artes y de las ciencias, se estraviase enteramente 
hablando de las unas, y mostrarse que ignoraba 
del todo las demás , tanto en la teoría como en la 
prác t ica . Así es que sus palacios son la más estra-
ña monstruosidad que se puede ver ( X L I I , 75); las 
pinturas representan acciones sucesivas ( X X X I I I , 
21; X X V I , 33). Describe una fuente bella y bien 
entejidida, hecha en forma de pabel lón oc tógono , 
cubierta de un cielo de oro coloreado de esmalte, 
y sostenida por el brazo izquierdo de ocho e s t á -
tuas, de las cuales cada una tiene en su mano dere­
cha un cuerno de Amaltea derramando agua: se 
encuentran a d e m á s pilastras en forma de mujeres 
que apoyan cada una el pié en los hombros de dos 
está tuas , con la boca abierta, y que tienen en su 
mano grandes escritos. A l conducir á Astolfo á su 
viaje á la Luna, se equivoca en las nociones e le­
mentales de la cosmogonía ( X X X I V ) . Cree que 
este astro es igual en t a m a ñ o á la tierra, ó solo un 
poco menor; lo representa con luz propia, porque 
dice que costaba trabajo distinguir desde allí la 
tierra, en a tenc ión á que no tiene luz. Otros v ia je ­
ros, «de jando tras sí á Tolemaida, Berenice y toda 
el Africa, después el Egipto, la Arabia Desierta y 
la Arabia Feliz, seguían su camino por el mar 
Eritreo ( I , de los V , 89). 

Pudiera alguno decir que el Ariosto c o m e n z ó 
antes que Cervantes á desacreditar la cabal le r ía ; 
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pero aun se veian en su época hechos serios, como 
los desafios de Cárlos Quinto y Francisco I , y el 
torneo en que fué muerto Enrique I I . De ella se 
r íe en un canto, y la trata seriamente en otro. A 
veces os harta de sangre derramada por sus héroes, 
y describe con energia la matanza de millares de 
hombres desarmados. Ind ígnase uno contra los hé ­
roes y hasta contra el poeta, cuando tiene valor 
para reirse en medio de la carnicer ía de ochenta y 
cien m i l desgraciados, degollados en un solo dia; 
cuando mult i tud de cristianos y casi todos los bra­
vos musulmanes, concluyen por recibir la muerte; 
cuando la matanza es tan continuada, que él m i s ­
mo parece cansarse y esclama: «¡Por Dios, Señor, 
cesemos ya de hablar de odio y de cantar la muer­
te!» ( X V I I , 8). Todo para comenzar de nuevo á 
cantar otros odios y otras i muertes. 

Se encuentra uno, pues, colocado en un mundo 
perpetuamente falso, en medio de héroes que se 
dan terribles golpes sin herirse; que; andan erran­
tes por las selvas y los montes conservando toda 
la refinada polít ica de las cortes de la época, en 
medio de mujeres que hacen alternativamente el 
amor y la guerra, de magos y ángeles que turban 
cada uno á su vez el ó rden de la naturaleza. M u ­
chos héroes perecen en un canto, y se presentan 
de nuevo en los siguientes á matar. Angél ica , cau­
sa de tantas pendencias y vicisitudes, desaparece 
á la mitad del poema. Esta inerme bella vá desde 
Paris á Cathay, en la China, con tanta tranquilidad 
como el poeta de M ó d e n a á Reggio, cuando hizo 
por d is t racción este camino con babuchas; Reinal­
do y Adolfo viajan á través de los espacios del cielo 
y por medio de la Italia; pero n i uno n i otro tienen 
nunca nada que ver con las artes, las profesiones, 
las leyes, con ninguna de las cosas que forman la 
vida de la humanidad, y de que estaba lleno el s i ­
glo XVI. 

Sí, sin duda, lleno estaba; y no obstante la des­
graciada Italia era hollada por los ejércitos extran­
jeros; la traición era el derecho; el manto de san 
Pedro se encontraba roto; los turcos se adelanta­
ban amenazadores y las costumbres se perver t ían 
cada vez más . ¡Qué digno hubiera sido el canto de 
un poeta que celebrase las virtudes benéficas, el 
valor bien empleado, escitando á sacrificarse por 
la patria, por la rel igión! Siéntese Ariosto arras­
trado por un poderoso genio á la poesia; pero ¿qué 
numen le inspira? La adulac ión . Este patrimonio 
de los débiles, aunque habia afeado los escritos de 
los griegos en la corte de los Tolomeos, y los de 
los latinos en la época de la decadencia, aun no 
se habia mostrado tan prostituido en las obras de 
los autores insignes. V i rg i l i o canta los héroes á 
quienes Roma deb ió su nacimiento y grandeza, y 
hace descender de ellos la familia Julia; pero no 
inventa abuelos al nuevo Augusto, y las alabanzas 
que le prodiga no son, bien consideradas, más 
que dirigidas á Roma. Hasta cuando se prosterna 
ante el ara de Augusto, que le ha restituido su 
p e q u e ñ a herencia, le pinta las tristezas de los cam­

pos distribuidos á sus veteranos, así como al guer­
rero que ha llegado á ser propietario de c a m p i ñ a s 
cultivadas, y que ha despojado á los poseedores 
de aquellas suaves posesiones. Horacio celebra á 
Augusto, pero porque restablece el ó rden devol ­
viendo la paz á la patria; y no olvida n i la in t ré­
pida alma de Régulo , n i la invencible de Catón . 
Lucano, bajo el mismo N e r ó n , se atreve á alabar 
las virtudes republicanas. 

Pero Ariosto no alaba más que la casa de Este, 
«simiente fecunda que la I tal ia y todo el mundo 
debe honrar; flor, alegría de todo lo mejor que ha 
visto el cielo en ilustres linajes.» Ahora bien, ¿cuá­
les eran estos señores de Este? ¿Quiénes eran aquel 
justo Alfonso, aquel benévolo Hipól i io , y aquella 
Lucrecia Borgia á quien hace superior á la misma 
Lucrecia romana? La historia nos lo dice. 

Sólo una vez recuerda que tiene patria para re­
ñir á los cristianos que se entregan á sus odios y 
á asolar á la Italia, en lugar d é pensar en recha­
zar la i nundac ión amenazadora de los musulma­
nes. Entonces, como uno de esos miserables que 
mendigan la alabanza prod igándola , acumula en 
su úl t imo canto, nombres con t emporáneos a d ­
mirados de verse juntos, los más gloriosos con los 
más oscuros y los más infames. Así es que nume­
rosas quejas se elevaron contra él (21), e n c o n t r á n ­
dose los unos insuficientemente calificados, y los 
demás confundidos con la mul t i tud ó mal aparea­
dos; y como sucede con frecuencia, la prodigali­
dad de sus elogios no le valieron más que amar­
guras. A d e m á s , hombres como Cris tóbal Colon, 
Amér ico Vespucio y Cabot, son sin duda del n ú ­
mero con que más se honra la I ta l ia ; pero Arios­
to, al hablar de descubrimientos de nuevos mundos 
no menciona más que á los portugueses y á los 
españoles , y de aqu í toma ocasión para alabar á 
Cárlos Quinto, el emperador «más sabio y más 
justo que ha existido desde Augusto y que existirá 
nunca» ( X V , 24). 

¡Si siquiera no se burlase más que de los h o m ­
bres! Pero no se encuentran libres n i las cosas 
santas. Se rie del mismo Dios ( X I V , 76), ponien­
do en su boca mandatos pueriles. Cuando el án­
gel del Al t ís imo, de quien se hizo un servidor tos­
co y grosero, se ve vendido y e n g a ñ a d o por la 
Discordia, vuela á su encuentro; y, cogiéndola po r 
los cabellos, hace llover sobre ella p u ñ a d a s y pun­
tapiés; después « le rompe en la cabeza, la espalda 
y los brazos, un mango de la cruz» ( X X V I l , 37). 
E l viaje aéreo de Astolfo, á quien san Juan hace 
ver el Tiempo, las Parcas y otras an t igüedades 
mitológicas , es una impiedad continua: el Evange­
lista está comparado allí á los historiadores que 
disfrazan la verdad ( X X X V , 28): Dios muestra á 
Moisés en el Sinaí una yerba «que hace creer en 
él á todo el que la coma ( I I I de los V , 21). Estos 
son rasgos dignos del Aretino. 

¡Cuán vana es, cuando no es perversa, la mora-

(21) Maquiavelo se quejó de haber sido olvidado. 
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lidad que se encuentra al frente de los cantos! 
Ariosto nos enseña tan pronto que el fingimiento 
es con frecuencia vituperado ( IV) como el que 
vencer es cosa siempre digna de alabanza, y a sea 
por fo r tuna ó habi l idad ( X V ) . Si invita á las mu­
jeres á no escuchar á sus amantes, que una vez 
vencedores se alejan de ellas, se contradice al 
momento para esplicar que deben huir de los j ó ­
venes aturdidos para elegir hombres de una edad 
razonable. Da por lo demás es t rañas ideas del v i ­
cio y de la vir tud, y según él, la ún ica gloria exis­
te en la fuerza guerrera, de esta manera es como 
ensalza hasta las nubes á Roger y á Marfisa, aun 
más á Gradasso, á Sacripante y á Rodomonte, 
cuyas matanzas no tienen siquiera por escusa la 
idea de la defensa, y éstos le parecen un trio eter­
namente digno de brillante f a m a ( X X V I I , 22). E l 
buen Roger, ma?iantial de v i r tud , ama con la in ­
constante ligereza de un n iño . Apenas le liberta 
Bradamante, con los más grandes esfuerzos, del 
castillo de Atlante, cuando se arroja en los brazos 
de Alc ina y olvida á la bella dama á quien tanto 
queria. A d e m á s , no se separa de la mágia como 
Reinaldo lo hace de Armida escuchando la voz 
de la razón* sino porque otros encantos le presen­
tan á sus ojos vieja y deforme. Sale, pues, de sus 
lazos bien y completamente curado; después l i ­
berta á Angél ica del monstruo que la amenaza, y 
si no la roba el bien que es el tesoro más precioso 
de una doncella, no es suya la culpa. ¿Qué mér i to 
hay por su parte en arrojar en un pozo el escudo 
encantado, cuando conserva las demás armas y la 
espada, t a m b i é n encantadas como las de Orlando, 
y con las cuales se puede mostrar valiente sin el 
menor peligro? Todo lo abandona, hasta su dama, 
para permanecer fiel á Agramante. Después cuan­
do es elegido para el duelo con Reinaldo, que debe 
decidir la suerte de la guerra, pelea con deb i l i ­
dad, más bien para defenderse que para v e n ­
cer ( X X X V I I I ) : ahora bien, debia ó haberse ne­
gado á él, ó portarse con su valor acostumbrado. 
Su conducta con L e ó n es hermosa, pero se habia 
dirigido hácia aquellas comarcas con el designio 
de arrancarle la corona, y de hacerse digno de 
esta manera de ser el esposo de la que ama­
ba ( X L I V ) ; escelente razón de derribar tronos: por 
otra parte, ¿cómo el m a g n á n i m o L e ó n se vuelve 
de repente tan cobarde y envia á otro á pelear en 
su lugar? Cuando Roger y Bradamante tienen en 
su poder el detestable Marganor, le defienden 
contra los que le quieren dar muerte, ¿pero con 
qué objeto? Porque han proyectado hacerle mor i r 
de angustia, con malos tratamientos y m a r t i ­
rios ( X X X V I I , 107). Zerbino, modelo de v i r tud , 
parece dispuesto á ceder á los ruegos de O derico, 
que le ha ofendido gravemente, y á perdonarle, 
reflexionando que toda escusa se admite fác i lmente 
cuando la f a l t a es tm efecto del amor: se cree que 
es un acto de vi r tud digno de aplaudirse, y no es 
así; Zerbino no da muerte á Oderico con objeto 
de precisarle á marchar y á viajar por espacio de 

un año con Gabrina, persuadido que es ab r i r un 
foso delante de él, en el que 710 p o d r á evitar caer 
SÍ710 por una casualidad ( X X I V ) . 

No nos agrada ver á la mujer despojada de sus 
cualidades naturales, para encontrarla en medio 
del estruendo de las armas; pero creaciones de 
esta clase sonrien á la imaginac ión de los poetas. 
¡No olviden al menos la nobleza de un sexo cria­
do para el amor y la piedad! Por poco buen sen­
tido que tuvieran los duques de Este, debia re ­
pugnarles descender de una raza, en la q^e no 
sólo los hombres, sino t ambién las mujeres, derra­
maban sangre con ferocidad. Bradamante, por 
consejo de Melisa, da muerte á Pinabel, lo cual es 
una venganza inútil ; pero admitiendo que sea jus­
to según la guerra, ¿es de buen caballero degollar­
le cuando huye, y no se defiende sino con gritos 
y súplicas? ( X X I I I , 4). No ^ólo Bradamante y Mar­
fisa son crueles cuando pelean en honor de su 
causa, sino que tienen un verdadero placer en ha­
cer correr la sangre: cuando Roger y Reinaldo 
llegan á las manos por decidir el gran l i t igio, ellas 
se mantienen á un lado, t rémulas é irritadas al 
verse detenidas por el tratado, sintiendo no poder 
cebarse en tantas presas reunidas ( X V X I X , 10, 11); 
y apenas ven rota la tregua, cuando alegres se 
lanzan en medio de la matanza. 

A u n no se puede esplicar c ó m o los líricos en 
general, comenzando por los sicilianos, han pinta­
do el amor con colores castos, con los cuales c u ­
bren sus cuadros, al paso que los poetas épicos, 
como t a m b i é n los novelistas, se han creido ob l i ­
gados á incurrir en la obscenidad, hasta tal punto, 
que el mismo Tasso, alma honrada y pura, no ha 
evitado en un poema religioso la lubricidad de 
las pinturas, n i el epicureismo d é l o s consejos. Pero 
ninguno ha avanzado tanto como Ariosto, cuyos 
versos están llenos de a m b i g ü e d a d e s impúdicas é 
imágenes licenciosas que se encuentran t ambién 
en sus comedias. Que no se repita que eran los 
vicios de la época; siempre queda rá al autor la 
culpa de no haberse hecho superior á ellos, y aun 
cuando se le disimule, la falta será de la obra, que 
deberá-confesarse perversa aun cuando se la pro­
clame hermosa. 

Se ha dicho que Ariosto habia comprendido 
en su poema todos los estados y clases, y sin em­
bargo, en vano se busca la mujer virtuosa, la ma­
dre de familia y la amante casta. No se encuen­
tran en él más que Gabrinas y Origilas, c a r a c t é -
res de los más repugnantes que se pueden conce­
bir, ó madres t i ránicas , como la de Bradamante, 
y queridas voluptuosas, entre las que se debe_no 
obstante distinguir la hermosa figura de Isabel, 
que resiste á la violencia, pero que no sabe negar 
nada al amor. 

No se sabe a d e m á s por qué Orlando da su nom 
bre al poema; al menos que no sea por competir 
con el de Boyardo. Da principio con muy bellas 
quejas, pero en el estilo de un jóven adamado; 
abandona á Cárlos cuando tiene más necesidad de 
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él; sus locuras le convierten en un azote de la 
Francia; la guerra se concluye victoriosamente sin 
su ayuda, y no recobra la razón sino para destruir 
algunos restos que sobreviven, y dar muerte á 
Agramante, rey que huye sin ejército n i reino, 
cuando ya ha sido alcanzado por la espada de 
Brandimarte; por lo demás , no manda en una sola 
batalla, n i dirige siquiera un ataque, escepto los 
consejos que da á Astolfo en la espedicion de 
Africa, empresa muy fácil contra un reino sin de­
fensa, y un ejército creado por milagro. A ñ á d a s e 
á esto que todo el valor de los paladines no p ro ­
duce nada, sino con prodigios continuos, aliados 
t ra ídos por ángeles, piedras convertidas en caba­
llos, y hojas cambiadas en barcos, de tal manera, 
que la victoria de los cristianos se debe al gran 
n ú m e r o de los milagros y encantamientos. 

¿Se ha de alabar en Ariosto el mér i to de i m a g i ­
nación? Para esto seria preciso disminuirlo mucho 
cuando se leyeran los poemas que han precedido 
al suyo, sobre todo el de Boyardo, donde es tán 
urdidas las fábulas que él ha tejido, en verdad ad­
mirablemente. A d e m á s , Forteguerri ha probado 
cuan fáciles eran estas invenciones de puro capri­
cho, componiendo, á razón de un canto diario, un 
poema que no puede igualarse con el de Orlando, 
pero que es tal vez superior á los demás del mismo 
género. Ariosto t rabajó infinitamente mejor que 
Boyardo, á quien era muy superior en genio; pero 
precisamente por esta inmensa superioridad es por 
la que se tiene derecho para ser severo con res­
pecto á él, pasando en silencio la turba vulgar que 
se presenta después. Ariosto ha descuidado, por 
un fárrago de maravillas, el estudio severo del 
hombre: no comprende que en toda clase de poe­
sía, el gran arte consiste en asociar la ficción y la 
verdad, de modo que lo maravilloso esté acorde 
con lo creíble . Dejaremos á otros el cuidado de 
alabarle de este desorden, que no tenia nada de 
nuevo en poemas de aquel género , y que acusa 
una falta de arte, al mismo tiempo que denota en 
él mucha instabilidad, como es el primero en con­
fesarlo (22), no sólo en amor sino en cualquiera 
otro sentimiento. 

Los poemas, como cualquiera otra obra, no son 
dignos de alabanza, sino en tanto que resulta de 
ellos un pensamiento útil y grande. Cuando el sen­
timiento se esparce al acaso, las impresiones dife­
rentes se borran una á otra en su sucesión, y no 
sobrevive ninguna. A.hora bien, se creerla que el 
Ariosto ha emprendido precisamente la tá rea de 
destruir á diestro y siniestro las impresiones que 
produce: si acaba de asustaros, os ofrece de repen­
te una escena de amor; si os ha conmovido, os 

(22) Hoc olim ingenio vitales hausimus auras. 
Multa cito utplaceant, displicitura brevi. 

Non in amóte modo mens hese, sed in ómnibus impar 
Ipsa sibi, tonga non retinenda inora. 

Carmina, [, IT. 

provoca la risa; si sentís un movimiento de lás t i ­
ma, os presenta al momento un rasgo lascivo. 

¿Pero en qué consiste el que ha agradado tan 
generalmente y dejado una memoria inmortal? (23) 
Existe la causa en la vivacidad inimitable de la 
pintura, en la gracia e spon tánea de la espresiun, 
en el encanto que da tanto valor á la V ida de Ce-
l l i n i , es decir, en la manera de 'presentar las cosas 
sin pre tens ión , méri to raro en los escritores i ta l ia ­
nos, sin frases ampulosas, y sin reminiscencias clá­
sicas. E l Orlando es la mejor prueba de que los 
libros viven por el estilo. 

Cada vez que Ariosto trata de usar figuras, apa­
rece falso (24) al paso que es admirable cuando 

(23) La primera edición hecha por el autor, es del 
año 1516; la última de 1532, con muchos cambios y cor­
recciones, especialmente en el estilo, pues Ariosto habia 
estado largo tiempo en Florencia. Otras sesenta se hicieron 
en el curso del siglo. 

(24) E l abate Quadrío (St. e Rag dognipoesia, I , 495) 
cita muchas metáforas viciosas que se encuentran en el 
poema de Ariosto: Abrir el camino con fatigosa llave; 
amortiguar los ojos, por matax; oscurecer conja niebla una 
cosa serena, por ocultar uná cosa manifiesta; quitar al hom­
bre la herrumbre y el moho; el ohr hace sentir noticias de 
sí; romper las mallas al corazón de uno; sospecha de agudo 
y venenoso diente; falsear la coraza, por atravesarla; trillar 
la tierra, por ser agricultor; abrirse tm sendero con los pe­
chos; brillar el rostro de vergüenza; ser voraz de sus accio­
nes; por querer ejecutar su voluntad, una enmienda que 
lava el corazón; pisoteo por el sacudimiento de la cama; 
desenvainar el estoque de la i ra; estar echado á perder y 
destruido el recuerdo, por no conservar memoria de una 
cosa; caer la vela al furor, etc. En la página 550 cita los 
giros prosaicos. 

Muratori (Perfetta Poesia, lib. II, cap. 6) reprueba los 
lamentos de Orlando, caando aun no se habia vuelto loco, 
en el canto XXIII: 

Questi che indizio fan del mió tormento , 
Sospir non sonó, n^ i sospir son tali. 
Quelli han tregua talora/ io mai non sentó 
Che '1 petto mió men la sua pena esali. 
Amor che m'arde il cor fa questo vento 
Mentre dibate intorno al foco l'ali. 
Amor con che miracolo lo fai 
Che in foco il tenghi e nol consumí mai?... 

Queste non son piü lagrime, che fuore 
Stillo dagli occhi con si larga vena. 
Non suppliron le lagrime al dolore; 
Finir che a mezzo era il dolore appena. 
Dal foco spinto ora il vitale umore 
Fugge per quella via che agli occi mena; 
Ed é quel che si versa e trarra insieme 
II dolore e la vita all'ore estreme. 

(Estos, qae indican mi tormento, no son suspiros, ni los 
suspiros se les parecen; pues tienen alguna tregua, al paso 
que mi pecho no deja nunca de exhalar su dolor. E l amor 
que me abrasa hace este aire, mientras agita las alas en 
torno del fuego. Amor ¿qué milagro es este, pues lo man­
tienes inflamado, sin consumirlo jamás?.. 

No son lágrimas las que brotan con abundancia de mis 
ojos, las lágrimas no bastaron á mi dolor; concluyéndose 
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procede sin metáforas y con toda sencillez. Se 
complace en los detalles, que son la vida de un re­
lato, y los elige con mucho arte. Conoce el corazón 
humano aunque falsea y exagera el lenguaje de la 
pasión, hace pasar al án imo de sorpresa en sorpre­
sa, antes que la reflexión haya tenido tiempo de 
señalar la inconveniencia y el error. A ñ á d a s e á 
esto una pintura tan viva y tan variada, que con­
vierten su poemia en una mina inagotable de cua­
dros y el placer que se esperimenta en entretener­
se casi familiarmente con uno de los mejores t a ­
lentos de Italia, y hasta del mundo. Esto es lo que 
hacia decir á un hombre de buen sentido, que no 
se debia permitir leer el Ariosto más que á aque­
llos que hubiesen hecho una buena acc ión por su 
patria. 

Y como es un alivio de la triste realidad el en ­
tregarse de tiempo en tiempo á los sueños, algunas 
veces me he puesto á pensar qué hubiera sucedido 
si todos los libros de la an t igüedad que tratan de 
guerras y conquistas hubiesen perecido, s a l v á n ­
dose sólo los que tratan de artes, ciencias y filoso 
fía. Una fuerza feroz con el nombre de derechos 
habria dominado aun, herencia de culpas p r i m i t i ­
vas; pero las personas doctas, al renovarse los es­
tudios clásicos, se hubieran sentido inclinados á 
estudiar el derecho, el bien del pueblo, la verdad, 
antes que lisonjear á los guerreros con compara­
ciones soberbias, y prodigar sus alabanzas sólo á 
héroes combatientes. Nadie duda, n i los mismos 
que se rien de tal sueño, que esto hubiera sido lo 
mejor; adelante, pues; p r o p o n g á m o n o s , según nues­
tras fuerzas, un objeto parecido, y tratemos de 
acreditar en las obras literarias la verdadera vir­
tud con d a ñ o de la falsa. 

No se, áiga, ¿guépuedo yo hacert Estoy solo. E l 
poder de los escritores es grande, incalculable: ¡ay 
del que lo desconoce, y más desgraciado aun el 
que de él abusa! E l hombre que se dedica á las 
tareas del ingenio, debe temblar ante las conse­
cuencias de su palabra. Los Bandidos, á e Schiller, 
arrastraron algunos á la senda del crimen descrito 
con tan bellos colores; el gemido de más de un 
suicida hirió el oido, si no el corazón del autor de 
Werther; y ¡de cuán to luto, de cuán ta infamia es 
deudora la I tal ia á los libros de Maquiavelo! A s i ­
mismo la patria puede quizá echar en cara más 
culpas de las que imagina á Ariosto que transtorna 
las ideas de vir tud, que diviniza la fuerza, que hace 
delirar al raciocinio, que hermosea el vicio y excu­
sa los deleites sensuales. 

No se nos conteste que tomamos por lo sério un 
poema festivo; pues en eso cabalmente está la cul­
pa; son chistes parecidos al de uno que por diver­
sión hiciese reventar una bomba en medio de sus 
amigos; y nosotros queremos ser severos con los 

cuando éste se hallaba á la mitad. E l humor vital que im­
pele el fuego, huye por la senda que conduce á los ojos, 
brota, y llevará consigo juntamente el dolor y la vida.) 

grandes escritores, no tanto por censurarles, cuanto 
por prevenir á la juventud, que esperamos ha de 
comprendernos, y á 'quien elegimos por juez igual­
mente austero, de nosotros y de nuestros contem­
poráneos . 

No acostumbro pedir pe rdón de la verdad; sin 
embargo, debo decir, que hace algunos años creí 
conveniente advertir en voz alta á los padres y 
maestros el d a ñ o que causaban á la juventud p o ­
niendo en sus manos este escritor, que en Ital ia es 
el más peligroso, por lo mismo que abunda más 
que en ninguno en bellezas. Inmediatamente esta­
lló contra mí la furia de los pedantes de todas 
edades, y hubo quien, en nombre de I tal ia me de­
safiase á desdecirme ó á probar la injuria irrogada 
al gran poeta. ¡Miserables! Inclinaos ante el ídolo 
de lo bello, adornad de juguetes los sueños y las 
orgias de vuestra patria. Nosotros vemos en las le­
tras una vocación, un sacerdocio; necesitamos, de­
bemos amonestar á la juventud, induc iéndola á 
evitar lo bello cuando no va unido á lo bueno. 

Si nos hemos mostrado más que severos con res­
pecto al gran poeta, se concibe el caso que pode­
mos hacer de sus imitadores, que desprovistos de 
aquella fuerza de carác te r que hace perdonar á 
aquél , pretenden justificar con su ejemplo sus b a ­
jas lisonjas y su licencia. 

Alamanni , 1495-1556.—Luis Alamanni formaba 
parte de aquella sociedad de jóvenes florentinos 
que se reun ían en los jardines de Bernardo Ruce-
l la i , como Martel l i , Vet tor i , Maquiavelo, para ha ­
blar de literatura, filosofía y polí t ica. Habiendo 
sido preso por usar armas prohibidas, se le conde­
nó á una pena pecuniaria: fué tal el despecho que 
concib ió , que en t ró en una conjuración que se des­
cubr ió y tuvo que huir á Francia, donde encon t ró 
más benevolencia que en su patria (25). Volvió á 
ella en 1527, después de la espulsion de los M é -
dicis, pero su conducta versátil le hizo t ambién 
sospechoso á los republicanos. Compuso mul t i tud 
de poemas caballerescos, por sólo el gusto de sa­
tisfacer al rey Enrique I I . Su Gi rón el Cortés es 
una t raducc ión en verso de una novela francesa. 
L a Avarchida .contiene la re lac ión del sitio de 
Bourges [Avaricum), en el cual convierte á Arturo , 
á Lanzarote y á Tristan en Agamemnon, A q u i -
les y Ajax; de tal manera, que la sátira de la obra 
se encuentra en el elogio que hace su hijo de ella 
l l amándo la una Il iada toscana. H a dejado además 
sátiras, estancias, sonetos, elegías, salmos, todo 
mediano. 

Tasso, 1493-1569.—Bernardo Tasso, natural de 
Bérgamo, debe su fama á la memoria de su ilustre 
hijo: Precisado á abandonar su patria, en t ró al ser­
vicio de Guido Rangoni, pasó después al de la du-

(25) E i l buon Gallo... cheio trovo amico 
Piu de figli d'altrui che tu de tuoi. 
Y el buen sendero Galo, más amigo 
Que de sus hijos de ajena prole. 
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quesa de Parma, y en fin, en t ró al de don Fer­
rante Sanseverino, pr ínc ipe de Salerno, á quien 
a c o m p a ñ ó á la espedicion de Túnez , á Flandes y 
Alemania. Pero cuando este pr ínc ipe , diputado 
por los napolitanos á Cár los Quinto, que querian 
separar de su cabeza el azote de la inquisición, 
cayó en desgracia con el emperador y se dirigió 
hácia la Francia, Bernardo le siguió; pero el aban­
dono ^ la pobreza fueron el premio de su fidelidad, 
hasta el momento en que Guidobaldo de Urb ino le 
dió un asilo: vivió después en Mántua , y fué gober­
nador de Ostiglia. En el curso de tan agitada vida 
compuso mucho, entre otras cosas dos poemas, 
el F lor idante de que ya no se habla, y el Amadis, 
en el que se muestra tan rico de imágenes y es­
presiones, como sóbrio fué su hijo. Su carác ter es 
la elegancia y la morbidez del estilo, lo que le ha­
cia decir: Ntmca me escederá m i hijo e?i dulzura. 
Aunque Speron Speroni le hace superior á Arios-
to, así como Varchi preferia. Gi rón el Cortés, al 
Orlando, nos parece muy distante por la variedad 
de combinaciones y de estilo. Cada canto del 
Amadis, y son ciento, comienza con una des­
cr ipción de la m a ñ a n a , y termina con otra de 
la tarde. Todo se vuelve t a m b i é n descripciones, 
recursos de los talentos medianos, con la correc­
ción, que es t a m b i é n el patrimonio de la media­
nía, sin que haya nada que despierte el interés. A 
imitación de Ariosto, interrumpe constantemente 
sus relaciones en el momento en que la curiosidad 
se encuentra más escitada, y las multiplica hasta 
la confusión sin que aparezca arrastrado á ello por 
un asunto ó por el deseo de singularizarse. En 
cuanto á nosotros, lo hemos leido desde el pr inci ­
pio hasta el fin, sin esperimentar una sola vez el 
deseo de volver á leer una sola octava. Bernardo 
Tasso sucumbió t ambién á bajas adulaciones, y 
buscó la escusa en el ejemplo de Ariosto y en el 
estado de miseria en que se encontraba (26). E l 

(26; Escribía el 12 de julio de 1560 á Antonio Gallio: 
«Envió á su escelencia dos cuadernos del Amadis, donde 
están los dos templos de la fama y del pudor. En el uno 
alabo al emperador Cárlos Quinto, al rey, su hijo, á varios 
generales ilustres, tanto muertos como vivos, y á otros 
personajes célebres en el arte militar. En el otro, á varias 
princesas y damas italianas; pero quiera Dios perdonar al 
Ariosto, que, introduciendo este abuso en los poemas, ha 
obligado á que le imiten sea quien quiera el que escriba 
después de él. En efecto, aunque haya imitado á Virgilio, 
escedió en esta parte al menos los límites del juicio, arras­
trado por la adulación, que así como en el dia, reinaba en­
tonces más que nunca en el mundo. De todos modos, re­
conociendo Virgilio que resultaria saciedad, mencionó 
pocos nombres en su sexto canto, pero por su parte, se de­
tiene en este asunto, y quiere aludir á tan gran número, 
que engendra el fastidio. Nosotros que, sin embargo, escri­
bimos después de él, es necesario que caminemos por sus 
huellas. Por lo que á mí corresponde, como es preciso que 
hable de ciertas personas por los beneficios que he reci­
bido de ellas, de ciertas otras por la esperanza que tengo 
de recibirlos, de algunas por respeto, de otras por consi-

hecho es, que Cárlos Quinto le habia quitado la 
subsistencia de sus hijos, y que por no saber crear­
se alguna profesión honrosa, se resignaba á adular 
á aquel que lo habia despojado, con la esperanza 
de obtener la rest i tución de sus bienes (27). 

En esta mult i tud de epopeyas eruditas forjadas 
fr íamente por reminiscencias é imi tac ión, como se 
hac ían sonetos amorosos, porque Petrarca se habia 
mostrado enamorado: todos los personajes son ó 
perversos ó virtuosos; pero sus virtudes ó sus vicios 
son genéricos, sin nada de la mezcla que existe en 
nuestra pobre humanidad. E l arte no se p ropon ía 
otro objeto que lo que era industria material de 
oficio. No se sabia ya crear; no se c o m p r e n d í a ya 
la Edad Medía , y la sencilla con templac ión de 
la naturaleza no se habia reemplazado aun con la 
finura de observación, y con el análisis del cora­
zón humano, que constituyen la poes ía de los 
pueblos cultos. 

Citaremos aun entre aquellos literatos med íanos 
á Anguí l lara , traductor de las Metamorfosis de 
Ovidio (28). Su facilidad de espresion, igual á la 
del poeta latino, le permite ser más prolijo y libre 
aun que el original: no por eso dejó de hacer 
treinta ediciones en e l trascurso de aquel siglo, y 
mur ió de miseria y libertinaje. 

Algunos.poetas se aventuraron á cantar los he­
chos con temporáneos como Francisco Mantuano, 
en el Lautrec; Leggiadro Galani, en la Guerra de 
Parma; Oliverio de Vicenza, en la Alema?iia ó liga 
de Smalkalde. Pero no se leen en el dia más que las 
Decennales de Maquiavelo por el nombre del autor. 

Tragedia.—Juan Jorge Trissino de Vicenza, de 
talento muy cultivado, que veia degenerar todo, 
tanto en la epopeya como en la escena en bufo­
nadas, concib ió la idea de oponer á aquella mania 
asuntos serios y patr iót icos: en su consecuencia, 
compuso la I t a l i a l ibre. Esto debia ser una i n n o ­
vación, tanto por el verso suelto, que era el primero 
que ponia por obra (29), como por la ortografía 
que quer ía hacer adoptar. Pero la vena poét ica no 
era bastante rica en él, sin contar con que quería 
trasladar la sencillez griega á un siglo tan lleno de 
pompa, y á una lengua de naturaleza tan diferente. 
Por no hablar de su frialdad constante, carece 

deracion á su mérito, y de varias, á pesar mió. Me será 
permitido el creer que, con respecto á éstos, cansaré menos 
que Ariosto.» 

(27) Escribia el 18 de mayo de 1560 al cardenal Gal-
lio: «Si la magnanimidad del rey católico, á quien he de­
dicado este poema, no tiene lástima de mis desgracias, y 
no hace que en recompensa de mis numerosos trabajos, se 
restituya á mis hijos su herencia materna, y si no se repa­
ran en parte los grandes perjuicios que he sufrido, me en­
contraré en una estremada miseria.» 

(28) Se le pagaron 200 escudos romanos. ' 
(29) Sobre él, es sobre quien recae el mérito, y no 

sobre Rucellai, que le escribió en su dedicatoria de las 
Abejas: «Fuisteis el primero que disteis á luz este modo de 
escribir en vej-sos italianos emancipados de la rima.» 
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siempre de invención y sensibilidad; ignorando 
las conveniencias del estilo, hace decir frases pro­
saicas y plebeyas á sus héroes , de tal manera, que 
no se espresan de otro modo en la Sofonisba que 
en las S imi l l imi , y que Juno habla como si fuera 
una tendera. Cuando vió olvidada su mesurada 
prosa, c reyó que consist ía en que no habia cantado 
en ella t a m b i é n locuras caballerescas (30); pero 
en realidad se encon t ró en estado de conocer que, 
magistro Aristotele ac Homero duce, empleando 
sus espresiones, no se puede hacer con ellas sino ' 
una epopeya muy pobre. Algo más ade lan tó en 
Sofonisba, primera tragedia regular de la época 
moderna, que mode ló al estilo de Sófocles, y en 
la cual el coro cubre no sólo el intérvalo de los 
entreactos, sino que t ambién d e s e m p e ñ a el papel 1 
moral. E l carácter de la heroina, que nadie habia ! 
tratado antes que él, ofrece una mezcla conveniente | 
de realidad é ideal. Pero los colores son pál idos y 
uniformes. L a sencillez griega está llevada hasta 
el esceso, y la intriga es nula: hay demasiada es-
pansion de un dolor t ímido , y sobre todo el estilo 
carece de vigor. 

Rucellai hizo t ambién para el teatro á Rosmunda 
y Orestes; Alamanni , una Ant ígone; Marte l l i , una 
T u l l í a ; después se multiplicaron las tragedias, 
cuando se adop tó la costumbre de representar una 
á cada advenimiento de los pr ínc ipes . Ta l vez la 
H o r a t i a del Aret ino es la mejor tragedia de aquel 
siglo. Relaciones prolijas, un diálogo frió, coros 
que proclaman una moral t r iv ia l , tales son los 
defectos de aquellas piezas modeladas según el 
estilo clásico. Sin hablar de otras imitaciones peo­
res de la an t igüedad , nos limitaremos á espresar 
el sentimiento de que pasaran tan pronto de la 
pintura de ias afecciones á la de los c r ímenes . 
Speron Speroni, autor de tratados morales va ­
cíos y pesados, y uno de los adversarios del 
Tasso, hizo en este género la Canace, que fué muy 
criticada cuando aun no estaba más que manus­
crita. Las cinco discusiones que publ icó para de­
fenderse, le atrajeron nuevos ataques seguidos de 
respuestas que hicieron entonces gran ruido. E l 
Orbecche de Cint io Gira ldi , en el que se encuentra 
un incesto, un parricidio, un suicidio y algunos 
c r ímenes secundarios, puede caminar á la par con 
todas las invenciones de la escuela satánica . L a 
Arc ipranda de Antonio ü e c i o no le cede en nada 
bajo este aspecto. Muzio Manfredi pone t ambién 
en la escena el incesto en su Semírarnis\ el fraile 
Fuligno ostenta á las miradas, los tormentos i m ­
puesto? á B r a g a d i n o por los turcos. 

Los italianos fueron t ambién los primeros que 
tuvieron un, teatro regular, pero sin nada nacional 
y e spon táneo , en a tenc ión á que su entusiasmo 
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(30) Sia maledetta tora e i l giorno, quando 
Prest la penna, e non cantai de Orlando, 

«Maldito sea el dia, la hora y el momento, en que cogí 
la pluma y no canté á Orlando.» 

HIST. UNIV. 

con respecto á las producciones de la an t igüedad 
no permitia á los que hubieran querido hacer uso 
de sus propias fuerzas, abrir nuevos caminos á la 
literatura. E l mismo modelo que hablan elegido 
con preferencia era malo, porque se guiaban por 
Séneca , cuyo estilo ampuloso se ejercita en i n t r i ­
gas romancescas. Luis Dolce imitó á los grandes 
trágicos griegos, pero sin arte n i provecho. La tra­
gedia tiene necesidad del pueblo, y el pueblo es­
taba escluido tanto de la literatura como de la 
polí t ica. 

Mujeres.—Las profanaciones y licencia de Boc-
cacio revelaron la delicada susceptibilidad de T u ­
lla de Aragón . «Es de admirar, dice, que los mis ­
mos ladrones y traidores, que sin embargo, se 
hacian llamar cristianos, hayan podido oir pronun­
ciar este nombre sin santiguarse y taparse los oí­
dos, como la cosa más horrible y cr iminal que 
pueda resonar en los de los humanos .» Deploraba 
las demás producciones sin vergüenza de sus con­
t emporáneos , viendo con dolor que los Morgante, 
las reinas Ancroja, los Orlando enamorados, los 
Bueyes de Antona, los Leandra y los Mambrinos 
y el Ariosto, «ofrecen cosas lascivas, deshonestas, 
tan indignas, que no digo religiosas, señori tas , 
mujeres casadas ó viudas pueden verlas en su casa, 
pero n i aun mujeres pübl icas .» Habiendo pues 
reconocido por su propio ejemplo «cuánto es el 
d a ñ o que causa á las almas jóvenes la discusión y 
aún más la lectura de las cosas lascivas y sucias,» 
escribió el Guerin llamado el Pobrecito con inten­
ción «de alabar á Dios, y con la convicc ión de 
haber procurado á todo el mundo un l ibro para 
que le fuera agradable bajo todos aspectos.» Des­
graciadamente no se puede elogiar en él más que 
su buena voluntad. 

Otras muchas damas se formaron en aquel siglo 
una repu tac ión literaria, y se distinguieron por sus 
conocimientos. Casandra Fedele, llena de entu­
siasmo, saber y piedad, se ded icó desde su infan­
cia á estudios elevados, sin perder nada de su gra­
cia y sencillez natural, nunca usó oro n i pedrer ías : 
no salió en públ ico sino vestida de blanco, y la 
cabeza cubierta con un velo, en Admirada toda 
Italia, era venerada por los venecianos, á quienes 
maravillaba por su erudic ión clásica y teológica, y 
los embelesaba con el encanto y vigor de sus i m ­
provisaciones musicales y poét icas . Isabel de Ara ­
gón quiso que fuese á Nápoles hac iéndole magn í ­
ficas promesas; pero el senado no consint ió en 
que la repúbl ica se privase en ella de uno de sus 
más bellos adornos. Juan Bel l in i fué encargado de 
retratarla cuando apenas tenia diez y seis años , es 
decir, en el momento en que, para reproducir con 
verdad una fisonomía casi infanti l y sin embargo, 
graciosamente inspirada ya, era preciso un pincel, 
cuyo toque delicado y natural estuviese en armo­
nía con el asunto. 

E l senado de Roma adjudicó á Tarquinia , n i e ­
ta de Francisco Molza, el t í tulo de ciudadana y el 
sobrenombre de Unica, que el Tasso colocó á la 

x. vi l .—67 
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cabeza de su diálogo sobre el amor. Olimpia M a -
rata compuso arengas, cartas, diá logos en latin y 
poesias griegas. H a b i é n d o l e precisado sus opinio­
nes religiosas á abandonar á Ferrara con su m a r i ­
do André s Orunther, que era protestante, la un i ­
versidad de Heidelberg los invitó á que él ense­
ñara la medicina, y ella la lengua griega; pero 
mur ió esta dama á la edad de veinte y nueve años . 
Gaspara Stampa, de P á d u a , compuso versos sus­
pirando por Collalto, guerrero que hizo poco caso 
de ella, y que se fastidió de tantos gemidos como 
espresaban sus rimas. Verón ica Gambara, de Bres-
cia, después de haber sido en su juventud la a m i ­
ga de Bembo, y luego, por espacio de nueve años , 
la mujer de Gilberto de Correggio, pasó en una 
casta y estudiosa viudez el resto de su vida. 

Victor ia Colonna (1490-1547), hija del gran 

condestable Fabricio, cult ivó la poesia con m á s 
éxito que sus émulos. Prometida en matrimonio á 
la edad de cuatro años á Alfonso, marqués de 
Pescara, que tenia la misma edad, se casó á los 
diez y siete, pero mur ió él á los treinta y cinco 
en la batalla de Pavía , y dulcificó su dolor can­
tándo le , y en t r egándose después con fervor á las 
prác t icas religiosas. Amada de Miguel Angel , 
cortejada por lo selecto de los hombres de aquella 
época , conservó una repu tac ión sin mancha (31). 

(31) Aun podemos añadir á Isabel de Este, Argentina 
Pallavicina, Blanca y Lucrecia Rangone, Francisca Trival-
cio, Maria de Cardona, Porcia Malvezzi, Angiola Sirena, 
Laura Batiferra, Laura Terracina, Silvia Bandinelli, Clara 
Matriani; estas dos últimas naturales de Luca... 



CAPÍTULO X I 

H I S T O R I A D O R E S P O L Í T I C O S . — C I E N C I A D E L A G U E R R A . 

Entre tantos espíri tus frivolos é indiferentes, 
era imposible que los . grandes intereses que se 
agitaban en aquella época no encontrasen á nadie 
que emprendiese contarlos dignamente, para me­
ditar sobre la naturaleza de los acontecimientos y 
buscar sus mútuas relaciones. 

L a gloria de haber producido los mejores his­
toriadores recae t ambién en Florencia. Jacobo 
Nard i (1476-1555), que se habia formado tradu­
ciendo á T i t o L i v i o , escribió con conocimiento 
completo de los hechos, las vicisitudes de aquél la 
repúbl ica desde 1492 hasta 1531. Prodiga las sen­
tencias, pero su estilo es castigado. Se muestra 
como desterrado tan hostil á los Médicis , como 
Felipe Nérl i , cuyo trabajo adelanta seis años más , 
les manifiesta benevolencia. Bernardo Segni, de 
cond ic ión noble (1558), na r ró los acontecimientos 
de los tres años en que Florencia estuvo libre para 
hacer ver «cuáles eran las costumbres de los c iu­
dadanos florentinos durante la libertad, á fin de 
que la posteridad no cifre muchas esperanzas en la 
gloria y dulzura de la vida de los libres.» Correc­
to escritor, aunque falto de elegancia, pe r tenec ía 
al partido moderado, y estaba asociado con el 
gonfalonero Nicolás Capponi, cuya vida escribió. 
C o n t i n u ó luego su historia hasta la toma de Siena, 
advi r t i éndose en ella escaso arte para urdir las 
intrigas y enlazar los pasajes, pero mucha cand i ­
dez así en el alma como en el esiilo. 

Varchi , 1502-65.—Benito Varchi comienza en la 
ú l t ima proclama de la libertad florentina para de­
tenerse en la elevación de Cosme I . No fué testigo 
de los hechos, como sus tres predecesores; pero 
escribe con arreglo á los documentos nuevos, y 
por los datos que le proporcionaba en sus cartas 
J. B. Busini (1). Asalariado por los Médic is para 

( 1 ; Estas importantes cartas se han publicado en Pisa 
por Rosini, en 1822. * v 

cumplir esta misión, no supo decir n i callar bas­
tante para satisfacerlos, y se t ra tó de suprimir su 
libro. Aunque proli jo, desigual y careciendo del 
arte necesario para elegir bien las circunstancias, 
se hizo leer, por su constante amor á la patria. 
Nos traslada verdaderamente entre aquellos ú l t i ­
mos ciudadanos libres, contando minuciosamente 
cada detalle y cada discurso, y si no dice por qué 
medios la l ibertad fué abatida y reemplazada por 
la paz, es decir, por la servidumbre, lo deja a d i ­
vinar. 

Aunque Escipion Ammira to de Lecce haya es­
crito t ambién , por ó rden de Cosme l , una historia 
de Florencia desde su fundación hasta 1574, como 
t a m b i é n la genea logía de las familias florentinas, 
no muestra servilismo. Se habia propuesto por 
modelo á T á c i t o , que era el menos imitable de los 
antiguos. E l discurso de don Vicente Borghini 
sobre la historia florentina está lleno de e rud ic ión . 
E l veneciano Juan Miguel Bruto a c o m p a ñ ó á 
Polonia á Esteban Batori; fué nombrado en Praga 
historiógrafo de Rodolfo I I , y parece que mur ió 
en Transilvania. Con el objeto de no verse espues­
to á venderse, se acos tumbró á una vida frugal y 
bajo la insp i rac ión de los desterrados e m p r e n d i ó 
vengar á los florentinos de las aduladoras ca lum­
nias de Pablo Jove, descubriendo por qué inicuos 
medios hablan conseguido los Médicis sofocar la 
l ibertad en su patria. Como habia visto varios pa í ­
ses, pudo elevarse á consideraciones más estensas 
que los pedantes asalariados, cuyas adulaciones 
corrige por el sentimiento de odio de que se en­
cuentra animado. Jacobo Pi t t i nos ofrece la mejor 
re lación que tenemos desde 1494 hasta 1529. 
Compila con frecuencia, pero con cuidado y j u i ­
cio, los escritos de los que le han precedido, t r i ­
butando á los Médicis las alabanzas que pocos 
tenian valor para negárselas ; pero á esto no debia 
haberse prestado el que habia hecho la apologia 
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de los Cappucci, y elogiado al gobierno de F l o ­
rencia desde el tiempo de Soderini, reprobando á 
Maquiavelo, á Guicciardini y las d e m á s plumas 
venales. 

Guicciardini, 1482-1540.—Ya hemos tenido ante-
teriormente ocasión de revelar la vergonzosa con­
ducta de Francisco Guicciardini en los negocios 
de su patria. Se habia lisonjeado con la esperanza 
de casar á su hija con Cosme de Médicis , nuevo 
señor de Florencia; pero vió así como Vet tor i y los 
d e m á s fautores de aquella t iranía, pagados sus ser­
vicios con el desprecio y tal vez con algo peor; así 
es que el despecho de la ambic ión d e s e n g a ñ a d a y 
del orgullo humillado l lenó de amargura sus ú l t i ­
mos dias. Entonces fué cuando, en parte para jus­
tificarse, y en parte para trasmitir con otros t í tu­
los su nombre á la posteridad, t ra tó Guicciardini 
de llevar á cabo una obra meditada de antemano 
en el tumulto de los negocios, esto es, la historia 
de I tal ia desde la bajada de Cárlos V I I I á aquel 
territorio. 

Actor de los acontecimientos que refiere, juris­
consulto, embajador, guerrero, empleado en los 
gobiernos de la Romana, teniente general del ejér­
cito pontificio contra Cárlos Quinto, posee las 
dos cualidades necesarias á un cumplido historia­
dor, á saber: observar, y saber decir. Acostumbra­
do á sondear los corazones, é implicado varias 
veces en vergonzosas maniobras, su mirada alcan­
za á mucho y aplica juiciosamente observaciones 
generales. Rico en relaciones ín t imas y en juicios 
propios, describe un cuadro exacto de la polí t ica 
y de la sociedad; cuadro horrible, en el que no se 
ve nunca vir tud, rel igión n i conciencia, y sí s iem­
pre ambic ión , interés , cálculo ó envidia. Dif íci l ­
mente se encon t ra r í a otro escritor moderno que 
se acerque tanto como él á los antiguos en la mag­
nificencia de la esposicion, la majestad constante 
del estilo y la vivacidad de las descripciones. 
Pero la imi tac ión evidente de la an t iüegdad le 
hace incurrir á veces en la retór ica. Escr ib ía p r i ­
mero los hechos, reservándose insertar después 
en el cuerpo del relato discursos acabados con 
gran arte, pero que nadie lee. Esto es, lo que hace 
que se encuentren tan pocos de ellos, y éstos ape­
nas bosquejados, en los cuatro ú l t imos libros, al 
paso que abundan en los cinco primeros donde 
se han elaborado con cuidado. L a imi tac ión le 
hace emplear con frecuencia no sólo espresiones 
y frases oscuras, sino t a m b i é n sentimientos que 
en el dia son incomprensibles ó r idículos (2). A l 
mismo tiempo que da importancia á cosas frivo­
las, descuida en otras partes las graves. Los per ío-

(2) Dice, por ejemplo, al principio del siglo xiv: «Pa­
rece que después de haber estado tres años en paz la Ita­
lia aunque dudosa y suspensa, tuvo en su contra al cielo, 
su destino, y á la fortuna envidiosa de su tranquilidad, que 
temia (si descansaba más tiempo) recobrase su antigua fe­
licidad.» 

dos están tan llenos de materia, que un editor 
moderno ha tenido el mayor trabajo en desenre­
darlos de cualquier modo (3). No queremos a n i ­
mar á los escritores de nuestros dias á d iv id i r la 
historia en folletines; pero no hay duda en que la 
continua prol i j idad de Guicciardini d a ñ a cierta­
mente á la rapidez de la re lac ión (4). Hay, sin 

(3) Sirva de ejemplo éste, que es sin embargo de los 
más claros, y que cito también por las muchas sentencias 
hermosas y bien espresadas: «Estas cosas dichas en sus­
tancia por el cardenal d̂e San Pedro Advíncula), pero se­
gún su carácter, mas con un sentido eficaz y con gestos 
impetuosos y vivos, que con adornos de palabras, conmo­
vieron tanto el ánimo del rey, que oyendo sólo á los que 
le animaban á emprender la guerra, partió el mismo dia de 
Viena, acompañado de todos los señores y capitanes del 
reino de Francia, eícepto el duque de Borbon, al cual en­
cargó la administración de todo el reino, el almirante y al­
gunos otros, enviados á gobernar y custodiar las provincias 
más importantes, y yendo á Italia, al través de la montaña 
de Monginenvra, mucho más fácil de pasar que la de Mon-
sanese, y por donde pasó en lo antiguo con increible difi­
cultad el cartaginés Anibal, entró en Asti el dia 9 de se­
tiembre del año 1494, llevando consigo á Italia el gérmen 
de innumerables calamidades y horribles accidentes y la 
variación de casi todas las cosas; pues no sólo provinieron 
de su ida á Italia varias mataciones de Estados, trastornos 
de reinos, desolaciones de paises, destrucciones de ciuda­
des, asesinatos en estremo crueles, sino también nuevos 
hábitos, nuevas costumbres, nuevos y sangrientos modos 
de hacer la guerra, enfermedades no conocidas antes; y se 
desarreglaron de tal manera los instrumentos de la quietud 
y concordia de Italia, que no habiendo sido posible volver 
á ponerlos en órden otras naciones extranjeras y ejércitos 
bárbaros, han podido conculcarla miserablemente y devas­
tarla; y para mayor desdicha, á fin de que el denuedo del 
vencedor no disminuyese nuestra vergüenza, aquel cuya 
venida produjo tantos males, si bien dotado ampliamente 
de los bienes que da la fortuna, estaba privado de casi to­
das las cualidades, fruto de la naturaleza y del ánimo; por­
que Cárlos, desde la niñez tuvo una complexión muy débil 
y el cuerpo no sano, estatura pequeña y de aspecto (si se 
le quita el vigor y la dignidad de los ojos) feísimo, los de­
más miembros desproporcionados, de suerte que más pa­
recía un monstruo que un hombre; careciendo no sólo de 
todo conocimiento de bellas artes, sino hasta ignorando 
casi los caracteres de las letras; ansioso de mandar, aunque 
más hábil en otras cosas; pues escitado siempre por sus 
subditos, no conservaba respecto de ellos majestad ni au­
toridad; ajeno á las fatigas y negocios, y en los pocos de 
que se cuidaba, pobre de prudencia y de juicio; si alguna 
cosa parecía en él digna de elogio, cuando se la miraba in­
trínsecamente, resultaba hallarse más cerca del vicio que 
de la virtud; en su inclinación á la gloria habia más ímpetu 
que consejo; su liberalidad era inconsiderada y sin medida 
ni distinción: mostrábase á veces inmutable en las delibe­
raciones, pero consistía más en obstinación mal fundada 
que en constancia, y lo que muchos llamaban bondad me­
rece mejor, por lo común, el nombre de frialdad y de flo­
jedad de alma. 

(4) Troyano Boccalini introdujo en sus espirituales 
Noticias del Parnasso, un Espartano, que pol haber espre­
sado en tres palabras lo que quería decir en dos, es con­
denado á leer á Guicciardini. Después de haber recorrido 
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embargo, mucho que aprender del más grande de 
los historiadores de Italia, y principalmente todo 
el arte del re tór ico no basta para disfrazar la i n i ­
quidad de los pr ínc ipes n i la bajeza de los au­
tores. 

Se ve, pues, que ya no se t rató de leer á los 
historiadores por los hechos más bien que por 
ellos mismos, como sucedía en los siglos preceden­
tes, y aun fuera de Ital ia. Son verdaderos literatos, 
que conceden á su obra un estudioso cuidado, 
además de los que hicieron Hel arte su único o b ­
jeto: tal fué el florentino Pedro Francisco Giambu-
llar i (1564), que escribió en hermoso lenguaje los 
hechos generales de Europa, comenzando desde 
el siglo i x , y que es por lo mismo tan apreciado 
de las escuelas que separan las palabras de la 
idea. 

E l cargo de historiógrafo de la repúbl ica se creó 
en Venecia para Sabellico, escritor tan mediano 
como venal; después se le dió á André s Navagero. 
Este cont inuó la re lación de Sabellico hasta 1498, y 
no hab iéndo la podido terminar, quiso se quemase. 
Sea lo que quiera, la t raducc ión italiana, verdade­
ra ó supuesta, que existe de ella, es una de las 
historias que tienen más mér i to . Pedro Morosini 
emprend ió rehacer en italiano tanto este trabajo 
como el de Pedro Giustiniani, que escribió en l a ­
tín los acontecimientos sucedidos hasta 1555, y 
después hasta 1575. Llega hasta el año 1486, época 
en la cual comienza Bembo; pero como no es tán 
indicadas las fuentes, estas historias tienen menos 
autoridad y merecen poco crédito. Pablo Paruta, 
autor de la Guerra de Chipre, cuenta en italiano 
los hechos que pasaron desde 1513 hasta 1552. 
Instruido en los negocios y en las intrigas púb l i ­
cas, escr ibió t ambién Discursos políticos, con ideas 
nada vulgares sobre la grandeza y decadencia de 
Roma. E l capí tulo titulado S i las fuerzas de las 
ligas son aptas p a r a ejecutar grandes empresas, 
merece a tenc ión particular. 

Sanuto, 1466-1535.—Marin Sanuto, escelente his­
toriador y estadista, escribió dia por dia desde 1495 
hasta 1533, todo lo que sucedió en la repúbl ica : 
«trató, dice, de lo que acontec ió en Italia, y por 
consecuencia en todo el mundo, bajo forma de 
diario, en honor de mi patria veneciana, y no por 
un salario que se me diera por la repúbl ica , como 
otros, que sin embargo escriben poco ó nada.» 
Cumpl ió esta misión apoyándose en documentos, 
tanto públ icos como particulares, y esponiendo 
los acontecimientos que le eran personales, impor­
tantes como ciudadano par t íc ipe que era de la so­
beranía . E l consejo de los Diez autorizó á Sanuto 
para que consultase los archivos, «y las cartas que 
t rasmit ían las noticias de las diferentes partes del 
mundo, que llegaban diariamente, de los oradores 
ó retóricos de la repúbl ica , después de haber sido 

algunas páginas, pide por favor ser enviado á galeras, antes 
que sufrir semejante suplicio. 

le ídas en Pregadi, cuando no se haya recomenda­
do particularmente mantenerlas secretas, á fin de 
que el dicho diario pueda estar redactado con 
exact i tud.» (5) Sus Vidas de los duces están impre­
sas; pero cincuenta y ocho gruesos tomos en folio 
de sus manuscritos que habla dejado al consejo 
de los Diez, como ún ico patrimonio de una f a m i ­
lia de dux, soberana de Naxos, y de las demás islas 
del Archip ié lago , han ido á parar á la biblioteca 
de Viena (6). Sanuto per tenec ió constantemente á 
la oposición; pero queriendo conservar las antiguas 
instituciones de su patria, rechazaba las mejoras 
que reclamaba el siglo. 

Los anales de G é n o v a fueron escritos en italia­
no, sin arte, pero con mucha verdad, en a tenc ión 
á que no estaban destinados á la publicidad, por 
Agust ín Giust iniani . Huberto Foglietta, latino 
puro, se manifiesta siempre lleno de vivacidad en 
sus dos libros D e la repúbl ica de Génova. Declama 
en ellas contra la nobleza, lo que hizo se le des­
terrase como rebelde. Acogido en Roma por H i ­
póli to de Este, escribió allí, aunque sin documen­
tos, los elogios de los genoveses, y la historia de 
su patria hasta 1527, L a historia de Bonfadio en 
cinco libros, desde 1528 hasta 1550, es clásica. 
Ofrece un cuadro fiel de las agitaciones de aquella 
repúbl ica , de la que se ha podido decir con ver­
dad, que sus historiadores vallan más que su his­
toria. Pedro Bizarro de Sassoferrato fué el primero 
que publ icó, en A m b é r e s , una completa, en 1579. 
Está en treinta y tres libros; pero compuesta por 
segunda mano, tiene además la falta de separar los 
hechos interiores de los esteriores. 

Benvenuto de San Jorge, conde de Biandrate, 
escribió en lat in una historia muy exacta del M o n -
ferrato, haciendo contribuir á ella los archivos, 
que pod ía consultar á su antojo. L a historia de Ná-
poles en veinte libros, que comprende desde 1250 
hasta 1489, por Angel de Costanzo, tiene un estilo 
claro; pero lánguido y nada sobresaliente, no i n ­
demniza la monotonia. Solo sí tiene el méri to de 
citar los documentos. Camilo Porzio ha escrito la 
conjuración de los barones contra Fernando I , que 
forma un episodio muy estimado. Juan Bautista 
Adr ian i ha escrito la historia de toda la Italia des­
de 1536 hasta 1574. 

Pablo Jove de Como, obispo de Nocera, t ra tó 
con bastante estension en un lat in elegante, ya que 
no puro, el cuadro de los tiempos en que vivió, es 
decir, desde 1494 hasta 1547. Su posición le per-

(5) Este hecho sirve de refutación á la recelosa des­
confianza imputada al gobierno veneciano. E l mismo ofre­
cimiento se hizo á Bembo, quien se contentó con pedir se 
le permitiese consultar aquellos diarios. Pero en los archi­
vos del consejo de los Diez, se encontró el ejemplar pri­
mitivo de la historia de Bembo, mutilado por el indiscreto 
celo de un pintor. 

(ó") Véase RAWDON BROWN, Ragguagli sulla vita e te 
opeie di Marin Sanuto, detto Júniore, véneto patrizio, etc. 
Venecia, 1838. 
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mitió conocer muchos hechos ignorados en su ma­
yor parte de los demás ; pero son precisamente 
los que en él inspiran menos confianza; en efecto, 
venal hasta el esceso, no sabe hacer más que pa­
negír icos ó diatribas, cree poco en la generosidad, 
trata de justificar las malas acciones de sus héroes. 
E l obispo de Pavia sucumbe asesinado, y él prorum-
pe en invectivas contra él para disculpar al d u ­
que de Urb ino ; Gonzalo de C ó r d o b a vende á Cé­
sar Borgia, y Pablo Jove le disculpa. Como se le 
advirtiese una vez que habia referido un hecho 
falso: Dejadlo, contestó; dentro de trescientos años 
todo se rá verdad. Los trescientos años han pasado, 
y el laurel que se alcanza entre las contradiccio­
nes de ios fuertes y las lágr imas de los que sufren 
le ha sido arrebatado (7). 

Su hermano Benito ha dejado una historia regu­
lar de Como; Juan Bautista Pigna de Ferrara, la 
de los pr ínc ipes de Este; Polidoro Vi rg i l i o , de U r ­
bino, la de Inglaterra, que e m p r e n d i ó por ó rden 
de Enrique V I I ; es una obra no menos mezquina 
que su tratado I ) e inventoribus rerum. Pablo E m i ­
l io de Verona, hizo para Luis X I I la historia de 
Francia hasta 1489, poniendo en cierto órden los 
hechos antiguos, tanto como lo permitia la crí­
tica de aquella época, y su trabajo pe rmanec ió 
por algún tiempo lo mejor que existia sobre el 
asunto. 

Lucas Contile, historiador cuidadoso y claro, 
aunque con poco valor, se elevó escribiendo sobre 
las divisas y sobre los escudos de armas á ideas 
más generales. Hizo la corte á la marquesa del 
Vasto y á Victor ia Colonna. Su poema de la Nice, 
que ded icó á esta úl t ima, no tiene nada de casto; 
compara sus virtudes al vellocino de oro y á las 
manzanas t ambién de oro de las Hespér ides , que 
tienen por custodios, en lugar del d ragón , á sus her 
mosos ojos, de los cuales no pudieran triunfar sino 
Jason ó Hércules . Valeriano Pierio escribió sobre 
los geroglíficos como se podia hacer entonces 
sobre las an t igüedades de Bellune y sobre la des­
gracia de los literatos; obra capaz de t r i p l i ­
carse actualmente, agregándole , lo cual él no 
hizo, las miserias naturales á la humanidad. Juan 
Guicdiccioni, de Viareggio, -obispo de Fossom-
brone, hombre escelente y sincero, animado por 
sentimientos cristianos y á la vez patr iót icos, 
a c o m p a ñ ó á Cárlos Quinto á Africa en calidad de 
nuncio, y dejó en sus cartas, que comprenden des 
de 1480 hasta 1551, datos preciosos sobre los ne 
gocios de aquella época. Quedan muchas relacio 
nes de embajadores de este género, principalmente 
de los de Venecia, que ofrecen, además de datos 
estadísticos, preceptos y aplicaciones de pol í t ica y 
economia. 

(7) Cárlos Quinto, aunque ambicionaba sus alabanzas 
llamaba á Jove y á Sleidan, sus dos embusteros; al uno 
porque decia demasiado bien de él, y al otro demasiado 
mal. 

No haremos m e n c i ó n de los historiadores par­
ticulares que han escrito sobre un hecho aislado ó 
sobre tal ó cual ciudad. Nos seria por otra parte 
imposible señalar uno que se hubiera abierto un 
nuevo camino, ó que hubiese marchado por el an­
tiguo con planta firme: todos no han dejado más 
que materiales que aguardan aun la mano destina­
da á ponerlos por obra para formar la historia de 
Italia. Refieren rara vez los documentos y no tie­
nen bastante crí t ica para elegir: por lo demás , se 
apasionaban por un pais ó un hombre; pero tienen 
menos gusto para las anécdotas , que el que se te­
nia en el siglo anterior, porque la vida púb l i ca es 
menor en éste. Los que han escrito en lat in per­
manecen muy inferiores, porque se han sujetado 
especialmente á las formas, de manera que la his­
toria se encuentra disfrazada y pobre de detalles, 
que son los que le dan carácter . 

Maquiavelo, 1469-1527.—La historia tenia un 
gran paso que dar; tenia que pasar de las impre­
siones individuales y de los hechos separados á la 
acción general, de los hombres aislados á las fuer­
zas polít icas, á la unión de los elementos sociales. 
Fué dirigida en este sentido por Nicolás Maquia­
velo, que en el cuadro que hace preceder á sus 
His tor ias florentinas, incompleta y defectuosa 
como es, dirige sus miras sobre las causas remotas 
de los acontecimientos y fija su a tenc ión en los 
puntos principales, omitiendo hablar de los por­
menores ineficaces. Aunque no fué un grande ob­
servador, tenia abundante dósis de juicio práct ico 
para juzgar la ut i l idad de los hechos; era un esta­
dista activo y especulativo, gran d ip lomát ico y 
escritor insigne, pero no daba una importancia 
proporcionada á todos los elementos de la vida 
social; apenas las bellas artes y la literatura, glo­
ria de su patria, aparecen en medio del choque 
de las armas y de las intrigas de los gabinetes. 

Sus Discursos sobre las Decadas de Tito L iv io 
no son obras n i de un crí t ico n i de un historiador; 
no examinan la certeza de los hechos; lejos de 
descorrer el velo de los misterios ^el gobierno ro­
mano, n i siquiera sospecha de él: se l imita á to­
mar pasajes de su autor, como lo hacian entonces 
los predicadores, y parte de este texto para dis­
currir sobre diferentes materias. No debe, pues, 
buscarse en él la historia antigua, sino continuas 
aplicaciones, y el conocimiento de los hombres y 
de la sociedad. No busca por esto, como Montes-
quieu efectos y antí tesis para sostener proposicio­
nes caprichosas con ayuda de documentos elegi­
dos al caso ó por designio, pero se muestra con­
vencido por su propia esperiencia, sin cuidarse de 
que den fe ó no á lo que escribe. Para él la única 
gloria es obtener buen éxito, y el mejor instru­
mento la fuerza, sea la de Esparta para conservar 
ó la de Roma para conquistar. Reniega del dere­
cho; reniega t ambién de Cristo sust i tuyéndole no 
sé qué rel igión astrológica: reniega del progreso, 
diciendo que «si se quiere que un partido ó una 
repúbl ica puedan viv i r mucho tiempo, es necesa-
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rio di r ig i r la con frecuencia hácia su pr incipio.» (8) 
Según él, la humanidad sometida al influjo de los 
astros, recorre un círculo inevitable del bien al 
mal y del mal al bien (9), y en las instituciones 
polít icas de la monarquia á la aristocracia, y de 
esta á la democracia, hasta que la ana rqu ía trae 
de nuevo en pos de sí al rey. 

L a claridad, la brevedad y el poder son cua l i ­
dades constantes de su estilo, mér i tos tanto más 
dignos de alabanza, cuanto más raros eran en su 
época. Por lo demás , procede sin arte, sin r e m i ­
niscencias clásicas, de tal manera, que pasó por 
no saber el lat in; y sus mismos per íodos son á 
veces cojos, en a tenc ión á que se dirige ú n i c a ­
mente á la fuerza. Como poeta, además de sus 
comedias en las que manifestó cuán to podia m e ­
jorarse el gusto nacional, compuso Maquiavelo las 
Decennales, miserable imi tac ión de Dante, en las 
cuales cuenta los acontecimientos c o n t e m p o r á ­
neos. E n el Asno de oro, que sólo por el tí tulo re­
cuerda la espiritual sát ira de Luciano, finge ha­
berse estraviado en una selva en la que una dama 
le salva del furor de los móns t ruos que la habitan 
y le conduce á una casa de animales alegóricos. 

Nacido en Florencia, de ilustre sangre (1498), 
fué nombrado, cuatro a ñ o s ' d e s p u é s de su entrada 
en los negocios, secretario de la guerra, en el con­
sejo de los Diez, y pe rmanec ió en aquel puesto 
catorce años , hasta el momento en que, al cam­
biar de señoria , fué destituido. Habiendo sobre­
venido los Médicis , le hicieron poner preso por 
sospechoso, y después aplicarle al tormento. R e ­
sistió al verdugo, pero no á las caricias del pr ín­
cipe, á quien t ra tó de btien padre, y al cual dir igió 

desde su prisión versos suplicantes y escusas (10). 
Restablecida la repúbl ica , se le despreció , como 
avasallado á los Médicis . Cuando volvieron éstos, 
hizo obrar á sus amigos y mujeres para obtener 
un empleo, y no habiendo sido escuchado, se que­
jó , g imió sin saber acomodarse á la fortuna y con­
servar su dignidad. Entre tanto, tenido por h o m ­
bre estravagante, y de opiniones singulares (11), 
vivia siempre en discordia con los demás , siendo el 
corifeo de la gente de buen humor, enamorado á 
los cincuenta años (12), y escribiendo malas co­
medias. Le escr ibían de Florencia: Como no estáis 
ahora a q u í no se oye hablar de juego, de tabernas 
n i de otras cosas p o r el estilo. 

En medio de aquella existencia de placer, emi­
tía juicios llenos de exactitud sobre las condicio­
nes de la I tal ia de entonces; acudia á las asambleas 
de una de las numerosas hermandades devotas de 
Florencia, y pronunciaba en ella á su vez un dis­
curso. Habiendo tomado una vez por texto el D e 
profundis, concXuyó invitando á sus oyentes á ha­
cer penitencia; «á imitar á san Francisco y á san 
G e r ó n i m o , que para sujetar la carne é impedirla 
les hiciese sucumbir á tentaciones perversas, lo 
consiguieron el uno revolcándose sobre espinas, y 
el otro des t rozándose el pecho con una piedra 
Pero nosotros (añadía) estamos engañados por los 
deseos libidinosos, rodeados de errores, envueltos 
en los lazos del pecado, y nos encontramos en ma­
nos del demonio; conviene, pues, para libertarnos 
de ellas, recurrir á la penitencia y esclamar con Da­
v id : Miserere mei Deus, y llorar amargamente con 
san Pedro .» De tal manera predicaba quizá poco 
antes de salir á cantar la siguiente serenata: 

(8) Décadas III , I . Véase nuestro juicio en el tomo I, 
página 6, y en el tomo III , pág. 12. «Maquiavelo en vez 
de darnos las Historias florentinas, como se titula su libro, 
sólo escribió la historia de las ambiciones florentinas. E l 
estado económico y moral de aquel pueblo se encuentra I 
en tal postración, que no se advierte la diferencia entre el 
siglo de los Médicis y el de los Buondelmonti y los Ama­
deos.» R. MAGNOSI, DeltÍndole e dei fa t to i i delíincivil-
mento. Parte I I , § 3. 

(9) «Las sociedades tienen costumbre en los cambios 
que verifican, pasar del órden al desórden, y volver des­
pués de éste al órden. En atención á que no permitiendo 
la naturaleza el detenerse á las cosas mundanas cuando 
llegan á su perfección, como no pueden ya ascender, es 
preciso que vuelvan á bajar; lo mismo sucede una vez que 
han bajado y llegado á lo más ínfimo de los desórdenes; 
pues no siéndoles posible descender más, es necesario que 
suban; de esta manera es como siempre se bajó del bien 
al mal, y del mal se sube al bien.» Storia, lib. V. 

E l rey, que contribuyó á la participación de la Polonia, 
hizo la refutación del Príncipe en su Anti-Maquiavelo, y 
decia: E l Principe de Maquiavelo es por lo que respecta á 
la moral, lo que la obra de Espinosa en materias de fe. 
Espinosa zapaba los cimientos de ésta, y no se dirigía nada 
menos que á derrocar el edificio de la religión; Maquiavelo 
corrompió la política, y emprendió destruir los preceptos de 
la sana moral. Los errores de uno no eran más que erroras 
de especulación; los del otro correspondían á la práctica. 

Napoleón decia: Tácito ha hecho novelas, Gibbon es un de­
clamador; sólo á Maquiavelo se puede leer, (De Prads, em­
bajada en Polonia.") Cuando Napoleón no estaba ya á la 
moda, se publicó el Maquiavelo comentado por Bonaparte, 
Paris, 1816 

(10) Han sido publicadas por primera vez, por ARTAUD. 
Carácter y errores de Maquiavelo, Faús, 1825, donde trata 
de disculpar al autor. 

(11) Francisco Guicciardini le escribió: «Como habéis 
sido siempre, utplurimum, de opiniones estravagantes en 
oposición con las del mayor número, inventor de cosas 
nuevas é insólitas, creo...» 18 de mayo 1521. 

(12) Escribía á Vettori el 31 de enero de i5 :4 , en-
\iándole un soneto amoroso: «No puedo responder á vues­
tra última carta por nada que me parezca más á propósito 
que por el adjunto soneto, en el que veréis cuanta destreza 
ha desplegado el bribón del amor para encadenarme. Ahora 
bien, las cadenas con que me ha atado son tan fuertes, que 
desconfio enteramente de mi libertad. No sé cómo hacer 
para libertarme en algún dia; porque aunque la suerte ó 
cualquiera combinación humana me abra algún camino 
para verme libre de esta aventura, no me aprovecharla de 
él; jtan dulces y ligeras me parecen á veces estas cadenas 
y otras tan pesadas! Resulta de ellas una mezcla de ideas 
tal, que creo no poder vivir contento sino de esta manera. 
Siento que no estéis presente para que os burláseis unas 
veces de mis llantos, y otras de mis risas. Todo el placer 
que disfrutaríais lo esperimenta nuestro amigo Donato, 
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Abre á tu amante las cerradas puertas... 
Deje el orgullo de e m p a ñ a r tu faz; 
Sigue de Venus y su corte el reino... 
Si eres piadosa, encont ra rás piedad. 

La burla y la incredulidad constituyen, pues, el 
fondo de sus opiniones; y su objeto es lograr un 
buen resultado. Para abrirse camino y contraer 
méri tos, t omó á su cargo enseñar á Jul ián el modo 
de conservar su reciente dominio, y al efecto es­
cribió el P r ínc ipe (13); pero después que aquel 

que, con la amiga de que os he hablado, es el único puerto 
y refugio de mi pobre nave, que habia quedado sin timón 
ni velas, por la tempestad que le ha perseguido de conti­
nuo. No hace dos dias que podia yo decir como Febo y 
Daphne,» etc., etc. Sus cartas de enero y febrero de 1513 
son tan obscenas, que seria un esceso el mencionarlas. 

(13) La carta que damos aquí anonada las estrañas 
conjeturas que se han hecho sobre el origen y el objeto de 
este libro. 

«Estoy en el campo, y desde mis últimos negocios no he 
pasado, entre todos, veinte dias en Florencia. Hasta ahora 
me he entretenido en cazar tordos por mi misma mano, le­
vantándome antes de ser de dia. Yo mismo preparaba las 
varetas con la liga, é iba cargado con multitud de redes, 
tanto, que se me hubiera tomado por Geta, cuando volvía 
del puerto con los libros de Anfitrión. Cogía lo menos dos 
tordos, y lo más siete. De esta manera he pasado todo el 
mes de setiembre; y aunque insípido y estraño como es 
este placer, me ha faltado con gran disgusto mío. Os diré 
cuál es mi vida desde entonces. 

»Me levanto con el sol, y voy á un bosque mío propio, 
que hago talar; permanezco allí dos horas viendo el trabajo 
de la víspera, y paso el tiempo con aquellos leñadores, 
que siempre tienen alguna diferencia ya entre sí, ya 
con los vecinos. Cuando abandono el bosque, voy á un 
manantial, y desde allí al sitio arreglado para la caza de 
los pájaros, con un libro debajo del brazo, unas veces Dan­
te, otras Petrarca, ó alguno de los poetas de segundo ór-

. den, como Tíbulo, Ovidio y otros semejantes. Leo aque­
llas amorosas pasiones; sus amores me recuerdan los míos, 
y me complazco un momento con aquellas ideas. Después 
voy á la hospedería: hablo con los que pasan, me informo 
de las novedades de su país, oigo diversas cosas, y anoto 
los diferentes gustos y caprichos de los hombres. Llega 
entonces la hora de la comida, en la que como con mi 
compañía los manjares que produce mi pobre casa de cam­
po y mi exiguo patrimonio. Terminada aquella, vuelvo á 
la hospedería. Por lo común encuentro allí al posadero, ó 
á un carnicero, un molinero y dos panaderos. Me enca­
nallo todo el dia con ellos jugando á los naipes ó al cha­
quete, lo que produce mil cuestiones, con acompañamiento 
de injurias; porque con frecuencia se disputa por un sueldo, 
y se nos oye gritar lo menos desde San Casiano. Entregado 
á esta vida miserable, distraigo mi mal humor, y alivio la 
malignidad d« mi suerte, alegrándome de que me persiga 
por este sendero, á ver si al cabo se avergüenza. Al ano­
checer me vuelvo á mi alojamiento y entro en mi gabinete; 
me despojo al momento de aquel traje de campesino lleno 
de fango y basura, me pongo vestidos espléndidos y curia­
les; ya decente de esta manera, entro en el tribunal de los 
hombres antiguos: acogido de ellos con benevolencia, me 
repongo con este alimento que solum es el mío, y para el 
cual he nacido. No tengo vergüenza de hablar con ellos y 
pedirles razón de sus acciones, á lo cual me contestan con 

a b a n d o n ó el poder, dirigió su discurso á Lorenzo, 
dec la rándose adicto á él, y p id iéndole socorros (14). 
Es libro de una prudencia del todo romana, inexo­
rablemente lógica y egoísta, fundada en el derecho 
rigido. Dice, que el tirano debe tener sin cesar en 
la boca las palabras de justicia, lealtad, clemencia 
y rel igión; pero no inquietarse por faltar á ellas 
cada vez que lo exija su interés; que las crueldades 
son necesarias en un gobierno nuevo, y que es pre­
ciso más bien hacerse temer que amar, cuando no 
se puede obtener uno y otro; que el obj eto del gobier­
no es durar, y esto no es posible sino con ayuda 
del rigor, «en a tenc ión á que los hombres son ge-

política. Por espacio de cuatro horas ro siento ningún fas­
tidio, olvido todo pesar, no temo la pobreza, no me es­
panta la muerte, y me dedico enteramente á ellos. 

»Como Dante ha dicho que la ciencia no se adquiere sino 
conservando en la fnemoria lo que se ha oido, he anotado 
lo que me ha parecido notable en su conversación, y he 
compuesto un opúsculo De fitincipatibus, en el que me 
dedico tanto como puedo á consideraciones sobre este 
asunto, discutiendo lo que es el principado, cuántas clases 
hay, cómo se adquieren, cómo se sostienen, por qué se 
pierden, y si alguna de mis fantasías os ha agradado en 
algún tiempo, ésta no debe desagradaros. Este opúsculo 
debería también ser bien acogido de un príncipe, y sobre 
todo de un príncipe nuevo; lo dedico, pues, al magnífico 
Julián. Felipe Casavecchia le ha visto; él podrá informaros 
y daros cuenta de la cosa en sí misma y de las conversa­
ciones que he tenido con él: continúo, sin embargo, au­
mentándolo y corrigiéndolo. 

»He hablado con Felipe, con respecto á este pequeño 
trabajo, para saber si era bueno darle á luz ó no, y en caso 
de la afirmativa, si convenia que yo lo llevase, ó si debía 
enviarle. No entregándole yo mismo, temía no ser leído 
siquiera por Julián, y que Ardinghelli se honrase con mi 
'última obra. Ahora bien, estoy inclinado á darlo por la ne­
cesidad de salir de apuros, pues me empobrezco, y no 
puedo permanecer mucho tiempo de esta manera sin lle­
gar á ser despreciable por mi pobreza. Después desearía 
que los señores de Médícis me empleasen aunque comen­
zase por dar vueltas á un molino, en atención á que si no 
consigo su protección, después lo he de sentir. Una vez 
que hayan leído este escrito, verán que no he pasado dur­
miendo ni jugando los quince años que he estudiado el 
arte del hombre de Estado; y cualquiera debía darse por 
satisfecho de poder servirse de alguno rico en esperiencia 
adquirida á espensas de otró. Con respecto á mi fidelidad, 
no pueden dudar de ella en atención á que habiendo ob­
servado siempre la fe, no puedo faltarla en el dia. El que 
hasido hombre de bien y fiel por espacio de cuarenta y tres 
años que tengo, no debe cambiar de carácter. Ahora bien, 
para atestiguar mi fe y mi honradez, tengo mi pobreza. 

J Desearía me escribiéseis lo que pensáis sobre este asun­
to, y me recomiendo á vos. Sis felix, 

))Die 10 decembris 1513.—NICOLÁS MAQUIAVELÓ.» 
(14) «Que vuestra magnificencia acepte este corto don 

con el mismo ánimo que le envío. Si este libro es consi­
derado y leído con cuidado, reconocerá mi estremado de­
seo de verle llegar á la grandeza de la fortuna que sus 
cualidades le prometen. Y sí vuestra magnificencia se dig­
na, desde e] colmo de su elevación, dirigir algunas veces 
sus miradas á estos humildes lugares, reconocerá como so­
porto, sin haberlo merecido, una grande y continua ma­
lignidad de fortuna.» 
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neralmente ingratos, falsos y turbulentos; de lo 
que se sigue que es preciso contenerlos por temor 
del castigo.» N o aprueba que se pase de la humi l ­
dad al orgullo, de la compas ión al rigor cuando se 
hace sin las graduaciones conveniéntes ( I , 41). Bas­
ta pedir á alguno sus armas sin decirle: quiero 
darte muerte con ellas, «porque puedes, cuando 
las tienes en tu poder, satisfacer fáci lmente tu de­
seo» ( I , 44). 

Todo esto está espuesto con la frialdad de un 
algebrista, ó de un general que calcula cuántos 
miles de hombres necesita para ganar una posi­
ción dada. Dice que César Borgia hizo «todas las 
cosas que debian hacerse por un hombre prudente 
y hábi l , para echar raices en los Estados que le 
habian adquirido las armas y la fortuna de otro.» 
Termina diciendo: «Cons iderado el conjunto de to­
das estas acciones del duque, no puedo censurarle; 
me parece, por el contrario, que debia proponerle 
por modelo á todos los ^ue, por fortuna, y con las 
armas de otro, han llegado al poder .» (15) 

Los que se han imaginado que habia escrito i ró ­
nicamente, y para hacer odiar á los pueblos la 
autoridad de uno solo, mostrando cuánta sangre y 
lágr imas hace correr (16), ó, como hizo Sunder-
land con Jacobo I I , para que los Médicis llegasen 
con sus escesos á convertir la paciencia en furor, 
éstos han escuchado más bien el sentimiento hu­
mano que la verdad de las cosas y su unión . No 
cesa de separar á los tiranos de todas las medidas 
que pueden irri tar inú t i lmente . Por lo demás , Ma-
quiavelo manifiesta en todas partes lo que es en el 
Pr ínc ipe . En su'; Discursos en los que con fre­
cuencia se refiere á lo que dice en este l ibro 
( I I I , 42, 9, etc.), enseña abiertamente que la idea 
de la justicia ha nacido de ver cuán útil era el bien 
y cuán nocivo el mal (17); que los hombres no eje-

(15) Príncipe V i l . 
(16) E l primero, según parece, fué Alberico Gentile, 

que en su obra De legaíionibus, VIII , 9, escribe: Suipro-
positi non est iyi-annum instituere, sed aixanis ejus palam 
factis, ipsum mispris populis nudmn et conspicuum exhibere. 
El cardenal Reinaldo Polo, que estuvo en Florencia pocos 
años después de la muerte de Maquiavelo, dice que «mu­
chos ciudadanos que habian sido amigos intimes suyos, le 
dijeron que á los que le preguntaban, respondia siempre 
que habia seguido, no por su propio dictámen, sino el 
modo de pensar de aquel á quien dedicaba el libro del 
Príncipe, porque aborreciendo semejantes gobiernos, habia 
tratado constantemente de arruinarlos; de manera que si 
la persona á quien fué dirigido el libro, hubiese acogido 
ó puesto en ejecución los preceptos, su reino hubiera du­
rado muy poco, y se habria precipitado por sí mismo. » Apo­
logía ad Carolum V cessarem; Brescia, 1774, t. I, pág. 525. 

(17) «De aquí nació el conocimiento de las cosas ho­
nestas y buenas, diferentes de las que son perniciosas y 
malas, porque se vió que si alguno hacia daño á su bien­
hechor, los hombres le odiaban y compadecían al otro; 
que hacían cargos á los ingratos y honraban á los que ha­
bian sido reconocidos, pensando también que podían ha­
bérseles hecho las mismas injurias. Con objeto de evitar 
semejante mal se decidieron á hacer leyes, á ordenar cas-
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cutan el bien sino por necesidad; mira como se­
ñal de grandeza de la repúbl ica romana «el poder 
de sus ejecuciones y la calidad de las penas que 
imponia al que del inquia .» ( I I I , 49). Proclama la 
m á x i m a de los terroristas del 93 ( I I I , 6), de «que no 
hay peligro en las ejecuciones, porque el que ha 
muerto no puede pensar en vengarse.» Según él, 
R ó m u l o no hizo mal por haber muerto á Tacio y 
á su hermano Remo. Refiere las traiciones con 
una indiferencia que se asemeja á la complicidad, 
y en su embajada al duque de Valentinois dice: 
«No sé qué mejores preceptos dar á un p r ínc ipe 
nuevo que el ejemplo de las acciones del d u ­
que» (18). E n la Vida de Castruccio, novela histó­
rica, arreglada, no á los tiempos del héroe , sino á 
los del autor, hace notar que este jefe «no t ra tó 
nunca de vencer por la fuerza, cuando pudo ha­
cerlo por el engaño , porque decia, el éxito y no el 
medio es el que dá la gloria,» y cree que las ac­
ciones hábi les [virtuose) de Castruccio, y sus g r a n ­
des cualidades pueden ser un magnífico ejemplo. 

E n todas partes muestra una profunda indife­
rencia hácia las víct imas y s impat ías por el éxito, 
cualesquiera que sean los medios. L a t ra ic ión no 
es un mal sino en tanto que no consigue sú objeto. 
Deben evitarse las conjuraciones, porque con fre­
cuencia tienen mal fin; y es mejor arrepentirse de 
no haber hecho, que de haber obrado. Hace un 
cargo á los florentinos por no haber destruido 
en 1502 la rebelde Arezzo, y todo el valle de Chia-
na, porque, «cuando toda una ciudad falta al Es­
tado, un pr ínc ipe no encuentra mejor remedio para 
ejemplo de las demás y su propia seguridad que 
destruirla;» de otra manera «se le tiene por igno­
rante y por cobarde .» (19) Cree que no puede sub­
sistir una repúbl ica sin luchas entre los grandes y 
la plebe, y, que de estas luchas solamente nacen 
las leyes favorables á la libertad. Poco importa 
que un particular sea v íc t ima de una injusticia; 
basta que la repúbl ica esté resguardada de la fuer­
za extranjera y de las tramas de las facciones p o ­
derosas; por donde se ve que Maquiavelo conside­
ra lícita y buena la injusticia con tal que aprove­
che al públ ico . Si se delibera acerca de la salud 
de la patria, no hay para que cuidarse de que una 
cosa seajusta ó injusta, piadosa ó cruel, laudable 
ó ignominiosa (20). En efecto, esto es necesario si 
se quiere formar un Estado conquistador, pero no 
cuando se desea, como en las naciones modernas, 
un gobierno templado, un pueblo activo, que de­
fienda su independencia, no las injusticias, y que 
de consiguiente necesita ofrecer garandas, al tra­
bajo, al progreso, á la libertad de todos. 

tigos para los que contraviniesen, y de aquí procedió el 
conocimiento de la justicia.» Décadas, I, 2. 

(18) También se encuentran estas palabras en sus Car­
tas fa??iiliares, X L : «El duque de Valentinois, cuyas obras 
imitaría constantemente si fuera príncipe nuevo...» 

(19) Décadas, II , 25-
(20) Idem, III , 41. 

T. VIL—68 
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E n el siglo precedente se hab ía empezado á d i ­
fundir la máx ima desastrosa de que las cosas del 
Estado no deben regularse según las leyes de la 
moral ordinaria y las reglas del derecho particu­
lar. Debilitada luego más cada día la autoridad 
espiritual y disminuidas las verdades de la fe, el 
adormecimiento de la conciencia públ ica prepara­
ba el camino del despotismo. Maquiavelo formuló 
aquellos teoremas; y suponer en el P r ínc ipe una 
in tenc ión opuesta á la que aparece, equivaldr ía á 
creer que Aristóteles habla i rón icamen te cuando 
sostiene el derecho de la esclavitud: porque así como 
nada era más natural en aquella época que el ava­
sallamiento del hombre, la t raición y la perfidia en 
tiempo de Maquiavelo eran cosas comunes. L a po­
lítica no era la ciencia de los derechos de los pr ín­
cipes: apoyábase en los hechos, en la esperiencia; 
era el arte de dominar con honradez ó sin ella, de 
sostenerse á todo precio. L a habil idad del jefe de 
un Estado no consist ía en hacer frente al peligro, 
sino en hacer sucumbir en él á su enemigo, en 
perseverar en sus odios, en disimularlos, en hacer 
espresar al semblante lo contrario de lo qué siente 
el corazón, y en cubrir con el velo de las dulces 
palabras los más atroces designirs. 

No es sólo en Italia donde se pensaba y obraba 
de esta manera; cuando L e ó n X daba un salvo­
conducto al cardenal Petrucci, y le hacia después 
poner preso y dar muerte á su llegada; cuando 
César Borgia sorprendía , infringiendo los tratados 
de paz, á los tiranuelos de la R o m a ñ a , veíase á 
C á r l o s ' Q u i n t o comprometerse á ceder el Mi lane -
sado, y después negarse á ello; á Francisco I r e ­
nunciar á la Borgoña , y después conservarla, r e ­
cibiendo además el consejo de apoderarse de la 
persona del emperador á su paso por Francia; al 
gran Gonzalo jurar sobre la hostia dejar al duque 
de Calabria retirarse adonde quisiera, y después 
conservarle prisionero; convidar al duque de V a -
lentinois, y después enviarle cautivo á E s p a ñ a ; á 
Fernando el Catól ico, invitar al Gran Cap i t án á 
acudir á Madr id , con el pretesto de conferirle 
honores, y tenerle lejos del'teatro de su gloria. I n ­
formado de que Luis X I I se quejaba de haber 
sido engañado dos veces por él, esclamó: ¡ P o r 
Dios que ha mentido el bellaco! le he engañado más 
de diez. Veíase á los suizos desertar en el m o ­
mento decisivo, al cardenal de Sion entregar al 
saqueo á los brescianos, que él mismo habia hecho 
se declarasen contra la Francia; á ésta y á la Espa 
ñ a vender á sus aliados en sus tratados de paz 
Entre semejantes gentes la polí t ica no podia en ­
señar más que el medio de evitar la astucia por la 
astucia y un asesinato con otro. 

Maquiavelo se l imita á esponer estas práct icas 
como cosas naturales, sin ninguna pas ión; calcu­
lando fr íamente los medios y el objeto, no quiere 
hacer pasar el mal como bien, sino como útil (21) 

(21) «Siendo mi intención escribir una cosa iitil para 

Con respecto á saber si lo que es útil debe prefe­
rirse á lo bueno, es una cuest ión propia de frailes. 
Así es, como el químico enseña á emplear los ve­
nenos y los abortivos; pero no es él quien decide 
si conviene ó no usar de ellos. L a tranquilidad 
con que se ha atrevido á publicar en alta voz lo 
que en el dia se temerla confesarse á sí mismo, 
prueba que no habia nada que repugnase á la opi­
n ión admitida, que ha descrito simplemente \o que 
entonces se practicaba, en lugar de haber sido el 
inventor del arte que ha recibido de él su nombre. 
Pero se perdona con más facilidad una mala ac­
ción que la teor ía de ella, y hay más indulgencia 
para el crimen que para el sofisma. 

Es, sin embargo de notar que aun sin Maquiave­
lo, los hechos hab ían pasado ya en teoría, y veinte 
años antes del Principe se publ icó la vida de 
Luís X I , escrita por Commines, en que se profe­
san aquellas doctrinas (22). E l ingenuo Montaigne 
[De lo ú t i l y de lo honestó} &\Q.Z «que eri toda orga­
nización, pol í t ica hay oficios necesarios, no solo 
abyectos, sino viciosos: y que los mismos vicios 
sirven para mantener el v ínculo social, como los 
venenos la salud: dice que existen ciudadanos ca­
paces de sacrificarse por la salvación del pais, 
pero que si el bien públ ico exige que se mienta, 
que se haga t ra ic ión, que se mate, deben dejar 
tales oficios á personas más diestras. L a historia 
de Guicciardini es una continua pred icac ión de 
las mismas doctrinas. Francisco Vet tor í escribía: 
«Tendr ía por una de las mejores noticias la de que 
el turco hubiese tomado la H u n g r í a y se dirigiese 
hácia Viena: que los luteranos hubiesen vencido 

quien me lee, me ha parecido más conveniente conformar­
me á la verdad efectiva de la cosa, que á la idea que se 
han formado de ella. Ahora bien, muchos hombres se han 
imaginado repúblicas y principados que no se han visto 
nunca ni reconocido si tienen realidad; porque hay tanta 
distancia de la manera en que se vive á la en que se de­
bía vivir, que el que deja lo que se hace por lo que debe­
ría hacerse, atrae antes su ruina que su conservación. Es 
preciso, en efecto, que el que quiere hacer en todo profe­
sión de hombre de bien, sucumba entre tantos otros que 
no lo son. Le es, pues, necesario á un príncipe que quiera 
sostenerse, aprender á no ser bueno, y á usar ó no usar 
de bondad según la necesidad...« Príncipe, XV. 

(22) T. I, p. 137 de la edición de la Sociedad históri­
ca; Jeveulx desclarer une tromperie ou habileté aussi qi¿on 
vauldra nommer, caí elle fu t saigement conduicte. 

P. 278; / / pourra sembler, au temps advenir, á ceuls qui 
verrón, tecy, que en ees deux princes (Luis X I y el duque 
de Borgoña) n y eul pas grant foy... mais quant on pen-
sera atix aultres princes, on trouvera ceulx-cy grans, no­
bles et notables et le notre tres saige... je cuyde estre certain 
que ees deux princes y estoient teux deux en intention de 
tromper chascan son compaignion. 

T. II, pág. 311; Ludovic Sforce estoit homme tres saige... 
et homme sans foy s'il veoit son protiffit pour la ronipre. 

Commines admite la Providencia como árbitra de los 
destinos de los reinos; pero dice que es necesario hacer 
conocer también la perversidad del mundo, no para ser­
virse de ella, sino para preservarse. Tomo I, pág. 237. 
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en la Magna, y que los moriscos, que César quie­
re expulsar de A r a g ó n y de Valencia, se resistie­
sen y fuesen no sólo aptos para defenderse sino 
para ofender.» Poco después vivia fray Pablo Sar-
pi , y escribió t ambién un Principe ó Consejos d l a 
señoría de Venecia, sobre el modo de gobernar sus 
subditos en Levante; ahora bien, declara que no 
debe fiarse de ninguna manera de los griegos, sino 
tratarlos como animales feroces, limarles los dientes 
y las uñas , humillarlos con frecuencia, y sobre todo 
evitar las ocasiones de que puedan amaestrarse en 
la guerra. Pan y palo, esta ha de ser la regla: la 
humanidad debe reservarse para otra ocasión. De­
clara en otra parte que «el mayor acto de justicia 
que puede hacer el pr ínc ipe , es sostenerse;» quie­
re que se prohiba el comercio á los nobles, por­
que produce grandes fortunas y costumbres nue­
vas (23). 

L a doctrina de Maquiavelo era, pues, general. 
Su supremo deseo era un gobierno fuerte, « insp i ­
rando temor á los grandes, con el objeto de que no 
pudiesen organizar facciones, que son la ruina de 
un Estado.» (24) En su consecuencia, cita á F l o ­
rencia el ejemplo de Venecia, que «tenia sujetos 
á los hombres poderosos.» (25) Manifiesta la nece­
sidad de «formar un mismo cuerpo de todo lo que 
es ciudadano, de modo que todos no reconozcan 
más que á un solo soberano;» (26) y exhorta á 
Lorenzo de Médicis á que adquiera vigor para l i ­
bertar á la Italia de los extranjeros. Con respecto 
á saber qué es preferible, si la repúbl ica ó la mo­
narquía , ó esto le importaba poco, ó cambió de 
opin ión en este asunto según su fiebre intermiten­
te por la libertad. Parec ió en fin que desesperaba 
de los poderes fraccionados de las repúbl icas , y 
y dec la ró «la necesidad de una mano real para 
enfrenar la escesiva corrupción de los caballeros:» 
esperó, pues, que el duque de Valentinois procu­
raría á su pais aquella unidad vigorosa; después 
cuando el duque fué «rechazado por la fortuna,» 
se volvió hác ia Lorenzo de Médicis , sin duda m u ­
cho menos capaz, sostenido por un papa aun j ó -
ven. Fa l t ándo le t ambién esta esperanza, se adhi­
rió á la repúbl ica florentina; pero en todos los 
casos insistía en la represión de los caballeros. 
A la manera de los escritores vulgares, juzga del 
resultado inmediato, sin reconocer n i los resul­
tados lejanos n i el objeto; admira á Borgia, y 
sin embargo basta un soplo para disipar las m u -

(23) Se encuentran en las Memorias del abate More-
llet (Paris, 1825) una carta de Pedro Verri, del año 1766, 
en la que dice: «¿Qué otro ¡pais que el nuestro ha produci­
do un Maquiavelo, un fray Pablo Sarpi? Dos monstruos en 
política, cuya doctrina es tan atroz como falsa, y muestran 
friamente las ventajas del vicio, porque ignoran las de la 
virtud.» 

(24) Della riform. di Firenze. 
(25) Disc. lib. I, 49. 
(26) Carta á Vettori. 

chas astucias y violencias de éste; bastan ciertas 
circunstancias que él no habia previsto. 

¿Qué resul tó de ello para él? Los tiranos no se cui­
daron del consejero, y solo el cardenal de Médicis le 
encargó una embajada cerca del capí tulo de los frai­
les menores de Carpi, y el hermano de aquel p re ­
lado le as ignó una pens ión para que escribiese la 
historia de Florencia. Pero al cumplir esta misión, 
tenia gran cuidado de evitar el i r con detalles i n ­
tempestivos (27). F u é , pues, una felicidad para él el 
que la muerte le evitase el embarazo de contar he­
chos con t emporáneos , en los que le hubiera sido 
imposible mantenerse á la capa. A d e m á s de que 
no teniendo á la vista sino á Roma y Grecia, mo­
dela por ella á Florencia, no atendiendo á los 
principios de ésta; hace nacer del acaso lo que era 
efecto de un desarrollo constitucional, y con la 
abs t racc ión y el accidente priva á la historia de la 
vida que se encuentra en los cronistas. 

No es de seguro entre semejantes carac téres 
donde se debe buscar el liberalismo, y es preciso 
otra firmeza, no bastando la persecuc ión . ¿Cómo 
se ha de considerar un hombre austero y un ar­
diente republicano en Maquiavelo, que no cesa de 
exhortar á someterse al gobierno, cualquiera que 
éste sea; que tiene por amigos á los calaveras de 
Florencia, y por confidentes á polí t icos abyectos, 
traidores á su patria? Esclavo de innobles apetitos 
y continuamente ansioso de dinero, consideraba 
como el colmo de la miseria v iv i r humilde y oscu­
ro, y tenia necesidad de ruido, goces, amores, y 
del favor de los grandes y empleos lucrativos. Para 
obtener lo que desea, adula á L e ó n X , á Clemen­
te V I I y al incapaz Lorenzo; éstos le aplicaban el 
tormento y Maquiavelo los alababa, mendigaba sus 
gracias, y para lisonjearlos insultaba al estimable 
gobierno de Soderini. 

Ya los con t emporáneos que conoc ían las c o n ­
secuencias de aquella polít ica, se rebelaban c o n ­
tra la inescusable ligereza de Maquiavelo, y m a l ­
dec í an los perversos consejos de su l ibro del P r i n ­
cipe, que habia enseñado al duque de Urbino «á. 
arrebatar á los ricos sus bienes, á los pobres el ho-
ñor , y á unos y otros la l ibertad.» En su conse­
cuencia, p rocuró retirarlo de la circulación; pero 
el pueblo no quiso devolverle el empleo de secre­
tario de la guerra en el consejo de los Diez (28). De 

(27) Escribia, en 1524, á Guicciardini: «Teniendo que 
entrar en ciertos detalles, tengo necesidad de saber si no 
arriesgo el desagradar ensalzando ó rebajando los aconte­
cimientos; consultaré conmigo mismo, y trataré de que 
aunque diciendo la verdad no desagrade á nadie.» 

(28) «El motivo del grande odio que se le tenia gene­
ralmente, fué además de su lenguaje licencioso, de una 
vida poco honrada é indecorosa para su clase, la obra que 
compuso con el título de Principe, y que dedicó á Loren­
zo, hijo de Pedro y nieto de Lorenzo, con el objeto de que 
se hiciese señor absoluto en Florencia. En aquella obra 
(verdaderamente impia, que debia ser no sólo vituperada 
sino suprimida como él mismo trató de hacerlo después 
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esta manera la conciencia públ ica se indignaba 
con aquel frió análisis que, á la manera antigua, 
sacrificaba el individuo, á la prosperidad del Esta­
do, identificado en el pr íncipe . Aunque confesando 
que Maquiavelo y Guicciardini contribuyeron mu­
cho á desarrollar la nueva ciencia política, los con­
sideramos como un escándalo en la literatura cris­
tiana, y los relegamos al mundo pagano. 

Guerra.—Mientras que las demás ciencias adop­
taban á los antiguos por guias, Maquiavelo quiso 
que lo mismo sucediese en la guerra. 

Hemos notado ya las mejoras que introdujeron 
en la táct ica las bandas mercenarias. E l feudalis­
mo era el predominio del individuo sobre la m u l ­
t i tud. Los concejos y la plebe que le sucedieron 
experimentaron la necesidad de obrar en sentido 
contrario, oponiendo la mult i tud á la fuerza i n d i ­
vidual. De este modo se formaron las nuevas m i l i ­
cias comunales de que hemos hablado; de este 
modo aquella infanter ía suiza cerrada en batallo­
nes cuadrados de tres ó cuatro m i l hombres, con 
picas de seis metros, espadas largas de dos filos, 
unas cuantas armas defensivas y de fuego, recha­
zaba la cabal ler ía enemiga y causaba una podero­
sa impresión en el ejército contrario. Pero obligados 
á combatir por destacamentos, perdian el valor; 
servían de poco en las defensas que duraban a lgún 
tiempo, en sitios y ataques; y cuando llegaban á 
desordenarse sus filas, con dificultad volvían á r e ­
hacerse. 

de la revolución, cuando aun no estaba impresa') parece 
que aconsejaba robar á los ricos sus bienes, á los pobres 
el honor, y á unos y otros la libertad. Ahora bien, sucedió 
cuando su muerte lo que tal vez no sucederá en lo futuro, 
y fué que tanto los buenos como los malos se alegraron 
de ella; las personas honradas por que lo juzgaban malo, 
y los malos, porque no solo le creian mas perverso que 
ellos, sino también mas hábil.» VARCHI, Storia, lib. III , 
página 21 o. 

Juan Bautista Rusini dice: «La generalidad le aborrecía 
á causa de su Príncipe; parecia á los ricos que aquel libro 
era un documento que enseñaba al duque Lorenzo de Mé-
dicis á arrebatarles la hacienda, concibiendo igual temor 
los pobres respecto de su libertad. Los Piagnoni creian 
que era hereje, los buenos deshonesto, los malos peor ó 
más hábil que ellos: de suerte que todos le odiaban. Fué 
deshonestísimo en la vejez; y sobre todo esclavo de la gula; 
por lo cual usaba ciertas pildoras, cuya receta le habia 
proporcionado Zanobi Bracci, con quien comia á menudo. 
Se puso enfermo, ya de dolor, ya por el exceso ordinario; 
el dolor era causado por la ambición, al ver que le susti­
tuía Giannotto, muy inferior á él... Empezó entonces á to­
mar de aquellas pildoras, y á debilitarse y agravarse; en 
consecuencia, refirió á Felipe, á Francisco del Ñero y á 
Jacobo Nardi, aquel sueño tan famoso, y murió contento, 
como burlando. Dice M. Pedro Carnesecchi (el cual le 
acompañó desde Roma, con una hermana suya) que le 
oyó suspirar con frecuencia, llegando á entender que Flo­
rencia gozaba de libertad. Creo que le atormentaba su con­
ducta; pues amaba en efecto la libertad de un modo ex­
traordinario; pero sentía haberse indispuesto con el papa 
Clemente.» Carta X I . 

Los españoles , en una lucha de siete siglos con­
tra los moros, hablan adquirido aquel valor que 
nunca se aprende mejor que en la guerra de ban­
das. Cuando destruida la d o m i n a c i ó n extranjera, 
salieron á conquistar ó molestar la Europa, se les 
consideraba la mejor infantería después de la su i ­
za, á la que aventajaron con el progreso del t iem­
po. Extremadamente sobrios, no habia padeci­
mientos n i fatiga capaces de abatirlos. Como armas 
ofensivas usaban la alabarda ó partesana, la espa­
da, el puña l ó la daga; en I tal ia aprendieron de 
los suizos á formar batallones cerrados, y adopta­
ron la pica. Una vez desordenados ,volvian á la 
carga individualmente y cubiertos de broquel ó de 
cota de malla, cada cual se arrojaba en medio de 
las picas, dando de puña ladas al enemigo. H a l l á n ­
dose lejos de su patria, rara vez desertaban, n i po­
d ían tampoco marcharse después de concluida la 
campaña ; de suerte que su pericia y disciplina iban 
en aumento. 

Los franceses pensaron en perfeccionar el ór-
den de batalla durante la guerra con los ingleses. 
E l vencedor de Bovines fijó á los guerreros un 
sueldo, empezándose desde entonces á tener un 
servicio regular. Los arqueros-francos y los balles­
teros que Cárlos V I I alistó, fueron la primera ca­
ballería ligera que hubo en Francia (29). Ins t i tuyó 
t a m b i é n arqueros francos de á pié, especie de 
guardia nacional, debiendo cada municipio sumi­
nistrar cierto n ú m e r o de hombres que durante la 
paz pe rmanec í an en sus casas, e jerc i tándose de 
tiempo en tiempo. Dispuso la cabal ler ía en quince 
compañías de ordenanza, cada una de cien lanzas, 
esto es, seiscientos hombres, no contando entre 
los nueve m i l á los aspirantes que se les un ían con 
la esperanza de formar un di a parte de ella; y en 
cada compañ ía habia un cap i tán , un teniente, un 
guia y un alférez. Así , no eran ya ginetes que pe­
leaban aisladamente y á su capricho, sino ordena­
dos en cuerpos y divididos en trozos de veinte ó 
treinta gendarmes en las ciudades fronterizas y del 
interior, visitados á menudo por inspectores. E l 
jefe de brigada era responsable de los desórdenes 
que se suscitaban entre las personas de su mando. 
E l rey pagaba los sueldos, sacándolos de una con­
t r ibución llamada dé los gendarmes impuesta á las 
ciudades. Esto sirvió para disminuir los males de 
la sociedad, cuya verdadera peste eran los solda­
dos; y fué la muerte de la antigua cabal le r ía , pues 

(29) Ordonnons qiien chaqué paroisse de notre royan­
me i l y aura un archier qui sera et se tiendra continuelle-
ment en habillement sujfisant et convenable de salode, dague, 
epée, are, írousse, Jacque, ou hagne de brigandine, et se-
ront appelés les frams archiers, lesquels seiont éselus et 
choisi par nos étus dans chaqué élection, sans avoir ¿gard 
ne faveur a la richesse et aux requétes que l'on pourroit 
sur ce faire. Et seront tenus de nous servir toutes les fois 
qu'ils seront par nous mandez, et leur ferons payer quatre 
franes par homme pour chacun, mais du temps qu'ils nous 
serviront. ORDONNANCE DE MONTILS LEZ-TOURS. 
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el título de caballero no daba ya derecho á mando 
n i prerogativa. 

Las demás potencias imitaron los estatutos de 
Francia, pero sólo los bo rgoñones pudieron r i va ­
lizar con los franceses. Los satélites ó soldados de 
infantería ligera continuaban, como en tiempo de 
las bandas, el sistema de escaramuzas y persecu­
ciones, co locándose detrás ó ai costado de los 
hombres de armas; y cuando éstos, en fila ó con la 
lanza en ristre hablan roto la l ínea enemiga, los 
arqueros se adelantaban, y muchos de ellos rodea­
ban á un soldado enemigo para cogerle y m a ­
tarle. 

L a cabal ler ía ligera empezó á adquirir i m p o r ­
tancia, como cuerpo distinto, sólo cuando Luis X I I 
tomó á sueldo á los estradiotas (30), ginetes griegos 
que llevaban la cabeza cubierta con un mor r ión 
sin cresta n i visera, y usaban cota de malla, espa­
da, maza y largo b a s t ó n ferrado por ambos extre­
mos. A veces comba t í an t a m b i é n á pié, y los em­
pleaban comunmente los gobiernos de Venecia y 
Nápoles , rec lu tándolos entre los albaneses que se 
refugiaban en ambos países. Commines dice que 
molestaron mucho á los franceses al principio de 
la batalla de Fornovo (31). Luis X I I , al marchar 
contra G é n o v a , t omó á sueldo dos m i l , con los 
cuales formó algunas compañ ía s permanentes de 
cabal ler ía ligera que se unieron á las antiguas de 
ordenanza. La cabal ler ía a d o p t ó en breve las pis­
tolas en lugar de la lanza, para no hacer d a ñ o á 
los caballos; lo cual era el principal cuidado de 
los soldados, llegando hasta perjudicar á veces el 
éxito de la lucha, mientras no se dec la ró al caballo 
propiedad públ ica . 

Maquiavelo, deplorando el desórden en que la 
mil ic ia italiana habla caido por culpa de los capi­
tanes aventureros {conáottieri), t r a tó de probar en 
el Ar t e de ¿a guerra la. necesidsid de ejércitos na­
cionales y de disciplina. Como se hacia en su siglo 
con las d e m á s doctrinas, adhi r ió la suya á los re­
cuerdos de los latinos y los griegos; y aunque aje­
no á las armas, se e m p e ñ ó en amoldar al arte an­
tiguo los métodos modernos. Tuvo demasiada pro­
porc ión en su patria de observar á los extranjeros 
de todas clases que acud ían á disputarse los peda­
zos de aquel hermoso país que algunos no d e b í a n 
volver á dejar: un rey caballeresco y un rey positi­
vo pon ían en contacto la generosidad envejecida y 

(30) ^TpaxtÓTr)̂  guerreros. 
v'3l) Los estradiotas son soldados de á pié y de á ca­

ballo, que se visten como los turcos, menos la cabeza, 
pues no usan turbante, y duermen al aire libre todo el 
año ellos y sus monturas. Eran todos griegos, procedentes 
de las plazas nuestras que poseen los venecianos, algunos 
de Nápoles de Romanía en Morea, otros de Albania hácia 
Durazzo; sus caballos eran excelentes y todos de Turquía. 
Los venecianos se sirven de estas tropas, y se fian de ellas: 
son hombres valientes, y molestan mucho un campamento 
cuando se proponen atacarlo.» 

la nueva táct ica; y las armas de fuego in t roduc ían 
cambios que apenas pod í an preverse. 

Aquel Fabio Colonna, á quien Cárlos Quinto 
miraba como maestro en las artes de los sitios, y 
que expuso sus ideas en un tratado que ded icó á 
Felipe I I , es el principal interlocutor que coloca 
Maquiavelo en sus diálogos. Muést rase sobre todo 
en ellos cansado de los soldados aventureros, ver­
daderos bandidos pagados hoy para combatir lo 
que m a ñ a n a defenderán ; feroces cuando no hab ía 
n i n g ú n peligro, valientes sólo por la esperanza del 
bot ín , y que hac ían consistir el valor en llevar 
nombres pomposos, como Fracassa, Tagliacozzi. 
Fiera??iosca, Senzaynisericordia. 

Los soldados de infantería italiana usaban e n ­
tonces una lanza de 3 metros, y la espada más bien 
redonda que en punta; no llevaban defendida la 
cabeza: algunos, después de resguardar la espalda 
y los codos, emplearon en vez de lanza, una ala­
barda de un metro y medio con el hierro en forma 
de segur. Maquiavelo propuso combinar los dos 
sistemas, el m a c e d o n í o y el romano, armando las 
primeras filas con picas para rechazar la cabal ler ía 
y las d e m á s con espadas para la defensa; prefería 
la infantería á la cabal ler ía , los campamentos atrin­
cherados á las fortalezas, los ataques ráp idos y de­
cisivos á las operaciones prolongadas. A las cos­
tumbres de los capitanes {condottieri) para quien 
llevaba cada soldado cuatro caballos, opuso el 
ejemplo de los alemanes que ten ían uno solo, y 
otro cada veintena para el bagaje. Con el genio 
polí t ico que es su principal carác ter , empieza á 
discurrir acerca de las correspondencias entre la 
vida mil i tar y la c iv i l , entre la polí t ica y la táct ica, 
y aspira sobre todo á armar y disponer los c o m ­
batientes. Los griegos y los romanos le muestran 
la importancia de las masas; índica el uso de los 
tambores, las banderas, los penachos, los colores y 
otros distintivos á propósi to para conservar el ó r -
den; la necesidad de ejercitar las tropas, la regula­
r idad de las marchas, de modo que le falta poco 
para llegar al paso á compás . Desaprueba la d i v i ­
sión en vanguardia, centro y retaguardia, bastando 
que una partida de cabal ler ía preceda y otra 'siga 
á las tropas, que debe rán marchar en columnas pa­
ralelas; idea no tomada de los antiguos y que for ­
m ó después una de las glorias de Federico de Pru-
sia. Establece una gera rqu ía de grados, proporcio­
nada á las facultades del hombre y de las masas, 
y al ó rden profundo propuesto por él. Quiere que 
el ciudadano se ejércíte continuamente en el m a ­
nejo de las armas, pero que no sea soldado sino en 
el momento del peligro. 

T a l era su idea de la ordenanza «no semejante 
á la del rey de Francia, porque ésta es peligrosa é 
impertinente, sino á la de los antiguos que forma­
ban la cabal ler ía de entre sus subditos; y en t i e m ­
po de paz los enviaban á sus casas á v iv i r de sus 
respectivas industrias.» Para conseguir esto, sujeta 
al alistamiento [deleito) á todos los hombres de diez 
y siete á cuarenta años , y luego á los de diez y 
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siete por sí solos (edad precoz, sin duda); de m a ­
nera que, en caso necesario, todos puedan tomar 
las armas, si bien éstas no constituyan la profesión 
especial de ninguno. E l que se arme, no ha de ser 
obligado á ello, sino sentir que es un deber santo, 
sin acudir por eso á las filas con un ardor i m p r u ­
dente. Se t end rán cuerpos distintos para formar las 
escoltas, los pequeños destacamentos; las guardias 
de honor, con objeto de que estos servicios no de­
bi l i ten los batallones. Durante la paz, el soldado 
se ejercitará, usando armas, vestido -y calzado de 
más peso que cuando marche á la guerra. 

La propos ic ión de Maquiavelo relativa á rec lu-
tar la infantería en los campos y la caballeria en 
las ciudades, es una reminiscencia de Atenas; cosa 
exigida allí por la const i tución, pero que nada sig­
nifica entre los modernos. Confiesa que la caballe­
ria antigua, sin estribos en que apoyarse, para he­
r i r , era inferior á la moderna. Comprende que las 
armas nuevas quitaban el predominio á la fuerza 
personal; pero cuando las aplica, siempre las su­
bordina á las antiguas; no mira el fusil y el mos­
quete sino como equivalentes del arco y de la hon­
da de los vélites; y la poca pericia que se tenia aun 
le disculpa de que, lo mismo que sus c o n t e m p o r á ­
neos, no conociese la importancia n i las conse­
cuencias de aquellos. Pues siendo así que las ar­
mas de fuego hubieran debido hacer que se alar­
gase sin demora al frente, opon ían á esto la cos­
tumbre; y siguió como cosa habitual en la infante­
r ía el ó rden profundo, apoyado por el ejemplo de 
los antiguos. T a m b i é n detuvieron á Maquiavelo en 
la admirac ión que profesaba á los romanos, el uso 
corriente y el ejemplo de los suizos, aunque la ba­
talla de Marignan hubiese convencido de que el 
órden profundo no sirve contra la arti l lería; y apre­
ciando mal la índo le de las armas de fuego, que 
llevan la ofensa á una grande extensión, quiere 
que los ejércitos no pasen de veinte y cuatro á 
treinta m i l hombres, como los romanos. Sin e m ­
bargo, al tratar de las fortalezas, p revé los efectos 
de las minas, y se opone á que en una ciudad for­
tificada haya n ingún castillo ó reducto, para evitar 
que la guarnic ión defienda menos resueltamente el 
todo, confiando en el asilo que aun le resta. 

Algarot t i esgrime su pluma contra los que no 
creen á Maquiavelo gran maestro en el arte de la 
guerra; pero la verdad es que sólo dió de nuevo la 
ext raña idea de construir el foso det rás de las m u ­
rallas; algunas de las armas que propone no con­
vienen de n ingún modo; la op in ión acerca de la 
superioridad de la infantería era en su época bas­
tante c o m ú n (32), y algunas, y aun muchas m á x i -

(32) Daniel de Ludovisi, en su Relación del impeño 
otomano al senado de Venecia, el 3 de junio de 1534, dice: 
"Eii todos tiempos las armas han sido mejor empleadas y 
con mas utilidad por la gente de á pié, que por la de á 
caballo; cosa conocida en diferentes épocas y lugares, es­
pecialmente entre los romanos. Si en los tiempos más 

mas buenas que contiene no bastan para colocarle 
en el n ú m e r o de los maestros de estrategia. Como 
filósofo polí t ico merece alabanza, porque aspiró á 
formar ejércitos nacionales, y porque en vez de 
mé todos puramente militares, t ra tó de oponer al 
triste espectáculo de las tropas mercenarias la fuer­
za moral de los italianos, á fin de mostrar que no 
se habia estinguido entre ellos el antiguo valor. 

Arqui tectura mil i tar .—Es más propio de los ita­
lianos el mér i to de haber innovado la arquitectura 
mili tar. Clemente V I I I confió á Miguel Sanmiche-
l i de Verona y Antonio Sangallo el Vieja las fort i ­
ficaciones, principalmente de Parma y Plasencia; 
y hab iéndoles salido según deseaban, Sanmicheli 
se e n a m o r ó de aquel género y a c o m o d ó su sistema 
al nuevo modo de hacer la guerra. Hasta entonces 
una muralla fuerte, un ancho foso y algunas torres 
cuadradas ó redondas que pro teg ían la interpuesta 
cortina á la distancia de dos tiros de arco, basta­
ban para proteger una ciudad. Introducidas las ar­
mas de fuego, se construyeron torres angulosas 
mezcladas con las redondas, que precedieron á los 
baluartes propiamente dichos (33), y que al inven­
tarse éstos, fué preciso demoler, porque a d e l a n t á n ­
dose más allá de la cortina, imped ían la defensa. 
Sanmicheli hizo los bastiones en forma de t r iángulo 
saliente más ó menos obtuso, apóyado en dos flan­
cos que protegen las cortinas; con cámaras bajas 
en los flancos, que redoblan el fuego de las defen­
sas y protegen la cortina y el foso. Mientras que 
en el mé todo antiguo el frente quedaba descubier­
to, en el nuevo todas las partes estaban defendidas 
por los flancos de los baluartes. 

A las defensas construidas con aplomo se susti­
tuyeron las flanqueadas, á las murallas perpendicu­
lares las de escarpa; ninguna parte de la fortaleza 
p e r m a n e c í a sin ser defendida por otra; la arti l lería, 
hiriendo las murallas en ángulo oblicuo, no causa­
ba tanto daño como cuando her ía en ángulo recto; 
y si llegaba á arruinar el revestimiento exterior, el 
terreno se sostenía por sí mismo. Siguiendo tal 

cercanos á los nuestros ha gozado en Italia de reputación 
la caballeria, la causa ha sido la mala disposición y volun­
tad de los capitanes aventureros, que deprimiendo á los 
soldados de á pié, ó impidiendo que los príncipes tuviesen 
gente buena, procuraban rodear de gloria á sus ginetes, 
para hacerse dueños de Italia; lo cual consiguieron con 
ruina y desolación, y en gran parte con servidumbre de 
ésta.» 

(33) Promis demuestra en los Comentarios á Martini, II , 
p. 300, que los baluartes de Sammicheli no fueron los pri­
meros que se usaron. Los habia al rededor de Florencia 
en 1526; de Urbino, después de 1521, de Bari, antes 
de 1524. En el sitio de Rodas, año de 1522, los baluartes 
estaban construidos ya al estilo moderno, por el vicentino 
Basilio de la Scala, ingeniero de Maximiliano I y de Cárlos 
Quinto. En 1519 Cárlos III de Saboya añadió baluartes de 
esta clase al castillo que habia en el monte de Niza. En 
1518 Alberto Pió fortificaba del mismo modo á Carpi, é 
iguales fueron las fortificaciones de Pádua, Treviso, Ferra­
ra, etc. 
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métodó cons t ruyó Sanmicheli en Verona el baluar­
te de la Magdalena y otros (1517), demolidos des­
pués, á consecuencia de la paz de Lunevil le y los 
de Legnano, Orzinovi, Castello; y luego en Sebe-
nico, Chipre. Candia, Nápoles de R o m a n í a , bue­
nas barreras contra los otomanos. L a fortaleza de 
San Andrés de L i d o en Venecia, tan difícil á cau­
sa del terreno h ú m e d o y azotado por el mar, se 
p robó disparando desde sus murallas toda la a r t i ­
llería de grueso calibre á un tiempo. Sanmicheli 
asociaba la hermosura á la fuerza, adornando las 
entradas de la manera que Vauban sugirió en épo­
ca posterior. L a puerta Nueva y la puerta del Pa­
lio de San Zenon en Verona, muestran cuanto vale 
la concurrencia de muchos conocimientos. 

Varios autores italianos escribieron sobre ar­
quitectura mili tar mucho tiempo antes de que se 
publicase el tratado del francés Errard Bardeluc 
en 1604. E l tratado de Roberto Valturio ilustró 
estas construcciones, como el de Alber t i las c i v i -

* les; y tiene bastante importancia histórica para de­
mostrar la t rans ic ión de las, armas de tiro antiguas 
á las modernas, indicando t ambién el tiempo de su 
invención. Hablaron de arquitectura mil i tar por 
incidencia Pedro Cattaneo de Siena, Daniel B á r ­
baro, Antonio Filarete, Antonio Cornazano, Fran­
cisco Patricio, Leonardo de V i n c i , Vannocio B i r i n -
gucci, Galileo; y de propósi to Francisco Jorge 
Mar t in i , natural de Siena. Galeazzo Alghis i de 
Carpi inventó un sistema que consiste en aplicar 
la cortina de tenaza á cualquier pol ígono, y quiso 
probar la ut i l idad de las cortinas en la parte de 
atrás, reflejadas en un ángulo mejor cuanto más 
agudo; pero la experiencia no le favoreció. 

Nicolás Tartaglia adivinó los tiros de rebote, 
que se creen inventados siglo y medio más tarde; 
fué el primero que disputó sobre los grados de i n -

, clinacion de las piezas, sobre los efectos de los pro­
yectiles, sobre las distancias de los tiros compara­
dos con la inc l inación y la carga; y propuso m u ­
chas mejoras acerca de las reformas de los baluar­
tes y alturas. Juan Bautista Beltucci de San Marino 
que sirvió á Medeghino en el ataque de Siena, 
como t ambién á Francisco I y á otros, perfeccionó 
las fortificaciones, cuando tanto se confiaba en las 
fortalezas, y Juan Bautista Zanchi demos t ró que la 
sola ventaja que ofrecen en caso de ataque es la 
de- dar tiempo á los sitiados para proveerse de 
lo necesario. L a obra de L a Trei l le (34), que los 
franceses mencionan como la primera publicada 
en su idioma acerca de esta materia, es meramen­
te una t raducc ión de la de Zanchi. 

Jacobo Lentier i , natural de Brescia, escribió 
diálogos sobre lo mismo y sobre el modo de levan-

(34) La maniere de fortifier villes, ckateaux, et /aire 
auires lieux forts: mis en frangais par le seigneur de Be-
roit Frangois de la Treille, Lyon 1586. Véase el tratado 
de la Guerra de Conlú, párrafo 51, Ingenieros militares en 
Italia, 

tar las áreas de las fortalezas, y dió antes que na­
die aspecto ma temá t i co á la ciencia de las fo r t i f i ­
caciones. Cárlos The t i enseñó á construir varios 
contrafuertes, recintos dobles, contraguardias con­
tinuas, baluartes separados. G e r ó n i m o Maggi y 
Jacobo Castriotto imprimieron á un tiempo (Vene­
cia 1564) su obra D e la fort i f icación de las ciuda­
des; el primero defendió á Fámagus ta , donde fué 
hecho prisionero por los turcos, que le degollaron 
después de un duro cautiverio. Debe agradecerse á 
estos ingenieros el haber opuesto una barrera á los 
nuevos bárbaros que amenazaban la civilización 
europea, y contra quienes los reyes, amigos de dis­
putas, dejaban pelear sola á Venecia. Más ilustre 
en la prác t ica y en las teorías fué el boloñés Fran­
cisco Marchi , autor de los tres métodos atribuidos 
á Vauban (35). 

E l arte de los sitios deb ió cambiarse entera­
mente, desde que se tuvieron armas de tanto a l ­
cance y de tan terrible choque; ya no se cuidó 
nadie de las alturas sino en cuanto no estaban 
dominadas por otras; a d e m á s , habia que temer 
siempre las minas, capaces de hacer volar por los 
aires el castillo mejor fortificado. Sumergiendo las 
murallas en el -foso, se consiguió poder dominar 
con artil lería el glacis que va declinando hác ia el 
campo, y que á favor de su pendiente cubre la 
cortina; de modo que el enemigo, si la quiere ba ­
tir, tiene que cortar dicho glacis y la contraescar­
pa, lo cual ofrece bastante dificultad, y establecer 
á orillas del foso sus baterías de brecha, no sin 
gran peligro. Tales mejoras se iban introduciendo 
poco á poco, y muchas por los italianos, que fue­
ron casi los únicos á quienes se empleó al pr inc i ­
pio como ingenieros militares en toda Europa. 
Varias t a m b i é n se deben á Mauricio de Nassau y 
á otros campeones de la larga guerra de Flandes. 
H a b i é n d o s e convertido el arte de las forticaciones 
en ciencia, á que sirven de base la geomet r í a y la, 
mecán ica , abundaron escritores en esta materia, y 
los franceses celebran á Bardeluc como el primero 
que le dió sólidos principios, per fecc ionándola 
después el caballero De Vi l l e , y enseguida el con­
de de Pagan. 

Cesó entonces de fiarse solamente en el valor 
personal; el arte lo dispuso todo. E n consecuen­
cia, los ejércitos se aumentaron; pues si bastaban 
escasas guarniciones cuando los castillos no esta­
ban cercados más que por una muralla y un foso, 
con torres y obras laterales poco salientes y n i n ­
gunas obras exteriores, se necesi tó más gente para 
el ataque y la defensa desde que las fortalezas 
modernas ocuparon un trecho vast ís imo, con obras 
separadas. Los villanos no se a t revían ya á expo­
nerse al fuego para trabajar en las trincheras, y 
así este oficio se conced ió á los soldados, que co­
braban un tanto por cada codo de trinchera. 

(35) Véase á ERM. PINI, Dialogo sull'archittetnra mil i ' 
tare, 1770; MAFFEI, Verona ilust. P. III , cap. 5. 
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Permí t a seme en este lugar la reflexión de que 
se obra con injusticia cuando se censura á los 
italianos de haber depuesto las armas, y empleado 
tropas mercenarias. No habia otro medio entonces 
de formar ejércitos en toda Europa; sin embargo, 
no sólo estaban sobre las a'rmas los Estados feu­
dales de I tal ia , como el Piamonte, el territorio de 
Roma y el reino de Nápoles , sino t a m b i é n las re­
públ icas mercantiles, que mostraron un valor he­
roico, ya en las interminables guerras de Levante, 
ya en la desastrosa de Pisa con Florencia, ó en la 
de ésta y de Siena contra sus tiranos. La fuerza de 
carácter se mostró en tantas conjuraciones, ya con 
un fin noble, ya obra de la locura, contra los M é -
dicis y los Esforcias; y aparecieron dignos de m e ­
jo r causa ó de mejor suerte, los Strozzi, Ferruccio 
y las bandas negras. 

Después , cuando ya no fué posible á los i t a l i a ­
nos combatir en su patria, llevaron su valor á pa í ­
ses extranjeros. Los Strozzi condujeron hasta Es­
cocia á los desterrados de Florencia; el ingeniero 
c remonés , Antonio Mel lon i . const ruyó castillos 

para sujetar la guarn ic ión inglesa en Picardía; 
y ocho m i l italianos con él, mandados por el pr ín­
cipe de Melfi , peleaban contra igual n ú m e r o de 
sus compatriotas al sueldo de Inglaterra, que se 
fortificaron en Boulogne por obra del ingeniero 
G e r ó n i m o Pennacchi, natural de Trevíso . Gabrio 
Serbellone se señala en la expedic ión de la Gole­
ta; tanto los protestantes de Alemania como los 
sublevados de Florencia hubieron de maldecir el 
valor y el arte de los Farnesios y los Piccolomini. 
Tenia razón Maquiavelo en decir qne «en Italia 
no falta materia para introducir toda forma; exis­
tiendo allí gran vir tud en los individuos, carecie­
ron de ella los jefes. E n los duelos y las reuniones 
de pocos se ve cuán superiores en fuerzas son los 
italianos; pero no parecen los mismos t ra tándose 
de ejércitos, lo cual consiste en la debilidad de los 
que mandan .» (36) 

(36^ Príncipe, capt últ. 



CAPÍTULO XII 

B E L L A S A R T E S . 

Ya hemos visto como dándose las bellas artes 
la mano con la literatura y la filosofía se elevaron, 
contemplando con ellas el bello visible para r e ­
montarse al bello ideal, al conocimiento de la be­
lleza suprema é inmutable, como Pigmaleon que 
m o d e l ó su estatua dándo le después vida con el 
amor. ¿Si no os fijáis más que en la idea? obte-
neis las toscas figuras hierá t icas de la Edad Media, 
respirando una devoc ión sin atractivos. ¿Si consi­
deráis ú n i c a m e n t e las formas plásticas? Ob tené i s 
el arte puro y perfecto en lo esterior, pero que no 
habla al corazón. 

Recorrieron las artes estos dos per íodos en I ta­
lia, e levándose en los treinta primeros años de 
aquel siglo á una altura á que no hablan llegado 
entre los antiguos. Tres escuelas se disputaban el 
primer lugar en la pintura: la escuela veneciana, 
cuidadosa del colorido hasta el punto de despre­
ciar las l íneas y la forma; la florentina, de tintas 
menos fuertes, pero que ofrecía más armenia y 
suaves graduaciones; la romana, superior en la 
perfección del dibujo, en la r ep re sen t ac ión de las 
formas y contornos que habia estudiado en las es-
tátuas antiguas, escuela que dec l inó por esto mis­
mo, no en la e jecución, sino en el sentimiento, 
cuando sust i tuyó á las ideas el estudio de las apa­
riencias, y colocó en los , altares retratos de man­
cebas y cortesanas. Anter ior á éstas, la escuela de 
U m b r í a , fiel á los tipos de convenc ión , se sostenía 
más bien por piadosa insp i rac ión que por i m i t a ­
ción de los clásicos, hablando m á s al corazón que 
satisfaciendo los sentidos, como si por estar próxi ­
ma á Asis, el soplo santo de aquel lugar se hu­
biese estendido sobre ella. 

L a longevidad de Juan Bel l in i , á quien hemos 
visto á l a cabeza de la escuela veneciana, le per­
mitió ser el c o n t e m p o r á n e o de los renovadores del 
arte. E l sentimiento de aquel maestro pasó á Cima 
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de Coneghano, cuyo pincel r ep roduc ía la belleza, 
la intensidad de la espresion, mejor que la gracia,' 
á la que se inclinan más Basaili y Víc tor Carpacio' 
que rep resen tó en ocho cuadros la historia d é 
santa Ursula, páginas que conmueven hasta á los 
hombres más ignorantes en pintura 

Giorgione, 1477.1511.-Giorgione Barbarelli, de 
Castelfranco. separó el arte de aquellas maneras 
tiernas. Reformador impetuoso y atrevido, se elevó 
de un acabado minucioso á mayores cosas, como 
un hombre seguro de sus fuerzas, y que no piensa 
en medirlas. Sobrepujó á todos sus rivales en lo 
atrevido de los toques, en el vigor del tono, y en 
los efectos del claro oscuro, pero prefirió al g é n e ­
ro míst ico el natural, los esfuerzos y la ana tomía . 
Las obras al fresco con que ado rnó las fachadas 
de los palacios de Venecia, han perecido sucesi­
vamente ; mos t ró en sus cuadros gran sobrie­
dad de colores y a rmon ía entre éstos; pero lison­
jeando los sentidos, y dejando muda la i n t e l i ­
gencia. 

E l estudio de la ana tomía , de la ciencia pura, 
entra t a m b i é n en la escuela florentina con Polla-
yolo; fray Eelipe L i p p i c o m e n z ó la profanación 
del arte sustituyendo á las fisonomias piadosas re ­
tratos de bellezas afamadas. Citaremos, pero para 
entregar su memoria á la infamia, á Andrés del 
Castagno, que asesinó al veneciano Dominico, des­
pués de haber aprendido de él la pintura al óleo, 
que Dominico habia aprendido con Antonello dé 
Mesina. Rafaelin del Garbo, Domingo del Gir lan-
dayo y otros se acercan al estilo moderno, tanto 
como se separan de las castas composiciones de 
sus predecesores. YX mi lagro del Sant ís imo Sacra­
mento, de San Ambrosio de Florencia, bastarla 
para colocar á Cosme Rosselli entre los mejores 
pintores. 

Perugino, 1446-1524.—La escuela de U m b r í a 
T. V I I . — 69 



546 HISTORIA UNIVERSAL 

produjo á Pedro Vannucci, Perusa, de llamado el 
Perugino, que trabajando en Florencia y otras ciu­
dades, contrajo diferentes maneras. F u é tan céle­
bre, que Sixto I V le l lamó para pintar su capilla, 
inmortalizada después por Miguel A n g e l Aunque 
tratase de ganar dinero, y por consecuencia de des­
pachar pronto, sin variar sus composiciones y con­
virtiendo el arte en oficio, se sujetó á los tipos re­
ligiosos y á la espresion reposada. Pobre en los ro­
pajes, seco en las actitudes, sus cabezas están l l e ­
nas de gracia, su colorido es encantador. La 
en el palacio P i t t i , y el fresco del convento de 
Santa Magdalena de los Pazzi, se admiran como 
obras maestras. Su Asunción ha merecido que se 
coloque entre el pequeño n ú m e r o de las que ador­
nan el Museo del Vaticano. A d e m á s , sus pinturas 
de la sala del cambio en Perusa y t ambién la de la 
Citta della Pieve, aun más cuidadas, ofrecen el 
verdadero anillo entre él y Rafael Sancio, que tal 
vez t rabajó allí, y que ciertamente le imitó. 

Rafael, 1483-1520.—Nacido Rafael en Urb ino , 
tuvo por padre á un pintor, que al mismo tiempo 
era poeta; produjo á la edad de veinte y un años 
el matrimonio de la Virgen ( i ) , composic ión que 
á pesar de sus defectos, es sóbria , y de una pureza 
celestial. E n c u é n t r a s e en ella la inspiración de la 
escuela de Umbria , á la cual pe rmanec ió fiel mien­
tras no vió en Florencia á los idólat ras de lo a n t i ­
guo y de la naturaleza. Fundiendo ambas mane­
ras, los tipos con la individualidad, la inspiración 
con lo acabado, fué como pudo escitar aquella ad­
mirac ión que le siguió por todas partes. Presen­
tado por Bramante, su conc iudaüano , á Julio I I , y 
dedicado al trabajo en las habitaciones del Vati­
cano, creció su genio delante de aquellas estensas 
paredes que debia cubrir; y all íes donde deben 
verse sus diferentes maneras, llamadas progre­
sos por unos, y juzgadas de diferente modo por 
otros. 

Conforme al genio de la escuela _ patria, e l i ­
gió primero asuntos simbólicos, teología, filosofía, 
jurisprudencia y poesia. Desplegó en ellos la be­
lleza poét ica , muy diferente de la s imétr ica; por­
que si se encuentra en ello menos de acabado, hay 
ciertamente más sentimiento que en su segunda 
manera, de la que la disputa del Santo Sacramen­
to fué el pr incipio. E l aspecto de los magníficos 
restos de Roma y la conversac ión de los eruditos 
cambiaron el curso de sus ideas; al mismo tiempo 
que daba más amplitud á la e j e c u c i ó n , a b a n d o n a b a 
los asuntos puramente religiosos y los tipos t r a d i ­
cionales, que eran en la pintura lo que el estilo de 
Dante en la poesia. A d o p t ó entonces un mé todo 
m á s grande, formas más caracter ís t icas , un claro-
oscuro más vigoroso; dió más vuelo á su imagina­
ción, sin cuidarse tanto de la severa unidad del 
asunto. 

( i ) Probablemente es anterior á la Cr««y?^« de la ga­
lería Fesch. 

No hubiera podido deteriorar&e el arte en ma­
nos de tan gran maestro: ayudó , no obstante, á se­
pararle de los tipos italianos, sustituyendo á las 
sencillas composiciones de la Edad Media otras 
más grandiosas en la apariencia, pero que no te­
n ían la fuerza y unidad de las ideas elevadas y ge­
nerales. Sus Vírgenes sobrepujaron en belleza á 
todo lo que hablan hecho sus predecesores, pero 
no en la belleza que afecta aí corazón, dejando en 
él una satisfacción pacífica que procede de Dios 
y conduce á Dios. 

Dec l inó cuando sus obras fueron buscadas 
como lo merec ían . L e ó n X le encargó la custodia 
de todas las an t igüedades , con prohib ic ión de que 
se cortara ninguna piedra que tuviese alguna ins ­
cr ipción sin que él consintiese en ello; de esta ma­
nera tuvo ocasión de estudiar cada vez más los 
restos de la antigua Roma, que pensó restaurar. 
A b a n d o n ó en su consecuencia sus primeras t radi­
ciones, y produjo en la historia de Psyquis un ver­
dadero estudio del arte pagano. Cuando en otro 
tiempo decia á Castiglione: Me sirvo de cierta idea 
que se me ocurre, no hizo entonces más que co ­
piar; así es que las fisonomías de sus mujeres care­
cen á veces de dignidad, al paso que imprime una 
g rand í s i ma á los hombres, tanto que tienen algo 
de sobrehumanos. 

E l rico comerciante Agust ín Chigi le encarga­
ba sin cesar nuevos trabajos, llegando _ hasta tal 
punto el deseo de complacerle, que sabiendo que 
estaba enamorado de una bonita panadera, la l le­
vó á su palacio con el objeto de que el pintor no 
tuviese necesidad de salir de él para verla. Esta 
jóven , conocida con el nombre de la Fornarina, 
fué su modelo predilecto y convertida con frecuen­
cia en virgen p^r sus pinceles. 

Ocupado con tantos pedidos, bosquejaba las te­
las; después les hacia dar color por Julio Romano, 
conc luyéndolas él y recibiendo de su mano la 
perfección que no era posible esceder. Entonces el 
mismo cuadro era copiado por discípulos de se­
gundo órden , reservándose darles los úl t imos to­
ques. Por esto es por lo que se atribuyen tantas 
obras á Rafael, y por lo que hay tantas discusiones 
sobre las que son verdaderamente originales. ¡Pero 
cuán ta imaginac ión , qué pront i tud en la ejecución 
era preciso tener, para concebir y concluir tantos 
trabajos! Porque deben añadi rse á ellos innumera­
bles retratos, cuadros al óleo de grandes dimensio­
nes, fiestas que dir igir , y cartones que dibujar pa ­
ra los tapices que se ejecutaban en Flandes. 

De carác te r afable, maneras s impát icas y gra­
ciosas como sus pinturas, no se conocieron nunca 
en Rafael aquellas estravagancias ni aspecto sal­
vaje y dis t ra ído que afectan á veces los _ artistas, 
como si la es t rañeza y la impol í t ica indicasen el 
genio. Es t r año á la envidia, no denigraba á sus r i ­
vales, procuraba; por el contrario, aprovecharse del 
mér i to de cada uno de ellos. E n lugar de ofender­
se de la exagerac ión de Miguel Angel , que decía: 
Todo lo que Rafae l sabe de p in tu ra se lo he ense-
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fiado yo, se proclamaba feliz con haber nacido en 
la época de aquél . Así es, que fué buscado por to-
-dos, y su vida una série de triunfos; siempre feliz, 
lo fué hasta en el morir, por ser antes de llegar la 
hora de los desengaños . Una sangría, que se le ad­
minis t ró cuando estaba debilitado por los placeres 
amorosos, le hizo sucumbir á la edad de treinta y 
siete años . Su cuadro de la T rans f igu rac ión , en 
el que se ocupaba para concluirlo, a c o m p a ñ ó á 
sus restos (1520), y fué la más magnífica d é l a s 
oraciones fúnebres del gran artista, cuya pé rd ida 
hizo derramar lágr imas á todos (2). 

Se encuentran pintores que le escedieron en 
ciertas partes, mas no hay uno que le fuese supe­
rior en el conjunto de todas las cualidades. Reun ió , 
en efecto, el dibujo, el colorido, la fuerza del c la ­
ro-oscuro, el efecto de la perspectiva, la imagina­
c ión , la conducta y aquella gracia, que encanta más 
que la belleza. E l Ifeliodoro y el M i l a g r o de Bohena 
son, con respecto al colorido, los mejores frescos 
del mundo aun comparados, con los del Ticiano, 
en P á d u a . Rafael es principalmente admirable por 
su habil idad en espresar las particularidades de la 
vida moral y física, es decir, la individualidad, sin 
que nunca desaparezcan la a rmon ía y la unidad. 
Hasta ha sabido estender esta individualidad á to­
das las edades, á todos los afectos, á todos los ca-
ractéres en sus composiciones épicas de la sacris­
tía de Siena y del Vaticano, no en situaciones 
exageradas, sino en una gradac ión combinada. 
Une á lo profundo una maravillosa flexibilidad, sin 
tratar nada á la ligera, pero asociando á la gracia 
de las formas la exactitud de la idea, satisface 
de esta manera á los sentidos y á la in te l i ­
gencia. Es de una variedad inagotable, piadoso 
en los santos, voluptuoso en las Calateas, lleno 
de gracia para concluir un pequeño cuadro, mag­
nífico cuando pinta aquellas grandes escenas del 
Incendio del Borgo y el Spasimo. Poseyendo el 
secreto de las simpadas, espresa el carácter , lo 
pa té t ico , aun más que lo bello. Puede decirse con 
verdad, que con invenciones que satisfacen el j u i ­
cio y afectan al corazón, da vida á sus cuadros, 
sentimiento y lenguaje visible á sus personajes, y 
que no ha habido otro que haya representado de 
aquella manera la naturaleza. Introdujo en los ara­
bescos figuras humanas y s imbólicas , cosas desusa­
das entre los cristianos y los árabes , pero tal vez co­
noc ió las pinturas romanas que se descubrieron al­
gunos años después en las termas de T i t o . E l lujo 
que desplegó en las galerias del Vaticano sirvió de 
modelo para adornar los palacios de los reyes, y 
es tendió un gusto más puro en la elección de los 
adornos. L a fortuna le favoreció aun en este pun­
to, pues se acababa de perfeccionar el grabado. 

(2) Aun después de Vasari, Duppa, Braun, Quatre-
mere de Quincy, la obra más estimable acerca de Rafael 
me parece ser la de J. D. PASSAVANT, Rafael von Jjrbino 
und sein Vater Giovanni Santi, 

Marco Antonio no creyó que podia emplear de 
una manera mejor su sábio buri l , sino mu l t i p l i ­
cando las obras de Rafael, que pronto se estendie­
ron por todas partes. 

Así como los demás artistas de su época , p o ­
seía a d e m á s la escultura y arquitectura. Los mag­
níficos edificios con que los duques de U r b i n o 
embel lec ían á su capital, y donde reun ían las obras 
maestras, tanto del arte antiguo como el moderno, 
hab ían contribuido á desarrollar en él un gusto 
pulido que no escluía n i la imi tac ión de los anti­
guos, n i el atrevimiento de los modernos. Colocó 
en el cuadro del Mat r imon io un pequeño templo 
muy alabado por el estilo y la perspectiva. E l fon­
do de la Escuela de Atenas ofrece una hermosa 
compos ic ión a rqui tec tón ica , y lo mismo sucedió 
con otras varias. A la muerte de Bramante se le 
enca rgó acabase el patio donde se encuentran las 
galerias del Vaticano, salones abiertos, que elevó 
á tres pisos, y donde p in tó cincuenta y dos pasos 
sagrados con arabescos. E n Florencia el palacio 
Uguccioni, en la plaza del Gran Duque, y el de 
Pandolfini en la calle de San Gallo, se construye­
ron por sus dibujos, de un estilo puro y noble en 
la elevación y los adornos. Edificó en Roma para 
Chigi , en frente de la Farnesina de Peruzzi un pe­
queño palacio de estremada elegancia; y se admira 
sobre todo el que está p róx imo á San André s del 
Valle. Nombrado arquitecto de San Pedro, debia 
esperarse todo de semejante elección; pero no que­
da de su proyecto más que el plano, sencillo, gran­
dioso, lleno de armenia, cual nunca se ha visto. 

Dir igía con afectuoso interés á los jóvenes ar­
tistas; así era que cuando acudía á la corte iba 
a c o m p a ñ a d o de cincuenta pintores, distinguidos 
discípulos suyos. Después de su muerte y de la de 
L e ó n X , al cual sucedió Adriano V I , que no en ­
tend ía nada de artes, habiendo invadido á Italia 
la peste y los alemanes, y viendo que se celebraba 
á Sebastian del Piombo, los discípulos de Rafael 
se esparcieron por el país y propagaron su gusto 
esquisito. 

Juan de Udino , afamado por los paisajes, las flo­
res, los vasos, los claros oscuros, sobrepujó á todos 
sus modelos en los arabescos con que ado rnó el 
Vaticano. Francisco Penni, llamado el Fattorino, 
t ra tó de resucitar la escuela napolitana. 

Julio Romano, 1492-1546.—Julio Pippi, cé lebre 
bajo el nombre de Julio Romano, y cuya historia 
está aun ignorada, fué no sólo gran pintor, sino 
t ambién arquitecto; y Rafael le encargaba ejecutar 
sus ideas apenas bosquejadas. De esta manera es 
cómo se formaron diferentes casas de recreo en 
Roma, la quinta de la Señora en la pendiente del 
monte Mario, obra maestra de elegancia y gracia, 
con los más bellos adornos que existen, después 
de los del Vaticano. Lleno de verbosidad, aunque 
menos feliz que Rafael en la ejecución, y sin unir 
la e lección de las ideas á la fecundidad, la correc­
ción á la rapidez, la popularidad á la ciencia, Julio 
Romano pe rmanec ió jefe de la escuela hasta el 
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momento en que el marqués de Gonzaga le con­
firió la di rección de los trabajos de construcción 
que hacia ejecutar en Mantua. Allí el sabio artista 
enfrenó con diques sólidos el Po y el Mincio , secó 
las partes bajas d é l a ciudad, compuso los caminos, 
reedificó los edificios y cons t ruyó otros nuevos. 
U n o de los principales es el palacio del T é , edi­
ficio cuadrado de ciento ochenta piés cada frente, 
con un inmenso patio de columnas encajonadas, 
construido y pintado por el mismo maestro, que 
se complac ió en imitar á lo antiguo, sobre todo 
en los bajos-relieves de estuco (3). En las salas de 
los Gigantes, la pintura ilusiona de tal manera, 
que la vista no puede reconocer la forma arquitec­
tónica ; en todas sus d e m á s composiciones históri­
cas, asoció la poesia á la pintura, poesia pagana 
que no se de sdeñaba prostituirse á las infamias del 
Aretino. Reedifir.ó la catedral de Mantua á la ma­
nera antigua con un gusto correcto. Siguió un tér­
mino medio en la fachada de San Petronio, en Bo­
lonia, entre el estilo gótico y el griego. 

Tuvo por discípulo insigne á Julio Clovio, natu­
ral de Croacia, miniaturista á quien superó á su 
vez Félix Ramell i , del cual fué maestro. En los l i ­
bros de coro ó piadosos se encuentran miniaturas 
de autores desconocidos, que el arte confiesa no 
haber podido sobrepujar; pero esta clase de p in­
tura se consideraba como de mal gusto, y destina­
da sólo á ganar dinero, no buscando más que la 
semejanza. 

Perino, hijo abandonado de uno de los france­
ses que habian seguido á Gárlos V I I I , fué coloca­
do primero en casa de un boticario, después en. 
tró en el estudio de Vaga, cuyo nombre adop tó . 
Rafael le hizo ejecutar al fresco varios de sus d i ­
bujos; Doria le acogió después en Génova , de don­
de volvió á Roma y trabajó mucho, adoptando 
más que los demás el mé todo del maestro; pero 
cuando el Ticiano fué á aquella ciudad, t emió 
verse suplantado por este pintor, y mur ió poco 
tiempo después (1547). 

Polidoro de Caravaggio llegó á Roma para tra 
bajar allí como obrero, cuando Rafael se encon' 
traba al frente dé las obras de const rucción. Des­
cubriendo en él, el gran artista, buenas disposicio­
nes, le ded icó á la pintura. H a b i é n d o s e unido en 
su estudio á otros discípulos, sobre todo á Matu­
t ino , se dedicaron á pintar el claro-oscuro en el 
géne ro de la fachada ríe Baltasar Peruzzi; y persua­
didos de la necesidad de conceder el mayor cui­
dado al dibujo, que no es alterado por el tiempo, 
se dedicaron á copiar lo antiguo. Arrancados á sus 
trabajos por las bandas del condestable de Borbon, 
huyeron á Nápoles , donde mur ió Maturino, y los 
nobles, ocupados esclusivamente en cacer ías y ce­
remonias de aparato, no dieron nada que hacer á 
Polidoro. Pasó después á Sicilia, y allí tenia m u ­

ís) Pero debió trabajar muy principalmente en él Rei­
naldo, natural de Mantua y discípulo de Julio. 

chos trabajos encargados, cuando su criado le ase­
sinó para robarle. 

E n la escuela del Perugino se formó Pin tur ic -
chio, que represen tó en Siena los altos hechos de 
Pió I I , y varió con bellos paisajes el fondo de sus 
cuadros. Los sieneses, que antes escluian con e n ­
vidia á los extranjeros, aprendieron de él y de Ra­
fael, que p in tó t a m b i é n en la sacrist ía de la cate­
dral á conocer el arte moderno. 

Después de haber trabajado con Julio Romano 
en el palacio del T é , sobre todo en las obras de 
estuco, Primaticcio de Bolonia pasó á Francia para 
adornar allí á Fontainebleau, adonde llevó gran 
n ú m e r o de estatuas y modelos antiguos, y Fran­
cisco I le hizo superintendente de los edificios de 
la corona; ya trabajaba en aquella corte el floren­
tino Rosso, pintor que no quiso seguir las huellas 
de n ingún otro, y cayó en la estravagancia por 
querer hacer algo nuevo: por esto fué por lo que 
en lugar de los apóstoles colocó una zingarata 
(cuadrilla de gitanos) al pié de su ' Tras figuración 
en Citta de Castillo. Toto de la Nunciata es muy 
alabado por los ingleses, habiendo compuesto to­
das sus obras en su pais. 

Miguel Angel, 1474-1564.—Miguel Angel B u o -
narroti , uno de los génios raros que la naturaleza 
produce de tiempo en tiempo para mostrar el in ­
menso poder del hombre, p roced ió por otras vias 
que las del ó rden y la corrección. Nac ió en Capre-
se, en el territorio de Arezzo; y habiendo con­
cebido desde su temprana edad una viva pas ión á 
las artes, se le colocó en casa de Domingo y D a ­
v i d Ghirlandayo, que eran los pintores más c é l e ­
bres de Florencia, y se apas ionó al trabajo hasta 
el punto de hacerse perdonar las correcciones que 
hacia á los dibujos de su maestro, retocando los 
contornos bosquejados. 

Brunelleschi, L e ó n Bautista Albe r t i y Braman­
te, habian hecho que volviese la arquitectura á la 
pureza clásica; Lorenzo Ghibert i y Donatello, h i ­
cieron producir á la escultura admiradas obras 
maestras. Masaccio hubiera sido un Rafael si su 
existencia no hubiese sido tan corta. Miguel Angel 
se conocía capaz de abrazar las tres artes á la vez; 
pero no hubiera podido sobrepujar á sus contem­
poráneos y á los antiguos, sino asociando la 
perfección clásica al estudio de lo verdadero y á 
la profundidad del sentimiento. L a conversa­
ción de Lorenzo de Médicis y de los literatos 
de aquella corte, así como el estudio de aquella 
galer ía tan rica en obras maestras, le iniciaron en 
los misterios del arte antiguo. Pero su alma, toda 
acción, no podía sufrir las trabas del arte, n i 
casi las de la materia. 

L a escultura era su vocación. Cuando vió varios, 
restos antiguos que acababan de ser desenterra­
dos, como el Tronco del Apolo de Belvedere, 
Hércu les y Anteo, el Hércu le s Farnesio, el L a ó -
coonte y los c o m p a r ó con las producciones m o ­
dernas, cuya tranquilidad le pa rec ía sin espresion, 
pensó que convenia dar vida á los mármoles desde 
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la cabeza hasta los piés; se dedicó , pues, con pre­
ferencia á los desnudos y á la ana tomía . Los ar­
tistas que le hablan precedido, hablan procedido 
con timidez, distantes de toda exageración, bus­
cando en el dibujo la conveniencia más que lo 
maravilloso; en la ana tomía , los medios de dar 
razón de los movimientos más bien que de hacer 
os tentac ión de la ciencia; en la arquitectura á la 
reunión de la fuerza y de la conveniencia del des­
tino. Miguel Angel se aventuró á cosas permitidas 
solo al génio . Decia que el que ?io sabe hacerlo 
bien por s í mismo, no puede servirse bien de lo que 
han hecho los demás; y para burlarse de los que no 
tenían más que alabanzas para lo antiguo, hizo un 
Cupido dormido, y le en te r ró después en el pala­
cio donde se practicaban por lo c o m ú n las esca-
vaciones. C u á n d o se descubr ió , fué admirado y 
ensalzado hasta las nubes, hasta que se declaró su 
autor. Entonces apenas tenia veinte años . Los 
elogios de que fué objeto, las grandes obras que se 
le encargaron, aumentaron su confianza en sí 
mismo. Habiendo tenido que trabajar en Florencia 
en un mármol empezado ya por Simón de Fiésole, 
sacó de él el Dav id del palacio Viejo . Después de 
la espulsion de los Médicis , fué recogido por el 
prior del Espír i tu Santo, que le p roporc ionó cadá­
veres para sus estudios predilectos; llamado en fin 
á Roma, recibió e) encargo de varias obras, entre 
otras, la de Nuestra Señora de la Piedad, del V a ­
ticano. 

Buscado por todas partes y alabado general­
mente, de repente le en t ró t a l desan imac ión y 
desconfianza de sí mismo y del arte, que aban­
donando el cincel, s e - r e t i ró , sin llevar consigo 
más que la Bibl ia y la Divina comedia para llorar 
en versos desconsolados. Las grandes almas saben 
lo que significan estas alternativas de exal tación y 
abatimiento. Julio I I le devolvió su confianza, 
m a n d á n d o l e le dispusiese un mausoleo. Este debia 
estar en re lación con el genio del que le encarga­
ba y del artista elegido para ejecutarle, una masa 
que se dejara ver desde todas partes, de arquitectu­
ra grandiosa, a c o m p a ñ a d a de cuarenta estatuas, en­
tre las cuales debia figurar la de Moisés (4). La ava-

(4) No están conformes en su descripción. Debia tener 
diez y ocho codos de largo, por doce de ancho, y estar 
aislado. Por la parte de fuera habia una fila de nichos se 
parados por términos revestidos en la parte superior, y 
que sostenían sobre su cabeza la primera cornisa. En cada 
nicho estaba encadenado un prisionero desnudo en una 
actitud estraña, y con los piés apoyados en el borde de un 
basamento. Estos prisioneros representaban las provincias 
reunidas al dominio pontificio. Otras estátuas encadenadas 
también figuraban las Virtudes y las Artes, sujetas á la 
muerte, así como el papa que las favorecía. En las esqui­
nas de la primera cornisa habii cuatro grandes estátuas, á 
saber: la Vida activa, la contemplativa, San Pablo y Moi­
sés. La obra se elevaba disminuyendo por encima de la 
cornisa, y desplegando un friso de bronce, con hechos his­
tóricos, niños y diversos adornos. En lo alto dos estátuas: 

riela de los herederos del Padre Santo (5), ú otras 
ocupaciones del artista, fueron causa de que esta 
obra sin igual no se acabase, y quedase reducida 
á lo poco que todos van á admirar en San Pedro 
Advincula apoyado contra la pared. 

Los competidores ya viejos del jóven artista le 
criticaban en alta voz, y trataron de desacreditarle 
con Julio I I ; mas hab iéndo le hecho esperar el Padre 
Santo un dia en su an tecámara , se marchó diciendo 
al ugier: Cuando pregunte por mí el papa, le d i ré is 
que he ido á otra par te . En efecto, marchó al mo­
mento para volver á Toscana. E l papa m a n d ó 
apresuradamente correos en su busca; pero por 
más que le escribió y dirigió á la señoría de F l o ­
rencia breves amenazadores, no pudo obtener el 
que volviese á Roma. Se habia dedicado á trabajar, 
en Florencia, donde p repa ró , para pintar la guerra 
de Pisa, cartones que le valieron la repu tac ión de 
dibujante de primer ó rden , y fueron un objeto de 
estudio para todos sus con temporáneos . Decia te­
ner intencion.de ir á Constantinopla, adonde el gran 
señor le llamaba para construir un puente entre la 
ciudad y Pera. En fin, consint ió en volver á Roma, 
donde Julio I I le encargó hiciese su es tá tua para 
la ciudad de Bolonia: Miguel Angel espresó en ella 
la majestad y la fuerza bajo un aspecto tan temible, 
que el papa le p reguntó : ¿ D a la maldición ó l a 
bendición? Rebelados los boloñeses , la rompieron, 
y Alfonso de Este se hizo hacer de ella un c a ñ ó n . 

Se refiere que con In tenc ión de mortificarle, 
Bramante sugirió á Julio I I el hacerle pintar la bó­
veda de la capilla de Sixto I V , pensando que de 
esta manera aparecer ía inferior á Rafael y á los 
d e m á s artistas en la composic ión de los frescos, á 
que no estaba acostumbrado. Después de haberse 
escusado aunque en vano, Miguel Angel, se en­
cerró sin ver á nadie, y sin confiarse a alma v i ­
viente. «En lugar de encargar las mezclas, las pre­
paraciones comunes y las d e m á s cosas necesarias, 
él mismo molia hasta los colores, no fiándose de 
los práct icos n i aun de los muchachos del estu­
dio» (VARCHI) . Si no podia evitar las oficiosas dis­
tracciones que iba á causarle Julio I I , dejaba caer 
una tabla á sus piés ó le cubria de polvo, como,si 
fuese obra de la casualidad. Si impaciente el pon­
tífice le preguntaba:y C ^ á / z ^ a c a b a r á s ? le contes­
taba: Cuando pueda. Este trabajo, maravilla de to­
dos y desesperación de sus rivales, se t e rminó en 
veinte meses. Los profetas y las sibilas en sus nuc­

ía una era el Cielo, que sostenía un ataúd sobre su espalda, 
sonriéndose de que el alma del pontífice habia pasado á la 
morada de la gloria; en el otro Cibeles, diosa de la tierra, 
sosteniendo también el ataúd, pero llorando la pérdida su­
frida Se entraba y salía por los estremos de la cuadratura 
del monumento entre los nichos: en la parte interior habia 
un templo ovalado, en medio del cual debían descansar los 
restos del pontífice. 

(5) Estos, sin embargo, habían convenido con él que 
lo concluiría por 16,000 ducados. Véanse las pruebas en 
GAYE, tom. 11. 
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vas actitudes, en su fisonomia y en el modo con 
que están vestidas revelan inspiración. E l encan­
to de lo bello se conocía á través de todas las d i ­
ficultades , y aquellos frescos son considerados 
como la obra maestra del pincel de Miguel Angel . 

Tenia sesenta años cuando Pablo I I I fué á verle 
á su casa con diez cardenales, para rogarle p in ­
tase una pared de la misma capilla. Acep tó , pero 
hab iéndose caido del tablado y roto una pierna, re­
solvió dejarse morir, presa de uo nuevo desaliento. 
Habiendo sin embargo renunciado á su proyecto, 
t e rminó en ocho años el famoso Juicio final, y de 
esta manera su pincel p in tó en aquella capilla los 
dos puntos estremos de la historia del género h u ­
mano, la creación y el f in. Así como Fidias habia 
sido inspirado por Homero en las tradiciones poé ­
ticas de su siglo, Miguel Angel se inspiró con la 
Bibl ia y la Divina Comedia para ennoblecer la na­
turaleza humana. Pero Dante después de haber 
entristecido el alma con las angustias del infierno, 
la an imó con la sonrisa eterna y la maravillosa 
dulzura de los cielos; Miguel subordina todo á los 
recursos materiales del dibujo; quiere lo desnudo, 
ostentar á la vista la ana tomía humana, sin cuidarse 
de la modestia ni de las conveniencias, sin recordar 
que tanto en el arte como en la moral, «no se debe 
observar mucho bajo la piel.» Los que gritan con­
tra Pablo I V porque hizo cubrir por Daniel de V o l -
terre (6) las indecentes desnudeces- de la Sixtina, 
d e b e r í a n recordar que el Aret ino, el Arel ino, 
decimos, á quien Miguel Angel consultaba sobre 
las grandes escenas de la rel igión, de sap robó tam 
bien estas indecencias (7), cuyo abuso por parte 

(6) Cicognara, por ejemplo, á quien estas desnudeces 
parecieron efecto de la inocente sencillez del siglo X V I . 
Pero que también entonces escandalizaban, y no sólo á la 
gente tímida, resulta, omitiendo citar otros testimonios, de 
un ms. de la Magliabechiana, el. XXV, 274, donde se lee: 
El 19 de marzo de 1549 se descubrieron las repugnantes 
y obscenas figuras de mármol en Santa Maria del Fiore, 
obra de Baccio Bandinello, que representaban un Adán y 
una Eva; toda la ciudad lo censuró altamente, y estrañó 
que el duque tolerase semejantes figuras en una iglesia 
délante del altar, donde se coloca el Santísimo Sacramento. 
En el mismo mes se descubrió en la iglesia del Espíritu 
Santo una Piedad, regalo de un florentino, y se decia que 
el original era del inventor de las porquerías, Miguel An­
gel Buonarroti, salvándole el arte, pero no la devoción.-
Todos los pintores y escultores modernos, para imitar 
tales caprichos luteranos, no pintan ni esculpen hoy en 
las iglesias más que figuras capaces de estinguir la fe y la 
devoción; pero confio en que Dios enviará un día á sus 
santos á echar por tierra las idolatrías de este género. 

(7) Esta carta, medio séria y medio jocosa, está refe­
rida por Gaye un poco variada del texto, tal como se lee 
en la correspondencia del Aretino, y merece ser conocida. 

«/í Miguel Angel en Roma. 
«Señor: al ver todo el bosquejo de vuestro Juirío finaly 

he acabado de conocer la ilustre gracia de Rafael en la 
agradable belleza de la invención. Sin embargo, como bau­
tizado, me avergüenzo de la licencia tan contraria al espí­
ritu del asunto que os habéis tomado de espresar las ideas 

de tan gran genio, demuestra cómo se h a b í a n en­
carnado las ideas paganas en el arte. 

No seguiremos á Miguel Angel en todos sus tra­
bajos, muy numerosos, aunque siempre originales, 

por las cuales se resuelve el fin á que aspira cada sentido de 
nuestra verídica creencia. Ese Miguel Angel, de una fama 
tan maravillosa; ese Miguel Angel/notado por su pruden­
cia y en todo admirable, ¿habrá querido mostrar á las gen­
tes tanta impiedad religiosa, como perfección en la pintura? 
¿Es posible que vos, que siendo divino, desdeñáis la socie­
dad de los hombres, hayáis hecho esto en el más.grande 
templo de Dios, en el primer altar de Jesús, en la más ilus­
tre capilla del mundo, en un lugar donde los grandes car­
denales de la Iglesia, los venerables sacerdotes y el vicario 
de Cristo confiesan, contemplan y adoran con las ceremo­
nias católicas, las órdenes sagradas, las oraciones divinas, 
sa cuerpo, su sangre y su carne? Si no fuera una cosa cen­
surable hacer una comparación, me alabaría de bondad en 
el tratado de la Nanna, haciendo superior mi prudente pre­
caución á vuestra indiscreta conciencia; porque en una ma­
teria lasciva é impúdica no empleo espresiones chocantes 
y reprobadas, sino que me sirvo de palabras castas é ir­
reprensibles; al par que vos en tan elevada historia, mos­
tráis á los ángeles y á los santos, á éstos sin ningún de­
coro terrestre, y á aquéllos privados de todo adorno celes­
tial. Considerad á los gentiles en su escultura, cuando re­
presentan, no á Diana vestida, sino á Venus en su desnu­
dez, la representan cubriendo con su mano las partes que 
no se descubren. ¡Y el que sin embargo es cristiano, sólo 
porque estima más el arte que la fe, tiene por espectáculo 
real, tanto la ausencia del decoro en los mártires y en las 
vírgenes, como el gesto del dominado por las partes geni­
tales, de donde la misma prostitución separaría la vista por 
no verlol Vuestro asunto hubiera convenido en un baño 
voluptuoso, no en un coro supremo. Seria, pues, menos de 
sentir que no creyéseis que faltar, ofendiendo de este 
modo la creencia de los demás. Pero hasta ahora la es-
celencia de tan temerarias maravillas no queda impune, 
puesto que su mismo milagro es la muerte de vuestra ala­
banza. Reanimad, pues, su brillo convirtiendo en llamas 
las vergüenzas de los condenados, y las de los bienaven­
turados en rayos de sol, ó imitad la modestia florentina 
que cubrió con algunas hojas doradas las de su hermoso 
coloso, que sin embargo está colocado en la plaza pública, 
y no en un lugar sagrado... Pero como nuestras almas tie­
nen más necesidad del sentimiento de la devoción, que de 
la vivacidad del dibujo, que Dios inspire á la santidad de 
Paulo como inspiró la beatitud de Gregorio, que prefirió 
privar á Roma de soberbias estátuas antiguas, antes que 
privarla, por su perfección, del respeto de los fieles á las 
humildes imágenes de los santos, etc. Venecia, noviembre 
de MDLXV. 

» Vuestro seinjidor. 
»El Aretino.» 

Salvator Rosa condenó también las desnudeces de la 
capilla Sixtina, en este pasaje de sus sátiras; 

Dovevipur distinguere ¿pensare. 
Che dipingevi in chiesa: in quanto á me 
Sembra una stufa questo vostro altare... 
Dunque la dove al Ciel porgendo offerte 
I I sovrano pastare i voti scioglie, 
S'hanno a veder le oscenita scoperte? 

Debiérais recordar que esas pinturas 
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sin t radic ión de escuela y constantemente con el 
sello de la personalidad. Si es cierto que Rafael 
aprendió en sus obras á obrar con más elevación, 
y le deb ió así su t i l t imo método , seria al revés de 
Dante, que no consiguió de Vi rg i l io , su maestro y 
autor, imitar su esquisita perfección. A l paso que 
Rafael duda de su genio, se doblega al de los d i ­
ferentes maestros, y conserva su primit iva gracia 
aun cuando quiera ensayar lo vigoroso y teatral, 
Miguel Angel trastorna las nociones de lo bello y 
hace que los l ímites del arte sean inciertos, a r b i ­
trarios y convencionales. Nos ha acontecido va ­
rias veces figurarnos aquellos dos grandes hombres 
con la vista fija sobre dos de las obras maestras 
del Vaticano, contemplando uno el torso, el otro 
el Apolo, tomando Rafael de éste la espresion cor­
recta de una belleza sobrehumana, y Miguel A n ­
gel del otro la fuerza de las articulaciones, el r e ­
lieve y el juego de los músculos , para que la es­
presion, que al principio se encontraba en las 
líneas del rostro, se estendiese por toda la perso­
na: la acción fué el carác ter constante de todo lo 
que produjo el gran artista florentino; sus mismos 
colores son tan vivos, y sus contornos tan marca­
dos, que se les creeria destinados á recibir el r e ­
lieve del m á r m o l . Los que buscan los secretos del 
arte y las dificultades materiales, no pueden me­
nos de admirarse al contemplar las obras de M i ­
guel Angel ; los que colocan en primer lugar la 
precisión, encuentran faltas en aquella imagina­
ción sin reglas, en aquella grandiosidad exagerada, 
en aquel vigor empleado en todo, tanto en los san­
tos como en los demonios, en aquellos grupos de 
aparato, en los que la habilidad se muestra con os­
tentación, y no despierta el -sentimiento. Dispone 
en su rededor construcciones muy complicadas, es­
tatuas en posturas i ncómodas , y poderosas v o l u n ­
tades encadenadas por una fuerza superior, suje­
tas á una tristeza eterna ó á una medi tac ión próxi­
ma á la desesperación. 

E n sus indomables caprichos, comenzó varias 
estátuas que no conc luyó; su cincel sentó sobre 
otras tan vigorosos golpes, que le faltaba mármol ; 
pretendia dar cuerpo al sentimiento, reducir la 
materia á espresar, fuese esto posible ó no, concep­
ciones generosas, y subyugarlas á su antojo. Los 
personajes desnudos, acostados en el sepulcro de 
los Médicis , debian espresar alegorias que nacidas 
de su violenta imaginac ión , significarian otra cosa 
muy distinta de las glorias de estos ensalzados de 
la nada. Cuando tuvo que representar á Lorenzo, 
hijo de Pedro, olvidó que este Médicis habia sido 
el más miserable y perverso de aquella raza; el 
nombre de Pensiero (pensador), que le dió, m a n i -

Eran para mi iglesia; en mi concepto 
Es una estufa vuestro altar... 
¿Allí, do presentando al cielo ofrendas, 
De los votos releva al santo padre 
La obscenidad ha de lucir desnuda? 

fiesta que acariciaba una idea y ponia la anatomia 
al servicio de la imaginac ión . Todo creció entre sus 
manos, y siempre se encuentra en él sublimidad 
de ideas, ampli tud de formas, estension en el 
mé todo , magnificencia en el plan, variedad en 
los accesorios asociados á la profundidad y á la 
sencillez. Es natural que el abuso de lo abstracto 
haga perder el sentimiento de la belleza correcta; 
¿pero deben atribuirse al maestro las exageracio­
nes de los imitadores? ¿Qué importa que se ad­
mire en el Moisés aquel brazo tan verdadero, ó 
que se quiera censurar la barba y los músculos de 
g a n a p á n , ó el traje que no es histórico? Es inúti l 
t a m b i é n recordar que aquella estátua debia figurar 
en medio de otras varias, y en un punto de vista 
enteramente diferente del en que se encuentra. L o 
que es cierto es que observando la melancolia y lo 
venerable que ha impreso el gran artista en el sem­
blante del gran legislador, no se encuentra nada 
en la an t i güedad comparable á aquella majestad 
indefinible. 

Bramante, M M - l S l é . — A b r i ó s e para él una ter­
cera carrera en la arquitectura. Ya en el siglo 
anterior hemos citado con elogio, entre los res-
taudores del buen gusto, á Bramante Lazari de 
U r b i n o , y mencionado las obras que hizo en 
Lombardia. De talento muy cultivado, escribia é 
improvisaba versos; honrado y recto, a m ó á sus 
rivales, an imó á los jóvenes despejados, y sostuvo 
á Rafael en sus primeros pasos, que son siempre 
los más penosos, y deciden con frecuencia del 
porvenir de un artista. Tomando de la arquitectu­
ra gótica la independencia, las construcciones atre­
vidas y libres, la sábia disposición de las bóvedas ; 
de los clásicos la decorac ión regular, que acom­
p a ñ a á la cons t rucc ión sin disimularla, y la elec­
ción ilustrada de las proporciones, que da relieve 
á los edificios más sencillos, su mé todo permane­
ció caracter ís t ico para aquella reunión de lo a n t i ­
guo y moderno. Llamado á Roma para trabajar 
allí, las ruinas de la quinta de Adriano y los a n t i ­
guos restos de la Campania le enseñaron una se­
veridad de gusto desconocido hasta entonces, y le 
hicieron renunciar á la timidez, ab mismo tiempo 
que á la sequedad. E l cardenal Carraffa le enca rgó 
construir una iglesia en Nápoles , después el claus­
tro de la Paz en R o m á . Esta úl t ima cons t rucc ión 
es ligera, aunque independiente de las reglas esta­
blecidas. E n efecto, para atenuar lo escesivo que 
tienen los intercolumnios, ha colocado una colum­
na en falso entre las pilastras de la segunda fila. 
Se alaba particularmente en Roma el palacio de 
la chancilleria, y el templete de San Pedro M o n -
torio; así como en T o d i la C o n s o l a c i ó n , cruz 
griega de cuatro tribunas semicirculares, aunque 
en los capiteles y en los adornos haya p rocu­
rado la variedad á espensas de la monotonia que 
llaman clásica. Serlio le llama «inventor y antor­
cha de la buena y verdadera arqui tectura;» y según 
Miguel Angel , fué «tan escelente como puede ha­
berlo sido otro desde los tiempos más antiguos.» 
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¡Así se hubiera atrevido á respetar más los ejem­
plos de la Edad Media, y no sustituyera s ímbolos 
y alegorías á las sagradas imágenes! i 

Se le atribuyen los puentes movibles, suspendi­
dos no sujetos á la bóveda, así como haber sido el 
primero que puso en la armadura de las bóvedas 
rosetones, que incorporándose de esta manera á la 
const rucción se encuentran enteramente hechas 
cuando se quita el a rmazón. 

Ejecutó por órden de Alejandro V I la fuente 
de Transtevere, las de. San Pedro y otros trabajos, 
pero creció su talento cuando Julio I I lo l lamó 
para realizar sus magníficos proyectos. Tuvo que 
unir al principio los dos pabellones de Belveder 
con el palacio del Vaticano, á través de un valle 
estrecho y desigual: Bramante lo convir t ió en un 
patio, disminuyendo la diferencia del nivel por 
medio de una ingeniosa disposición de terraplenes 
y escaleras: le rodeó después de dos alas de gale­
ras, que desarro l lándose en una longitud de m i l 
piés con pilastras dóricas y jónicas en el piso i n ­
ferior, corintias y compuestas en el superior, le 
dan un aspecto grandioso y teatral. A u n estremo 
del patio, que tiene cuatrocientos piés de largo, 
está el gran nicho con la galena circular; en el 
otro, un anfiteatro de piedra para los juegos. L a 
impaciencia de Julio I I que queria ver los edificios 
no construirse sino formarse de un golpe, fué cau­
sa de que Bramante pecase algunas veces por 
falta de solidez. Así fué que para apoyar después 
este pórt ico, se vió obligado á quitarle lo más o r i ­
ginal que tenia; el mismo patio se ha dividido en 
dos para colocar allí la biblioteca. Se alaba, sobre 
todo, la escalera en espiral, sostenida por colum­
nas de órdenes sucesivos, y por la que pueden su­
bir hasta caballos. 

San Pedro.—La iglesia de San Pedro muestra á 
las miradas la historia de las artes, de la que per­
manece la obra maestra, á pesar de sus defectos. 
Construida en tiempo de Constantino á imi tac ión 
de San Juan de Letran y de San Pablo, tiene algo 
de las antiguas basílicas más suntuosas, precedida 
como lo está á su entrada, por un átr io cuádrup le . 
Tiene cinco naves en el interior, en el que las co­
lumnas de la del medio sostienen sólo un a rqu i -
trave; partes todas ajustadas. Las paredes de l a ­
drillos tenian de seis á ocho palmos de espesor, el 
piso era de mármoles redondos y cuadrados, de 
t a m a ñ o y fintas variadas; las ventanas, con vidrios 
de colores y bastidores de bronce. Habia varias 
puertas, de las cuales la principal tenia las hojas 
de bronce quitadas á a lgún templo. Esta iglesia 
fué modificada con el tiempo: añadiéronse le alta­
res, monumentos de forma y diversas aplicaciones, 
oratorios, sacristías, capillas, una biblioteca, m o ­
nasterios, mausoleos de diverso estilo, según los pro­
gresos del arte; y éstos desde tiempo en que Proba 
erigia allí en el siglo iv un pequeño templo á Pro­
bo Anicio , prefecto del pretorio, su marido, hasta 
L e ó n Bautista Alber t i . L o mismo acontec ió con 
respecto á las pinturas y mosaicos, tanto en la 

parte interior como en la fachada, en cuya cima 
habia una cruz; de m á r m o l y Cristo sentado en pié 
de ella, con la virgen á su derecha, san Pedro á 
su izquierda, un poco más abajo Gregorio I X de 
rodillas, y en los cuatro costados los cuatro ani­
males simbólicos. 

Tres papas de elevadas ideas se propusieron 
reedificar aquel templo, y hacerle tal que escedie­
se á los monumentos construidos en su derredor 
pojr los dueños del mundo. Nicolás V habia pen­
sado convertir el Vaticano en un magnífico pa­
lacio, donde todos los cardenales hubieran rodea­
do al papa como un consejo permanente. Era el 
proyecto que se encontrasen en él todas las ofici­
nas de la curia reunidas, un vasto recinto para el 
cónclave, un inmenso teatro para la coronación , 
suntuosos aposentos para los pr ínc ipes . L a colina; 
sembrada toda de edificios, se hubiera comunica­
do con la ciudad por grandes pór t icos llenos de 
tiendas; jardines, fuentes, capillas y bibliotecas 
hubieran completado el conjunto. L a muerte de 
aquel pontíf ice, hizo abandonar este proyecto, 
cuyo plano habia dado Nicolás Rosellini. E l que 
L . B. Alber t i habia concebido para la iglesia no 
se conoce sino por la descr ipc ión de Bonanni. 

Cuando se t ra tó de colocar el mausoleo que 
preparaba para Julio I I , Miguel Angel propuso 
terminar la tribuna proyectada por Rosellini á la 
cabeza de la antigua basí l ica del Vaticano, y dijo 
que 100,000 escudos bas ta r ían : Doscientos m i l 
sé necesitan, respondió Julio I I ; y comenzaron á 
ocuparse de ella. Como toda cosa produce Otra, 
aquel pontífice, que amaba lo que era grande, sin­
tió nacer en él el deseo de ocupar dignamente á 
los artistas ilustres de que se hallaba rodeado, re ­
construyendo á San Pedro. Bramante prevaleció á 
sus concurrentes; pero sus dibujos se han perdido, 
escepto el que recogió Rafael, y Serlio ha coloca­
do en su tratado. Aquella unidad perfecta, la ar­
menia graciosa de las l íneas y de las partes hubie­
ran hecho parecer á San Pedro más grande que la 
realidad, al paso que produce en el dia el efecto 
contrario. Colocaba delante un peristilo de tres 
filas de columnas hácia el fondo; el interior hubie­
ra ofrecido una cruz latina t e rminándose en semi­
círculo, desde donde la vista se hubiera dirigido 
hácia la cúpula , para la cual se p ropon ía construir 
sobre las bóvedas gigantescas del templo de la 
Paz la retonda del Pan teón . 

E l mér i to de este gran pensamiento pertenece, 
pues, á Bramante, aun cuando no haya sido eje­
cutado. Comenzados los trabajos, los inconvenien­
tes de la prec ip i tac ión no tardaron en manifestar­
se con amenazadoras grietas; y los refuerzos que 
Miguel Angel tuvo que añad i r á las pilastras de­
masiado débiles, alteraron toda la economía del 
edificio. Después de la muerte de Julio I I y de 
Bramante, cuando Jul ián Sangallo, fray Jocondo y 
Rafael, á quienes L e ó n X habia confiado esta 
grande obra, cesaron de existir; se hicieron, cargo 
de ella Antonio Picconi y Baltasar Peruzzi. 
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Peruzzi, 1480-1536.—Nacido este ú l t imo en V o l 
térra, de un desterrado florentino, que le dejó n iño 
y pobre, se vió obligado á ganar su vida copiando 
cuadros; habiendo adquirido después alguna fac i ­
lidad, comenzó á trabajar originalmente. U n p i n ­
tor le llevó á Roma para que le ayudara en el Va 
ticano; pero habiendo muerto el papa, fué despe­
dido. Se formó una reputac ión en la pintura al 
fresco y t rabajó con César de Sesto. Agustin Chigi 
de Siena le a n i m ó y le procuró el descanso nece­
sario para el estudio. De esta manera pudo per­
feccionar la pintura arqui tec tónica y la perspecti­
va en las escenas teatrales; desplegó, sobre todo, 
gran habilidad en las fiestas dadas por J u ü a n de 
Médicis , después con la Calandra del cardenal B i -
biena. Desgraciado toda su vida, lo fué más en que 
se perdieron todas estas obras de actualidad. Pue­
de uno, sin embargo, formarse una idea de ellas 
por la galeria de la Farnesina, cuya ilusión es tan 
completa, que Ticiano tomó los claros oscu­
ros por relieves (8). Aquel p e q u e ñ o palacio tan 
elegante, sin paredes, como dice Vasari, pero muy 
natural , es t ambién obra de Peruzzi. Dibujó para 
el San Petronio de Bolonia, dos planos y dos per­
files, el uno gót ico y el otro de un género nuevo, 
para ser adaptados á la const rucción anterior; pero 
no fueron ejecutados. 

Prisionero en tiempo de saqueo de Roma, fué 
blanco de los peores tratamientos, y precisado á 
hacer el retrsto del condestable de Borbon, muer­
to en el asalto. Habiendo conseguido salvarse, se 
fugó á Siena; pero fué vuelto á coger, robado y l le­
gó allí desnudo. Se ded icó á construir y dir igir las 
fortificaciones de la ciudad, y negó su ayuda á 
Clemente V I I para sitiar á Florencia Se reconci­
lió no obstante con aquel pontífice, que le encargó , 
como t a m b i é n otros grandes personajes, nuevos 
trabajos en Roma. Cons t ruyó allí principalmente 
el palacio Massini, su obra maestra, y mur ió antes 
de haberlo terminado. Habia vivido pobre, sin más 
sueldo que doscientos cincuenta escudos como ar ­
quitecto de San Pedro. L a gente rica le ensalzaban, 
pero sin prestarle ayuda; y esperaron á que des­
cansara en su lecho de muerte para prodigarle 
ofrecimientos. 

Sangallo habia concebido para el Vaticano un 
proyecto en el cual ponia á cont r ibuc ión todos 
los edificios de la antigua Roma, lo que hubiera 
sido interminable. E l de Peruzzi nos ha sido con­
servado por Serlio: es una cruz griega terminada 
por cuatro hemiciclos sobrepuestos de cuatro cam­
panarios, entre los cuales se encuentra la sacrist ía; 
en cada hemiciclo se abre una puerta, lo que hace 
que entrando' por cualquiera de los cuatro puntos 
cardinales, la vista se dir i ja al altar, colocado en 

553 

(8) Este género estaba entonces en uso, se trazaban 
los contornos en aigamasa, después se les sombreaba con 
arcilla, carbón y polvos de humo de pez, lo cual les daba 
el aspecto de bajo-relieve. 
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el centro y bajo la cúpula. Este dibujo es hermoso 
y lleno de armonia; pero hubiera sido preciso más 
atrevimiento y vivacidad que la que tenia Peruzzi, 
al que convenia más trabajar en pequeños palacios 
y fachadas elegantes. 

Habiendo ascendido entonces Paulo I I I al trono 
pontificio, d ió ó rden de continuar la cons t rucc ión 
de San Pedro; y en 1546, confió su d i recc ión á 
Miguel Angel , que consagró á él casi los diez y 
siete úl t imos años de su vida. No era para él la 
arquitectura un estudio nuevo; habia dibujado á la 
edad de 40 años la sacristía de San Lorenzo en 
Florencia, capilla sepulcral de los Médicis , m a ­
jestuosa en sus grandes masas, pero con muchas 
licencias, y ofreciendo pobrezas en su conjunto. 
T a m b i é n habia proporcionado el plano de la b i ­
blioteca Laurenciana, en el que habia encontrado 
obstáculos por tener que guardar muchas conside­
raciones. E n Roma coronó el palacio Farnesio, 
dibujado por Sangallo, con la más hermosa cornisa 
que existe después de la del Cronaca en Florencia. 
H a b i é n d o l e encargado Pió I V construir una ig le­
sia en las termas de Diocleciano, supo sacar par­
tido de las antiguas paredes, con un respeto que 
no guardaron á sus construcciones los arquitectos 
que después tuvieron que trabajar en aquella igle­
sia. R e p a r ó t ambién el Capitolio, adornando el 
cordón con una balaustrada compuesta de pedazos 
antiguos y construyendo la estátua ecuestre .de 
Marco Aurel io en la esplanada, donde hizo las dos 
alas del palacio; comenzó el del Senador, que des­
pués fué edificado por Jacobo della Porta y por 
Rainaldi , con desgraciadas modificaciones. Inven­
tó el capitel jón ico con las volutas hác ia afuera 
como consecuencia del deseo de originalidad, que 
le arrastraba á intentar innovaciones inúti les en la 
disposición y en los adornos. Así es que se ve en 
la puerta Pia la bastarda mezcla de lo clásico y lo 
nuevo, cuya imi tac ión ha producido tantas estra-
vagancias. Es un hecho que resucitó el estilo colo­
sal y los principios de ó rden único en la totalidad 
del edificio. Pero como la moda antigua no estaba 
ya en re lac ión _ con las necesidades é ideas de la 
época se reducia á una convención: no es, pues, de 
admirar que se buscasen otras clases de bello con­
vencional, y que naciese la estravagancia en las 
artes, como los juegos de palabras en la poesia. 

A la edad de sesenta y dos años, cuando la vida 
en otros no hacia más que vegetar y la imagina­
ción alimentarse de recuerdos, emprend ió cubrir á 
San Pedro. Su edad, y aun más su carácter , no le 
permi t í an pensar como los demás , perpetuarse en 
su empleo eternizando el trabajo. Rehusó el suel­
do de 600 zequíes; y al paso que el modelo muy 
complicado de Sangallo habia costado ,̂184 escu­
dos romanos, t e rminó el suyo en quince dias con 
un gasto de 25 escudos, suprimiendo los detalles 
dispendiosos, y aumentando en cambio la majes­
tad, la grandeza del conjunto y la facilidad en la 
ejecución. D ió la preferencia á la cruz griega, de 
estilo corintio tanto por dentro como por fuera, 

T. vil.—70 
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con un solo órden , y acercándolo , lo más posible 
á la unidad. E l papa le autorizó para que cambiara 
lo que quisiera, pero sin alterar en nada el plano. 
Triunfando, pues, de las cábalas y reduciendo la 
maledicencia al silencio con el desprecio, elevó 
igualmente todas las partes del edificio. L a cúpula 
debia ser la principal, y la vista dirigirse á ella 
desde los cuatro brazos de la cruz; y el grandioso 
pedestal sobre que levantó todo el edificio, indica 
lo que hubiera sido la fachada si no hubiera sido 
echada á perder por los que le sucedieron. 

Murió Miguel Angel (1564) á la edad de 90 
años dejando su alma en ??ianos de Dios, su cuerpo 
á la t ierra , y su herencia á sus parientes más p r ó x i ­
mos. Fué ciertamente uno de los caracteres más 
nobles y elevados que han existido. Incomodado 
por las intrigas de sus rivales, se contentaba con 
responder: Pelear contra medianias, es tío vencer 
á nadie. Aunque debió muchos favores á los Me­
diéis, no por eso dejó de detestar su dominac ión , 
y defendió á Florencia sitiada por interés de ellos; 
pero se m a r c h ó á Venecia antes de que hubiera 
sucumbido, de lo cual se le hizo un cargo. Habien­
do vuelto después y sido perdonado por Clemen­
te V I I , es cierco que ejecutó nuevos trabajos para 
los que hablan avasallado su patria; pero escribió 
estas palabras en la estátua de la Noche: «Es bue­
no que duerma, para que no vea tantos males y 
oprobio.» (9) U n profundo sentimiento moral y 
religioso se revela en sus cartas. Muy austero en 
su conducta, frugal y sin ocuparse en nada de su 
bienestar, era por consecuencia inaccesible á la 
corrupción. Amaba los que le rodeaban, y la muer­
te de un fiel servidor le desconsoló como si hubie­
ra perdido un hijo (10). A m ó á Victor ia Colonna 

(9) Grato m'é i'sonno é piü l'esser di sasso, 
Mentre che i l danno e la vergogna dura; 
Non veder, non sentir, me gran ventura; 
Pero non mi destar, deh ¡parla bassol 

«Dormir me es agradable, y aun más ser de piedra, ¡ayl 
mientras que reine el mal y la vergüenza dure, con no oir 
ni ver seria feliz. No me despiertes por favor, y habla 
bajo.» 

(10) Escribia á Vasari: «Mi querido maese Jorge, no 
estoy en estado de escribir, os dirigiré sin embargo unas 
palabras en contestación á vuestra carta. Sabréis que ha 
muerto Urbino, en lo que Dios me ha hecho un gran favor, 
pero con gran daño mió é infinito dolor. E l favor ha sido 
porque, aunque me hacia la vida digna de estimación vi­
viendo; me ha enseñado con su muerte á no morir con 
sentimiento, sino deseando perder la vida. Lo he conser­
vado 26 años, y lo he encontrado muy adicto y fiel. En el 
dia que después de haberle hecho rico, esperaba tener en 
él un apoyo y un descanso en mi ancianidad me ha sido 
arrebatado, y no me queda otra esperanza que volverle á 
ver en el paraiso. Dios me lo ha presagiado en la felicí­
sima muerte que ha tenido; porque sentia mucho ménos 
morir que dejarme en este mundo perverso con tantas an­
gustias. Es cierto que la mayor parte de mí mismo ha 
huido con él; no me queda más que un desconsuelo infi­
nito, y me recomiendo á vos. 

con un amor casto y poét ico; y sufrió cuando 
murió toda la poesia del dolor (11). L a convicción 
que tenia de su mér i to , debió parecer arrogancia, 
y no obstante, le entraba á veces profunda descon­
fianza de sí mismo; entonces dibujaba pasos de la 
Divina Comedia, imploraba lá misericordia eter­
na (12), y se creia insuficiente para triunfar del 
arte cuando la gloria le prodigaba sus más bri l lan­
tes laureles, y le aseguraba la admi rac ión de la 
posteridad. 

No es de admirar que, encargado de ejecutar 
trabajos tan grandes, únicos hasta en el universo, 
habiendo profesado todas las artes del dibujo y 
sobrevivido á todos los hombres célebres de aque­
lla época, su siglo le admirase como á un ser más 
que mortal , como á un ánge l divino. Si se une á 
esto el vigor de un genio que arrastraba en su tor­
bellino á todo el que le rodeaba, la nobleza de un 
carác ter puro y pat r ió t ico , el atrevimiento en emi­
tir preceptos y pronunciar sentencias, la produc­
ción de modelos espuestos en cada una de las 
artes y en las dos ciudades capitales entonces del 
saber, se c o m p r e n d e r á c ó m o escitó un entusiasmo 
tan general. A d e m á s , el sentimiento que habia 
despertado fué por otra parte sostenido por los es­
critores florentinos en su mayor parte, que consa­
graron su pluma á las artes, y por los artistas sus 
sucesores, que quisieron basar su naciente gloria 

(11) «La tenia tanto amor, que recuerdo haberle oido 
decir que sólo sentia una cosa, á saber: que cuando fué á 
despedirse de ella en su lecho de muerte, no haberle dado 
en la frente ó en la mejilla el beso que le dió en la mano.» 
CONDIVI, Vida de Miguel Angel. 

(12) Dirigió este soneto á Vassari: 

Giunto é gia i l corso delta vita mia. 
Con tempestoso mar, per frágil barca, 
A l común porto, ova render si varea 
Contó e ragion d'ogni opra trista é p'ia. 
Onde l'affettuosa fantasía 
Che l'arte mi fece idolo e monarca, 
Conosco or ben quant era d'error caica, 
E quel che a mal suo grado ognun desia. 
Gñ amorosi pensier gia vani e lieti. 
Che fien or, s'a due morti m'avvicino? 
D'una so certo, e l'altra mi minaccia. 
Ne pinger, ne scolpir fia piú che quieti 
Uanima volta a quell amor divino 
Ch'aperse a prender noi in croce le braccia. 

(Ya mi vida ha llegado, con tempestuoso mar y nave­
gando en frágil barca, al puerto común, donde se da cuen­
ta de todas las acciones buenas y malas. Conozco en este 
momento cuán nutrida de errores estaba la tierna imagina­
ción que hizo para mí del arte un ídolo y un rey, y lo que 
todos desean á pesar suyo. Los amorosos pensamientos, 
un dia vanos y alegres, ¿que serán ahora, cuando me aguar­
dan dos muertes? De una estoy cierto,, y la otra me ame­
naza. Ni la pintura ni la escultura pueden ya calmar los 
trasportes del alma, cuyo vuelo se dirige hácia aquel amor 
divino que abrió los brazos en la cruz para recibirnos y es­
trecharnos.) 
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en el respetado nombre de su maestro. Pero él 
mismo reconocia que estaba al borde del pre­
cipicio; y pensando en los imitadores, decia de la 
capilla Sixtina: ¡Oh , á cuántos debe corromper esta 
obra mia! L a imitación del mal, comp dice Gu ic -
ciardini, sobre otro asunto, sobrepuja siempre al 
modelo; al paso que, por el contrario, la imi tac ión 
del bien le es siempre inferior. En efecto; una 
mul t i tud de artistas se dedicaron á trabajar des­
pués de los dos grandes hombres que hemos nom­
brado, adh i r iéndose unos al toque delicado de 
Rafael y otros á la grandiosidad de Miguel Angel , 
pero a t reviéndose pocos á seguir su propia insp i ­
ración. 

Ya hemos citado algunos discípulos de Rafael. 
Fray Bar to lomé se hace notar por el suave encan­
to de sus figuras: si lo deb ió á la amistad de R a ­
fael, aun cont r ibuyó más un sentimiento ín t imo 
de piedad que le preservó de prostituir su pincel 
en aquellos voluptuosos cuadros, tan buscados en­
tonces; y merec ió un lugar en la tribuna de Floren­
cia. Como sus rivales le proclamaban inhábi l para 
las grandes proporciones, y sin conocimientos de 
ana tomía , contes tó victoriosamente á los burlones 
produciendo el San Marcos y el San Sebastian. 
E l grabador Baldini , sectario de Savonarola, ar­
tista que si no brilló en primera fila, fué siempre 
correcto, pe rmanec ió fiel al arte cristiano; como 
t a m b i é n Juan Antonio Sogliani, que sobresal ía en 
espresar el amor á la vi r tud en el semblante de los 
santos, y la costumbre del vicio en la de los per­
versos; Lorenzo de Credi, puro, ingénuo y lleno 
de una dulce melancol ía ; Rodolfo Ghirlandayo, 
discípulo de fray Bar to lomé, cuya Virgen en San 
Pedro de Pistoya, y los Mi lag ros de San Zanobi 
en la galena ducal, respiran piedad. Este artista 
tuvo por ín t imo amigo á un pintor llamado Miguel , 
que t rabajó con él en varias iglesias de Florencia 
y fué por este motivo apellidado de Rodolfo. 

Podia entonces gloriarse esta ciudad de poseer 
pintores notables. Pedro de Como, admirador es-
'travagante de la naturaleza, no permitia al hombre 
corregirla: se enfadaba cuando se podaban los á r ­
boles de su jardin, ó cuando se arrancaban las ma­
las yerbas. No tenia horas fijas para sus comidas, se 
complac í a en andar errante por sitios aislados, en 
contemplar las figuras que formaban las nubes y 
hasta las que hacian lo que escupían los enfermos. 
Esta con templac ión de la naturaleza hizo que so­
bresaliese en la imitación, en la perspectiva, y en 
el claro-oscuro, pero fué pobre de sentimiento. Ma-
riotto Albert ineí l i , adversario de Savonarola, en 
a tenc ión á que estaban unido á los Médicis , no 
tuvo elección en sus tipos y mur ió de intempe­
rancia. 

André s del Sarto, 1488-1530.—Andrés del Sarto 
estudió las obras de fray Bar to lomé, y conservó su 
mé todo en sus vírgenes y en sus sacras familias; su 
obra maestra al oleo es la Virgen de San Francis­
co, que se ve en la tribuna de Florencia, y la V i r ­
gen del Saco es el más perfecto de sus frescos. L a 

H i s t o r i a de San Juan Bautista, que se le enca rgó 
hacer en el Scalzo, es un dibujo puro y fácil: La 
esposicion de las figuras es sencilla; hay seguridad 
en las posturas, y los ángeles y los n iños son e n ­
cantadores. E m p r e n d i ó t ambién en 1510 la His to­
r i a de San Felipe Benizzi, en el patio de la A n u n ­
ciación; pero aunque siempre r isueño y gracioso, 
se deja llevar de la m o n o t o n í a y de una facilidad 
descuidada. Aunque se le haya apellidado A n d r é s 
sin errores, no poseyó la poesía de las grandes 
concepciones y de los grupos vigorosos. Llamado 
á Francia por Francisco I , ejecutó allí algunas 
obras; después volvió á I tal ia con el dinero que le 
habia entregado el rey para comprar cuadros, pero 
dispuso de él, subyugado por su pas ión á L u c r e ­
cia del Fede; y la vergüenza que esper imen tó por 
aquella bajeza le hizo viv i r oculto. Tuvo que sufrir 
los ú l t imos desastres de su patria, y mur ió á la 
edad de cuarenta y dos años , abandonado hasta 
por Lucrecia. Cuando en el sitio de 1529, se de­
molieron los arrabales de Florencia, los soldados 
no se atrevieron á echar abajo una pared de San 
Salvador, donde André s habia pintado la cena de 
Nuestro Señor . 

Tuvo por amigos y coloboradores á Franciabi-
gio y á Puligo; pero Jacobo Carducci, llamado el 
Pontormo, fué el ún ico de sus discípulos que mos­
tró grandeza. Después de haber visto los grabados 
de Alberto Durer, se consagró á este género , adop­
tando luego el m é t o d o de Miguel x\ngel. Variando 
de esta manera continuamente, no conservó ca rác ­
ter propio, pero imitaba, hasta confundirse con el 
de los demás . Tuvo por discípulo al Broncino, 
cuyas caras son tan graciosas y las composicio­
nes con tanto encanto, pero cuya pintura tiene 
poco relieve, y desagrada por su colorido amar i ­
llento. 

Lucas Signorelli comenzó por seguir l?s tradicio­
nes de la U m b r í a , después quiso rivalizar con sus 
c o n t e m p o r á n e o s ensayándose en diferentes g é n e ­
ros, y se apas ionó de la ana tomía , como se puede 
ver en su hermoso Juicio final, en Orvieto. Daniel 
Ricciarell i , de Volterra,.se muestra escelente en su 
Descendimiento de la cruz, que existe en la T r i n i ­
dad de los Montes, uno de los tres mejores cua­
dros de Roma, y en la Degol lac ión de los Inocen­
tes,Q^XQ. adorna la galer ía de Florencia. Tadeo Zuc-
caro, y aun "más su hermano Federico, trabajaron 
según el mé todo de Rafael, en el palacio Farnesio 
en Roma y en Caprarola, después en el Escorial. 
Pero muy deca ído deb ía estar el arte, si semejan­
tes personas eran las llamadas á recoger la heren­
cia de los que les hablan precidido. 

Cuéntase que queriendo rivalizar Miguel Angel 
con Rafael, á quien ola alabar por la decencia de 
sus invenciones y la a rmon ía del colorido, hizo 
dibujos que se los dió después á pintar á Sebas­
tian del Piombo (1483-1547), imitador de G i o r -
gione, y artista de un acabado cuidadoso. De esta 
manera nac ió la Resurrecc ión de L á z a r o , que 
compite con la T r a s e g u r a c i ó n . Conc ib ió orgullo 
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Sebastian, y creyó poder marchar á la par de 
Miguel Angel y Rafael; pero cuando se le encargó 
a c o m p a ñ a r al Ticiano á la visita de las pinturas del 
Vaticano, al ver las restauraciones hechas en las 
habitaciones después de los estragos del saqueo, 
esc lamó el Ticiano: ¿Quién es el presuntuoso igno­
rante que ha echado d perder estas figuras? Era 
Sebastian. 

Entre los pintores que se hicieron notar después 
de Miguel Angel , citaremos al florentino Granecci, 
á Bautista Franco, émulo de Juan Udino, que se 
dis t inguió t ambién en las pinturas de las porcela­
nas de Castel-Durante; Bernardino Poccetti, de 
vigorosos toques en los frescos. E l M i l a g r o del 
ahogado, en el claustro de la Anunc iac ión , prueba 
que habria podido igualar á los grandes maestros, 
si al estro hubiese sabido unir la paciencia. 

Leonardo de Vinci , 1452-1519.—Otra escuela se 
habia fundado por el florentino Leonardo, de V inc i , 
discípulo de Verocchio, pintor, escultor, poeta, 
músico, geómet ra , arquitecto y pensador profundo, 
y mas grande hombre que lo que le pareció á su 
siglo. Luis el Moro, que se complac ía mucho con 
los sonidos de la l i ra , «le l lamó á Milán para que 
la tocase; y Leonardo fué con este instrumento 
que él mismo habia hecho de plata en su mayor 
parte, cosa es t raña y nueva. H a b i é n d o s e dado á 
conocer en aquella corte como otra cosa bien d i ­
ferente que músico, se vió empleado en trabajos 
de mecán ica é h idros tá t ica ; pero p a r e c í a que 
temblaba cada vez que se ponia á p in tar \ por 
esto es por lo que no concluía nunca lo que co ­
menzaba, considerando la grandeza del arte, de tal 
manera, que él vela errores en las cosas que pare-
clan á otros milagros» (LOMAZZO). T raba jó diez y 
seis años en el modelo de una estátua ecuestre de 
Francisco Esforcia; pero cuando los gascones pasa­
ron los Alpes con Luis X I I , la convirtieron en 
blanco de sus flechas. E m p l e ó un tiempo conside­
rable en pintar el cenáculo (13) que adorna el re­
fectorio de las Gracias en Milán. Separando de 
sus personajes los s ímbolos que la t rad ic ión apli­
caba á los apóstoles, y los indicios materiales de 
la divinidad, queria que á todos se les conociese 
por su aspecto, y por la espresion de los senti­
mientos que hablan hecho nacer en él las solem­
nes palabras del Redentor. Represen tó , pues, la 
escala ascendente de la belleza en la forma, sir­
v iéndose de ella como de manifestación visible de 

(13) No sé de dónde Roscoe, en medio de tantas in­
exactitudes, deduce que Leonardo no acabó el Cenáculo, y 
que «indicando solo con un simple rasgo la cabeza del 
principal personaje, ha confesado su incapacidad, siendo 
de lamentar el poco atrevimiento del artista ó la impoten­
cia del arte.» Vida de León X, c. 2. Para los que no han 
visto aquel cuadro, harto deteriorado en verdad, bastará la 
fe del cardenal Federico Borromeo, que en el Musceum, 
impreso en 1625, alaba tanto la mencionada cabeza; Sal-
vatofis os alium animi mceiorem indicat, qui gravissi?na 
moderatione occultatus atque suppressus intelligitur. 

la inteligencia y del sentimiento; esta obra maes­
tra mal situada y pintada al óleo en la pared, ha 
sufrido mucho con estas circunstancias. 

Después de la caida de Luis el Moro, Leonardo 
volvió á Florencia, donde p e r m a n e c i ó cuatro años 
trabajando en el famoso retrato de madama Lisa, 
que fué comprado por Francisco I . en 4,000 escu­
dos. T a m b i é n p reparó allí el ca r tón de la batalla 
de Anghiar i , que debia pintar en Florencia, en 
competencia con Miguel Angel . Pero en medio de 
un motin popular, sus envidiosos admiradores 
(porque con frecuencia se llega al mismo resultado 
por diferentes caminos) le hicieron pedazos dispu­
tándose quién se le habia de llevar. Tenia enton­
ces cincuenta y dos años, y como le era muy 
difícil satisfacerse, tuvo que renunciar á hacer 
frente á Miguel Angel y á otros, que terminaban 
sus obra5; con estremada rapidez. A c e p t ó , pues, 
voluntariamente la invi tac ión del rey de Francia 
que le llamaba á su corte. T ras l adóse á ella en 
efecto, pero sin hacer que sepamos ninguna obra. 
Hubiera podido formar el gusto de esta nac ión no 
hac iéndole imitar á ios grandes artistas italianos, 
sino enseñándo le lo que ellos hab ían hecho, e v i ­
tando deslumhrar con el entusiasmo, y secundan­
do más bien la cualidad que domina en ella, es 
decir, la inteligencia. 

Leonardo de V i n c i p robó que se podia ser gran 
artista, conservando Un carác te r puro y firme. Era 
generoso con sus discípulos, á quienes socorría. 
Compraba pájaros para tener el placer de darles 
libertad. Sino quedaban contentos con sus cuadros, 
resti tuía el precio convenido. Tenia placer en sor­
prender á sus amigos con es t rañas invenciones: 
tan pronto esparcía por el aire olores perfumados, 
como exhalaciones fétidas; le acontec ía á veces 
llevar en el bolsillo una larga tripa que llenaba de 
aire con un fuelle, de modo de envolver á los asis­
tentes cuando menos lo esperaban en las espirales 
de ella, ó daba de repente suelta á pájaros m e c á ­
nicos. Eran diversiones de un talento que sent ía la 
necesidad de crear. 

H a escrito mucho, pero sin dejar ninguna obra 
completa. L o que se ha impreso bajo su nombre 
son estractos ó fragmentos coleccionados. Pero sus 
manuscritos manifiestan por su variedad de mate­
rias uno de los mayores talentos. Su Tratado de 
la p in tura , es uno de los primeros donde se han 
discutido los principios del arte (14). Sentó antes 
que Bacon el principio de la esperiencia y de la 
observación. L a mecánica, decía, es el p a r a í s o de 
las ciencias matemát icas , porque se consigue con 
ella el f ru to de estas ciencias. Hizo en su conse­
cuencia muchas máquinas , todas para el uso de 
las artes y necesidades domést icas , y apl icó á ellas 

(14) Leonardo de Vinci, vida escrita por el C. DE GA-
LLEMBERG. Leipzig, 1834. LIBRÍ, Historia de las ciencias 
matemáticas, párrafo III , 30, La obra de José Bossi sobre 
el cenáculo es arte y nada más. 
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la geometr ía . Conoció la teoría de las fuerzas apl i ­
cadas oblicuamente al brazo de la palanca y la 
resistencia de las vigas. F u é el primero de los mo­
dernos que se ocupó del centro de gravedad de 
los sólidos, y de su influencia sobre los cuerpos, 
tanto quietos como en movimiento. Introdujo el 
cálculo de las frotaciones con ayuda de ingeniosos 
métodos perfeccionados después por Amontons. 
Cons ide ró como imposible el movimiento perpe­
tuo y la cuadratura del círculo; inventó un d inamó­
metro, y apl icó á gran n ú m e r o de casos el pr in­
cipio de las celeridades eventuales. Calculando la 
caida de los cuerpos, concibe que procede de un 
movimiento compuesto por la ro tac ión de la tier­
ra. Sabe que en el descenso por planos inclinados 
de igual altura, el tiempo está en proporc ión de 
las longitudes; un cuerpo baja más bien por el arco 
de círculo que por la cuerda; y que cayendo por 
un plano inclinado vuelve á subir con tanta velo­
cidad como si hubiera caido perpendicularmente 
de igual altura, Repite con frecuencia que los cuer­
pos pesan en di recc ión de su movimiento, y que 
el peso (en el dia diriamos la fuerza) se aumenta 
en razón de la celeridad. Escribe sobre las f o r t i ­
ficaciones, sostiene antes que Copérn ico el movi­
miento de la tierra, y es el primero que sienta en 
la hidrostát ica, las bases de la teoria de las aguas 
y de las corrientes; conoce la fuerza del vapor y 
pensó aplicarlo á la aftilleria. A él se le debe el 
pensamiento de canalizar el Arno, desde Pisa has­
ta Florencia, trabajo ejecutado dos siglos después 
de él por Vicente Viv ian i (15). E n s e ñ ó á construir 
las calzadas, ó al menos dió una descr ipción exacta 
de ellas y desenvolvió su teoria. Ade lan tó en más 
de un siglo á Castelli en lo concerniente al movi ­
miento de las aguas. E n ópt ica descubr ió la cáma­
ra oscura antes que Porta; dió t ambién antes que 
Maurolico la esplicacion del espectro solar que 
atraviesa un agujero anguloso; enseña la perspec­
tiva aérea , la naturaleza de las sombras de colo­
res, los movimientos del arco iris, los efectos de 
la impres ión visual y otros fenómenos de la vista 
desconocidos á Vi t te l ion . Con respecto á la geo­
logía, sabe que el mar debe haber cubierto los 
terrenos donde se encuentran los depósi tos de 
conchas; y no solo esplica las estratificaciones 
de estos depósi tos por via de sedimentos, sino 
que parece alude á los levantamientos del conti­
nente. Atribuye la oscuridad de la luna en su par­
te no iluminada á la reflexión de la tierra, como 
Mestlin lo p roc lamó mucho tiempo después . Com­
prende que el aire propio para la respi rac ión de-
bia alimentar la llama ( i 6 j . Atr ibuye al calor del 

(15) Pero no pudo trabajar, como se dice, en el canal 
de la Martisana, en Milán, que ya estaba concluido, ni in­
ventar los estanques, que se usaban ya antes que él. Véase 
nuestro Libro XIII , cap. I . 

(16) Observó también que si la mecha de una lámpara 
estaba agujereada, el color de la luz era uniforme (MONTU-

de V i n c i en 
ciencia y la 

sol el hecho de que las aguas bajo el Ecuador es­
tán más elevadas que en los polos, con el objeto 
de «restablecer la esferoidad perfecta:» era un 
error, pero indica que conocía la desigualdad de 
los ejes. 

Con respecto á los trabajos de inteligencia, 
aconseja adquirir el mayor n ú m e r o de conoci­
mientos que se pueda, salvo separar después los 
exactos de los falsos é inútiles. L a esperiencia es 
el in té rpre te de la naturaleza y nunca se engaña; 
pero no sucede lo mismo á nuestro juicio, cuando 
aguarda efectos que aquél la no ofrece. Es necesa­
rio, pues, consultarla, variar los métodos , hasta 
que se puedan sacar consecuencias generales. Las 
ciencias á que no se pueden aplicar algunas partes 
de las matemát icas carecen de certidumbre. Los 
que no consultan los hechos sino los autores, no 
son hijos de la naturaleza sino sus nietos; porque 
ella sola es la que forma los verdaderos genios. 
Aunque comienza con el razonamiento y conclu­
ye con la esperiencia, debemos seguir un camino 
opuesto, presentar primero la esperiencia; y de­
mostrar después por qué los cuerpos están preci­
sados á obrar de tal ó cual manera. 

Debe, pues, colocarse á Leonardo 
el n ú m e r o de los restauradores de la 
filosofía, sintiendo qUe ocupaciones demasiado 
variadas, le hayan impedido terminar y publicar 
tantas invenciones capitales. E n lo concerniente á 
la pintura no se le puede clasificar en ninguna es­
cuela; sino creador de una teoria precisa de ana­
tomía, de un sentimiento razonado de las leyes y 
de los contornos, tuvo suerte en reproducir tanto 
el aspecto general, como los detalles; es superior 
á sus c o n t e m p o r á n e o s en la perfección del dibujo, 
la firmeza de las l íneas y de las formas: así es que 
su ejemplo y sus preceptos contribuyeron á formar 
la escuela milanesa, fundada por el antiguo pintor 
Vicente Foppa; esta escuela produjo buenos maes­
tros, como Civerchio, Zenale y Butt inoni , de T r i -
viglio, que se aprovecharon de I03 ejemplos de 
Bramante. Bar to lomé Suardi, que seguia las hue­
llas de este úl t imo y fué apellidado en su conse­
cuencia el Braman tino, sobresal ió en la perspectiva, 
t rabajó t a m b i é n en Roma. En fin, el B o r g o ñ o n e 
fué superior á todos; pero no se sabe nada de este 
pintor, sino que sus pintores en bastante n ú m e r o 
que han sobrevivido á él, respiran una devoción 
casta. 

L a academia de dibujo creada por Luis el Moro, 
y dirigida por Leonardo de V i n c i , fué un plantel 
de nuevos artistas, tales como Francisco Melzi , 
André s Salvi, su predilecto. Juan Antonio Beltra-
fio, en fin, para no citar á otros lo haremos de 
César de Sesto y Bernardino Lu ino . Privados de 
la felicidad de tener historiadores como los artis­
tas toscanos, permanecieron casi ignorados de los 

C L A III, 1564). Se anticipó, pues, también á Argand en la 
teoria. 
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que no pudieron ver sus obras en su patria. Los 
frescos de Bernardino Luino, muy numerosos en 
Lombardia, y sobre todo en Saronno, se cuen­
tan entre los mejores, y los extranjeros atribuyen 
con frecuencia sus obras á Leonardo. L a Cruci­
fixión que se ve en Lugano, es un verdadero poe­
ma, que ofrece una infinidad de personajes, cuyas 
aptitudes, trajes y sentimientos son muy variados 
y verdaderos; en el que las cabezas se destacan 
del fondo con la mágia de las miradas, en señada 
a los milaneses por Leonardo, y cuyo efecto es 
tan grande, que los personajes parecen aguardar 
una respuesta. Las numerosas vírgenes de Luino 
no tienen la elegancia que se nota en los más 
grandes maestros; pero sí el sello de una suavidad 
púd ica . Parece, sin embargo, que no habia visto 
nada de sus ilustres con temporáneos , y que por 
otra parte fué siempre retribuido escasamente (17). 

César de Sesto ayudó en sus trabajos á Rafael, 
que siguiendo una t radic ión, le habia dicho un 
dia: JVo comprendo co7no siendo tan amigos como 
lo somos, tenemos tan pocas consideraciones uno con 
el otro. No se puede separar la vista de las telas 
en que ha querido ser grande. Bernazzano, esce-
lente en paisajes, con quien estaba í n t i m a m e n t e 
unido, le pintaba á menudo los fondos. Cuando 
Antonio Salaino descubr ió su cuadro de la sacris­
tía de San Celso, sacado de un car tón de Leonar­
do, todu Milán fué en tropel á admirarlo. 

Gaudencio Ferrario de Valdugia (14 84-1550), á 
quien Lamazzo cuenta entre los siete principales ar­
tistas, formado en Verceli en el taller de G e r ó n i m o 
Giovenone, después colaborador de Rafael, y gran 
admirador de Leonardo de V i n c i , conservó siem 
pre alguna cosa de la antigua escuela: sin embar­
go, adquir ió grandeza en la invención , novedad 
en la elección de las aptitudes, más vivacidad de 
colorido que los d e m á s pintores milaneses, y se 
ded icó particularmente á dar espresion á los ros­
tros. Pur sus huellas marcharon, entre otros. A n 
drés Solari, de un pincel cuidadoso y buen colo­
rista; y Bernardino L a n i n i de Verceli , inferior á 
Salari en el dibujó y en el claro-oscuro, pero buen 
compositor y en grande, como se puede ver en su 
santa Catalina, en san Nazario. Marcos de Oggio 
no, además de los cuadros al óleo, p in tó otros al 

(17) Por la Crucifixión recibió 224 francos y 8 sueldos 
imperiales. Una memoria correspondiente al año 1521 
dice lo siguiente, acerca de la hermosísima Coronación de 
espinas que existe en la biblioteca Ambrosiana: «M. B. de 
Lovino, pintor, se ha convenido en pintar á Cristo con los 
doce apóstoles en el oratorio, y habiendo empezado á tra 
bajar el 12 de octubre, concluyó la obra el 22 de marzo 
de 1522. Es cierto que él hizo tan solo cincuenta y ocho 
obras, y un discípulo suyo once, y además de estas once, 
le molia y preparaba los colores en caso de necesidad 
también tenia siempre un mancebo que le servia. Se le 
dieron por sus honorarios y por los colores que empleó 
I I libras y 9 sueldos,» 

fresco, y pocos artistas le aventajaron en la espre­
sion y artificio de las composiciones. 

Elegidos escultores, y sobre todo ornamentistas, 
formaban una honrosa comitiva á estos pintores; 
y Vasari, tan parcial de los florentinos, confiesa 
que son admirables las obras de Bambaya, de So­
lano, de Agrat i , de Gaudencio, de César de Sesto, 
de Marcos Oggiono, de Luino, «que harian mucho 
si tuviesen tantos objetos de estudios como hay en 
Roma. Debemos, pues, alegrarnos de que L e ó n 
Leoni haya llevado allí tantas obras antiguas y 
modelos .» 

L e ó n Leoni de Arezzo, era escultor y fundidor, 
t rabajó en Flandes é hizo en la catedral de Milán 
el mausoleo del Medeghino, fundido de un dibujo 
de Miguel Angel , aunque un poco amanerado; 
cons t ruyó t ambién para sí mismo un palacio, cuya 
fachada está sostenida por grandes car iá t ides , y la 
l lenó de yeso y modelos clásicos. 

Varios maestros álbañi les y picapedreros, proce­
dentes principalmente de los lagos de Como, y 
Lugano, fueron escultores y pintores de primer ór-
den; y las catedrales de la Lombardia están embe­
llecidas con obras, cuyos autores apenas se co­
nocen ó se ignoran. Citaremos las obras de la ca­
tedral de Como, debidas sobre todo á los herma­
nos Rodar i de Maroggia, que están ejecutadas 
con una elegancia encantadora; y los de la semi-
catedral de Lugano, que estamos inclinados á atr i­
buir á Pedoni que era de aquella ciudad (18). 

Bambaya y Cris tóbal Solaro, llamado el Joroba­
do, adquirieron gran reputac ión . E l primero colo­
caba en todo arabescos, flores, bordados, aunque 
no fuese más que en la orla de los trajes, y ejecuta­
ba con estremada delicadeza los cabellos, barbas y 
pliegues. En la Presen tac ión , que adorna la cate­
dral de Milán , quiso ensayar la perspectiva, cosa 
muy difícil para el cincel, disponiendo en escorzo 
una escalera en cuya cima estaba S imón y Maria 
abajo: aunque tenga mucho arte, no es digno de 
imitarse. Bambaya es t a m b i é n el autor del sepul­
cro de Caracciolo, en el mismo templo, y del más 
célebre aun de Gas tón de Foix. E l cambio de do­
minac ión impid ió que se concluyese, y lo que que­
da de sus pedazos esparcidos parece ejecutado en 
cera. Solaro ha dejado hermosas obras en la cate­
dral de Milán y en la Cartuja de Pavía, cuando 
Miguel Angel descubr ió su Descendi?niento de la 
cruz en el Vaticano, algunos, dicen, lo atribuyeron 
á Solaro, lo que hizo que el gran artista florentino 
escribiese allí su nombre. Dos de las estatuas de 
Solaro que representan á Luis el Moro y á Beatriz, 
obra la más acabada que se puede ver, están en la 
Cartuja. 

L a fachada de San Pablo ofrece a d e m á s otros 
trabajos de gran belleza, por Lombard i . Se admi­
ran en San Celso las esculturas de An íba l Fon-

(18) Véase Storia della cittá 
C. Canttí, libro VII. 

e diócesi di Como, por 
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tana, y aun más las de Francisco Brambilla, que 
trabajó en la catedral con Andrés Biffí, Fusina, 
Bambaya y Solaro, sobre todo en la capilla del A r ­
bol . F u n d i ó las cariát ides del pulpito, trabajo es-
quisito, aunque lleno de pequeños detalles. A m ­
brosio de Fossano, que dibujó la fachada de la car­
tuja de Pavia, mane jó también el pincel. 

Se nos p e r d o n a r á como lombardos detenernos en 
una escuela generalmente descuidada; volveremos, 
pues, á nombrar á Lomazzo, buen pintor t ambién , 
que hab iéndose quedado ciego á la edad de treinta 
años, procuró consolarse de su desgracia dictando 
los preceptos de su arte (19). E n s e ñ ó todas estas 
reglas y cosas de convenc ión que no forma­
rán nunca un pintor, pero que ayudan á los talen­
tos medianos á evitar errores, ya que no á produ­
cir bellezas. Lleno de teorias abstrusas, de c i rcun­
locuciones, de gerga astrológica, fatiga al lector 
pe rd iéndose en las estrellas para hablar de un arte 
que se dirige á los sentidos; sin embargo, puede, 
si se medita, sugerir á Ids jóvenes artistas, ideas 
sanas y grandes. Así es que no quiere que el discí­
pulo se obstine sobre un modelo, sino que se for­
me en su mente una idea general, y estudie des­
pués los detalles de la naturaleza. Lomazzo es 
además digno de ser conocido en la historia de las 
artes, porque apoya sus preceptos en ejemplos aun 
lombardos, ignorados entonces, y porque en sus 
juicios examina con más de tenc ión las cosas que 
Vasari. Habia reunido cuatro m i l cuadros. Habla 
con bastante estension de Bramantino, pintor y 
arquitecto mi lanés , y dice ( l ib . I V , c. 21) posee un 
tratado de perspectiva de Bernardo Zenale, y otro 
de Vicente Foppa, ambos milaneses, en cuyos tra­
tados hablan ade l an t adó á Alberto Dureroy á D a ­
niel Bá rba ro . 

No habiendo dejado Leonardo de V i n c i obras 
notables en su patria, ejerció en ella poca influen­
cia: pero pronto á la antigua escuela florentina su­
cedió otra que no llamaremos mejor, y que pare­
ció no ocuparse de otra cosa que del dibujo. 

Se ha dicho que Rafael habia vivido poco t iem­
po para las artes, y Buonarroti mucho: en efecto, 
la adorac ión de que el ú l t imo fué objeto, era cau­
sa de que no se buscase, más cualidad que la 
fuerza. No cesando de imitar á Miguel Angel , los 
artistas con t ra ían rigidez nerviosa, sin conocer lo 
bastante el juego de los músculos , n i la flexibilidad 
en los tegumentos, n i la combinac ión de los colo­
res, y no recordaron que habia dicho: «el que s i ­
gue siempre detrás no pasará adelante .» De esta 
falta procedieron las posturas forzadas, la muscula­
tura en relieve, una ana tomía ár ida , gigantes y es-
tátuas puestas en grandes lienzos. L a ejecución 

(19) Trattato delí arte della pittura, di JUAN PABLO 
LOMAZZO, pintor milanés, dividido en siete libros, que con­
tiene toda la teoría y práctica de este arte. Milán, Pontai 
1584. Idea del tempo della pittura, 1590. 

habia hecho progresos; se modelaba, se esculpía al 
natural, se compon ía bien; pero se alejaban cada 
vez más de la antigua sencillez, y buscando la gra­
cia, se olvidaban de que huye de los que van en 
pos de ella, y que lo bello de los antiguos no salta 
á la vista con pre tens ión , sino que se descubre á 
fuerza de contemplar. De aquí cierto aire de fami­
lia entre todos aquellos artistas, y una facilidad de 
invenc ión sin reflexión, que choca, tanto más , 
cuanto se observa en ellos las magníficas ocasio­
nes ofrecidas á sus trabajos. Estos defectos se en­
cuentran ya en el sepulcro de Miguel Angel, en 
Santa Cruz, donde las estátuas, de las cuales una 
es de Juan de la Opera, discípulo de Bandinelli , y 
las demás de Valerio Ciol i y Bautista Lorenzi, pa­
recen estar colocadas allí para servir de modelo. 

Los pintores no eran ya inspirados por el sen­
timiento n i por la devoción, sino por los manda­
tos de los Médicis , que adquirieron de esta mane­
ra el t í tulo de Mecenas; pero ¿merecían acaso el 
de protectores ilustrados? Prefer ían los asuntos m i ­
tológicos, y hasta aduladores. E l profano Pablo 
Jove eligió é ideó los de la quinta de Poggio en 
Cayano. Bajo estas influencias fué como se au ­
m e n t ó el n ú m e r o de los émulos é imitadores de 
Miguel Angel , que p r o c l a m á b a n el gran estilo y 
acusaban de sequedad, pobreza y debilidad á los 
que obraban de otra manera que ellos. Rebajaron 
más de lo que lo merec ía , tal vez, á Baccio Bandi­
nel l i , inventor incorrecto, pero vigoroso. Su grupo 
de H é r c u l e s y Caco no nos parece inferior á las 
demás obras con temporáneas , por más que diga 
la r ivalidad envidiosa de Benvenuto Cel l in i , que 
encuentra «estas figuras mal hechas y llenas de 
remiendos ,» a ñ a d i e n d o que «se compusieron más 
de m i l sonetos para hacer mofa de aquella obra 
miserable.» 

Es justo citar como hábi l escultor á Benito de 
Rovezzano, que hizo el san Juan Bautista en la cate-
dral.de Florencia y el monumento de San Juan Gual-
berto, destruido cuando el saqueo de 1530. Se de­
ben á Francisco Rust ía , discípulo de Leonardo, que 
murió en Francia, las estátuas de bronce que exis­
ten en el baptisterio, donde t rabajó t ambién A n ­
drés Contucci de Sansovino, escultor, fundidor y 
arquitecto, que ha dejado obras en Génova , en 
Roma en la iglesia del Pueblo, y en Portugal; y del 
cual, el esterior de la Santa Casa de Loreto, es 
una de las principales obras. Varios artistas de 
Fiesole siguieron la escuela de Ferruccio, como 
por ejemplo, Maso Foscoli. E l monumento de los 
Dorias en G é n o v a és de fray Montorsoli , que ha­
bia trabajado con Miguel Angel , lo mismo que el 
sepulcro de Sannazar en el monte Pausilipo, y la 
fuente de Messina, obras complicadas en cuanto 
á la ejecución, y pobres por lo que respecta á l a 
idea. Las puertas de San Petronio en Bolonia dan 
fe del méri to de Tr ibolo , que supo evitar las exa­
geraciones de la moda. Vicente Dant i , de Perusa, 
escultor muy correcto, al mismo tiempo que fun­
didor, ha dejado muy buenas noticias sobre su 
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arte; pero no evitó en la práct ica el mé todo de los 
imitadores de Miguel Angel. 

Bandinell i y Sansovino tuvieron por discípulo á 
Bar to lomé Ammanato, productor de colosos. Hizo 
el Neptuno de la plaza del Gran Duque en com­
petencia con Juan de Bolonia, Dant i y Cell ini , y 
fué superior á ellos porque las decisiones no de­
pend ían ya del pueblo sino de Cosme. Su Júpi ter 
Pluvioso en Pratolino, tendr ía , si estuviera de pié, 
cincuenta codos de alto. Const ruyó en Roma el 
palacio Ruspoli, que debia tener cuatro frentes, y 
el gran colegio de los jesuí tas . Habiendo compra­
do la duquesa Leonor de Toledo el palacio de L ú ­
eas Pi t t i , edificado según los planos de Brunelles-
chi, encargó á Ammanato terminar el interior: 
a d a p t ó al efecto el ó rden exterior, formando en el 
patio los tres pórt icos con figuras salientes, pero 
interponiendo allí columnas apoyadas en p i é - d e ­
rechos de arcos, lo que produjo una masa i m p o ­
nente con respecto á la solidez y de inimitable 
efecto. 

E l arte de los puentes consistía en hacer fuertes 
bases, que tenían hasta una tercera parte, y nunca 
menos de la cuarta de la abertura del arco, lo que 
disminuía el cauce; además los arcos estaban 
encorvados en semicírculo ó en forma de o j i ­
va, lo que aumentaba la pendiente, y d isminuía 
tanto más el cauce cuanto más elevadas estaban 
las aguas. Ammanato const ruyó el puente de la 
Tr in idad en Florencia, formado de tres arcos, que 
tenían el del medio noventa piés de abertura, los 
de los costados ochenta y cuatro, sin contar las 
bases más que veinte y cinco de espesor, y estan­
do formadas las bóvedas en elipse muy aplanada. 
En su vejez dirigió su pensamiento á Dios y se 
ar repin t ió de la desnudez de sus figuras (20). 

(20) Bartolomé Ammanato al gran duque Fernando. 

«Serenísimo gran duque: 
aMis trabajos desde mi juventud, mis años, y toda mi 

industria están al servicio de la serenísima casa de V. A. 
Ya cerca de mis ochenta años, y no distante de oir lá voz 
con que Dios nos llama á todos, así me veo precisado, por 
mi conciencia, á decir á V. A. lo que espero obtener fácil­
mente. Se ha visto en este siglo estenderse el abuso, tanto 
en la pintura como en la escultura que se nota por todas 
partes, de presentar á los personajes desnudos, y por este 
medio y con la apariencia del arte, sostener la memoria de 
las cosas deshonestas ó despertar una adoración tácita á 
ciertos ídolos, por cuya destrucción los mártires y los san­
tos, amigos de Dios, creían bien empleada su vida y san­
gre. Ahora bien, afligidísimo por haber sido durante mi 
vida instrumento de semejantes estátuas, y no viendo come 
poderlas quitar de la vista de tantas gentes, he escrito hace 
ya algunos años, una carta que fué impresa y dirigida á 
los hombres de mi profesión, con el objeto de que este 
Estado de V. A. no tenga que recibir, en medio de los de­
más vicios á que estamos inclinados, algún castigo de Dios. 
Eneldia,en que por mi ancianidad debo sentir la importan­
cia de este hecho, sintiendo nacer en mí á tan avanzada 
edad un vivo deseo de la grandeza y felicidad de V. A., 

Guillermo della Porta de Milán t rabajó en la 
cartujá de Pavía . Ejecutando en Génova el sepul­
cro de San Juan Bautista, en el que fué ayudado 
por Perin del Vaga, .dió más amplitud al estilo vu l ­
gar de los lombardos; pero hab iéndose hecho des­
pués partidario decidido en Roma de Miguel A n ­
gel, const ruyó el mausoleo de Paulo I I I , uno de 
los mejores de San Pedro, si se fija uno solamente 
en la postura, en la gracia y en la verdad de las 
carnes. Pero á los dos lados del papa, que es de 
escelente ejecución, están acostadas dos mujeres, 
la una jóven y la otra vieja, que se cree represen­
tan ciertas virtudes; ahora bien, una es la que­
rida del pontífice y la otra su madre, ambas 
en una desnudez tal, que el cuerpo de esta úl t ima, 
todo arrugado, escita asco, y el de la querida des­
pierta el deleite é inclina á pecar. ^ 

Juan Bolonia, nacido en Flandes, fué muy jóven 
á Florencia, donde trabajó mucho tanto en már­
mol como en bronce. Hizo principalmente el M e r ­
curio volante, composic ión atrevida y de graciosa 
ejecución, y el Robo de las Sabinas, grupo con arte, 
en el que la diferencia de las tres edades, está fe­
lizmente repressntada. Franceville de Cambray, su 
discípulo, t rabajó mucho en G é n o v a y en Par í s , 
modelando el mármol con mano maestra pero con 
la afectación de costumbre. 

Juan Bolonia hizo la hermosa estátua ecuestre 
de Cosme I , en Florencia y p repa ró la de E n r i ­
que I V , terminada después por Pedro Tueca. R e ­
cordaremos con respecto á caballos, el de Enr i ­
que I I , que Daniel Ricciarel l i de Volterra fundió 
por ó rden de Catalina de Médicis ; y las dos está-

quiero antes de morir suplicarle, por honor á Dios, no de­
jar pintar ó esculpir cosas desnudas, y disponer que las 
que se han hecho, por mí ó por otros se cubran ó quiten 
enteramente de la vista, de modo que Dios quede servido 
y no se crea más que Florencia es el nido de los ídolos, ó 
de objetos que provocan al libertinaje y á cosas que des­
agradan altamente á Dioa. Como V. A. ha mandado que 
las estátuas que hice hace treinta años por órden del sere­
nísimo gran duque en Pratolino, fuesen trasladadas al jar-
din de los Pitti, lo cual ha sido ejecutado, tengo un gran 
remordimiento de que semejante obra de mis manos per­
manezca allí para estimular muchos pensamientos desho­
nestos que pueden ocurrir al verlas. Suplico, pues, reve­
rentemente, como el mayor beneficio y recompensa que 
puedo recibir de todos mis servicios, que me dispense pri­
meramente de toda cooperación en su arreglo, concedién­
dome después la facultad de vestirlas artificialmente y con 
decencia bajo el nombre de cualquiera virtud, á fin de que 
no puedan proporcionar á nadie ocasión á malos pensa­
mientos. Esto me será tanto más agradable cuanto que los 
«.jos de 1P serenísima gran duquesa y los de la compañía 
que tenga consigo, como también tantas damas que ven­
drán á visitarla, tendrán ocasión de ver en todos los luga­
res del dominio de V. A. cosas hechas para edificar á una 
princesa tan cristiana como lo es, y yo permaneceré eter­
namente obligado á V. A.» 

Se sabe que remordimientos tuvo Agustín Carracha en 
sus últimos años, por sus grabados lascivos. 
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tuas ecuestres de Plasencia, con ropajes flotantes 
y posturas .teatrales, obras de Francisco Mocchi , de 
Montevarchi. Existia en Nápoles delante de Santa 
Restituta un caballo gigantesco que el vulgo creia 
haber sido hecho por Vi rg i l io con ayuda de en­
cantos, y llevaban allí á los caballos, tanto para cu­
rarlos, como para preservarlos de alguna enferme­
dad. Los obispos creyeron deber destruir esta 
superst ición, y el caballo sirvió para hacer las 
campanas de la catedral: sólo la cabeza, que es 
magnífica, se conservó por la familia Carajfa. Se 
alaba mucho en Venecia el monumento de bronce 
de Coleone, empezado por André s Verocchio y 
concluido por Alejandro Leopardo, de quien son 
t a m b i é n las astas de los estandartes de San Mar­
cos, tan admiradas. 

Vasari, 1512-74.—Jorge Vasari, de Arezzo, fué 
admirador apasionado de Miguel Angel y diestro 
adulador de los Médicis . La cons t rucc ión de los 
Oficios de Florencia y los aposentos del palacio 
Viejo, manifiestan su habilidad como arquitecto. 
Parece fatalidad que todos,,los grandes artistas fue­
sen invitados á pintar en este ú l t imo edificio, y 
que nada pintasen: Vesari lo cubrió de historias de 
los Médicis , séparáfidose de la p r á c t i c a , según él 
dice, y en cien días concluyó la Chancilleria. Los 
artistas encuentran allí algo que alabar, sobre todo 
en el cuarto de Clemente V I I I ; pero estas concep­
ciones fáciles y frivolas no llegan al corazón. L o 
peor fué, que el ejemplo del caballero, pintor de 
c á m a r a , que proporcionaba ocupac ión á la juven­
tud, hizo adoptar á la escuela florentina los toques 
atrevidos y negligentes y un estilo duro' y amane 
rado. 

Vasari escr ibió las Vidas de los pintores, aunque 
no haya habido un historiador de las artes que no 
se haya encontrado en el caso de contradecirle á 
cada momento (21) . Habla casi esclusivamente de 
lo concerniente á la Toscana, ó á lo más sólo de 
Florencia, y no puede desprenderse de sus pasio­
nes de c o n t e m p o r á n e o y artista. Juzgaba como 
pintaba, así como su escuela, no ocupándose más 
que de los medios naturales del dibujo, de la jus ­
ta disposición de los planos, de los relieves de 
las cabezas, espresasen ó no el estado del cora­
zón. Es idólatra de la forma, sin elevarse nunca 
hasta la poesia del arte, de la concepc ión de la 
idea y de la invención. Por otra parte, cortesano 
de los Médicis , obedec ió servilmente sus deseos. 
Se aventuró , sin embargo, en una nueva carrera. 
Most ró haber visto infinidad de cosas con sus pro­
pios ojos y haberlas juzgado con conocimiento. 
L a segunda edición de su l ibro puede ser conside-
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(21) Esto es lo que hace constantemente Lanzi, sin 
hablar de los demás, y sobre todo en la tercera época de 
la escuela florentina. Véase también á Bellori, Pungile oni, 
Rossini, Sto7-ia della^ pittura; Won Rumohr, Italianische 
forsehungen; Gayê  Cartera de los artistas; Bottari y todos 
los demás editores posteriores á su óbra. 
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rada como una copilacion general, tantas son las 
correcciones y cambios que se encuentran en él, 
que le sugirieron el tiempo, sus amigos, la pruden­
cia y un nuevo viaje por toda la I tal ia. Se le leerá 
siempre como á uno de los autores más s i m p á t i ­
cos, por aquella sencillez de lenguaje, tan rara en­
tre los clásicos italianos ( 2 2 ) , por la abundancia de 
anécdotas , que os hacen asistir á la vida de enton­
ces, y sobre todo por el calor con que describe los 
cuadros. ¡Cómo se exalta cuando habla del retrato 
de León X y del Spasimo por Rafael! ¡Con qué 
verbosidad describe las obras maestras de Miguel 
Angel! Sólo un artista puede entusiasmarse de esta 
manera, y todos los que han esperimentado estas 
exaltaciones, gozan al volverlas á hallar en él. 
A ñ á d a s e á esto que no está obligado á entablar 
polémicas , traba pe rpé tua de los que han escrito 
después de él sobre el arte, y esto por sus numero­
sos errores. Si descuida indicar la época en que 
florecía tal ó cual artista, y las circunstancias que 
pudieron ayudarle ó contrariarle, si no comprende 
que un gran pintor debe ser otra cosa que un há ­
b i l obrero, el in té rpre te del pensamiento moral de 
sus con temporáneos , ¿cuántos de sus sucesores hay 
que se hayan acordado de ellos, aun en nuestros 
siglos razonadores? 

Otros varios escribieron sobre el arte, y a d e m á s 
de Lomazzo, de quien ya hemos hablado. Bernar-
dino Campi publ icó OpÍ7iioties sobre la p in tu ra ; 
Juan B. Armenin i , de Florencia, Los verdaderos 
preceptos de la p in tura , apoyándose en ejemplos. 
Rafael Borghini no hace m á s ' q u e copiar á Vasari, 
y después de haber comenzado un diálogo, prosi­
gue en un relato estenso y con un estilo forzado, 
sin considerar que es absurdo que se puedan con­
tar de memoria tantas cosas positivas. Federico 
Zuccaro t ra tó t ambién de la pintura como presi­
dente de la academia de San Lucas, que fundada 
en tiempo de Gregorio X I I I , obtuvo que no se pu­
blicarla nada en Roma sobre las bellas artes sin 
su autor ización. Escelente manera de impedir el 
conocer y evitar los abusos. 

Cellini, 1500-70.—Benvenuto Cell ini , uno de los 
hombres más estravagantes que han existido, y que 
sólo consen t í a se le considerase inferior á Miguel 
Angel , fué t a m b i é n escritor y artista. Se distingue 
en su Perseo alguna cosa de la exgeracion de la 
escuela dominante, y es más cé lebre por sus obras 
de pla ter ía . Era entonces costumbre el poner en 
los birretes ciertas medallas ó planchas de oro c in-

(22) Caro escribia, aludiendo á la primera edición: «Me 
parece obra bien escrita, con puro estilo y útiles adverten­
cias. Sólo desearía que se desterrasen de ella ciertas tras­
posiciones de palabras y ciertos verbos colocados al fin, 
quizá por elegancia, que en este idioma me causan moles­
tia. En una obra semejante quisiera que la escritura fuese 
como el habla; esto es, que se usase del estilo propio más 
bien que del figurado, de palabras corrientes y no afec­
tadas. 

T. VII.—71 
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celado; el mi lanés Caradosso Joppa, hábi l por es-
celencia, no las vend ía menos de cien escudos-ro­
manos cada una. Cel l in i , que le reputaba «como 
el mejor maestro que hubiese visto en este género , 
y que tenia más envidia de él que de n ingún otro,» 
hizo muchasj como t ambién otros adornos para los 
trajes pontificios y para las bellezas de la corte 
de Francia. Como estas obras eran de materias pre­
ciosas, se han destruido gran n ú m e r o de ellas, y 
las que quedan no tienen precio. 

No hubo casi n ingún gran artista que no se en ­
sayase en modelar algunas bagatelas ó cincelar 
alguna alhaja preciosa; pero casi todas se han per­
dido. L a misma pedre r ía no parec ía de gran lujo 
si no estaba trabajada. Juan de C o m i ó l e se inmor­
talizó en este género en tiempo de Lorenzo el 
Magnífico, é hizo un maravilloso retrato de Savo-
narola. Con él rivalizaba Domingo de los Cama­
feos, mi lanés , que represen tó á Luis el Moro en 
un rubí : Jacobo de Trezzo grabó en un diamante 
las armas de Cárlos Quinto; el mi lanés Juan A n ­
tonio hizo en el mayor camafeo moderno, los re­
tratos del gran duque Cosme, su mujer Leonor y 
sus siete hijos, hasta las rodillas. Los cinco her­
manos Saracci ejecutaron t ambién obras notables 
en cristal, y grabaron t ambién en piedra dura. 
Uno de ellos hizo para el duque de Baviera una 
galera de cristal, montada en oro y pedrer ía , ser­
vida por esclavos negros, armada de cañones que 
disparaban, con sus \elas y todos los aparejos. U n 
vaso de la misma materia le vallo seis mi l escudos 
de oro. y además dos m i l libras á título de regalo. 
E l grabador de piedras finas y cristales más afa­
mado por la habilidad y elegancia, fué Valerio V i -
centino: ejecutó trabajos difíciles, y «con un tra­
bajo tan asid-- o. que no tuvo nunca nadie que le so­
brepujase en hacer tantas obras (VASSARI).» U n 
cofre con nueve compartimientos en la tapa y nue-
ve en la caja, le valió dos mi l escudos de Clemen­
te V I I , que lo regaló después á Francisco I con 
motivo del matrimonio con Catalina. Otros mila-
neses trabajaron en Florencia y en Francia en el 
pulimento de piedras duras. E l c remonés G e r ó n i ­
mo del Prato, el Cell ini lombardo hizo labores á 
torno, medallas, objetos de plater ía y una joya que 
regaló á Cárlos Quinto la ciudad de Milán. 

L a mayor parte d é aquellos artistas se dedica­
ban á imitar lo antiguo, de suerte que sus obras 
pudieran pasar por an t igüedades , prefiriendo á la 
gloria los grandes beneficios (23). Juan Cavino de 

Padua l lenó el mundo de medallones falsos, cuan­
do los hubiera podido hacer admirables de sn i n ­
venc ión . Miguel Angel dijo que el arte habia l le ­
gado á su mayor altura cuando vió una medalla 
de Alejandro Cesari, llamado el Grechetto, hecha 
para Pañ lo I I I . E l Focion de este artista no cede 
al de los antiguos. Lucas K i l i a n tuvo gran reputa­
ción con el nombre de Pirgotele Alemán; se cita 
t a m b i é n con elogio á Daniel Engelhard, de Nurem-
berg: ambos no hicieron, sin embargo, m á s que 
sellos y escudos de armas. Caldoré , que estaba al 
servicio de Enrique I V , se hizo célebre en Fran­
cia. Los flamencos y los alemanes han ejecutado 
hermosos trabajos de es taño para colodras y v a ­
sijas, y en acero de damasco, sobre todo para ar­
maduras. 

Hacia ya mucho tiempo que se sab ían impr imi r 
con planchas de madera cinceladas, naipes é imá­
genes sagradas (24); después , á medida que se es­
tend ió la imprenta, se formaron del mismo modo 
las letras iniciales, los adornos, los contornos, 
hasta que se mejoró el mismo procedimiento por 
artistas ilustres, como el a l emán Alberto Durer, 
Mecherino de Siena, Domingo de los griegos, Do­
mingo C a m p a ñ o l a y otros hasta Hugo de los Car­
pí. Este Hugo, pintor mediano (25), inventó , ó 
m á s bien introdujo, lo que se practicaba ya por 
los alemanes, á saber: el arte de la imprenta en 
madera al claro oscuro, es decir, por medio de 
dos, y después de tres planchas, de manera que 
produjese tres tintas. Pub l icó así varias composi­
ciones de Rafael con más exactitud que Marco 
Antonio . E l arte se perfeccionó después con susti­
tuir el cobre á la madera. 

Desde el siglo x i el Tractatus lombardicus de 
fray Teófilo, de que ya hemos hablado con motivo 
del empleo de los colores, describe exactamente 
el nielage [nigellus). Se dispone, dice, una p l an ­
cha de plata muy pura, y se graba en ella en hue­
co con el bur i l lo que se quiere, después se hace 
una fusión de plata pura, cobre, plomo y azufre, y 
se la introduce en aquellas cavidades. Enseguida 
se pulimenta todo, y resulta una plancha luciente 
con un dibujo negro. Se adornaban con nielados 
los cofrecillos de ébano , la parte delantera de los 
altares, las reliquias, los cálices, los misales y los 
incensarios. Varios artistas se distinguieron en este 
género , entre otros Forzone Spinelli de Arezzo, los 
milaneses Caradosso y Arc ion i , Francia de Bolonia, 
Juan T u r i n i de Siena, los florentinos Mateo Del y 
Antonio Pollajuolo. Algunas veces, después de he-

(23) Verona tuvo en el siglo XV escelentes artistas en 
medallas, tales como Mateo Pasti, Victor Pisano, Julio de 
la Torre, G. M. Pomedello, Caroto; y escelentes grabado­
res en piedras duras, tales como Galeazo y Gerónimo 
Mondella, Nicolás Awanzo, Máteo del Nazaro, J. Jacobo 
Caralio, Sperandio de Mantua, Francisco Francia de Bolo­
nia Victor Camelo y Juan Boldú de Venecia, sobresalieron 
también en medallas. Domingo de Pablo imitaba maravi­
llosamente las medallas antiguas, como Luis Marmita de 

Parma. J . Pablo Poggi de Florencia, León Leoni, de Arez­
zo, y su hijo Pascal, tiabajaron en la corte de Felipe I I . 
"Véase CICOGNARA, lib, V, cap. VII. 

(24) Véase el lib. XIII , pág. 216. 
(25) Se ve en la sacristía de los Beneficiados, en el 

Vaticano, un sudario per Ugo in tajaiore, fato senza pé­
nelo (Por Hugo, grabador, hecho sin pincel, es decir, con 
los dedos). 



BELLAS ARTES 563 
cho el grabado para ver el efecto del negro, se ha­
cia el esperimento sobre tierra muy fina, en la cual 
se echaba azufre l íquido. Se in t roducía después 
negro de humo en los huecos de aquella plan­
cha de azufre, y se colocaba encima papel hú­
medo, ap re tándo le con la mano ó con el rodi l lo . 
Se conservan algunos de estos azufres y pruebas, 
principios de un arte nuevo. E n efecto, después 
de haber visto lo que resultaba, se pensó en sacar 
mayor n ú m e r o de ejemplares^ y de esta manera 
fué como la calcografía nac ió en los talleres de la 
plater ía . Se varió la materia de las planchas y con­
cluyeron por preferir el cobre; se introdujeron tam­
b ién las prensas y las diferentes tintas, p r inc ipa l ­
mente el azul. 

No está bien probado que se deba á Maso F i n i -
guerra este descubrimiento ó su progreso antes 
de 1440,}' creemos que tanto las pretensiones de los 
alemanes como las de otras ciudades, escepto F l o ­
rencia, son menos admisibles. Parece que Conrado 
•Sweynheim, editor del elegante Tolomeo de Roma, 
enseñó en Italia á componer la tinta mas con­
veniente. Afamados artistas se dedicaron entonces 
al grabado; en el n ú m e r o de los primeros se en­
cuentra á Baccio Va ld in i , Antonio Pollajuolo y 
A n d r é s Mantegna, que g rabó cincuenta planchas. 
A todos escedió Marco Antonio Raimondi, de Bo­
lonia, que instruido en el arte de nielar las plan­
chas por Francisco Francia, imitador después de A l ­
berto Durer, se perfeccionó en el dibujo con Rafael, 
á quien r ecompensó bien sus lecciones estendiendo 
sus obras. Agust ín Veneciano y Marco Ravignano 
le ayudaron en sus trabajos; después caminaron 
por sus huellas, y multiplicaron las obras de los 
artistas de aquella época. A veces dibujaron á su 
capricho, ó variaron las composiciones de los cua­
dros que copiaban, ó las tomaron dé los pensamien­
tos de los maestros, y no de los cuadros acabados. 
Tales son principalmente las diversas obras de Ju­
l io Bonasone, de Bolonia, que hasta grandes artis­
tas han tratado de imitar como originales. 

E l grabado al agua fuerte se introdujo por 
el Parmesano, aunque los alemanes quieran hon­
rar con él á Wohlgemuth. E n 1643 Luis deSiegen 
inven tó t \ método negro, que consiste en preparar 
toda la plancha con l íneas tiradas con el cincel de 
granear, llenarla de negro, y después dibujar a l l i 
la figura, rascando enteramente el fondo graneado 
en los puntos donde la luz debe ser mayor; se deja 
só lo una parte en aquellos donde debe haber m e ­
dias tintas, y no se toca donde se usa sombra. Esta 
invenc ión condujo necesariamente al grabado de 
color. 

Otros artistas trabajaron en taracea, p r inc i ­
palmente en las sillas de coro y en las sacristias. 
Se admiran los armarios de Santa Maria del Flore 
por Benito de Mayano, y aun más las obras que 
envió á Matias Corvino. D a m i á n de Bérgamo , do­
minico lego, trabajó de una manera notable, p r i ­
mero en su patria, después en el coro de Santo 
Domingo en Bolonia, perfeccionando la disposi­

ción de los colores y sombras; varios de sus c o m ­
patriotas le imitaron, como por,ejemplo, los her ­
manos Capodiferro de Lovere, que hicieron en 
Bé rgamo el coro de Santa Maria la Mayor, Pedro 
de Mafei y los Bell i ; en Brescia, los Legnaghi, los 
frailes Rafael de Brescia y Juan de Montoliveto; 
en Milán, Cris tóbal San Agust ín , José Guzzi, Juan 
Bautista y Santo Corbetti . Los maravillosos embu­
tidos de la Cartuja de Pavía se atribuyen á Bar ­
to lomé de Pola. Este arte permi t ió poner á las pin­
turas marcos magníficos. Rafael hizo embutir las 
puertas y tribunas del Vaticano por Juan Barile, y 
dió los dibujos de los embutidos que se admiran 
en los Benedictinos de Perusa. Entre las obras de 
esta clase que se enseñan en Nápoles , citaremos 
el coro de San Severino y Sossio por Bar to lomé 
Chiarini y Benvenuto TortelU. de aquella ciudad, 
ejecutado desde 1550 hasta 1565, y á cuya varie­
dad y elegancia no hay nada que le iguale. 

E l genovés D a m i á n Lercaro rep resen tó "en un 
hueso de cereza á San Cris tóbal , San Jorge y San 
Miguel ; y en otro de durazno la Pasión. E l mayor 
pedazo de marfil que existe es el sacrificio de 
Abraham en la casa V o l p i en Venecia, obra de 
Gerardo Van Obstat, de Bruselas, cuyas figuras 
tienen codo y medio de alto. 

Estamos tentados á denominar embutidos de 
m á r m o l á los claros oscuros de las piedras sobre­
puestas, arte nacido tal vez, pero ciertamente per­
feccionado en Siena en aquel maravilloso piso de 
la catedral, comenzado groseramente por Duccio, 
y continuado por más hábi les artistas, m e j o r á r d o s e 
sucesivamente hasta Beccafumi. 

E n el arte del vidrio se ade lan tó m á s en F r a n ­
cia y en Flandes (26) que en I tal ia . De allí fué de 
donde l lamó Bramante para adornar el palacio del 
Vaticano y Santa Maria del Pópolo , á Claudio y 
Guil lermo, que enriquecieron después la Toscana 
con otras obras. Varios flamencos fueron á I tal ia 
para trabajar en este género , principalmente V a ­
lerio Profondval, de Lovaina, que se fijó en Milán 
y Gerardo Ornarlo, que t rabajó en Bolonia. Se 
atribuye á Lucas de Holanda la vidriera de Santa 
Catalina de Milán . 

Los mosaicos de San Marcos fueron una escue­
la permanente en Venecia para los que practica­
ron allí aquel arte; pero los mejores se han hecho 
siempre en Roma. 

L a pintura en esmalte sobrevivió á la a n t i g ü e ­
dad, sobre todo en Oriente, de donde pasó á Es­
paña . Se empleaba en hacer cuadrados y t r i á n g u ­
los {azulejos), que se colocaban formando dibujos 
para adornar el piso y las paredes de los aposen­
tos, en los paises donde la rel igión prohib ía las 
figuras, al paso que los cristianos formaban t a m ­
bién historias, y la fábrica de Valencia tuvo fama. 

(26) Véase M. A. GESSERT, Historia de la pintura 
sobre vidrio en Alemania, en los Paises Bajos, etc. Leipzig, 
1842. 
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Tenemos en Occidente obras del siglo v i y v m y 
Teófi lo . t ra ta del esmalte de los vasos de arcilla y 
vidrio. En el siglo x n se adornaban con esmalte 
los báculos episcopales, las manecillas de los l i ­
bros, los vasos y los sepulcros; t ambién se hacian 
retratos con ellos. A mediados del siglo xv , Faen-
za, Urbino, Pásaro , Castel-Durante, fabricaban 
vasos, platos, vasijas de barro, adornados con d i ­
bujos de esmalte, ejecutados algunas veces por los 
principales artistas. L a familia de I ucas de la Ro­
bla cont inuó vidriando los barros, secreto que se 
pe rd ió en 1565 con Sante Buglione. 

Reducido en Francia Bernardo de Palissy por 
la pobreza á quemar hasta su lecho para calentar 
su habi tac ión , consagró diez y séls años de esfuer­
zos á descubrir la verdadera composic ión del es­
malte. L o consiguió, y su repu tac ión creció con sus 
riquezas. R e n o v ó Francisco I la manufactura de 
Limoges, donde se ejecutaron toda clase de obje­
tos de cobre esmaltado, según los dibujos de los 
mejores artistas. E l primer director fué Leonardo 
Limosin . 

Volviendo á la pintura propiamente dicha, casi 
todas las ciudades citan maestros de aquella épo­
ca; pero ninguna puede rivalizar con los de F l o ­
rencia y Roma. Nápoles con tó imitadores del Zín 
garó , hasta que los ingenios.se formaron según el 
nuevo estilo. Polidoro de Caravaggio educó á A n ­
drés de Salerno, á Lama á Ruviale, llamado el 
Polidorino; otros tuvieron por maestros al Fatori-
no y á Vassari; Juan Marliano de Ñola ejecutó es­
culturas escelentes en Montoliveto, en Santo D o ­
mingo Mayor y en el monumento de los tres San 
Severinos, envenenados por su tia. No hay nadie 
que no vaya á admirar en Santa Clara el sepulcro 
de Antonio Gandino, y en Santiago de E s p a ñ a el 
de Pedro de Toledo. G e r ó n i m o Santa Cruz, que 
hizo con él las compuertas de mármol de las Gra­
cias y otros trabajos en Montoliveto, en el sepul­
cro de Sannazar, y en la capilla de los Vico en 
San Juan de Carbonara, se mos t ró su digno ému­
lo. Juan Antonio Razzi, de Verceli , dejó en N á p o ­
les varias obras, pero sus malas costumbres le va­
lieron el sobrenombre de Caballero de Sodoma. 
Entre las obras más notables de Nápoles existe la 
cripta del arzobispado, obra de T o m á s Malvita de 
Como. Es una sala toda de m á r m o l con cuarenta 

1 y ocho palmos de largo, por treinta y seis de an­
cho y diez y ocho de altura, con diez columnas jó­
nicas que sostienen el mas hermoso techo que se 
puede ver, adornado con santos de medio cuerpo, 
y pilastras de un trabajo magnífico. 

Rechazada en M ó d e n a Propercia de Rossi por 
aquel á aquien amaba, quiso hacer alusión á su 
propia aventura esculpiendo al casto José, lo que 
ejecutó con buen estilo. L a escuela de Bolonia, 
nacida separadamente de la de Florencia, produjo 
pintores de méri to que sin embargo no se mejoraron 
hasta el siglo x v i si se esceptúa á Lorenzo Costa 
en el género de Mantegna, y á Francisco Francia, 
platero, igual á Caradosso, cuyas v í rgenes a labó 

Rafael, «siendo más bellas, piadosas y mejor he­
chas que las de n i n g ú n otro.» Env ió t ambién á BOT-
lonia su santa Cecilia, rogándole la corrigiese si 
encontraba alguna cosa que retocar en ella; acto 
de modestia digno de un gran talento. Es falso 
que Francia muriese de tristeza poco después; vivió 
hasta 1533. Su san Sebastian de la Zeccafué el t ipo 
de los boloñeses . Muchos de éstos se formaron se­
gún el estilo moderno, como Hipól i to Costa que 
l lenó á Mán tua de pinturas estravagantes, y no 
obstantes, alabadas; y Sabbatini, gracioso en sus 
composiciones, aunque de colorido débi l . Los san­
tos de Horacio Samacchini, su ín t imo amigo, res­
piran una piedad majestuosa y tierna; este pintor 
supo, no obstante, mostrarse vigoroso en la b ó v e d a 
de San Abundio en Cremona. 

En Ferrara Dosso Dossi sobresal ió en las figu­
ras, y su hermano Juan Bautista en el paisaje. Aun­
que no estuvieron acordes, trabajaron asiduamen­
te en el palacio del duque Alfonso de Este, y Arios-
to los contó entre los grandes pintores. E l Garofo-
lo (Benvenüto Tisio) , más hábi l que ellos, es tudió 
á Rafael y á Leonardo de V inc i : y aunque repro­
duzca los mismos tipos, los mismos efectos en los 
ropajes, los mismos matices y los mismos tonos, 
nunca le falta encanto. Su discípulo, G e r ó n i m o de 
Carpi, se formó con el estudio de diversos mode­
los. Felipe Baffico hizo en el coro de la catedral 
un Juicio universal stgnn el gusto de Miguel Angel , 
pág ina grande á la vez y nueva aun después de tal 
predecesor, á la cual es superior en el decoro y el 
colorido. Sigismundo Scarsella, su competidor, 
fué sobrepujado por su hijo Hipól i to , que se mos­
tró noble tanto en las fisonomías como en los ma­
t ices^ cuyo dibujo es fácil. Bastardo (José Maz-
zola), cuyo pincel es lento y el estilo estudiado, es 
menos conocido de lo que merece. 

Sansovino, en la época del saqueo de Roma, 
llevó consigo en su fuga modelos, y t ras ladó á Ve-
necia obreros. L a corrupción .de los imitadores de 
Miguel Angel se introdujo allí de esta manera con 
él sin ganar la arquitectura. Sobresal ía tanto en 
los colosos como en las vírgenes, y tuvo por d isc í ­
pulo á T o m á s Lombardo de Lugano, buen arqui­
tecto, escultor mediano y mal poeta (27). Existen 
en Bolonia varios bronces dignos de elogio de T i -
ciano Aspeti; y la p e q u e ñ a galería del campanario 
de San Marcos es un p e q u e ñ o museo. Alejandro 
Vit tor ia ,de Trento, artista, de ejecución noble é 
indolente, es bastante correcto en el dibujo, y fe­
cundo en sus invenciones; se puede decir que con­
siderado entre los buenos escultores venecianos es 
el ú l t imo de aquel siglo. 

Ticiano, 1477-1576.—Ticiano Vecell i , de Cado-
re, conservó á Venecia elfprimer lugar en la pintu­
ra. Discípulo de Juan Bel l ini , le fué superior en el 
colorido, y t rabajó mucho ganando muy poco, has­
ta el momento en que se presentó en Venecia el 

(27) Escribió la Marfisa en veinte y cuatro cantos. 
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infame Pedro Aretino. Menospreciador de Dios y 
adulador de los poderosos, semejante hombre no 
podia más que manchar una escuela que habia 
crecido á la sombra de la fe. Ticiano obtuvo su 
amistad y sus elogios, y gracias á él tuvo varios en­
cargos, entre otros, el retrato de Carlos Quinto, lo 
que le puso de repente á la moda enjre los corte­
sanos. De esta manera pudo ganar dinero, y hacer 
conocer su nombre más allá de los l ímites de su 
patria; así fué que su viaje á Roma fué un triunfo 
continuo, lo mismo que cuando fué á la corte del 
emperador, y aun más cuando pasó á España , don­
de dejó sus obras más estimadas. La escuela de 
los Bel l in i , y después la emulac ión que le inspiró 
Alberto Durero, le hicieron muy cuidadoso en los 
detalles, y cuando lo quiso hasta minucioso. Decia 
que el pintor debia ser dueño del blanco, del 
rojo y del negro; y en efecto, sobresal ió á veces 
de una manera admirable con estos solos colores, 
con ayuda de los contrastes, aunque no sea verdad 
que los emplease esclusivamente. Es sóbrio más 
bien que vivo en sus composiciones; la espresion 
forma el mér i to de sus retratos, dando á los h o m ­
bres mucha dignidad y vida, y alcanzando poco 
éxito en los ángeles y santos. En todo el curso de 
su vida, que fué larga y sosegada, se most ró ene­
migo de ser cortesano, porque conocía la dignidad 
de su arte. Después de haber sobrevivido á todos 
sus amigos sin conocer languidez n i decrepitud, 
murió en una época de peste, y el senado de V e -
necia conced ió á su cadáver el no ser quemado 
como los demás . 

Tuvo muy pocos discípulos, porque carecía de 
paciencia para enseñar , ó tal vez por envidia. Des­
pués de él nac ió , no obstante, una familia de pinto­
res que se ded icó á estudiar el colorido, hasta el 
punto de descuidar por él la composic ión y el dibu­
jo. Este supremo mér i to de los venecianos procede, 
además de la elección de la materia y de la b l a n ­
cura de la marca, de que no pintan sino con t o ­
ques vivos, con ligereza en el pincel y distribuyen­
do con osadia la tinta que de esta manera resalta 
con más pureza; esto exige gran seguridad,¡y el arte 
de casar los colores, y su contraste da tanta v ive ­
za á sus pinturas. Como tenia tan poco que variar 
en los numerosos retratos que tenia que hacer, el 
artista afinaba los, detalles; de aquí su habilidad en 
reproducir las telas, los terciopelos, los metales y 
los adornos de arquitectura, las mesas y d e m á s ac­
cesorios. 

Francisco I hizo retratar á las principales s e ñ o ­
ritas de su corte por Paris Bordone, imitador del 
Ticiano, cuyo colorido es r i sueño y variado, las 
cabezas llenas de vida, la composic ión convenien­
te, pero en su cuadro lo vaporoso llega hasta sa­
crificar los contornos. A n d r é s Schiavone ayudó á 
Ticiano y después le imitó felizmente, sobre todo 
en el empleo de los colores, Calixto Piazza, de 
Lodi , que p in tó t a m b i é n á la manera del Ticiano 
la iglesia de la Incoronata, en su patria, se formó 
un nombre en la pintura al fresco y al temple. 

Verona no habia olvidado las lecciones de fray 
Jocondo; y bas ta rá citar entre estos artistas á Bru-
sasorci, algo amanerado, y mejor aun á Pablo Ca-
vazzola, cuya compos ic ión es escelente, y espresa­
ba el sentimiento según las mejores tradiciones. 
Pablo Caliari tuvo al principio poca reputac ión , 
en comparac ión de la de ellos; pero habiendo sa­
l ido de Verona, la adqui r ió tomando por modelos 
al Ticiano y al Tintoret to, como también los gra­
bados y está tuas antiguas. Queriendo los procura­
dores de San Márcos hacer pintar la biblioteca, 
prometieron un premio al artista que designase el 
Ticiano. Los concurrentes eran Salviati, Franco, 
Schiavone y Zelotti . Habiendo sido designado Pa­
blo, hizo entonces sus cuatro mejores cuadros, dos 
Magdalenas á los piés de Cristo, fesus con los p u ­
blícanos y las Bodas de C a n á . E n este ú l t imo 
cuadro, donde se cuentan por lo menos ciento 
treinta figuras que todas son retratos, hasta el per­
ro del Ticiano, representa un- concierto en el que 
cada artista toca un instrumento que simboliza su 
cualidad. E n este banquete tiene asiento el e m ­
perador Cárlos Quinto, aunque no debian figurar 
más que pobres galileos: ¡tan encarnado estaba el 
naturalismo en la escuela veneciana, tan pura en 
su origen! (28) 

(28") Algarotti (obras t. VIII, página 20), dice que 
Pablo Veronés no recibió por su cuadro de la Cena más 
que 90 ducados de oro, «como lo he visto en los libtos de 
la Cilleria del monasterio de San Jorge Mayor.» Repro­
duciremos el contrato tal como se lee en aquellos archi­
vos, y se verá cuán mal tomaba datos Algarotti. 

«A 6 de junio de 1562. 
«Se declara por el presente escrito, que en este dia, el 

padre don Alejandro de Bérgamo, procurador, y yo don 
Mauricio de Bérgamo, cillerero, nos hemos puesto de 
acuerdo con maese Pablo Caliar, de Verona, pintor, par^ 
que haga un cuadro en nuestro refectorio, nuevo, de la al­
tura y tamaño de la fachada, cubriéndola enteramente, re­
presentando la Historia de la Cena, y e! milagro hecho 
por Cristo en Canaa en Galilea. Entrarán en él las figuras 
que buenamente puedan, y sean necesarias para el intento; 
el dicho maese Pablo proporcionará su trabajo de pintor, 
todos los colores de cualquier clase que sean, y cualquiera 
otra cosa que se pueda necesitar, todo á sus espensas. E l 
monasterio sólo proporcionará simplemente la tela, y hará 
hacer el bastidor para el dicho cuadro; por lo demás, el 
pintor clavará la tela á su costa, y hará que se hagan los 
demás trabajos manuales necesarios. Está obligado el dicho 
maese Pablo á emplear en la referida obra buenos y esce-
lentes colores, sin escasear cosa donde tenga que usarse 
del ultramar, muy fino, y los demás colores muy perfectos, 
de manera que sean aprobados por toda persona entendida, 
Y en recompensa, le hemos prometido por dicha obra tres­
cientos veinte y cuatro ducados, dándole dicho dinero dia­
riamente, según lo necesite, y le hemos entregado á título 
de señal, cincuenta ducados; el dicho maese Pablo prome­
te dar la obra terminada para la fiesta de la Virgen de se­
tiembre de 1563; y además del trato le hemos prometido 
un barril de vino iraido de Venecia para serle entregado 
cuando lo pida. E l monasterio le sostendrá su gasto de 
alimento todo el tiempo que trabaje en dicha obra, y este 
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: Muchos artistas se dedicaron á la pintura al fres­
co para adornar los palacios, con gran inteligen­
cia de la perspectiva; otros á los paisajes y ador­
nos, en cuyo género Juan Udino le habia dado 
buen ejemplo domést ico . 

Venecia honró siempre las bellas artes que la 
recompensaron de un modo glorioso. E n el si­
glo xv , aquel senado quiso concluir el gran pala­
cio ducal, y en la sala mayor del consejo hizo pin­
tar por Pisanello, Guariente y otros en veinte y 
dos cuadros los acontecimientos entre A l e j a n ­
dro I I I y Barbaroja. H a b i é n d o s e echado á perder 
muy pronto, el consejo decre tó en 1474 que fue­
sen renovados por Juan y Gentile Bel l in i , Albise 
Viva r in i , Cris tóbal de Parma y otros hasta Gior-
g ione , Ticiano y T in to re t to ; pero el incendio 
de 1577 los des t ruyó casi enteramente. Los que se 
ven aun, forman un conjunto grandioso; aunque si 
se examinan con cuidado, muestran que se ha ido 
en busca del efecto y nada más. 

L ic in io de Pordenone quiso rivalizar con el T i ­
ciano en los tres juicios del palacio ducal, pero su 
dibujo y colorido son muy cargados. Se figuraba 
continuamente estar rodeado de enemigos, lo que 
le hacia vivir como un salvaje. Dícese que fué, en 
efecto, envenenado por sus envidiosos. 

Tintoretto.—Jacobo Robusti Tintoretto habia he­
cho escribir en su taller: E l dibíijo de M i g u e l A n ­
ge l y el colorido del Ticiano\ en su consecuencia se 
regia más por estos dos modelos que por la natura­
leza. No pudiendo encontrar, decia, cuerpos per­
fectos, hacia pequeñas figuras de cera ó yeso, y las 
iluminaba según el caso para copiarlas. Abusó tan­
to de la facilidad que habia adquirido, que ciertos 
de sus cuadros no están más que bosquejados. 
Pero él los queria mejor así que limados, preten­
diendo que se disminuía el mér i to de ellos cui­
dándolos . Como honrado, ambicionaba la gloria, 
pero sin envilecerse; sus discípulos imitaron sus 
defectos, y no su genio. 

Ponte.—Francisco de Ponte se estableció en Ba-
sano, y comenzó la escuela á que dió nombre esta 
ciudad. Su hijo Jacobo imitó al Ticiano y al Par-
mesano, pero con sencillez y naturalidad. T r a t ó 
con preferencia los asuntos que no exigen mucha 
fuerza, las luces de la bujia, los pulimentos de co­
bre, las cabanas, los paisajes; y se puede decir que 
fué el precursor, ya que no el maestro, de los fla­
mencos. T r a b a j ó mucho y se copió á sí mismo 
muchas veces, pero el Pesebre, en Basano, es su 
obra maestra. Le agradaba viv i r en paz, sin in t r i ­
gas, n i mendigar ó envidiar alabanzas. Por el con­
trario, su hijo Francisco se complac ió en los asun­
tos trágicos; q u e d ó tan herida su imaginac ión de 
esto, que se creia siempre que le iban á atacar, y 

alimento será igual al que se come en el refectorio. En fe 
de lo cual, etc. 

(Siguen las firmas y el recibo definitivo dado por Pablo 
Veronés el 6 de octubre de 1563, de los 300 ducados.) 

una vez se precipi tó por la ventana. Otros pintores 
de igual nombre llenaron las tiendas con sus pro­
ducciones. 

Palma.—Jacobo Palma, discípulo de Giorgione, 
rivalizó con él en la vivacidad de los colores y en 
lo vaporoso de las tintas. F u é apellidado el Viejo 
para diferenciarle de su sobrino, llamado también 
como él, quien pre tendió en vano rivalizar con Pablo 
Veronés y el Tintoret to, mientras vivieron, y fué 
después de su muerte detestable. Anguisola de 
Cremona tuvo cuatro hijas, y todas cuatro pinta­
ban: Sofonisba, que era una de ellas, la llevó á 
E s p a ñ a el duque de Alba , donde obtuvo el favor 
de la reina; algunas de sus obras pasan por ser del 
Ticiano. Cremona, por no mencionar á otros pue­
de citar con elogio á Galeazo Campi, á sus hijos 
Julio, Antonio y Vicente, y á uno de sus parientes 
llamado Bernardino; coloristas mórb idos de dibujo 
correcto y grandioso, pero carecen de nobleza y 
elegancia. 

E l Moretto.—Alejandro Bonvicino, natural de 
Brescia, llamado el Moretto {i iegri l lo) , después de 
haber hecho escelentes obras con un estilo propio, 
estudió el modo de unir el dibujo de Rafael al co­
lorido del Ticiano; y dejó, principalmente en Bres­
cia y los alrededores, ensayos muy alabados con 
variado ropaje, magníficos accesorios, riqueza de 
tintas, y al mismo tiempo una tierna espresion de 
piedad debida á sus ideas religiosas. Siguen de 
cerca sus pasos Morone, gran retratista, y J e rón i ­
mo Romanino, á quien pertenece una escelente 
pintura que existe en Santa Justina de Padua, am­
bos compatriotas de Bonvicino. 

Correggio.—No se tienen sobre Antonio A l l i e -
gr i , llamado el Correggio, más que datos muy in­
ciertos. Trabajando en Parma, no fué retribuido 
con la liberalidad que lo hubiera podido ser en 
Roma y en Florencia, pero es falso que haya es­
tado en la miseria. Formado según las obras de 
Mantegna, buscó un estilo más vasto y pastoso, 
aunque parece que nunca vió á Roma. Cambió 
muchas veces de mé todo , y de aqu í procede la in-
certidumbre en que se está sobre sus obras. Cuan­
do dió pruebas de su talento adornando con esce­
nas más que mundanas el aposento de la abadesa 
de San Pablo, se le encargó pintar en San Juan la 
cúpula , que fué un nuevo milagro, no existiendo 
aun el juicio final de la capilla Sixtina. Se hizo 
después superior á sí mismo en la Asunción, que 
p in tó para la catedral. La espresion del sentimien­
to degenera á veces en él en gestos: escitó por lo 
demás , la admi rac ión de los académicos por los 
escorzos de abajo arriba y la perspectiva de la figu­
ra humana, cuyos contornos produce con curvas 
siempre elegantes, hasta en las obras más pequeñas; 
la soberana inteligencia del claro-oscuro, la fusión 
a rmónica de la luz con la sombra y la gradación 
imperceptible de las tintas, hacen parecer sóbrio 
en él, lo que está tratado con una riqueza que es 
sólo capaz de apreciar el que trata de imitarle. 

E l Parmesano.—Los dos Mazzola son el mejor 
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adorno de su escuela, alabada principalmente por 
los escorzos: pero sobre todo Gerón imo , su pr imo 
y discípulo, que empasta y colora: feliz en la pers­
pectiva y variado en las composiciones, la p rec i ­
pitación d a ñ ó á su talento. Francisco, llamado el 
Parmesano, se formó un estilo propio estudiando 
los maestros. Es amanerado y deseoso de conseguir 
la gracia, cae en la afectación. Dedicado ú n i c a ­
mente á sus pinceles, no se aperc ibió de la toma de 
Roma que asolaban los soldados de Carlos V , cuya 
rapacidad le redujo á él mismo á la miseria. Hizo el 
retrato del emperador, que, muy contento al p r in ­
cipio con él, le olvidó después . Comenzó á pintar 
en la Steccata de Parma; no t e rminándo la , aun­
que habia recibido ya el dinero, se vió obligado á 
fugarse á Casal. Por todas partes obtuvo honores, 
pero sin conseguir nunca la fortuna. P id ió á la 
alquimia las riquezas que los hombres no quer ían 
concederle, y acabó de arruinarse. Así como Ra­
fael, mur ió á los treinta y siete años; fué t ambién 
grabador muy hábi l . 

Cuando los Farnesios fueron á dominar á Par­
ma, favorecieron á los artistas, pero sin hacer surgir 
n ingún gran talento. Habiendo sido llamados para 
pintar en la catedral Sammachini y Hércu les Pro-
caccino, y luego Aretusi y Aníba l Carracha, se 
modificó entonces el mé todo de Correggio, por el 
de la escuela bolofiesa; y tanto T i n t i como L a n -
franco, se formaron un nombre ilustre. 

Arquitectura.—Las buenas tradiciones arquitec­
tónicas se conservaron más tiempo que las de la 
pintura (29); pero los artistas cesaron de dedicar­
se á la escultura, y á la arquitectura al mismo 
tiempo; y la venerac ión tributada á los clásicos, 
especialmente á Vi t rubio , hizo considerar como 
bárbaras las obras de la Edad Media, y como i n ­
corrección todo pensamiento atrevido. Fray Jo-
condo, de Verona, que c o m e n t ó á Vi t rub io y á los 
demás autores que se hablan ocupado del arte, 
poseyó una habilidad singular en la cons t rucción 
de los puentes, habil idad de que dió pruebas en el 
de la Pietra en Verona, y en otros dos en Paris, 

(29) Se leen con placer las Memorie degli architeti an-
tichi et moderni, de Francisco Milizia. Esta obra, escrita de 
una manera estraña con un desprecio á las preocupaciones 
que llega hasta la insolencia, cede sin embargo en teme­
ridad á otras obras compuestas por él. anteriormente. Sin 
hablar de su falta de consideración para con los extran­
jeros, ha olvidado á varios italianos, tales como Reinaldo, 
que construyó, en el siglo xi, la fachada de la catedral de 
Pisa; Felipe Calendario, arquitecto y escultor del palacio 
ducal en Venecia, complicado en la conjuración del dux 
Marino Faliero, el de la bella esposa, y condenado á muerte 
por este motivo; Tomás Formentone, de Vicenza, arquitec­
to de la logia de Brescia, Baltasar Langhena, arquitecto de 
Santa Maria de la Salud y del palacio de Pesaro en Vene­
cia; los arquitectos militares piamonteses, Bertola, Devin-
centi y Pinto. No habla tampoco de Marchi y Pacciotto de 
Urbino, del conde Alfieri, etc.; ni de los milaneses, Omodei, 
Richini, Meda, Mangone, Bassi, Ceregni, que no ceden á 
ningún otro. 

con bóvedas de piedra labrada y de medio punto; 
merec ió bien de Venecia particularmente, arre­
glando el curso del Brenta. L a preferencia dada á 
otros planos, por las intrigas de costumbre, al que 
él habia concebido para un puente en Rialto, con 
los edificios accesarios, le causó tanto disgusto, 
que se fué á Roma, donde se le n o m b r ó arquitecto 
de San Pedro. 

Lombardo.—Pedro Lombardo edificó en la mis­
ma Venecia la iglesia de Santa Maria de los M i ­
lagros con adornos, en que se ve la libertad unida 
á la gracia; el monumento Zeno, que iodos van á 
admirar á San Marcos: el vecino altar aun más 
hermoso; y sin hablar de otras cosas, el palacio 
Vendramin y la magnífica torre del reloj. De él 
tomó origen una generac ión de arquitectos l o m ­
bardos, cuyas obras tienen un sello especial. Bar­
to lomé Buono cons t ruyó las procuradias viejas. E l 
veronés Juan Maria Falconetto l lenó el territorio 
veneciano de bellos edificios, y cons t ruyó la muy 
hermosa y adornada galena de los Cornaros en 
Padua. Estudiaba constantemente á los antiguos, 
cuyos teatros y anfiteatros fué el primero en dibu­
jar y describir. L a capilla Emiliana en San Miguel 
de Murano, basta para la gloria de Guillermo Ber-
gamasco. Antonio Rizzo de Bregno hizo hermosas 
estátuas en el monumento Tron , en los Frar i , 
como t a m b i é n el diseño de la parte interior y la 
escalera de los Gigantes en el palacio ducal. 

Sansovino, 1479-1570.—Tomaron las cosas m e ­
jo r d i recc ión cuando dejó á Roma, que acababa de 
ser presa del saqueo, y se t ras ladó á Venecia el 
ñoren t ino Jacobo Ta t t i que t omó el nombre del 
arquitecto André s Contucci, de Monte Sansovino. 
Habia hecho sus primeros ensayos de arquitectura 
en Florencia, cuando la entrada de L e ó n X . Hubo 
entonces allí una especie de ce r t ámen entre los 
mejores artistas, pues Granacci y Rósso erigieron 
arcos de triunfo, al mismo tiempo que fachadas y 
perspectivas provisionales se ejecutaban por San-
gallo, y el mismo Sansovino, que simuló una para 
Santa Maria del Fiore. A n d r é s del Sarto, se habia 
encargado del claro-oscuro, Feltr ino de lo grotes­
co, Rustici, Candinelli y Sansovino de las es tá tuas; 
por otra parte Ghirlandayo, Pontormo, Franciabi -
gio y Uber t in i , rivalizaban en adornar el barrio 
habitado por el pontífice: en fin, Miguel Angel y 
Rafael deliberaban con otros maestros con respec­
t ó á la fachada de San Lorenzo y otras obras p ro ­
yectadas por L e ó n X . 

Sansovino, hab iéndose formado con el estudio 
de las mejores tradiciones, se dejó deslumhrar por 
el estilo de Miguel Angel . Como le nombrase ar­
quitecto mayor la repúbl ica veneciana, hizo des­
ocupar la plazuela, r epa ró las cúpulas de San M á r -
cos, cons t ruyó la iglesia de San Geminiano que no 
existe, y que ha merecido más elogios de los que 
en realidad merec ía ; el interior de San Francisco 
de la Viña , notable por su sencillez; la escalera de 
oro en palacio, la p e q u e ñ a galena recargada de 
adornos, la biblioteca, uno de los mejores edificios 
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modernos, y la casa de moneda que lleva la señal 
del uso á que estaba destinada; además , el hermo­
so palacio Cornaro, cerca de San Mauricio, y el de 
Juan Dolfin en San Salvador Pero apenas estaba 
terminada la biblioteca, cuando la bóveda se hun­
dió. En su consecuencia fué preso, y cuando se le 
devolvió su libertad, la ejecutó de madera y cañas . 
E n las esculturas adolece de h inchazón; defecto 
que contrajo por querer acomodarlas al nuevo es­
ti lo arqui tec tónico; y sus dos gigantes, que reducen 
á menos la escalera así denominada, son inferiores 
con mucho á sus bronces sobre la puerta de San 
Jul ián, en los nichos de la pequeña galería y sobre 
la bell ísima puerta que él no hizo más que dibujar, 
de la sacristía de San Marcos. Entre los varios 
monumentos, recordaremos, por ser el mejor, el 
del Venier en San Salvador. Habia dado para el 
puente Rialto, donde hizo las construcciones nue­
vas, un plano que la guerra con los turcos impid ió 
se ejecutase. Habiendo obligado esta guerra á la 
repúbl ica á [decretar un impuesto estraordinario 
sobre todo el mundo, sólo Ticiano y Sansovino 
fueron exentos de él. Su hijo Francisco ha dado 
una descr ipc ión de esta ciudad. 

Sangallo, 1470-1546.—Antonio Sangallo, de F l o ­
rencia, de familia de arquitectos, dibujó en Roma, 
donde ayudó á Bramante, y llegó á ser arquitecto 
de San Pedro, un palacio para el cardenal Farne-
sio, que pasó por el más perfecto, principalmente 
el patio del edificio, y fué terminado por Miguel 
Angel y Vignola. Ejecutó diversas partes del V a t i ­
cano, y principalmente hermosas escaleras. Cons­
truyó t ambién las cindadelas de Civitavecchia, A n -
cona, Florencia, Montefiascone, Nepi, Perusa, 
Ascoli y otras varias. H a b i é n d o s e retirado Cle­
mente V I I á Orvieto, después del saqueo de Roma, 
r emed ió Sangallo la falta de agua por medio de un 
pozo maravilloso de veinte y cinco codos de ancho 
con dos escaleras por donde bajan y suben las acé­
milas sin tropezar. Cuando Cárlos Quinto volvió 
vencedor de Túnez , Sangallo dirigió en Roma las 
fiestas de que este pr ínc ipe fué objeto; y entre otras 
maravillas los con temporáneos ensalzan la riqueza 
y variedad de un arco de triunfo erigido en la pla­
za de Venecia. Aunque más sencilla l a puerta del 
Espír i tu Santo que no está terminada, es no obs­
tante un modelo. 

Conociendo Génova su riqueza, quiso t ambién 
hermosearse. Ded icá ronse sus principales familias 
á adornarla con edificios, como si se hubieran uni­
do para este objeto. No pudiendo estenderla cons­
truyendo barrios nuevos, rehicieron los antiguos, y 
en esto se ocuparon André s Vannon, de Como, 
Bar to lomé Blanco, el lombardo Roque Pennone, 
Angel P'alcone, Pellegrino de Tibaldo, y otros ar­
tistas de fama. 

Alessi, 1500-1572.—Entre ellos se dis t inguió so­
bre todos Galeazo Alessi, de Perusa, que habia ter­
minado en su patria la fortificación comenzada por 
Sangallo, y hecho varios palacios. Abr ió en G é n o ­
va la calle Nueva, donde están los hermosos pala­

cios Gr imaldi , Brignole, Lercar i , Carega y Gius 
tianiani, en los cuales la naturaleza del lugar exi­
gía una dis t r ibución diferente, al mismo tiempo 
que ofrecía mármoles y columnas. E l de los Sau-
lis cuyas columnas de m á r m o l son todas de un solo 
pedazo; pasa por ser uno de los mejores ideados de 
Italia. En el a t revidís imo edificio de los Banchi, 
cubrió con muy pocos materiales una longitud de 
ciento cinco pies, por sesenta y cinco de anchura. 
Sin hablar de las casas de recreo que hizo en las 
cercanías , const ruyó la iglesia de la Virgen de Ca-
rignan, una de las más acabadas y sólidas que 
existen. Pro longó el muelle y embel lec ió el puerto 
y los almacenes. T r a b a j ó t a m b i é n en otras partes, 
y tanto el palacio de T o m á s Marino, en Milán, 
como las fachadas de San Celso son suyas. 

E l pintor napolitano Pirro Ligor io , que hizo d i ­
bujos de alfombras, y fué el primero que publicó 
un l ibro sobre las costumibres de los pueblos, me­
rece menc ión particular por el pabe l lón del papa 
en el Vaticano, que ofrece originalidad. Nos ha 
conservado los dibujos de los monumentos roma­
nos, é hizo un cuadro, en el cual restauraba la an­
tigua Roma y la quinta de Adriano. Si la poca 
crít ica de la época fué causa de que se equivocase 
con frecuencia en las inscripciones, y no diese 
exactamente las medidas geométr icas , no por eso 
deja de ser útil su obra, sobre todo por no existir 
ya varios de estos edificios. F u é t ambién ingeniero 
c iv i l y mili tar, y Alfonso de Este le encargó pre­
servar á Ferrara de las inundaciones del Po. 

Serlio.—Sebastian Serlio, natural de Bolonia y 
discípulo de Peruzzi, hizo t ambién dibujos, y tomó 
la medida de los edificios de Roma, por los cuales 
formó su estilo. Llamado á Francia por Francisco I , 
se ocupó en construcciones mientras vivió, y dejó 
un buen tratado de arquitectura. 

Barozzio de Vignola, 1507-1573.—Jacobo Baroz-
zio, nacido en Vignola, en el ducado de Módena , 
se ded icó á la perspectiva, en la que su propio gé-
nio le hizo descubrir varias reglas: y una academia 
de arquitectos le enca rgó dibujar todos los an t i ­
guos edificios de Roma. Pasó á Francia con Prima-
ticcio, pero la guerra no le permi t ió ejecutar nin­
guno de sus planos, n i tampoco el que habia hecho 
para San Petronio, en Bolonia, donde, sin em­
bargo, dirigió algunos trabajos, principalmente el 
N a v i g l i o . E l palacio ducal de Plasencia, los Ange­
les de ASÍS que Galeazo Aressi y Julio Dant i eje­
cutaron después, y otras iglesias más le honrarán 
eternamente. H a b i é n d o l e nombrado Julio I I I su 
arquitecto, le encargó construir el acueducto de 
Trev i , la casa de recreo que lleva su nombre, en 
el camino Flaminia, y el pequeño templo redondo 
que está cerca de él. El palacio de Caprarola he­
cho por el cardenal Alejandro Farnesio, tiene algo 
de arquitectura mil i tar por el plano p e n t á g o n o , y 
los baluartes que están al pié, al paso que'su distri­
buc ión y pazadizos son escelentes; a d e m á s , su pin­
toresca si tuación le procura una gran perspectiva. 
An íba l Caro dirigió las pinturas, ejecutadas por 
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los Zuccaris y por otros artistas, con perspectivas 
del mismo Vignola. Por r e c o m e n d a c i ó n del carde­
nal Farnesio. se le encargó la di rección de la igle­
sia de Jesús y la casa profesa, que el mi lanés Ja-
cobo della Porta (30) sobrecargó al concluirla, lo 
causó mucho perjuicio á la elegancia de los perfi­
les y á la pr imit iva regularidad y dis t r ibución. 

Construia entonces Felipe I I el Escorial, y des­
contento con su plano se dirigió á los arquitectos 
italianos para procurarse otros. Se le propusieron 
veinte y dos, y Vignola eligió las mejores partes de 
cada uno de ellos para componer otro nuevo; pero 
no quiso ir .á ejecutarlo, prefiriendo trabajar en San 
Pedro, donde cont inuó el pensamiento de Miguel 
Angel , construyendo dos cúpulas laterales. 

Ya varios arquitectos habian emprendido c o ­
mentar á Vi t rubio , lo cual sugirió á otros la idea 
de componer nuevos tratados de arquitectura. 
Vignola en su Regla de los cinco órdenes de a rqu i ­
tectura, dió á este arte reglas fijas y un principio 
constante. No c o n t e n t á n d o s e con ejemplos, es tudió 
las razones, y p roc lamó que los edificios antiguos 
más alabados deben su mér i to á que ofrecen una 
inteligible correspondencia de miembros, r e ­
glas sencillas y claras, y un conjunto en que 
las menores partes están comprendidas y dispues­
tas en armenia con las mayores, lo que constituye 
el fundamento de las proporciones. 

Palladio, 1518-1580.—El vicentino Andrés Palla-
dio siguió dignamente el camino abierto por sus 
predecesores, y fué un modelo de buen gusto para 
los que no conocen otro fuera del griego y el ro­
mano; pues, según parece, se propuso no dar un 
paso sino autorizado por Vi t rubio . Demos t ró ha­
bi l idad en la basí l ica gót ica de Vicenza, empeza­
da en 1444, que se estaba arruinando; y a d o p t ó 
para ella un contrafuerte de pór t icos de un estilo 
nuevo. Ejecutó en Roma varias construcciones, y 
se ded icó á medir los edificios antiguos, que dibu­
jó restaurando los planos que se habian perdido. 
Publ icó una obra sobre varias ruinas, y además un 
tratado de arquitectura (1570), que se tradujo á 
todos los idiomas (31). Llamado á porfia para ador­
nar á Venecia, Viena y las orillas del Brenta, espe-
r imentó todas las combinaciones de órdenes y ma­
teriales en la cons t rucción de palacios adaptados 
á las necesidades modernas y á las costumbres 
de la aristocracia veneciana; palacios en que la 
igualdad de las grandes fortunas y el deseo de no 
ser inferior á su vecino, es mayor que la magni­
ficencia. Aten iéndose estrictamente á los pocos 
elementos antiguos, hizo hermosos atrios, tales 
como los veia en los edificios romanos; pero sus 
aposentos carecen de comodidad; da á las quintas 
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(30) Este arquitecto hizo la bóveda de la cúpula de 
San Pedro, y construyó varios palacios y fachadas. E l Bel-
veder de los Aldobrandini, en Frasead, es suyo. 

(31) La at quite dura de Antonio Labacco merece tam­
bién citarse. 
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pór t icos por el estilo de los que tenian los templos 
de Roma, y no se cuida de la propiedad, con tal 
de mostrar gusto correcto, ejecución pura, for­
mas adornadas y selectas. Habiendo sucedido á 
Sansovino en Venecia, ejecutó en el monasterio 
de San Juan de la Caridad, el plano dado por V i ­
trubio para las casas romanas; pero tanto aquella 
cons t rucc ión como su teatro los des t ruyó el fuego. 
En la iglesia y el refectorio de San Jorge el Ma­
yor desplegó mucho gusto, é imitó más las basí l i­
cas que el templo pagano. 

L a obra maestra de Palladio es la iglesia del Re­
dentor, construida á consecuencia de un voto que 
hizo el Senado durante la peste de 1576; pero ma­
nifestó esterilidad con reproducir por tres veces 
la misma fachada, sin atender á la dis t r ibución 
interior y la diferencia entre dos iglesias de p o ­
bres capuchinos y una de benedictinos extrema­
damente ricos. A d e m á s , no abrazando en la con­
cepc ión de sus obras la arquitectura y la escultura, 
dejaba que las afeasen los estucos y las es tá tuas 
de Vistorio y de Ridolf i ; habia dado t ambién d i ­
seños para las catedrales de Brescia y de B é r g a -
mo, y para otros muchos edificios no concluidos: 
no se ejecutaba ninguna obra de importancia en 
que no tomase parte. Las inundaciones del Bren ­
ta le proporcionaron ocasión para dibujar un 
puente en Basano; pero teniendo que ser muy 
considerable su coste, cons t ruyó uno de madera 
de ciento ochenta piés de longitud y de admirable 
sencillez. E l de Rialto, que él no obtuvo, se confió 
á Juan Da Ponte, que propuso el plano menos 
costoso. Dos siglos y medio han atestiguado la 
solidez de esta atrevida const rucción, que al p r i n ­
cipio habia inspirado dudas. ¡Ojalá igualase á la 
solidez la hermosura! 

Palladio t rabajó en Brescia en la catedral y en 
el pretorio; en T u r i n en el parque real. Hizo ade­
más en Vicenza numerosos edificios, la rotonda de 
Capra, y para la Academia Ol ímpica , un teatro 
dispuesto á la usanza de los antiguos, y destinado 
á representaciones clásicas. Se complac ió en cons­
truir con ladri l lo, porque veia edificios hechos con 
este material, mejor conservados que los de p i e ­
dra labrada. Edificando con riqueza, sin gastos 
escesivos, empleando en el adorno toda clase de 
materiales, merec ió ser estudiado como clásico, no 
por los con temporáneos , cuyo gusto se habia v i ­
ciado, sino por los modernos, y o b t e n d r á igual 
éxito siempre que la seguridad se considere como 
principal belleza. 

Scamozzi, 1552-1616—Vicente Scamozzi, á quien 
los ejemplos de su conciudadano Palladio h ic i e ­
ron cultivase su arte, fué llamado á trabajar á V e -
necia, centro de la arquitectura c iv i l . Pero encon­
trando allí ocupados los primeros lugares por Pal­
ladio, Sanmicheli y Sansovino, pensó en innovar 
caprichosamente ó en paliar la imi tac ión , afectando 
en la prác t ica y en sus escritos no tener ninguna 
relación con los maestros y hablando de ellos con 
desden. Constructor hábi l é ingenioso, conoc ía los 

T. VIL—72 



57° HISTORIA UNIVERSAL 

escritos y trabajos de los antiguos. Su mausoleo 
del dux Nicolás del Ponte, en la Caridad, le hizo 
obtener la preferencia para ejecutar la parte ante­
rior de la biblioteca de San Marcos las Procura­
dur ías nuevas. E n la primera obra triunfó con ta ­
lento del desnivel del terreno; en la otrá, en la que 
tenia que hacer una competencia con las Procura-
durias viejas, y poner bajo un mismo estilo dife­
rentes construcciones, adop tó el dibujo hecho para 
la biblioteca por Sansovino, pero lo echó á perder 
añad iéndo le un piso, y empleando en él los tres 
ó rdenes , á cuyo plano se conformó Baltasar L o n -
ghena para terminarle. No se negaba á ejecutar 
ninguno de los trabajos que se le p ropon ían , aun­
que se los ofreciesen á montones; pero no nos que­
dan de muchos de ellos más que los dibujos. Hizo 
en Bérgamo el palacio del municipio, uno de los 
más hermosos que existen; pero el plano de los 
Fontana para la recons t rucc ión de la catedral, 
obra de Antonio Filarete, fué preferido al suyo. L o 
mismo sucedió con el que hizo para la catedral de 
Salzburgo, que tuvo que ceder el puesto á otro de 
Santino Solari de Como. 

A l mismo tiempo se p ropon ía con la Idea de la 
arquitectura universal, unir á los preceptos del 
arte, ejemplos tomados de toda Europa. Ahora 
bien, con objeto de procurarse dibujos, tenia c u i ­
dado de relacionarse con caballeros venecianos, 
que iban en las embajadas á diferentes paises. De 
esta manera pudo, sin gastar nada, hacer con ellos 
viajes lejanos y repetidos, escribiendo y dibujan­
do todo lo que veia. Pero hubiera necesitado más 
conocimientos, viajes y doctrinas, y por esta razón 
es por lo que no produjo m á s que una obra confu­
sa, prolija, llena de digresiones, sin contar el fas­
t idio que se esperimenta al verle colocar siempre, 
inferiores á las suyas, todas las d e m á s obras de 
primer ó rden (32). Hasta en su testamento da un 
testimonio del orgullo que respiran sus escritos. 

L a lonja de Brescia basta para acreditar al v i -
centino Formentone: en Milán , José Meda ideó 
las naves de los templos de Paderno y Pavía , y 
const ruyó el majestuoso patio del seminario gran­
de: el del colegio Helvé t ico y la biblioteca A m -

(32) Además de los numerosos elogios que pone en 
boca de los otros, no cesa de prodigárselos él mismo. Así 
es que se lee en la Idea: <rHemos sufrido los trabajos sin 
ningún sentimiento por nuestra instrucción particular y por 
interés de los que edifican, como también para dejar algún 
ejemplo á la posteridad del mejor modo de edificar, porque 
verdaderamente Palladlo, Buonarroti, Vignola, Sanmicheli 
y Sansovino, no han dejado nada que pueda servir de mo­
delo,» etc. En su testamento dice: f<He tratado He restituir 
su antigua majestad á esta nobilísima ciencia... Con mucho 
trabajo y gastos he hecho que mis libros lleguen á la per­
fección... He adornado á Venecia con infinidad de edificios, 
que no ceden en belleza y magnificencia á ninguno de los 
antiguos... No dudo que mis escritos, y tantas construc­
ciones como he hecho, conserven el recuerdo de mi nom-
•bre eternamente.» 

brosiana han dado fama á Fabio Mangone. Mar t in 
Bassi edificó la puerta Romana en San Lorenzo; 
Vicente Seregni cons t ruyó varios edificios en der­
redor de la plaza de los Mercaderes, y algunos 
claustros; Francisco Rich in i , de Novato, muchas 
iglesias y diversos palacios, entre otros el de Bre-
ra; pero son nombres ignorados fuera de su patria. 

Pellegrino Pellegrini, de Tibaldo, nac ió en B o ­
lonia, de padres milaneses. Desconsolado de no 
adelantar en la pintura, habia resuelto dejarse 
morir; pero le dieron el consejo de dedicarse á la 
arquitectura, y no se ar rep in t ió de haberle segui­
do. Fué nombrado en Mi lán ingeniero de Estado, 
y encargado de dir igir la cons t rucc ión de la cate­
dral. Hizo el pavimento y el dibujo de la fachada, 
al que Mar t in Bassi, arquitecto t a m b i é n de aquella 
iglesia, apoyado en la op in ión de varios buenos 
maestros, hizo suprimir varias ideas estravagan-
tes (33). Entre muchos trabajos de Tibaldo, citare­
mos los santuarios de R ó y Caravaggio, el palacio 
del arzobispo de Milán, la casa profesa de los j e ­
suítas en Génova . Llamado por Felipe I I para cons­
truir el Escorial, recibió de él, a d e m á s de sumas 
considerables, el feudo de Valsolda. 

Fontana, 1543-1607.—El cardenal Montalto con­
fió á Domingo Fontana, nacido en M i l i , en el lago 
de Lugano, la capilla del Pesebre, en Santa Maria 
la Mayor. Habiendo retenido el papa las pensio­
nes del prelado, no le fué posible atender á este 
gasto; pero Fontana ofreció continuar el trabajo á 
sus espensas, lo que el cardenal le agradec ió mu­
cho. Ascendido á papa con el nombre de Sixto V , 
no sólo le hizo acabar esta capilla, notable por las 
elegantes proporciones de la cúpula , así como el 
palacio p róx imo (la quinta Negroni), sino t a m b i é n 
le encargó levantar los obeliscos, de los cuales el 
del Vaticano, medio sepultado, era el ún ico que 
pe rmanec í a en pié. Cuando se t ra tó de trasladarle 
á la nueva basíl ica de San Pedro, todos los mate­
mát icos que hab ía se consultaron, y resultaron qui­
nientos pareceres tan sábios como estr avagan tes. 
Dióse la preferencia al de Fontana, que ha des­
crito el Método empleado para t rasladar el obelis­
co del Vaticano. Embellecido este hecho por las 
tradiciones, es uno de los más d ramát icos del arte. 
E l monolito, con su revestimiento de peso de un 
mil lón y quinientas m i l libras, era preciso levan­
tarle de su base, acostarle sobre los carros, v o l ­
verle á levantar, y colocarle sobre su base nueva. 
Sixto V eligió para esta operac ión un miércoles, 
dias que decia le eran propicios. L a ansiedad era 
general entre los habitantes; se habia prohibido 
bajo pena de muerte, pronunciar una palabra en 
la plaza para no impedir los mandatos de los jefes. 
E n c o n t r á b a s e suspenso el arquitecto entre la gloria 
y los castigos con que le habia amenazado el se­
vero pontífice, que por una mezcla de violencia. 

(33) Véase á T&ZSÚ Dispai eri in tnaniera d' architectura 
di prospettiva, 1572. 
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grandeza y exal tación, quer ía someter á la cruz 
los monumentos de la idolatr ía , en el mismo lugar 
donde los már t i res hablan derramado su sangre. 
Ya estaba trasladado el obelisco, y ^próximo á ser 
colocado en su sitio; pero las poleas no podian 
conseguir el enderezarlo, cuando un aldeano es­
c lamó, desde en medio de la silenciosa mult i tud: 
¡ A g u a d las cuerdas! Consejo lleno de buen sen­
tido, que produjo el que los cables no se rompie ­
sen, y que haciéndolos contraerse, de t e rminó el 
resultado esperado. A l momento las campanas y 
el cañón del castillo de San Angelo, anunciaron 
que la empresa se habia conseguido. Sixto V hizo 
al arquitecto caballero; y el aldeano que habia 
arrostrado la pena de la horca para emitir un pa ­
recer oportuno, p id ió en recompensa el privilegio 
para su pueblo de proveer á Roma de las ramas 
de olivo el domingo de Ramos (34). 

L a erección de otros obeliscos ofreció más fac i ­
l idad Fontana, escelente mecán ico , r ind ió culto 
á la novedad por lo que respecta á la arquitectura. 
Hizo la fachada de la basíl ica de Letran, por la 
parte de Santa Maria la Mayor, y el palacio pon­
tificio adjunto, masa grandiosa, con adornos cor­
rectos y sóbrios. En el Vaticano const ruyó á través 
del patio de Bramante, un edificio destinado á la 
biblioteca, é hizo la parte del palacio que mira á 
Roma. T r a b a j ó t ambién en el del Quir inal , cuya 
plaza a g r a n d ó , donde puso los dos colosos, y cons­
t ruyó cuatro fuentes en la encrucijada de las dos 
calles. Felice y Pia. Res tauró las columnas Trajana 
y Antonina: se le debe además el hospicio de los 
pobres mendigos, el Acqua Felice, la fuente de 
Termin i , una de las más hermosas entre tantas 
notables fuentes como hay en Roma, donde repre­
sentó, ó más bien indicó , el milagro de Moisés. 
Felizmente la fábrica de hilar la lana proyectada 
en el Goliseo, no se ejecutó. Todos estos trabajos 
se verificaron en los cinco años del reinado de 
Sixto V . Después de su muerte, prestando oido 
Clemente V I I I á malévolas insinuaciones, destitu­
yó á Fontana del empleo de arquitecto del p o n t í ­
fice, y le p id ió cuenta de las sumas empleadas; 
pero el conde de Miranda, virey de Nápoles , le 
l l amó á su lado y n o m b r ó arquitecto real. Llegado 
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(34) E l caballero Adamini de Montagnola, compatrio­
ta de Fontana, y el ingeniero francés Montferrand, erigie­
ron una masa semejante en San Petersburgo, esto es, la 
columna que el emperador Nicolás consagró allí á la me­
moria de Alejandro l y que es el mayor monolito de todo 
el mundo. 

La armazón sola pesa 293,820 kil. 
Con los aparatos 424,500 » 
Solo el obelisco 337,020 » 
Con los aparatos 375.922 » 

La erección del obelisco de Luxor en la plaza de la Con­
cordia, por M. Lebas, causó también viva emoción en Paris, 
donde los aplausos saludaron al hábil arquitecto. 

La aguja de Cleopatra fué erigida en Londres en 1879. 

á aquella ciudad, Fontana reparó varias calles y 
palacios, la plaza del castillo Nuevo, y cons t ruyó 
la hermosa fuente de Medina, los sepulcros de 
Cárlos I , Cárlos Martel y Clemencia, en el palacio 
del arzobispo, varios altares, principalmente el del 
palacio arzobispal de Amalf i , y el he rmos í s imo sot-
tocorpo de San Mateo, en Salerno. E l palacio del 
rey, que es su obra más notable, ha sufrido tantos 
cambios en su dis t r ibución interior, que no se co ­
nocer ía el pr imi t ivo plano. Hizo t a m b i é n para la 
torre de San Vicente, el proyecto de una mole y 
un puente que no se ejecutaron. 

Su hermano Juan se ocupó en construir diques 
á lo largo del Pó , y procurar agua á 'gran n ú m e r o 
de casas de recreo y ciudades. Llevó deBracciano 
la de la Fontanone de Roma, que desde allí pasa á 
una cascada en frente de la calle Giulia, que atra­
viesa el puente Sixto. 

Miguel Sanmicheli de Verona, p reced ió á aque­
llos arquitectos, y se manifestó superior á ellos en 
talento. Formando por las lecciones de su padre y 
de su tio, es tudió los restos de la a n t i g ü e d a d , p r i ­
mero en su ciudad natal, después en Roma, donde 
pronto adqui r ió reputac ión . Encargado de con t i ­
nuar la catedral de Orvieto, en la que los mejores 
arquitectos le hab í an precedido, se conformó á su 
estilo. U s ó de más libertad en la de Montefiascone, 
donde hizo una cúpula con ocho aristas, cuya c i r ­
cunferencia constituye el templo. Embe l l ec ió con 
otras obras á su patria y á Venecia, fiel á la cos­
tumbre de no emprender n ingún trabajo sin haber 
hecho cantar una misa solemne. En otra parte le 
hemos indicado como arquitecto mil i tar , y allí i n ­
dicamos los que se distinguieron en el mismo gé­
nero. Otros se dedicaron a la arquitectura n á u ­
tica (1572) como e l m i l a n é s Camilo Agrippa (35) y 
Mario Saborgniano, conde de Belgrado (36). M u ­
chos escribieron t a m b i é n sobre la hidráulica, cien­
cia que ofreció constantemente aplicaciones en 
Italia, y entre ellos se distingue á Luis Cornaro, 
que trata de las lagunas de Venecia como medios 
de defensa (37). 

Las artes del dibujo se estendieron t a m b i é n 
fuera de Italia: Enrique V I I I , Francisco I y Cár ­
los Quinto trataron de atraer á si á los artistas de 
aquel pais. Ueschamps refiere (38) que en 1573, 
Maximil iano I I de Austria pidió un pintor y un 
escultor á Juan Bolonia, quien le envió á Spranger 
de Amberes y á Juan Mont i . U n año después de 
la muerte de Maximil iano, Rodolfo estuvo á punto 
de despedirlos; pero siguiendo el parecer de su ca­
marlengo, conservó al pintor y despid ió al es­
cultor. 

(35) Nuove invenzioni sopra i l modo di navigare. Ro­
ma, 1595. 

(36) Arte militare terrestre e marittima, secondo la ra-
gione e l'uso de'pm valorosi capitani antichi e moderni, 1599. 

(37/ Trattato delle acque, Padua, 1560. 
(38) Vidas de los pintores flamencos, t. I, pág. 193. 
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E l favor concedido á las artes en Francia, con ­
tr ibuyó á engrandecer al monarca, que por esto 
mismo se encont ró superior á los pequeños feuda­
tarios. Se cont inuó mucho después construyendo 
según el estilo gót ico; testigo de ello la hermosa 
torre que ha sobrevivido ún i camen te á la destruc­
ción de San Jacobo de la Carniceria, y que fué 
construida en Par ís en 1502, como también toda 
la iglesia de San Eustaquio comenzada en 1532. L a 
pintura no era ignorada allí; pero se limitaban á 
retratos de una semejanza muy estudiada, á m i n i a ­
turas en pergamino, á dar color á los vidrios, arte 
nacional que no se d e s d e ñ a b a n de ejercer los mis­
mos caballeros. A ejemplo de los lombardos ha­
b ían adoptado, en tiempo de Cárlos V I I I , un mé­
todo mejor que unia la flexibilidad á la verdad, el 
arte al sentimiento, la cor recc ión á la inspiración, 
sobre todo en arquitectura y escultura. Fr. Jocon-
do trabajó en París en el tribunal de cuentas, y en 
el castillo de Gail lon en Normandia, que pertene­
cía al cardenal de Amboise; y quizá t a m b i é n en el 
castillo de Blois, que es tal vez el más interesante 
de todos los edificios reales. E l sepulcro del car­
denal de Amboise, de mármol cuidadosamente es­
culpido con pinturas y dorados, es el monumento 
más hermoso de aquel siglo. Ya el arte se encuen­
tra enteramente renovado en el mausoleo de 
Luis X I I en San Dionisio, que ofrece un estilo más 
libre y una prudente imi tac ión de la naturaleza. 
Se atribuye á Ponc ío Tr iba t t i , pero parece más 
bien ser obra de Juan Justo de Tours. Ricos nego­
ciantes como A n g o , elevados dignatarios como 
Duprat, cortesanos, señores, cons t ru ían á porfía 
castillos. Francisco I hizo edificar uno muy her­
moso en Chambord á manera de fuerte, con tor­
res cuyos adornos son de un estilo mezclado. Es 
de 1525, es decir, anterior á Primaticcio; y el cas­
t i l lo de Madr id en el bosque de Bolonia, donde se 
encontraban tierras de cimento, según el gusto de 
Lucas de la Robbia, fué construido en 1530. 

A l llamar de repente á otros la Francia á copiar 
de la Italia, se la privó de la ventaja del n o v i ­
ciado, y la imi tación impid ió allí la originalidad. 
Rosso, artista enteramente académico , que no cre­
yendo que existia pintura antes que el g r a n estilo, 
trabajaba por práct ica y no ^comprendía más que 
lo que sabia, d e s d e ñ a n d o á todo el que no era su 
igual; tenia lást ima de los pobres franceses de p in­
cel seco y duro. Sí le fué preciso aceptar algunos 
por discípulos, fué á condic ión que renegar ían de 
k s tradiciones nacionales y sencillas, para adop­
tar la manera teatral y el gran mé todo . Prefiriendo 
maese Roux, como se le llamaba, los talentos me­
díanos , empleó en Francia á Lorenzo Nald in í , dis­
cípulo de Francisco Rust íc i , que hab ía ya traba­
jado allí; á Antonio M i m i , discípulo de Miguel 
Angel , á Domingo del Barbiero, Lucas Penni, 
Bar to lomé Min ia t i y Francisco Caccíanimic i . 

Primaticcio, 15041570.—Primaticcio, que le su­
cedió, .se había formado en la escuela de Rafael; 
pero se había modificado después d é haber visto 

á Miguel Angel y trabajado con Julio Romano; 
conservaba elegancia, aunque creyendo siempre 
en los procedimientos de la escuela. Tuvo por co­
laboradores á Bagnacavallo, á Rugger í de Bolo­
nia, á P róspe ro Fontana y á Nicolás Abbate, que 
todos dejaron obras en Francia en el Louvre y en 
San Dionisio. Vignola vivió dos años en Par ís , 
Serlío murió allí, y á Cel l iní le sucedieron estra-
ñas aventuras. Sí se a ñ a d e n á estos artistas otros 
que fueron llamados ó que por sí mismos se tras­
ladaron á Francia, y los de este país que viajaron 
por I tal ia , se verá que el arte italiano ejerció una 
verdadera t i ran ía sobre el arte francés aun en la 
cuna. Fon ta íneb l eau fué un mueso de las artes ita­
lianas y copias. 

Pedro Lescot y Juan Goujon se formaron con 
éstos ejemplos. Francisco I confió á aquel la re­
const rucción del Louvre; la parte que se ha c o n ­
servado en él y que ha servido de modelo al resto 
le honra. De un estilo poco correcto, pero esbelto 
y elegante, sobresal ió en los adornos, en las ca­
riát ides, en los esclavos y en los trofeos. G e r m á n 
Pi lón, alabado por sus compatriotas más de lo que 
merece, ejecutó muchot: monumentos. 

Cousin, 1530-90.—Imitador Juan Cousin de M i ­
guel Angel , aunque no estuvo nunca en Italia, 
fué empleado en los grandes trabajos de aque­
lla época , en los castillos de Vincennes, de Sens 
y de Anet. Hizo los mausoleos de Diana de Po í -
tiers y su marido, como t ambién el de Carlos Quin ­
to. Se cree que su ju i c io final fué el primer cua­
dro al óleo que se hizo en Francia. Su estilo es 
grandioso, su dibujo vigoroso, y su colorido lleno 
de fuerza; p in tó t a m b i é n sobre vidr io . Su mejor 
obra de escultura es la estátua del mariscal Cha-
bot. Escr ib ió sobre las proporciones del cuerpo 
humano. Ya hemos hablado antes de Leonardo de 
L í m o g e s y de Bernardo Palissy, pintores sobre es­
malte. 

Mientras la mayor parte se dedicaban á traba­
jar en el estilo de moda, otros conservaron él 
gusto antiguo, sin las grandes actitudes y los es-
corzos que nada espresan; y las cofradías de ar­
tistas en las varías ciudades de provincias, cerran­
do, la entrada al estilo de Miguel Angel , conserva­
ron alguna forma original. 

Delorme, 1518-1577.—Filiberto Delorme, natural 
de Lyon , se formó en Italia. Cons t ruyó ó renovó 
en Francia gran n ú m e r o de edificios; se le debe 
principalmente el sepulcro de los Valois en San 
Dionisio y el de Francisco I . Queriendo Catalina 
de Médic is tener un palacio superior á todos los 
que existían en Francia, le enca rgó construyese 
uno á poca distancia del Louvre, en el sitio don­
de habia una fábrica de tejas, de donde tomó el 
nombre de T u b e r í a s . P rod igó en él más adornos 
que riqueza y corrección: este palacio deb ía ser 
a d e m á s más estenso que lo fué; pero Catalina se 
cansó de aguardar y todo fué variado por otros ar­
quitectos. H a escrito sobre el arte de edificar. Sus 
Nuevas invenciones p a r a edificar bien y con pocos 
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gastos, consisten en sustituir á las vigas comunes 
techos, curvas poco distantes unas de otras, y sos­
tenidas en una posición vertical por argamasas 
compuestas de dos l íneas de planchas muy delga­
das. De esta manera se pueden cubrir espacios de 
gran estension y formar bóvedas sin incomodidad 
de las vigas trasversales destinadas á darles so l i ­
dez. Existieron ejemplos anteriores en algunas 
iglesias de Venecia, y Serlio cita otros; pero D e -
lorme no parece que las haya conocido, y por otra 
parte combinó mejor su a rmazón. Es cierto que es 
más costosa por el aumento de la mano de obra, 
y el empuje más grande cont rá las paredes del r e ­
cinto que el de los techos ordinarios. 

Su c o n t e m p o r á n e o Juan Boullant, edificó el cas­
t i l lo de Ecouen, en el que lo gót ico y lo estrava-
gante se mezclan á buenas imitaciones clásicas y 
á la delicadeza de ejecución: sin embargo, este 
edificio no se acerca á lo que se construia en la 
misma época en Ital ia. 

L a E s p a ñ a c o m e n z ó en tiempo de Eernando é 
Isabel á inclinarse hácia los clasicos, cuyas obras 
habian estudiado en Ital ia. E l palacio Viejo de 
Florencia sirvió de modelo al que Cárlos Quinto 
hizo construir en la Alhambra de Granada, y que 
es de Pedro Machuca, aunque se atribuya á A l o n ­
so Berruguete. Hermoso en sí mismo, parece enor­
me en medio de las ligeras construcciones mor is ­
cas. N o se cita en este pais n ingún gran talento, 
pero sí varios buenos artistas, como Fernando 
Ruiz, que construyó la iglesia de Sevilla (1455) 
elevando la gran torre de la Giralda (1561), obra 
de los moros, y á Berruguete. pintor, arquitecto y 
principalmente escultor, de la escuela de Miguel 
Angel . Sus obras en el Prado de Madr id y en la 
Alhambra, y la Tras figuración que esculpió en el 
coro de la catedral de Toledo, han servido de mo­
delo á los artistas de aquella nac ión . Domingo 
Teotocópol i , nacido en Grecia (1625), discípulo 
de Ticiano, const ruyó en Madr id el colegio de 
doña Maria de Aragón, y la iglesia y hospital de 
Huesca, cuya concepc ión es grandiosa. Bar to lomé 
de Bustamante edificó el hospital de San Juan Bau­
tista en Toledo, con un patio suntuoso (1567). Juan 
Bautista de Toledo abr ió en Ñapóles la hermosa y 
ancha calle que conserva su nombre, y edificó á San­
tiago de los Españoles ; trazó después el plano del 
Escorial, que fué continuado por Juan de Herrera, 
su discípulo. E l hermoso tabernácu lo dibujado en 
forma de p e q u e ñ o templo por este ú l t imo, con 
ocho columnas de jaspe sanguíneo , y gran riqueza 
de estátuas de oro y pedrer ías , fué ejecutado por 
Jacobo Trezzo de Milán. 

Francisco de Holanda, miniaturista por tugués , 
escribió en 1549 un diálogo entre Victor ia Colon-
na, Buonarroti y Lactancio To lomé i , en Roma (39). 

(39) H a sido publicado por C. A. RACKZYNSKI, en la 
obra titulada Las artes en Portugal, 1846. 

L a Rusia, menos accesible á nuestra civilización, 
conservó el sello del arte bizantino. Vald imiro I , 
bautizado en el antiguo Quersoneso, hizo que los 
griegos construyesen allí un templo, la iglesia de 
la Virgen en K i e f el año 989, y la de Santa Sofía 
en Novogorod; todas con imágenes conforme al 
estilo bizantino. Solo en el siglo x n aparecen ar­
tistas nacionales que modifican esto; luego, al ve ­
rificarse la invasión de los tár taros , se ven cons­
trucciones según el gusto oriental y lombardo; de 
donde resultó que las iglesias de Moscou y el 
K r e m l i m adquiriesen originalidad. Son originales 
los edificios que Ivan I I I hizo por la primera vez 
de piedra en Moscou; en 1433 Eufemio, obispo de 
Novogorod, hacia fabricar para él por alemanes un 
palacio de piedra con pinturas y reloj. Ivan pidió 
artistas hábi les á Alemania é I tal ia, y Alber t i Aris­
tóteles Fioravanti edificó allí la iglesia del K r e m ­
l i m ; Pedro Antonio Solaro (40) empezó en 1487 el 
palacio de K r e m l i m llamado de granito, que ter­
minó Pablo Bossí, natural de Génova , Marcos y 
otros. E l milanés Aloisio const ruyó el Belveder del 
mismo K r e m l i m y concluyó la iglesia de la Asun ­
ción, con nueve cúpulas , y otros edificios en que 
se ven mezclados los estilos italiano y oriental. 
Posteriormente hubo t ambién mezclas extrañas; 
por ejemplo la Vasil i Flagennoi en Moscou, del 
año 1554, que tiene cúpulas bulbosas, como de­
bieron los rusos verlas en las guerras con los 
turcos. Las iglesias, en su mayor parte, son por 
dentro cuadrados oblongos, con bóveda que sos­
tienen seis columnas equidistantes, cinco cúpulas , 
tres puertas, tanto en lo exterior, donde se hallan 
precedidas de un pórt ico, como en el espacio in ­
terior que introduce á los tres altares, ocultos á las 
miradas por los iconostasios. Con frecuencia se ve 
allí una iglesia debajo de otra, pero no subter rá­
nea, donde se depositan los pr ínc ipes . En 1600 
Moscou tenia cuatrocientas iglesias, de ellas cua­
renta y cinco en el Kreml im . E n cuanto á pintu­
ras, los czares quer ían que las nuevas reprodujesen 
fielmente las antiguas, y hasta Fedor I , en 1581, 
solo se pintaron santos. 

Los italianos guardaron silencio respecto á los 
artistas extranjeros, ó hablaron de ellos con el 
menosprecio que presta una superioridad incon­
trastable. Efectivamente, esceptuadas Francia y 
Alemania, no se halla un encadenamiento históri­
co, n i un recuerdo científico de las artes y de las 
escuelas, que tenga un carác ter propio. 

Desde 1454 se hallaba instituida en Amberes 
una academia que representaba á la naturaleza, tal 
como el artista la observaba, aunque el gusto del 
colorido que en ella predominaba, debilitase a lgún 
tanto del sentimiento de la forma y la belleza ideal. 
Ya hemos hecho menc ión de los Van Eyck, 1529, 
cuyas tradiciones se siguieron hasta Qu in t ín Mes-

(40) KLAPROTH, Tabl. historiques, p á g . 274. 
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sis ó Methzys, de Amberes, de quien se admiran 
aun varios cuadros en la galer ía de esta ciudad. 
Desde esta ú l t ima época empezó la imi tac ión ita­
liana. Miguel Cockier, de Malinas, se formó en la 
escuela de Rafael, y Pedro Campana, t ambién fla­
menco', a b a n d o n ó , durante los veinte años que 
pe rmanec ió en Italia, la sequedad de su escuela 
natal, obteniendo en Sevilla el sobrenombre de 
Div ino , y su Descendimiento en la iglesia de San­
ta Cruz escitó la admirac ión . 

Pedro de W i t (Cándido) , de la escuela de Va-
sari, dirigió en Baviera muchas obras, siendo de no­
tar entre ellas, el mausoleo de Luis de Baviera, uno 
de los monumentos más notables de Munich, vacia­
do en bronce por Kramper de Weilheim, en 1622, 
con cuatro caballeros de t a m a ñ o natural, arrodilla­
dos á los lados y con las efigies del emperador y 
de los duques. Lamberto, Lombardo de Lieja, está 
citado como arquitecto y pintor muy hábi l . Pedro 
Breughel pintaba con estremada verdad las esce­
nas campestres, y todo lo que pasaba á su rededor. 
Llegado á Italia, siguió ocupándose en reproducir 
la naturaleza, visitando las campiñas y las taber­
nas para observar mejor. E n medio de la inmensa 
y original variedad de sus cuadros, represen tó va­
rias escenas de brujerías. Su hijo Jacobo, que se 
inspiró en ellos, fué apellidado por esta causa del 
Infierno, y como Callot, concluyó por creer en el 
diablo y en las hechicer ías , que en todas partes 
veia. Su hermano Juan (fué, por el contrario, l la­
mado del Paraíso, en razón á que se ded icó ente­
ramente á reproducir flores y ángeles . Su P a r a i -
so terrestre es célebre sobre todo, y los más há 
biles buriles no han podido conseguir imitar lo 
bien acabado de sus bellezas. 

Coll in .—Coll in de Malinas dejó en Inspruck el 
mausoleo de Maximil iano I , uno de los más nota­
bles. Es t á rodeado de veinte y ocho estátuas colo­
sales de bronce, figurando reyes y pr ínc ipes aus­
tr íacos con los trajes de la época, y una perfección 
incomparable (41); sin contar veinte bajo-relieves 
de mármol que representan las hazañas del d i fun­
to, y son los más bellos é ingeniosos que creemos 
haber visto. Con este mausoleo rivaliza el monu­
mento de Fi l ip ina Welser, esposa de Fernando de 
Austria, gobernador del T i r o l , que mur ió en abri l 
de 1580. 

En Alemania, Mar t in Schcen de Colmar, n i tuvo 
modelos n i discípulos. L a catedral de Friburgo 
posee hermosas pinturas de Juan G r ü m ; las obras 
del sajón Lucas Cranach conservan la original i­
dad primit iva apreciada tan mal por los idóla t ras 
de la forma. 

Durero, 1471-1528.—Alberto Durero, lejos de lle­
var la vida móvil y exp lénd ida de los artistas i t a ­
lianos, pasó la suya en la calma y en la sencillez 

(41) Se ha descubierto después, que las estátuas no 
son de Collin sino de Hoffer; y los mejores se deben á un 
desconocido. 

según él mismo nos la describe en sus Memorias. 
Colocado en el taller de un platero, cuya profe­
sión ejercía su padre, mos t ró á los veinte y un 
años su habilidad, cincelando admirablemente una 
Pas ión. Entonces viajó, y, hab iéndose dedicado al 
grabado, se dió á conocer hasta muy lejos. En 1506 
l legó á Venecia para pedir r eparac ión de ciertos 
grabados falsificados por Marco Antonio. Los ve­
necianos, apasionados del colorido, hicieron poco 
caso del grabador; mas Juan Bel l in i se hizo su 
protector para con los patricios. «Puedes quedarte 
ahí , escribía Durero á uno de sus amigos. ¡Qué 
amables son los italianos! Me cercan con sus aga­
sajos, y cada dia me demuestran más afecto, en lo 
que halla m i corazón un indecible placer. Son 
hombres perfectamente educados, instruidos, ele­
gantes, tocan el laúd, llenos de valor y de d i g n i ­
dad, afables y tan buenos para mí, como me es 
imposible describir. Cierto es que no falta entre 
ellos t ambién gente sin fe, engañosa y tan bribona 
como no se encuentra igual bajo del cielo. Si la 
vieras, la creer ías la mejor del mundo; se ríe de 
todo, hasta de su mala reputac ión . Mis amigos me 
avisaron á tiempo que no comiese, n i bebiese con 
ellos n i con los pintores de su camarilla. Algunos 
de esta clase se han decidido á hacerme la guerra, 
y por ello copian descaradamente mis cuadros en 
las iglesias y palacios, en tanto que dicen que ar­
ruino el gusto, s epa rándome de los antiguos. Esto 
no ha impedido á Juan Bel l in i que me elogie en 
numerosas reuniones; por otra parte, ha querido 
tener alguna obra mia, y ha venido en persona á 
visitarme para pedirme un dibujo, d i c i éndome que 
deseaba pagá rme lo bien. Es amado, respetado y 
admirado de todo el mundo: no se habla más que 
de su bondad y de su valor, y aunque viejo, no 
tiene igual.» 

De vuelta á su patria, hizo Durero los retratos de 
los hombres ilustres de su tiempo, pero se dedicó 
más particularmente á grabar. Cuén tanse efectiva­
mente ciento seis planchas grabadas por él en co­
bre y trescientas ^oce en madera. E l gran arco de 
triunfo del emperador Maximil iano, compuesto de 
noventa y dos planchas de dimensiones diversas, 
que reunidas forman un cuadro de nueve piés so­
bre diez y medio, es t a m b i é n de Durero, ó ejecu­
tado por sus dibujos. A d e m á s de los asuntos de la 
historia y de la mitología , inven tó muchos, como 
el famoso Caballo de la Muerte y el de la Melan-
colia. L a pureza del estilo y el sentimiento de la 
belleza física no fueron apreciados en Alemania 
hasta él. Escr ib ió t ambién elementos de geometr ía 
para la fortificación de las plazas y para la propor­
ción del cuerpo humano, y siempre con láminas 
la esplicacion. No olvidó por esto la pintura, y su 
más cé lebre cuadro es la Crucifixión, que se halla 
en Viena, Preciso es estudiar en la preciosa colec­
ción del archiduque Cárlos, esta pintura ún ica en­
tre la numerosa variedad de grabados de todo gé­
nero, tan acabados en los detalles como atrevidos 
en la composic ión . Viajó dos veces por H o l á n -
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da, siendo agasajado por todos, y hallando en 
tan buena acogida el valor suficiente para producir 
tan bellas obras (42). L a escuela que dejó después 

(42) Se revela Durero perfectamente en la descripción 
de este viaje, del cual ha publicado recientemente una 
parte Demurr, en el periódico alemán de bellas artes. «Yo. 
pobre Alberto Durero, partí de Nuremberg á mis espensas 
con mi mujer. Pasamos la noche en un pueblo de Baviera 
donde gastamos tres batzen menos seis dineros. De allí 
pasamos á Amberes. E l domingo se celebraba á San Os-
puto, y la congregación de pintores me convidó á un gran 
banquete con mi mujer y mi hija. Nada faltaba en la rica 
mesa, la vajilla era de plata, y todo el servicio de cristal. 
Las señoras estaban todas vestidas de dia de fiesta, y cuan­
do se me conducía al sitio destinado para mí, el gentío se 
agolpaba á los lados de la mesa ¡para verme. Habia allí 
muchas personas de valía, príncipes y duques que me re­
cibieron con la mayor afabilidad, ofreciéndome sus servi­
cios y su protección para lo que me pudiera ser útil. Cuan­
do me senté, el mayordomo de los señores de Antorff se 
me acercó acompañado de dos criados, y me ofreció en 
nombre de estos nobles señores cuatro pintas de vino, que 
suplicaba bebiese enseguida, aceptándolas en señal de alta 
consideración. Yo me sometí á esta leal invitación, protes­
tando mi adhesión á la ilustre familia; llegóse enseguida 
maestre Pedro, carpintero del pueblo, y me presentó tam­
bién dos pintas de vino, ofreciéndome sus servicios. Des­
pués de pasar una buena parte de la noche alegremente 
bebiendo y cantando, se levantaron los convidados y me 
acompañaron hasta mi casa con antorchas, como á un 
cónsul romano. A la puerta me despedí de ellos, y dormí 
de un buen sueño hasta la siguiente mañana. Enseguida 
fui á la casa del maestro Quintín (Methzys). Fischer me 
compró, por cuenta de los señores Antorff, diez y seis imá­
genes de la Pasión en cuatro florines; otras del mismo 
asunto, pero más pequeñas, en tres; y veinte medias hojas 
de diferentes especies, en uno. Item, vendí á mi huésped 
una virgen pequeña, pintada en un mal lienzo, por dos flo­
rines del Rhin. 

»E1 dia siguiente á San Bartolomé, me llevaron á Ma­
linas, y maestre Ronsard y un pintor, cuyo nombre he ol­
vidado, me convidaron á cenar. El primero, es el famoso 
escultor al servicio de Margarita, hija de Maximiliano. El 
lunes marchamos á Bruselas. He visto allí en casa del con­
sejero cuatro bellas pinturas del gran maestro Rudiger, y 
los dos regalos traídos de Méjico para el rey, á saber: un 
sol de oro del tamaño de una toesa, y una luna de plata 
del mismo tamaño, y en su circunferencia toda clase de 
vasos y utensilios de oro y plata, y otros adornos estraños, 
de tal magnificencia, que difícilmente se podrán hallar 
otros que se le igualen; en mi vida he visto cosa de más 
gusto. Al admirar obras tan finas en oro, que se estiman 
en 100 libras de oro, me he asombrado de la habilidad y 
del trabajo sutil de hombres de países tan lejanos. 

• Madama Margarita me envió á decir que tenia en ella 
una protectora para con el rey Cárlos; y habiendo demos­
trado mucho interés, la he enviado una bella prueba de mi 
Pasión. Cuando fui á la capilla de la casa de Nasau, vi el 
admirable retrato hecho por el gran maestro Hugo. E l pin­
tor Bernhardt me convidó á comer, y fué tan magnífica la 
comida, que estoy seguro de qae no la ha costeado con 
diez piezas de oro. Asistieron á ella muchos nobles que 
habia convidado él para que tuviese yo compañía, y entre 
otros estuvieron el tesorero de Margarita, del que ya he 
hablado, el camarlengo del rey, el tesorero de la ciudad, al 
que envié una prueba de la Pasión, y en retribución me 

de su muerte cedió más tarde á los ñamencos , i ta­
lianos de la Alemania. 

Holbein, 1497-1554.—Juan Holbe in nació en 
Augsburgo, de un pintor mediano; sin otros maes-

mandó un escabel al gusto español, de madera negra, que 
podrá valer tres piezas de oro. También he mandado otra 
prueba á Erasmo de Rotterdam, secretario de Bonisio. 
Después he hecho al lápiz el retrato de maestre Bernhardt, 
pintor de Margarita, y de nuevo el de Erasmo. Pero seis 
personas, de las que concluí los retratos en Bruselas, no 
me dieron siquiera un cuaito. Pasé después á Aquisgram, 
donde vi la coronación de Cárlos Quinto. 

»E1 viernes salí de este punto para Lovaina. E l sábado 
me hallaba en Colonia, donde compré por cinco dineros 
un tratado del doctor Lutero, y por uno^otro titulado: 
Condenación del santo varón Lutero. E l domingo vi las 
fiestas y diversiones, asistiendo á un banquete dado para 
celebrar la coronación. E l lunes recibí del emperador el 
diploma de pintor de cámara. E l sábado siguiente partimos 
para Brujas con Hans Lixbem de Ulm y Saint-Plos, famoso 
pintor, nacido en este pueblo. En el palacio del emperador 
he visto la capilla pintada por Rudiger, y los cuadros de 
un antiguo pintor, probablemente Zemling. En casa de Ja-
cobo he examinado también cuadros de mucho precio, de 
Rudiger, Hugo y de otros grandes maestros. He visto la 
estátua de la Virgen, de alabastro, obra de Miguel Angel, 
y los cuadros de Van Eyck, y de otros pintores. También 
me dieron en este punto un convite suntuoso: los conse-
jeroó de la ciudad me hicieron presentar doce pintas de 
vino, y la reunión, compuesta de sesenta personas, me 
acompañó á mi alojamiento después de la comida. De allí 
pasé á Gante, donde el pintor decano y las principales per­
sonas me recibieron con entusiasmo, conduciéndome á la 
alta torre de San Juan. Allí está el famoso cuadro de Van 
Eyck, tan bello, tan admirable; que no hay bastante di­
nero para pagarlo. La Virgen sobre todo y el Padre Eter­
no tienen una espresion maravillosa. Los pintores y su de­
cano no me dejaron un momento, y todo el tiempo que 
permanecí en esta ciudad quisieron tenerme siempre á su 
mesa. En fin, partí para Amberes, y después de haber pa­
sado algún tiempo en este punto, volví con los míos á Ma­
linas cerca de Margarita, á quien le enseñé el retrato del 
emperador que le quise regalar; pero que de ningún modo 
aceptó. 

nDe cuanto he trabajado en los Países Bajos, sólo pér­
didas me han resultado. Ni los nobles ni los plebeyos me 
han pagado, no habiéndose portado mejor Margarita. Por 
todos los presentes que les he hecho, por todos los dise­
ños que les he dirigido, no me han dado ni una paja. 
Cuando iba á partir, recibí una carta de Cristiano II , rey 
de Dinamarca, en que me ordenaba que marchase á su 
corte con toda premura, para hacer su retrato y el de los 
principales señores, asegurándome que seria bien tratado 
y que comería en la mesa real. Al siguiente dia me embar­
qué en un buque del Estado y me dirigí á Bruselas y vi al 
rey de Dinamarca, al que presenté mis mejores grabados. 
Fué muy curiosa para mí ver la admiración con que la 
gente de Bruselas veía pasar á Cristiano, y también al em­
perador ir á su encuentro y recibirlo con toda magnificen­
cia. Asistí también al banquete que el emperador Cárlos y 
Margarita le dieron al dia siguiente. E l rey de Dinamarcá 
á su vez les dió también un convite opíparo: el emperador 
y Margarita estaban invitados y también yo, que tuve el 
gusto de sentarme á la mesa de los reyes. Hice allí al óleo 
la efigie de Jesucristo, por la que recibí treinta piezas de. 
oro.» 
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tros, y sin , abandonar sus mon tañas , ad iv inó la 
pintura, hac iéndose admirar muy luego, al pintar 
en Basilea la Danza de los muertos, que propa­
gada por el grabado influyó tanto en el arte na­
cional. Fác i l y fecundo, mult ipl icó sus obras. Final­
mente, incitado por Erasmo para que abandonase 
su retiro, se presen tó en la corte de Enrique V I I I , 
que le acogió casi con amistad. Dispu tá ronse los 
señores ingleses el conseguir su propio retrato he­
cho por mano de Holbein ; y se daba por dichoso 
aquel que obtenia á peso de oro un cuadro histó 
rico. Tuvo que pintar sucesivamente las mujeres 
á quienes Enrique V I I I conced ió el honor de 

participar de su lecho, para pasar de él al cadalso. 
Contristado con aquellas escenas de sangre, murió 
Holbe in envidiando la gloria indigente, pero tran­
quila, de que habia gozado en las m o n t a ñ a s de 
su patria (43). 

(43) E l que tenga la paciencia de comparar este capí­
tulo con las ediciones precedentes, h a l l a r á modificados, 
corregidos y cambiados muchos juic ios , á consecuenc ia de 
haber visto por m í mismo y juzgado con mi entendimiento, 
cualquiera que este sea, obras acerca de las cuales habia 
hablado antes solo de oidas. 



CAPITULO X I I I 

M U S I C A . 

Mientras que la escultura y la pintura, expre­
sión del ó rden en el espacio llegaban á tanta altu­
ra, tampoco la música , expres ión del ó rden en el 
tiempo, pe rmanec ió ex t raña al impulso universal 
de aquella época. 

Juan X X I I r ep rend ía el abuso de consonancias 
y disonancias en la música eclesiástica; sin embar­
go, aquel siguió adelante, y se introdujo el contra­
punto fugado, esto es, una série de sonidos más re­
cargados de fugas y artificios. E n la música profa­
na, los provenzales asociaron el canto al son de mu­
chos instrumentos y aires profanos distintos de los 
que se oian en las iglesias, sencillos y pobres con 
una sola nota por cada sílaba; nos quedan las no­
tas de algunos hasta del año n o o ( i ) . 

Difícil seria adivinar la naturaleza de las tona­
das, baladas y otros cantos carnavalescos inventa­
dos por los italianos. Seguían en el contrapunto 
las mismas reglas de .la música sagrada; solo que 
la mayor l ibertad produjo mejoras que ésta adop­
tó luego. 

Las notas, después de la invenc ión de Guido de 
Arezzo, p e r m a n e c í a n en extremo imperfectas se­
ñ a l a n d o sí los grados de en tonac ión , pero no las 
diferencias de durac ión . El primero que indicó de 
nn modo diverso las longas, breves, mín imas , se­
mibreves, máximas , fué según se cree Juan Muris, 
canciller de Par ís y doctor de la Sorbona en el 
Speculum musiccB, pero habla de ello como de cosa 
ya conocida. E l mismo Muris, en el tratado D e 
discantu, puede decirse que dió las primeras lec­
ciones de a rmon ía moderna: secundando la reac­
c ión contra los antiguos que entonces estaba en 
toda su fuerza, desterró de las consonancias la 

( i ) Algunos de Adam de La Halle fueron publicados 
en la Révue musicale de 1827. 
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cuarta, y es tableció como perfectas el un í sono , la 
octava y la quinta, y como imperfectas las terce­
ras mayor y menor y la sexta mayor. All í se en­
cuentran por primera vez las reglas que hasta hoy 
se aplican á la sucesión de los intérvalos, en cuya 
vi r tud las consonancias perfectas no pueden suce-
derse por un movimiento semejante; la a r m o n í a 
consonante adqui r ía más plenitud, c o m p o n i é n d o s e 
de acordes de tercera y quinta, de tercera y sexta. 
L a disonancia se introdujo t a m b i é n pero t ímida­
mente y como retardo de una consonancia. En las 
a rmon ía s del siglo x i v se encuentran acordes de 
cuarta y quinta, tercera y sépt ima, y aun de terce­
ra y novena. Inven tóse después el contrapunto do­
ble que fué a rmon ía á cuatro partes desde que 
los intervalos del contrapunto llegaron á formar 
acordes. 

L a música prosperó más en el siglo x v . Fran-
chino Gaffori, natural de L o d i y los tres extran­
jeros Bernardo Hicar t , Juan Tintore de Bélgica y 
Guillermo Guarnerio llamados por el rey Fernan­
do (1487), fundaron en Nápoles una academia, de 
donde procedieron los mejores maestros. L a so­
ciedad de los Rozzi en Siena daba frecuentes re­
presentaciones con intermedios y coros cantados 
por un personaje que se nombraba Orfeo. Así los 
filarmónicos de Verona, instituidos por Alber to 
Lavezzola para la mejora de la música, t en ían en 
ciertas épocas la obl igación de salir con la l ira á 
divertir la ciudad. T a m b i é n en otros puntos se pu­
sieron maestros (2). Se introdujo una elegancia 

(2) Véase á MARTINI, Stuiia de la música; ESTEBAN 
ARTEAGA, Le rivoluzioni del teatro musicale italiano dalla 
sua origine fino al presente. Venecia. 1785; el ya citado 
di scurso de A. Biche Latour, y las historias de la música 
de Hawkins y de Strafford. 

T . V I L — 7 3 



578 HISTORIA UNIVERSAL 

descerne cida en la escritura por Binchois, Desta­
pies y principalmente por Guillezmo Dafay, natu­
ral de Bélgica que perfeccionó la escala de Guido 
de Arez/o, a ñ a d i e n d o á su sistema tres tonos en 
las notas graves; escribió las primeras ituitadones 
bien hechas, y en sus obras se encuentran t ambién 
cánones á dos voces que pueden considerarse como 
las primeras tentativas de contrapunto condicio­
nal, nombre que daban á aquel en que el mús ico 
se imponia condiciones caprichosas, por ejemplo, 
emplear sólo el movimiento conjunto [contrapunto 
á la derecha), ó no emplearlo nunca {contrapunto 
saltando), y otras infinitas extravagancias á cual 
más inúti les . 

De l cánon, como es notorio, nac ió la fuga d o n ­
de el compositor se obliga á elegir un tema tal, 
que colocado á cierto intérvalo armonioso, se s i r ­
ve á sí mismo de a c o m p a ñ a m i e n t o . Ahora bien, el 
cánon ó la fuga exigían gran perfección, no sola­
mente en las relaciones a rmónicas , resultantes del 
desarrollo del tema, sino t ambién en las relacio­
nes de durac ión de cada sonido, los cuales de­
b ían combinarse entre sí por medio de la repet ic ión 
per iódica . 

Así, de las reglas arbitrarias del cánon y de la 
fuga, salió completa la frase musical que dió o r í -
gen á la forma poét ica de los idiomas modernos. 
Tales elementos pudieron servir á los maestros del 
siglo x v i para perfeccionar el contrapunto en la 
tonalidad del canto armonioso, resto de la música 
griega. 

Los flamencos eran considerados maestros, y 
hasta se les llamaba desde Italia, donde gozaban 
de singular es t imación los madrigales franceses; la 
capilla del papa se abastecía principalmente de 
españoles, y Bar to lomé Ramos Pereira, de Sala­
manca, nombrado por Nicolás V para de sempeña r 
la cá ted ra de música en Bolonia, demos t ró la i n -
suficencia del sistema de Guido de Arezzo, y pro­
puso un medio, que si bien combatido por Gaf-
íbri y otros, fué adoptado. Fray Pedro de U r e ñ a , 
que vivia t a m b i é n en Ital ia hácia el año 1520, 
añad ió el s i á la escala; y se reputa á Francisco 
Salinas como el mejor teór ico del siglo x v i . 

E l mencionado Gaffori (1451-1522) se propor­
c ionó copias y traducciones de los tratados de mú­
sica antigua y los explicó en públ ico , de donde re­
sultó la moderna escuela italiana; publ icó varias 
obras, donde explica el sistema de la notac ión, 
cuyos signos eran la máxima , lalonga, la breve, la 
semibreve y la m í n i m a (3); pero en las composicio­
nes del principio del siglo xvr se encuentran ya 
la seminima, la corchea y la semicorchea. Enrique 

(3) Creo que el primer ensayo de notas músicas que se 
ha impreso es precisamente éste de Gaffroi, en Milán, con 
caracteres de madera. Los ingleses presentan el Poylchro-
nicon de Ralph Higden, impreso en Westminster en 1495, 
donde se ven algún is notas sobre ocho líneas. Attaignant 
dió á la estampa en Paris en 1529 una colección de música. 

Isaac, por los años de 1475, escribía en Florencia 
los cantos carnavalescos de ocho, doce y hasta de 
quince voces; pero no sabemos cuál fuese la í n d o ­
le de las melodías populares, pues lo que ha llega­
do á nosotros está escrito con sujeción al contra­
punto. 

G e r ó n i m o Mei t ra tó de la música antigua y moder­
na y de los modos, pero sin datos ciertos, pues mu­
chas obras no se conoc ían y otras se interpretaban 
mal. Vicente Galileo en el Fronimo y otros d iá lo­
gos sobre la música , muestra copiosa erudic ión y 
hace buenas reflexiones: hab iéndose suscitado en 
la materia una disputa entre don Nicolás Vicent i -
n i y Vicente Lusitania, todas las personas doctas 
tomaron parte en ella, y la discusión tuvo efecto 
en la capilla del papa. E l primero sostenía que la 
música griega no era más que una confusión de 
nuestros géneros c romát ico , d ia tónico y e n a r m ó -
nico; y el segundo, que sólo c o m p r e n d í a el d ia tó ­
nico; éste alcanzó el triunfo. 

La música, así instrumental como vocal, era la 
verdadera pasión de aquellos tiempos: Cris tóbal 
Landino, en los comentarios á Dante, habla de 
Antonio de los Organi, natural de Florencia, o r ­
ganista tan famoso, que iban desde Inglaterra y el 
Norte á oirle; Leonardo de Vine l fué llamado á la 
corte milanesa para tocar; Benvenuto Cel l ini se 
gloriaba tanto de su habilidad en el laúd, como en 
el buri l ; los pr íncipes y los reyes se dedicaban á 
la música; Jacobo de Escocia y Enrique V I I I com­
pusieron; Cárlos Quinto tenia siempre á la horade 
comer una orquesta, y en su corte de Bruselas em­
pezaron los conciertos vocales. En Alemania no 
faltó nunca quien cultivase este arte, y los waltzes, 
baile nacional, traen su origen de aquellos t i e m ­
pos. Lutero quer ía reformar la música sagrada, y 
en efecto la simplificó, probando muchos cantos 
suyos que se conservan, el alto grado en que po­
seía el sentimiento de este arte. Por el contrario, 
Calvino susti tuyó á la majestad de los coros y á la 
noble sencillez del canto llano la salmodia mét r i ­
ca; encargó á Guil lermo Frank que adaptase á los 
salmos de Marot y de Beza aires fáciles para una 
voz sola, y luego para cuatro. En Inglaterra, des­
pués de la reforma, Mabeck dispuso la música para 
el servicio divino, y Sternhold y Hopkins, publica­
ron la versión de los cincuenta primeros salmos 
para una sola voz de tenor. Más adelante el can­
to coreado desaparec ió de las parroquias, y única­
mente se conservó en las catedrales. L a música 
era como el t é rmino indispensable de la educa­
ción. Peachan, al describir á un noble, dice que 
debe saber cantar de repente y tocar la viola ó el 
laúd; y Philomates, en la in t roducc ión á la música 
de NÍorley, refiere lo siguiente: «Después de levan­
tar la mesa se trajeron los libros de música , según 
costumbre, y la señora me suplicó que cantase; y 
cuando después de muchas excusas, declaré since­
ramente que no sabia, todos se admiraron y em­
pezaron á murmurar p r egun t ándose unos á otros 
c ó m o me habla introducido allí.» 
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Jannequin.—El maestro más célebre de Francis­
co I , fué Clemente Jannequin, que publ icó en 1544 
sus Invéncio tus músicas pa ra cuatro ó cinco voces; 
es_ bastante rara la referente á la derrota de los 
suizos en Marinan, donde emplea los té rminos del 
arte mil i tar de aquella época, é imitó los cañones , 
las trompetas, los tambores y el choque de las 
armas. 
• Los progresos del arte escénico cooperaron al 
desarrollo de la música. E n las comedias y trage­
dias se cantaban coros é intermedios, especie de 
madrigales cantados por muchas voces, hasta que 
se trató de formar una compos ic ión distinta. Ha ­
biendo creido a lgún erudito que los antiguos can­
taban los dramas, se quiso imitarlos. E m i l i o del 
Cavaliere, natural de Roma, que puso en música 
el_ Sileno y el S á t i r o , de Laura Guidiccioni , se l i ­
mi tó á copiar los artificios del gusto madrigalesco 
de entonces. H a b l ó s e de ello, no obstante, y el 
caballero Juan Bardi . conde del Vernio, en cuya 
casa se reunieron las personas más distinguidas de 
Florencia para asistir á las bodas de Fernando de 
Médic is con Cristina de Lorena, hizo representar 
el combate de Apolo con la serpiente. Después 
don Garc ía de Toledo, virey de Nápoles , desplegó 
gran magnificencia en la ejecución de la pastoral 
de Tansil lo, y t ambién en la de la Aminta de Tas 
so, con intermedios del jesuí ta Marotta. Acompa­
ñóse luego con la música alguna escena, como su­
cedió en el Sacrificio, de Agust ín Beccari, en Fer­
rara el año 1555, y en la Aretusa, de Alberto 
L o l l i o (1563), y en el Infortu?tado, de Agust ín A r -
genti .(i567) con la música de Alfonso de la Viola , 
que fué quizá el primero que unió el canto á la 
dec lamac ión (4). 

Pero en la práct ica , la música estaba llena de 
obstáculos, y la agitaba el frenesí de demostrar 
gran lujo de notas sin atender á las palabras; t an ­
to, que se can tó el primer capí tulo de san Mateo 
con aquellos nombres tan poco a rmónicos . Se com­
ponía un canto, y luego se acomodaba debajo la 
prosa: mera os ten tac ión de arte. Vicente Galileo 
se opuso á este mal, é inven tó un nuevo modo de 
componer melodías para una voz sola, haciendo 
la música del Ugolitio, de Dante, y después la de 
las Lamentaciones de Je remías . 

Entretanto, hasta la mús ica madrigalesca era 
perfeccionada por Lucas Marenzio, Pablo Qua-
gliati , Alejandro Strigio, otros compositores, y es­
pecialmente por el p r ínc ipe de Venosa. E l cremo-
nés Claudio Monteverde, simple violinista, luego 
director de la música del duque de Mántua , y por 
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(4) A lo menos, [a obra m á s antigua que conozco en 
este g é n e r o es la titulada Orbecche, tragedia de J . B. Gi-
raldi Cinthio, ferrares, representada en Ferrara, en casa 
del autor, el año 1541, delante de Hércules I I de Este, 
cuarto duque de Ferrara: hizo su música Alfonso de la 
Viola, y el arquitecto y pintor fué Gerónimo Carpi de 
Fet rara. 

ú l t imo maestro de la capilla de San Marcos de 
Venecia, publ icó en 1598 el tercer l ibro de sus 
madrigales para cinco voces, donde se atrevió á 
introducir sin p repa rac ión las disonancias dobles 
y triples de las prolongaciones. Entonces ún ica­
mente se le calificó de ingenioso, y, sin embargo, 
debia producir una revoluc ión completa: mientras 
que antes la disonancia no se habla mostrado sino 
como ant ic ipac ión ó p ro longac ión de una conso­
nancia, Monteverde la hizo hasta cierto grado i n ­
dependiente, creando á un tiempo la tonalidad 
moderna y el verdadero acento apasionado. 

Así como la disonancia fué para la a rmon ía el 
medio de expresar las pasiones, el r i tmo lo fué 
para la melod ía , debiendo resultar t ambién aquél 
lóg icamente de la disonancia que por necesidad 
creaba cadencias per iódicas . De este modo la m ú ­
sica d ramát i ca marchó , provista de todos los ele­
mentos que constituyen su poder, y modificó hasta 
la sagrada, de la cual habla nacido. Sólo faltaba 
aun el buen recitado, ún ica parte en que los g r i e ­
gos podian suministrar útil enseñanza . 

Julio Caccini se ded icó en la mencionada socie­
dad de Bardi , á perfeccionar la invenc ión de G a ­
lileo, principalmente aplicando la invención de pa­
labras apasionadas; pero las de los clásicos no se 
adaptaban bien á la música; los madrigales se re-
ferian por lo c o m ú n á un pensamiento agudo, poco 
conveniente para la pasión. Algunos, pues, se a n i ­
maron á componer estrofas á propósi to; don A n ­
gel Gr i l lo escribió los Afectos piadosos, y el citado 
conde de Vernio otras. Habiendo marchado éste á 
Roma, la r eun ión se t ras ladó á casa de Jacobo 
Corsi; el cual, juntamente con Caccini y Octavio 
Rinucin i , pensó acomodar la música á las pala­
bras, creyendo haber descubiertc el verdadero r e ­
citado de los antiguos. All í se representó la Dafne 
con notas del mismo Caccini y de Jacobo Peri; 
pero tuvo mejor éxito la Euridice, representada 
con motivo del enlace de Enrique I V con. Mar ía 
de Médicis y puesta en música por Corsi, Peri y 
Caccini. 

Gr i l lo escr ibía á este ú l t imo d ic iéndole : «Vos 
sois autor de un nuevo género de música, ó mejor 
dicho, de una cánt iga sin canto, de un canto reci­
tativo, noble y nada popular que no trunca n i des­
troza, n i quita á las palabras su valor y sentimien­
to; antes bien lo aumenta redoblando su espresion 
y fuerza. Invenc ión vuestra es este gracioso géne ro 
de canto, ó vos sois acaso el que ha hallado de 
nuevo aque'la forma antigua, perdida hace tanto 
tiempo en medio de las distintas costumbres de 
infinitos pueblos y sepultada en la remota oscuri­
dad de tantos siglos. Me he afirmado en m i o p i ­
n ión después de haberse recitado, según vuestro 
método , la bella pastoral del señor Octavio Rinuc-
c in i , en la cual, los que creen que en la poesía 
d ramá t i ca representativa el coro es inútil , pueden 
comprender muy bien para qué se servían de él 
los antiguos y cuán to realce da á semejantes com­
posiciones.» 
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Posteriormente se representaron otros dramas^ 
especialmente la A r i a d n a de Rinuccini con m ú ­
sica de Monteverde y magníficas decoraciones. 
Aunque aquella música tiene pocas notas y es 
poco variada, marca muy bien los tiempos, es de 
una admirable sencillez y respeta los derechos de 
la palabra; y aunque el recitado de Peri y el del 
romano Emi l io del Cavaliere en la Representacio7i 
de ahria y de cuerpo no son más que una declama­
ción con notas, sin embargo, conocida la necesi­
dad de acentuar la poesía y según se fué puliendo 
la frase poética, nac ió la verdadera melodía de la 
frase y luego la del per íodo , que es lo que constitu­
ye su desarrollo. 

Entre tanto se hablan perfeccionado los instru­
mentos. Algunos atribuyen á los cruzados haber 
importado el v io l in , que dicen se usaba en la I n ­
dia; pero ésta es una conjetura que carece de ra­
zón. E n un bajo-relieve de la puerta mayor de San 
Miguel de Pavia, que si no es longobardo, es poco 
posterior al siglo x i , hay una figura grosera que 
está tocando este instrumento: en un manuscrito 
del siglo v i n se halla t ambién un instrumento con 
arco, de la figura de un b a n d o l í n con una sola 
cuerda. E n Francia no se conoc ió el v io l in hasta 
el tiempo de Cárlos I X : al principio estaba en boga 
la rebeca, usada por los juglares. L a viola tenia 
siete cuerdas con mástil y trastes divididos por se­
mitonos como la guitarra. Eran infinitas las clases 
de viola; las habia de pierna, de brazo, de b o r d ó n 
con cuarenta y cuatro cuerdas, de amor con doce, 
de las cuales seis están colocadas sobre un puente 
alto y otras seis en otro más bajo, mientras que la 
que se llamaba trompa marina en los Países Bajos 
tenia sólo una cuerda y puede considerarse como 
precursora del contrabajo. Se parece á la anterior 
la que usan todav ía los saboyanos por medio de 
un arco redondo. 

E l l aúd era muy común , siendo variedades de 
él la pandera, la bandurria, la tiorba, el bando l ín 
con cuerdas dobles de la tón, el colachon, el pan ­
talón, el salterio y el t imbal. Nicolás Vicent in i 
inventó el a rch icémbolo , Francisco Mige t t i el c é m ­
balo omnicordo, Bernhard el ó rgano con pedales. 
Luego se perfeccionó el clavicordio en el siglo s i ­
guiente por Juan Sebastian Bach en Alemania, en 
I tal ia por Domingo Scarlati, en Francia por Fran­
cisco Couperin. Casi igual es la espineta; pero cayó 
en desuso luego que se inven tó el piano, el 
primero de los cuales fué construido por Silber-
man. constructor de órganos de Sajonia. 

Respecto de los instrumentos de aire, son muy 
antiguos la flauta de Pan, que constaba de doce á 
diez y seis tubos de caña, en dos filas que armo­
nizan en terceras; el flautín, la flauta de boquilla, 
á la que susti tuyó la trasversal, y el pífano, que se 
conserva aun en algunos ejércitos.. L o son igual 
mente la gaita compuesta de un odre, cañas y un 
bordón , el corno inglés, el corno de hasetto, que 
se parece al clarinete, sólo que es corvo y llega 
hasta una tercera más abajo, de suerte que tiene 
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una extensión de cuatro octavas. L a trompa-corva 
fué usada por Mehul en el J o s é en Egipto\ el bajón 
que se toca por medio de una boquilla, sirve hace 
mucho tiempo para a c o m p a ñ a r al coro en las igle­
sias; empleábase t a m b i é n en las músicas militares, 
así como el t r o m b ó n , el corno, etc. E l cuerno de 
caza es lo mismo que el corno ruso. 

En el siglo á que nos referimos se const ru ían en 
Cremona muy buenos laudes, especialmente por 
los Amat i ; y el viol in á la francesa se hizo común 
sirviéndose de él los compositores en los primeros 
ensayos dramát icos (5). Pero en vez de formar 
aquella unidad que nosotros llamamos orquestas, 
const i tuían partes distintas, reservada cada una á 
a c o m p a ñ a r á un personaje ó coro determinado. 
Así, pues, en el expresado Orfeo los clavicordios 
tocaban los ritornelos y los a c o m p a ñ a m i e n t o s del 
prólogo cantados por la música; Orfeo era acom­
p a ñ a d o por dos contrabajos; los diez sopranos ha­
cían el ritornelo al recitado de Euridice; el arpa 
doble a c o m p a ñ a b a á un coro de ninfas, los dos 
violines franceses á la Esperanza; las dos guitarras 
á Carente, y los dos órganos al coro de espíritus 
infernales: Proserpina cantaba con tres bajos de 
viola, Pluton con cuatro trombones, y Apolo con 
el ó rgano real; el coro final de pastores era soste­
nido por la chir imía, las cornetas, el clarin y las 
trompetas sordas. 

Con los ritornelos de los recitados y de las arias 
tuvo principio la mús ica puramente instrumental, 
que hasta entonces habia estado siempre subordi­
nada al canto y al baile; y como se vió que los r i ­
tornelos eran muy importantes para preparar el 
án imo del auditorio, se perfeccionaron y se h ic ie­
ron más largos; luego se hizo preceder la ópera de 
una sinfonía. 

Después de servir de adorno á la poesía y de 
arreglar la danza, llegó la mús ica á tener una vida 
independ íen t e . Con haber hallado Monteverde el 
acorde de sé t ima dominante é inventar Peri la 
ópera , hicieron en la mús ica la ú l t ima transfor­
mación , con la cual quedó separado el canto llano 
de la música con la que estaba confundido. Esto 
era un retroceso hácia el paganismo, pues que el 
objeto habia sido reproducir la tragedia antigua 
con los coros, pero en lugar de conseguir este o b ­
jeto, los compositores consiguieron la reforma más 
acertada. 

L a primer ópera bufa que se conoce es el A m -
fiparnaso, música y letra del m o d e n é s Horacio 
Vecchi, dedicada á don Alejandro de Este en 1597. 
En ella hablaba cada personaje (máscara) un dia-

(5) E n el Orfeo de Monteverde (1607) se c o m p o n í a la 
orquesta de dos monacordios , dos contrabajos de viola, 
diez sopranos de viola, un arpa doble, dos violines fran­
ceses de cuatro cuerdas, dos guitarras, dos ó r g a n o s de ma­
dera, tres bajos de viola , cuatro trompones, un organillo 
real , dos cornos, una chirimia, un clarin y tres trompas 
sordas. 
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lecto distinto, y la música era tan estraña como 
el argumento. Se prefería lo maravilloso porque 
ofrecia mejores situaciones y se prestaba más á 
presentar lujosas decoraciones, haciendo al mismo 
tiempo menos chocantes las inverosimilitudes. 

Aquel género se es tendió en breve: donde no 
habia teatro buscaban los señores quien les can­
tase canciones, se formaron academias, y t a m b i é n 
en Francia se introdujo el drama musical en 1645; 
Roland's Heer Claes (Orlando de Lasso), uno de 
los más famosos compositores de aquella época, 
le habia presentado en 1520 entre los flamen­
cos, los cuales aventajaron bien pronto á los i t a ­
lianos. 

Entonces se multiplicaron las escuelas: en Ná-
poles, se comenzó á cantar con muchas voces la 
música popular, que consistia en melodias, llama­
das arias, villotte, villanelle y otras semejantes 
que estuvieron muy en moda; ü e n t i c i o describe 
en 1554 un concierto del palacio de Juana de Ara­
gón , en que las voces eran a c o m p a ñ a d a s de la or­
questa y cada una cantaba con diferente instru­
mento (6): De la escuela veneciana, fundada por 
Adriano Willaert de Brujas, salieron Juan Gabrie-
^ (?) Y Constancio Porta, jefe de la de Lombar-
dia. José C a i m ó se dedicaba en Milán en 1560 á 
componer madrigales; Santiago Castoldi baladas, 
lo mismo que José Biff i ; en aquella misma ciudad 
fué organista famoso Pablo Cima. Podemos añadi r 
á los precedentes á Festa, poeta lleno de gracia y 
de facilidad y que hacia excelentes versos; Jaco-
me Arkadelt , Giachetto Berchem, Francisco Cor-
teccia, maestro de capilla del gran duque Cosme y 
otros muchos. L a melodia debe su desarrollo á 
Gesualdo, p r ínc ipe de Venosa, San Felipe Ner i 
introdujo los oratorios que antes eran laudes can­
tados en la iglesia con la música de Juan Animuc-
cia, maestro de San Pedro, y que luego llegaron á 
ser representaciones completas de hechos morales 
y sagrados. 

L a mús ica que habia nacido en las iglesias, i n ­
trodujo después en ellas lo profano con que se 
habia engrandecido. Cuando este arte era sólo un 
estudio de d iñcul tades vencidas y ponia todo su 
conato en imitar los sonidos, los ligados, las fugas, 
los enigmas y la voz humana por medio de los 
instrumentos, ¿podia ya convenir á la santidad de 
los ritos que elevan el alma al Criador? Se com­
pusieron misas enteras sobre temas profanos, con­
tra lo cual tronaron los reformadores, los catól icos 

(6) En Nápoles se estableció la escuela de Santa Maria 
de Loreto en 1537, la de la Piedad de los Turchini y la de 
San Onofre en 1583, la de los Pobres de Jesucristo en 
1589. 

(7) C. G. A. von WINTERFELD, Juan Gabrieli y su 
tiempo: Historia de la época más floreciente del canto sa­
grado en el siglo xvi , y del primer desarrollo de música 
actual, sobre todo en la' escuela veneciana (alem.) Berlin, 
1834. 

y los protestantes; el concilio de Trento se mos t ró 
escandalizado; Paulo I V m a n d ó examinar si se 
deberia permitir la música en la iglesia; y no se 
resolvió nada porque los teólogos querian que la 
letra fuese la parte principal, y los maestros de­
c ían que esto no pod ía hacerse con las reglas de 
su arte. 

Palestrina, 1524-94.—^ Y por qué no se ha de po­
der? dijo Pedro Luis Palestrina. Este compositor 
habia salido, lo mismo que Animucia, Bett ini y 
Merlo, de la primera escuela de música instituida 
en Roma por el francés Goudimel. Pe r t enec ía á 
la capilla del papa cuando le excluyó de ella Pau­
lo I V en 1555, porque hab iéndose casado, «su pre­
sencia era grande objeto de escándalo» Dos meses 
después , fué nombrado maestro de capilla de San 
Juan de Letran y más tarde ocupó el mismo empleo 
en Santa Mar ía la Mayor (1561) y después en San 
Pedro (1571). F u é amigo de san Felipe de Ner i . 
En la soledad y en la desgracia profundizó su arte 
y pudo elevarse hasta hacer composiciones libres 
y originales (8). Sus madrigales son aun el mot i ­
vo de las aspiraciones de los maestros de contra­
punto; sobre todo supo expresar con verdad en 
cantos solemnes el profundo sentido de la Es­
critura, su significación s imból ica y sus relacio­
nes con el alma y la rel igión. Puede decirlo el 
que haya asistido en Viernes Santo á la capilla 
Síxíina. 

Se le encargó por tanto que compusiera una 
misa que sirviera de prueba, y la hizo como quien 
trata de salvar á su arte de la muerte. En su ma­
nuscrito se encontraron las pa labrás : Señor, i lumí­
name. Después 'de dos tentativas poco felices, com­
puso la mtssa papalis, que tiene una melodia sen­
cilla y en que se respeta el pensamiento del texto, 
a d a p t á n d o l a á la diferente significación de los cán­
ticos y de las plegar ías ; así que las comparaba á 
aquellas celestiales que el apóstol predilecto oyó 
en sus éxtasis. 

Con esto bas tó para que tanto este arte como 
los d e m á s saliesen vencedores; y se vió t a m b i é n 
que la Reforma sólo sabia destruir y anonadar, 
mientras que la Iglesia resucitaba y santificaba. 

Sus dotes son la precis ión, la claridad, la severa 
observancia de las reglas de la a rmonía , la gracia, 
la verdad de expresión unida á un gusto delicado 
y la grata sencillez en la modu lac ión . Es pobre 
sin embargo la melodia; pero poseía con tanta 
perfección el puro sentimiento de la a rmon ía y de 
los tonos, que nadie l legó á hacer cantar cuatro, 
seis y hasta ocho partes distintas con tanta faci l i ­
dad y elegancia. Sólo Hsendel y algún otro le 
igualaron en la majestad del estilo; ninguno en 
valent ía , en profundo y sencillo acento, en la mís ­
tica ternura, en la encantadora suavidad de sus ar-

(8) JOSÉ BAINI, Mem. stoiico critiche della vita é delle 
opere di di Pier Luigi da Palestiina. Roma 1828. 
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monias, que ya nos revelan los dolores de la madre 
de un Dios, ya los padecimientos del Verbo, ya 
nos trasportan á un mundo invisible á escuchar 
las músicas con que los ángeles rodean el trono 
del Eterno. 

Carissimi cierra aquella época (1649); Y el arte 
ha ido cada vez peor, por más que Bach, Hsendel 
y Haydn se hayan esforzado por reducir los efec­
tos de la antigua música religiosa á las condicio­
nes del arte moderno. 



CAPÍTULO X1Y 

L O S A R T I S T A S Y L O S M E C E N A S . 

De este modo la Italia, en los momentos en que 
perd ía su independencia y la esperanza de reco­
brar su libertad, se entregaba enteramente á las 
letras y á las artes, como un lenitivo, como un 
objeto de orgullo nacional, y como el medio de 
mostrarse superior á los bárbaros , cuya espada la 
opr imía . Pero ¿se ofreció este objeto á la imagina­
ción de aquellos escritores y de aquellos artistas? 
¿Cuáles son, además , las condiciones que hacen 
florecer el talento? ¿Por qué se vió surgir en esta 
época tan numerosa mul t i tud de hombres ilustres? 
Estos son problemas que nc nos corresponden re­
solver l imi tándonos á preparar su solución, al se­
guir en este largo intérvalo, á la decadencia y pros­
peridad parcial de las artes y del talento. 

Que una filosofía vulgar vague en torno de aque­
lla curva fatal al rededor del cual gira la c iv i l iza­
ción, ó que la adulac ión atribuya á los pr ínc ipes el 
desarrollo de los gé rmenes felices, siempre se ha­
l larán numerosas pruebas en apoyo de estas dos 
tésis en la historia, que desde luego presta fuerzas 
á todos los sistemas. 

N i n g ú n siglo merece mejor que el de los M é d i -
cis el sobrenombre de Siglo de Oro; y nunca los 
honores y los premios dados á los hombres de m é ­
ri to fueron tan esp léndidos y universales. Francis­
co I invi tó á los italianos á que viniesen á reani­
mar el gusto á lo bello, y Leonardo de V i n c i , Pr i -
maticcio, Cel l ini , Andrés del Sarto y toda una colo­
nia de artistas, dejaron en este país obras y d i s c í ­
pulos. A l mismo tiempo Alamanni y los Strozzi, 
acogidos en Francia con aquella hospitalidad ge­
nerosa que otorga siempre á los extranjeros, 
inspiraban el gusto á aquella literatura, con que 
habia sido celebrada recientemente en Valclusa la 
bella Avifionesa. E l altivo Cárlos Quinto no se 
sonrojó por bajarse á coger del suelo el pincel del 
Ticiano, y se levantó cuando llegó Miguel Angel , 

esclamando: « H a y muchos emperadores, pero son 
pocos los artistas como vos.» ( i ) T a m b i é n respon­
dió á los cortesanos que se indignaban por los ho­
nores que hacia á Guicciardini . «Con una palabra 
puedo hacer cien caballeros, y todo m i poder no 
es bastante para formar un escritor como él.» E l 
orgulloso Julio I I mandaba correos incesantemente 
para llamar á Miguel Angel , y llegó hasta el estre­
mo de disculparse con él, por haberle hecho espe­
rar. Muchos pr ínc ipes y papas lo sentaban á su 
lado, y Venecia y Francia, y hasta el gran señor, 
lo llamaban continuamente. Cuando mur ió en 
Roma, se llevó su cadáver para que reposase, no en 
la basí l ica del cristianismo, sino en Florencia, en 
el templo dedicado á los grandes hombres. Los 
emperadores de Alemania y los reyes de Francia 
y E s p a ñ a tenian sobre las pilas bautismales á un 
hijo de Matt iolo, y el cardenal Bibiena quiso casar 
á una de sus sobrinas con Rafael. 

E l nombre de L e ó n X reasume cuanto hay de 
notable en el amor á las letras: puso á disposic ión 
de los sábios, empleos, beneficios, dignidades de 
la Iglesia, y hasta sus mismas riquezas. Tenia por 
secretarios á Bembo y á Sadoleto, escritores l a t i ­
nos superiores á cuantos les hablan precedido. E n ­
cargó á Beroaldo de la conservac ión de la b ib l io ­
teca del Vaticano; hizo que se fijasen en Roma 
Juan Lascari y Marcos Musuro, célebres filólogos, 

(i) Hé aquí la famosa idea de Fourier, de la autoridad 
imperial. «Si un dia muriesen todos los príncipes, los pre­
sidentes, los mariscales, los prelados y la alta nobleza, 
todos serian reemplazados al siguiente dia, sin causar otro 
mal que el sentimiento natural de la pérdida de gente 
tan principal; pero si los grandes artistas, los grandes lite­
ratos, los sábios mecánicos, los sastres y ios zapateros 
muriesen, seria la pérdida irremediables 
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confiando al primero la, d i recc ión de un colegio quesa de Mantua, no la favorecía menos. E l be l i -
especial para la enseñanza del griego, cuyos maes­
tros hablan sido llamados de Grecia, do tándo los 
además con una imprenta; asalarió á más de cien 
profesores en el colegio de Roma; y envió á bus­
car manuscritos diciendo: «Que favorecer los pro­
gresos de la literatura clásica, era una parte i m ­
portante de los deberes pontificios.» Dió á T i b a l -
deo de Ferrara, venido á su corte de la de los Gon-
zagas, un sueldo y muchas riquezas, sin contar 
quinientos zequíes por un epigrama. Habiendo re­
conocido las felices disposiciones del jóven Flami-
nio, lo retuvo á su lado; y al mismo tiempo que 
oia con admirac ión y gusto las improvisaciones de 
Marone, promet ía recompensas á los que descu­
briesen otro l ibro de T i t o L iv io ó de Tác i t o , con­
cediendo privilegios á las ediciones más bien 
hechas. 

Trasmi t ió á sus descendientes este gusto delica­
do, que habla heredado de sus abuelos. E l gran 
duque Cosme I fué estremadamente estudioso: es­
cribía de su propio p u ñ o á los artistas, instaba á 
Miguel Angel á que volviese á Venecia y á que le 
llevase peces de los llamados sola, que le gustaban 
mucho. Francisco I , su hijo, versado en todo g é ­
nero de literatura, erigió las universidades de Pisa, 
de Florencia y de Siena, además de la academia 
florentina: fundó la academia . de la Crusca y la 
magnífica Galer ía , aumen tó la biblioteca L o r e n -
zana, dió incremento á la bo tán ica , atendiendo á 
cualquiera que tuviese méri to: escribía á Juan B o -
logna: «No podian menos de agradarnos, según ha 
sucedido, las dos figuritas que nos habéis enviado, 
no pudiendo ser otra cosa al tratarse de obras que 
salen de vuestra mano;» y Fernando I rlecia al 
mismo: «Deseamos que continuando en vuestro 
deseo de trabajar procuréis tener principalmente 
cuidado de vuestra salud, porque esto importa más 
que todo lo demás.» (2) E l mismo Fernando I com­
pró la Venus de Médicis , empezó la capilla real 
de San Lorenzo, y estableció la imprenta con ca-
ractéres orientales. 

De l mismo modo hemos visto obrar á los p r í n ­
cipes de Milán y de Nápoles , hasta el momento 
en que fueron derribados por los extranjeros. Las 
repúbl icas confiaron á los literatos importantes co­
misiones, porque los hablan recomendado ya sus 
caractéres . Alfonso I de Este, aunque ocupado por 
las continuas guerras, y poco instruido, hizo flore­
cer de nuevo á la universidad de Ferrara, donde 
Lucrecia Borgia, Lucrecia y Ana de Este, é Isa­
bel de Médicis colmaban de favores á la sabidu­
ría, h o n r á n d o l a con su amor. Isabel de Este, mar-

coso Alviano, en el m o m e n t á n e o intérvalo de los 
combates, reunía en su casa de recreo de Porde-
none á Fracastor, Cotta, Navajero y otros, á lo 
que llamaba su academia, complac iéndose é ins­
t ruyéndose con ellos. E l duque de Urb ino , en me­
dio del estruendo de las armas, habia hecho á su 
corte asilo del talento y de la sabidur ía . E l mismo 
infame duque de Valentinois, y hasta el innoble 
Alejandro de Médicis , aspiraban á tener la reputa­
ción de hombres instruidos. Todos di r ig ían car­
tas muy familiares á Miguel Angel , Puccini, 
Bandinell i y Bronzino, discutiendo los proyectos 
y rogándoles que hiciesen cualquier trabajo; F e l i ­
pe I I escr ibía á Ticiano: «Me daréis un gran pla­
cer y me haréis un servicio si os ocupáis en pintar 
ese cuadro con la mayor actividad posible.» 

No solamente los pr ínc ipes , sino t a m b i é n los r i ­
cos, quer ían ser y mostrarse Mecenas. Entretanto 
qued el otro lado de los Alpes, la aristocracia se glo­
riaba de su ignorancia, y que el noble ponia una 
cruz por firma, no sabiendo escribir p o r su cuali­
dad de ba rón , en I tal ia adornaba su talento por el 
estudio de las artes y ciencias. ¿Qué no deb ió Ra­
fael al cardenal Chigi, Juan de Bolonia á Bernar-
dino Vecchietti de Florencia, y aun Ammanat i y 
otros á Marcos Mantua Benavides de Pádua? Angel 
Collocci reunió en la antigua quinta de Salus-
tio los cipos, los bustos, las estátuas y las medallas, 
como t ambién los fastos consulares. E n G é n o v a 
los Sauli, y en Milán los Sanseverino eran la Pro­
videncia de los literatos, y los tesoros de erudic ión 
recogidos por Pinel l i , fueron los fundamentos de 
considerables bibliotecas (3). 

L a generalidad se conformaba á estos ejemplos, 
y el entusiasmo por los literatos era c o m ú n . A p e ­
nas supieron los malhechores que hablan sorpren­
dido á Ariosto, quien era, lo respetaron. Desde que 
los artistas espusieron sus obras al públ ico , llama­
ron la a tenc ión los sonetos á centenares, donde se 
les juzgaba con un sentimiento esquisito y una se­
veridad de gusto que los maestros respetaban, y la 
posteridad ha sancionado. Cuando se desenter ró 
en los jardines de T i t o el grupo que Sadoleto re­
conoció por el de Laoconte, descrito por Pl inio; 
todas las campanas de Roma repicaron en señal 
de alegría; y esta obra de mármol , rodeada de flo­
res, fué llevada por toda la ciudad con una pompa 
triunfal al son de muchos instrumentos, y los poe-

(2) Juan Bologna les escribía, según él decia, ya á lo 
filosofesco ya á lo escultonsco, pero siempre estaban sus 
escritos llenos de barbarismos; por ejemplo: «He recibido 
su dos cariñosa, aunque de uno mismo tenor, el cual da 
á V. Si infinitas gracias por el buena oficios que ha hecho 
acerca de S. A. S. á favor de aquel jóven de Saconia,» etc 

(3) Merece mención Juan Grolier de Lion nombrado 
en 1515 por Francisco I gran tesorero de Milán, donde se 
hizo querer; lo cual es muy estraño tanto por ser forastero, 
como por ocupar tal empleo Así lo aseguran los literatos 
con los cuales se mostraba tan generoso, que habiendo ido 
á comer á su casa muchos de ellos, regaló á cada uno un 
par de guantes, y se hallaron con que estaban llenos de 
monedas de oro. Murió siendo intendente de hacienda de 
Francia en 1575, á los ochenta y seis años, y dejó la más 
rica colección de libros y medallas que habia en Francia. 
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tas cantaron á porfia, en tanto que la sub ían al 
Capitolio con una solemnidad memorable, aun en 
aquel pais donde todo es solemnidades. Tartaglia 
hizo publicar sus descubrimientos ma temá t i cos al 
son de trompetas, recibiendo de todas partes pro­
blemas para resolverlos. A R ó m u l o Amaseo, natu­
ral de Udina , profesor de elocuencia se les dispu­
taban Venecia y el papa, las universidades de Bo­
lonia y de Padua; le llamaban t a m b i é n á porfia el 
cardenal Bembo desde Padua, Gonzaga desde M i ­
lán, Volsey desde Inglaterra y Clemente V I I des­
de Roma. Bernardo Accol t i , de Arezzo, llamado 
el Unico , salia rodeado de prelados y escoltado de 
guardias suizos, i luminándose las poblaciones á su 
llegada. ¿Debia él declamar sus versos? las tiendas 
de Roma queda r í an cerradas. Fué hecho duque de 
Nepi ; y habiendo recitado delante del papa un ter­
ceto en honor de la Virgen, el auditorio r o m p i ó en 
aplausos, mezclados con estos gritos: «¡Viva por 
siempre el divino poeta, el incomparable Accolti!» 
Apoteosis hecha para engañar á la posteridad, si 
desgraciadamente para él no hubieran sobrevivido 
estos versos (4). 

Si volvemos la medalla, la historia verdadera 
tiene mucho que rebajar el mér i to de estos pro­
tectores. L e ó n X parece que no c o m p r e n d i ó 
más que la belleza del estilo. E n c a r g ó á Leonar­
do un trabajo; más observando que se habia pues­
to á destilar barnices y plantas, esclamó: «¡Ah, 
nunca hará nada; porque piensa ya en el fin de la 
obra sin haberla empezado!» Leonardo ignoraba 
seguramente las lisonjas, con cuya ayuda se a d ­
quiere el favor, a d e m á s de que L e ó n no tomaba 
nunca por lo sério la p ro tecc ión que daba á los l i ­
teratos. Ariosto se quejaba de que después de ha­
berse dignado besarle en las dos mejillas, lo habia 
dejado en la miseria (5) hasta el punto de no tener 
para comprarse una capa nueva. Bembo fué obl i 
gado á abandonar la corte de L e ó n X , que gusta­
ba de los poetas cuyas agudezas lo entretenian, y 
se entregaba á jocosidades propias para desagradar 
á un hombre instruido y grave. E l improvisador 

(4) E l Aretino nos los ha conservado: se reducen á un 
juego de palabras. 

Quel generasti di cui concepisti 
Poitasti quel di cui fatta fosti, 
E di te nacque quel di cui nascesti. 

«En tí fué engendrado, de él concebiste, llevaste en tu 
seno al que te creó, y ha nacido de tí aquel de quien tú 
nacistes.» 

(5) Finche me ne rimemhe esser non puole 
Che di promessa altrui mai piu mi fidi. 
La sciocca speme alie contrade ignote 
Sali del ciel quel di che i l pasto? santo 
La man mi strinse e mi bació le gote. 

«Mientras conserve la memoria no me fiaré nunca de las 
promesas de otro. Toqué la loca esperanza y los desco­
nocidos caminos del cielo aquel dia en que el pastor santo 
me apretó la mano y me besó en las mejillas.» 

H3ST. UNTV. 

Camilo Querno, gran bebedor y glotón rematado, 
que recreaba con sus bufonadas los banquetes del 
pontíf ice, fué creado por éste archipoeta. Favore­
ció con el mismo título á Juan Gazzoldo y á G e r ó ­
nimo Bri tonio, hac iéndolos apalear cuando sus ver­
sos le desagradaban. A fuerza de elogios se hizo 
creer á Baraballo, abad de Gaeta, que era un segun­
do Petrarca, y Leoa quiso coronarle. U n elefante, 
dado por Manuel de Portugal, fué adornad^ p o m ­
posamente y montaron en su lomo á Baraballo, 
vestido con el traje de los triunfadores, con la toga 
bordada de palma y el laticlave: toda Roma era 
una fiesta, y el dinero no se escaseó para hacer su­
bir al ( 'apitolio á un mal poeta, en medio de h o ­
nores que el Ariosto no obtuvo (6). 

¿Semejantes escenas se representaban para ani­
mar á las letras? ¿y el que ama á una doncella la 
espone al r id ícu lo . 

Ariosto ftié enviado como gobernador á la Gar-
fagnana, pais montuoso, que se habia dado en­
tonces á Alfonso. E l cardenal Hipó l i to lo tuvo 
quince años en continuo movimiento para nego­
cios de poca importancia, «cambiándo lo de poeta 
en correo;» después, cuando hubo comprometido 
su repu tac ión por ensalzar hasta las nubes á una 
familia poco recomendable, oyó al prelado pre­
guntarle: Maese Ariosto, ¿dónde habéis aprendido 
tanta hojarasca? (7) y porque se negó á seguirle 
á H u n g r í a , se vió despedido, perdiendo veinte y 
cinco coronas de sueldo, que se le entregaban cada 
cuatro meses. E l gran Leonardo de V i n c i no tuvo 
el favor n i de Lorenzo n i de Pedro de Médicis . E l 
ú l t imo ocupaba á Miguel Angel en hacer está tuas 
de nieve, y se alababa de tener en su corte dos 
prodigios, á Miguel Angel y á un a n d a r í n español . 
N i estos dos Médicis n i sus sucesores se atrevieron 
á terminar las grandiosas obras, comenzadas cuan­
do el soplo de la l ibertad republicana no se habia 
estinguido aún; el monumento de Julio 11 y la ca­
pilla de los Médic is quedaron sin concluir; Cosme, 
protector ignorante de las artes, prefería Vasari á 
Ticiano. Los desprecios del cardenal Farnesio h i ­
cieron morir de p e s a r á Onofre Panvinio, así como 
los del duque de Este apresuraron la locura del 
Tasso. 

En lugar, pues, de aplaudir aquellos insensatos 

(6) «Es una^chanza el decir que ha sido coronado,» 
dice Virginio, hijo del poeta. 

C7) Opra che in esaltarlo abbia composta. 
Non vuol che ad acquister mercé sia buona; 
D i mercé degno e l ' i r cor rendo in posta 
S'io ího con laude ue vtiei versi messo, 
Dice ch'io l'ho fatto á piacere e in ozio, 
Piu grato fora essergli staio appresso. 

Sátira primera. 
«No creyó que debia premiar la obra que habia compues­

to para enaltecerle porque digno de premio es solamente 
ir corriendo la posta... Si le he alabado en mis versos, dioe 
que lo he hecho por gusto y por pasar el tiempo: mas le 
hubiera agradado que hubiera estado á su lado.» 

T. V I L — 7 4 
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deseos que para disculpar la inercia, oimos todos 
los dias dirigirse hacia los grandes de cierta época , 
me parece muy digna de lást ima la cond ic ión de 
aquellos artistas y literatos, que no podian esperar 
la única recompensa desinteresada, es decir, el 
favor del pueblo y la gloria espontánea , sino que 
se veian precisados á buscarla en las cortes. Se 
puede t ambién decir que no tenian públ ico , y sí 
sólo dos clases de lectores, los cortesanos y el 
clero. De aquí p roced ía la funesta necesidad del 
patronato, y la obl igación para los hombres de ge­
nio de resignarse á sufrir una protecc ión , y á no 
reclamar tolerancia y p e r d ó n por la verdad que 
repugna, sino la seguridad para sus Ocios á costa 
de su dignidad, carác te r y pudor del arte. 

Es cierto que nunca un artista podrá , por gran­
de que sea, construir á Santa Maria de los Ange ­
les ó la cúpula de San Pedro, n i pintar las galer ías 
del Vaticano, si este trabajo no le es encargado por 
alguno que pueda atender á los gastos: es preciso 
necesariamente la alianza del genio que concibe 
y la riqueza que hace ejecutar; pero que no se diga 
que sólo la ú l t ima basta para producir grandes 
hombre^ y formar una época , no diremos de ge­
nio, pero n i siquiera de buen gusto. La parte m o ­
ral de las bellas artes, la espresion y el objeto, 
que á nuestro parecer son el alma, no pueden me­
nos sino perder, cuando en lugar de surgir del 
sentimiento ín t imo, no obran sino por el mandato. 
Siempre que sea así, se verá renacer el predomi­
nio de la materia, la idola t r ía de la forma, que se 
refinará con detrimento de la idea, así como la 
mult ipl ic idad de las obras será funesta á la o r i ­
ginalidad. 

E l pueblo de los concejos, el pueblo creyente 
habia sacado las artes de la barbarie, y les habia 
dado impulso por senderos desconocidos, de una 
manera incorrecta si se quiere, pero atrevida, o r i ­
ginal y conforme á las nuevas necesidades. En ­
tonces se construyeron en cada ciudad magníficas 
catedrales, y entonces resonaron los cantos de 
Dante, E l conocimiento y el estudio de los a n t i ­
guos, que sobrevino hubiera debido limitarse á 
pulir aquellas formas primitivas sin sofocar la ins ­
pi rac ión ínt ima, que en el siglo anterior habia ace­
lerado tanto los progresos del espíritu humano. 

E l impulso popular ya habia suscitado á los 
hombres superiores; los Médicis, que los encon­
traron formados, tuvieron á lo más el mér i to de 
emplearlos. Pero cuando las letras, las artes y la 
poesia, que son un mismo arte, es decir, lo bello 
revestido con formas sensibles fueron asalariadas 
por los pr íncipes , se divorciaron de las necesida­
des y sentimientos de la nac ión , y perdieron en 
genio á proporc ión de lo que adquirieron en gus­
to, convi r t i éndose en un elemento ar is tocrát ico 
en lugar de ser una espresion popular; y colocados 
entre la calleja de donde sallan, y las cortes que 
les estipendiaban, los literatos, sin llegar á la refi­
nada delicadeza de la aristocracia, perdieron la fe­
cunda y nativa energía del pueblo. 

E l amor del arte hace prosperar al arte; pero de 
la protección, ó si se quiere, de la índo le de ésta 
depende en m i concepto que aquellos grandes i n ­
genios no hayan llegado á la cumbre, adonde pue­
de llegarse solamente con la feliz r eun ión de todas 
las facultades del alma y del entendimiento. Con 
respecto á nosotros, que observamos las artes h i s ­
tó r icamente y como espresion de la sociedad, séa-
nos permitido admirar su ejecución y deplorar su 
objeto. Nos hemos complacido muchas veces en 
considerar lo que hubiera sido Ariosto, si en lugar 
de cantar aquella familia sin gloria de Ferrara, hu­
biera emprendido tratar el tema de Dante ó del 
Tasso, la nación ó la cristiandad; lo que hubiera 
llegado á ser Guicciardini si no hubiese tenido que 
justificarse de los vergonzosos servicios que habia 
prestado á la t i ranía; Maquiavelo, si no hubiera 
escrito la historia por ó rden de Clemente V I I , y el 

para obtener un empleo; Miguel Angel, 
si no hubiese cambiado con tantas alternativas el 
cincel por la paleta y el compás , n i precisado á i r ­
ritarse contra el m á r m o l para forzarle á espresar 
sobre los sepulcros de los Médic is un ideal en opo­
sición con las ó rdenes que deb ía ejecutar. 

E n medio de tantas reglas y de las censuras lan­
zadas en aquellas ruidosas y encarnizadas r i v a l i ­
dades, ¿se creyó nunca que el arte estaba obligado 
á hacer algo más elevado que el mismo? Agradar 
á la corte, á los literatos, tal era su ún ico objeto. 
L a rel igión desaparec ía , y se creía sostenerla man­
dando escribir diatribas á Muzio. Se criticaban las 
inconveniencias que se h a b í a n introducido en la 
liturgia, y L e ó n X hacia corregir los signos y el 
breviario por las frases de Cicerón y T í b u l o ; la 
patria perec ía y se cantaba; perecía y n ingún hom­
bre superior se levantaba á entonar el epicedio, 
con una voz que penetrase en los sepulcros y reso­
nase un dia como la trompeta de la resurrección; 
perecía , y no habia un escritor que animase la his­
toria con aquellos m a g n á n i m o s acentos de despe­
cho que permanecen como una protesta inmorta l 
de las naciones. 

Eleg ían el primer asunto que se les ocurr ía , con 
tal que permitiese desplegar las bellezas del arte. 
Tasso al menos agitó mucho tiempo en su cabeza 
la elección del asunto de su epopeya; el Ariosto 
no tuvo otro motivo, al adoptar el suyo, que hacer 
un poema en que se con ten tó con acomodarlo 
á las piedras salientes de otro. Alamanni es­
cr ibió los suyos, porque aquel tema caballeresco 
agradaba á Enrique I I ; Bernardo Tasso estaba en 
su centés imo canto, y aun no sabia si su Amadis 
era de Galia ó de Gales (8); V ida y Fracastor can-

(8) Pregunta á Gerónimo Ruscelli en una carta de 4 
de mayo, 1558, si debe titular á su poema Amadis de 
Gaula ó de Francia: 

«No dudo que el autor de tan agradable y vaga compo­
sición no la haya sacado en parte de alguna historia de 
Bretaña, embellecida y agraciada después con lo que en-, 
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taren el gusano de seda y la sífilis, para manifestar 
que se pueden decir en lat in cosas que los latinos 
no han tratado nunca. 

De aquí procede la ausencia de toda dignidad 
en la moral y en los asuntos. Sannazar, c u m p l i ­
mentado por su piedad por L e ó n X y Clemen­
te V I I , prostituye á poes ías lascivas la musa que 
habia cantado el parto de la Virgen; della Casa 
hace el elogió de aquel Cárlos Quinto á quien ha­
bia representado como el azote de la Italia: aquel 
emperador no es menos incensado por Alamanni , 
que al oir que le echaba en cara sus palabras con­
tra el águila rapaz y devoradora se disculpó dicien­
do, que la tarea de la poesia es mentir. Maquiave-
lo fué en calidad de embajador cerca del duque de 
Valentinois, y después á un capí tulo de frailes; se 
describe al gran pontífice Borgia como un santo, y 
á su querida como una virgen, sin sospechar que 
haya en eso bajeza: Holbein hace sucesivamente 
el retrato de las mujeres de Enrique V I I I , á quie­
nes aguarda el sepulcro; Leonardo de V i n c i traba­
ja para Luis el Moro, y construye arcos de triunfo 
para su vencedor. L a ún ica reflexión que el prime­
ro le inspira cuando, anota su caida en su l ibro de 
registro, es esta: «No ha acabado ninguna obra.» 
Rafael enternece con sus vírgenes, y al mismo 
tiempo escandaliza con sus Psiquis y sus Calateas; 
Migel Angel fortifica á su patria contra los tiranos, 

canta al mundo. Ahora bien, tengo por indudable que ha 
errado al dar á Amadis el nombre de su patria, no para 
dotar á la Francia con aquella repatacion, sino por no 
haber entendido la palabra Gaules, que en inglés quiere 
decir Gallia. Por otra parte creo, si no me engaño, que el 
hijo mayor del serenísimo rey de Inglaterra se hace llamar 
príncipe de Gales, únicamente por razón de los derechos 
que el dicho rey pretende tener sobre la corona de Fran­
cia. Y que es verdad que el autor se habrá engañado en la 
interpretación, ó mejor, traducción de la palabra Gaula, y 
que el primero que escribió esta historia quiso hablar de 
la Francia, puede verse en el libro II, cap. XX, en el que 
Gaudanel, envidioso de la gloria y grandeza de Amadis, 
dice al rey Lisuarto: Ya sabéis, señor, que existió mucho 
tiempo la discordia entre este reino de la Gran Bretaña y 
el de la Gaula, porque de derecho, éste debe estar sujeto á 
aquél, como lo están los demás Estados comarcanos que os 
reconocen por superior. Fácilmente pueáe conjeturarse por 
estas palabras, que el autor no quería designar otro reino 
que el de Francia. No seria una falta verdaderamente dig­
na de vituperio, una falta no de descuido, pero sí de las 
que Aristóteles, en su Poética, considera como indignas de 
discurso, ¿si publicase este poema bajo el título de Amadis 
de Gaula, sin saber dónde se halla situado este reino? (Sin 
embargo esto es lo que ha hecho). ¿No veis que nombro 
algún puerto y algunas ciudades principales? Pero como 
podría engañarme fácilmente, no teniendo, como tantas 
personas, la práctica de las cosas de Inglaterra, en este 
punto como en otros muchos, os suplico que teniendo la 
proporción que tenéis del embajador de Inglaterra, ó de 
otros que pueden mejor daros noticias sobre estas particu­
laridades, os informéis y me los escribáis.» Hacer un poe­
ma en cien cantos, sin saber dónde ni cuándo pasa la ac­
ción, es cuanto hay que decir. 

y los inmortaliza con su cincel. Todos piensan lo 
que dice Cell ini : Sirvo a l que me paga. 

L a misma bajeza existia en las alabanzas que 
los literatos se prodigaban. Sin hablar de tantos 
nuevos Virgi l ios , Cicerones y T i t o Livios, Varchi 
colocaba á Gi rón el Cortés en un lugar superior al 
Orlando fur ioso; Stigliani proclamaba á T a n s i -
11o superior á Petrarca, y el Ariosto consagraba 
medio canto á inmorta l izár las median ías de su 
época. 

Las academias fundadas en el siglo precedente 
y que en el de que hablamos llegaron á su apogeo, 
eran la espresion de este prurito de alabar y ser 
alabado, y de la afición de limitarse á la aproba­
ción de pocos. Resucitaron al principio á imi t a ­
ción de las antiguas en la academia p la tónica de 
Lorenzo de Médicis , y se multiplicaron hasta el 
infinito, siendo ridiculos la mayor parte de sus 
nombres y pueriles sus ocupaciones; con las comi­
das y el vino se inspiraba el estro y cantaban y 
recitaban versos y oraciones; los pr ínc ipes y los 
obispos se sentaban al lado de los literatos. A ve­
ces, en medio de aquellos graves personajes se 
levantaba Anniba l Caro á hacer el elogio de la 
nariz: «Nariz perfecta, nariz principal , nariz d i ­
vina, nariz bendita entre lodas las narices. Bendi­
ta sea t a m b i é n la madre que os dió semejante na­
riz, y benditas todas las cosas que olfatea vuestra 
narizl» Otras Berni alababa las anguilas, los car­
dos y la peste; Firenzuola la sed y las campa­
nas; Casa la cólera y el tormento de amor; Varch i 
los huevos duros y el hinojo; Molza la ensalada y 
los higos; Mauro las habas y las mentiras; éste la 
tos; aquel la fiebre tercianaria; otro la alopesia, sin 
faltar alguno que lo hiciese de cosas peores. Estos 
elogios, en los cuales tenian buena parte los pr ínc i ­
pes de quienes rec ib ían los beneficios, eran aplau­
didos por los adormecidos, los infecundos, los filo-
pones, y tantos otros disfrazados con nombres de 
esta clase. 

A d e m á s dé su frivolidad, estas academias cau­
saban perjuicio á la originalidad en a tenc ión á que 
la naturaleza de estos cuerpos es atribuirse el m o ­
nopolio del buen gusto, y juzgar por las reglas es­
tablecidas de antemano; y como no se puede es­
perar fama sin su parecer, es preciso resignarse á 
estas reglas arbitrarias, y proceder siempre por re­
flexión, y no por inspi ración. 

Consistiendo la ún ica insp i rac ión en los elogios 
y en el dinero, se mendigaban tanto los unos como 
los medios de adquirir el otro. Bernardo Tasso 
alarga la m á n o , y causa lást ima ver las transacio­
nes á que se cree obligado para obtener alguna 
pro tecc ión y pan (9) de aquel emperador que le ha­
bla arrebatado todo por haber sido fiel á su protec­
tor. Habiendo ido Luis X I I á oir las lecciones 
de Jason del Maine en Pavia, le pregunta por q u é 
no se casa: Con el objeto, contesta, de que el papa 

(9) Véase la pág. 528. 
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Ju l i o sepa, p o r manifestación de V. M . , que no soy 
indigno del capelo de cardenal. Queriendo Guic-
ciardini obtener dotes para sus hijas, le anima Ma-
quiavelo á que se dirija á L e ó n X , le cita ejem­
plos de la generosidad de aquel pontífice, y le en­
seña el giro que debe dar á su súplica: « T o d o 
consiste, le dice, en pedir con atrevimiento, y en 
mostrarse descontento cuando no se obt iene.» To­
dos los despachos de Maquiavelo en sus misio­
nes políticas concluyen con pedidos de dinero; y 
esto es lo que hacen igualmente los otros em­
bajadores. Anguillara, que vendía sus octavas á 
medio escudo cada una, y que por consecuencia 
hizo tantas, no habiendo recibido nada por una 
canc ión en honra del duque Cosme, se quejó de 
ella con arrogancia (xo). 

Pablo Jove, dispensador venal de gloria é invec­
tivas, decia poseer dos plumas, una de oro (11) y 

de plata, para igualar las alabanzas con los regalos. 
Amante de una vida muelle y disipada (12), causa 
disgusto verle mendigar con instancias, ya un r o ­
pón , ya un caballo, ya dulces, ya setenta resmas de 
papel para impr imi r sus obras (13), ya dinero, (14) 
quejándose si estos regalos se hac ían esperar, ó no 
eran proporcionados á su avaricia; llama trabajos 
perdidos á aquellos por los que ño obten ía la r e ­
compensa que se los había hecho emprender. Pr ín­
cipes y ricos personajes le daban á porfía con el 
objeto de que hiciese valer su dinero una tercera 
parte más (15). En suma, la idea que inspira gene-

(ro) »Hace más de seis meses que di al secretario de 
V. E . en Venecia una canción mia, á fin de que la hiciese 
llegar á vuestras manos, como me prometió hacerlo y 
como era su deber. Hasta hoy no he tenido respuesta al­
guna ni de V. E . ni de su secretario, ni de nadie; lo cual 
me hace creer que no la ha recibido, porque sé muy bien 
cuán diligente y cortés es V. E . en contestar; y me parece 
imposible, si la hubiese recibido, que no me hubiese de­
vuelto á lo menos canción por canción como de algún 
tiempo á esta parte ha principiado á usarse... En el caso, 
pues, de que dicha canción no haya llegado á V. E . , le 
ruego haga que don Silvano, monge de la órden de camal-
dulenses, se la presté y la lea; porque no dudo obtener tan 
fina contestación cual conviene á vuestra grandeza. Estoy 
seguro que don Silvano tiene copia de ella, porque no sólo 
me contestó que la habia recibido y-me dió las gracias de 
palabra, sino que en recompensa me envió un rico regalo 
de telas delicadamente trabajadas, dignas, no de un fraile, 
sino de un papa, y de tal valor, que si los príncipes á quie­
nes he escrito me hubiesen regalado á proporción, me en-
contraria con que tenia más telas trabajadas en mis baúles 
que versos en la prensa... Si pues mi canción estuviese en 
poder de V. E . digo con resolución que el estar seis meses 
sin contestarme es hacer un desprecio á mi persona que nada 
tiene de duque; que creo no encontrará millares como yo 
en los setos de Toscana, como halla zarzamoras; y yo ofen­
dido por tanto silencio estoy tentado de hacer conocer mi 
resentimiento en una sátira en verso; pero he querido es­
cribir en prosa porque me acuerdo que un florentino me 
dijo una vez en Francia con cierto motivo, que si las letras 
de cambio estuviesen en verso, no se pagaria ninguna; y 
deseo que se me pague la presente, á lo menos con una 
contestación, cualquiera que sea... Vuelvo á decir que ha­
bléis con don Silvano que me conoce, y según su modo de 
proceder manifiesta tener buen juicio y que conoce lo 
bueno; perdonad si por darme por aludido por un despre­
cio que me parece sufro con razón, me he estralimitado; 
sin embargo, soy aquel mismo servidor vuestro como dicen 
mis versos, refiriéndome á los cuales, concluiré deseándoos 
toda clase de felicidades y esperando una respuesta de 
duque, no de sofista., — Venecia 22 de mayo de 1563. 

jVuestro amigo y seguro servidor 
))Juan Andrés de la Auguillara.» 

Ha sido publicada por Gamba en las Memorias del Ate­
neo veneciano, y es may larga. 

( I I ) «He mojado la pluma de oro en la tinta mas fina. 

Me considero obligado á consumir una botellita de la tinta 
más fina con mi pluma de oro, para celebrar las obras de 
vuestra santidad.» 

(12) «Sabéis que en la actualidad descanso y no tra­
bajo, Quia nemo nos conduxit... Sabéis que no íjuiero es­
tudiar sino vestido de pieles de marta y de lobo cerval..,; 
que no cabalgo en muías mal enjaezadas...; que quiero 
comer des veces al dia y con potaje.,.; que necesito fuego 
desde san Francisco hasta san Jorge. Para hacer esto el 
hombre no debe dar tormento á la imaginación, impensis 
propiis.f) Cartas, página 100. 

(13) Carta á Isabel de Mantua, Arch. stor. app. II , 322, 
(14) Escribe al marqués del Vasto: «Vuestra excelen­

cia me hace saber, que quiere venir esta Semana Santa al 
Museo (su casa de recreo de Como), Le aguardo con es­
tremada impaciencia, y sé que no abandonará sus costum­
bres liberales y magnánimas de llevar provisiones para un 
mes, aunque sólo salga por cuatro dias, según lo hace cuan­
do va á distraerse á las Gracias ó á San Víctor, por más 
que allí haya siempre abundancia de todo. ¡Cuánto deseo 
que venga V. E , al Museo entre tantos hombres inmorta­
les, que si bien no comen, atraen sin embargo á muchísi­
mos gastrónomos! Quiero que Pitigian sepa que los tone­
les de su bodega favorita están vacíos y suenan como los 
tambores. Seria una cosa digna de verse el que vuestra 
excelencia uniese á las provisiones que ha dejado otras 
semejantes... Creo que me será preciso trasladarme á Roma 
dentro de algunas semanas... No sé cómo he de hacerlo si 
vuestra excelencia, mientras que permanezca aquí no hiere 
más de una vez la tierra con el tridente de Neptuno para 
que produzca un buen par de caballos. ¿Pero cómo se ha 
de suponer que tan gran príncipe pueda desmentir su ge­
nerosidad habitual?» Carta del 25 de marzo de 1544. Pide 
á Lucas Contilio «manzanas, melocotones y carne de mem­
brillo, en atención á que le han llegado de Nápoles un dilu­
vio de estas cosas á la signoraprincipessa.» Escribe á mon­
señor Farnesio: «Comienzo á elucubrar, y lo haré en honor 
de vuestra señoría, alguna cosa que la posteridad leerá, y 
esto es decir bastante, Pero vuestra señoria reverendísima é 
ilustrísima haga de manera que mi sobrino Alejandro sea 
obispo de Nocera.» 5 de setiembre, 1547; y á Gerónimo 
Anghiera: «Bendito seáis vos que, sin ofender á nadie, con­
tentáis á todos, lo que yo procuro hacer también publi­
cando esta historia.» 

(15) «Estaría fresco, si mis amigos y mis patronos no 
se considerasen obligados para conmigo cuando hago valer 
su dinero una tercera parte más que el de los picaros y 
libertinos. Sabéis que, gracias á este santo privilegio he 
vestido algunos de rico brocado, á otros, por el contrario, 
de tela ordinaria por sus méritos; y peor para los que les 
ha tocado la suerte. Si nos atacan como tiradores, nos­
otros usaremos de la artillería gruesa. Sé bien que ellos 
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r a ímen te á los escritores es adquirir dinero y pro­
tectores, ya haciendo reir con una novela, como 
Belfegor, ó con un poema entero como el Ariosto, 
ya gimiendo como el Tasso, ó componiendo obras 
dignas de condena, como el Pr ínc ipe ó la H i j a 
erra?iíe. 

Así como el amor engendra el odio, la alabanza 
produce la sátira, y de aquí las ruidosas cuestiones 
de aquella época. «Los literatos, dice G e r ó n i m o 
Negro, están en guerra: Pedro Cursio combate con­
tra Erasmo sobre la palabra bellax, para decidir 
si se toma á mal por lo que respecta á la guerra, 
ó si no es más que un verbum merum. Todos los 
dias aparecen nuevos libros é invectivas sobre este 
asunto; los hay entre ellos que contestan en n o m ­
bre de Erasmo á Cursio y éste se enfurece.» 

Habiendo estallado una terrible lucha con mo­
tivo de Petrarcat entre Tassoni, José de los Aro-
matari y Brusantini, se hicieron prisioneros, y r e ­
sultó de ello un proceso. Los Médicis se divert ían 
con los sonetos, que m ú t u a m e n t e se dir igían Luis 
Pulci y Mateo Franco. Ge rón imo Ruscelli llegó á 
las manos con Ludovico Dolce, pedante como él, 
y ambos no se animan más que para lanzarse la 
injuria; Sigonio se defiende de Robertello en cues­
tiones de erudición; Geraldi Cintio con Pigna, 
Pablo Manucio con Lambino, porque queria i m ­
pr imi r consumptus sin p ; y hab iéndo le presentado 
su adversario un m á r m o l en el que estaba escrito 
consumptus, se lo tiró á la cabeza. Varchi disputa 
con Lasca y con Pazzi, que le invita á que le man­
de sus manuscritos para hacer encerados, á ü n de 
que vean la luz á lo menos por un invierno; poste­
riormente fué dado de puña ladas por algunos se­
ñores que cre ían haber sido injuriados en su histo­
ria. Pedro Angel i , llamado Bargeo, se ve precisado 
á abandonar á Bolonia por versos picantes, y dar 
después muerte á un francés en desafio. A n t ó n Fran­
cisco Rainer, poeta milanés , es muerto por un amigo 
suyo; Diomedes Borghesi tiene que andar errante 
fuera de Siena, su patria, á causa de sus disputas; 
Dionisio Atanagi usurpa una t raducc ión á Mercu­
r io Concorecio que le acomete é hiere. Chiabrera 
da t ambién muerte á un caballero romano; Davila 
á otro, y en fin, él mismo es asesinado. Torcuato 
Tasso da puña ladas ; Boccalini fué muerto después 
de haberle golpeado con sacos llenos de arena. 
Murtola y Mar in i se hacen la guerra de tal modo, 
que el primero le dispara un t iro al otro, y llega 
hasta á hacer el oficio de espia, como lo hizo tal 
vez Aniba l Caro con respecto á Castelvetro. 

Aretino, 1492-1556.—Pedro Aretino, á quien nos 
hemos abstenido de colocar en la categor ía de los 
literatos, ofrece el ejemplo de la más desvergon­
zada audacia para pedir, alabar y censurar. Dota­
do de talento natural, sin cultura: Yo, decia, no sé 
ba i la r n i cantar, pero s í hacer el amor como un^ 

m o r i r á n y que nosotros sobreviviremos á nuestra m u e r t e . . . » 
Carta 12. 

asno. Conoció su siglo, y puso por obra el descaro 
y el libertinaje .con la certeza de llegar de esta 
manera á la gloria de donde estaban escluidas en­
tonces las virtudes tranquilas. Conoc ió el poder de 
la prensa; y en lugar de sonetos lánguidos ó per ío­
dos contorneados, se ded icó á injuriar en un,estilo 
desordenado. Sus primeros escritos hicieron se le 
espulsase de Arezzo donde habla nacido de una 
prostituta en un hospital. Llegado á pié á Roma, 
ent ró de criado en casa del cardenal Chigi, el Me­
cenas de Rafael; después fué arrojado de aquella 
casa por ladrón . Vivió del libertinaje, se hizo 
capuchino, ahorcó los hábitos, aduló , quitó el c r é ­
di to, robó un hermoso vestido para presentarse á 
L e ó n X , á quien ofreció alabanzas que le valieron 
un p u ñ a d o de ducados; obró de la misma manera 
con respecto á Jul ián de Médicis , que le dió un ca­
ballo, y adquir ió fama escribiendo ciertas cosas 
que no exigen más que desvergüenza . 

Su ún ica ciencia es ostentar su ignorancia, y sa­
ber despreciar las letras cuando todos los demás 
las idolatraban; lanzar al acaso metáforas en medio 
de la esterilidad culta de aquellos humanistas, 
é infamar los estudios y sus imitadores. «Me rio 
de los pedantes, que creen que el saber consiste en 
la lengua griega, y dan gran importancia al en bus 
y en bas de la gramát ica . . . No me he separado por 
ignorancia de las huellas de Petrarca y Boceado, 
porque sé lo que son, sino por no perder m i t iem­
po, m i paciencia y m i repu tac ión , siguiendo la lo­
cura de querer trasformarme en ellos. E l pan seco 
en nuestra casa aprovecha más que el que se come 
con muchos manjares en mesa ajena. Imi tac ión 
aquí , imi tac ión allí, todo es imi tac ión para la m a ­
yor parte de los escritores. Admi ro al que inventa, 
y me rio del que imita; po rqué los inventores son 
dignos de admirac ión , y los imitadores ridículos. 
Por lo que á mí corresponde, me esfuerzo tanto en 
separarme de las costumbres del saber, y en en­
contrar algo nuevo, que puedo jurar ser siempre 
yo mismo, y nunca otro. No niego la divinidad de 
Boceado, reconozco que el modo de componer de 
Petrarca es maravilloso; pero aunque admirador 
del génio, no trato de servirme de ellos como de 
una máscara , creo en el juicio de estos dos ta len­
tos eternos; pero aun creyendo en ellos, concedo 
t ambién alguna poca de fe al mió.» 

De esta manera llego á ser temible, buscado ó 
despedido por unos y por otros, ya se aprobase ó 
detestase su vida desarreglada, ó se asustasen de 
sus terribles ataques. «Me encuentro en Mantua, 
cerca del señor marqués , y en tan gran favor, que 
deja la comida y el sueño por hablar conmigo. 
Dice que no encuentra placer completo en otra 
parte; y ha escrito de mí al cardenal cosas muy 
honrosas, que ciertamente me aprovecharán . Me 
ha regalado a d e m á s trescientos escudos, y aun me 
hace otros regalos. He comenzado á recibirlos en 
Bolonia. E l obispo de Pisa me ha dado una casaca 
de raso negro, la mejor que he visto; y de este 
modo rae he presentado en Mantua como un prín-
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cipe.» Habiendo pintado Julio Romano diez y seis 
figuras voluptuosas, y grabádolas Marco Antonio 
Raimundo, obtuvo el Aret ino su pe rdón de Cle ­
mente V I I , y añad ió á ellas igual n ú m e r o de so­
netos descriptivos. Aquel resultado de una infame 
alianza de las bellas artes se es tendió por el m u n ­
do, y aumen tó la miserable fama de aquel escritor 
venal. Echado entonces de Roma, que parecía per­
der la vida perd iéndole , se refugió al campo de Juan 
de las Bandas Negras. Llegó en el momento en que 
aquel jefe acababa de conceder á los suyos una 
noche f ranca , es decir, la facultad de pasar el tiem­
po á su antojo: juzgúese entonces de los escesos, 
r iñas, robos, amores suplantados, pagados ó con ­
quistados, de las violencias de aquella escena i n ­
fernal y de la parte que t omó en ella el Aretino. 
Juan, que en nada cedia al más br ibón de sus b r i ­
bones, celebró tan hermosa adquis ic ión : quiso 
tenerle siempre á su lado en la mesa, y^á veces en 
la misma cama; pensó en hacerle pr ínc ipe (16), y 
le presentó á Francisco I , que le regaló una cade­
na de oro, y no pudo ya pasarse sin este bufón de 
nueva especie (17). Enrique V I I I le envió t ambién 
trescientas coronas de oro de una sola vez; Cárlos 
Quinto le conced ió una pensión, y le hizo ir á su 
derecha; Julio I I I le d ió m i l coronas de oro con el 
diploma de caballero de San Pedro, lo cual le hizo 
hasta concebir la esperanza de llegar á ser carde­
nal. T o m ó el nombre de D i v i n o , y de Azote de los 
pr íncipes . Los primeros artistas quisieron hacer su 
retrato; y no sólo se acuña ron monedas en honor 
suyo, sino en el de su mujer é hija; y se leia en el 
reverso de una de ellas: Los PRÍNCIPES QUE R E C Í -
BEN LOS TRIBUTOS DE LOS PUEBLOS LOS PAGAN Á SU 
SERVIDOR (18). 

(16) Sotto Milán dieci volte, non ch'una, 
M i disse: Fiero, se di questa guerra. 
M i campa Dio e la buona fortuna, 
Ti voglio insignorir della tua térra. 

«En Milán me dijo no una sino diez veces: «Pedro, si con 
la ayuda de Dios y de mi buena fortuna sucede que salgo 
vencedor de esta guerra, quiero hacerte señor de tu pais.» 

(17) Juan le escribia: «Se me quejó el rey con razón 
de que no te habia llevado conmigo, como acostumbraba. 
Dije que era la culpa de que te agradaba más la corte que 
el campo. Su majestad me replicó que tenia que escribir 
para que fueras. Sé que no dejarás de venir, tanto por tu 
interés como por verme, cuando sabes que no puedo vivir 
sin Aretino.» 

(18) «Tantos señores me rompen de continuo la ca­
beza con sus visitas, que mis escaleras están gastadas con 
sus pisadas, como el suelo del Capitolio por las ruedas de 
los carros triunfales. No creo, para espresarme de esta 
manera, que Roma haya visto nunca una mezcla de nacio­
nes parecida á la que se presenta en mi casa. Vienen á 
ella turcos, judios, indios, franceses, alemanes y españoles. 
Ahora bien, pensad lo que hacen nuestros italianos. No 
hablo del pueblo bajo; porque es más fácil separaros de 
vuestro afecto iínperial, que verme un solo momento sin 
soldados, sin estudiantes, sin frailes y sin sacerdotes á mis 

Carlos Quinto, que aspiraba á la m o n a r q u í a un i ­
versal, prodiga los honores al divino Aret ino, que 
se espresa con respecto á él en estos té rminos : 

«Estoy admirado no de que no me haya honra­
do según me dijisteis, sino de que la modestia del 
religioso emperador haya sobrepujado á lo que vos 
pensabais. E n c o n t r á n d o l e casualmente en el cami­
no, además de mandarme que fuese á caballo con 
él, me dió la derecha, lo cual es un acto tan digno 
de su clemencia, cuanto indigno de m i cond ic ión . 
Y o seguramente estoy fuera de m i al verle y oirle; 
así es que el que no le oye n i le ve, no puede figu­
rarse la prudencia y la familiaridad de aquel agra­
dable afecto... 

¡Con qué destreza se ins inúa en su án imo , p r o ­
tes tándole que los pintores no le han hecho favor 
en sus retratos, y hab lándo le Isabel de su difunta 
mujer! « C u a n d o después le dije que no creia que 
mis escritos fueran leidos por él, que tiene en sus 
manos los destinos del mundo, contes tó que todos 
los grandes de E s p a ñ a tienen copia de lo que le 
he escrito sobre la retirada de Argel . Me con tó 
toda aquella espedicion con detalles, y m i corazón .. 
vert ió lágr imas; tan conmovido estaba cuando l e 
oi decirme: / Y con qué objeto hubiera yo qu¿r ido 
v i v i r mds, s i tanta gente habia muerto por mí en 
aquella empresa? A u n siento temblando resonar 
en mis oidos el sonido de su palabra augusta. . .» 
«Mi poca vanidad me hacia olvidar que cabalgan­
do, habia llamado á los respetables embajado­
res de Venecia, y que dijo á sus escelencias sere­
nísimas: Honrados amigos: no os cos ta rá trabajo 
ciertamente decir á l a señor ía que le pido p o r f a v o r 
tenga consideraciones d la persona del Aretino como 
á mía que me es quer ida .» 

En efecto, aun cuando todo el mundo lo despi^ 
de, Venecia, donde la licencia es general y donde 
se puede hacer todo con libertad, con tal de que 
no se hable de los asuntos de Estado, Venecia le 
está siempre abierta: «Yo que he acabado de 
aprender á ser libre, escribió al dux Gr i t t i , en la 
libertad de tan gran Pastado, rechazo la corte para 
siempre, y hago aquí m i t abe rnácu lo eterno para 
los años que me quedan, porque la t ra ic ión no t ie­
ne lugar en este punto; el favor no puede faltar al 
derecho; aquí no reina la crueldad de las prostitu­
tas; aquí no manda la insolencia de los afemina-

alcances. En su consecuencia, me parece haberme conver­
tido en el oráculo de la verdad, pues todos vienen á con­
tarme la sinrazón que han sufrido de tal príncipe ó tal 
prelado; soy, pues, el secretario del mundo, y no tenéis 
más que titularme así en los despachos que me dirijáis.» 
Cartas, tomo I , pág. 206. MAZZUCHELLI, pág. 57. «¿Qué 
sábio griego ó latino es igual á mí en la lengua vulgar?.. 
¿Qué colosos de plata y oro son comparables á los capí­
tulos en que yo he esculpido al papa Julio, al emperador 
Cárlos, á la reina Catalina y al duque Francisco Maria?.. 
Si hubiese predicado á Cristo del modo que he alabado á 
César, tendría más tesoros en el cielo, que deudas tengo 
en la tierra.» 
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dos, aquí no se roba, no se violenta, no se mata. 
Por esto es por lo que yo, que he hecho temblar á 
los culpables y tranquilizado á los hombres de bien 
me entrego á vosotros, padres de vuestros pueblos, 
hermanos de vuestros servidores, hijos de la ver­
dad, amigos de la vir tud, compañe ros de los ex­
tranjeros,-sostenes de la religión, observadores de 
la fe, ejecutadores de la justicia, héroes de la cari­
dad y súbdi tos de la clemencia. E n su consecuen­
cia, ilustre pr ínc ipe , recibid m i afecto en un r incón 
de vuestra piedad, á fin de que pueda alabar á la 
nodriza de las d e m á s ciudades y á la madre elegi­
da de Dios, para hacer al mundo más famoso, dul­
cificar las costumbres, para dar humanidad al hom­
bre y humillar á los soberbios, perdonando á los 
que se descarrian ¡Oh patria universal! ¡oh l i ­
bertad común! ¡oh asilo de las naciones dispersas!» 

Cuando vuelve á Roma: «Estuve siempre fuera 
de mí, ú n i c a m e n t e por temor, cuando la buena 
acogida que me hizo el papa, cuando me besó 
a b r a z á n d o m e con una ternura fraternal, no me es­
citase á concluir mis dias en aquel palacio, donde 
me dieron habitaciones de rey, más bien que de 
servidor. Ya se ha visto realmente la e m o c i ó n tu­
multuosa que han manifestado las poblaciones por 
cada punto por donde hemos pasado, para aprove­
char la milagrosa casualidad de contemplarme, 
honrarme y hacerme regalos, de tal suerte que la 
misma peste de su veneno ha hecho desaparecer 
la envidia... L a op in ión c o m ú n asegura que en el 
n ú m e r o de todas las felicidades que merece su 
beatitud, el supremo pastor cuenta la de haber yo 
nacido en su época, en su pais, y que le soy ente­
ramente afecto.» 

Sin embargo, aun no le parecen suficientes tan­
tos honores y bienes: «León y Clemente escribe á 
Hersil ia del Monte, sobrina de Julio I I I , en lugar 
de limpiarme el sudor de la servidumbre con m a ­
nos dispuestas á la recompensa, las mancharon en 
m i sangre con una crueldad ardiente, sólo porque 
no sé engañar , porque la verdad es m i ídolo, por ­
que la adulac ión no es de m i gusto, porque huyo 
del libertinaje, porque obro con libertad, porque 
conozco á los bribones, porque odio á los ingratos 
y porque (no quiero decirlo por modestia, sin e m ­
bargo, se sabe y nadie lo niega) no me falta creen­
cia en la Iglesia, después de ofensas tan moras y 
turcas, de lo cual dan fé los libros que he escrito 
sobre Jesucristo y sobre los santos. Sea lo que se 
quiera, es lo cierto que soy conocido del Sofi, de 
los indios y de todo el mundo, al igual de aquel 
cuyo nombre resuena en el dia en boca de la fama. 
A t m más, los pr ínc ipes que reciben loc: tributos de 
los pueblos son de continuo mis tributarios, mien­
tras que yo soy su esclavo y su azote á la vez. N o 
cito la fuerza de este milagro incre íb le por orgullo 
ó vanidad, pero lo digo para confesarme á mí mis­
mo la obl igación que tengo con Dios que me ha 
hecho tal.» 

Dinero, joyas, trajes l lovían en su casa. «La al­
quimia de su pluma ha estraido de las en t rañas de 

los pr ínc ipes más de veinte y cinco m i l escudos de 
oro^» tenia dos m i l de pensiones; pasa por haberse 
embolsado más de ochenta mi l en toda su vida. 
Francisco I le envió un collar formado de lenguas 
entrelazadas, con la punta roja, y la frase: L i n g u a 
ej'us loqucBtur mendaciufn. Cárlos Quinto le m a n d ó 
otro del valor de cien zequíes, después de su der­
rota de Berber ía , para ponerse al abrigo de su 
burla; pero él contes tó tomando en peso la cade­
na: «Es muy ligera para tan gran tontería.» Di jo al 
tesorero de FranCia que le pagaba una suma: «No 
os admiré i s si me callo; he consumido m i voz p i ­
diendo, y no me queda ya para dar gracias.» 

Si tardan en darle, amenaza con poner á Cristo 
en manos de los turcos. «Voy á comenzar entre­
tanto, escribe á un confidente del papa, á ocupar 
enteramente m i pluma en el Santoral: tan pronto 
como lo componga, os juro (que en caso de que 
no me dieran con qué vivir) dedicarlo al sultán 
Sol imán, haciendo la epístola de una manera tan 
nueva, que el mundo se a s o m b r a r á en los siglos 
venideros; porque será cristiana hasta el punto de 
hacerle dejar la mezquita por la Iglesia .» . Si son 
pobres los regalos que se le hacen, no los admite. 
«Le he enviado sus diez ducados, rogándo le se 
digne, recobrando sus regalos, devolverme las ala­
banza que le he prodigado, porque no me parece 
conveniente honrar á aquel que me infama hasta 
el punto de envilecerme, aceptando lo que más 
bien es una limosna para mendigos, que regalos 
para personas de talento. Es cierto que conviene 
á los que compran la gloria ser generosos, dando, 
no según el grado de su corazón, sino como lo r e ­
quiere la clase de aquel que las adjudica, porque 
las pobres plumas tienen mucho que hacer para 
levantar del suelo un nombre pesado como el plo­
mo por su falta de mér i to (19). 

Véase hasta d ó n d e llegaba su descaro, se t i tu l a ­
ba hombre l ibre p o r la grac ia divina, y escarneció 
á los pr ínc ipes en general, aunque a labándo los en 
particular; ó denigraba á aquellos que tenia interés 
en atacar escitando las mútuas envidias. « H e te­
nido la fuerza de secundar la altura de los g ran­
des con escesivas alabanzas, permaneciendo siem­
pre en el cielo en alas de las h ipérboles . Me ha 
sido preciso trasformar las digresiones, las metáfo­
ras y las pedan te r í as , en cabrestantes que conmue­
ven, y en tenazas que abren; es necesario obrar de 
manera que mis escritos interrumpan el sueño de 
la avaricia.» 

(19) Escribía á Francisco I : «Absteneos al menos de 
prometer á las personas de talento, á fin de que no tengan 
donde saciar su hambre, después de haberse con­
sumido en esperanzas... ¿No sabéis, señor, que no conviene 
á la clase de vuestra alteza acordaros de los seiscientos 
escudos, que según vos mismo dijisteis á mi enviado, de­
bían serme pagados aquí por el embajador? Considere, 
pues, vuestra gloria la injuria que se hace á sí misma di­
firiendo la recompensa que me ha ofrecido y que por todas 
partes preconizo.» 
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No eran solo los pr íncipes para él las únicas tes­
tas coronadas, sino también los que ocupan el pr i­
mer lugar en las artes y en la literatura, los que no 
dejaban de ofrecerle su tributo. Ariosto le colocó 
entre aquellos con que se honra la Italia^ Ticiano 
adoptaba sus consejos, y le re t ra tó varias veces (20); 
preguntaba Miguel Angel, «punto de mira de las 
admiraciones, adonde el favor de los astros ha 
lanzado á porfía todas las flechas de sus gracias,» 
el permiso de proclamar sus alabanzas, «porque la 
Europa tiene varios reyes, y sóFo un Miguel A n ­
gel,» el gran artista le contestaba: Amesire Pedro, 
m i señor y hermano; después le exhortaba á men­
cionarle en sus escritos: «No sólo los estimo m u ­
cho, sino que os suplico lo hagáis considerando 
como consideran los mismos emperadores y los 
reyes un gran favor ser nombrado por vuestra 
pluma.» 

Fernando de Adda, rector de la Universidad de 
Padua, le escribió un epigrama en que le pone so­
bre Cárlos Quinto y Francisco I ; ninguna acade­
mia queria estar sin su nombre, ninguna galeria 
sin su retrato, el cual se veia t ambién en los gab i ­
netes de los pr íncipes como en las tiendas y en los 
lupanares; se esculpían en las medallas, no sólo su 
efigie, sino las de los frutos de sus amores: la ciu­
dad de Arezzo le declaró noble y gonfalonero ho­
norario; hay un volúmen de cartas en su alaban­
za; y lo que es más le llamaron el quinto evange­
lista. 

Cuando se ve á aquel hombre escribir en un 
estilo contorneado y es t raño, con frases afectadas, 
fuera de lugar y sembradas de metáforas estrava-
gantes, se dudar ía de aquel irresistible poder, si no 
lo viésemos usurpado en nuestros dias por algunos 
que tienen el descaro de decir y hacer lo que r e ­
pugnar ía á un hombre honrado. ¡No se crea, sin 
embargo, que salió bien de todos aquellos de quie­
nes se burló! Fué manso como un cordero con los 
que supieron enseñar le los dientes, como Albican-

(20) Véase cómo el Aretino, aunque amigo del Ticia­
no, hablaba de su admirable retrato: 

«A Cosme I,—Venecia, 17 de octubre, 1545. 
»Señor mió: la cantidad no pequeña de dinero que po­

see el Ticiano, y también el gran deseo que tiene de au­
mentarla, es causa de que, no cuidándose de sus obliga­
ciones para con los amigos, ni de su deber para con los 
parientes, se ocupe con estraña ansiedad de lo que le pro­
mete gran provecho. No es, pues, de admirar si, después 
de haber ne entretenido seis meses con la esperanza, se ha 
ido á Roma atraído por la prodigalidad del papa Paulo, 
sin hacerme el retrato de vuestro inmortal padre, cuya plá­
cida y temible estátua os enviaré tal vez tan exacta, como 
si saliese de mano del referido pintor. Entretanto, os re­
mito un retrato mió, que él mismo ha ejecutado con su 
pincel. Puede decirle que está respirando, que tiene pul­
sos y espíritu, y se mueve como yo lo hago en vida; y si 
hubieran sido en mayor número los escudos que le he 
dado, los paños seiian brillantes, mórbidos y rígidos como 
el mismo terciopelo y el brocado. No hablo de la cadena, 
porque está pintada; que sic transit gloria mundi.» 

te, Berni y Bernardo Tasso. Algunos le escarmen­
taron, lo que hacia le llamase Boccalini, « imán de 
los puñales y de los palos.» U n tal Volta, su r ival 
en los favores de una condesa, le d ió cinco esto­
cadas; Pedro Strozzi, á quien n o m b r ó en un sone­
to, le previno que si le acon tec ía otra vez volver á 
nombrarle, le har ía matar; y no olvidó la insinua­
ción. E l embajador de Enrique V I H , de quien ha­
bía sospechado, se quedaba con una parte de los 
regalos que le mandaba su amo, le hizo apalear; y 
dió gracias á Dios que le conced ió la fuerza de 
perdonarlas ofensas. Tintoretto á quien hab ía insul­
tado le l lamó á su taller, con el pretesto de hacer 
su retrato; y sacando entonces un pistolete comen­
zó con él á medir su estatura y su ancho, y c o n ­
cluyó diciendo: «Tené i s dos pistoletes y medio 
de longitud, acordaos de ello;» después le despi­
dió muy asustado, pero enteramente dispuesto á 
cantar sus alabanzas. Otros cayeron sobre él ata­
cándo le con sus propias armas, como G e r ó n i m o 
Muzio, Bérní , Don i y otros. 

Este ú l t imo publ icó el « T e m b l o r de tierra de 
Doni , florentino, con la ruina de un gran coloso, 
antecristo bestial de nuestra edad; obra escrita en 
honor de Dios y de la santa Iglesia, no menos que 
para la defensa de los buenos crist ianos.» E l p re ­
facio está dir igido al infame y cr iminal Aret ino, 
origen y fuente de toda iniquidad, miembro po­
drido de la públ ica falsedad, y verdadero antecris­
to de nuestro siglo. 

Aquel Antonio Francisco Don i , hombre y escri­
tor de los más estravagantes, ha dejado, entre otras 
composiciones, las piezas tituladas, la Calabaza, 
los M á r m o l e s , los Mundos, las Pinturas y las Pis­
tolas, que representan dichos burlescos y locuras. 
Fué el enemigo encarnizado de Ludovico Dome-
nichi , escritor superficial y ár ido, á quien acusó de 
plagios (pecado muy c o m ú n entonces), y no sin 
fundamento, segunparece, porque en sus D i á l o g o s 
se encuentra uno que hab ía aparecido diez años 
antes en los Mármoles \ h ab í a publicado t a m b i é n 
diferentes traducciones como trozos originales. E n 
una carta que para eterna vergüenza suya ha que­
dado, Don i le" acusó con toda la infamia de un de­
lator (21), y tuvo el despecho de no ser escuchado. 

(21) «Todos los miembrós debieran estar unidos á una 
buena cabeza; ahora bien, si hubo alguna escelente, ésta fué 
la majestad de Cárlos Quinto. Soy su afectísimo servidor, y 
en mi ardiente celo, noche y día procuro mostrarme reco­
nocido á S. M. y á todo el que hace por amor suyo hon­
rosas empresas. Vuestra excelencia debe, pues, saber que 
un tal Luis Domenechi, de Plasencia, es uno de los más 
grandes traidores que hay en el mundo; y según lo que 
puedo comprender, tenia antiguamente con un desterrado 
ó «m súbdito rebelde del duque de Plasencia, inteligencias 
contra S. M., como vuestra señoría podrá conocerlo por la 
adjunta carta. Este rebelde debía obtener su perdón si ha­
cía alguna traición, como se puede conjeturar por esta 
carta, que está escrita por mano del secretario nombrado 
Francisco Antonio Riniero. Que el tal Luis Domenechi es 
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Tuvo Aret ino por imitador á Nicolás Franco 

d é Benevento. unas veces su amigo y otras su ene­
migo; mendiga con impudencia, no sin obtener, y 
ataca en sus sonetos á los reyes, á los papas, á los 
cardenales, á los sábios con tal violencia y rabia, 
con tal descaro y grosería, que hace avergonzarse 
del nombre de literato. Aretino le empleó para 
escribir sát iras; y cuando r iñeron se destrozaron 
mutuamente. Nicolás , tan v i l en la alabanza como 
insolente en la invectiva, se titulaba flagelluni j i a -
gel l i , y le lanzaba injuriosas obscenidades. Dir igió 
una virulenta carta á los infames pr ínc ipes de su 
infame siglo,» con motivo de los favores que con ­
ced í an á semejante móns t ruo (22). C o m e n t ó á la 
Priapea, y recibió t a m b i é n su parte de estocadas 
heroicas, como decia Aret ino; pero hab iéndose le 
ocurrido atacar en sus escritos á una persona p o ­
derosa, P ió V le c o n d e n ó á la horca: ¡ E s demasia­
do! esc lamó Franco; y fué estrangulado. 

Entre tanto, Aretino continuaba componiendo 
sátiras, comedias, cartas, libelos, que dedicaba 
á personas instruidas ó pertenecientes á la Iglesia, 
haciendo libros con tal impudencia, que no se pue­
den siquiera nombrar, y al mismo tiempo sermo­
nes, obras de un ascetismo exagerado, vidas de 
santos, en las que habia tanta materia para mere­
cer la hoguera como en sus más cínicos escritos. 
Por fin m a r c h ó á Venecia, Kreceptáculo de toda 
inmund ic i a ,» como dice Boccacio, y donde sus 
hermanas tenian una casa de prost i tución. U n dia 
que les escuchaba contar las proezas graciosas de 
aquella casa, una risa leca se a p o d e r ó de él, y al 

enemigo de S. M imperial, es lo que resulta de un soneto 
impreso (porque es poeta), del cual es adjunta copia; y es 
evidente que es enemigo de vuestra señoría ilustrísima, 
aunque una luz no puede hacer sombra al sol, puesto que 
ha compuesto otro soneto contra Mantua, por lo que hu­
biera merecido en otro tiempo ser desterrado como una 
obra buena. Pero yo creo más bien que conserva un odio 
particular á vuestra señoría, porque los oficiales de justi­
cia han ahorcado de las almenas de Pavia (del castillo 
quiero decir) á uno de sus hermanos. Ahora bien; este mal 
hombre, mala lengua, y cuyas acciones son peores que la 
lengua, piensa volverse á Plasencia; y creo que no medita 
nada bueno, en atención á que la víspera de carnaval fué 
á Roma y volvió al momento. Vigile vuestra señoría ilus­
trísima estas cosas y siga en silencio los pasos y conducta 
de este mal sugeto, para que no pueda causar ningún daño 
á S. M. y al Estado; Je ruego no le castigue, y sí le per­
done, considerando más bien en él un hombre apasionado 
que malo. Que vuestra señoría se digne escusarme si he 
hablado con poca reverencia, é imputar la culpa al amor 
que tengo á S. M. imperial, como también al profundo 
afecto que profeso á todos los personajes que se asemejan 
á vuestra señoría ilustrísima, cuyas manos beso saludán­
dole con todo respeto. 

«Florencia 3 de marzo de 1540. 
»Su muy humilde servidor, Antonio Francisco Doni.» 
(22) «Príncipes, os he hablado en verso; ahora os 

hablo en prosa. Podéis conocer el papel que desempeñáis 
en medio de tantas infamias, si vuestra indiferencia no es 
tan ciega para leer, como lo ha sido para dar.» 
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dejarse caer en su asiento, se hirió mortalmente. 
Después de haber recibido el santo óleo, L i b r a d ­
me de las ratas, esclamó, ahora que estoy untado 
de grasa. Y mur ió en un lugar y de una manera 
digna de su vida. 

Menos perverso que él, Benvenuto Cell ini no se 
manifiesta menos estravagante. Lleno de admira­
ción por el muy divino Miguel Angel , no la tiene me­
nos por las estocadas dadas por los espadachines, 
y por los que desplegan en los duelos un corazón 
tan valeroso: toca la trompeta y la flauta, y se jacta 
de ello no menos que de manejar el bur i l . ¡Des­
graciado del que le toque con la punta del dedo 
ó se encuentre con él en rivalidad del oficio! 
No encuentra bastantes espresiones para desig­
narlos, y no tolera en su jactancia que se la pos­
ponga^ sino á Miguel Angel : se le creerla un fan­
farrón inútil , si no existiesen sus admirables obras. 
Si se dirigen los alemanes en 1527 á sitiar á Roma, 
se hace artillero contra aquella inferna l idad cruel 
y su mano dirige el t i ro que da muerte al condes­
table de Borbon, y hiere al principe de Orange. 
Se queja que no se le haya dejado disparar cuan­
do p re tend ía destrozar á los jefes del ejército ene­
migo reunidos en consejo. Se arrodilla delante del 
papa, p id iéndo le )a remisión de las muertes que ha 
cometido en servicio de la Iglesia: y habiendo el 
papa levantado las manos, y héchole una gran se­
ñal de cruz en el rostro, le despide con la absolu­
ción. Es admitido en la in t imidad de los pr ínc ipes ; 
el gran duque va de cuando en cuando á hablar 
con él á su taller; los pequeños pr íncipes de Italia, 
los cardenales, las mujeres de los 1 nos, las que­
ridas de los otros se disputan la posesión de a l ­
gunas de sus obras. E l papa le dijo: «Si fuera un 
rico emperador, daria á m i Benvenuto tantas tier­
ras como pudiera abarcar con la vista; pero como 
en el dia somos pobres emperadores arruinados, 
sólo podemos darle todo el pan que necesite para 
saciar su poco apeti to.» Pero los regalos no se ve­
rificaban, ó eran siempre muy cortos para su méri­
to grande, ó para su p resunc ión aun mayor. Se le 
escasean hasta las alabanzas; y entonces da suelta 
á una lengua que pica como'un dardo, á un mos­
quete «con el cual da en una m o n e d a » , y á la 
escelente espada, con la que ha acometido mu­
chas veces á sus enemigos ó á los esbirros. 

Si un posadero se hace pagar demasiado caro, 
«se le ocurre la idea de prender fuego á la casa ó 
degollar á cuatro hermosos caballos que tiene en 
su caballeriza.» Pero se contenta «con destrozar 
cuatro camas con su puñal .» Otra vez da de esto­
cadas á su enemigo que cae muerto: «No era esta 
mi in tenc ión , dice, pero las estocadas no son con­
dicionales.» Defrauda con valor al papa mucho de 
oro que emplea, aunque hac iéndose absolver des­
pués; roba doncellas, pierde mancebos, y cuenta 
sus desafueros con tanta seguridad como si fueran 
actos meritorios; pretende que «los hombres como 
Benvenuto, únicos en su profesión, no están suje­
tos á las prescripciones de las leyes,» y cree que 
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se le falta considerablemente, cuando por primera 
vez se le pone preso á la edad de treinta y nueve 
años . 

Por lo demás , tiene t ambién su moral al servi­
cio de sus pasiones; y si uno de sus enemigos mue­
re, «se ve que Dios tiene cuenta de los buenos y 
de los malos, y retribuye á cada uno según sus mé­
ritos.» Es religioso y crédulo. Le hacen ver en el 
Coliseo el convent ícu lo de los demonios, donde es 
el ún ico que no tiene miedo. Metido en una p r i ­
sión lee continuamente en ella la Bibl ia en i t a l i a ­
no, donde se encuentra favorecido con apariciones 
de Dios y de los santos, de lo que procede que tiene 
sobre la parte superior de la cabeza una p e q u e ñ a 
llama «que han podido ver perfectamente todos 
aquellos del corto n ú m e r o á quienes he querido 
mostrar la .» E n fin, alegre con poderse fugar del 
castillo de San Angelo, «á despecho del que mani­
fiesta la verdad en la tierrra y en el cielo, perdona 
libremente d la santa madre Iglesia, aunque haya 
cometido p a r a con él esta culpa criminal. Después 
en el terrible momento de la fundición de su es­
tatua de Perseo, momento cuyas angustias no pue­
den ser sentidas más que por un artista, invoca el 
socorro de Dios, y como es esta devoc ión á la que 
atribuye su inesperado éxito, emprende una pere­
gr inación, cantando de continuo en honor de Dios 
salmos y oraciones.» 

Sin cesar de re i r y de cantar es como fué desde 
Florencia á Par ís á través de los mayores peligros. 
Llegado allí, comienza á vivir con toda magnif i ­
cencia! «con tres caballos y tres servidores;» se 
le alojó en un palacio real; pero la envidia se des­
encadena contra él. y se lisonjea con tener ene­
migos poderosos. T a l fué para él la duquesa en 
Florencia, y madama de Etampes en Par ís . Arma 
camorra con los cortesanos á quienes llama r o m ­
pe-molletas [scannapagnotte)\ y siempre son su­
balternos los que trastornando las buenas in ten ­
ciones del rey con respecto á él, las hacen abor­
tar. Encuentra en Par ís «cierta raza de gente que 
se l laman aventureros, los cuales asesinan en las 
calles; y aunque se ahorca á algunos, parece que 
no hacen por esto gran caso.» Encuentra allí otro 
inconveniente, á saber, los procesos (23); porque 
«al momento que comienzan á ver alguna ventaja 
en el l i t ig io , encuentran ocasión de venderle; a l ­
gunos lo han dado en dote, y los hay que se en­
tretienen en comprarlos procesos. Hacen otra cosa 
peor, y es, que los normandos, en su mayor parte, 
prestan testimonios falsos. Resulta de ello que los 
que compran un proceso instruyen al momento 
á cuatro ó seis de aquellos testigos, según la nece­
sidad; así es que los que no pueden presentar otros 
tantos en sentido contrario, y que no conocen la 
costumbre, oyen una sentencia condenator ia .» Con 

C23) L ' H o p i t a l decia en ,156o al parlamento de Paris: 
Puede decirse que hay más procesos en el Chatelet de Paris 
que en toda la Italia. 

respecto á él, cuando ve que su causa toma mal 
giro, «recurre para su asistencia á una grande 
daga, y corta las piernas á uno y el otro es herido, 
de' manera que el proceso se estaciona;» de lo cual 
da gracias á Dios, como de las demás cosas. 

Tanto como es temido de los otros, cree deber 
por sí mismo el sucumbir en peligros continuos. 
Es atacado muchas veces; otras está ó se cree e n ­
venenado. Lleva su dinero consigo «para no estar 
espuesto á ser asesinado y robado como se acos­
tumbra en Nápoles .» E l papa le hizo envenenar con 
diamante en polvo, pero la avaricia del platero le 
hace no moler más que berilo: en otras ocasiones 
debe su salvación á su robusta salud. Se liberta de 
procesos que se quieren intentar contra él por horri­
bles desafueros, y á veces sólo haciendo gran ru i ­
do; como en el caso en que, acusado por una mu­
jer de un pecado contra la naturaleza, no se d i s ­
culpa de otra manera sino esclamando que es pre­
ciso comenzar por quemarla como cómpl ice y pa ­
ciente. 

De seguro su relación, como todas las autobio­
grafías, es exagerada, á pesar de una apariencia 
de confiada ingenuidad por los sentimientos pro­
pios al autor; y su incomparable jactancia le i m ­
pele á alabarse hasta del crimen. Sin embargo, las 
querellas y los ataques eran entonces muy f re­
cuentes entre los artistas. Miguel Angel tuvo siem­
pre la señal del puñetazo que le dió Torrigiano; 
Ticiano pintaba muchas veces con la coraza; Pe­
dro Facini a tentó á la vida de Anniba l Carracho; 
Lázaro Calvi envenenó á Jacobo Barégone , y se 
cree que el Dominiquino conc luyó t ambién con el 
veneno. 

Para terminar: no se encuentra en el siglo de 
oro de la literatura italiana un nuevo género , un 
arranque de verdadera originalidad como en el 
siglo anterior. En un principio los estudios se fun­
daron sobre lo antiguo, pero para hacerse superior 
á él, se meditaba sobre Aristóteles y Pla tón, pero 
para rechazar sus errores y desarrollar sus concep­
ciones. Los polí t icos adoptaban las reglas de los 
antiguos, para seguir los giros sociales en todos sus 
pasos, lo que nunca habian hecho aquéllos. L a poé­
tica se deduc ía de la epopeya clásica, pero se es­
cr ib ían poemas que violaban todas las reglas; y de 
esta mezcla de imi tac ión y espontaneidad resul tó 
un estilo naturalmente puro y bueno, tanto en t o ­
dos los escritos, como en todas las artes: eran clá­
sicos mientras podian serlo sin genio. 

Pero el estudio de los antiguos hace contentarse 
con imitarlos, en lugar de dar á las inteligencias 
una nueva actividad. Ruscellai compila la Ros-
inunda como las tragedias antiguas, y las Abejas 
como Vi rg i l i o : Sannazar, que tiene á la vista á 
Mergellina y al más hermoso golfo del mundo, 
canta la Arcadia ó traslada los dioses del Ol impo 
á la casta c a b a ñ a de Nazaret. L a comedia a lam­
bica las intrigas de Planto ajustándolas á las cos­
tumbres modernas. L o mismo sucede á las bellas 
artes: Palladlo edificó un teatro á la antigua y con-
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vierte al Vaticano en palacio de las musas. E l pen­
samiento debia de esta manera permanecer con 
trabas dentro de formas que le eran estrañas; de aquí 
p roced ía el haber poco ó n ingún vigor, sentimien­
to, profundidad, idea, concis ión poderosa y saga­
cidad filosófica. Sutiles en conocer los defectos de 
la sociedad y en revelar el r id ículo y la infamia, 
los escritores aceptan las opiniones más varias, y 
no diferencian el error de la verdad ó permanecen 
indiferentes á ella. 

L a pre tens ión de escribir como Cicerón hizo co­
nocer la impotencia del lat in en espresar ideas 
nuevas. En su consecuencia se pensó en rivalizar 
con los antiguos en la lengua vulgar, dando al i ta­
liano una correcc ión y dignidad desusada. Pero 
aun entonces se introdujo la guerra de la erudic ión 
y de las formas escolares: en lugar de manejar la 
lengua del pueblo con un artificio doctrinal, se 
produjeron ideas comunes en un estilo suelto. H i ­
cieron per íodos vacíos y prolijos circunlocu­
ciones sin fin, frases .pedantescas, con la deplora­
ble necesidad de aplicar, para ser puro, las ideas 
del mundo antiguo á la sociedad moderna. Los 
versos son centones de Petrarca por la costumbre 
que hablan adquirido al hacer los latinos, que sólo 
podian componerse de memoria; todo el entusias­
mo se cifraba en hacer buenos versos, r e d u c i é n ­
dose á continuos lamentos por la crueldad de las 
hermosas y á deseos de dejar la vida que eran 

muy raros en tiempo tan indulgentes, y muy com­
batidos por los novelistas. Ya no se hallan en ton­
ces la polí t ica, la teología, las severas inspiracio­
nes de Dante, sus estensas alusiones, n i los g ran­
des resortes religiosos. Los literatos no procuran 
penetrar en la inteligencia divina; y á lo sobre­
natural en los pensamientos sustituyen lo sobrena­
tural en las fantasías. Siendo un objeto agradar 
más bien que al pueblo, á los doctos y á las cortes, 
necesitaban entregarse á la frivolidad y á la adu­
lación, á una literatura de mero lujo, que nunca 
llega á una grandeza verdadera. 

E n aquella época florecían en Europa hombres 
cuyo nombre ha permanecido inmortal . Sin em­
bargo, nada indica en los escritores italianos el 
que los hayan conocido, y ninguno, en sus discu­
siones tan vivas, pensó en establecer un paralelo 
entre la literatura nacional y la de los extranjeros. 
Sólo el Tasso manifestó más tarde admi rac ión por 
Camoens, tal vez con el objeto de no confesar la 
superioridad de Ariosto. 

Proclamemos, pues, el incontestable mér i to de 
los grandes escritores del siglo x v i con respecto á 
la forma; pero sintamos la necesidad de estudiar 
en ello lo bello separado de lo bueno y de lo ver­
dadero; deploremos un progreso que era entera­
mente en ventaja de la elegancia, al paso que del 
otro lado de los Alpes la razón se aprovechaba 
de ello. 



CAPÍTULO XV 

C O S T U M B R E S . — O P I N I O N E S . 

Fa l t a r í amos á nuestro objeto si después de todo 
lo que hemos dicho sobre las letras y las artes, no 
presen tá ramos á nuestros lectores una idea de las 
costumbres del siglo que describimos. Todo el que 
conozca la diferencia (como deseamos) que hay en­
tre la cultura intelectual y la civilización, compren­
de que ésta no puede aumentarse sino con un pro­
greso s imul táneo de las facultades humanas. En el 
momento en que la una se desarrolla con de t r i ­
mento de la otra, se destruye la armonia, que es la 
tínica que puede prometer progresos úti les y dura­
bles. Ahora bien, ya se hab rá conocido que la 
imaginac ión era muy superior entonces al racioci­
nio; y que los frutos de aquella semilla hermosea­
ron y mataron á la I tal ia . Tanto en las artes como 
en las letras, en los gobiernos y en las costumbres, 
habia vuelto á introducirse el paganismo con la 
frente levantada, con sus seducciones sensuales, 
colocando lo bello en el altar, lo bello con esclu-
sion de todo, i nmolándo le la verdad, cuyo esplen­
dor y manifestación debe ser. No conocieron, pues, 
las letras, la elevación ideal, y no se inquietaron 
para dar un noble objeto á los deseos y á la volun­
tad; fueron un juego, en lugar de ser un culto. Los 
pinceles y el cincel perfeccionaron las formas des­
cuidando la idea; la ciencia se l imitó á admirar á 
los grandes genios de la an t igüedad , y á declarar 
bárbaros , por respeto á ellos, los tiempos sin c i v i ­
lizar, pero enérgicos, durante los cuales habia ma­
durado la nueva civilización. Entonces fué cuando 
L e ó n X dió una bula para proteger la edición del 
m á s inmoral poema; cuando Clemente V I I conce­
dió un privilegio á Antonio Baldo de Roma para 
la impres ión de todas las obras de Maquiavelo, sin 
esceptuar el Pr ínc ipe . Abraza Julio I I I al Aret ino, 
que dedica la más infame de sus tragedias al car­
denal de Trento: otro cardenal aspirante á 
la tiara, escribe la Calandra... Composiciones t o ­
das inmorales, obscenas y homicidas; ¿pero qué i m ­

portaba? Eran bellas y esto bastaba, pues la ima­
ginac ión se recreaba y se ofuscaba la razón. 

Como el vínculo entre el corazón y el talento es 
más fuerte de lo que algunos creen, el gran siglo de 
L e ó n X no produjo una obra original que marca­
se un nuevo sendero en el campo de la inte l igen­
cia, una obra en que se pueda conocer un verda­
dero progreso, ya en las letras, en las ciencias ó 
en el conocimiento de la verdad. 

Nunca abundan tanto las supersticiones como 
en el momento en que se desvanece el justo senti­
miento de la rel igión. L a fe no habia dado aun 
acceso á la duda sis temática sobre los dogmas; 
pero se aislaba de las acciones, dando lugar á una 
relajación de costumbres enteramente pagana. N o 
es decir esto que hablamos del pueblo, en el que 
la devoción parece más viva que nunca, como si 
hubiese conocido la necesidad de buscar en el cie­
lo un consuelo á las miserias de la tierrra. Esta es 
la razón por la que se habló entonces de mul t i tud 
de milagros y frecuentes apariciones de la Virgen . 
No estaba tampoco estinguida la piedad en los 
mismos grandes á pesar de las iniquidades sin ce­
sar renacientes. Cicco Simonetta escribía en su l i ­
bro de memorias: « H e estado hoy en Santa Maria 
de las Gracias, de Monza; he oido allí dos misas de 
los frailes, y he hecho voto de no comer de carne 
el viernes; t a m b i é n lo he hecho de no comerla el 
miércoles , y desde entonces no me atormenta tan­
to la gota.» Cárlos V I I I hacia ofrendas el dia de l a 
batalla de Fornovo; los florentinos, «cuando t e ­
mían que los lansquenetes fuesen á Toscana con 
el duque de Borbon, hacian cada viernes una p r o ­
cesión llevando el cuerpo de Cristo, y toda la c iu­
dad seguia á la comitiva con gran devoción.» ( i ) 

(i) Relación del embajador veneciano, Márcos Fos­
ean, en 1527. 
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Hecho prisionero Vitellozzo por el duque de Va -
lentinois, «le ruega interceda con el papa, á fin de 
que le conceda indulgencia plenaria de sus peca­
dos (2);» y los que se disponían á cometer alguna 
iniquidad, llevaban sobre sí reliquias y absolucio­
nes. No hablamos de las gentes honradas que se 
imponían las más rigurosas penitencias, peregrina­
ciones y maceraciones, que se azotaban hasta sal­
tar la sangre, se hacían voluntariamente pobres, y se 
anticipaban su sepulcro, permaneciendo encerra­
dos por espacio de años enteros entre cuatro estre­
chas paredes (3). En los primeros días del pontifi­
cado de León X, «habiéndose reunido doce frailes 
para observar la vida más pobre, caminaban por 
Italia cada uno por la provincia que le halia sido 
designada, predicando y anunciando las cosas fu­
turas. Uno de ellos, fray Francisco de Montepul-
cíano, aun muy jóven, se presentó en la iglesia de 
Santa Cruz, donde reprendió con severidad los vi­
cios, asegurando que Dios quería castigar á la Ita­
lia y con particularidad á Florencia y á Roma, y 
tal fué el espanto que causaron sus predicaciones, 
que los oyentes clamaban: ¡Misericordia! entre lá­
grimas y sollozos. La desolación era general, y los 
que no podían oírle por la gran muchedumbre, 
oían á otros, con no menos espanto, repetir lo que 
había dicho. No sólo hicieron surgir estas predica­
ciones frailes que predicasen y predijesen las reno­
vaciones y aflicciones de la Iglesia, sino ' también 
religiosas, mendigos, doncellas y aldeanos se de­
dicaron á hacer otro tanto... Estas cosas confun­
dieron de tal manera los ánimos y sembraron tal 
temor en el público, que en parte, con objeto de 
distraerle, ordenaron Julián y Lorenzo de Médicís 
grandes fiestas, cacerías, triunfos y justas en pre­
sencia de seis cardenales, que llegaron disfrazados 
de Roma.» (4) También se recuerdan los efectos 
admirables producidos por Gerónimo Savonarola, 
que precisamente había empleado todos sus esfuer 
zos en oponerse á aquella recrudescencia del pa­
ganismo. 

Había llegado hasta tal punto, que se veían en 
los altares los retratos de las más célebres transte-
verínas, y se reconocía en la Virgen de los castos 
amores las queridas de los pintores. Entonces fué 
cuando se colocaron en Siena, en la» sacristía de la 
catedral, las tres Gracias desnudas, que aun se ad­
miran allí. Las desnudeces abundaron en medio 
de la austera majestad de los sepulcros construí-
dos para los duques de Florencia, y hasta en las 

(2) MAQUIAVELO. 
(3) . E n Venecia se hace mención de muchas redusas 6 

mujeres que se hacían encerrar y aun emparedar en celdi-
tas sobre los tejados ó debajo de los pórticos de las igle­
sias, viviendo en abstinencias y oraciones y asistiendo á 
los Oficios divinos por un ventanillo que daba á la iglesia, 
por donde recibian también los Sacramentos y las limos­
nas. MUTINELLI, Del coshime veneciano, pág. 38. 

(4) J . PITTI, Storiefíoreníine, 112. 

capillas del pontífice. El papa Alejandro V I se 
hizo pintar en el Vaticano por el Pinturicchío, 
bajo la figura de un rey mago, prosternado ante 
una Virgen que no era otra que Julia Farnesío. El 
cardenal Bembo escribía á Sadoleto: «No leáis 
las epístolas de san Pablo, por temor de que este 
bárbaro estilo no os corrompa el gusto; abandonad 
estas tonterías indignas de un hombre grave.» (5) 

No sólo todas las ideas de pudor, sino también 
las de la justicia, debían ser trastornadas cuando 
la inmoralidad en las costumbres, en las acciones 
y en los libros se manifestaba abiertamente. Los 
prelados no tenían inconveniente en tener á su 
lado á sus hijos, y como á tales concederles los 
honores. Las cortes de los príncipes estaban po­
bladas de cortesanos, de los que se decía que 
servían de bufones cuando tenían corta edad, de 
mujeres en su infancia, de maridos en su ado­
lescencia, de compañeros en su juventud, de ter­
ceros en su ancianidad, y de diablos en su de­
crepitud (6). La cortesana Imperia, que era, no di­
remos aplaudida, pero honrada en Roma por remi­
niscencia de la antigua Aspacia, «fué muy amada 
de muy grandes y ricos personajes,» de Sadoleto, 
de Campari, de Colocci, y su casa era á la vez la 
reunión de los amores, de las buenas maneras y 
de las letras (7) . Cuando murió, en la flor de su 
edad, fué enterrada en la iglesia de San Gregorio, 
con este epitafio: Imperia, cortisana romana, quoe 

(5) Otnitte has nugas; non enim decent gravem vifünt 
tales ineptice. 

(6) Véase el retrato que hace Anibal de Ortigues, poe­
ta contemporáneo, de los cortesanos franceses de aquella 
época: 

«Adular todo el dia por temor ó esperanza; acariciar sin 
cesar á quien se quisiera ver muerto; mofarse después de 
ellos, y con risa burlona, medio cerrados los ojos verse 
precisado á hacer la reverencia; besarse en \f. mejilla con 
tierno ademan, prodigar siempre tesoros de promesas, di­
simular, adular, incensar á los grandes á quienes se ve que 
en la apariencia gobiernan el Estado; ocultar sus cabellos 
blancos para engañar á Cupido, sahumarse, componerse 
como un brillante Adonis, llevar en la mano un junco para 
golpearse con suavidad en la pierna, imitar á los grandes, 
bostezar alguna vez, desdeñar la decencia, y tratarla de 
necia, son los rasgos característicos de las cortes de nues­
tros reyes.» 

(7) E n la casa que le había amueblado Búfalo, «había 
entre otras cosas una sala, una alcoba y un gabinete, ador­
nado con tanto lujo, que todo era terciopelo y brocado, 
con alfombras muy finas. E n el gabinete, á donde se reti­
raba, cuando era visitada por algún gran personaje, los 
tapices que cubrían las paredes eran de brocado de oro, bor 
dados esquísitamente. Había una cornisa revestida de oro 
y de azul de ultramar, hecha admirablemente, y en la cual 
había soberbios vasos de materias preciosas, alabastro, 
pórfido, serpentino y otras clases. E n su derredor se veían 
varios cofres y arcas ricamente esculpidas, que todas eran 
de gran precio. Además un velador de lo mejor, cubierto 
de terciopelo verde. Sobre este velador había siempre un, 
laúd ó una cítara, con libros italianos y latinos ricamente, 
encuadernados,» etc. BANDELLO, P. I I I , Nov. 42. 
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digna tanto nomine rara inter homines forma, spe-
cimen dedit, vixit annos X X V I , dies X I I , obiit 
M D X I , die X V Angustí. La Tulia no tuvo menos 
reputación en Venecia, donde fué cortejada por 
Bernardo Tasso, y por otros hombres distinguidos, 
á quienes Speron Speroni hace entretenerse con 
ella en su Diálogo de amor. Es inútil recordar las 
infames celebridades de la Vanozza y de Lucre­
cia Borgia, que siguieron de cerca los faustos de 
Blanca Capello. Solo hay que admirarse de que 
mujeres afamadas por su libertinaje se casasen con 
príncipes. Pero estos príncipes, á quienes no con­
tenían ni la autoridad de un poder superior, ni la 
más temible aun de la opinión, se lo creian todo 
permitido. En 1534 el concejo de Luca se toma­
ba gran cuidado por las meretrices, lamentándose 
de que por los desprecios que se les hacian no es­
tuviese la ciudad bastante provista de ellas, como 
conviene, y se originasen peores desórdenes (8): 
por tanto no sólo las protegió, sino que les conce­
dió no pocos privilegios, y hasta las de ciudadanas 
originarias, que eran tan apreciados (9). En Vene-
cia se contaban once mil seiscientas cincuenta (10); 
y sin embargo el lenocinio de los esclavos y el re­
curso de las góndolas se prestaban á las intrigas; 
además se cometían raptos y escesos contra la na­
turaleza; los claustros tenían muy mala fama, y el 
panegirista del dux Andrés Contarini, le elogiaba 
públicamente por haberse resistido á las tentacio­
nes de las monjas ( n ) . 

No sólo César Borgia y su padre empleaban el 
veneno y el puñal, sino también personajes que 
pasaban por personas honradas no temian hacer 
otro tanto. Alejandro Earnesio, que tenia reputa­
ción de ser amable y humano, recurría también á 
estos medios, y cuando sabia un atentado contra 
la vida del príncipe de Orange, enviaba circulares 
que manifestaban su regocijo. Los asesinatos eran 
una parte de la táctica de entonces, así como los 
envenenamientos eran muy comunes entre gentes 
de toda clase, como lo atestiguan las biografias y 
las novelas. Fr. Pablo Sarpi aconsejaba á la señoría 
de Venecia recurrir á él para desembarazarse de 
los hombres peligrosos, siendo el veneno menos 
odioso y más útil que el verdugo. 

En Florencia, Baglioni vivia públicamente en 
relaciones incestuosas con su hermana. Una dama 
de Ferrara, querida del cardenal Hipólito, Mece-

(8) Quod causatur quod in ipsá nostra civitate ipsce 
mulieres in ea stare non possunt libere, prout decens et 
Lonveniens est in civitate libera prout est nostra; ex quod 
proi.edit quod vitium sodomiticum in ea radicatur, et nhnis 
incrementi suscipit, ac etiam ex defectu ipsarum mulierum 
nullce sixe fiunt et scandala committuntur. 

(9) «Que las mujeres públicas que habiten ó estén en 
Luca de cualquier manera, sean ó no extranjeras, se con­
sideren como ciudadanas originarias de Luca.» 

(10) FILTUSI, Metn. stor., t. I I I , 263. 
(11) GKL\.iciot.\x, Delle Mem. venete, t . l , pág. 254, 

262, 336; t. I I I , 269, 272, etc. 

ñas de Ariosto habiéndose enamorado de Julio de 
Este, hermano del prelado, echa la culpa á los 
hermosos ojos del mancebo: y el cardenal no en­
cuentra otro espediente que hacer arrancar á su r i ­
val sus medios de seducción. Conspira Julio enton­
ces con su hermano Fernando para derribar á A l ­
fonso; pero son descubiertos, presos y conducidos 
al suplicio; cuando llegaron al cadalso recibieron 
su perdón, mas fueron encerrados en una prisión 
perpétua. Leemos en los diarios manuscritos de 
Sanuto, con fecha de 1497: Hace pocos dias que don 
Alfonso (que después se casó con Lucrecia Bor­
gia) hizo en Ferrara una cosa muy indecente, pues 
anduvo enteramente desnudo por las calles e?i com-
pañia de otros Jóvenes y en mitad del dia (12) . La 
pluma se niega á recordar el ultraje que Pedro 
Luis Earnesio hizo sufrir al obispo de Fano. 

Las escenas trágicas con que la corte de Cosme 
espantó á la Toscana, fueron tal vez exageradas 
por el odio de los desterrados. Pero el diario en 
que Burcardo nota dia por dia enormes desafueros, 
con una frialdad que indica cuán comunes eran, 
no asusta menos que la lectura de Maquiavelo. 
«En Roma, dice (hácia el año 1489) no se hacia 
nada buerio, se cometían en la ciudad infinidad de 
robos y sacrilegios. Robaron de la sacristía de 
Santa Maria en Transtevere cálices, patenas, in­
censarios, una cruz de plata, en la cual habia un 
pedazo de la verdadera, que después se encontró 
en una viña. Lo mismo sucedió en otras iglesias. 
Añádase á esto numerosos asesinatos. Ludovico 
Mattei y sus hijos dieron muerte, contra su pala­
bra y la seguridad que habian prometido, á An­
drés Mattucci, cuando le estaban afeitando en una 
barbería; no tuvieron siquiera necesidad de aban­
donar la ciudad, y se dice que el papa los dejó 
libres por dinero. Se da también por cierto, aun­
que no he visto la bula, que el Santo Padre conce­
dió remisión á Esteban y á Pablo Margano de crí­
menes y homicidios cometidos por ellos y por diez 
de sus sicarios, aunque no los perdonaron los he­
rederos de las personas muertas, trasformando su 
casa en asilo. Lo mismo sucedió con respecto á 
Marín de Stéfano por los asesinatos cometidos por 
él y sus secuaces. Igual con los hijos de Francisco 
Búfalo, que dieron muerte á su madrastra en cinta, 
y se les dieron ocho condenados á muerte para 
que pudiesen ir con seguridad.. Lo mismo se cuen­
ta respecto de otros; por esto es porque la ciudad 
está llena de picaros, que tan pronto como han 
asesinado á alguno, se refugian en las casas de los 
cardenales. No se ejecuta á casi nadie en el Capi­
tolio; y sólo algunos por órden del tribunaF del 
vice-canciller, son ahorcados cerca de la Tor de 
Nona, donde se encuentran por la mañana sin in­
dicación de nombre ni motivo. Dícese también 

(12) Pochi zorni fur , don Alfonso fece ir Ferrara cosa 
assai liziera, che andoe nudo per Ferrara con alcuni zove-
ni in compagnia, di mezo zorno. 
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que un tal Lorenzo Stali, posadero de la Rotonda, 
dió muerte en diversas épocas á dos de sus hijas y á 
un criado que se pretendia haber tenido algo con 
ellas. Habiendo sido preso por esto en el castillo 
de San Angelo, con uno de sus hermanos, el ver­
dugo fué con sus utensilios para decapitarlos; pero 
poco después quedaron en libertad sanos y salvos. 
Yo mismo los he visto y he oido decir que se han 
libertado por 800 ducados. Como se preguntase 
una vez ¿S. pro canter ario, porqué en lugar de hacer 
justicia de los delincuentes, se recibia dinero, 
contestó estando yo presente: Dios no quiere la 
muerte del pecador^ si?io que pague y viva. Añadió 
que lo mismo se hacia en Bolonia. En 1514 la ciu­
dad de Placencia hizo al papa una esposicion con­
tra el gobernador Campeggi, que permitía todos 
los crímenes, de tal modo, que á su vista eran he­
ridos impunemente muchos de los principales ciu­
dadanos, degolladas las matronas en sus propias 
casas, arrebatadas las mujeres, robadas las tiendas 
y talleres en medio del dia, saqueadas las ciuda­
des, engreídas las facciones; así es que todo está 
lleno de armas y soldados.» (13) 

Algunos recuerdos de las antiguas ideas caballe; 
rescas sobrevivían, sin embargo, en medio de tan­
ta corrupción y atrocidades. Francisco I peleaba 
como un antiguo paladín, Bayardo y Gastón de 
Foix murieron como héroes al otro lado de los 
Alpes. Sabiendo este último que Marco Antonio 
Colonna á quien sitiaba en Verona, estaba enfermo 
en cama, le envió su médico; y cuando se curó, le 
rogó saliese un momento con objeto de procurarse 
el placer de verle. Se créela que algo déla cortesa­
nía europea habla pasado á los turcos al ver los 
actos de Solimán. 

Pero la Italia, en sus bellos dias, habla emplea­
do sus tesoros en erigir las catedrales que se ad­
miran en cada una de sus ciudades, cuando en 
otras partes se cuentan por reinos, y en construir 
canales que fertilizaban las campiñas y daban i m ­
pulso al comercio en las ciudades. Ahora bien, 
el pueblo ya no tenia cuidado de preocuparse de 
sus intereses y de la gloria del pais; tenían en cam­
bio ese cuidado los duques y señores, deseosos de 
ostentar magnificencia para deslumhrar é imponer, 
para hacer creer á los Estados vecinos, que sus 
súbditos eran felices, en atención á que tenian fies­
tas y regocijos de corte. 

Cuando se recorren las historias de aquella épo­
ca con otro sentimiento que el de la curiosidad, 
sorprende el ver tanto lujo al lado de tanta miseria, 
y tanta alegría entre tan crueles desdichas. El gus­
to á los regocijos materiales, tan perjudicial á la 
libertad, tan favorable á los que quieren destruirla, 
habla adquirido un acrecentamiento más rápido 
que nunca; al esplendor de las artes y las repenti­
nas riquezas de América parecieren reunirse para 
escitar la imaginación, y dar á aquella época un 

(13) Atck. stor., app. V I , 18. 

aspecto de brillantez que hace se la distinga entre 
todas. 

Los países nuevamente descubiertos enviabafn á 
la Europa el tributo de sus productos, que eran 
acogidos con la avidez que engendra una posesión 
reciente; la erudición empleaba sus esfuerzos en 
asuntos pra mascaradas y composiciones teatra­
les; la Edad Media proporcionaba sus torneos; pre­
sentábanse mezclados en la escena los santos mis­
terios, las divinidades del Olimpo y las inocencias 
pastoriles. El príncipe de Condé se vestía de 
Orfeo, llevando en su comitiva á los huéspedes 
amansados de los bosques; graves personajes se 
disfrazaban de dríadas; el cruel Enrique V I I I y la 
astuta Isabel se presentaban el dia i.0 de mayo, 
vestidos de pastores; y los almirantes, los caballe­
ros de la más elevada categoría, en un traje cam­
pestre se dirigían cumplimientos en, el estilo de 
Mirtilo y Licoris. En Roma el jueves lardero, cada 
cardenal enviaba por la calle máscaras en carros 
triunfales y á caballo escoltados de músicos, man­
cebos que cantaban y decían palabras lascivas, bu­
fones, cómicos y otras personas de la misma clase, 
vestidos todos, no con telas de hilo ó de lana, sino 
de seda, de brocados de oro y plata, lo que pro­
ducía gran gasto (14). Los matrimonios, los bauti­
zos, las entradas de los príncipes ó de los papas, 
ofrecían continuas ocasiones de regocijos, en los 
que se desplegaba á la vez la opulencia y el buen 
gusto. Los más magníficos eran los de Roma y 
Florencia, aunque Ferrara y Nápoles no querían 
ceder en nada. En Venecia, las fiestas del car­
naval, así como el matrimonio del dux con el mar, 
continuaban teniendo fama lo mismo que las demás 
solemnidades nacionales en que el pueblo, hacién­
dose ilusiones, aun creía participar á un gobierno 
que le convidaba á fiestas y banquetes. Puede 
verse en Sansovino las fiestas que se dieron en ho­
nor de Zilia Dándolo, mujer del dux Lorenzo Priu-
l i . en 1557, y las que se celebraron cuarenta años 
después, con motivo del matrimonio de la jóven 
Morosini con el dux Grimani. 

Así como en otro tiempo Atenas, Florencia aso­
ciaba á sus diversiones la delicadeza y perfección 
de las artes. Veíanse salir en el carnaval veinte y 
cuatro ó treinta pares de caballos ricamente en­
jaezados, con sus dueños disfrazados según el 
asunto inventado, cada uno escoltado por seis ú 
ocho criados á pié, vestidos con una misma librea 
y con antorchas en la mano, escediendo á veces su 
número de cuatrocientos. Después el carro triun­
fal (como se llamaba) estaba sobrecargado de 
adornos, ó lleno de despojos y trofeos estravagan-
tes (15) . Tenian también la costumbre las diferen­
tes escuelas de artistas de dar espectáculos públi­
cos; y por esto paseaban también carros triunfales 
con numerosas compañías, rivalizando en la inven-

(14) 
( i5) 

INFESSURA, año 1490. 
VASARI, en Piero di Cosimo. 
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tiva, en los asuntos, tomados unas veces de la his­
toria y otras de la alegoria, siendo esplendidos 
los adornos y las decoraciones. Una vez era el 
triunfo de Pablo Emilio; otra el de Camilo, bajo 
la dirección de Francisco Granacci. Baccio Bal-
dini nos ha dejado la descripción de la genealogía 
de los dioses, cuyos personajes figuraron en veinte 
y un carros. Vasari nos presenta á los pintores 
ocupados en estas invenciones. En una de ellas, 
obra de Cosme Ridolfi, se figuró el carro de la 
muerte tirado por bueyes negros, pintado con ca­
laveras, huesos y cruces blancas y sobre el un es­
queleto con la guadaña y la urna cineraria, y al­
rededor sepulcros abiertos, de donde, cuando se 
paraba la procesión, sallan descarnados esqueletos 
cantando 

filemos sido lo que sois, 
Vosotros seréis cual somos; 
Hemos muerto como veis; 
También moriréis vosotros.» 

Esta moralidad convertida en burla y elegida 
para. una diversión, nada tenia más admirable 
que las obscenidades que se velan en las acciones 
y siempre en las canciones que acompañaban á 
aquellos simulacros de las antiguas bacanales. 

Ya hemos mencionado las dos compañías floren­
tinas del Diamante y de la Rama [Broncone), como 
también la solemne entrada de León X en aquella 
ciudad (16). No se desplegó menos magnificencia 
en el matrimonio de Francisco de Médicis con la 
reina Juana de Austria, y Vasari ha dejado una 
minuciosa descripción de aquellas fiestas (17) . 

Aun no se hablan olvidado los misterios de la 
Edad Media, y la hermandad de la Pasión repre­
sentaba en Lion en 1499, en presencia de Luis X I I , 
la vida de la Magdalena; y los frailes augustinos, 
la de San Nicolás de Tolentino, En 1571, el dra­
ma de Saúl, en el cual figuraban seiscientas per­
sonas, de las que ciento una hablaban, duró cuatro 
dias. 

Roma dió también espectáculos escénicos, que 
se asemejaban más á las representaciones de la 
Edad Media, que á las composiciones modernas. 
En el palacio pontificio se representó una historia 
de Constantino en el carnaval de 1484. También 
se representaron dramas antiguos en ciertas cortes, 
y principalmente en Ferrara. Pómpenlo Leto hizo 
se verificase delante de Sixto I V la representación 
de las comedias de Plauto y Terencio, y en Fer­
rara, en 1486, los Meneemos traducidas al italiano. 
Hácia la misma época ponía en escena Reuclin en 
Alemania, piezas latinas, compuestas por él, y 

(16) VASARI, Vida de Andrés del Sarto. 
(17) Véase DOMINGO MELINI, Descrizione dell'entrata 

della S. reina Giovanna d'Austria in Firenze. Florencia, 
1566. Se encuentra en CICOGNARA, Storia della escultuia, 
I I , 249, una larga nota de los artistas que trabajaron allí. 

Conrado Celte caminaba por sus huellas. El 11 de 
febrero de 1514 se representó en Venecia la Asi-
naria de Plauto en tercetos (18) posteriormente 
apareció un tal Antón de Mob'no llamado Burchie-
lo que hablaba á lo bufón el griego y el eslavo 
corrompido (19) . 

A principios del siglo xv se formaron en aque­
lla ciudad muchas compañías llamadas de repre-
sentaciones, es decir, farsas, y llevaban el nombre 
de Compañías de la ía/sa, porque su divisa con­
sistía en el color de una pierna de los calzones. 
Cada uno se distinguía por su nombre particular; 
habla la de los Bermejos, de los Pavones, de los 
Sempiternos, de los Corteses, de los Floridos, de 
los Etéreos, etc., con presidente, síndico, secreta­
rio, escribano, capellán y mensajero. Sus estatutos 
eran aprobados por los Diez, y jurados solemne­
mente; lejos de tomar parte en las contiendas ni 
en los pleitos, existia entre ellos la amistad más 
fraternal, festejaban á sus compañeros cuando se 
casaban, haciéndoles regalos, acompañándoles á 
la tumba cuando morían y llevaban luto. Toma­
ban á sueldo á los buenos artistas para que d i r i ­
giesen sus fiestas, entre ellos al Ticiano que fué 
empleado por los Sempiternos. Una de estas com­
pañías mandó á Palladlo hiciese un teatro en el 
gran atrio de Corintio del monasterio de la Cari­
dad; y á Federico Zucaro doce decoraciones, y en 
él se representó la Antig07ie, tragedia del conde 
Dalmonte de Vicenza (1565); pero como era de 
madera se quemó al poco tiempo. El mismo Pal­
ladlo fué invitado por la academia Olímpica para 
construir en Vicenza un teatro con una sola deco­
ración, y él le edificó conforme á los antiguos en 
forma de semielipse, que no era á propósito ni 
para la acústica ni para la visualidad. El escenario 
formaba siete calles con palacios, templos y arcos 
de relieve; pero como todo era pequeño por nece­
sidad, presentaba muy mal aspecto, y en breve se 
conoció que no eran oportunas las decoraciones 
permanentes que sólo servían para una sola com­
posición. Vicente Scamozzi construyó el teatro de 
Sabionetta con arreglo á los antiguos con más 
exactitud que Palladlo, sin duda con objeto de 
hacer ver las faltas que éste había cometido, por 
lo cual le hizo semicircular con un escenario que 
podia verse desde todas partes. Ranuccío I Far-
nesio fundó un extenso teatro en la Pilotta de 
Parma, bajo la dirección de Juan Bautista Aleotti, 
el cual pudo contener después catorce mil espec­
tadores; pudiéndose conducir á él agua por medio 
de cañerías. Posteriormente se multiplicaron mu­
cho, alejándose de la forma antigua con la sustitu­
ción de los palcos á las escaleras, y en tiempo del 
cardenal Bibiena tenían ya la forma actual. 

En una representación que se dió en la corte 
de Urbíno, de la que nos ha dejado Baltazar Cas-

(18) MISSAGLIA, Biografía univers., art. Piauto. 
(19) SANSOVINO, lib. X , pág. 450. 
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tiglioni una descripción, la escena figuraba una 
calle lejana que la componian las últimas casas de 
la ciudad y las murallas: éstas estaban pintadas en 
la parte delantera de la rampa, y el llano era 
considerado como foso. Encima de las gradas don­
de se sentaban los espectadores habia una cornisa 
de relieve, en la que se leia en letras blancas sobre 
un fondo azul un dístico de Castiglioni alusivo al 
duque de'Guidobaldo: 

Bella foris ludosque domi exercebat et ipse 
Ccesar: magni etenitn utraque cura animi. 

Ramilletes, guirnardas, flores y follaje estaban 
colgados del techo de la sala, en cuyo derredor 
habia dos filas de candelabros que figuraban las 
letras de Delicice populí, tan grandes, que cada 
una la formaban cien antorchas. En la escena se 
veia una hermosa ciudad, de la cual una parte era 
de relieve con un templo octógono de estuco, his­
toriado con mucha delicadeza, las ventanas de ala­
bastro, los arquitraves y las cornisas de oro y de 
ultramar, adornado con pedreria falsa, estátuas, 
columnas y bajo-relieves; de tal manera, que to­
dos los artistas de Urbino no hubieran podido eje­
cutar otro tanto en cuatro meses. La música salia 
de sitios ocultos para amenizar dos comedias, la 
una representada por niños, la otra la Calandra 
de Bibiena. I -os intermedios eran aun más estra-
ños. En el primero,, Jason, armado á la antigua, se 
adelantaba bailando; después, habiendo cogido 
dos toros que vomitaban fuego, los sometia al 
yugo: veíanse después surgir de los surcos en que 
habia sembrado los dientes del dragón, hombres 
armados que comenzaban á bailar una zambra 
terrible, hasta que unos á otros se esterminaban. 
En el segundo aparecia Venus en un carro tirado 
por dos palomas, en el que iban unos amores; otros 
amores, caracterizados por símbolos, formaban va­
riadas danzas, hasta el momento en que prendían 
fuego con sus antorchas á una puerta, de la que 
sallan nueve parejas de amantes que se mezclaban 
á sus danzas. En el tercero figuraron á Neptuno y 
á ocho monstruos marinos; en el cuarto. Juno, con 
sus pavones y los Vientos. Salla un Amor á la esce­
na á esplicarel asunto de cada intermedio recitando 
versos compuestos por Castiglioni, con objeto de 
hacer resaltar la unidad y la moralidad de ac­
ción (20). 

El gusto hácia aquellas magnificencias se intro-
jo entre los franceses, que lo adoptaron, tanto del 
pais como de los diferentes enlaces contraidos por 
sus príncipes con italianas, y sobre todo cuando 
Catalina de Médicis llegó á ser reina de Francia. 
Diéronre espléndidas fiestas en tiempo de Enr i ­
que I I , y hubo, cuando su entrada en Lion, com­
bates de gladiadores, á la usanza antigua; después 
el duelo de los Horacios y Curiados, y luego una 

(20) Carta de B. Castiglioni. 
H1ST. UNIV. 

batalla con armas verdaderas, que agradó tanto 
al rey, que pidió se diese otra representación de 
ella. Las principales damas, que representaban á 
Diana y á su comitiva en un bosque lleno de cier­
vos y liebres domesticadas, presentaron al rey un 
león manso y dócil, como símbolo de la ciudad 
cuyo nombre llevaba. Hubo en el Ródano una nau-
maquia terminada con fuegos artificiales; después 
hizo representar el cardenal de Ferrara la Sofonis-
ba, en una sala adornada espresamente para ello, 
lo que le costó más de diez mil escudos romanos. 
Cuando pasó el rey por San Juan de Mauriana, las 
gentes del país quisieron darle un espectáculo de 
otra clase. Arreglaron una mascarada de cien osos 
imitados, que con el bastón al hombro, le escolta­
ron hasta el palacio; allí comenzaron á ejecutar 
danzas y posturas grotescas, á subirse por todas 
partes y á aullar, con lo que se divirtió mucho el 
rey, mientras que asustados los caballos, se enca­
britaban y rompían las bridas y correas (21). 

Las riquezas y comodidades de la vida eran en 
los demás países de Europa mucho menores de 
seguro que en Italia, como también la civilización 
y la amabilidad de su carácter distintivo. Hasta 
los más pequeños detalles se estendia la rigurosa 
disciplina; y sin embargo, los ladrones andaban 
por todas partes, organizados hasta por compañías, 
además de los espadachines que iban á ofrecer sus 
servicios á todo el que tenia que vengarse ó liber­
tarse de un rival. La horca era permanente y los 
suplicios frecuentes, á pesar de su poca eficacia; 
consistían aquéllos en ahogar, en hacer cocer, en 
quemar, en enrodar, en emparedar y en marcar á 
los culpables, sin contar la Infamia que recala en 
toda su parentela. Ana de Montmorency escucha­
ba, mientras rezaba el rosarlo, los desafueros de 
que acusaban á sus soldados, y se interrumpía en­
tre dos Aves para decir: Que se le ahorque, que se 
le degüelle. El coronel Strozzl hizo arrojar al rio 
á ochocientas prostitutas que hablan permanecido 
en el ejército. Los medios de evitar estos rigores 
estaban en relación con ellos mismos. Se recurría 
á la fuerza, ó se refugiaban en lugares de asilo, que 
eran muchos entonces, y estaban bajo la protec­
ción de los grandes y de los prelados. 

En estos países, los nobles y aun la clase media, 
con apariencia de lujo, tenian poco dinero. En In­
glaterra los cultivadores y los mercaderes se cuida­
ban más de tener buena mesa que de vestirse y 
alojarse con elegancia. Sebastian Giustinlanl (22) , 
dice Enrique V I H que «tiene muchas habilidades, 
que es buen músico, que es caballero de los más 
hábiles y buen justador... Le agrada mucho la caza, 
y nunca se entrega á estas diversiones sin cansar 
ocho ó diez caballos, que éS necesario enviar de 
antemano á donde propone Ir. Cuando deja uno, 
monta en otro, de manera que antes de llegar al 

(21) BRANTOME y Memorias de VIELLEVILLE. 
(22) Mss. del archivo Sagredo, en Venecia. 
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alojamiento los ha cansado todos. Se divierte mu­
cho en el juego de pelota; y es hermoso verle con 
su cutis tan blanco, vestido con una camisa muy 
fina, tener tal placer, que no se puede uno formar 
idea de cosa más digna de verse. Juega con los 
rehenes franceses, y se cuenta que á veces ha ju­
gado 6 ú 8 ,000 ducados en un dia.» 

Habia generalmente bienestar en las ciudades de 
Alemania, pero la clase de vida era allí tosca. En 
1524 varios príncipes que se encontraban reuni­
dos en Heidelberg para el tiro de arcabuz, disgus­
tados con los escesos que se cometian allí, se com­
prometieron entre ellos á abstenerse de blasfemar 
y de beber demasiado, prohibírselo á sus oficiales, 
servidores, parientes y súbditos, y castigar á los 
contraventores. Se convino no obstante que se 
dispensaba de este compromiso cuando se viajase 
por los Paises Bajos, la Sajonia, el Brandeburgo, el 
Mecklemburgo, la Pomerania, «paises donde la 
embriaguez es de costumbre» (23). Cuando fué 
Cárlos Quinto, después de su vuelta de Argel, á 
alojarse en Augsburgo en casa de los Fugger, en­
cendieron un fuego de canela (aroma entonces muy 
raro), quemando para mantener viva la llama las 
obligaciones de crédito que el emperador tenia con 
aquella casa. 

En Italia habia por lo común buena mesa, y las 
habitaciones eran cómodas; el traje, que variaba 
según las clases, que inviolablemente diferenciaba, 
no estaba destrozado entre los pobres, y los ricos 
los sobrecargaban dé pieles, bordados y adornos 
de oro y perlas; el uso de los perfumes se prodi­
gaba bastante (24). Si los nobles en sus casas ca­
recían de los muebles cuya comodidad elegante 
preferimos en el dia á todo, en cambio eran mag­
níficos, estaban tallados por manos maestras, y 
pintados por los más hábiles artistas. Gerónimo 
Negro (25) escribe que el cardenal su protector se 
encuentra muy pobre para su clase. «Sostiene, 
dice, veinte caballos, porque sus medios no le per­
miten tener más, y cuarenta personas á su servi­
cio. En su casa se vive medianamente, como los 

(23) LUNIG, R . A. tomo V I I , pág. 193, núm. 50. 
(24) Bandello JVov. 47, pág- H , habla de un milanés 

que «se vestía con mucha riqueza y cambiaba con frecuen­
cia de traje, inventando todos los dias algunos cortes y 
bordados nuevos y otras galanuras; sus gorros de tercio­
pelo estaban adornados, tan pronto con una medalla como 
con otra, sin hablar de las cadenas, anillos y brazaletes; 
las monturas en que cabalgaba por la ciudad, ya fuese mu-
la, jaca, caballo turco ó hacanea, estaban más relucientes 
que las moscas. E l animal que debia montar en el dia, ade­
más de los ricos arneses 'guarnecidos de oro batido, era 
perfumado de los piés á la cabeza, de modo que el olor 
de las composiciones de almizcle, algalia, ámbar y otros 
preciosos olores se dejase sentir por todo el barrio... Tenia 
algo de portugués, porque cada diez pasos, ya fuese á pié 
ó á caballo, se hacia limpiar su calzado por uno de sus 

• servidores, y no podia sufrir tener la más ligera mancha.» 
(25) Cartas de Pr. á Fr., I I I , 149-

religiosos, sin lujo. El papa le ha asignado 200 es­
cudos romanos mensuales para su sostenimiento; 
esta posesión unida á los emolumentos del capelo, 
bastan para el gasto común; y pasaremos de este 
modo hasta que Dios nos envié otra cosa.» No 
hay tal vez en el dia ningún cardenal por opulen­
to que sea cuya magnificencia pueda igualar á se­
mejante pobreza. 

Introducíanse en aquella época nuevos usos de­
licados, como el café y el chocolate, importados 
del Nuevo Mundo con otras sustancias aromáticas. 
El uso del azúcar se estendia; y los relojes portátiles 
eran ya comunes; también lo era el uso del taba­
co, á "pesar de las prohibiciones de que era objeto; 
el diamante, que Luis de Berghem habia hallado 
medio de pulimentar, brillaba en la frente de los 
reyes. 

Carrozas.—Las calles se habian mejorado tam­
bién, y ya se habia comenzado á ponerlas letreros 
que indicaban su nombre; pero los viajes y los pa­
seos se hacían á caballo ó en litera, siendo aun 
muy raras las carrozas y además incómodas. La 
primera con caja colgada de que se hace mención 
sirvió 'á la reina Isabel cuando su entrada en París 
en 1405. La reina de Francia se sorprendió en 1457 
al recibir de Ladislao, rey de Hungría, una «car­
reta colgada y muy rica;» pero este vehículo, de 
que se mofaron los señores feudales, no fué imita­
do. En 1588 Julio de Brunswick prohibía á sus va­
sallos servirse de carrozas, como de uso menos va­
ronil que el caballo. En tiempo de Francisco 1 solo 
habia dos en París, una para la mujer del rey y otra 
para su querida. Renato de Laval obtuvo después 
el poder tener unas por su estremada obesidad, y 
algunas damas de la corte participaron del mismo 
favor. Cuando Cárlos I X dió cartas patentes para 
la represión del lujo, prohibió, á petición del par­
lamento, con penas muy severas, las carrozas por 
el interior de la ciudad. En tiempo de Enrique I I I 
las mismas damas no iban á la corte sino á caba­
llo. Enrique IV no tenia más que una carroza para 
él y la reina: esta era la razón por lo que escribía 
á Sully que no podia ir á verle aquel dia, porque 
su mujer se servia del coche. Aquel en que fué 
asesinado consistía en una caja fijada sobre un eje 
con cuatro columnas de madera que sostenían un 
techo, de donde colgaban cortinas de cuero. A u ­
mentóse su número, cuando en tiempo de la re­
gencia de María de Médicis, los duques y grandes 
oficiales tuvieron derecho á entrar en carroza en 
el patio de Louvre; y en 1653 se contaban unas 
trescientas en París. En Lóndres las primeras car­
rozas se introdujeron en 1564 por el holandés Gui­
llermo Boonen, cochero de la reina. Algunas se­
ñoras obtuvieron el privilegio de tener una, y es­
citaron la admiración en las provincias. Habíase 
aumentado considerablemente su uso en el espa­
cio de treinta años, cuando se vió restringido por 
un bilí del parlamento; pero esta restricción duró 
poco. 

Aun después que se suspendieron con cade-
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ñas, después con sopandas, y en fin con muelles 
cada vez más perfeccionados, la parte superior 
quedaba descubierta, ó á lo mas con un techo y 
cortinas. Poco á poco se les sustituyeron otras cla­
ses de cortinas, y en fin se cerraron del todo, es-
cepto las entradas. Cuando llegó el caso de cerrar­
las también, la parte superior fué tapada con 
telas, á las que después se sustituyeron cristales, 
lo cual fué ya el mayor refinamiento. Se cree que 
esta moda pasó de Italia á Francia, donde Bas-
sompierre fué el primero que la adoptó, en tiem­
pos de Luis X I I I . ¿Pero cuánto era necesario para 
que el carruaje de aquella época se aproximase á 
la comodidad de los de nuestros dias? Era una má­
quina sólida, que costaba enormemente por los do­
rados, pinturas y esculturas de que estaba sobrecar­
gada, y que cada bache, en un terreno desigual, 
hacia darse golpes insoportables. 

Se trató de poner límites al lujo siempre en au­
mento, por medio de las leyes suntuarias, eludidas 
por todos medios. En la república de Venecia se 
obligó á todos los ciudadanos á vestirse de negro. 
Pero se aguardaba el carnaval para ostentar mag­
nificencia en telas, alhajas compradas al extranje­
ro, y sobre todo en diamantes, en atención á que 
las joyas no se vendian y se acumulaban para ser 
trasmitidas en herencia á los hijos (26). También 
en Francia se creia que se podian remediar los 
escesivos gastos y la exorbitante carestia de cier­
tos objetos, no aumentando las fábricas, sino dis­
minuyendo el consumo. Así fué que Cárlos IX, 
viendo que la hechura de un traje costaba más 
que la misma tela, dispuso que no se pagasen más 
de sesenta sueldos por uno, ya fuese de hombre ó 
de mujer, so pena de cien libras parisies al que con­
traviniera. Se prohibió á las mujeres usar vestidos 
que tuviesen más de una vara de circunferencia; á 
todos, pagar más de veinte sueldos por los trajes 
de los servidores y criados de á pié; á los sastres 
y medieros hacer calzones bordados, y con otra 
cosa por dentro que el forro común; dar á los bol­
sillos más de dos tercias, sopeña de doscientas l i ­
bras de multa y confiscación de bienes. También 
se prohibió á las mujeres de los mercaderes y á las 
demás personas de la clase media, usar perlas y 
oro; á las personas jóvenes, llevar nada de oro en 
la cabeza, escepto el primer año de su matrimonio. 
No obstante se permitió usar cadenas, collares 
y brazaletes, con tal de que no fuesen esmalta­
dos (27). 

(26) Sabemos que las muchachas nunca salian de casa, 
excepto para ir á misa, ó á confesarse en la Pascua y el 
dia de su santo, pero cubiertas con un velo, y se casaban 
sin que los novios las conociesen. E n medio de la plaza de 
San Márcos hubo hasta 1518 una jaula donde se encerraba 
á los malhechores famosos hasta que morían, y les daban 
el pan y el agua por medio de una cuerda. GALLICIOLLI, 
Mem. venete, t I , pág. 262, t. I I I , pág. 200. 

(27) DELAMARE, Tratado de la policía, V I I , I . 

El lujo debió aumentar la sed de oro, el deseo 
de recibir regalos y la facilidad de venderse. Cár­
los Quinto, que lo sabia, dejaba caer á intento un 
anillo de valor á los piés de una querida de Fran­
cisco I , ó en la palangana de un príncipe; los mi­
nistros aceptaban pensiones de los soberanos ex­
tranjeros, y el cardenal de Ainboise recibió cin­
cuenta mil ducados de diversos príncipes y repú­
blicas de Italia, y treinta mil sólo de Florencia. 
Juan Micheli, embajador de Venecia en la corte 
de Inglaterra, habla de los diferentes regalos que 
mistress Clarence, camarera de la reina Maria, so­
licitó de él «para uso y servicio de su majestad. 
Le regalé también, dice, un coche con caballos y 
arneses, por necesidad, y por el deseo que tenia 
de él la referida camarera, á quien se lo dió des­
pués la reina. Tenia para mi comodidad aquel co­
che que habia hecho ir de Italia, y del que me 
habia servido toda aquella estación, y ' no quiero 
decir por modestia lo que me costó; baste que se 
sepa que no deshonraba la categoría de embaja­
dor.» (28) 

Consolábase la Italia de la servidumbre en medio 
de los regocijos, ó se olvidaba de odiarla. Así como 
aquellas solemnidades pomposas, aquellas fiestas 
de corte se asociaban á grandes miserias y sufri­
mientos, así también muchas locuras acompañaban 
á aquel brillante vuelo de las artes y de las letras; 
pero la más funesta y más general fué la creencia 
en las relaciones inmediatas entre el hombre y los 
seres sobrenaturales en la magia, es decir, en la 
violación de todo el órden moral y físico, como si 
se pudiese unir el poder divino y la libertad hu­
mana, y romper las leyes de la creación con actos 
materiales, sin inteligencia ni amor. Esto es otra 
recrudescencia del paganismo, otra tirahia de la 
imaginación. 

Manifestóse esta locura bajo dos formas, la una 
científica y la otra vulgar, que se reunieron para 
producir efectos espantosos. Al hablar en otra parte 
de las ciencias ocultas (29) , hemos dicho cómo 
habia sido depositado el gérmen de las artes teo-
sóficas en el seno de la sociedad moderna, por el 
neoplatonismo, es decir, por la mezcla medio 
poética, medio filosófica de las doctrinas indias, 
egipcias, griegas y hebreas, que la escuela de Ale­
jandría pretendia sustituir ú oponer al cristianismo. 
Conservadas á través de la Edad Media, reanima­
das por otras ideas orientales que produjo el con­
tacto de la Europa con el Asia, estas doctrinas 
desplegaron un nuevo vigor con el renacimiento 
del saber; y la afición á los autores de la antigüe­
dad en lugar de inspirar ideas fuertes é indepen­
dientes, impulsaba á creencias, según las cuales 
de principios falsos deducíanse lógicamente de­
plorables errores. La adquisición de los tres prime-

(28) Relaz. d'ambasc. veneti, Série 1.a, tomo I I , pági­
na 379. 

(29) L ib . X I , cap. 27. 
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ros bienes de este mundo, la salud, el oro y la 
verdad, fueron el objeto de aquellas ciencias; 
y, sin repetirnos, podemos pasar revista á los 
hombres célebres de aquella época que se dedi­
caron á ellas. 

Teofrasto Paracelso de Einsiedeln, por afición 
á la química, pasó su juventud como la pasaban 
los colegiales errátiles, es decir, los que iban por 
el mundo aprendiendo y enseñando la alquimia; 
viajó después como médico de ejército llegando 
hasta el corazón de la Rusia; y tal vez visitó el 
Asia y el Africa, siempre en busca de minas ó 
personajes queridos del cielo que poseyesen los 
misterios del grande arte. Propagador de qui­
meras, combatió toda verdadera doctrina, confe­
sando él mismo que no habia abierto un libro en 
diez años y que lo más que poseia eran seis folletos 
que componían toda su biblioteca; en atención á 
que la iluminación superior hace supérfluos los 
libros y las ciencias y que basta dedicarse á la 
cabala. En su consecuencia, trató de hacer popular 
la revelación de Dios. Felices curaciones le hicie­
ron adquirir gran reputación; los príncipes querían 
tenerle por médico, y salvó á diez y ocho, á quienes 
los médicos galenos hablan reducido al más de­
plorable estado. Aun se acreditó más asistiendo 
gratuitamente á los pobres. Llamado á Basilea para 
profesar allí la química y la cirujia (1526) , fué el 
primero que dió sus lecciones en alemán, porque 
habia olvidado el latin, y no careció de imitadores. 
Es inútil decir cuán diferente era el número de los 
que asistían á sus lecciones que á las de los demás, 
en las cuales prometía revelar cosas misteriosas, y 
contaba maravillas, con la íntima confianza de sí 
mismo que hacia se diese el nombre de Teofrasto, 
se comparase á Hipócrates, á Razis, á Marsilio 
Ficino, y declaraba que los cordones de sus zapa­
tos sabían más que Galeno y Avicena. 

Parece una reproducción de Aretino; por eso le 
separamos de los médicos, asi como hemos aislado 
al otro de los literatos, para hacer mención de él, 
cuando nos ocupemos en revelar las costumbres 
de aquella época, en la cual tuvo gran inñuencia. 

El charlatanismo da fama, pero no basta para 
conservarla. Pronto el gemido de numerosas vícti­
mas se dejó oir en medio de los aplausos de aque­
llos á quienes Paracelso habia curado. Huyó pues 
á puntos donde no se le conocía, á Alsacia, á Col­
mar, á Nuremberg, á San Gal, á los baños de 
Pfeffer y á otras partes, encontrando en todas, 
personas crédulas entre el vulgo, y apoyo en algu­
nos hombres de ciencia amigos de agradables no­
vedades. Sus libros son un conjunto de contradic­
ciones é ignorancia, que se hacen notar por una 
jactancia fabulosa y fórmulas ininteligibles. Así 
como el hombre es en parte corporal y en parte 
espiritual, todo el universo está animado por espí­
ritus, silvanos en el aire, ninfas ú ondinas en el 
agua, gnomos en la tierra, salamandras en el fuego, 
que á veces se hacen visibles del hombre. Su fi­
siología es en consecuencia una relación conti­

nua de las cualidades del hombre [mundo pequeño) 
con el universo {mundo grande): así es que la epi­
lepsia es el temblor de tierra del microcosmo, la 
apoplegia corresponde al rayo, y los eclipses son 
las intermitencias de los siete pulsos celestes, de­
terminados por la circulación de los siete planetas. 
La química desempeña un gran papel en su fisio­
logía, como también en su terapéutica, esplica la 
digestión por la operación de un espíritu llamado 
Arqueo, que prepara los alimentos en el estómago 
y los trasforma. Busca después la quinta esencia en 
los medicamentos, y no aprueba que se mezclen 
una con otra las sustancias medicinales; pero con 
sus ideas no podia haber en todo más que bálsamos 
y específicos. No debemos, pues, admirarnos de 
que entre tantas estravagancias haya producido 
algunas ideas nuevas; pero en vano seria buscar 
sus intenciones; porque, así como lo ha dicho 
Erasto, nunca emite una doctrina sin destruirla 
en otra parte. 

Apenas tuvo sectarios en Italia; en Inglaterra 
contó varios de ellos, entre otros al famoso Rober­
to Fludd; pero fué sobre todo en Alemania donde 
se estableció la secta de los Rosa-Cruz, que esten­
dió aquellas ideas filosóficas (30). Cristiano Rosen-
creutz, viajando por Palestina, habia aprendido de 
los sábios caldeos la magia y la cábala: fundó una 
sociedad que decía poseer la piedra filosofal, y la 
panacea universal; pero sus miembros no hacian 
uso de ella sino para un objeto laudable, y hacer 
que el mundo volviera al siglo de oro. Después de 
haber vivido Rosencreutz ciento veinte años sin 
enfermedades, murió en 1484- Hay, sin embargo, 
personas que consideran todo esto como una fá­
bula de Juan Valentino de Andrés, teólogo de 
Wurtemberg, con el designio de esperimentar la 
credulidad de su siglo. Prestaron fe á su relación, 
y todos los que cultivaban las ciencias ocultas se 
creyeron agregados á los Rosa-Cruz: si esta so­
ciedad no existia, ellos fueron los que la constitu­
yeron. Pretendía, como los fracmasones, tener su 
origen de Hiram, rey de Tiro, y su nombre del 
madero santificado con la sangre del Salvador. 
Imponía á sus miembros la obligación de ejercer 
la medicina gratuitamente, guardar el secreto, pro­
metiendo á los prosélitos grandes riquezas, salud 
y perpétua juventud, sin contar la piedra filosofal, 
y la panacea universal. Los empíricos, decía, saca­
ban de la Biblia toda especie de luz, y curaban las 
enfermedades por la fe y la imaginación. Los que 
tenían que propagar algunas ideas estrañas se 
unian á aquella sociedad para procurarsejos me­
dios. 

E l oro, poder cada dia más eficaz, absorbía to­
dos los deseos, todos los estudios: los alquimistas 

(30) SEMLER, Ensayos históricos sobre los Rosa-Cruz. 
Véase también: Confessio fraternitatis, R. f c, et fama 

fraternitatis R. f C , vel detecíio fraternitatis ordinis Ro­
see-Ciucis, Cassel, 1615. 
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se consumían velando sobre los hornillos y alam­
biques, c- iban á aprender el gran arte de los orien­
tales, ó á interrogar á las montañas magnéticas de 
la Escandinavia, para arrancar allí el secreto de 
hacer oro. Los reyes favorecían á aquellos bien­
hechores de la humanidad; y se encontraron, des­
pués de la muerte de Rodolfo I I , diez y siete bar­
riles de oro en su laboratorio, destinados á ser 
consumidos en esperimentos, ó convertirse en pre­
sa de algún alquimista. El célebre cipriota Marcos 
Bragadino, que se jactaba de haber encontrado el 
secreto filosofal, se hacia llamar Mammón, es de­
cir, genio del oro, y llevaba consigo dos perros, 
con collar de este metal, que decia eran demonios 
á su servicio. La Europa le dió crédito: Enr i ­
que IV le escribió para ganárselo; otros principes 
le requerían; pero él prefirió ir á Venecia, donde 
tuvo una admirable acogida, y vivió con magnifi­
cencia, agasajado por todos. Es verdad que no fal­
taban incrédulos que se burlasen de él: una com-
pafiia de jóvenes organizó una mascarada de al­
quimistas crm todos los utensilios del laboratorio, 
y uno de ellos que desempeñaba el papel de Mam 
mon, gritaba: ¡A tres libras el sueldo de oro fino! 
El duque de Baviera le tuvo después en su corte; 
pero engañado en la esperanza que tenia de po­
seer por su ciencia grandes riquezas, le hizo ahor­
car, y después quemar con sus perros (31) . 
. Cornelio Agrippa de Nettesheim, que se distin­
guió por una estremada estravagancia, adquirió 

(31) E l tratado más importante que nos ha trasmitido 
la Edad Media sobre bellas artes es la Diversarum artium 
schedula del monge Teófilo de ¡os siglos xr y xn, la cual 
está llena de preciosas reglas, pero no carece de misterios. 
E l cap. 47 del libro I , trata del modo de hacer oro hispá­
nico diciendo: «Está compuesto de cobre rojo, polvos de 
basilisco, sangre humana y vinagre. Los gentiles cuyo sa­
ber es reconocido, buscaban basiliscos con este objeto. 
Tienen debajo de tierra una habitación hecha de piedra 
con dos ventanas pequeñas al través de las cuales apenas 
se ve. Meten en ella dos gallos viejos de doce á quince 
años dándoles bien de comer. Cuando están gordos se en­
celan, se unen y ponen huevos. Entonces se separan los 
gallos y se echan unos sapos á que cubran los huevos ali­
mentándoles con pan. De aquellos huevos salen pollos 
machos como los de las chuecas, á los cuales al cabo de 
siete dias les crecen colas ^e serpiente; y si la habitación 
no estuviese empedrada pronto se meterían debajo de tier­
ra. Así, pues, para impedirlo los que crian tienen vasijas 
de bronce redondas y muy grandes, agujereadas por todas 
partes y les cierran los agujeros: meten en ellos estos po­
llos, tapan las bocas de las vasijas con coberteras de co­
bre, los entierran y los dejan que se alimenten por espacio 
de seis meses con la tierra fina que penetra por los agu­
jeros. Después los descubren y les ponen al fuego hasta 
que aquellos animales se quemen dentro. Cuando se en­
frian los sacan, los machacan y añaden una tercera parte 
de sangre humana... Luego se cogen unas planchas delga­
das de cobre muy puro, y en cada una se pone un poco 
de aquella preparación y se pone al fuego... Se tiene allí 
hasta que la preparación consuma el cobre y tome el peso 
y el color del oro. Este oro sirve-para todos los usos.» 

también gran nombre en las ciencias ocultas. Na­
cido en Colonia en 1487, de una familia ilustre, 
se manifestó desde su juventud inclinado á las 
ideas de los místicos: cuando estaba estudiando en 
Paris formó una sociedad secreta para cultivar las 
ciencias ocultas, de las que fué el más insigne re­
presentante. Tuvo una vida muy aventurera, fué 
consejero del emperador, inspector de las minas 
de Austria, comandante de las tropas de Italia, y 
creado caballero en el campo de batalla. Asistió 
al concilio de Pisa como delegado del cardenal 
Santa Croce, enseñó la teología en Dola y Pavía, 
revestido con el traje militar, gloriándose de espli-
car las obras del divino Hermes Trísmegisto. Le 
buscaron para qne fuese su astrólogo el marqués 
de Monferrato, Enrique V I I I de Inglaterra, Mar­
garita de Austria y el canciller Gattinara; fué sín­
dico de Metz, médico de Friburgo, jefe de banda 
al servicio de la Francia, admirado por su erudi­
ción; arrojado de aquel pais por violencias, se re­
fugió á Amberes, donde fué nombrado historió­
grafo y archivero del Brabante. Perseguido crimi­
nalmente por veinte y una veces, se vió reducido 
á la miseria: entonces aceptó el partido de Lutero 
y Calvino; preso después en ocasión de un viaje 
que hizo á Lion, pudo escaparse con gran trabajo, 
y fué á morir á Grénoble. 

Habia escrito á la edad de veinte y tres años su 
libro de las Ciencias ocultas, en el que pretende 
demostrar que la magia es la más elevada de las 
ciencias, la filosofía perfecta, que revela los secre­
tos de la naturaleza. Tres mundos existen, según 
su opinión, el corporal, el celeste y el intelectual; 
del que resultan tres magias, la una natural, la otra 
celeste y la tercera religiosa, que consiste en ce­
remonias. Los cuatro elementos poseen propieda­
des milagrosas, el fuego terrestre es un reflejo del 
del cielo; el aire es un espejo en el que se retratan 
las imágenes de las cosas. Penetrando por polos 
imperceptibles en los cuerpos de los animales y de 
les hombres, puede producir los sueños, los pre­
sentimientos, las previsiones, aun sin concurso de 
los espíritus; las ideas pueden comunicarse por su 
medio hasta inmensas distancias, á la manera que 
presentando á los rayos de la luna caractéres ú 
otros objetos, pueden reproducirse su imágen so­
bre la superficie de los cuerpos celestes, de modo 
que otro pueda leerlos allí ó reconocerlos; y como 
los elementos entran en la composición de todo, 
hasta de las sensaciones y pasiones, todo esto su­
jeto al imperio de aquel con que tienen más ana-
logia. Los objetos poseen atributos de tres espe­
cies: unos proceden de los mismos elementos, 
como el calor y el frió; otros de diferentes combi­
naciones, como las fuerzas corroborantes, disol­
ventes y digestivas; y en fin, otros que obran sobre 
partes determinadas, y producen la leche, la san­
gre, y así sucesivamente. Pero al lado de estas 
fuerzas patentes, existen otras ocultas, cuya causa 
se busca en vano, como la que atrae al hierro ó la 
que neutraliza el veneno; difieren de las fuerzas 
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elementales, porque basta una muy pequeña can­
tidad para producir inmensos efectos. 

Mediante la intervención de los espíritus celes­
tes y bajo la influencia de los astros, las cosas ter­
restres reciben ciertas virtudes ocultas del alma 
del mundo, que móvil por sí misma, no puede 
estar unida al cuerpo inerte é inmóvil, sino por 
mediación de un espíritu del mundo, con cuya 
ayuda las virtudes del alma de este mundo obran 
sobre todas las cosas del universo. Este espíritu está 
sacado de los astros, y por medio de él se puede pro­
ducir todo aquello de que él mismo sea capaz, con 
tal de que se sepa separar solamente los elemen­
tos, ó emplear las cosas cuyas sustancias penetra. 
Que se aisle el oro y la plata, y se podrán produ­
cir estos metales. Agrippa asegura haber visto ha­
cer y hecho él mismo (créalo el que quiera) esta 
separación. Trasformó también, si se le ha de dar 
crédito, otros metales en oro, pero sólo en canti­
dad igual á aquella que consiguió estraer del espí­
ritu del mundo. Es, pues, preciso oro para hacer 
oro.—Ya lo sabíamos. 

El que aspire á producir grandes efectos con 
ayuda de las virtudes ocultas, debe tener presente 
lo que sigue: 

i.0 Todos los séres tienden á los de la njisma 
naturaleza y buscan á asimilarse á otros; de tal 
manera, que con ciertas partes de animales (Agrip­
pa las indica) se podrá, producir el amor ó prolon­
gar la vida. 

2.0 Todos los séres se atraen ó se rechazan 
mutuamente. El imán atrae al hierro, la esmeralda 
el favor de los grandes, el jaspe la facilidad de los 
partos, la ágata vuelve elocuente, el zafiro incita al 
deleite, y la amatista ayuda á la circulación de la 
sangre. 

3.0 Ciertas propiedades pertenecen á toda la 
especie, y otras sólo á algunos individuos; unas á 
todas las sustancias, otras solamente á algunas par­
tes. Estas las poseen los animales mientras viven, 
y aquéllas continúan aun después de su muerte. No 
es, pues, indiferente tomarlas en caso de nece­
sidad de individuos vivos ó muertos. 

Todo está en el todo y opera sobre el todo. Los 
séres que existen bajo la luna, sufren la influencia 
de los astros, de los que reciben sus propiedades y 
virtudes. Las relaciones de las cosas con los astros 
pueden determinarse según su figura, movimiento, 
analogia ó diversidad de rayos, colores, olores, etc. 
El fuego, la sangre, los espíritus vitales, las piedras 
finas con puntas de oro y muy brillantes, están en 
relación con el sol y reciben su influencia: lo mis­
mo acontece con los demás astros; pero como éstos 
son innumerables, los caractéres de las cosas va­
rían hasta lo infinito. 

La astrologia está aun en su infancia, pues los 
sábios no han descubierto más que la menor parte 
de las virtudes y relaciones contenidas en la natu-
rale2a. Combinar las fuerzas atractivas del univer­
so, es lo que forma la esencia de la mágia, para 
acercar las cosas superiores á las inferiores, y tras­

mitir á éstas las virtudes de aquéllas. Agrippa, que 
conoce los medios para ello, enseña á robar á la 
naturaleza el uso del espíritu del mundo, á resuci­
tar á los muertos, á evocar los espíritus, á ligar los 
séres animados ó inanimados, impidiendo por 
ejemplo, á las aves el volar, á los barcos el salir 
del puerto, y á las llamas elevarse, como también 
á preparar venenos, filtros y amuletos, á presagiar 
el porvenir y á componer fórmulas mágicas. El 
mejor disolvente es la sangre de hiena ó de basi­
lisco. Las mejores fumigaciones se componen de 
esperma de ballena, alumbre y almizcle; y con cier­
tas mezclas son muy oportunas para evocar las al­
mas. El espíritu vital sacado de la sangre más pura, 
ocasiona la fascinación al pasar de los ojos del 
que opera á los de los demás; y penetra hasta el 
fondo de su corazón para colmarlo de alegría ó 
tristeza. Prodigiosos efectos pueden producirse por 
los gestos, las miradas, la forma del cuerpo ó de 
ciertos miembros; y sobre esto es sobre lo que se 
funda la fisiognomonia, la metoposcopia y la qui­
romancia. Pueden sacarse pronósticos de todos los 
cuerpos que existen en la naturaleza, pero aun más 
de los animales, cuyo instinto es más sublime que 
la razón humana, y tiene algo de divino. 

Las palabras son susceptibles también, en tanto 
que representan las cosas, de recibir milagrosas 
fuerzas, ó por lo que representan ó por aquel que 
las ha hecho signos de las referidas cosas. Espe­
cialmente los nombres propios ó la denominación 
de los objetos particulares, poseen propiedades de 
las cosas que designan. Además, la emoción del 
que las profiere y las aviva con su talento, añade 
una nueva eficacia á los cantos y fórmulas de en­
cantamiento. Tiene más eficacia en las letras he­
breas, porque tienen más similitud con el mundo y 
con los cuerpos celestes. 

La mágia está fundada en las matemáticas, 
porque las cosas sublunares están reguladas por 
número, peso y medida, armonia, movimiento y 
luz; de donde se sigue que la ciencia de los núme­
ros tiene gran afinidad con la mágia. Los números 
son sustancias más perfectas, más espirituales, más 
próximas á las sustancias celestes que los séres 
corporales; ejercen virtudes más admirables, y todo 
lo que es ó se hace, existe ó se verifica por medio 
de los números ó de sus relaciones. Asi es, que la 
verbena cura la fiebre tercianaria si se corta en su 
tercera articulación, y la cuartana cuando lo es en 
la cuarta. Cada número tiene propiedades y virtu­
des particulares. Así es que la unidad es el princi­
pio y esencia del todo, y fuera de ella no existe 
nada. Comprende como architipo la letra A; en el 
mundo intelectual, el alma mundana; en el celes­
te, el sol; en lo elemental, la piedra filosofal; en lo 
pequeño ó microcosmo, el corazón; en el infierno, 
á Lucifer. La dualidad comprende por architipo á 
los nombres de üios; por mundo intelectual, al 
alma y á los ángeles; por mundo celeste, al sol y á 
la luna; por elemental, el agua y la tierra; por el 
pequeño, el corazón y el cerebro; por el infierno, 
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el Behemot y Leviatan. Sigue de esta manera toda 
la escuela septenaria. 

A l lado de Agrippa entusiasta y escéptico colo­
caremos al milanés Gerónimo Cardan de Gallara-
te, que según Escaligero, su enemigo declarado, 
era superior á toda inteligencia humana en muchas 
cosas, y en otras tenia menos que un niño. Entre 
la multitud de sus obras (32) dejaremos á un lado 
sus numerosos tratados de medicina, aritmética y 
física, los que versan sobre juegos de dados y car­
tas, en los que era muy hábil, y también sus estra-
vagantes elogios de la gota y de Nerón. A creérse­
le, puede quedarse á su voluntad en éxtasis, y ver 
entonces lo que le agrada. Preveía en sueños lo 
que debia sucederle, y lo conocía también por 
ciertas manchas que se le presentaban en las uñas. 
Su vida, como todo lo demás de sus escritos, está 
llena de encantamientos, historias de muertos y 
espíritus. Habla de todas las ciencias ocultas con 
íntima persuasión, reprobando en' mucho á los 
profesores inhábiles, por cuya culpa se encuen­
tra contaminada una ciencia en que la certidum­
bre no es menor que en la náutica y en la me­
dicina. Para vengarla de las injurias de que es 
blanco, y demostrar «que los decretos de las estre­
llas están manifiestos en nosotros,» no procede 
sino apelando á la razón y á la esperiencia. Redu­
ce aquella doctrina á aforismos distribuidos en 
siete secciones, en las que se ve que cada color, 
cada pais y cada número estaban bajo la influen­
cia de un astro particular, Sacó el horóscopo de 
cien personajes ilustres, determinando por el mo­
mento de su nacimiento la causa de sus cualida­
des; y llevó la audacia hasta á sacar el de Jesu­
cristo. 
- A creerle, la mágia natural enseña ocho cosas: 
1 .a los caractéres de los planetas y la fabricación 
de los anillos y sellos de las constelaciones: 2.a la 
significación del vuelo de las aves: 3.a la inteli­
gencia de sus sonidos y de los demás animales: 
4.a las virtudes de los simples: 5.a la piedra filoso­
fal: 6.a el conocimiento de lo pasado, de lo pre­
sente y de lo futuro, por medio de una triple vista: 
7.a los esperimentos necesarios, tanto para obrar 
como para conocer: 8.a en fin, el secreto de pro­
longar la vida por espacio de varios siglos. 

Por mucha paciencia que el lector tuviese, no 
podria acompañarme en la mera indicación de las 
reglas de aquella doctrina. Cardan las conocía to-

(32) H . Cardani Medionanensis philosophi ac medid 
celeberrimi, opera omnia cura Caroli Sponii. Lugduni, 
1663, tomo X , en folio. 

E l editor dice: Inter innúmeros elapsi sceculi scriptores 
vix tdlus ocourrit, cuyus monumenta mayare omnium eru-
ditorum applausu, admiraiionis asseda, fuerint hactenus 
excepta ac concelebrata, quam H . Cardani... idque mérito 
quidem.— Qiio factum, ut author ipsc maximus literarum 
dictator a quibusdam magni nominis vtris, ab aliis vir in-
comparabilis ab aliis portentum ingenii audire meruerit... 
Y añade una série de testigos. 

das, y no hace misterio de ello; hasta enseña á 
componer sellos que hacen dormir o amar; para 
hacerse invisible, para no cansarse, para tener 
buena suerte, y esto combinando cuatro cosas; la 
naturaleza de las facultades, la de la materia, la 
de la estrella y la del hombre que obra, A l efec­
to, divide la naturaleza de las diferentes piedras 
preciosas, y de los astros que corresponden á ellas. 
De los talismanes, el más poderoso era el sello de 
Salomón. Una vela de sebo humano, cuando se 
acerca á un tesoro, chisporrotea hasta apagarse; 
era la razón porque el sebo humano se forma de 
sangre, y siendo ésta el sitio del alma y de los espí­
ritus, durante toda la vida del hombre ambicionan 
el oro y la plata, se puede estar igualmente cierto 
de que la sangre permanece agitada por esta pa­
sión aun después de la muerte. Cardan enseña 
también con igual certeza los presagios que se 
pueden sacar de todas las artes y accidentes natu­
rales, los secretos de la quiromancia, la significa­
ción de las manchas que aparecen en las uñas, la 
manera de interpretar los sueños y obtener las res­
puestas deseadas. Era además consultado por los 
más ilustres personajes, entre otros por el rey de 
Inglaterra Eduardo V I . San Carlos le propuso por 
maestro á la universidad de Bolonia. Teosofista, y 
al mismo tiempo sabio ilustre, de variada erudi­
ción, y fecundo en ideas estrañas, aunque inde­
pendientes, ora se eleva como un genio, ora apare­
ce privado de sentido común y fluctúa sin cesar 
entre unas opiniones sanas y otras malas, y sus diez 
volúmenes en folio no son más que la obra de un 
periodista que se ve precisado á empezar una cuar­
tilla, y cuanto antes la llena más gana, y trabaja 
más cuanto menos reflexiona. 

Por si á pesar de todo esto se quisiera buscar un 
fondo de unidad filosófica en medio de sus inter­
minables digresiones, diremos que explicaba ser la 
naturaleza el conjunto de los seres y de las cósase 
En ella dice que hay tres principios eternos y ne­
cesarios: el espacio, la materia y la inteligencia 
del mundo, siendo la función de esta última el 
movimiento. El espacio es eterno é inmóvil, y nun­
ca se halla sin cuerpos, ó como dijo Descartes, en 
la naturaleza no hay vacio, La materia es también 
eterna, pero no inmóvil ni inmutable, sino que 
pasa de forma á forma mediante dos cualidades 
primordiales, el calor y la humedad. No puede 
concebirse ninguna porción de materia sin forma. 
Toda forma es esencialmente una é inmaterial, es 
decir, un alma, por la que todos los cuerpos están 
antes animados; de lo contrario, no serian capaces 
de movimiento. Las almas particulares son funcio­
nes del alma universal, ó alma del mundo. En ella 
están encerradas todas las formas de los seres como 
los números en la década; aseméjase á la luz del 
sol, que aunque es una é igual en la esencia, apa­
rece á los ojos bajo infinita diversidad de imá­
genes. 

Admitido este principio, no podia sustraerse al, 
panteísmo, sino difiriendo la consecuencia ó apar-
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tándose de la opinión de la unidad de la inteligen-' 
cia. El hombre era el órgano de esta inteligencia 
universal: no obstante la conciencia le iraprimia 
un carácter distinto. Esto le enseñaba á distinguir 
el alma del cuerpo, y le demostraba valiéndose de 
todos los argumentos de los filósofos antiguos, la 
inmortalidad del alma. Creia, sin embargo, que 
este dogma habia acarreado tantos males como las 
guerras de religión. 

Dejó escritas sus memorias, notables por la 
franqueza con que nos presenta su corazón, y la 
pintura que hace del hombre del siglo xvi en me­
dio de la doctrina cabalística que tan poéticamen­
te disponía del mundo. Jugador, y en su conse­
cuencia desarreglado, recurrió á bajezas. Su hijo 
mayor fué envenenado por su mujer, quien pagó 
su crimen con la muerte. Tuvo que hacer cortar 
una oreja al segundo para contenerle. En el curso 
de una vida atormentada por mil desgracias, com­
batió la mágia y la astrologia, que sin embargo 
ejerció. Si era inconstante, envidioso, lascivo, mal­
diciente, y no se cuidaba de nada, echaba la culpa 
á las estrellas que hablan precedido á su nacimien­
to; habia, pues, que tener presente la estrella hasta 
para medicinarse; y era infalible el resultado de 
una plegaria á la Virgen hecha el i.0 de abril á 
las ocho de la mañana. Apenas nace cada mil años 
un médico que le iguale, y no cesa de alabar sus 
curas, y su habilidad en la discusión. En ciertos 
momentos se rie de la quiromancia, de la hechicería 
de la alquimia, de la magia, y considera las fantas­
mas como el efecto de una imaginación turbada 
Pero en otros cree que los Íncubos engendran hi 
jos, y que las brujas deponen la verdad en los pro­
cesos criminales de que son objeto; da reglas pre­
cisas sobre la quiromancia, y asegura que hay en 
Salamanca una cátedra especial de nigromancia. 
Por lo que á él toca, era objeto de una predilección 
especial del cielo; sabe más lenguas que las que 
habia aprendido; Dios le ha hablado varias veces 
en sueños, y con más frecuencia un genio familiar 
que le dejó su padre (33). Podia en los éxtasis tras­
ladárse le un lugar á otro, oir á los ausentes y 
prever el porvenir. El placer, según su opinión, 
es la cesación del dolor, y el mal es útil, al menos 
porque enseña á evitarlo Era casi una necesidad 
en él sufrir ó causar sufrimientos: atormentaba á 

' los demás, se azotaba á sí mismo, ó se mordia los 
labios y se pellizcaba. En su física, todo está fun­
dado sobre la simpatía general entre los -cuerpos 
celestes y las partes del cuerpo humano. 

No deja de ocupar Cardan un buen lugar en la 
ciencia, por observaciones llenas de agudeza y saga 

(33) Otra opinión común á su época. Marsüio Fisino, 
De vita, nos dice: «Hay una axioma entre los platónicos 
que parece pertenecer á toda la antigüedad, á saber, que 
un demonio está destinado á !a conservación de cada 
hombre en el mundo, y asiste á aquellos á quienes está 
encargado de proteger.» 

cidad, y por varios descubrimientos, entre los cua­
les se distingue la fórmula car dánica, y la posibili­
dad de instruir á los sordo-mudos. 

Juan Bautista della Porta de Ñapóles fundó en 
su propia casa una academia de los Secretos, en 
la que no eran admitidos más que aquellos que ha­
blan encontrado algún remedio ó mecanismo nue*-
vo. Espone en su Magia natural todos los sueños 
teosóficos, y sostiene que los cuerpos sacan sus for­
mas sustanciales de las inteligencias, emanaciones 
de la Divinidad. Existe, según él, un espíritu mun­
dial que engendra nuestras almas y nos hace aptos 
para la magia, así como por este espíritu influyen 
los astros en el cuerpo humano. No hay que admi­
rarse de que estas ideas le hayan atraído una acu­
sación de magia, de la que tuvo que ir á disculpar­
se á Roma. Reveló, sin embargo, los procedimien­
tos, con cuya ayuda se producían ciertos efectos 
que se consideraban corno sobrenaturales: así fué 
cómo demostró que el ungüento de las hechiceras 
era una composición de acónito y belladona, sus­
tancia que determina naturalmente la exaltación 
de las facultades. 

Ambrosio Paré, uno de los más atrevidos mé­
dicos franceses, sostiene la realidad de las opera­
ciones diabólicas, aunque le parezcan tan difíciles 
de esplicar como la acción del imán sobre el ace­
ro. Dice haber visto él mismo enfermedades de­
moniacas, como las vió el famoso Juan Langio, y 
Félix Plater, que enviaba á los exorcistas á los 
catalépticos; Juan Cardino de Montalban procla­
ma la necesidad de asociar la astrologia á la me­
dicina: Jacobo Millich es alabado por haberlo in­
tentado por Melanchton, que fué amigo de Juán 
Carion, astrólogo de la corte y autor de los pro­
nósticos impresos. Las Centurias, de Miguel Nos-
tradamus, que son del mismo género, le valieron 
el renombre de profeta. En su libro De occultis 
natura miraculis, el holandés Levino Lemnio acu­
mula relaciones de hechos sobrenaturales, y espli-
ca todo fenómeno por la simpatía y antipatía de 
los efluvios: por esta razón es por qué la nuez 
moscada tiene más eficacia en un hombre que en 
una mujer; los piojos nacen de la putrefacción; la 
corneja concibe con la vista y la absorción de la^ 
lágrimas; el perro marino pare por la boca; la he­
rida de un muerto destila sangre en presencia del 
asesino; en fin, los demonios emplean los humores 
de las personas melancólicas para engañarlos con 
ilusiones. 

Así fué, que cuando se presentó en Schwidnitz 
un niño con un diente de oro, todos los sábios se 
dedicaron á esplicar este fenómeno por medio de 
las constelaciones dominantes el 22 de octubre 
de 1580, fecha de su nacimiento: los optimistas 
creyeron en un presagio de la edad de oro, dis­
puesta á renacer cuando el emperador hubiera 
arrojado á los turcos de la cristiandad; pero aque­
llos bellos dias debían ser los últimos del mundo, 
así como también fué el último aquel diente: los 
pesimistas por el contrario, creyeron en desastres, 
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en atención á que el tal diente estaba á la izquier­
da de la mandíbula inferior. 

No hay nadie que no conozca á Juan Bodin, 
consejero del duque de Alenzon, médico de Enri­
que I I I y célebre publicista. Sostiene, sin embar­
go, la realidad de las influencias diabólicas, y se 
entrega á los sueños de la cábala. Aunque detesta 
la magia y reprueba á della Porta, cree en los po­
seídos, en los Incubos, en la trasformacion de los 
hombres en lobos, y se declara contra Wier, que 
no quisiera que se condenase á los hechiceros. 

No hay más que leer los escritores más des­
preocupados, para convencerse de que se creia en­
tonces generalmente en la astrologia, en los pro­
nósticos y en los sueños. Pomponazzi, que niega 
la inmortalidad del alma, sostiene {De incantatio-
nibus) la influencia de los planetas como instru­
mentos de la Divinidad. A ellos y no á los demo­
nios es á los que se debe en algunas personas la 
facultad de adivinar lo futuro; el poder de la ima­
ginación produce milagros, que sin embargo, no 
son más que efectos físicos; y el hombre puede, 
según los planetas bajólos cuales haya nacido con­
jurar el tiempo, cambiar las personas en animales, 
y verificar otras maravillas. Tanto Campanella 
como Fracastor creyeron en la astrologia. Eduar­
do V I , rey de Inglaterra, quiso que Cardan sacase 
su horóscopo; y el arzobispo de San Andrés, pri­
mado de Escocia, se confió á sus sueños astroló­
gicos para obtener su curación. Reuclin, sábio el 
más afamado de Alemania, se dedicaba á combi­
nar las ideas cabalísticas con las pitagóricas; Fran­
cisco I tuvo por médico á Gornelio Agrippa, que 
le disputaron Cárlos Quinto, Enrique V I I I y Mar­
garita de Austria, La corte de Catalina de Médi-
cis estaba llena de astrólogos; cada dama tenia 
uno á quien llamaba el barón. Enrique IV hizo sa 
car el horóscopo de su hijo. Mazarino y Richelieu 
consultaban á Juan Morin. Tycho Brahe creia en 
aquella pretendida ciencia; y no se casó, porque 
los astros predecían una suerte funesta á sus hijos 
El gran matemático Cavalieri pretendió revelar 
por la Rueda planetaria lo que hacen las estrellas 
en sus esferas, y como influyen en bien ó en mal. 
Borelli escribió una defensa de la astrologia para 
Cristina de Suecia: Stofler de Tubinga pronosti­
có un diluvio universal para el año de 1554, cau­
sado por la conjunción de los tres planetas supe­
riores: en su consecuencia toda la Europa se ocu­
pó en preparar los medios para preservarse de 
él; y Cárlos Quinto estaba muy inquieto á pesar 
de todo lo que hacia Agustín Nifo para tranquili­
zarle. Los doctos compiladores de almanaques es­
citaron también otras alarmas parciales, anuncian­
do unas veces una peste, otra la llegada de los tur­
cos, y algunas un año de hambre; como indicaban 
además, no sólo la estación, sino hasta los dias 
precisos en que convenia sangrarse, muchas per­
sonas crédulas morian antes que someterse á una 
sangría contra las prescripciones. 

En suma, las ciencias ocultas formaban la parte 
HIST. UNIV. 

más oscura de los conocimientos humanos; no ha­
bía, pues, en las Centurias de Nostradamus ni en 
otros tratados semejantes, acontecimiento que no 
predijera; Cárlos V I I I inspiró confianza en sus ex­
pediciones haciendo correr antes una profecía en 
que se le aseguraban insignes victorias. Conside­
rada la naturaleza como una sucesión de prodi­
gios, á la magia correspondía la explicación de 
todos los fenómenos; un niño enfermo, una mujer 
debilitada, una fortuna inesperada, los temporales, 
y sobre todo, las combustiones espontáneas, las 
ilusiones de óptica, las exaltaciones nerviosas, y 
¿qué más? hasta Jas enfermedades comunes, el mal 
de amor y de celos, todo se tenia por efecto sobre­
natural; y para esclarecerlos y asegurarse de las 
causas que los producían, se recurrían á pactos 
entre el hombre y el diablo, dándole aquél una 
carta firmada con su propia sangre, y escrita con 
el sacrosanto cáliz en la mano. 

No hay necesidad de decir que había también 
hombres de buen sentido, que se atrevían de tiem­
po en tiempo á protestar contra la opinión común, 
haciendo frente á las persecuciones, y lo que aun 
es más sensible á los sarcasmos de los crédulos. 
Como del vulgo iliterato tomaron los sábios el 
fundamento de sus errores, el vulgo se apoyó en la 
opinión de los sabios para afirmarse en ellos', y 
de aquí nació aquella horrible dósis de locura pú­
blica, que llegó á presentar síntomas alarmantes. 

La creencia en las hechiceras es uno de los 
numerosos errores que la antigüedad trasmitió en 
herencia á los tiempos modernos. Refiérese, aun­
que de distintas maneras, que habiéndose enamo­
rado Júpiter de Lamía, reina muy hermosa y muy 
cruel, la celosa Juno, hizo degollar á sus hijos; por 
lo que Lamia se enfureció tanto, que mandó dar 
m.uerte á todos los niños de sus Estados. Añádese 
que se quedó ciega, pero que llevaba sus ojos en­
cerrados en una bolsa, y podía (por un favor de su 
divino amante) trasformarse á su antojo. De aquí 
el nombre de Lamía empleado para asustar á los 
niños (34) , y la creencia vulgar en las aparicio­
nes, trasformaciones de las mujeres, ansiosas de los 
placeres de la Venus y asesinas de los recien naci­
dos (35) . A veces también se acusó en la antigüe­
dad á ciertas mujeres de autoras de maleficios. Los 
latinos decian que chupaban la sangre de los niños, 
ó los estenuaban dándoles el pecho: en su conse­
cuencia aconsejaban como preservativos el ajo (36) 

(34) Ata TOUTO xaí Ta^ TÍ-rOa^ cpoSoúcra^ Ta Ppécp], 
xaXew syj1 auxoü^ Tr¡v Xa¡j.íav. 

(35) Neu pransa Lamia vivuvi puerum extrahat alvo. 
HORAC. Art. poet., 339. 

(36) Prceterea si forte premit sirix aira puellos. 
Virosa immulgens exertis ubera labris 
Allia pracepit Titini senieuíia necti. 

SERENO SAMONICO, 39. 
Puede verse en DELRIO, lil). I I , pág. 9, las citas de los 

antiguos sobre la magia. 

T. V I I . — 7 7 
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y los encantamientos particulares (37) . Añadían 
que las mujeres se cambiaban en brujas [striges), 
de donde les procede el nombre italiano de sire-
ghe (38) . Hemos visto en Luciano y en Apu-
leyo lo que se creía, á lo menos entre el vulgo, 
con respecto á !as magas de Tesalia, á la influen­
cia de la luna y á las diferentes trasformaciones. El 
Talmud, en el que se han recopilado tantos erro­
res en medio, de algunos restos tradicionales de 
la sabiduría antigua, habla de una Lilith, primera 
mujer de Adán, generadora de los demonios y 
funesta á los reciennacidos. Con objeto de defen­
derlos de ella, se marcaba en el cuarto de la pari­
da un triángulo, con los nombres de Dios, Eva y 
Adán, y estas palabras: Huye Li l i th , Creíase tam­
bién que apenas Herodias obtuvo la cabeza del 
Bautista, fué á besarla; pero al ir á hacerlo, la 
cabeza se retiró y alentó; Herodias desapareció, 
y desde entonces todas las noches se hacia v i ­
sible. 

Estas creencias se conservaron á través de la 
Edad Media de tal manera, que las leyendas, en 
que se confunden el misticismo y la impiedad, lo 
terrible y lo grotesco, abundan en ellas. Rechaza­
da por los legisladores y los doctores, permaneció 
arraigada entre el vulgo, hasta el momento en que 
fué á reunirse á los prodigios fantásticos de las 
ciencias ocultas: los septentrionales los añadieron 
sus ssaga, valkirias, oídos, gnomos, espíritus ele­
mentales, y los árabes sus hadas. 

Se creia que las hechiceras, máscaras ó malas 
mujeres, bajo cualquier nombre que se les desig­
nase, iban á correrias, y se reunían en ciertos l u ­
gares (39) , bajo la presidencia de. Herodiade ó 
Diana, para bailar y entregarse á vergonzosos 
amores, trasformadas en lobos, gatos y otros ani­
males (40). Pronto se arraigó aquella superstición 

(37) Festo nos ha conservado dos versos incorrectísi­
mos que Dachery ha corregido de esta manera: 

STpyy'á-OTráfJLTráv vuxTttOTcáv atptyya, T'áXaóv 
OpV'.V á VCOVUjJLOVj W X U T T Ó p O U X E T T l VÍjOC^- S A O U J V E t V . 

tJuj'e de la nocturna estriga, de la sucia estriga, ave de 
mal agüero, huye á las veloces naves. 

(38) Striges aves nocturnas, Grceci oTpíya^ appellant; 
a quo malejicis mulieiibus nomen inditum est, qtias volati-
cas etiam vocant. FESTO. 

(39) E n el monte Tonal, en Lombardia, en el Barco 
de Ferrara, en la esplanada de la Mirándola, en el monte 
Paterno de Bolonia, en el nogal de Benevento, etc. 

(40) E n e l d e Burcardo, obispo antes del 
año 1000, referido en la Colecaon de cánones, libro X I X , 
se habla mucho de mágia. E l sacerdote debe preguntar al 
penitente: 

Credidisti unquam velparticeps fuisti illius perjidice, ut 
incantatores, et qui se dicunt tempestatufn immissores esse, 
possintper incantatione?n dcemonum aut tempestates com-
'moveré, aut mentes hominum mutare? Si credidisti aut par­
ticeps fuisti, annum unum per legitimas ferias pceniieas. 

Cndidisti aut particeps fuisti illius credulitatis, ut ali-
qua fcernina sit, quce per qucedam maleficia et incantatio-

tan hondamente en los ánimos, que se formaron 
procesos criminales contra las pretendidas hechi­
ceras; por lo común se las sometía á la prueba del 
agua-fría, y se absolvía á las que sobrenadaban. 
Es probable que lo contrarío sucedería á un pe­
queño número. 

La impiedad y el libertinaje era, según decían, 
el objeto de aquellas asambleas. En los sábados 
tenían espléndidos banquetes para quebrantar 
la abstinencia prescrita en él: los frailes baila­
ban en aquellos conventículos, y se tenía cuida­
do de hacer todo lo contrarío de lo que hacía la 
Iglesia, insultando á lo más sagrado de ella. Por 
esto era por lo que el contacto y la presencia de 
las cosas sagradas redoblaba los sufrimientos del 
poseído. La inteligencia de los que están bajo 
el poder del demonio, ostenta por momentos una 
gran brillantez, y dan respuestas maravillosas, ha­
blan el latín y el hebreo, ven las cosas distantes 
y el porvenir. 

En esto es lo que se apoyaba la ciencia del 
exorcismo, que en ciertos casos era un verdadero 
tratamiento dietético. En el que lleva el nombre 
do San Martín, el energúmeno debía ayunar cua­
renta días y cuarenta noches; la primera semana 
sólo con pan cocido bajo ceniza y agua bendita, 
las cinco semanas siguientes podían hacer uso de 
tocino y vino, pero no embriagarse; debía privar­
se de la tenca y de la anguila; no lavarse más que 
con agua bendita, no matar ni ver matar, no man­
char su vista mirando cadáveres; y le estaba pres­
crito, cuando él sacerdote estaba exorcisándolo, 
beber ajenjo hasta vomitar (41). 

Pero en el siglo xvi la fe en las hechice­
rías se estendió considerablemente (42) con la per­
suasión de que el hombre puede obtener del dia­
blo los goces culpables que no se atreve á pedir á 
Dios. Pero sí existió un medio de estipular con 
un ser dotado de poder estraordínario, ¿por qué 
sólo un pequeño número de individuos recurría á 
él? Llegaron, pues, á creer que muchos estaban en 
aquel caso, sobre todo mujeres, y que formaban 
entre sí una especie de sociedad secreta con sus 

nes mentes hominum permutare possit, i d est, aut de odio 
in amorem, aut de amore in odium, aut bona hominum'in 
fascinationibus suis damnare aut surrifiere possit? Si cre­
didisti aut particeps fuisti, unum annum, etc. 

Credidisti ut aliqua famina sit quce hoc facete possit, 
quod quczdatfi a diabolo deceptce. se afftrmant necessaiio et 
ex precepto faceré deberé, id est, cum demonum turba in 
similitudinem mulieium transforviata, quamvulgaris stul-
titia Holdam vocat, certis noctibus equitare deberé super 
quasdam bestias, et in eorum se consortio numeratum esse? 
Si particeps fuisti illius credulitatis. annum, etc. 

(41) MARTENE, De antiq. Eclesice ritibus, tomo I I , 993. 
(42) Bernardo de Como dice en 1584, que no habia 

hechiceras, tempore quo compilatum fuit decretum per do-
minum Gratianum... Strigiarum secta pullulare ccrpit tan-
tum?nodo á 150 annis citra, ut apparet ex processibus in-
quisitorum. 
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jefes y sus reuniones, en las que sus miembros se 
abandonaban á los placeres carnales y á los de 
leites de la venganza. 

Fr. Bernardo Rategno, de Como, celoso inquisi 
dor, nos ha dejado un libro De strigis (43) en el 
que no solamente manifiesta tener certidumbre 
moral de la existencia de las hechiceras, sino has­
ta escandalizarse de que se dude de ello (44) 
«Tienen nombre de brujas (masche) dice: se reu 
nen principalmente la noche antes del viernes, y 
reniegan en presencia del diablo, de la santa fe, 
del bautismo, y de la Santísima Virgen: pisotean 
la cruz, prometen fidelidad al diablo tocándole la 
mano con el reverso de su mano izquierda, y le 
dan alguna cosa en señal de vasallaje. Cuando se 
ponen á jugar al juego que se llama de la buena 
compañía^ hacen la reverencia al diablo que asiste 
á la asamblea bajo forma humana. No se crea que 
van ilusoriamente como lo pretenden ciertos men­
guados de inteligencia, sino corporalmente y des­
piertas; á pié si la cita está cerca, sino el diablo los 
lleva acuestas (45) , y á veces las abandona en me­
dio del camino: esta es la razón porqué se encuen­
tran algunas que se han perdido. Todas estas co­
sas están probadas por sus espontáneas declaracio­
nes en toda la Italia.» Con objeto de cerrar enie-

(43) E s continuación de la Lucerna inquisitorum hce-
reticce pravitatis R. P. F. Bernardi Catnensis ordinis pre-
dicatorum ac inquisitoris egregii, in qua summatim conti-
netur quidquid desideratur ad hufusce inquisitionis sanc-
tum munus exequendum. Mediolani, ac Metios, 1566. Fué 
impreso por el cuidado del reverendo padre inquisidor de 
Milán ad latidem Dei, reimpreso muchas veces, y comen­
tado por Francisco Pegna. 

Véanse algunas de las reglas que da: 
«Pocos indicios basta a para presumir que un individuo 

•es hereje (pág. 69 61); una ligera sospecha (pág. 74), te­
ner opinión de ello (pág. 39). No hay necesidad de que 
las declaraciones de los testigos estén acordes: si dicen 
saber esta infamia por haberlo oido decir, no están obliga­
dos á probarlo (pág. 79). 

«No importa el que los testigos estén escomulgados y 
llenos de crímenes (pág. 56). 

»E1 que quiere caminar con planta segura hace lo si­
guiente: Si hay alguno que sea difamado como hereje ó 
sólo como sospechoso, que se le cite y se le interrogue. Si 
confiesa, bene quidem; si no, que sea aprisionado pág. 3). 

«Que los abogados no presten ayuda ó consejo á los he­
rejes; bien se Ies puede procesar sin necesidad de aboga­
do. L a apelación se les niega (pág. 181. 

a L a confesión borra cualquier vicio de procedimiento 
(página 27). 

»EI inquisidor no está obligado á mostrar el proceso á 
!a autoridad secular, que es la que únicamente debe ejecu­
tar sus órdenes (pág. 60). 

»E1 proceso no se vicia, aun cuando el nombre de los 
testigos no se publique, ni se haya dado copia de él al 
preso. 

(44) Habiendo sostenido el célebre legista Pompona-
zzi que aquellos maleficios no podían ser obra del demo­
nio, su libro De incantatione fué prohibido. 

(45) 91-, 

ramente la boca á sus adversarios, cita lo que le ha 
sucedido á él mismo (46) en la Valtelina, donde 
recibió, instruyendo procesos de aquel género, de­
posiciones de hombres dignos de fe que verdade­
ramente las habian visto. No habia por otra parte 
nadie en Como que no supiese lo que habia suce­
dido en Mendrisio, cerca de cincuenta años antes 
al podestá Lorenzo de Concorezzo y á Juan Fos-
sato. Habian obtenido de una hechicera que los 
llevara al conventículo: en efecto, les cumplió su 
deseo, y vieron completa toda la asamblea; pero 
habiendo notado el diablo su presencia, les hizo 
dar de golpes atrozmente (47). 

Juan Bodin dice, que hay en el aquelarre un 
gran macho cabrio en cuyo derredor bailan los 
afiliados, que le besan debajo de la cola, con una 
vela encendida en la mano. El macho cabrio apa­
rece entonces devorado por las llamas, y cada uno 
toma de sus cenizas para dar muerte á las vacas, 
caballos, corderos y ganados de las cercanías, ó 
hacer languidecer y perecer á los hombres. El 
diablo les grita con voz terrible: / Véngaos ó mo­
riréis! Quis ergo, esclama Rategno, dicere velit hoc 
in fantasía, aut in sommis contigisse? Además, lo 
que hace que la causa sea evidente, es el número 
de los que se han quemado por haberse encontra­
do en el aquelarre, y la aprobación dada por los 
mismos papas á su suplicio. 

Este argumento era en efecto de gran peso. Es­
tablecida la inquisición para proceder contra los 
herejes, se dedicó á perseguir á las hechiceras, y 
toda la Europa se convirtió en teatro de una car­
nicería legal, cuyos ejecutores lo tenian á gloria, 
como los guerreros las sangrientas batallas. El te­
mor de las hechiceras se habia estendido estraor-
dinaríamente en Alemania, pais tan inclinado al 
misticismo: en su consecuencia, Inocencio V I I I 
lanzó contra ellas una bula muy severa en 1484 y 
envió á dos inquisidores, Enrique Institor, y Jaco-
bo Sprenger, con poder para estirpar aquellas i n ­
famias, por todos los medios que se les ocurriese. 
Apoyados los inquisidores en su misión por' Maxi­
miliano I , se alaban de haber condenado á muer­
te á cuarenta y ocho personas ea cinco años en la 
diócesis de Constanza. Mohsen refiere que se pro­
cesó en pocos años por hechicería á seis mil qui­
nientos individuos en solo el electorado deTréveris, 
degollándose gran número de ellos en Flandes 
en Í 4 5 9 . En Ginebra se condenaron á más de cin­
cuenta convictos de aquel crimen en el espacio de 
tres meses (48): su sangre corrió con abundancia 
en Francia y en España. Pedro Crespet dice que 
en tiempo de Francisco I habia cien mil entre he-

(46) Pág. 92. 
(47) Este hecho está también citado por Bodin en el 

prefacio de la Demonomama y por Silvestre Priero, que fué 
el primero que refutó á Lutero, en las Mirabili operazoni 
delle streghe e degli demoni. 

(48; TARTAROTTI, lib. I . 
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chiceros y hechiceras; pero Trescale, que conde­
nado en 1571 obtuvo el perdón, confesó que 
habia muchos más. Nicolás Remy, profundo c r i ­
minalista y gran jurisconsulto, consejero ínti­
mo del duque de Lorena, se alaba de haber hecho 
morir á novecientos en quince años (49). Cuén­
tase que Enrique IV envió á la hoguera á más de 
seiscientos sólo en la provincia de Labourd. En Sile­
sia, quemaron doscientos en 1651, y ciento cincuen­
ta y ocho en los años 1627 y 1628 en Wurtzburgo, 
comprendidos entre ellos catorce curas y cinco 
canónigos. En Italia la diócesis de Como es la que 
parece haber sido particularmente asolada por 
aquellas ejecuciones; el inquisidor entregó en 1485 
cuarenta y una víctimas á la hoguera, y Bartolo­
mé Spina asegura que procesaron en un año á más 
de mil individuos, de los cuales se quemaron más 
de ciento. 

A vista de tan gran ntímero de procesos y víc­
timas detiénese la razón asustada; y se pregunta: 
¿si no hubo más que mentira y delirio, ó si no fué 
más que una atroz invención de los tribunales ava­
ros de cebarse en la pobre humanidad? 

Que los crímenes se multiplican con los casti­
gos de que son objeto, es un hecho demasiado 
cierto para los que han estudiado las enfermeda­
des del corazón humano. La esperiencia manifies­
ta que á fuerza de oír decir que una cosa se hace, 
ciertas personas se inclinan á hacerla. La realidad 
de varios fenómenos referidos con respecto á he­
chiceras, no está distante de recibir su esplicacion 
del magnetismo animal, que es para la ciencia un 
misterio que Hebe estudiar antes que negarlo. Nos 
separamos de los casos estraños que la medicina 
examina aun sin poder determinar sus causas, so­
bre todo las enfermedades nerviosas, y las afec­
ciones histéricas que se creian entonces obsesiones 
del demonio, después de haber sido tratadas du­
rante algún tiempo con las peregrinaciones. La 
influencia del ejemplo en las mujeres nerviosas 
está reconocida. Si se veia que una de ellas pro 
pagaba su mal á otras, se atribula á hechiceria 
aquella repentina invasión; siendo constante el 
hecho, estaba fuera del Orden natural; la ciencia y 
las opiniones de la época le asignaban sus causas; 
y en su consecuencia se procedía según la juris­
prudencia de entonces. 

Los que conservaban toda su razón proponían 
algunas veces remedios eficaces, pero que no eran 
dictados por la prudencia. Si un vampiro llegaba 
á chupar la sangre de los vivos, la autoridad hacia 
quemar el cadáver, y el mal cesabar si hemos de 
dar crédito á Montaigne. Llamado el médico Mar 
celo Donato, para curar una señora de Mantua 
que se creia hechizada, puso en sus deyecciones 
clavos, plumas y agujas; y la señora creyó que ella 
las habia arrojado, y curó. Fué muy bien hecho; 

y para la enferma el resultado era exacto: habia 
visto aquellos objetos que creia eran la causa de 
sus dolores; no podia, pues, dudarlo; y su convic­
ción se estendia á todas las personas de su co­
nocimiento, que á su vez la comunicaban á otras. 

Podian contribuir mucho á estos delirios las fu­
migaciones y las unciones, que según Porta y 
Cardan, se hacian con solano soporífero, beleño, 
opio, belladona, datura, estramonio,-mandrágora y 
láudano. Según las recetas de Agrippa, se produ­
cía la ilusión por medio de las yerbas de los espí­
ritus, como la linaza sanguinaria, raices de opio, 
cilantro y cicuta, y se disipaba con fugas de de?no-
nios, como la asaíétida, la simiente de perforata y 
el hipericon (50). Gassendi produjo el sueño en 
varios aldeanos, valiéndose de semejantes medios, 
y les prometió que durante él serian conducidos al 
aquelarre: una vez vueltos en sí, refirieron las par­
ticularidades del congreso infernal. Médicos de 
gran fama sostenían la existencia de las enferme­
dades infernales; y entre ellos el ilustre Zacchia, 
que asegura que los dementes ó histéricos fueron 
tenidos por endemoniados; que las alteraciones 
gástricas hipocóndricas podian producir los mis­
mos efectos; que David, al parecer, naturalmente 
curaba á Saúl de su melancolía con los sonidos de 
su arpa, y del mismo modo concedía que el de­
monio se prevale de estas enfermedades para en­
sayar en los enfermos sus inicuas operáciones. 

La realidad de algunos de aquellos hechos bas­
tan para determinar un proceso. Ya hemos dicho 
anteriormente cuántas sutilezas prácticas hablan 
desplegado los legistas, al mismo tiempo que intro­
ducían el procedimiento secreto, iniquidad con 
cuya ayuda el hombre más honrado puede apare-, 
cer culpable. ¿Cuántos hombres, y sobre todo mu­
jeres, entregados al terror de la soledad y á la im­
pasible crueldad de jueces endurecidos por el es­
pectáculo del dolor, encontrando su gloria, y á 
veces su interés en convencerlos, hubieran podido 
sustraerse al suplicio? Convencidos también mu­
chos de que tenían que perecer de todos modos, ó 
sufrir si escapaban un oprobio peor que la muerte, 
se confesaban culpables espontáneamente para abre­
viar sus sufrimientos; y de esta manera se fortifi­
caba la opinión. 

Los mismos jueces eran más supersticiosos que 
los acusados; y sus reglamentos disponían que se 
hiciese entrar al preso por fuerza y de espalda en 
la sala donde estaban, con objeto de verle antes 
de ser vistos por él (5 i ) i Otro decia que si el pa-

(49) Llamaban al diablo Maitre Persin. DüMONT, La 
justicia criminal de los ducados de Lorena y Bar, 1848 

(50) Todos conocen los efectos recientemente descu­
biertos de las aspiraciones del éter sulfúrico. Davy padeció 
una locura temporal por haber aspirado el gas protóxido 
de azogue. Véase Jos. ENNEMOSER, Gesch. der Magie. Leip­
zig, 1844. 

(51) No tenia sin embargo poder sobre los inquisido­
res en el ejercicio de sus funciones: «preguntadas varias 
veces aquellas magas y autoras de maleficios por qué 
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dente no puede soportar el olor del azufre, era se­
ñal de que estaba vendido al diablo. Por otra par­
te, hacian despojar al acusado, y se le purgaba con 
objeto de que no tuviese ni dentro ni fuera de él 
ningún maleficio que le impidiese revelar la ver­
dad. No hubo una legislación que no pronunciase 
penas contra las hechicerías; y lo que prueba que 
los procesos instruidos sobre ella por la inquisición 
eran considerados como cosa muy regular y legal, 
es ver que en lugar de tener secretos los principios, 
por los cuales dirigían su instrucción, les hicieron 
imprimir (52). Por lo demás ¿que necesidad habia de 

motuo no ofendían á los jueces inquisidores, contestaron 
haberlo intentado en diversas ocasiones, y no haberlo po­
dido conseguir.» Fray Gerónimo Menghi que se espresa de 
esta manera en su Compendio dell'arte exorcistica ^Venecia, 
Bertano, 1605, pág. 416), aconseja á los jueces estar pre­
venido y no dejarse tocar, «llevar consigo sal exorcisada, 
palmera y yerbas benditas, como ruda y otras semejantes,a 
página 480. 

(52) De los muchos que existen solo trascribiré los si­
guientes: 

EiMERiCO, Directorium inquisitorum CES. CASENA, De 
oficiosancto inquisUionis. FRAY PEGNA, Praxis inquisitorum. 

Flores commentariorum in directoiium inquisitorum, col-
lecti per FRAY ALOISIUM BARIOLAM, medial. Milán, 1610. 

ELÍSEO MASINI, Arsenal sagrado ó Práctica de la sa­
grada inquisición, corregido y aumentado. Bolonia, 1665. 
Hablando de los magos, hechiceros y encantadores, contra 
los cuales debe proceder el santo oficio, se espresa de la 
manera siguiente: «Conviene tanto más ser diligente, cuanto 
que esta clase de personas abunda en varios sitios de Ita­
lia y fuera de' ella; es de saber que á éstos corresponden 
todos los que han hecho pacto con el diablo, ya implícita 
ó esplícitamente por sí mismos ó por otros. 

»Los que (como lo pretenden) tienen presos á los dia­
blos en anillos, espejos, medallas, redomas ú otras cosas. 

»Los que se han entregado al diablo en cuerpo y alma, 
apostatando de la santa fe católica, han jurado ser suyos ó 
han firmado algún escrito con su sangre. 

»Los que van al baile, ó (como se acostumbra á decir) 
al aquelarre (Striozzo). 

«Los que malefician criaturas, ya en edad de la razón ó 
sin ella, sacrificándolos al demonio. 

»Los que le adoran implícita ó esplícitamente, ofrccién 
dolé sal, pan, alumbre ú otras cosas. 

»Los que le invocan pidiéndole gracias, arrodillándose 
encendiéndole cirios ó antorchas, llamándole ángel santo, 
ángel blanco ó negro, diciéndole tu santidad, d otras pala­
bras semejantes, sirviéndose para esto de personas vírgenes, 
ó hacen el encantamiento diciendo: Pongo cinco dedos en la 
pared, conjuro cinco diablos, ú otras cosas semejantes. 

»Los que le piden cosas que no puede hacer, como pre­
cisar la voluntad humana, saber lo futuro que depende de 
nuestro libre albedrio. 

a Los que en estos actos diabólicos se sirven de cosas 
sagradas, como son los sacramentos, ó materia ó forma de 
las cosas sacramentales y benditas, y de las palabras de la 
Divina Escritura. 

«Los que colocan en los altares donde se ha de celebrar, 
habas, papel blanco, imán ú otras cosas, con el objelo de 
que la santa misa se celebre de una manera impía. 

»Los que hacen, escriben ó recitan oraciones no apro 
badas ó reprobadas por la santa Iglesia, como las de este 
género. 

ocultarlos, puesto que se obraba en ellos como en 
todos los tribunales y juicios? (53). 

Pronto la existencia de las asambleas nocturnas 
llegó á ser materia de discusión. Habiendo Samuel 
de Cassini, fraile franciscano, emprendido pro­
bar que el demonio no traslada efectivamente las 
hechiceras, sino que produce en ellas un arroba­
miento estático, con el que ellas se figuran volar 
por el aire ó encontrarse en medio de una multitud 
numerosa, el dominico Juan Dodone sostuvo que 
á veces eran realmente trasladadas (54). Esta rea­
lidad es defendida con encarnizamiento por los do­
minicos Juan Nider (55) y Nicolás Jaquerio (56) en 
apoyo de los procedimientos criminales de aquella 
época. Pedro Mamor, canónigo de Limoges, adop­
ta su opinión (57) como también Enrique Institor y 
Jacobo Sprenger, autores del Malleus malefica-
rum, Bartolomé Spina, maestro del sagrado pala­
cio (58), fray Silvestre Mozolini, llamado Priero, 
Pablo Gallandi, legista florentino, que primero ha­
bia negado la existencia de los hechiceros (59); y 
en fin, el mismo Juan Francisco Pico de la Mirán­
dola (60), para hacer cesar los escándalos que ha-

»Las que se rezan para hacerse amar con una pasión 
deshonesta, como la oración á san Daniel, santa Marta y 
santa Elena. 

aLas que se recitan para saber cosas futuras ú ocultas, 
como Angel santo, Angel blanco, etc., y la de Dulce Vir­
gen, y otras semejantes. 

«Las que contienen nombres desconocidos, cuya signi­
ficación no se sabe, con caractéres, círculos, triángulos, etc., 
que llevan consigo para hacerse amar, preservarse de las 
armas del enemigo, ó no confesar la verdad en el tormento. 

»En esto está también comprendido los que poseen es­
critos de nigromancia; hacen encantamientos, y ejercen la 
astrologia judiciaria por lo que respecta á las acciones de­
pendientes de la libre voluntad. 

3Los que hacen war^'/Z^ (como se dice), ó ponen al 
fuego calderas para inspirar pasiones, o impedir el acto 
matrimonia!. 

»Los que arrojan las habas, se miden los brazos, á pal­
mos dan vueltas á los cedazos, levantan la pedica ó se de­
jan examinar las manos, para saber las cosas futuras ó pa­
sadas, y practican otros sortilegios semejantes,» 

(53) Cuando en 1763 tradujo Morellet el Directorium 
Inquisitorum, Malesherbes le dijo: Habéis creído reunir 
hechos estraordinarios, cuyos procedimientos os parecen 
inauditos. Ahora bien, sabed que la jurisprudencia de E i -
meric y de su inquisición está enteramente tomada de nues­
tra jurisprudencia criminal.—Quedé confuso ante estas 
aseveraciones (dice Morellet, Memorias, I , 59)., pero des­
pués conocí que tenia razón.» 

(54) FRAY VITTORIA Prcelection. theolog., lib. I I , De 
magia, 7. 

155) Myrmecia bonomm, seu formicaium adexemplum 
sapicnfce de formicis.—De visionibus et revelationibus. 

(56) Flagellum hcereticorum fascinarium. 
(57) Flagellum maleficorum. 
(58) De strigibus, 1523, y cuatro apologías en 1525. 
(59) De sortilegiis. 
(60) Strix, sive de ludificaiione dcemonum, i ^ l . Y r a y 

Leandro Alberti, qae dió á luz una versión italiana en Ve-
necia, en 1556, con el título de Lib7-o llamado de la magia 
ó de las ilusiones del demonio, se espresa de esta manera 
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bia suscitado la frecuencia de los suplicios. Uno 
de los escritores más convencidos de esta cuestión, 
es el padre Gerónimo Menghi de Viadana, cuya 
obra es verdaderamente deliciosa, como lo anuncia 

en su dedicatoria: «Habiéndose descubierto aquí el año 
pasado, ilustre señor, el mago y criminal juego de la mujer, 
en el que se reniega, infama y vitupera á Dios, en el que 
la misma santa cruz, consuelo de los fieles cristianos y su 
seguro estandarte, es pisoteado, y en el que se hacen ade­
más otros actos en contra de nuestra santa fe, lo que ha­
biéndose examinado detenidamente, reconocido con ma­
durez, é instruido jurídicamente por el sabio y prudente 
censor é inquisidor de los herejes; varios de aquellos mal­
decidos hombres fueron señalados por él, y según lo que 
mandan las leyes, los hizo colocar sobre un gran montón 
de madera, y quemarlos en castigo de sus crímenes, con el 
objeto también de que sirviesen de ejemplo á los demás. 
Ahora bien, como esto se ejecutaba todos los dias para 
estirpar y destruir aquellas ramas de punzantes espinas, y 
separarlas de las buenas y odoríferas yerbas de los fieles 
cristianos, muchas personas comenzaron á decir con inju­
riosas palabras, que no era justo se diese tan cruelmente 
muerte á aquellos hombres, en atención á que no habían 
hecho nada para merecer semejante tratamiento. Pero los 
que hablaban así lo hacían por tontería, falta de inteligen 
cía ó temor á los grandes tormentos; no les parecía vero 
símil que tan ignominiosos insultos y oprobios se hiciesen 
por los hombres á la hostia consagrada, á la cruz de Cris­
to ó á nuestra santa fe. Esto podía fácilmente apoyarse en 
que habiendo sido convictos varios de aquellos hombres, 
lo habían negado enseguida constantemente; lo cual no 
hubiera sucedido si la imputación hubiese sido fundada. 
Alegaban además otras cosas para fortificar aquellos razo 
namientos culpables. En su consecuencia, semejantes mur 
muraciones aumentaban cada dia más en el pueblo. L o 
que sabido por el ilustre príncipe y señor Juan Francisco 
(Pico de la Mirándola), hombre ciertamente tan cristiano 
como docto y letrado, y teniendo algunas dudas con res­
pecto á ello, resolvió ilustrarse enteramente, y conocer con 
ayuda de sutiles investigaciones, tanto el fundamento de 
aquellas cosas, como los menores detalles de lo que las 
producía. Intervino, pues, y asistió á los interrogatorios de 
los presos delante del inquisidor, les interrogó después él 
solo sobre cada una de las partes de aquel pacto criminal, 
de los abominables ri os, de las costumbres profanas, de 
las prácticas escomulgadas, de las operaciones maldecidas 
que se hacen allí continuamente, interrogando no sólo á 
uno de ellos, sino á muchos. Habiendo encontrado que 
estaban acordes sobre las cosas de mayor importancia 
(aunque parecían contradecirse á veces), ora por falta de 
memoria, ora por astucia y maligno fraude, confesando 
estar encenegados en tan horribles vicios, que el oído casto 
y púdico del cristiano no puede oírlos sin gran repugnan­
cia, como verdadero servidor de Jesucristo que era, y tam­
bién como hombre letrado y sabio para descubrir los lazos 
y emboscadas ocultas del demonio, y hacer resplandecer 
en cualquier lugar la perfecta verdad de la fe de Cristo, 
con objeto de que cada uno pudiese libertarse de las ase­
chanzas de nuestro antiguo enemigo, y también con el de 
poder darle mejor caza en otro punto, se dedicó á escribir 
estos tres libros sobre la escuela culpable, perversa y cri­
minal del demonio. Hace discutir en ellos, pero con cierta 
libertad, á dos alegres y doctos compañeros; interroga des­
pués á una astuta hechicera, y concluye por hacer pronun­
ciar la sentencia por un juez muy sábio, con tanto órden, 
y variada doctrina y con tanto gracejo, que el lector no 

su título (61) Nicolás Remy, consejero intimo del 
duque de Lorena fué aplaudido por su Dcemonola-
treia (1595), obra estractada de las deposiciones 
prestadas por las numerosas hechiceras que se per-

puede menos de leer la obra una vez comenzada, pues 
siempre está en espectativa por cosas curiosas, rara? y de 
instrucción, y con la esperanza de encontrar aun otras más 
agradables.» 

(61) Compendio dell'arte esorcistica, e possihilita delle 
mirabili e stupende operazioni delli. demoni e de' malffici, 
con l i remedj opportuni alie infermita maleficiali... Opera 
non meno giovevole agli esorcisti, che dilettevole ai lettoii, e 
a comune utilita posta in luce. Venecia, 1605. Este libro 
es muy rico en anécdotas curiosas, sobre todo en lo con­
cerniente á las operaciones de las hechiceras. No citaremos 
más que una para evitar las repeticiones inútiles. «En la 
época en que la señoría de Venecia hizo una gran guerra 
al duque de Ferrara, estando don Alfonso de Aragón, du­
que de Calabria é invicto capitán en la ciudad de Milán, 
con otros muchos ilustres señores, se elevó entre ellos una 
larga discusión sobre esta materia, donde se habló y dis­
cutió de diferentes maneras por aquellos señores esponíen-
do cada uno su opinión. Después de haberlos oido se es­
presó el duque de esta manera: Sabed, señores, que es cosa 
muy cierta, y no ficción humana lo que se dice de los demo­
nios, JLes contó entonces que estando un día en Carroñe, 
ciudad de Calabria, como pensaba procurarse, después de 
los cuidados reales y el despacho de los negocios, algún 
recreo y paseo, se le dijo que había allí una mujer que es­
taba poseída de los espíritus inmundos. A esta noticia, dis­
puso que fuese conducida ante "él, lo que se ejecutó ense­
guida. Comenzó el duque á dirigirla la palabra; pero no 
contestaba ni se movía como si no hubiese tenido sentido 
ni conocimiento. Viendo el príncipe esto, se acordó de una 
pequeña cruz que llevaba á su cuello con ciertas reliquias, 
á saber, madera de la verdadera cruz, un agnus Dei ben­
dito, y otras cosas santas que le habia dado Juan de Ca-
pristano. Se la quitó y ató sin que ella lo sintiese al brazo 
de aquella desmayada mujer, que al momento empezó á 
gritar, torcer la boca y mover los ojos de una manera ad­
mirable. Preguntóle entonces este señor, por qué gritaba 
así; y ella contestó que le quítase del brazo lo que le había 
T¡iTXz.s.te. ¿Y qué quieres que te quite? replicó: La pequeña 
cruz, le dijo la mujer, que me has puesto secretamente en el 
brazo, porque hay en ella madera de la cruz, agnus ben­
dito, y una cruz de cera consagrada por mi grande enemigo. 
Habiendo quitado el duque aquellas cosas, volvió á caer 
de nuevo como si estuviera muerta. Como llegase en aquel 
momento el embajador de Venecia para hablar con el du­
que de cosas importantes, se llevaron á aquella mujer. 
Llegada la noche, cuando el príncipe iba á acostarse, oyó 
de repente gritos y grandes rumores en el palacio y hasta 
en su cuarto, de lo cual se asustó. Hizo, pues, llamar á al­
gunos de sus servidores para su seguridad, y permaneció 
con ellos hasta el dia sin dormir absolutamente. Al siguien­
te hizo que volviesen á llevar por segunda vez á aquella 
mujer á su presencia, y le oyó preguntarle sonriéndose si 
se habia asustado la noche anterior. Dirigiéndole entonces 
cargos el duque como á un espíritu infernal dañoso al des­
canso de los mortales, le preguntó si era este espíritu el 
que habia turbado su sueño con estraños ruidos, y ella 
contestó que sí. ¿Dónde te hablas ocultado? dijo el duqufc 
al espíritu.- Me habia puesto, respondió, en lo alto del bal­
daquín que lodea tu cama;y te declaro que si no hubieras 
tenida contigo esas cosas sagradas que llevas en secreto al 
cuello, y que me lo han impedido, de seguro te hubiera co-
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siguieron en aquella provincia. Felipe Luis Eli-
chio (62) refutó vivamente á los que ponian en 
duda los maleficios y los encantamientos; el espa­
ñol Torreblanca hizo un tratado sobre esta materia 
para uso de los jurisconsultos (63), como también 
Hermán Goehausen en Alemania (64). 

Deberla uno apiadarse de la especie humana, si 
el error no encontrase contradicciones, cuando la 
misma verdad encuentra tantas. Ahora bien, los 
mismos libros que están consagrados á defender la 
existencia de los hechiceros, manifiestan cuantos 
opositores tuvieron sus autores. Cuando en 1523 el 
inquisidor Leandro Alberti se dedicó á perseguir 
en la Mirándola á un gran número de mujeres, se 
murmuró contra un esceso de rigor, del que eran 
blanco personas engañadas. A l dar los teólogos de 
Colonia su aprobación al Malleus maleficarum, se 
quejan de que «varios curas y predicadores no te­
men afirmar al pueblo, en sus sermones, que no 
hay hechiceras, ó que no pueden dañar, impidien­
do de esta manera imprudentemente el que el bra­
zo secular pueda castigarlas.» A l mismo tiempo 
que el senado de Venecia desaprobaba los escesi-
vos rigores de los inquisidores en la Valcamónica, 
pais célebre por esta semilla, evocó los procesos de 
1518, y dispuso que para resolver sobre los nego­
cios de aquella especie, los gobernadores de las 
ciudades se reunirían con los eclesiásticos. La opi­
nión común tuvo por adversarios al franciscano Al­
fonso Spina (65) aljurisconsulto Ambrosio Vignato, 
caballero de Lodi (66) , y más resueltamente Ulr i -
co Molitor, jurisconsulto de Costanza, profesor de 
Pavia (67), que negaba que el demonio pudiese 
engendrar como incubo ó como sucubo, y creia 
ilusión el vuelo de las hechiceras y los aquelarres. 
La "misma tesis sostuvieron Juan Francisco Ponzi-
nibio, legista de Plasencia (68), Andrés Alciato (69), 
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gido con mis manos y echado fuera de la cama. Te diria, 
además, que podría contacte desde el principio hasta el fin 
todo lo que has hablado ayer con el embajador, porque todo 
lo he oido y comprendido. A estas palabras contestó el du­
que que no era posible; pero á fin de convencerse hizo 
salir á cuantos se hallaban presentes, y pidió que le con­
tase lo que habia pasado con el embajador. Entonces le 
repitió el espíritu, por boca de la mujer, palabra por pa­
labra toda la conversación como si hubiese estado presen­
te, en el mismo órden y del mismo modo que habia pasado; 
de lo cual se maravilló tanto aquel señor, que desde en­
tonces creyó siempre que los espíritus malignos andaban 
errantes tanto en el aire como en los cuerpos humanos.» 

(62) De deemonomagia, sive de d<emonis cacurgia, ca-
coviagormu et lamiarum. energía, 1607. 

(63) Epitomen delictorum, in quibus aperta vel oceulta 
invocatio deemonum intervenit. 

(64) ^ •ocessus juridicus contra sagas et venéficos, una 
cuín decisionibus queestionum ad hanc materiam fertinen-
tium, 1630. 

(65) Fortaliti um ñdei. 
(66) De hteresi. 
(67) De pythonicis mulieribzis, 1480. 
(,68) De lamiis et excellentia utiiusque furis. 
(69) Pavergon Juris. «Apenas (dice, lib. V I I , cap. 22) 

y Martin Arlés, teólogo español (70), para sustraer 
tantas desgraciadas al suplicio. El célebre Reinal­
do Scot niega que el demonio pueda cambiar el 
curso d é l a naturaleza (71) y que los pretendidos 
hechiceros tengan poder. 

Estos campeones de la razón se apoyaban princi­
palmente en un cánon del papa Dámaso, recono­
cido en el dia por supuesto, en el que los viajes 
aéreos de aquellas mujeres se atribuyen á pura 
ilusión. Ahora bien, es singular ver á ciertos teó­
logos declarar herejía y pecado mortal la creencia 
en las asambleas nocturnas, al paso que otros las 
ponian en duda. Jacobo Pedro Borboni, arzobispo 
de Pisa, consultó á los sábios de aquella universi­
dad con respecto á ciertas religiosas poseídas, para 
saber si el hecho era natural ó sobrenatural. Celso 
Cesalpino redactó en contestación un tratado, que 
existe, donde espone con toda latitud los porten­
tos atribuidos á la magia sin decir nada para com­
batirlos. Argumentando después con Aristóteles, 
afirma que existen inteligencias intermedias entre 
Dios y el hombre, pero añade que no pueden co­
municarse con nosotros (72). La conclusión evi­
dente parecía deber ser la de que las hechicerías 
de que se trataba no eran efectivas y reales; pero se 
limita á declarar (tantas consideraciones creia de­
bía tener con la opinión de aquel tiempo) que no 
son naturales, y que deben aplicárseles los reme­
dios de la Iglesia. 

Entre otros muchos, Juan Wier, protomédico 
del duque de Cléveris (73) , atacó con atrevimiento 
las preocupaciones de su siglo, descubriendo los 
fraudes, esplicando naturalmente los hechos con­
siderados como maravillosos, y exhortando al em­
perador á evitar el derramamiento de sangre ino­
cente de personas engañadas. Niega ía generación 
espontánea de los animales; que puedan salir agu­
jas por la boca, y huesos de cereza vegetar en el 
vientre; afirma que las enfermedades no se curan 
con sortilegios, que el incubo procede de la san-

estaba yo de vuelta en el alojamiento, revestido con las in­
signias de doctor (1517), cuando se me ofreció la primera 
causa sobre la cual tenia que evacuar una consulta de de­
recho. Un inquisidor encargado de perseguir la deprava­
ción herética en los valles subalpinos habia ido á buscar á 
los herejea á quienes llamamos hechiceros. Y a habia que­
mado más de ciento, y casi todos los dias ofrecía otras 
nuevas víctimas en holocausto á Vulcano, de las cuales mu­
chas merecían más bien purgarse con eléboro que con el fue­
go. E n fin, habiendo tomado las armas las gentes del pais, 
se opusieron á aquella violencia y apelaron de la sentencia 
al obispo, quien me envió los autos, y me pidió parecer.» 

(70) De superstitionibus. 
(71) Disccvery of Witcheraft, 1584. 
(72) Dcemonmii investigatio peripatética, in qua expli-

catur locus Hippocratis, si quid divinum in morbis habea-
tut. Florencia, 158c. 

(73) De prestigiis deemonum et incantationibus ac be-
neficiis, lib. V I . 

Libe* apologeticus, Pseudomonarchia damonum.—De 
Lamiis. Basilea, 1564. 
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gre coagulada; declara que hay ilusiones diabólicas, 
pero que el que se encuentra sometido á ellas, es 
víctima y no cómplice del demonio. Esta obra 
causó gran trastorno, y poderosos adversarios se 
levantaron para combatirla, no sólo entre los cató­
licos, sino también entre los protestantes. De este 
número fueron los médicos Tomás Erasto y Da­
niel Sennert, Lamberto Daneo, Juan Campano, 
Hemming, Rainoldo, Perkins, Jacobo, rey de I n ­
glaterra, en su Demotiologia, y sobre todo el ilus­
tre Juan Bodin. Este último enumera quince capí­
tulos de acusación, por los cuales habian sido en­
viadas á la hoguera las hechiceras. Renegar d.e 
Dios, blasfemar, adorar al demonio, inmolarle ni­
ños, sacrificárselos antes del bautismo, consagrár­
selos antes de su nacimiento, prometerle sectarios, 
jurar en nombre del diablo, cometer incestos, ma­
tar personas para cocerlas y comerlas, alimentarse 
con los cadáveres de los ahorcados, hacer morir 
con venenos y sortilegios, hacer mal de ojo á los 
frutos y al ganado, y en fin, tener comercio car­
nal con el demonio; crímenes de los cuales el me­
nor merece, según él, la muerte más cruel. 

Bodin tuvo por contradictores á Juan Jorge Go-
delman (74) y á Martin Biermann (75); pero Mar­
tin Delno, jesuíta ñamenco (76), derrotó á todos 
los opositores. Justo Lipso le llama el prodigio de 
de su siglo (77), y Manzoni dice que sus vigilias 
costaron la vida á más hombres que las hazañas 
del mayor conquistador. Su obra, en la que des­
plegó mucho talento y una gran-erudición, «fué el 
texto más imponente y la regla más irrefragable, 
dió poderoso impulso á los asesinatos legales, hor­
ribles y no interrumpidos.» 

Está dividido en seis libros, y cada uno de ellos 
en varias cuestiones. Después de haber hablado 
de los demonios en general, y la necesidad de tra­
tar de ellos completamente en un momento en que 
el maleficio se asocia á la herejía, el autor habla 
de la mágia, que divide en natural, artificial y diá-
bólica. Ocupándose de cada una de ellas, trata pri 
mero de los amuletos, de las palabras misteriosas, 
de los números, y sobre todo de la alquimia. Pa­
sando en el libro I I á la mágia diabólica, revela 
los pactos con el diablo, tanto extrínsecos como in­
trínsecos, y refiere una infinidad de historias de 
todos los pueblos y épocas; inquiere hasta donde 

(74) De magis, beneficiis et lamiis. 
(75) ^JL^iiaaiq de fiiagisis actionibus. 
(76) Disquisitionum magicarum libri sex, quibus'conti 

netur accurata curiosarum artium et vanarum superiitio 
num confutatio, utili's theologis, jurisconsultis, mediéis, p i -
logis. Me sirvo de la edición de Lion, 1612. 

(77) E l mismo Lipso decia de esta obra: 

Hic pura et liquida omnia; hic venena 
Nula qucB timeas opinionum. 

Con permiso de sus superiores dice que sus libros son 
gravium docioruf/i, theologorum, juditio approbatos; y el 
censor los aprueba, porque no contienen nada quod catho 
Ucee jidei adversetur. 

llega el poder de los magos sobre las cosas este-
riores, si el demonio puede servir de incubo y de 
sucubo, deteniéndose en la multitud de otras cues­
tiones que nacen con motivo de esta impureza; si 
es capaz de hacer que los cuerpos sean penetra­
bles, trasformarlos, hacer hablar á los animales, 
rejuvenecer, causar éxtasis y resucitar á los muer­
tos. Refiere también diferentes apariciones de di­
funtos en cada siglo, pero sobre todo en el suyo, 
todas fuera de duda, y én las que sin embargo no 
hay motivo para suponer la intervención del dia­
blo. Se encuentra en el mismo libro el discurso 
sobre las hechiceras y sus asambleas, cuya reali­
dad no duda en reconocer, hasta la prueba y da 
detalles. Habla en el libro I I I de los maleficios que 
se pueden verificar con polvos, yerbas, pajas, un­
güentos, con el soplo, las palabras, las amenazas, 
los cargos, las alabanzas, con agua bendita y otras 
cosas sagradas: maleficios que tienen por objeto 
procurar el insomnio, el odio ó el amor, .fascinar, 
envenenar, facilitar los partos ó retardarlos, retirar 
la leche, hacer morir á aquel cuya imágen se 
atraviesa, incendiar, ligar, producir en el cuerpo 
gran cantidad de cosas estraordinarias. 

¿Pero por qué permite Dios que los demonios 
obren tan audazmente sobre las criaturas? ¿Por qué 
pudiendo dañar por sí mismos, se sirven de los 
demás como instrumentos? Esto es lo que pretende 
esplicar. El mismo libro contiene la enumeración 
de vanas observancias, catálogo sin fin de actos 
supersticiosos para todos los accidentes de la vida. 

El libro IV trata de la adivinación de las cosas 
futuras, distinguiendo lo divino de lo que es hu­
mano y diabólico, las profecías, las revelaciones, 
las conjeturas, los oráculos y la adivinación. A este 
libro se refiere lo concerniente á la nigromancia, 
la hidromancia, la licanomancia, la catoptroman-
cia, la cristalomancia, la dactilomancia, la quiro­
mancia, la aeromancia, la coscinomancia, la axino-
mancia, la cefalomancia que se relaciona con la fre­
nología. Después llegan el aruspicismo, los pronós­
ticos astrológicos, la esplicacion de los sueños y de 
las suertes. El autor se ocupa también de las lote­
rías, que admite como lícitas á condición de obser­
var en ellas algunas reglas de equidad, que con ver­
güenza de los gobiernos no están adoptadas aun 
en el dia. Coloca en esta categoria las purgaciones, 
los juicios de Dios, de que hemos hablado en otra 
parte, y con cuyo motivo espone los motivos, los 
ritos, y los límites con reflexiones de oportunidad 
que se han escapado á filósofos más sútiles que él. 

Pasa en el libro V al oficio del juez, y revela 
los deplorables medios empleados para intentar 
aquéllos inicuos procesos. Aunque comienza de­
clarando que su intención es evitar con esto los 
abusos cometidos por algunos, él mismo manifies­
ta que no se trataba ya de probar el crimen, sino 
de convencer á los acusados. No sólo enseña que 
el juez puede emanciparse de todas las reglas co­
munes, sino que llega hasta inclinarlo á la mentira 
y hasta prometer al acusado que si confiesa, hará 
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un favor, entendiéndose á la república, y que su 
confesión le procurará la vida, y por restricción 
mental, la eterna. Trata en libro el V I de los más 
sagrados y delicados deberes del confesor en aque­
lla materia, y defiende á todo trance la invio­
labilidad sacramental del secreto. Según él, el 
confesor es á la vez juez y médico, y debe indi­
car los remedios para aquella nueva plaga. Sostie­
ne contra los protestantes el uso de las reliquias, 
escapularios, toque de campanas, bendiciones, agua 
bendita, agnus Dei, pequeños panes, exorcismos y 
sal consagrada. 

Si se deja á un lado la iniquidad fundamental de 
la cosa, es difícil encontrar un tratado que apure 
tan completamente su asunto, y donde se halle re­
copilado con tanta erudición todo lo que se ha es­
crito sobre los prodigios de la naturaleza y de la 
imaginación. Muchos de ellos están esplicados con 
razones poco comunes entonces, otros muchos re­
chazados con sana crítica, y no pocos aceptados 
como verdaderos, apoyándose en testigos oculares 
ó afamados sabios. 

Cuando la opinión del vulgo y de los hombres 
instruidos se encontraba de esta manera estravia-
da, no es de admirar que los obispos y pontífices 
creyesen deber remediar una infamia de cuya ver­
dad no se dudaba (78). Pero entre las bulas pu-

(78) E ! 15 de diciembre de 1588, Agustin Valerio, 
obispo de Verona y cardenal, publicaba una pastoral en la 
que deploraba que «hubiera personas, aunque de vil y baja 
condición, que hubiesen pactado con el infierno, es decir, 
con el demonio infernal, dedicándose á supersticiones, en­
cantamentos, hechicerias y otras abominaciones semejantes.» 

E n 1494, el papa Alejandro V I , habiendo sido informa­
do; in provincia Lombardia diversas utriusque sexus per­
sonas incaniationibus et diabolicis superstitionibus operam 
daré, suisque beneficiis et variis observationibus multa ne­
fanda scelera procurare, homines et jumenta ac campos 
destruere, et diversos errores inducere, manda á los inquisi­
dores perseguirlos. 

E n 1521, León X: Quoddam hominum genus pernicio-
sissimum ac damnatissimum labe haretica, per quam sus-
cepto f enuntiabatur baptismatis sacramento, Dominum ab-
negabant, et Satance, cujus consilio seducebantur, coipora 
et animas con/erebat, et ad i l l i rem gratam faciendam in 
necandis infantibus passim studebant, et alia vialeficia et 
sortilegia exeicere non verebantur... Se dirige á los inquisi­
dores de Venecia. 

E n 1523, Adriano VIescribiaá los inquisidores de Como: 
Repertq fuerunt quamplures utriusque sexus persones. 
diabolum in suum dominum et patronum aussumentes, ei-
que obedientiam et reverentiam exhibentes, et suis incania­
tionibus, carminibus. sortilegiis, aliisque nefandis supers­
titionibus jumenta et fructus terree, multipliciter leedentes, 
aliqua quamplurima nefanda, excessus et crimina, eodem 
diabolo instigante, committentes et perpetrantes, etc. 

E n rt,23, Gregorio X V manda que se dé muerte, em­
paredándolos, á todos los autores de maleficios, que cuab-
do no matan, causan enfermedades, divorcios, impotencia 
para engendrar, muchas pérdidas de animales, trigos, fru­
tos, etc. 

E n sama, los inquisidores se apoyaban en ciento tres 
bulas de los papas. 
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blicadas con respecto á este asunto, la más célebre 
fué la de Sixto V en las nonas de enero de 1585 
{Cxl i et terree creator Deus). Condena en ella la 
geomancia, la hidromancia, la aeromancia, la pi-
romancia, la oniromancia, la quiromancia, la n i ­
gromancia, prohibiendo echar suertes con dados, 
granos' de trigos ó habas, hacer pactos con la 
muerte ó el infierno para encontrar tesoros, con­
sumar actos criminales, practicar encantamientos, 
quemar perfumes y cirios al diablo. Aquel pontífi­
ce reprueba también igualmente á los que interro­
gan al demonio sobre lo futuro en los poseidos, 
como también en las mujeres linfáticas y fanáticas; 
condena también á los que conservan al diablo en 
redomas, y le adoran untándose la palma de 
la mano ó las uñas con agua ó con aceite. Prohibe 
además leer los libros de astrologia, así como for­
mar horóscopos, trazar pentágonos, y practicar las 
demás supersticiones que tenian crédito entonces. 

Wier afirma que los protestantes se manifiestan 
aun más convencidos que los católicos de la verdad 
de las asambleas nocturnas de hechiceros; y Tom-
masio (79) dice que no se atrevian á contradecir 
á Delrio, aunque habia tratado muy mal á Lutero 
y á la Reforma, y que se inslruian continuamente 
entre ellos deplorables procesos. En efecto, Lutero 
creia tanto en las obras del demonio, como si fuera 
una pobre campesina : Melanchton defiende la 
astrologia ó destino físico contra Pico de la M i ­
rándola, refiriendo numerosos casos predecidos 
por conjunciones de planetas, y no contribuyó 
poco su sufragio á fortificar aquella creencia entre 
los reformados. Beza tachaba de incredulidad al 
parlamento de Paris, porque titubeaba en conde­
nar á las hechiceras á muerte, á cuya acusación el 
consejero del rey, Florimundo de Remundis, se 
apresuró á contestar en su Antecristo: Nuestros 
registros manifiestan lo contrario. 

El jesuita Federico Spée, noble wetsfaliano, de 

San Cárlos, en el primer concilio provincial: Magos et 
maléficos, qui se ligaturis, nodis, characteribus, verbis oc-
cultis mentes kominum perturbare, morbos inducere, ventis, 
tempestati, aeri ac ?nari incaniationibus imperare posse sibi 
persuadent ant aliis pollicentur, ceterosque omnes qui quo-
vis artis mágica; et beneficii genere pactiones et fadera ex-
presse vel tacite cum demonibus faciunt, episcopi acriter 
puniant, et e societate fidelium exterminent. Act. 5. 

Coincidió con la visita de monseñor Bonomo á la dióce­
sis de Como, un edicto del obispo Felipe Visconti sobre el 
modo de exorcisar. «Que no se encargue este trabajo más 
que á un pequeño número de sacerdotes; que éstos se in­
formen antes del médico para saber si la enfermedad de­
pende de causas físicas 6 vejaciones del demonio, que no 
la desempeñen nunca fuera de la iglesia parroquial y sin 
tener la sobrepelliz y la estola, que dos parientes ó perso­
nas honradas asistan á la ceremonia, si se trata de mujeres, 
sin tocarlas de otra manera que poniéndoles la mano en 
la cabeza; que se abstengan de dar medicamentos, y dirigir 
al diablo preguntas sobre cosas curiosas ó supersticiosas.» 

(79) De origine processus inquisitorii contra sagas, 
párrafo 8r. Atribuye sin razón á Inocencio V I I I la institu­
ción del procedimiento inquisitorial. 

T. VI.T. — 78 
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Kaiserwerd, elevó su voz con vigor y éxito contra 
aquellas legales carnicerias. Habiendo asistido á 
varios condenados en sus últimos momentos, pudo 
convencerse de que perecían inocentes. Sin em­
prender el rechazar abiertamente la posibilidad de 
la magia, en la que manifiesta no creer (8o), se 
contentó con sostener que muchos eran condena­
dos por este motivo, sin ser criminales, y concluía 
diciendo: «Aseguro bajo juramento no haber acom­
pañado á la hoguera á una sola de aquellas muje­
res, de que pueda atestiguar prudentemente que 
era culpable: otro tanto me han dicho dos teólogos 
muy concienzudos; y sin embargo, he empleado 
todo" cuidado en reconocer la verdad.» Basta­
ba, en efecto, poner al público en espectativa, para 
estar cierto de que la razón concluirla por lucir 
á pesar de ciegas autoridades. Por lo demás, no 
habla tenido cuidado en no herir la opinión común; 
tanto, que el protestante Federico Bierling se ad­
mira de que un católico se haya atrevido á escribir 
cosas que un celoso partidario de la verdad apenas 
osarla formular sin esponerse á las burlas (81). 

Describe Spée de una manera interesante la na­
turaleza y marcha de la instrucción criminal. Las 
primeras sospechas de magia escitan hasta un gra­
do increíble la superstición del vulgo, la envidia, 
la calumnia y las murmuraciones. Todos los cas­
tigos con que Dios amenazó en las Santas Escritu­
ras se han realizado por las hechiceras: nada se 
hace por Dios ni por la naturaleza; todo procede 
de ellas. La multitud se amotina, pues, para pedir 
á voces que el magistrado proceda contra críme­
nes que ella ha creado por su charlatanería, y el 
príncipe dispone que se instruyan procesos. Tanto 
ios jueces como los consejeros no saben por don­
de comenzar por falta de pruebas y hasta de indi­
cios. Sin embargo, las instancias se aumentan; la 
multitud clama contra estas dilaciones que le ins­
piran sospechas; los mismos príncipes están con­
vencidos, y es cosa grave no obedecerlos en Ale­
mania, donde se aprueba todo lo que les place. 
Préstanse, pues, los jueces á lo que se espera de 
ellos, y buscan un ardid en que fundar el proceso. 
Si lo retardan, ó si la indignación los contiene, 
pronto se presenta un inquisidor especial, cuya 
impericia y ardor se llama justicia. El celo es esci­
tado por el galardón del premio, sobre todo entre 
las personas viles y cargadas de familia, que reci­
ben algunas monedas por cada individuo que se 
quema, sin hablar de los provechos eventuales y 
de las contribuciones que los inquisidores pueden 
exigir libremente á los campesinos (82) . 

(80) De tripudiis seu conventibus an unquam corpora-
Uter fiant non parum dubitari potest: et utinam quis ercu-
tiat accuratius. Dub. 48. 

(81) De pyrrhonismo histórico, c. IV , pár. 5. 
(82) L a Peyrere, autor de una historia de Groenlandia, 

á quien se preguntaba por qué habia tantas hechiceras en 
el Norte, contestó: Porque los bienes de las que condenan á 
muerte se confiscan, y una parte corresponde á los jueces. 

En efecto, cuando circula por alguna aldea noti­
cias de hechicerías, el inquisidor á quien se apela 
promete ir á estirpar el azote. En el ínterin envia á 
un recaudador para recoger las ofrendas anticipa­
das. Va después él: el espanto y la relación de los 
desafueros se aumentan con dos ó tres procesos, 
y manifiesta como que quiere marcharse, hasta el 
momento en que nuevas retribuciones procuradas 
por el mismo recaudador consiguen detenerle. 

Estos abusos, y otros peores aun, eran muy fre­
cuentes no sólo en Alemania, sino también en Ita­
lia; el mismo juez se hacia acusador, recibía las 
denuncias secretas, admitía las de las personas in­
teresadas, y se apropiaba una parte de los bienes 
de los condenados. No podemos citar un testimo­
nio más elocuente ni más severo que los legajos de 
los procedimientos publicados por la inquisición ro­
mana, en el que se reprueban altamente y se pres­
criben las reglas más razonables y humanas. Pero 
siendo la base falsa, no se podía menos de cami­
nar de error en error. La misma inquisición roma­
na, proclamada como la más benigna de todas, no 
dejaba de incurrir en estas enormidades, produci­
das por la adopción del procedimiento secreto. 

Continuemos siguiendo con Spée la marcha de 
aquellas instrucciones criminales. Si el dicho de un 
energúmeno ó alguna noticia falsa denuncia parti­
cularmente á alguna humilde y pobre criatura (83), 
al momento se la cita. Pero para que no aparezca 
que se sujetan únicamente al rumor público, se 
proporcionan al momento un indicio con este d i ­
lema, O Gaya tuvo mala vida, y entonces se la 
puede presumir inclinada al mal, ó fué buena su 
conducta, y esta máscara es la que suelen tomar 
las hechiceras. Es, pues, presa, y aquí se presenta 
otro dilema: si se manifiesta asustada, es una prue­
ba de que su conciencia la acusa; y en el caso con­
trario, es lo que con más frecuencia hacen las 
hechiceras, que no dejan nunca de proclamarse 
inocentes. 

Con el objeto de procurarse además otros ind i ­
cios, el inquisidor y sus gentes, escoria general­
mente de la sociedad, se informan por todas par­
tes de la vida anterior de la acusada. Ahora bien, 
es imposible que no haya alguna palabra ó algún 

(83) ¿Cómo descubrir á las hechiceras? se preguntó 
Rategno. Véase su respuesta: «Unas veces por conjeturas, 
otras por confesión de sus compañeras, en atención á que 
se conocen entre sí en su arte, aunque el diablo puede 
haber tomado su forma para el aquelarre. Se les reco­
noce también si manifiestan algún desprecio al Santísimo 
Sacramento, si vuelven la cara por no ver la cruz, si ame­
nazan á alguno de quien estén descontentos con alguna 
desgracia, y si en efecto sucede. Matías Berlica habla de 
un labrador que, para conocer á las hechiceras, ponia en 
un saco tantos ovillos de hilo como mujeres habia en su 
aldea. Después de haber dicho ciertas palabras, comen­
zaba á sacudir sobre el saco grandes palos, luego iba de 
casa en casa, y si encontraba alguna mujer con cardenales, 
la denunciaba como culpable; puesta después en el tor­
mento, preciso la era confesar.» 
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hecho susceptible de recibir alguna maligna inter­
pretación que huela á maleficio; es fácil ademas 
encontrar personas que la tenga mala voluntad y 
se aprovechen de cualquiera ocasión para vengar­
se. Aumentados así los cargos, se le aplica al tor­
mento, si no ha sido sometida ya á él á su arresto (84) 
No se le concede ni abogado ni defensa completa, 
en atención á que se trata de un crimen escepcio-
nal; el que emprendiera defenderla seria llamado 
abogado de las hechiceras, y adquiriria mala fama. 
Con frecuencia, y con el objeto de que no se diga 
que la desgraciada ha estado privada de la facul­
tad de defenderse, se atienen á las generalidades 
y se le notifican los indicios. Pero aun cuando los 
refutara y consiguiera disculparse, no por eso se 
disminuye la fuerza; se la vuelve á su calabozo para 
que pueda examinar con más detención si debe 
persistir obstinándose, creyéndose que es así cuan­
do se defiende; y si consigue probar su inocencia 
plenamente, se le forma un nuevo cargo, reducido 
á que no seria tan elocuente, si no fuera hechicera. 

Después de haberla dejado toda la noche entre­
gada á sus meditaciones, se la oye de nuevo el dia 
siguiente, y se la lee el decreto de tormento, como 
si nada hubiera probado. Para esto se le examinan 
primero por el verdugo todas las partes más secre­
tas de su cuerpo, y se le corta el cabello, á fin de 
que no pueda conservar sobre sí ningún amuleto 
mágico contra el dolor. Aplícasele entonces con el 
objeto de que revele la verdad, es decir, que se 
confiese culpable. Cualquiera otra ,cosa que diga, 
no es ni puede ser la verdad. Sométesela primero á 
un tormento ligero; ligero, decimos, en compara­
ción á otros que son atroces: si se decide á confe­
sar, se dice entonces que lo ha hecho sin violen­
cia. ¿Cómo, siguiendo esta aserción, no creer cul­
pable á la que se ha confesado tan espontánea­
mente? Pero es condenada, aun cuando persista 
en negar; porque una vez sufrido el tormento, no 
hay medio de libertarse: es preciso morir ya con­
fiese ó no. Hecha la confesión, no hay remedio; el 

(84) Dos ligeros indicios, está escrito, bastan para 
aplicar el tormento á un acusado (RATEGNO, pág. 37). No 
hay siquiera necesidad de que el inquisidor y el obispo ó 
su vicario estén conformes en ello (pág. 79). E l juez solo 
puede á su antojo apreciar los indicios para atormentar. 
Debe prodigarse más cuanto más secretos sean los críme­
nes de que se trata (pág. 82). Que primero se ensfye si 
hay algún medio mas fácil para llegar al descubrimiento 
de la verdad; que aquellos de quienes se espera más ve­
racidad sean los primeros á quienes se atormente; de las 
mujeres á las más débiles, al hijo antes que al padre y en 
presencia de éste. E l ojo del juez era el árbitro y daba la 
medida del tormento (pág. 84). E l que tenga menos de 
catorce años no debe ser puesto en el tormento, aun cuan­
do no se le pueda hacer confesar la verdad con el azote y 
los golpes; tampoco se aplicará á los ancianos que pasen 
de setenta años y á las mujeres reconocidas por estar en 
cinta.—Citamos en esta nota otras autoridades en atención 
á q u e se podria suponer que Spée, como interesado, ha po­
dido exagerar. 

retractarse seria en vano. Pero si la acusada se 
obstina en negar, se repite el tormento dos, tres y 
cuatro veces (85), tantas como se quiere, en aten­
ción á que en los crímenes escepcionales, no se 
tiene consideración al tiempo ni al rigor de los 
tormentos, ni tampoco á su repetición. Si en me­
dio de las angustias. Gaya mueve la vista por el 
dolor, dicen que busca á su infernal amante; si 
permanece con ella quieta, es que le ha encontra­
do; si su semblante se contrae, es que se rie; si no 
interrumpe el silencio, si se desmaya, dicen que 
duerme en los tormentos por el maleficio de taci­
turnidad. En su consecuencia se la puede quemar 
viva, como se hizo últimamente con algunas (el je­
suíta es siempre el que habla) que persistieron en 
negar, después de haber sufrido el tormento va­
rias veces; sus confesores y religiosos dicen enton­
ces que ha muerto obstinada é impenitente sin 
querer faltar á la fe prometida á su amante. Si 
muere en los tormentos, dicen que el diablo le ha 
retorcido el cuello (86) , y en su consecuencia, su 
cadáver es arrastrado por las zarzas por el verdu­
go, y enterrado debajo de la horca. 

Si sin ambargo de todo Gaya no sucumbe y no 
se atreven á atormentarla con más pruebas, ni á 
quemarla sin que confiese, la conservan presa, cada 
vez con más rigor, un año ó hasta que ceda. Por­
que nunca puede quedar disculpada ni libre con 
los tormentos sufridos, como la justicia lo exige; se­
ria una vergüenza para los inquisidores soltarla 
después de haberla preso: criminal ó no, debe ser 
culpable desde el momento en que se han apode­
rado de ella (87). En el ínterin, le mandan sacer­
dotes que, sin esperiencia é impulsados por un fo­
goso celo, y más importunos que los verdugos, in­
comodan á la desgraciada hasta que se confiesa 
culpable; le aseguran que si no lo hace asi, no po­
drá salvarse ni recibir los sacramentos. Se guardan 
bien de mandar sacerdotes sensatos y tranquilos, 
ni á nadie que pueda instruir al príncipe, en aten­
ción á que nada temen tanto como descubrir la 
inocencia. Mientras que Gaya permanece presa, 
no dejan los jueces de inventar subterfugios, no 
sólo para convencer á la culpada, sino para procu­
rarse también nuevos indicios. Algunos por com­
plemento la hacen exorcisar, cambiar de lugar, y 

(85; »¿Cuántas veces se puede aplicar al acusado el 
tormento por haberse retractado de su confesión? dice Peg-
na (flores Comm. pág. 3). R. Dos ó tres.» Rategno se es­
presa de esta manera (pág. 881); «¿Si el acusado niega 
después de haber confesado en los tormentos? Contesto: 
está obligado á perseverar en aquella confesión; si no los 
tormentos se repiten hasta la tercera vez.» Delrio cita á un 
caballero westfaliano que vicies sceva qucestioni subditus, 
no confesó, pero el verdugo le dió una bebida que embria­
gaba, y entonces cedió.» 

(86) Constitit flagitii reos in tormentis á dcemone fuisse 
strangulaíos. RIPAMONTI, De peste, 115. 

(87) Perseverant ne videantut frustra ccepisse, decia 
Tácito; lo que puede aplicarse á gran número de procesos 
en todos los siglos. 
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atormentar de nuevo, para ver si el encantamiento 
de taciturnidad se ha destruido. Pero si nada bas­
ta, la envian á la hoguera. 

¡Pero Dios mió! si ha de perecer, confiese ó no, 
¿qué refugio le queda? ¿cuál era ¡ay! tu esperanza, 
desgraciada? ¿por qué no te has declarado culpa­
ble desde el momento en que fuiste presa? ¡Insen­
sata, que quieres sufrir mil muertes, cuando pue­
des conseguir una sola! ¡Sigue un buen consejo, 
confiésate criminal y muere! De ninguna manera 
puedes escapar porque el celo alemán no lo com­
prende así. 

Si alguna desgraciada se acusa á sí misma á 
fuerza de tormentos, difícil seria describir su des­
dicha: no sólo no hay salvación para ella, sino que 
se ve precisada á acusar á otras á quienes no co­
noce, cuyos nombres Se los sugiere el juez inqui­
sidor ó el verdugo, ó de quienes ha oido hablar 
anteriormente como sospechosas ó como acusa­
das ya. Y como éstas se ven á su vez obligadas 
á denunciar á otras nuevas, puede conocerse qué 
ocupación tan grande resulta. Es, pues, preciso 
que los jueces corten los procesos, ó condenen su 
propio sistema, quemen á sus mismos secuaces, á 
ellos mismos y á todo el mundo, porque las falsas 
denuncias concluirán por estenderse á todos, y será 
fácil demostrar la culpabilidad con poco que ayu­
de el acaso, de tal modo, que los mismos que al 
principio opinaban con mayor tenacidad por el 
fuego, sin prever que les tocaría su vez necesaria 
mente, permanecerán envueltos en la proscripción. 

En efecto, refiere el jesuita en otra parte, que 
un fraile fué acusado por varias hechiceras de ha­
ber estado en el conventículo á una hora en la 
que todos sus demás hermanos en religión le ha­
bían visto cantar en el coro, y un príncipe de Ale-
manía preguntó á otro sí se podía intentar un pro­
ceso á un individuo denunciado por diez ó doce 
hechiceras, y como el religioso le contestase afir­
mativamente, en atención á que el diablo nunca 
podía simular la persona de un inocente; el prín­
cipe le mostró las declaraciones de quince mu­
jeres que atestiguaban haberle visto en el juego 
criminal, lo que le confundió y redujo al silencio. 

Pero continuemos con Spée el proceso cuya re­
lación supuesta hace. Mientras que está instruyén­
dose, y las pobres mujeres que atormentan desig­
nan otras, espárcese la noticia de que tal ó cual es 
denunciado. Los que designan, ó huyen, lo cual 
es un indicio de culpabilidad, ó permanecen, y 
esta es una señal de que el demonio los sujeta. Si 
alguno se presenta á los inquisidores para defen­
derse y hacer frente jurídicamente al mal, se con­
sidera que ha sido impulsado por su conciencia á 
obrar de aquella manera sin que se haga ninguna 
indagación sobre aquel asunto. Por más que tra­
baje, la mala fama le queda; y cuando haya ad­
quirido, después de uno ó dos años, bastante con­
sistencia, no será preciso más para que se le ponga 
en el tormento, aunque la causa originaria de 
aquella fama que le pierde no exista más que en 

las primeras denuncias, y Spée dice haber visto 
ejemplos de todo esto. 

Lo mismo acontece á cualquiera que ha sido una 
vez blanco de la calumnia por parte de algún ma­
lévolo. Si no se defiende en juicio, el que calla 
otorga. Si se defiende, la calumnia se estíende más; 
las sospechas y el espionaje le ayudan, y pronto 
el rumor público le aniquila. Nada más fácil que 
encontrarse nombrado durante el tormento. En su 
consecuencia resulta este corolario, que sí los pro­
cesos continúan, nadie, cualquiera que sea su sexo, 
fortuna, clase ó. dignidad, tendrá seguridad, con 
poco que un enemigo ó un detractor haya hecho 
concebir de él sospecha de magia. Así es, dice 
Spée, que por cualquiera parte que dirija mis mi­
radas, la justicia me parece en gran peligro en la 
época actual, si no se remedia de otra manera. 

De esta suerte es como se espresa aquel intrépi­
do jesuita, añadiendo que sabe los medios de es-
tirpar los desafueros de aquella especie. Aunque 
no se atreve á indicarlos, es probable que es el 
aconsejado por Malebranche, á saber: renunciar á 
perseguir á los pretendidas hechiceros, (lomo era 
de esperar, multitud de adversarios, sobre todo, 
entre los protestantes (88) emprendieron refutar á 
este anticipado Beccaria; pero él obtuvo la más 
estimable recompensa, pues muchos príncipes de 
Alemania abolieron aquellos procedimientos, en­
tre otros Juan Felipe Schonbrunn, arzobispo de 
Maguncia, y el duque de Brunswick. 

En el proceso de Moira, en Dalecarlia, en el si­
glo xvn, se declara que las hechiceras se reúnen 
en el Blocula en Suecia; que después de haber 
sido bautizadas por un sacerdote del diablo hacen 
una comida frugal sin vino, y á veces el diablo les 
quita el palo de la escoba y les da con él de palos 
riéndose. Estas son las declaraciones textuales. 
También se dijo en otra, que estando una vez 
enfermo el diablo, lo trataron con sangrías y veji­
gatorios;^ como llegaron á temer que se muriese, 
hubo un luto general en toda la compañía. Sesenta 
y dos mujeres y quince niños fueron quemados 
por semejantes declaraciones. 

Treinta años antes Antonia Bourignon, que 
habia fundado un colegio de huérfanas en Lille, 
creyó haber visto á multitud de diablos negros re­
volotear encima de las cabezas de sus discípulas, 
y en su consecuencia las exhortó á permanecer 
alerta. Pocos dias después, una de ellas, que habia 
sido encerrada en el cuarto de disciplina, sale de 
repente, y cuando se la pregunta cómo se ha l i ­
bertado, contesta que lo ha sido por un diablo con 
quien ha hecho pacto desde su infancia. Pronto 
todas las jóvenes dicen estar poseídas, y ser blanco 

(88) Tales como Benito Carpzovio, Daniel Sennert, 
Cristóbal Crucio, Merico Casaubon, Erico Mauricio, Teo­
doro Spizelio, José Glanvil, G . B. Van llelmont, Conrado 
Hartz, F . Garmann. Godofredo Voigzio, profesor en Ham-
burgo, en una tesis de Conventu sagarum ad sua sabbata, 
sostuvo la realidad de las asambleas nocturnas. 
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de las tentaciones nocturnas por parte del diablo, 
para asistir á los bailes del aquelarre. Recúrrese á 
los exorcismos, después á los procesos, y entáblase 
una discusión entre los capuchinos que creen y los 
jesuítas que dudan; por su parte los parientes de 
las alumnas acusan de magia á la Bourigaon, que 
conoce cuán peligroso es escitar las imaginaciones 
de las jóvenes. 

Numerosos casos de magia se verificaban en In­
glaterra, y se hace mención en los estatutos de 
Enrique V I I I , de Jacobo I , de Isabel, bajo cuya do­
minación se formó un célebre proceso á Warbais 
por hechicero. Barrington, en el vigésimo estatuto 
de Enrique V I , valúa en treinta mil el número de 
los procesos por hechicerías. El rey Jacobo escri­
bió una obra sobre los artificios de aquéllos y 
sobre los espíritus malignos, cuyo pensamiento, 
con el objeto de adularle, llegó á ser de moda, y 
el parlamento espidió la órden siguiente: «Si alguno 
se vale de indicaciones ó conjuros de los espíritus 
malignos, consulta á algún demonio, mantiene re­
laciones con él y hace uso de sus servicios ó le 
recompensa; saca de la tumba á un hombre, una 
mujer ó un niño, la piel, los huesos ó cualquiera 
otra parte de un cadáver para hacer con ello 
hechizos, magia ó conjuros; ó ejerce cualquiera 
otra especie de brujerías, magia ó conjuro, por el 
cual alguno sea muerto, ofendido, herido, estenua-
do ó estropeado en alguna parte del cuerpo; aquel 
que lo hiciere ó se le probare haberlo hecho, per­
derá la vida.» 

Aun era peor en Escocia, sobre todo después de 
la Reforma. El acta setenta y tres del noveno par­
lamento de la reina Maria decretó la pena de 

' muerte contra los hechiceros, y los que tuviesen 
trato con ellos. Los procesos se generalizaron en 
tiempo de Jacobo V I , como instrumento de ca­
lumnias; y se ve aparecer las hechicerias princi­
palmente en las causas de envenenamiento. Re­
fiérese entre otros uno que se intentó por medios 
mágicos en las personas del rey Jacobo y su 
mujer (1591). Una criada, llamada Gelis Duncan, 
sobre quien recalan las sospechas por ciertas curas 
estraordinarias que habla hecho, fué puesta en el 
tormento. Le apretaron la cabeza con una cuerda, 
y los dedos con cufias, sin que se lograse confesara 
nada, por lo que se infirió que tenia pacto con el 
diablo; pero apenas se descubrió una mancha l í ­
vida que tenia en el pecho, cuando quedó roto el 
encanto. Confesó entonces sus sortilegios y nume­
rosos cómplices, de los que pusieron presos á unos 
cuarenta, entre los cuales habla sefioras de elevada 
categoría. El principal acusado era un tal Cunin-
gham, llamado el doctor Fian y el Maestro. Se le 
sometió á horribles tormentos, apretándole primero 
la cabeza con violencia, comprimiéndole después 
hasta tres veces las piernas en borceguíes, de tal 
manera, que confesó los horribles detalles del 
crimen de lesa majestad, para el cual habia recur­
rido á los maleficios. Pero apenas se vió libre, 
cuando se retractó de sus confesiones. Comenzaron 

de nuevo á martirizarlo, clavándole entre las uñas 
pequeños clavos con dos puntas, después macha­
cándole los dedos; y sin embargo, resistió á estos 
terribles dolores. Aplicáronle de nuevo los borce­
guíes, que convirtieron sus piernas en una llaga 
por donde salían los huesos á través de las carnes 
destrozadas. Vencido en fin por el dolor, dió 
cuenta de todo, pero con circunstancias tan r i ­
diculas, que Jacobo esclamó ¡Estas gentes son 
unos grandes impostores! 

Aquel rey que nunca dejaba de asistir al inter­
rogatorio, quiso, como verdadero aficionado á la 
diableria, ver á la Gelis Duncan ejecutar el baile 
del sábado. Sabia que el diablo le habia tendido 
varias veces lazos, pero inútilmente. Un día que 
habia emprendido un viaje por mar, los espíritus 
infernales se reunieron para su pérdida. Fian habia 
escrito cartas de convocatoria; de manera, que dos­
cientas hechiceras por lo menos acudieron embar­
cadas en cribas y tamices, é hicieron desencade­
nar la tempestad. Cuando saltaron en tierra co­
menzaron á beber en sus tamices, y fueron en pro­
cesión á la iglesia de Northberwick, donde el dia­
blo se presento entre ellas, é hicieron el aquelarre 
con las ceremonias descritas punto por punto en 
la indagatoria. En su consecuencia, se quemaron 
gran número de personas hasta de elevada clase. 
Formáronse otros procesos en aquel pais por los 
reformados, sobre todo por los puritanos, que en 
su asamblea de 1640 mandaron á todo ministro de 
su secta tener nota de los hechiceros de su parro­
quia, y presentarla ante el juez. 

Howel, uno de los más ilustrados de su tiempo, 
é historiador del rey, creyó en los maleficios y 
aprobó los castigos que se impusieron en 1646, 
cuando sólo los tribunales de Essex y Sufíbch man­
daron ajusticiar más de doscientos. El cura Glan-
ville, precursor de Hume en su escepticismo sis­
temático, creyó ciertamente en las brujas y en las 
apariciones (89). 

En 1651, el inglés Pordage vió con sus sábios 
discípulos, desfilar delante de él las potestades i n ­
fernales en carros que cruzaban oscuras nubes y 
eran arrastrados por leones, dragones y tigres; y en 
su comitiva espíritus del abismo con orejas de gato, 
y todos contrahechos: se les veia también con los 
ojos cerrados, en atención á que no era con los 
del cuerpo con los que se les apercibía, sino con 
los del alma. Hácia el año 1670, habla Aubrey, 
en su periódico inglés, de una aparición y de po­
seídos, como de una cosa común. Zacarías Grey, 
editor del Hudibras, manifiesta haber visto una 
lista de tres mil víctimas, muertas por sortilegios 
en Inglaterra durante el largo parlamento. 

En 1661, primer año de la restauración, se dic­
taron veinte sentencias por crímenes de esta clase 
por el tribunal judicial de Escocia, y con frecuen-

(89) Consideraciones filosóficas sobre la existencia de 
las brujas, Lóndres, 1666. 
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cia se daban comisiones particulares, principal­
mente á sacerdotes, para instruir semejantes pro­
cesos. Añadiremos un hecho que tuvo importancia 
en el porvenir. Hácia el año de 1600 miss Shaw, 
doncella de Paisley, en Escocia, habiendo sido 
maltratada por una criada, de su casa, comenzó 
á gritar que ésta queria hechizarla, haciendo creer 
la acusación, las convulsiones que le produjeron 
la cólera. La criada confesó el delito con ayuda 
de los medios de costumbre, denunciando á mul­
titud de personas, de las cuales veinte fueron con­
denadas á diferentes penas, cinco entregadas al 
fuego, y una estrangulada en su prisión por el dia­
blo. Arrepentidda miss Shaw, adoptó una vida re­
tirada y laboriosa; se dedicó á hilar lino y cáñamo 
con tal perfección, que comenzaron á hacerle nu­
merosos pedidos de fuera. Con objeto de satisfa­
cer á ellos, estendió su manufactura, lo cual empe­
zó á dar fama al hilo de Escocia, y aumentó la 
prosperidad de Paisley. 

Desde entonces los magistrados, mejor inspira­
dos, dirigieron los interrogatorios de manera, que 
el jurado tuviese que pronunciar la no culpabili­
dad. Una anciana de la parroquia de Loth fué no 
obstante quemada en 1708. El juez Powel buscó 
inútilmente demostrar en 1711 lo absurdo del pro­
ceso intentado contra Wenham; los jurados le de­
clararon culpable. Pero él les preguntó si le creían 
verdaderamente culpable de haber tenido comu­
nicación con el diablo bajo la forma de un gato. 
La respuesta fué afirmativa, y esto era suficiente 
para garantir el que el condenado obtendría su 
perdón. Todavía se ahorcó en 1716 á místriss Hicks 
y á su hija, por haber dado su alma al diablo y le­
vantado un huracán, quitándose las medías para 
lavarlas. Los americanos ingleses continuaron los 
procesos de hechicerías en el Massachusets, espe­
cialmente desde 1688 al 92, por encargo del mi­
nistro Cotton Mather, que se fundaba en la Bi ­
blia (90) . 

El parlamento de París condenó en 1617 á la 
maríscala de Ancre por hechicera, cubriendo con 
esta absurda acusación una venganza política. 
En 1634, Urbano Grandier, cura de Loudun, acu­
sado de magia por las religiosas ursulinas de aque­
lla ciudad, y por las declaraciones de Asmodeo, 
Astaroth, Cedon y otros espíritus de que se halla­
ban poseídas las hermanas, fué condenado á ser 
quemado vivo. Sin embargo, los doctores de la 
Sorbona declararon que no se debía creer en el 
diablo, porque era embustero. Pero el verdadero 
crimen de Grandier era haber escrito contra Ri -
chelieu; pues tanto entonces como en cualquiera 
otra época, los procedimientos secretos fueron se­
guros instrumentos para satisfacer el odio, la ava­
ricia ó la ambición. El parlamento de Normandía 
condenó también á una hechicera á muerte; pero 
Luis X I V conmutó la pena. Como se suscitaran 

(90) BANCROFT, Historia de los Estados- Unidos, capí­
tulo X I X . 

quejas, publicó el edicto de 1682, en el cual re­
prueba la pretensión de ejercer poderes sobrena­
turales. jTan obligada se encuentra la razón á pro­
ceder con cautela para conseguir estirpar el errorl 

Hauber dice, en la Biblioteca mágica, que se hi­
cieron en Wurtzburgo, desde 1627 hasta 1629, 
veinte y nueve ejecuciones de cincuenta y siete 
hechiceros, entre los cuales se encontraban ancia­
nos, mujeres, niños, extranjeros, sacerdotes, un se­
nador y una hermosísima doncella. En Linden, 
desde 1660 hasta 1664, se quemaron á treinta per­
sonas de seiscientos habitantes. Se conservan en 
el castillo de Gleíchenberg el protocolo de cua­
renta causas de hechiceras enviadas á la hoguera 
desde 1689 hasta 1691; y se encuentra en los ar­
chivos de Hainfeld en Istria, toda la instrucción de 
un proceso célebre intentado en 1674 y 75, por el 
cual varías hechiceras fueron condenadas al fuego. 
La misma literatura emprendió la tarea de avivar 
aquella hoguera, pues se publicó una balada en 1629 
con música é íirágenes que representaban aquellas 
aventuras diabólicas; lo que contribuía á darles 
crédito. Hermann Sampson imprimía en 1626 en 
Riga nueve sermones contra los hechiceros. Sin 
embargo, desde 1631 se había publicado en Ale -
manía la Cautio criminalis, que batía en brecha el 
procedimiento inquisitorial. 

También en Glarís, en 1786 fué quemada una 
hechicera, cuando hacía ya dos siglos que los otros 
países suizos se encontraban libres de ellas: en Gi­
nebra, donde habían existido mayores precaucio­
nes, sucedió el último caso de sortilegio en 1652. 
Trece personas fueron aun quemadas en 1729 en 
Segedin, en Hungría. Pero cuando en 1749 María 
Renata de Wurtzburgo fué entregada á las llamas, 
el horror fué general, y la voz de la razón encontró 
en todas partes simpatía. 

El doctor Merklín recopiló en 1698 la série de 
enfermedades atribuidas á encantamientos (91) , 
sin que sea posible decidir sí cree ó no en las cau­
sas sobrenaturales; describe, por lo demás, con una 
precisión científica, casos muy singulares en efec­
to, concernientes en su mayor parte á personas cu­
radas después de haber depuesto ó desechado 
cuerpos estraños. Cree que pueden ser introduci­
dos por medio de hechizos, pero que pertenece al 
arte de la medicina el ayudar á curar el mal (92) . 

(91) Sylloge physico-iiiedicinalium casuum incantationi 
vulgo adscribi solitorum, maximeque prce cceteris mirabilium 
decurias V I complectem, cum inspersis partim, partim sub-
nexis huc spectantibus judiciis et curationibus. Nurem-
berga, 1698. 

(92^ Véanse casos que merecen la atención de los fa­
cultativos: «Ledino Eischer ofrece, como síntomas de las 
enfermedades producidas por encantamiento, el horror al 
pan, las inquietudes, los ataques epilépticos, la repugnan­
cia á los medicamentos que no agradan. Si el enfermo 
mete su brazo en un hormiguero, no siente las picaduras. 
Cuando se pone su orin al fuego en una vasija nueva, si 
hierve, no está hechizado; porque el de las personas que 
están bajo la influencia de algún maleficio no hierve nunca.» 
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Cuando Tommasio combatió en 1701 la hechice­
ría y la magia en la universidad de Halle, apo­
yándose en los argumentos de Bekker, encontró 
en, Alemania muchos contradictores. En 1725, 
Boissier se levantó en Francia contra el médico 
San Andrés, esforzándose en probar «que todo lo 
que se cuenta de sucesos mágicos y de las asam­
bleas nocturnas de las hechiceras, es verdad.» 

Pero las ciencias hablan progresado, y dieron la 
esplicacion de varios fenómenos, considerados has­
ta entonces como milagrosos. La medicina dió la 
razón, ó demostró la analogía de numerosos casos. 
La jurisprudencia enseñó que la confesión del acu­
sado no debe bastar para su condena. Cuando se 
pensaba con madurez el hecho que escitaba mayor 
sorpresa, que eran las concordancias de las dife­
rentes deposiciones, se hallaba que sólo estaba re­
ducida á las generalidades, pues todos hablan oido 
hablar; los interrogatorios se hablan puesto en este 
sentido, hasta el punto de que con frecuencia no 
se trataba más que de contestar sí ó no. En el pro­
ceso del Linden mencionado anteriormente, el i n ­
quisidor era un antiguo soldado: quiso, pues, saber 
10 que á los demás nunca se les habla ocurrido 
preguntar los nombres de los oficiales y principa­
les capitanes del infierno. Dicen que obtuvo, con 
respecto á esto, respuestas precisas. 

No estando considerada entonces la literatura 
como instructora del pueblo, los mismos que re­
chazaban la magia no trataban la cuestión sino ci­
tando textos y cánones sólo al alcance de los doc­
tos; nada se dirigía al vulgo; así era que permane­
cía en sus ilusiones. Gerónimo Tartarotti, de Ro-
veredo (93), fué el primero en Italia que presentó 
la cuestión al tribunal del público, negando la 
existencia del aquelarre, y refutando sobre todo á 
Delrio. Pero disminuyó su mérito en atención á 
que aceptó y sostuvo la verdad de la magia. Ad­
mitiendo, pues, el poder inmediato del demonio, 
no se ve cómo podría negársele la facultad de 
trasladar á las hechiceras de un lugar á otro. Se l i ­
mitó, pues, á sostener que en casos especiales re­
pugnaba al buen sentido creer en aquellos viajes 
de las hechiceras, y sobre todo en su número. 

Que no se diga que se vió obligado á hacer esta 
concesión á su siglo, poique Juan Reinaldo Car-
11 (94) y Escipion Maffei (95) estendieron aquella 
negativa á todo arte diábólico inmediato, Tarta­
rotti creyó que era de su deber combatirla y de­
mostrar que, aunque habla considerado á las he-

(93) Del congresso noctturno delle lamie, lib. I I l ; Ro-
veredo, 1749. 

(94) Lettere del Pr. F. R. Carli al Sig. G. Tartarotti, 
in tomo all'origine e /ahita della doctrina dei maghi e delle 
streghe. 

(95) Arte mágica dilegttata, Verona, 1750. 

chiceras como ilusiones, no por esto habla puesto 
en duda el poder del demonio. ¡Tanta fuerza ne­
cesita la razón humana para sustraerse á las preo­
cupaciones de la educación! (96) 

El padre Concina, que posteriormente al año 1759 
admitía en su estensa obra todos los prodigios de 
las hechiceras, y sobre todo sus relaciones carna­
les con los demonios, conforme con la opinión 
común (97), probó cuán poderosa era la oposición. 

No parecerá que nos hemos estendido bastante 
sobre esta materia, si se considera que ésta es la 
revelación del doble azote suspendido sobre la ca­
beza de aquellos hombres, tan joviales, sin embar­
go, del siglo XVJ; el terror de los poderes maléficos 
y la cuchilla de una terrible justicia, cuyas perse­
cuciones eran inevitables. Tendremos que hablar 
en otra parte, en el curso de este libro, de herejes 
contra los cuales se dirigieron los mismos proce­
dimientos para aplicarles los mismos suplicios, y 
las penas que se estendian hasta sus hijos (98). 
Ahora bien, es útil, según nosotros, señalar los er­
rores tanto entre los doctos como entre el vulgo, y 
las atrocidades así violenta^ como legales de los 
siglos pasados, porque cada época tiene las suyas; 
y la maldición y el desprecio de las gentes honra­
das debe tarde ó temprano hacer lucir la justicia. 

(96) Los que deseen otras noticias sobre estos delirios 
pueden consultar también & 

CALMET, Sobre la aparición de los espíritus y sobre 
los vampiros. 

L E BRUN, Historia de las prácticas supersticiosas. , 
L E GENDRE, Tratado de la opinión. 
CONSTANTINO G K m A i . D i , Della magia naturale, artifi-

ciale, etc. 
FRAY PABLO SARP-, Discorso sopra l'inquisizione dello 

Stato Véneto. 
FELIPE DE LIMBROCK, Historia de la inquisición. 
LAMÍ, Lezioni di aniichita etrusche, X V , X V I , X V I I . 
E n mi Historia de la Diócesis de Como, libro V I I , pági­

na 97 y siguientes, he tratado estensamente de los proce­
dimientos inquisitoriales, citando también una sentencia 
motivada. Pueden verse otros varios en el MAZZONI TOSEL-
L l , Orígenes de la lengua italiana, I I I , pág. 880, 1043, 
1076, 1370. 

(97) Communis oatholicorum sententia docet re ipsa 
hanc commixtionem dcemonum mulierumque accidere. Tehol. 
Christ., tom. I I I . 

(98) «Los hijos de los herejes, aunque buenos cató­
licos, están privados de la herencia paterna; los herederos 
están obligados á cutaiplir la penitencia impuesta al cul­
pable. Puede privarse de sus oficios y dignidades á los 
fautores, hijos y herederos de los herejes (pág. 45). Puede 
declararse á un individuo hereje después de su muerte y 
confiscarle los bienes; porque el delito de herejia no se 
estingue ni aun con la muerte. Ninguna parte de los bienes 
confiscados recaen en el diocesano; se da una tercera parte 
al concejo donde se ha pronunciado la sentencia; la otra 
á los oficiales del Santo Oficio, y el resto se emplea en fa­
vorecer la fe y estirpar las herejiaSc» RATEGNO, Lucerna 
inquisit. 

FIN D E L TOMO SÉPTIMO 
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